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A  LA  MUY  NOBLE, 

Y  MUY  LEAL 

CIUDAD  DE  MURCIA. 


i   •    .    .v.  •  «-..•.  •   v  ■  .  j   ■  IV.  A»*  A**  *'      «  f- 


Señor. 


•  •  •  t 
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Spirando  yo  al  honor  de  ocupar  digna- 
mente  mis  Prensas  m  obsequio  de  fcSly 
desde  luego  se  me  ofreció  como  el  medio 
mas  proporcionado yel  hacer  una  nueva  IL  dicción  de  los 
Discursos  Históricos ,  que  de  su  orden  compuso  y  y  pu- 
blico el  Licenciado  Francisco  Cáscales ;  por  ser  esta 
Obra  y  como  V.  5.  sabe  muy  bien  >  la  noticia  mas  cum- 
plida de  los  Ilustres  acontecimientos ,  prudentes  resolu- 
ciones y  heroycas  hazañasy  e  inmortales  hechos  y  con  que 

■  > 

en  todas  ocasiones  en  servicio  de  Diosr  del  Rey  yy  déla 
VatñayasiV.  5.  corno  sus  nobilísimos  hijos  han  dado 


ir  /  t*  *  r^r 


glorioso  asumpto  a  la fama'y  y  haviendo  llegado  el  caso 

de 


di  poner  znexgevciqn \  mhpmsamknto ,  suplico  a  V.$. 


r.  . 


tenga  la '.''Bondad de  permitir  salgan  di 
taiev  amenté  ybaxo  Ta  poderosa  protección  de  su  nombre  yy 

auspicios  y  que  lograron  la  pri- 


mera vez  y  admitiendo  con  benignidad  esta  rendida 
demostración  de  mi  reverente  aféelo. 
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le >y prospere  a 
lutados  siglos  en  su  mayorgrándestf.  . 
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Francisca  B  erudito.  . 
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PROLOGO 


DEL  IMPRESOR. 


A  viendo*  observado  ,-  que  la  celebre  Obra 
de  los  Discursos  Históricos  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia  ,  y  su  Rey  no  dd  Li- 
cenciado Francisco  de  Cáscales ,  se  ha- 
via  hecho  bastantemente  tara  ,  y  que 
aunque  la  buscaban  varios  Literatos  ,  y 
Curiosos  después  de  muchas  solicitu- 
des ,  no  conseguían  sus  deseos  ,  y  sí 
acaso  ,  por  alguna  feliz  casualidad  ad- 
quirían algún  exemplar  integro  ,  era  i  costa  de  un  excesivo 
precio  ,  me  lie  determinado  en  obsequio  de  mis  Ilustres  Conciu- 
dadanos ,  y  de  los  demás  Eruditos  á  publicar  esta  segunda 
Ediccíon  ,  sin  reparar  en  su  Crecido  coste  ,  procurando  ,  en 
quanto  me  lia  sido  posible  ,  que  salga  con  la  debida  exacti- 
tud ,  con  ta  esperanza  de  que  no  serán  despreciadas  mis  fati- 
gas por  las  personas  amantes  de  la  Patria  ,  y.  de  las  letras ,  y 
mas  si  consideran ,  el  crédito  de  nuestro  Autor  ,  la  aceptación 
que  ha  merecido  este  Libro  en  la  República  de  las  letras ,  y 
finalmente  el  gran  cuidado ,  puntualidad  ,  y  esmero  ,  con  que  he 
executado  su  reimpresión  r  de  cuyos  tres  particulares  tratare^ 
aunque  concisamente  en  es»  breve  discurso» 

Gerardo  Ernesto  de  Franckcnau  ,  en  su  gran  Bibliothcca 
Histórico- Genealógico- Heráldica  (i)  hablando  del  Licenciado 
Cáscales,  dice  asi :  »  Liccntíatus  Franciscus  de  Cáscales  ,  Mur- 
w  cianus ,  &  in  Gimnasio  ibidem  Grammatices  ,  &  Rhetori- 
»*  ees  Profcssor  Publicus  ,  de  historia  patria  oprime  meritus  esr, 
»>  edito  eleganti  opere.:  Discursos  de  la  muy  Noble,  y  muy 
*  Leal  Ciudad  de  Murcia  ; : :  digno  illud  encomio  prosequitur 
si  i  Alphonsns  de  Haro  (2)  hls  verbis  :  La  Historia  de  Murcia 
»*  ha  un  doctamente  escrito  el  Licenciado  Francisco  de  Cás- 
cales ,  su  Coronista,  Persona  Nobilísima  ,  y  por  su  ingenio 
digno  de  mayores  premios ,  y  puestos. 

n  El  clarísimo  Don  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca 
de  España  (3)  se  explica  en  estos  términos  :  Franciscus  de 
Cáscales,  Murdanus  ,&  in  patria  Institutor  Juventutis  in 
*»  Grammaticorum  ,  Rhetorumquc  disciplinis  non  inerudirus, 
*»  scripsit : :  Discursos  Históricos  de  la  muy  Noble ,  y  muy  Leal 
»»  Ciudad  de  Murcia. 

Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina ,  natural  de  Murcia  ,  y 
bien  conocido  por  la  amenidad  de  su  ingenio  en  sus  Acade- 
•mias  del  Jardín  :  (4)  r»  Reparad  en  el  milagro  mayor  que  goza 

Ha  «  toda 


»* 
»» 


CCXL, 


(i) 

Nobílario  de  España, 
ttb.  X  tap.  15»  pag. 
345.  col.  2. 

C3) 

col.  2. 


(4) 


Impresas  en  Mai 
afío  de  1715.  fol 


col.  3. 


Madrid 
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(5) 

Fol.  y),  y  40. 


(<5) 

Progresos  de  la  His- 
toria en  el  Reynodc 
Aragón  ,  Fol.  340. 
col.  1. 

Diccionario  de  la  len- 
gua Castellana,  tom.i. 
segunda  bnprtsion. 
(8) 

En  su  Bibliothcca. 

CP) 

Historia  de  la 
de  Lara. 

(10) 

Discursos  sobre  las 
Tragedias  Españolas, 
Tom.i.fol.  6¿.tom.  2. 
/*/.  15. 

C") 

La  Poética  yfol.  7. 
(12) 

Orígenes  de  la  Poesía 
Castellana  ,fol.n&. 
(H) 

Historia  de  Scgovía, 
fol.  296*.  col.  2. 

(14)     ■.  . 
Población  general  de 

España ,  impresión  del 

año  i6y¿.foI.  18^3. 


tt  toda  España  ,y  que  erotídtojiotíaj  ^acÁoncs ,  nuevd  Ari*> 
n  totcles ,  y  primer  Orado.  Díganlo  las  tablas  que  escrivió, 
»  alábanlo  lo»  discurso»  históricos  ,  y  Nobleza  dz  M 
*  tan  admirados  del  Mundo  :  acredite  estos  encarecí 
»>  las  Carra*  Filológicas  ,  qut  tiene  con -canta  eakiiuon 
n  tas  ,  que  todas  harán  inmortal  el  nombre  dd  Licenciado 
»>  francisco  'de  Cáscales. 

El  famoso  Lope  de  Vega  ,  en  su  Laurel  de~  Apolo 
cantó  el  Elogio  siguiente: 

Yá  por.  tes  am*  montes ,  que  miranda 
Están  las  ciaras  aguas  de  Segura, 
Que  la  Ciudad  Leal  de  Murcia  baña, 
Y  de  Guadalarin  ,  que  despertando, 
Del  sueño  que  le  lleva  en  liropha  pura 
Se  espanta  de  mirarse  Mar  de  España, 


C5; 

■ 


A  los  ingenios  de  mayor  decoro 

En  el  verso  ,  y  U  bistoris. 

Que  pretende  Cáscales 

Con  justa  presumpeion  las  hojas  de  oro. 

Haciendo  memorial  de  su  memoria, 

(  Sin  los  estudios  i  su  nombre  iguales 

En  tantas  facultades  generales  )  , 

El  Arte  de  cscrwir  versos ,  que  argpye, 

Que  quien  perfectamente  constituye 

Como  ha  de  ser  un  celebre  Poeta 

El  mismo  será  el  Arte  mas  perfecta. 

Sería  cosa  muy  prolixa,  el  copiar  los  justos  encomios, 
que  han  dado  á  el  Licenciado  Cáscales ,  Autores  del  primer  or- 
den ,  y  asi  toe  contentaré  con  decir  ,  que  aplauden, y  citan  con 
estimación  sus  Obras,  entre  otros  muchos  los  Diligentísimos  Colo- 
nistas de  Aragón  ,  los  Doctores  Juan  Francisco  Andrés  de  U& 
rarroz  ,  y  Diego  Joseph  Dutrocr  :  (6)  La  Real  Academia  Es* 
pañola  ,  (7)  ios  dos  Colonistas  mayores  Don  Joseph  Pellicer, 
(8)  y  Don  Luis  de  Salazar  ,  y  Castto  ,  (o)  Don  Agustín  de 
Montiano  ,  y  Luyando  ,  Director  perpetuo  de  la  Real  Acado? 
miade  la  historia  ,  (10)  Don  Ignacio  de  Luzan  ,  (1 1)  Don  Luis 
Velazquez  ,  (12)  Diego  de  Colmenares  ,  (1 3)  y  Rodrigo  Mén- 
dez de  Silva ,  Coronista  de  estos  Rcynos.  (14)  . . 

También  alabaron  ,  y  aprobaron  las  Obras  de  Cáscales, 
como  se  puede  ver  en  ellas  mismas  ,  muchos  Sujetos  muy  re- 
comendables en  el  Orbe  literario  como  son- :  El  Doctor  Pedro 
Juan  Aseoslo  ,  Don  Nicolás  .  Bien  vengar  ,  el  Capitán  Juan  de 
Srpulveda  ,  Salvador  de  León  Castañon  ,  Don  Carlos  Boyi» 
Juan  Luis  de  la  Cerda  ,  el  Licenciado  Christoval  de  Mesa, 
Don  Diego  Saavedra  Faxardo ,  el  Licenciado  Bartholomé  Fcr- 
rer ,  d  Canónigo  Don  Francisco  Faria ,  Fr.  Fernando  del  Cas- 
tillo ,  y  Pedro  de  Valencia  ,  Coronis*  mayor  de  los  Rcynos 
de  Castilla.      :  ^      ..  :  .-  ■  ¿x 
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r.     Pareceme  j  que  con  lo  que  llevo  insinuado  ,  podría;  roí», 
Lcfrores  formar  la  justa  ,  y  ventajosa  idea  ,  que  dignamente 
merecen  estos  Discursos  Históricos  ,  y  su  Autor  el  Licenciado 
Francisco  Cáscales  ,  y  asi  pasaré  á  tratar  del  ultimo  particular, 
de  los  que  ofrecí  hablar  en  este  Prologo. 

Discurro  me  hará  el  publico  la  Justicia  de  persuadirse, 
no  he  sido  omiso ,  en  quanto  ha  pendido  de  mi  arbitrio  ,  para 
el  adorno  de  esta  segunda  Ediccion ,  en  todas  aquellas  cosas  per* 
fenecientes  á  mis  Excrcicios  de  Impresor,  y  Librero  $  ad virtien- 
do ,  que  por  lo  que  toca  á  las  Laminas  he  cuidado  que  en  las 
de  los  Escudos  de  Armas ,  vayan  demostrados  los  Metales  ,  y 
Colores  según  Reglas  del  Blasón  ,  cuya  perfección  ,  se  echava 
menos  en  la  primera  impresión  :  Esta  segunda  la  he  hecho  con 
la  mas  escrupulosa  exactitud  ,  enteramente  literal  ,  y  arreglada 
sin  que  discrepe  un  ápice  de  la  antigua  publicada  en  Murcia 
año  de  1 6  2 1 . ,  de  la  que  me  tranqueó  el  libro  que  sirve  de  ori- 
ginal ,  el  Señor  Don  Joaquín  Saurín  y  Robles ,  de  la  Real  Aca- 
demia de  Cavalleros  de  Vailadolid  ,  quien  como  Noble  Patri- 
cio ,  y  amante  de  las  letras ,  ha  protegido  esta  empresa ;  en  la 
que  he  sido  tan  nimio  que  ni  aun  la  Ortografía  he  querido 
mudar  ,  y  tan  solamente  en  dos  cosas  he  variado  ,  que  son: 
La  primera  en  el  Escudo  de  las  Armas  de  esta  Nobilísima  Ciu- 
dad ,  que  vi  en  la  Portada  de  la  Obra ,  y  es  en  lo  demás  idén- 
tica con  la  primitiva  5  pues  ha  sido  preciso  arreglarse  á  los  Bla- 
sones de  que  actualmente  usa  ,  en  conformidad  de  nuevos  Rea- 
les Privilegios  :  Y  la  segunda  es  el  haber  omitido  el  Párrafo, 
que  hablaba  del  Colegio  de  la  Compañía ,  por  haberse  erigido 
en  Real  Hospicio  ,  trasladándose  á  él  los  Pobres  de  la  Casa  de 
Misericordia  de  esta  Ciudad. 

Tengo  por  conveniente  el  advertir ,  que  además  de  los 
Conventos ,  que  pone  Cáscales  en  la  Descripción  de  Murcia, 
hay  en  ella. estos  mas:  De  Religiosos,  Convento  de  Capuchi- 
nos, Convento  de  San  Juan  de  Dios,  en  donde  está  el  Hos- 
pital ,  Colegio  de  la  Concepción  ,  de  Franciscos  Observantes, 
CoLgio  de  Santa  Thcresa ,  de  Carmelitas  Descalzos ,  y  de  Re- 
ligiosas ,  los  Conventos  de  Agustinas ,  Capuchinas ,  y  Therc- 
sas  :  Hay  también  la  Congregación  de  Padres  de  San  Felipe 
Neri  ,  y  la  Casa  de  San  Antonio  Abad  :  Tres  Colegios  de 
Clérigos  ,  que  son  ,  el  Real  de  San  Isidoro  ,  el  Seminario  de 
San  Fulgencio ,  y  d  Colegio  de  San  Leandro. 

La  continuación  de  los  Sucesos  Historíeos  proprios  de  esta 
Dustrisima  Ciudad ,  la  de  las  Genealogías  de  su  Nobleza ,  las 
muchas  ,  y  muy  útiles  fundaciones  4  que  se  han  establecido 
nuevamente,  asi  por  el  Eminentísimo  Cardenal  Bclluga ,  como 
por  otros  ,  los  Edificios  públicos ,  y  particulares  ,  unos  aumen- 
tados ,  y  otros  construidos  de  nuevo  »  como  las  sumptuosa* 
Portada  ,  y  Torre  de  la  Cathedral ,  varías  Iglesias ,  los  mag- 
níficos Palacio  Episcopal  ,  y  Puente  ,  y  otros  muchos  piden 
de  justicia  una  bien  cortada  pluma  ,  que  perpetué  estas  memo- 
rias en  los  Fastos  de  la  Historia  :  Y 


I 


que  puedo  i  tan  noble  fin  ,  me  ha  parecido  poner  ta  Adacción 
que  hay  á  d  fbl»  5  ao¿  continuando  hasta  de  presente  el  Cátalo-*' 
go  ,  ó  serie  de  los  lttmos.  Señores  Obispos  de  Cartagena», 
para  cuya  formación  se  han  tenido  presentes  las  Inscripciones 
que  había  en  esta  Ciudad,  de  Murcia  en  el  Palacio  Episcopal 
antiguo  ,  baxo  de  '  los  Retratos  de  nuestros  Prelados ,  como  asi- 
mismo lasque  hay  Cn  el  Palacio  nuevo  actualmente.  • 

£11  cumplimiento  de  las  Ordenes  Superiores ,  y  en  obse- 
quio de  la  verdad ,  debo  hacer  presente  >  como  á  fines  det 
siglo  diez  y  seis,  Gcronymo'  Román  de  la  Higuera  fingió,  y 
dió  ocasión  á  que  otros  hicieran  lo  mismo  ,  los  falsos  Chro- 
nicones  de  Marco  Máximo  ,  Lucio  Flavio  Dextro ,  Luirprando, 
y  demás  sus  apocriphos  Compañeros  ,  de  cuyas  autoridades  se 
valió  el  Lic.  Francisco  Cáscales  cn  esta  Obra  ,  cayendo  en  el  er- 
ror tan  frecuente  en  sus  Contemporáneos ,  de  tener  por  ver- 
daderos los  fingidos  Chroniconcs  :  Como  lo  principal  de  las 
noticias  de  estas  supuestas  Obras  ,  pertenecen  á  nuestra  Histo- 
ria Eclesiástica  ,  correspondiente  al  tiempo  de  los  primeros 
siglos  de  la  Era  Christiana ,  en  nada  nos  perjudican  sus  fic- 
ciones desde  los  felices  épocas  de  la  Conquista,  y  entrega  de 
Murcia  á  nuestros  gloriosísimos  Reyes  San  Fernando  ,  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  y  Don  Jaymc  d  Conquistador ,  que  es  lo 
principal  de  estos  Discursos  Históricos  :  Y  para  que  los  Lec- 
tores no  se  engañen  ,  ni  se  propaguen  las  Fábulas  ,  se  han 
puesto  las  notas  correspondientes  en  el  discurso  veinte  ,  á  fin 
de  que  no  se  dé  crédito  á  lo  que  dice  nuestro  Autor  de  la 
díptica  de  los  Obispo»  ,  y  Santos  de  Cartagena  ,  ni  á  otra 
alguna  cosa  de  quanto  se  afiance  solamente  con  pasages  de 
los  expresados  falsos  Chroniconcs,  como  de  Obras  conocidamente 
supuestas  ,  y  fingidas  ,  según  lo  han  demostrado  los  mayores 
Críticos  ,  y  entre  otros  Don  Juan  Bautista  Pérez  ,  Obispo  de 
Segorve  ,  Don  Joscph  Pellicér  ,  d  Marqués  de  Mondejar ,  d 
Cardenal  de  Aguirre  ,  y  Don  Nicolás  Antonio  ,  particular-* 
mente  en  su  Censura  de  Historias  fabulosas  ,  publicada  por  el 
Eruditísimo  Señor  Don  Gregorio  Mayans,  y  Sisear  ,  el  que 
cn  la  Dedicatoria  al  Rey  de  Portugal  ,  cuenta  d  origen,  progre^ 
sos  ,  y  fin  de  estas  fábulas  ,  y  entre  otras  cosas  muy  dignas 
de  ser  servidas ,  dice  lo  siguiente: 

rt  En  el  año  mil  quinientos  noventa  y  quatro  había 
»»  un  hombre  cn  España  ,  que  siendo  muy  leído,  pero  de 
»v  un  genio  novelero  ,  popular  ,  y  entregado  i  su  pasión, 
»  según  eUa  escrivia  en  obsequio  dd  vulgo  ,  y  de  las  opí- 
»  niones  vulgares  b  que  imaginaba  ,  ó  deliraba.  Este  pues 
»  forjó  unos  cavos  sueltos  ,  que  llamó  Fragmentos,  intitulan- 
»  dolos  i  Dextro  (  hijo  de  San  Paciario  ,  Obispo  de  Barce- 
r»  lona  )  puesto  por  San  Geronymo  entre  los  Escritores  Ecle-* 
»  siasricos  :  á  Máximo  ,  Obispo  de  Zaragoza  ,  celebrado  por 
»  San  Isidoro  entre  los  Varones  {lustres  :  á  Luirprando  ,  Dia- 
»  cono  de  Pavía  ,  bien  conocido  por  sus  escritos  j  i  Julián 
».  Perca»  Escritor  desconocido  de  todos  los  siglos  ,  aunqud 
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^  su  inventor  le  ¿ocoria&de  mH^ncras ,  y  fkalmtnte  í  San 
p  Beaufort,  Tajón, Valdercdo^  y  .HeJcca^  Obispos  de  $a- 
»»  ragoza  ,  y  otros  muchos. 

Continua  este  Sabio  Autor' en  dicha  Dedicatoria,  y  thjk 
-Vida  de  Don  Nicolás  Amonio  /¡tratando  el  asunto  de  los  ¿c- 
ftridos  falsos  Chrontcones  ,  con  Ja  Erudición-,  y  Magisterio, 
•que  acostumbra  *  á  dónde  podran  recurrir  k»  >  que  quisiesen 
Instruirse  de  esta4nateria.  "  > 

Sino  absenté  «pama  llevo  expuesto  encontrase  el  publico 
algunos  defedos  ,  le  sopKco  me  fos  perdone  benignamente, 
ttena^ndoáinitijeftá  Intención  ¿  y  deseos  de  *c*virie.        .  > 


jtPRU&JtfON  D  E  L  R,  P.  FR  FERNJNDO 
-■•  del  Camilo,  Pretextado  deSto.Donwgo  el  Real  de  Murcia. 

V  •.'>.:.  :  ¡V  "i  *   7  %  ».       .  ti 

*T^OR  fcomisáon  tíd  Señar  j  Obispo  ««fct.  Cartagena  Don  Fran- 
-.JL  '  cisco  Martínez  de  Ceniceros,  v  he  visto  un  lifcfro  ,  com- 
.picstu  por  d  LtccnCladoi  Fjanáscq  Cáscale*,;  intitulado,;  Dit- 
cursos  Hisf&ricu.de  la  Ciudad  Je  Mvreik     y  no  hallo  en  él 
cosa  contra  nuestra  Santa  Fé  Cathotic**  ni  amera  buenas  cos- 
ttiittíboesh  wtei  mucha  Odrina  ,  y  ewdicion  ,  y  variedad  de 
¿ota*  humanas  >  . dignas^  ser  sabidas,  y[  diversidad; de  cosas, 
que  aumentan  Ja  hiStQriai  general  de  España  :  y  su  leriguage ,  y 
estylo  es  tan  candido  ,  y  tan  proprio  ,  que  merece  ser  imitado. 
Por  lo  qual  me  parece  ,  que  es  digno  de  licencia  para  ser  im- 
preso :  y  lo  firmé  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Murcia ,  en 
26.  días  del  mes  de  Abril,  año  de  16 14. 

Fr.  Femando  del  Castillo ,  Presentado. 

APROBACION  DE  PEDRO  DE  VALENCIA ,  CORONISTA 
mayor  de  los  Reynos  de  Castilla. 

POR  mandado  del  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  he  leído 
este  libro  intitulado :  Discursos  Históricos  de  la  muy  No- 
ble ,  y  muy  Leal  Ciudad  de  Murcia ,  por  el  Licenciado  Fran- 
cisco Cáscales :  y  me  parece  se  puede  dir  licencia ,  para  que 
se  imprima.  Porque  no  hay  en  él  cosa  contra  la  Fé ,  ni  bue- 
nas costumbres ,  y  tiene  muchas ,  que  acrecientan  ,  y  ilustran  la 
noticia  de  nuestras  historias :  y  asimismo  porque  se  le  debe  á 
tan  esclarecida  Ciudad  (  que  tan  bien  merecidos  tiene  los  re- 
nombres de  muy  Noble ,  y  muy  Leal  )  la  publicación  de  sus 
loores ,  y  que  sea  favorecido  el  intento ,  y  diligencia  del  Autor, 
que  hizo  buen  empleo  de  su  tiempo ,  y  trabajo  en  celebración 
de  su  Patria  ,  y  de  la  Nobleza  ,  y  virtudes  de  sus  Ciudada- 
nos. En  Madrid  12.  de  Noviembre  de  1614. 
;, "  .       •  .  Pedro  de  Valencia. 


ERRATAS. 

FOlio  24.  col.i.  lin.  45.  de  el  ara,  lee,  de  clara  :fol.  24.  col.  1. 
lin.  47. currase,  Ice,  entrase:  fbl.37.  Domingo  de  Caragoza, 
lee,  Zaragoza:  fbl.37.  G.Pcrez  de  Caragoza,  lee,  Zaragoza:  fbl.38.- 
Juan  luañcz,  lee,  Ibañcz:  fol.4o.col.i.lin.4j.Bcrnal,Iec,Bernad:  Id. 
col.  2.  P.Martiuez,  lee,  Martínez:  fol.48.  col.  2.  lin. 5.  Bordona,  lee, 
Borgoña:  fol.6"o.coi.2.lin.7.Camora,  lce,Zamora:  fbl.8e>.  coLi.lin. 
ultima  Curita,lee,Zurira:  En  el  Discurso  5.fol.p5>.cap.3.1ee,  cap. 5. 
fol.  1 05  .col.  2  .Curita,iee  Zurira:íbl.  1 4 1  .c.  2  ¿lin.  1 2  .Corita,leeZorira: 
fbLi5i.c.2.lin.34.tra¡4ee,traía:ibl.2  2o.col.i.lin.2.mundo:  he  ido, 
lee,  mundo:  é  ido  :  fbl.2 3 2.col.2.ella encendía:  íbL 23^.  col.i. 
lin.  3  8,jurada,lee,  juraba:  fol.450.col.  2.lin.2  2.  ojulas,  lee,olujas;  fol. 
45  3.  col. l.  lifl.43.  Pachecho,  lee,  Pacheco. 

En  el  Prologo ,  plana  quarta ¿  linea  3  8.  servidas,  lee,  sabidas. 
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ALA  MUY  NOBLE, 

Y  MUY  LEAL  CIUDAD  DE  MURCIA. 
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I  las  mías ,  ni  mayores  fuerzas ,  pudieran  ser  bastantes  i  correr  parejas  con  la 
liberalidad  que  V.  Señoría  ha  usado  conmigo.  Conñcsoloasi  >  pero  en  este 
favor  ,  y  merced  se  echa  también  de  ver  la  obligación  con  que  quedo  i  per- 
petuas gracias ,  por  haberme  honrado  V.  Señoría  con  su  acuerdo  capitu- 
lar ,  mandándome  por  él  le  sirviese  con  este  trabajo,  y  prometiéndome  con 
franco  pecho  las  ayudas  de  costa  necesarias.  Lo  uno  ,  y  lo  otro  estimo, 
agradezco ,  alabo ,  y  alabaré  mientras  viviere  :  y  por  ahora  como  tan  obligado  ,,.  y 
tan  agradecido  dedico  i  V.  Señoría  mi  voluntad}  juntamente  con  esta  Obra  ,  en  que  me  he 
desvelado  noches,  y  dias,no  perdonando  á  genero  derraba  jo,  que  importase  á  la  gala,y  ador- 
no ,  quanto  mas  i  la  esencia ,  y  á  la  verdad  de  las  ilustres  hazañas  de  nuestros  progenitores, 
f  Yá  tiene  V.  Señoría  la  historia  de  Murcia  ,  y  su  Rey  no ,  parto  de  mi  pobre  ingenio ,  y 
muy  temprano  ,  pues  sale  á  luz  mucho  antes  de  los  nueve  años  que  nos  promete  Horacio: 
Nommque  pramatur  in  armum.  Asi  lo  dice ,  pero  no  lo  entiendo  asi ,  aunque  los  interpre- 
tes le  siguen  á  la  Ierra :  mas  metaphysico  anda  que  eso ,  si  yo  no  me  engaño :  y  pruebolo  con 
Rodigino  ,  el  qual  dice  ,  que  el  numero  novenario  significa  summa  perfección,  como  quien 
consta  de  tres  ternarios  >  y  decir  Horacio  ,  que  el  libio  antes  que  salga  espere  nueve  años 
para  su  lima ,  y  censura ,  es  prevenir  ,  que  no  salga  hasta  que  esté  perfectamente  limado,  y 
corregido.  De  suerte,  que  estando  corregido  lo  que  basta,  aunque  sea  dentro  de  poco 
tiempo  ,  puede  salir  :  y  si  dentro  de  cien  años  no  lo  estuviere  ,  se-  le  niega  la  Ucencia ,  por 
el  precepto  de  Horacio  bien  entendido.  _ 
'  Y  si  esta  Obra  no  vá  perfecta  (  como  lo  confieso)  y  i  sabemos  ,  que  no  hay  cosa  total- 
mente consumada  >  quanto  mas,  que  a*  la  Obra  mas  bien  pcríl-aa  se  atreve  i  derramar  su 
mortífero  veneno  el  Momo  de  la  perniciosa  embidia.  Nodexo  de  tener  un  honrado  miedo, 
f>ero  no  tanto,  que  me  dexe  caer  i  los  pies  del  malicioso  juicio  humano.  Yá  sé  ,  que  ha  de 
encontrar  mi  libro  con  cinco  géneros  de  hombres  ,  escrupulosos  ,  malignos ,  benignos,  doc- 
tos ,  idiotas.  A  los  escrupulosos  es  imposible  contentar  :  estos  viven  con  perpetuo  temor,  si 
es  buena  la  lección ,  ó  si  es  mala :  si  son  horas  bien ,  ó  mal  gastadas  las  que  ocupan  en  las 
letras  humanas  :  si  el  lenguage  es,  ó  no  es  casto  :  si  fuera  mejor  escrivirlo  en  Latin  ,  que. 
en  Castellano  :  si  se  deben  tratar  sucesos  del  tiempo  presente.:  y  orras  mil  objecciones  con 
que  se  cansan  ,y  nos  cansan.  Siguensc  los  malignos  ,  y  maldicientes ,  aparejados  á  pasarnos 
por  sus  ruedas  de  navajas.  Diranmc  lo  primero  ,  que  esta  Obra  si  es  historia ,  que  no  son 
discursos  ,  y  si  son  discursos ,  que  no  es  historia.  Lo  segundo ,  que  es  enfadosa  la  alegación 
de  tantas  cartas  ,  y  privilegios.  Lo  tercero ,  que  es  mas  que  sospechosa  la  Escritura  en  favor 
de  la  Patria ,  y  juntamente  dirán  de  mi  lenguage  mas  faltas  ,  que  arenas  buelve  la  Mar.  Res- 
pondiendo pues  á  lo  primero  digo ,  que  bien  sé  que  es  discurso ,  y.  que  es  historia.  El  dis- 
curso es  un  tratado  donde  se  disputa  con  varias ,  y  subtilcs  causas  alguna  cOsa.de  qualquie* 
materia  que  sea  ,  y  por  abrazar  el  discurso  todo  genero  de  materias  ,  coarté ,  y  limité  mis, 
discursos  con  el  epíteto  de  históricos  i  porque  en.  ellos  no  solamente  narro  .,  pero  disputo 
muchos  lugares  de  historia  tocantes  i  esta  Ciudad,  y  i  este  Reyno  ,  que  es  el  argumento 
proprio  mió  :  y  la  historia  es  una  verdadera  narración  de  cosas  pasadas ,  cuyas  especies  son* 
muchas ,  commcntarlos ,  annalcs chronologUs ,  ephcmcrldes ,  historia  clasica  ,  tópica ,  y 
particular ,  y  todas  aquellas  especü^tíenen  sus  condiciones ,  y  leyes  i  y  las  generales  de  li 
historia  son  tres.  La  primera ,  que  no  digamos  mentira :  la  Segunda ,  que  no  .calle,  la 
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verdad  :  la  rircera^,  que  odio^  ni  amar1  no  .nos  Wajgi  sa^cb'osos.  ES*  est^ Tres  requisitos 
puede  creer  V.S.  qüe  la  más  vencnosalengua'ch  uri~átomono  puede  CMümníatmc.  Cerca  de 
las  cartas ,  y  privilegios  digo ,  que  de  ellas ,  y  de  ellos  se  colige  ,  y  saca  en  limpio  la  verdad, 
que  estaba  en  disputa :  y  qpe  ¿orno  yo  fíe  tomado  asumpto  particular ,  que  es  de  esta  Qu- 
¿sd  ,  de  que  los  Coronistas  apenas  han  hecho- -mención  ,  porque  nadie  sospeche,  que  las 
grandezas  que  escrivo  dc-fni  Patria  son  invernadas  por  roí ,  alego  i  menudo  los  privilegios, 
y  las  cartas-  délos  Reyes,  que  traen  consigo  verdadero -testimonio  de  la  cosa :  ¿4o  tercero  yi 
he  respondido  ,  que  jamás  me  han  apartado  los  ojos  del  blanco  de  la  verdad ,  odio  ,  ni  amor: 
lo  quartó  digo  ,  que  mi  esrylo  es  corriente ,  y  llano ,  no  presumptupso ,  ni  afectado  :  y  los 
que  aspiran  á  hyperbolicos  colores ,  piquen  á  la  venta  deja  vaniloquencia  ,  que  aqui  el  pasto 
de  un  templado  lenguagc  nos  satisface.  No  siempre  ha  de  andar  mi  libro  entre  Caribdís ,  y 
Scyla  ,  y  i  ropará  con  gente  benigna  ,  y  buena,  con  ellos  descansará,  y  será  su  encuentro  tan 
agradable  para  mí :  Quale  sopor  fessis  in  gramine  ,  quale  per  etstum  Dulcís  aqu^e- saliente ¿tito 
restinguere  rívo.  De  estos  me  dexaré  reprehender  ,  quemas  vale  ser  vituperado  de  los  bue- 
nos ,  que  alabado  de  los  malos.  Y  por  lo  menos  dicen,  que  no  hay  libro  ran  malo  ,  que  no 
tenga  algo  bueno.  Quando  llegue  mi  libro  á  los  lumbrales  de  los  hombres  doctos,  desde  lúe* 
go  le  mando  ,  que  los  salude  alegremente  ,  y  con  tres  humildes  reverencias  entre  por  sus 
museos  ,  y  les  diga ,  que  va  á  registrarse  >  á  renunciar  en  sus  manos  mi  voluntad  :  i  que  los 
reconozca  ,  y  como  verdaderos  Aristarcos,  y  Críticos  excelentes  le  examinen ,  enmienden, 
quiten  ,  pongan  á  su  gusto  ;  con  el  helleboro  de  Antycira  le  purguen  :  con  la  lima  tic  su 
do&rina  le  alisan  ;  y  con  su  salvaguarda  le  embicn ,  para  que  nadie  de  allí  adelante  se  le  atre- 
va. Si  acaso  ( lo  que  Dios  no  quiera )  diere  en  las  manos  de  hombres  idiotas,  y  necios,  ^uc 
es  peor  que  en  las  de  ladrones ,  paciencia ,  y  callar ,  que  alabarme  ,  ó  vituperarme  ellos  to- 
do es  uno  >  yo  los  dexo  para  quien  son ,  cuyo  juicio  ni  me  di  pena  ,  ni  gloria.  Dios  guarde 
d  V.  Señoría  eternos  años ,  con  los  aumentos  de  honra  que  merece. 

El  Licenciad*  Francisco  Cáscales. 


A  DON  JUAN  FAXARDO  DE 

GUEVARA ,  CAVA LLERO  DE  LA  ORDEN  DE  CALATRAVA, 
y  Comendador  de  Montanchuelos ,  del  Consejo  de  Guerra  de  su  Mages- 
tad,  y  su  Capitán  General  déla  guardia  del  Estrecho  deGibrakar. 

EL  LICENCIADO  FRANCISCO  CASCALES.  \ 

rmé  á  mi  cargo ,  Señor ,  escrivir  las  cosas  memorables  de  nuestra  Ciudad  d¿  Murcia, 
desde  que  fui  ganada  de  poder  de  infieles  y  y  poblada  deCbristianos  hasta  oy  ,  con  algu- 
nos fragmentos  mas  de  tiempo  de  Romanos ,  Godos  ,y  Moros.  Los  Coronistas  antiguos  ty 
modernos  han  usado  de  tanta  escaseza  con  nosotros  ,  que  apenas  se  hace  mención  en  las  histo- 
rias generales  de  España  ,  de  cosa  que  nos  importe  :  como  si  los  Conquistadores  yy  descendientes 
suyos  y  hijos  de  esta  Ciudad ,  y  Reyno  ,  no  hubieran  ganado  gloria  para  si ,  y  para  sut  Rey  es  t 
con  innumerables  servicios  yy  hechos  de  fama*  Diranlo  con  mucha  verdad  estos  Discursos  Histó- 
ricos ,  llenos  de  hazañas  nuestras  y  en  que  V.  Señoría  ,y  sus  antecesores  como  Adelantados  de  esta 
Ciudad ,  y  Reyno  ,  llevan  la  mayor  parte  de  gloria.  Pudiera  decir  al  presente  singulares  proeza* 
de  ellos  y  y  del  valor  ty  beroyea  virtud  de  V.  Señoría  dignísimas  alabanzas  pero  porque  parece, 
cosa  indigna  en  presencia  déla  parte  publicar  méritos  proprios%  dexare  dV.  Señoría  dando  el  tiempo 
á  sus  justas  ocupaciones ,  y  rogar  i  al  le&or ,  que  oyga  él  solo  la  qualidad ,  y  grandeza  de  la  Casa  de 
los  Velez. ,  con  relación  muy  succinta ,  remitiéndole  á  nuestra  CbronicOy  en  lo  que  deseoso  quisiere 
vér  extensamente.  Nuestro  Señor  guarde  i  V.  Señoría  infinitos  anos  con  ¡os  aumentos  de  estado 
que  merece  ,  y  sus  servidores  deseamos.  .  ■  t 

CASA 
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CASA  DE  FAXÁRÜOS. 

.  •  •  i  ••  '  i        '  • 

A  Casa  de  Faxárdos  es  de  Galicia ,  cuyo  solar  muy  antiguo  ,  y  muy  noble, 
está  en  Santa  Marta  de  Hortiguera  :  primero  se  llamavan  Gallegas ,  y  asi  pa- 
rece ,  que  Sucr  Pérez  Gallego  ,  hijo  de  Pedro  Gallego  ,  y  nieto  de  Suer 
Gallego  casó  con  Doña  Juana  de  Ron  ,  linage  en  aquel  Reyno  nobilísimo} 
tanto ,  que  los  Cavalleros  Roñes  tenían  por  costumbre  quando  se  asentavan 
i  la  mesa ,  hacer  tocar  un  clarín ,  para  que  todos  los  Hidalgos  del  Lugar 
que  quisiesen  ,  fueran  á  comer  :  de  donde  emanó  entre  ellos  este  proverbio  :  A  este  son, 
comen  los  de  Ron.  Suer  Gallego  pues  ,  y  Doña  Juana  de  Ron  huvieron  a*  Diego  Pérez 
Gallego  ,  casó  con  Doña  Estefanía  de  Bahamon  ,  tuvieron  por  hijo  i  Sucr  Díaz  Gallego, 
casó  con  Doña  Inés  García  de  Sanabria.  Estos  procrearon  á  Pedro  García  Gallego  ,  que 
casó  con  Doña  Teresa  Nuñez  Maldonado ,  hija  de  Ñuño  Pcrez  Maldonado.  Huvieron  i 
Juan  Pérez  Gallego  ,  y  i  Fernán  Pérez  Gallego  ,  y  i  Esrcvan  Pérez  Gallego ,  y  i  Doña  Es- 
tefanía Pérez  Gallego ,  y  á  Doña  Mayor  Pcrez  Gallego,  y  i  Doña  Sancha  Pérez  Gallego. 
Fernán  Pcrez  Gallego  fue  Maestre  de  Alcántara  año  mil  y  doscientos  noventa  y  dos  ,  rey- 
nando  en  Castilla  Don  Sancho  el  Bravo.  El  segundo  año  después  de  la  elección  del  Maestre 
Don  Fernán  Pérez  Gallego  ,  sucedió  ,  que  Juan  Pérez  su  hermano  tuvo  ciertas  pasiones ,  y 
yandos  en  Galicia ,  y  resultó  de  ello ,  haver  de  dexar  el  Reyno.  Fuese  á  Francia  ,  y  de  allí 
posó  á  Italia  ,  donde  sirvió  al  Infante  Don  Enrique,  Senador  de  Roma  ,  hermano  del  Rey 
D jn  Alonso  el  Sabio  ,  y  murió  valerosamente  en  la  batalla  que  dieron  Corradino ,  y  el  In- 
fante á  Carlos  de  Angeu  ,  Rey  de  Sicilia.  Este  Juan  Pérez  Gallego  dexó  un  hijo  en  Galicia 
de  tierna  edad ,  el  qual  se  crió  en  casa  del  Maestre  su  tio  el  tiempo  que  tuvo  el  Maestrazgo, 
y  después  en  casa  de  otro  Maestre  de  la  misma  Orden  ,  prúnohermano  suyo  ,  llamado  Don 
Gonzalo  Pcrez ,  hijo  de  Pedro  Fernandez ,  y  de  Doña  Estefanía  Pérez  Gallego  ,  hermana 
del  primer  Maestre  ,  y  de  Juan  Pérez  GaUego.  Hallase  en  memorias  del  Reyno  de  Galicia, 
que  Pedro  Fernandez ,  padre  del  segundo  Maestre,  fue  descendiente  de  aquel  gran  Cava- 
Uero  Don  Pedro  Fernandez  de  Trava,  Conde  de  Trastamara  ,  en  cuya  casa  se  crió  el  In- 
fante Don  Alonso  ,  que  después  fue  llamado  Emperador. 

Este  mozo  que  decimos ,  se  llamó  Pedro  Gallego  Faxardo :  y  siendo  de  edad  legitima 
Casó  con  Doña  Blanca  de  Aldana ,  de  cuyo  matrimonio  fue  procreado  Juan  Faxardo  ,  que 
siguió  las  panes  de  Don  Enrique  en  las  guerras  que  tuvo  con  su  hermano  el  Rey  Don  Pe- 
dro ;  y  muerto  que  fué  en  Monticl,  se  vino  juntamente  con  Don  Juan  Sánchez  Manuel, 
Conde  de  Camón,  i  Murcia  ,  para  tomar  la  posesión  de  este  Reyno  por  el  Rey  Don  Enri- 
que. Casó  Juan  Faxardo  con  Doña  Isabel  Mesia,  hija  de  Fernán  Mcsia,  Señor  de  la  Guar- 
dia, que  oy  es  Marquesado ,  en  quien  huvo  i  Alonso  Yañez  Faxardo.  Este  fué  muy  beli- 
coso Cavallero  ,  y  halló  aquí  aparejo  para  hacer  demonstracion  de  su  persona,  por  ser  fron- 
tera de  Granada,  y  Aragón.  Tuvo  grandes  victorias ,  principalmente  la  que  llaman  del  puer- 
to de  la  Olivera ,  donde  Don  Farax  Aben  Rcduan  ,  Caudillo  de  la  casa  de  Granada  llevó  mil 
y  quinientos  hombres  de  i  cavallo ,  y  mucha  gente  de  á  pie :  y  saliendo  Alonso  Yañez  Fa- 
xardo con  el  Pendón  Real  de  Murcia  con  quatrocicntos  ginetes,  y  algunos  peones  los  des- 
barató ,  y  venció  ,  y  mató  muchos ,  y  traxo  muchos  cautivos  d  la  Ciudad  de  Murcia.  En 
las  guerras  que  tuvo  el  Rey  Don  Juan  el  Primero  contra  Portugal,  le  sirvió  Alonso  Yañez 
Faxardo ,  y  esando  en  la  Puebla  de  Montalvan  á  siete  días  de  Noviembre  de  1383.  años 
le  hizo  el  Rey  Adelantado  mayor  de  este  Reyno  ,  y  él  nombró  luego  por  su  Teniente  á 
Pero  Gómez  Davalos  su  sobrino.  El  mismo  Rey  Don  Juan  le  hizo  merced  de  la  Villa  de 
Alhama  con  sus  baños,  y  castillo  ,  y  con  todos  los  derechos  pertenecientes  á  la  Corona 
Jtcal,  con  privilegio  de  ello,  fecho  año  1 387.  Alonso  Yañez  Faxardo  casó  dos  veces  ,  la. 
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primera  con  Doña  Meada  López  -de  Ayala  >  en  quien  huvoi  Juan  Faxardo ,  y  i  jPejio  Lf> 
pez  Faxardo ,  Comendador  que  fué  de  Carayaca,  y  á  Doña  Beatriz  Faxardo  ,  que  casó  coa 
Juan  Martínez  de  Soto ,  que  taittbien  vino  i  ser  Comendador  de  Catixacá  :  la  segunda  ve* 
casó  con  Doña  Teresa  Rodríguez  de  Aviles  ,  en  quien  huvb  I  Alonso  Yañez  Faxardo, 
primer  mayorazgo  de  esta  casa,  y  i  Gonzalo  Faxardo  ,  Comendador  de  Aledo  ,  y  a*  Doña 
Guiomar  Alfonso.  Murió  Alonso  Yañez  Eaxardo  el  prithéro  -,  áfio  1 &mpró  en  vida 
de  su  muger  á  Lebrilla  de  Don  Alonso  de  Aragón  ,  pot  venta  hecha  en  Gandia ,  Miércoles 
ultimo  de  Julio ,  año  1381.  Alonso  Yañez  Faxardo  el  segundo  casó  con  Dolía  María  de 
Qucsada  ,  hija  de  Pero  Díaz  de  Quesada >  Señor  de  Gatdcz  ,  y  de  Doña  •  Joana  de  Carca? 
riio  ,  y  ambos  como  ríeos  hombres  de  su  tiempo  ,  fueron  confirmadores  de  muchos  privile- 
gios. Este  Alonso  Yañez  Faxardo  fue  ramblcn  belicosísimo  Cavallero  *  akan2Ó  una  gran 
victoria  en  el  sitio  de  la  Ciudad  de  Vera  contra  los  Moros  de  ella ,  y  de  Granada  ,  y  alü  lo 
mataron  i  su  hijo  Don  Juan  Faxardo:  y  otra  que  llaman  la  vi&oría  del  algivc  de losCa- 
valgadores  ,  contra  infinitos  Granadinos  que  venían  á  entrar  en  d  Rey  no  de  Murciat  y  otra 
en  que  tomó  lá  Villa  de  Hucrcal :  y  otra  en  el  famoso  sitio  que  puso  i  Baza  contra  infini- 
dad de  Moros ,  que  les  constriñó  i  hacer  paitos  dentro  de  ciertos  días  ,  y  recibió  ert  rehe- 
nes 300.  Moros  ,  gente  principal ,  y  algunos  parientes  del  Alcayde.  Celebrada  es  la  guerra 
que  hizo  en  el  Marquesado  de  Villena  á  Don  Enrique  ,  Infante  de  Aragón  ,  pues  le  reduxo 
a  la  Corona  Real,  con  muchos  hechos  señalados,  y  derramamiento  de  sangre ,  por  cuyos 
servicios  le  dió  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  (á  quien  sirvió  en  esta  empresa)  la  Villa  de 
Muía  :  y  luego  por  la  cayda  del  Condestable  Don  Rui  López  Davalos ,  le  hizo  Adelantado 
mayor  de  este  Rey  no  ,  año  1424.  Siendo  Adelantado  anduvo  campeando  mucho  tiempo» 
en  que  ganó  las  Villas  de  Xiqucna  ,  Tirieza  ,  Velcz  el  Blanco  ,  Vclez  el  Rubio ,  Cullar, 
Orce ,  Benamaurd  ,  Albox ,  Portalva,  Alboreas,  Albanchéz  ,  y  otras  :  tas  qualcs  tuvo ,  y 
defendió  valerosamente  hasta  que  murió  año  1445*  haviendo  comprado  la  Villa  de  Molina 
Seca  de  su  hermano  Juan  Alonso  Faxardo,  i  quien  havia  hecho  merced  de  ella  el  Rey  Don 
Enrique  Tercero ,  año  1 3  £9.  Fuera  de  Don  Juan  Faxardo  que  le  mataron  los  Moros  de 
Vera ,  tuvo  mas  á  Doña  María  Faxardo,  que  casó  con  Don  Juan  de  Cardona  ,  Almirante 
de  Aragón ,  y  á  Rodrigo  Faxardo  ,  que  haviendo  pasado  á  Franda  ,  siguió  al  Rey  Carlos 
Oótavo  de  Francia  ,  contra  Enrique  ,  Rey  de  Inglaterra,  i  quien  ganó  en  una  batalla  cam- 
pal de  ambos  Excrdtos  ,  el  Estandarte  Real ,  peleando  valerosamente  ,  hasta  que  murió  he- 
cho pedazos  abrazado  con  él ,  y  de  esta  manera  le  halló  muerto  el  vencedor  Carlos  ,  Rey 
de  Francia  ,  y  alabándole  en  presencia  de  todos  ,  mandó,  que  en  la  Chfonica  Se  pusiese  el 
nombre  de  este  Cavallero  Faxardo  con  letras  de  ora  Sucedió  i  Alonso  Yañez  el  segundo  su 
hijo  primogénito  Don  Pedro  Faxardo ,  asi  en  su  estado ,  Como  en  Sus  hechos  insignes  ,  y  en 
el  cargo  de  Adelantado  mayor  de  este  Rey  no  ,  el  qual  se  ha  ido  perpetuando  en  esta  casa 
hasta  oy  sin  interpolación  alguna ,  juntamente  con  el  oficio  de  Capitán  General ,  que  solía 
andar  distinto.  Casó  Don  Pedro  Faxardo  con  Doña  Leonor  Maniique ,  hija  de  Don  Rodri- 
go Manrique ,  Maestre  de  Santiago ,  y  de  Doña  Mencia  de  Figueroa.  Huvo  muchas  vi£to-t 
rías  de  enemigos  ,  como  fueron  la  del  vado  de  Molina  ,  la  que  llaman  de  San  Francisco  5  y 
muchas  escaramuzas  ,  y  reencuentros  sobre  la  Ciudad  de  Vera.  Hizo  cosas  notables  en  d 
cerco ,  y  toma  de  la  Ciudad  de  Chinchilla ,  y  en  otros  muchos  Lugares,  sobre  restituir  á  lá 
Corona  Real  el  Marquesado  de  Vülena  contra  el  Marqués  Don  Diego  López  Pacheco ,  y 
en  servicio  de  los  Reyes  Catholicos.  Señalóse  en  d  sirio ,  y  tomá  de  la  Ciudad  de  Carta- 
gena ,  que  la  tenia  Don  Beltran  de  la  Cueva,  y  d  Rey  Don  Enrique  Quarto  hizo  i  Don 
Pedro  Faxardo ,  Señor  de  Cartagena ,  con  tirulo  de  Conde  de  ella  >  y  esta  merced  la  con- 
firmaron los  Reyes  Don  Fernando ,  y  Doña  Isabel ,  como  parece  por  carta  suya  ,  dada  en 
Madrid  ¿15.  días  dd  mes  de  Abril ,  año  1477.  Hizo  Don  Pedro  Faxardo  una  cosa  digna 
de  su  grandeza ,  y  es ,  que  estando  en  Lorca  se  Vino  i  entregar  en  su  poder  el  Rey  Zagal 
de  Granada ,  hermano  del  Rey  Muley  Bulhacert  por  las  guerra*  que  entre  los  dos  havia  ,  y 
remendóle  en  sa  amparo,  le  otredó  la  Rey  na  Hería  su  madse  por  canas  desde  Almería 
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sesenta4  mil  doblas*  porque  le  defendiese  y  ño  le  éWrc'gáse  al  Rey  MuTcy  ,  y  luego  el  Rey 
Muley  esetívió  al  Adeiantáddj  ofreciéndole  mucha  mayot  quanúdad  porque  se  le  entregase,  y 
Don  Pedro  no  quito  aceptar  la  una  ,  ni  la  otra  oferta ,  ni  dár  lugar  á  que  recibiese  daño  aU 
guno  ,  antes  bien  le  dexó  ir  libremente  quarido  fué  tiempo ,  después  de  haberle  hospedado 
explertdídámente.  Otro  tanto  hizo  con  el  Rey  Chico  ,  que  s;  vino  i  sü  poder  huyendo  de 
lu  padre  ,  hasta  que  él  quiso  bolversc.  Y  entrando  mil  y  quinientas  lanzas  de  ía  casa  de  Gra- 
nada en  el  Reyno  de  Murcia ,  para  tomar  la  Villa  de  Caravaca  ,  donde  él  estaba  acaso  ,  sa- 
ifó  contra  ellos  de  improviso  ,  y  cuerpo  á  cuerpo  mató  un  Cavallero  Moro  muy  Valiente  Ha-* 
mado  Zatorre ,  que  le  pidió  desafío  ,  y  desvárate  el  campo ,  y  le  hizo  huir» 

<tf  Tubo  el  Adelantado  Dort  Pedro  Faxardo  quatro  hijas ,  a*  Doña  juana ,  que  fué  Con- 
desa de  Concentayna  t  i  Doñatnes,  que  casó  Con  Sancho  Sánchez  Davila ,  Señor  dé  San 
Román ,  y  otras  Villas :  y  á  Doña  Mencía  ,  t)áma  de  la  Reyna  Doña  Isabel ,  que  casó  con 
Don  Francisco  de  León  veinte  y  quatro  de  Sevilla  ,  hijo  de  Dort  Gonzalo  de  León  ,  y  de 
Doña  Maria  Manuel :  y  d  Doña  Luisa  Faxardo  primogénita  ,  y  heredera  de  la  Casa  de  los 
Vclez  ,  que  casó  con  Don  Juan  Chacort  ,  Mayordomo  mayor  de  la  Reyna  ,  y  Señor  de 
Casarubios  ,  y  otros  Lugares.  Hizo  Dort  Juan  Chacón  muy  señalados  servidos  á  los  Reyes 
Catholicos ,  principalmente  en  la  toma  de  Baza  ¿y  sirvió  en  cosas  de  mucha  substancia  en 
las  rcbueltas ,  y  turbación  que  hubo  en  d  Reyno  sobre  su  succesiort ,  y  en  remuneración  de 
sus  hechos ,  le  hicieron  merced  los  Reyes  de  la  Villa  de  Oria  con  su  Castillo,  Términos ,  y 
Tierra  ,  Vasallos  ,  y  Jurisdicción ,  y  mero  mixto  imperio  ,  dado  privilegio  de  ello  en  la  Mue- 
bla de  Guadalupe  i  2  3.  dej^mes  de  Junio ,  año  de  14^2.  También  hubo  las  Villas ,  y  For-  \ 
ralezas  de  Albox ,  Alboreas»  Albanchez ,  y  Beniragla ,  habiéndolas  comprado  de  Don  Pe- 
dro  Manrique ,  Duque  de  Najara  >  su  data  en  la  Villa  de  Madrid  á  ocho  días  del  mes  de 
Abril,  año  149$,  Don  Juan  Chacón  ,y  Doña  Luisa  Faxardo  ,  hubieron  por  hijos  i  Don 
Pedro  Faxardo  ,  heredero  del  Estado ,  primero  Marqués  de  los  Velez,y  Grande  de  Castilla: 
y  i  Don  Gonzalo  Chacón  ,  y  Faxardo  ,  Señor  de  Casarubios ,  de  quien  descienden  los  Con- 
des de  esta  Casa  »  el  qual  casó  ton  Doña  Francisca  Pacheco »  hija  de  Don  Alonso  Tellcz  Pa- 
checo, Señor  dcMontalván  *  y  a  Doña  Leonor  Faxardo,  yChacoñ  ,  que  casó  con  Doñ 
Pedro  Manrique ,  Conde  de  Paredes  i  y  á  Doña  Catalina  Faxardo ,  y  Chacón  ,  Morí  ja :  y  á 
Don  Fernando ,  y  Don  Juan  Faxardo ,  y  Chacón  ,  y  muerta  Doña  Luisa  casó  segunda  vez 
con  Doña  Inés  Manrique,  hija  del  Conde  de  Paredes,  en  quien  hubo  muchos  hijos.  Et 
Marqués  Don  Pedro  Faxardo  hubo  las  Villas  de  Caníoriá,  y  Carta  loba,  por  compra  del  Du- 
que del  Infantado  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  Como  consta  de  su  Escritura  de  venta, 
fecha  en  la  Ciudad  de  Mürda  i  1  de  Febrero  ,  año  1 501.  testigos  Don  Carlos  de  Guevara, 
Don  Francisco  de  Castilla  ,  ci  Comendador  Juan  Ramírez  de  Scgarra ,  el  Doctor  Fontcs ,  y 
Otros  vecinos  de  Murcia.  La  Reyrta  Doña  Isabel  revocó  al  Marqués  Don  Pedro  la  merced 
de  la  Ciudad  de  Cartagena,  y  en  recompensa  le  dió  laS  Villas  de  Vclez  el  Blanco,  y  Vclez  ct 
Rubio ,  y  los  Lugares  de  las  Cuevas  ,y  Portilla  con  sus  términos,  y  Jurisdicion  Civil ,  y  Cri- 
minal ,  con  (as  alcabalas ,  y  tercias  dé  los  dichos  Lugares  ,  y  trecientos  mil  maravedis  de  juro 
cada  año  en  las  rentas  Reales  de  Murcia ,  y  Lorea* 

Fué  d  Marqués  Don  Pedro  muy  valeroso  ,  y  alcanzó  muchas  victorias  ,  y  entre  ellas 
la  que  llaman  de  Alhamilla ,  quarido  siendo  muchacho  de  edad  de  17.  años,  salió  con 
gente  de  Murcia  ,  y  Lotea  ,  y  Cartagena  ,  y  alguna  de  otfosPüeblos  de  este  Rcyho,  y 
habiéndose  levantado  los  Mofos  déla  Alpuxarra,y  de  otras  partes  del  RcVno  de  Granada 
contra  los  Reyes  CathoKcoS  entró  pof  la  parte  de  Veta  ,  y  fue  al  Rio  de  Almena  ,  y  que- 
riendo socorrer  al  Alcaydedc  Alhamilla  ,  á  quícn  tenían  loS  Motos  sitiado,  salieron  i  pe- 
lear con  él  cinco  mil  Moros ,  y  los  venció,  matando ,  y  cautivando  los  mas  de  ellos ,  y  da- 
do este  socorro  ,  sugetó  aquella  comarca,  causa  de  haílariarse  todo  lo  demás,  que  estaba 
ievefedo  en  el  Reyno  de  Granada»  Pero  principalmente  mostró  su  valor  cri  la  Gcrmania  del 
Reynode  Valencia  ,  donde  siendo  veriddo  sü  Virrey  en  la  batalla  de  Gandía  ,  saliócl  Mar- 
gué* Don  Pedro  con  ©inte  de  i  tavalloyy  de  á  pie  dejara  Ciudad  de  Murcia ,  y  de  algu- 
nos 
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nos  otros  Lugares ,  y  entró  en  el  Reyno  de  Valencia,  y  tomó  las  Villas  de  Elche,  ^spe,,y¿ 
Crevillent ;  y  metió  en  ellas  ,  y  ensu  dominio  al  Marqués  de  Elche ,  contra  quien  se  habiar^ 
levantado  ,  y  reduxo  i  la  obediencia  ,  y  servicio  del  Key  á  la  Ciudad  de  Alicante.  J^vipscáj 
Murcia ,  y  sabiendo  que  ocho  mil  hombres  comuneros  de  la  Germania  se  habían  junado  en. 
Origuela  para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  de  Murcia ,  con  intento  de  pasar  d,ríia  Andalu-1 
da  á  levantarla  ,  salió  i  ellos  con  su  gente  ,  conduciendo  su  artillería, y  peleó  con  eftos,  y4 
los  venció :  y  en  esta  batalla  murieron  mas  de  tres  mil  hombres ,  y  tomó  treinta -y  dos  van-, 
deras ,  y  ta  Ciudad  de  Origuela ,  de  que  se  liabiau  apoderado  los  agermanados.  Ganada  esta, 
victoria  acrecentando  su  campo  ,  pasó  adelante  par  el  Reyno  de  Valencia,  y  embió  á  llamar 
al  Virrey  de  ella  ,  que  estaba  recogido  en  la  fuerza  de  Pcniscola  ,  desde  la  batalla  de  Gandía: 
y  llegado  i  vista  de  Valencia ,  con  diez  y  siete  mil  lniántes ,  y  mas  de  seiscientas  lanzas,  y  su, 
artillería  ,  la  Ciudad  se  rindió  luego  ,  dándosele  á  merced  sin  otro  pació  ninguno  :  y  entró 
en  ella  con  su  campo  ,  y  ta  pusu  en  obediencia  de  su  Magestad  ,  metiendo  consigo  i  su  Vir- 
rey Don  Diego  de  Mendoza  ,  Conde  de  Melito.  De  aqui  se  vino  con  el  Virrey  i  Xativa,  y 
Alcira  ,  y  estubo  sobre  ellas  ,  hasta  que  se  rindieron,  y  reducidos  i  la  Real  obediencia  ,  se 
bolvió  con  su  gente  á  Murcia.  Ultimamente  fué  el  Marqués  Don  Pedro  á  la  guerra  de  Fuen- 
teravía  ,  donde  estaba  el  Emperador  Carlos  Quinto  en  persona ,  para  recobrarla  de  los  Fran- 
ceses ,  y  llevó  de  su  Casa,  y  Marquesado  quinientas  lanzas  hasta  Pamplona  i  su  costa ,  cosa 
que  estimó  grandemente  el  Emperador.  Casó  el  Marqués  Don  Pedro  dos  veces ,  la  primera 
con  Doña  Mencia  de  la  Cueva ,  hija  de  Don  Francisco  de  la  Cueva  ,  Duque  de  Alburquer- 
que  ,  y  de  Doña  Francisca  de  Toledo  ,  en  quien  hubo  i  Don  Luis  Faxardo  segundo  Mar- 
qués :  la  segunda  casó  con  Doña  Catalina  de  Silva ,  hija  del  Conde  de  Cimentes  Don  Juan 
de  Silva ,  y  de  Doña  Catalina  de  Toledo  ,  en  quien  hubo  á  Don  Juan  Faxardo  ,  que  casó 
con  Doña  Catalina  Davalos  ,  y  hubo  en  ella  i  Don  Pedro  Faxardo  ,  que  murió  sin  casar ,  y 
á  Don  Diego  Faxardo ,  Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús ,  uno  de  los  mejores  sujetos  que 
hay  en  ella ,  en  letras ,  virtud  ,  y  nobleza,  y  i  Don  Gonzalo  Faxardo  ,  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Calatrava  ,  y  casado  con  Doña  Isabel  de  Mendoza ,  hija  del  Conde  de  Castro ,  pri- 
mogénita de  su  ca$a.  Hubo  mas  el  Marqués  Don  Pedro ,  i  Doña  Francisca  Faxardo ,  que. 
casó  con  Don  Antonio  de  Rojas  ,  Mayordomo  mayor  del  Principe  Don  Carlos ,  y  á  Don 
Pedro  Faxardo  ,  que  casó  con  Doña  Mentía  de  Bcnavides  ,  hija  del  Señor  de  Jabalquinto, 
y  á  Djña  lsabél ,  que  casó  con  Don  Pedro  Niño  ,  y  á  Doña  Ana  ,  que  casó  con  D.  Juan 
Manrique  de  Lara  ,  Mayordomo  mayor  de  la  Rey  na,  cuya  hija  es  Doña  Juana  Manrique, 
Condesa  de  Valencia  >  y  í Doña  Juana,  que  casó  con  Don  Enrique  Enriquez  de  Guzmin, 
que  hubieron  á  Doña  Francisca  Enriquez ,  Marquesa  de  AlcaU.  Don  Luis  Faxardo ,  Mar- 
qués de  los  Velez ,  y  Molina,  casó  con  Doña  Leonor  de  Cordova ,  hija  de  Don  Diego 
Fernandez  de  Cordova  ,  Conde  de  Cabra ,  y  de  Doña  Francisca  de  Zuñiga ,  y  Cerda  ,  tubo 
por  hijos  i  Don  Pedro  Faxardo  ,  que  le  succedió  en  el  Estado  ,  y  i  Doña  Mencia,  y  a 
Doña  Francisca,  y  Don  Diego  Faxardo ,  que  casó  con  Doña  Juana  de  Guevara, y  Otazo. 
,  %  El  Marqués  Don  Luis  fué  bravo  guerrero ,  y  tan  temido ,  que  solo  su  nombre  asom- 
braba los  Moros.  Hallóse  con  el  Emperador,  en  las  jornadas  de  Ungría  >  de  Túnez  ,  y  de  Ar- 
gel ;  tenía  la  costa  de  Cartagena ,  que  entonces  era  muy  infestada  de  Moros ,  Ubre  de  mie- 
do por  continua  asistencia  de  su  persona ,  con  gente  de  á  pie ,  y  de  i  cavalto ,  que  siempre 
consigo  llevaba.  Hallándose  en  Cartagena  ,  y  teniendo  noticia  ,  que  Baxe  lcsdc  Turcos  echa- 
ban gente  por  el  puerto  de  Porman  ,  con  solos  Don  Juan  Faxardo  su  hermano ,  y  Don  Die- 
go su  hijo ,  y  Christoval  Gaitero ,  y  la  gente  de  su  casa  ,  corrió  al  puerro  ,  y  ¿  lanzadas  hi- 
zo embarcar  los  Turcos  ,  y  que  se  hiciesen  i  la  vela.  El  año  1 5  6 1 .  teniendo  orden  de  st* 
Magostad  ,  que  visítase  la  costa  de  Cartagena ,  porque  tenia  aviso ,  que  habían  salido  de 
Argél  treinta  y  seis  navios  de  armada  ,  se  puso  el  Marqués  con  gran  brevedad  en  el  Alma- 
zarrón ,  y  viéndolos  pasar  ácia  Cartagena ,  i  donde  llegó  á  las  diez  de  la  noche,  á  las  dos 
de  la  mañana  se  tocó  á  rebato  con  aviso  de  una  guarda  de  las  Algamecas  ,  que  vió  desem- 
barcar Turcos  en  tierra,  y  salió  luego  el  Marqués  con,  su  gente, y  la  que  pudo  sacar  d*. 
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Cartagena  ,  dcxando  la  Ciudad  con  buena  guardia  {y  los-cweoitfró  i  medte  camino ,  y  i  lan- 
zadas hizo  bolvec  las  espaldas  á  mas  de  novecientos  Turcos ,  grandes  tiradores  ,  y  los  hizo 
embarcar  i  mas  que  de  paso ,  habiendo  recibido  el  Marques  un  valazo  decscopera  Turques- 
ca ,  que  á  no  llevar  peto  fuerte ,  quedara  muerto* 

%  El  año  15^3.  quando  la  armada  de  Argel  fué  sobre  Oran,  asistió  el  Marques  en  Car- 
tagena ,  desde  donde  embió  muchos  socorros-de  gente ,  y  de  municiones ,  y  hospedó  á  to- 
das los  Scfiores ,  y  Cavalleros  qüe  de  la  Corte-,  y  todas  partes  acudieron,  y  á  los  que  ve- 
nían en  las  galeras  i  esta  jomada ,  en  que  fue  de  grandísimo  provecho,  y  servido  i  su  Ma» 
gestad.  Ultimamente  en  el  levantamiento  del  Rey  no  de  Granada  fue  Capitán  General  de  las 
Al  pujar  ras  acá* ,  donde  mostró  su  valor  contra  el  nuevo  Rey  Abenhumeya ,  y  sirvió  gallar- 
damente  con  la  gente  de  este  Rey  no  al  Rey  Don  Felipe  Segundo ,  hasta  que  vino  D.  Juan 
de  Austria  sobre  Galera ,  que  el  Marques  tenia  sitiada ;  y  nunca  dexó  de  servir  á  su  Rey 
mientras  vivió ,  y  posó  de  esta  vida  año  1 5.7-5»- 

%  Sucedióle  el  Marques  Don  Pedro  Fajardo,  segundo  de  este  nombre  ,  cuyas  excelen- 
cias de  entendimiento,  y  doctrina ,  y  de  razón  de  estado ,  y  gran  Consejero  de  su  Rey  son 
dignas  de  perpetua  memoria*  Fue  Embaxador  de  España  en  la  Corte  del  Rey  de  Polonia, 
y  en  la  del  Emperador  de  Alemania ,  con  gran  satisfacción  de  su  persona :  fue  Mayordo- 
mo mayor  de  la  Reyna ,  y  Comendador  mayor  de  León.  Casó  dos  veces ,  la  primera  con 
Doña  Leonor  Girón  ,  hija  del  Conde  de  Urcfia ,  y  hermana  del  primer  Duque  de  Osuna, 
de  quien  tuvo  ¿  Doña  María  Faxardo  y  Girón  ,  que  murió  niña  ;  segunda  vez  con  Doña 
Mencia  de  Requesens ,  Comendador  mayor  de  Castilla  ,  y  Govérnador  do  los  Estados  de 
Flandes ,  y  de  Doña  Geronyma  Esterlique.  Tuvo  también  el  Marqués  Don  Luis  dos  hijos 
de  su  nombre  ,  i  Don  Luis  Faxardo ,  Oidor  que  fue  de  Sevilla ,  y  murió  sin  succesipn  ,  y  i 
Don  Luis  Faxardo,  que  casó  en  Murcia  con  Doña  Luisa  de  Tenza  y  Cáscales  ,  Cavallero 
de  tanto  valor,  y  govierno ,  que  merece  ser  contado  entre  los  mas  esclarecidos  Capitanes 
Generales  de  España.  Fue  Capitán  General  de  la  Armada  Real  del  Mar  Océano  ,  cargo 
eminentísimo ,  dado  siempre  i  Titulo ,  ó  ¿  quien  le  merece.  Hizo  con  su  armada  insignes 
cosas ,  que  por  ser  tan  notorias  no  Jas  digo  aquí ,  pero  no  dexaré  de  refrescar  la  memoria 
con  algunas  de  ellas  en  el  contexto  de  mi  Historia  a*  su  tiempo.  Traxo  i  España  con  su  ar- 
mada setenta  millones  de  oro ,  y  piara :  fue  Cavallero  de  la  Orden  de  Calatrava ,  y  Comen- 
dador del  Moral :  tuvo  tres  hijos,  i  Don  Alonso  Faxardo,  Cavallero  de  la  Orden  de  Al- 
cantara  ,  y  Comendador  del  Castillo,  Señor  dé  las  Villas  de  Ontur,  Albaiana,  y  Espinardo, 
d  qual  fue  ran  valiente  Soldado  en  los  Estados  de  Flandes ,  que  en  el  asatto  del  tuerte  Real 
entró  el  primero ,  y  salió  herido  de  cinco  arcábuzazos  1  fue  Teniente  de  Ade- 
lantado de  este  Rey  no  ,  y  oy  es  Govérnador  >  y  Capitán  General  de  las  Filipinas  :  casó 
con  Doña  Cathalina  María  de  Zambrana,  no  se  sabe  que  tenga  sucecsion.  El  segundo  hijo 
del  dicho  Don  Luises  Don  Juan  Faxardo,  casó  con  Doña  Leonor  María  Faxaido  de  Gue- 
vara su  primahermana,  succesora  en  el  Señorío  de  la  Villa  de  Cepci  „  é  Castillo  de  Monta- 
gudo ,  y  mayorazgo  de  Morara  5  ha  servido ,  y  sirve  d  su  Magostad  con  excelente  nombre, 
y  fama  de  gran  Soldado,  y  gran  Ministro  suyo  en  la  navegación ,  como  se  ha  visto ,  asi  en 
el  fampso  hecho  de  la  Bahía  del  puerrode  la  Goleta ,  donde  con  orden  de  su  padre  quemó 
Veinte  y  dos  navios  de  alto  bordo,  y  una  galeota  grande  de  Motos  ,  como  en  la  toma  de  la 
Mamota,  donde  señaló  su  persona  aventajadamente*  Es  del  Consejo1  de  guerra  de  su  Ma- 
gostad ,  y  su  Capitán  General  de  la  Guardia  del  estrecho  de  Gibralrar.  Tuvo  mas  i  Doña 
Mencia  Faxardo ,  que  casó  con  Don  Juan  Usodemar,  Señor  de  la  Alcantarilla. 

%  A  Don  Pedro  Faxardo ,  tercero  Marqués  de  los  Vekz  áiccedió  su  único  heredero  el 
Marqués  Don  Luis  Faxardo  Requesens  y  Zuñiga  ,  que  oy  posee  «l  estado  con  aumento  da 
mayores  rentas  por  las  Baronías,  y  Señorío  que  ha  heredado  de  su  madre  Doña  Mencia, , 
Condesa  de  Benavente  ,  por  segundas  nupcias:  es  casado  con  Doña  María  Pimentcl  ,  hija 
de  Don  Juan  Alonso  Pimentcl ,  Conde  de  Benavenre ,  y  de  Doña  Cathalina  Vlgü  de  Qui- 
ñones, Condesa  de  Luna.  Tiene  por  hijos  ¿  Don  Pedro  Eaxatdo  y  Pimentcl  ,  Marqués 
•"  •     .  de 
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de  Molina,  y  heredero  dc  «i  ca»,y  i  DoSa  ¿Mentía  FaxarÉb:  casada  con  Dorr  Juan  Pfc 
mehtel ,  Conde  de  Mayorga ,  y  heredero  de ! la  casa1  do.¡Bcnavcntc  ,  y  i  Doña  \Catalina 
íaxardOiy  Mendoza,  casaoa  con  el  Conde d<í  Alva  dé  JUstei  ,       _i :         ]r     ,£t-  > 

4  De  este  mismo  tronco  son  los  Faxardos de  Polope  ►  y  JBetúdorrnc,,  que  :oy  asisten,  co 
Montalegre;  Porque  Alonso  Yañcz  Fajardo  el  prüncro„,  «asó  primeramente  coa  Doña 
Mencia  López  de  Ayala. ,  en  quien  huvo  i  Juau  íaxardo  ,  y  á  Pero  López  Faxatdo  ,  y  i 
Doña  Beatriz  Faxardo  >  Doña  Beatriz  cas®  con  Juan  Martínez  de  Soto  i<  F/cro  López  Fa-, 
xardo ,  Comendador  de  Carayaca  ,  casó  con  Doña  Cixisunza  de  Figueroa  ,  de  quice  des-» 
cienden  los  Faxardos  de  Muricia  ,  y  ocias  partes ;  Juan  Faxardo  casó  con  Doña  N,  Díaz  do 
Mendoza ,  huvieron  i  Alonso  Faxardo,  que  murió  sin  succesion >  y  i  Mosen  Diego  Fa~ 
xardo,  que  casó  con  Doña  Leonor  de  Hercdja  ,  en  quien  huvo  i  Don  Pedro  Faxar- 
do que  murió  sin  hijos,  y  ¿Don  Diego  Eaxardo ,  que  casó  con  Doña  Isabel  de  Soto  ,  hija 
de  Pedro  de  Soto ,  Comendador  de  Moratalla ,  y  huvo  en  ella  i  Don  Alonso  Faxardo  ,  Co* 
meridador  de  Moratalla ,  el  qual  casó  dos  veces:  La  primera  con  Doña  Lucrecia  de  Lison, 
en  quien  huvo  á  Doña  Lucrecia  Faxardo ,  que  casó  con  Don  Pedro  Bazan ,  y  i  Doña  Cas- 
tellana Faxardo,  que  casó  con  García  dcHaraoa,  y  4  Doña  Mentía*  Monja  :  Segunda  ves 
casó  con  Doña  Fresina  de  Ayala  ,  huvo  en  ella  á  Don  Luis  Faxardo  ,  que  casó  con  Doña 
Mencia  de  Quiñones ,  y  murió  sin  heredero  ,  y  á  Don  Francisco ,  Señor  de  Polope ,  y  Bcoit 
dorme  ,  y  á  Don  Pedro,  que  casó  con  Doña  Mencia  de  Benavidcs :  Don  Francisco  Faxardo 
casó  con  Doña  Aldonza  Faxardo,  Señora  de  Montalegre,  procreó  i  Doña  Fresina  Faxardo, 
que  casó  Con  el  Licenciado  Maldonado  de  Salazar ,  y  á  Don  Alonso  Faxardo  ,  Señor  de  Po* 
lope  ,  y  Bcnidormc,  y  Montalegre  ,  que  casó  con  Doña  Isabel  de  la.  Cueva ,  en  quien  tiene 
i  Don  Juan  Faxardo ,  mayorazgo,  casado  Con  Doña  Isabel  Angel  de  Guzroan  , Señora  de 
Albudeyte,  y  i  Don  Luis,  y  á  Don  Francisco  Faxacdo,  y  i  Don  Christoval  de  la  Cueva» 
y  á  Doña  Aldonza,  y  i  Doña  Cathalina  Faxardo,  y  á  Doña  María. Manrique  ,  y  á  Doña 
Teresa,  de  Guzmau,  y  i  Doña  Francisca,  y  á  Doña  Juana  Faxardo ,  y  i  Doña  Mencia ,  y 
á  Doña  Isabel  de  la  Cueva. 

^  Las  Armas  délos  Faxardos  (que  las  hay  dentro  de  los  muros  de  Santa  Marta  de  Hor» 
tiguera  ,  y  ert  el  Ponro  ,  y  én  Ja  Fortaleza  de  la  dicha  Villa)  son  tres  Aguilones  sobre  ondas 
de  azul,  y  plata ,  con  tres  hortigas  verdes  /  siete  hojas  en  cada  rama, en  campo  de  ora 

t   ■ .  (  -  f  ■  :  :  ' 

COROLARIO. 

ÍrS.a  Hórríga  symbolo  de  la  Religión  vengada.  Un  hombre  dofto  dió  i  este  pensamieih 
\t  to  esta  letra :  Non  tangar  inulta,  que  vale :  Nadie  me  la  hace  ,  que  no  me  la  pague. 
Quiere  Dios  nuestro  Señor ,  que  la  Religión  ,  los  Santos,  sus  Reliquias ,  y  los  justos  que  vi-, 
ven  en  el  mundo  sean.respetados ,  y  i  los  quebeantadores  de  esta  voluntad  divina  *  Ies  ha 
cargado  bravamente  su  mano.  Quien  no  sabe  aquel  estupendo  castigo  de  Oza  ,  que  tocó  d 
Arca  del  Tcsrainenco  i  y  .mil  éxemplos  de  venganza  que  Dios  ha  hecho  en  favor  de  su  RehV 
gion  X  Esto  n6s  sjgiiiñcó  filimjaino,  quando  Ncmbrot,y  sus  compañeros  pretendieron  desde 
la  Turre  de  Babel  revelarse  contra  Dios,  y  Dios  les  castigó  su  sobervia  con  la  confusión  de 
Jas  lenguas.  Si  vamos  á  las. leerás  liumaius  ,¡otto  tanto  nos  enseña  la  Fábula  de  Tifeo  ,y  En* 
celado  ,  y  sus  cómplices,  que  poniendo -un  monte  sobre  otro  quisieron  Jiacer  guerra  ¿Júpi- 
ter, y  el  enojado  los  derribó  ;  y  ábrásó  oon.süs  rayos.  Eulvio  Censor  por  haver  tomada 
unas  tejas  .del  Templo.de  Junó  perdió  el  juicio.  Theopompo  por  haver.  descubierto  ciertos 
libros  sagrados  de  los  Hebreos  enloqueció-.  Cambyses'  ernbiú ^cincuenta mil  Soldados  á  de*, 
fruir  el  Templo  de  Amon  *  y.  después  de  hecho ,  estando  comiendo  entre  el  rio  Oaxes  ,  y 
los  Ammoníos  se  ievantóde  repente  tan  grande  polvareda^  qnedueron  todos  ahogados  da 
polvo  ,  sin  quedar  uno  que  Ikvasc  la  nueva.  Y  Horado  dice  libro  3.  Carminum  :  Dtí  multa 
ntgUEti  ¿edmmt  Hesp<r¡¿milaJtt&ttot*¿  Digo  pues  en  conclusión  ,  que  como  nadie  llega  i 
la  Hortiga  que  no  quede  de  ella  lastimado ,  asi  nadie  ofende  ,  ó  desprecia  la  religión  que 
no  tenga  castigo  riguroso  de  U  divina  mano. 

D1SCUR- 
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DISCURSO  I. 

REYNANDO  LOS  ROMANO  Si 

los  Godos ,  los  Moros  5  hasta  Don  Fernanda 

el  Santo. 


CAPITULO  I. 


Eterminomh  a" 
bir  de  Murcia  su 
valor  ,  insignes  he- 
chos ,  nobles  lina- 
ges  %  y  cosas  dignas 
de  memoria :  pero 
con  aquella  modes- 
•  tía  ,  que  al  verda- 
dero Historiador  conviene  ,  sin  que  el 
.amor  me  deslumbre  los  ojos  ,  ni  la  pasión 
me  los  aparte  de  la  verdad  ,  blanco  á  donde 
lira  la  venerable  Historia.   Esta  no  puedo 
llevar  consecutiva  en  el  decurso  primero 
:sin  intervalos  ,  y  lagunas  de  por  medio:  que 
A  tiempo  pasado  nos  ha  sido  enemigo  ,  q 
(hablando  mas  claro)  nuestros  mayores  cui- 
.daron  tan  poco  de  encomendar  á  la  posteri- 
dad sus  cosas ;  que  los  mas  de  ellos  (justa 
.pena  de  su  descuido)  han  quedado  sepulta- 
.dos  en  perpetuo  silencio,  y  nosotros  frustra-! 
:dos  de  sus  heroicas  proezas  ;  que  las  adivi- 
namos por  tales  ,  sacando  por  las  uñas  el 
kon,  concibiendo  de  los  rasgos  que  dieron 
.con  escasa  pluma  algunos  Autores,  vivas  es- 
peranzas, mas  embuchas  en  ceniza.  De  en- 
tre ella  es  menester  agora  trabajar  de  sacar- 
las í  la  hiz  de  medio  dia ,  y  de  libros  ana- 
.lesronservacios  curiosamente  en  bs  Archt- 
_vns  nuestros  Eclesiástico ,  y  Seglar ,  y  de  los 
-Historiadores ,  asi.  Latinos,  como  vulgares, 
,y  de  las  enturas ,  y  manprias  98¿JW 


tros  Ciudadanos  cada  uno  en  su  honor ,  y( 
gloria  guardan  ,  y  últimamente  de  las  pro- 
bables conjeturas  hacer  nuestros  discursos 
historíeos ,  con  el  mayor  estudio  ,  y  mas 
cierta  áveríguacion ,  que  yo  pudiere. . 

Empresa  es  digna  de  los  hombros  de  otro 
Atlante ,  ó  de  su  Substituto  Hercules.  Mas' 
qué  tengo  de  hacer ,  si  esta  Nobilísima  Ciu- 
dad, por  decreto  suyo ,  me  la  comete  ?  Obe- 
deceré agradecido  i  tanta  honra  como  me 
hace  :  pues  siendo  el  menor ,  y  menos  dig- 
no tic  sus  hijos,  se  digna  de  poner  en  mí 
los  ojos  principalmente.  No  lo  puedo  esetH 
sar  ;  tanto  mas  teniendo  yo  un  ferventísimo 
deseo  de  ver  cosas  de  mi  Patria  entregadas  i 
la  inmortalidad  de  la  fama.  Y  quando  otro 
premio  no  sacara  de  aqui  (que  saco  muchos) 
podréme  gloriar  como  hijo  celoso  de  su 
honra,  que  soy  su  primera  pluma. 

Es  opinión  asentada  hasta  nuestros  tiem- 
pos, que  el  primer  poblador  de  España  fue 
Tuba!,  y  que  de  este  primero  Fundador  han 
quedado  algunos  nombres  en  ella ,  Setubal, 
Tubcla ,  ó  Tudela,  y  de  Noé ,  que  después 
visitó  i  España,  que  quedó  Noega,  y  Noc- 
la. Y  que  de  Ibero ,  hijo  de  Tubal ,  tomó  su 
nombre  el  Rio  Ibero  ,  y  toda  España  Iberia, 
y  que  del  Rey  Héspero  se  llamó  Hesperia, 
y  que  de  otro  Hispan  últimamente  fiie  lla- 
mada Híspanla.  Está  tan  sembrada  esta  opi* 
;W°fl  ¿F  &  Co«mtof  .«v  la  memoria  de 
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la  gente  Española  >  y  tan  arraigada  en  mu- 
chos ,  y  diversos  libros ,  que  pienso  se  le- 
vantarán todos  contra  mi  con  lanzas  en 
puno  ,  si  dixese  yo  agora  ,  que  todo  esto 
(Excepto  la  venida  de  Tubal)  es  fabuloso  ,  y 
que  no  huvo  tales  Fundadores ,  ni  rales  Re- 
yes ,  ni  casi  todos  los  demás  que  la  Crono- 
grafía ensarta.  Yo  bien  se,  que  no  tienen 
mucha  culpa  los  Escritora»  de  España,  por- 
que todos  se  han  engañado  por  Bcrosp  ,  y 
su  Interprete  Annio  Viterbiense,  habiéndose 
&ado  del  nombre  ,  y  autoridad  con  que  han 
corrido  hasta  oy ,  ó  á  lo  menos  hasta  Go- 
ropio  Becario,  gran  Matemático ,  gran  Grie- 
go ,  gran  Hebreo ,  y  gran  Latino ,  acuda  i 
él  el  mas  arrogante ,  y  presumptuoso ,  y  ve- 
rá largamente  probado  no  ser  aquel  Beroso 
el  verdadero  que  fue  antes  de  Alcxandro 
Magno,  y  que  lo  que  estotro  Pseudo  Be- 
rosürrscribe  es  conirnenticid,  y  falso  sin  fun- 
damento ,  ni  verdad  ,  y  entenderá,  que  de 
Luso ,  ó  Lysa  tomó  su  apellido  Lusitania,  y 
de  Pan  Prefecto  de  Luso  le  vino  el  nombre 
á  toda  España  ,  y  que  Gargoris  ,  según 
Justino,  fue  con  verdad  Rey  de  los  Tarte- 
sios  antiquísimo ,  y  que  á  éste  le  sucedió 
Habis,  y  que  Macrobio  hace  mención  de 
Terón ,  Rey  de  la  citerior  í spaña  ,  fuera 
de  lo  que  todos  saben  de  Argantonio  ,  de 
Gerión  ,  y  de  Man4ooía  ,  _y_Indibílis.  Si 
bien  estos  dos  últimos  fueron  maíTDmasravS 
reguíos ,  que  no  Reyes ,  y  que  lo  demás  que 
se  cuenta  asi  de  primeros  Fundadores  saca- 
do de  Beroso ,  y  Annio ,  como  del  Catalo- 
go de  los  Reyes  antiguos  de  España  es  fa- 
buloso ,  y  sin  autoridad.  Esto  es  en  suma  lo 
<jue  dice  Becano.  Quien  se  halláre  tan  va- 
liente ,  que  quiera  chocar  con  él  hallará  allí 
-prueba  real  de  lo  que  propone.  Pues  si  una 
cosa  tan  asentada  como  los  Pobladores  ,  y 
Rjeycs  de  España ,  nos  la  han  hecho  pleyto, 
y  pleyto  tan  bien  fundado  ,  que  maravilla 
será,  que  hablemos  con  poca  seguridad  en 
•el  origen  ,  y  nombre  de  Murcia  ,  la  qual 
Antonio  Beurer,  y  otros  Autores  ,  dicen 
ser  población  de  los  Morgctes.  Pero  oíd  á 
Ludovico  Nonio ,  que  tratando  de  Murcia, 
dice  asi: 

Antonio  Beuter  ,  y  otros  fabuladores  ,  le 
dán  su  derivación  de  los  Morgeteí ,  los  quales 


escriben  ,  que  pasaron  d  Italia  primero ,  y  que 
á  la  buelta fundaron  á  Murcia, y  otras  Ciu- 
dades de  su  nombre. 

Lo  que  afirman  conformes  ,  unánimes 
Marieta  ,  Jofetb  Molecio  ,  y  Abrahan  Hor- 
telio  en  su  Descripción  de  la  Vieja  España, 
es ,  que  la  Menlaria  de  Claudio  Ptolomeo, 
situada  en  los  Pueblos  contéstanos  es  nues- 
tra Murcia.  Pero  Máximo  Cesar  augusrano, 
-en  su  Crónica  dice ,  que  Murcia  antigua- 
mente se  llamó  Bigastro ,  Carolo  Clusio ,  y 
otros  muchos  dicen,  que  se  llamó  Murgis ,  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  dice ,  que  antigua- 
mente se  dixo  Oreóla,  Florian  de  Ocampo 
la  llamó  Ormela.  Y  todo  esto  es  ir  fanta- 
seando con  la  ñebre,y  navegar  á  Barlovento 
apartándose  de  la  via  recta.  Porque  para 
mí  sin  duda  ninguna  tuvo  Murcia  siempre, 
y  conservó  el  nombre  que  oy  tiene.  Lo  pri- 
mero, quando  menos  tiene  Murcia  con  este 
nombre  mil  años  de  antigüedad ;  porque  no- 
vecientos á  que  se  llamaba  Murcia  ,  como 
oy  se  llama.  Asi  lo  dice  Abukacin  Tari  fe 
Abentarique  ,  de  Nación  Arabe,  en  la  His- 
toria de  la  Destruicion  de  España  ,  cuyas 
son  estas  palabras* 

Dieron  la  buelta  él,  y  el  Gobernador  Mu- 
za ázJa  la  parte  del  medio  día  ,  á  una  Pro- 
vincia ,  la  qual  llaman  los  Españoles  en  su 
lengua  Murcia. 

Esta  es  la  menguante  de  la  antigüedad 
agesta*  Ciudad ,  vámosle  dando  su  crecien- 
te. Este  Moro  á  estas  partes  ,  ó  Pueblos 
Contéstanos ,  intitula  la  Provincia  de  Mur- 
cia; luego  sigúese ,  que  entonces  yá  era  la 
cabeza  de  este  Reyno.  Pues  desde  su  gran- 
deza ,  retrocediendo  hasta  su  primera  infan- 
cia ,  quantos  años  habrían  pasado  ?  no  po- 
cos. Pedro  Apiano  en  las  Descripciones  de 
España,  en  Murcia  cita  una  piedra  con  esta 
ierra* 

Castoriyér  Polluci  dls  magnis  Sulpiti*, 
(¡>.  Sulpitl,  F.  votum  ob  filium  saluti  restitu- 
tum  i  dice  traducido.  Voto  de  Sulpicia  bija 
de  Q.  Sulpicio  á  los  grandes  dioses  Castor  ,  y 
Poluxpor  haberle  dado  salud  á  su  hijo.  Y  en 
la  portada  de  la  Iglesia  de  San  Nicolás ,  Par- 
roquia de  esta  Ciudad,  hay  otra  con  esta  le- 
ira.  L  Petronius.  L.  F.  Celer  ,  que  en  ro- 
mance dice  :  Lucio  Petronio  Celer  ,  bije  de 
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Lucio  Pttronlo.  Estos  lucilos ,  ó  piedras  de 
Sulpcios  ,  y  Petronios ,  Cavalleros  Roma- 
nos ,  testifican  harto  la  antigüedad  de 
Murcia. 

Nuestro  Español  Pomponio  Mela  ,quan- 
do  describe  á  España,  llegando  á  este  para- 
ge  ,dice  ,  que  en  este  seno  todos  eran  Lugan 
rejos  fuera  de  Cartagena.  En  el  tiempo  que 
dice  Pomponio,  Cartagena  estaba  en  suma 
grandeza,  era  la  brida ,  y  propugnáculo  de 
España,  no  la  habia  tocado  Scipion ,  ni  vis- 
to de  sus  ojos,  entonces  era  Murcia  Lugar 
pequeño ,  aunque  después  de  Scipion  acá  se 
trocáronlas  suenes.  Pindano  uno  de  los 
doctas  humanistas,  que  goza  la  Christian- 
dad ,  sobre  este  mismo  lugar  de  Mela,  di- 
ce asi. 

Donde  dice  Mela  Vtrgi  i  Ptolomeo  pone 
Urce  :  y  un  Códice  mió  antiguo  de  P linio, di- 
ce Murci  ,  reteniendo  todavía  tu  antiguo  nom- 
bre el  Lugar,  aunque  algo  apartado  de  la  mar. 
Grandemente  favorece  este  Lugar  citado 
á  la  antigüedad  de  Murcia  :  porque  se  prue* 
ba  con  esto  haber  sustentado  su  nombre 
Murcia  perpetuamente  con  sola  la  addidon 
de  una  letra ,  y  esta  sería  después  de  la  ve- 
nida de  Publio  Scipion  á  España ,  d  que 
ganó  á  Cartagena. 

La  venida  de  Publio  Scipion  el  Africano 
i  España  ,  fue  por  los  años  quinientos  y 
quarenta  y  quatro  de  la  fundación  de  Ro- 
ma ,  y  ao8.  antes  del  nacimiento  de  Quis- 
to nuestro  Salvador.  En  este  tiempo  los 
Romanos ,  tenidos  sus  comidos  con  gran 
conformidad  del  Senado,  y  aclamación  del 
Pueblo  ,  delegaron  el  Imperio  de  España  i 
Publio  Sdpion  ,  hijo  y  sobrino  de  los  dos. 
Sdpiones ,  poco  antes  muertos  en  España, 
el  qual  vino  juntamente  con  Marco  Julio 
Silano.  Este  quedó  en  Tarragona,  y  él  pasó 
i  Cartagena,  Ciudad  (como  dice  Tito  Livio 
de  cada  3.  Üb.6\)  opulenta  yá  por  sus  rique- 
zas ,  yá  por  el  aparato  bélico  que  allí  había,, 
armas ,  dineros ,  y  los  rehenes  de  toda  Espa- 
ña ,  situada  oportunamente  para  pasar  en 
Africa ,  con  un  puerto  amplísimo  para  fe 
mayor  armada.  Nadie  sabia  de  todo  el  Exer- 
cito  donde  Ucvava  Sdpion  su  derrota ,  fuera 
de  Cayo  Lelio.  Este  viniendo  por  General 
de  la  flota  Romana ,  traía  tal  orden ,  que  en 
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un  punto  llegó  Sdpion  á  Cartagena  con  su 
Exercito ,  y  él  surgió  en  ella  con  sus  naves. 

Llegado  aquí,  y  hecha  una  larga  oración, 
manda  convarirla  por  mar  ,  y  por  tierra, 
pponeseleMagon, Capitán  délos  Africano» 
Cartaginenses,  dispone  ,  y  forma  su  campo 
de  esta  manera.  Pone  dos  mil  hombres  Es- 
pañoles de  Cartagena  contra  los  Romanos; 
mete  en  d  Alcazaba  quinientos  Soldados, 
otros  quinientos  en  d  monte  de  la  Ciudad, 
que  mira  al  Oriente ,  y  reserva  todo  d  resto 
de  su  gente  para  á  donde  d  clamor ,  y  subirá 
violencia  le  llamase,  con  que  resistir  á qual- 
quiera  fuerza  dd  enemigo.  Abre  la  puerta, 
que  iba  derecha  áda  donde  Scipion  tenia, 
plantado  su  real ,  y  hecha  gente  para  esca- 
ramuzar, los  Romanos  por  mandado  de  su 
Capitán  se  retiraron  un  poco ,  porque  con 
mas  facilidad  se  les  pudiera  dar  socorro  si 
fuera  menester ,  y  al  prindpio  pelearon  con 
igual  fortuna  ,  luego  los  Romanos ,  no  solo 
lucieron  huir  á  los  enemigos  ,  pero  de  raí 
manera  los  apretaron ,  que  si  no  tocaran  á 
recoger  ,  hubieran  por  ventura  juntamente 
con  los  que  huían  metidosc  en  la  Ciudad. 
Hubo  entonces  tal  alboroto ,  y  pavor ,  que 
muchos  dexaron  sus  puertos  ,  muchos  las- 
murallas,  escapándose  por  donde  podían^ 
lo  qual  como  echó  de  ver  Sdpion  subióse  al 
collado  que  llaman  Mercurio  Tentares  ,  yí 
descubriendo  de  allí  que  en  muchas  partes 
diaban  los  muros  fin  defensa ,  y  guarda  al- 
guna ,  llama  á  sus  Soldados ,  mándales  ve- 
nir á  dár  d  asalto,  y  poner  las  escalas ,  él 
llevando  ante  sí  opueftos  los  pavés  es  de  tres 
valerosos  Soldados  (porque  déla  muralla  le 
arrojaban  muchas  lanzas)  entra  en  la  Ciu- 
dad ,  exorta ,  manda  lo  que  vía  ser  nece- 
sario, y  lo  que  mas  importó  para  encender 
los  ánimos  de  los  Soldados  filé  hallarse  pre- 
sente por  testigo  dd  valor, y  cobardía  de 
cada  uno.  Asi  que  arremete ,  y  no  es  bas- 
tante la  resistencia  de  los  que  sobre  los 
muros  estaban  para  dexar  de  entrar  á  la 
'Ciudad. 

Al  mismo  tiempo  de  las  naves  se  comen- 
zó á  convatir  por  la  parte  de  la  Gudad 
mas  cercana  á  la  Mar.  En  fin  habia  tanto 
tumulto ,  que  no  se  echaba  de  ver  d  con- 
vate ,  unos  i  poner  escalas,  otros  á  saltar 
Ai  en 
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en  tierra ,  con  h  priesa ,  y  porfía  se  inv 
piden  unos  á  otros.  En  el  Ínterin  el  Ca* 
pitan  Cartaginés  guarnece  las  murallas  ,  y 
acude  con  gran  copia  de  aranas  *  pero  ni 
la  gente,  ni  las  armas  defendían  tanto  como 
las  mismas  murallas  se  defendían  con  su 
grande  altura :  y  no  había  escalas  que  al- 
canzasen ,  antes  quanto  mas  altas  menos 
fuertes  eranj  porque  como  él  que  mas  alto 
estaba  no  alcanzará  al  muro ,  y  subiesen 
muchos  sin  puderse  ver  unos  tras  otros, 
con  el  mismo  peso  se  quebraban  ,  y  al- 
gunos que  subían  por  escalas  firmes  ,  des- 
vanecidas las  cabezas  de  la  mucha  altura 
daban  con  sus  cuerpos  abaxo. 

Viendo  Scipion  esta  dificultad  ,  y  can- 
sancio en  vano ,  asi  como  le  fué  avisado 
por  unos  pescadores  Tarragoneses ,  que  yá 
con  barcas  ,  yá  á  pie  por  el  baxío  se  po- 
día subir  á  las  murallas  por  medio  del  al- 
bufera ,  pasa ,  y  sube  con  su  gente  al  muro 
que  estaba  flaco  por  allí ,  r especio  de  ser 
el  estanque  su  mayor  defensa  ,  principal- 
mente ,  que  como  no  se  recelaba  la  Ciudad 
por  aquella  parte  ,  estaban  los  vecinos  ocu- 
pados en  las  otras  peleando  ,  y  llevando 
socorro  donde  era  menester.  Asi  como  en- 
traron por  aquí  en  la  Ciudad ,  corren  de- 
rechos i  la  puerta  donde  era  la  principal 
batalla ,  y  cDgidos-pac  Ja¿_  espaldas ,  y  tur- 
bados los  defensores  ,  se  hizo~~utT~cstT-n^>, 
y  matanza  lastimosa.  El  mismo  Magon 
quiso  defender  el  alcazaba  ,  y  viendo  que 
todo  estaba  Heno  de  enemigos ,  y  que  no 
le  quedaba  esperanza  ninguna ,  entregóse 
él ,  y  el  alcázar  ,  y  el  presidio  todo.  En- 
tonces ,  hecha  señal  se  dió  fin  á  la  batalla, 
acudiendo  todos  al  despojo  que  filé  mucho, 
y  de  muchas  maneras.  Sacó  de  aquí  diez 
mil  hombres  nobles  cautivos ;  á  los  Ciuda- 
danos de  la  nueva  Cartago  despidiólos  ; 
mandó  dos  mil  Oficiales  al  Pueblo  Roma- 
no ,  con  esperanza  de  darles  luego  liber- 
tad ,  si  fuesen  diligentes  en  los  ministerios 
de  la  guerra ;  la  demás  multitud  de  mora- 
dores ,  y  esclavos  echólos  al  remo, y  au- 
mentó con  los  cautivos  remeros  ocho  Na- 
vios. Fuera  de  esta  turba  había  Cavalleros 
rehenes  Españoles  ,  de  los  quales  mandó 
tener  particular  cuidado  ,  y  hacer  buen 
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tratamiento.  Tomáronse  muchos  aparatos 
de  guerra,  como  fi  eron  catapultas,  escor- 
piones mayores  ,  y  menores  ,  armas ,  y 
lanzas  numero  infinito  ,  vanderas  militares 
sesenta  y  quatro  ,  llevóse  el  General  gran 
copia  de  oro  ,  y  plata  :  copas  de  oro  dos- 
cientas y  setenta  y  seis  í  diez  y  ocho  mil 
y  trecientas  libras  de  plata  ,  sin  grandísimo 
numero  de  vasos  de  plata.  Todo  esto  se 
le  entregó  por  su  cuenta ,  y  razón  al  Ques- 
tor  Cayo  Flaminio  :  de  trigo  quarenta  mil 
modios ,  de  cebada  ciento  y  setenta  miL 
También  se  tomaron  en  el  puerto  setenta 
y  tres  Naves  honerarias  con  sus  cargazo- 
nes de  trigo  ,  armas ,  bronce  ,  hierro  ,  lien- 
zos ,  y  esparto  ,  y  otros  materiales  para 
labrar  Naves.  De  manera  ,  que  bien  mi- 
rado entre  tantas  riquezas ,  lo  menos  que 
se  tomó  fué  la  misma  Ciudad  de  Carta- 
gena ,  como  lo  dice  por  estas  palabras  él 
dicho  Autor. 

Ut  mínimum  otrmium  ínter  tantas  opes 
bellicos  Cartbago  ipsa  fuít. 

Ultimamente ,  después  de  muchas  cosas 
pasadas  ,  habiendo  mandado  embarcar  i 
Magon  ,  y  á  los  cautivos  en  una  Nave, 
los  embió  a  Roma  por  mensageros  de  la 
victoria  ,  y  él  se  bolvió  á  Tarragona. 
Ganada  pites  Cartagena  ,  los  Romanos 
que  aquí  quedaron  como  vencedores  con- 
firmarían á  la  población  que  acá  hallaron 
d  ' nombrc-tie  Murcia.  Muevome  por  esta 
conjetura.  Los  Romanos  fueron  muy  de- 
votos de  la  Diosa  llamada  por  ellos  Mur- 
cia ,  que  con  otro  nombre  fué  Venus ,  y 
en  su  Ciudad  ,  y  en  otras  muchas  partes 
le  levantaron  Templos.  Hacen  mención  de 
esto  gravísimos  Autores.  Plinto. 

Hubo  una  ara  dedicada  á  Venus  Myrc'ia, 

Que  agora  la  llaman  Murcia.  Asi  leyó, 
y  enmendó  este  lugar  Hermolao  Bárbaro, 
como  quiera  que  comunmente  se  leía  Myr- 
cia ,  y  él  mismo  Plinio  en  otra  parte. 
A  las  aras  Murcias  en  Veiente. 

Quiere  decir  ,  las  aras  consagradas  á 
Venus  Murcia. 

Asi  lo  declaran  todos  ;  aunque  Celio 
Rodigino  sospecha  ,  que  se  ha  de  leer* 
i  las  aras  Mutias  :  como  si  aquellos  al- 
tare* fueran  levantados  en  honra  de  Quinto 
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Mudo  Scevota  ,.  no  diferente;  genero  de 
honra  ,  de  la  que  se  hizo,  á  Scipion  ,  y  á 
Carón ,  poniendo  la  estatua  de  aquel  en 
la  Capilla  de  Júpiter  Capitolino ,  y  la  de 
este  en  la  Curia.  Y  como  los  Siracusanos 
i  gloria  de  Marco  Marcelo  hicieron  unas 
fiestas  llamadas  Marceleas ,  y  asi  conjetura 
Rhodigino ,  que  los  Alláneos  inventarían 
toas  que  las  llamarían  Mudas  al  buen 
nombre  de  Mudo  :  pero  la  lección  de 
Plinio  es  la  mejor.  Publio  Víctor  de  la 
undécima  región  de  Roma  dice. 

El  Templo  de  Murcia ;  y  añade  Panvinioi 
éel  Templo  de  Venus  Murcia. 

Antonio  Augustin  refiere  un  libro  de 
la  librería  de  Daniel  Bárbaro ,  que  tratan- 
do dd  monte  Aventino  ,  dice  asi: 

La  falda  misma  donde  los  juegos  Circen- 
ses se  celebraron  se  llamó  Murcia  i  porque 
según  algunos ,  el  monte  su  vecina  se  llama 
Marco ,  otros  porque  hubo  aüi  un  Templo 
de  Venus  Vorticordia  junto  al  qual  babia 
un  bosque  lleno  de  murtas. 

Livio  hablando  de  unos  nuevos  veci- 
nos de  Roma  en  tiempo  dd  Rey  Anco 
dice: 

A  los  quales  se  les  señaló  lugar  donde 
edificasen  junto  al  Templo  de  la  Diosa 
Murcia. 

Plutarco  dice ,  que  al  mirto ,  como  ár- 
bol dedicado  á  Venus ,  le  tenían  por  cosa 
religiosa ,  y  divina.  Y  Marón  en  d  Meli- 
beo ,  egbga  o&ava. 

Agradable  es  el  alomo  á  su  Alcides  > 
la  parra  alegre  ,  y  dulce,  al  niño  Baco, 
el  myrto  á  Venus  bella  ,  el  lauro  á  Febo. 

A  lo  que  el  Griego  pronuncia  myrto, 
el  Latino  dice  murto  con  u  ,  y  esto 
siente  Angelo  Caninio  en  las  reglas  de  los 
dialectos  á  donde  dice ,  que  la  ypíilon  se 
ha  de  pronunciar  como  u ,  ó  como  los 
que  con  las  narices  cogen  d  olor  ahinca- 
damente. En  fin  los  Latinos  ,  casi  siem- 
pre las  convierten  en  u,  como  Syla,  Suta, 
y  Tityro ,  Tituro  ,  botrys ,  botrus,  &c  Y 
conforme  á  esta  regla  tanto  es  dcdrmyr* 
to  ,  como  murto ,  y  tanto  Myrda  ,  como 
Murcia.  Antes  añado ,  que  se  llama  entre 
los  Latinos  murto ,  y  murta ,  como  en  este 
Rey  no  la  llamamos,  conservando  tenadsí- 
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mámente  ,  las  dos  dicciones  Latinas  Múr¿ 
cia  ,  y  murta ,  á  lo  que  en  Castilla  la  Vieja 
llaman. arraihan.  Y  Dionisio  LambinO  so- 
bre la  Epístola  15.  de  Horacio  ,  libro  pri- 
mero ,  dice. 
-De.  Murta.se  dice  Murcia  Venus.  * 

Agora  pues  ,  quando  los  Romanos  Ifo: 
gados  á  este  Lugar,  que  Plinio  <lice  Murci, 
vieron  la  frescura  del  rio  ,  y  todas  sus 
riberas  cubiertas  de  magas  (  porque  no 
hay  tierra  en  toda  España  donde  con  ma- 
yor facilidad  ,  y  feracidad  nazcan  )  juz- 
garon asistir  en  él  como  lugar  particular- 
mente suyo  la  Venus  Murcia  ,  amiga  de 
aguas ,  y  murtas  ,y  asi  por  la  gran  devo- 
cion  que  la  tenían ,  es  cosa  muy  verisímil, 
que  añadiendo  la  letra  a ,  la  dirían  llana- 
mente Murcia. 

Siendo  ya  los  Romanos  Señores  absolu- 
tos de  Cartagena  ,  derto  es  ,  que  como 
hombres  tan  prudentes  >  y  doctos ,  y  tan 
cudiciosos  de  ensanchar  su  imperio  ,  vien- 
do tan  cecea  de  la  misma  Cartagena  (  que 
habían  acabado  de  ganar  )  una  vega  tan 
ancha ,  tan  fértil ,  y  tan  hermosa  como 
esta  ,y  con  población  (  aunque  no  grande  ) 
en  día ,  d  migajon  ,  y  grosura  de  la  tierra, 
la  fertilidad  con  que  produce  trigo ,  ceba- 
da ,  aceyte ,  vino ,  ¿atas,  y  todo  genero 
de  legumbres ,  los  saladares  tan  acomoda- 
dos al  buen  pasto  de  los  ganados ,  la  mu- 
cha abundancia  de  caza  ,  d  ddcyte  ,  y 
.  frescura ,  la  utilidad  incomparable ,  que  d 
rio  causaría  con  su  caudaloso  riego ;  y  ad- 
virtiendo >  que  quanto  provechoso  ,  y  de- 
leytoso  naturaleza  ha  criado ,  lo  abarca  esta 
tierra,  cierto  es ,  y  mas  que  derto  ,  que 
, concuiririan  á  poblar  ,  aumentar,  y  en- 
grandecer este  lugar. 

Esto  es  lo  que  del  oiigen  ,  y  nombre 
de  Murcia  be  podido  juntar ,  y  de  di» 
hice  sumario  en  un  epigrama  días  pasado^ 
que  escriví  al  Do&or  Salvador  de  León, 
que  dice  asL 

Quaris  omite  Leo  ,  quá  traxit  Murcia  no- 
men.  \ 
Qsutrere  sat  f otile  est,  solvere  non  facilej 
Urcem  Meló  vocat ,  nisi  mavis  dicere  Múr- 
eos* 

Pliuius  ut  veteri  códice  prodit  :  &  bfnt. 
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de  Severo ,  y  "  JuKo  Capitolino  en  las  del 
imperador  Pertinaz.  El  entierro  translati- 
cio  era  mediano ,  como  trasladado  de  otra 
parte.  Y  en  este  sentido  los  Jurisconsultos 
Uaman  Edidos  Translaticios  á  los  que  no 
sonde  mucho  n^mento.  Esto  toca  Sueto- 
uia  ea  la  Vida  de  Nerón  ,  tratando  de  la 
muerte  de  Británico. 

-  Otro  di  a  siguiente  (dice)  hizo  Nerón  sa- 
car Ká  enterrar  á  Británico  con  entierro  trans- 
ktticio  por  llover,  tanto  aquel  dio, 

:  Expliquemos  agora  bs  Ministros  del  en- 
tierro ,  y  - sus  Ritos  ,  y  Ceremonias.  Los  Mi- 
nistros eran  de  quatro  maneras ,  Polin&o- 
res  ,»  Sandapilarios ,  Vespilones  ,  y  Libití- 
aarjos.  PolinCtores  eran  los  que  antes  que 
SC>  sacase  el  cuerpo ,  le  ungían  con  odorí- 
feros, aromas,  y  ungüentos.  Appiano  en  el 
lib.  4.  de  la  guerra  civil  hace  mención  de 
estos  Ministros ,  y  también  la  haceApu- 
lcyo  en  su  asno  de  oro ,  y  Plauto  en  la 
Asmaría  ,  y  Marcial  en  este  epigrama. 
Jar*  scrobe  ,jam  léelo  ,jam  polinclore  poroto, 
tíaredem  instituit  rr.e  Numa ,  convaluit. 
La  huesa t  el  lecho,  elpolinclor  apunto, 
instituyóme  Numa  su  heredero, 
iuego  tuvo  salud  *  tal  es  mi  dicha. 
1 .  Sandapiliuaos  eran  bs  que  llevaban  el 
ataúd  ,  ó  auca.  ,  y  ,  i  esto  pertenece  aquello 
de  Sidonio  Apolinar  en.  fas  Epístolas. 
j    4  este  no  (e  enterraron  los  funes***  Mi- 
nistros Vespilones ,  y  Sandapilarios. 

Vespilones  se  llamaban  asi  ,  poique  en 
¿1  tiempo  vespertino  ,  se  solían  sacar  ,  y 
quemar  los  cadáveres  de  bs  difuntos.  Y 
ttuhque  es  verdad ,  que  entre  bs  Autores 
se  contunden  estas  dicciones  Vespilones ,  y 
Sandapilarios,  y  hacen  un  mismo  oficio, 
•con  todo  eso  ,  estos  eran  los  que  cuidaban 
•de  la  hoguera  ,  dichos  de  otra  manera  bus- 
"ruarlos :  asi  b  hallamos  en  Suetomo ,  y  asi 
Wnbien  en  Marcelino ,  en  el  lib.  29.  de 
W  historia  i  y  con  esto  se  entiende  aqueüo 
"de  Marcial:  -•  ; 

<€kirurgus  futfat  ,  mine  estVespilh  Diasthu, 
1      Antes  eraDiaulo  Cirujano, 
v    ya  es  Vespilon.  .  :  \  > 

-  ;  Libitinarios  eran  ,  los  qoe  guardaban  la 
TSindaplIa  ,  ó  caxa ,  y  las  demás  cosas  per»* 
Wncóeñte*  al  Wtov,  y  Ceremonias  del  ;cr* 


Historíeos 

tierro ,  llamados  asi  por  la'  Diosa  .L9>itin$ 
en  cuyo  Templo  se  guardaban  estos  ins- 
trumentos funerales.  De  estos  se  acuerda 
Séneca  en  el  lib.  de  los  beneficios ,  y  Va-r 
lcrio  Máximo  en  el  lib.  5.  de  bs  hecho* 
y  dichos  memorables.  í 

Esto  es  quanto  i  los  Ministros,,  vamos, 
al  Rito  del  entierro ,  en  el  qual  se  Ue\  a- 
ban  hachas  encendidas  ,  lo  que  también, 
agorase  usa  entre  los  Chrlsrianos.  Uevavase* 
también  un  retrato  de  cera  del  difunto-,  y. 
iba  uno  que  representaba  su .  persona  ,  al 
qual  llamaban  archymno :  y  después  en  la? 
caxa  iba  el  cadáver ,  lp  qual  probaremos 
por  su  orden ,  con  testimonio  de  mny  re- 
cébidos  Autores.  Cornelio  Tácito  en  el  lib. 
3.  de  su  historia  dice. 

El  dio,  que  las  reliquias  se  llevaban  al, 
túmulo  de  Augusto  ,  estaban  los  caminos, 
llenos  de  gente  que  lloraba  ,  iban  r espían-; 
decientes  hachas  por  el  campo  de  Marte.  , 

A  esto  alude  Virgilio  dibuxando  el  en-, 
tierro  de  Palante  en  el  libro  once  de  su 
Eneida,  t  t 

AncatUs  ad  portas  rucre  de  more  vetusto^ 
funéreas  rapuere  faces  lucet  vio  longo, 
erdine  famarum,  &  late  discriminé  Agros\ 

Los  Arcades  vinieron  á  las  puertas, 
y  al  uso  antiguo  fúnebres  antorchas , 
llevaban  en  sus  manos  ,  el  camino  ■  -  _~ 
resplandecía  con  las  claras  luces,  , 
y  se  wfbalm  de  vír  gran  t fecho  el  campo.  . 

De  los  lechos  ,  ó  atahudcs  fúnebres 
hace  mención  Floro  en  el  cap.  48.  Y  Apo-. 
Ionio  Alexandrino  en  d  libro  2.  hablando, 
de  la  muerte  de  Julio  Cesar  ,  allí  donde 
dice; 

Uno  del  exererto  arrancó  del  lecho 
su  imagen  fabricada  de  cera. 

De  donde  se  saca  ,  y  de  otros  mucho? 
lugares ,  que  iba  en  la  caxa  la  imagen  del 
difunto  hecha  de  cera ,  puesta  en  la  cabe* 
cera  de  la  cama.  Y  es  de  saber  ,  que  Ja 
imagen  del  difunto  con  cierta  maquina,  y 
artificio ,  bolvia  el  rostro  á  una  parte ,  y  a* 
otra  ,  y  asi  dice  el  mismo  Autor ,  hablan- 
do de  Julio  Cesar.  ¿ 
:,  La  imagen  desde  una  maquina  se  bolvia 
'4  tod/tsjartei  ,.ypor  ti>do  su  cuerpo  ,y 
rostro  mostraba,  veinte  y  tres  heridas.  ,  .. 

Los 
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'  tos  Senadores  antiguamente  llevaban  en  numero  de  trompeta* ,  haciendo  á  coros  grave 
sus  hombros  á  los  Emperadores  difuntos,  y  triste  son:  vanle  alabando  ,  primer ámense 
Vese  en  Suctonk)  en  aquellas  palabras: 

%levado  el  cuerpo  en  hombros  de  los  Ser 
fiadores  ,  y  quemado  en  él* 

Trata  de  Augusto.  Era  también  cos- 
tumbre quando  los  difuntos  eran  personas 
üusrrcs,  ir  delante  los  Colegios  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  üevar  ante  sí  las  vanderas ,  é 
insignias,  coronas,  y  todos  los  ornamentos 
<Jue  habían  ganado.  Y  para  que  lo  prove- 
nios todo  con  un  exeraplo  ,  digamos  las 
palabras  de  Apiano,  hablando  de  Syla, 
difunto. 

Fue  felicísimo  en  todo  basta  el  fin  de  su 
vida,  habiendo  alcanzado  tanta  prosperidad; 
quanta  pudo  alcanzar :  murió ,  /  después  de 
yá  muerto  se  levantó  en  Roma  un  gran  albo* 
roto  ,  diciendo  algunos  ,  que  su  cuerpo  se  lle- 
vase por  toda  Italia  ,y  después  se  bohiese  á 
h Ciudad,  y  se  enterrase  publicamente  en 
medio  del  foro  :  pero  Lepido  ,  y  los  que  le 
perseguían ,  ¡o  contradecían.  Vencieron  en  fin 
Catulo,  y  los  demás  del  vando  Sylano  ,  y  asi 
se  trajo  el  cuerpo  por  toda  Italia-  á  Roma  en 
Una  litera  de  oro  como  Rey,  iba  delante  gran 
Humero  de  tañedores  de  trompetas  ,  y  clari- 


el  Senado ,  luego  los  Cav olleros  ,y  últimamen- 
te el  Exercito.  T  habiendo  llegado  con  él  al 
foro ,  hiñéronle  una  oración  fúnebre  ,  estando 
presente  su  hijo *  Fausto. 

Hasta  aquí  es  de  Apiano.  Esto  baste  de 
los  entierros  Romanos  ,  y  de  sus  ceremo- 
nias ,  y  ritos. 

Digamos  agora  en  breve  la  costumbre 
de  quemar  los  cadáveres.  Era  pues  de  esta 
manera.  Hadase  una  pyra  ,  que  llama  el 
Griego  ,  y  rogó  el  Latino  ,  hoguera  el  Es- 
pañol con  mucha  pez  ,  donde  echado  el 
cuerpo  se  convertía  en  ceniza  ,  cogida  de 
allí  la  ponían  en  unas  ollas ,  ó  urnas  de  vi- 
drio ,  ó  de  otra  materia ,  echando  en  ella 
vino,  y  leche ,  y  metiendo  una  lumbre ,  co- 
mo se  han  hallado  en  algunas  memorias ,  y 
reliquias  de  ruinas  de  Romanos.  Voliango 
Lacio  dice ,  que  tales  urnas  con  lumbre  ar- 
diente encerradas  en  dos  vasos  se  han  ha- 
llado en  Pavía,  como  las  pinta  ,  y  refiere 
Apiano. 

Tanta  fue  (dice)  la  industria  de  este  Pue- 
blo, y  los  gastos  tantos ,  que  la  urna  con  el 
oro  desretido  con  gran  artificio  sustentaba  el 


nes,  y  mucha  Cavallería  ,  muchos  Soldados  fuego  ardiendo  muchos  siglos  ,  y  lo  que  mas 
con  armas  muy  lucidas,  y  como  iban  sobrevi- 
niendo se  ponían  en  orden*  Juntóse  en  fin  tan- 
ta gente ,  que  pienso  no  se  vió  jamás  en  ocasión 
ninguna  tanta.  Precedían  las  vanderas  ,  y  las 
segares  que  usaba  quando  era  di&ador.  De 
esta  manera  con  insigne  pompa  ,  y  grande 
aparato  entra  en  la  Ciudad  :  coronas  de  oro 
de  á  dos  mil  denarios  muchas ,  y  con  gran  ar, 
tifie io  fabricadas :  los  dones  de  las  Ciudades, 
y  de  las  legiones  que  militaron  bajo  su  disci- 
plina los  ¡levaron  sus  amigos  ,  y  otras  cosas 
añadidas  en  honor  del  sepulcro,  cuyo  valor  ,y 
precio  era  inestimable.  En  fin  acudiendo  el 
Exercito  en  su  acompañamiento  llevaron  su 
euerpo  á  veces  los  Sacerdotes ,  y  sagradas  Vir- 
gines  ,  siguiéndoles  el  Senado  ,  y  los  demás 
Magistrados ,  y  por  otra  parte  adornaba  mu- 
cho la  gente  de  á  c  avallo  que  él  había  regido 


et  de  maravillar ,  debaxo  de  tierra  ,  y  sin  ad- 
miniculo del  ayre  5  aunque  yo  creo,  que  habría 
algunas  ocultas  canales  acia  fuera  sacadas 
al  ayre  ambiente» 

Del  recoger  la  ceniza  este  lugar  basta 
de  Herodiano  en  el  lib.  3.  que  dice  asi. 

Su  cuerpo  quemado  echaron  la  ceniza  con 
plores  en  un  vaso  de  alabastro ,  y  le  traxeron 
á  Roma  para  ponerle  en  los  sagrados  monu- 
mentos de  los  Principes. 

Y  en  el  libro  quarto ,  hablando  de  Septi- 
mio  Severo, dice,  que  los  Principes  lleva- 
van  en  sus  manos  la  urna  ,  y  que  todo* 
hincados  de  rodillas  la  adoraban. 

Había  también  premios  señalados  para 
Poetas  que  celebrasen  las  alabanzas  ,  y  he- 
chos ilustres  del  difunto  ,  y  premios  para 
Poetas  que  llorasen  su  muerte.  Lo  primero 


dividida  en  tropas  i  cada  uno  acude  á  llevarle  toca  Cornelio  Tácito  en  el  libro  segundo, 
con  grande  fervor :  llevando  con  armas  de  sobre  la  muerte  de  Germánico  ,  y  lo  ulti- 
plata  los  vexilos  de  oro :  de  los  quales  usan  mo ,  el  inismo  en  el  lib.  3.  donde  dice ,  que 
agora  para  las  pompas  funerales  ;  hubo  gran     Qutorio  Prisco  .  Cavaüero  Romano  ,  hizo 
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unos  celebres  versos  i  las  obsequias ,  y  rabia  ,  buitrón  con  ¡as  muestras  de  su  valor 

muerte  de  Germánico ,  y  que  le  premió  Ce-  una  insigne  fiesta,  y  espectáculo.  Claro  docu~ 

sar  liberalmente  por  ello.  mentó  del  daño  que  causa  entre  los  mor  ta-; 

Ultimamente,  liabia  juegos  fúnebres  de  les  ¡acudicia  del  Imperio.  En  fin  Corbis  como 

Gladiatores ,  ó  ÉspacUchines  ,  y  Corredo-  era  praclico  en  las  armas  ,  fácilmente  sobre- % 

res  con  premios  colgados  en  la  liza  para  pujó  la  braveza,  de  Orsua.  Tras  este  juego 

los  vencedores ,  lo  que  se  hizo  fcinosainen-  gladiatorio  se  siguieron  los  demás  requisitos 

te  en  las  obsequias  que  celebró  nuestro  de  los  obsequios  según,  y  como  mejor  se  pudo 

gran  Capitán   Publio  Scipion  ,  como  lo  hacer  ,  asi  de  parte  de  la  Provincia ,  como 

cuenta  Tito  Livio  en  estas  formales  pa-  del  Exercito. 

labras.  Hechas  las  obsequias  se  partió  Scipion 

Bolvió  Scipion  á  Cartagena  á  cumplir  lúe-  i  la  prosecución  de  sus  guerras. 
go  sus  votos  á  los  dioses  ,y  dár  el  juego  gla- 
diatorio ,  que  había  prevenido  en  honor  déla  CAPITULO  IU. 
muerte  de  su  padre ,  y  tío.  El  espectáculo 

gladiatorio  fue ,  no  de  aquel  linage  de  bom-  OOHan  los  antiguos  (  dice  Claudio  Mí- 
bres ,  que  suelen  traer  los  Maestros  de  Esgri-  ^}  nos  sobre  las  emblemas  de  Alciato  ) 
ma  ,  escogidos  los  mejores  esclavos  ,y  libertos,  pintar  i  Mercurio  Dios  de  las  Letras  ,  y 
que  para  este  fin  venden  su  sangre.  Toda  fue  Letrados ,  sobre  un  dado  ,  ó  basa  quadra- 
gente  voluntaria  ,  y  libre  los  que  pelearon}  da ,  porque  de  esta  manera  significaban 
porque  unos  vinieron  embiados  por  los  Princi-  ser  el  fundamento ,  y  estado  de  los  Usur- 
pes, y  Señores  Españoles  á  dár  muestras  en  dios ,  y  artes  liberales  firme ,  y  seguro  ,  co- 
rito ocasión  de  su  valor ,  y  fuerza.  Otros  se  mo  quien  no  podia  ser  tumbado  de  nin- 
ofrecieron  ellos  mismos  de  pelear  en  gracia  del  gun  golpe  de  Fortuna ,  y  ello  es  asi,  que 
General,  á  otros  los  traxo  la  emulación  ,  y  las.  sciencias  son  délos  bienes ,  que  no  pue- 
eompeteneia,  unos  desafiando,  y  otros  no  ne-  de  quitarnos  la  Fortuna.  Por  esta  razón 
gando  el  desafio ,  otros  las  controversias,,  que  Biante  saliendo  de  su  Patria  Priene  saqueada 
«m  pltytos   no  habían  podido  acabar  ,  ó  de  los  enemigos  desnudo ,  dixo ,  que  lle- 
no babian  querido  convenidos  entre  sí  ,  que  vaba  todos  sus  bienes  acuestas.   Dando  á 
quien  en  esta  justa ,  ó certamen  fúnebre  ven-  entender,  que  la  sciencia  que  tenia  ,  no 
eiese  al  otro  quedase  por  vencedor  del  pUyto,  se  la  habían  podido  robar  los  enemigos  :  y 
y  entre  otros  dos  primos  hermanos  ,  no  de  al  mismo  6n  Arisripo  Cireneo  mandó  á  sus 
humilde  linage  sino  cavalleros  ilustres ,  que  Ciudadanos  ,  que  procurasen  tales  bienes, 
pleyteaban  sobre  ef  derecho ,  y  dominio  de  una  que  ofreciéndoseles  navegar  ,  quando  la  nave 
Ciudad  que  llaman  Ibis ,  llamados  Corbis,  y  diese  al  través  pudiesen  escapar  salvos  con 
Orsua  ,  y  dieronles  licencia  para  pelear  ,  su  ellos.  Estos  son  los  verdaderos  bienes  del 
pUyto  fué  este  ,  el  padre  de  Corbis  era  Señor  alma ,  que  no  están  sugetos  á  casos  fbr- 
de  Ibis ,  murió  dexando  muy  niño  á  su  hijo  tuitos  :  no  los  de  la  Fortuna  ,  que  al  con- 
Corbis  ,  apoderóse  del  Principado  el  padre  trario  de  Mercurio  la  dibuxaban  el  pie  so- 
de  Orsua ,  Corbis  le  pretende  como  legitimo  bre  una  vola  cerrados  los  ojos  con  un  bas- 
beredero  ,  y  Orsua  lo  defiende  como  posee-  tardo  en  las  manos ,  symbolo  de  su  insta- 
dor :  Scipion  los  quiso  componer  con  pala-  bilidad ,  y  mudanza ,  como  largamente  se 
¡tras ,  y  quitarlos  de pesadumbres ,  y  ni  el  uno,  escribe  en  una  Oración  de  Galeno ,  y  según 
tú  el  otro  quisieron  tal ,  diciendo  ,  que  no  otros  de  Menodoto. 
babian  de  tener  otro  Dios ,  ni  otro  hombre,  Cómo  podrá  la  Fortuna  governar  la  Nave 
sino  Á  Marte  por  juez  :  el  mayor  Corbis  siendo  ciega*  qué  derecho  llevará  su  rumbo*  có~ 
eramos  valiente  ,  el  menor  Orsua  con  la  flor  mo  podrá  la  Fortuna  ser  constante, andando  so- 
de  la  edad  mas  bravo  ,y  ambos  querían  an-  bre  una  vola  ?  por  fuerza  ha  de  ro/lar  ,  y 
tes  la  muerte ,  que  rendirse  el  uno  al  otro,  dár  buehas  por  momentos  en  todo  aquello  so- 
y  no  pudiéndoles  nadie  apear  de  este  furor  ,y  bre  que  tiene  imperio. 

Po- 
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.  Pobre  España ,  primero  fuiste  tuya  ,  lue- 
go de  bs  Romanos  ,  Señores  del  mundo, 
dieron  estos  echados ,  y  dominaron  los  Go- 
dos ,  salieron  estotros  ,  y  se  apoderaron  de 
tí  los  Muzas  ,  y  Tarifes,  los  Motos.  Mi- 
rote  Dios  con  sus  benignos ,  y  serenos 
ojos ,  y  no  solamente  te  cobró  ,  y  restitu- 
yó ,  pero  te  aumentó  ,  y  ensalzó  sobre  to- 
das las  Naciones.  En  poder  de  los  Roma- 
nos levantó  cabeza  Murcia ,  los  Romanos 
hallaron  aquí  una  humilde  población  en 
rico ,  y  fértil  sirio  capacísimo  de  una  gran 
Ciudad  conociéronla  ,  y  estimáronla,  y  vino 
á  la  felicidad  que  merecía.  Después  los 
Godos  ganaron  ¿España  ;  y  Gunderícoba- 
xando  de  Galicia  con  sus  Vándalos  vino 
á  Cartagena  ,  y  la  derribó  ,  dexandola  tal¿ 
que  no  pudo  jamás  bolver  en  sí.  Esta  fu- 
riosa bestia  de  Gunderico  desmanteló  en- 
ronces  i  Murcia  :  si  bien  con  el  tiempo 
tomó  espíritu ,  y  aliento  ,  como  lugar  fun- 
dado en  tan  famoso  terreno.  Esta  fué  la 
primera  toma  de  Murcia ,  y  pasó  en  d 
año  de  quarrocientos  y  veinte  y  quatrodel 
Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to.  Y  reynaron  los  Godos  en  España  31  o. 
años. 

CAPITULO  IV* 

LA  segunda  fue  en  el  año  setecientos  y 
catorce  después  de  haber  fido  venci- 
do D.  Rodrigo,ultimo  Rey  Godo  de  Epaña. 
Y  después  de  haber  conquistado  los  Moros 
i  Cordova ,  Malaga ,  Granada,  y  Jaén ,  ba-» 
xaron  i  Murcia  el  Obispo  Don  Orpas,  y 
Amiramech ,  sobrino  de  Muza  con  tres  mil 
Cavalkros,  y  mucha  gente  de  á  pie  :  y  es- 
ros  fueron  bs  que  mas  tarde  se  partieron 
■áü  Conde  Don  Julián,  y  de  Tarife ,  el  qual 
se  habla  ido  á  Toledo  >  y  quandó  supieron 
«1  Murcia  el  numeroso  Exerdto  con  que 
los  Moros  venían ,  tomaron  todos  las  armas 
Cavalleros,  y  Peones ,  y  acordaron  de  salit 
i.  ellos ,  y  librar  su  pleyto  por  batalla.  Pu- 
siéronse en  una  vega  muy  llana ,  que  oy  se 
üatna  Sangonera ,  por  la  sanguinaria  batalla 
que  allí  se  dió.  Embió  Don  Orpas  á  recen 
noccr  la  Gudad ,  y  bueltos  los  reconoce- 
dores eUxcron ,  que  la  gente  de  Murcia 
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estaba  esperando  la  batalla  puestos  i  punto 
de  guerra.  Don  Orpas  ,  y  Amiramech, 
preguntaron  qué  tanta  gente  podia  ser  ,  y 
ellos  dixeron ,  que  bien  llegarían  á  mil  Ca- 
valleros ,y  á  quatro  mil  peones.  Y  sabiendo 
esto ,  ordenaron  dos  escuadrones ,  el  pri- 
mero governó  Amiramech  con  mil  y  seis- 
cientos Cavalleros,  el  segundo  el  Obispo 
Don  Orpas  con  mil  y  quarrocientos  ,  los 
mil  Christianos ,  y  los  quatrocientos  Moros,, 
y  ordenados  asi  ,  comenzaron  á  marchar 
contra  Murcia.  Era  Señor  de  Murcia  Bar- 
bate,  hombre  viejo  muy  prudente  ,  y  dis- 
creto ,  tenia  dos  hijos  ,  el  uno  llamado) 
Tebar  >  y  el  otroListari ,  valientes ,  y  ani- 
mosos con  todo  estremo  :  y  que  se  habían; 
hallado  en  las  guerras ,  que  precedieron  en 
la  perdida  general  de  España ,  y  se  halla- 
ron principalmente  en  la  batalla  donde  mu- 
rió el  Principe  Don  Sancho  ,  hijo  del  Rey 
Acosta.  Animado  pues  de  sus  hijos  (ó  por 
mejor  decir  de  sus  dos  Martes)  salió  Bar- 
bate  con  su  gente  á  la  campaña  :  pero 
quando  vido  venir  los  Moros  ,  yá  los  Ge- 
nerales Don  Orpas ,  y  Amiramech  ,  llamó 
ante  sí  á  sus  hijos ,  y  dixoles  como  adi- 
vino de  su  daño ,  que  se  boiviesen  á  la 
Ciudad,  y  la  defendiesen  de  sus  muros  ,  que 
era  gran  temeridad  hacer  otra  cosa.  Y  ape- 
nas dixo  estas  palabras  quando  bolvió  las 
riendas  al  cavallo  ;  y  su  hijo  Tebar  que  mas 
cerca  estaba  le  asió  de  la  rienda,  y  le  dixo  con 
amor ,  y  con  rabia.  Padre ,  y  señor  mió ,  de- 
sechad los  agüeros ,  y  alegraos  ,  que  todos 

,  estos  enemigos ,  que  yá  cargan  sobre  noso- 
tros, presto  los  veréis  muertos ,  sin  que  esca- 
pe hombre  con  la  vida ,  y*  aqui  vengaremos 
la  muerte  del  buen  Infante  Don  Sancho  ,  y 
las  grandes ,  y  muchas  heridas  que  receba- 
rnos en  aquella  batalla ,  y  con  esto  seremos 
vengados ,  y  vos  loado  para  siempre >  defen- 
deréis vuestra  tierra  ,  que  no  os  la  tomen 

,  por  fuerza ,  ni  os  hagan  besar  sus  manos, 
gente  de  quien  tantas  malas  obras  habéis  re- 
cebido ,  esforzad  vuestro  corazón ,  y  no  ha- 
gáis otra  cosa-lino  estaros  quedo  *  y  mirar, 
que  antes  me  matarán  á  mí ,  que  lleguen  i 
ver ,  y  conocer  quien  sois  ;  debéis  hacer 
esto  por  vuestra  honra , por  la  nuestra,  por 
la  vergüenza  de  tantos  buenos  CavaUeros 
B  a  como 


Digitized  by  Google 


i  a  .  Discursos  Históricos 


como  tenéis  cerca  de  vos ,  que  morirán  an-  po ,  que  su  gran  amigo  era  muerto ,  ravia- 
tes  todos  que  consientan  llegue  hombre  i  ba  de  pesar ,  y  no  tenia  consudo  ,  y  moví- 
tocaros  la  fimbria  de  vuestra  ropa.  Con  esto  do  de  la  amistad ,  ó  del  enojo  ,  juró,  que 
calló  Barbare  ,  y  mal  contento  con  la  reso-  moriría,  ó  le  vengaría  ,  y  desde  entonces 
lucion  del  hijo  se  retiró  á  ver  algo  de  lexos  exortaba  los  Moros  ,  que  le  acompañasen, 
su  desventura  ,  que  yá  tenia  por  presente,  y  cargasen  sobre  los  de  Tebar ,  hasta  darle 
y  cierta,  para  desde  allí  poder  ir  á  reparar  la  muerte:  yendo  pues Todomir  por  la  ba- 
como  pudiese  su  fortuna.  Entonces  Tebar  talla  adelante ,  viole ,  y  dexóse  ir  á  él  con 
formó  dos  esquadrones ,  él  Uevó  el  primero  una  lanza ,  y  dióle  por  medio  de  los  pe- 
con  seiscientos  Cavalleros  ,  y  mil  y  qui-  chos  en  lo  descubierto  del  escudo ,  que  le 
cuentos  Peones ,  y  Listari  su  hermano  rigió  pasó  la  lanza  de  la  otra  parte.  Cayó  muer- 
el  otro  con  quarrocientos  Cavalleros, y  dos  to,  y  aunque  los  suyos  le  quisieron  vengar, 
mil  y  quinientos  Peones.  y  lo  intentaron ,  no  pudieron  contrastar  la 
Yá  estaban  juntos  los  dos  campos  hecho  potencia  del  enemigo ,  antes  iban  perdien- 
alto  de  una ,  y  otra  pane ,  y  Tebar  que  vió  do  el  campo.  Dstari ,  que  esto  vió,  apretan- 
tes enemigos  muy  cerca  de  sí  ,  al  paso  de  do  las  piernas  al  cavallo,  desde  lexos  co- 
tos cavallos  comenzó  i  mover  su  esqua-  menzó  i  decir  á  voces  á  los  suyos.  Arm- 
aron ,  y  quando  se  vieron  cercanos  dieron  gos  este  es  tiempo  de  afloxar  ?  no  falte  ani- 
de espuelas  á  los  cavallos  ,  y  hiriéronse  de  mo  i  quien  le  sobra  la  razón ,  vuestra 
las  lanzas  grandes  golpes ,  tales  que  de  este  muerte  habéis  de  reparar  con  vender  bien 
encuentro  cayeron  mas  de  docientos  Cava-  vendida  la  vida,  vuestros  hijos  se  han  de 
Ueros  por  el  suelo  ,  y  fue  la  escaramuza  tan  honrar  con  tan  valerosa  muerte  :  quanto 
reñida ,  que  con  ser  tan  pocos  los  de  Tebar  mas ,  que  arriscando  la  vida  podréis  csca- 
emparejaron  con  ellos  en  la  fortaleza ,  y  par  de  la  muerte ,  y  la  cobardía  en  un  pun- 
ayudabale  mucho  lo  que  los  Peones  hacían  to  acaba  la  vida ,  y  la  honra  >  disculpa  te- 
hiriendo  al  enemigo  con  dardos,  y  piedras,  neis  bastante  con  el  inmenso  numero  de  los 
tanto ,  que  no  lo  podían  sufrir  los  Cavalleros  enemigos >  para  gente  humilde ,  y  baxa.legi- 
de  Amiramech  ,  y  se  retiraron  atrás  mas  tima  escusa  es  la  presente  :  pero  para  Cava- 
de  quatro  tiros  de  ballesta.  Andaba  Tebar  lleras  ,  y  tan  nobles  no  hay  remedio  que 
tan  furioso ,  que  se  salió-  de  los  suyos,  y  se  suelde  tan  torpe  quiebra  :  que  en  la  he- 
metló  en  batalla  solo  con  los  enemigos  ,  y  rida  del  rostro  ,  aun  las  cicatrices,  y  seña- 
como  Amir  le  vió  fuera  de  su  gente ,  cerró  les  afean ,  y  mucho  mas  afean  las  heridas  en 
sobre  él  con  todos  los  suyos  ,  pensando  el  honor.  Esto  que  oyeron  los  suyos  arre- 
derribarle  ,  mas  luego  acudieron  los  de  Mur-  metieron  juntamente  con  Listari ,  y  tocando 
tía ,  y  todos  juntos  envistieron  ,  haciendo  de  nuevo  las  caxas  y  trompetas  acometieron 
tal  riza  en  ellos ,  que  dexaba  campo  abier-  á  los  enemigos  con  tal  furia  ,  que  en  el  prí- 
to,ybien  abierto  para  los  que  le  seguían,  mer  rencuentro  derribaron  mas  de  ciento, 
y  echando  de  vér  Tebar  ,  que  quien  mas  y  hicieron  retirar  mas  que  de  paso  á  los 
se  señalaba  en  contrastarle ,  era  Amiramech,  contrarios.  El  Obispo  Don  Orpas  que  vió 
y  que  este  entre  todos  alzaba  cabeza  enfa-  huir  su  gente  con  la  nueva  venida  ,  y  re- 
dado de  tanta  resistencia  ,  arrebato  á  un  fresco  de  listari  movió  de  tropa  con  los  su- 
Cavalkro  por  fuerza  de  las  manos  una  yos  gente  de  i  pie  ,  y  de  i  cavallo  ,  y  se 
lanza  corta  que  traía ,  y  corriendo  con  su  encendió  la  batalla  furiosamente  derriban- 
cavallo  ácia  la  parte  donde  le  vido ,  y  cer-  do ,  y  matando  igualmente  por  ambas  par- 
rando con  él ,  le  dió  tan  grande  golpe  de  Ian-  tes ,  y  aunque  esta  batalla  se  trabó  bien  de 
za ,  que  le  derribó  del  cavallo ,  tendiéndole,  mañana ,  y  i  era  medio  día ,  y  otra  cosa  no 
sin  que  se  pudiese  levantar.  hacían  sino  pelear.  Pero  afrentado  Don 
Quando  Todomir  un  Godo,  pariente  del  Orpas  de  que  con  tanta  copia  de  gente 
Rey  Don  Rodrigo ,  que  se  bolvióMoro,y  no  los  hubieran  podido  desbaratar  ,  loco 
tenia  estrecha  amistad  con  Aniiramcch,sur  y  fuera  de  sí  tomó  mas  de  quarrocientos. 

Ca- 
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Cavalleros ,  y  con  ellos  se  fué  derecho  con- 
tra Listari  con  que  hizo  ancha  plaza  ,  y 
corriendo  todos  de  tropa  contra  él  le  me- 
dio rindieron,  y  ya*  bien  imaginaba  que 
su  hermano  Tebar  era  muerto  pues  no  le 
socorría  >  pero  haciendo  su  mayor  posible 
se  lanzó  sobre  todos  hasta  que  maltratado, 
y  mal  herido  cayó  muerto.  Viendo  los  de 
Murcia  que  estos  dos  valientes  Cavalleros 
hermanos  Tebar ,  y  Listari  eran  ya*  muer- 
tos sin  esperanza  de  remedio  determina- 
ron antes  rendir  las  vidas  que  rendirse,  y 
cargando  sobre  ellos  de  tropa  el  apostara  D. 
Opas ,  y  el  renegado  Todomir  que  los 
Godos  llamaban  Teodomiro  los  mataron 
tüdos  sin  dexar  uno.  Viendo  Barbote  su 
vaticinio  cumplido  se  retiró  i  la  Ciudad, 
de  cuyas  murallas ,  como  le  viesen  algunas 
mugeres  (  que  en  ellas  estaban  esperando 
el  suceso  )  baxaron  á  abrirle  las  puertas, 
y  avisadas  en  breve  ,  y  doloroso  razona- 
miento de  la  general  desgracia,  y  muerte 
de  sus  maridos ,  padres ,  hijos ,  y  herma- 
nos ,  le  resporidieron  ellas  que  no  perdie- 
se el  animo  ,  que  no  eran  ellas  de  diferen- 
te sangre  que  los  que  la  habían  derrama- 
do en  la  batalla ,  ni  de  menos  nobles  pen- 
samientos que  los  que  en  ella  habían  muer- 
to para  vivir  en  el  Ciclo  :  que  las  mu- 
geres  estaban  obligadas  i  seguir  i  los  hom- 
bres ,  las  casadas  á  sus  maridos  ,  y  las 
hijas  á  sus  padres ,  y  que  tan  aparejada 
estaba  ía  gloria  para  las  hembras,  como 
para  los  varones  ,  que  ellas  eran  Chr Istia- 
ras,  que  por  Christo  .querían  morir  pues 
en  él  habían  vivido.  Viendo  Barbate  los 
ánimos  de  aquellas  Evadnes  hijas  de 
Marte  consolado  ,  y  animado  juntamen- 
te fabricó  en  su  animo  un  gallardo  es- 
tratagema. Mudóse  vestido  ,  y  fingien- 
do ser  mensagero  del  Señor  de  Murcia, 
salió  i  da>  una  embaxada  á  Don  Orpas, 
y  Todomir  ,  y  puesto  en  su  presencia  (que 
yá  con  su  Exercito  estaba  i  vista  de  las 
murallas  )  les  dixo  :  Poderosos  Principes 
el  Señor  de  Murcia  os  embia  por  mi  á  sa- 
ludar ,  reconoce  vuestro  valor  y  las  ven- 
tajas de  tan  numeroso  Exercito  >  conoce 
que  vuestra  potencia  es  bastante  rio  para 
una  Ciudad  ,  mas  para  contrastar  un  mundo, 
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pide  y  espera  de  vuestro  magnánimo  co- 
razón piedad  honesta  ,  considerad  que  á 
todos  es  concedido  defenderse  i  sí  y  á  su 
Patria ,  y  que  esta  defensa  no  debe  pare- 
cer mal  á  los  ojos  de  los  buenos  5  si  de  los 
vuestros  han  quedado  muertos ,  y  heridos 
muchos  ,  yi  veis  que  de  los  nuestros  no 
quedó  vivo  ninguno ;  en  la  batalla  perdi- 
mos nuestras  vidas ,  deuda  que  todos  los 
hijos  honrados  debemos  á  nuestra  patria. 
Si  esta  disculpa  os  parece  legitima  ,  lo  que 
os  pide  el  Señor  nuestro  es,  que  no  abre- 
viéis vuestra  mano  ,  y  nos  perdonéis ,  que 
concediéndonos  las  vidas ,  y  las  haciendas, 
y  morada  en  su  Ciudad  os  la  rendirá  luego 
reconociéndoos  él »  v  sus  Gudadanos  Dor 
Señores  nuestros  ofreciéndoos  los  tributos 
que  los  vasallos  ofrecen  á  su  Rey.  Quan- 
do  esto  decía  Barbate ,  todas  las  mugeres 
Murcianas ,  habiéndose  quitado  las  tocas, 
y  garbines  por  orden  ,  y  industria  suya  se 
mostraron  en  las  murallas  con  lamas  ,  y 
adargas  pareciendo  en  sus  semblantes  otras 
Amazonas  esperando  allí  el  ultimo  trance 
de  Fortuna. 

Orpas  que  vió  tanta  gente  armada  so- 
bre los  muros ,  considerando  que  aun  le 
quedaba  mucho  que  hacer  para  ganar  la 
Ciudad  ,  parecióle  mejor  acuerdo  recebir 
buenamente  lo  que  le  daba  que  tomarlo 
por  fuerza ,  y  afsi  respondió  con  ros-ro 
benigno ,  y  grave :  Id  amigo  ,  y  decid  i 
vuestro  S:ñor ,  que  Orpas  acepta  sus  pac- 
tos ,  y  le  recibe  en  su  gracia ,  y  amistad, 
que  fie  de  mí  que  bs  Murcianos,  y  Afri- 
canos serán  tratados  con  igualdad  ,  y  que 
le  doy  mí  palabra  por  la  fe  de  Cavallcro 
que  no  se  la  faltaré  jamás  en  ningún  acon- 
tecimiento. Oído  esto  Barbate  bolvióseála 
Ciudad  y  saliendo  después  de  poco  rato 
en  habito  decente,  les  entregó  las  llaves 
con  humilde  cortesía  dicíendole  que  en- 
trase en  su  Ciudad.  Entró  Don  Orpas ,  y 
Todomir  con  su  gente ,  y  visitando  todas 
las  calles  viéndola  yerma,  y  despoblada 
con  solas  las  mugeres  que  hablan  decendi- 
do  de  los  muros ,  unas  con  lanzas ,  otras 
con  cañas  en  las  manos  ,  hallándose  burla- 
dos del  ardid  bélico ,  quisieran  bolver  atrás 
su  palabra  ,  pero  entendiendo  que  eran 


Digitized  by  Google 


14 


Discursos  Historíeos . 


trances  de  guerra  ,  y  que  en  ella  no  se 
castigan  los  dobs  pasó  con  ello  ,  alabando 
en  su  pecho  la  industria  de  Barbate  ,  y  el 
valor  de  las  mugeres  Murcianas. 

O  hecho  memorable  asi  el  de  los  hom- 
bres,  como  el  de  las  mugeres  de  Murcia  ! 
Publicada  ha  sido  con  millares  de  prego- 
nes la  final  resolución  de  los  Numantinos, 
que  siendo  (  como  dice  Ludo  floro  ,  en 
el  capitulo  diez  y  ocho  del  libro  segundo  ) 
últimamente  apretados  de  Scipion  Africa 
no  se  resolvieron  á  morir  matándose  unos 
con  hierro ,  y  otros  con  veneno  ,  y  al  fin 
abrasándose  asi ,  y  á  todas  sus  cosas,  antes 
que  rendirse  con  ignominia.  Semejante  i 
esta  fué  la  otra  de  los  Saguntinos  ,  que 
no  se  queriendo  sugetar  al  Capitán  Aníbal, 
como  ejkrive  Ravisio  por  perseverar  en  la 
fé ,  y  amistad  de  los  Romanos  ,  desespe- 
rados de  remedio  se  juntaron  todos ,  y  en 
un  común  fuego  se  acabaron.  Para  gentiles 
que  entonces  eran  ,  y  faltándoles  otro  mejor 
remedio  estas  dos  hazañas  fueron  proprias 
de  Españoles  :  pero.no  para  Christianos 
á  quien  no  es  permitido  darse  la  muerte. 
El  hecho  de  los  Murcianos  nuestros  debe 
ser  con  perpetuas  alabanzas  celebrado  que 
fué  de  Christianos  contra  enemigos  de  la 
Fé  de  Christo.  Esta  si  que  rué  heroyea  de-: 
terminación  salir  todos  vn  quedar  ningu- 
no a  morir  por  su  patria,  á  darlas  almas 
por  Dios  ,  quando  defenderla  no  pudieran. 
O  muertes  dignas  de  eterna  vida ,  pues  la 
guerra  es  de  Christianos  contra  Moros ,  la 
defensa  de  la  patria  ,  la  religión  de  no  vér 
mezquitas  las  que  antes  eran  Iglesias  ,  y 
el  zelo  de  ensalzar  la  Casa  de  Dios.  Pues 
el  industrioso  atrevimiento  de  las  mugeres 
quién  lo  alabará  dignamente?  no  me  en- 
carezca Plutarco  las  heroydas  Troyanas, 
las  Focenses  ,  las  Chías ,  las  Argivas ,  las 
Pcrsides ,  las  Celtas,  las  Melias ,  las  Tirrc- 
nas,  las  Licias,  que  esas  y  las  demás  que 
él  refiere  no  pueden  hacer  digno  paran- 
gón con  las  Murcianas  ,  que  de  mugeres 
se  hicieron  hombres  ,  y  no  qualesquier 
hombres  sino  muy  belicosos :  pues  habien- 
do visto  todos  los  suyos  degollados ,  de 
cuyos  cuerpos  manó  mas  gloria  que  san- 
gre ,  y  estando  ciertas  que  no  eran  pode- 


rosas para  resistir  al  enemigo  le  aguarda- 
ban para  morir  á  los  filos  de  las  Africa- 
nas cimitarras  ,  y  para  ser  conmarryrc» 
de  sus  padres ,  de  sus  maridos ,  hermanos^ 
y  hijos. 

Ganada  la  Ciudad ,  y  puesta  en  ella  la 
guarnición  necesaria  ,y  dexando  por  su  Al- 
caydeal  Capitán  Abrahen  Azcandari  natural 
de  Africa  ,  se  fué  ácia  Toledo  donde  les 
aguardaba  Tarifé. 

El  Doctor  Francisco  Martínez  en  su  li- 
bro de  las  grandezas  de  Oríguela  atribuye 
este  hecho  á  la  toma  de  Oríguela  sin  fun- 
damento ninguno.  Pienso  que  lo  congetu- 
ra  de  lo  que  dice  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo libro  tercero  capitulo  veinte  y  tres 
con  estas  palabras: 

De  inde  ad  urbem ,  qua  tune  Oreóla  nunc 
Murcia  dicitur  properavit.  tt  dominus  Mur- 
cia egrediens  contra  eos  infeiieiter  est  agres- 
sus  7  &  in  urbis  ambitu  circumseptus  ,  cutn 
esset  prudens ,  &  discretus  fecit  mulierum 
capí  ta  circumeidi  ,  itt  in  muris  aforis  apa- 
rentes viri  etn'mus  viderentur. 

Quien  puede  de  este  lugar  colegir  otra 
cosa-  que  el  haber  sido  la  toma  de  Mur- 
cia ,  y  el  estratagema  del  Señor  de  Mur- 
cia ,  como  lo  dice  claro  dominus  Murcia. 
Y  el  llamar  á  Murcia  Oreóla  fué  yerro, 
y  en  su  lugar  se  ha  de  poner  Ormeia  que 
este  nombre  dicen  que  tuvo  Murcia  anti- 
guamente, el  Obispo  Gerundense,  Florian 
de  Ocampo  ,  Mariana ,  y  otros.  Tanto  mas 
que  todos  los  escriptores  que  tratan  de  es- 
te ardid  bélico  lo  atribuyen  á  Murcia,  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán  lib.  3.  cap.  4.  Flo- 
rian  de  Ocampo  parte  3.  cap.  1.  Mariana 
lib.  6.  cap.  24.  tom.  1.  el  Maestro  Pedro  de 
Medina ,  y  con  el  Mesa  en  las  grandezas 
de  España ,  el  Arzobispo  Don  Rodrigo 
ubisupra,  Ambrosio  de  Morales  lib.  12. 
cap.  27.  Antón  Beuter  cap.  28.  del  pri- 
mer  lib.  Y  dice  que  el  campo  donde  se 
dió  la  batalla  se  dixo  desde  entonces  San- 
gonera el  qual  es  en  Murcia  sobre  la 
Vüla  de  la  Alcantarilla  ,  y  no  en  Origucla. 
De  manera  que  esto  es  lo  cierto  sin  1 
haber  Autor  clasico  que  diga  cosa 
en  contrario. 
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CAPITULO  V. 

rT^Eniendo  aviso  el  gran  Califa  Mirama- 
JL  molin  Almanzor  de  la  bienandanza  y 
felicidad  de  sus  dos  Capitanes  Muza,  y  Ta- 
rife  los  embió  á  llamar ,  lo  uno  para  saber 
de  ellos  áboca  las  cosas  de  España ,  lo  otro 
para  ciertas  novedades  que  hallá  pasaban. 
Despedidos  de  España  se  partieron  i  hacer 
y  cumplir  lo  que  el  Rey  Mirarnamolin  les  ha-» 
bia  mandado ,  y  llegados  i  Africa  donde 
fueron  muy  bien  «cébidos  con  intento  que 
España  se  poblase  de  mucha  gente  ,  y  se 
cultivase  la  tierra  en  aprovechamiento,  y; 
aumento  de  las  rentas  de  su  Rey ,  publica- 
ron un  pregón  real  que  i  todos  los  que  qui- 
siesen pasar  voluntariamente  de  Africa  i 
España  se  les  prometía  dir  ,  y  repartir  tier- 
ras ,  y  casas  con  mucha  conmodidad ,  y 
grandes  libertades ,  y  exemptíones  concedi- 
das por  el  Miramanwlin  Jacob  Almanzor 
su  señor.  Publicado  este  vando  vino  por 
Governador  de  España  Abulcacin  Habdil- 
var  con  Exercito  formado  ,  fuera  de  los 
Moros  ,  y  Judíos  pasageros  que  con  hijos, 
y  mugeres  vinieron  á  poblar.  Y  no  solo 
en  esta  pero  en  otras  embarcaciones  pasó 
infinita  gente  tanto  que  por  las  copias  que 
el  Governador  de  España  Abulcacin  habla 
hecho  se  hallaron  de  pasageros  cincuenta 
mil  casas ,  las  quales  luego  que  llegaban 
las  iba  el  repartiendo  por  todas  las  Pro- 
vincias de  España ,  ordenando  i  los  Al- 
caydes  les  diesen  repartimientos  de  tierras 
y  buena  conmodidad  para  poblar ,  y  vivir. 
Y  fué  tanra  la  diligencia  que  se  puso  en 
esto  que  en  breve  tiempo  se  hallaron  los 
Lugares  tan  poblados  como  antes  de  la 
destruicion  ,  y  ruina  general  Viéndose 
Habdilvar  tan  poderoso  de  gente  puso  si- 
tío  i  Sevilla  una  y  muchas  veces ,  pero  nun- 
ca la  pudo  ganar ,  y  corrido  se  huvo  de 
retirar  del  sitio  t  si  bien  hacia  lo  ultimo 
de  potencia  por  ganar  honra ,  y  fáma  como 
lo  habían  hecho  los  Capitanes  sus  antece- 
sores Muza ,  y  Tarife.  Considerando  Abu- 
jacre  Handali  Governador  de  la  Ciudad 
de  Valentía  quansin  suerte  andaba  Abul- 


respeto  5  y  paredendole  que  podía  se  quiso 
hacer  Señor  absoluto  de  toda  aquella  Pro- 
vincia teniendo  grangeada  la  voluntad  de. 
todos  los  Alcaydes  ,  y  gente  de  guerra, 
que  residían  en  ella,  y  determinó  de  alzarse 
y  se  alzó  en  cfe&o  negando  la  obedien- 
cia i  Jacob  Almanzor  su  Señor.  Sabido 
esto  por  el  Capitán  Abulcacin  Habdilvar. 
mandó  juntar  un  Exercito  de  diez  inilhom-, 
ores  de  á  pie ,  y  ochocientos  de  i  cava-, 
lio ,  y  atravesó  con  ellos  i  este  Reyno, 
y  Ciudad  de  Murcia ,  que  confína  con  el 
de  Valencia ,  y  llegado  aquí  fué  muy  bien 
recibido  y  agasajado  por  el  Alcaydc  de 
Murcia  Abrahen  Ezcandari ,  y  sabiendo  el 
intento  que  llevaba  Habdilvar  le  ofreció  su. 
ayuda  contra  el  Alcayde  de  Valencia.  Y 
habiendo  juntado  muchos  Moros  de  toda 
esta  tierra  marchó  juntamente  con  él  la  vía 
de  Valencia.  Quando  el  Alcayde  revelado 
vió  que  tan  numeroso  Exercito  venia  con- 
tra él  acobardóse  mucho ,  pero  como  no 
tenia  recurso  á  una  parte ,  ni  i  otra  donde 
valerse ,  y  que  era  forzoso  remedio  aguar- 
darles en  campaña  y  dalles  batalla  campal 
para  morir  ó  vencer ,  resoluto  asi  mandó 
poner  en  orden  su  gente  esperando  i  Hab- 
dilvar ,  el  qual  luego  que  se  vieron  las  ca- 
ras oravó  con.  él  la  escaramuza  y  le  rom- 
pió con  no  poca  sangre  de  los  suyos ,  rué 
preso  Habulbacre  Handali  al  qual  mandó 
Habulcacin  cortar  la  cabeza  y  ponerla  en 
un  hierro  de  una  lanza  sobre  la  puerta  de 
la  Ciudad  de  Valencia ,  y  mandó  saquearla 
y  prender  i  todos  los  culpados  en  la  re- 
belión ,  degollando  muchos  Alcaydes  ,  y 
Capitanes.  Hecha  esta  justicia  nombró  por 
nuevo  Alcayde  de  Valencia  i  un  Capitán 
suyo  llamado  Mahometo  Abenbucar ,  y  de- 
xando  hallanada  toda  la  tierra ,  y  despi- 
diéndose de  Ezcandari  dió  la  buelta  á  la 
Ciudad  de  Cordova  y  el  Alcaydc  deMur- 
cía  i  la  suya» 

CAPITULO  VL 


T^Stando  Muza  en  d  govfcrno  de 
Xjj  murió  en  la  Arabia  Miramamolb? 
Jacob  Almanzor ,  y  un  Alcayde  Abilha* 
ei    ciiec_por  *^tas,.c^ 
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©dio  interno ,  con  el  favor  de  muchos  Al- 
caydes  amigos  suyos  fué  coronado  por  Rey 
sucediendo  al  gran  Califa  Almanzor  >  pero 
«orno  Muza  considerase  que  Abilhachec  no 
tenia  acción  i  la  Casa  Real  ,  y  que  habá 
sido  coronado  sin  justo   titulo  determino 
hacer  el  otro  tanto  ,  y  convocados  los  Al- 
caydes  de  todo  su  govierno  de  Africa  les 
dió  d  entender  que  no  debia  prestar  obe- 
diencia al  Bey  dedo,  pues  no  era  sucecs- 
jor  legitimo  de  la  casa  de  Almanzor  ,  y 
así  les  rogaba  y  rogó  le  alzasen  por  Rey  de 
la  Africa ;  atento  bien  lo  que  habia  servido 
y  governado  aquellas  repúblicas  ,  represen- 
tándoles la  benignidad  conque  los  habla 
tratado,  y  hecho  Alcaydes,  y  los  benefi- 
cios y  buenas  obras  que  de  él  habian  re- 
cebido,  y  como  la  verdad  persuade  tanto 
movidos  de  sus  dulces  y  buenas  razones, 
y  del  gran  renombre  que  tenia  cobrado, 
sin  laltalle  voto  fué  jurado  y  coronado  por 
Rey  del  Reyno  Africano. 
-  Pasó  esta  nueva  d  España ,  y  como  la 
supiese  Abulcacin  HabdUvar  que  la  gover- 
naba  ,  hizo  la  misma  consideración ,  y  con 
ei  mismo  presupuesto  mandó  llamar  d  to- 
dos los  Alcaydes  ,  que  governaban  las  Pro- 
vincias de  España  y  estando  juntos  en  la 
Ciudad  de  Cordova  les  abrió  unas  cartas 
íecien  recebidas  con  la.  nueva  de  como  su 
Rey  y  Señor  Jacob  Almanzor  era  muerto, 
y  que  en  él  se  habia  acabado  el  linage  de 
tes  Reyes  Almanzorcs  ,  y  pidióles  que  pues 
en  aquellos  Rey  nos  faltaba  heredero  le  co- 
ronasen d  él  por  Rey  de  España  >  pro- 
metiéndoles de  governar  con  justicia  ,  y 
benignidad.  Los  Alcaydes  admirados  de  tan 
nueva  y  estraña  resolución  le  pusieron  mu- 
chas dificultadas  ,  y  dixeron  últimamente 
que  por  sjr  tan  arduo  el  caso  querían  verse 
áobre  elk> ,  y  tomar  el  mejor  acuerdo  5  pero 
sin  despedirse  del  cada  Alcayde  se  bolvió 
d  la  Provincia  que  governaba  ,  y  se  coro- 
nó por  Rey  y  Señor  absoluto  de  ella  ,  y 
el  Governadór  Hadüvar  hizo  lo  mismo  en 
Cordova  ,  y  asi  fué  dividida  España  en 
«Ke  Reynos  en  esta  manera.  Abulcacin 
Hadüvar  se  reveló  y  alzó  por   Rey  de 
Cordova  i  Betiz  Abenbabuz  de  Granadas 
tó^bncát  d»Jíol«icia.  >  Abrahen  Ezcan- 


dari  de  Murcia  5  Mahometo  Ábenrahmin 
de  Toledo  ;  Ismael  Abenhud  dé  Aragoni 
Mahometo  Abencorba  de  Baeza.  Y  con  es- 
tás nuevas  coronaciones  ,  asi  en  España^ 
como  en  Africa  ,  como  en  las  Arabias  ix- 
dia  la  guerra  haciéndola  unos  contra  otros, 
procurando  despojar  este  d  aquel  ,  y  ad- 
quirir cada  uno  mayor  mando  ,  y  señorío. 
Las  quales  disensiones  fueron  causa  que 
se  dividiese  la  Corona  def  Rey  Abilguar 
üd  entre  tantos  Reyes. 

CAPITULO  VIL 

TOdos  estos  nuevos  Reyes ,  ó  por  me* 
jor  decir  nuevos  tiranos  procuraban 
unos  d  otros  morderse  y  con  pocas  oca- 
siones y  achaques  cstendersc  i  los  limites 
ágenos  ,  y  algunos  había  que  sin  causa 
ninguna  (colorada  si  quiera  ;  embestían  con 
sus  vecinos.  Asi  lo  hizo  Abcnbucar  Rey; 
de  Valencia ,  que  hallándose  ocioso  y  con 
gente  de  guerra  acordó  de  ensanchar  su 
Reyno  conquistando  el  de  Murcia  donde 
rcynaba  Abrahen  Ezcandari  ,  y  con  este 
fin  mandó  juntar  los  Alcaydes  de  su  go- 
vierno y  les  pidió  parecer  sobre  ello ,  los 
quales  concluyeron  que  se  hiciese  guerra 
contra  el  Rey  de  Murcia  ,  y  que  le  estaba 
bien  conquistar  aquel  Reyno  por  ser  el 
paso  que  habia  menester  para  alargarse  á 
otras  tierras.  Con  esta  resolución  mandó 
publicar  la  guerra  y  sus  Alcaydes  orgu- 
llosos hicieron  gente  de  buena  gana. 

Luego  tuvo  noticia  de  ello  Abrahen  Ez- 
candari ,  y  comunicada  esta  novedad  con 
los  Alcaydes  de  su  Reyno  le  dixeron  que 
eligiese  luego  Capitanes  que  hiciesen  gente 
contra  el  Rey  de  Valencia  ,  y  demás  de 
esto  que  pidiese  socorro  d  su  amigo  Aben- 
corba Rey  de  Baeza  que  podia  dársele 
con  facilidad  por  estar  rico  de  moneda  y 
de  gente  de  guerra  ,  y  por  tener  paz  y 
amistad  con  los  Reyes  de  Toledo.y  de  Cor- 
do  va ,  y  que  no  dexasc  de  procurar  este 
socorro  aunque  le  contribuyese  algún  in- 
terés. El  Rey  Ezcandari  tuvo  por  bueno  este 
consejo  y  despachó  luego  un  Embaxador  i 
toda  prisa,  el  qual  llegado  d  Baeza  rbé 
bien  recebido  del  Rev  Abencorba .  v 
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da  su  cmbaxada  se  resolvió  de  socorrer  al 
Rey  de  Murcia,  y  con  esta  respuesta  des- 
pachó al  Embaxador  alegre  ,  y  luego  man- 
dó hacer  gente  en  su  Rcyno ,  y  juntó  qui- 
nientos hombres  de  á  cavallo,  y  mil  infan- 
tes ,  y  proveído  todo  lo  necesario  para  aque- 
Ua  jornada  ,  nombró  por  General  de  esta 
gente  i  un  Alcayde  suyo  llamado  Aben- 
zuhail,  el  qual  marchó  i  grandes  jornadas 
hasta  llegar  á  Murcia  donde  fué  alegremente 
recebido  del  Rey  Abrahen  Ezcandari ,  y 
dado  buen  refresco  á  su  gente  y  su  per- 
sona muy  regalada.   El  Rey  Abenbucar 
habla  hecho  un  Exercito  de  seis  mil  hom- 
bres de  á  pie ,  y  mil  y  docientos  de  a  ca- 
vallo con  que  marchó  i  este  Rey  no  de  Mur- 
cia. Ezcandari  juntó  toda  la  mas  gente  que 
pudo  ,  y  halló  en  su  campo  ocho  mil  hom- 
bres de  á  pie  ,  y  mil  y  quinientos  de 
i  cavallo  con  los  qualcs  le  salió  al  en- 
cuentro y  se  vinieron  á  confrontar  los  Mo- 
ros junto  al  Rio  que  se  llama  en  lengua 
Arábiga  Guadharbuala  ,  y  en  Castellano 
Rio  de  Origucla.  Puestos  los  dos  campos 
fronte  á  fronte  ,  salían  de  una  parte  y  de 
otra  algunos  i  particulares  escaramuzas,  hasta 
que  vino  i  parar  en  batalla  campal.  Batióse 
(como  dicen)  el  cobre  temerariamente  mu- 
riendo de  ambos  campos  gran  numero  de 
gente,  y  á  no  sobrevenir  tan  de  improviso 
la  noche  pocos  llegáran  á  ver  el  alva  ;  pero 
apenas  salló  quando  renovando  la  batalla 
pelearon  hasta  las  nueve  en  que  se  reco- 
noció la  victoria  por  el  Rey  de  Murcia.  Lo 
qual  visto  por  Abenbucar  receloso  de  no 
venir  á  manos  de  su  enemigo  salió  huyen- 
do de  la  batalla  en  su  cavallo ,  y  por  apre- 
surallc  tatuó  cayó  en  tierra  y  se  mal  hirió 
en  la  cabeza  i  pero  al  fin  llegó  i  Valencia, 
y  el  Rey  de  Murcia  siguió  el  alcance  lo  que 
pudo  y  mató  muchos  hasta  que  por  pies  se 
pusieron  en  salvo  ,  y  recogidos  los  despo- 
jos de  aquel  campo  dio  la  buelta  con  su  gen- 
te á  la  Ciudad  de  Murcia  ,  aunque  antes  de 
partirse  mandó  labrar  junto  al  Rio  Segura 
donde  se  dió  la  batalla  un  castillo  muy  fuer- 
te para  guarda  de  aquel  paso ,  al  qual  pu- 
so por  nombre  Heznharbuala  ,  también 
mandó  hacer  muchos  algibes  de  agua  llove- 
entre  la  Ciudad  de  Murcia,  y  Carta- 
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gena ,  que  llamaron  los  Moros  Fahzarrabeh, 
que  quiere  decir  campo  de  pasto ,  porque 
de  alli  adelante  no  huviese  falta  de  agua  en 
aquel  campo.  Habiendo  pues  llegado  á  la 
Qudad  de  Murcia  le  recibieron  los  suvos 
con  mucho  regocijo  por  la  victoria  habida 
contra  Abenbucar.  Remuneró  el  Rey  á  los 
Alcaydesque  le  habían  acudido  con  muchas 
joyas  y  promesas  de  acrecentamiento  ,  y 
despidió  al  Alcayde  Abenzuhail  con  la  gen- 
te del  Rey  Abencorba  con  cartas  y  con  mu- 
chos dones  y  joyas ,  con  que  unos  fueron 
y  otros  quedaron  contentos ,  y  por  mayor 
cortesía  embió  un  Embaxador  al  Rey  deBae- 
za  ,  ofreciéndole  de  su  bella  gracia  cada  año, 
de  tributo  por  la  buena  obra  que  habia  reci- 
bido dos  mil  pesantes  de  plata,  que  valen 
sesenta  mil  maravedís  de  nuestro  tiempo.  El 
Rey  Abencorba  holgó  mucho  del  buen  su- 
ceso de  esta  guerra  y  estimó  el  ofrecimiento 
de  los  dos  mil  pesantes.  Abenbucar  asi  de  la 
herida  conque  llegó  á  Valencia ,  como  de 
la  congoja  de  su  pérdida  cayó  tan  grave- 
mente enfermo ,  que  murió  dentro  de  pocos 
días.  Dexó  un  hijo  heredero  de  poca  edad, 
pero  atosigóle  un  deudo  suyo  Alcayde  lla- 
mado Abubacrc  Abenbucar  y  se  coronó,  y 
llamó  Rey  de  aquel  Reyno.  Todo  esto  suce- 
dió en  el  año  de  1 1 1 .  de  la  Hcgira  que  con- 
cuerda con  el  del  Nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesu-Christo  731. 

Con  esta  nueva  coronación  se  alteraron 
algunos  Alcaydcs,  y  principalmente  Ali-Cin- 
higi ,  que  se  alzó  con  la  Ciudad  de  Morvie: 
dro,y  otro  Alcayde  llamado  AliAbenhudmin 
que  se  alzó  con  unos  Lugares  que  llaman  los 
Arabes,  Guid  Rocot :  que  sin  duda  es  lo  que 
llamamos  oy  Valde  Ricote. 

capitulo  vm. 

* 

EL  año  del  Señor  de  735.  baxaron  de 
Africa  tres  Reyes  Moros  llamados 
Aben  Ragcl ,  Abenzulema ,  Abenzulciman, 
y  vinieron  á  parar  i  Sevilla  donde  los  reci- 
bió muy  bien  Abenhimce  Rey  de  Sevilla, 
los  qualcs  venían  despojados  de  sus  Reynos, 
y  le  advirtieron  que  mirase  por  sí  que  Má- 
hometo  Abdaladz,  Capitán  General  de 
Abencirix,  Rey  de  las  Arabias  su  señor ,  que 
C  era 
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era  quien  los  había  despojado  de  sus  Rey- 
nos  tenia  hecha  prev  ención  para  venir  i 
España  ,  y  que  si  no  se  unían  todos  los  Re- 
yes dclla  corrían  mucho  peligro  porque  el 
Rey  Abcncírix  era  muy  poderoso ,  y  su  Ge- 
neral Abdalaciz  gran  soldado  ,  y  que  íl  no 
hacían  todos  los  Reyes  de  España  un  cuer- 
po para  impedirle  su  entrada  ,  que  una  vez 
entrado,  no  se  habían  de  poder  defender 
del.  Abenhimcc  avisado  de  este  peligro 
acordó  de  consukallo  con  los  demás  Reyes 
de  España.  Abcncorba,  Rey  de  Baeza  ,  y 
Abdiivar ,  Rey  de  Cordova  fueron  de  su  pa- 
recer :  pero  no  Aben  Rahrnin,  Rey  de  Tole- 
do ,  ni  Abcnhud,  Rey  de  Aragón,  y  los  Re- 
yes de  Granada  ,  de  Murcia ,  y  de  Valencia 
se  escusaron  diciendo ,  que  sus  Reynos  es- 
tavan  en  frontera  de  Christianos  ,  y  que  no 
podían  dexar  de  las  manos  las  armas ,  por- 
que tenían  harto  que  hacer  en  guardar  sus 
tierras.  Esta  respuesta  dieron  >  pero  según 
juzga  Aben  Tariíé ,  no  fue  esa  la  verdadera 
causa  de  no  acudir  con  socorro  ,  sino  que  i 
estos  Reyes  consultados  entre  sí  les  pareció, 
que  era  mayor  discreción  aguardar  la  venida 
de  Abdalaciz ,  y  estar  d  la  mira  ,  y  quando 
viesen  que  les  sucedía  mal  á  los  demás  Re- 
yes ,  prestar  ellos  obediencia  al  Rey  Aben- 
cirix  ,  y  escudarse  de  peligro  conservando 
Isus  Reynos  en  sosiego. 

Partido  de  las  Arabias  Mahometo  Abda- 
laciz vino  al  Reyno  de  Africa  donde  aprestó 
gente  de  guerra  ,  y  los  pertrechos  bélicos 
necesarios.  La  armada  que  traía  fue  de  seis- 
cientas y  tres  velas.  Y  aunque  primero  hi- 
zo punta  acia  el  Levante  por  desbaratar  los 
dcsiños  de  los  Reyes  de  España,  al  fin  vino 
á  tomar  puerto  en  las  Aigcciras  donde  el 
Rey  Abenhimcc  tenia  mucha  gente  de  guar- 
nición para  defenderle  la  entrada ,  y  á  fuerza 
de  armas  la  hedió  en  tierra,  aunque  con 
grande  pérdida  de  los  suyos.  El  Rey  Aben- 
himee  se  desconsoló  mucho  de  ver  la  po- 
tencia del  enemigo  asi  de  infantería  como 
de  cavallería  >  mas  con  todo  eso  se  determinó 
de  darle  la  batalla ,  y  se  díó  animosamente, 
y  al  cabo  de  muchas  desgracias  el  General 
Abdalaciz  alcanzó  la  victoria ,  y  despojó  to- 
do d  campo ,  y  díó  el  despojo  i  los  Solda- 
dos sin  dexar  para  sí  cosa  ninguna.  Y  para 
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mas  animar  los  suyos  i  la  conquista  de  Es- 
paña les  concedió  grandes  libertades  en  nom- 
bre del  Rey  Abcncírix  su  señor  ,  y  entre 
otras  cosas  un  privilegio  por  el  qual  todos 
sus  Soldados  fuesen  ávidos  ,  y  tenidos  de 
aili  adelante  por  hombres  Hijos-Dalgo. 

Desde  este  año  que  fue  el  de  7  36".  corrió 
tan  buena  fortuna  Abdalaciz ,  que  ganó  los 
Reynos  de  Sevilla ,  y  Cordova  ,  y  habien- 
do enfermado  en  ella ,  embíó  i  su  hijo  Abra- 
hen  Abdalaciz  i  conquistar  el  Reyno  de 
Granada  contra  Betiz  Zunuci,  Rey  dclla ,  y 
la  ganó ,  aunque  no  mató  ni  prendió  al  Rey 
Betiz  que  se  metió  en  las  Alpujarras  ,  y  se 
hizo  fuerte  en  ellas.  Con  esta  Vitoria  se  bol- 
vió  á  Cordova  de  que  se  alegró  mucho  su 
padre  Mahometo ,  el  qual  como  estaba  to- 
davía flaco  y  debilitado  de  la  enfermedad 
pasada  no  se  atrevió  á  ponerse  en  camino 
para  continuar  la  conquista ,  y  asi  animado 
de  lo  bien  que  su  hijo  lo  había  hecho  en  la 
de  Granada,  acordó  de  cmbiarlc  con  clExer- 
cito  que  tenia  sobre  los  Reynos  de  Baeza, 
Murcia,  y  Valencia. 

Abrahen  Abdalaciz  con  la  orden  de  su  pa- 
dre salió  de  Cordova ,  y  haciendo  reseña  de 
la  gente  que  llevaba  halló  quarenta  y  cinco 
mil  hombres  de  i  pie,  y  seis  mil  de  á  cavallo, 
con  los  quales  comenzó  i  marchar  contra 
Abencorba,Rey  de  Baeza,para  desposeerle  de 
aquel  Reyno;  y  como  Abencorba  vió  la  gran 
pujanza  de  su  enemigo ,  y  las  victorias  que 
cada  dia  ganaba ,  y  considerando  que  su 
Reyno  era  corto,  y  de  pocas  fuerzas  para  ha- 
cerle resistencia  ,  acordó  de  desamparar  sus 
tierras,  y  pasó  con  toda  su  gente  al  Reyno 
de  Murcia  con  proposito  de  juntarse  con  los 
Reyes  comarcanos  y  vengar  su  injuria ,  ó 
morir  en  la  demanda.  Abrahen  Abdalaciz 
halló  las  Ciudades  Ubeda  ,  y  Baeza  des- 
ocupadas y  sin  resistencia ,  y  dexando  allí 
gente  presidiaría  pasó  sin  detenerse  atrave- 
sando algunas  sierras  que  caen  ácia  la  parte 
oriental  de  aquel  Reyno.  Por  otra  parte  el 
Rey  Abencorba  llegado  con  su  Exercíto  al 
Reyno  de  Murcia  fué  bien  recebido  del  Rey 
Abrahen  Ezcandaricon  quien  celebraba  gran 
amistad ,  y  habiendo  conferido  entre  los  dos 
lo  que  convenia  i  proveer  en  aquel  presente 
peligro  resolvieron  de  embiar ,  y  embiaron 
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Embarcadores  al  Rey  Hacen  de  Valencia ,  y 
al  Rey  Abcnhud  de  Aragón  ,  rogándoles  hi- 
ciesen entre  sí  concordia  y  liga  contra  el  Rey 
'Abencirix  ,  significándoles  quede  no  haceUe 
resistencia  era  fuerza  perder  los  Rcynos.  £1 
Rey  Abenhud  no  se  determinó  i  tomar  ar- 
mas contra  el  General  Manóme»  Abdalaciz} 
porque  habla  él  y  el  Rey  de  Toledo  Abenr- 
xahmin  tratado  yá  paz  y  amistad  poniéndose 
baxo  la  obediencia  del  Rey  Abencirix  con 
ciertos  pactos  y  condiciones  >  pero  el  Rey  de 
«Valencia  Hacen  no  quiso  obedecer  á  nadie, 
y  así  se  unió  con  los  Reyes  de  Baeza,  y  Mur- 
cia , y  recogió  luego  toda  la  mas  gente  de  i 
pie  y  á  cavaUo  que  pudo,  y  asi  los  dos  Reyes 
de  Baeza,  y  Valencia  Juntaron  sus  Excrci- 
tos  en  el  Reyno  de  Murcia  con  el  de  Abra- 
hen  Ezcandari ,  y  estuvieron  aguardando  i. 
tu  enemigo  con  buena  orden ,  y  concierto 
alistada  su  gente  hicieron  reseña  de  ella,  y 
hallaron  entre  los  tres  Reyes  unidos  ocho 
mil  hombres  de  i  cavallo ,  y  treinta  y  cinco 
mil  infantes,  todos  buenos  y  lucidos  Soldados. 

Llegó  con  su  Exeráto  Abrahen  Abdala- 
ciz  i  vista  del  campo  de  sus  contraríos  á  dis- 
tancia de  dos  millas ,  y  embioles  i  decir  con 
un  mensagero  que  dexasen  las  armas  y  pres- 
tasen obediencia  al  Rey  Abencirix  su  Señor, 
representando  el  derecho  que  tenia  i  estos 
Rcynos ,  ó  que  se  apercibiesen  á  la  batalla 
protestándoles  que  si  prestaban  la  obediencia 
debida  los  tendría  debaxo  la  protección,  y 
amparo  del  Rey  Abencirix  ,  y  les  otorgaría 
perdón  de  todo  lo  pasado.  Sobre  estaemba- 
xada  entraron  en  consejo  los  Reyes  Hacen, 
Abcncorba,  y  Ezcandari ,  y  considerado  el 
poder  del  contrario,  y  como  había  hallanado 
i  todos  los  demás  Reyes  que  en  Africa,  y  en 
España  le  hicieron  resistencia ,  resolvieron 
de  reconocer  vasallage  con  juramento  al  Rey 
Abenciriz  con  condición  que  siempre  se  ha- 
bían de  llamar  Reyes  como  hasta  allí  se  ha- 
bían llamado ,  y  que  habian  de  estar  quietos, 
y  pacíficos  en  sus  Rey  nos  como  habian  esta- 
do ,  y  juntamente  había  de  ser  condición 
que  Abrahen  Abdalaciz  se  había  de  botver 
con  su  Exercito  sin  entrar  mas  adentro  en 
estos  Reynos.  Abrahen  Abdalaciz  oída  la 
respuesta  la  consultó  con  dos  Alcaydes  prin- 
cipales de  suExcrtiro,  y  acordó  con  ellos  de 
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dar  parte  de  estoá  su  padre  Mahometo  Ab- 
dalaciz^ qual  respondió  luego  que  eran  dis- 
parates las  condiciones  que  pedían  los  tres 
Reyes  y  que  no  recibiese  condición  ninguna,' 
sino  fuese  dando  los  tres  Reynos  libres  y  de- 
sembargados para  tomar  la  posesión  de  ellos 
reduciéndose  á  ser  Alcaydes  particulares  co- 
mo en  efecto  lo  eran.  Llegado  este  mensage- 
ro ,  Abrahen  Abdalaciz  le  mandó  ir  con  esta 
resolución  de  su  padre  á  los  tres  Reyes  Ha- 
cen ,  Abcncorba ,  y  Ezcandari ,  el  qual  fué 
á  ellos  con  la  resolución  Jueves  29.  días  de 
la  Luna  de  Iabuel  del  año  1  r  6,  de  laHcgira, 
que  concuerda  con  el  año  de  736.  por  el 
mes  de  Octubre  del  Nacimiento  de  Christo 
nuestro  Señor»  pero  no  vinieron  en  ello  sino 
de  morir  en  la  defensa  de  sus  Reynos ,  y  así 
puestos  sus  Exercitos  fronte  á  fronte  salieron 
dos  mangas  de  una  y  otra  parte  i  escara- 
muzar y  se  travo ,  y  encendió  en  tal  ma- 
nera la  batalla ,  que  duró  desde  las  nueve 
de  la  mañana  hasta  la  noche  ,  sin  que  se 
reconociese  ventaja  en  ninguna  de  las  dos 
partes  i  murió  en  ella  mucha  gente  de  i  ca- 
vallo y  de  i  pie  ,  y  otro  día  al  alva  renovaron 
la  batalla  campal ,  y  pelearon  desesperada- 
mente hasta  las  dos  de  la  tarde  con  igual  for- 
tuna ,  hasta  que  el  Rey  Abcncorba  enfadado 
de  tanto  convatir  ,  sin  esperanza  de  victoria, 
se  metió  con  mil  hombres  de  i  cavallo  por 
un  lado  del  Exercito  de  Abrahen  Abdalaciz, 
y  como  un  león  desatado  haciendo  riza  en 
en  ellos,  le  hizo  retirar  gran  espacio  atrás,  y 
estuvo  i  pique  de  perderse  aquel  día  todo  el 
Exercito  de  Abdalaciz ,  y  i  no  sobrevenir  la 
noche  no  fuera  maravilla  quedar  vencido.  Re- 
tirados el  uno  y  otro  Exercito ,  reconocie- 
ron el  estrago  de  la  gente,  y  hallaron  que  en 
aquellos  dos  días  habian  sido  muertos  de  am- 
bas partes  veinte  y  tres  mil  hombres  de  i 
pie,  y  quatromil  de  á  cavallo.  En  esta  ultima 
refriega  salió  mal  herido  el  Rey  Abcncorba  de 
un  lanzada  en  el  muslo,  con  que  se  afligieron 
los  Reyes  sus  compañeros,  pareciendoles que 
habian  perdido  en  el  tiempo  de  la  mayor  ne- 
cesidad su  mayor  pujanza  ,y  tenían  yá  por 
cierra  su  perdición.  Abcncorba  que  losvió 
con  aquella  tristeza  los  animó  de  nuevo  y 
después  de  haberse  curado  cavalgóen  su  ca- 
vallo, y  mandó  poner  el  Exerdto  en  buen 
C  a  con- 
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concierto,  y  en  breve  razonamiento  les  dixo, 
que  peleasen  como  buenos  cavalleros  y  mu- 
riesen honradamente ,  que  con  aquella  paga- 
ban la  deuda  que  debían  á  lcydccavallería. 

Hecho  este  parlamento  arremetieron  unos 
contra  otros  determinando  firmemente  de 
gastar  el  hierro  donde  habían  gastado  el 
acero  ,  y  ello  salió  asi  que  dentro  de  poco 
rato  murieron  los  tres  Reyes  con  la  mayor 
parte  de  su  gente,  y  AbraJien  Abdalaciz  des- 
pojó el  Exercito  contrario  ,  y  se  enseñoreó 
de  los  tres  Reynos  de  Murciare  Bacza,  y  de 
Valencia, tomando  la  posesión  deltas  ,  y 
luego  hizo  mensageros  de  esta  victoria  con 
jelacion  de  la  gente  que  habia  perdido  que 
fue  mas  de  la  mitad  de  su  Infantería,  y  Cava- 
Uería.  Sa  padre  Abdalaciz  aunque  se  holgó 
¿nuchisimo  viendo  que  le  habia  faltado  tanta 
.gente  de  guerra  le  embió  i  mandar  que 
asistiese  en  el  Reyno  de  Murcia  ,  y  en  el  de 
iValenda  hasta  que  le  embiase  otra  orden. 

El  qual  habiendo  convalecido  de  su  en- 
fermedad pareciendole  ser  necesario  visitar 
todo  el  Reyno  de  España ,  y  poner  en  él 
buen  goviernose  partió  de  allí,  y  se  fue  á  la 
Ciudad  de  Murcia ,  y  habiendo  descansado 
algunos  dias  con  su  hijo  ,  y  Akaydcs  de  su 
Exercito  premió  á  muchos  que  se  habían 
aventajado  en  aquella  guerra  con  que  que- 
daron muy  contentos  ,  y  resolviéndose  de 
pasar  al  Reyno  de .  Aragón  á  conquistarle 
manvió  reparar  ,  y  rehacer  el  íaarcko  que 
tenia  entretenido  ai  estos  Reynos  de  Mur- 
cia, y  Valencia,  y  antes  de  partirse  dexó 
fie*  Alcayde  de  Murcia  i  Ali  Abenzaydc, 
•Airicano  de  gran  valor. 

CAPITULO  IX 

EN  los  años  del  Señor  7  3  p.  era  Rey  de 
las  Asturias ,  y  León  Alfonso  el  Ca- 
tholíco,  yerno  de  Pelayo,  y  Califa  duodéci- 
mo Gualid.  Este  embió  á  España  por  Go- 
yemador  á  Abdul  Malic,  el  qual  traxo  con- 
sigo infinitos  Alárabes ,  y  habiendo  muerto 
en  batalla  i  su  enemigo  Abeci ,  que  tenía  el 
govierno  de  España,  vino  sobre  la  Gudad 
4c  Cartagena  que  aun  estaba  por  los  Chris- 
lianos  Godos ,  y  la  ganó ,  y  bolvíendose  i 
£oxdova  murió  antes  de  llegar  i  ella.  Así 


Historíeos 

lo  dice  Luís  del  Marmol  en  su  Descripcioa 
de  Africa  libro  2.  parre  1. 

El  año  1030.  era  Rey  de  Murcia  (según 
Egydio  de  Zamora)  Alboacen  habiéndolo  si- 
do de  Segura ,  y  Caravaca.  Este  ruvo  dos 
hermanos  Galafrc  el  mozo  que  fue  Rey  de 
Toledo,  y  Ali  que  fue  Christiano  ,  y  Santo 
Martyr  llamado  Nicolás  ,  y  todos  estos  Ro- 
yes Moros  eran  feudatarios  del  Rey  de 
Castilla. 

Después  en  los  años  1 1 5  5.  hubo  en  Es- 
paña un  grande  Monarca  Rey  de  Marrue- 
cos dicho  Ali  Miramamolin  á  quien  los 
Reyes  Moros  de  España  esravan  sujetos. 
Este  ganó  el  Reyno  de  Toledo  ,  y  Murcia 
con  toda  la  Andalucía  ,  y  dexando  por  se- 
ñor absoluto  í  su  hijo  Tuxofino  queriéndo- 
se bolver  á  Africa ,  le  mandó  que  del  An- 
dalucía, Granada  ,  Murcia,  y  Valencia,  Ca- 
ravaca ,  y  Segura  que  él  dexaba  ganado  re- 
cogiese los  Christianos  mas  nobles  hombres, 
mugeres  ,  y  niños  ,  y  se  los  embiase  i  su 
Corte ,  como  lo  hizo  su  hijo  ,  y  entre  los 
Captivos  que  hizo  embarcar  fueron  los  Far- 
fanes  con  sus  mugeres ,  y  hijos ,  Cavalleros 
de  este  Reyno  de  Murcia  ,  antecesores  de 
aquellos  Farfánes  que  vinieron  á  España  á 
bolverse  Christianos  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  el  Primero  de  Castilla.  Al  Rey  Tuxo- 
fino ,  sucedió  Alboali ,  y  á  este  Abdclmon, 
y  á  este  Aben  Jacob  ,  que  ganó  la  batalla 
de  Alarcos.  Deste  quedaron  dos  hijos  Ma- 
homad,  y  Abuceid,  Aben  Mahomad  se  per- 
dió en  las  Navas  de  Tolosa  junto  á  Ubeda 
victoria  bien  celebrada.  Abuzcid  muerto  su 
hermano  governava  los  Reynos  de  Valencia, 
y  Murcia  por  los  años  1 170.  en  este  tiem- 
po los  Reyes  de  Aragón  ,  y  Castilla  acorda- 
ron de  verse  por  algunas  diferencias  que  te- 
nían cerca  del  repartimiento  ,y  división  que 
sé  habia  hecho  de  los  Reynos  ,  y  tierras  que 
cada  uno  pretendía  ser  de  su  conquista.  En* 
tró  pues  el  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  con 
poderoso  Exercito  por  el  Reyno  de  Valen* 
cía ,  y  pasando  i  vista  de  Morvícdro  ,  Lugar 
fbrtisimo,  y  muy  famoso  por  las  ruinas  de  la 
antigua  Sagunto  en  la  Región  de  los  Edeta* 
nos  atravesó  ácia  la  Andalucía  ,  y  fuese  i 
ver  con  el  Rey  de  Castilla  Don  Fernando 
Tercero ;  y  vieronse  en  veinte  de  Marzo 
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desre  año  en  un  Lugar  llamado  Cazóla. 
Fueron  con  el  Rey  de  Aragón  ,  Don  Pedro 
•Tarroja  ,  Obispo  de  Zaragoza  :  Arnaldo  de 
Tarroja ,  Maestre  de  la  Orden  del  Temple, 
Pedro  de  Caftellczuelo ,  Blasco  Romeu,  Ar- 
naldo de  Pons,  Anal  de  Alagon  ,  Alférez  de 
el  Rey,  Sancho  Duarte,  Mayordomo  ,  Mi- 
guel de  SantacruZjBerenguerde  Entcnza,Pe- 
dro  de  Sanviccnte,  Fornin  deVergua  y  Gar- 
cía de  Albero.  Con  el  Rey  de  Castilla  se  ha- 
llaron el  Conde  Don  Pedro  Ruiz  de  Aza- 
gra ,  Pedro  de  Arazuri ,  Gómez  García,  Pe- 
dro Ruiz  de  Guzmán,  Tel  Pérez,  Garda  de 
Puertolas ,  Martin  Ruiz  de  Azagra  ,  Suer  Pe- 
layo  ,  y  Garci  Muñoz.  Alli  se  concordaron 
los  Reyes  en  que  todo  el  Reyno  de  Valencia 
sin  contradicion  alguna  fuese  de  la  conquis- 
ta ,  y  Señorío  del  Rey  de  Aragón  con  la 
Ciudad  de  Xativa  hasta  Biar,  y  con  la  Ciu- 
<lad  ,  y  RcynodeDenia  ,  dexandoal  Rey  de 
Castilla  la  otra  tierra,y  Señorío  desde  el  Puer- 
to de  Biarabaxo  ;  y  que  asi  se  guardase  por 
ellos  y  sus  sucesores,  quedando  por  el  Rey 
de  Castilla  Alicante ,  Elche ,  y  Origuela,  y  las 
Villas ,  Aldeas ,  y  Castillos  hasta  Murcia. 

Tomado  este  asiento  cerca  de  la  división 
de  sus  conquistas ,  renovaron  las  confedera- 
aciones  ,  y  ligas  contra  Moros,  y  Christianos, 
y  señaladamente  contra  Don  Sancho  Rey'de 
Navarra ,  y  asentaron  de  valerse  el  uno  al 
otro  en  persona ,  lo  qual  juraron  de  parte 
del  Rey  de  Castilla  Pedro  de  Arazuri,  Gó- 
mez Garda  de  Villamayor  su  Alférez,  y  Tel 
Pérez.  De  parte  del  Rey  de  Aragón  Sancho 
Duarte  su  mayordomo,  Artal  de  Alagon,  Al- 
férez ,  y  d  Obispo  de  Zaragoza. 

■ 

CAPITULO  X. 

Siendo  Governador  del  Reyno  de  Valen- 
cia Abuzeid  se  alzó  con  él ,  y  con  el 
de  Murcia ,  habiendo  sido  hasta  entonces  de 
Ali  Miramamolin  jumamente  con  los  Rey- 
nos  de  Sevilla,  Murda,  y  Granada ,  según 
Azcloto  cap.  5 .  y  Mariana  fojas  ¿69.  de  la 
Impresión  Latina;  pero  la  gente  de  Cuenca, 
Huete,  Alarcon  ,  y  Moya  se  juntaron  por 
mandado  del  Rey  de  Castilla ,  y  corrieron 
h.  tierra  del  Reyno  de  Valencia  al  tiempo 
que  d  mismo  Rey  Don  Fernando  cargó  con 
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poderoso  Excrcito  sobre  la  Ándaluda,  y  ga- 
nó la  Villa  deQuesada,  y  hizo  que  el  cau- 
dillo de  Baeza  ,y  Abuceid  le  pagasen  tributo. 

Por  este  tiempo  andaba  este  Rey  Moro 
tan  zeloso  de  su  falsa  seda  ,  que  en  la  Ciu- 
dad de  Valenday  en  toda  su  comarca  había 
dado  manyrio  í  muchos  Christianos,  y  en 
el  Reyno  de  Murcia  mandaba  tener  á  los 
cautivos  en  crueles,  y  rigurosos cerralles. 

Cuentan  Antón  Beuterlib.  2.  cap.  22.  y 
Marieta  cap.  24.  lib.  3.  4&los  Santos  de  Es- 
paña ( tomándolo  el  uno  y  d  ano  de  la  Cró- 
nica de  San  Francisco  )  que  este  glorioso  Pa- 
dre embióquatro  de  sus  discípulos  al  Reyno 
de  Aragón,  dos  de  dbs  quedaron  en  Léri- 
da, y  otros  dos  pasaron  á  Teruel,  estos  pos- 
treros se  llamaban  Fray  Juan  Sacerdote ,  y 
y  Fray  Pedro  Lego ,  donde  dieron  raras ,  y 
admirables  muestras  de  santidad.  De  alli  mo- 
viéndolos la  palma  dd  martyrio  determina- 
ron de  irse  i  Valencia ,  que  entonces  era 
poseída  de  Moros  para  bever  d  Cáliz  delSe- 
ñor.Rey  naba  en  ella  como  he  dicho  Abuzeid; 
y  llegados  los  Siervos  de  Dios  á  la  Ciudad 
se  fueron  i  congregar  con  los  Cluistianos, 
que  quedaban  del  tiempo  de  Godos  ,  y  acu- 
dían i  la  Iglesia  dd  Santo  Sepulcro. 

Aquí  travaron  también  amistad  con  algu- 
nos Cavaileros  Christianos ,  que  por  estár  en 
deservido  de  su  Rey  se  entretenían  en  la  gra- 
cia dd  Rey  Moro  de  Valencia  ,  y  tomando 
aliento  con  el  amparo  de  estos  se  arrojaron 
los  buenos  Religiosos  á  predicar  publica- 
mente el  Evangelio. 

Sintieron  esto  grandemente  los  Moros  Al- 
iaquies  y  fueron  á  dár  quexas  con  grandes  re- 
batos al  Rey  Abuzeid  ,  i  una  Casa  Real  y 
guerta  fuera  délos  muros  viejos  en  el  mismo 
sirio  donde  agora  vemos  levantado  el  Mo- 
nasterio de  San  Francisco.  Mandólos  traer  i 
su  presencia ,  ellos  vinieron  asidos ,  traydos 
á  empellones ,  poniendo  fuerza  en  los  que 
con  tanta  voluntad  venían ,  como  sí  los  lle- 
varan i  un  explendido  y  regalado  banquete, 
que  por  tal  lo  estimaban. 

Puestos  delante  el  Rey  les  amenazó  con 
la  muerte  sino  dexaban  la  predicadon,y  la  Fe 
de  Christo.  Entonces  ellos  hicieron  mayores 
piernas  en  su  proposito  viendo  clCido  abier- 
to para  recibir  la  corona  de  martyres  ;  vista 
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pues  su  resolución  de  morir  antes  que  dexar 
de  sembrar  ia  palabra  de  Dios ,  y  que  no  bas- 
taban amenazas  á  desfalcarlas  de  sus  encen- 
didos deseos  se  determinó  de  cortarles  las 
cabezas  en  el  patio  de  su  Palacio  á  i .  de  No- 
viembre año  1 2 2 1,  según  dice  Fray  Joan 
Egidio  de  Zamora. 

Estando  yá  para  ser  degollados  ,  le  dbce- 
ron  al  Rey  que  en  agradecimiento  de  la 
honra  que  les  hacia  con  Ja  corona  de  Mar- 
tyres  habian  rogado  á  Dios  por  el ,  y  que 
le  hadan  saber  que  moriría  Chrisáano  co- 
mo ellos.  El  Rey  les  dixo  que  muriesen 
agora ,  que  eso  se  vería  después,  y  cumplió- 
se todo  >  porque  los  dos  Santos  Frayles  mu- 
rieron degollados,  y  el  Rey  se  bolvió  Chris- 
tiano,  como  luego  se  verá.  Dada  Eclesiasti-» 
ca  sepultura  á  estos  Santos  Religiosos  por 
los  Christianos  que  en  la  Ciudad  habia,el 
Rey  Abuzeid  se  partió  de  Valencia  á  visitar 
el  Reyno  de  Murcia  donde  tenia  Christia- 
nos cautivos  en  duras  prisiones  ;  y  llegando 
i  la  Villa  de  Carayaca  le  sucedió  el  famoso 
milagro  de  la  Cruz  ,  que  según  la  Historia 
escrita  de  aquella  Iglesia,  y  pintura  del  mi- 
lagro en  el  Castillo ,  y  según  Bleda  ,  libro 
de  la  Cruz  milagro  6  2.  pasó  en  la  forma  si- 
guiente ,  á  3.  de  Mayo  del  año  1 2  3 1. 

La  Villa  de  Caravaca  que  está  asentada 
sobre  ásperos  montes,  tiene  un  Castillo  fuer- 
te ,  y  en  lo  baxo  del  muchas  cavernas  ,  y 
secretas  grutas  labradas  en  una  peña  viva, 
que  en  tiempo  de  Moros  servían  de  cárce- 
les ,  y  mazmorras  para  encerrar  bs  Chris- 
tianos cautivos.  En  la  visita  que  hizo  este 
Rey  Moro  como  los  vió  tan  mal  parados, 
obrando  yá  en  él  aquella  secreta  centella  del 
Espíritu  Santo ,  advertida  por  aquellos  dos 
Martyres  Franciscanos ,  movióse  á  piedad, 
y  sacándolos  de  las  obscuras  tinieblas  man- 
dó ,  que  cada  uno  trabaxase  en  su  oficio 
con  libertad  ,  y  pasasen  su  cautiverio  con 
mas  alegría  en  provecho  de  ta  república. 
Llegó  á  su  presencia  entre  otros  un  Sacerdo- 
te llamado  Don  Ginés  Pérez  Quirino  ,  Ca- 
nónigo de  Cuenca ,  que  preguntado  qué  ofi- 
cio tenia ,  dixo  :  Yo  tengo  el  mejor  oficio 
que  hay  en  el  mundo.  Al  Moro  se  le  encen- 
dió el  deseo  de  vérsele  exercitar  ,  y  mandó- 
le que  hiciese  su  oficio,  el  Sacerdote  xeplicó 
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que  no  tenia  ornamentos  Sacerdotales  j  y 
mandados  buscar  por  orden  del  Rey  ,  for- 
maron un  Altar  en  el  Castillo  día  de  la  In- 
vención de  la  Cruz  de  Mayo  ,  y  revestido 
yá  con  todo  b  necesario,  detúvose  el  Sacer» 
dote  sin  comenzar  la  Misa.  Preguntó  el  Rey 
la  causa  ,  y  él  dixo ,  que  no  comenzaba 
porque  íáltaba  una  Cruz ,  y  apenas  pronun- 
ció la  ultima  palabra  quando  se  abrió  un 
arco  de  la  pared  ,  y  vieron  entrar  dos  An- 
geles con  una  Cruz ,  y  asentarla  en  el  Al- 
tar. Con  este  milagro  se  convirtieron  mu- 
chos Moros  ,  y  el  Rey  Abuccid  dió  muy 
grande  demostración  de  hacer  lo  propio, 
aunque  no  lo  efe&uó  en  esta  ocasión ,  si 
bien  hay  quien  diga  que  sí ,  y  que  fue  lue- 
go baptizado.  Por  lo  menos  dió  licencia  á 
bs  Christianos  para  edificar  una  Capilla 
dentro  del  Castillo  donde  pusieron  la  Angé- 
lica Cruz  en  una  arca,  que  hasta  oy  se  con- 
serva ,  y  está  cerrada  con  tres  cerraduras  ,  y 
tres  llaves ,  launa  tieneel  Alcayde  del  Casti- 
llo ,  la  otra  el  Vicario  ,  y  la  otra  el  Concejo 
de  la  Villa.  Cada  año  á  tres  de  Mayo ,  que 
es  el  día  de  este  célebre  milagro,  se  repite 
esta  memoria  ,  llevándola  Santísima  Reliquia 
en  solemne  procesión  desde  el  Castillo  á  un 
arroyo  donde  la  bañan  tres  veces ,  de  cuyo 
contado  sagrado  quedan  santificadas  las 
aguas  de  modo ,  que  muchos  enfermos  hallan 
su  remedio ,  y  salud  en  ellas.  Y  es  cosa  ma- 
ravillosa, que  con  haber  cerca  de  quarro- 
dentos  años  que  dura  la  madera  de  aquesta 
milagrosa  Cruz,  jamás  ha  padecido  cor- 
rupción, ni  carcoma.  Dice  Fray  Joan  Egi- 
dio ,  que  esta  Cruz  Santa  fué  del  propio  ma- 
dero déla  en  que  murió  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo ,  y  que  teniéndola  en  su  pecho  ,  que 
la  llevaba  por  reliquia  el  Santo  Patriarca  de 
Jerüsalén  Ruperto  ,  se  la  quitaron  del  pecho 
los  dos  Angeles  ,  que  la  truxeron  para  el 
servicio  de  esta  Misa  ,  y  dice  mas ,  que 
quando  el  Sacerdote  alzaba  la  Hostia ,  vio 
Abuceid  en  ella  un  Niño  hermosísimo  con 
que  quedó  movido  ,  y  determinado  de 
ser  Christfano.  Bolviósc  el  Rey  Abuceid  i 
Valencia  donde  se  conservó  en  paz  hasta  los 
años  mil  y  docientos  y  veinte  y  nueve.  En 
este  tiempo  se  alzó  un  Moro  llamado  Zaert 
con  el  Reyno  de  Valencia ,  y  otro  Moro 
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Abenhud  con  el  de  Murcia, como  luego  ve- 
remos. Era  Zaen  caudillo  de  Denia  hijo  de 
Modefc ,  y  nieto  de  Mahamete  Lobo ,  Rey 
que  fiic  de  Valencia,  y  Murcia.  Y  como 
siempre  mvo  dentro  de  ella  valedores  de  la 
casa,  y  nombre  del  Rey  su  agudo ,  halló 
aparejo  en  sus  voluntades  para  cobrar  aquel 
Rey  no ,  diciendo  los  de  esta  parcialidad,  y 
representando  al  vulgo  la  mucha  amistad, 
que  Abuccid  hacia  á  los  Christianos,  y  que 
era  un  tirano  intruso  en  el  Reyno.  Entendi- 
das por  Abuceid  las  dañadas  intenciones  del 
vando  contrario  procuró  con  mucha  vigi- 
lancia grangear  amigos,  y  conservar  los  que 
eran  de  su  devoción ,  lo  qual  pudo  hacer 
con  mas  comodidad  por  una  quadrilladcCa- 
valleros  Aragoneses ,  que  vinieron  á  ampa- 
rarse de  él  en  su  Corte.  Estos  eran  Don  Blas- 
co, y  Don  Artal  de  Alagon,  que  por  un 
disgusto  que  Don  Blasco  dió  al  Rey  Don 
.  Jayme  huyó  de  sus  Reynos ,  y  siguiéronle 
sus  deudos  y  amigos  en  el  año  de  1 2  26.  y 
en  el  espacio  de  dos  años,  que  sirvieron  al 
Moro  dentro  de  la  Ciudad  como  refiere  el 
Rey  Don  Jayme  en  su  Crónica  le  lucieron 
tan  buenas  espaldas,  que  le  tuvieron  sosega- 
do el  lugar.  Pero  apenas  le  llegó  el  perdón 
í  Don  Blasco,  quando  á  bueltade  cabeza  de 
él  y  de  su  gente  la  represa  de  esotra  parciali- 
dad reventó,  y  prevaleció  el  Moro  Zaen ,  y 
filé  recibido  por  Rey  en  Valencia  ,y  echado 
Abuceid.  Salido  de  aquí  Abuceid  con  su  hi- 
jo Mahamed ,  se  fortificó  en  el  Castillo  de 
Segorbe,  y  de  allise  partiéronlos  dos  i  verse 
con  el  Rey  Don  Jayme  en  Zaragoza ,  repre- 
sentóle su  agravio,  y  el  deseo  que  traía  de 
bolverse  Chrisdano.  Y  porque  el  Rey  de 
Aragón  era  fama  publica  que  armaba  Exer- 
cito  contra  Valencia ,  y  su  Rey  Zaen  ,  le 
ofreció  Abuceid  su  Compañía  para  esta 
guerra.  En  finen  los  años  1235.  yá  se  ha- 
bía baptizado  ,  y  tomado  el  nombre  de  Vi- 
cente por  San  Vicente  martyr,Patron  de  Va- 
lencia. Casóse  Abuceid  en  Zaragoza  con 
una  Dama  principal  de  la  misma  Ciudad  lla- 
mada Dominga  López ,  en  quien  hubo  una 
sola  hija,  que  se  llamó  Doña  Alda,  y  esta 
casó  con  Don  Ximen  Pérez  de  Tarazona. 
Fué  Abuceid  muy  observador  déla  Religión 
Chrisriana ,  tanto  que  en  un  privilegio  de 
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población  ,  que  concedió  i  los  de  Villa  her- 
mosa año  1242.  entre  otras  condiciones 
pone  una  muy  digna  de  un  Catholico  Prin- 
cipe. Que  si  alguno  de  aquellos  nuevos  po- 
bladores ,  ó  sucesores  de  ellos ,  muriese  de 
enfermedad  sin  recibir  los  Sacramentos  de  la 
confesión, y  comunión  por  negl:genciasuya> 
pagase  el  quinto  de  sus  bienes. 

Murió  finalmente  en  el  año  1 247.  ytic- 
nese  en  Valencia  por  tradición  que  yácc  en- 
tenado en  el  Claustro  de  la  Iglesia  de  San 
Jayme  deUdés ,  donde  se  vén  en  la  pared 
unas  letras  que  parecen  Arábigas.  Murió  á 
3.  de  Mayo  día  de  la  Cruz  en  que  se  convir- 
tió. En  vida  de  Abuceid  yá  Christiano  se 
levantó  Abenhud  ,  Señor  del  Valde  Ricote, 
valiente ,  y  brioso  Moro  ,  y  electo  por  Rey 
de  Valencia ,  y  Murcia ,  en  breve  tiempo  se 
hizo  el  mas  poderoso  Rey  de  toda  España; 
ganó  no  solo  este  y  el  Reyno  de  Valencia, 
pero  casi  toda  la  Andalucía ,  donde  andaba 
con  un  gran  Exercito  de  gente  que  había  sa- 
cado de  este  Reyno  de  Murcia ,  sin  la  que  se 
Je  había  juntado  del  Andalucía.  Tuvo  tam- 
bién intentos  de  desalojar  de  su  Reyno  al 
Rey  de  Granada  j  el  qual  con  este  recelo  (es- 
tando Abenhud  en  Almería)  dió  traza  para 
que  le  matasen  á  traydon.  Muerto  Abenhud 
sucedióle  en  el  Reyno  de  Murcia  Abenhu- 
diel  su  hijo.  Este  no  salló  con  d  animo  de 
su  padre,  antes  se  metió  siempre  dentro  de 
la  concha  de  este  Reyno ,  y  en  él  vivió  azo-. 
rado ,  y  temeroso  del  Rey  de  Granada. 

CAPITULO  XL 

LA  tercera  toma  de  la  Ciudad  de  Mur- 
ria pasó  en  d  año  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  de  1 241.  Estando  d  Santo 
Rey  Don  Fernando  en  la  Ciudad  de  Bur- 
gos, acabada  ya  la  tregua  que  tenia  puesta 
con  d  Rey  de  Granada  Mahomad  Aben 
Alhamar  ,  embió  á  la  frontera  al  Infante 
Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo ,  y  sucesor, 
d  qual  encontró  llegado  i  Toledo  unos 
mensageros  de  Abenhudid  hijo  de  Aben- 
hud ,  Rey  Moro  de  Murcia  que  iban  al  Rey 
su  padre  á  entregar  este  Reyno ;  mas  el  Lv» 
¿ante  hacendó  bolver  á  los  mensageros ,  vi- 
no acá  en  compañía  de  Don  Pelayo  Pérez 
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Correamacstrc  de  Santiago ,  y  tomó  el  Rey- 
no  tan  voluntariamente  dado.  Hizo  esto 
Abenhudicl  temeroso  del  Rey  de  Granada, 
contrario  suyo,  por  verle  tan  poderoso, que, 
si  no  se  ayudaba  del  poder  del  Rey  de  Cas- 
tilla era  imposible  escaparse  de  sus  manos. 
Xas  condiciones  de  la  entrega  fueron  ,  que 
el  Rey  Don  Fernando ,  y  el  Rey  de  Murcia 
gozasen  á  medias  las  rentas  del  Rcyno,  y 
que  el  Rey  Moro  quedafle  por  su  vasallo. 

Desta  forma  tomó  primeramente  el  alca- 
zar  de  la  Ciudad  de  Murcia  ,  y  habiendo 
dado  orden  en  las  cosas  del  nuevo  Rey  no, 
y  en  lo  que  habían  de  llevar  los  Arraczcs 
de  Alicante  ,  Elche  ,  Origuela  ,  Crcvillen, 
Alhama,  y  Cieza  ,  y  quedando  i  voz  del 
Rey  Don  Fernando  el  Rcyno  de  Murcia, 
excepto  Lorca,  Cartagena  ,  y  Muía  que  en 
ello  no  consintieron  ¡aunque  nial  de  su  gra- 
do lo  ficieron  después)  bolvió  á  Castilla  el 
Infante  Don  Alonso  muy  alegre  habiendo 
sin  armas  adquirido  este  Rcyno.  Y  dexando 
buen  presidio  en  él  fuese  i  Toledo  donde 


to  de  la  ReynaDoña  Berenguela  su  madre  á 
Don  Hilarión,  Arcediano  de  Valpuesta,  qu$ 
i  la  sazón  era, y  á  sus  sucesores.  Es  la  data 
en  Murcia  á  dos  de  Julio  de  1 241 . 

Aqui  también  se  halló  con  el  Rey  Don 
Fernando  Abuzeid  ya  llamado  Don  Vicente 
Belvis  ,  y  traxo  consigo  sus  dos  hijos,  y  se 
bautizaron  en  la  Arrcxaca,  siendo  sus  padri- 
nos el  Rey ,  y  el  Infante  ,  y  de  sus  nombres 
fueron  llamados  Don  Fernando  ,  y  Don 
Alonso. 

Conclusos  los  negocios  del  Reyno  de 
Murcia,  el  Rey  Don  Fernando,  y  el  Infan- 
te Don  Alonso  su  hijo  bolvieron  á  Burgos, 
y  en  el  Monasterio  de  las  Huelgas  metieron 
en  Religión  á  la  Infanta  Doña  Berenguela, 
y  dióle  el  Habito  Don  Juan ,  Obispo  de 
Osma ,  Chanciller  del  Rey. 

CAPITULO  xn. 

HAbiendose  aperecbido  el  padre ,  y  el 
hijo  de  gruesos  Exercitos ,  el  padre 


supo  que  estaba  su  padre  á  darle  razón  del  se  partió  para  la  frontera  Contra  el  Rey  de 
nuevo  Reyno. 

Mucho  holgó  el  Rey  Don  Fernando  del 


prospero  suceso  del  Infante  su  hijo  ,  y  pare- 
Cicndole  cosa  casi  increiblc ,  quiso  personal- 
mente ,  y  á  vista  de  ojos  visitar  el  Rey  no  ,  y 
Vino  á  gran  priesa  Heno  de  contento  donde 
fué  recibido  con  mucha  demonstracion  de 
alegría.  Violo  ,  y  reconociólo  todo ,  dando 
el  mejor  asiento ,  y  orden  que  fué  posible, 
con  que  la  parcialidad  de  los  Moros  que  con 
su  Rey  Abenhudiel  habían  rendido  la  tierra, 
quedaron  muy  contentos,  y  los  otros  desen- 
gañados del  miedo  que  tcnianalmal  trata- 
miento,  y  con  animo  de  servir  de  allí  ade- 
lante ¿  su  nuevo  Rey  con  alegre  rostro.  Ha- 
llándose aqui  el  Rey  Don  Fernando  confirmó 
á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Valpuesta  to- 
das las  mercedes ,  privilegios ,  y  exempeio- 
nes  que  en  tiempo  de  los  Reyes  sus  predece- 
sores habían  tenido  y  gozado ,  especialmente 
en  tiempo  del  famosísimo  Rey  Don  Alonso 
su  agüelo  de  el  ara  recordación.  Otorga  el 
Rey  Don  Fernando  esta  Escritura  juntamente 
con  la  Rey  na  Doña  Beatriz  sumuger ,  y  con 
los  Infantes  sus  hijos  Don  Alonso,  Don  Fer- 
nando^ Don  Enrique,  y  con  consentimien- 


Granada  ,  y  el  hijo  vino  poderoso  de  gente, 
y  bastimentos  de  guerra  á  su  Reyno  de 
Murcia.  Venían  con  él  personas  eminentes 
como  fueron  Don  Gonzalo  ,  Obispo  de 
Cuenca ,  Pelayo  Pérez  Correa  ,  Maestre  de 
Santiago  ,  Don  Pedro  Yañez  ,  Maestre  de 
Alcántara  ,  Martin  Martínez  del  Temple 
en  los  Rey  nos  de  Castilla,  Portugal ,  y  Na- 
varra ,  Don  Gonzalo  Ramírez ,  hijo  de  Dort 
Ramiro  Fruela ,  Fernán  Ruíz  de  Manzane- 
do,  Don  Diego  López  de  Haro  ,  Señor  de 
Vizcaya ,  y  Alférez  del  Rey  ,  Don  Lope 
López,  hijo  de  Don  Lope  Díaz  de  Haro, 
Don  Alonso  Tellez  ,  que  tenia  entonces  el 
govierno  de  Cordova  ,  Don  Juan  Alfonso 
su  hijo  ,  Don  Pedro  Nuñez  de  Guzma'n, 
Don  Alvar  Gil,  hijo  de  Don  Gil  Manrique, 
y  Pedro  López  de  Franco,  que  le  sirvieron 
en  esta  jornada. 

En  aquella  sazón  un  Cavallcro  que  se  ha- 
bía señalado  mucho  llamado  Sancho  Sán- 
chez de  Mazuelo ,  á  quien  el  Infante  Don 
Alonso  por  sus  servidos  hizo  merced  de  la 
Villa  ,  y  Castillo  de  Cabdete ,  y  de  la  torre 
de  Regin  que  está  entre  Yecla,  y  Chinchilla, 
tenia  gente  de  guerra  en  las  fronteras  del 
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Reyno ,  y  rrañ  su  trato  con  el  Arráez  de  Infante  Don  Manuel ,  y  él  por  su  Teniente  i 
Alara ,  por  esta  novedad  el  Rey  de  Aragón  Díag  Sánchez  de  Bustamantc  ,  y  dióle  por 
se  fue  acercando  ida  aquella  frontera  conri-     juro  de  heredad  las  Villas  ,  y  Castillos  de 


miando  siempre  la  guerra  contra  los  Infie- 
les con  proposito  de  acabar  la  conquista  de 
Ja  otra  parte  del  rio  Xucar.  Entonces  suce- 
dió ,  que  el  Arráez  de  Alcira  recelándose 
que  el  Rey  de  Aragón  tenia  aviso  de  los 
tratos  que  se  llevavan  con  Sancho  Sánchez 
deMazuelo,  y  con  el  Infante  Don  Alonso 
temió  no  fuese  contra  ¿1 ,  y  salióse  de  Alci- 
ra con  treinta  de  á  cavallo  ,  y  recogióse  á  la 
Ciudad  de  Murcia.  Los  vecinos ;  de  aquel 
Lugar  que  quedaban  sin  Señor  ni  caudillo 
avisaron  al  Rey  de  Aragón  ,  y  trataron  de 
rendirle  la  Villa  dexandolos  en  sus  hereda- 
des ,  y  en  la  seda ,  y  costumbres  que  tenían 
en  tiempo  de  los  Almohades. 

Prosiguiendo  el  Infante  Don  Alonso  su 
conquista  por  el  Rey  no  de  Murcia,  ganó 
en  este  año  de  1 244.  á  Muía  ,  Lorca , 1  y 
Cartagena  ;  y  primeramente  sitió  i  Muía. 
£staban  los  Moros  tan  confiados  en  su  Villa 
de  Muía,  que  con  mucha  risa  decian  el  Pro- 
verbio usado  en  todas  Naciones  que  la  ga- 

-  naría  quando  la  muía  pariese ,  teniendo  por 
tan  imposible  la  expugnación  de  su  Villa 
como  parir  una  muía ,  que  repugna  á  natu- 

■  raleza,  como  dicen  los  Namrales  >  pero  el 
Proverbio  quedó  salvo,  y  no  la  Villa, pues 
á  pocos  días  Aie  ganada.  De  aqui  pasó  i 
Lorca ,  y  Cartagena ,  y  con  brevedad  las 
sujetó  ,  de  manera ,  que  tuvo  todo  el  Rey- 
no  de  Murcia  i  su  voz,  yá  de  fuerza  ,  yá 
de  grado. 

Hicronymo  Rades  dice  ,  que  hallándose 
Don  Pedro  Yañez  ,  Maestre  de  Alcántara, 
con  sus  Cavalleros  de  la  Orden  ,  y  algunos 
de  sl:s  vasallos  ,  en  esta  conquista  del  Reyno 
de  Murcia  ,  el  Infante  Don  Alonso ,  le  dió 
para  su  orden  una  alcarria  junto  i  Murcia  i 
quien  el  Maestre  puso  nombre  Alcantarilla, 
y  que  después  siendo  Rey  se  la  tomó  á  la 
■Orden  ,  y  le  dió  en  recompensa  los  Castí- 
¿los  de  Elves,  y  Cambullón  ,  y  la  torre  de 
-Alpechín. 

Como  era  fuerza  al  Infante  Don  Alonso 
acudir  á  menudo  á  Castilla  ,  y  Andalucía, 
nombró  por  su  Adelantado  mayor ,  y  Ad- 
ministrador deste  Reyno  á  su  hermano  el    dos  para  las  cosas  de  govierno  5  y  después 
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Elche ,  Crevillcn ,  Aspe ,  y  el  ralle  de  Elda. 
Y  nombró  por  Obispo  ( que  fiie  el  primero 
con  que  comenzó  la  Iglesia  de  Cartagena)  i 
Don  Pedro  Gallego ,  varón  santísimo ,  y  do- 
tó á  él ,  y  á  su  Iglesia ,  dándole  diez  alcarrias, 
y  1 500.  maravedís  en  sus  rentas  reales,  aun- 
que estos  lugares  ,  y  renta  en  dinero  se  los 
comutó  después  en  trecientas  aliabas  de  rícr- 
ra.Gallardo,y  glorioso  con  estas  victorias  el 
Infante  Don  Alonso  cada  día  se  iba  metien- 
do en  la  conquista  de  Valencia ,  y  el  Rey  D. 
Jayme  por  donde  podia  en  la  de  Castilla 
hasta  que  el  año  de  1246.  hubo  entre  los 
dos  Reyes  de  Aragón  ,  y  Castilla  buenos 
terceros ,  y  se  confederaron  mediante  el  ma- 
trimonio del  I rífente  Don  Alonso ,  hijo  pri- 
mogénito del  Rey  de  Castilla  con  la  Infanta 
Doña  Violante ,  que  fue  la  mayor  de  las  hi- 
jas del  Rey  Don  Jayme ,  dicho  el  Conquis- 
tador ,  y  fue  llevada  la  Infanta  i  Castilla ,  y 
en  Valladolid  se  celebraron  sus  bodas  por  el 
mes  de  Noviembre  del  año  dicho  con  mu- 
chas fiestas.  Era  el  Rey  Don  Fernando  Prin- 
cipe tan  redo  en  sus  negocios ,  y  tan  amigo 
de  equidad ,  que  entre  los  Reyes  de  Castilla, 
y  León  fiie  el  primero  de  quien  se  escrive 
haber  formado  consejo.  Formóle  de  doce 
personas  de  letras ,  que  muy  señalados  en 
diversas  Ciencias, especialmente  en  Derecho 
Cesáreo ,  y  Pontificio  los  hizo  buscar  para 
su  consejo,  y  govierno  de  sus  Estados,  y  en 
faltando  uno  ,  luego  proveía  otro.  De  tal 
manera,  que  de  aqui  tomaron  muchos  Ro- 
yes de  Castilla ,  sucesores  suyos ,  la  orden  de 
tener  consejo  real  de  personas  de  letras. 
Estos  graves  varones  ,  por  mandado  de  el 
mismo  Sañto  Rey  comenzaron  en  su  tiempo 
ordenar  la*  leyes  del  Reyno  llamadas  las 
siete  partidas  que  después  se  acabaron  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  su  hijo,  siendo 
necesario  grande  espacio  de  tiempo  para  la 
ordenación  de  tan  insigne ,  y  necesaria  obra, 
y  de  volumines  tan  copiosos  de  materias 
Esta  forma  de  consejo  fue  variandose  algu- 
nas veces  poniendo  en  el ,  ya  Prelados  ,  ya 
Cavalleros  sin  letras  juntamente  con 
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también  vino  esta  insigne  Congregación  d 
llamarse  Cnancillería  como  Tribunal  donde 
se  decidían  los  pleytos  ,  según  agora  las  de 
•Valladolid  ,  y  Granada  ,  y  renian  sus  sen- 
tencias la  misma  tuerza  sin  suplicación ,  que 
oy  tienen  las  pronunciadas  en  Consejo  Real 
Sus  Oidores  andaban  siempre  con  la  Corte 
en  el  acompañamiento  de  Jos  Reyes ,  hasta 
que  los  Catholicos  Don  Fernando  ,  y  Doña 
Isabel  comenzaron  d  dar  la  orden  presente 
con  distinción  de  Cnancillerías ,  y  Consejo 
Real. 

CAPITULO  XHL 

EStando  en  Murcia  el  Infante  D.  Alonso 
i  quiso  conquistar  d  Xativa,  hallo  para 
ello  ocasión  informado  ,  que  el  Alcaydc  de 
ella  estaba  enemistado  con  el  Rey  de  Ara- 
gón. Y  asi  procuraba  cohecharle  de  secreto, 
solicitando  que  le  rindiese  aquella  Villa.  En- 
tendía en  esto  un  hermano  del  Obispo  de 
Cuenca  ,  y  antes  que  llegase  la  gente  del  Rey 
de  Aragón  d  cercarla  (  que  marchaba  para 
este  efecto  d  gran  priesa)  habia  diversas  ve- 
ces entrado  dentro  socolor  de  mandar  hacer 
una  tienda  labrada  d  la  Berberisca  para  el 
Infante  Don  Alonso.  Y  sucedió ,  que  al 
tiempo  que  estaba  el  Rey  sobre  la  Villa¿x>l- 
vió  él  mismo  d  persuadir  al  Alcayde  que  se 
tuviese ,  porque  el  Infante  iría  en  su  socorro 
si  quería  guardar  la  concordia  que  entre  si 
habían  capitulado.  Entre  tanto  hubo  varias 
escaramuzas  entre  los  Moros  de  Xativa,  y 
la  gente  del  Real ,  y  acaso  un  dia  en  cierto 
encuentro ,  que  se  movió  con  los  de  Xativa, 
que  sallan  á  defender  no  les  talasen  los  panes 
de  la  vega ,  un  Cavallero  de  la  Casa  del  Rey 
Don  Jayme ,  llamado  Don  Pedro  Lobera, 
se  topó  con  el  hermano  del  Obispo  de  Cuen- 
ca y  le  prendió  , y  traxo  ante  el  Rey,  y  fué 
condenado  d  muerte  y  executada  su  senten- 
cia. Porque  el  Rey  con  recelo  de  aquel  Ca- 
vallero que  entraba  en  Xativa  habia  manda- 
do echar  vando ,  que  pena  de  la  vida  nin- 
guno hablase  con  los  Moros  de  Xativa  ,  ni 
currase  dentro  ,  y  qualquiera  que  tuviese  ha- 
bla con  los  Moros  sin  su  licencia  fuese  preso. 
La  muerte  de  este  Cavallero  sintió  por  cs¿ 
tremo  el  Infante  Don  Alonso ,  y  mal  enoja- 


do apercibió  su  gente,  y  dentro  de  pocos 
días  se  puso  cerca  de  Xativa,  y  tomóla  Villa 
de  Enguera,  que  era  del  Señorío  de  Xativa, 
y  entregó  la  Tenencia  del  Castillo  á  Don  Pe- 
dro Nuñez  de  Guzmdn.  De  esto  hubo  el 
Rey  Don  Jayme  gran  pesar  ,  sintiendo  gra- 
vemente, que  el  Infante  su  yerno  se  entreme- 
tiese en  ocupar  de  los  Moros  lus  Lugares  que 
eran  de  su  conquista  ,  estando  él  en  persona 
en  ella  ,  y  entonces  mandó  ir  d  correr  todo  el 
termino  de  aquella  Villa ,  y  habiendo  hecho 
los  Aragoneses  una  emboscada  ,  prendieron 
diez  y  siete  Moros.  Luego  fué  el  Rey  sobre 
ella,  y  requirió  i  todos  los  vecinos  que  se  la 
rindiesen  ,  y  no  lo  queriendo  hacer ,  mandó 
d  vista  de  ellos  ahorcar  los  diez  y  siete  Mo- 
ros prisioneros ,  amenazándoles ,  que  otro 
tanto  haría  de  los  que  cautivase ,  hasta  que 
la  Villa  quedase  yerma.  En  este  medio  el  In- 
fante Don  Alonso  embió  d  decir  d  su  suegro 
tuviese  por  bien,  que  se  viesen  en  Alcira,y 
respondió ,  que  haciendo  primero  satisfac- 
ción del  agravio  que  le  habia  hecho ,  daria 
lugar  d  las  vistas,  y  procediendo  en  estos  con- 
ciertos tuvo  el  cauto  Rey  inteligencia,y  trato 
con  cierto  Cavallero  de  la  Orden  de  GUa- 
traba  ,  que  tenia  por  el  Infante  d  Villena  ,y 
Sax  ,  que  le  entregase  los  Castillos.  Y  hubo 
de  los  Moros  en  aquella  sazón  los  de  Cab- 
detéy  Bcgarra  que  tenia  el  Infante  pertene- 
cientes d  su  Conquista  ,  y  «quando  quiso 
acudir  d  Villena,  ya  los  Aragoneses  estaban 
apoderados  de  los  Castillos  de  los  otros  Lu- 
gares de  su  Señorío.  Entonces  se  concerta- 
ron de  ver  entre  Almizra  (donde  el  Rey  es- 
taba alojado)  y  los  Cabdctcs  donde  el  Infan- 
te tenia  sus  riendas.  Fueron  con  el  Rey  Don 
Guillen  de  Moneada,  el  Maestre  del  Espiral, 
Don  Ximen  Pérez  de  Arenos ,  Carroz ,  Se- 
ñor de  Rebolledo  ,  y  algunos  Cavalleros  de 
la  Casa  Real.  Con  el  Infante  se  hallaron  los 
Maestres  del  Temple  ,  y  de  Uclés,  Don 
Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya, 
y  otros  ricos  hombres  de  Castilla  ,  y  Gali- 
cia. Después  de  haberse  visto  en  el  campo 
el  Infante  se  vino  al  Real  por  vér  d  la  Rey- 
na.  Otro  dia  el  Maestre  de  Uclés  ,  y  Don 
Diego  López  de  Haro  pidieron  al  Rey  que 
tuviese  por  bien  de  dar  al  Infante  su  yerno 
la  Villa  de  Xativa,  pues  no  habia  dado  par- 
te 
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lnestrat,  Torres,  Polop  ,y  la  Muela,  que 
está  junto  de  Aigues,  y  Altea  >  y  todo  lo  que 
se  incluía  dentro  de  los  términos  de  estos 
Lugares,  y  con  esto  partieron  muy  confor- 
mes el  Rey  al  cerco  de  Xativa  ,  que  al  fin  la, 
tomó ,  y  el  Infante  á  Murcia. 


re  ninguna  de  aquel  Rcyno  que  se  había 
•conquistado  en  contemplación  de  dote  á  la 
Infanta  su  hija  como  era  razón  ,  y  se  lo  ha- 
bia  ofrecido  al  tiempo  del  casamiento  en  su 
nombre  Diego  Garda  ,  quefúe  el  que  le 
concertó ,  y  concluyó.  Mas  el  Rey  mos- 
teando sentimiento  de  aquella  demanda,  res- 
pondió ,  que  dixese  al  Infante  que  no  pensa- 
se á  vér  á  Xativa ,  que  el  nunca  prometió 
aquella  Villa ,  ni  otro  Lugar  de  su  Señorío, 
y  que  quando  él  casó  coft  la  Rey  na  Doña 
Leonor  su  tia  no  se  le  efió  con  ella  tierra, 
ni  dinero ,  y  que  no  entendía  él  estar  obli- 
gado d  dar  mas  i  ningún  Rey  con  su  hija, 
<jue  él  recibió  en  dote  con  la  del  Rey  de 
Castilla.  Porfiando  en  esto  aquellos  ricos 
hombres  que  hablaban  por  el  Infante  mez- 
clando con  la  demanda ,  consejo  ,  y  pidien- 
do mas  con  amenazas  ,  que  con  ruegos  ,  al 
fin  llegaron  i  decir  al  Rey  que  debía  ha- 
cerlo 5  porque  quando  no  lo  tuviese  por 
bien  ,  el  Alcaydc  de  Xativa  se  la  daría.  A 
esto  respondió  el  Rey  con  ira  :  que  ningún 
recelo  tenia  que  nadie  le  tomase  la  Villa ,  ni 
<J  Alcayde  la  osaría  dar,  y  que  quien  quiera 
que  pensase  entrar  en  Xativa  ,  había  de 
romper  primero  con  él.  Y  enojado  del  mo- 
do ,  y  porfía  de  los  Cavallcros  Castellanos 
los  despidió  con  proposito  de  partirse  luego 
de  aquel  lugar.  Vista  la  dicha  desconvenien- 
cia se  interpuso  la  Reyna  juntamente  con  el 
Maestre  ,  y  con  Don  Diego  López  deHaro, 
y  se  convinieron  en  que  partiesen  la  tierra 
por  los  limites  antiguos  de  los  Reynos  de 
¡Valencia,  y  Murcia,  y  que  el  Rey  entrega- 
se á  su  yerno  i  Villena ,  Sax  ,  los  Cabdcrcs, 
y  Bugarra;  y  el  Infante  á  su  suegro  i  Engue- 
ra ,  y  Moxentc.  Hizose  división  de  los  Lu- 
gares de  la  conquista  de  suerte  ,  que  al  Rey- 
no  de  Murcia  se  adjudicaron  Alma  usa  ,  Sa- 
razul,  y  el  Rio  dcCabriel  >  y  al  de  Valencia, 
Castalia  ,  Biar ,  Relleu  ,  Sexona ,  Alaren, 


CAPITULO  XIV. 

EStando  el  Infante  en  Murcia  luego  des-' 
pues  de  esta  concordia  tuvo  cartas  del 
Rey  Don  Fernando  su  padre  ,  que  estaba 
sobre  Sevilla  meses  había  ,  y  entonces  muy, 
fatigado  ,  y  afligido  por  la  gran  resistencia 
que  los  Moros  hacían ,  principalmente  en 
defender  el  Castillo  de  Triana.  Pedíale  so- 
corro encarecidamente  ,y  el  Infante  hallán- 
dose desocupado,  y  gallardo  con  toda  la 
gente  que  pudo  sacar  de  Murcia,  y  de  todo 
su  Rcyno ,  y  con  los  mas  de  los  Cavalleros 
fronterizos  que  en  este  Rey  no  había ,  partió 
para  Sevilla.  Y  asi  el  Santo  Rey  con  la  ayu- 
da de  su  hijo  ,y  del  Rey  Don  jayme  ,  que 
también  le  embió  socorro,  y  del  Rey  de 
Granada  Mahomad  su  vasallo  ,  puso  en 
tanto  aprieto  i  los  Moros  de  Sevilla  ,  que 
luego  comenzaron  i  tratar  de  paitos.  A 
ningunos  partidos  dió  el  Rey  Don  Fernando 
lugar  ,  sinoá  la  libre  y  universal  entrega.  En 
fin  fiados  en  la  piedad  del  Santo  Rey ,  en- 
tregaron el  Alcázar  de  la  Ciudad  Lunes  23. 
de  Noviembre  ,y  la  Ciudad  Martes  2  2.  de; 
Deciembre  año  de  1 248. 

El  Santo  Rey  habiendo  ordenado  las  co¿ 
sas  de  la  Ciudad  de  Sevilla ,  últimamente  se 
ocupó  en  poblarla  de  donde  nunca  mas  bol- 
vió  i  Castilla.  Porque  queriendo  pasar  i 
conquistar  á  Berbería  con  una  poderosa  ar- 
mada ,  que  mandó  hacer  en  las  marinas  de 
Cantabria  enfermó  en  Sevilla,  y  de  aquella 
enfermedad  murió  á  30.  de  Mayo  Jueves 
año  ltf%% 


s 
4 

r 

i 


Di 


DIS- 


Digitized  by  Google 


a  8  Discursos  Historíeos  > 

= — — — ==^^ 

DISCURSO  n. 

RE  YN  ANDO  DON  ALONSO 

el  Sabio. 

CAPITULO  I. 

MUerto  el  Santo  Rey  Don  Fernando,  nio  que  se  disolvió  bien  en  breve  por  muer- 
luego  fué  alzado  por  Rey  de  Cas-  te  de  la  Infanta  ,  que  del  grande  pesar  fallc- 
tiila  el  Infante  Don  Alonso  su  hijo  ció.  De  esta  manera  el  Rey  Don  Alonso  pet- 
en la  misma  Ciudad  de  Sevilla  ,  y  según  la  maneció  con  la  Reyna  Doña  Violante  su 
opinión  de  algunos  fué  coronado  en  ella.  En  legitima  y  única  rauger ,  de  quien  en  esta 
comenzando  á  ieynar  año  1253.  lo  prime-  preñéz  hubo  á  la  Infanta  Doña  Berenguela,  y 
ro  que  trató  fué  asentar  treguas  ,  y  amistad  después  á  la  Infanta  Doña  Beatriz,  y  luego 
con  el  Rey  de  Granada  Abcnalhamar  ,  por  al  Infante  Don  Fernando  de  la  Cerda,llamado 
ser  aquella  Ciudad  la  mas  pt incipal  fuerza  asi  pot  haber  nacido  con  un  cabello  largo 
que  les  quedaba  en  España  á  los  Moros  que  en  los  pechos ,  en  antiguo  Romance  guede*- 
se  teduxeton  á  la  aspereza  y  fragura  de  sus  ja.  Luego  hubo  al  hitante  Don  Sancho ,  que 
grandes  montañas ,  y  en  ellas  quedando  su  le  sucedió  en  los  Rey  nos,  y  después  á  los  In- 
poder  y  Rcyno  con  tan  angostos  términos  fantcs  Don  Pedro,  Don  Juan,  y  Don  Jayme, 
se  defendieron  tan  largo  tiempo  como  sabe-  y  i  Doña  Isabel  ,y  Doña  Leonor ,  con  que 
mos.  Tras  esto  el  Rey  Don  Alonso  con  co-  se  soldó  amplamente  la  esterilidad  de  los  pri- 
lor  que  no  tenia  hijos  de  su  muger ,  dcsave-  meros  años  del  matrimonio.  En  este  tiempo 
nido  con  su  suegro  embió  Embaxadorcs  al  suegro  ,y  yerno  andaban  yi  mas  unidos.  Y 
Rey  de  Noruega  i  pedirie  por  muger  una  asi  estando  el  de  Castilla  en  Soria ,  procuró 
su  hija  ,  que  llamaban  Christina,  con  que  por  medio  de  Don  Galcerán  de  Pinos ,  diese 
comenzó  d  romperse  la  guerra  entre  suegro  el  Rey  Don  Jayme  licencia  á  los  Cavalleros 
y  yerno  ,  y  hacerse  mucho  daño  por  las  de  sus  Reynos  ,  para  que  le  sirviesen  en  la 
fronteras  de  los  Reynos  de  Murcia,  y  Casti-  guerra  de  los  Moros.  Vino  el  Rey  bien  en  esto 
lia;  y  interponiéndose  entre  ellos  algunas  con  algunas  condiciones  ,  porque  no  quería 
personas  zebsas  de  su  servicio ,  se  procuró,  por  ninguna  via  que  tuviese  ocasión  el  Rey 
que  se  hiciese  enmienda  ,  y  satisfacción  de  de  Castilla  de  hacer  merced  i  sus  vasallos, 
los  daños,  y  robos  que  se  habían  hecho  del  que  andaban  fuera  de  su  servicio  ;  pero  dió 
un  Rey  no  al  otro ,  después  que  el  Rey  Don  lugar  i  los  Cavalleros  de  Aragón ,  que  eran 
Alonso  comenzó  á  reynar ,  exceptandose  el  vasallos  de  los  ricos  hombres ,  y  mes  nade- 
derecho  que  el  Rey  de  Aragón  pretendía  en  ros  pudiesen  servir  en  esta  guerra  al  Rey 
algunas  Villas ,  y  Castillos  del  Reyno  de  de  Castilla ,  de  la  qual  también  exceptó  al 
Murcia  ,  que  decía  ser  de  su  conquista.  Miramamolin,  y  al  Rey  de  Túnez  con  quien 
En  este  tiempo  el  Rey  de  Noruega  embió  tenía  asentada  tregua.  De  esto  se  tuvo  el  Rey 
i  su  hija  para  efectuar  el  casamiento  con  el  de  Castilla  por  mal  contento ,  y  hubo  gran- 
Rey  de  Castilla.  Con  su  venida  se  vió  con-  disimo  recelo  no  viniese  i  rompimiento  la 
fuso ,  porque  la  Rey  na  Doña  Violante  esta-     capitulación  de  Soria  antes  hecha,  por  razón 
ba  yd  preñada ,  y  hubo  de  casarla  con  el     de  la  qual  había  de  poner  en  tercería  en 
Infante  Don  Filípe  su  hermano ,  matrímo-     poder  de  Don  Alonso  López  de  Haro ,  los 
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de  Murcia,  y  su  Reyno. 


Castillos  de  Ccrvera,  Agreda,  Aguilar ,  Are- 
do  ,  y  Autol ,  b  que  hasta  todo  este  tiempo 
se  había  diferido.  Habia  también  puesto  d 
Rey  de  Aragón  en  tercería  otros  Castillos 
de  su  Rcyno ,  para  que  todos  ellos  se  tuvie- 
sen en  rehenes  en  su  nombre ,  y  del  Rey  de 
Castilla,  y  encomendáronse  i  Don  Sancho 
de  Antilbn,  aunque  después  proveyó  que 
Jos  tuviese  D.  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
Cavallero  muy  principal  ,  y  muy  querido 
del  Rey ,  y  por  esta  causa  mandó  ir  i  Don 
Sancho  i  Castilla  para  que  el  Rey  D.  Alon- 
so le  alzase  el  pleyto  omenage.  Siendo  re- 
querido el  Rey  de  Castilla  mandase  entregar 
sus  Castillos  se  pusieron  en  poder,  y  tenen- 
cia de  Don  Alonso  López  de  Haro,  y  hizo 
reconocimiento  de  haber  recibido  aquellas 
fuerzas  del  Rey  de  Aragón ,  y  que  las  habia 
de  tener  con  fidelidad  entre  los  Reyes  ,  y 
desnaturóse  del  Señorío  del  Rey  de  Castilla, 
según  la  costumbre  antigua  ,  y  hizosc  vasa- 
llo del  Rey  de  Aragón  con  pleyto  omenage, 
q  si  por  ventura  el  Rey  de  Castilla  no  guar- 
dase el  as  ento ,  y  concordia  que  firmaron  en 
SoriaJe  rendiría,  y  entregaría  aquellos  Casti- 
UosXo  mismo  hizo  D.  Bernardo  Guillen  de 
Enteriza  por  los  Castillos  de  Aragón, y  con 
esta  seguridad  entre  estos  Principes  la  paz 
se  fue  confirmando. 

CAPITULO  U 

EN  el  año  1 26 1.  estando  el  Rey  Don 
Alonso  muy  alexado  de  la  frontera, 
los  Moros  del  Reyno  de  Murcia  tuvieron 
trato  con  el  Rey  de  Granada  Mahomcd  Abes 
q  en  un  dia  se  alzarían  todos  con- 
tra el  Rey  de  Castilla ,  porque  con  todo  su 
poder  le  hiciese  la  mas  cruel  guerra  que  pu- 
diese. £1  Rey  de  Granada ,  demás  que  tenia 
grangeados  los  Moros  del  Reyno  de  Murcia, 
tenia  tratos  con  los  de  Africa ,  y  habia  pro¿ 
curado  que  pasasen  gran  numero  de  gínctes  i 
España,  con  esperanza  que  tornarían  i  co- 
brar no  solamente  lo  que  habían  perdido  en 
la  Andalucía,  mas  el  Reyno  de  Valencia.  Y 
cada  día  pasaban  gentes  de  Abenjuceírtí  de 
■Marruecos.  También  bs  Moros  de  Sevíllá, 
y  otros  Lugares  del  Andalucía ,  vasallos  del 
Rey  de  Castilla,  como  gente  siempre  infiel, 
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y  entonces  libre  de  miedo  trataron  de  revé-» 
larse  j  pero  los  Moros  de  Murcia  declararon 
antes  su  rebelión ,  y  cobraron  la  Ciudad  ,  y 
muchos  Castillos.  El  Rey  de  Granada  con 
este  suceso  comenzó  la  guerra  contra  el  Rey 
de  Castilla  por  los  Lugares  del  Andalucía  ,  y 
estubo  en  punto  de  perderse  en  breves  días 
rodólo  que  el  Rey  Don  Fernando  en  mucho 
tiempo  habia  conquistado.  Estaba  yá  el  Rey 
de  Castilla  en  Segovia ,  de  donde  sabida  la 
rebelión  de  los  Moros  Murcianos  ,  partió 
para  la  frontera  ,  y  mandó  llamar  álos  Infan- 
tes ,  y  Cavalleros ,  y  gentes  de  sus  Reynos 
para  que  le  siguiesen.  Y  pasóse  daño  1 162, 
en  proveer  las  cosas  necesarias  para  la  guerra. 

En  el  año  siguiente  habiendo  juntado  ácia 
la  frontera  i  los  Infantes  sus  hermanos  ,  y  ri- 
cos hombres ,  Cavalleros, y  Concejos,  tubo 
con  ellos  su  acuerdo,  y  fué  deliberado,  que 
entrasen  en  el  Reyno  de  Granada  para  talar, 
y  estragarla  tierra.  Y  mandó  i  Don  Ñuño 
de  Lara  ,yá  Don  Juan  González,  Maestre 
de  Calatraba ,  que  fuesen  i  socorrerá  Don 
Alemán  ,  que  estaba  cercado  en  Utrera ,  de 
que  tuvieron  aviso  los  Moros ,  y  levantaron 
el  cerco.  Fuese  el  Rey  i  Sevilla ,  y  estando 
allí  embió  su  flota  sobre  Cartagena  con  Rui 
López  de  Mendoza  su  Almirante, y  por  tier- 
ra á  Don  Gil  Garda  de  Azagra ,  y  á  Diego 
López  Salcedo  Merino ,  mayor  de  Castilla, 
con  mucha  gente  de  i  cavallo  y  de  i  pie,  y  i 
los  Concejos  de  Cuenca,  y  de  Alarcon ,  y  de 
Alcariz,y  de  toda  esta  comarca  hasta  Chin- 
chilla ,  los  quales  entraron  poderosamente 
en  el  Reyno  de  Murcia ,  y  llegaron  i  Car- 
tagena, donde  hallaron  yá  surgida  la  flota 
dd  Rey.  Convatíeron  la  Ciudad  de  Carta- 
gena por  Mar ,  y  por  Tierra ,  y  los  apreta- 
ron tanto ,  que  se  huvieron  dedár  i  partido, 
salieron  salvos,  y  seguros  con  sus.  haciendas, 
entregados  el  Castillo,  y  la  Ciudad.  Desde 
alli  los  Christianos  hicieron  dos  Castillos, 
uno  en  una  cima  del  puerto  de  d  campo  de 
Cartagena  ¿  la  asomada  de  Murcia,  y  el  otro 
en  el  Puerto  de  Tabala.  Desde  aquí  salían  los 
Christianos  i  correr  los  mas  días  á  Murcia,  y 
i  Origucla,  y  i  otros  Lugares  de  su  tierra, 
.haciéndoles  gran  daño. 

Tras  esto  despachó  luego  el  Rey  i  Don 
Pedro  Yañez ,  Maestre  de  Calatrava ,  para 
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el  Rey  de  Aragón  ,  con  cartas  suyas,  y  de 
su  muger  la  Reyna  Doña  Violante  ,  hacién- 
dole saber  ,  como  el  Rey  de  Granada  había 
convocado  un  gran  Excrcito  ,  asi  de  su  gente, 
como  de  Africanos,  y  desembarcados  yá  con 
Abenjuccf,  Rey  de  Marruecos,  entraban  jun- 
tos por  roda  la  Andalucía  con  pensamiento 
de  baxar  luego  al  Reyno  de  Murcia ,  y  Va- 
lencia ,  que  él  tenia  Exercito  con  que  resis- 
tirle, y  asegurar  la  Bctica ,  que  fuese  servido 
de  sjcorrerle  contrael  Rey  de  Murcia  que 
se  habia  revelado.  Porque  fuera  de  la  obliga- 
ción que  le  corría  por  la  liga  hecha ,  le  im- 
portaba á  su  Reyno ,  porque  ocupado  el  de 
Murcia ,  quedaba  paso  llano  i  los  Moros  par 
ra  Valencia.  El  Rey  Don  Jayme  respondió 
bien ,  y  correspondió  mejor. 

CAPITULO  UL 

DEspachado  el  Maestre  al  momento ,  el 
Rey  Don  Jayme  hizo  convocatoria 
para  Cataluña  ,  y  Aragón, y  resultó  della, 
que  le  concedieron  el  bovage  para  esta  jor- 
nada ,  y  hizo  grueso  Exercito  con  que  des- 
pués de  muchos  debates  que  tuvo  con  su 
Reyno  ,  baxó  á  la  guerra  de  Murcia  para  la 
qual  Clemente  IV.  Pontífice  Máximo  con- 
cedió Bula  de  la  Santa  Cruzada  i  todos  los 
que  concurriesen  ,  y  se  hallasen  en  esta  ex- 
pedición. Publicáronla  los  Obispos  de  Tar- 
ragona ,  y  Valencia.  Fueron  Capitanes  dcste 
Exercito  los  Litantes  Don  Pedro ,  y  Don 
Jayme  sus  hijos ,  y  Don  Ramón  de  Cardo- 
na, y  Don  Ramón  de  Moneada.  Era  la  gen- 
te que  se  hizo  para  esta  guerra  dos  mil  de  á 
cavallo  sin  la  Infantería.  El  Concejo  de  Te- 
ruel hizo  gran  servicio  al  Rey  asi  en  gente 
de  guerra,  como  ai  bastimentos ,  siendo  alli 
el  autor  dcsta  buena  negociación  Gil  Sán- 
chez Muñoz.  También  los  de  la  Ciudad  de 
Valencia  se  señalaron  en  esta  necesidad ,  de 
donde  partió  el  Rey  para  Xativa  ,  y  Biar. 
De  alli  embió  i  requerir  á  los  de  Villena  que 
se  habían  levantado  contra  el  Infante  Don 
Manuel  su  yerno ,  que  se  reduxesená  su  ser- 
vicio, asegurándoles  que  los  recibiría  en  su 
merccd,y  procuraría  que  fuesen  perdonados. 
Otro  día  los  de  Villena  respondieron ,  que 
harían  juramenro  en  su  ley  ,  que  otorgando- 
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les  el  Infante  lo  que  le  pedirían,  y  perdonan^ 
doles  la  re  vellón  rendirían  la  Villa,  y  si  no 
quisiese  aceptar  aquel  partido  ,  que  la  entre- 
garían al  Rey  Don  Jayme  jurándoles  no  la 
daría  al  Infante  ni  al  Rey  dé  Castilla.  Siendo 
asegurados  del  Rey  que  el  Infante  lo  cumpli- 
ría ,  lucieron  juramento  de  recibirle  por  Se- 
ñor como  primero  lo  era.  Procuraba  desta 
manera  sosegar  los  ánimos  de  aquella  gente, 
y  ganarles  con  la  esperanza  del  perdón  ,  de- 
xando  memoria  de  su  mansedumbre,  porque 
creía  (como  es  verdad )  que  la  victoria  era 
mas  señalada ,  y  notable  que  dexaba  mas  se- 
ñales de  clemencia  que  de  rigor.  De  Villena 
fue  el  Rey  sobre  Elda  que  estaba  en  trato  de 
rendirse  al  Infante  Don  Manue'l ,  y  prome- 
tieron los  Moros  que  la  entregarían.  Cobró 
asimismo  el  Castillo  de  Petrel  que  se  habia 
alzado  contra  Don  García  Jofrc  de  Loaisa, 
Privado  del  Rey  de  Castilla ,  y  mandóle  en- 
tregar los  suyos.  Otro  día  marchó  i  Nom- 
pot ,  y  de  alli  á  Alicante  á  donde  se  puso  en 
orden  toda  la  gente  de  guerra  para  hacer  su 
entrada  poderosamente  por  el  Reyno  de 
Murcia.  Estaban  con  el  Rey  los  Infantes  D. 
Pedro,  y  Don  Jayme,  el  Obispo  de  Barce- 
lona, y  algunos  Barones,  y  porque  habia  di- 
ferencias entre  ellos ,  y  la  gente  de  guerra 
nombraron  dos  personas  por  Jueces  de  sus 
disensiones.  Andaba  el  Rey  tan  largo  en  da- 
dibas ,  y  halagos  que  los  de  Elche  conside- 
rando los  buenos  tratos  que  el  Rey  hacia  á 
todos  los  Pueblos  ,  y  Villas  de  esta  comarca, 
que  buenamente  se  le  rendían  antes  que  de 
ello  tuviesen  noticia  los  Infantes ,  ni  los  ri- 
cos hombres ,  ni  fuese  llegado  su  Excrcito  le 
entregaron  la  Torre  que  llamaron  Calahorra, 
y  dexó  en  ella  al  Obispo  de  Barcelona ,  para 
que  estorvase  no  talasen  la  vega. 

Y  no  se  hacia  menos  guerra  d  los  Moros 
de  Murcia  con  ardides  y  prudencia ,  que  con 
las  armas.  De  alli  fué  el  Rey  para  Origucla, 
i  donde  vino  un  hijo  del  Arráez  deCrevillen, 
que  tenia  preso  el  Rey  de  Castilla,  y  prome- 
tió que  daría  entrada  en  la  Villa  á  la  gente 
del  Rey  Don  Jayme,  y  le  entregaría  los  Cas- 
tillos ;  y  asi  se  hizo.  Iba  discurriendo  por  los 
Lugares  circunvecinos ,  no  con  Excrcito  es- 
pantoso, por  no  quitará  los  Moros  la  espe- 
ranza del  perdón  >  pero  tan  poco  habia  rc- 
mi- 
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misión  en  el  cuidado  necesario  ,  sabiendo 
que  aquella  gente  era  fácil  en  sus  mudanzas» 
y  como  se  muestra  cobarde  en  los  peligros, 
asi  es  infiel  en  las  ocasiones.  Muchos ,  ó  se 
rendían ,  ó  desamparaban  los  Lugares,  y  se 
acogian  á  las  costas  del  Reyno  de  Murcia ,  y 
de  ellas  se  pasaban  á  esotra  parte  ,  y  el  Rey 
con  diversos  modos ,  y  artes,  usando  de  mi- 
sericordia con  los  rendidos  ,  y  de  celeridad 
contra  los  que  iban  huyendo  ,  mostrándose 
implacable  contra  los  que  se  arrimaban  ,  y 
acogian  í  los  rebeldes  del  Reynó  de  Murcia, 
los  fue  domando,  y  venciendo.  De  estarna-' 
ñera  acabó  de  cobrar  en  muy  breve  tiempo 
todo  lo  que  se  habia  revelado  desde  Villena, 
hasta  Origuela,  y  Alicante.  Detúvose  el  Rey 
ocho  dias  en  Origuela  y  al  cabo  de  ellos ,  lle- 
garon dos  Almogávares  de  Lorca  i  media 
noche,  y  dieron  aviso  al  Rey ,  que  los  Moros 
embiaban  socorro  i  la  Ciudad  de  Murcia  por 
el  Rey  de  Granada,  y  que  iban  ochocientos 
ginetes,  y  llevaban  dos  mil  azemilas  cargadas, 
y  dos  mil  peones  bien  armados  que  la  se- 
guían ,  y  que  habían  pasado  por  Lorca  i  pues- 
ta de  Sol.  Era  yá  en  aquella  sazón  llegado  i 
la  frontera  donde  el  Rey  de  Aragón  se  ha- 
llaba, el  Infante  Don  Manuel ,  con  los  Ca- 
vallcros  de  las  Ordenes  del  Temple,  Espiral, 
y  Uclés ,  y  con  ellos  un  Cavallcromuy  vale* 
roso  llamado  D.  Alonso  García  de  Villa  ma- 
yor, y  ordenóles  el  Rey,  que  le  siguiesen  con 
los  Infantes ,  y  gente  de  su  Excrcito.  Pasado 
el  Rio  de  Segura  al  amanecer  ,  llegaron  á  una 
alquería  ,  que  está  en  el  camino  de  Cartage- 
na ,  por  donde  los  Moros  habían  de  pasar, 
entre  la  Ciudad  de  Murcia,  y  la  montaña, 
junto  á  un  cerro  donde  se  solían  enterrar  los 
Reyes  Moros  de  Murcia ,  que  se  dice  oy  la 
Buznegra,  Villa  de  D.  Francisco  de  Rocamo- 
ra.  Aqui  mandó  el  Rey  ordenar  sus  Esqua- 
drones ,  en  la  vanguardia  pusoá  los  Infantes 
sus  hijos ,  en  la  batalla  al  Maestre  de  Santia- 
go ,  y  a'  Don  Pedro  Nuñez  de  Guzman ,  y  i 
JD. Alonso  García,  y  él  quedó  en  la  retaguar- 
dia, y  Don  Guillen  de  Rocaful  salió  con  gen-» 
te  de  á  cavallo  á  reconocer  el  campo ,  y  dar 
aviso  al  Rey  de  la  venida  de  los  Moros. 
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al  encuentro  a  los  enemigos  ,  y 
instaban  que  saliesen  á  dar  la  batalla ,  y  acó* 
metiesen  i  los  primeros ;  mas  el  Rey  lo  difi- 
rió por  dar  lugar  á  los  Moros  para  que  dc- 
cendíesen  á  lo  llano ,  porque  los  nuestros  pu- 
diesen ponerse  entre  los  enemigos, y  la  Ciu- 
dad, y  en  caso  que  los  ginetes  se  pudiesen 
acoger  dentro,  quedasen  atajados  los  peones 
con  las  acémilas.  Pero  al  fin  tanta  fue  la  ins- 
tancia que  le  hicieron ,  que  mandó  sonar  las 
trompetas  ,  y  desplegar  las  vanderas ,.  y  salir 
en  orden  con  animo  que  aquel  día  no  sola- 
mente se  habia  de  pelear  con  los  ginetes  ,  y 
gente  que  iba  i  Murcia  á  dar  el  socorro,  mas 
aun  con  los  que  estaban  en  defensa  de  la 
Ciudad  que  era  mucha ,  y  muy  escogida 
gente. 

Salió  el  Rey  de  la  retaguardia  solo  para 
animar  los  Infantes ,  y  dlxoles  que  se  acor- 
dasen cuyos  hijos  eran ,  y  que  hiciesen  co- 
mo tales  lo  que  debían,  porque  el  que  allí  no 
lo  mostrase  con  esfuerzo  ,  y  valentía  jamás 
Je  tendría  por  tal.  Movía  á  todos  la  digni- 
dad real ,  la  memoria  de  las  victorias  pasa- 
das, y  la  magestad  de  su  persona ,  que  en  la 
mayor ,  y  principal  parte  del  servicio  mili- 
tar llevavael  cargo ,  y  trabajo  de  los  muy; 
mancebos. 

Buelto  i  Su  puesto  movieron  los  de  la 
vanguardia  el  paso ,  pero  no  hubo  en  los 
enemigos  valor  ni  osaron  esperar  la  batalla, 
y  á  la  primera  arremetida  bolvieron  las  es- 
paldas huyendo  por  donde  venían.  Algunos 
fueron  de  parecer  que  se  siguiese  el  alcance, 
pero  el  Rey  no  quiso  dar  i  ello  lugar  por- 
que á  cinco  leguas  estaba  Alhama  ,  que  era 
una  Villa  con  un  Castillo  muy  fuerte ,  y  ha- 
bia dentro  mucha  gente  de  guarnición  ,  te- 
miendo que  podían  salir  de  refresco  contra 
ellos, y  hacer  grande  riza  en  la  gente  que 
anduviese  desmandada ,  y  esparcida. 

De  aqui  pasó  con  todo  suExercitoelRey 
i  la  Villa  de  la  Alcantarilla,  donde  hubo  muy 
gran  consulta  en  el  Consejo  de  Guerra  del 
Rey  ,  si  pasaría  i  poner  cerco  sobre  el  Cas- 
tillo de  Alhama.  Estos  eran  los  Infantes  D. 
Pedro,  y  Don  Jayme,los  Maestres  de  Uclés, 


En  esto  el  Maestre  de  Sanúago ,  y  Don  y  del  Temple,  Ugode  Mala  Vespa ,  Maestre 
Pedro  Guzman  ,  y  Don  Alonso  Garda ,  es-  del  Hospital,  Don  Ramón  Fokh,  Vizconde 
peraron  que  el  Rey  mandase  dar  señal  para    de  Cardona,  Don  Ramón  de  Moneada,  Don 
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Pedro  Qucralt, Don  Blasco  de  Alagon,  Don 
Pedro  de  Guzmin,yDon  Alonso  García. 

Mas  porque  había  concierto  entre  los 
Revés  de  verse  en  Alcaráz,  por  esta  cansa  se 
boh  ío  el  Rey  de  Aragón  para  Origuela  ,  y 
de  allí  partió  i  las  vistas.  Fueron  con  ellos 
los  Litantes,  sus  lijos  ,  y  hasta,  trecientos  Ca- 
valleros, y  en  Origuela  quedaba  otro  tanto 
numero  de  gente  de  ¡i  cavallo  con  docientos 
Almogávares.  Salió  el  Rey  Don  Alonso  una 
legua  fuera  de  la  Villa  á  recebir  al  Rey  Don 
jayme  ,  y  juntos  entraron  en  Alcarizd  don- 
de estaba  la  Rcyna  Doña  Violante  ,  y  sus 
hijos. 

i  Allí  comunicaron  los  Reyes  sus  pensa- 
mientos en  razón  de  las  conquistas  del  Anda* 
lucía ,  y  de  los  tratos  de  Murcia.  Y  despedi- 
dos con  mucho  contento ,  el  de  Aragón  se 
boh  ió  i  Origuela  ,  y  los  de  Villena  embia- 
ron  á  decir,  que  se  rendirían  al  Infante  Don 
Manuel  como  estaba  asentado. 

Visto  esto  partió  á  Nompot ,  y  i  Elche, 
y  mandó  entregar  la  Torre  Calahorra ,  y 
la  Villa  al  Infante ,  y  con  esto  dió  otra  vez  la 
buelta  i  Origuela  donde  tuvo  la  fiesta  de  Na- 
vidad ,  esperando  mas  gente  para  sitiar  á 
Murcia. 

CAPITULO  IV. 

APrctando  con  grande  animo  el  Rey  D* 
Alonso  al  de  Granada  en  la  Andalu- 
cía ,  pues  yá  del  habia  cobrado  á  Arcos,  Le- 
brija  ,  y  Xcréz  ,  y  otros  Lugares  ,  y  Casti- 
llos que  se  habían  alzado  ,  y  le  habia  talado 
Vegas ,  y  destruido  panes ,  le  vinieron  men- 
sagerós  de  los  Arráeces  de  Malaga  ,  y  Gua- 
dix  ,  y  dixeron  al  Rey  que  fuese  servido  de 
ayudar,  y  amparar  aquellos  Arráeces  contra 
d  Rey  de  Granada ,  que  tenia  muchas  Vi- 
llas ,  y  Castillos  ,  y  muchos  Cavalleros  con 
que  hacerle  servicio  si  los  admitía  en  su 
amistad. 

Esto  vino  á  tan  buen  tiempo,  que  les  dió 
muy  buena  respuesta  ,  asegurándoles  que  los 
ampararía  ,y  defendería  ,  y  que  si  el  Rey  de 
Granada  les  cercase  alguna  Villa ,  ó  Castillo 
de  los  que  tenían,  que  él  personalmente  los 
iría  i  socorrer  ,  y  descercar.  Y  sobre  esto 
ertibió  luego  en  su  ayuda  i  Don  Ñuño  con 
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mil  Cavalleros  ,  y  con  carta  de  seguridad, 
porque  los  Arráeces  estuviesen  mas  ciertos,  y 
seguros  de  lo  que  les  prometía. 

El  Rey  de  Granada  viéndose  acosado  de 
los  Ghristianos ,  y  de  l  >s  Arráeces  sus  con- 
trarios ,  y  viendo  el  mal ,  y  daño  que  le  ha- 
cían en  la  tierra  los  unos,  y  los  otros ,  embió 
sus  Embaxadorcs  al  Rey  Don  Alonso,  di- 
ciendole  que  tuviese  por  bien  de  le  dar  tre-  • 
guas,  y  que  desamparase  los  Arráeces ,  y  él 
haría  guerra  á  los  Moros  del  Rey  no  de  Mur- 
cia, y  á  su  Rey  ,  y  le  ayudaría  contra  ellos 
hasta  que  cobrase  su  tierra  ,  y  señorío. 

El  Rey  Don  Alonso  I1Í20I0  saber  á  los  In- 
fantes ,  y  ricos  hombres  ,  y  Cavalleros  que 
estaban  con  él ,  y  A  algunos  Concejos,  y  en 
fin  se  trató  que  se  viese  el  Rey  Don  Alonso 
con  el  Rey  de  Granada ,  y  vino  con  él  Abe- 
namir  su  hijo  heredero  ,  vieronsc  cerca  de 
Alcalá  de  Bcnzaydc ,  y  allí  hechos  sus  pactos, 
y  tregua  ,  y  concordia  se  decbró  que  Abe- 
nalhamar ,  y  su  hijo  quando  rey  rase  diesen 
al  Rey  de  Castilla  cada  año  docientos  y  cin- 
quenta  mil  maravedís  de  la  moneda  de  Cas- 
tilla ,  y  el  Rey  de  Granada  que  fuese  luego 
en  ayuda  del  Rey  Don  Alonso  para  que  co- 
brase el  Reyno  de  Murcia,}'  el  Rey  D.Alon- 
so que  desamparase  los  Arráeces.  Otorgado, 
y  firmado  el  concierto ,  el  Rey  de  Granada 
pidió  de  merced  al  de  Castilla  ,  que  después 
de  recuperado  el  Reyno  de  Murcia  ,  que  no 
matase  al  Rey  Alboaques  ,  que  otros  dicen 
Abcnhudicl,y  yo  pienso  que  se  decía  Abcn- 
hudiel  Alboaques.  Pidiólo  tan  encarecida- 
mente que  no  se  pudo  escusar  de  otorgarlo, 
y  ni  mt:s  ni  menos  el  Rey  de  Castilla  pidió 
al  de  Granada  concediese  treguas  á  los  Ar- 
raezes  por  un  año ,  y  que  sí  en  este  año  no 
los  pudiese  concerrar  ,  que  los  desampararía 
de  alli  adelante.  Y  concedido  esto  por  el 
Rey  de  Granada  partiéronse  de  las  vistas. 

El  Rey  Don  Alonso  bolvió  a*  Jaén ,  de 
donde  movió  su  Exercito  para  el  Reyno  de 
Murcia.  Albohaques  que  supo  como  el  Rey 
de  Granada  venia  contra  él ,  y  por  otra  par- 
re viéndose  tan  apretado  del  Rey  Don  Jay- 
me con  escaramuzas  otdinarias  ,  y  sin  espe- 
ranza de  poderse  sustentar  en  su  Ciudad, 
acordó  de  salirse  dclla  dexando  en  «¡y  lugar 
un  Govemador  que  llaman  los  Moros  Al- 
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giatíJ ,  y  púsose  á  los  pies  del  Rey  de  Gra- 
nada, rogándole  ,  que  como  amigo  que  ya 
era  suyo  le  hiciese  buen  pasage  con  el  Rey 
de  Castilla.  El  de  Granada  respondió ,  que 
yá  él  había  hecho  oficio  de  amigo  ,  que  el 
¿ese  orden  de  rendix  la  Gudad  de  Murcia, 
donde  no  que  era  pació  ,  que  ambos  Reyes 
habían  de  ir  sobre  ella.  Alboaqucs  respon- 
dió, que  lo  haría  de  buena  gana  ,  pero  en 
este  tiempo  ya  el  Governador  la  habia  rcn7 
dido  al  Rey  Don  Jayme  en  1 3.  de  Febrero 
año  1 26 Y  habiendo  consagrado  la  mez- 
quita mayor  por  los  Obispos  de  Cartagena, 
y  Barcelona,  y  dividido  la  Ciudad  á  Chris- 
tianos,  y  Moros  escrivió  á  su  yerno  las  nue- 
vas de  la  victoria  desta  Ciudad  ,  y  que  acu- 
diese al  presidio  della ,  y  de  su  Reyno.Y  ha- 
biendo dexado  dentro  mucha  gente  Catala- 
na ,  y  Aragonesa  muy  principal ,  y  noble  de 
los  mismos  Conquistadores  con  que  poblar- 
la ,  se  fue  a*  Valencia ,  donde  trató  con  sus 
ricos  hombres  de  continuar  la  guerra  contra 
los  Moros ,  y  hacer  jornada  á  la  Ciudad  de 
Almería ,  aunque  no  tuvo  eféto  por  enr 
ronces. 

,  Vino  el  Rey  Don  Alonso  á  Murcia  don- 
de fue  recibido  alegremente  >  entregó  segun- 
da vez  el  Alcázar  al  Infante  Don  Manue%hi- 
zole  Adelantado  del  Rey  no,  al  Rey  Alboa- 
qucs no  le  quiso  degollar  por  habérselo  pro- 
metido al  de  Granada ,  y  por  haberse  rendi- 
do, pero  mandóle  vivir  entre  los  Christianos 
como  preso  ,  y  diólc  ciertas  rentas  con  que 
Yiviese.  Y  porque  el  Rey  Don  Alonso  gus- 
taba de  tener  Reyes  vasallos  ,  hizo  publicar 
en  Murcia  por  Rey  della  i  Mahomad  Aben- 
hud ,  y  diók  la  tercia  parte  de  las  rentas  de 
Murcia. 

_  Después  que  hubo  cobrado  este  Reyno, 
quedóse  todo  el  año  1 266.  haciendo  labrar 
l¿s  Villas,  y  Castillos  de  muy  fuertes  labo- 
res ,  y  comenzó  i  poblar  la  tierra  de  la  gente 
lucida,  y  noble  que  el  Rey  de  Aragón  le  ha- 
bía dado ,  principalmente  la  Gudad  de  Mur- 
cia ,  Lorca  ,  Cartagena ,  y  Origuela ,  y  ha- 
biendo dado  orden  a  la  población  se  bolvió 
á  la  Andalucía ,  que  le  daba  no  poco  cuh 
dado. 

Según  lie  dicho  entró  en  Murcia  el  Rey 
Don  jayme  d  pocos  días  del  mes  de  Febrero 
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año  1 2  6  5  .y  no  como  díce  Zorita  parte  pri- 
mera capimlo  7 1.  del  libro  3.  en  fin  de  Fe- 
brero año  1 266.  Mi  opinión  se  ajusta  con 
dos  privilegios  que  el  mismo  Rey  concedió  i 
Don  Guillen  de  Rocaful  que  k  sirvió  en  esta 
jornada  aventajadamente ,  el  uno  con  esta 
data. 

Datum  in  obsidione  Murcia  pridie  Muí 
januarii ,  amo  Domini  126$. 

De  manera,  que  el  primer  privilegio  fue 
dado  por  el  Rey  en  el  sitio  de  Murcia  i  do- 
ce de  Enero  año  1 26 5 .  y  el  otro  dice. 

Datum  Murcia  Idibus  Februarii  amo  Do- 
tnini  milUssimo,  ducentetsimo  ,  sexagésimo 
quinto. 

Dado  en  Murcia  i  trece  de  Febrero  año 

Los  quales  privilegios  he  visto  yo  con 
testimonio  de  Miguel  Juan  Amad,  Archi- 
vado del  Archivo  Real  de  Barcelona ,  y 
signado  con  su  signo. 

CAPITULO  V. 

Viendo  ei  Rey  Don  Alonso ,  que  d  In- 
fante Don  Fernando  su  hijo  primo- 
génito estaba  en  tiempo ,  y  edad  de  casar, 
embió  desde  Toledo  Embajadores  al  Rey  S. 
Luís  de  Francia,  rogándole  fuese  contento, 
y  servido  de  darle  4  su  hija  Doña  Blanca  pa- 
ra casar  con  el  Infante  Don  Fernando ,  y  he- 
cho este  recado  ei  Rey  se  fue  i  Burgos  i  es- 
perar la  respuesta. 

En  este  medio  cuenta  la  Historia  deste 
Principe  ,  que  estando  en  la  Gudad  de  Bur- 
gos vino  la  Emperatriz  de  Constantinopla, 
que  dexaba  preso  al  Emperador  su  marido  en 
poder  del  Soldán  de  Babilonia. 
.  La  causa  de  su  venida  dicen  haber  sido, 
porque  teniendo  concertado  el  rescate  de  su 
marido  en  cinquenta  quintales  de  plata, sién- 
dole dadas  las  dos  tercias  partes  por  el  Papa, 
y  el  Rey  de  Francia  ,  remendó  noticia  de  la 
liberalidad,  y  grandeza  de  animo  del  Rey  de 
Castilla  deliberó  de  venir  i  pedirle  cumplí-: 
miento  de  aquella  suma ,  y  él  le  ofreció  de 
pagar  todo  el  valor  del  rescate  con  que  res- 
tituyese al  Rey  de  Francia ,  y  á  la  Iglesia  las 
dos  tercias  partes  que  habia  recibido* 

A  muchos  muy  curiosos  en  inquirir  las 
E  co- 
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tosas  antiguas  (según  dice  Zonta)  ha  causa- 
do gran  duda  ,  y  sospecha  este  cuento,  por- 
que en  él  no  se  nombra  el  Emperador  que 
fue  preso  ,  ni  la  Emperatriz  que  acá  vino,  ni 
entre  los  Principes  que  en  aquella  ocurrencia 
de  tiempos  poseyeron  el  dominio  del  Imrer 
rio  Griego  se  halla  por  quien  haya  acaecido 
este  tan  grave  caso  que  fuese  preso  de  infie- 
les ,  y  lo  han  tenido  por  ficción  ,  sin  hacec 
dello  memoria  en  la  relación  de  los  hechos, 
y  vida  del  Rey  Don  Alonso  en  quanto  tuvo 
dependencia  con  la  sucesión  del  Imperio  de 
Alemania  ,  que  fue  eligido  en.contradicion 
de  algunos  de  los  electores. 

Yo  como  no  puedo  afirmar  ser  del  todo 
verdadero  lo  que  acerca  desto  se  escrive  asi, 
estoy  persuadido ,  que  no  carece  de  gran  se- 
mejanza de  verdad  ,  porque  fue  cosa  tan  se- 
ñalada, que  ó  fuera  atrebidamente  inventado, 
ó  con  descuido,  y  sobra  de  negligencia  de 
los  Autores  no  referido.  Pero  atrebida  sim- 
pleza sería  inventar  lo  que  nunca  fue ,  como 
decir, que  el  Emperador  Balduino  el  segun- 
do fue  preso  por  el  Soldán  en  el  Bosforo.  Y 
sobraban  muchas  razones  para  tener  por 
muy  verisímil,  que  fuese  la  muger  deste  Bal- 
duino  la  que  vino  i  Castilla  ,  si  entendieran 
b  que  pasó  en  aquella  sazón  i  y  quien  ella 
fiic.  Focos  anos  antes  destas  Cortes  sabemos, 
que  estaba  el  Imperio  Griego  partido  entré 
diversos  Principes,  y  los  unos  tenían  su  prin- 
cipal asiento  ,  y  trono  real  en  Nicia,  Ciudad 
muy  famosa  de  la  Bitinia  ,  y  en  Aridrinopo- 
K ,  y  estendian  su  Reyno  por  la  parte  de  Eu- 
ropa, por  las  regiones  que  comarcaban  con 
bs  Búlgaros  ,  y  por  la  de  Oriente  con  Asia 
en  la  Bitinia  ,  y  en  el  Imperio  de  Trapisoiv 
da ,  y  eran  Señores  de  aquellas  Provincias  de 
Asia,  que  llamaban  Natolia ,  y  en  este  Impe- 
rio rcynabaTheodoro  Lazcaro,  hijo  del  Em- 
perador Calo  Juan  Batazo ,  y  de  Irene ,  hija 
del  Emperador  Alcxo  Angelo,  por  cuyo  de- 
recho Thcodoro  sucedió  en  aquel  Imperio. 
:.  Los  otros  Principes  tenían  su  Reyno  en 
la  Ciudad  de  Constantinopla  ,  y  le  poseían 
desde  el  tiempo  de  Balduino,  Conde  de  Flarn 
des ,  de  cuya  Casa ,  y  Línage  sucedían. 

Por  este  tiempo  era  Señor  de  aquel  Impe- 
rio Balduino  el  segundo, hijo  del  Emperador» 
Roberto.Quedando  este  muchacho  tuvo  car- 
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go  del  Imperio,  y  de  su  persona  por  orderi 
de  los  Sumos  Pontífices  Juan  de  Breña, Rey 
de  Jerusalém.  Y  todo  el  tiempo  que  vivió 
y  lo  tuvo  á  su  cargo  fue  tan  señor  del  que  se 
llamó  Emperador  de  Constantinopla. 

Este  Principe  tuvo  una  hija  en  la  Empc 
ratriz  Doña  Berengucla  su  segunda  muger, 
hermana  del  Santo  Rey  Don  Fernando ,  que 
se  llamó  Martha.  Esta  fue  casada  con  Bal- 
duino, según  se  averigua  por  relación  bicrt 
antigua  de  un  Autor  Portugués  del  tiempo 
del  Rey  Don  Alonso  que  ganó  las  Alged- 
ras,  que  escrivió  las  vidas  de  algunos  Reyes 
de  Castilla,  y  Portugal. 

Habiéndose  apoderado  Miguel  Paleólogo 
del  Imperio ,  y  Reyno  que  poseyeron  los 
Lazcaros ,  y  estando  la  gente  de  guerra  del 
Emperador  Balduino  en  cierta  expedición  en 
Asia,  y  él  muy  puesto  en  poner  en  orden  su 
armada,  por  traición  se  díó  entrada  á  la  gen- 
te de  Paleólogo  en  Constantinopla ,  y  aque- 
lla Ciudad  se  alzó  tan  de  rebato, que  Baldui- 
no con  el  Patriarcha  de  Constantinopla  que 
se  llamava  Justiniano ,  y 'los  suyos  corrieron 
peligro  de  ser  muertos  ,  ó  presos  ,  y  se  me- 
tieron ch  cierros  navios  ,  y  desampararon 
la  tierra. 

Balduino  se  vino  á  Italia  para  procurar 
el  socorro  de  los  Principes  del  Imperio  Lati- 
no para  la  empresa  de  restituirse  en  aquel 
Reyno  ,  y  solicitar  todos  ios  Potentados  de 
aquella  Ciudad  contra  Paleólogo.  También 
consta  por  instrumentos  que  en  el  año  mil 
y  docientos  y  sesenta,  estaban  en  Sevilla  en 
la  Corte  del  Rey  Don  Alonso  tres  herma- 
nos de  la  Emperatriz  Martha  ,  que  se  Uama- 
van  hijos  del  Emperador  de  Constantinopla, 
y  de  la  Emperatriz  Doña  Berengucla,  d  quien 
el  Rey  por  ser  sus  primos  hermanos  dió  va- 
sallos ,  y  les  hizo  mucha  merced.  Y  por  los 
Annales  de  Flandes,  parece,  que  en  el  año 
de  mil  y  docientos  y  sesenta  y  dos  csrava  en 
aquellos  Estados  la  Emperatriz  Martha  ,  y 
traía  gran  contienda  sobre  el  Condado  de 
Nemurs.  Y  i  estas  Cortes  de  Burgos  vino  el 
Conde  Den,  hermano  del  Rey  Juan  de  Bre-¡ 
na ,  como  se  afirma  en  la  Historia  del  Rey 
Don  Jaymc,  que  se  ordenó  en  su  nombre;,' 
y  ' es  la  mas  antigua,  y  cierta  relación  que  te-, 
nemos  de  algunas  cosas  de  aquellos  tiempo* 
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Considerando  estas  cosas ,  tengo  yo  por 
muy  cierto  ,  que  esta  Princesa  fue  la  que  se 
refiere  ,  que  vino  á  Castilla,  y  que  habién- 
dose de  celebrar  las  bodas  del  Infante  Don 
Fernando  con  tanta  solemnidad  ,  y  fiesta,  y 
siendo  tan  loado  el  animo  grande ,  y  genero- 
so del  Rey  de  Castilla  ,  que  era  su  primo 
hermano ,  procuró  de  favorecerse  de  su  li- 
beralidad ,  y  grandeza  para  la  empresa  de  su 
marido.  Y  es  conforme  ¿  razón ,  que  viniese 
el  Conde  Deu  su  tío  en  su  acompañamiento. 

Parece  esto  venir  en  tanta  conformi- 
dad, y  satisface  tanto  i  la  razón  de  los 
tiempos  que  no  nos  dexa  escrúpulo  que  no 
se  haya  de  entender  por  esta  Princesa  lo  que 
las  historias  de  Castilla  escriven  j  aunque 
se  mudó  algo  en  el  hecho ,  pues  no  falta 
Author  que  escriva  que  el  Rey  Juan  de 
Breña  para  tener  cierto  el  socorro  de  la  Se- 
ñoría de  Veneda  para  la  defensa  ,  y  con- 
servación de  la  Ciudad  de  Constantinopla, 
puso  en  empeño  en  poder  de  Venecianos  a* 
su  hijo,  y  una  parte  de  la  Cruz  en  que  Chris- 
to  nuestro  Señor  padeció  muerte ,  y  pasión. 
De  donde  se  saca  el  socorro  dcsta  deuda  ,  ó 
rescate  que  se  hizo  por  el  Rey  de  Castilla  ha- 
ber sido  verdadero  ,  y  una  de  las  mas  seña- 
ladas liberalidades,  y  larguezas  de  aquellos 
tiempos. 

Con  brevedad  llegó  la  Princesa  Doña 
Blanca,  hija  del  Rey  Luís  de  Francia,  la  qual 
traxo  Filipo  su  hermano,  y  muchos  Prelados 
y  Señores  Franceses.  Hallóse  también  aquí 
en  estas  bodas  Eduardo  Principe ,  y  sucesor 
del  Reyno  de  Inglaterra  que  era  cuñado  del 
Rey  Don  Alonso,  casado  con  la  Infanta  Do- 
ña Leonor  su  hermana.  También  vino  i  Bur- 
gos á  estas  fiestas  el  Marques  de  M  onfarrar 
que  estaba  casado  con  la  Infanta  Doña  Bea- 
rriz,hija  del  Rey  Don  Alonso,  y  también  los 
Embajadores  délos  electores  del  Imperio  que 
habían  elegido  por  Rey  de  Romanos  al  Rey 
de  Castilla.  También  vino  el  Rey  Don  Jay 
me  su  suegro  i  quien  salió  i  recibir  i  la  mi- 
rad del  camino  de  Tarazona ,  y  de  allí  par- 
tieron juntos  para  Soria  de  donde  fueron  á 
Burgos. 

En  pocas  fiestas  se  sabe  haberse  hallado 
juntos  tantos  Principes  como  en  estas  concu- 
rrieron con  el  Rey  de  Castilla ,  porgue  esta* 
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ban  con  el  el  Infante  Don  Alonso  de  Molina 
su  tío ,  los  Infantes  Don  Fadrique ,  Don  Ma- 
nuel ,  y  Don  Eilipe  sus  hermanos:  los  Infsuv 
tes  Don  Fernando  ,  Don  Sandio ,  Don  Pe* 
dro  ,  Don  Juan ,  y  Don  Jayme  sus  hijos ,  y 
el  Infante  Don  Sancho  ,  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  hermano  de  la  Rey  na ,  y  todos  los  Prela- 
dos ,  y  ricos  hombres  de  su  Reyno  ;  Martha, 
Emperatriz  de  Constantinopla  ,  el  Conde 
Deu ,  hermano  de  Juan  de  Breña,  Rey  de  Je- 
rusalém,  Don  Jayme  de  Aragón ,  y  con  él  los 
Infantes  sus  hijos ,  y  muchos  ricos  hombres, 
y  Cavallcros  de  sus  Reynos. 

Y  no  solamente  estuvo  aquella  Corte  llena 
de  muy  grandes  Señores ,  y  Cavalleros ,  pero 
de  Principes,  é  Infantes  hijos  de  Reyes, don- 
de se  hallaron  presentes  los  primogénitos ,  y 
sucesores  de  los  Reynos  de  Francia,  Ingla- 
terra ,  Aragón ,  y  Castilla  >  y  verdaderamen- 
te se  pudo  decir  ,  que  fue  Corte  de  Prind* 
pes ,  y  Reyes. 

Duraron  aquellas  fiestas  gran  parte  del 
año ,  en  las  quales  el  Rey  de  Castilla  hizo 
grandes  mercedes  asidlos  estrangeros ,  co- 
mo á  los  naturales  de  sus  Reynos. 

CAPITULO  VI. 

EN  este  medio  el  Infante  Don  FiHpe,her- 
mano  del  Rey  Don  Alonso  ,  y  Don 
Ñuño  González  de  Lara  ,  y  muchos  ricos 
hombres  ,y  Cavalleros,  y  algunos  Procura- 
dores de  las  Ciudades ,  y  Villas  destos  Rey- 
nos  se  juntaron  en  Lerma,  y  se  concordaron, 
y  juramentaron  de  ser  todos  en  un  Consejo 
contra  el  Rey  sino  quisiese  corregir ,  y  en- 
mendar algunas  cosas  que  habla  hecho ,  que 
no  eran  de  su  servicio ,  ni  en  provecho  del 
Reyno.  Y  como  tenían  su  amistad  asentada, 
y  firmada  con  el  Rey  de  Granada  ,  con  estas 
espaldas  pensaban  traer  al  Rey  i  la  melena, 
y  hacer  del  i  su  gusto  5  y  como  el  Rey  Don 
Alonso  era  enemigo  del  Rey  de  Navarra, 
tratóse  que  el  Infante  Don  Füipe  se  fuese  i 
ver  con  el ,  y  procurase  que  le  recibiese  en  su 
Reyno :  de  manera,  que  iban  de  secreto  con- 
traminando para  contrastar  el  poder  de  su 
Rey. 

En  el  mismo  tiempo  pasaban  a  Algecira 
de  Africa  mil  ginctcs  de  Abenjucef ,  Rey  de 
Marruecos.  Siendo  la  primera  gente  que  de 
*  1  Ber- 
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Bervería  habi.1  pasado  á  España  al  cabo  de 
cinqucnta  y  un  años  desde  la  gran  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa  :  aunque  con  esto  el 
Reyno  de  Granada  antes  se  rebolvió  que  fue 
ayudada. 

El  Rey  Don  Alonso  viendo  quanra  ne» 
cesidad  tenia  del  Rey  de  Aragón  para  que 
defendiese  el  Reyno  de  Murcia ,  y  el  pudiese 
acudir  i  Castilla  á  sosegar  en  su  servicio  i 
los  ricos  hombres  que  estaban  levantados 
contra  él ,  que  principalmente  eran  el  Infan- 
te Don  Filipe  ,  Don  Lope  Diaz  de  Haro,  D. 
Ñuño  de  Lara,Don  Estevan  Fernandez, D. 
Fernán  Ruíz  de  Castro  ,  Don  Ximen  Ruíz 
de  los  Cameros,  Don  Juan  Nuñez,  D.  Ñu- 
ño González,  hijos  de  Don  Ñuño ,  Don  Al- 
var Diaz,  Don  Diego  López  de  Haro,  her- 
mano de  Don  Lope  Diaz ,  Don  Lope  Men- 
doza ,  Don  Alvar  Diaz  de  las  Asturias,  Ro- 
drigo Rodríguez  de  Saldaña ,  y  otros  mu- 
chos, procuró  verse  con  el  Rey  de  Aragón 
entre  Buñol ,  y  Requena  ,  y  de  allí  los  dos 
Reyes,  y  la  Reyna  Doña  Violante  se  fueron 
á  la  Ciudad  de  Valencia  donde  fueron  rece- 
bidos  con  gran  regocijo,  y  aparato  de  fiestas. 
Comunicados  sus  pensamientos ,  y  ofrecien- 
do el  de  Aragón  de  tomar  con  mucho  animo 
i  su  cargo  la  defensa  del  Reyno  de  Murcia, 
se  despidieron  con  muchas  cortesías ,  urba- 
nidad ,  y  señales  de  amor  ,  y  amistad  ,  que- 
dando entre  tilos  concordado  que  se  socor- 
riese en  obra  ,  y  consejo. 

El  Rev  Don  Alonso  embió  a"  mandar  en- 
tonces al  Infante  Don  Fernando  su  hijo  que 
estaba  en  Sevilla  hiciese  guerra  al  Rey  de 
Granada ,  y  él  vino  á  la  Ciudad  de  Burgos 
desde  donde  procuró  muchos  tratos  ,  y  me- 
dios honestos  con  deseo  de  ir  al  Imperio, 
aunque  las  reboluciones  dcstos  Cavalleros  no 
le  dexaban  ni  dexaron  efetuar  esta  preten- 
sión. 

Mientras  él  andaba  mitigando  ,  y  apaci- 
guando estos  Cavalleros ,  el  Rey  de  Aragón 
tenia  en  la  frontera  del  Reyno  de  Murcia 
contra  los  Moros  en  guarnición  la  gente  de 
los  Infantes  sus  lujos,  y  de  los  ricos  hombres 
que  tenían  tierra  en  honor ,  y  estaban  en  su 
servicio,  que  eran  Don  Jaymc  ,  y  Don  Pe- 
dro sus  lujos,  Don  Fernando  Sánchez,  Don 
Pedro  Fernandez ,  Don  Ximeno  de  Urréa, 


Don  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  D.  Gar- 
da Ortiz  de  Azagra ,  Don  Ferriz  de  Lizana 
Corbcrán  de  Vidaure ,  Don  Pedro  Martí- 
nez de  Luna ,  Don  Pelegrin  de  Montagu- 
do  ,  Don  Blasco  Maza ,  Don  Blasco  Xunc- 
nez  de  Arenos  ,  y  Don  Ximencz ,  hijos  de 
Don  Ximen  Pérez  de  Arenos  ,  Don  Ximen 
Pérez  Oriz  ,  Blasco  de  Gotor ,  Sancho  Mar- 
tínez de  Obliras ,  Pedro  Jordán  de  Rodon, 
Pedro  Garces  de  Nuez ,  y  Ojer  su  hermano» 
Fortun  de  Vergua  de  Pueyo ,  Gil  de  Rada, 
Don  Blasco  de  Atrosillo ,  Rui  Sánchez  de 
Pomar,  Señor  de  Fraylla ,  y  Ülson ,  Gonza-t 
lo  López  de  Pomar  ,  Pedro  Lazano  de  las 
Corbaneras ,  Don  Arho  de  Fores,  Señor  de 
Coscollano,  y  Tramacet ,  Don  Arral  Duer- 
ta ,  Ximen  Pérez  Zapata ,  Pedro  Zapata  de 
Calohorra.  Y  no  contento  con  esto  el  Rey 
de  Aragón  vino  en  persona  á  la  Ciudad  de 
Murcia  á  donde  fue  rccebkto  con  gran  fies- 
ta ,  y  alegría  Universal. 

Vió,  y  reconoció  esta  tierra  ,  y  viendo 
su  gran  seguridad  se  enrretuvo  en  ella  ca- 
zando catorce  días ,  y  luego  se  bolvió  para 
la  Ciudad  de  Valencia. 

CAPITULO  VII. 

EL  Rey  Don  Alonso  no  pudiendo  redu- 
cir asi  aquellos  Señores  confederados, 
ni  aprestar  su  jornada  para  el  pretenso  del 
Imperio  por  estar  impedido  de  tantos  traba- 
jos, y  pesadumbres  de  amigos,  y  enemigos, 
determinó  devenir,  y  vino  á  Murcia  donde 
estuvo  muchos  meses  desenfadándose  de  co- 
sas ,  y  mandando  acabar  de  repartir  todos 
los  heredamientos  de  las  tierras  dcsta  Ciu- 
dad de  Murcia  en  los  Pobladores  asi  Caste- 
llanos ,  como  Catalanes ,  y  Aragoneses  que 
le  había  dexado  el  Rey  Don  Jayme  ,  que 
(como  dice  Montancr)  eran  lamas  gallarda,/, 
noble  gente  de  Cataluña ,  y  Aragón. 

Esta  Ciudad  tiene  en  su  Archivo  un  libro 
escrito  en  hojas  de  pergamino ,  donde  cstáa 
las  divisiones  ,  y  repartimientos  de  tierras 
que  el  Rey  Don  Alonso  hizo  á  los  Poblado- 
tes ,  y  Conquistadores  de  ella  asi  Cavalleros, 
como  Peones,  eligiendo  para  cada  pago  dos 
quadrilleros  Cavalleros  principales  que  hi- 
ciesen con  justicia,  según  el  valor  de  cada 
uno  la  distribución ,  y  repartimiento. 

Los 
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de  Murcia  >  y  su  Reyno. 


Los  linaees  nobles  dcstos  Pobladores 

O 

.(porque  nombrarlos  todos  era  cosa  prolixa) 
.son  los  siguientes. 
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• 

A 

Don  Gil  Garda  de  Azagra 

loi.  I . 

Arnalain 

IOl.  I . 

Aicxanun 

íol.  I . 

íoi«i. 

1  Í.IO 

.nxnaiie 

101.20. 

Te 

/uconqui 

IOL  2  O. 

Aldemar 

IOl.  2  2* 

Bartholomé 

Aleerete 

IOl.  2  O» 

Lope 

Alfayate 

Í0L29. 

Ramón 

Aabrail 

ÍOL29. 

Ramón 

Astarac 

íbl.  2  1  - 

Juan 

Arias 

fol.41. 

Ramón 

Amoroso 

fbl.42. 

Juan 

Artus 

fol.42. 

P.  Garda  de 

Albero 

íbl.44. 

Guillen  de 

Anglesola 

fol.48. 

Berenguer  de 

Altarriba 

fol.48. 

Pedro  de 

Ayerve 

fol.4P. 

Pero 

Andreu 

10L49. 

Bernaldo  de 

Alcaráz 

fol.57. 

N. 

Albalate 

fol.57. 

B 


R.  Sánchez  de 

Barzanillas 

fol.2.' 

Domingo 

Barbastro 

foí.i. 

N. 

Bayona 

fol.3. 

Domingo 

Ballestero 

fol.4. 

S.  Martínez  de 

Baeza 

fol.io. 

L  Martínez  de 

Bar raza 

fohio. 

Fores 

Bondij 

foL2  2i 

Nicolás 

Bezon 

fol.2 1: 

Cardona 

Ballestero 

fol.2  3. 

Pckgrin 

Busquete 

fol.2  5. 

N. 

Besoldú 

fol.2  5. 

Guillen 

Bcrnad 

íbl.  2  7. 

Pero  de 

Biac 

foL28. 

Be  mar d 

Bórdete 

foL28¿ 

Hugo 

Bnin 

fol.3 1. 

Balaguer  de 

Borges 

fbl.42. 

Bernardo  de 

Bardaxi 

fol.42. 

Ramón 

Bardaxi 

fol.42. 

TsJ 
IN. 

líaroatetta 

íol. 44. 

ixamon  ae 

101.45  * 

Nicoloso 

Blanquer 

fol.42. 

Guillen 

Bruil 

fol.5  7. 

Mastro 

Baldovin 

fol.58. 

N. 

Bcneita 

Í0I58* 

Pedro 

Bosera 

foL6o. 

l  ero  Kuiz  ac 

morena 

IOI.I.  > 

liernard  ae 

i^aiaes 

IOl.  I.'  ' 

ixrcnguer  ae 

IOI.4. 

XI 

i^aiviuo 

Iol.  10.. 

oanciio  ae 

v^asiciioic 

IOl.  II. 

vjonzalo 

Goxella 

IOI.2O. 

Ramón  de 

Castellón 

fol.2  l* 

Bernal  de 

Clera 

íol.  2  2- 

<-er 

Lxresa 

IOI.24. 

liernad 

fortes 

IOl.  2  4. 

i^onungo  ac 

IU1. 2  5  . 

G.  Pérez  de 

\^arago¿a 

Iol.  26. 

Guillen,  de 

Campos 

/"I  .  O' 
IOL.  2  0. 

Miguel  rerez 

L^ai\  1110 

101.20. 

Guillen 

Christiano 

fol.28.' 

Telcho  de 

Cantobre 

fol.4i. 

Pero 

Cabaldos 

fol.42. 

Pero  de 

Cantareles 

fol.43. 

x  ero  v  ascu 

V_A^1  1  t.Ut/1 

ISJU¿L  j  . 

Ponce 

^uDonci. 

IOi.44* 

rscmaiao  ac 

waraniontc 

fol.44^ 

Vjiiirai 

casarle 

IOI.45  • 

XvUClI  I  g»J  UC 

fol  A  C 

Tí  imnn  íIí* 

lui.u.  5 . 

jjorningo 

v^acaian 

fol.zLÍ?- 

1  *  Xviaruncz  ac 

fe\\  A 

íoi.Ay, 

Pero 

Cabanes 

fol.5  5. 

N. 

Cadureta 

fol.58.: 

Miguel 

Carboncl 

foLtfá 

D 

Sebastian 

.  Domínguez 

fol.io.; 

Paulo 

Duran 

Í0L25. 

líernara  » 

Duran 

fol.25. 

Nom  de 

Deu 

foL25, 

Ramón 

Dalgarra 

fol.28. 

Ramón 

Dager 

fol.41. 

Andrés 

Dodena 

ÍJL42. 

Pero 

Dudena 

fol.42. 

Ar- 
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Ar  ruido 

Dalgcrre 

fol.44. 

Poncc 

Guillen 

íbl.44. 

Pero 

Dalgcrre 

fol.45. 

Ramón  de 

Gavarretc 

fol.45. 

Blasco 

Dosca 

fol.48. 

Ximen 

Garces 

fol.45. 

Berenguer 

Dates 

fol.48. 

Forrun 

García 

fol.48. 

rericon 

ueinias 

101.4?. 

Matneo 

Vjavarua 

IOI.4P. 

Pero 

Diaz 

fotj7. 

Pero 

González 

fol.57. 

Ferian 

González 

foL57. 

Pasqual 

Garda 

folie* 

Celin  de 

Eeiola 

fbl.j. 

TI 

Guillen  de 

Ermcngol 

fol.3. 

Xrnaldo 

íoly. 

Ranion 

Escrivano 

fol.4. 

1 

Hombao 

RuiXímencz 

Eredia 

fol.20. 

Ja  y  me 

Escrivano 

fol.20. 

T 

Bernad 

Escrivano 

fol.2?. 

1 

Jayme 

Especier 

fol.45. 

Don 

lufre  de  Loaisa 

L  López  de 
Mastre 

Eredia 

fol.56". 

García 

lufre 

fol.i. 

Estcvan 

foLi. 

N. 

lufre 

fol.r. 

Mastre 

Iacobo 

fol.i. 

Jr 

Fernando 

Iuañez 

foLi. 

Iacomin  de  Don  lufre 

fol.24.' 

Ramón  de  Puig 

Ferrer 

fol.3. 

B.  de  Don 

lufre 

fot  2  4. 

Alfonso 

Fernandez 

Í0I.4. 

En  Ponce 

Iuglar 

foL28. 

1  ero 

Fernandez 

foLio. 

Juan 

luañez 

foLai. 

Guillen 

rerrer 

fol.20. 

Pere  de 

Igualada 

fol.3  Iv 

Ramón  de 

Fullan 

fol.2?. 

j 

Filipe 

Ibañez 

fol.44. 

Ferrer  de 

Fontes 

fol.27. 

Ponce 

Iuglar 

fol.45. 

N. 

Francoronas 

fbl.27. 

Vicente 

Ibañez 

fol.40. 

Ikmad 

Ferrer 

ÍbL  2  8. 

Ximen 

Iñigez 

fol.55. 

Arnaklo 

Ferrer 

fbl.3 1. 

Cer 

Iacomo 

ÍCÁ.K  7. 

P.  Ramón  de 

Fabregas 

Í0L45. 

Mastre 

luán 

fol.58. 

Ainal 

Ferrer 

fol.45. 

lufre 

fol.58. 

Pero  de 

Fornos 

£¿45. 

Pasqual 

Izquierdo 

foLdo. 

Portóles  de 

Foccs 

fol.55. 

Berruldo 

Faura 

fol.57. 

L 

Bardiolomc 

Florenzo 

fol.58. 

Juan 

Fernandez 

fol.57. 

Cer  Jacomo 

Luca 

fol.2  2. 

Don 

Füipe 

foLi. 

Guillen  de 

Lerze 

foL28. 

Mastre 

Fernando 

foLi. 

Guillen  de 

Liverno 

foL3 1. 

Sancho  Pérez  de  Lienda 

fol.44. 

1  ■ 

Berna!  de 

Laguarris 

foL45. 

Iñigo 

López 

fol.5  5- 

Bernad 

Guillen 

-  íbL?. 

Pedro  Tolsan  de  Leída 

Í0L55. 

Sandio 

Garda 

folio. 

Juan  López  de 

Lobera 

fcJ^o*. 

Rui 

González 

ÍbL  20. 

N. 

Ladrón 

fol.57. 

Este  van 

Grúa 

íbl.24. 

Cer  Oberto  de 

Lavayna 

foL57.- 

Bcrenguer 

Gener 

fbl.27. 

M.  Sánchez  de 

Lizo 

foLdOi 

Bernad 

Gozel 

foL27. 

Bernad 

Gil 

ÍbL  2  8. 

Mastre 

Guamo 
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de  Murcia  >  y 


*  .  * ,  i 

• 

M 

■  ¡ 

El  Infentc  Don 

Manuel 

García 

Melendcz 

fol.i.. 

Albaro 

Martínez 

foLi.  - 

Don  Arnaldo  de  Molincs 

JtVJUXlgO 

Í0L2. 

Monmalao 

fol.2. 

ouiiicri  cíe 

fbl.3. 

iva  morí  de 

M  onndíl 

íbl.^. 

vjLinicn 

fol.3. 

lJjrnmgo 

¿v&aum/ 

foL3. 

vjuiiu.ii 

\\\  iííi 

fol.4. 

jiv.iinüii  ut. 

Mirambcl 

íbl.4. 

uon  rs. 

Í0L4. 

rvui  ouucrrcz 

fbl.  1  o» 

juan 

íbl.  (o. 

VT. 

X'ltiV  ti  y  VJ 

fol.2U. 

Juan  uc 

iTxuu  iva 

ibl.20* 

T>„_  vr 
UOQ  JN. 

-  íbl.  2  4* 

rerrer 

\4     \]]  t  n 

fbl.  1 6í 

fol.2  8i 

ja  Vine  Qc 

fól.28. 

Ai'guel 

ftj1!  ~^  '  >  ^  M  ^ 

Í0I.2&. 

Xícrcngucc 

ivi¿u¿aiui 

fbI-28. 

Guillen 

ivianresa 

fbl  4  Oí 

Jayme  de 

xvianrcsa 

fblr2  0. 

rerrer  a^r 

fbl  1  1. 

r erran  i  erez 

1 1 1  ^  r  *  '7 

í  vi  tu  luZá 

íol»  A  2  i 

oa.icno  ac 

Mora 

frSl  A9Í 

lvl*A  £  • 

rvrn.iKr.  uc 

'  fbl.J.2. 

Bonanad 

fül.ill. 

Juan 

¿VJL.Lt.llkl 

fbl.j.2. 

Pero  de 

Molines 

fol.4 

Bertrán 

Mazana 

fol.481 

P.  García  de 

Muía 

fbl. 

Simón  de 

Maes  Iacomo 

foLy  7. 

A  r mitin  de 

Mornac 

fbl.  5  7. 

■  fbL*  8. 

Guillen 

Mazana 

fol.584 

Rui 

Martínez 

fol.58. 

Pero 

Montcto 

fol.tfa 

Alemán  de 

Montalvan 

(ni  Jír\ 
IOI. OO. 

Pero 

•-..'*  t 

Masques 

foL5a 

i 

N 

»  ■ 

P.  L>opez  de 

Nogake 

fbl.i. 

Arnaldo 

Nicolás 

fbl.  2  7. 

Arnaldo 

Nadal 

fol.28. 

ti  Rey  na 

j 

r 

■O  y 

iviarnn  i  crez  ae 

rNovcua 

IOI.4?. 

Aparicio 

Nonpod 

fol.5 

Mastre 

Nicolás 

fol.58. 

Guillen  de 

Narbona 

fbl.2. 

O 

Rodrigo 

Ordoñez 

fbl.  10. 

Guillen 

Oliva 

fol.28. 

Garda 

Ordoñez 

Í0L44. 

Juan  de 

OUvcr 

Í0L45. 

•  < 

P 

Don  Enrique 

Per  ez,ad  c  la  ruado 

mayor  de  Murcia 

luí.  1 .1  y  4. 

Domingo  López  de  Portóles 

IOLl. 

GuJien  l'crez  de 

rlna 

101.  i . 

Gonzalo 

lerez 

tol.i. 

Muían 

Pérez 

toLl. 

rorcel 

l'orcel 

101.2. 

Guarner 

l  oícel 

101.5. 

Guillen 

1  ciegrin 

1U1.4. 

JN. 

l  orcclin 

IOL3. 

Berenguer 

rclltcer 

1OL4. 

1 .  rernanaez  ac 

jl  cnaiur 

101*10. 

1 .  vionzalcz  ac 

1  Ki  cía 

fbl.  10. 

Pere 

Pérez 

fíil  t  rt 

1.  i  L#« 

Pero 

T\  - 1  

l'elacz 

fbl  1  t 

Domingo 

Pérez 

toL  i  fi. 

Remir 

Pérez 

101.20. 

Ramón  de 

Palazol 

fbl.  2  2. 

Fernán 

Pinero 

fbl.24. 

P.  Pérez  de 

Parraga 

fol.25. 

Jaymé 

Pelegrin 

Arnaldo  de 

Peñafiel 

fol.26. 

Jayme 

Pasqual 

fol.28. 

Don  Pérez  de 

Peralta 

fol.28. 

•N. 

Pedriñan 

foL28. 

Pericón 

Plomer  . 

fol.2p. 

Pero 

Pardo 

fbL4i. 

Pero 

Pelaez 

foL.43. 

Juan 
Ferriz  de 

Pérez 

10144. 

Pitarque 

foL48. 

Fortun 

Pérez 

«0^48. 

Munio 

Pelaez 

foL49. 

Orrigo 

Porcel 

foL57. 

Djminguetc 

Pelegrin 

fol.58. 

Estevan 

Pérez 

fol.58. 

Guillen 

Provenzai 

fbLdo. 

Maes. 
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i     -  ♦ 


Q 


Ti 

R 

m  austro 

linfa 

íbl.  3. 

JN  ICOias  > 

R  1117 

,  fol.4.* 

Guillen 

Rkiuclme 

,101.4. 

XJjn  ,  . 

Ramiro 

íbl.  10» 

BJpol 

AVIA»* 

fbl.i  1. 

*  *****  A  *  • 

N. 

RomanI 

fot  2  4. 

Bcrnal 

Roberto 

fol.42. 

Lorenzo 

Rufa. 

fol.42. 

Miguel  de' 

Relate 

'  fol.42. 

Miguel  de 

Rueda 

fol.48. 

Rodriga 
Guillen 

Rodríguez 

fol.55. 

Ramón 

fol.  5  6". 

Diago 

Rodríguez 

,  fol.5  7. 

Don  Guillen  de 

Rocaful 

&L69. 

Bernal  de 

Pero  Martínez  de 

N. 

Martin 

Thonias 

Guirao 

P.  Martínez 

Pcdrolo 

Thornas  de 

Bcrenguer  de  < 

Antique  de 

Katnon 

.Guiral 

Juan  Pérez  de 
Bcrcngucr  Puig 
Fernando  de  , 
Garci  Sánchez  de 
Pericón  de 


JBernal  de 
Bamad 
Juan  Pérez  de 
.  Pero 
Pero  de 
Bartholomé  l 


\  : 

SanZebrían  fol.io. 
Santa  Mana  fol.  10. 
Solsona  fol.24. 
Sánchez  íbl.24. 
Sartre  fokíj. 
Saurín  fbl.25, 
Solis  i  fol.  2  5. 
Sanz  fol.24 
Salas  ;  fol.27. 
Soler  fol.28. 
Serria  fol.  2?. 
Serrador  fol.31. 
Sartre  -  íbl.45, 
Santa  María  fol.42. 
Soiguet  fol.40. 
Sayas  fóLq?. 
Santa  cruz  >  í«l.  5  y. 
SanClcmente  fol.  j  7. 


Torresilla 

Torroves 

Tarua 

Thomas  . 

Tarragona 

Tapiador 


fol.  3. 
iol.  3. 
foL/;. 
fol.  17. 
fol.  2  o. 
.fbl.25. 


: . 


Bernaldo  de 
Juan  Pérez  de 
P,  Sánchez  de 
Juan  de 
L.  Sánchez  de 
Arnaldo  de 
Juan  Pérez  de 
M.  Sánchez  de 
Domingo  Martin  de 
Domingo  j 
Gareí  Pérez  de 
Don 

Fernán  González  de 


Trcmpe 

Tormon 

Tenzana 

Tenzana 

Tarascón 

Tarazona 

Tenzana 

Terol 

Tello 

Toledo 

TeUo 

Toledo 


Í0I.2 

fol.27. 

fol.45r. 

fol.42 

fol.45. 

fol.48. 

fol.48. 

fol.49. 

fol.49. 

fol.55. 

foLjy. 

fol.57.; 

foLj7_T 


1 

v 

* 

Uuillcn  de 

V  aliibrera 

I0L3, 

Guillen  de 

Yalls 

Belrran  de 

Villanova 

,  fol.  i  9j 

Arnaldo 

Vinader 

fol.27; 

Berenguer 

Valles 

fol.  2 

Ponce  de 

Villanova 

fbl.4 1  * 

Vidal  de 

Villanova . 

fol.42  • 

Juan  Pérez  de 

Villanova 

fol-44* 

Juan  Pérez  de 

Vallobate 

fol.48. 

Bernad  de 

Villamayor 

fol.48.. 

Berenguer  de 

Villascca 

fol.49. 

Bernaldo  de 

Villanova» 

Í0I.5  5  ¿ 

P.  Martiucz  de 

Valencia 

fol.  5  6, 

Guillen  de 

,  Valvcrde 

fol.5  7^ 

PcfO  r 

^  Vicente  ^ 

fol.58. 

•         >                                               i  w  '  1 

X 

1  « 

T 

• 

Iñigo 

Ximcnez 

fol.  2. 

Sandio 

Ximencz 

fol.  a  2.; 

Martin 

Ximencz 

foljy. 

Son  todo?  l/M  Cavalleros  arriba  nombra- 
dos trecientos  y  treinta  y  tres  ,  que.  junra-i 
mente  con  el  numero  de  los  peones  son  dos 
mil  y  quinientos  y  treinta  y  tres  Pobladores,' 

Hallo  en  este  libro  de  la  pobhqkm  Ca va- 
lleros mayores  ^medianos,  y  menores;  y^haj 
lio  peones  mayores  ,  medianos ,  y  menores. 
Estas  diferencias  son  imaginarias  inventadas 
por  los  Jueces  que  repartieron  los  hereda- 
mientos. Porque  como  el  repartimiento  se 
Juzo ,  como  era  razón ,  desigual  ,¿quc  no 
rodos  habían  de  llevar  iguales  partes}  imagi^ 

na- 
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naron  tres  ordenes  de  Ca valleros ,  y  tres  de 
peones  para  poder  repartir  las  tierras  con 
regla  ,  y  medida,  y  asi  á  los  Cavalleros  que 
llevaron  (presupongo)  i  veíntc,llamaron  ma- 
yores ,  y  i  los  que  llevaron  i  quince  media- 
nos ,  y  í  los  que  llevaron  á  diez  menores,  y 
la  misma  observación  se  guardó  en  los  peo- 
nes. Y  es  de  advertir  también,  que  los  Ca- 
valleros ,  y  peones  que  aquí  dice  no  se  en- 
tiende nobles ,  y  villanos ,  sino  gente  de  i 
cavallo ,  y  gente  de  á  pie ,  que  entonces  to- 
do era  guerra ,  y  de  los  Soldados  Conquis- 
tadores se  hadan  las  pobladores.  Bien  es 
verdad,  que  la  gente  mas  noble  servia  á  ca- 
vallo, y  la  mas  pobre  aunque  fuese  noble  ser- 
via en  la  infantería  por  no  poder  sustentar 
armas ,  y  cavallo.  Y  i  estos ,  ó  Cavalleros, 
ó  peones  según  sus  méritos  ,  ódequaUdades, 
6  de  servidos ,  asi  los  metían  en  numero  de 
mayores  ,  medianos,  ó  menores. 

Fuera  destos  repartimientos  hechos  por 
los  Jueces  quadrilleros  diputados  se  dieron 
también  por  orden  del  Rey  Don  Alonso  i 
las  Iglesias  Parroquiales ,  y  al  dedo  D.  Gar- 
cía Martínez  ,  y  á  las  Dignidades ,  Canóni- 
gos ,  y  Racioneros  desta  Cathedral ,  y  á  las 
Ordenes  de  Religiosos  de  Santiago  ,  y  del 
Temple,  y  i  la  Reyna,  y  i  sus  Damas,  y  i 
los  de  la  Casa  ,  y  Corte  del  Reymuchos, 
y  grandes  heredamientos,  y  donadíos,  y  asi 
mismo  i  otros  Cavalleros  por  particulares 
servidos  que  habían  hecho. 

Considero  estos  Cavalleros  Pobladores 
de  Murcia ,  que  son  de  las  famosas  casas ,  y 
antiguas  de  Aragón ,  y  Cataluña ,  y  que  pa- 
ra primera  población  fue  gran  suene  convo- 
carse ,  y  juntarse  en  uno  tanta  nobleza  cosa 
de  gran  estímadon ,  y  que  se  puede  dedr 
dcsta  Ciudad  lo  que  dixo  Cineas  i  Pirrho, 
Rey  de  los  Epirotas,  que  habiéndole  pregun- 
tado ,  qué  tal  le  había  parecido  Roma  ,  á 
donde  fue  por  Embaxador ,  respondió  Ca- 
lleas, que  le  parecía  cada  Romano  un  Pirrho 
en  Epiro,  y  que  realmente  había  visto  una 
patria  de  Reyes.  Oponerme  i  aquí  alguno, 
que  no  hay  vino  tan  bueno  que  carezca  de 
heces ,  como  dice  Eutropio;  y  que  no  hay 
oro  tan  puro,  y  limpio  que  puesto  en  el  cri- 
sol no  se  le  halle  escoria.  Digo,  que  es  ver- 
dad »y  aún  por  ventura  lo  permite,  y  quiere 
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Dios  asi  porque  tenga  menos  materia,  y  cau- 
dal que  gastar  la  sobervia ,  y  vanidad  hu- 


Hay  ave  tan  gallarda  como  d  Pabón? 
Pues  él  mismo  considerando  la  fealdad  de  sus 
pies  deshace  la  rueda  de  su  altivez,  luego  de 
provecho  es  aquella  fealdad  de  pies.  Hay  fie- 
ra tan  valiente  como  el  LeíníPuesuna  quar- 
taiu  que  le  dá  proveída  por  naturaleza  en 
remedio  ,  y  antidoto  de  su  grandeza  le  der- 
riba por  el  suelo.  Luego  importa  aquella 
quartana  contra  su  descomunal  furor?  Otro 
tanto  digo  de  las  casas  nobles,  y  que  no  hay 
árbol  tan  lozano  que  no  tenga  alguna  escar- 
da ,  ni  estado  tan  lustroso ,  y  bien  colorido 
que  no  se  destina  con  el  tiempo  s  ni  linage 
tan  puro  ,  y  entero ,  que  no  tenga  costeras, 
y  quebrados. 

Desmenuzad  quarto  por  quarto  la  familia 
mas  limpia  que  el  mundo  ha  conoddo  hasta 
agora  ,  y  i  pocas  azadonadas  le  hallareis 
agua.  De  suerte,  que  dixo  muy  bien  Platón, 
que  no  hay  azada  sin  cetro  ,  ni  cetro 
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DEspues  que  d  Rey  Don  Alonso  vino  i 
Murcia,  el  Infante  Don  Fifipe,  y  Don 
Ñuño  con  los  demás  ricos  hombres  dd  Rey-; 
no,  y  Cavalleros  Hijos-Dalgo,  que  hicieron 
liga  en  Lerma  con  condidones  juradas  ,  y 
pleyto  omenage  de  ayudarse  todos  ,  y  ser 
contra d  Rey  Don  Alonso,  aunque  llevavan 
sus  cosas  con  mucha  puridad  ,  y  secreto  no 
pudo  el  Rey  dexar  de  sospecharlas  por  los 
nuevos ,  y  estraños  discursos  que  en  ellos 
sentía  hasta  que  por  cartas  de  buenos,  y  fie- 
les vasallos,  vino  i  ser  certificado  de  la  con- 
juradon  de  Lerma  ,  si  bien  ellos  caldosa- 
mente le  escrevían  por  desospecharle ,  y  aún 
vinieron  algunos  dellos  i  verse  con  d  Rey,; 
tomando  por  pretextos  algunas  ocasiones 
que  ellos  llevavan  entre  manos >  y  por  esto 
Don  Estevan  Fernandez  vino  i  Murcia  i 
verse  con  d  Rey ,  y  i  pedirle  que  le  diese  i 
Doña  Aldonza  Rodríguez,  nieta  del  Rey  de 
León  ,  con  quien  decía  que  era  desposado,  y 
d  Rey  le  respondió,  que  si  bien  esta  Doña 
Aldonza  Rodríguez  había  con  el  deudo:  pc- 
F  ro 
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ro  que  se  la  habían  dado  sus  hermanos ,  y 
parientes  en  guarda ,  y  que  hasta  consultar- 
los no  le  era  licito  hacer  cosa  nueva  5  pero 
que  si  desposado  estava  con  ella  que  siguiese 
su  justicia  por  el  Tribunal  Eclesiástico  ,  y 
que  si  estuviese  justificada  su  causa ,  y  cons- 
tase estir  bien  graduado  el  casamiento  que 
no  quedaría  porfu  parte,  antes  le  placía  de 
se  la  dár.  Pero  Don  Estevan  Fernandez  que- 
dó mal  contento,  y  dixo  ,  que  quería  irse  i 
Galicia  í  cosas  que  le  importaban,  y  el  Rey 
sospechando  aquella  liga  ,  mandóle  que  de- 
xasc  la  ida  de  Galicia  ,  y  le  fuese  i  espe- 
rar en  Toledo  donde  estaba  la  Reyna  ,  y 
los  Infantes  Don  Sancho  ,  Don  Juan  ,  Don 
Pedro, y  Don  Jayme.  Tras  esto  el  Infante 
Don  Filipe  por  asegurar  al  Rey  embióle  á 
decir  por  sus  cartas ,  que  Don  Fernán  Ruíz 
de  Castro  le  quería  quitar  su  muger,  y  her- 
mana de  el  Fernán  Ruíz  ,  heredera  de  Santo- 
lalla,y  de  bs  otros  Lugares  que  esperava  he- 
redar de  la  Reyna  Duna  Menáa  de  Portu- 
gal ,  y  esto  que  lo  hacia  animado  de  aque- 
llos ricos  hombres  que  se  habían  juntado  en 
Lerma ,  y  que  por  esta  razón  él  se  habia  ha- 
llado allí  que  fuese  servido  de  no  lo  con- 
sentir. 

•  Otro  unto  hizo  Don  Ñuño ,  que  por  di- 
simular su  secreto  pensamiento ,  le  embió  dos 
Cavalleros  sus  vasallos ,  Pero  Ruíz  de  Ville- 
gas, y  Garci  Pliego ,  con  los  quales  le  escri- 
vió ,  que  estuviese  cieno  de  su  voluntad  ,  y 
que  le  mandase  que  no  le  podía  faltar  en  las 
cosas  de  su  servicio. 

Todos  estos  ofrecimientos  traían  al  Rey 
suspenso  ,  y  casi  movido  i  creerlos  ,  pero 
eran  tan  i  menudo  las  cartas  que  le  venían 
de  unos  ,  y  de  otros,  desengañándote  que  era 
cierto  lo  contrario  ,  que  tomó  por  medio 
discreto  embiarles  un  mensagero  de  su  parte 
que  desentrañase  ,y  desembolviese  la  verdad 
deste  caso,  y  asi  despachó  i  Castilla  i  Fer- 
nán Pérez ,  Dean  de  Sevilla ,  con  quien  em- 
bió á  decir  á  su  hermano  D.  Filipe  que  tenia 
por  nueva  cierta  que  el  Rey  de  Granada  ba- 
staba i  hacerle  guerra  ayudado  del  Rey  de 
Marruecos  que  le  rogaba  se  informase  bien 
desro,  y  le  saliese  al  paso  ,  y  que  también 
le  habían  informado  que  él,  y  los  ricos  hom- 
bres de  su  Reyno  se  juntaron  en  Lerma  con 
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Don  Ñuño  González ,  y  hicieron  posturas, 
no  sabia  quales  ,  que  le  rogaba  le  embiase  1* 
decir  con  el  Dean  sobre  que  era  aquel  ayun- 
tamiento, y  qué  posturas  habian  juramen- 
tado. 

Ya  el  Infante  Don  Filipe  estaba  de  cami- 
no para  verse  con  el  Rey  de  Navarra,  según 
entre  ellos  estaba  concertado  ,  quando  llegó 
el  Dean  Fernán  Pérez  con  la  embaxada  del 
Rey  Don  Alonso  su  hermano  ,  y  habló  con 
¿1 ,  según  la  orden  que  llevava ,  y  el  Infante 
respondió  al  Rey  su  hermano ,  que  no  podía 
ir  con  él  por  ocupaciones  que  tenia.  Y  quan- 
to  al  Ayuntamiento  de  los  ricos  hombres.que 
bien  sabia  que  los  amigos  con  quien  habian 
tratado  hasta  entonces  fueron  D.  Juan  Gar- 
da ,  y  Don  Alonso  Tcllez ,  y  D.  Juan  Alon- 
so ,  y  Don  Rodrigo  Florez ;  y  que  pues  eran 
estos  muertos,  que  no  podía  estar  sin  algu- 
nos amigos  que  le  aconsejasen  ,  y  ayudasen, 
y  que  esta  era  la  razón  porque  se  habia  ha- 
llado en  aquella  Junta.  Y  al  Embaxador  dixo 
el  Infante  otras  cosas  por  donde  claramente 
vino  á  entender  las  sospechas  ser  verdades. 
Luego  el  Dean  Fernán  Pérez  procuró  verse 
con  Don  Ñuño  ,  y  con  Don  Lope  Diaz,  y 
habló  con  ellos  j  pero  negáronle  obstinada- 
mente la  liga  que  habían  hecho. 

De  todo  esto  escrivió  largamente  al  Rey, 
y  de  como  se  quedaba  en  Castilla  por  ente- 
rarse mas  bien  del  hecho.  Quando  el  Rey 
supo  la  respuesta  de  Don  Filipe,  y  los  alte- 
rados, y  depravados  ánimos  de  los  demás, 
quisiera  bolver  i  Castilla; pero  por  poner  en 
razón  las  cosas  del  Reyno  de  Murcia  ,  que 
estavan  en  condición,  y  balanza  por  los  mu- 
chos Moros  de  que  estava  poblado ,  y  asi- 
mismo por  la  guerra  que  le  intentara  hacer 
el  Rey  de  Granada  5  y  por  entender  que 
aquellas  gentes  no  se  moverían  á  hacer  cosí 
contra  su  servicio  se  sosegó  aci. 

Pero  embiando  á  Don  Enrique  Pérez  de 
Harana,  Adelantado  mayor  de  Murcia,  man- 
dóle hablase  encubiertamente  á  Don  Ñuño, 
que  era  el  principal  autor,  y  promovedor  de 
la  liga,  y  que  le  dixese ,  que  aunque  le  parecía 
cosa  grave  ,  y  dura  de  creer  lo  que  dél  se  de- 
cía en  mengua  de  su  honor:  pero  que  era  vos 
tan  publica,  y  común,  que  parecía  ignoran- 
cia ,  no  dar  crédito  i  ello.  Porque  siendo  él 
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.quien  mas  debiera*  amparar  ,  y  defender  el 
servicio  del  Rey,  estaba  grandemente  mara- 
villado fuese  contra  él  ,  y  hubiese  movido 
.otras  Cavalleros ,  y  alteradolos  contra  d 
•Rey ,  poniendo  entre  sus  gentes,  y  natura- 
les,  discordia  ,  enemistad  ,  y  cizaña,  y  que 
erraba  mucho  en  esto  ,  habiendo  recebido 
dél  tantos  beneficios ,  y  mercedes  ,  y  que 
pues  Don  Ñuño  le  había  dado  enojo  con  el 
casamiento  de  Don  Lope  Diaz  ,  que  lo  de- 
biera enmendar  con  servicios  ,  para  que  el 
Rey  olvidara  la  querella ,  y  no  multiplicar 
causas  de  pesadumbre  :  y  que  si  esto  hada 
Don  Ñuño  por  poner  miedo  al  Rey,  que  su- 
piese ,  que  ni  en  el  Rey  cabía  miedo,  ni  de 
medios  tan  malos  se  debía  tener  j  y  que  si 
lo  hacía  por  haber  mayores  bienes,  y  mer- 
cedes de  su  Rey,  que  mejor  las  podían  ga- 
nar con  buenos  servicios ,  que  con  tales  al- 
teraciones; y  que  últimamente  le  rogaba  co- 
mo amigo  ,  y  le  mandaba  como  i  vasallo 
que  sosegase  el  corazón,  y  le  sirviese  -como 
estaba  obligado ,  que  sería  recebido  en  su 
gracia  como  siempre  estuvo. 

Quando  llegó  i  Castilla  Enrique  Pérez  su- 
po que  Don  Ñuño  cstava  en  Palacio ,  y  ca- 
minó i  grandes  jornadas  con  deseo  de  servir 
i  su  Rey  en  ocasión  tan  importante  j  hallóle 
allí ,  y  con  él  i  Don  Ximen  Ruiz  de  los  Ca- 
meros ,  y  á  Don  Lope  Díaz,  Señor  de  Viz- 
caya ,  y  i  Don  Fernán  Ruiz  de  Castro. 

Oyó  D^n  Ñuño  la  erabaxada  del  Rey,  y 
alborotado  ,  y  receloso  no  le  viniese  algún 
mal ,  y  daño  del  Rey ,  por  los  tratos  ya  me- 
dio descubiertos,  respondió  díciendo,que  era 
verdad  que  él  había  embiado  á  dar  quexas  al 
Infante  Don  Fernando  porque  no  le  acudían 
con  los  maravedís ,  y  sueldo  que  solía  tener 
del  Rey;  mas  que  él  no  habia  hecho  Ayunta- 
miento ,  ni  reveladose  contra  su  servicio ,  y 
que  si  el  Rey  quería  mandar  coger  en  Castir 
Ua ,  y  en  la  Estremad ura  otro  servido  mas 
de  los  que  se  solían  dar ,  que  quedaría  él  sa- 
tisfecho ,  y  aquellos  ricos  hombres  que  ajli 
estaban  ,  y  de  aqud  servicio  que  Impusiera 
podría  cumplir  i  todas  sus  quanrías  hasta 
aquel  tiempo  corridas,  y  que  con  esto  asegu- 
raría £  muchos  pueblos  que  andaban  descon- 
tentos. Y  esto  decía  Don  Ñuño  por  dos  co' 
sas,  lo  uno  por  ponerle  en  enemistad  con  los 
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de  la  tierra  sóbrelos  pechos  impuestos ,  y  fo 
otro  porque  hubiesen  ellos  dinero  con  que 
pudiesen  hacer  lo  que  querían  ,  y  tenían 
acordado. 

Enrique  Pérez  escrivió  al  Rey  la  respues- 
ta que  le  dió  Don  Ñuño ,  y  Don  Ñuño  por 
otra  parte  despachó  dos  Cavalleros  al  Rey, 
que  fueron  Gartí  Pliego,  y  Gard  Gómez  Ca- 
rrillo con  muchos  carecimientos,  y  salvas  so- 
bre las  cosas  que  le  avia  referido  de  parte  del 
Rey  Don  Enrique  Pérez  de  Arana.  Embiólc 
también  i  pedir  que  le  mandase  dar  cartas 
para  que  le  acudiesen  con  algunos  dineros  de 
la  tierra  que  dél  tenia ,  porque  se  hallaba  muy 
menesteroso ,  y  necesitado. 

Mientras  estos  iban  con  este  recado  él  jun- 
taba las  mas  gentes  que  podía  para  daño ,  y 
deservido  del  Rey  :  Estando  pues  d  Rey  D. 
Alonso  en  d  Rey  no  de  Murcia  poblando  la 
tierra ,  repartiendo  los  heredamientos ,  y  ha- 
ciendo labrar ,  y  reparar  los  Castillos,  llega- 
ron i  ellos  mensageros  de  Don  Ñuño  con  las 
respuestas ,  salvas ,  y  cumplimientos  de  que 
suelen  usar  en  rales  casos  los  Señores. 

Como  d  Rey  deseaba  la  concordia  destos 
Cavalleros  no  se  le  hacia  duro  de  creer  lo 
que  holgara  íaliera  verdad ;  pero  apenas  aca- 
bó de  oírles  quando  en  medio  desta  duda  1¿ 
llegaron  cartas  de  muchas  partes  de  Castilla» 
y  de  León  en  que  le  hadan  saber  como  Don 
Ñuño ,  y  Don  Juan ,  y  Don  Ñuño  Gonzá- 
lez se  levanta  van ,  y  hacían  gente  contra  e% 
y  se  habían  conjurado  y  hecho  pactos,y  ome- 
nages  con  algunos  Señores,  espedalmentc 
con  Don  Lope  Díaz  de  Haro  ,  con  Don  Es- 
tevan  Fernandez  ,  con  Don  Ximen  Ruiz  de 
los  Cameros,  con  Don  Fernán  Ruiz  de  Cas- 
tro ,  con  Don  Diego  López,  hijo  de  Don 
Diego  ,  con  Fernán  Ruiz  de  Saldaña,  con 
Fernán  Ruiz  ,  hijo  de  Rodrigo  Alva- 
rez,  y  con  Gil  González  de  Roa ,  y  cor» 
Lope  de  Mendoza ,  y  otros  Cavalleros ,  y 
que  esto  era  mas  claro  que  d  Sol  de  medio 
día ,  y  que  como  leales  vasallos  le  suplica- 
ban ,  y  aconsejaban  que  luego  se  viniese  i 
Castillaá remediar  este  daño,  y  que  creyese 
que  todos  estos  pa&os  se  ordenaban  en  su 
gran  daño ,  y  deservido. 

En  d  año  de  mil  dodenros  y  setenta  y 
uno  aprestando  d  Rey  W  ida  para  Castilla^ 
£  2  mo- 
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f  Movido  de  tas  cartas  que  le  cmbiaban  sus 
amigos  ,  llegó  Juan  Alonso  Carrillo  con  h 
embaxada  de  Don  Ñuño ,  y  de  Don  Ximen, 
de  Djn  Lope  Diaz,  y  de  Don  Fernán  Ruiz 
de  Castro  en  que  le  embiavan  i  pedir  por 
merced  que  le  creyese  cerca  de  lo  que  dixe- 
.se  de  su  parte,  y  en  virtud  de  la  creencia  di- 
xo  que  aquellos  ricos  hombres ,  y  todos  los 
otros  de  Castilla,  y  de  León  le  habían  otor- 
gado el  servicio,  y  que  ellos  nunca  hicieron 
jura  ,  ni  pleyro  ninguno  contra  el  Rey  con 
.Moros ,  ni  Chrisrianos,  que  en  su  deservicio 
•fuese  5  y  que  en  ningún  tiempo  le  sirvieron 
con  mejor  animo  que  entonces}  y  que  le  pe» 
dian  por  merced  que  les  mandase  dar  dine- 
xos i  cumplimiento  de  las  quantías  que  del 
ccnian;y  que  si  el  Rey  los  había  menester  pa- 
ra hacer  guerra  contra  el  Rey  de  Granada 
que  los  mandase  llamar,  y  que  vendrían  lue- 
go :  y  que  no  solamente  contra  Moros ,  pc- 
xo  contra  Chrisrianos  como  su  servicio  fuese* 
y  que  si  para  la  guerra  de  los  Moros  no  tos 
hubiese  menester  agora,quc  les embíasc  ide- 
ar si  quería  ir  á  otra  parte ,  y  que  estarían 
apercebidos. 

Después  que  el  Rey  oyó  todo  quanto* 
Juan  Alonso  Carrillo  le  dixo  de  parte  de  aque- 
llos ricos  hombres  mostróle  alegre  semblan- 
te ,  reservando  la  respuesta  para  otro  día. 
:  Entretanto  tuvo  su  consejo  con  la  Reyna. 
{  que  ya  estava  en  Murcia)  y  con  el  Infante 
Don  Fadrique  su  hermano  ,  y  con  los  Obis- 
pos de  Cordova  ,  y  de  Cádiz  Don  Fernan- 
do ,  y  Don  Fr.Juan  ,  y  Don  Juan  Gonzá- 
lez ,  Don  Dia  Sánchez  de  Funez ,  Don  En- 
rique Pérez  de  Arana,cl  Arcediano  Donjuán 
Alonso,  electo  en  la  Iglesia  de  Santiago,  Don 
Gonzalo  Yañcz  de  Aguilar ,  Alastre  Gon- 
zalo, Arcediano  de  Toledo,  Notario  de  Cas- 
tilla ,  y  Don  Jofré  de  Loaisa  ,gran  Privada 
tuyo. 

Avido  pues  el  Rey  su  consejo  y  fiándose 
en  lo  que  los  ricos  hombres  te  embiaban  i 
decir,  y  en  el  servicio  que  le  prometían  man- 
dó i  Don  Gómez  de  Monzón,  y  á  Don  San» 
cho  Pérez  que  eranRecaudadorcs  de  las  ren- 
te de  todos  los  Rey  nos  que  fuesen  i  coger, 
y  cobrar  aquel  servicio ,  y  embló  i  Don  Pe- 
dro Lorenzo,  Obispo  de  Cuenca,  i  que  ha- 
blase con  los  ricos  hombres ,  y  que  si  ototM 
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gasen  aquellas  cosas  que  Juan  AVonso  Carra»- 
lio  le  dixo  de  su  parte,  que  les  cumpliese  las 
quantías  que  del  tenían  ;  que  pues  entonces 
no  los  avia  menester  parala  guerra  de  los  Mo- 
ros, confiaba  que  con  aquellos  dineros  que 
entonces  les  mandaba  dár  se  aprestarían  al- 
gunos dcllos  á  ir  con  él  al  Imperio  de  Alema- 
nia para  donde  estaba  de  partida,  y  los  otros 
quedarían  con  gusto  para  servir  al  Infante 
Don  Fernando  su  hijo  en  lo  que  les  hubiese 
menester. 

El  Obispo  fue  al  Infante  Don  FOipe  que 
ya*  era  venido  de  las  vistas  del  Rey  de  Na^ 
varra,  y  i  tos  ricos  hombres  ,  los  quales  li- 
teralmente le  otorgaron  todo  lo  que  habla 
dicho  al  Rey  de  su  parte  Don  Alonso  Car- 
rillo. Y  Don  Gómez ,  y  Sancho  Pérez  co- 
gieron el  servicio ,  y  Les  dieron  todos  sus  di-* 


Después  que  el  Infante ,  y  ricos  hombres 
huvieron  cobrado  estos  dineros,  rchicieron- 
se  de  cavallos  ,  y  armas,  y  salieron  muchos 
dellos  por  las  Villas ,  y  Lugares  comiendo ,  y 
beviendo  desmesuradamente  á  fuerza  de  los 
vecinos ,  haciendo  muy  gran  daño  en  la  tier- 
ra ,  y  luego  despacharon  mensageros  al  Rey 
de  Granada,  y  al  Rey  Abenjucef  de  Marrue- 
cos para  firmar  con  ellos  paces ,  y  amistad. 
Y  asi  mismo  embiaron  cartas  al  Rey  de  Por- 
tugal para  moverle  que  hiciera  guerra  i  Cas- 
tilla ,  y  el  Infante  Don  Filipe  se  bolvíó  otra 
vez  i  verse  con  el  Rey  de  Navarra ,  para 
asaltar  con  el  dél  todo  los  paitos  que  tenia 
tratados  poco  antes. 

CAPITULO  X. 

EL  Rey  Don  Alonso  quisiera  hacer  al- 
guna concordia  con  el  Rey  de  Gra- 
nada ,  ya  por  tener  tiempo  de  componer,  y 
quietar  tos  alborotados  ánimos  de  aquellos 
Cavalleros,  ya  por  aparejar  su  partida  que 
tanto  deseaba  en  la  pretensión  del  Imperio;  y 
para  esto  le  escrivió  una  carta ,  diciendole, 
que  tenia  necesidad  de  verse  con  el ,  para  k> 
qual  despachó  un  correo  ,  y  esperó  aquí 
con  harto  cuidado  la  respuesta. 

En  el  entretanto  que  esta  venia  acabó  ctó 
hacer  sus  repartimientos  de  las  tierras  dr 
Murcia  con  esta  dtst¡nc¡on,Que  primeramen-: 

te 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 

-té  concedió  heredamientos  á  la  Rey  na ,  y  i 
toda  su  Casa  Real ,  y  luego  por  quadrillas  i 
los  Pobladores ,  y  Conquistadores  fue  seña- 
lando en  cada  pago  sus  tierras ,  primero  á  los 
Cavalleros  mayores,  y  luego  á  los  medianos, 
y  luego  d  los  roenores,y  tras  estos  á  los  peo- 
nes mayores ,  y  luego  i  los  medianos,  y  úl- 
timamente á  los  menores.  Y  desta  forma  en 
cada  pago  se  luda  otro  tanto. 

Los  pagos  desta  Ciudad  (según  parece  por 
d  libro  de  la  población  deste  Archivo)  son 
los  siguientes ,  digo  los  de  riego  ,  que  los  de 
tierras  albares ,  aunque  son  muchos  por  ser 
de  menos  importancia ,  no  los  cuento ,  y  los 
que  aqui  pongo  los  nombro  de  la  manera 
que  oy  se  llaman  ;  que  algunos  de  ellos  son 
•nuevos ,  otros  algo  corrompidos  ,  y  otros 
sustentados  en  su  primera  forma. 

Es  de  saber,  que  el  caudaloso  rio  de  Se- 
gura pane  por  medio  esta  vega  de  Murcia, 
Comenzando  á  regar  desde  una  fortisima 
azuda  que  esta  Ciudad  tiene  arriba  de  la  Al- 
cantarilla, la  qual  azuda  saca  dos  acequias 
mayores ,  una  al  un  lado,  y  otra  al  otro,  que 
viniendo  delia  ácia  Murcia  la  acequia  mayor 
Samada  Alqulbla  toma  la  mano  derecha  ,  y 
la  acequia  mayor  llamada  Aljufia  corre  por 
la  izquierda.  Los  pagos  que  se 
regados  de  Alquibla  son  estos. 


4? 


DE  LA  ACEQUIA  DE  ALJUFIA  DE- 
titos  pagos  que  se  siguen. 

Acequia  mayor  de  Aljufia. 


Ántinipope 
Xaybote 
Pinar  hermoso 
Regaliciar 
Churra  la  nueva 
Churra  la  vieja 
Alíatcgo 
Atoaxar 


Ndva 

Aijada 

Aljadeta 

Balsas 

Casillas 

Bentpotrox 


r 


Xaguez 

Xenoles 

Portel 

Albataua 

Nacra 

Carahiche 

Alcaquél 

Girada 

Carabija 


Toda 


Moleta 

A  labrachc 

Urdienca 

Santomera 

Bencruzar 

Beiúrür 


Benizabd 

Rahal 

Akandarín 


Acequia  mayor  de  Alquibla. 


Dava 

Herrera 

Turbedal 

Beniajan 

Sanearen 

Alquibla 

Menjalhaco 

Alhoraiba 

Benavia 

Alguaza 

Bcnihakl 

Farabosque 

Alfoz 

Iunco 

Albalate 

Rumia 

Seca 

Plana 

Almohajar 

Condomína 

Bsnimaincte 

Isla 

Albadd 

Aliando 

Alcatd 

AJharilla 

Gabaldon 

Vülanueva 

Cinco- AlquerL 

Bcnicoto 

Bcniñel 

Tinosa 

Accncte 

Bcnicomai 

Tabala 

partición  se  hizo  en  d  año 
1 27  2.  por  diferentes  Quadrülcros,  y  Jueces, 
aunque  los  principales  fueron  Don  Gil  Gar- 
da de  Azagra ,  á  quien  principalmente  fue 
cometido  d  repartimiento,  y  Garda  Domin* 
guez ,  Notario  dd  Rey ,  en  la  Andalucía  ,  ys 
Juan  Garda,  Escrivano  del  Rey ,  hallándose 
presente  i  todo  d  Rey  Don  Alonso. 

£1  qual  fuera  destos  repartimientos ,  que 
por  tafuHas,  aliabas ,  y  adunes  hizo  ;  repar- 
tió también  sus  heredamientos  á  diez  y  siete 
Clérigos  Beneficiados  de  las  Parroquias  desta 
Ciudad  en  los  pagos  de  Rabat  Algídid ,  que 
oy  es  la  Herrera ,  y  de  Albadd,  pago  con* 
junto  i  este,  con  la  condición  contenida  en 
esta  carta ,  que  los  dichos  Beneficiados  otar-, 
garon ,  que  su  tenor  es  1 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren ,  y  oyeren 
como  i  vos  mucho  noble,  y  mucho  alto  so 
ñor  Don  Alfonso ,  por  la  grada  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de  Galicia» 
de  Sevilla ,  de  Cordova ,  de  Murcia,  de  Jaén; 
y  dd  Algarbe.  Nos  Guillen  de  Port ,  é  Pero 
Thomas,  Galgos  de  Santa  Olalla  de  Murcia* 

c 


Digitized  by  Google 


£.6  Discursos 

c  Benito  Colorí ,  Clérigo  Je  la  Iglesia  de  San 
Juan  del  Real ;  y  llamón  AncVeu ,  y  Beren- 
gucr  Roben ,  Qerigos  de  U  Iglesia  de  San 
Lorenzo  ,  y  Bartholomé,  y  N.  Pérez ,  Cléri- 
gos de  la  iglcs&  de  San  Bartholomé  ,  y  Ra- 
món La¡Kcda,y  Juan  de  Lozan,  Clérigos 
de  la  Iglesia  de  Santa  Caterina ,  y  Benito  de 
Mcnoch ,  y  Garda  Martínez ,  Clérigos  de  la 
Iglesia  de  San  Pedro ,  y  N.  y  Benito  Riquel- 
me ,  Clérigos  de  la  Iglesia  de  San  Nicolás ,  y 
Thomás,  Clérigo  de  la  Iglesia  de  San  Miguel 
de  la  Villaniveva,  con  voluntad  de  D.  García 
Martínez  ,  Dean ,  y  Electo  de  Cartagena, 
prometemos ,  y  convenimos  ,  que  en  toda 
nuestra  vida  iremos  de  cada  Iglesia  un  Cléri- 
go á  la  Capilla  del  Alcázar  de  Murcia  cada 
Sábado  á  la  vuestra  Misa  de  Santa  Maria ,  y 
i  Jas  horas  en  aquel  día  por  rogar  á  Dios  por 
el  alma  del  mucho  noble  Rey  Don  Ferrando 
vuestro  padre,  y  de  la  Reyna  vuestra  madre, 
que  buena  posa  hayan,y  por  vos,  y  por  la  Se- 
ñora Reyna  Doña  lolante,y  por  el  Infante  D. 
Ferrando  ,  y  por  todos  vuestros  fijos.  E  esto 
prometemos  de  facer  ávos  Señor  por  mucho 
de  bien  ,  y  mucha  de  merced  que  nos  tice- 
des,éJesperainos  que  nos  faredes  de  aquí  ade- 
lante. E  porque  esto  sea  mas  firme ,  é  mas 
estable ,  é  non  venga  en  duda  fueron  ende 
fechas  dos  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  fe- 
cha la  carta  en  Murcia  Sábado  diez  y  seis 
cüasdcl  mes  de  Hencro ,  era  de  mil  y  tre- 
cientos y  diez  años. 

Hizo  el  Rey  últimamente  alObispo,Dean, 
y  Cabildo  desta  Santa  Iglesia  de  Cartagena 
un  libcralisimo  repartimiento ,  como  consta 
mas  largamente  de  su  privilegio,  que  dice  asi» 

Sepan  quantos  esta  cana  vieren  como  Nos 
Don  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla ,  de  León  ,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de 
Cordova,  de  Murcia,  de  Jaén  ,  é  del  Algara- 
be y  diemos ,  é  otorgamos  á  Vos  Don  Garda 
Martínez,  Dean  de  la  Iglesia  de.ese  mismo 
Iugar,é  i  vuestros  sucesores  para  siempre  tre- 
cientas aliabas  de  heredamiento  en  k  guerra 
de  Murcia  en  estos  lugares  ,  en  Rabatalgibil 
«si  como  comienza  i  Teniente  de  Aljuccr, 
jegun  ,quc  la  parte  la  acequia  de  Al&rrayra, 
y  en  termino  de  Albadel  asi  como  termina 
este  heredamiento  de  Rabatalgibit,y  de  Alba- 
del por  estos  linderos  ,de  la  otra  parte ,  co- 
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mo  vi  d  camino  mayor  4e  Murcia  a"  Cartas 
gena ,  asi  como  comienza  la  senda,  y  la  ace- 
quia que  es  entre  ellos,  y  la  heredad  de  Juan 
de  Mians  fasta  la  acequia,  ó  es  la  ponticella 
por  do  pasa  el  agua  de  Alfarrayra  que  va  i 
la  heredad  de  Joan  Fcrriz ,  que  se  tiene  con 
la  tierra  de  Hobs  ,  que  solía  ser  de  Rabaral-, 
gibit,  y  es  agora  de  Aljuccr  ,  y  asi  como  \i 
la  acequia  de  Albud,  que  parte  termino  entre 
Aljuccr,  y  Albadel  hasta  la  senda  on  son  los 
mojones,  é  comienza  la  segunda  afrenracion, 
y  esta  segunda  afrentacion  es  á  Sol  poniente, 
y  es  la  senda  que  vá  dd  termino  de  Aljucer* 
fasta  d  camino  mayor  que  pasa  por  medio  de 
Albadel,  é  la  tercera  afrontadon  es  asi  corno 
se  acaba  esta  senda  sobredicha  fasta  ,  ó  llega 
el  camino  mayor  que  pasa  por  medio  de  Al- 
badel ,  ó  son  puestos  los  mojones  que  repar- 
ten la  heredad  de  la  Iglesia ,  e  la  otra  here- 
dad que  diemos  á  los  Clérigos  Parroquiales, 
é  asi  como  vá  esta  carrera  mayor  de  Albadel 
contra  Murcia  fasta  que  llega  á  las  acequias, 
que  parten  termino  entre  la  heredad  de  la 
Iglesia ,  é  de  los  otros  Clérigos  Parroquianos., 
La  quarta  afrontadon  comienza  de  estas  ace- 
quias sobredichas ,  ó  es  la  heredad  de  los 
Clérigos  Parroquianos, é  de  Lorenzo  Ruíá, 
é  de  Don  Gil  Garda ,  é  de  Pasqual  Garda,  é; 
de  P.  de  Alrarriba,  é  de  Bcltrándc  Villanucva. 
fasta  ,ó  llega  la  heredad  de  Juan  de  Mians,  ó 
comenza  .la  primera  afrontadon.  E  estas  tre- 
cientas alfabas  sobredichas  vos  damos,  y  vos 
otorgamos  asi  como  vos  las  cnrregaron,é  vos 
Lis  amojonaron  Garda  Domínguez  mió  No- 
tario, en  la  Andalucía,  é  Juan  Garda  de  To- 
ledo nuestro  Escrivano,  é  Lorenzo  Rufa ,  é 
Fortuín  Sandicz,  é  San  de  Mora,  é  Pedro 
González, -é  Lorenzo  Abcnhud  nuestros 
partidores. 

E  este  heredamiento  vos  damos, ¿.otorga- 
mos ,  que  lo  hayades  Ubre ,  é  quito  con  en- 
tradas, é  con' salidas  ,  é  con  todas  sus  pertp*. 
riendas,  para  siempre  jamás  por  juro  de  he-, 
redad ,  é  para  cambiar ,  é  para  hacer  dcllo,¿. 
en  ello  asi  contó  de  lo  vuestro  mismo.E  otrosí, 
vos  damos  mil  é  quinientos  maravedís  cada» 
año  de-la  moneda  nueva  á  razón,  de  cinco 
sueldos  el  maravedí :  é  poniemos  vos  los  que. 
los  hayades  para  siempre  en  los  nuestros  cenr 
sales  de  Murcia»  E  todo  esto  vos  damos  poq. 

cam- 
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de  Murcia,  y 


cambio  de  las  diez  alcarrias,  que  son  Benina- 
jah ,  Benjalhag  ,  Benicomag  ,  Abimengeb, 
Benizobcit ,  Taltanaz ,  Benimongir ,  Alarbal, 
Alhaudani ,  que  dkmos  para  la  Puebla  de 
Múrcia  con  vuestro  placer  ,  é  con  vuestra 
vofunrad  de  que  teniedes  nuestro  privilegio, 
que  fue  rompido  quando  vos  diemos  este 
nuestro  privilegio.  E  por  estas  trecientas  al- 
iabas sobredichas ,  é  por  los  mil  é  quinien- 
tos maravedís  que  vos  ponemos  cada  año  en 
los  censales  de  Murcia  asi  como  sobredicho 
es,  que  comienzan  el  primer  dia  de  la  era 
deste  privilegio  ¿  sodes  pagados  vos ,  é  vues- 
tros sucesores  para  siempre  jamás  destas  diez 
alcarrias  sobredichas  i  que  vos  haviemosdado 
por  cambio  de  los  diez  mil  maravedís  chicos 
que  ante  haviemos  puesto ,  é  dado  por  dote 
de  cada  año  al  Obispado ,  y  i  la  Iglesia  de 
Cartagena  en  las  nuestras  rentas  de  tierra  de 
Murcia  quando  ficiemos  primeramente  el 
Obispado  de  Cartagena,  &c.  Fecha  en  Mur- 
cia Viernes  quince  días  del  mes  de  Abril  era 
de  mil  y  trecientos  y  diez  años. 

CAPITULO  XL 

L Legado  i  este  punto  el  Rey  Don  Alon- 
so tuvo  respuesta  del  de  Granada  en 
que  se  le  respondía  que  si  no  le  parecía  otra 
cosa  se  viesen ,  y  careasen  en  Jaén  lugar  aco- 
modado para  entrambos  Reyes ;  y  por  esto 
viendo  que  tanto  le  importaba  salió  luego  de 
Murcia  para  ir  á  las  vistas. 

Estando  en  Alear az  le  llegaron  cartas  del 
Infante  Don  Fernando  su  hijo  ,  y  del  Infan- 
te Don  Manuel  su  hermano  ,  que  entonces 
residían  en  Sevilla ,  en  que  le  avisavan  como 
habían  pasado  de  Africa  muchos  Moros  en 
socorro  del  Rey  de  Granada ,  y  que  avían 
corrido  la  tierra ,  muerto  ,  y  cautivado  mu- 
chos hombres,  y  combatieron  el  Castillo  de 
Be  jar ,  y  llevaron  ganados  ,  y  quanto  halla- 
ron. 

Indignado  desro  el  Rey  embió  i  mandar 
á  todos  los  de  la  frontera  que  hiciesen  guerra 
al  Rey  de  Granada,y  el  se  vino  i  Castilla  pa- 
ra componer  las  cosas  de  los  alterados  :  pero 
aunque  gastó  mucho  tiempo  en  esto  no  los 
pudo  reducir ,  porque  estavan  tan  rebeldes 
que  se  resolvieron  i  desnaturarse  del  servicio 
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del  Rey  >  y  el  á  echarlos  de  su  Reyno  den- 
tro de  cierto  termino. 

Al  fin  interponiéndose  en  ello  la  Rcyna,el 
Infante  Don  Fernando,  el  Infante  Don  San- 
cho, y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho, 
y  el  Infante  Don  Manuel ,  y  los  Obispos  de 
Patencia,  deSegovia,  y  de  Cádiz,  Don 
Alonso ,  Don  Fernando,  y  Don  Fray  Juan, 
y  los  Maestres  de  Udés ,  de  Calatrava,  y  de 
Alcántara,  Don  Pelay  Pérez  Correa ,  Don 
Juan  González ,  y  Don  Garci  Fernandez  Ba- 
rrantes 5  después  de  largas  contiendas,  y  mu- 
chas pesadumbres  de  una  parte  ,  y  otra ,  vi- 
nieron á  reducirse  en  su  gracia  baxo  de  cier- 
tas condiciones ,  y  partidos  que  el  Rey  les 
concedió. 

CAPITULO  XIL 

EN  el  año  mil  y  docíentos  y  setenta  y 
cinco,  el  Rey  Don  Alonso  estando 
en  Toledo  hizo  aprestar  su  viage,  mandan- 
do, que  en  los  Puertos  de  Sevilla  ,  Galicia ,  y 
Asturias  se  cargasen  muchas  naves  de  trigo, 
cevada,y  vino  ,  y  de  otras  provisiones,  y 
mandó  á  los  Cavalleros  que  habían  de  ir  con 
él,  que  le  fuesen  i  esperar  al  puerto  de  Mar- 
sella: y  luego  mandó  venir  ante  sí  al  Infante 
Don  Fernando  su  hijo  primogénito  ,  y  al  Ar- 
zobispo Don  Sandio ,  hijo  del  Rey  de  Ara- 
gón, y  al  Infante  Don  Filipe  su  hermano,  y 
al  Infante  Don  Sancho ,  y  al  Infante  D.Juan, 
y  al  Infante  Don  Pedro ,  y  al  Infante  D.  Jay- 
me  sus  hijos  ,  y  asi  mismo  fueron  con- 
vocados á  la  Ciudad  de  Toledo  por  su  man- 
dado Don  Ntüío ,  y  Don  Lope  Diaz,  y  Don 
Fernán  Ruíz  de  Castro  ,  y  Don  Alonso  Te- 
llez  ,  y  los  Maestres  de  Udés,  de  Calatrava, 
y  Alcántara ,  y  dd  Temple  ,  y  el  Prior  de 
San  Juan ,  y  Don  Estevan  Fernandez ,  y  Juan 
Nuñez,yNuño  González,  hijos  de  D.  Ñu- 
ño ,  y  Diego  López  de  Haro ,  hermano  de 
Don  Lope  Diaz,  y  Don  Fernán  Pérez  Ponce, 
y  Don  Pero  Alvar ez  de  Asturias  ,  y  Gil  Gó- 
mez de  Roa  ,  y  Don  Dia  Sánchez ,  y  Don 
Diego  López  de  Salcedo ,  y  Rui  Gil  de  Vi- 
llalobos, y  Don  Rodrigo  Rodríguez  de  Sal- 
daña,  y  todos  los  otros  ricos  hombres  In- 
fanzones ,  y  Cavalleros  de  Castilla  ,  y  de 
León,  á  los  quales  habló  desamanera. 

Ya 
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Ya  sabéis  Nobles  Cavalleros ,  que  el  Papa  dores  que  tuvieron  aquella  dignidad  con  gran* 

Inocencio  Quarto  en  el  Concilio  que  celebró  magestad  desde  el  Emperador  Corrado  el ter- 

en  la  Ciudad  de  León  en  Francia ,  procedió  i  cero  ,  y  eran  Duques  de  Suevia  ,  y  Franco-; 

sentencia  de  excomunión  contra  el  Empcra-  nia:  pero  aun  por  decender  por  linea  legiti- 

dor  Federico,  Rey  de  Sicilia  ,  por  la  guerra  ma  de  Barón  de  los  Condes  de  Bordona,  que 

que  movió  contra  las  tierras  ,  y  lugares  de  la  traen  su  sucesión  de  los  Reyes  antiguos  de 

L'l.s'j  ,  y  que  por  haber  preso  algunos  Car-  Borgoña ,  y  Francia :  Y  demás  desto  bien  sa- 

denaLs,  y  ocupado  á  Facnza  ,  Parma,  y  Bo-  beis  que  con  mi  acostumbrada  franqueza  he 

nonia  por  fuerza  de  armas  ,  fue  privado  en-  ganado  grandes  Principes ,  y  Señores ,  que 

tonecs  del  Imperio.  Los  Electores  después  no  solamente  han  sido  mis  amigos ,  y  confé- 


desta  privación  ,  eligieron  por  Rey  de  Ro- 
manos al  Lanzgravc  de  Turingia ,  y  porque 
vivió  pocos  días  nombraron  en  su  lugar  i 
Guillermo,  Conde  de  Olanda.  Vivió  Federi- 
co algunos  años  después  de  su  privación  ,  y 
habiendo  muerto  los  Frisones  á  Guillermo  en 
una  cruel  batalla  ,  deliberaron  los  Electores 
de  elegir  sucesor  en  el  Imperio ,  y  señalaron 
día  en  que  se  juntasen  en  Francfordia  para 
hacer  la  elección.  Estos  estuvieron  entre  sí 
divisos,  y  en  discordia,  porque  el  Arzobispo 
de  Colonia  ,  y  el  Conde  Palatino  hicieron 
elección  de  Ricardo  ,  Conde  de  Cornubia, 
hermano  de  Enrico  Tercio, Rey  de  Ingla- 
terra. El  Arzobispo  de  Trevcri ,  y  el  Duque 
de  Saxonia ,  teniendo  por  ninguna  la  elección 
que  se  hizo  de  Ricardo ,  me  eligieron  d  mí 
por  Rey  de  Romanos  ,  ya  por  el  buen  nom- 
bre que  (bendito  Dios)  por  halla  de  mí  se  te- 
nia ,  ya  porque  por  la  parte  de  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz ,  mi  madre ,  soy  nieto  del  Empe- 
rador Filipo  ,  y  deciendo  de  la  Casa ,  y  San- 
gre de  los  Duques  ,  y  Señores  de  Suevia.  El 
Conde  Ricardo  pretendió  ser  legitima  su 
elección  ,  yo  pretendí,  y  pretendo  ser  legiti- 
ma ,  y  canónicamente  elegido.  "Habrá  pocos 
dias  que  murió  Ricardo ,  y  entonces  los  Elec- 
tores hicieron  Rey  de  Romanos  d  Rodolfo,  y 
el  Rey  de  Bohemia  por  su  autoridad  sin  te- 
ner parte  en  los  Electores  ,  trató  de  apode- 


derados ;  pero  muchos  dcllos  son  mis  vasa- 
llos ,  como  son  Hugo,  Duque  de  Borgoña, 
Guido,  Conde  de  Flaiides ,  Enrique,  Duque 
de  Lorena ,  Gastón,  Visconde  de  Bearne ,  y 
Guido  ,  Visconde  de  Limogcs  >  todos  estos 
Principes ,  y  Señores  de  grandes  estados.  Yi 
el  Marques  de  Monferrat  mi  yerno,  y  el  Con- 
de Veintemilla,y  otros  Señores  Lombardos, 
y  Tudescos  i  quienes  yo  tengo  con  grandes, 
y  crecidas  mercedes  obligados  ,  me  instigan 
muchos  dias  hi  ,  y  escriven  á  menudo  que 
acabe  de  salir  de  España  ,  y  prosiga  mi  pre- 
tensión ,  asegurándome  su  favor  ,  y  certifi- 
cándome,  que  de  mi  tardanza  se  puede  te- 
mer gran  daño.  Y  asi  pues ,  gracias  d  Dios, 
Nobles  Cavalleros,  después  de  tantas  inquie- 
tudes ,  y  desabrimientos,  y  después  de  tanto 
dar,  y  tomar ,  embaxadas ,  y  mas  embaxa- 
das,  cscrivir,  y  replicar  os  tengo  en  mi  gra- 
cia, y  corazón  como  siempre,  y  el  Rey  de 
Granada  que  asi  con  su  gente ,  como  con  la 
de  Abenjucef  nos  tenia  tan  fatigados  con  or- 
dinarias salidas  se  ha  retirado  también  ,  pare- 
cerne  hacer  este  viage  ,  determinándome  ir 
con  algunos  de  vosotros  ,  y  con  el  Infante 
Don  Manuel  mi  hermano  >  quedando  por 
Administrador  de  todos  mis  Rcynos  el  In- 
fante Don  Fernando  mi  hijo  primogénito, 
con  potestad  libre  para  todo  quanto  fuere 
necesario ,  y  para  poner  Merinos  en  Castí- 
rarsc  del  Imperio,  creyendo ,  que  le  eligieran  lia  ,  en  León ,  y  en  Galicia  los  que  él  viere, 
por  estar  muy  olv  idado  el  partido  mió  ,  res-  que  fueren  menester  con  todo  el  cuidado  del 
pefto  de  las  guerras  que  tengo  con  el  Rey  de  govierno  de  los  Reynos.  Y  asi  os  mando, 
Granada ,  y  la  discordia  que  ha  pasado  entre  que  le  obedezcáis  como  d  sucesor  mió  ,  y 
mí ,  y  algunos  de  mi  Rcyno.  Rey  jurado  vuestro  >  y  d  Don  Ñuño  proveo 

Considerada  pues  la  justicia  que  tengo ,  y  por  Adelantado  mayor  de  la  frontera^  quien 
el  parentesco  ,  y  deudo  tan  estrecho  con  las  encargo  proaire ,  y  haga  toda  diligencia  de 
casas  principales  del  Imperio  :  no  solo  por  tener  en  mi  servicio  d  los  Arráeces  de  Ma- 
mi  madre  que  es  de  la  noblisima  casa  deSue-  laga,  de  Guadix ,  y  de  Comares  ,  que  con 
via,dc  la  qual  fueron  creados  cinco  Empera-  estos  se  ganarán  las  tierras  del  Rey  de  Gra- 
nada, 
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¿ada  ,  ó  á  lo  menos  estará  apretado-  Dcxo 
también  por  mi  Adelantado  del  Rey  no  de 
Murcia  d  Don  García  Jufré  de  Loaisa  ,  que 
estando  baxo  de  su  guardia,  y  cuidado  iré 
seguro  de  rodo  recelo. 

Acabado  su  razonamiento  el  Rey  abra- 
zólos i  todos ,  y  todos  quedaron  tan  satisfe- 
chos ,  y  tan  ofrecidos  d  su  servicio  ,  que  de 
una  parte  ,  y  de  orra  se  manifestó  una  gran 
demonstradon  de  alegría ,  y  animo  de  que- 
rer todos  acompañarle.  Desra  manera  te- 
niendo d  su  parecer  asentadas  las  cosas  del 
Rey  no  de  Granada  ,  y  las  diferencias  de  los 
ricos  hombres  que  andaban  fuera  de  su  ser- 
vicio ,  sin  dar  orden  de  asentar  paz  con 
Abenjucef  M»rafnamolin  ,  Rey  de  Marrue- 
cos ,  ni  dexar  proveídas  las  fronteras  ,  y  lu- 
gares de  la  costa  de  la  Andalucía,  partió  de 
Toled  o ,  y  pasando  por  el  Reyno  de  Valen- 
cia d  la  Ciudad  de  Tortosa  entró  en  Barce- 
lona donde  se  vió  con  el  Rey  Don  Jaymc 
su  suegro ,  de  quien  fue  persuadido  dexase 
aquel  viage  por  muchas  razones  que  le  dió 
para  elb ,  y  principalmente  por  las  cismas 
que  se  movían  en  la  Iglesia  ,  y  por  no  tener 
de  su  parte  al  Papa  ,  y  por  haber  de  pasar 
por  Francia  ,  siendo  el  Rey  della  mal  seguro 
amigo. 

El  Rey  Don  Alonso  le  dió  muchas  razo- 
nes por  donde  lo  debia  hacer.  Y  viendo  el 
Rey  de  Aragón  que  no  le  podía  apartar  de 
su  proposito  ,  le  rogó ,  y  persuadió  i  lo  me- 
nos ,  que  no  pasase  por  Francia  sin  salvo 
conduto  concedido  de  su  Santidad. 

Esto  prometió  hacer  el  Rey  de  Castilla, 
y  al  despedirse  le  rogó  muy  encarecidamen- 
te se  acordase  de  amparar  el  Reyno  de  Mur- 
cia en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen,  como 
siempre  lo  habia  hecho.  El  Rey  Don  Jay- 
mc se  lo  aseguró ,  y  que  no  le  faltaría  su  pa- 
labra,  aunque  fuera  menester  para  ello  su 
persona. 

Despedidos  con  esto  los  Reyes  el  de  Cas- 
tilla se  hizo  d  la  vela,  llevando  consigo  á  la 
Rcyna  Doña  Violante ,  y  d  sus  hijos  hasta 
*  Perpiñan  desde  donde  se  bolvieron ;  y  el 
Rey  prosiguió  su  viage* 

**# 
*#*  *#* 
*** 
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ABenjuccfMiramamolin,  Rey  de  .Mar- 
ruecos, publicó  con  grande  astucia 
por  disimular  la  guerra  que  quería  hacer: 
contra  los  Reynos  de  Castilla  en  favor  del* 
Rey  de  Granada  ,  que  quería  ir  contra  un 
Rey  Moro  que  se  le  habia  alzado  en  Ccpta¿ 
y  embió  al  Rey  de  Aragón  sus  Embaxador 
res,  pidiéndole  ayuda  de  gente  ,  y  que  le 
embiase  quinientos  Cavalleros ,  hombres  do 
linage ,  con  diez  naves ,  y  diez  galeras  con 
otros  navios  ,  y  ofrecía  de  darles  cien  m£fc 
pesante*  ceptís ,  y  otra  tanta  cantidad  ,  para 
que  los  Cavalleros  luego  se  pusiesen  en  or- 
den ,  y  si  se  detuviesen  en  tomar  d  Cepta 
mas  tiempo  de  un  año  ,  y  se  ganase  se  obli- 
gaba de  dar  cinquenta  mil  pesantes  al  Rey, 
y  de  pagar  el  sueldo  muy  abentajado  d  los 
Capitanes  ,  y  Cavalleros  ,  prometiendo  de 
darles  los  cavalios ,  y  armas  que  fuesen  me- 
nester. 

Esto  se  iba  poniendo  por  obra  ;  pero  no 
pasó  mucho  tiempo  que  se  entendió  como  la 
armada  que  Miramamolin  hacia  era  contra  el 
Rey  de  Castilla  ,  siendo  d  ello  incitado  por; 
el  Rey  de  Granada  que  estaba  muy  temero- 
sa, que  el  Rey  de  Castilla  pasada  la  tregua 
dada  d  los  Arráeces  de  Malaga ,  y  Guadix  le 
habia  de  hacer  guerra  ,  y  ofreció  al  Rey  de 
Marruecos  que  le  daria  d  Algccira ,  y  Tari- 
fa junto  al  puerto  de  Gibraltar  >  avisándole, 
que  las  fronteras  estaban  muy  desaperecbi- 
das  por  la  ausencia  del  Rey  Don  Alonso. 

Pasó  el  Rey  de  Marruecos  el  estrechó 
con  gran  muchedumbre  de  gente  de  d  cava- 
lio  que  llamaban  Belamarines,  y  pasaron  des* 
ta  vez  d  España  diez  y  siete  mil  ginctes  ,  y 
grande  numero  de  Infantería.  Pasó  pues 
Abenjucef  d  Malaga  por  acabar  de  concor- 
dar í  los  Moros  de  aquella  Ciudad  ,  y  de 
Guadix  con  el  Rey  de  Granada ,  y  de  allí  se 
dividieron  en  dos  Exercitos ,  y  entraron  cor- 
riendo la  tierra  por  la  Andalucía  hasta  Sevi- 
lla, y  el  Rey  de  Granada  entró  por  las  fron- 
teras del  Obispado  de  Jaén ,  luciendo  gran-, 
de  estrago  en  .  toda  aquella  comarca. 

Estaba  en  la  Ciudad  de  Cordova  en  este 
tiempo  por  Adelantado  mayor  de  la  frontera 
G  Don 
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Don  Ñuño  González  de  Lara  ,  y  dió  luego 
avisa  de  la  pasada  de  los  Maros  al  Infante 
Djn  Fernando  ,  que  estaba  en  Burgos  para 
<juc  le  embiase  socorro  de  gente  como  se  re- 
quería en  tan  grande  necesidad, y  proveyó- 
se luego  que  el  Infante  Don  Sandio  con  los 
ticos  hombres,  y  Cavalleros  del  Rcyno  acu- 
diesen á  la  frontera  en  su  ayuda.  Hizosc  asi, 
y  con  todo  eso  el  Litante  Don  Fernando  se 
aprestó  para  ir  tras  ellos  en  su  socorro. 

Sabiendo  Don  Ñuño  que  Abenjuccf  ve- 
nia por  la  parte  de  Ecija ,  juntó  los  Cavalle- 
ros ,  y  gente  de  guerra  que  pudo  de  aquellas 
fronteras,  y  fue  i  aquella  Ciudad  para  espe- 
rar en  ella  a  los  enemigos  :  pero  después  con 
grande  animo,  y  esfuerzo  se  salió  fuera  pa- 
ra dar  en  el  campo  la  batalla,  si  bien  el  qui- 
siera diferirla  por  rehacerse  de  gente  que  ca- 
da dia  llegaba  :  pero  aunque  era  menos  que 
la  del  enemigo  ,  determino  de  esperarle  ,  y 
morir  antes  que  huir  vergonzosamente. 

Dióse  la  batalla  en  la  qual  estuvo  Aben- 
juccf bien  cerca  «Je  ser  vencido  j  mas  como 
era  infinita  la  Morisma  fue  Don  Ñuño  muer- 
to ,  y  con  él  dociuitos  y  cinquenta  Cavalle- 
ros ,  y  quatro  mil  de  á  pie  ,  y  escaparan  po- 
cos sino  tuvieran  un  cerca  la  acogida. 

El  Infante  Don  Sancho  ,  Arzobispo  de 
Toledo ,  hijo  del  Rey  de  Aragón ,  oídas  las 
nuevas  de  la  entrada  de  Moros ,  con  la  Ca- 
Valleria  de  Toledo ,  Madrid ,  Guadalaxara,  y 
Talayera ,  y  con  la  gente  que  pudo  hacer  de 
sus  vasallos,  partió  para  el  Obispado  de  Jaén, 
y  estuvo  esperando  ,  que  todos  los  que  le  se- 
guían se  juntasen  con  éL 

En  esta  sazón  un  Cavallero  de  la  Orden 
de  Calatrava ,  que  era  Comendador  de  Mar- 
tos,  llamado  Alonso  García  ,  le  dixo  ,  que 
los  Moros  habían  llegado  á  Marros  de  don- 
de Uevavan  gran  presa  de  hombres ,  muge- 
res^  de  ganados,  y  que  si  le  saliese  al  en- 
cuentro haría  muy  gran  servicio  i  Dios 
nuestro  Señor. 

Era  aquella  la  gente  que  el  Rey  de  Gra- 
nada embió  á  correr  la  tierra  por  la  parte  del 
Obispado  de  Jaén  ,  y  con  ella  venían  dos 
Caudillos  ,  hermanos ,  que  Abenjucef  traía 
bravos  Soldados, que  al  uno  llamaban  Aben- 
for  A.ali ,  y  al  otro  Uzmen ,  y  los  Arráeces 
de  Malaga ,  y  Guadix ,  y  otros  muchos  Ca-> 


listóneos 

•valleros  ,  y  Capitanes  del  Rey  de  Granada, 
y  el  Arzobispo  salió  con  intención  de  pe- 
lear con  ellos ,  y  fue  aquella  noche  i  un  lugar 
que  llaman  Torre  del  Campo.  Estando  allí 
llegó  un  Cavallero  Aragonés  de  la  Casa  del 
Arzobispo,  llamado  Sancho  Duerta ,  y  le  di- 
xo ,  que  Don  Lope  Diaz  de  Haro ,  Señor  dt 
Vizcaya  ,  llegaba  aquella  noche  i  Jaén  ,  y 
que  sería  bien  esperarle  i  pero  el  Comenda- 
dor de  Manos  burló  dello ,  diciendo ,  que  el 
mal  encantador  con  la  mano  agena  salva  la 
culebra  ,  y  que  Don  Lope  Diaz  venia  con 
muy  pocas  cgmpañias ,  y  que  aún  no  eran 
llegadas  ,  y  que  si  las  esperase  resultaría  que 
ni  los  suyos  alcanzarían  la  victoria  ,  y  Don 
Lope  se  llevaría  el  renombre  ,  y  que  esta 
honra  mejor  era  tomarla  para  sí. 

Con  este  inducimiento,  y  persuasión  pa- 
só el  Arzobispo  tan  apriesa  por  alcanzar  los 
Moros  que  sin  aguardar  que  llegase  su  gente, 
sin  orden  comenzaron  á  pelear.  Pero  reco- 
nociendo los  Moros  que  eran  tan  pocos  los 
Christianos ,  y  que  no  guardaban  orden, 
acometieron  ,  y  los  desbarataron  ,  y  ven- 
cieron. 

En  la  batalla  fue  preso  el  Arzobispo ,  por 
cuya  prisión  se  levantó  entre  los  Moros 
grande  contienda  sobre  quién  le  llevaría  pre- 
so :  porque  los  de  Abenjucef  le  querían  lle- 
var ,  y  los  del  Rey  de  Granada  le  tenían  por 
su  prisionero ,  y  sobre  ello  vinieron  i  las  ar- 
mas. Mas  el  Arráez  de  Malaga  que  vió  el 
daño  grande  que  de  aquella  porfía  se  le  po- 
día seguir  arremetiendo  al  Infante  le  hirió 
con  una  azagaya  por  el  hombro  ,  y  arrabe- 
sandole  con  ella  le  mató,  diciendo,  que  nun- 
ca Ali  quisiese  que  por  un  perro  muriesen 
tantos  buenos  Cavalleros  como  allí  había ,  y 
cortáronle  la  cabeza  ,  y  la  mano  en  que  te* 
nía  los  anillos  Pontificales ,  y  con  esto  se  par* 
rieron  de  el  campo  con  gran  victoria  i  don- 
de murió  Sancho  Duerta,  y  otros  Cavalleros. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Fernando 
yendo  i  la  Andalucía  con  los  ricos  hombres, 
y  Cavalleros  de  Castilla  supo  en  el  camino  . 
como  eran  muertos  Don  Ñuño  de  Lara ,  y 
el  Infante  Don  Sancho  su  tío  >  de  que  hizo 
grandes  estremos  de  sentimiento. 

Por  aguardar  que  acabasen  de  llegar  sus 
gentes  se  detuvo  en  Villareaí  á  donde  cay$ 

en- 
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enfermo  ,  y  murió  en  breves  días  ;  cuya 
muerte  fue  de  todos  generalmente  muy  llo- 
rada :  asi  por  ser  Príncipe  de  tan  grandes  es- 
peranzas, como  por  el  recelo  de  las  guerras 
que  todos  temían ,  se  habían  de  seguir  en  Es- 
paña. Sabidas  estas  nuevas,  considerando  el 
Rey  de  Aragón  en  quanto  peligro  ,  y  tra- 
bajo estaba  toda  la  Andalucía ,  mandó  al  In- 
fante Don  Pedro  su  hijo,  que  con  quanta  di- 
ligencia pudiese  se  partiera  con  la  gente  de 
guerra  de  sus  fronteras  en  socorro  del  Infan- 
te Don  Sancho ,  que  sucedió  en  el  govierno 
muerto  su  hermano  ,  y  llevó  mil  hombres 
de  i  cavalta ,  y  cinco  mil  infantes  todos  pa- 
gados por  tres  meses. 

C  jn  este  Exercito  partió  para  el  Reyno 
de  Murcia  el  Infante  Don  Pedro  ,  á  donde 
dispuso  ,  y  ordenó  quanto  convenía  para  la 
defensa  de  la  Ciudad,  y  del  Reyno,  y  pro- 
veídos de  bastimentos  los  lugares ,  y  fortifi- 
cadDS  algunos  que  lo  habían  menester ,  se 
entró  por  el  Reyno  de  Granada ,  haciendo 
gran  daño  en  la  Comarca  de  Almería. 

Entonces  el  Rey  de  Granada  embió  por 
su  gente  para  la  defensa  de  Malaga.  Y  Aben- 
juccf  visto  que  le  dexaban  los  Moros  del  Rey 
de  Granada  ,  y  que  el  Infante  Don  Sancho 
mandaba  hacer  armada  de  galeras  para  im- 
pedir el  socorro  de  gente  ,  y  provisión  de 
Africa ,  determinó  de  partirse  con  todo  su 
Exercito  para  Algecira ,  y  el  Infante  D.  Pe- 
dro se  bolvió  de  la  frontera  al  Reyno  de 
Murcia,  para  asegurarle  como  empresa  prin- 
cipal que  había  quedado  á  cargo  del  Rey  de 
Aragón  quando  se  partió  el  de  Castilja  al 
Imperio. 

CAPITULO  XIV, 

ASi  como  supo  el  Infante  Don  Sandio  la 
muerte  de  Don  Fernando  su  herma- 
no ,  se  partió  i  Villarcal  donde  amparado 
de  Don  Lope  Díaz  de  Haro ,  pretendió  lla- 
marse primogénito  heredero.  Y  para  mejor 
ganar  los  corazones  de  los  Grandes  de  Es- 
paña ,  determinó  salir  con  ellos  í  la  defensa 
delia ,  y  lo  hizo  tan  gallardamente  contra 
Abenjucef,  Rey  de  Marruecos ,  que  dentro 
de  pucos  meses  le  obligó  i  retirarse  á  las 
Algeciras ,  y  tan  buena  maña  se  supo  dar, 


i  Reyno.  r  i 

que  inclinó  asi  no  solamente  i  los  ricos 
hombres ,  pero  á  toda  la  gente  popular.  Y 
asi  quando  el  Rey  Don  Alonso  se  bolvió  i 
España  desde  Belcayre ,  camino  del  Impe- 
rio ,  sabida  la  muerte  de  Don  Fernando  su 
hijo,  y  la  pasada  de  Abenjucef,  y  siendo  in- 
formado acá  de  la  gran  resistencia  que  el  In- 
fante Don  Sancho  había  hecho  í  los  Moros, 
movido  dcsta  buena  información  ,  y  de  los 
ruegos  de  los  ricos  hombres  le  declaró  por 
heredero  de  los  Rey  nos,  y  le  mandó  jurar 
por  Rey  para  después  de  sus  días  en  la  Ciu- 
dad de  Segovia. 

Pasaron  en  esta  conformidad  padre ,  y  hi- 
jo algún  tiempo,  y  después  por  muchas  cau- 
sas que  la  historia  del  Rey  D.  Alonso  cuen- 
ta ,  el  Infante  Don  Sancho  unido  con  los 
Grandes  de  Castilla ,  y  León  se  levantó  con 
los  Reynos  apoderado  de  todas  las  Ciudades, 
Lugares  ,  y  Castillos ,  y  llegó  á  tan  grande 
estremo ,  que  fue  pronunciada  sentencia  con 
consentimiento  de  losConcejosporel  Infante 
Don  Manuel ,  por  la  qual  quedó  despojado, 
y  desheredado  de  sus  Reynos  el  Rey  Don 
Alonso.  El  qual  afligido  con  tan  rigurosa 
sentencia ,  que  parecía  mas  dada  del  Ciclo, 
que  no  de  los  hombres  de  la  tierra ,  rabioso, 
y  fuera  de  sí,  y  con  el  sentimiento  debido 
procuró  la  amistad  de  Abenjucef,  Rey  de 
Marruecos,  á  quien  le  embió  su  Corona 
Real  en  empeño,  rogándole,  que  sobre  ella 
le  prestase  sesenta  mil  doblas  de  oro  ,  signi- 
ficándole la  necesidad  que  la  rebelión  del  hi- 
jo le  causaba. 

Abenjucef)  aunque  infiel,  como  era  de  ani- 
mo real,  mostrándoles  aquella  rica  joya  á  sus 
Cavalleros  les  dixo  que  tenia  de  ayudar  con 
su  persona ,  y  poder  al  noble  Rey  i  quien  su 
mal  hijo  tenia  desheredado ,  ellos  replicaron 
que  en  ello  ayudaría  á  su  amigo,  y  haría  mal 
i  bs  Christianos,  y  asi  respondió  al  Rey  D. 
Alonso  que  pasaría  de  muy  buena  gana  coa 
su  Exercito  i  España  como  lo  hizo :  y  junto 
con  el  Rey  Don  Alonso  corrió  á  Erija,  y  Cor- 
dova ,  y  otros  Lugares. 

El  Infante  Don  Sancho  por  otra  parte  ha-i 
bia  asegurado  las  Ciudades  ,  y  Villas  que  las 
tenia  todas  á  su  devoción  fuera  de  Sevilla, 
Murcia  ,  y  Badajoz, que  se  tuvieron  siempre 
por  el  Rey  Don  Alonso. 

G  l  Es- 
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Estando  pues  Abenjucef,  y  el  Rey  Don 
Alonso  sobre  Corcbva,y  el  lníanre  Don  San- 
dio dentro  de  ella ,  em oió  el  Rey  su  Pendón 
con  siete  Cavalleros  icia  el  cortijo  de  la 
puente  ,  y  los  Cavalleros  preguntaron  si  es- 
raba  allí  Fernán  Martínez ,  que  le  dixcse.i  de 
parte  del  Rey  Don  Abuso  su  Señcr,  que  se 
acordase  como  el  Rey  Don  Alonso  le  había 
criado ,  casado  ,  y  armado  Cavüllero  ,  y  de 
como  le  habia  hecho  su  Alguacil  mayor  de 
la  Ciudad  de  Cordova ,  y  dado  las  llaves 
deüa  :  y  agora  que  le  mandaba  le  quisiese 
acoger  en  ella  ,  y  que  si  no  se  la  quería  en- 
tregar le  daba  por  traidor. 

Quando  esto  oyeron  Don  Diego  ,  y  Don 
Alvaro,hijos  de  Don  Juan  Nuñez,respondic- 
ron  estas  palabras  i  bs  Cavalleros  del  Rey; 
Decid  al  Rey  Don  Alonso  nuestro  Señor  que 
yo  Don  Diego  Lope/  ,  y  Don  Alvaro  mi 
hermano  que  estamos  aqui  con  el  Infante  Don 
Sancho ,  por  muchas  muertes ,  y  agravios 
que  el  Rey  ha  hecho,  principalmente  matan- 
do al  Infante  Don  Fadriquc  su  hermano,  y  i 
Don  Ximen  de  los  Cameros  nuestro  tío  que 
nos  crió  ,  y  por  otras  muchas  muertes  injus- 
tas que  lúzo  en  Hijos-Dalgo ,  y  por  muchos 
pedios  desaforados  que  ha  echado  en  nuestros 
vasallos ,  y  en  toda  su  tierra  ,  que  por  estas 
causas  nos  avernos  amparado  del  Infante  Don 
Sancho  su  hijo  heredero  ,  y  que  si  viniera, 
como  habia  de  venir  un  Rey  y  Ser  or  ,  que 
el  Infante  Don  Sancho ,  y  nos  le  abriéramos 
las  puertas  de  la  Ciudad ;  mas  que  le  vemos 
venir  en  poder  de  Moros  enemigos  nuestros, 
y  de  nuestra  Santa  Fé,  y  asi  no  estamos  obli- 
gados ,  d  obedecerle  ,  y  menos  porque  viene 
con  el  Rey  Abenjucef  que  mató  á  Don  Ñu- 
ño González,  y  i  Bernal  Rodríguez,  hijo  de 
Don  Rodrigo  Alvar ez,  y  i  otros  ricos  hom- 
bres ,  y  Cavalleros ,  y  que  mató  al  Infante 
Don  Sancho  de  Aragón,  Arzobispo  de  Tole- 
do, y  que  por  estas  y  otras  razones  no  le  po- 
demos recibir  ,  y  con  esto  se  fueron. 

Desta  manera  anduvo  el  Rey  D.  Alonso, 
como  ola  azotada  de  los  vientos ,  sin  tener, 
cierto  refugio  donde  acudir  fuera  de  los  tres 
Lugares  dichos  ,  Sevilla  ,  Murcia  ,  y  Bada- 
joz ,  que  como  el  se  predó  tanto  desta  Ciu- 
dad de  Murcia  ,  y  su  Reyno  que  siendo  In- 
fante ganó ,  y  engrandeció  con  tantas  merec- 
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correspondiendo  igualmente  d  sus  obligacio- 
nes jamis  faltó  de  la  devoción  del  Rey  ,  ni 
de  la  de  todos  sus  sucesores  hasta  oy  como 
se  verd  por  el  proceso  de  la  lustoria. 

CAPITULO  XV. 

NrO  estava  en  este  tiempo  seguro  el  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  (que  ya  por  la 
muerte  de  Don  Jaymc  su  padre  lo  era ,  y  fue 
coronado  en  Zaragoza)  pues  se  le  habia  reve- 
lado Valencia ,  y  asi  hubo  de  acudir  con  re- 
medio d  las  partes  mas  necesarias,  entró  fu- 
rioso talando  las  tierras  de  los  Lugares  levan- 
tados ,  y  los  apretó  de  manera  que  acorraló 
en  la  Villa  de  Montesa  pasados  de  treinta  mil 
Moros  sin  mugeres  ,  y  niños  i  donde  se  hi- 
cieron fuertes,  cercóla  por  todas  partes ,  y  la 
comenzó  á  combatir ,  aunque  los  Moros  hi- 
zieron  harto  daño  con  muchas  salidas ,  y  es- 
caramuzas en  que  murieron  muchos  de  am- 
bas partes. 

En  la  Villa,  y  Castillo  habia  dos  Alcaides 
pot  quien  se  governaba  toda  aquella  gente, 
que  llamaban  Mahomcd  Bcncaihe  ,  y  Bcnai- 
za,  y  por  entretener  con  alguna  esperanza 
al  Rey  hasta  que  les  llegase  el  socorro  que 
esperaban  del  Reyno  de  Granada ,  ofrecie- 
ron ,  que  entregarían  la  Villa ,  y  Cast'llo  á 
un  Cavallcro  de  la  Casa  del  Rey  que  llama- 
ban Ximen  Zapata  para  cierto  dia  >  pero» 
quando  llegó  el  plazo  como  tuviesen  nueva 
que  venia  en  su  ayuda  Abenjucef,  no  quisie- 
ron cumplir  lo  que  estaba  tratado. 

En  este  medio  se  fue  estrechando  el  cerco, 
y  porque  en  la  Villa  habia  mucho  numero 
de  gente  de  i  pie ,  y  de  d  cavallo  ,  y  era  el 
lugar  de  su  naturaleza  sitio  muy  fuerte,  pare- 
tíó  ser  necesario  antes  de  ddr  el  combare  to- 
mar un  cerro  muy  alto  que  llamaban  la 
Muela  ;  porque  desde  allí  se  pod;a  hacer 
gran  daño  en  d  Castillo  como  de  lugar  mas 
encumbrado. 

En  esta  ocasión  ,  y  i  esta  guerra  fueron 
del  Reyno  de  Murcia  con  intento  de  servir 
al  Rey  de  Aragón  en  ella  algunos  Almoca? 
tenes ,  que  eran  los  que  agora  decimos  Capi- 
tanes de  Infantería ,  y  entrando  por  Coceo- 
tayna  hicieron  omenage  i  Roger  de  Lauria, 

que 
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que  no  harían  daño  ano  en  los  lugares  le-  no  de  sus  Ciudades  ,  y  Villas  ,y  de  los  rí- 
vantados  que  estavan  en  guerra.  Pero  como  eos  hombres  que  contra  él  se  habian  alzado, 
ellos  venian  sin  orden  de  la  Ciudad  aventu-  Mas  no  pasaron  muchos  días  tras  ésto  ,  que 
reros ,  los  Soldados  mal  obedieutes  á  la  or-  siendo  libre  el  Infante  del  peligro  de  la  enfa- 
den de  aquellos  Capitanes  robaron  el  Arra-  medad ,  murió  el  Rey  en  Sevilla  2 1  .de  Abril 
bal  de  la  V.;Ua,  y  cautivaron  los  Moros ,  y  deste  año  mil  y  docientos  y  ochenta  y 
Moras  que  hallaron  ,  y  bolvicronsc  con  la 
presa  al  Reyno  de  Murcia. 

Por  esta  desorden  embió  contra  nuestra 
irontera  el  Rey  de  Aragón  para  que  se  to- 
mase enmienda  del  daño  que  aquella  gente 
hizo  i  Don  Rui  Ximcncz  de  Luna  ,  Procu- 
rador general  del  Reyno  de  Valencia ,  y  i 
Koger  de  Launa  con  alguna  gente  de  á  ca- 
vallo  ,  y  de  á  pie  ,  y  oídas  sus  querellas, 
Gonzab  Ruíz  Girón ,  Maestre  de  Santiago, 
Adelantado  de  la  frontera  por  el  Rey  de  Cas- 
tilla, embió  i  Dia  Sánchez  de  Bustamante, 
Alcaydo  de  la  Ciudad  de  Murcia ,  con  ofer- 
ta  de  entregar  bs  principales  delinquentes,  y 
ques^  haría  enmienda,  y  satisfacion ,  y  bol- 
vi -Tons-*  con  esto  aquellos  Cavalleros  con  su 
gente  al  cerco  de  Montesa. 

CAPITULO  XVL 


LAS  cosas  de  Castilla  estaban  en  gran 
turbación  $  porque  puesto  que  el  In- 
fante Djn  Sancho  se  habia  apoderado  casi  de 
todos  los  Reynos  ,  y  Señoríos  de  Castilla ,  y 
León  ,  y  del  Reyno  de  Toledo,  y  del  Anda- 
lucía :  pero  permanecían  siempre  los  ricos 
hombres  en  un  estado  ,  y  por  ligeras  causas 
se  partían  de  su  servicio  ,  y  seguían  la  voz 
del  Rey  su  padre. 

Tratándose  de  concierto  entre  el  Infante, 
y  algunos  de  los  mas  principales  ,  llegó  el 
Infante  Don  Sancho  á  punto  de  muerte  de 
una  grande  enfermedad  que  tuvo  estando  en 
Salamanca ,  y  siéndole  dicho  al  Rey  su  pa- 
dre que  era  fallecido,  mostró  muy  gran  sen- 
timiento ,  y  pesar  por  ello  ,  y  refieren ,  que 
dixo  haber  muerto  el  mejor  hombre  que  ha- 
bia en  su  linage  con  grande  admiración  de 
los  que  lo  oyeron.  Y  siéndole  preguntado» 
cómo  podía  tener  amor  i  quien  habia  des- 
¿íeredadole ,  y  perseguido :  escusandose,  res- 
pondió ,  que  la  pena  que  sentía  de  la  muerte 
de  Don  Sancho  era ,  porque  creía  ,  que  mas 


tro.  Dcxó  ordenados  dos  testamentos;  en  el 
primero  dispuso  cerca  de  la  sucesión  del  Se- 
ñorío de  sus  Reynos,  que  en  tiempo  de  su 
padre  se  habian  tornado  í  unir ,  y  ordenaba 
que  atento  ,  que  era  costumbre ,  y  derecho 
natural ,  y  ley  ,  y  fuero  de  España  ,  que  el 
hijo  mayor  debía  heredar  los  Reynos ,  y  Se- 
ñoríos de  su  padre  ,  no  cometiendo  algún 
exceso  ,  y  crimen,  por  cuya  causa  los  hubiese 
de  perder ;  por  esta  razón  considerando,  que 
el  Infante  Don  Fernando  su  hijo  primogéni- 
to si  fuera  vivo  por  derecho ,  y  razón  debia 
suceder  en  sus  Reynos ,  y  por  ser  difunto  te- 
niendo cuenta  con  el  derecho  antiguo,  y  con 
la  ley,  y  razón,  según  el  fuero  de  España, 
habia  otorgado  en  Cortes  al  Infante  D.  San- 
cho su  hijo  mayor ,  que  heredase  en  lugar 
de  su  hermano  por  serle  mas  propinquo  por 
derecha  linea  d  su  nieto  ,  y  que  el  Infante 
Don  Sancho  olvidado  de  tan  grande  mer- 
ced ,  y  beneficio  contra  derecho  namral, 
habia  procurado  su  muerte  ,  y  deshereda- 
miento con  ambición  ,  y  codicia  de  rcynar, 
y  que  por  tanta  ingratitud  permitían  las  le- 
yes que  fuese  desheredado  el  que  i  su  padre 
desheredase,  y  asi  que  él  le  desheredaba,  mal- 
diciendo ,  y  detestando  su  memoria,  y  decla- 
rándole por  traidor  ;  y  nombraba  por  suce- 
sor en  el  Señorío  mayor  que  el  llama  de  Es- 
paña (que  eran  los  Reynos  de  Castilla,  León, 
Toledo,  Galicia,  y  Asturias;  á  Don  Alonso 
su  nieto ,  y  después  dél  á  Don  Fernando  su 
hermano:  declarando,  que  si  muriesen  sin 
hijos  legítimos  ,  heredase  este  Señorío  ej 
Rey  de  Francia  >  porque  sucedía  derecha- 
mente de  la  línea  del  Emperador  Don  Alon- 
so,  y  era  visníeto  del  Rey  Don  Alonso ,  y 
nieto  de  su  hija  ,  como  él.  Señalando  que 
convenia  que  los  Reynos  de  Castilla,  y  León 
estuviesen  juntos  perpetuamente.  En  el  se- 
gundo aprueba  lo  ordenado  en  el  primer  tes- 
tamento ,  quanto  á  la  sucesión  del  Señorío 
mayor,  y  confirmó  al  Infante  Don  Juan  su 


presto  cobraría  de  su  hijo  los  Reynos ,  que     hijo  la  donación  que  le  habia  hecho  del  Rey- 


no 
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no  de  Sevilla ,  y  Badajoz ,  con  todas  las  Vi- 
llos,y  Castillos  do  sus  términos,  y  jurisdicion. 
Y  al  Infante  Don  Jaymc  ,  que  era  el  quarto 
hijo ,  dexó  el  Rey  no  de  Murcia,  que  fueron 


tro  Señorío,  y  tovo  con  ñusco  al  tiempo  que 
todos  los  Maestres  de  todas  las  otras  Orde- 
nes nos  desconocieron.  Y  mandamos  d  este 
Cavallcro  las  ropas  de  nuestro  cuerpo ,  y  de 


éstas  dichas  Ciudades,  de  que  hizo  mandas  á  todas  las  nuestras  camas  que  traemos  de 
sus  dos  hijos  ,  las  constantes  en  lealtad  en  nuestro  guisamiento  ,  y  demás  mil  marcos 
una  revelion  tan  general.  Lo  que  ordenó    de  plata  para  dar  en  Capellanías  donde  can- 


acerca  de  su  entierro  diré  con  las  palabras 
formales  del  testamento.  Mandamos ,  que 
el  nuestro  cuerpo  sea  enterrado  en  nuestro 
Moncsterio  de  Santa  María  la  Real  de  Mur- 
cia ,  que  es  Cabeza  deste  Reyno,  y  el  primer 
Lugar ,  que  Dios  quiso  que  ganásemos  d  ser- 
vicio dél ,  y  honra  del  Rey  Don  Fernando, 
y  de  nuestra  tierra.  Pero  si  los  nuestros  ca- 
bezaleros tuvieren  por  mejor,  que  el  nuestro 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  Gudad  de  Sevi- 
lla ,  ó  en  otro  lugar  que  sea  mas  d  servicio 
de  Dios ,  tenérnoslo  por  bien  ,  en  tal  mane- 
que  finquen  al  Monestcrio  sobredicho 


ra 


de  Murcia  los  bienes  ,  y  las  posesiones  que 
nos  le  diemos ,  salvo  el  Alcázar  que  manda- 
mos ,  que  haya  siempre  el  que  de  derecho 
fuere  Rey  de  Murcia  del  nuestro  linage.  Y 
si  los  nuestros  testamentarios  tuvieren  por 
bien  de  enterrar  el  nuestro  cuerpo  en  Sevilla, 
mandamos ,  que  lo  llagan  enterrar  alli  don- 
de tovieren  ,  y  entendieren  ,  que  es  mejor: 
pero  dcsta  guisa  ,  que  la  sepultura  no  sea 
muy  alta  ,  é  si  quisieren  que  sea  alli  donde 
está  enterrado  el  Rey  Don  Fernando  ,  y  la 
Rey  na  Doña  Beatriz  yace  ,  que  hagan  de 
tal  manera  ,  que  la  nuestra  cabeza  tengamos 
i  los  pies  de  ambos  i  dos ,  é  que  la  sepultu- 
ra sea  llana  ,  de  guisa  ,  que  quando  el  Cape- 
llán se  metiere  d  decir  la  oración  sobre  ellos, 
y  sobre  nos  ,  que  los  pies  tenga  sobre  la  se- 
pultura. E  otrosí  mandamos  ,  que  luego  que 
muriéremos  ,  que  nos  saquen  el  corazón  ,  y 
lo  lleven  d  la  Santa  Tierra  de  Ultramar ,  y 
que  lo  sotierren  en  Jerusalén  en  Monte  Cal- 
vario ,  alli  donde  yacen  algunos  de  nuestros 
abuelos  :  y  si  llevar  non  lo  pudieren  ,  que  lo 
pongan  en  algún  lugar  donde  esté  hasta  que 
Dios  quiera  que  la  tierra  se  gane ,  y  se  pue- 
da llevar  en  salvo.  Esto  tenemos  por  bien, 
y  mandamos  que  haga  Don  Fray  Juan,y  los 
que  tuvieren  voz  del  Maestre  del  Temple  en 
los  Rcynos  de  Castilla  ,  y  de  León  ,  y  de 
Ponugal :  porque  nos  ha  conocido  del  núes- 


ten  Capellanes  Misa  cada  día  siempre  por 
nuestras  almas  en  el  sepulcro  quando  Dios 
quisiere  que  lo  hayan  Christianos  ,  ó  en 
aquel  lugar  donde  estuviere  nuestro  corazón. 
Y  porque  el  Maestre  ,  y  los  Freyles  de  la 
Orden  del  Temple  han  por  costumbre  de 
traer  quales  armas  quieren  ,  rogamos  i  este 
Maestre  que  agora  es  ,  y  será  de  aquí  ade- 
lante ,  que  traigan  ellos  toda  via  por  sus 
cuerpos  estas  mismas  señales  que  le  embié ,  lo 
uno  por  honra  de  la  su  Orden  ,  y  lo  al ,  por- 
que entiendan ,  que  es  nuestra  voluntad  ,  y 
que  nos  hagan  este  amor  señaladamente  por 
el  otro  que  nos  le  lucimos  quando  ganamos 
el  Reyno  de  Murcia  que  heredamos  d  esta 
Orden  mayor  que  las  otras  cosas.  E  otrosí 
mandamos  el  nuestro  lecho  de  toda  la  ropa 
que  hoviere  d  la  sazón  que  finaremos  d  los 
pobres  del  Hospital  de  San  Juan  Dacre  ,  é 
mil  marcos  de  plata.  Mandamos  otrosí ,  que 
quando  sacaren  el  nuestro  corazón  para  lo 
llevar  á  la  Santa  Tierra  de  Ultramar ,  según 
que  es  yd  dicho  ,  que  saquen  lo  otro  de  den- 
tro, y  lo  lleven  en  el  Moncsterio  de  Santa 
María  la  Real  de  Mut cía ,  ó  el  nuestro  cuer- 
po fuere  enterrado  ,  que  le  metan  todo  en 
una  sepultura  ,  asi  como  si  nuestro  cuerpo 
fuese  ,  y  hovíese  ai  hayacer  si  el  Moncsterio 
fuese  en  aquel  estado  que  nos  le  establece- 
mos ,  y  debe  de  estar  ;  si  non,  mandamos, 
que  hagan  esto  en  la  Iglesia  mayor  de  Santa 
María  de  Murcia.Ymas  abaxo  dice:  E  otrosí, 
mandamos  ,  que  todas  las  vestimentas  de 
nuestra  Capilla  con  todos  los  otros  libros  que 
los  den  á  la  Iglesia  mayor  de  Santa  María 
de  Sevilla  ,  ó  d  la  Iglesia  mayor  de  Murcia, 
si  el  nuestro  cuerpo  fuere  ai  enterrado.  En 
fin  el  cuerpo  se  enterró  en  Sevilla ,  y  el  co-. 
razón ,  y  entrañas  se  truxeron  á  Murcia. 

No  digo  lo  demás  del  testamento ,  por  nal 
hacer  d  nuestro  proposito  i  remito  d  los  de- 
seosos de  las  cosas  deste  Rey  tan  famoso ,  y 
rao  sabio  d  su  particular  Crónica  ,  y  i  las? 
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de  Murcia , 

generales  de  España  ,  que  tan  largamente 
tratan  del.  Mas  quiero  cscrivir  aquí  las  mu- 
chas mercedes  ,  y  privilegios  que  hizo  ,  y 
concedió  á  esta  Ciudad  ,  y  á  esta  Santa  Igle- 
sia de  Murcia  i  que  todo  esto  tiene  su  lugar 
propio  agora.  Y  primeramente,  porque  la 
lealtad  que  esta  Ciudad  tuvo  en  la  revelion 
<k  Don  Sancho  conrra  el  Rey  Don  Alonso 
su  Señor  natural ,  no  consta  de  las  historias; 
olvido  notable  de  los  Coronistas  en  agravio 
nuestro  ,  faera  de  que  se  congerura  muy 
bien  la  fidelidad  dcsta  Ciudad  en  aquella  oca- 
sión, por  el  gran  favor  que  el  Rey  D.Alonso 
le  hizo  ,  mandándose  enterrar  en  Murcia 
quando  desheredó  al  Infante  Don  Sancho 
por  su  testamento  >  para  que  en  esta  parte 
no  quede  Murcia  frustrada  de  su  gloria  ,  y 
alabanza  tan  bien  merecida,  diré  agora  ,  no 
conjeturas  ,  sino  la  verdad  mas  clara  que  el 
Sol  de  medio  dia. 

CAPITULO  XVTL 

I"*Ntre  los  privilegios  que  esta  Ciudad  rie- 
ne  guardados  en  su  Archivo  (  que  los 
mas  son  concedidos  por  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio  )  tiene  quatro ,  que  todos ,  y  cada 
uno  dellos  son  uniformes  ,  en  razón  de  esta 
lealtad  declarada  por  el  mismo  Rey  ,  y  gra- 
tificada con  grandes  mercedes ,  como  parece 
por  ello»  bs  quales  pondré  aquí  en  relación 
fuera  de  las  cabezas. 

Privilegio  primero. 

SEPAN  quantos  esta  carta  vieren ,  6  oye- 
ren  ,  como  nos  Don  Alfonso,  por  la  gra- 
fía de  Dios,  Rey  de  Costillaje  Leon}de  Toledo, 
de  Galicia  ,  de  Sevilla  t  de  Cordova  ,  de  Mur- 
cia ,  de  Jaén  ,  y  del  Algarbe  ,  Ó*c.  En  suma 
dice  ,  que  por  la  lealtad  que  esta  Ciudad  de 
-Murcia  tuvo  en  seguirle ,  y  tenerse  con  él 
en  el  tiempo  que  muchos  se  alzaron  contra  él 
para  quitarle  su  poder  y  señorío  ,  y  por  la 
gran  voluntad  que  tiene  de  hacerle  bien  y 
merced ,  otorga  á  los  moradores  que  agora 
son  y  serán  de  aquí  adelante,  para  siempre, 
que  puedan  pescar  francamente  en  la  Mar 
cerca  de  Cabo  de  palos ,  que  es  dicha  la  Al- 
bufera^ que  no  dén portazgo,  ni  otto-de- 
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recho  ninguno  de  lo  que  allí  pescaren.  Es  la 
fecha  de  este  privilegio  en  Sevilla  Miércoles 
13.  dcEnero ,  Era  1 3 2 1. 

Esta  Albufera  es  una  famosa  pesquera  de 
un  pescado  muy  regalado  que  llaman  Mujol, 
proprio  de  estaCiudad  importantisimo,asi  pa- 
ra su  regalo,  como  para  su  renta,  pues  le  vale 
cada  año  quatro  mil  ducados,  y  algunos  años 
mas,  y  se  vende  a*  mucho  menos  precio  délo 
que  vale  >  solíase  vender  autiguamente  cada 
libra  de  este  pescado  por  tres  maravedís,  aun- 
que agora  se  ha  subido  á  diez  y  seis ,  si  bien 
vale  quando  menos  mas  de  un  real.  Está  nue- 
ve leguas  de  esta  Ciudad ,  y  se  vá  en  una  no- 
che de  Verano  (porque  entonces  se  pesca  ,  y 
por  unos  corrales  de  caña  donde  entra  el  pes- 
cado ,  y  después  de  dentro  no  puede  salir  ) 
se  dice  cañizada,  y  en  una  noche,  como  dlxc, 
le  traen  fresco  i  Murcia.  Hizo  el  Rey  Don 
Alonso  merced  de  esta  Albufera  á  su  herma- 
no el  Infante  Don  Manuel ,  que  era  Adelan- 
tado mayor  de  este  Reyno,  y  su  Teniente  Día 
Sánchez  de  Bustamante :  pero  como  después 
se  reveló  y  juró  por  Rey  al  Infante  D.  San- 
cho ,  y  aun  fué  quien  pronunció  la  sentencia 
por  los  Rey  nos  contra  el  Rey  Don  Alonso  su 
hermano ,  fué  despojado  de  esta ,  y  de  otras 
mercedes ,  y  del  Adelantamiento ,  y  le  suce- 
dió en  él  Don  Alonso  García  ,  que  fi:é  por 
el  Rey  Don  Alonso ,  Adelantado  mayor  de 
este  Reyno ,  y  del  Andalucía.  La  merced  de 
esta  Albufera  se  hizo  al  Infante  Don  Manuel 
en  Murcia  á  2  8.  de  Abril ,  Era  de  mil  y  tre- 
cientos y  diez  años ,  y  la  que  el  mismo  Rey 
Don  Alonso  hizo  á  esta  Gudad  filé  (  como 
dicho  es)  en  Sevilla  á  1 3.  de  Enero ,  Era  de 
1 3  2 1 .  años.  De  manera ,  que  se  concedió 
este  privilegio  á  esta  Ciudad  once  años  des- 
pués del  primero. 

Privilegio  segundo. 

SEpan  quantos  esta  Carta  vieren  ,y  oyeren, 
como  nos  Don  Alfonso,  por  la  gracia  de 
Dios ,  Rey  de  Castilla  ,  de  León ,  de  Toledo ,  de 
Galicia  ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova  ,  de  Murcia, 
de  Jaén  ,y  del  Algarbe,  &c.  En  suma  dice, 
que  por  la  lealtad  que  estaCiudad  de  Mutda 
tuvo  ,  teniéndose  con  él  quando  otros  mu- 
chos delReyno  se  le  alzaron,  siguiendo  d  lo* 

que 
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que  intentaron  quitarle  su  Señorío  ,  y  por  la 
voluntad  grande  qt'e  tiene  de  hacerle  bien  y 
merced ,  le  di  la  AicarrLi ,  que  es  dicha  Al- 
cantarilla ,  que  fué  de  la  Kcyna,  con  todo  su 
termino  ,  con  tal ,  que  la  pueble  de  poblado- 
res Christianos  que  hagan  en  ella  vecindad. 
Su  fecha  en  Sevilla  Miércoles  1 3.  de  Enero, 
Era  1  321. 

Privilegio  tercero. 

SEpan  quantos  esta  Carta  vieren  ,  como  nos 
Don  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla ,  de  León ,  de  Toledo,  de  Galicia ,  de 
Sevilla  ,  de  Cor  do-va,  de  Murcia  ,  dejaín  ,y 
del  Algarve  ,&c.  Dice  también,  que  por  la 
lealtad  que  le  tuvo  esta  Ciudad  quando  se  al- 
zaron otros  para  quitarle  el  Rcyno  ,  otorga 
para  siempre  á  los  vecinos  de  ella  que  sean 
francos  en  todo  su  Señorío.  Fecha  ut  supra. 

Privilegio  quarto. 

SEpan  quantos  esta  Carta  vieren  y  oyeren, 
con:  o  nos  Don  Alonso  ,  por  la  gracia  de 
Dios  ,  Rey  de  Castilla  ,  de  León,  de  Toledo,  de 
Galicia  ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova  ,  de  Murcii, 
de  Jaén  ,ydel  Algarve  ,  &c.  Dice,  que  por- 
que los  de  Molina  Seca,  y  de  Muía ,  y  del  Val 
de  Ricote,y  de  los  otros  Lugares,  que  fueron 
termino  de  Murcia  en  tiempo  del  Miramamo- 
lin ,  que  r¿obió  y  heredó  ,  y  les  hizo  muchos 
mercedes  en  estos  Lugares  sobredichos ,  por 
lo  qual  le  debían  servir  con  todo  quanto  en 
el  mundo  oviesen  ,  y  le  desirvieron  agora  en 
este  tiempo  errando  contra  él ,  teniéndose 
con  aquellos  que  se  le  alzaron  con  su  tierra, 
por  esto  no  quiso  que  lo  que  tenían  en  estos 
Lugares  sobredichos  quedase  en  ellos  ,  mas 
que  bolvicsc  a  él ,  é  lo  huviesen  aquellos  que 
con  él  quedaron ,  y  le  sirvieron ,  y  por  hacer 
bien  y  merced  al  Concejo  de  Murcia ,  asi  á 
los  que  agora  en  ella  son  moradores  ,  como  á 
los  que  serán  de  aqui  adelante  para  siempre, 
y  por  muchos  servicios  que  le  hicieron,  y  ha- 
cen, señaladamente  en  este  tiempo  dicho, 
guardando  lealtad  ,dá  y  otorga  á  los  morado- 
res de  Murcia  rodos  estos  Lugares  arriba 
nombrados  quesean  suyos, y  lospueblen,&c. 
Su  fecha  ut  supra. 


Históricos 

Pienso  que  con  esto  quedá  bien  compro- 
bada la  lealtad  que  esta  Ciudad  guardó  i  su 
Rey  Don  Alonso  en  aquellos  calamitosos 
tiempos  en  que  fué  desheredado. 

CAPITULO.  XV1IL 

TRas  aquellos  quatro  privilegios ,  que  fue 
necesario  poner  de  por  si,  para  com- 
probar la  gran  lealtad  de  Murcia  con  su  Rey, 
tan  olvidada  de  los  Coronistas  ,  pondremos 
otros  muchos ,  que  la  nvsma  Ciudad  tiene  de 
este  su  devotísimo  Rey ,  no  con  palabras  for- 
males por  cscusar  prolixidad ,  sino  recogidos, 
y  sumar iamenre  puestos  ,  sin  acordarme  de 
las  cabezas  de  ellas ,  sino  fuere  de  este  prime- 
ro ,  que  según  ella  se  pueden  entender  las 
otras ,  aunque  no  dexaréde  poner  las  confir- 
maciones, por  ser  cosa  de  tanta  autoridad,  y 
que  dán  noticia  y  luzd  la  historia. 
QEpan  quantos  este  privilegio  vieren  y  oye- 
V^3  ren  y  cot,'°  ms  D°n  Alfonso  ,  por  ¡agra- 
cia de  Dios  ,  Rey  de  Castilla  ,  de  Toledo  ,  de 
León  ,  de  Galicia ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova ,  de 
Murcia,  de  Jaén  ,y  del  Algarve,  en  uno  con 
la  Reyna  Doña  Violante  mia  muger ,  &c. 

Concedió  pues  el  dicho  Rey  (para  que 
comencemos  i  decirlo  en  suma )  a*  los  vecinos 
y  moradores  de  la  Ciudad  de  Murcia ,  que 
no  den  portazgo  ,  ni  derecho  ninguno  délas 
cosas  que  traxeren  y  sacaren  de  ella,  ni  de  los 
derechos  que  debian  dar  del  pan,  del  vino,  y 
déla  fnita,y  de  las  hortalizas  de  sus  cosechas, 
y  de  todos  los  ganados  que  fueren  de  sus 
crianzas  ,  ni  de  ninguna  otra  cosa  que  i  la 
puerta  de  la  Ciudad  ,  ó  en  los  mercados  de- 
bieren dár  :  pero  que  dén  portazgo  y  los 
otros  derechos  todos  los  otros  que  de  fuqra 
vinieren ,  ó  sacaren  algo. 

Concedió  también,  que  los  vecinos  de 
ci  ta  Ciudad  puedan  haber  tiendas  en  sus  casas 
para  vender  aquellas  cosas  que  acostumbra- 
ren á  comprar  y  vender  en  aquella  nía  donde 
hubiere  casas ;  conque  por  esta  merced  que 
les  hace  el  Rey  ,  le  dén  los  que  estas  tiendas 
tuvieren  en  sus  casas  por  cada  una  de  ellas  un 
maravedí  en  oro  cada  año  de  renta ,  por  la 
fiesta  de  San  Juan  Baptista. 

Concedióles  también  todas  las  mezquitas 
de  h  Ciudad  de  Murcia,  y  sus  aldeas,  para 
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de  Murcia  y  y  su  Rey  no. 


ta  población  de  Christianos ,  que  las  hayan 
con  sus  corrales ,  y  con  sus  fosados  para  sus 
moradas  ,  fuera  de  las  mezquitas  que  estu- 
vieren dadas  para  Iglesias. 

Concedióle  también  ,  que  tenga  dos  Jue- 
ces, y  una  Justicia  (esto  es  dos  Alcaldes,  y  un 
Alguacil  mayor)  y  mas  un  Almotacén  (  que 
es  fiel  executor  )  y  que  los  muden  cada  año 
por  San  Juan  Bapüsta ,  quesean  personases- 
cogidas  por  los  Cavalleros ,  y  .  hombres  bue- 
nos de  la  Gudad ,  y  con  consejo  del  que  en 
ella  estuviere  por  el  Rey  ,  y  que  los  tales  sean 
de  la  gente  mas  principal ,  y  prudente ,  y  mas 
al  servicio  del  Rey  ,  y  utilidad  de  la  Ciudad? 
con  que  acudan  al  Rey  á  que  les  confirme  los 
oficios  ,  si  estuviere  en  la  Ciudad,  y  sino  i 
la  persona  que  en  ella  estuviere  por  el  Rey, 
que  se  los  otorgue  y  les  tome  la  jura  en  lugar 
del  Rey ,  de  que  harin  su  oficio  cada  uno 
bien,  y  lealmente  ,  guardando  los  derecho* 
del  Rey ,  y  el  bien  de  la  Ciudad. 

Concedióles  también  ,  que  tuviesen  seña, 
y  pendón  ,  y  que  el  Concqb  escoja  un  Cava- 
Üero,ó  un  hombre  bueno >el  que  entendiere 
ser  mas  i  proposito  ,  y  que  esté  guisado  de 
cavallo ,  y  armas. 

Concedióles  también  sello  de  dos  tablas,  y 
que  las  tengan  dos  hombres  buenos  quales  es- 
cogeré el  Concejo,  con  consentimiento  del 
que  aquí  estuviere  por  el  Rey ,  y  que  tengan 
d  uno  la  una  tabla  ,  y  el  otro  la  otra. 

Concedióles  también,  que  todos  los  veci- 
nos, moradores  de  esta  Ciudad  de  Murcia,que 
mantuvieren  cavallos,  y  armas,  que  hayan  las 
honras ,  y  las  franquezas  en  la  manera  que  lo 
han  los  Cavalleros  de  la  noble  Gudad  de 
Sevilla. 

Concedióles  también  hcredamientos,y  ca- 
sas ,  con  que  las  rengan  pobladas  con  sus  mu- 
ge res,  y  con  sus  hijos,  y  los  que  no  fueren  ca- 
sados con  la  mayor  familia  que  pudieren ,  y 
con  que  sean  sus  vasallos ,  y  del  Infante  Don 
Fernando  su  hijo  primogénito ,  y  no  de  otro 
ninguno  ,  y  los  que  fuesen  vasallos  de  otros 
pierdan  los  heredamientos  que  en  ella  tuvie- 
ren ,  y  que  el  Rey  los  dé  á  otros  que  sean  sus 
vasallos,  ó  i  quien  por  bien  tuviere  >  y  con 
que  los  que  tuvieren  casas,  y  heredamientos 
por  cavallerías ,  que  mantengan  cavallos, y  ar- 
óos, y  tos  ballestero»  y tospeonesqu¿  fueren 
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en  ella  heredados ,  que 
les  toca  tener. 

Concedióles  también  ,  que  porque  las  ca- 
lles de  la  Ciudad  de  Murcia  sean  mas  anchas 
y  mas  apuestas ,  que  los  que  hicieren,  ó  labra- 
ren, ó  repararen  sus  casas  ,  si  en  aquella  rúa 
donde  las  labraren  no  hubiere  veinte  palmos 
en  ancho  ,  que  metan  las  paredes  que  labra- 
ren ,  ó  levantaren  de  cimiento  dos  palmos  i 
dentro ,  y  no  haciéndolo  asi ,  que  se  las  der- 
riben. Y  para  que  todo  lo  didio  sea  firme,  y 
estable ,  mandó  sellar  el  dicho  privilegio  con 
su  sello  de  plomo.  Hecho  en  Sevilla  por  su 
mandado,  Viernes  catorce  días  andados  dd 
mes  de  Mayo ,  Era  de  mil  y  tredentos  y 
quatro  años  ,  y  luego  dice  estas  palabras 
formales. 

E  nos  d  sobredicho  Rey  Don  Alfonso* 
reynante  en  uno  con  la  Reyna  Doña  Violante 
mi  muger,é  con  nuestros  fijos  el  Infante  Don 
Fernando  primer  heredero ,  é  con  Don  San- 
cho ,  é  Don  Pedro  ,  éDon  Juan  en  Castilla» 
en  Toledo  ,  en  León ,  en  Galicia ,  ai  Sevilla, 
en  Cordova ,  en  Murda ,  en  Jaén ,  en  Baeza, 
en  Badaüoz,  en  d  Algar  ve  ,  otorgamos  este 
privilegio,  y  confirmó  la  Iglesia  de  Toledo 
vaga,  Don  Ramondo,  Arzobispo  de  Sevilla 
confirmó,  Don  Alfonso  de  Molina  confirmó^ 
Don  Filipe,  Don  Luis ,  Don  Hugo ,  Duc  de 
Borgoña,  vasallo  del  Rcy,Don  Enrique,  Duc 
de  Lorene,  vasallo  dd  Rey ,Don  Alfonso,  fijo 
del  Rey, Juan  Dacre,  Emperador  de  Constan- 
tinopla,é  de  la  Emperatriz  Doña  Berenguela, 
Conde  Deu,  vasallo  del  Rey ,  Don  Lois  fijo 
dd  Emperador ,  é  de  la  Emperatriz  sobredl- 
chos,Conde  de  Belmon,vasallodd  Rey,  Don 
Gascón, Visconde  de  Bearne,vasallo  del  Rey, 
Don  Juan, Arzobispo  de  Santiago,y  Chance- 
11er  del  Rey,  Don  Martin  Obispo  de  Burgos, 
Don  Fernando,  Obispo  de  Segovia,  DAgos- 
tin,  Obispo  de  Osma ,  Don  Fray  Domingo, 
Obispo  de  Avila,  Don  Fernando,Obispo  de 
Cordova ,  Don  Pasqual,  Obispo  de  Jaén, 
Alfonso,  Obispo  de  Palencia ,  Don  Andrés, 
Obispo  de  Siguenza,  Don  Pedro,  Obispo  de 
Cuenca,  Don  Vivían,  Obispo  de  Calahorra, 
Don  Garda,  Obispo  de  Plascnda,  Don  Fray 
Pedro,Obispo  de  Cartagena,  D.Pedri  Yañez. 
Maestre  de  la  Orden  de  Calatrava,Don  Huno 
Gonzalvcz,  Don  Alfonso  Tellez,  Don  Juan 
H  Al- 
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fAlfonso,Don  Fernando  Ruiz  de  Castro,  Don 
Juan  Garda,  Don  Dhg  Sánchez,  Don  GÜ 
García  ,  Don  Pedro  Corncl ,  Don  Gómez 
Rolz,  Don  Rodrigo  Rodríguez  ,  Don  Enri- 
que Pérez  ,  Repostero  mayor  del  Rey ,  Don 
Martin  Obispo  de  León ,  Don  Pedro  Obispo 
de  Oviedo,  Don  Suero  Obispo  de  Zamora, 
D.  Domingo  Obispo  de  Salamanca*  la  Iglesia 
deAstorga  vaga,  Don  Domingo  Obispo  de 
Ciudad ,  Don  Miguel  Obispo  de  Lugo,  Don 
Juan  Obispo  de  Orens  ,  Don  Gil  Obispo  de 
Tuid  ,  Don  Muño  Obispo  de  Mondoñcdo, 
Don  Fernando  Obispo  de  Coria ,  D.  García 
Obispo  de  Selve  j  la  Iglesia  de  Badalloz  vaga, 
Don  Pelai  Pérez ,  Maestre  de  la  Orden  de 
■Santiago,  DonGarci  Fernandez,  Maestre  de 
la  Orden  de  Alcántara ,  Don  Alfonso  Fernan- 
dez hijo  del  Rey  ,  Don  Rodrigo  AÜbnso,  D. 
Martin  Altbnso,  Pertiguero  de  Santiago,  Don 
Juan  Pérez  ,  Don  Gil  Martínez,  Don  Martin 
Gil ,  Don  Juan  Fernandez ,  Don  Ramir  Diaz, 
Don  Ramir  Rodríguez,  Don  Alvar  Diaz,  D. 
Pedro  Guzmán,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla ,  Don  Alfonso  Garda,  Adelantado  ma« 
yor  de  tierra  de  Murcia,y  del  Andalucía,  Don 
Gutier  Suarez ,  Adelantado  mayor  de  León, 
Don  Estevan  Fernandez,  Adelantado  mayor 
de  Galicia,  Maestre  Juan  Alfonso  , Notario 
del  Rey  en  León  ,é  Arcediano  de  Santiago. 

Yo  Juan  Pérez  de  Ciudad  lo  fiz  por 
•mandado  de  Millón  Pérez  de  Ayllon  en  el 
•año  catorceno  que  el  Rey  D.  Alfonso  regnó. 

Por  otro  privilegio  concedió  el  Rey  Don 
sAlonso  el  Sabio  á  los  vecinos,  y  moradores 
de  la  Ciudad  de  Murcia  para  hacer  mercado 
en  ella  cada  semana  el  día  de  Jueves ,  y  que 
Jos  que  rraxcren  qualesquier  mercadurías  va* 
yan,  y  vengan  salvos,y  seguros,  y  sean  fran- 
cos. Su  fecha  en  Sevilla  ,  Martes  diez  y  ocho 
■días  andados  del  mes  de  Mayo,  Era  de  mil 
.y  trecientos  y  quatro  años. 
-  Este  privilegio  de  mercado  franco  eljue- 
•Ves  de  cada  semana  fué  confirmado  de  la 
Üeyná  Catholica  Doña  Isabel ,  su  data  en 
'.Valladolid  4.  días  de  Junio  ,  año  1475. 
«Ganaron  la  dicha  confirmación  ,  con  aug- 
'mento  de  mayor  merced,  Diego  Riquelme, 
.y  Juan  de  Cálcales ,  Regidores  de  esta  Cití- 
idad  ,  pueVfuerá  de  la  franqueza  r  i  los  que 
4  sn^eáiquaid^uics  mcKadarías,y  1 
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miento s  ,  entrando  Miércoles  j .  Vendiendo 
Jueves  ,  y  saliendo  Viernes,  se  les  concede, 
que  no  puedan  ser  presos  ,  ni  embargados 
ellos  ,ni  sus  bienes  por  maravedís  que  deban, 
aunque  sea  d  su  Magestad. 

Concedióles  también ,  y  hizo  donadon  de 
las  Condominas ,  heredamiento  muy  rico, 
para  que  lo  repartiesen  entre  sí  por  cavallerías. 
y  peonías,  por  juro  de  heredad  para  siempre 
jamás,  y  que  fuese  libre  y  franco  de  Almoja- 
rifazgo ,  y  de  otro  qualquier  derecho  ,  salvo 
el  que  están  obligados  á  dir  á  la  Iglesia.  Su 
fecha  en  Elche  25.  dias  del  mes  de  Jumo, 
Era  de  1 295.  años. 

Concedióles  también,  que  desde  el  día  de 
la  partidon  de  los  heredamientos  dentro  en 
cinco  años  cumplidos  no  se  pueda  comprar 
ni  vender}  y  después  concede  licencia  para 
vender,  y  enagenar,  con  qucá  un  poblador 
no  se  pueda  vender  mas  que  un  heredamier^ 
to  de  otro  poblador,  mientras  d  Rey  no  man- 
dase otra  cosa.  Su  fecha  en  Sevilla  1 5 .  dias 
de  Mayo,  Era  de  1 304.  años. 

Concedióles  también ,  que  tengan  feria 
cada  año  una  vez  para  siempre ,  que  comien- 
ze  en  el  día  de  San  Miguel,  que  dure  hasta 
quince  dias  después,  y  todos  los  que  ¿esta 
feria  vinieren  Christianos,  Moros,  y  Judias 
mercaderes,  ó  otras  qualesquier  personas  na- 
turales dd  Rey/10,  ó  estrangeros,  que  vayan, 
y  vengan  salvos,  y  seguros  con  sus  mercadu- 
rías ,  y  con  todas  sus  cosas  por  mar  y  fierra, 
sin  embargo  ninguno ,  libres  ,  y  francos  de 
portazgo,  y  de  otro  qualquier  derecho ,  por 
entrada,  ni  por  salida  dequantas  mercadurías 
compraren  ,  ó  vendieren  ,  truxeren  ,  ó  saca- 
ren en  quanto  esta  feria  durare.  Su  fecha  en 
Sevilla,  Miércoles  19.  dias  dd  mes  de  Mayo, 
Era  de  1 304.  años. 

Concedióles  también  otro  privilegio ,  que 
por  ser  todo  él  perteneciente  á  la  buena  notí- 
da  de  las  cosas  antiguas  nuestras ,  le  pondré 
de  la  manera  que  es  enteramente. 

DON  Alfonso  y  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla  ,  de  Toledo ,  de  León  ,  de 
tGalicia ,  de  Sevilla ,  de  Cordova ,  de  Murria* 
r  de  Jaén  yy  dél  Algarve ,  i  vos  Garda  Marti-: 
itezij  Dea»  de  Cartagena  ,  mió  Clérigo ,  é  á 
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de  Murcia,  y  su  Rey  no. 

^  i  «w  Guillen  de  Narbona  ,  ^  á  vos  Berna/  non  dañen ,  é  las  cosas  que  yo  di  en  donadlo 
de  Torreplena,y  á  vos  Andreo  Dodona ,  partí*  por  mis  cartas  plomadas  que  sean  guardadas 
dores  de  Murcia  ,  salud  ,  y  gracia.  Fago  vos  pares  aquellos  que  las  deben  baber.  E  en  este 
saber  ,  que  el  Alguacil  Abengalib  me  mostró  plazo  de  los  quarenta  dios  non  consintades  á 
faciendo  de  los  Moros  de  Murcia  ,  é  dixome,  los  Cbristianos  que  entren  en  la  Ciudad  para 
que  recebian  gran  daño  de  los  Cbristianos  que  señalar  casas  ,  nin  para  tomarlas ,  ni  que  der- 
ent r aban  en  Murcia ,  que  bab  i  a,  y  algunos  de-  riben,  ni  desfagan  las  paredes  ,  fasta  que  se 
líos  que  los  furtaban,y  los  robaban  ,  que  no  se  cumplan  los  quarenta  dios  del  plazo  sobredi- 
podían  guardar  dellos,  porque  no  bahía  entre  ebo,¿  luego  que  los  Moros  comenzaren  ó  mu- 
ellos  departimiento  de  muro  ,  é  pidióme  mer-  darse  á  la  Arrijaca  ,  sacad  á  los  Cbristianos 
ced  que  catase  alguna  carrera  porque  los  Mo-  que  moran  en  el  Arrijaca ,  y  mandad  cerrar  i 
ros  fuesen  mas  guardados  ,  é  que  no  hubiese  piedra  cal  la  puerta  que  dicen  Bívalmuñen, 
entre  ellos  yé  los  Cbristianos  desamor  ni  con-  porque  los  Moros  puedan  desfacer  la  pared  del 
tienda  ninguna.  Eyo  sobre  esto  ove  mi  acucr-  destajo  que  partía  el  Arrijaca  ,  i  que  hayan 
do  ,  é  tove  por  bien,  que  todos  los  Moros  mo-  fus  casas  de  toda  la  Arrijaca  comptidamente. 
rasen  en  el  Arrijaca ,  porque  es  lugar  apartado,  £  la  partición  de  ¡os  heredamientos  entre  los 
é  que  estarán  ,  y  mas  seguros  ,  é  guardados ,  i  Cbristianosy¿  los  Moros ¿engo  por  bien,i  mando, 
los  Cbristianos  que  fincasen  en  la  Ciudad  de  que  sea  fecba  en  esta  guisa.De  la  puente  de  Alba- 
Murcia  ;  é  otrosí  los  heredamientos  que  los  bo-  riella ,  é  desde  la  Mezquita  de  Albor  ¡ella  ,  alli 
bhsen  departidos ,  asi  como  en  esta  carta  dice.  donde  comienza  la  carrera  del  Algebeca  para  los 
E  sobre  esto  en.bio  mi  carta  al  honrado  Don  Cbristianosyé  que  partan  todo  el  heredamiento 
Mabomad  ,  Rey  de  Murcia  ,  que  faga  á  los  que  yace  entre  4  mas  desde  la  mezquita  sobredi' 
Moros  que  se  muden  á  la  Arrijaca  con  todas  cha  fasta  la  tierra  á  man  derecha  por  medio  lo 
sus  cosas  del  dia  que  la  mi  carta  vieren  á  que  cayere  contra  la  carrera  del  Algebeca  que 
quarenta  dios ,  é  que  defienda  á  los  Moros  que  sea  de  los  Cbristianos ,  é  del  cabo  deste  heredar 
ninguno  non  faga  daño  en  las  casas  que  dexany  miento  alli  do  se  partiere  cerca  la  sierra,  dende 
ni  saquen  ende  puertas  ni  cerraduras  ,  ni  los  otrosí  á  man  derecha  que  pase  la  sierra  fasta 
almarios  de  las  paredes.  Otrosí  mando  ,  que  Albuxon  do  parte  camino  de  Murcia  con  Car- 
todas  las  casas  que  babien  los  Cbristianos  en  el  tagenayi  de  parte  de  la  transmontana  que  dicen 
Arrijaca ,  que  las  diesen  á  los  Moros.  E  tengo  Algenfe ,  asi  como  va  á  cabo  de  las  casas  de 
por  bien  ,  que  los  Moros  bagan  muro  nuevo  Cudiacibid  ,  que  siguen  las  casas  del  Alcarria 
h allende  de  la  careaba  que  es  entre  la  Almedi-  con  el  heredamiento ,  que  es  contra  Oriente ,  i 
na  yé  el  Arrijaca ,  é  que  cierren  luego  todas  d  los  Cbristianos  ,  é  lo  que  fuere  á  parte  de 
las  puertas  que  salen  del  muro  de  la  Ciudad  Tescaden  que  sea  de  los  Moros  ,  é  del  cabo 
al  Arrijaca  ,  é  las  de  la  barbacana  á  piedra  desta  Alcarria  sobredicha  á  línea  derecha  que 
cal,  é  a  egual  de  la  facera  del  muro  ,  é  que  vaya,  fasta  la  montaña  de  Churra  do  parís 
derriben  todas  las  puentes  de  la  careaba  que  camino  Murcia  con  Molina*  Ende  vos  mando, 
son  entre  la  Ciudad,  i  la  Arrijaca.  E  para  que  luego  que  esta  mi  carta  vierdes  ,  que  de- 
ayuda á  facer  este  muro  nuevo  en  el  Arrijaca,  partades  estos  heredamientos  entre  los  Chris* 
i  para  adobar  el  muro  nuevo  de  la  Arrijaca  tianos  ,  i  los  Moros ,  asi  como  sobredicho  es, 
do  les  la  mitad  de  todas  las  rendas  que  babien  con  aquellos  Moros  que  el  Rey  de  Murcia  ,é  el 
para  adobar  los  muros  de  Murcia  para  siem-  Aljama  de  los  Moros  pusieren  que  lo  fagan  con 
fre.  Otrosí  les  do  la  mitad  de  los  beredamien-  ñusco.  E  todas  estas  cosas faceldas  sosegada,  i 
tos  de  la  puente  vieja  de  Murcia,  que  los  ha-  euer dómente,  é  sin  otro  alborozamiento  ,  con 
yon  los  Moros  para  siempre  ,  para  hacer  siem-  consejo  del  Rey  de  Murcia ,  é  de  Don  Alfonso- 
pre  por  ,  6  pasen  á  sus  heredamientos  ,  é  para  García  ,  é  non  fagades  ende  al.  Dada  en  Se* 
adobarla.  Ende  vos  mando ,  que  luego  que  lot  villa  Sobado  cinco  de  Junio  y  Era  de  mil  y 
Moros  se  mudaren  en  el  Arrijaca  á  este  plazo  trecientos  y  quatro  años.  To  Garda  Domm* 
sobredicho ,  que  partades  las  casas  de  la  Ciu-  guez  la  fice  escrivir. 


dad  á  los  Pobladores  Cbríst  'taaos  ,  porque  u        Concedióles  otro  privilegio ,  mandando  i 
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todos  los  Adelantados  ,  Merinos ,  Alguaci- 
les ,  Comendadores  de  las  Ordenes,  y  i  otros 
qualesquier  de  sus  Rey  nos,  que  ninguno  fue- 
se osado  de  ir  contra  los  fueros ,  y  franquezas 
que  tiene  concedidas  á  la  Qudad  de  Murcia 
pena  de  su  gracia. 

Concedióles  también  ,quc  los  vecinos  ,  y 
moradores  de  Murcia ,  y  de  su  termino  no 
sean  embargados,  ni  prendados  ,  sino  fuese 
por  su  deuda  propria ,  ó  fianza  que  oviesen 
hecho. 

Concedióles  también  por  un  privilegio 
rodado,  juntamente  con  la  Reyna  Doña 
Violante  ,  y  sus  lujos,  estos  siguientes  Luga- 
res con  sus  términos  ,  Molina  Seca ,  Muía, 
Val  de  Ricote,  y  todos  los  otros  Lugares  que 
fueron  termino  de  la  Ciudad  de  Murcia  en 
tiempo  de  Miramamolin,  en  tal  manera,  que 
los  moradores  de  estos  dichos  Lugares ,  ha- 
yan para  siempre  el  fuero  de  Murcia ,  y  va- 
yan en  hueste  con  el  Concejo  de  la  misma 
Ciudad  ,  y  sigan  su  seña.  Hecho  en  Sevilla, 
Martes  diez  dias  del  mes  de  Agosto,  Era  de 
mil  y  trecientos  y  quatro  años.  Está  confir- 
mado por  el  Rey  ,  Reyna  ,  é  Infantes ,  y  por 
otros  aquí  referidos.  La  Iglesia  de  Toledo  va- 
ca ,  Don  Remondo  ,  Arzobispo  de  Sevilla, 
Don  Alfonso  de  Molina,  Don  Luis,  Don 
Hugo,  Duque  de  Borgoña,  vasallo  del  Rey, 
confirmó  ,  Don  Enrique,  Duque  de  Lorena, 
vasallo  del  Rey ,  Don  Alfonso  hijo  del  Rey, 
Juan  Dacre,  Emperador  de  Constantinopla, 
y  de  la  Emperatriz  Doña  Berenguela,  Conde 
Deu,  vasallo  del  Rey  ,  Don  Luis  hijo  de  los 
mismos,  Conde  de  Bdmontc,  vasallo  del  Rey, 
Don  Juan  hijo  de  los  mismos ,  Conde  de 
Monforte,  vasallo  del  Rey;  la  Iglesia  de  San- 
tiago vaca  ,  Don  Martin  Obispo  de  Burgos, 
Don  Alfonso  Obispo  de  Palencia ,  Don  Fer- 
nando Obispo  de  Segovia ,  D.  Andrés  Obis- 
po de  Stgucnza ,  Don  Augustín  Obispo  de 
Osma  ,  Don  Pedro  Obispo  de  Cuenca,  Don 
Fray  Domingo  Obispo  de  Avila ,  Don  Vi- 
vían Obispo  de  Calahorra  ,  Don  Fernando 
Obispo  de  Cordova ,  Don  Garda  Obispo  de 
Plascncia,  Don  Pasqual  Obispo  de  Jaén,  Don 
Fray  Pedro  Obispo  de  Cartagena  ,  Don  Pe- 
drivañez  ,  Maestre  de  la  Orden  de  Calatra- 
va  ,Don  Muño  González,  Don  Alfonso  Te- 
Jkz ,  D.  Juan  Alfonso .  D.  Fernando  Riu% 
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de  Castro ,  Don  Juan  Garda,  Don  Diag 
Sánchez  ,  Don  Gil  Garda,  Don  Pedro  Cor- 
nél ,  Don  Gómez  Ruíz ,  Don  Rodrigo  Ro- 
dríguez,  Don  Enrique  Pérez,  Repostero  ma- 
yor del  Rey  ,  Don  Martin  Obispo  de  León, 
Don  Pedro  Obispo  de  Oviedo  ,  Don  Suero 
Obispo  deCamora,  Don  Domingo  Obispo 
de  Salamanca ;  la  Iglesia  de  Astorga  vaca, 
Don  Domingo  Obispo  de  Qudad ,  Don  Mi- 
guel Obispo  de  Lugo ,  Don  Juan  Obispo  de 
Orens ,  Don  Gil  Obispo  de  Tuid  ,  D.  Mu- 
rrio Obispo  de  Mondoñcdo  ,  Don  Fernando 
Obispo  de  Coria ,  Don  Garda  Obispo  de 
Silva  ;  la  Iglesia  de  Badalloz  vaca  ,  D.  Pclay 
Pérez,  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago  ,  D. 
Lope  Sanchez,Macstre  de  la  Orden  del  Tem- 
ple ,  Don  Alfonso  Fernandez  hijo  dd  Rey, 
Don  Rodrigo  Alfonso  ,  D.  Martin  Alfonso, 
Don  Juan  Alfonso  ,  Pertiguero  ,  Don  Juan 
Pérez ,  Don  Gil  Martínez  ,  Don  Martin  Gil, 
Donjuán  Fernandez  ,  DonRamír  Díaz  ,  D. 
Ramir  Rodríguez ,  Don  Alvar  Díaz  ,  Don 
Pedro  Guzmdn  ,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla ,  Don  Alfonso  Garda,  Adelantado  ma- 
yor de  tierra  de  Murcia,y  del  Andalucía,  D. 
Gutier  Suarez  ,  Adelantado  mayor ,  Don  Es- 
tevan  Fernandez  ,  Adelantado  mayor  de  Ga- 
licia ,  Maestre  Juan  Alfonso,  Notario  del 
Rey  en  León  ,  Arcediano  de  Santiago.  Yo 
Juan  Pérez  de  Ciudad  lo  fize  por  mandado 
de  Millán  Pérez  de  Ayllon  ,  en  el  año  quin- 
ceno que  el  Rey  Don  Alonso  reynó. 

Concedióles  también  por  otro  privilegio 
fecho  en  Jaén,  Miércoles  diez  y  ocho  dias 
dd  mes  de  Mayo ,  Era  de  mil  y  tredentos  y 
dnco  años,  que  los  Christianos,  y  los  Judíos 
de  la  Ciudad  ,  y  del  termino  de  Murcia ,  así 
estraños ,  como  vecinos  ,  vengan  i  juicio  de 
los  Jueces  de  la  Ciudad ,  como  lo  hacen  en 
Sevilla  de  donde  han  fuero  ,  salvo  por  ren- 
tas de  Almojarifazgo ,  y  salvo  si  d  pleyto  es 
entre  Judio,  y  Judio. 

Otrosí ,  que  las  primeras  alzadas  que  fue- 
ren hechas  de  diez  maravedís  arriba  en  las 
Villas ,  y  Lugares  que  el  Rey  dió  por  ter- 
mino á  la  Ciudad  de  Murcia  ,  que  vengan 
en  poder  de  los  Jueces  de  la  Ciudad ,  y  si  las 
debieren  confirmar  ,  ó  revocar  ,1o  hagan  se- 
gún su  fuero,  y  las  alzadas  de  diez  maraven 
dis  abaxo ,  «pie  se  libren  en  sus  lugares.  . 

Otrosí, 
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Otrosí ,  les  concedió ,  que  los  Alcaldes 
puedan  haber  Escrivanos  como  en  Sevilla. 

Otrosí ,  les  concedió,  y  hizo  merced  de 
la  casa  que  en  tiempo  de  Moros  solían  decir 
Daraxariíé ,  que  sea  del  Concejo,  y  los  Jue- 
ces juzguen  en  ella, con  que  la  justicia  la 
tenga ,  y  guarde  los  presos  en  ella. 

Otrosí,  les  concedió ,  que  las  tiendas  en 
que  los  Christianos  vendían  los  paños  de 
Francia ,  y  las  tiendas  de  los  cambios  de  las 
monedas,  y  la  pellegería  estén  en  aquella  ca- 
lle donde  el  Rey  de  Aragón  hizo  derribar 
las  casas  de  Santa  María,  hasta  el  muro  de 
la  Ciudad  ida  la  Arrí jaca. 

Otrosí ,  que  las  calles  de  los  Armeros ,  y 
de  los  Silleros ,  y  de  los  Freneros  ,  y  de  los 
Bruneteros ,  y  de  los  Blanqueros  ,  y  de  los 
Zapateros ,  y  de  los  Cordoneros  ,  y  de  los 
Carpinteros ,  estén  en  aquellos  lugares  que 
los  partidores  les  dieron  quando  se  hizo  el 
repartimiento  de  las  casas ,  y  que  las  tablas 
de  las  carnicerías  ,  y  pescaderías ,  las  dos 
partes  estén  en  la  carnicería  mayor  ,  y 
la  tercera  parte  en  la  carnicería  de  la  puerta 
de  Origuela ,  y  que  no  sea  osado  ninguno 
de  vender  carnes  ni  pescados  en  otras  tablas, 
ni  en  otros  lugares ,  sino  en  los  señalados, 
salvo  tocinos  ,  ó  puercos  enteros  salados, 
que  los  pueda  cada  uno  vender  en  sus  casas 
a  quien  quisieren  ,  y  anguilas  menudas  ,  y 
sardinas  saladas ,  y  costales  de  congrios ,  ó 
de  pescadas  saladas. 

Otrosí ,  les  hizo  merced  de  las  tiendas  de 
la  Trapería,  é  de  los  cambios ,  y  de  la  pe- 
llegería ,  y  de  rodos  los  otros  oficios  de  la 
Ciudad  ,  con  algún  censo,  es  i  saber ,  que 
por  cada  una  tienda  de  la  Trapería,aquellos, 
cuyas  fueren  ,  den  al  Rey  cada  año  de  cen- 
so para  siempre  quarro  maravedís  alfbnsines 
en  oro  ,  y  por  cada  una  tienda  de  los  cam- 
bios tres  maravedís  alfonsines  en  oro  ,  y  por 
cada  una  tienda  de  pellegería  dos  maravedís 
alfonsines  en  oro,y  por  cada  una  tienda  déla 
brunetería  dos  maravedís  alfonsines  en  oro, 
y  por  cada  una  tienda  de  los  otros  oficios,  y 
por  cada  una  tabla  de  carnicerías ,  y  pesca- 
derías tres  maravedís  alfonsines  en  oro ,  y 
que  se  paguen  las  pensiones  por  San  Juan  de 
Junio ,  reteniendo  para  sí  fadiga,  y  loísmo. 
.  Otrosí ,  concedió  ,  que  el  mercado,  y  ]&* 
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feria  fuesen  i  la  puente  i  esotra  parte  del  rio 
por  mayor  comodidad  de  los  Moros. 

Otrosí ,  les  concedió  ,  que  no  dén  retova 
en  ningún  Lugar,  sino  en  aquellos  que  seso- 
lia  dár  ,  y  lo  que  se  solia  dar  en  tiempo  de 
Miramamolín,  y  que  se  guarden  aquellos  lu- 
gares donde  la  retova  se  diere  con  mucho 
cuidado;  y  sien  los  caminos,  ó  en  los  térmi- 
nos donde  la  retova  se  diere  se  hiciere  algún 
daño ,  que  aquellos  que  toman  la  retova  dén 
recado  de  los  malhechores,  y  del  daño ,  y  si- 
gan el  rastro  de  manera,  que  losónos  vecinos 
del  termino  donde  el  rastro  pusieren ,  lo  pue- 
dan luego  seguir ,  sino  enmienden  el  daño 
aquellos  i  quien  seri  hecho  en  sus  términos. 

Otrosí ,  que  todos  los  que  truxeren  gana- 
do de  tierra  de  Aragón  á  Murcia  no  paguen 
por  razón  del  Almojarifazgo  en  la  Ciudad,  ni 
en  la  Arrijaca  mas  de  ocho  maravedis  y  me- 
dio por  centenar. 

Otrosí,  que  todos  los  vecinos  de  la  Ciudad 
de  Murcia,  y  del  termino  sean  francos  en  la 
Ciudad,y  en  el  termino  de  Murcia  dequanto 
ganado  traxeren  de  Castilla ,  ó  de  otro  lugar 
para  su  alanza. 

Otrosí ,  que  qualquier  vecino  pueda  ven» 
der  su  vino  en  su  casa ,  ó  donde  le  pareciere, 
y  que  puedan  usar  en  sus  casas  de  pesos  y 
medidas. 

Otrosí,  que  ningún  rico  hombre,  ni  Cava- 
llero ,  ni  otro  qualquiera  que  venga  i  Murcia, 
pueda  tomar  casas  donde  posar  por  fuerza, sin 
voluntad  de  los  Jueces  ,  y  de  los  Jurados. 

Otrosí ,  que  el  Concejo  de  la  Ciudad  es- 
coja hombres  buenos  para  Jurados ,  y  que  se 
muden  cada  año  por  San  Juan  de  Junio ,  y 
que  ellos ,  ni  ninguno  del  Concejo ,  no  ha- 
gan Cabildo,  ni  Junta  ninguna,  sin  hallarse 
por  lo  menos  en  ella  los  Alcaldes ,  y  Alguacil 
mayor ;  y  que  quando  hicieren  Cabildo,  que 
le  hagan  en  Daraxariíé  donde  los  Jueces  han 
de  juzgar  sus  pley  tos. 

Otrosi,que  las  Ordenes  no  hayan  casas ,  ni 
heredamientos  en  la  Ciudad  de  Murcia ,  ni 
en  su  termino ,  sino  aquellos  i  quien  el  Rey 
las  ha  dado,  ó  diere  él,  y  sus  sucesores  por  sus 
privilegios  de  aqui  adelante. 

Otrosí,  concedió,  que  los  Clérigos  hayan, 
y  puedan  haber  casas,  y  heredamientos  en  la 
Ciudad ,  y  en  todo  el  Reyno  de  Murcia  por 
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compra ,  ó  por  hcrchda  de  sus  padres  ,  ó  pa- 
rientes ,  ó  por  otra  razón ,  con  que  aquello 
que  huvicren  no  perjudique  al  derecho  Real, 
con  que  lo  ha  ,  ó  debe  haber  ,  así  como  lo 
lia  en  los  otros  vasallos  seglares  ,  y  con  que 
no  lo  puedan  dar,  ni  vender  ,  ni  cambiar,  ni 
enagenar  á  Iglesia ,  ni  á  Orden  sin  su  manda- 
do j  porque  no  se  pierda  el  derecho,y  Seño- 
río Real. 

Otrosí ,  concedió,  que  haya  en  la  Ciudad 
de  Murcia  Escrívanos  públicos,  como  los  ha 
el  Concejo  de  Sevilla ,  y  que  el  Concejo  los 
escoja  hombres  leales  ,y  tales  que  sean  bue- 
nos para  aquel  oficio  ,y  que  los  Jueces ,  y  la 
Justicia  les  tomen  la  jura,  que  harin  su  oficio 
bien ,  y  talmente  ,  y  guardarán  el  derecho 
Real  en  todas  cosas. 

Otrosí ,  concedió  ,  si  algún  hombre  hu- 
vicre  estado  prcs;>  en  la  cárcel ,  quando  hu- 
vicre  de  salir  della,  sino  tuviere  de  que  pa- 
gar el  carcelaje  ,  que  no  pague  nada  ,  y  sea 
suelto ,  y  si  tuvLre  de  que  pagar  pague  tres 
sueldos  de  pepiones ,  asi  como  en  Sevilla  ,  y 
no  mas. 

On\>si ,  les  concedió,  que  las  aguas  de 
las  acequias  sean  partidas  entre  los  Cnristia- 
nos ,  y  los  Moros  por  derecho,  según  la  par- 
te que  cada  uno  debiere  haber  :  y  los  Chris- 
tianos  pongan  un  Juez  sobreacequiero  elegi- 
do por  Concejo,  y  los  Moros  otro  ,  y  que 
los  muden  cada  año  ,  y  les  tomen  la  jura  los 
Jueces  en  Concejo. 

Otrosí ,  \:s  concedió,  que  con  qiialquiera 
demanda  de  que  no  deba  ser  hecha  justicia 
corporal ,  que  se  pueda  la  querella  que  se 
hizo  ante  la  Justicia  suspender  su  execudon 
por  diez  dias  después  que  se  hizo  i  porque  si 
se  pueden  componer  las  panes  dentro  deste 
termino ,  lo  puedan  hacer ,  sin  que  el  uno,  ni 
el  otro  estén  obligadas  á  dar  caloña. 

Otrosí ,  concedió ,  que  aunque  reservava 
para  sí  la  taforcría ,  asi  como  en  Sevilla ,  que 
los  hombres  buenos  jueguen  en  sus  casas,  ó 
donde  quisieren  todo  juego, é  que  la  justicia, 
ni  otro  nenguno  no  les  demande  nada  por 
razón  del  juego. 

Otros' ,  mando ,  que  la  justicia  no  tenga 
que  ver  con  ningún  hombre  en  hecho  de  las 
mugues ,  salvo  por  muger  forzada,  ó  casas 
da,scgun  eifijero  de  Sevilla,  .  J 


istoncos 

Otros! ,  mando ,  y  defiendo ,  que  la  justl* 
cía  ,  ni  otro  ninguno  no  pida  para  sí  ningún 
na  cosa  á  ningún  mercader  vecino  de  la  Ciu- 
dad ,  ni  estrangero  por  razón  de  las  balas ,  y 
de  los  truxiilos  que  truxere  d  la  Ciudad  ,  ó 
sacare  della ,  sino  lo  hiciere  con  favor  dd 
Almojarife ,  por  razón  de  cobrar  nuestros 
derechos. 

Otrosí,  concedió,  que  el  Concejo  pueda 
escoger  los  Corredores  que  fueren  menester 
en  la  Ciudad  ,  que  sean  buenos  ,  y  leales,  y¡ 
se  les  tome  la  jura. 

Otrosí ,  concedió  á  todos  los  moradores 
de  la  Ciudad  ,  y  de  todos  los  Lugares  del 
Rey  no  de  Murcia,  que  todos  sus  ganados 
pazcan  francamente  por  todo  el  Reyno  de 
Murcia,  las  y  en  as  de  las  montañas,  y  de  los 
llanos ,  y  bevan  las  aguas  ,con  que  no  hagan 
daño  en  guerras,  ni  en  panes,  ni  en  viñas  ,  y 
si  daño  hideren  ,  que  lo  enmienden  según 
derecho. 

Otrosí , concedió,  que  cacen  francamente 
en  todo  el  Reyno  por  donde  quisiercn,y  cor- 
ten en  los  montes  para  leña ,  y  para  carbón,  y{ 
para  madera  de  casas,  salvo  arboles  que  fue- 
ren de  otro ,  que  hideren  fruto  ,  y  corten ,  y, 
hagan  cortar  piedras  de  las  pedreras  quantas 
quisieren ,  y  puedan  hacer  ,  y  mandar  hacer 
cal ,  y  yeso  libremente,  y  tomen  tierra  quanra 
quisieren  para  ladrillos ,  y  para  tejas,  y  para 
tapiar ,  y  que  pesquen  francamente  en  aguas 
dulccs,y  en  la  mar,  salvas  sus  Albuferas,  y  las 
que  dió  al  Infante  Don  Manuel  su  hcrmano,6 
d  otro  con  sus  privilegios. 

Otrosí ,  concedió  ,  que  los  Jurados  de  la 
Gudad  de  Murcia ,  escojan  cada  año  dos 
hombres  buenos  de  cada  collación  que  hagan 
limpiar  los  azarbes  mayores  de  la  hucrta,por- 
que  no  se  haga  almarjal,  y  los  Jueces,  y  Jus>í 
ticia  les  tomen  la  jura  en  Concejo ,  que  lo  ha-i 
rán  bien,y  talmente. 

Otrosí ,  que  si  el  Rey  diere  cartas  contra 
las  dichas  franquezas,  que  el  Concejo  las  obe- 
dezca, y  nolascumpla  ,  con  que  d  Concejo 
lo  haga  saber  al  Rey ,  y  entretanto  no  pueda 
ser  molestado.  -  ' 

Concedióles  también  por  otra  carta  dada 
en  Xeréz  Domingo  veinte  y  dos  de  Abril, 
Era  de  mil  y  rrctíentos  y  seis  años  ,  que  ten- 
gan Boceros  ( esto  es  Abogados)  pero  que  sí 
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bs  Roceros  fueren  Legistas  ,  mando ,  que  no 
aleguen  otras  Leyes  sino  las  de  su  fuero  ,  y 
mando  al  Concejo  de  Murcia ,  que  asi  lo 
mandase  usar,  y  guardar  de  alli  adelante. 
■  Por  otro  privilegio  dado  en  Xeréz  veinte 
y  dos  dias  de  Abril ,  Era  de  mil  y  trecientos 
y  seis  años,  mandó  i  Garda  Martínez ,  Dean 
de  Cartagena,  y  á  Origo  Porccl,  y  i  Domin- 
go Pérez,  Repostero  mayor  de  la  Reyna ,  y 
áBelrrán  de  Villanueva,  partidores  de  los 
heredamientos  de  Murcia,  que  dieran  á  los 
Gavalleros,  y  i  los  hombres  buenos  señala- 
dos quatro  jugadas  de  heredad  en  los  ranales 
del  campo  de  Cartagena,  y  i  los  otros  vecinos , 
que  les  dén  generalmente  i  cada  uno  ,  según 
mereciere. 

Por  otro  privilegio  dado  en  Jaén,Domin- 
go  catorce  dias  de  Mayo  ,t  Era  de  mil 
y  trecientos  años ,  mandó  ,  que.  todos  los 
Concejos  del' Reyno  guarden  los  caminos, 
cada  uno  en  sus  términos ,  sin  pagar  cosa 
ninguna  por  razón  de  guarda ,  ó  de  retova  los 
«nos  de  los  otros,  sino  asi  como  lo  tenia 
mandado  por  un  privilegio  al  Concejo  de  la 
Ciudad  de  Murcia.  i . 
> '  Por  otro  privilegio  dadoen  Sevilla,Viernesr 
diez  diasde  Agosto,  Era  de  mil  y  trecientos  y 
seis  años ,  dice  asi :  Don  Monto ,  por  la  gra- 
da de  Dios,  Rey  de  Castilla  ,  &c.  A  los  Al- 
caldes , y  Alguaciles  ,  /  á  las  Justicias,  y  Á 
todos  ios  otros  aportellados  de  las  Villas  de  los 
Lugares  del  Reyno  de  Murcia,  salud,  y  gracia, 
Sepades,  que  el  Rey  de  Aragón  embíó  su  Carta 
en  razón  de  ¡os  hombres  malhechores  de  su  tier- 
ra, que  decía,  que  algunos  de  ellos  se  acogían 
al  Reyno  de  Murcia ,  y  que  mandase  á  las  jus- 
ticias ,yá  los  otros  aporteüados  de  cada  uno 
de  los  Lugares  que  los  prendiesen ,  de  manera, 
■que  los  querellosos  que  tras  ellos  viniesen  ,  al- 
canzasen derecho  ,  y  desque  los  hubiesen ,  que 
¡os  metiesen  en  poder  de  los  Alcaldes,  y  de  las 
justicias  de  los  Lugares  #  que  esto  mismo  man» 
Áaria  él  en  razón  de  los  malhechores  de  mi  tier- 
ra ,  que  se  acogiesen  á  la  suya  ,yyo  tuvelopor 
bien  :  y  asi  vos  mando  ,  que  todos  los  malhe- 
chores de  la  tierra  del  Reyno  de  Aragón  ,  que 
se  acogieren  al  Reyno  de  Murcia  ,  que  hubieren 
de  haber  justicia  de  muerte  ,ó  de  sangre  ,  loe 
frendais,y  los pongáis drecado- para  darlos á  las 
justicias,  y  a  los  aporteüados  di,  las  Villas^Jf 
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los  Lugares  del  Rey  de  Aragón,  que  yo  le  enu 
bio  mi  Carta  en  que  le  ruego ¡  que  ll  asi  lo  man- 
de hacer, y  cumplir  en  razón  de  los  malhechores, 
que  se  acogieren  de  mi  tierra  á  la  suya. 

Por  una  carta  dada  en  Toledo,  Lunes  2. 
dias  de  Agosto,  Era  de  1 307.  años ,  mandó 
el  dicho  Rey  ,  que  en  el  puerto  de  la  Mala 
muger  se  tomen  estos  derechos  de  las  bestias, 
y  de  los  ganados  que  por  alli  pasaren ,  y  no 
mas ,  por  la  guarda  del  dicho  puerto  ,  es  ¿ 
saber  de  la  bestia  mayor  cada  siete  sueldos, 
y  de  la  menor  seis  pepiones ,  y  á  la  venida 
otro  tanto,  si  vinieren  cargadas,  y  si  vacias 
que  no  lo  dén :  y  del  ganado  menudo  que 
dén  de  ciento  dos  sueldos,  y  del  buey  ,  ó  de  • 
la  baca  que  dén  cada  cabeza  cinco  pepiones, 
y  del  puerco  siete  dineros  alfonsis. 

Por  otro  privilegio  dado  en  Toledo, Vier- 
nes 6.  de  Setiembre,  concedió  á  la  Ciudad  de 
Murcia,  que  d  bs  que  debiesen  deudas  en  su 
Lugar  ,  que  hallando  otros  bienes  muebles,  ó 
raíces,que  no  Jes  vendiesen  ni  prendasen  sus 
cavallos ,  ni  sus  vestidos  de  su  cuerpo ,  ni  > 
sus  armas,  ni  vestidos  de  sus  mugeres. 

Por  un  privilegio  rodado  fecho  en  Mur- 
cia, Jueves  ultimo  dia  del  mes  de  Abril ,  Era 
<Je  1300.  años ,  concedió  el  dicho  Rey  á 
bs  vecinos  de  Murcia ,  que  en  ella  huvíeren 
poblado,  que  no  paguen  de  diezmo  de  mer- 
cadurías que  meten  de  fuera ,  ó  sacan  irías 
de  dos  mará  vedis  por  ciento  de  lo  que  ven-' 
dieren  en  Murcia :  y  si  por  ventura  no  ven- 
diesen las  mercadurías  en  Murcia ,  y  las  lle- 
vasen i  Castilla,  ó  i  otro  lugar  fuera  del 
Reyno  de  Murcia ,  que  paguen  el  derecha 
cumplidamente,  con  que  entren  en  cuenta 
los  dos  maravedís  que  huvíeren  pagado  por 
la  entrada :  y  el  vecino  que  sus  dineros  em- 
pleare en  Murcia,  y  sacare  las  empleas  fue- 
xa  del  Reyno  de  Murcia  ,  que  pague  dello 
un  maravedí  por  ciento  ,  y  no  pague  otro 
derecho  ninguno  en  el  Reyno  de  Murcia,  ni 
al  Diezmo,  ni  al  Almojarifazgo. 

Otrosí ,  concedió ,  que  los  mercaderes  es-? 
trangeros ,  que  truxeren  mercadurías  á  Mur» 
■cía ,  que  paguen  de  entrada  cinco  maravedís 
.por  ciento  de  lo  que  en  ella  vendieren  ,  y  que 
puedan  sacar  su  retorno  quanto  fuere  la  quan- 
tía  de  la  vendida ,  y  no  paguen  otro  derecho 
ninguno  por  razón  de  las  mercadurías  del 
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retorno  ,  ni  al  Diezmo ,  nial  Almojarifazgo 
en  ei  Rey  no  de  Murcia  >  y  si  las  llevaren  i 
Castilla  ,  ó  á  otro  Lugar  Hiera  del  Reyno  de 
Murcia  ,  que  paguen  todo  su  Diezmo  cum- 
püdamcnre,  y  entren  en  cuenta  los  cinco  ma- 
ravedís que  hubieren  pagado  por  ciento  á  la 
eutrada  ,  y  fuera  del  Reyno  de  Murcia  por 
los  otros  Lugares  de  los  nuestros  Reynos, 
que  paguen  portazgo,y  todos  los  otros  dere- 
chos ,  asi  como  los  debieren  dar  :  y  si  me- 
tieren dineros ,  y  los  emplearen ,  y  sacaren 
los  empleos  fuera  del  Reyno  de  Murcia,  de 
aquello  que  sacaren  dos  maravedís  por  cien- 
to ,  y  no  paguen  de  ello  otro  derecho  nin- 
guno al  Diezmo,  ni  Almojarifazgo. 

Otrosí,  mando,  que  el  Almojarife  de  Mur- 
cia pongasen  dos  hombres  en  Alicante,Guar- 
damar ,  Cartagena,  Lorca, Origuela,  Hellin, 
y  en  Chinchilla  5  porque  de  ios  mercaderes 
vecinos, ó  estrangeros  que  vinieren  con  mer- 
cadurías ,  á  cada  uno  de  estos  Lugares  sobre- 
dichos ,  y  las  llevaren  d  otras  partas  ,  y  no 
quisieren  primero  venir  d  Murcia ,  tomen  el 
derecho  que  deben  pagar  en  Murcia  de  la 
mercaduría  que  llevaren ,  y  que  sea  por  el  Al- 
mojarifazgo de  Murcia ,  y  que  tomado  alvali 
de  estos  lumbres  del  Almojarife  de  Murcia, 
vayan  por  do  quisieren  por  todos  nuestros 
Reynos. 

Otrosí ,  otorgo ,  que  qualquier  mercader 
que  vengad  Murcia  con  mercadurías,  y  los 
metiere  en  la  Aduana,  si  las  vendiere ,  ó  las 
mostrare  ,  y  no  las  vendiere ,  que  pague  por 
ellas  el  derecho  que  es  puesto,  y  sino  las  mos- 
trare ,  ni  las  vendiere ,  que  no  pague  derecho 
por  ellas  :  y  las  pueda  tornar  i  sacar. 

Otrosí,  les  concedió  ,  que  del  pan ,  y  del 
vino  ,  y  de  los  otros  frutos  que  hubieren  de 
su  cosecha ,  y  asimismo  de  los  ganados  que 
hubieren  de  su  crianza  ,  que  no  dén  Diezmo, 
ni  otro  derecho  por  razón  de  Almojarifazgo. 

Otrosí ,  concedió  d  todos  los  mercaderes 
vecinos  de  Murcia ,  que  pagando  i  cumpli- 
miento del  Diezmo  en  Murcia  de  las  merca- 
durías que  ai  truxeren  ,  que  no  paguen  en 
todos  nuestros  Reynos  Diezmo  ,  ni  Almo- 
jarilazgo ,  ni  portazgo  ,  ni  otro  derecho  nin- 
guno de  aquella  mercaduría,  que  hubieren 
pagado  el  Diezmo  en  Murcia  ,  excepto  en 
Toledo ,  y  en  Sevilla ,  que  paguen  todos  lo* 


otros  derechos  que  deben  úár  ,  salvo 
Diezmo. 

Confirmaron  este  privilegio  el  dicho  Rey. 
Don  Alonso  ,  y  la  Rey  na  Doña  Violante  su 
muger,  y  sus  hijos  el  Infante  Don  Fernando 
primogénito  ,y  heredero ,  y  Don  Sancho ,  y 
Don  Pedro, y  Don  Juan , y  Don  Jayme  ,  y 
confirmáronlo  Don  Sancho  ,  Arzobispo  de 
Toledo ,  y  Canciller  del  Rey ,  Don  Remon- 
do ,  Arzobispo  de  Sevilla  i  la  Iglesia  de  Bur- 
gos vaca  ,  Don  Tello  Obispo  de  Palcnc¡a¿ 
Don  Fernando  Obispo  de  Segovia,  D.  Lope 
Obispo  de  Siguenza  ,  Don  Augustin  Obispo 
de  Osma  ,  Don  Pedro  Obispo  de  Cuencas 
la  Iglesia  de  Avila  vaca ,  Don  Vivían  Obispo 
de  Calahorra  ,  D.  Fernando  Obispo  de  Cor-* 
dova,  Don  Pedro  Obispo  de  Plasencia,Don 
Pasqual  Obispo  de  Jaén  5  la  Iglesia  de  Carta- 
gena vaca,  Don  Fray  Juan  Obispo  de  Cá- 
diz ,  Don  Juan  Gonzalvez ,  Maestre  de  la 
Orden  de  Calatrava,  Don  Alfonso  de  Molina, 
Don  Filipe ,  Don  Luis ,  Don  Ñuño  Gon- 
zalvez ,  Don  Juan  Alfonso  ,  Don  Fernán 
Ruíz  de  Castro  ,  Don  Diego  Sánchez, 
Don  Gil  García ,  Don  Pedro  Coronel ,  Don 
Gómez  Suarez  Ruíz  ,  Don  Rodrigo  Rodrí- 
guez ,  Don  Enrique  Pérez  ,  Repostero  ma- 
yor del  Rey  ,Don  Hugo,  Duque  de  Borgo- 
ña ,  vasallo  del  Rey  ,  Don  Enrique  ,  Duque 
de  Lorcna  ,  vasallo  del  Rey  ,  Don  Luís ,  hi- 
jo del  Rey  Juan  Dacre,  Emperador  dcCons- 
tantinopla ,  y  de  la  Emperatriz  Doña  Beren- 
guela,  Conde  de  Belmonte,  vasallo  del  Rev, 
Don  Juan ,  hijo  del  Emperador ,  y  de  Doña 
Beatriz  sobredichos  ,  Conde  de  Monfort, 
vasallo  del  Rey ,  Don  Gascón,  Vizconde  de 
Bearne ,  vasallo  del  Rey  >  la  Iglesia  de  San- 
tiago vaca  ,  Don  Martin  ,  Obispo  de  León» 
la  Iglesia  de  Oviedo  vaca  ,  D.  Suero,  Obispo 
de  Camora  s  la  Iglesia  de  Salamanca  vaca, 
Don  Hermán,  Obispo  de  Asrorga  ;  la  Iglesia 
de  Lugo  vaca ,  Don  Juan,  Obispo  de  Oren- 
se, Don  Gil,  Obispo  de  Tufcl ,  Don  Muño, 
Obispo  de  Mondoñedo  ;  la  Iglesia  de  Coria 
vaca,  Don  Fr.Bartholomé,  Obispo  de  Siiuc, 
Don  Fr.  Lorencio,  Obispo  de  Badalloz,  Don 
Pelavo  Pérez ,  Maestre  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Don  Garci  Fernandez  ,  Maestre  de  U 
Orden  de  Alcántara ,  Don  Guillen  ,  Maestre 
déla  Orden  del  Temple ,  Don  Estevan  Fcx- 
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de  Murcia ,  y 

nandez  ,  Adelantado  mayor  de  tíerrade  GaT 
licia,  Maestre  Juan  Alfonso  ,  Notario  del 
Rey  en  León ,  y  Arcediano  de  Santiago,  D. 
Aliono  Fernandez,  hijo  del  Rey,  Don  Mar- 
tin Alfonso ,  Don  Rodrigo  lbañez,  Pertigue- 
ro de  Santiago,  Don  Gil  Martínez  ,  D.Mar- 
tin  Gil ,  Don  Juan  Fernandez ,  Don  Ramir 
Díaz  ,  Maestre  Gonzalvo  ,  Notario  del  Rey 
en  Castilla ,  Arcediano  de  Toledo  ,  Don  Al- 
fonso Garda ,  Adelantado  mayor  de  tierra 
de  Murcia,  y  del  Andalucía.  Millan  Pere2 
de  Ayllon  lo  fizo  escrivir  por  mandado  del 
Rey  i  los  diez  y  nueve  años  de  su  rcynado. 

Concedió  también  otro  privilegio  rodado 
de  cierros  derechos  para  común  ,  y  propios 
de  Murcia,  que  todo  el  dice  desta  manera. 

Sepan  quantos  este  privilegio  vieren,y  oye- 
ren ,  como  ante  nos  Don  Alfonso ,  por  la  gracia 
ría  de  Dios  ,  Rey  de  Castilla ,  de  Toledo  ,  de 
Uon  ,  de  Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Cordova ,  de 
Murcia  y  de  jaén  ,y  del  Algarve  ,  vinieron  el 
Concejo  de  la  noble  Ciudad  de  Murcia,  y  mos- 
traron nos  como  el  Pueblo  dése  mismo  lugar 
recebian  grandes  agravamientos  por  razón  de 
costas  que  tenían  en  hacer  calles  ,  reparar  mu- 
ros ,  acequias  ,  azarbes  ,  puentes  ,  y  otras  co- 
sas muchas  que  no  podían  escusar ,  y  pidieron 
nos  por  merced  que  les  otorgásemos  buviesen 
alguna  renta  cierta  por  conun  de  donde  lo  pu- 
diesen cumplir ,  y  que  nos  pluguiese  que  ellos 
lo  ordenasen  entre  sí  ry  que  por  nos  ni  por  los 
oirás  que  reynasen  después  de  nos  no  les  fuese 
quitado  ,y  nos  por  ks  hacer  bien,  y  merced  tu- 
vis  molo  por  bien,  y  otorgárnoslo,  y  ellos  todos 
Acordadamente  con  consejo  de  Don  Garci  Mar- 
tínez, Dean, y  eleílo  de  Cartagena  ,  ¡opusieron 
tn  la  manera  que  en  este  privilegio  dice. 

Primeramente ,  que  qualquiera  que  sea 
vecino  de  Murcia,  ó  de  su  termino  ,  que  ten- 
ga valía  de  cien  maravedís  de  la  moneda  nue- 
va ,  dé  cada  año  para  este  común  dos  sueldos 
de  la  moneda  nueva,  y  el  que  tuviere  de  ai 
abaxo  hasta  diez  maravedís  de  los  nuevos, 
que  dé  un  sueldo  de  esta  misma  moneda ,  y 
el  que  tuviere  de  diez  maravedís  abaxo,  que 
no  sea  obligado  á  dar  ninguna  cosa ,  si  él  no 
quisiere  dar  por  su  voluntad. 

Otrosí ,  les  otorgamos ,  que  los  derechos, 
y  las  caloñas  ( esto  es  penas  que  los  Alcaldes, 
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y  Alguaciles  toman  en  to3o  el  año  )  que  tof 
me  el  Concejo  la  quarta  parte  para  este  co- 
mún sobredicho. 

Y  otorgárnosle  otrosí ,  la  mitad  de  las  ca- 
loñas de  lo  que  hubieren  de  aquellos  que 
fuere  probado  haber  jugado  dados. 

Otrosí,  tenemos  por  bien,  que  tomen 
para  este  común  sobredicho  la  mitad  de  las 
rentas  dequanto  montare  el  Almotacenía,  y 
que  quede  la  otra  mitad  para  el  Almotacén, 
que  tuviere  el  oficio  por  su  trabajo» 

Otrosí ,  les  otorgamos  lo  que  ordenaron 
el  Concejo  sobredicho  ,  que  tomen  par  a  este 
común  de  los  bienes  de  cada  uno  de  los  veci- 
nos á  su  finamiento,  que  hubiere  quantía  de 
quinientos  maravedís  de  los  nuevos,  ó  de  ai 
arriba  quatro  maravedís,  y  de  quinientos  ma- 
ravedís hasta  ciento ,  dos  maravedís ,  y  de 
cien  maravedís  abaxo  hasta  veinte  maravedís 
dos  sueldos  y  medio ,  y  de  los  maravedís 
abaxo  quince  dineros. 

Y  otorgárnosle  otrosí,  que  el  dinero  que 
dicen  de  Dios ,  que  suelen  dár  los  mercade- 
res^ otros  hombres  quando  otorgan  las  ven- 
tas, y  las  compras ,  que  sea  dado  para  este 
común;  y  mandamos  ,  que  después  que  aquel 
dinero  fuere  dado  por  mano  del  corredor  ju- 
rado ,  que  sean  firmes  Lis  compras,  y  las 
ventajas  no  se  deshagan^  si  el  comprador,  ó 
el  vendedor  se -arrepintiere  ,  que  el  arrepen- 
tido peche  sesenta  sueldos  para  este  común, 
y  Con  todo  eso  no  se  deshaga  la  venta. 

Otrosí ,  les  otorgamos ,  que  puedan  to- 
mar para  este  común  de  cada  uno  ,  que  de 
nuevo  quisiere  ser  vecino  de  Murcia ,  si  hu- 
viere  valía  de  cien  maravedís  un  maravedí,  y 
de  loque  hubiere  de  ai  arriba  dos  maravedís. 

Otrosí ,  les  otorgamos ,  que  puedan  tomar 
para  este  común  la  quarta  parte  de  todas  las 
penas  que  fueren  puestas  por  Concejo ,  ó  por 
Alcaldes,  ó  por  Jurados  ,ó  por  otros  hom- 
bres buenos  de  donde  salgan  dineros.  Y  nos 
el  sobredicho  Rey  Don  Alonso ,  entendien- 
do que  el  Concejo  de  Murcia  pusieron  estas 
cosas  i  nuestro  servicio  ,y  i  gran  utilidad  de 
la  Ciudad ,  por  .  hacerles  bien,  y  merced  ,  y; 
porque  se  pueble  mejor,  otorgamosles,y  con- 
firmárnosles todas  estas  cosas  sobredichas,que 
ellos  hicieron  entre  sí  con  buen  acuerdo,y  que 
todos  estos  dineros  sobredichos  se  cojan  de 
l  la 
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la  moneda  nueva  que  se  cuenta  i  razón  de 
cinco  sueldos  el  maravedí  >  y  tenemos  por 
bien  ,  que  el  Concejo  pueda  conocer,y  men- 
guar,y  quitar  todo  este  común  quando  tuvie- 
ren por  bien:  y  otorgárnosles  por  nos,  y  por 
los  que  de  nos  vinieren,  que  no  les  tomaremos 
de  alli  ninguna  cosa  en  razón  de  empréstito, 
ni  en  otra  manera  ninguna:  y  mandamos, 
que  el  Concejo  ponga  cada  año  tres  hombres 
buenos ,  que  cojan,  y  tengan  este  común  so- 
bredicho en  una  arca  con  tres  llaves ,  de 
modo ,  que  cada  uno  tenga  su  llave,  y  que 
despendan  este  haber  ,  y  paguen  por  escrito 
aquellas  cosas ,  que  el  Concejo  en  pro  del 
bien  común  hubiere  menester,  y  que  estos 
hombres  buenos  estén  obligados  de  dár  cuen- 
ta de  quatro  en  quatro  meses  de  lo  que  reci- 
bieren, y  despendieren  á  los  que  el  Concejo 
mandaremos  :  asi  que  la  cuenta  se  dé  cada 
año  tres  veces.  E  mandamos  ,é  defendemos, 
que  ninguno  sea  osado,  &c.  Fecho  en  Mur- 
cia, Viernes  ocho  dias  del  mes  de  Abril,  Era 
de  mil  y  trecientos  y  diez  años. 

Concedióles  también  el  dicho  Rey ,  que 
todos  aquellos  que  tuvieren  cavallos,y  armas 
i  costumbre  dcEstremadura ,  que  sean  fran- 
cos de  todo  derecho  deDiezmo ,  y  Almoxa- 
rifázgo ,  y  de  otros  qualesquier  derechos ,  y 
pechos ,  asi  de  los  dos  maravedís  chicos ,  que 
son  puestos  por  ciento ,  como  de  las  otras 
cosas. 

Otrosí ,  que  el  trigo,  cebada , y  harina, 
<jue  se  venda  en  el  Lugar  donde  solían  mo- 
tarlos Fray  les  Predicadores  cerca  déla  puen- 
te nueva  ,  y  alli  sea  el  Almodí. 

Concedióles  también ,  que  tengan  tres 
Carnicerías  ,  y  tres  Pescaderías ,  y  tres  Ber- 
cerías ,  launa  en  la  collación  de  Santa  Cata- 
lina ,  y  la  otra  en  la  collación  de  Santa  Olalla, 
en  la  Plaza  ,  y  en  los  corrales  que  están  ante 
las  casas  que  fueron  de  Ramón  de  Mobr  ,y 
ante  los  corrales  que  están  ante  las  casas  que 
fueron  de  Ramón  de  Palazuelos,  y  ante  hs 
casas  de  Alvar  Martínez  ,  según  que  las  ca- 
lles mayores  las  cierran  >  y  la  otra  sea  en  la 
collación  de  Santiago  en  la  Arrijaca  ,  en  la 
Plaza  que  es  ante  las  casas  que  fueron  de  Don 
Alfonso  García,  y  que  remata  en  las  casas  de 
Pero  de  Robles,y  en  cada  una  de  estas  Carni- 
Pcscaderías,  yr  Bercerías ,  que  haya 


tantas  tablas,  y  tiendas  como  fuere  menester. 

Otrosí ,  les  concedió  ,  que  los  vecinos 
puedan  sacará  las  calles  mayores  en  sus  casas 
tiendas  quantas  quisieren  francas,  y  libres  ,y 
que  las  puedan  arrendar, y  acensar ,  como 
quisieren  por  tiempo  ,  y  para  siempre,  y  Ies 
quitó  el  maravedí ,  que  le  habían  de  dár  de 
cada  tienda. 

Otrosí,  que  de  las  Salinas  Reales  se  les  dé 
i  los  vecinos  de  Murcia  el  caíz  de  la  sal ,  que 
hace  quatro  fanegas  Toledanas  por  un  sueldo 
de  los  dineros  nuevos  ,  salvo  á  los  que  qui- 
sieren ir  por  ella  i  su  costa  ,  y  á  sumisión ,  y 
que  no  se  venda  la  sal  en  otra  parte,  que  en 
la  Casa  del  Rey  de  la  Arrijaca  ,  donde  la 
manda  vender.  Y  mandó,  y  defendió,  que 
ninguno  sea  osado,  &c.  Fecho  el  dicho  pri- 
vilegio en  Murcia,  Sábado  nueve  dias  del  mes 
de  Abril ,  Era  de  1 3 10.  años. 

Por  otro  privilegio  rodado,  y  confirmado 
otorgó  ,  que  todos  aquellos  que  truxeren 
mercadurías  i  vender  á  la  Feria  de  Murcia, 
concedida  antes  por  un  privilegio ,  que  diez 
dias  antes  de  la  Feria  corran  las  franquezas 
otorgadas  á  los  que  i  ella  vinieren  ,  en  tal 
manera  ,  que  las  mercadurías  que  trajeren 
estén  atadas,y  puestas  en  la  Aduana  en  poder 
del  Almojarife;  y  si  en  este  medio  las  quisie- 
ren desatar  ,  y  vender  ,  que  lo  puedan  hacer, 
pagando  su  derecho,segun  es  cosrumbre^nres 
de  la  Feria ;  y  si  alguno  las  vendiere  encubier- 
tamente estando  atadas ,  que  las  pierda. 

Otrosí ,  que  los  que  compraren  mercadu- 
rías en  esta  feria  que  las  puedan  sacar  quan- 
do quisieren  pasada  la  feria,  y  que  no  paguen 
derecho,  y  el  Almojarife  que  lesdéAlva- 
lá  de  lo  que  compraren  en  la  feria  ,  quando 
se  lo  pidieren :  pero  si  las  quisieren  revender 
después  de  la  feria  pasada  ,  que  paguen  el 
derecho ,  según  es  costumbre.  Y  para  hacer 
esta  feria,ó  el  mercado,  les  dio  la  plaza,quc  es 
junto  á  la  plaza  délas  casas  del  Rey  de  la  Ar- 
ricaja,  que  vá  hasta  el  muro  de  la  Arrijaca  de 
los  Christíanos,ydc  este  muro  vi  por  el  ace- 
quia mayor  que  pasa  ante  las  casas  de  los  Frai- 
les Menores,y  echa  por  el  guerto  de  D.Gre- 
gorio ,  y  viene  hasta  el  muro  de  la  Ciudad,y 
vá  el  muro  arriba  hasta  las  puertas  nuevas 
que  están  en  la  rúa  de  la  pellegería ,  y  pasa 
rx>r  las  tiendas  que  se  tienen  con  el  guerto  de 
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los  Predicadores, y  van  hasta  la  plaza  que 
es  ante  hs  casas  del  Infante  Don  Fernando, 
hijo  del  Rey.  Y  mandó,  que  no  contradiga 
i  este  privilegio  el  otro  que  fue  hecho  ante 
deste  ,  que  dice ,  que  el  mercado  ,  y  la  feria 
fuesen  á  esotra  parte  de  la  puente  mayor  de 
Murcia ,  y  defendió  que  ninguno  sea  osado, 
&c.  Fecho  en  Murcia,  Jueves  5.  de  Mayo, 
Era  de  mil  y  trecientos  y  diez  años. 

Por  otro  privilegio  dado  enValencia  trein- 
ta días  de  Noviembre,  Era  de  mil  y  trecien- 
tos y  doce  años ,  concedió  á  esta  Ciudad  un 
bastón,  esto  es,  vara,  con  sus  armas  que  tru- 
xese  un  hombre  de  los  jurados  ,  que  ha  de 
hacer  las  entradas  por  ellos ,  ó  por  los  Alcal- 
des ,  con  pena  que  qualquiera  que  contra  él 
fúesc ,  usando  el  de  su  oficio  ,  asi  como  los 
Alcaldes ,  ó  los  Jurados  le  mandiren  ,  que 
ninguno  sea  osado  de  le  impedir  prenda,  ni 
entrega  ninguna  que  haya  de  hacer  ,  é  qual- 
quier  que  lo  luciese  que  peche  sesenta  suel-* 
dos  de  la  moneda  nueva  ,  y  el  tercio  deste 
dinero  que  s:*a  para  el  Rey  ,  y  el  otro  tercio 
para  los  Alcaldes  ,  y  el  otro  tercio  para  la 
Cofradía  de  Santa  María  de  España. 

Por  otro  privilegio  dado  en  Valencia 
veinte  días  de  Noviembre,  Era  de  mil  y  tre- 
cientos y  doce  años ,  concedió ,  que  en  nin- 
gún lugar  de  los  Reynos  que  este  privilegio 
vieren ,  no  les  puedan  impedir  i  los  vecinos 
de  Murcia  el  comprar  viandas,  ó  ganado ,  ó 
alguna  cosa  de  lo  que  huvieien  menester  ,ni 
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tampoco  impidan  i  los  vecinos  de  esotros 
Lugares  de  los  Reynos  que  no  traigan  vian- 
da á  Murcia  á  los  que  las  quisieren  venir  á 
vender. 

Por  otro  privilegio  dado  en  Vl&oria  vein- 
te y  dos  dias  de  Enero  ,  Era  de  mil  y  tre- 
cientos y  quince  años  ,  les  concedió  ,  que 
puedan  hacer  dehesa  de  Concejo  el  termino 
que  tienen  en  el  campo  de  Cartagena ,  con 
que  no  venga  de  ello  daño  i  los  Lugares  co- 
marcanos  ,  y  que  ninguno  sea  osado  de  es- 
torvarlo ,  y  contradecirlo  pena  de  mil  mara- 
vedís de  la  moneda  nueva  ,  y  otras  penas. 

Por  otro  privilegio  ordenó ,  que  quando 
el  Concejo  huvicre  de  embíar  hombres  de 
i  cavallo  ,  y  de  á  pie  á  algunos  Lugares  en 
su  servido ,  que  salgan  todos  los  vecinos  ,  ó 
las  quadrillas  que  fueren  menester  cada  uno 
i  sumisión  ,  y  costa  ,  y  que  no  se  eche  pe- 
cho en  la  Ciudad  por  esta  razón. 

Otrosí ,  ordenó  ,  que  el  Concejo  ponga 
cada  año  Jurados  dos  de  los  CavaUcros  Hi- 
jos-Dalgo  ,  y  dos  de  los  Ciudadanos ,  y  dos 
de  los  oficiales ,  y  que  estos  se  hallen  en  to- 
dos los  fechos,  y  en  todos  los  ordenamien- 
tos de  la  Ciudad.  Dada  esta  carta  sellada  con 
el  Sello  Rcal,pendiente  en  Vidoria ,  veinte  y 
tres  dias  de  Enero  ,  Era  de  mil  y  trecientos 
y  quince  años. 

Algunos  privilegios  dexo  de  poner  aquí 
por  no  ser  tan  importantes  á  los  tiempos  de 
agora ,  y  por  evitar  prolixidad. 


II 
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DISCURSO  ni. 

RE YN ANDO  DON  SANCHO 

el  Bravo. 


capitulo  i. 


DON  Sancho  Quarto,  y  ultimo  de 
este  nombre  ,  llamado  el  Bravo, 
celebró  las  paternas  obsequiasen 
la  Iglesia  mayor  de  la  Ciudad  de  Avila,  don- 
de se  halló  quando  vino  la  nueva  de  la  muer- 
te de  su  padre  >  las  quales  acabadas  ,  y  toma- 
do insignias  reales,  comenzó  á  intitularse  Rey 
de  Castilla ,  y  León ,  y  mandó ,  que  la  Infanta 
Doña  María  su  muger  se  llamase  Reyna, 
puesto  que  no  se  habia  dispensado  con  ellos 
el  parentesco  que  tenían,  y  que  i  su  luja  Doña 
Isabel  la  recibiesen  por  heredera  de  los  Rey- 
nos  ,  en  caso  que  no  tuviesen  hijo  varón  ,  y 
de  allí  se  fué  á  Toledo  donde  fué  coronado 
juntamente  con  la  Rey  na  Doña  María  su  mu- 
ger ,  año  mil  docicntos  y  ochenta  y  quatro. 
En  el  año  siguiente  el  Rey  Don  Sancho  se 
vió  con  el  Rey  de  Aragón  en  Oria,  donde 
los  Reyes  certificándose  ,  que  el  Rey  de 
Francia  quería  venir  contra  Cataluña ,  y  el 
drf  Marruecos  contra  la  Andalucía ,  concer- 
taron de  favorecerse  el  uno  al  otro ,  y  vino 
el  Rey  Don  Sandio  á  Burgos  á  tener  cortes 
de  sus  Reynos  i  en  las  quales  se  dió  orden 
para  ir  al  socorro  de  Xercz,  que  \i  Jacob 
Abenjucef  tenia  cercada  con  diez  y  ocho  mil 
de  á  cavallo.  El  Rey  Don  Sancho  pasó  por 
Talavera,  y  Merida  i  Sevilla ,  por  ser  avisado 
que  el  Infante  D.  Juan  su  hermano  se  quería 
alzar  con  ella ,  aunque  Don  Alvaro  ,  hijo  de  , 
Don  Juan  Nuñez,y  Don  Fernán  Pérez  Pon- 
ce,  y  Don  Fernán  Fernandez  deLimia ,  y 
otros  CavaHeros  de  Castilla  ,  y  León  no  se  lo 
consintieron  ,  por  guardar  al  Rey  Don  San- 
cho el  derecho  de  los  Reynos,  como  ¿Señor. 

£1  Rey  Abenjucef  quando  supo  que  el 
Rey  D.  Sancho  estaba  en  Sevilla  no  lo  crey  ó. 


y  embió  i  Abenjacob  su  hijo  heredero  >  con 
doce  mil  Cavalleros  ginetes ,  y  llegó  cerca  de 
Sevilla.  El  Rey  Don  Sancho,  que  fué  avisa- 
do de  su  venida,  no  quiso  que  de  ninguna 
manera  se  entendiese  por  los  enemigos  que 
estaba  él  dentro ;  por  esto  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  Ciudad ,  y  que  no  saliese  hom-r 
bre  ninguno  fuera,  ni  subiesen  i  lasTorrcs  del 
Alcázar,  ni  á  las  de  las  Iglesias,  ni  d  otras  nin- 
gunas ,  y  que  no  tañesen  ,  ni  repicasen  cam- 
panas, ni  sonasen  bocina,  ni  trompeta,  ni 
añafiles ,  ni  otra  cosa  ninguna  que  pudiese 
hacer  ruido  >  porque  quería  asegurar  los  Mo- 
ros de  que  no  estaba  allí,  para  sobresalrallos 
después  de  repente.  Como  los  Moros  lle- 
garon tan  cerca  ,  y  no  sintieron  bullicio  de 
gente  ,  bolvieron  alegres  al  Rey  de  Marrue- 
cos ,  seguros  de  que  la  Ciudad  estava  yer- 
ma ,  y  desierta  ,  y  que  el  Rey  Don  Sanen? 
no  estava  allí,  y  asi  prosiguió  con  mas  ani- 
mo el  sitio  de  Xeréz.  Al  cabo  de  quince  días 
llegaron  á  Sevilla  el  Infante  Don  Jnan  ,  y 
Don  Lope  su  suegro  con  mucha  gente  de 
i  cavallo  ,  y  luego  acudieron  de  muchas 
Ciudades,  y  Villas  peones,  y  ginetes ,  que 
fueron  convocados  del  Rey  para  esta  gucr» 
ra :  á  donde  la  Ciudad  de  Murcia  embió 
muchos  ginetes  lanceros  ,  y  ballesteros  de 
todo  el  Reyno ,  que  sirvieron  á  su  Rey  en 
ésta  ,  y  otras  ocasiones  que  entonces  se 
ofrecieron ,  como  el  mismo  Rey  Don  San- 
cho agradece ,  y  alaba  en  un  privilegio  el 
esfuerzo,  y  ventajas  con  que  pelearon  la 
gente  de  Murcia  en  su  servicio.  Otro  día 
partió  el  Rey,  y  pasó  por  Tablada  con  su 
Exerdto ,  y  de  allí  embió  i  sus  Embaxado- 
resi  Abenjucef  i  decirle,  que  habia  sabido 
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como  1c  tenía  cercada  su  Villa  de  Xeréz  ,  y 
que  él  iba  i  pelear  con  él,  que  le  aguardase 
que  dentro  de  cinco  dias  se  verían  las  caras. 
El  dia  que  llegaron  estos  Embaxadores  ai 
Rey  Abenjuccf  llegó  la  flota  del  Rey  Don 
Sancho  á  Santa  María  del  Puerto,  que  con 
las  galeras  que  traxo  Micer  Benito  Zacarías 
en  servicio  del  Rey  Don  Sancho  ,  y  las 
naves  que  el  Rey  habia  mandado  juntar  en 
sus  puertos  eran  den  velas  mayores.  Quan- 
do  vió  d  Rey  Abenjuccf  la  embaxada  dd 
Rey  Don  Sancho  ,  aunque  tenia  allí  bien 
diez  y  ocho  mil  Cavallcros  ,  y  aunque  los 
mejores  de  su  gente  le  aconsejaban  que  aguar- 
dase, y  pelease  con  d  Rey  de  Castilla,nunca 
quiso  ,  ni  le  paredó  buen  acuerdo  ,  por  ha- 
ber sabido  que  traía  el  Rey  Don  Sancho  la 
mejor  Cavallería ,  y  mas  escogida  de  todos 
sus  Reynos.  £1  dia  que  llegó  d  Rey  Don 
Sancho  i  Lebrija  ,  el  Rey  Abenjuccf  levantó 
d  cerco  de  Xeréz  ,y  se  salió  de  alli ,  y  pa- 
sando el  rio  de  Guadal  ere  vino  á  otro  dia  i. 
las  Albuferas,  y  viendo  allí  tan  gran  flota  en 
la  ribera  del  mar ,  embió  i  reconocerla  i 
Abdalla ,  valiente  Capitán  suyo  :  y  llegado 
á  la  ribera  preguntó  á  Fernán  Pérez  May- 
mon ,  gran  privado  dd  Rey  D.Sancho, que 
venia  por  General  de  la  Armada  ,  cuya  era 
aquella  flota  >  Fernán  Pérez  respondió,  mos- 
trándole un  pan  grande  que  tenia  en  la  ma- 
no izquierda ,  y  un  palo  grande  que  tenia  en. 
la  mano  derecha;  Abdalla ,  decid  d  vuestro 
Rey  Abcnjucef ,  que  digo  yo  Fernán  Pérez 
Maymon  ,  criado  del  Rey  ,  Don  Sancho  mi 
Señor  ,  que  la  palabra  que  os  dixo  agora  ha 
un  año  quando  venistes  con  su  embaxada, 
que  yá  escumplida ,  que  é  aqui  el  pan  ,  y  é 
aquidpalo.  Y  con  esto  se  bolvió  Abdalla 
para  el  Rey  Abenjuccf , y  se  lo  dixo  todo ;  de 
que  recibió  d  Rey  grandísimo  enojo.  Apenas 
eran  pasadas  estas  cosas  quando  el  Rey  Don 
Sancho  llegó  á  Xeréz  ,  de  que  recibieron 
grandísimo  consuelo  los  sitiados  con  su  veni- 
da ,  y  llegado  que  rué  quisiera  luego  darle  d 
asalto  ,  con  parecer  juntamente  con  d  suyo, 
de  pon  Alvaro  Rodríguez  ,  Don  Estevan 
Fernandez ,  Don  Pedro  Alvarcz,y  D.  Juan 
Fernandez  de  Limía ,  y  otros  ricos  hombres, 
que  eran  de  su  facción  y  parcialidad,  y  las 
Ordenes  de  Santiago ,  Calatrava,  y  Alcana- 
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ra  ,  querían  también  que  se  'diese  la  batalla; 
pero  d  Infante  Don  Juan  ,  y  Don  Lope  su 
suegro  ,  fueron  de  contraria  opinión ,  dicien- 
do ,  que  pues  el  Rey  Abenjuccf  se  retiraba  sin 
pelear  ,  no  era  razón  tentar  a*  la  fortuna  en 
lo  que  estaba  cierto  y  seguro,  siendo  común 
sentenda ,  que  al  enemigo  que  huye  se  debe 
hacer  la  puente  de  plata.  No  obstante  esto, 
los  demás  Cavalleros,  y  d  Rey  prindpalmen- 
tc  quisieran  representarle  la  batalla,  porque 
d  enemigo  quebrantado  ,  y  desvarando  una 
vez ,  pierde  d  animo  para  otra :  íbera  de  que 
Abenjuccf  estaba  medio  rendido ,  porque  los 
cavallos  de  todo  su  campo  no  habían  comido 
grano  de  cebada  tres  dias  antes ,  ni  la  podían 
haber ,  porque  la  flota  del  Rey  Don  Sancho 
estaba  en  la  Marque  les  impidia  el  paso, y 
no  podían  entrar  con  socorro  de  provisión 
ninguna.  Pero  el  Intente  Don  Juan ,  y  Don 
Lope,  tomaron  el  freno  en  ¡aboca,  y  de 
ninguna  manera  lo  quisieron  consentir;  antes 
dixeron  pública  y  atrevidamente ,  que  si  el 
Rey  no  se  quería  bolver  á  Sevilla ,  que  ellos 
le  dexarian ,  y  se  irían  sin  éL  Apretado  el 
Rey  de  estas  porfías ,  y  viendo  que  no  podía 
hacer  su  voluntad ,  aunque  i  todos  parecía 
cosa  acertada,  hizo  primero  fortificar  los 
Castillos  de  Bejar ,  y  de  Medina  Sidonia ,  y  de 
Alcali  de  los  Gazules ,  y  hecho  esto  se  bol- 
vió á  Sevilla* 

Estando  adli  le  embió  i  dedr  Abenjucet; 
que  si  era  servido  de  tener  su  amistad  y  liga, 
que  se  la  guardaría  por  el  tiempo  que  quisiese. 
Otro  tanto  hizo  el  Rey  de  Granada ,  ofre- 
tíendole  su  amistad  y  habenirse  con  él.  So- 
bre esto  tuvo  su  acuerdo  d  Rey ,  y  pedido 
su  consejo  al  Infante  Don  Juan ,  y  Don  Lope, 
y  i  los  demás  ricos  hombres  que  con  él  esta- 
ban ;  el  Litante  Don  Juan,  y  Don  Lope,  le 
aconsejaron ,  que  hidese  amistad  con  el  Rey 
de  Granada ,  y  los  otros  que  con  d  Rey 
Abenjuccf  didendo  que  asi  le  convenia ;  por- 
que d  Rey  Filipe  de  Francia  habia  entrado 
en  tierras  de  Aragón,  y  tomado  muchas  Vi- 
llas ,  y  Castillos,  y  que  al  presente  tenia  cer- 
cada á  Girona ,  una  Villa  muy  buena  de  Ca- 
taluña ,  y  que  d  Rey  D.  Sancho  estaba  obli- 
gado de  acudir  i  ayudar  al  Rey  de  Aragón 
Don  Pedro  su  rio  contra  d  de  Francia ,  que 
por  eso  le  con  venia  mas  ser  amigo  de  Aben-» 
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juccf ,  que  andaba  en  .campana  con  su  gente, 
que  no  del  Rey  de  Granada ,  que  hacia  har- 
to en  defender  su  tierra  ;  y  asi  el  Rey  se  ar- 
rimó i  este  consejo  de  confederarse  con 
Abenjuccf:  y quandoel  Infante  Donjuán ,  y 
Don  Lope  vieron  esto  ,  pesóles  mucho  ,  y 
despedidos  del  Rey ,  se  fueron  á  sus  tierras. 

El  Rey  D.  Sancho  fuese  i  ver  con  Aben- 
juccf á  un  Lugar  llamado  Pcñafcrrada  ,  aquí 
hicieron  sus  pleyros,y  omenagesen  confirma- 
ción de  su  amistad  ,  y  fué  condición  ,  que 
diese  el  Rey  Abenjucef  al  Rey  D^ancho  dos 
cuentos ,  y  dioselos  luego ,  con  que  se  partie- 
ron de  alli ,  el  Rey  Don  Sancho  á  Sevilla,  y 
el  Rey  Abenjuccf  á  la  costa. 

A  pocos  dias  parió  la  Reyna  Doña  María 
en  Sevilla  ,  donde  habia  estado  preñada  ,  al 
Infante  Don  Fernando  ,  hijo  primogénito, en 
el  mes  de  Diciembre  dia  de  S.  Nicolás.  Tuvo 
el  Rey  grandísimo  contento,)-  la  Ciudad  hizo 
muchas  alegrías.  Diole  el  Rey  d  criar  á  Don 
Fernán  Peaz  Ponce ,  y  que  fuese  su  Ayo ,  y 
acudieron  los  Grandes  i  reconocerle  por  su 
Señor ,  con  los  acostumbrados  omenages. 

CAPITULO  IL 

EL  Rey  Don  Sancho ,  aunque  tenia  mi> 
chas  cosas  que  componer  con  el  Rey» 
no ,  nú.guna  le  daba  tartra  pesadumbre,  co- 
mo Don  Alonso,  primogénito  de  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda  su  hermano  ,  al  qual  Don- 
Alonso  ,  y  «1  Don  Fernando  sus  sobrinos  los 
tenia  mucho  tiempo  habia  el  Rey  de  Aragón 
con  guardia,  defendiéndolos  del  Rey  de  Cas- 
tilla. Amparavalos  también  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  por  el  derecho  que  pretendia  tener  en  la 
misma  razón  ;  y  asi  el  Rey  Don  Sartcho  pro* 
curaba  las  amistades  destos  dos  Reyes.  Lo 
que  pretendía  del  Rey  de  Aragón  era  ,  que 
Don  Alonso ,  y  Don  Fernando  se  pusiesen 
en  algún  Castillo  en  la  frontera  de  Aragón, 
y  Castilla ,  y  que  fuese  encargada  su  guardia 
i  dos  vasallos  suyos  naturales  de  Castilla  ,  y 
León ,  y  que  no  los  sacasen  de  alli,  ni  fuesen 
puestos  en  libertad  ,  ni  se  determinase  cerca 
de  sus  personas  cosa  alguna  sin  voluntad ,  y 
consejo  de  ambos.  Pretendia  también ,  que  el 
Principe  de  Salerno  ,  que  estaba  en  prisión, 


la  Iglesia ,  ni  con  el  Rey  de  Francia  ,  y  sus 
valedores  ,  sin  intervenir  él  en  ella  ;  y  que  el 
Principe  esmviesc  de  la  forma  que  estava,con 
que  las  personas  que  fueron  depuradas  para 
su  custodia  le  tuviesen  en  nombre  de  ambos 
Reyes,  y  que  le  daría  en  casamienro  al  Rey 
de  Aragón  i  la  Infanta  Doña  Isabel  su  hija; 
y  en  razón  desto  ofrecía  que  haría  donación 
del  Rcyno  de  Murcia  al  Rey  de  Aragón  ,  y, 
se  le  entregaría  luego.  Pero  viendo  que  el 
Rey  de  Aragón  no  condecendia  con  él  en 
ninguna  de  estas  cosas  ,ni  quería  aceptarlas 
vistas ,  procuió  concordarse  con  firme ,  y, 
segura  amistad  con  el  Rey  de  Francia  :  aun- 
que en  esto  habia  grande  división  y  discor- 
dia entre  los  de  su  Consejo ,  y  se  partieron  de 
su  Corte  el  Conde  Don  Lope  ,  y  otros  Gran- 
des. Para  asentar  su  amistad  ,  y  liga  con  el 
Rey  de  Francia ,  embió  á  D.  Martin,  Obispo 
de  Astorga  ,  y  á  Rodrigo  Velazqucz,  Canó- 
nigo de  Santiago,  por  Embaxadorcs,  y  fueron 
i  la  Ciudad  de  León  ,  i  donde  estaba  Juan 
Chaulete  ,  Cardenal  de  Santa  Cicilia  ,  Le- 
gado Apostólico ,  por  mandado  del  Papa  Ni- 
colao (¿arto.  Para  esto  fueron  embiados  i 
León  por  Filipe,Rey  de  Francia,  Pedro  Mor- 
nayo,  Arcediano  de  Sígalon  ,y  Gil  Lamber- 
to de  Liriano,  con  poder  de  firmar  esta  amis- 
tad ,  y  liga  entre  él,  y  el  Rey  de  Castilla,  y 
lo  demás  de  la  diferencia  que  habia  sobre  la 
sucesión  de  los  Rey  nos  de  Castilla ,  y  León, 
entre  él ,  y  el  Rey  Don  Sancho,  que  estaba 
en  posesión.  El  Rey  de  Francia  también  po- 
nía en  juicio  su  pretensión  ,  y  decia  ,  que  le 
competía  la  sucesión  de  estos  Reynos  ,  por 
razón  de  los  Reyes  de  Francia  sus  predece- 
sores ,  y  afirmaba  tener  derecho  en  ellos  por 
suceder  de  la  Reyna  Doña  Blanca,  que  fué 
hija  del  Rey  Don  Alonso  ,  que  vendó  la  ba- 
talla de  Ubeda  ,  y  mayor  que  la  Reyna  Do-* 
ña  Berenguela ,  madre  del  Rey  D.  Fernando,; 
que  ganó  á  Sevilla.  Juntamente  con  esto  se 
trataba  la  demanda  de  la  Infanta  Doña  Kan- 
hija  de  San  Luis,  Rey  de  Francia ,  ma- 
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dre  de  Don  Alonso,  y  Don  Fernando  ,  por 
razón  de  su  dote  ,  y  por  las  rentas  que  el  Rey- 
de  Castilla  le  dexaba  de  pagar  ,  y  vtenia  ocu- 
padas ,  y  haber  despojado  la  de  sus  arras. 
Habia  otras  pretensiones  particulares ,  y  en- 
no  pudiese  sci  suelto ,  ni  se  asentase  paz  cojf  traba  también  en  aquella  contienda  el  agra- 
vio 
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irto  que  el  Rey  Don  Sancho  hizo  i  D.Suero 
Obispo  de  Cádiz,  y  i  Don  Rodrigo  Obispo 
4e  Scgovia ,  y  i  Garci  Gurierrcz  Arcedia- 
pode  Bribicsca,  y  i  Don  Juan  Nuñcz  de 
Juira ,  y  i  Ñuño  González ,  y  Akxandre  de 
Loatsa ,  y  i  Gil  de  Tesa ,  y  i  Gil  de  Teba,  y 
i  otros  muchos  Cavalleros ,  que  habia  des- 
terrado de  sus  Reynos ,  porque  seguían  la 
voz  de  los  hijos  del  Infante  Don  Fernando  de 
h  Cerda ,  y  del  Rey  de  Francia ,  y  les  habia 
usurpado  sus  bienes.  Trató  de  la  concordia 
el  legado  entre  estos  Principes ,  y  concluyóse 
la  liga  con  estos  medios.  Daba  el  Rey  Don 
Sancho  á  su  sobrino  clReynode  Murcia  con 
todas  sus  Villas ,  y  Rentas ,  y  á  Villar eal ,  sin 
que  en  este  Señorío  reconociese  superioridad 
alguna  al  Rey  de  Castilla ,  y  dos  mil  y  qui- 
nientas libras  en  cada  un  año  de  renta  en 
juro  de  heredad  ,  y  quatrocientas  cavallerías 
en  tierra  ,  como  se  daban  á  los  ricos  hom- 
bres del  Rey  no,  en  Villas,  y  Lugares  comar- 
canos, y  vecinos  de  Viilareal,  y  del  Reynode 
Murcia ,  contando  por  cada  cavallcría  ocho- 
cientos maravedís,  que  llamaban  de  la  moneda 
de  la  guerra.  Era  este  concierto  con  tal  con- 
dición, que  si  Don  Alonso  moría  sin  hijos, 
sucediese  en  el  Rcyno  de  Murcia  su  herma- 
no ,  y  no  quedando  dcllos  sucesión  ,  y  mu- 
riendo en  vida  de  Doña  Blanca  su  madre, 
ella  tuviese  durante  su  vida  el  Rcyno  de 
Murcia  ,  y  á  Viilareal,  y  después  bolviese  i 
la  Corona  de  Castilla,  y  que  se  pagasen  den- 
tro de  quatro  años  las  rentas  que  se  le  embar- 
garon de  su  dote,  y  arras,  con  las  ganancias, 
y  bolviesen  de  su  destierro  i  Castilla  los 
Obispos  de  Cádiz ,  y  Scgovia  ,  y  los  ricos 
hombres ,  y  Cavalleros  que  fueron  desnatu- 
ralizados, y  echados  della,  y  les  restituyesen 
sus  bienes.  Fue  también  declarado ,  que  si  el 
Rey  D.  Sancho  muriese  sindexar  hijos  de  la 
Reyna  Doña  Maria  su  muger ,  ó  de  otro  le- 
gitimo matrimonio  sucediese  en  los  Reynos 
de  Castilla,  y  de  León  Don  Alonso  su  sobri- 
no, y  que  d  Rey  Don  Sancho  fuese  obliga- 
do de  ayudar  al  Rey  de  Francia  dentro  de  un 
mes  que  fuese  requerido  en  cada  un  año  con 
mil  de  á  cavallo  por  tres  meses  ,  y  i  sueldo 
durando  la  guerra  contra  Aragón,  y  habían 
de  servir  al  Rey  de  Francia  siempre  que  hi- 
ciese guerra  en  Aragón,  ó  en  Cataluña  ,  y 
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Valencia ,  ó  por  el  Condado  ele  Rosellon:  y 
el  Rey  de  Castilla  se  obligaba  de  dar  paso,  y 
vituallas  en  sus  tierras,  si  fuese-necesario ,  al 
Exerciro  Francés  :  declarando,  que  lo  mismo 
se  hiciese  en  Francia  con  la  gente  del  Rey 
de  Castilla,con  tal  condición,  que  el  Rey  D.' 
Sancho  hiciese  general  prohibición  en  todos 
sus  Reynos  ,  que  ninguno  de  sus  subditos 
por  mar  ,  ó  por  tierra  sirviese  en  esta  guerra, 
so  pena  de  la  vida  ,  al  Rey  de  Aragón  ,  á 
quien  los  Franceses  llamaban  Don  Alonso 
de  Aragón,  y  perdiese  los  bienes  quien  quie- 
ra que  diese  favor ,  y  ayuda  á  sus  aliados 
contra  d  Rey  de  Francia,  ó  contra  Carlos  su 
hermano,  i  quien  intitulaban  Rey  de  Ara- 
gón. Quedó  también  acordado ,  y  conveni- 
do entre  ellos ,  que  d  Rey  de  Castilla  traba- 
jase con  todo  su  poder  ,  y  fuerzas,  que  Don 
Alfonso  ,  y  Don  Fernando  fuesen  puestos  en 
su  libertad  ,  y  se  entregasen  al  Rey  de  Fran- 
cia. Tratóse  entonces  en  estas  contiendas  de 
asegurar  al  Rey  Don  Sancho  de  la  antigua 
pretensión  que  tenían  los  Reyes  de  Francia, 
y  los  Embaxadores  Franceses,presente  el  Le- 
gado ,  renunciaron,  qualquier  deredio ,  y 
acdon  que  pudiese  tener  su  Rey ,  y  le  com- 
pitiese en  la  sucesión  de  los  Reynos  de  Cas- 
tilla ,  por  razón  de  la  Reyna  Doña  Blanca 
su  visabuela ,  hija  del  Rey  Don  Alonso;  por- 
que por  parte  del  Rey  de  Francia  se  fundaba 
tener  derecho  á  la  sucesión ,  pretendiendo 
que  entre  d  Rey  D.Alonso,y  FÜipo ,  Rey  de 
Francia ,  agudo  del  Rey  Luís  el  Santo ,  fue 
contratado  al  tiempo  del  matrimonio  que  se 
hizo  de  Luis  con  Blanca  sus  hijos ,  que  mu- 
riendo qualquiera  de  los  Reyes  ,  y  faltando 
herederos  .,  su  Reyno  fuese  debudto  al  otro; 
y  según  aquella  concordia  que  decían  los 
Franceses ,  que  fue  confirmada  por  la  Sede 
Apostólica,  se  pretendía,  que  muertos  dRey 
Don  Alonso ,  y  d  Rey  Don  Enrique  su  hijo 
sin  sucesores ,  los  Reynos  de  Castilla,y  León 
venían  i  la  casa  de  Francia.  Con  estas  con-* 
diciones  se  contrataba  matrimonio  entre  la 
Infanta  Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  D.  San- 
cho ,  y  Don  Alonso ,  hijo  dd  Infante  Don 
Fernando  de  la  Cerda,  quedando á cargo  del 
"Rey  de  Franda  d  impetrar  de  la  Sede  Apos- 
tólica la  dispensación  del  matrimonio  con- 
traído entre  el  Rey  Don  Sancho,  y  la  Reyna 

Doña 
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Doña  María  su  nuiger  ,  que  hasta  entonces 
no -se  pudo  alcanzar.  Demás  de  esto  fué  de- 
clarado por  esta  concordia,  que  si  el  Rey 
de  Araron  por  causa  de  aquella  liga  moviese 
guerra  al  de  Castilla ,  y  entrase  en  sus  Rey- 
nos  con  Exercito ,  el  Rey  de  Francia  fuese 
obligado  fenecida  la  guerra  que  con  el  de 
Araron  tenia ,  valer  al  Rey  Don  Sancho  con 
mil  de  á  cavalb  por  tres  meses  en  cada  un 
añod  su  sueldo.  Fué  también  concordado, 
que  en  caso  que  Don  Alonso,y  Don  Fernan- 
do aceptasen  el  Rcyno  de  Murcia ,  y  Señorío 
de  Villareal ,  y  moviesen  por  alguna  causa 
guerra  conrra  el  Rey  de  Castilla,  el  de  Fran- 
cia mese  obligado  de  ayudarle  contra  ellos 
por  diez  años  con  docientos  de  i  cavallo  ;  y 
prometían  el  Rey  Filipo  ,  y  Carlos  su  her- 
mano de  acabar  con  la  Infanta  Doña  Blanca, 
y  con  sus  liijos  ,  que  ratificasen  esta  concor- 
dia. Declaróse,  que  Don  Alonso,  y  Don 
Fernando  norraxesen  las  armas  que  los  Reyes 
de  Castilla  acostumbraban  traer  sin  diferen- 
ciarlas. Era  grande  la  confederación  ,  que1 
por  este  asiento  se  confirmaba  entre  estos 
Reyes ,  declarando ,  que  ninguno  acogiese 
en  sus  Señoríos  algún  rico  hombre  ,  ó  Ca- 
valleto  enemigo,  ó  servidor  del  otro :  y  para 
firmar,  y  ratificar  este  asiento  ,  se  habian  de 
ver  los  Reyes  en  el  lugar  que  de  común 
acuerdo  fuese  señalado  para  las  vistas;  lo 
qual  después  iuvo  electo.  Esto  se  concertó 
por  el  L^ado  con  aquellos  Embaxadorcs  en 
h  (andad  áe  León  del  Reyno  de  Francia  í 
trece  del  mes  de  Julio  ,  año  mil  docien- 
tos ochenta  y  ocho. 

CAPITULO  UL 

ANdaba  el  Rev  Don  Alonso  de  Aragón 
como  ciervo  herido  muy  mal  enojado 
con  el  Rey  de  Castilla  ,  por  la  liga  que  había 
hecho  con  el  de  Francia, y  otras  particulares 
quexas  que  tenia ,  y  con  esta  rabia  partió  de 
Caralunia  para  ddr  orden  en  lo  que  tocaba  á 
la  dclibetacion  de  Don  Alonso  ,  y  Don 
Fernando  ,  hijos  del  Infante  Don  Fernan- 
do ,  y  mandó  ,  que  Guillen  de  Bcluis , 
y  Pedro  de  Morclla  ,  que  tenían  cargo 
de  ellos  los  sacasen  del  Castillo  de  Mordía 
donde  estaban,  y  los  mixesen  i  Zaragoza 
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muy  acompañados ,  y  con  muy  buena  guaf* 
dia;  y  de  allí  después  los  hizo  traer  á  la  Citw 
dad  de  Jaca  donde  él  estaba  con  su  Corte 
con  proposito  de  favorecer  i  Don  Alonso  en 
la  guerra  que  se  le  ofrecía  por  el  derecho 
de  los  Reynos  de  Castilla  ,  y  León  ,  y  ha- 
cer todo  el  daño  que  pudiese  al  Rey  D.  San- 
cho í  y  persuadió  ¿  Don  Alonso  que  tomase 
titulo,  y  nombre  de  Rey ,  y  siguiese  su  que- 
rella ,  en  la  qual  ,  no  podía  dexar  d 
Rey  de  Francia  á  la  larga ,  ó  á  la  corra 
de  ampararle  ,  y  valerlc  por  el  deudo  que 
con  la  Infanta  Doña  Blanca  tenia,  ó  dio  me- 
nos sería  tenido  por  sospechoso.  Con  esto 
pensaba  el  Rey  de  Aragón,  que  ponía  perpe- 
tua guerra ,  y  contienda  en  los  Reynos  de 
Castilla ,  y  la  dexaba  á  los  que  después  suce- 
diesen. Para  dar  conclusión  en  esto  puso  pri- 
mero su  amistad ,  y  liga  con  Don  Gastón, 
Vizconde  de  Bearnc  ,  que  era  Señor  de  la 
Baronía  de  Moneada,  y  de  Castelví,  y  Rosa- 
nes,  y  con  Don  Diego  López  de  Haro ,  hijo 
del  Conde  Don  Lope ,  i  quien  Don ,  Sancho 
habla  mandado  matar  en  AUaro.  Era  enton- 
ces venido  ¿  Jaca  Don  Diego ,  el  qual,  y  D. 
Gastón  se  juramentaron,  que  en  ningún  tiem- 
po harían  paz ,  ni  tregua  con  el  Rey  D.  San- 
cho ,  sin  consejo,  y  consentimiento  de  todos 
tres.  Era  en  el  principio  del  mes  de  Setiem- 
bre deste  año  quando  estando  juntos  en  Jaca 
con  gran  solemnidad  ,  y  fiesta  Don  Diego 
López  de  Haro ,  y  muchos  hombres ,  y  Ca- 
vallcros  de  Castilla ,  que  allí  estaban,  alzaron 
y  juraron  por  Rey ,  y  Señor  de  los  Reynos 
de  Castilla,  y  León  á  Don  Alonso ,  lujo  del 
Infante  Don  Fernando  de  la  Cerda  ,  y  le  be- 
saron la  mano  haciéndose  sus  vasallos,  y  to- 
mó el  nombre,  y  apellido  de  Rey ,  con  las 
armas,  é  insignias  reales,  y  de  allí  adelante 
el  Rey  de  Aragón  ,  y  todos  los  principales 
de  aquella  liga  le  llamaron  ,  é  intitularon 
Rey  ,  y  se  confederaron  de  hacer  paz  entre 
sí ,  y  guerra  juntos  contra  sus  enemigos.  Lle- 
gó i  ranto  ,  que  estando  el  de  Aragón  i  po- 
cos dias  después  en  Daroca  ,  y  con  él  Don 
Alonso ,  y  Don  Gastón ,  y  Don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  escrivió  d  muchos  ricos  hom- 
bres ,  y  Cavalleros ,  y  Ciudades  de  los  Rey- 
nos  de  Castilla  ,  y  León  ,  publicando  la  em- 
presa que  había  tomado  contra  el  Rey  Don 
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Sancho,  y  ofreciendo  que  sí  siguiesen  i  Don 
Alonso,  Rey ,  que  llamaban  de  Castilla  con- 
tra su  tío,  y  tomasen  su  vos  ,  haría  merced 
de  las  Villas ,  y  rentas  que  huviesen  tenido 
aquellos  á  quien  se  quitaron  en  tiempo  del 
Rey  D.  Alonso  su  agüelo, de  la  misma  suer- 
te, que  las  poseyeron ,  y  gozaron  en  su  vida» 
obligándose  el  Rey  de  Aragón  ,  que  se  les 
cumplirían  qualesquiera  privilegios  ,  y  gra- 
cias ,  que  les  concediese  Don  Alonso.  En- 
tretanto que  lo  de  ia  guerra  se  ponía  en  or- 
den ,  partió  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón 
de  Daroca  para  Valencia,  y  llegó  i  tanto  su 
fiiria ,  que  embió  á  desafiar  al  Rey  D.  San- 
cho con  un  Cavallero  de  su  casa ,  llamado 
Pedro  de  Alvar  ,  y  con  otro  Cavallero  de 
Don  Alonso  ,  hijo  de  Don  Fernando,  y  en 
nombre  de  ambos ,  desafiaron  al  Rey  de 
Castilla  en  la  Ciudad  de  Palencia  donde  esta- 
ba ,  y  á  todos  los  de  su  opinión,  y  valía ,  con 
termino  de  treinta  dias >  dentro  de  losquales 
se  apercibiesen  ,  y  pusiesen  en  guardia  las 
fronteras :  y  el  Rey  de  Castilla  con  otros  dos 
Cavalleros  embió  su  desafio  en  nombre  de 
los  Rey  nos  de  Castilla,  y  León.  Lahs  prin- 
cipios de  la  guerra  entre  Aragón  ,y  Castilla, 
Don  Alonso  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla, 
y  León,  se  confederó  con  Alamir  Mahomat 
Abenazar,  Rey  de  Granada,  porque  se  obli- 
gó de  hacer  guerra  contra  el  Rey  Don  San- 
cho :  y  el  Rey  de  Aragón  le  aseguró,  que 
la  concordia  que  entre  ellos  se  firmaba ,  le 
sería  guardada,  y  cumplida, y  le  ayudaría 
con  todo  su  poder  ,  guardando  el  Rey  de 
Granada  lo  que  estaba  entre  ellos  capitulado. 
Luego  el  Rey  de  Castilla  mandó  hacer  lla- 
mamiento general  de  los  Cavalleros,  y  Hijos- 
dalgo de  sus  Reynos ,  y  proveyó ,  que  se 
juntasen  con  él  en  Almazan  ,  á  donde  con- 
currieron grandes  compañías  de  gentes  ,  y 
ginctes,  y  mucho  numero  de  peones,  de  que 
se  juntó  un  grueso  Excrcito.  Entonces  la  Ciu- 
dad de  Murcia ,  siéndole  pedida  gente  por 
el  Rey  para  este  efcelo ,  acudió  muy  promp- 
tainenre  con  el  mayor  numero  que  pudo  de 
ginctes,  y  ballesteros  de  todo  su  Reyno,  que- 
dando para  su  guarda  ,  y  defensa  la  gente  ne- 
cesaria. No  pasaron  muchos  días  después, 
que  Don  Alonso  tomó  el  denlo  de  Rey  ,  que 
murió  Don  Diego  López  dcHaro ,  que  era 


el  principal  de  los  ricos  hombres  de  (Castilla,' 
dedarados  contra  el  Rey  Don  Sancho.  El 
Rey  de  Aragón  ,  y  Don  Alonso,  partieron 
en  fin  de  Abril  del  año  mil  docientos  y 
ochenta  y  nueve  á  Calatayud ,  i  donde  esta-  - 
ban  juntos  muchos  ricos  hombres,  y  gente* 
deá  cavallo  ,  y  las  Compañías  de  las  Ciuda- 
des ,  y  Villas  de  aquellos  Reynos.  Entonces: 
estando  en  aquella  Villa  de  Calatayud,  con- 
siderando Don  Alonso ,  hijo  de  Don  Fernan- 
do ,  que  el  Rey  de  Aragón  era  el  que  hacía- 
la guerra  á  su  enemigo  con  toda  su  pujanza, 
y  que  sin  su  ayuda  por  otra  vía  no  podía  sa- 
lir con  aquella  empresa ,  y  que  en  ella  el  Rey 
aventuraba  su  Persona ,  y  Estado  ,  en  reco-í 
nocimiento  de  esto  hizo  al  Rey  de  Aragón 
donación  del  Reyno  de  Murcia,  con  las  Ciu- 
dades de  Murcia ,  y  Cartagena ,  y  esto  se  hizo 
con  gran  secreto  >  que  no  intervinieron  en 
ello  sino  dos  Cavalleros  vasallos  del  Rey  de 
Aragón ,  que  eran  Pedro  Martínez  de  Arta- 
sona ,  y  Fernán  Pérez  de  Pina ,  y  dos  Nota- 
rios ,  que  testificaron  la  donación.  Toda  esta 
gente,  y  la  que  se  iba  juntando  ,  que  cada 
día  llegaba  de  Catalunia,  se  repartió  por  los 
Lugares  de  aquella  frontera ,  y  el  Rey  se  pasó 
áFerrer  ,  i  donde  dió  orden,  que  se  hiciese 
reseña  de  la  gente  ,  con  resolución  de  apre- 
surar la  entrada  en  Castilla.  Por  este  mismo 
tiempo  el  Rey  Don  Sancho  tenia  concertado 
de  verse  con  el  Rey  de  Francia  en  Bayona, 
y  dexó  en  su  lugar  por  Capitán  General  de 
toda  la  gente,  que  se  había  juntado  contra 
Aragón ,  i  D.  Alonso,  hermano  de  la  Rey  na 
Doña  Maria  su  muger,  y  por  principales  de 
su  Consejo  áDon  Juan  Alonso  de  Haro ,  y  á 
Don  Juan  Fernandez  de  Limia  :  y  con  esto 
viniéronse  acercando  i  kfrontera,hasta  llegar 
i  Montagudo.  El  Exercito  del  Rey  de  Ara- 
gón pasó  de  Ariza  i  Monreal ,  y  en  aquello» 
Lugares  estuvieron  ambjsExercitos  bien  jun- 
tos mas  de  veinte  dias  ,  poniéndose  en  or- 
dcñ  para  la  batalla. 

Juntos  ambos  Reyes  en  Bayona ,  allí  se 
confederaron  de  manera,  que  el  ReydeFran* 
da  desistió  de  dar  favor  i  la  empresa  de  D. 
Alonso,  y  renundó  la  pretensión  que  tenia  i 
la  sucesión  de  bs  Reynos  de  Castilla ,  y  se 
acordaron  de  ayudar  el  uno  al  otro.  Y  con- 
cluido esto ,  bolvió  luego  el  Rey  Don  San- 
K  cho 
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cho  á  la  frontera,  donde  supo  que  cinco  días 
antes  que  llegase  movió  el  Rey  de  Aragón 
su  Exercito  contra  la  parte  de  Montagudo 
donde  estaban  les  enemigos  ,y  ambos  Exer- 
citos  ordenaron  sus  esquadrones,  y  estuvie- 
ron aquel  dia  á  vista  en  orden  de  batalla,  y 
no  la  dieron  ,  porque  no  les  estuvo  á  cuento, 
respeto  de  no  tener  el  un  Rey  toda  su  gente 
junta ,  y  el  otro  no  haber  tomado  puesto  aco- 
modado. Otro  dia  el  Rey  de  Aragón  pasó 
con  su  Exercito  adelante  ,y  llegando  d  Mo- 
rón ,  convatieron  el  Castillo.  En  esta  sazón 
al  Rey  Don  Sancho  le  llegó  alguna  cavallería 
con  Don  Fernán  Pérez  Ponce ,  y  mas  de  tre- 
cientos hombres  de  á  pie ,  y  de  i  cavallo  bien 
armados ,  que  le  embió  la  Ciudad  de  Murcia. 
Al  punto  se  partió  con  su  gente  sobre  Alma- 
zan  ,  donde  supo  que  estaban  el  de  Aragón, 
y  Don  Alonso  ,  y  Don  Gastón ,  y  embiole 
dos  Cavallcros  con  una  embaxada ,  en  que 
le  decia  ,  como  había  sabido  ,  que  se  había 
entrado  en  sus  tietras  de  Castilla  ,  y  que  pues 
le  habían  desafiado,  y  pedido  batalla ,  que  le 
hacia  saber ,  que  estaba  bien  cerca  con  su 
gente  ,  y  que  le  iba  á  buscar  para  pelear  con 
él ,  que  presto  sería  sobre  Almazan  donde  él 
estaba  ,  y  que  le  rogaba  que  le  esperase  ,  y  si 
respondiese  que  no  tenia  provisión  ,  que  le 
dixesen ,  que  él  se  la  daría  para  quince  días 
i  él ,  y  i  toda  quanta  gente  tenia  consigo. 
Quando  el  Rey  de  Aragón  supo ,  que  el  Rey 
Don  Sancho  venia  sobre  él,  fuese  á  una  Villa 
llamada  Villasarai  ,á  tres  leguas  de  alli,  don- 
de le  alcanzaron  los  Embaxadorcs  ,  y  dada 
su  embaxada ,  no  le  pareció  al  Rey  D.  Alonso 
de  Aragón  haber  la  batalla  con  el  Rey  Don 
Sancho ,  silogizando  ,  que  pues  en  Monta- 
gudo no  se  la  dió  al  Exercito  del  Rey  Don 
Sancho  sin  él ,  que  agora  con  él  le  estaba 
menos  bien  hacerlo. 

En  el  año  mil  dotfentos  y  noventa  y  dos 
determinó  el  Rey  D.  Sancho  de  cereal  i  Ta- 
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rifa  ?  pidióle  ayuda  para  esto  al  Rey  de  Por- 
tugal >  no  tuvo  voluntad  de  dársela  ,  y  escu- 
sosc  con  buenas  razones  :  mas  como  el  Rey- 
era  hombre  de  corage  ,  no  por  eso  desistió 
de  su  intento  ,  antes  habido  su  consejo  coa 
sus  Grandes  ,  pidió  ásus  Rey  nos  tres  servi- 
cios para  las  grandes  costas  de  esta  expedi- 
ción ;  lo  que  hicieron  todas  las  Ciudades  con 
mucha  voluntad  ,  y  la  de  Murcia  le  sin  ió  no 
solamente  con  los  servicios ,  que  el  Rey  ha- 
bía pedido  para  aquella  jornada,  pero  con 
mucha  gente  de  guerra ,  la  qual  salió  tan  ani- 
mosamente ,  que  fué  menester  impedir  á  mu- 
chos ,  para  que  quedase  bastante  guarda  cu 
defensa  de  la  Ciudad  ,  y  Villas  circunvecinas. 
Llegó  el  Rey  i  Sevilla  áquatro  de  Mayo  ,y 
detúvose  alli  hasta  el  dia  de  San  Juan  de  Ju- 
nio ,  y  quando  huvo  llegado  su  Exercito  ,  y 
aprestada  su  flota ,  que  en  Castilla ,  y  en  As- 
turias, y  en  Galicia  habia  armado  ,  fuese  i 
cercar  i  Tarifa.  El  Rey  Don  Sancho  habia 
mandado  hacer  once  ingenios  ,  y  con  estos 
comenzó  i  batir  la  Villa  muy  fuertemente 
por  Mar  ,  y  por  Tierra  ,  con  gran  porfía, 
hasta  tanto  que  la  huvo  de  entrar  por  fuerza, 
y  tomóla  en  el  mes  de  Setiembre  dia  de  San 
Mateo.  La  gente  de  Murcia  se  señaló  en 
esta  ocasión  aventajadamente ,  como  consta 
por  boca  del  mismo  Rey  Don  Sancho ,  según 
un  privilegio  que  de  él  tiene  esta  Ciudad, 
donde  declara ,  que  por  los  servicios ,  que 
esta  Ciudad  le  hizo  con  su  gente ,  y  la  de  su 
Reyno  en  las  guerras  de  Xeréz,  Montagudo, 
y  Tarifa,  les  hace  las  mercedes  contenidas  en 
el  dicho  privilegio ,  sin  otros  muchos  que 
tiene  suyos  esta  Ciudad.  A  veinte  y  cinco  de 
Abril ,  año  de  mildocientos  y  noventa  y  cin- 
co ,  murió  el  Rey  Don  Sancho  en  Toledo» 
declaró  por  su  sucesor  i  su  hijo  Don  Fernan- 
do; y  nombró  á  la  Reyna  Doña  María 
por  su  tutora,  y  por  governa- 
dora  del  Reyno. 
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DISCURSO  IV. 

RE YN ANDO  DON  FERNANDO 


Quarto. 


CAPITULO  L 


DON  Fernando  Quarto  de  este  nom- 
bre ,  cognominado  el  Emplazado, 
por  aquel  caso  de  los  dos  hermanos 
Carvajales  tan  sabido,  sucedió  al  Rey  Don 
Sancho  su  padre  en  el  año  del  Nacimiento 
del  Señor  de  mil  dockntos  y  noventa  y  cin- 
co ,  y  Miércoles  veinte  y  seis  de  Abril ,  aca- 
badas las  obsequias  del  Rey  D.  Sancho ,  fué 
alzado  por  Rey  de  Castilla  ,  y  Lcon  en  la 
misma  Iglesia  de  Toledo  ,  habiendo  jurado  la 
observancia  de  los  fueros  de  los  Reyes :  y 
porque  con  mas  voluntad  ,  y  amor  fuera  re- 
cibido de  todos,  la  Reyna  Doña  Maria  su 
madre,dió  por  libres  i  losReynos  de  un  ge- 
nero de  tributo  llamado  sisa ,  que  el  Rey  D. 
Sancho  para  socorrer  sus  necesidades  había 
impuesto.  Tuvo  el  nuevo  Rey  muchos  tra- 
bajos mientras  vivió  >  no  digo  mientras  rey- 
nó  y  que  quien  menos  pane  tuvo  en  el  Reyno 
rué  él :  porque  Don  Enrique ,  que  habia  de 
ayudar  las  cosas  del  niño  Rey ,  y  de  la  viuda 
Reyna  ,  siendo  como  era  hermano  del  Rey 
Don  Alonso  su  agüelo  ,  no  podía  llevar  en 
paciencia ,  que  la  Reyna  governase  ,  y  asi  no 
cesó  de  impedir  los  buenos  intentos  de  la 
Reyna  Doña  Maria, y  quafcsquicr  acciones, 
que  emprendia  el  Rey  por  su  orden ,  y  con- 
sejo ,  hasta  que  al  cabo  obtuvo  el  govierno 
de  los  Reynos.  Tenia  por  otra  parte  orro 
gran  contrario ,  que  era  su  tío  Don  Juan, 
que  pretendíalos  Reynos, y  despojar  á  su  so- 
brino de  ellos ,  porque  decía ,  que  el  matri» 
monio  de  la  Reyna  Doña  Maria  rué  ilegiti- 
mo por  no  haber  alcanzado  dispensación  del 
Papa ,  antes  siéndole  pedida  habérsela  dene- 
gado ,y  que  asile  tocaba  i  él  el  derecho  de 
los  Reynos,  como  i  hermano,  <juc era dc^ 


Rey  D.  Sancho ;  y  junto  y  confederado  con 
Don  Dionisio  su  sobrino ,  Rey  de  Portugal 
traía  la  tierra  por  mil  panes  levantada.  Y  sin 
otros  ricos  hombres  enemigos  que  nrvo,  tuvo 
también  por  contrario  al  Rey  Don  Jayme,  se- 
gundo de  Aragón,  amparando  i  D.  Alonso, 
hijo  de  Don  Fernando  de  la  Cerda ,  que  se 
llamaba  también  Rey  de  Castilla ,  y  habia 
sido  jurado  por  tal :  y  porque  la  soga  doble 
es  mas  tuerte ,  confederóse  Don  Juan  con  el 
Inferné  Don  Alonso  de  la  Cerda ,  repartién- 
dose entre  sí  los Reynos>  i  Don  Al  jnso,  Cas- 
tilla ,  Toledo,  Cordova,  Murcia  ,  y  Jaén,  y 
al  Infante  Don  Juan,  León,  Galicia,  Estrema- 
dura  ,  Sevilla  con  todo  el  resto  de  la  tierra.  En 
esta  liga  entraban  los  Reyesdc  Aragón ,  Por- 
tugal, y  Granada  ,  y  la  Reyna  viuda  Doña 
Violante  ,  agüela  del  Rey  Don  Fernando,  con 
otros  muchos  sus  sequaces.  Estaba  la  pobre 
Reyna  Doña  Maria  muy  afligida  de  tantas,  y 
tan  poderosas  olas  combatida  ,  poniendo 
siempre  su  causa  en  las  manos  de  Dios,  re- 
sistiendo con  gran  valor  estos  trabajos  ,  ya 
con  buenas  trazas,  y  consejo ,  ya  con  pacien- 
cia, que  lo  vence  todo.  En  estos  trabajos,  y 
tribulaciones  de  la  Reyna  Doña  Maria,  anda- 
ba muy  neutral ,  y  de  mala  gana  el  viejo  In- 
fante Don  Enrique ,  que  habiendo  sido  siem-, 
pre  sedicioso ,  no  quiso  hacer  rostro  á  los 
enemigos ,  como  debiera ,  aunque  la  Reyna 
se  lo  rogaba  mucho,  dándole  grande  poder 
contra  ellds,  y  especialmente  contra  los  Arar 
goneses,  cuyo  Rey  Don  Jayme  el  segundo, 
se  le  entraba  como  enemigo  declarado ,  ga- 
nándole las  tierras  del  Reyno  de  Murcia ,  lle- 
vando consigo  al  Infante  Don  Alonso  de  la 
Cerda ,  que  (comodixünos  arriba )  le  habia 
K  2  hecho 
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hecho  donación  del  Rey  no  de  Murcia,  siendo 
de  él  ayudado  en  su  pretensión. 


CAPITULO  IL 


Rey,  determinó  antes  morir  peleando,  que 
rendirse  ,  y  teniendo  en  la  una  mano  tasAe- 
yes  del  Castillo  ^resistió  el  primer  íiiror  de  la 
batalla,  matando, y  hiriendo  á  muchos,  has- 
ta que  le  hicieron  pedazos ,  con  que  fue  ga- 
nado el.ouienage,  y  torres  ,.y  conocióse 
ikrado*  el  Infante  Don  Juan,)  ;jTianifkstñiijcj)tcl<ic  su  graíi.vajpr  y  que  si  el 
y  Djn  Alonso  de  la  Cerda  ,  que  se  intitulaba  Alcaide  tuviera  la  gente  que  era  razon,no  se 
Rey  de  Castilla  ,  de  entrar  con  su  Exejtdto:.  pudiera  entrar  el  Castillo  por  fuerza  de  ar- 
por  ella :  el  Rey  de  Aragón  juntó  otro  de  mas.  Dió  cargo  el  Rey  de  Aragón  de  aque- 
Navarros,  y  Aragoneses  ,  para  entrar  pode-  (  Jla  tenencia  aMkrenguer  de  Puigmolto  ,  por 
rosamente  por  el  Rey  no  de  "Murcia.  Porque*  ^  haberse  señalado  tanto  en  la  Villa ;  y  con  es- 


E 
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en  la  concordia  que  se  había  capitulado  con 
Don  Alonso  ,  lefiic  concedido  el  Señorío  de 
todas  las  Villas ,  y  Castillos  ,  que  pudiese  ga- 
nar  en  este  Rey  no,  y  que  fuesen  de  la  C07 
roña  de  Aragón.  Estuvo  su  armada  de  gale- 
ras, y  naves  muy  aprestada ,  visitando  toda 
Ja-costa,  y  el  Rey  por  tierra  movió  su  Ejerci- 
to contra  la  Villa  de  Alicante,  que  se  tenia  ¿Or 
tonces  por  el  Rey  de  Castilla,  fué  combatido 
el  Lugar  muy  reciamente  ,  y  mandó  el  Rey, 
que  se  combatiese  el  Castillo,  que  estaba  muy 
enriscado  ,  y  fuerte,  donde  quiso  personal- 
mente pelear  ,  y  ser  el  primero  i  entrarle» 
Subió  pues  (según  escrive  Ramón  Montanerj) 
por  la  mo.itaña  arriba  con  algunos  Cavalle- 
xos  ,  con  tanto  animo ,  que  llegó  junto  ¿la 
puerta  de  los  primeros,  y  subió  por  una  paite 
del  muro  que  se  había  derribado  ai  combate. 
El  primero  que  subió  fué  un  Cavallero  Cata- 
lán, llamado  Bcrcnguer  de  Puigmolto,  el  qual 
detuvo  al  Rey  que  se  apresuraba  por  ade- 
lantarse,)-al  entrar  salió  contra  él  un  Cavalle- 
ro de  la  Compañía  de  Nicolás  Pérez  de  Mur- 
cia, que  era  el  Alcay  de  del  Castillo ,  y  hirió  de 
taigoloc  al  Rey  con  una  azcona  montera,  que 
le  pasó  el  escudo,y  el  Rey  con.su  compañero 
pelearon  con  tanto  corage  con  el  que  le  ma*- 
taron.  Sintiendo  el  Alcay  de  que  se  entrabad 
Castillo  por  aquella  pane,  salió  con  los  su- 
yos á  pelear  animosamente,  y  defender  la  en- 
trada :  el  Rey  porfió  ,  y  hizo  el  ultimo  es- 
fuerzo por  ganar  el  Castillo  >  pelearon  de  una, 
y  otra  parte  varonilmente, hasta  que  acudien- 
do gran  numero  de  gente  á  socorrer  i  su 
Rey  ,  fueron  entrando  por  aquel  portillo 
muchos  Cavalleros  que  le  seguían  :  pero  Ni- 
eblas Pérez  como  buen  Cavallero ,  no  des- 
mayando por  la  presencia  ,  y  valentía  del 


to  de  Alicante  se  fie  í  Elche ,  Villa  de  Don 
Juan  Manuél  j  entonces  muchacho;  largenre 
de  adentro  se,  puso  en  defensa  ■>  pero  el  com- 
bate que  se  fc.dló  era  tan  recio ,  que  estuvo 
para  rendirse,  Estando  en  este  cerco,  mien- 
tras duró,  pacte  del  Hxercíto,  fue  discurriciv- 
do  por  d  Rey  no  ,  y  ganó  el  Valle  de  E|da, 
y  Novdda  ,.que  fueron  Noapot,  Aspe  ,  Per 
trd ,  la  Muda,  Cleviltente  ,  Havanilla ,  Ca- 
llosa ,  y  Guardamar. 

Teniendo  pues,  d  Rey  tan  apretada  la 
Villa  de  Elche ,  vinieron  a¿  Real  de  parte  de 
Don  Juan ,  ki  jo  4d  Infante  Don  Manuéljdqs 
•Cavaileros  de  su  casa ,  que  se  llamaban  Gó- 
mez Fernandez,  y  Alfonso  García ,  para  tOr 
mar  en  su  nombre  algún  buen  asiento  ,  y 
concordia  con  d  Rey  ,por  el  deudo  que  cort 
-d  tenia.  Asentóse  tregua  entre  los  Lugares 
-que  estaban  en  la  obediencia  del  Rey  de  Ara- 
gon,y  entre  las  Villas ,  y  Castillos  que  Pon 
Juan  tenia  en  el  Reyno  de  Murcia  ,  des4c 
aguel  día  que  era  veinte  y  cinco  de  Julio, 
hasta  que  Don  Juan  fuese  de  veinte  años ,  y 
rd  Rey  le  había  de  mandar  aaidir  con  las 
rentas  de  Elche  ,  y  del  Puerto  ,  y  de  Aspe,  y 
deChinosa  ,  y  de  Monovar  ,  y  de  las  Sali- 
nas, pagando  d  sueldo  que  fuese  necesario 
para  la  guarda  de  Calahorra.  También  ase- 
guró d  Rey  por  respecto  de  Doña  Violante, 
hermana  de  Don  Juan ,  y  su  primahermana  X 
los  de  Ekla ,  y  Novdda ,  y  á  todos  los  Cava- 
lleros., y  gente  que  estaban  en  Elche  ,  para 
que  se  pudiesen  salir  libremente.  Y  que- 
dó acordado  ,  que  si  Don  Juan  Manuel 
quando  fuese  de  edad  de  veinte  años  quisiese 
reconocer  al  Rey  de  Aragón  por  Señor,  y 
Rey  dd  Reyno  de  Murcia ,  le  mandaría  en- 
tregar su  Villa  de  Elche ,  y  el  Puerto ,  con 
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de  Murcia  >  y  su  Rey  no. 


los  otros  Lugares.  Obligáronse  i  guardar  este 
/asiento  los  ricos  hombres  que  estaban  con  el 
Rey  ,  que  eran  estos  5  Don  Jayme,  Señor  4e 
perica  ,  Don  Ramón  Folco  ,  Vizconde  de 
.Cardona  ,  Don  Lope  Ferrenque  de  Luna, 
Don  Galccrán  de  Anglesola ,.  Don  Atlio  de 
Foces  ,  Don  Jayme  Pcrcz  ,  Señor  de  Scgor- 
ve,  Don  Pedro,  Señor  deAyerve,  Don 
Sancho  de  Antillon ,  PoncedeRibellas  ,  Jas- 
berto  ,  Vizconde  de  Castelnovo  ,  Don  Pedro 
Martínez  de  Luna ,  Galccrán  de  Anglesola» 
jGil  de  Vidaure ,  Don  Lope  Ferrenque  de 
Atrosilla ,  y  Artal  Duarta.  A  lo  mismo  se 
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Luna,  Dalmao  Castelnovo ,  Amatho  de  Car- 
mona  ,  Guillen  de  Jorte  ,  y  Gil  Ruú  de 
LiorL 

CAPITULO  ffl. 

DON  Alonso  Pérez  de  Guzmdn,  á  quien 
el  Rey  Don  Sandio  habia  entregado 
la  defensa  de  Tarifa ,  y  el  Rey  D.  Fernando 
confirmado  en  clla,y  otras  Villas,  y  Castillos, 
era  un  Cavaliero  muy  principal,  y  valeroso, 
y  délos  mas  señalados  que  huvo  en  su  tiem- 
po ,  por  aquel  notable  exemplo  que  dexó  de 
su  fe ,  y  lealtad  ,  el  qual  no  quiso  rendir  i  Ta- 


oblígaron  los  del  Consejo  del  Rey  ,  que  se  *  rifa  al  Infante  Don  Juan ,  que  habia  venido 


hallaron  en  el  cerco  ,  que  eran  Ramón  Ale- 
mán ,  Bernardo  de  Sarrii  ,  Ramón  de  VüV 
nova ,  Don  Berenguér  de  Villaragut ,  y  ArT 
tal  de  Aclot.  Nombráronse  por  Jueces  de  los 
daños  que  se  hiciesen  en  la  tierra  que  Don 
Juan  tenia  en  el  Rey  no  de  Murcia  (  con  la 
qual  se  habia  de  guardar  esta  tregua)  Sancho 
Ximencz  de  Lanclares,  y  Guillen  de  Villara- 
gut. Esto  se  juró  i  veinte  de  Julio  de  esté 
año.  Y  después  de  haber  ganado  á  Elche, 
pasó  el  Rey  i  la  Villa  ,  y  Castillo  de  .Origue,- 
la ,  en  cuya  defensa  estaba  por  Capitán  Pe- 
dio Ruíz  de  Sancebrian.  Finalmente  se  le 
rindieron  todas  las  Villas,  y  Lugares  del  Rey- 
no  de  Murcia  ,  sino  fueron  Alcali  ,y  Lorca; 
te  úendo  rendidos  todos  los  Castillos  impor» 
tuatcs ,  Villas y  Lugares  del  Reyno.  Era  rcr 
cuido  de  todos  con  grande  fiesta,  y  recono- 
cido por  Señor.  Tuvo  gran  facilidad  el  Rey 
en  el  rendimiento  de  Murcia,  porque  los  po- 
bladores {  como  dicho  habernos )  eran  los 
mas  Catalanes  ,  y  Aragoneses,  y  en  tan  po- 
co tiempo  como  habia  pasado  de  la  población 
acá  ,  no  habia  perdido  la  vasija  el  sabor  de 
lo  que  recibió  primero. 

Ganados  pues  todos  estos  Castillos  ,y  Vi- 
llas ,  y  habiendo  dexado  la  gente  de  guarni- 
tcion  necesaria  en  ellas ,  se  fué  deaqui  í  Var 
lencia  con  muchas  Compañías  de  á  cavallo, 
y  dea  pie,  quedando  por  lugarrimente  del 
Reyno  ,  y  Capitán  general  de  esta  frontera 
Don  Jayme  Pérez ,  Señor  de  Segorve.  De 
los  que  se  señalaron  en  esta  guerra ,  sin  los 
.Ca valleros  que  se  han  nombrado,  fueron  D. 
Guillen  de  Enteriza ,  Felipe  de  Saluces ,  Don 
PCünen  Pérez  de  Arenos ,  Fernando  López  dp 


del  Reyno  de  Fez  con  gran  Cavalleria  de 
Moros ,  que  le  dio  Abenjacob ,  Rey  de  Mar- 
ruecos, para  que  le  cobrase  á  Tarifa  :  tenién- 
dole Don  Juan  en  muy  grande  estrecho  ,  y 
amenazándole  ,  que  si  no  le  entregaba  i  Ta 
rifa ,  le  mandaría  matar  delante  sus  ojos  un 
hijo  que  traía  consigo  en  su  poder.  D.Alonso 
respondió,  que  ni  por  eso  ,  ni  por  otra  cosa 
ninguna  se  la  entregaría,  y  le  echó  un  cuchi- 
Ib  Con  que  execurasc  la  amenaza;  y  así  se 
hizo,  con  gran  vergüenza,  é  infamia  de  aquel 
Principe ,  que  llevado  de  la  ira ,  y  odio  que 
tenia  ¿  D.  Alonso  ,  mandó  cometer  tan  bar- 
bara^ fiera  crueldad:  que  si  lo  hiciera  Aben- 
jacob ,  fuera  de  los  paganos  habido  por  muy 
cruel.  Para  defensa  de  aquella  fuerza ,  que 
era  la  entrada  por  donde  habían  de  pasar  los 
Moros  de  Africa ,  tenía  gran  confederación 
con  la  Ciudad  de  Sev  illa  ,  y  con  todo  aquel 
Reyno,  y  con  la  Ciudad  de  Cordova,  y  todo 
su  Obispado  ,  y  era  el  caudillo  ,  y  amparo, 
no  solo  de  aquella  frontera ,  pero  de  toda  la 
Andalucía  :  y  como  tan  gran  Cavaliero ,  y 
tan  practico,  y  valeroso  Capitán ,  por  manda- 
do 4e  la  Reyna  Doña  María  se  habia  opuesto 
con  la  gente  Andaluz  contra  el  Rey  de  Gra- 
nada, y  le  hacia  guerra  :  mas  el  Infante  Don 
Enrique  con  ser  tutor  del  Rey  Don  Fernando, 
era  el  principal  que  instaba  que  entregase  i 
.Tarifa  á  los  Moros.  Y  por  otra  parte  el  Rey 
de  Granada  habia  tratado  con  el  Rey  Dori 
Fernando ,  que  si  le  hiciese  entregar  a*  Tarifa, 
sería  su  vasallo, y  le  daría  ocho  cuentos  en 
dineros,  y  mas  las  parías  adelantadas  de  qua- 
tro  años  >.  y  demás  de  esto  le  entregaría  á 
■  Qucsada ,  y  veinte  y  dos  Castillos ,  que  él 

habia 
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habia  ganado  di  los  Christianos ,  y  se  obli- 
garía á  hacer  ,  que  pasase  el  Rey  Abcnjacob 
con  todo  su  poder  i  España,  y  que  se  juntase 
con  el  R:y  Don  Fernando  ,  y  no  se  partiese 
de  él  hasta  que  echasen  á  los  hijos  del  Infante 
Don  Fernando  de  la  Cerda ,  y  al  Infante 
Don  Juan  fuera  del  Rcyr,o.  Y  ultra  de  esto 
pronu-tia,  que  con  todo  el  poder  del  Reyno 
de  Granada ,  y  con  los  de  la  frontera  ,  y  con 
hs  Ordenes,  y  con  Don  Juan ,  hijo  del  In- 
fante Don  Manuel  ,iría  sobre  el  Reyno  de 
Murcia  ,  y  haría  en  él  la  guerra  contra  el 
Rey  de  Aragón  ,  hasta  que  le  cobrase  el  Rey 
Don  Fernando.  Esto  se  hubiera  puesto  en  • 
execucion  ,  si  Don  Alonso  Pérez  de  Ciuzmán 
lo  quisiera  consentir ,  pero  no  quiso  ,  por 
ver  lo  que  importaba  aquella  fuerza ,  y  por 
conocer  los  malos  intentos  de  Don  Enrique, 
y  Don  Juan  ,  que  llevaban  á  la  Reyna ,  y 
al  Reyno  tan  afligidos. 

CAPITULO  IV. 

EStando  la  Reyna  Doña  María  en  Cue- 
llar  ,  y  con  ella  Don  Enrique ,  llegó 
Don  Juan  Manuel ,  que  habia  corrido  la 
posta  desde  Elche  su  Villa  ,  y  antes  de.  verse 
con  la  Reyna  habló  con  Don  Enrique  su 
tío ,  y  hizole  saber,  que  habia  perdido  á  El- 
che en  el  Reyno  de  Murcia  en  servicio  del 
Rey  Don  Fernando,  que  se  la  habia  tomado 
el  Rey  de  Aragón  viniendo  sobre  ella  con 
Exercito  poderoso  ,  que  le  rogaba  le  ayuda- 
se en  que  el  Rey  Don  Fernand  i  le  diese  por 
ella  a*  AJarcon.  Respondióle  Don  Enrique, 
que  era  cosa  muy  justa ,  y  que  le  placía ,  y 
que  sobre  ello  pondría  la  hacienda ,  y  la  vi- 
da,  y  alborotaría  el  Reyno  si  el  Rey  no  le 
diese  d  Al  ucón  en  cambio ,  que  no  era  razón 
que  fuese  desheredado  por  haber  servido  i  su 
Rey ,  y  otro  dia  Don  Juan  se  vió  con  el 
Rey ,  y  la  Reyna  ,  y  les  dió  aviso  de  como 
había  perdido  i  Elche  en  su  sen  icio,  que  les 
suplicaba ,  y  pedia  le  diesen  en  cambio  otra 
Villa  por  la  suya.  La  Reyna  quisiera  prolon- 
gar esto  por  la  conscqucncia,  que  si  á  Don 
Juan  le  diese  otro  lugar  por  el  suyo ,  que  eso 
mismo  querrían  todos  los  otros  Cavalleros 
que  huviesen  perdido  tierras  en  el  Reyno  de 
Murcia :  mas  Don  Enrique  que  tenía  diferett* 


te  intención  ,  procuraba  lo  contrarío,  consi- 
derando ,que  quanto  mas  el  hiciese  dar  de  la 
hacienda  del  Rey  á  los  pretensores  ,  mas  ga- 
nados tendría  los  corazones  de  aquellos  á 
quien  la  daba  ,  y  que  quanto  menos  poderes 
so  quedase  el  Rey  de  Villas,  y  Lugares,  con 
mas  licencia  quedaría  el  de  usurpar  lo  que 
quisiese ,  y  mas  seguro  estaría  en  el  govierno 
de  losReynos.  Como  la  Reyna  vió  el  cau- 
teloso animo  de  Don  Enrique ,  hizo  (como 
dicen)  de  la  necesidad  virtud,  disimulando 
quanto  pudo  el  sentimiento  que  sobre  esto 
tenia  :  mostróle  rostro  alegre  ,  y  manifiesta 
voluntad  de  hacer  aquel  cambio  con  gusto,  y¡ 
asi  viendo  que  no  podia  hacer  otra  cosa,  hu- 
volo  de  otorgar,  con  tal  condición,  que 
hubiese  la  Villa  de  Alarcon  ,  hasta  que  el 
Rey  fuese  de  edad  de  diez  y  seis  años  cumpli- 
dos ,  y  entonces  que  el  Rey  se  la  diera  si  Ic 
parecía  :  pero  que  en  quaiquier  tiempo  que 
cobrase  i  Elche  él,  ó  el  Rey  por  paz ,  ó  por 
guerra  ,  que  Don  Juan  estuviese  obligado  i. 
restituirle  la  Villa  de  Alarcon  al  Rey  i  y  de 
esto  fueron  hechas  luego  escrituras,  y  pri- 
vilegios. 

CAPITULO  V. 

EStando  en  Burgos  la  Reyna ,  y  su  hijd 
el  Rey  Don  Fernando  el  año  de  mil 
y  trecientos ,  tuvo  nueva  como  el  Rey  de 
Aragón  movía  su  gente  de  Zaragoza  para 
Valencia  con  proposito  de  baxar  i  las  fron- 
teras de  Murcia  ,  y  principalmente  de  cercar 
i.  Lorca  ,  que  si  no  le  embiaba  socorro  de 
gente  ,  y  dinero,  que  era  perdida.  La  Rey- 
na Doña  María  con  animo ,  y  cuidado  pro-, 
veyó  todo  lo  necesario,  y  embió  mucha  gen- 
te ,  y  Cavalleros  principales  al  socorro  ,  y. 
mandó  i  Don  Juan  ,  hijo  del  Infante  D.Ma- 
nuél ,  que  se  metiese  en  la  Villa  de  Lorca  con 
sus  vasallos  porque  fuese  defendida ,  y  ellos 
hicieronlo  asi, llevando  bastimentos  de  pan, 
y  de  armas  para  tres  años.  En  fin  del  mes  de 
Octubre  deste  año  el  Rey  de  Aragón  embió' 
con  la  gente  de  á  cavallo  á  Lope  Sánchez  de 
Luna,  y  i  Don  Juan  Garces  Loaisa,  á quien 
habia  hecho  mucha  merced ,  y  dado  el  Lu- 
gar de  Alcantarilla  con  sus  términos,  por  lo 
que  en  la  guerra ,  y  conquista  del  Reyno  de 
Murcia  le  habia  servido :  y  mandó  también 
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Ir  á  cercar  la  Villa  de  Lorca ,  porque  se  te- 
nia avisa  que  estaba  desproveída  >  pero  antes 
que  llegase  la  gente  del  Rey  de  Aragón,  Don 
Juan  Manuel  con  aquella  escogida  gente  de 
i  cavallo  se  metió  dentro ,  y  fortificaron  d 
Alcázar.  Visto  esto ,  la  gente  Aragonesa  se 
alojó  por  los  Lugares  de  la  frontera ,  por  ser 
y  á  entrado  el  Invierno  ,  desconfiados  de  po- 
der hacer  cosa  de  provecho.  Por  este  mismo 
tiempo  se  vió  d  Rey  Don  Jayme  con  los  In- 
fantes Don  Enrique  ,  y  Don  Juan,  y  con  D. 
Juan  Alonso  ,  Conde  de  Barcdos ,  que  lla- 
maban Conde  de  Portogal,  y  con  Doña  Va- 
taza  ,  que  era  hija  de  la  Infanta  Lazcara ,  y 
Aya  déla  Reyna  Doña  Constanza,  muger 
del  Rey  Don  Fernando,  los  quales  intervi- 
nieron para  concertar  vistas  entre  el  Rey  de 
Aragón  ,  y  la  Reyna  Doña  Maria ,  y  el  Rey 
su  hijo.  Y  también  escrivió  al  Rey  D.Dionis 
de  Portogal  ,  que  procuraba  lo  mismo  ,  y 
quería  que  se  vieran  juntos. 

Entretanto  que  esta  prevendon  se  hacia, 
juntó  el  Rey  de  Aragón  todas  sus  gentes ,  y 
fiié  á  cercar  el  Alcázar  de  Lorca ,  yendo  con 
él  Don  Jayme  Pérez  su  hermano  ,  Señor  de 
Segorve ,  Don  Jazberte,  Vizconde  deCas- 
tdnovo ,  Don  Artal  de  Luna ,  Don  Anal 
Duerta ,  Don  Bernardo  de  Sarriá  ,  Don  As- 
berro  de  Mcdiona  j  y  con  gran  furia  se  com- 
batió d  Alcázar  :  pero  el  Alcayde  que  estaba 
dentro,  y  los  Regidores  de  la  Villa ,  visto  que 
no  podían  defenderse ,  se  concertaron  con  d 
Rey  ,  que  dentro  de  dncuentadiasle  desam- 
pararían d  Alcázar ,  y  tres  Torres ,  la  Alfon- 
sina ,  y  ladd  Esperón,  y  la  de  Guillen  Pcrcz 
de  Pina ,  con  ral  pacto ,  que  si  d  Rey  Don 
Fernando,  ó  su  Exerdro ,  los  socorriesen  den- 
tro de  aquel  termino,  de  manera ,  que  hi- 
ciesen levantar  el  real  dd  Rey  de  Aragón, 
elJos  quedasen  libres.  Ofrecieron  de  entregar 
treinta  rehenes ,  los  que  escogiese  Don  Ber- 
nardo Sarriá  en  nombre  dd  Rey  de  Aragón, 
obligándose ,  que  en  aquellos  treinta  días 
no  entraría  dentro  de  la  Villa  ninguna  gente 
de  armas,  y  que  end  Alcázar ,  y  Torres  no 
entrarían  otras  gentes ,  ni  saldrían  de  ellas 
sin  voluntad  dd  Rey  Don  Jayme  :  y  en  este 
termino  se  había  de  suspender  la  guerra,  sin 
jjacer  daño  alguno  á  los  que  estaban  en  la 
Villa,  Alcázar,  y  Torres. 
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Era  Alcayde  de  Lorca  Lope  Fernandez, 
Cavallcro  de  la  Orden  de  Santiago,  por  Don 
Juan  Manuel ,  que  lo  tenia  por  el  Rey :  este 
embíó  secretamente  un  Cavallcro  á  grandes 
jornadas  para  dar  cuenta  de  esto  á  la  Reyna, 
que  entonces  estaba  en  Burgos ,  y  dixo  i  la 
Reyna  quan  apretada  quedaba  Lorca ,  y  con 
las  condiciones  que  la  tenia  cercada  el  Rey 
de  Aragón.  Luego  que  esta  nueva  tuvo  la 
Reyna ,  embió  por  Don  Enrique,  D. Diego, 
y  Don  Juan  Nuñez  ,y  rogóles ,  que  fuesen  i 
descercar  aquel  Castillo ,  que  socorrido  d 
Castillo  se  cobraría  la  Villa  luego ,  y  que  por 
aquella  Villa  cobraría  el  Rey  su  hijo  todo  d 
Reyno  de  Murcia.  Don  Enrique  ponía  mu- 
chas escusas ,  teniendo  por  Imposible  dár  el 
socorro  á  tiempo  :  y  quando  esto  vió  la  Rey- 
na ,  dixo  colérica ,  que  ella  quería  ir  con  d 
Rey  su  hijo,  que  fuesen  con  d  los  que  qui- 
siesen ir  ,  que  quando  la  tierra  le  faltase ,  no 
le  faltaría  d  Cielo  en  quien  confiaba.  Don 
Diego ,  y  Donjuán  Nuñez  que  vieron  esto, 
dixeron ,  que  luego  ellos  se  partirían ,  si  Don 
Enrique  no  quisiese  ir.  Y  quando  Don  En- 
rique vió  d  ofrecimiento  de  Don  Diego ,  y 
Don  Juan,  dixo,  que  e'l  acompañaría  al  Rey. 
Y  la  Reyna  con  gran  diligencia  previno  ar- 
mas ,  y  dinero,  y  embió  sus  caitas  al  Infante 
Don  Juan  ,  y  otros  Cavalleros ,  avisándoles 
de  todo  el  hecho,  y  de  como  salían  d  Rey 
su  hijo  ,y  ella  de  Burgos,  y  Don  Enrique,  y 
Don  Diego  ,  y  Don  Juan  Nuñez  con  ellos,  y 
como  iba  á  socorrer  el  Alcázar  de  Lorca.  Y 
hechas  estas  prevendones  ,  salió  de  Burgos, 
Miércoles  quatro  días  de  Enero,  año  de  mil 
tretíentos  y  uno,y  no  se  detuvo  hasta  llegará 
Alear áz ,  sino  un  día  en  Guadal axara ,  y  otro 
en  Guete,y  esto  porque  iba  esperando  la  gen- 
te. Llegados  á  Alcaráz,  hizo  alto  ,  aguardan- 
do al  Infante  Don  Juan ,  y  no  le  quedaba  yá 
de  los  treinta  días  de  plazo  mas  que  doce, 
quando  le  vino  un  recaudo  ,  comoerAlcayde 
de  Lorca  había  sin  apremio  ninguno  dado  d 
Alcázar  al  Rey  de  Aragón  ,  por  codidade 
un  casamiento,  que  le  prometieron  de  una 
Dama.  La  Reyna  que  oyó  estas  nuevas  tuvo 
gran  pesar ,  y  hizo  particular  sentimiento» 
pero  viendo  que  había  hecho  tan  gran  costa, 
y  que  traía  consigo  tan  buena  gente ,  que 
eran  bien  quatro  mil  Cavalleros  hijosdalgo, 
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partió  con  ellos  ácía  Murcia  á  descercar  dos 
Castillos  que  tenían  los  Aragoneses  cercados, 
uno  Alcali,  y  otro  Muía.  Marchó  el  Rey 
Don  Fernando  con  ellos  la  buclta  de  Murcia, 
y  la  Rey  na  Doña  María  quedó  en  Alcaráz  i 
diligenciar  la  provisión  necesaria  ,  porque 
no  pudiesen  bulvcrsc  tan  ^  resto  por  falta  de 
bastimentos.  Asi  como  vieron  los  Aragone- 
ses la  lucida  gente  ,  que  el  Rey  D.  Fernando 
traía,  desampararon  los  Castillos  de  Muía,  y 
Alcalá,  retirándose  á  otros  alojamientos.  Lle- 
garan los  Castellanos  i  Murcia ,  y  hallaron 
al  Rey  de  Aragón  dentro  con  harto  sobre- 
salto ,  por  no  haber  sabido  esta  venida  de 
Burgos  á  Murcia ,  sino  un  dia  antes  que  11c- 
gáran  á  clla,y  quisiera  salirse  con  gran  priesa, 
y  no  se  determinó  á  hacerlo  por  tener  de 
parto  i  la  Rey  na  su  muger  :  y  sin  duda  nin- 
guna lo  hubieran  tomado  á  prision,sit\o  fuera 
por  Don  Enrique,  y  el  Infante  Don  Juan,quc 
como  amigos  suyos  hacían  sus  partes.  La 
gente  instaba  á  quererle  prender ,  y  matar; 
pero  los  dos  Infantes  le  dieron  á  entender  al 
Rey  que  no  convenia  ,  que  sería  quitar  con 
eso  las  esperanzas  de  concordia ,  y  pasados 
tres  dias,  que  estuvieron  sobre  Murcia,  bol- 
vicronse  para  Alcalá,y  la  Reyna  Doña  Maria 
habiendo  hecho  gran  prevención  de  basti- 
mentos para  les  einbiar  ,  quando  lo  supo  re- 
cibió grande  pesadumbre  ,  y  creyó  cierto, 
que  todo  esto  eran  estratagemas  de  los  Infan- 
tes Don  Enrique ,  y  Don  Juan,  porque  el 
Rey  de  Aragón  no  viniera  en  poder  del  de 
Castilla ,  y  pasasen  adelante  mas  firmes  ,  y 
seguros  sus  tratos ,  y  liga  con  Aragón.  De 
Alcaráz  se  bolvió  la  Reyna  con  su  hijo  i 
Burgos  ,  á  instancia  de  los  Cavalleros  que 
le  acompañaban  >  que  como  el  Rey  era  mu- 
chacho ,  y  los  enemigos  tan  poderosos ,  y 
tantos ,  no  podia  la  valerosa  Reyna  gradual 
sus  bríos, y  buenos  intentos. 

CAPITULO  vn. 

Tr  Staba  ya  la  Reyna  en  Burgos  quando 
j  llegan  al  punto  menságeros  de  Roma 
con  las  cartas  de  dispensación  sobre  su  casa- 
miento con  el  Rey  Don  Sancho ,  cosa  tanto 
tiempo  había  pretendida,  y  con  tantas  con- 
tradiciones  esrorvada :  embióle  la  dispensa- 
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don  el  Papa  Bonifacio ,  que  la  amaba  ,y  pre-í 
ciaba  mucho  por  lavirtud,gran  nombre,y  fa- 
ma de  la  Reyna:  tuvo  dcsto  grandísimo  con-» 
tentó,  como defigual  pesar  el  Infante  Don 
Enrique  ,  el  qual  con  mucha  malicia  publi- 
caba ,  que  las  letras  de  la  dispensación  eran 
falsas  >  pero  la  católica  Reyna  quando  esto 
supo ,  fuese  con  su  hijo  á  la  Iglesia  Cathe- 
dral ,  donde  mandó  ,  que  se  dixese  una  Misa 
cantada ,  y  acabada  que  fué  ,  lúzo  publicar 
las  Bulas  Apostólicas ,  con  que  la  gracia  de  la 
dispensación  ,  quedó  muy  notoria  ,  y  creí- 
da ,  y  con  esto  se  deshicieron  muchos  nu- 
blados que  tenían  encubierta  la  razón  de  su 
justicia.  Aqui  se  apearon  las  esperanzas  del 
Infante  Don  Juan  ,  que  era  quien  con  mas 
derecho  pretendía  ,  por  no  haber  estado  dis- 
pensado el  matrimonio :  la  causa  principal  de 
que  los  Señores ,  y  ricos  hombres ,  Villas ,  y 
Ciudades  de  los  Reynos  anduviesen  palotean- 
do ;  mas  con  esto  se  asentó  bien  esta  partida, 
y  perdieron  todos  los  contrarios  sus  bríos. 

Ya  b  Reyna  mas  animada  comenzó  i 
pensar  como  restauraría  el  Re}' no  de  Murcia, 
que  estaba  picada  del  viage  pasado  contra  el 
Rey  de  Aragón ,  que  tan  desaforadamente  se 
entraba  por  este  Reyno  sin  justicia  ,  ni  dere- 
cho. Supo  la  Reyna  que  los  ricos  hombres 
de  Aragón  estaban  desavenidos  con  su  Rey, 
por  un  pecho  que  echaba  á  su  Reyno ,  y  pa- 
recióle ,  que  entonces  era  tiempo ,  y  cscrivió- 
lcs  con  diligencia  ,  y  secreto  que  ayudasen 
al  Rey  de  Castilla  ,  porque  cobrase  del  Rey 
de  Aragón  lo  que  le  había  tomado  en  el 
Reyno  de  Murcia,  y  que  haría  liga  con  ellos, 
con  promesa  de  ayudarles  en  sus  aconteci- 
mientos. El  Rey  de  Aragón,  ó  bien  que  tras- 
oyese este  pensamiento  de  la  Reyna  ,  ó  bien 
para  entretenerla  con  asomos  de  paz  míen'* 
tras  componía  su  alborotado  Reyno ,  por  ra- 
zón de  la  salga  que  les  habia  impuesto ,  em- 
bió  un  mensagero  á  la  Reyna  Doña  María, 
con  designio  de  amistad,  y  concordia:  llegó 
pues  á  la  Reyna  el  mensagero  (que  era  un 
Cavallero  Catalán  de  la  Orden  del  Espiral, 
llamado  Don  Ramón  de  RJ bellas)  que  en  su*- 
ma  decía  de  parte  de  su  Rey  ,  que  le  quería 
entregar  al  de  Castilla  loque  le  habia  usur- 
pado en  el  Reyno  de  Murcia ,  si  le  quisiese 
dexar  i  Alicante ,  y  todo  lo  demás  se  lo  en- 
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fregaría.  Respondióle  la  Rey  na ,  que  nunca 
Dios  quisiese  tal ,  que  era  ir  derechamente 
contra  el  derecho  de  su  hijo ,  que  la  Villa  de 
Alicante  era  suya  ,y  como  suya  se  la  habla 
de  restirulr ,  con  todo  lo  demás  del  Reyno, 
que  hecha  entera  restitución  de  todo  se  aben- 
dría  con  él ,  y  olvidaría  las  injurias  recibidas. 
ElCa vallero  Catalán  respondió,que  la  Reyna 
tenia  razón ,  pero  que  él  no  traía  orden  de 
estendersc  á  mas,  y  con  esto  se  despidió.  Mu- 
cho contento  recibieron  los  ricos  hombres  de 
Aragón  después  que  vieron  lo  que  la  Reyna 
les  embiáá  decir ,  los  quales  habiéndose  pri- 
mero bien  comunicado  para  poner ,  y  hacer 
su  asiento  con  la  Reyna ,  embiaron  á  D.  Juan 
Ximenez  de  Urrea,  y  a*  Don  Lope  Fernandez 
de  Lutia.  Dentro  de  pocos  dias  se  vieron  con 
la  Reyna ,  y  hicieron  su  concordia  en  esta 
manera.  Que  ellos,  y  los  ricos  hombres, que 
todos  eran  once  ,  con  seiscientos  Cavalleros, 
y  con  treinta  Villas ,  y  Castillos,  que  tenían 
en  el  Señorío  de  Aragón  ,  servirían  al  Rey 
Don  Fernando  ,  y  tomarían  ,  robarían  ,  y 
combatirían  Villas ,  y  Castillos  del  Rey  de 
Aragón ,  y  acompañarían  al  Rey  de  Castilla, 
siguiendo  su  pendón  real ,  y  que  nunca  se 
abendrian  con  el  de  Aragón ,  hasta  que  hu- 
biese entregado  alRey  D.  Fernandoel  Rcyno 
de  Murcia:  y  para  que  esto  fuese  firme  ,  y 
cierto ,  le  daban  Castillos  en  rehenes ,  y  sus 
hijos  ,  que  la  Reyna  los  tuviese  en  el  Alcázar 
de  Segovia.  De  todo  lo  qual  hicieron  muy 
firmes  cartas  ,  y  omenages  á  la  Reyna  Doña 
María.  En  esto  se  resolvieron  los  de  Aragón, 
porque  el  Rey  les  demandaba  el  pecho  lla- 
mado (comodixe)  la  salga,  con  que  se  te- 
nían por  desaforados  :  y  esta  salga  era,  que 
las  personas  que  en  su  Señorío  tuviesen  sal, 
■que  pagasen  dos  sueldos  Jaquescs ,  y  que  de 
csro  no  se  escusase  ninguno  por  hijosdalgo 
que  fuese  ,  ni  por  privilegios  que  tuviese.  Y 
despedidos  se  bolvieron  muy  contentos  de  b 
que  dexaban  asentado.  En  este  tiempo  estaba 
en  guarda,  y  defensa  de  las  fronteras  del  Rey- 
no  de  Murcia  por  el  Rey  de  Aragón  Don 
GombaldeEntenza  ,  que  era  de  los  principa- 
les ricos  hombres  del  Rey  no ,  y  fué  hijo  de 
Don  Bernaldo Guillen  de  Entenza,y  era  Se- 
ñor de  diversas  Villas,  y  Castillos  en  Aragón, 
y  tenia  ervNavajra  las  Villas  de  Mazqui ,  G*. 
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rudi,  Gorrita,  y  en  Castilla  la  Villa  de  Vá- 
rela ,  y  fué  padre  de  Doña  Teresa  de  Entert  - 
za ,  que  casó  con  el  Infante  Don  Alonso,  quf  3 
sucedió  en  el  Reyno  al  Rey  Don  Jaymc  $U 
padre.  Teníase  grande  vigilancia  ton  todo 
este  Reyno ,  porque  la  Reyna  estaba  mal 
enojada ,  y  había  amenazado  i  los  Aragono  * 
ses  con  fiera  guerra ,  y  asi  estaban  esperando 
con  las  armasen  las  manos  de  un  dia  patu 
otro  su  venida. 

>■ 

capitulo  m 

EN  el  año  de  mil  y  trecientos  y  tres  Don* 
Enrique ,  y  Don  Diego  López  de  Ha-i 
ro ,  juntamente  con  Don  Juan  Manuél ,  tra-t 
taron  de  convenir  i  la  Reyna  con  el  Rey  de; 
Aragón  >  pero  la  Reyna  ninguna  cosa  ques 
ría  consentir ,  por  ver  que  todo  iba  encamé 
nado  contra  el  servicio  de  su  hijo  :  mas  elloá 
habiendo  porfiado  mucho  tiempo  antes  á 
reducirla,  desavenidos  se  fueron  á  ver  con  el 
Rey  de  Aragón  en  Ariza  ,  donde  se  habían 
de  ver  día  de  San  Juan  Bautista.  Llegados 
pues  el  Infante  Don  Enrique  ,  y  Don  Diego 
López  de  Haro  ,  Señor  de  Vizcaya,  y  Don 
Lope  su  hijo ,  y  Don  Juan  Manuél ,  lo  qufc 
allí  se  trató  fue  prometer  al  Rey  de  Aragón, 
que  procurarían  ,  que  el  Rey  Don  Fernando, 
ó  qualquiera  que  sucediese  en  los  Reynos  de 
Castilla  diese  á  D.Alonso  (á  quien  ellos  llamad 
van  Rey)  el  Reyno  de  Jaén,  y  Valdeeorneja¿ 
yPedraza,  y  Almazan,  y  las  otras  Villas ,  y 
Castillos,  que  tenia  en  Castilla  por  juro  de 
heredad  » y  i  Don  Fernando  su  hermano 
quanto  se  acostumbraba  dar  i  uno  de  los  In- 
fantes de  Castilla  en  heredamiento,  y  en  tier- 
ra ;  y  que  quedase  Alarcon  i  Don  Manuel 
con  todos  sus  términos ,  ó  cobrase  á  Elche, 
ó  no  ,  y  quedase  al  Rey  de  Aragón  todo  cí 
Reyno  de  Murcia  enteramente  ,  y  lo  que  no 
poseía  entonces  de  este  Reyno ,  que  pertene- 
cía i  la  Corona  Real ,  desde  el  tiempo  que 
murió  el  Rey  Don  Sancho,  se  restituiría  con 
Requena  al  Rey  de  Aragón  libremente.  Ofre- 
cieron también ,  que  encaso  que  el  Rey  Don 
Fernando  no  quisiese  cumplir  esto  de  alliá  la 
fiesta  de  Navidad  siguienre,  que  no  serían 
con  él  en  su  servicio,  ni  tendrían  con  él  paz, 
ni  tregua ,  y  seguirían  a|  Rey  de  Aragón  con 
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.sus  Villas ,  y  vasallos,  y  harían  guerra  al  Rey 
fíe  Castilla ,  hasta  que  aquello  se  cumpliese. 
Hicieron  de  esto  juramento,  y  pleyto  home- 
nage  en  manos  del  Rey  ,  según  la  costumbre 
<  de  España  »  el  luíante  Don  Enrique,  y  Gon- 
zalo Ruíz  su  mayordomo ,  Rui  Pérez  de 
Atienza ,  Alonso  Díaz  de  Toledo ,  Gil  Ruíz 
de  Medina,  Juan  Ortiz  Calderón  ,  vasallos 
del  Infante.  Luego  hizo  pleyto  homenage 
Don  Diego  López  de  Haro,  y  los  Cavallcros 
que  vinieron  con  él  sus  vasallos ,  que  eran 
Martin  Alonso  de  Roxas ,  Pero  Nuñez  de 
Montenegro  ,  Diego  López  de  Salcedo,  Fer- 
nán Sánchez  de  Velasco.  Lo  mismo  juró  D. 
Juan  Manuel,  y  con  él  Juan  Sánchez  de  Aya- 
la  ,  Gómez  Fernandez  de  Orozco ,  Sancho 
Xtmenez  de  Lanclares ,  sus  vasallos :  y  Don 
Lope  ,  hijo  de  Don  Diego  López  de  Haro. 
Prometióles  el  Rey ,  que  no  haría  paz  ,  ni 
tregua  con  el  Rey  Don  Fernando  ,  sin  que 
«líos  interviniesen  en  ella ;  antes  si  los  quí- 
nese desheredar  3  ó  hacer  algún  mal  trata- 
miento ,  le  haría  por  ello  guerra.  Todo  esto 
ofrecía  el  Rey  de  Aragón  ,  no  tanto  por  am- 
parar al  Infante  Don  Alonso  de  la  Cerda,  co- 
mo por  haber  el  Rey  no  de  Murcia ,  por  la 
secreta  donación ,  que  de  él  le  habia  hecho. 
Juró  el  Rey  lo  prometido  :  hicieron  pleyto 
homenage  en  su  nombre  de  cumplir  esta  con- 
cordia en  presencia  de  Ximen  Pérez  de  Sala- 
nova  ,  Just lela  de  Aragón,  tres  Cavallcros, 
que  fueron  Artal  de  Azlor ,  Bernardo  de  Sar- 
ria ,v  Gonzalo  García ,  Privado  del  Rey  de 
■Aragón.  Esto  fué  Jueves  i  veinte  del  mes  de 
Junio  de  este  año  ,  y  dentro  de  quatro  días 
se  partieron  el  Infante,  y  aquellos  Grandes  de 
Ariza  ,  y  el  Rey  se  vinoá  Daroca*  Viendo 
:las¡  cosas  tan  encendidas ,  el  Rey  de  Portugal 
Don  Dionis,  y  el  Infante  Don  Juan ,  se  qui- 
sieron interponer  ,  y  persuadir  i  entrambas 
partes  un  medio  razonable,  bien  el  Infante 
Don  Juan ,  y  el  Rey  de  Portugal ,  estuvieron 
siempre  inclinados  i  la  parte  de  Aragón.  El 
Rey  Don  Jayme ,  por  dar  i  entender  ,  que 
no  se  apartaba  de  equidad  ,  y  razón,  decía, 
que  estos  hechos  se  comprometiesen  de  esta 
manera  i  que  la  demanda ,  y  pretensión  de 
los  lujos  del  Infante  Don  Fernando ,  se  re- 
mitiese al  conocimiento  del  Rey  de  Aragón, 
y  del  Rey  de  Portugal ,  y  de  otra  persona 


tercera  Religiosa ,  ó  Seglar  ,  y  lo  que  todos 
tres  ,  ó  los  dos  declarasen,  que  Don  Alonso, 
y  su  hermano  debían  haber  en  Castilla  se 
les  diese ,  y  renunciasen  toda  la  otra  deman- 
da. Quanto  á  la  pretcnsión  del  Rcyno  dp 
Murcia,  en  el  qual  el  Rey  de  Aragón  peo^ 
saba  tener  buen  derecho ,  y  que  lo  poseía  con 
justo  titulo,  pareció,  que  se  dexase  ala  de- 
terminación del  Rey  de  Portugal, y  de  otras 
dos  personas  Cardenales,  ó  Arzobispos,  uno 
de  la  parte  del  Rey  de  Castilla ,  y  otro  del 
Rey  de  Aragón ,  y  que  el  tercero  fuese  el 
Rey  de  Portugal ,  y  que  se  asegurase  con  re- 
henes el  cumplimiento  de  lo  que  declarasen, 
y  para  esto  el  Rey  de  Portugal ,  y  el  Infante 
Don  Juan  pusiesen  intersticio  mientras  se  de- 
terminaba. De  esta  manera  ,  como  el  Rey- 
de  Aragón  pretendió  medios  de  paz,  cesaron 
los  aparejos  de  guerra  de  su  parte  ,  y  de  la 
de  Don  Alonso  de  la  Cerda ,  y  con  esto  el 
Infante  Don  Entique,  y  los  ricos  hombres, 
que  hasta  aquí  andaban  alborotados,  cada 
qual  buscaba  su  mejor  partido  para  reducirse 
al  servicio  del  Rey  Don  Fernando. 

CAPITULO  IX. 

Concertáronse  de  dexar  las  diferencial 
el  Rey  de  Castilla ,  y  de  Aragón  ,  so- 
bre el  Reyno  de  Murcia,  i  juicio  de  arbitros, 
y  lo  que  tocaba  á  la  demanda  de  D.  Alonso 
de  la  Cerda ,  por  la  sucesión  de  los  Reynos 
de  Castilla  j  y  para  esto  se  determinó  ,  que 
se  viesen  los  Reyes  de  Castilla ,  y  Portugal, 
y  de  Aragón  en  Tarazona,  á  donde  de  volun- 
tad de  Don  Alonso,  que  se  llamaba  Rey  de 
Castilla ,  y  estaba  también  en  aquella  Ciu- 
dad ,  el  Rey  de  Aragón  comprometió  en  el 
Rey  Don  Dionis  de  Portugal,  y  en  el  Infante 
Don  Juan  ,  y  en  Don  Ximeno  de  Luna, 
Qbispo  de  Zaragoza,  asi  como  en  arbitros,  y 
amigables  componedores  todas  las  düerenr 
cias ,  y  guerras  que  tenía  con  el  Rey  de  Cas- 
tilla ;  y  prometió  el  Rey  Don  Fernando  de 
cumplir  la  sentencia  que  diesen  :  y  para  ma- 
yor firmeza*  que  se  guardaría  lo  decretado, 
íl  Rey  de  Aragón  por  sí  puso  en  rellenes  los 
Castillos  de  Ariza  ,  Verdejo ,  Somete  ,  Boc- 
ja,  y  Malón,  para  que  tuviesen  por  los  Jue- 
zes  .  ñor  si  el  Rev  de  Aragón  no  aprobase 
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.,„,...  ^dadaen  concordia,  se  entregasen 
aquellos  Castillos  al  Rey  Don  Fernando.  Y 
haviasc  de  dar  la  sentencia  hasta  la  fiesta  de 
nuestra  Señora  de  Agosto  dcste  ano  de  mil 
y  trecientos  y  quatro.  Alzó  el  Rey  de  Ara- 
gón el  pleyto  omenage  i  los  Alcaydes  de 
aquellos  CastUlos  ,  los  quales  juraron  de  t* 
nerbs  por  los  Juezcs  ,  y  los  Alcaydes  eran 
Ximcn  Sánchez  de  Cerezuela  por  el  Castillo 
de  Ariza,  Gard  Pérez  de  Peñaguda  por  c 
de  Verdejo,  Pero  López  de  Moneva  por  el 
de  Somete,  Gard  López  de  Roda  por  á  de 
Borja,  Alemán  de  Gudar  por  el  de  Malón: 
y  prometió  d  Rey  ,  que  nD  ^  Jj 
Alcaydes  que  le  entregasen  los  Castillos  que 

ponía  en  rehenes.  - 
:  pot  su  parte  otorgó  d  Rey  deCasnUa  en 

Roa  i  a8,de  Abril  otro  tal  compromiso  con 
las  mismas  condiciones  que  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  puso  en  rehenes  los  Castillos  de  Al- 
far», Cervera,  Ocon  ,  Santistevan ,y  Ato-, 
za ,  y  vínose  para  Agreda  con  la  ReynaDc- 
¿a  Constanza  su  miiger  ,  y  con  el  vejian 
Don  Juan  ,  hi)o  dd  Infante  Don  Manud ,  y 
Don  Juan  Müñóz  ,  Adelantado  mayor  de  la 
frontera ,  y  otros  ricos  hombres.  Por  el  mis- 
mo  tiempo  vino  d  Rey  Don  Dionis  de  Por- 
tugal con  la  Reyna  Dona  Isabel  su  muger, 
acompañado  de  gran  CavaUería  de  sus  Rey- 
nos,  y  antes  que  llegase  i  la  Guardia,  llego 
Don  Garda  de  Toledo ,  que  era  un  muy 
buen  Cavallero  ,  y  gran  tó*¡* 
Castilla ,  y  su  Chanciller  del  Sdlo  de  la  Pu- 
ridad ,  y  Mayordomo  de  la  Reyna  Dona 
Gonstanza.  Este  acompañaba  al  de  Portugal 
por  orden  del  de  Castilla^  mandábale  entre- 
¿ar  todos  los  Alcázares,  y  CastUlos  por  don. 
de  pasaba  :  pero  usó  d  Rey  de  Portugal  de 
»nta  autoridad  >y  punto  ,  que  no  quiso  apo< 
tentarse  en  ningún  Lugar ,  ni  Villa  por  prin- 
cipal que  fuese,  ni  ninguno  de  su  Corte ,  sino 
efe  el  campo  en  riendas  que  mandaba  armar, 
v  no  consintió  que  se  tomase  ninguna  cosa 
de  los  Pueblos  por  donde  pasaba,  ni  de  lo* 
Oficiales  dd  Rey ,  que  no  fuese  por  sus  dtne» 
,os  -  desuera  ,  que  viniendo  tan  en  son  do 
paz  ,  y  por  medianero  entre  aquellos  Prind- 
pes  ,  parecía  que  venia  i  punto  de  guerra* 
Llegando  i  Roa,  vióse  aHi  con  el  Rey  de 
C^álUJu  yeiBO^y  partióle  a^Warite  par* 


su  Réyho.  8'3 

Agreda,yrrasd  el  Rey  de  Castilla.El  deAra-* 
gon  estuvo  esperando  al  de  Portugal  en  Tor- 
rellas ,  i  la  raya  de  su  Reyno  ,  i  las  fddüs  de 
Moncayo ,  entre  Agreda ,  y  Tarazona,  don- 
de le  recibió  con  grande  fiesta,y  i  la  Reyna 
de  Portugal  su  hermana. 

Aqui  en  d  prindpio  dd  mes  de  Agosto 
se  declaró ,  y  dió  la  sentencia  por  el  Rey  de 
Portugal  ,y  por  d  Infente  Don  Juan,  y  Don 
Ximenode  Luna ,  Obispo  de  Zaragoza  ,  que 
eran  los  Jueces  que  habían  de  determinar,  y, 
determinaron  la  diferencia  que  había  entre  los 
Reyes  de  Aragón, y  de  Castilla,  por  razón 
dd  Reyno  de  Murcia,  en  esta  manera. 

Que  Cartagena ,  Guardamar,  Elche,  Ar- 
cante con  su  puerto  de  mar  ,  y  con  todos  sus 
términos  ,  como  los  divide ,  y  parte  d  rio  de 
Segura  áda  el  Reyno  de  Valencia ,  hasta  el 
mas  alto  Lugar  dd  termino  de  Villena  ,  ex- 
ceptando á  la  Ciudad  de  Murcia  ,  y  i  Moli- 
na Seca  con  sus  términos ,  quedasen  al  Rey 
de  Aragón ,  y  fuesen  suyos  en-  propriedad  ,  y 
dé  sus  sucesores  para  siempre  ,  como  cosa 
suya  propria ,  con  entero  derecho,  y  Seño- 
río, y  que  Villena  quanto  i  la  propriedad 
fuese  de  Don  Juan  Manud  j  y  si  algún  otro 
rico  hombre,  ó  Iglesia ,  ó  hombre  ,  ó  Cava- 
llero tuviesen  otros  Castillos  dentro  de  aque- 
llos términos ,  quanto  á  la  propriedad  fuesen 
suyos ,  pero  quanto  á  la  jurisdicion ,  dios,  y 
Villena  fuesen  de  la  jurisdidon,  y  Señorío  del 
Rey  de  Aragón;  Declaróse  ,  que  d  Rey  de 
Castilla  quanto  á  Villena,  y  los  Castillos  que 
estaban  dentro  de  aquellos  términos  absol- 
viese i  los  Señores  della  de  roda  naturaleza,  y 
fidelidad  en  que  mesen  obligados,  porque  de 
alli  adelante  habían  de  ser  de  la  jurisdidon 
dd  Rey  de  Aragón,  Sentenciaron  también, 
que  d  Rey  de  Aragón  dexase  al  Rey  Don 
Fernando  la  Ciudad  de  Murcia,  Molina  Se, 
ca,Montagudo,Lorca,y  Alhama,  y  los 
otros  Lugares  que  tenían  en  el  Reyno  de 
Murda,  y  que  los  que  quisiesen  vivir  en 
qualesquier  Lugares  desros  lo  pudiesen  hacer 
libre  ,  y  seguramente  con  sus  personas ,  y 
bienes ,  sin  que  les  fuese  hecho  ningún  daño* 
por  razón  de  la  guerra  pasada.  Quando  con. 
«adero  esta  sentencia ,  echo  de  ver  d  mal 
pecho  que  tuvo  siempre  d  Infante  D.  Juan* 
y  los  desvíos,  y  dcsatainikntos  que  siempre 
La  tuvo 
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tuvo  con  el  Rey  de  Castilla ,  que  de  esotro 
Juez  Don  Ximeno  de  Luna  ,  como  vasallo 
proprio,no  me  espanto  que  seacostase  al  Rey 
de  Aragón.  En  hn  i  todos  tres  Jueces  bs  ha- 
llo mal  inclinados  á  Castilla ,  y  la  Justicia  mal 
guardada  >  porque  si  la  partición  que  se  hizo 
entre  el  Rey  Don  Jayme  de  Aragón,  y  el 
Rey  Don  Alonso  de  Castilla  ,  quedó  por 
Castilla  desde  la  Villa  de  Viar  á  esta  parte, 
qué  derecho  nuevo  hallaron  en  favor  de  la 
conquista  de  Aragón  para  aplicarle  todo  lo 
que  hay  desde  Viar  al  Rio  de  SeguraíBicn  se 
vé ,  que  esto  mas  parece  fuerza ,  que  justicias 
porque  como  el  de  Aragón  tenia  en  su  poder 
todo  este  Reyno  de  Murcia  ,  respeto  de 
haberlas  habido  contra  Castilla  con  un 
Rey  niño, y  los  Grandes  ,y  ricos  hombres 
de  ella  sus  mayores  enemigos,  y  contra  una 
Rey  na ,  que  aunque  de  heroyco  valor,  fué 
siempre  contrastada  de  sus  mal  obedientes 
vasallos ,  conoció  la  dicha  de  este  tiempo,  y 
sacó  la  copla  en  su  favor. 

Publicóse  esta  sentencia  en1  el  Lugar  de 
Torrcllas,  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto, 
estando  el  Rey  de  Aragón  presente,  y  en  pre- 
sencia de  Fernán  Gómez  de  Toledo,  y  de 
Diego  Garda  de  Toledo,  como  Procurado- 
res del  Rey  de  Castilla ;  la  qual  fué  por  el 
Rey  Don  Jayme  loada,  y  aprobada ,  y  por 
los  Procuradores  dd  Rey  de  Castilla  consen- 
tida. Halláronse  presentes  Don  Juan,  Obispo 
de  Lisboa  ,  Don  Ramón ,  Obispo  de  Valen- 
cia ,  Don  Martin ,  Obispo  de  Guesca,  Don 
Juan  Ozorcs ,  Maestre  de  Santiago ,  D.Garci 
López  ,  Maestre  de  Calatravá,  Don  Jayme 
Pérez ,  Señor  de  Scgorve ,  hermano  dd  Rey 
de  Aragón,  Don  Ramón  de  Cardona,  Juan 
Simón,  Domingo  Garda  de  Chaurri,  Ber- 
nardo de  Sarria* ,  Artal  de  Azlor ,  Alemán  de 
Guiar,  y  Pero  López  de  Padilla,  Fernán  Gu- 
tiérrez Quixada  ,  Gutierre  Díaz  deZavallos, 
Lope  García  deHermosilia ,  Martin  Hernán- 
dez Puertocarrero  ,  Alonso  Fernandez  de 
Saavedra ,  Sancho  Ruíz  de  Escalante ,  Ca- 
marero mayor  del  Rey  de  Castilla  ,  Blasco 
Pérez  de  Leiro ,  Estevan  Davila,  Lope  Pérez 
de  Burgos ,  y  otros  muchos  Ca  valleros  Caste- 
llanos, Aragoneses,  y  Portugueses:  y  luego 
filé  aprobada  bsentenck  por  laspartes. 
'  i  Otro  di»  siguiente  los  Revés  se  vieron  en 


los  confínes  de  Aragón ,  y  Castilla'  en  Cam-¿ 
pillo  ,  donde  el  Rey  Don  Fernando  ratificó 
en  presencia  de  todos  la  sentencia ,  y  hizo 
pleyto  homenage  al  Rey  de  Aragón  de  la 
guardar,  y  cumplir ,  y  lo  juraron  por  su  man- 
dado d  Infante  Don  Pedro  su  hermano ,  y  el 
Infante  Don  Juan  su  tío,  y  D.  Juan  Manuel» 
y  lo  mismo  habían  de  jurar  Don  Alonso,  hijo 
dd  Infante  Don  Pedro ,  hermano  dd  Rey  JX 
Sancho ,  y  D.  Juan  Alonso  de  Haro ,  quanda 
se  hubiesen  reducido  ála  obediencia,  y  mer- 
ced del  Rey  de  Castilla,  y  Fernán  Ruíz  de 
Saldaría  ,  Don  García ,  Adelantado  mayos; 
encastilla,  Diego  Ramírez ,  y  Rodrigo  Al» 
varez ,  eran  muy  principales  ricos  hombres, 
y  no  se  hallaron  en  estas  vistas.  Lo  mismo 
juraron  de  hacer  ,  guardar  ,  y  cumplir  los 
Concejos  de  las  Ciudades  de  León ,  Burgos? 
Zamora ,  Salamanca ,  y  Sevilla.  De  la  misma 
manera  ratificó  el  Rey  de  Aragón  en  aquel 
Lugar  de  Campillo  la  sentencia,  y  hizo  jurar, 
á  sus  ricos  hombres ,  que  la  harían  guardar, 
y  cumplir.  De  allí  fueron  los  Reyes  i  Agre- 
da ,  donde  estuvieron  dos  dias  con  el  Rey 
de  Castilla, y  juntos  se  vinieron  á  Tarazón* 
con  la  Rey  na  Doña  María  su  madre ,  y  cofj 
las  Reynas  de  Castilla ,  y  Portugal ,  y  alli  es- 
tuvieron otros  dos  dias,  y  se  hideron  muy: 
grandes  fiestas  :  y  porque  Don  Pedro  Fer- 
nandez ,  Señor  de  Lear ,  y  Don  Artal  de  Ala? 
gon ,  y  Don  Ximeno  deFoces,y  D.  Sancho 
de  Antillon ,  y  Don  Artal  Ducrta,  y  Alberto) 
dcMediona,  Bernardo  deSarriá,  y  Sancho 
Duerta ,  tenían  los  Castillos  de  Mordía,  Viar, 
Xativa,  Alpucnte,  Penaguila,  Sexona,  Bo- 
cayrent  ,  y  Uxon ,  que  d  Rey  Don  Jay  me 
había  puesto  en  rehenes,  ofreciendo  de  favo- 
recer ,  y  ayudar  al  Rey  Don  Sancho  5  d  Rey 
Don  Fernando  les  mandó,  que  los  entregase 
luego  al  Rey  de  Aragón ,  y  absolviólos  de  la 
fe ,  y  homenage  con  que  los  tenían.  Entonces 
estos  Principes ,  y  d  Infante  Don  Juan  se 
confederaron  en  muy  estrecha  amistad  de  ser 
amigos  de  amigos ,  y  enemigos  de  enemigos. 
Y  porque  el  Rey  de  Castilla  tenia  amistad 
con  d  Rey  de  Granada ,  que  era  su  vasallo, 
los  Reyes  de  Aragón ,  y  Portugal ,  prometie- 
ron de  conservarla  también  con  éL 

El  mismo  día  se  dedaró  Jo  que  tocaba  i 
la  demanda ,  v  auerdla  de  Don  Alonso  de  la 
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Cerda  sobre  el  Rcyno  de  Castilla,  y  fueron 
los  Jueces  los  Reyes  de  ^rágon  ,  y  Portugal. 
Adjudicaron  i  Don  Alonso  por  razón  de  su 
derecho  las  Villas  de  Alva  deTormes,  y  Be- 
jar  con  sus  términos ,  y  el  Val  de  Corneja ,  y 
el  de  Manzanares,  Gibraleon ,  el  Algaba, 
y  Jos  montes  de  la  greda  de  Magan ,  la  Puebla 
de  Sarria ,  y  la  tierra  de  Lemos,y  Rabaina, 
que  es  en  el  Axarafe ,  y  la  mitad  de  la  Tona- 
ría ,  la  Alhadra ,  y  los  molinos  de  Hornachue» 
16s ,  y  la  Ruzafa ,  y  los  molinos  de  Cordova ,  y 
los  molinos  de  Sevilla.  Esta  fue  la  recompen- 
sa, que  sedió  áDon  Alonso  de  la  Cerda;  y 
d  Rey  D.Ferrtando  promctió,que  si  aquellas 
Villas,  y  heredamientos,  que  se  le  habían  ad- 
judicado no  valiesen  de  renta  qua trecientos 
mil  maravedís ,  le  daría  otros  Lugares  ,  hasta 
el  cumplimiento  de  aquella  suma.  Y  túvose 
mas  consideración  i  dejarle  heredado  en  di- 
versas Villas,  repartidas  por  los  Reynos  de 
Castilla  ,  y  León ,  y  por  el  Andalucía,  que 
con  estado  que  estuviese  unido.  Estos  Luga- 
res se  le  habían  de  dar  libres  ,  y  exemptos  de 
toda  Jurisdicion  ,y  Señorío  de  los  Reyes  de 
Castilla ;  pero  declararon ,  que  no  usase  de 
titulo  de  Rey ,  ni  truxcselas  armas  reales  de 
Castilla , y  León  i  quarteles,  sino  que  las  di- 
ferenciase ,  como  era  costumbre  distinguirlas 
los  Infantes,  y  nietos  de  Reyes,  aunque  fue- 
sen legítimos ,  délas  armas  reales ,  que  perte- 
necían solamente  á  los  Reyes ,  y  á  sus  hijos 
primogénitos.  También  le  quitaron  los  Lu- 
gares que  tenia  en  las  fronteras  de  Castilla ,  y 
Aragón.  Aceptóse  por  D.  Alonso  esta  con- 
cordia, y  el  Rey  de  Aragón  se  obligó  al  de 
Castilla ,  que  sino  entregase  Don  Alonso  las 
Villas  de  Almazán ,  Serón ,  Deza,  y  el  Al- 
cazar  ,  y  rehusase  de  cumplir  aquella  senten* 
da,  no  le  daría  consejo,  ni  favor  contra  él, 
ni  sus  Reynos.  Concertóse  también  el  Rey 
de  Aragón  con  el  Rey  Don  Fernando,  que 
sí  dentro  de  un  año  diese  en  su  comarca  otro 
Lugar,  que  valiese  tanto  en  renta  ,y  vasallos 
como  valía  Elche  con  sus  ternunps ,  que  se 
lo  dexaria  en  quanto  i  la  propriedad ,  con 
condición  ,  que  fuese  de  su  Señorío,  y  Ju- 
risdicion ,  asi  corno  Cartagena ,  Origuela,  y 
Alicante ,  y  los  otros  Lugares  que  se  le  ad- 
judicaron en  este  parage.  Hecho  esto  ,  los 
Reyes  de  Portugal,  y  Castilla  se  vinieron 


ysuRéyfao.  g£¡ 

juntos,  y  el  Rey  jde  Aragón  se  fué  i  la  Cíu-; 
dad  de  Valencia  ,  para  ddr  orden  en  la  entre- 
ga ,  y  restitución  que  se  había  de  hacer  d$ 
la  Ciudad  de  Murcia ,  y  Lorca ,  y  de  los  otros 
Castillos,  y  recebir  los  que  se  le  adjudicaron, 
en  nombre  del  Rey  de  Castilla. 

Embió  el  Rey  de  Aragón  á  Murcia  i  D. 
Artal  Duerta,  Comendador  mayor  de  Mon- 
talvan ,  para  recebir  de  Don  Juan  Ozores, 
Maestre  de  Santiago ,  los  Castillos ,  y  Luga- 
res de  Elda ,  y  }fovelda ,  con  sus  términos, 
que  se  hablan  dado  por  el  ReydeCastilla  ála 
Infanta  Doña  Violante  su  hermana,  muger  del 
Infante  Don  Alonso  de  Portugal,  y  fueron.sl 
la  Ciudad  de  Murcia  Beltran  de  Zual,  Secre- 
tario del  Rey  de  Aragón,  y  dos  porteros  para 
entregar  al  Maestre  esta  Ciudad ,  con  el  Al- 
cazar  ,  y  el  Castillo  de.  Lorca ,  y  los  otros 
Castillos  ,  que  se  havian  de  entregar  al  Rey 
Don  Fcrnando.Entrcgóse  Murcia  con  su  A^ 
cazar  al  Maestre  de  Santiago  á  i6.  de  No- 
viembre ,  año  de  1 305.  con  condición  que 
la  tuviese  hasta  que  Don  Alonso,hijo  del  In- 
fante Don  Fernando  de  la  Cerda, fuese  entre- 
gado por  el  Rey  de  Castilla  de  las  rentas, 
tierras,y  Lugares  que  se  le  devian  dar  en  vü> 
tud  de  la  sentencia  pronunciada  por  los  Jue- 
zes  arbitros  i  y  el  Maestre  recibió  la  Ciudad, 
y  Alcázar  con  aquella  condición ,  y  otro  día 
se  entregó  de  la  misma  manera  el  Castillo  de 
Montagudo  por  los  oficiales  del  Rey  de  Arar 
gon  al  mismo  Maestre ,  y  después  el  Casti- 
llo de  la  Villa/Jc  Molina  Seca ,  y  el  Castillo 
de  Alhama ,  y  la  Villa,  y  Castillo  de  Lorca, 
con  las  fortalezas  que  en  ella  había,  que  eraa 
la  Torre  Alfonsina,  y  la  Torre  del  Esperón, 
y  el  Castillo  de  Alcalice  entregó  en  nombre 
.del  Maestre  i  Diego  Nuñez,Comendador  ma- 
yor de  Castilla.  También  se  entregó  al  Maes- 
tre la  Villa ,  y  Castillo  de  Negra ,  que  eraa 
de  la  Orden  de  Uclés,  Archena,  y  Calaspair 
ra,  que  eran  de  la  Orden  del  Espiral ,  Cara- 
vaca,  Bullas,y  Ceheguin ,  que  eran  del  Tem- 
ple ,  y  Agigar  que  lo  tenia  Atho  de  Lison, 
y  otros  muchos  Lugares,y  Castillos  que  se  les 
fueron  entregando  al  Maestre.  ,  . , 

■  Vínose  el  Rey  de  Aragón  para  Ar Iza,  por- 
que lo,  tenia  tratado  con  el  Rey  de  Castilla,y 
vieronse  ambos  Reyes  á  veinte,  y  seis  de  Fe- 
brero en  el  Moaesteno  de  Guerra,  que  es  de 

la 
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la  Orden  deí  Cistel,  y  está  i  la  raya  de  Cas-, 
tilla  fallí  nombró  el  Rey  Don  Fernando  aDj 
Diego  García  deTolcdo  su  Chanciller  mayor¿ 
y  el  Rey  de  Aiagon  áDon  Gonzalo  García, 
Privado  suyo ,  para  que  distinguiesen  los  tér- 
minos del  Rey  no  de  Murcia ,  y  del  Reyno 
de  Valencia,  según  lo  sentenciado.  Estes  Ca- 
valleros  se  juntaron  en  Elche ,  y  por  el  te- 
nor de  la  sentencia ,  que  se  dio  por  los  Jueces 
arbitros  en  Torrellas ,  estuvieron  en  grande- 
contienda  ,  y  duda  ,  sobre  las  palabras  que  se 
Contenían  en  ella ,  que  eran  estas. 

Asi  como  raja  el  agua  de  Segura  ,  entra  al 
Regno  de  Valencia ,  entro  al  massusano  ca- 
bo del  termino  de  Villena  ,  sacada  la  Ciudad 
de  Murcia ,  y  Molina  con  sus  términos ,  fin- 
quen ,  y  remangan  al  Rey  de  Aragón  ,  i  su 
propriedad,  y  de  los  suyos ,  para  siempre ,  asi 
como  cosa  suya  propria ,  con  pleno  dere- 
cho ,  y  señorío. 

Tenían  pues  grande  duda  como  se  debían 
entender  estas  palabras,  y  no  se  concertaban 
en  la  paite  del  Rio ,  que  venia  á  dar  al  mo- 
jón. Finalmente ,  determinaron  el  hecho  de 
esta  manera,  i  diez  y  nueve  del  mes  de  Mayo 
de  este  año  :  que  del  mas  alto  Lugar  del  ter- 
mino de  Villena  ,  i  donde  se  partía  termino, 
con  Almansa  ,  y  Pedún ,  y  del  mas  airo  Lu- 
gar del  termino  de  JumíUa  ,que  parre  termi- 
no con  Letur ,  con  Tobaría ,  con  Heilin,  y 
con  Cveza  ,y  todos  los  Lugares  que  se  inclu- 
ían dentro  de  estos  mojones ,  hasta  la  raya 
del  Reyno  de  Valencia  ,  fuesen  de  la  juris- 
dicion  del  Reyno  de  Araron  ,  salvo  Veda 
con  todos  sus  limites,  que  se  dio  libremente 
¿Don  Juan  Manuel  5  y  que  todos  los  Cas-i 
tillas  ,  y  Lugares  que  estuviesen  en  estos  li- 
mites ,  quedasen  con  sus  términos,  como 
los  debían  tener :  en  lo  qual  intervinieron 
Juan  Garda  de  Loaisa,  Señor  de  Petrel ,  Pe- 
dro Ximenez  de  Lorca,Pedro  dcMontagudo, 
Arias  Cabral ,  Pero  López  de  Rufas ,  Gon* 
zalo  Fernandez  de  Azagra ,  Pero  Martínez 
Calvillo ,  y  Ferrer  de  Escortd.  De  estas  vis- 
•cas  resultó  ,  que  d  Rey  de  Aragón  dio  al  Rey 
de  Castilla  la  Ciudad  de  Cartagena,  porque 
diese  á  Don  Juan  ,  hijo  dd  Infante  Don 
Manuel ,  la  Villa  de  Alarcon, 
y  asi  secumpncvscgun  dicc 
Gerónimo 


CAPITULO  I 


3 

• 


EN  el  año  de  mil  y  trecientos  y  siete  se 
movió  grande  contienda  entre  Pera 
López  de  Ayala  ,  que  era  Adelantado  por 
Don  Juan  Manuel  en  el  Reyno  de  Murcia,y 
Pero  López  de  Rufas  ,  Alcayde  de  la  Cala-» 
horra  de  Elche ,  y  Lugarteniente  de  Procu- 
rador por  Don  Gonval  de.  Enteriza,  en  b 
tierra  que  se  habla  adjudicado  al  Rey  de 
Aiagon  desea  parte  de  Sexona :  porque  Pera 
López  de  Ayala  embió  i  mandar  á  los  de 
Jumilla,  que  cogiesen  la  moneda  forera  ,  y 
acudiesen  con  día  i  los  Recaudadores  dd 
Rey  Don  Fernando ,  amenazando  al  Conce- 
jo, que  si  no  lo  hada  procedería  contra  ellos 
como  contra  rebeldes  inobedientes  al  Seño-? 
río  ,  y  jurisdidon  del  Rey  de  Castilla;  y  que 
iría  con  sus  gentes  contra  ellos ,  y  talaría  la 
cierra ,  como  de  vasallos  que  desconocían  £ 
su  Señor.  Sabido  esto  por  Pero  López  de 
Rufas,  mandó  apercebir  su  gente  de  la  fron- 
tera para  salir  i  resistir  i  Pero  López  de  Aya* 
la ,  si  intentase  alguna  novedad ,  teniendo  por 
rauyderto,y  notorio  ,  que  en  la  sentencia 
que  se  le  dió  en  la  diferencia ,  que  los  Reyei 
tenían  sobre  esta  tierra ,  era  contenida  Jumi- 
lla con  todos  sus  términos  en  d  Señorío ,  y 
jurisdidon  dd  Rey  Don  Jayme  ,  y  qué  así 
se  colegía  de  la  declaración  que  hicieron 
Don  Diego  Garda  de  Toledo ,  y  Gonzalo 
Garda.  Era  Pero  López  de  Rufas,  Cavalle- 
ro  gallardo ,  y  procuraba  tal  orden  en  sus 
cosas,  que  no  se  pudiera  recebir  afrenta,  y; 
en  razón  desto  embió  i  requerir  i  Pero  Lo* 
pez  de  Ayala  ,  que  sobreseyese  de  proveer 
tales  mandamientos ,  y  de  allí  adelante  no 
úsase  ninguna  jurisdidon  en  aquel  Lugar,  di-r 
ciendo ,  que  era  del  Señorío  del  Rey  su  Se- 
ñor. Mas  Pero  López  de  Ayala  pretendía, 
que  antes  desto ,  siendo  Adelantado  dfcsta 
tierra  Don  Alfonso  García,  Pero  Martínez 
Calvillo ,  que  tuvod  oficio  por  el,  siempre 
usó  la  jurisdidon,  y  Señorío  de  aquel  Lugar. 

Por  esto  estaban  las  cosas  en  rompimieur 
to ,  hasta  que  por  mandado  de  los  Reyes  se 
dió  orden  de  hacer  airo  en  esta  discordia,pa- 
ra  que  ambos  con  su  acuerdo  lo  determina- 
ren. Intervino  también  en  esto  Sancho  San- 
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de  Murcia,  y 

xhez  de  Velasco  ,  Adelantado  mayor  del 
Rey  no  de  Castilla  ,  que  era  Privado  del  Rey 
Don  Fernando,  y  gran  servidor  del  Rey  de 
Aragón  >  y  asi  se  quedó  esta  contienda  por 
librar  hasta  su  tiempo. 

En  este  tiempo  sucedió  aquella  notable 
ruina  de  los  Templarios  año  mil  trecientos  y 
siete :  acumularonseles  delitos  muy  graves 
por  el  Rey  Filipo  de  Francia ,  con  grande  es- 
panto ,  y  admiración  de  todos.  Tuvo  este 
caso  suspensas  las  gentes  algunos  dias,y  vi- 
no í  parar  en  que  se  deshizo  por  Estatuto 
Apostólico  toda  esta  Orden  délos  Cavalleros 
del  Temple  ,  siendo  la  mas  estendida,  y  mas 
rica  de  rodas ,  y  sus  bienes  ,  Villas  ,y  Luga- 
res los  mas  se  concedieron  á  la  Orden  de  S. 
Juan.  Hay  sobre  ello  algunas  Apologías  en 
defensa  deseos  Cavalleros  >  por  ser  cosa  tan 
notable  la  apunto  ,  y  por  no  hacer  i  mi  pro- 
posito la  dexo. 

De  Valencia  se  vino  el  Rey  de  Aragón  i 
Ja  Villa  de  Calatayud ,  porque  tenia  concer-r 
tado  de  verse  con  el  Rey  Don  Fernando  en 
el  Monasterio  de  Guerra ,  y  alli  se  coníede-r 
jaron  en  mayor  amistad  >  principalmente  pa- 
ra hacer  guerra  contra  los  Reyes  de  Marrue- 
cos ,  y  de  Granada ,  y  de  valerse ,  y  ayudar- 
se con  todo  su  poder.  De  Calatayud  se  tor- 
naron i  vér  después  el  de  Aragón  con  el  de 
Castilla  en  Alcali  de  Henares  ,  á  donde  i 
i  p.  de  Diciembre  se  asentó  concordia ,  que 
el  Rey  de  Aragón  ,  y  el  de  Castilla  con  sus 
gentes  ,  y  Reynos  harían  guerra  por  mar,  y 
tierra  contra  el  Rey  de  Granada  ,con  ciertas 
condiciones.  Y  habida  primero  cruzada  del 
Papa  concedida  i  entrambos  Reyes  para  esta 
jornada ,  el  de  Aragón  se  partió  de  alli  muy 
contento,  y  estando  en  la  playa  de  la  Gudad 
de  Valencia  ordenando  su  Exerdto  para  ir 
sobre  Almería ,  tuvo  aviso  de  Don  Martin, 
Obispo  de  Cartagena,  que  los  Moros  habían 
.entrado  á  cercar  el  Castillo  de  San  Pedro, 
junto  á  Lorca ,  y  porque  estaba  acordado 
entre  ambos  Reyes  de  valerse  uno  á  otro  en 
qualquicr  acontecimiento,  el  Rey  mandó,  que 
parte  de  su  Exercito  fuese  i  socorrer  el  Cas- 
tillo de  San  Pedro,  y  hacer  su  entrada  en  el 
Rey  no  de  Granada.  Salió  pues  la  vanguar- 
dia ,  en  que  iban  los  mas  de  los  ricos  hom- 
bres del  cabo  de  AJjub  donde  el  Rey  estaba 
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un  Domingo  tres  de  Agosto ,  y  llegaron  el 
Miércoles  siguienre  á  Lorca ,  y  los  Moros  se 
levanraron  del  cerco,  y  se  metieron  la  tierra 
adentro.  El  Rey  de  Castilla  fue  aconsejado 
embiase  pane  de  su  Exercito  sobre  Gibral- 
rar ,  y  fueron  sobre  aquella  Villa  Don  Juan 
Manuel  con  mucha  gente  del  Reyno  de 
Murcia ,  como  Adelantado  del  Rey ,  y  Don 
Juan  Nuñcz  de  Lara,  y  el  Arzobispo  de  Se- 
villa, y  el  Concejo  de  aquella  Ciudad  con 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzmán,y  Don  Gar- 
ci  López,  Maestre  de  Calarrava  :  y  fue  tan 
reciamente  combatida  ,  que  los  Moros  que 
estaban  en  su  defensa  la  huvieron  de  rendir 
al  Rey  Don  Fernando ,  con  que  los  dexasen 
salir  libres ,  y  salvos.  Fuese  después  el  Rey 
Don  Fernando  d  cercar  i  Algccira ,  que  era 
una  importante  empresa,  mas  desaviniéron- 
se del  Rey  el  Infante  Don  Juan,  y  Don  Juan 
Manuel ,  con  otros  muchos  Cavalleros,  por 
parecerles ,  que  pues  el  Rey  favorecía  mas  i 
otros ,  que  era  mal  servido  dcllos.  Dcsto  tu- 
vo el  Rey  muy  gran  pesar,  y  en  razón  deste 
enojo  el  Infante ,  y  Don  Juan  embiaron  al 
Rey  sus  querellas  con  un  Cavallero  llamado 
Pero  Xímenez  de  Lorca.  Con  esta  división, 
y  con  el  Invierno  que  sobrevenia ,  determi- 
nó el  Rey  de  levantar  ,  y  sacar  su  gente  de 
Algecira.  Lo  mismo  hizo  el  Rey  Don  Jayv 
me  del  cerco  de  Almería ,  viniéndose  de  alli 
á  Alicante,  á  donde  se  detuvo  hasta  diez  dias 
del  mes  de  Febrero  del  año  mil  y  trecientos 
y  diez?  porque  Don  Juan  ,  hijo  del  In&ntc 
Don  Manuel  su  yerno,  que  estava con  la  In- 
fanta Doña  Constanza  su  muger,en  Viilcna, 
se  fue  á  vér  con  él ,  y  dió  parte  de  sus  que- 
xas ;  y  el  Rey  de  Aragón  quería  dar  orden 
en  concordarle  con  el  Rey  de  Castilla  á  él,  y 
al  Infante  Don  Juan  ,  y  tratavalo  por  medio 
de  Pero  López  de  Ayala,  que  era  Adelanta^ 
do  del  Reyno  de  Murcia  por  el  mismo  Doa 
Juan ,  y  dentro  de  pocos  dias  el  Infante  Don 
Juan ,  y  Don  Juan  Manuel  bolvieron  al  ser;? 
vicio  del  Rey  Don  Fernando. 

CAPITULO  XL 

npEnfcndo  el  Infante  Don  Pedro  cercada 
_X_  la  Villa  de  Alcaudetc  en  la  frontal 
del  Reyno  de  Granada  el  año  mil  y  trecien- 
tos 
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Murcia ,  i  Don  Diego  Muñiz ,  Comendador 
mayor  de  la  Orden  de  Ucles  en  Castilla ,  de 
que  le  había  dado  privilegio,  la.  revocó  i 
instancia  de  esta  Ciudad  de  Murcia ,  y  man- 
dó áDon  Juan  ,  hijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
Murcia,  que  al  dicho  Comendador,  ni  á 
otro  ninguno ,  por  carta ,  ni  por  privilegio, 
que  le  muestre  ,  no  les  consienta  tomar  la 
posesión ,  ni  usar  del  dicho  privilegio.  Dada 
«n  Burgos  i  quatro  de  Junio,  Era  de  1 346. 
años. 

Por  otro  privilegio  dado  en  el  sitio  de  Al- 
gecira  i  27.  dias  de  Agosto,  Era  de  1 347. 
años  ,  concedió  al  Concejo  de  esta  Ciudad  de 
Murcia  ,  que  todos  los  heredamientos  que 
habían  quedado  vacos  ,  y  por  partir  en  su 
tcrminocnalvarcs,  ó  almarjales,  que  los  par- 
tiesen ,  y  ni  mas ,  ni  menos  los  reales  del  cam- 
po de  Cartagena :  y  confirmó  la  dicha  parti- 
ción ,  que  fué  hecha  por  carta  suya,  y  que 
esto  fuese  firme,  y  valedero  para  siempre  ja- 
mis  ,  y  que  ninguno  fuese  osado  de  ir  contra 
ello  ,  pena  de  mil  maravedís  de  la  moneda 
nueva. 

Por  otro  privilegio  dado  en  Cuellar ,  Era 
de  1  3  5  1.  años,  confirmó  un  privilegio  con- 
cedido por  el  Rey  Don  Alonso  su  visaguclo, 
quede  algún  tiempo  atrás  no  les  era  guarda- 
do i  los  vecinos  de  Murcia  sobre  las  cosas 
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Primeramente  concedió  ,  y  confirmó  de 
nuevo ,  á  pedimiento  de  Pedro  Martínez 
Calvillo,  y  Alfonso  Pérez,  Procuradores  de 
este  Reyno ,  que  fuesen  francos  por  todos 


losReynosdel  derecho ,  qtoe  los  Almojarifes 
arriendan  ,  y  que  se  les  guarde  esta  franqueza* 
bien  ,  y  cumplidamente. 

Otrosí ,  que  los  vecinos  puedan  pesar  er» 
sus  casas  con  sus  pesos,  y  medir  con  sus  me- 
didas quando  algunos  comprasen  ,  y  ven- 
diesen alguna  cosa,  según  el  fuero  de  Sevilla. 

Otrosí ,  porque  los  Almojarifes  con  muy 
pequeño  achaque  toman,  y  embargan  á  los 
mercaderes  que  vienen  á  Murcia  con  sus  ma> 
cadmías ,  diciendo ,  que  hurtan  el  derecho 
Real ,  por  lo  qual  recelan  los  mercaderes  de 
venir  ,  mandó  ,  que  los  dexen  entrar  libre- 
mente, sino  es  que  se  prueba  haber  encu- 
bierto el  derecho  al  Almojarifazgo  ,  y  en 
tal  caso  ,  que  peche  doblado  aquel  derecho 
de  la  cosa  que  encubrió ,  y  no  peche  mas. 

Otrosi ,  ratificó  la  merced  ,  que  el  Rey 
Don  Sancho  hizo  á  esta  Ciudad,  que  yá  se 
dexaba  de  cumplir  ,  que  los  vecinos  de  Mur- 
cia no  paguen  Almodinage. 

Otrosi ,  concedió ,  que  los  vecinos  de 
esta  Ciudad  puedan  tener  en  sus  casas  paños 
de  todas  colores  francamente  :  porque  mejor 
puedan  hacer  paños  ,  sin  exceptar  indio, 
grana  ,  lacar ,  y  brasil ,  como  exceptó  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  en  el  privilegio  que  les 
concedió ,  y  mandó  por  esta  carta  á  Don 
Juan  ,  hijo  del  Infante  Don  Manuel  su  tío, 
y  su  Mayordomo  mayor  ,  y  su  Adelantado 
en  este  Reyno  de  Murcia,  que  guarde,  y 

haga  guardar  todas  estas  mercedes  por  él 
otorgadas,  y  confirmadas,  se- 
gún dicho  es. 


BIS- 
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DISCURSO  V. 

RE YN ANDO  DON  ALONSO 

el  Onceno* 


capitulo  i. 


MUerto  el  Rey  Don  Fernando ,  ylle- 
vado  i  enterrar  á  la  Qudad  de 
Cordova  ,  y  hechas  las  obsequias, 
quedando  alli  la  viuda  Reyna  Doña  Cons- 
tanza, bolvió  el  Infante  Don  Pedro  i  Jaén 
á  dar  cobro  en  la  frontera  ,  y  hacer  tregua 
con  el  Rey  de  Granada.  Quando  la  Reyna 
Doña  Maria  supo  la  muerte  de  su  hijo ,  re- 
cibió grandísimo  pesar,  ya  por  el  sentimien- 
to natural ,  que  como  madre  debia  ásu  hijo, 
ya  porque  se  le  representaban  ante  los  ojos 
los  alborotos,  y  perdición  que  había  de  ha- 
ber de  los  Reynos  ,  principalmente  que  co- 
nocía bien  la  inquietud  ,  y  mal  alma  dél  In- 
fante Don  Juan ,  ordinario  rebolvedor  délos 
Reynos.  Este  quería  la  tutela  del  Rey  niño, 
y  otros  muchos  la  querían  >  y  dcsta  manera 
comenzó  la  tierra  llena  de  opiniones  á  abra- 
sarse con  domesticas  armas.  Con  razón  te- 
mía la  Reyna  ,  viéndose  con  un  Rey  niño, 
y  oprimida  de  tan  sobemos  cay  manes.  Al 
fin  de  largos  negocios ,  tratos ,  y  conciertos, 
escogieron  por  tutores  del  Rey ,  y  Adminis- 
tradores de  sus  Reynos  i  la  Reyna  Doña 
María,  y  al  Infante  Don  Pedro  su  hijo  ,  y 
después  al  Infante  Don  Juan,  hermano  del 
Rey  Don  Sancho.  Luego  haciendo  Cortes 
en  Burgos  5  porque  antes  las  tutorías  estaban 
tepartidas  con  distinción  de  govierno,se 
ordenó,  que  la  tutoría  fuese  una  misma,  y 
que  la  Cnancillería  anduviese  siempre  con 
el  Rey ,  y  la  Reyna  su  agüela. Y  aunque  uno, 
ó  dos  de  los  tres  tutores,  as!  Éa  Reyna,  como 
Uw  Infantes  muriesen  ,  que  los  otros  queda- 
sen con  la  tutela ,  ó  fuesen  dos  ,ó  solo  una 
Andaba  el  Reyno  de  Murcia  por  este 


tiempo  muy  alborotado ,  porque  el  Rey  Don 

Jayme  de  Aragón  había  estragado  toda  esta 
tierra ,  hasta  que  la  recobró  el  Rey  D.  f  or- 
nando ,  parte  por  armas,  parte  por  d  con- 
cierto, y  acuerdo  que  ambos  Reyes  tuvieron: 
de  donde  resultó  haberse  enrrexnetido  nue- 
vos Pobladores  ,  y  haberse  hecho  nuevas 
compras  de  heredamientos  :  y  después  dcsta 
concordia  vinieron  los  vecinos  antiguos  de 
Murcia ,  que  habían  sido  echados  fuera,  y 
pretendieron  de  nuevo  sus  heredamientos,  y 
consultaron  al  Rey  sobre  ello  ,  d  quai  les 
respondió  de  esta  manera. 

DON  Alfonso  ,  por  ¡agracia  de  Dios,  &c. 
Al  Concejo  de  la  muy  Noble  Ciudad 
de  Murcia ,  &c.  Embiastes  i  Diago  Gómez 
vuestro  mensagero ,  i  la  Reyna  Doña  Maria 
mi  aguda,  y  al  Infante  Don  Pedro  mi  ño, 
y  mis  tutores  ,  y  presentóles  vuestra  petición 
en  razón  de  los  vecinos  de  esa  Ciudad ,  que 
fueron  echados  de  ella  al  tiempo  que  era  dd 
Rey  de  Aragón  ,  y  después  que  d  Rey  Don 
Fernando  mí  padre ,  que  Dios  perdone ,  la 
cobró ,  que  todos  los  bienes,  y  heredades 
que  teniades,  les  fueron  vendidos,  después 
que  la  guerra  se  comenzó  entre  el  Rey  mi 
padre ,  y  el  de  Aragón ,  y  que  mandó  por 
carta  suya ,  que  bolviendo  ellos  i  los  pobla- 
dores nuevos  la  contra  porque  fueron  vendi- 
dos ,  ó  el  valor  de  ellos ,  que  les  fuesen  resti- 
tuidos todos  los  heredamientos,  y  que  me  po- 
djades  por  merced ,  que  pues  hasta  aquí  no 
los  hablan  quitado ,  que  de  aquí  adelante  no 
usasen  de  la  dicha  Carta,  nise  valiesen  de 
ella  i  y  yo  sobre  esto,  con  consejo  de  Jos 
Ma  di- 
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'dichos  mis  tutores ,  tengo  por  bien  ,  que 
pucs~cstos  hombres  fueron  echados  de  la 
Ciudad  ,  siguiendo  Ja  voz  del  Rey ,  y  por 
su  sen  icio ,  que  sea  prorrogado  en  su  favor 
el  tiempo ,  y  quiero  que  tengan  mas  plazo 
desde  el  día  que  fuere  mostrada  esta  mi  Carta, 
en  Murcia  ,  hasta  un  año  x  y  si  4  este  . plazo 
no  los  quisieren  ,  que  no  sean  obligados  i  se 
losbolver  aquellos  que  los  tuvieten:y  asi- 
mismo si  alguno,  ó  algunos  hubiera  al  pre- 
sente fuera  de  la  tierra,  que  desde  el  día  que 
estuvieren  en  la  Ciudad  de  Murcia ,  ó  lo  su- 
pieren ,  que  gocen  este  mismo  plazo,  y  no 
se  haga  otra  cosa  por  ninguna  manera ,  so 
pena  de  la  mi  merced.  Dada  en  Valladolid 
seis  días  de  Mayo ,  Era  de  mil  trecientos 
cincuenta  y  dos  años. 

Andaba  también  esta  Ciudad  muy.  desave- 
nida con  Don  Juan  ,  hijo  del  Infante  Don 
Manuel ,  Adelantado  mayor  de  este  Reyno 
por  el  Rey  Don  Fernando,  y  después  por  el 
Rey  Don  Alonso  ,  y  asi  estaba  dividida  en 
vandos ,  unos  en  favor  del  Concejo,  y  otros, 
que  hacian  las  panes  de  D.Juan  Manuel,  por 
donde  se  hacian mil  daños  unos  á  otros,  sí 
bien  eran  los  menos  los  parciales  de  D.  Juan. 
Sabia  muy  bien  el  Rey  quan  sobrado  era  en 
todas  sus  cosas  con  su  demasiada  potencia,  y 
aunque  le  procuraba  traer  á  sí  ,  conocía  Ja 
jazon  que  esta  Ciudad  tenia  contra  él:  y  sien- 
do informado  quan  malpatado  estaba  el  Al- 
cazar  ,  y  derri  vados  sus  muros,  á  petición  de 
la  Ciudad  ,  mandó  ,  que  tomase  el  tercio  de 
la  Tafureria  para  la  labor  del  Alcázar,  no  so- 
lamente  por  entonces ,  pero  de  allí  adelante 
para  siempre  jamás :  y  que  aquel  tercio  de 
renta  no  fuese  despendido  por  el  Adelantado, 
ni  por  Alcayde  ninguno  del  Alcázar,  enton- 
ces ,  nidealli  adelante,  aunque  le  mostrasen 
.cartas  suyas  para  ello  :  y  mandó  por  su  Carta 
¿Gonzalo  Pérez  Mexía,  Teniente  de  Ade- 
lantado ,  que  no  lo  impidiese  , .  ni  consin- 
tiese impedir  á  otro  ninguno.  Con  este  fa- 
vor ,  y  otros  muchos  ,  que  de  ordinario  el 
Rey  le  lucia  á  esta  Ciudad,  viendo  que  Mo- 
lina Seca  ,  poseída  de  Donjuán  Manuel,  era 
una  ladronera  de  fbragidos,  desde  donde  ca- 
tda  dia  hacian  mal ,  y  daño ,  talando,  y  des- 
¿ttuyendo  esta  guerra  ,  embióá  pedir  al  Rey, 
jó  i  sus  tutores  en  su  nombre ,  que  tuviese  por 
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bien  de  dársela  por  Aldea  si  la  ganase,  y  sa- 
case de  poder  de  TTón  JüanTy  r^Spondíc  fiS» 
á  esto  el  Infante  Don  Pedro,  mandó  de  parte 
,del Rey  , y  de,W  suya  ,  que  |i  procurase  ga- 
nar ,  que  si  la  ganaba  ,  prometía  ,  y  asegura- 
ba de  dársela  par  su  Aldea ?  y  .para  mas-  fir- 
meza de  supalabja/  le  mandgdár  una  carra 
sellada  con  su  sello. 

Apenas  recibió  carta  del  Infante  la  Ciu- 
dad ,  qtiando  saliendo  con  su  pendón ,  mar- 
chó á  Molina  con  mucha  gente  de  á  pie  ,  y 
de  á  cavallo  »  y^  la  tomó  con  facilidad ,  por- 
que la  Villa  estaba  muy  sin  recelo  de  este  so- 
bresalto. Bolvió  con  vidoria  ,  despachando 
desde  alli  un  mensagero  á  toda  diligencia, y 
sabido  por  el  Infante  se  alegró  sobremanera, 
y  embió  luego  por  Adelantado  de  este  Reyno 
á  Diego  López  de  Haro  ,  el  qual  habien- 
do entrado  en  esta  Ciudad,  Sábado  siete  día? 
de  Diciembre  de  este  año  ,otro  dia  Domingo 
presentó  la  carta  de  su  provisión  en  el  Oficio 
de  Adelantado ,  y  otras  dos  para  la  Ciudad, 
que  por  la  una  se  le  hacia,  y  hizo  merced  ,y 
donación  de  las  Escrivanías  publicas  de  Murr 
cía  para  siempre  jamás  ,  con  todas  las  rentas, 
y  derechos  que  les  pertenecen  ,  con  que  esta 
donación  se  .  entendiese  después  de  los  días 
de  Bernal  de  Rallad  ,  vecino  de  Murcia,  á 
quien  el  Rey  se  la  había  dado  por  su  vida:  y 
por  la  otra  se  le  hacia  merced  de  Molina 
Seca  por  su  Aldea.  i. 

El  año  siguiente  sucedió  en  Murcia  ua 
caso  admirable ,  y  castigo  muy  cxemplar  ,  y 
,es ,  que  un  Moro  llamado  Mahomad  Abo- 
Jlcja.,  natural  de  Cieza,  que,  habla  venido  £ 
este  Lugar :  ^estando  aquí  se  enamoró  de  una 
Christíana  ,  que  decían  María  Hernández,  y 
.convenido  con  un  Christiano  de  buen  nom- 
bre ,  y  malos  hechos ,  llamado  Juan  de  Dio^ 
que  se  interpuso  por  tercero  del  Moro,  y 
ayudador  del  pleyto  ,  con  industria  suya  ci 
Moro  Mahomad  se  disfrazó  en  habito  de 
Chcistiano ,  y  con  este  engaño  acometida  1$ 
muger  ,  hizo  la  voluntad  -del  Moro :  pero 
como  la  maldad  por  oculta  que  sea  no  puede 
no  revelarse  /  este  hecho  se  comenzó  á  d»T 
vulgar  ,  y  venido  á  noticia  de  los  Alcaldes 
Ordinarios  ,  hicieron  su  información,  y  ha* 
liaron  ser  asi  lo  que  habernos  contado,  ma$ 
•dudaron  en  la  pena  de  cstc.makficio ,  porque 
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po  hallaron  ley  en  su  fuero  de  semejante  caso. 
Consultaron  al  Rey ,  y  visto  por  los  de  su 
(Consejo  ,  mandó  el  Infante  Don  Pedro  en 
su  nombre ,  que  el  Moro  Mahomad  muera 
por  ello,  y  por  quanto  el  mal  Christiano  Juan 
de  Dios  fué  el  tercero,que  engañó  i  la  ramera 
María  Hernández ,  y  fué  ensuciador  de  nues- 
tra Ley ,  que  muera ,  y  que  se  le  dé  pena  de 
herege  ;  y  que  por  quanto  la  Maria  Hernán- 
dez foé  engañada ,  y  no  fué  sabidora  del  he- 
cho ,  que  debe  ser  suelta  de  la  prisión  :  y  asi 
mandó ,  que  vista  su  carta,  dada  en  Burgos, 
Era  1 3  5  3.  se  executase  el  dicho  castigo  ,  y 
que  de  allí  adelante  tuviesen  esto  por  ley ,  y 
lo  usasen  en  tales  casos  como  este.  Pronun- 
ció esta  sentencia  Juan  Guillen  de  Vi&oria, 
Alcalde  de  Corte  del  Rey ,  i  quien  el  Infante 
Don  Pedro  mandó  librar  este  pley  to. 

CAPITULO  n. 

m 

P Redábase  esta  Ciudad  siempre  de  dos 
cosas  por  estremo  buenas  ,  la  una  de 
administrar  justicia  ,  mirando  por  el  bien  co- 
mún, olvidada  de  su  proprio  interés  :  la  otra 
tomar  las  armas  en  servicio  desu  Rey, y  de- 
fensa de  su  Reyno,  con  mucha  puntualidad: 
y  asi  cada  dia  recebia  nuevas  mercedes  de 
sus  Reyes  en  quanto  les  pedia ,  como  lo  hizo 
también  agora  el  Rey  Don  Alonso ,  sobre 
ciertas  pretensiones,  que  por  su  Procurador 
la  Ciudad  presentó ,  cuya  respuesta,  y  de- 
creto es  lo  que  se  sigue. 

DON  Alonso  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla ,  &c.  Al  Concejo,  y  á  la 
hermandad  de  la  muy  Noble  Ciudad  de  Mur- 
cia ,  salud  ,  y  gracia.  Bien  sabéis ,  como  yo, 
y  el  Infante  Don  Pedro  mi  tío  ,  y  mi  tutor,  os 
embiamos  á  mandar  por  nuestras  Cartas,  que, 
embiasedes  vuestros  Personcros  donde  quie- 
ra que  el  Infante  Don  Pedroestuviese,  y  que 
truxesen  vuestro  poder  para  hacer  todas  las 
cosas  que  el  dicho  mi  tutor  hallase,  que  debía 
hacer  en  mi  servicio ,  y  guarda  de  esa  Ciu- 
dad, en  razón  de  la  contienda ,  ó  del  pley  ta 
que  habia  entre  Don  Juan,  hijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  mi  Mayordomo  mayor  ,  y 
'Adelantado  mayor  por  mí  ai  en  el  Reyno  de 
Murcia ,  y  entre  vosotros,  en  razón  del  ade- 
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lantamiento  >  y  ahora  vuestros  Pcrsoneros  vi- 
nieron i  Samistevan  del  Puerto ,  donde  d 
Infante  Don  Pedro ,  y  Don  Juan  estaban  ,  y- 
libróse  ese  pleyto  de  manera ,  que  flié  i  mi 
servicio  ,y  honor  vuestro  ,  y  de  la  Ciudad, 
según  veréis  por  las  cartas,  que  fueron  hechas 
en  esta  razón ,  y  por  los  seguros  que  D.  Pedro 
tomó  de  Don  Juan ,  sobre  el  recelo  que  de 
él  teniades ,  y  á  lo  que  los  Personeros  que  allá 
embiastes  ,  me  pidieron  por  merced  ,  que  yo 
tuviese  por  bien  ,  y  yo  con  consejo  de  la 
Rey  na  Doña  María  mi  agüela,  y  de  los  In- 
fantes Don  Juan ,  y  Don  Pedro  mis  tíos ,  y 
tutores  ,  nivelo  por  bien ,  y  las  mercedes 
que  os  hago  son  estas. 

Primeramente,  me  pidieron  vuestros  Pro- 
curadores por  vos  fiicse  servido  ,  que  todos 
aquellos  que  fuesen  Alcaldes  ,  Alguaciles  ,  y 
Jurados ,  y  Almotacenes  ,  y  todos  los  otros 
que  tuvieren  otros  oficios  ai  en  la  Ciudad, 
desde  que  esta  contienda  pasó  entre  D.Juan, 
y  vos,  que  los  diese  por  quitos,  y  por  Ubres, 
y  que  sean  valederas  todas  las  sentencias  que 
ellos  dieron ,  y  que  no  sean  revocadas,  salvo 
si  fueren  contra  nuestro  fuero ,  y  contra  de- 
recho ,  y  esto  tengolo  por  bien ,  y  mando, 
que  asi  sea. 

Otrosí ,  me  pidieron  ,  que  os  librase  á 
vos  el  Concejo  de  todas  las  rentas  que  me 
tomaron ,  asi  de  la  tercia  parte  de  maravedís 
de  la  Tafureria,quc  eran  para  el  Alcázar  ,  co- 
mo todas  las  otras  cosas  que  de  mis  rentas 
tomastes  ,  y  esto  nivelo  por  bien,  y  mandoy 
que  nunca  os  sea  demandado  ,  y  os  doy  por 
Ubres  para  siempre  jamás. 

Otrosí ,  me  pidieron ,  que  no  consienta 
se  os  haga  pesquisa  de  sacas ,  ni  de  deman- 
das de  rentas  ,  ni  de  otra  cosa  alguna  de  mis 
derechos,  y  que  queden  Ubres ,  y  absueltos, 
salvo  si  los  Alcaldes  hicieren  algunas  cosas 
de  sus  oficios  por  odios ,  ó  rencores ,  y  yo 
nivelo  por  bien ,  y  os  doy  por  libres  para  en 
todo  tiempo.  . 

Otrosí ,  me  pidieron ,  que  á  los  Arrenda-' 
dores  de  mis  rentas,y  mis  derechos  que  hasta 
aqui  cobraron  ,  no  les  sea  pedida  cuenta  en 
ninguna  manera ,  tengolo  por  bien ,  y  man-, 
do,  que  sea  asi ,  y  doylos  en  todo  por  Ubres¿ 
según  dicho  es. 

Otrosí ,  me  pidieron  los  librase  de  las  ju-j, 
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las ,  y  los  ordenamientos ,  y  los  conciertos, 
que  vos  el  Concejo  ,  y  cada  uno  de  vos  hi- 
cistes  en  este  tiempo  pasado  para  no  recebir 
i  Dan  Juan  por  vuestro  Adelantado,  y  para 
no  acoger  en  la  Ciudad  á  los  fuera  echados; 
desto  os  doy  por  Ubres,  y  por  quitos  de  la 
jura,  y  ordenamientos  que  sobre  esto  hicistes. 

Y  qualquier,  ó  qualesquicr  que  lo  zahirieren, 
tengo  por  bien ,  que  me  peche  en  pena  mil 
maravedís  de  la  moneda  nueva  cada  uno.  Y 
mando  á  Don  Juan  mi  Adelantado  mayor, 
y  i  Alfonso  Fernandez  de  Viedma,  Adelan- 
tado por  el  dicho  Don  Juan  haí  en  esa  Ciu- 
dad ,  que  execute  la  pena  d  quien  en  ella  ca- 
yere, y  la  guarde  para  hacer  della  lo  que 
yo  mandáre. 

Otrosí ,  me  pidieron ,  que  todos  los  plcy- 
tos  que  los  Alcaldes  de  las  primeras  alzadas, 
y  bs  de  las  segundas  desa  Ciudad  que  agora 
las  habían  comenzado ,  que  las  acaben  ellos 
mismos  ;  esto  no  lo  tengo  por  bien  ,  antes 
mando  ,  que  los  Alcaldes  que  agora  haí  fue- 
ren elegidos ,  que  tomen  los  pleytos  en  aquel 
punto  donde  los  otros  Alcaldes  los  dexaron, 
y  que  pasen  con  ellos  adelante ,  hasta  que  los 
libren  ,  según  hallaron  por  fuero ,  y  por  de- 
recho :  y  mando  al  dicho  Don  Juan  ,  mi 
Adelantado  mayor  ,  y  á  Alfonso  Fernandez 
de  Viedma,  mi  vasallo,  Adelantado  por  el  di- 
cho Don  Juan  en  esa  Ciudad ,  ó  i  qualquie- 
ra  que  sea  de  aquí  adelante  Adelantado ,  y  i 
Vos  el  dicho  Concejo,  que  guardéis ,  y  man- 
tengáis estas  dichas  mercedes  ,  que  vos  me 
pedístes ,  y  yo  os  otorgo  con  consejo  de  mis 
tutores ,  y  que  no  consintáis  á  ninguno  que 
Os  vaya  contra  ellas  en  ninguna  manera  de 
aquí  adelante  por  cartas  mías,  ni  de  mis  tu- 
tores, que  muestre  que  contra  esta  sea,ni  por 
otra  razón  ninguna,  que  yo  tengo  por  bien, 
y  es  mi  voluntad  que  sean  mantenidas ,  y 
guardadas  todas  estas  cosas ,  según  dicho  es. 

Y  de  esto  os  mando  dar  esta  carta  sellada  con 
mi  sello.  Dada  en  Ubeda  cinco  dias  de  Mayo, 
Era  de  1367.  años. 

En  este  mismo  tiempo  tuvo  esta  Ciudád 
ocasión  de  renovar  sus  enojos  contra  D.  Juan 
Manuel ,  que  con  Sus  gentes  ,  asi  vasallos, 
como  parciales  ,  vecinos  de  Murcia ,  talaban 
disolutamente  los  arboles ,  destruían  los  pa- 
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nes ,  y  hacían  otras  insoléncias.  Sobre  este* 
clamó  la  Ciudad  al  Rey  ,  y  proveyó  ,  ha- 
blando generalmente  ,  consultado  el  negocio»  , 
con  sus  tutores,  y  letrados  do&os,  quequal- 
quier  hombre  que  cortare  arboles  ágenos, 
que  lleven  frutos ,  si  cortare  hasta  quatro  ar- 
boles que  peche  por  ellos  al  dueño ,  cuyos 
fueron  la  renta  que  podía  rentar  cada  uno  has^ 
ta  diez  años,  y  esto  que  sea  visto  ,  y  aprecia- 
do por  dos  hombres  b  acnos ,  que  den  para 
ello  los  Alcaldes  de  la  Ciudad  de  Murcia,  y; 
que  peche  otro  tanto  i  él ,  ó  al  Rey  ,  que 
después  de  él  reynare.  Y  si  fuere  tan  pobre, 
que  no  pueda  pagar  las  quandas  de  esta  pena 
concedidas  al  Rey  ,y  ala  parte,  que  le  den 
docicntos  azotes.  Y  si  fueren  hidalgos ,  ó  de 
aquellos  que  defienden  el  fuero ,  que  no  sean 
azotados,  y  no  tuviere  deque  pagar  estas  pe- 
nas ,  que  le  prendan ,  y  esté  un  año  en  la  ca- 
dena ,  y  si  hasta  un  año  no  hubiere  pagado, 
sea  desterrado  por  diez  años  ;  y  si  cortare  de 
quatro  arboles  adelante  hasta  diez  ,  que  le 
corten  la  mano  derecha ,  y  peche  la  pena  A 
la  parte  ,  y  al  Rey  :  y  si  cortare  diez  arboles 
adelante ,  que  muera  por  ello  ,  y  pague  la 
pena  ,  si  tuviere  de  que  pagalla. 

No  obstante  este  rigor,  andaban  desaten- 
tados ,  y  temerarios  el  vando  de  Don  Juan,  y 
Don  Sancho  Manuel  su  hermano  ,  que  era 
el  Alcayde  del  Alcázar  de  Murcia,  y  con 
compañía  de  sus  vasallos  corrían  la  tierra  de- 
satinadamente. Viendo  esto  el  Concejo,man- 
dó  armar  a*  los  véanos  ,  y  que  prime- 
ramente se  apoderasen  del  Alcázar ,  echando 
de  él  á  Don  Sancho;  y  asi  lo  hicieron  ,  con 
tanto  rompimiento ,  que  si  por  los  mas  an- 
cianos ,  y  mas  templados  varones  del  Lugar 
no  se  hubiera  reprimido  la  furia ,  fuera  i  pai- 
rar d  inormiámó  daño  :  y  realmente  el  Con- 
cejo no  hubiera  dado  esta  orden  ,  y  licencia, 
sino  fuera  mandado  como  lo  fué  del  Infante 
Don  Pedro  ,  que  procuraba  contrastar  la 
potencia  de  Don  Juan  Manuel ,  si  bien  el 
Infante  Don  Pedro  vivió  pocos  dias  después: 
porque  haciendo  guerra  al  Rey  dcGranada,él, 
y  el  Infante  Don  Juan,  tutores  del  Rey ,  mu- 
rieron en  la  guerra ,  sin  golpe,  ni  herida  del 
enemigo  ,  y  sin  enfermedad  ,  que  precediese 
á  su  muerte.  La  sospecha  mas  cierta  es,  que 
murieron  oprimidos  de  sed,  como  otros  mt>» 
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thos  en  aquella  batalla.  Entonces  fué  elegido 
por  tutor  en  su  lugar  Don  Juan  ManueU  y 
viendo  esta  Ciudad  la  mano  ,  que  yá  tenia 
para  poderles  hacer  mal ,  que  voluntad  nunca 
k  faltó  ,  dió  cuenta  de  este  recelo  al  Rey, 
el  qual  la  aseguró  con  esta  carta. 

SEpan  quantos  esta  Carta  vieren ,  como 
yo  Don  Alfonso  ,por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla,  &c.  Con  consejo ,  y  con 
voluntad,  y  consentimiento  de  la  Rey  na  Doña 
Maria  mi  agüela  ,y  mi  tutora  ,  por  hacer 
bien ,  y  merced  al  Concejo  de  la  Ciudad  de 
Murcia ,  tengo  por  bien  de  les  perdonar 
todas  las  penas  en  que  pudieran  ser  conde- 
nados ,  por  razón  de  la  contienda  que  huvo 
entre  Donjuán  ,  hijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel mi  tío,  y  sus  gentes,  y  Sancho  Manuel, 
y  sus  Compañías ,  y  entre  el  Concejo  de  Mur- 
cia ,  y  otros  qualcsquicr  vecinos ,  ó  estraños, 
que  se  tuviesen  con  ellos  :  y  la  pena  en  que 
hubiesen  caído  ,  y  les  pudiese  ser  demandada 
civil,  ó  criminalmente ,  asi  por  el  Adelanta- 
miento ,  como  por  razón  del  Alcázar,  que 
tomaron á  Sancho  Manuel, ó  por  otra  ma- 
nera ,  que  todo  le  sea  quito  ,  y  petdonado 
por  todo  tiempo  en  general,  y  en  especial.  Y 
mando ,  y  defiendo  firmemente  á  los  Adelan- 
tados de  tierra  de  Murcia  ,  que  agora  son, 
comoá  los  que  serán  de  aqui  adelante,  y  al 
Concejo ,  y  á  los  Alcaldes,  y  á  los  Jurados  de 
la  dicha  Ciudad ,  que  no  demanden  ,  ni  pren- 
dan ,  ni  den  muerte  á  ninguno ,  ni  tomen 
ninguna  cosa  de  su  hacienda  á  los  vecinos  de 
la  Ciudad  ,  ni  á  los  otros  que  se  tuvieron  con 
ellos  en  estas  contiendas ,  según  dicho  es.  Y 
este  perdón  les  hago  yo ,  porque  supe  por 
cierto,  que  estoque  los  de  Murcia  hicieron, 
lo  hicieron  por  mandado  del  Infante  D.  Pe- 
dro mi  tío ,  y  mi  tutor >  que  Dios  perdone :  y 
no  se  haga  en  esto  otra  cosa  en  ninguna  ma- 
nera ,  so  pena  de  mi  merced ,  y  de  los  cuer- 
pos ,  ydequanto  han.  Y  de  esto  íes  mando 
dar  esta  carta  sellada  con  mi  sello  de  cera  pen- 
diente. Dada  en  Valladolid  diez  y  ocho  dias 
de  Octubre,  Era  de  mil  trecientos  noventa 
y  ocho  años. 

No  solo  el  Rey  aseguró  esta  concordia, 
pero  el  mismo  Don  Juan  Manuel ,  mandado 
del  Rey  ,  escrivió  álaCiudad  de  Murcia  so- 
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bre  lo  mismo  con  mucha  benignidad  esta 
carta. 

SEpan  quantos  esta  Carta  vieren , 
yo  Donjuán  ,  hijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  tutor  con  la  Reyna  Doña  Maria  del  Rey 
Don  Alfonso  mi  sobrino,  y  mi  Señor , y  guarda 
de  sus  Reynos  ,y  su  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  Murcia  :  por  algunas  demandas  ,  y 
querellas  ,  que  yo  babia  de  vos  el  Concejo  de 
Murcia,  y  por  la  contienda  que  entre  mi,  y  vos 
se  trovó ,  yápor  lo  del  adelantamiento  que  yo 
tenia  por  el  Rey ,  yá  por  ¡o  que  fué  hecho  áD. 
Sancho  Manuel,  mi  hermano,  sobre  el  Alcázar 
de  Murcia  que  él  tenia  ,6  por  otras  cosas  que 
fuesen  hechas  ámi  ,yá  mis  vasallos  ,  6  d  otros, 
qualquier  de  mis  compañías  en  casos  civiles,  y 
criminales  ,  embiastesme  un  recado  con  Alfonso 
Fernandez,  de  Viedma  ,  y  con  Francisco  Ruíz, 
y  Vicente  de  Fabregas  ,  y  Berenguel  Quixanes, 
pidiéndome ,  que  quisiese  partir  mano  de  estas 
cosas,  y  perder  querella  de  vos  ,  yo  lo  uno  por 
haceros  merced  ,  lo  otro  porque  mi  voluntad 
es  de  poner  paz  ,  y  sosiego  en  los  Lugares  del 
Rey  donde  me  recebistes  por  tutor  >  lo  otro  por 
muchos  servicios  que  bicistes  al  Infante  Don 
Manuel  mi  padre  ,  y  á  mi ,  tengo  por  bien  de 
partir  mano  de  todas  estas  cosas  ,  y  de  os  las 
perdonar  para  siempre  jamás  ,  á  todos  en  uno, 
y  á  cada  uno  de  vos  :  y  aseguro  os  por  esta  mi 
carta  de  nunca  moveros  ptcytos  ,  ni  demandas 
sobre  ellas ,  ni  sobre  ninguna  de  ellas  ,  ni  con- 
sentir que  otro  ninguno  os  lo  demande ,  que  yo 
tengo  por  bien  de  os  lo  perdonar  ,  y  quitar,  y 
os  juro  de  lo  guardar ,  asi  sobre  la  Cruz,  y 
los  Santos  Evangelios  ,  que  toco  con  mis  manos 
corporalmente.  T  de  esto  os  mandé  dar  esta  mi 
carta  con  mi  sello  de  cera  pendiente»  Dada  en 
Córd&va  treinta  dias  de  Noviembre  ,  Era  de 
mil  trecientos  y  cincuenta  y  ocho  años. 

Algunos  Autores  dicen ,  que  Don  Sancho 
Manuel  fué  hijo  bastardo  de  Don  Juan  ,  y 
no  filé  sino  su  hermano  ,  como  consta  de 


CAPITULO  m. 

EStaba  yá  Don  Juan  Manuel  contento 
con  la  tutela  del  Rey,  y  administración 
de  los  Reynos  por  muerte  de  los  Infantes ,  y 
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tutores  Don  Juan ,  y  Don  Pedro  ,  que  hasta 
entonces  con  ningunas  promesas ,  ni  benefí-; 
cios  del  Rey  se  quiso  quietar.  La  causa  de 
enojo  que  tenia  no  era  poca  ,  porque  el  Rey 
había  prometido  de  casarse  con  su  hija  Doña 
Constanza  Manuel  por  reducirle  á  su  servi- 
cio ,  y  en  cfe&o  se  casó  con  ella  por  palabra 
de  futuro ,  aunque  después  se  retiró  de  este 
matrimonio,  sin  haber  llegado  i  ella  por  ser 
niña,y  que  siempre  liabia  estado  en  Toro  guar- 
dada: por  este  retiramiento  que  el  Rey  hizo  de 
suhija,quc  ydse  llamaba  Reyna,y  por  el  des- 
precio de  haberle  rompido  los  sellos  reales 
de  que  usaba  ,  anduvo  tan  bravo ,  que  por 
quantas  partes  de  Castilla  pudo  taló ,  destru- 
yó ,  y  tomó  tierra  del  Rey.  Ahora  con  este 
hecho  de  la  tutela  quedó  contento ,  y  satisfe- 
cho de  su  agravio  ,  aunque  no  perseveró 
mucho  en  este  reposo  :  porque  como  la  tu- 
tela cstava  entre  el  Infante  Don  FUipc>y  Don 
Juan,  hijo  del  Infante  Don  Juan, y  D.  Juan 
Manuel ,  y  toda  potestad  es  impaciente  de 
compañía ,  andaban  todos  tres  mal  concerta- 
dos. Enládado  desto  el  Rey ,  determinó  de 
salir  de  la  tutela ,  y  mandó  i  las  Ciudades,  y 
Villas  de  su  Rcyno ,  que  desde  el  día  de  San 
Hipólito  adelante  no  hiciesen  cosa  alguna 
por  razón  de  las  cartas  en  blanco  que  habia 
dado  i  estos  tres  nitores,  Y  viendo  esta  Ciu- 
dad ,  y  considerando  la  carta  que  recibió  so- 
bre esto  ,  excluyeron  á  D.  Juan  Manuel  del 
oficio  de  Adelantado  ,  no  permitiendo  que 
usase  dél ,  ni  queriendo  darle  el  salario  ,  y 
renta  de  tal  Adelantado  ,  y  querellándose  al 
Rey  deseo  Don  Juan,  declaró  el  Rey,  que  no 
habia  sido  su  voluntad  de  quitarle  d  D.  Juan 
el  Adelantamiento  del  Reyno  de  Murcia ,  y 
mandó  que  le  recibiesen  de  nuevo,  y  pudiese 
usar  de  su  oficio  como  antes :  y  que  pudiese 
poner  Teniente  ,  ó  Tenientes ,  los  que  le  pa- 
reciera; y  en  virtud  de  aquel  decreto  del  Rey 
puso  luego  en  su  higar  por  Adelantado  i 
Juan  García  de  Loaisa.  Viéndose  el  Rey 
enfadado  de  tutores ,  y  de  revoluciones  de 
sus  Reynos ,  y  pareciendole,  pues ,  tenia  ca- 
torce años ,  y  entraba  en  los  quince  ,  que  yá 
podría  govcrnarlas ,  llamó  i  Cortes,  y  en  ellas 
se  eximió  de  los  tutores ,  y  tomó  el  govierno 
de  sus  Reynos.  A  estas  Cortes  de  Valladoiid 
fueron  por  Prc*uradores  de  es»  Ciudad  Pero, 
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Martínez  Calyillo,  y  Jayme  <le  Monead** 
Vecinos,  y  Regidores  della  :  y  por  sus  peti-> 
ciones  mostraron  al  Rey  que  habían  rccebitjo- 
mucho  mal,  y  daño  de  lo»  Moros  en  reen-- 
cuentros ,  que  con  ellos  había  tenido  esta; 
Ciudad, y  que  se  habia  hecho  mucha  costa 
en  ayudar  ,  y  defender  las  Villas ,  y  Lugares 
deste  Reyno  t  y  en  labrar  los  muros  ,  y4af 
torres  desta  Ciudad,  y  de  la  Arrijaca  después» 
que  el  Rey  Don  Fernando  murió  :  el  Rey^ 
mandó ,  que  de  sus  rentas  se  hiciese  satisía- 
cion  á  lo  que  la  Ciudad  habia  gastado ,  y  da-< 
ño  que  habia  recibido.Resultó  de  estas  Cor-; 
tes  entre  otras  cosas  ,  que  por  quanto  en 
tiempo  de  los  tutores  discordes  ,  y  desaveni- 
dos ,  los  Cavalleros ,  y  gentes  ,  Ciudades, 
y  Villas  ,  que  seguían  unos  á  un  nitor  ,  y, 
otros  d  otro,  con  miedos,  y  recelos ,  anda- 
ban fuera  de  sus  Lugares,  que  por  esta  razón- 
tornasen  d  sus  casas  d  las  Ciudades,  Villas ,  y. 
Lugares  donde  eran ,  y  que  pudiesen  estar,  y 
vivir  seguros  cada  uno  en  sus  haciendas  ,  y 
les  mandó  absolver  de  las  sentencias  que  fue-, 
ron  dadas  contra  ellos,  y  contra  sus  bienes,  y_ 
ddr  entera  restitución  de  ellos ,  según  que  loSj 
habían  al  tiempo  que  salieron  fuera.  Y  aun- 
que mandó  esto  generalmente,  escrivió  espe- 
cialmente d  esta  Ciudad  al  Adelantado  ,  Al- 
caldes ,  Alguacil ,  y  Jurados  dclla,quc  lúe-, 
go  vista  su  carta  acogiesen  dentro  en  la  Ciu- 
dad de  Murcia  i  todos  los  que  andaban  fue-, 
ra  della  con  alvalaes  ,  ó  sin  alvalaes ,  y  que 
les  restituyesen  sus  bienes  ,  según ,  que  los 
habían  al  tiempo  que  salieron  fuera  de  la 
Ciudad ;  y  mandó  ,  que  este  perdón  se  hi- 
ciese pregonar  generalmente  ,  asi  por  toda  la. 
Ciudad  ,  como  en  el  mercado  >  y  por  él  fue- 
ron acogidos ,  y  entraron  en  la  Ciudad  mu- 
chos Cavalleros  ,  y  muchas  gentes  que  cor- 
lian  desgaritados  por  diversas  tierras ,  ya  por 
maleficios  suyos  ,  ya  por  la  violencia  del 
tiempo ,  y  entre  orros  fueron  recebidos  Gui- 
llen Ccldrin ,  y  Pero  Graso ,  con  cartas  que 
habían  ganado  del  Rey, y  apenas  estuvieron 
dentro  quando  comenzaron  d  hacer  desáme- 
los ,  alborotando  las  gentes ,  y  diciendo ,  que 
los  que  eran  del  Rey  que  fuesen  á  Concejo, 
y  los  que  de  Don  Juan,  que  no  tuviesen  lu- 
gar en  Concejo,  y  revocaron  todas  las  cosas 
.que  el  Rey  habia  hecho ,  y  removieron  los 
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quarenta  Cavalleros  ,  y  hombres  buenos, 
que  fueron  escogidos  para  governar  la  Ciu- 
dad. Destos  alborotos  ,  y  movimientos  die- 
ron parte  al  Rey ,  embiando  por  mensageros 
sobre  ello  i  Juan  López  de  Diacastülo ,  y  i 
Furtado  Ruíz  de  Gamarra  ,  Regidores ,  Ve- 
cinos de  Murcia  >  pero  con  buenos  interve- 
nidores que  huvo  se  compuso  todo ,  quedan- 
do todos  en  paz ,  y  sosiego.  Si  bien  el  Rey: 
como  fue  informado  en  tiempo,  habia  man- 
dado emplazar ,  y  parecer  ante  sí  á  los  pro- 
motores ,  y  rebolvedores  del  Pueblo  >  pero 
como  luego  supo  otra  cosa,  y  que  ya  estaba 
la  Gudad  quieta ,  y  sosegada  ,  mandó  sus- 
pender el  emplazamiento ,  y  que  no  se  usase 
del  jamás. 

En  este  tiempo  tuvo  nuevas  esta  Ciudad 
como  Ozmin ,  un  Caudillo  Moro  de  los  va- 
lientes que  en  la  frontera  habia  ,  se  habia 
querido  alzar  con  la  Alhambra  en  la  Ciudad 
de  Granada ,  y  que  como  no  le  surtió  bien 
su  intento  ,  se  salió  fuera  ,  sacando  de  su 
parcialidad  mucha  gente  de  á  cavallo  ,  y  de 
d  pie,  y  avisó  al  Rey ,  que  pues  aora  estavan 
desavenidos ,  que  gozase  de  la  coyuntura,  y 
se  determinase  con  brevedad  á  correrla  fron- 
tera ,  y  hacerles  todo  mal ,  y  daño.  A  esto 
escrivió  el  Rey  agradecido  alabando  el  bucrt 
zelo  ,  y  lealtad  dcsta  Ciudad ,  y  prometidole 
mercedes  por  dio,  como  consta  por  su  carta 
dada  en  Segovia  en  20.  de  Enero ,  Era  de 
1355.  años.  Y  luego  tomó  resolución  de 
partirse  á  Granada,  que  fue  la  primera  jorna- 
da ,  que  después  de  haber  salido  de  sus  tuto- 
res hizo.  Pero  como  Don  Juan  Manuel  es- 
tava  ya  desavenido  con  el  Rey ,  por  haberse 
casado  con  la  hija  del  Rey  de  Portugal,  vien- 
do ,  que  si  Don  Juan  quedaba  en  la  tierra 
apartado  de  su  gracia ,  entretanto  que  él  iba 
i  la  frontera ,  le  podía  hacer  muy  gran  de- 
servicio ,  pensó  como  traérsele  á  sí ,  y  ser- 
virse del  en  esta  guerra  de  tos  Moros  ,  y 
embió  allá  á  Don  Juan  de  Campo ,  Obispo 
¿le  Oviedo ,  que  después  lo  fue  de  León, 
con  quien  le  embió  á  decir ,  que  pues  el  Rey 
salía  en  servicio  de  Dios  á  la  guerra  de  ios 
Moros  ,  y  Don  Juan  era  su  natural ,  y  tan 
estrecho  pariente  suyo ,  que  fuese  con  "él  i 
esta  ocasión ,  y  que  le  bol  vería  h  tierra  que 
de  él  soüa  tener  ,-y  .que  le  haría  su  Ubramicn-» 
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to  con  que  pudiese  ir :  y  Don  Juan  respon- 
dió, que  si  el  Rey  le  mandaba  dár  su  hija 
Doña  Constanza  ,  que  élle  iría  á  servir,  y 
que  bien  sabia ,  que  habia  mucho  tiempo 
que  él  la  tenia  en  el  Alcázar  de  Toro  :  y  el 
Obispo  replicó ,  que  si  quería  su  hija ,  que 
bolviese  al  Rey  la  Villa ,  y  el  Castillo  de 
Lorca ,  que  tenia  en  rehenes  por  el  casamien- 
to :  y  tratados  los  pactos  entre  Don  Juan ,  y 
d Obispo,  quedó  resuelto,  que  Don  Juan 
tuviese  d  Castillo,  y  la  Villa  de  Lorca  del 
Rey  por  omenagé ,  para  que  quandoeIRey 
la  pidiera  se  la  diese,  asi  como  tenia  otros 
Castillos  del  Rey  por  omenage  en  elRcynó 
de  Murda,  y  d  Rey  que  le  tornase  á  dar  el 
sueldo  que  solia  tener  cada  año ,  y  que  lchi- 
dése  su  libramiento  ,  y  Don  Juan  que  le 
fuese  á  servir  en  la  guerra  de  los  Moros ,  har 
dendosda  por  el  Reyno  de  Murda ,  y  d  F  e/ 
que  mandase  sacar  del  Alcázar  de  Toro  á3 
Doña  Constanza  Manuel ,  porque  se  fuesq 
con  su  padre  :  y  firmados  los  pactos,  y  pos-{ 
turas  en  esta  manera  hechas ,  el  Obispo  s* 
partió  alegre  para  d  Rey ,  y  Don  Juan  S 
sacar  á  su  hija. 

CAPITULO  IV. 

PUesto  caso ,  que  el  Rey  por  sosegar  á 
Donjuán  ,  hijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel, le  bolvió.  la  tierra  que  de  él  solía  tener, 
yle  libró  gran  cantidad  de  dineros ,  porque; 
le  fuese  á  servir  en  el  Reyno  de  Murda ,  env 
la  guerra  que  tenia  con  los  Moros;  aunque 
el  Rey  gustara  mas  que  fuera  con  él  á  la? . 
frontera  ,  que  (como  dicho  habernos)  iba; 
contra  Ozmin ,  Caudillo  del  Rey  de  Grana-i 
da  ,  con  todo  eso  le  pareció  acertado  se  que- 
dára-en  la  guerra  de  Murcia  contra  los  Mo- 
ros porque  con  mas  facilidad  los  podría, 
vencer  ,  y  destruir  ,  pues  no  podrían  ser  so- 
corridos de  Ozmin  ,  que  estaba  con  toda 
su»  gente  en  la  cerca  de  Turón ,  y  considera- 
ba-, que  estando  Don  Juan  por  acá,  no  ha- 
ría mal,  ni  daño  en  las  tierras  de  las  Orde- 
nes ,  ni  del  Rey ,  como  soiia.  PeroD.  Juan, 
asi  como  tomó  los  dineros,  que  d  Rey  le 
mandó  dár  >,  vino  al  Reyno  de  Murcia  pu- 
blicando, que  quería  correr  la  tierra  de  los 
Moros  >  y  r»  solamente  no  lo  hizo ,  mas  an- 
N  tes 
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cmbió  i  decir  al  Rey  de  Granada ,  como 
«ra  su  voluntad  de  se  desavenir  con  el  Rey 
de  Castilla ,  y  que  quería  su  amistad ,  como 
antes  lo  habían  tratado :  y  entre  tanto  an- 
duvo haciendo  males  por  las  tierras  del  Rey, 
sin  respeto  ninguno. 

Viendo  el  Rey  Don  Alonso ,  que  le  era 
forzoso  asistir  en  la  frontera  contra  Ozmin, 
y  la  mala  cuenta  que  daba  de  su  persona 
Don  Juan ,  embió  a  Murcia  para  guarda  de 
este  Rey  no ,  un  Cavaliero  muy  esforzado ,  y 
valeroso ,  que  fué  Pero  López  de  Ay  ala ;  y 
en  razón  de  esto  escrivió  á  la  Ciudad  de 
Murcia ,  Lorca ,  Muía ,  y  Alcaráz ,  y  á  to- 
das las  Villas,  y  Lugares  de  él ,  que  recibie- 
sen á  Pero  López  de  Ayala  por  Capitán  ma- 
yor ,y  guarda  de  este  Reyno  ,  respetándole 
como  i  su  propria  persona  ,  y  siguiéndole 
con  sus  pendones  donde  quiera  que  él  los 
llamase  en  cosas  del  servicio  del  Rey ,  y  del 
Reyno  ,  y  ni  mas  ,  ni  menos  ,  que  se  de- 
jasen govemar  por  él  en  k>  tocante  á  la  paz, 
sosiego ,  y  concordia  del  Reyno,  y  principal- 
mente de  Murcia ,  que  todavía  andaban  in- 
quietos con  las  venidas  de  los  que  habían  es- 
tado fuera.  Y  porque  vió  Pero  López  de 
Ayala,  qoe  convenía  primero  componer,  y 
concordar  entre  sí  los  vecinos ,  que  tratar  de 
guerra ,  tomó  por  primera  empresa  hacer 
esto ;  lo  que  supo  hacer  con  tanta  gracia,  y 
dicha  ,  que  dentro  de  pocos  días  quedaron 
todos  como  hermanos.  Esto  vino  á  oídos 
del  Rey,  y  él  agradecido  , escrivió  i  algunos 
Cavalleros  vecinos  de  Murcia  lo  bien  hecho, 
encargándoles  también  la  persona  de  Pero 
López  de  Ayala ,  i  quien  él  mucho  amaba. 
Su  carta  es  esta. 

DON  Alfonso  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castillay  &c.  A  vos  Don  Miguil  de 
Rallad  ,y  Guillin  Celdrán  ,  y  Pero  Craso  ,  y 
Guillen  Riquelme  .y  á  todos  los  Cavalleros  ¡y 
hombres  buenos  míos  y  naturales  de  la  Ciudad 
de  Murcia  y  que  andavades  fuera  de  ella,  so-  . 
lud,  y  gracia.  Sabed,  que  vi  vuestra  carta,  . 
todo  lo  que  me  embíastes  á  decir  por  ella  :  y 
a*  lo  que  decís ,  que  viendo  el  Concejo ,  y  vos 
la  mejora  que  cada  dia  sentís ,  y  como  Pero 
López  de  Ayala  mi  vasallo ,  mira  mucho  por; 
mi  servicio,  y  guarda  de  la  Ciudad,  y  de  vo- 


sotros ,  y  como  desde  que  ai  lkgó  que  tuvie- 
ron todos  los  de  la  Ciudad  muy  grande  ale- 
gría ,  y  gran  consuelo  con  él,  queme  pedia- 
des  por  merced  embiasc  á  mandar  í  Pero  Ló- 
pez que  residiese  ai ,  porque  la  Ciudad  ,  y 
mi  acrecentamiento  fuese  mirado.  Esto  os 
tengo  yo  en  servicio  ,  y  sabed  ,  queloembio 
asi  á  mandar  por  mi  carta  al  dicho  Pero  Ló- 
pez. Por  lo  qual  os  mando  ,quc  el  Concejoy. 
y  vos  hagáis  por  él  todas  aquellas  cosas  que 
por  mi  mismo  hariades  ,  que  mi  servicio  fue- 
fe  :  y  asimismo  ,  que  hagáis  con  él  cada  dia 
guerra  i  los  Moros  la  mas  cruda ,  y  la  mas 
sangrienta  que  pudieredes,y  guardando  esa 
Ciudad  en  mi  servicio ,  que  no  acojáis  en 
ella  compañía  ninguna  de  aquellos ,  que  en- 
tcndiercdes,que  no  me  lo  procuranry  estad  con 
cuidado  de  avisarme  de  todos  los  lechos,  que 
en  esa  tierra  fueren  sucediendo  :  y  i  lo  que' 
me  pedis ,  que  me  acuerde  de  hacer  merced' 
al  dicho  Pero  López  ,  sabed ,  que  le  tengo 
voluntad  ,  y  que  se  la  haré  muy  cumplida ,  y 
de  esto  os  embio  esta  Carta  sellada  con  mi 
sello  de  la  Puridad.  Dada  en  Freginal ,  30. 
dias  de  Abril ,  Era  de  1365.  años. 

Aunque  el  Rey  trabajaba  mucho  por  re- 
conciliar i  sí  á  Don  Juan ,  él  era  tan  dures 
y  obstinado  ,  que  no  se  persuadía  á  venir  á 
ello ,  lo  uno  por  la  liga  que  tenia  con  el  Rey 
de  Portugal ,  y  lo  otro  por  la  que  pretendía, 
y  trataba  con  el  Rey  de  Granada  :  y  el  Rey 
estando  en  Burgos ,  que  venia  de  recebir  el 
Señorío  de  Alava ,  Don  Vasco  Rodríguez 
de  Cornado ,  Maestre  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  embió  í  decir  ,  como  Don  Juan  ,  hijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  labraba  un  Casti- 
llo ,  que  comenzó  entonces  i  hacer  nueva- 
mente en  tierra  de  la  Orden  de  Uclés.  Asi  lo 
dice  Juan  Nuñez  de  Villasan  en  laChronica 
de  este  Rey  ,  y  conviene  con  él  Francisco  de 
Rádes ,  y  Andrada ,  en  la  Chronica  de  las 
tres  Ordenes ,  tratando  de  este  Maestre  Don 
Vasco  ,  cuyas  son  estas  palabras. 

En  su  tiempo  Don  Juan  Manuel,  hijo  del 
Infante  Don  Manuel  ,  y  Señor  de  Villcna, 
Almansa,  y  otros  muchos  Pueblos  en  la 
Mancha  de  Aragón  ,  y  Reyno  de  Murcia, 
y  Señor  de*  Peñaíiel ,  Cuchar  ,  Aza  ,  Roa, 
Escalona ,  y  otros  Pueblos  de  Castilla ,  an- 
duvo desavenido  del  Rey  Don  Alonso ,  ha-* 
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cfendole  guerra  en  sus  tierras  desde  estas  Vi- 
Has,  y.  desde  los  Castillos  de  Cuenca  ,  y 
AUrcon ,  cuya  tenencia  era.  suya.  La  cau- 
sa dxto  fue    porque  el  Rey  habiéndose 
desposado  con  Doña  Constanza  Manuel, 
hija  deste  Cavallero ,  por  palabras  de  futuro, 
qo  quiso  casarse  con  ella ,  antes  la  mandó 
tener  i  recaudo  en  el  Alcázar  de  Toro ,  y  se 
casó  con  Doña  María ,  hija  del  Rey  de  Por- 
tugal :  suplicóle  muchas  veces  Don  Juan 
diese  libertad  á  su  hija  para  poderse  casar, 
pues  él  no  la  quería  por  muger  >  mas  el  Rey 
no  lo  quiso  hacer  en  muchos  años ,  antes  la 
mandó  tener  en  Toro  ,  porque  no  se  casase 
con  persona  de  fuera  dcstos  Rey  nos  ,  que 
pudiese  favorecer  i  Don  Juan  Manuel  su  pa- 
dre; Andando  este  Cavallero  de  la  manera 
dicha ,  hizo  guerra  i  ruego  >  y  sangre  desde 
los  Castillos  de  Cuenca  .,  Alarcvn ,  Garci 
Muñoz  ,  y  otros ,  en  los  Lugares  del  termi- 
no de  Udés ,  y  en  otras  Villas  dcsta  Orden, 
estando  el  Maestre ,  y  Cavalleros  deüa  en  la 
guerra  contra  los  Moros  de  Granada.  Sabido 
esto  por  el  Maestre,  vino  i  defender  su  tier- 
ra ,  y  tuvo  muchas  refriegas ,  y  escaramuzas 
contra  Don  Juan  Manuel,  en  las  quales  mu- 
rieron muchos  Cavalleros  de  ambas  partes*, 
particularmente  hubieron  batalla  cerca  de 
Villar  de  Cañas ,  donde  murieron  muchos 
Cavalleros  dcsta  Orden.  Quedó  esta  vez  tan 
Sübervio  Don  Juan,  que  luego  mandó  labrar 
un  Castillo  en  un  lugar  enriscado  ,  y  fuerte 
cerca  de  Udés  para  continuar  su  guerra  con- 
tra la  Orden ,  y  labró  mucha  parte  de  él ,  te- 
niendo tanta  gente  de  guardia  ,  que  no  fué 
poderoso  el  Maestre  para  se  lo  impedir  por 
armas  >  y  asi  tomó  otro  medio ,  que  fué  su- 
plicara! Rey  mandase  á  Donjuán,  que  de- 
sistiese de  aquella  obra.  Hasta  aqui  es  de 
Francisco  de  Radas; 

Sabido  esto  el  Rey ,  sin  mirará  los  demé- 
ritos ,  y  deservidos  de  Dort  Juan ,  deseando 
traerle  ¿sí  con.  benignidad  ,  pues  de  otra 
manera  no  podía ,  embióle  ¿Fernán  Sánchez 
de  Yalladolid  ,  que  era  Su  Chanciller  ,  y  de 
su  Consejo,  y  hombre  de  quien  el  Rey  fiaba 
mucho  ,á  decirle,  que  dexase  de  hacer  aquel 
Castillo ,  que  hacia  jen  tkrra  de  la  Orden  de 
Santiago,  y  que  se  quietase  en  su  servido  ,  y 
se  desviase  de  Jos  tratos  que  traía  con  d  Rey 
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de  Granada ,  prometiéndole  grandes  favores^, 
y  amistad.  Fernán  Sánchez  supo  hacer  U 
embaxada  tan  cuerdamente^  que  le  amansó, 
y  reduxo  i  por  donde  embió  luego  ¿jderrin 
bar por  d  sudo  d  Castillo. 

-'.:..!  uip 
CAPITULO  IIL 

:  • 

rpEnia  esta  Ciudad  por  este  tiempo  jdos 
JL  maneras  de  guerra,de  suerte,  que  k  era 
forzoso  jugar  á  dos  manos ,  yá  contra  los  Mo» 
ros ,  yá  contra  las  gentes  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. Primeramente  salió  la  Ciudad  con  el 
pendón ,  y  con  su  Capitán  General  Pero  Lo* 
pez  de  Ayala ,  y  se  metieron  áda  Vefcz ,  tai 
lando,  y  destruyendo  las  vegas ,  y  teniendo 
diversas  escaramuzas:  en  diversos  Lugares, 
bolvieron  con  un  despojo  rico ,  y  grueso: 
salióles  al  encuentro  á  la  venida  Sancho  Pe-» 
rez  de  Cadahalso ,  vasallo  de  Don  Juan,  quí- 
soles arropellar  con  su  gente  por  vér  que  ve- 
nían desordenados,  como  vencedores  ,  y 
señores  dd  campo  >  mas  nuestra  gente  re4 
bolvió  sobre  ellos  con  tanta  furia ,  que  los 
acorralaron  en  Lorca  ,  á  donde  los  vasallos 
de  Don  Juan  publicaban  ,  que  con  d  Rey 
de  Granada  tenia  d  Rey  de  Castilla  hecha 
tregua ,  y  que  hadan  mal  los  nuestros  en  sa+ 
lir  á  pelear  con  los  Moros  en  tiempo  de  paz? 
y  esta  voz  de  treguas  fué  echada  por  orden 
de  Don  Juan  Manuel,  de  que  tuvo  aviso  el 
Rey,  y  escrivió  á  esta  Ciudad,  y  á.Pero  Lo* 
£ez  de  Ayala ,  agradedendolcs  la  salida  que 
hablan  hecho  contra  los  Moros ,  y  el  buen 
suceso  que  hablan  tenido ,  y  maravillándose, 
que  Don  Juan  ,  y  su  gente  hubiese  echado 
tal  fama  de  paz ,  estando  d  mismo  en  persona 
en  la  frontera  contra  el  Rey  de  Granada :  y 
asi  en  razón  ót  esto ,  d  Rey  embió  una  caí1 
aal<^ncéjodfiI^ca,qucdiceasL  . 

DON  Alomo,  porUgtatia  de  Dios ,  Jtef 
de  CdetUla,  &c>  Al  Cornejo  de  Lores, 
salud,  y  groéis .  Bien  sabéis ,  como  os  cmb¡¿ 
á rnandar  por  rniCarta,  que.hiciesedesguer> 
ra  i  los  Moros ,  lo  mas  valerosamente  que 
pudierades,  y  que  hiciesedes  por  Pero  López 
de  Ayala,  mi  vasallo ,  asi  como  por  mimuv 
mo  en  todas  las  cosas  que  mi  servicio  fuese^ 
y  agora  han  me  dicho ,  que  hay.  algunos  en 
N  a  Lorca, 
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Lotea,  que  han  dstótbido,  y  estorban ,  que 
no  les  hagáis  guerra,  y  esco-que  lo  hacen  por 
mandrunienrOítíe  A*on  -Juan ,  y  por  requeri'' 
mienta  que  les  entibió  hacer de  lo  que  yer 
estoy  maravillado  y  que  Don-Juan  derienday 
que  no  les  hagáis  guerra  estando  yo  en  ser- 
Vicio  de  Dfói,  y<riub,  hadeúdó  guerra  á  bs 
Moros  la  mas  porfiada ,  y  reñida  que  puedo, 
y^jueh  dexeis  por  vosotros  de  hacer  por  £il 
defcnUinuento-contra  lo  que  yocmbiéá  man- 
dar, espantóme  mucho.  Por  canto  os  man- 
éo y  que  vista  esta  mi  Carta,  hagáis  luego 
guerra  á  los  Moros  muy  fiera ,  y  muy  san- 
grienta, y  obedeced  i  Pero  López  deAyala, 
mi  vasallo ,  en  todas  las  cosas  que  mi  servi- 
cio fuere  ,  asi  como  i  mi  Persona  propria ,  y 
no  hagáis  otra  cosa  ,  so  pena  de  mi  merced, 
y  de  los  cuerpos  >Y  de  qua™0  habéis,  y  no 
lo  dexeis  de  hacer  por  dcfcndimiciiro ,  que 
Don  juán  ,  niotro  ninguno  os  haga  :  y  si  al- 
gunos hubiere  ai  en  Lurca ,  que  quieran  es- 
tprvar  de  hacer  la  guerra  ,  os  mando ,  que 
los  prendáis,  y  confisquéis  quantos  bienes 
tuvieren ,  y  que  los  tengáis  a*  recaudo,  hasta 
que  yo  embie  i  mandar  sobre  ello  lo  que  mi 
voluntad  fuere, y  de  cómo  esta  mi  Carta  os 
fuere  'mostrada,  y  de  como  la  cumplieredcsy 
mando  i  qualquier  Escriváno  publico  ,  que 
para  esto  fuere  llamado  ,  que  dé  al  hombre 
que  la  mostrare  testimonio  ,  signado  con  su 
signo,  porque  yo  tenga  certificación  de elley 
y.Jao  hagáis  otra  cosa ,  So  la  dicha  pena. 
Dada  en  la  Torre  de  Alhaquin  veinte  y  seis 
días  de  JuHo ,  Era  de  1 3  6*  5  *  años. 
,  v,No  diferente  carta  de  esta  habia  embiada 
d  Rey  i  fa  Cuidad  de  Murcia  pocos  días  an- 
tes sobre  este  misino  caso,  que  dice  asi 

DON  Alfonso  ,  por  I4  gtieU  de  Dios,  Rey 
'  d¿  Castilla,  &(.  Al  Corutjo  ¿4  U  Cia^ 
dad  de  Murcia. ,  salud ,  y  gracia.  Hago  os  sa- 
^xít  ,qü¿  .u  vuestra  campeo  que  me  embias- 
jes  i  decir  lo  que  Pero  López  «te  Ayaít ,  y 
¿to.haviadesvpasado  con  Sancho  Pérez  de 
Cadahalso  ,'y  las  otras  cosas  que  con  Pero 
JLopez  haviades  visto  pasar*  tcngooslocn 
servido., My  cierto  estoy  ,  que  tan  buenos 
sois ,  y  asi  servistes  vos,  y  los  de  donde  vos 
í¿cr¿s  á  los  Reyes  de  donde  yo  vengo  ,  que 
ea  todo  uürariades  mj  servicio,  y  yo  os  haré 
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por  ello  mucho  bien ,  y  ?mocha  mercoiL  T> 
otrosí ,  quanto  i  lo  que  me  embiasres  i  deeir^ 
como  Alibnso  Pérez,  criado  de  Pjn  Juan,, 
pregonára  en  Loica  la  paz.  con  los  Morov- 
por  mandado  del  dicho  Don  Juan,  hizola> 
muy  mal  quien  se  lo  maudó  ,  y  el  que  lo  hi- 
zo >  que  de  otra  manera  lo  iieyo  acá  con  los? 
Moros  para  los  hacer  mal  andantes  ,  con  la 
merced  de  Dios;  y  procuradme  servir  asi  co- 
mo k)  hacéis  ,  y  de  me  hacer  saber  todos  Ios- 
fechos  de  allá  ,  porque  esté  adv  ertido,  y  pre- 
parado. Dada  en  Sevilla ,  21.  de  Mayo^ 
Era  de  13 6*5. 

Tenia  el  Concejo  de  Murcia  gran  cuida- 
do de  no  acoger  en  su  Ciudad  i  los  que  ha- 
bían andado  Fuera  inquietos  ,  y  facinerosos,^ 
y  aunque  algunos  traían  cédula  del  Rey  pa- 
ra ser  acogidos  en  ella  ,  y  restituidos  en  sus 
bienes ,  con  todos  aquellos  que  eran  rebol  ve- 
dores  ,  y  perturbadores  de  la  paz  ,  no  curn- 
plian  las  cédulas  del  Rey  ,  hasta  cetttficalle 
primero  de  su  v  ida  ,  y  costumbres ,  con  que 
el  Rey  se  hallaba  muy  bien  servido  }  y  mas 
que  esta  Ciudad  tenia  orden ,  y  aún  privile- 
gio del  Rey  para  no  recebir  á  hombre  que 
no  fuese  su  vasallo }  y  asi  en  este  tiempo  no 
querían  acoger  ellos,  ni  el  Adelantado  á  Fer- 
nando Alfonso ,  hijo  dé  Rodrigo  Alfonso  de 
Magaz ,  por  ser  vasallo  de  Don  Juan  Ma- 
nuel >  pero  recibiéronle  con  sobrecarta  del 
Rey ,  en  que  les  mandaba  le  recibiesen  por 
haberse  pasado  del  servido  de  Don  Juan  al 
del  Rey.  Andando  pues  tan  zelosos  del  ho- 
nor del  Rey ,  cogieron  nhos  hombres  de 
Don  Juan  Manuel  con  doce  cartas  blancas,  y 
otras  escritas  ,que  embrava  Don  Juan  á  Pcro 
Martínez  Cahiflo  su  Alcayde,y  vasallo,  para 
poner,  y-  firmar  asientos ,  y  pattus  con  el 
Rey  -de  Granada  ;  y  estas  las  tenían  guar- 
dadas, y  á  los  hombres  presos,  hasta  saber 
la  voluntad  del  Rey ,  el  qual  se  alegró  por 
estremo  quandd  lo  supo,y  dixo  haber  rcoe-t 
bido  en  ello  un  gran  servicio.  Y  en  razón  de 
esto  i  los  hombres-  que  llevaban  las  carras 
condenó  a*  sacarles  los  «jos ,  y  corrales  los 
pies ,  y  las  monos ,  y  qt»  después  fuesen  de-* 
gollados ,  como  á  hombres ,  que  siendo  na* 
rurales  vasallos  del  Rey,  andaban  en  su  de* 
servicio :  y  mandó ,  que  las.  cartas  blancas, 
y  escritas  rlas^  entregasen }  y  diesen  ai  Cardo 
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nal  Don  Pedro  de  Toledo  ,  Obispo  de  Car- 
tagena ,  á  quien  el  Rey  habia  mandado  se, 
fiiese  d  la  Corte ,  y  se  las  llevase. 

Lo  que  de  aquí  resultó  fue  ,  que  el  Rey 
mal  enojado  le  quitó  el  Adelantamiento  á  D. 
Juan  Manuel ,  y  se  b  dió  i  Pero  López  de 
Ayala ,  par  sus  muchos  servicios  ,  y  méri- 
tos ,  y  porque  muchas  veces  se  lo  habia  pe-r 
dido  esta  Ciudad ,  y  por  castigar  con  esto 
los. malos  hechos  de  Don  Juan ;  y  asi  e«¡cri-> 
vio  d  Murcia  lo  recibiesen  por  su  Adelanta- 
do mayor  del  Reyno,  en  quanto  tuviese  por 
bien  ,  y  su  merced  fuese  ,  mandando^,  que 
hiciese  justicia  en  todo  el  Rey  no  de  Murcia, 
en  aquellos  que  la  mereciesen  ,  asi  como  ha- 
llase por  fuero ,  y  por  derecho.  Y  mandó 
i  todos  los  Concejos  de  las  Yiflas ,  y  Luga- 
res dcste  Rw'yno ,  que  lo  huvkscn  por  Ade- 
lantado ,  y  Je  acudiesen  con  todos  los  dere- 
chos que  al  Adelantamientopcrtenecen ,  se-, 
gun  lo  habían  usado  con  los  otros  Adelanta- 
dos que  fueron  antes.  Y  esta  provisión  fue: 
trecha  en  el  Real  sobre  Escalona ,  26.  dias. 
de  Marzo,  Era  de  1  36 $f  años. 
;  -inconformidad  desto ,  despachó  el  Rey. 
cartas  á  Juan  López  de  DiacastlUo,  Alcaydc 
del  Castillo  de  Alhama,  y  i  Sancho  Fernan- 
dez de  Har^iega  ,  Alcaydc  del  Cast'llo  de 
Molina  Seca  ,  ya  Fernán  Xímenez  ,  Alcay- 
dc del  Castigo  ¿le  Montagudo,  y  á  Pero  Go-. 
mez  Juneja,  Alcaydc  del  Castillo  de  Alcali, 
y  á  B.uí  Pinero  ,  Alcaydc  del  Castillo  de 
Uxeuxar ,  y  al  Alcayde  del  Castillo  de  Ca- 
lentio ,  mandándoles  i  todos  estos  Alcaydc*, 
que  entregasen  sus  fortalezas  i  Pero  López 
4e  Ayala  ,  Adelantado  mayor  del  Reyno  do 
Murcia ,  ó  d  los  Escuderos  Hijos-Dalgo,que 
¿1  pusiese.  Todo  esto  seexecutó  ,  y  tuvo  de-, 
pido  cumpunúenio ,  según  el  Rey  lo  man- 
daba. 

Muchasvcces.se  temió  Donjuán  Manuel 
del  Rey  „  que  como  np  tenía  segura  su  con- 
ciencia ,  sospechaba ,  que  .se  habia  de  hace* 
oo  él  castigo  exemplar ,  como  lo  había  he- 
^ho  el  Rey  justiciero  (que  asi  se  llamaba  este 
Rey  Don  Alonso)  en  otros  Grandes  >  peiq 
nunca  se  temió  tanto  como  agora  ,  y  asi  le 
J)U\a  el  rostro  al  Rey ,  y  el  Rey  le  perseguía 
tanto  ,  que  sabiendo  como  Don  Guillen  de 
Rocaful,  $epoc  <fc  HavanÁtU  x  hayia  retado  4 


r8U  Reyno.  joi 

Don  Juan  Manuel  delante  del  mismo  Rey  en 
su  Corte  ,.esjando  en  Cuello*  „y  dcsafiadole 
en  campaña ,  aunque  esto  no  tuvo  efecto  por 
impedirlo  el  Rey  ,  agora  refrescando  en 
memoria  esta  discordia  ,  que.  Don  Guillen' 
(enia  con  Don  Juan ,  por  Ips  daños  que  del 
babia  recebído  en  su  Lugar  de  Havanilia,  le 
cscrive  el  Rey  una  carta,  esforzándole  contra 
Pon  Juan ,  como  se  verá  por  ella. 

,  ^   .  * "  ■•'  ■  \> 

DON  Alfonso  ,por  la  gracia  de  Dhs9  Rey 
de  Castilla  ,  &e.  A  vos  Don  Guille» 
de  Rocaful ,  salud  t  como  aquel  de  quien  mu-, 
cbo  fio.  Bien  sabéis  el  desheredamiento ,  da-; 
ño ,  mal  „y  estrago  que  os  hizo  Don  Juan^ 
hijo  del  Infante  Don  Manuel,  y  otrosí  como 
anda  en  deservicio  de  Dios,  y  mío  ,  y  quari- 
tas  quemas  >desmúciones,  daños ,  y  malefc 
ha  hecho ,  y  hace  en  mi  tierra,  que  no  de- 
biera :  por  tanto  os  ruego  ,  y  os  mando ,  asi 
como  de  vos  ño  ,  que  vais  luego  i  Murcia,y 
que  vo$ ,  y  Pero  López  de  Ayala  mi  vasallo,, 
y  Adelantado  mayor  por  mí  en  el  Reyno  de 
Murcia,,  hagáis  guerra ,.  daño ,  y  mal  al  di- 
cho Don  Juan,  y  i  su  tierra.  Y  otrosí  se  la 
haced  ,  y  mandad  hacer  desde  vuestro  Cas-» 
tillo  de  Havanilla,  y  no  lo  dexeis  por  dasicn-» 
to  ,  que  de  eso  hicistes  al  Rey  de  Aragón* 
porque  vos  bien  sabéis.,  que  no  lo  podiadesr 
hacer  de  derecho ,  ni  estáis  obligado  i  se  loj 
guardar  ;  demás  que  yo  supe ,  que  en  rea** 
lidad  de  verdad  lo  hicistes  por  no  perderos, 
ni  ser  desheredado  del  dicho  Don  Juan » yt 
el  estrago ,  perdida ,  y  daño ,  que  vos  de  Don- 
Juan  recebistes ,  agora  tenéis  tiempo  para, 
tener  enmienda  de  el  ,  y  satisfaceros que 
yo  os  mandarelcntregar  en  los  bienes  del  din 
cho  Dpn  Juan ,  y  de  sus  vasallos,  en  tal  ma- 
nera, que  conozcáis  haber  tenido  satLsíáciofl 
de  quanio  daño  de  él  recebistesj  fuera  deque 
os  haré  por  ello  mucho  bien ,  y  mucha  mer- 
ced* y  de  esto  os  embio  esa  Carta  sellada  con 
mi  sello.  Dada  en  el  Real  de  sobre  Felona, 
igra  de  1  $  66.  años. . 

Pero  Pop  Guillen  por  no  enojar  al  Rey  de 
Aragón ,  ni  empacharse  de  nuevo  con  Don 
Juan ,  se  estuvo  quedo  ,  y  no  quiso  excr 
cutar  el  consejo  del  Rey  de  Cas-  .0 
.  filis*  • » 

■ .  .  .    •       .   .. ,  ••  ■>-'■  -  -      ■  •■  r>  :i 
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lo*  Discursos  Historíeos 

'  dor  el  Zanó  de  darlos  i  cierto  plazo  a  Sán^ 

CAPITULO    VI.  cho  Fernandez  de  Harriega  i  y  porque  este 

Zanó  dixo  estando  en  la  prisión  >  plega  4t 

SUpo  el  Rey  ,  que  algunos  vecinos  de  Dios  ,que  antes  qüe  yo  muera  vea  al  Rey  en 

Murcia  ,  vasallos  suyos, y  otros  ved-  Murcia  para  que  me  saque  del  cautiverio  er* 

nos  ,  vasallos  de  Don  Juan  ,  se  habían  salido  que  estoy  :  por  esto  Don  Juan  le  mandó, 

de  esta  Ciudad  ,  teniendo  la  voz ,  y  vando  cortar  la  lengua.  Caso  atroz,  y  indigno  do 

de  Don  Juan  Manuel ,  y  como  andaba  tan  un  Christiano. 

sangriento  contra  él ,  mandó  i  Pero  López  Estando  en  este  tiempo  el  Rey  en  su  Real 
de  Ayala  su  Adelantado ,  que  á  todos  estos,  sobre  la  Villa  de  Escalona ,  tuvo  nuevas  co- 
asi  á  los  moradores  de  Murda ,  como  i  los  roo  Vailadolid  estaba  rebuelta  contra  su  ser- 
moradores  de  otras  Villas ,  y  Lugares  de  to-  vido ,  y  consultó  con  los  suyos  qué  haría  so- 
do  este  Rey  no ,  que  hidesen  sus  partes ,  les  bre  esto,  unos  dedan  ,  que  dexase  el  cerco,  y 
tomase ,  y  confiscase  sus  bienes  muebles ,  y  fuese,  otros  que  no,  porque  si  le  alzaba ,  y  se 
raices ,  y  los  tuviese  por  él  hasta  que  prove-  iba  ,  vendría  Don  Juan  Manuel  ,  y  desde 
y  ese  sobre  ello  lo  que  su  voluntad  fiiese  >  y  Escalona  ,  y  otras  Villas,  y  Castillos  que  por 
asi  el  Adelantado  discurriendo  por  todo  et  alli  tenia  saldría  á  hacer  mal ,  y  destruir  la 
Rey  no,  cumplió  rigurosamente  d  manda-  tierra.  Pero  viendo  que  arriscaba  mucho  en 
míenlo  ReaL  De  que  resultó ,  que  los  mas  perder  á  Vailadolid ,  y  los  otros  Lugares  al- 
de  dios  acudían  á  él ,  y  al  Concejó  de  esta  zados ,  rué  i  remediar  á  gran  priesa  este  da- 
Ciudad  á  pedir  misericordia,  y  restítudon  ño  5  y  hablados  ,  lo  que  respondieron  por; 
de  sus  bienes ,  prometiendo  estir ,  y  perma-  boca  de  Joan  Martínez  de  Ldva ,  y  Fernán 
necer  en  el  servido  deí  Rey » con  que  d  Ade-  ladrón  de  Roxas ,  y  Juan  Velez  de  Oñate, 
labrado  ,y  Concejo  hablandaron  en -esto  un  y  Garcilaso  el  mozo,  fue ,  que  echase  de  su 
poco  la  mano ,  retirándose  de  la  execudon  casa  al  Conde  Don  Alvar  Nuñez  ,  que  con 
dd  mandamiento  dd-Rey  ,  de  suene  ,  que  esto  se  pondrían  todos  en  su  setvido,  y  no 
con  d  sosiego  de  los  primeros  alboroios ,  pa-  de  otra  manera.  Vista  su  resolutíon  ,  el  Rey 
recia  haber  treguas  entre  los  vasallos  del  Rey,  prometió  de  echar  al  Conde  de  su  casa;  y  pa- 
y  de  Don  Juan :  de  que  se  enojó  el  Rey,  ra  dio  hizo  Cortes  en  Burgos :  y  por  su  carta 
pensando  que  era  hecha ,  y  firmada  tregua,  mandó  i  esta  Ciudad ,  que  embiase  sus  Pro» 
y  cscrivió  al  Concejo ,  y  ai  Adelantado,  dan-  curadores. 

doles  una  brava  reprehensión  por  ello,  y'  El  Concejo  de  esta  Ciudad  en  cumpljmien- 
m  andándoles  de  nuevo,  que  revocasen  la  tre-  to  de  esta  convocatoria,  eligieron  por  sus 
gua ,  y  que  hiciesen  en  dios ,  y  en  la  hacienda  Procuradores  de  Cortes  con  bastantísimo  po- 
de Don  Juan  quanto  mal ,  y  daño  pudiesen,  der  de  Procuración  i  Guillen  Riqudme ,  y  i 
como  i  gente  que  estaba  en  su  deservicio,  Guillen  Celdrán  ,  los  quales  se  hallaron  en 
reservando ,  y  exceptando  solamente  á  Ma-  ellas  ,  y  á  la  buclta  truxeron  consigo  unqua- 
nuei  Porccl,  i  Francisco  Porcel ,  y  Gonzalo  derno  de  todas  las  cosas  que  fueron  orde- 
Ruíz ,  vecinos  de  Murcia,  i  quien  les  había  nadas ,  y  proveídas  en  aquellas  Cortes  ,  asi 
dado  cartas  de  resguardo.  generales ,  como  particulares.  Las  generales 
Estaba  también  por  su  parte  Don  Juan  a  todos  los  fteynosdexo,  como  cosa  fuera 
Manuel  tan  sañudo  contra  el  Rey,  que  don-  de  mi  proposito.  Las  particulares  de  esta 
de  quiera  que  podía  hacer  presa ,  y  vengan-  Reyno  fueron  la  confirmadon  de  los  pri- 
2a  la  hacia  con  grande  estremo,  como  se  vilegios  que  esta  Gudad  tiene  concedidos  * 
echará  de  ver  por  este  cruel  rigor  que  diré:  por  el ,  y  por  sus  antepasados.  Lo  segundo^ 
que  habiendo  preso  i  un  vecino  de  Murtíá  que  el  Alcázar  de  Murcia  pudiese  ser  poWa- 
llamado  Bartolomé  Zanó,  le  llevó  ,  y  puso  do  de  los  vecinos  de  ella ,  y  que  nó  les  sean  . 
en  su  Castillo-  de  Chinchilla ,  de  donde  dixo,  cerradas  las  puertas  dd  Alcázar  ,  como  ai 
que  no  le  habia  de  sacar  sino  le  daba  quine*  Rey  no  le  venga  de  ello  deservicio  ningtf 
mil  maravedís  derescate,  de  quedió  por  fia-  no.  Lo  tercero,  la  merced  gue  hizo  de  ¡i 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno.  1 03 

mitad  de  la  Tafurcría  para  rehacimiento,  y    porque  dixo ,  que  antes  que  el  muriese  viese 


reparo  del  dicho  Alcázar  ,  y  que  Miguel  Ra- 
llad sea  recaudador ,  y  obrero  de  ello ,  y  que 
lo  recaude ,  y  ponga  en  reparos ,  y  la  otra 
mirad  en  la  labor  de  las  Casas  Reales  de  Mur- 
cia. Lo  quarto  mandó ,  que  todos  los  gana* 
dos  ,  que  vinieren  al  campo  de  Cartagena, 
y  de  Murcia ,  como  no  sean  de  sus  Reynos, 
que  paguen  por  cada  cabeza  un  dinero  de 
todo  ganado ,  pues  por  ellos  ponen  sus  atala- 
yas ,  y  reciben  de  ellos  mucho  mal ,  y  daño: 
pero  mandó ,  que  esto  fuese  para  manteni- 
miento déla  azuda ,  porque  las  tierras  se  pu- 
diesen regar ,  y  para  la  costa  de  las  atalayas, 
y  escuchas. 

Lo  quinto  Ies  concedió  ,  que  pudiesen 
hacer,  y  ordenar  los  repartimientos  que  con- 
vinieren ,  asi  para  la  presa  del  Rio  de  Segura, 
que  pocos  dias  habia  se  rompió  con  una  gran- 
de avenida ,  como  para  la  distribución  del 
agua  con  los  interesados. 
.  Lo  sexto ,  que  en  quantoá  la  guerra,  que 
contra  Don  Juan  Manuel  se  hizo  por  man- 
dado del  Rey  ,  quando  Pero  López  de  Ay ala 
su  Adelantado  ,  corrió  con  la  gente  de  Mur- 
cia á  Lorqui ,  Lugar  de  un  vasallo  de  Don 
Juan ,  poblado  de  Moros ,  en  que  fueron 
cautivos  algunos  Moros ,  y  vendidos  en  al- 
moneda ,  tuvo  por  bien  ,  que  los  que  com- 
praron aquellos  Moros  cautivos  de  Lorqui, 
que  los  hubiesen  por  de  buena  guerra  para 
hacer  de  ellos  lo  que  quisieran ,  como  de 
cautivos  entonces ,  y  en  todo  tiempo. 

Lo  séptimo  mandó ,  que  todo  lo  que  se 
ha  mandado  en  Murcia ,  y  en  su  termino  ¿  la 
Cruzada ,  y  se  mandare  de  aquí  adelante, 


al  Rey  en  Murcia ,  para  que  ie  sacase  del 
cautiverio  en  que  estaba  por  catorce  mil  ma* 
ravedis ,  que  le  habia  de  dar  al  dicho  Don 
Juan ,  mandó,  que  le  fuesen  pagados  de  su 
Renta  Real  aquellos  maravedis ,  y  que  de  allí 
adelante ,  no  solo  no  le  redundase  infamia  nin- 
guna de  aquel  hecho  ,  pero  que  le  tuviesen 
por  mas  honrado ,  y  mas  leal  vasallo  suyo.  - 
Estas  fueron  las  cosas ,  que  los  Procurado- 
res traxeron  de  nuevo  de  las  Cortes  de  Bm> 
gos  ,  que  particularmente  tocaban  á  Murcia, 
sin  otras  muchas  contenidas  en  el  quader no, 
que  generalmente  pertenecían  á  los  Reynos. 


CAPITULO  vn. 


E 


lN  el  año  de  mil  y  trecientos  y  veinte 
nieve ,  el  Rey  celebró  sus  bodas  en 
Alfayates  con  la  Infanta  Doña  María  ,  hija 
del  Rey  Don  Alonso  de  Portugal ,  y  se  con*- 
íederaron  ambos  Reyes  en  muy  estrecha 
amistad,  y  de  allí  se  vinieron  a  Fucnteagut- 
naldo ,  dondo  se  concordó  d  matrimonio  en» 
tre  el  Infante  Don  Pedro  ,  hijo  primogénito 
del  Rey  Don  Alonso  de  Portugal ,  y  Doña 
Blanca,  hija  del  Infante  Don  Pedro ,  que  mar 
rió  en  la  vega  de  Granada  ,  y  de  la  Infanta 
Doña  María ,  hermana  del  Rey  de  Aragón» 
De  aqui  se  vino  el  Rey  de  Castilla  con  la 
Reyna  su  muger  á  Ciudad-Rodrigo ,  y  i  Sa- 
lamanca ,  y  allí  se  acabó  de  concertar  el  ma- 
trimonio del  Rey  de  Aragón  con  la  Infanta 
Doña  Leonor ,  hermana  del  Rey  de  Casti- 
lla ,  y  se  contraxo  por  palabras  de  presente, 
con  poder  que  llevava  de  su  Rey  Don  Gon* 


que  sea  para  sacar  cautivos  de  tierra  de  Mo-    zalo  Garda.  Allí  se  concertó,  que  las  bodas 


ros  de  los  vecinos  de  esta  Ciudad. 

Lo  o£tavo,dió  licencia,para  que  el  Almu- 
dín  ,  que  solía  estdr  en  la  Arrixaca ,  le  pu- 
diese hacer  en  el  lugar  mas  cómodo ,  que 
dentro  de  l¿  Ciudad ,  ó  fuera  de  sus  muros 
le  pareciere  al  Concejo. 

Lo  nono,  mandó ,  que  porque  en  las  Cor- 
tes se  ordenó  de  hacer ,  y  labrar  moneda  en 
sus  Reynos ,  que  fuese  esta  Ciudad  de  Mur- 
cia uno  de  los  Lugares  donde  se  labrase. 

Lo  décimo.  Por  quanto  D.  Juan  Manuel 
con  poco  temor  de  Dios  hizo  cortar  la  len- 
gua i  Banliolomé  Zanó ,  vecino  de  Murcia, 


se  celebrasen  en  Tarazona. 

Celebradas  las  bodas  en  Tarazona,  con 
grandes  gastos  ,  y  demonstradones  de  ale- 
gría ,  antes  que  el  Rey  de  Castilla  se  partiese' 
á  seis  de  Febrero ,  se  asentó  confederación,  y 
concordia  entre  estos  Prindpes  para  hacer 
guerra  i  los  Moros.  Prometieron  el  uno  al 
otro  de  hacer  la  guerra  por  mar,  y  por  tier- 
ra con  todo  su  poder  al  Rey  de  Granada y 
á  sus  gentes ,  y  que  nunca  harían  paz» :n{ 
tregua  con  él ,  sino  de  consentimiento  de 
entrambos.  Ofredó  d  Rey  de  Aragón  deno 
consentír^que  los  Infantes  sus  hermanos  M  ra* 

los 


los  Prelados,  Maestres  de  Ordenes  ,  ricos, 
hombres,  Cavalleros  ,  ni  Ciudades,  Villas, 
ni  Castillos  del  Reyno  de  Valencia,  ludiesen 
tener  paz ,  ó  tregua  con  los  Moros ,  como  lo 
dice  Gerónimo  de  Corita  en  la  segunda  par- 
te de  sus  Annalcs ,  en  el  capitulo  séptimo ,  y 
que  de  ello  harían  pleyto  omcnage  ,  y  que 
siempre  que  sus  gentes  ,  y  Excrcito  estuvie- 
sen en  Lugares  de  la  frontera  del  Rey  de 
Castilla ,  le  guardarían  su  Señorío ,  y  hizose 
d  juramento  ,  y  pleyto  omcnage  en  poder 
del  Rey  de  Castilla ,  jurando  lo  mismo  d 
Infame  Don  Jayme,  Patriarca  de  Aiexandria, 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  Don  Pedro  de 
Luna  ,  los  Infantes  Don  Pedro  ,  Conde  de 
Ribagorza,  y  Ampurias ,  y  D,  Ramón  Be- 
renguer ,  Conde  de  las  Montañas  dé  Prades 
sus  hermanos ,  Don  Jayme  de  Exerica ,  Don 
Ramón  Folco , Vizconde  de  Cardona,  Don 
Ximcno  Cornd  ,  Don  Oto  de  Moneada, 
Don  Pedro  de  Excrica ,  Don  Pedro  de  Luna, 
Don  Ramón  Cornd  ,  y  Don  Blasco  Maza  de 
Vergua.  Los  Infantes  Don  Pedro,  y  Don  Ra- 
món Bcrenguer  ,  hideron  el  pleyto  omcna- 
ge en  manos  del  Rey  de  Castilla ,  y  los  ricos 
hombres  en  manos  de  Don  Juan  Alonso  de 
Haro. 

también  d  Rey  de  Castilla  ofreció,  que 
no  permitiría ,  que  Prelados ,  Maestres  de  Or- 
denes ,  ricos  hombres ,  ó  Cavalleros,  ni  Cas- 
tillos ,  ni  Villas  de  Andalucía ,  ni  dd  Rcyno 
de  Murcia ,  ni  de  las  otras  tierras  de  sus  Rey- 
nos  pudiesen  general,  ó  particularmente  te- 
ner paz  ,  ni  tregua  con  el  Rey  de  Granada, 
ni  con  sus  vasallos.  Y  porque  los  Lugares  de 
las  fronteras  del  Rey  de  Aragón  no  comar- 
caban con  la  rierra  dd  Rey  de  Granada ,  y 
pudiese  mqor  proseguir  la  guerra  contra  los 
Moros ,  se  proveyó ,  que  sus  Exerdtos ,  y 
gentes  fuesen  recebides  en  las  Ciudades ,  y 
Lugares  de  su  frontera,  vednos  á  los  Moros, 
y  los  suyos  les  ayudasen  á  continuarla ,  y  que 
los  de  aquellas  fronteras  hiciesen  juramento, 
y  pleyto  omenage  i  qualquier  Procurador, 
que  c¡  Rey  embiase  con  termino  ,  hastala 
fiesta  de  Pasqua  de  Resurrección  de  este  año. 
Estojuróel  Rey  de  Castilla,  y  hizo  pleyto 
omcnage  al  de  Aragón  en  sus  manos.  El 
mismo  juramento  hicieron  los  Obispos  de 
Cartagena,  y  Cuna ,  Don  fiedlo  Barroso  2  g 


Históricos 

DonBartholomé,y  los  Maestres  de  Santiago, 
y  Calarraba,  Don  Vasco  Rodríguez  de  Cor- 
nado, y  Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  Don 
Juan  Alonso  de  Haro  ,  Don  Rodrigo  Alva- 
rez  de  Asturias  ,  Don  Diego  Gómez  de  Cas- 
te  lia  ,  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  Juan 
Martínez  de  Ldva  ,  y  d  Almirante  Alonso 
Jofré  Tenorio ,  y  estos  Maestres  ,  y  ricos 
hombres  hicieron  su  juramento  ,  y  pleyto 
omcnage  en  poder  de  Don  Jayme  de  Exeiir 
ca ,  prometiendo ,  que  harían  todo  su  po- 
der porque  esto  se  guardase  ,  y  cumpliese. 

Despedidos  los  Reyes,  i  pocos  días  des- 
pués d  de  Aragón  ,  embíó  por  su  Procura* 
dor  i  Jofré  Gclibcrtede  Quillas ,  con  poder 
suyo  ,  para  recibir  pleyto  omenage  de  las 
Ciudades ,  Villas,  y  Lugares  del  Rcyno  de 
Murcia ,  en  conformidad  del  asiento  pasado, 
y  el  Rey  de  Castilla  hizo  otro  tanto ,  nom- 
brando por  Procuradores  para  tomar  jura- 
mento á  los  Lugares  dd  Reyno  de  Valencia 
á  Pero  López  de  Ayala,  Adelantado  mayor 
de  este  Reyno  ,  y  i  Rui  Sánchez  de  Alvar, 
como  parece  por  esta  carta*. 

DON  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  Ó"c.  A  vos  Pero  López  de 
Ayala  ,  mi  vasallo  ,  y  mi  Adelantado  mayor 
en  el  Reyno  de  Murcia  ,y  á  vos  Rui  Sanche* 
de  Alvar ,  salud ,  como  aquellos  de  quien  mu- 
cho fio.  Bien  sabéis ,  como  vos  Pero  López, 
me  embiastes  i  decir ,  que  Jofré  Gilberte  de 
Cruilles,  había  venido  ai  con  poder  del  Rey 
de  Aragón,  para  recebir  de  la  Ciudad  de 
Murcia  ,  y  de  las  otras  Ciudades  ,  Villas ,  y 
Lugares  de  esc  Rcyno ,  el  pleyto  omenage 
que  han  de  hacer  ,  según  que  entre  mi,  y  d 
Rey  de  Aragón  está  puesto  ,  y  asentado  :  y 
otrosí ,  por  el  pleyto  omcnage  ,  que  los  de 
las  Ciudades ,  Villas ,  y  Lugares  de  los  Rey- 
nos  ,  y  tierras  dd  Rey  de  Aragón ,  que  me 
han  de  hacer  i  mí ,  os  hago  mis  Procurado- 
res ,  y  os  doy  mi  poder  pora  los  recebir  i 
ambos ,  ó  i  qualquiera  de  vos  ,  según  vierc- 
dcs  por  la  Carta  de  Procuradon ,  que  yo  os 
embioen  esta  razón  :  por  lo  qual  os  mando, 
que  los  dos ,  ó  el  uno,  vais  luego  i  recebird 
dicho  pleyto  omenage  de  aquellas  Ciudades, 
Castillos ,  Villas ,  y  Lugares  dd  Reyno  do 
ÍVaJkncja,  y  de  los  otros  Lugares  de  esa  fron- 
tera 
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rcra  de  Murcia ,  de  quien  vicredes  que  cum- 
ple recebirle.  Y  para  que  de  todo  estéis  mas 
ciertos  cu  como  lo  habéis  de  hacer ,  si  bien 
os  lo  embio  á  decir  cumplidamente  por  mis 
cartas  de  Procuración,  según  veréis  :  pero 
para  mayor  certidumbre  os  embio  traslado 
de  la  carta  de  las  posturas ,  que  entre  mí ,  y  el 
Rey  de  Aragón  se  hicieron  en  esta  razón, 
signado  de  Escrivano  publico.  Y  vos  Pero 
López  haccdlo  luegD  asi  todo ;  según  mas 
cumplidamente  vieredes  por  mis  cartas ,  y 
por  el  dicho  traslado ,  en  manera  que  yo 
quede  salvo  de  la  jura ,  y  pleyto  omenage 
que  hice  en  esta  razón  ;  y  remiraos  bien  en 
como  lo  habéis  de  hacer,  porque  los  de  los 
Oistillos  han  de  hacer  jura ,  y  pleyto  ome- 
nage de  no  haber  ,  ni  poner  tregua  con  el 
Rey  de  Granada,  ni  sus  gentes,  ni  su  tierra; 
mas  no  han  de  hacer  jura  de  recebir  en  los 
Castillos  al  Rey  de  Aragón  ,  y  sus  gentes, 
aunque  los  han  de  recebir  en  las  Gudades, 
Villas  ,  y  Lugares  del  Rey  no  de  Murcia,  que 
son  fronteros  délos  Moros  :  y  en  esto  halla- 
reis ,  que  es  distinto  el  omenage  de  los  Cas- 
tillos ,  del  omenage  que  las  Ciudades ,  Vi- 
llas ,  y  Lugares  han  de  hacer.  Otrosí ,  rece- 
bid  pleyto  omenage  de  las  gentes  del  Rey 
de  Aragón  ,  que  vinieren  i  las  dichas  mis 
Ciudades ,  Villas  ,  y  Lugares  en  que  deben 
ser  recebidos ,  si  lo  quisieren  hacer  ,  que 
guardarán  en  ellas  mi  Señorío  ;  pero  si  hacer 
no  lo  quisieren ,  no  ios  dexeis  de  recebir ,  por- 
que deben  ser  recebidos  como  dicho  es ,  que 
vi  tomé  yo  este  pleyto  omenage,  y  jura 
del  Rey  de  Aragón,  y  de  los  Infantes  sus  her- 
manos ,  y  de  los  ricos  hombres  suyos  ,  y  de 
su  Señorío ,  según  veréis  por  mis  cartas ,  y 
por  el  dicho  traslado  signado.  Dada  en  Ma- 
drid catorce  dias  de  Abril ,  Era  de  mil  tre- 
cientos y  sesenta  y  siete  años, 

CAPITULO  VIH 

J\  i  la  Villa  de  Madrid  ,  porque  se  sen* 
tía  indispuesto  ,  y  cargóle  una  enfermedad 
tan  recia  de  terciana  doble,  que  se  vió  en 
mucho  peligro  ,  y  pensaron  todos  que  muf- 
liera. Esto  fue  causa  (que  pocas ,  y  de  poco 
fundamento  eran  menester  en  aquellos  rjenv 


ai  Rey  ño.  io£ 

pos)  para  que  se  alborotase  rodo  el  Reyno;  y 
ardían  de  tal  manera  las  sediciones,  muertes, 
robos ,  salteamientos  de  caminos  ,  y  guerra 
civil ,  que  se  vio  el  Rey  á  pique  de  perderse: 
pero  Dios  fue  servido  de  darle  mejoría,  y  sa- 
lud ,  y  con  la  buena  industria  ,  y  prudencia 
suya ,  sirviendo  al  tiempo  ,  y  á  la  fuerza  con. 
humildad , y  benignidad, aplacó  las  gentes,  y 
atajó  los  danos.  En  medio  destos  alborotos, 
estando  aun  muy  flaco  de  su  mal,escrivió  i, 
Pero  López  de  Ayala  ,  Adelantado  mayoc 
deste  Reyno ,  avisándole  con  tiempo  de  las 
alteraciones,  y  díciendole  ,que  no  creyese  á, 
las  nuevas  que  trairían  acá  los  que  mal  le 
querían  ,  y  que  guardase  esta  frontera  de 
aquella  gente  alterada ,  y  principalmente  de 
Don  Juan  Manuel  >  el  qual  como  quedaba 
fuera  de  la  concordia  hacia  guerra  desde  sus 
Villas ,  y  Lugares  en  tierra  de  Toledo ;  y  su, 
hermano  Don  Sancho  Manuel  que  estava  en 
Pcñafiel  hacia  mucha  guerra  ,  y  daño  en  el 
termino  de  Cucllar  ,  y  su  comarca.  A  este 
Don  Sancho  Manuel  llama  Gerónimo  de 
Curita  en  la  segunda  parte  de  sus  Aúnales, 
hijo  de  Don  Juan  Manuel  ,  y  Francisco  de 
Rades  Andrada  en  su  libro  de  las  tres  Orde- 
nes, le  hace  también  hijo,  y  bastardo  de  D. 
Juan ;  y  sin  duda  se  engañaron,  porque  Don 
Juan  tuvo  quatro  hijos  legítimos  ,  que  fue- 
ron Don  Fernando  ,  Don  Enrique ,  Doña 
Constanza ,  que  fue  Rey  na  de  Portugal ,  y 
Doña  Juana  ,  que  fue  Reyna  de  Castilla, 
casada  con  D.  Enrique  Segundo  :  no  sabien- 
do estos  Autores,  que  tuviese  mas  hijos  legí- 
timos Don  Juan,  que  daba  por  entender  spría 
bastardo  :  pero  ni  fue  bastardo  ,  ni  su  hijo, 
sino  su  hermano ,  como  el  mismo  D.  Juan  lo 
dice  expresamente  en  una  carta  que  escrivió 
al  Concejo  dcsta  Ciudad  ,  la  qual  dexamos 
arriba  citada  para  otro  proposito  ,  que  fuej 
sobre  que  siendo  Don  Sancho  Manuel  Air 
cay  de  deste  Alcázar  ,  los  de  Murcia  le  echa» 
ron  del,  y  de  laGudad  por  orden  ,  y  man- 
dado del  Infante  Don  Pedro ,  tutor  del  Rey* 
y  después  de  convenidos  el  Rey  ,  y  Don 
Juan  ,  escrivió  Don  Juan,  i  esta  Ciudad  la 
dicha  carta,  donde  dice  estas  palabras, L 

POR  las  mismas  demandas ,  y  querellas 
que  yo  habia  de  vos  el  Concejo  de  Murr 
O  cia, 
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na  y  por  la  contienda  que  entre  mi ,  y  vos  su~ 
tedió,  y  por  lo  del  Adelantamiento  que  yo  tenia 
por  el  Rey  ,y  por  h  q*e  f**  b^bo  *  San- 
cho Manuel  y  mi  hermano  ,  ai  en  el  Alcázar 
de  Murcia  que  él  tenia.  De  donde  consta,  que 
este  Don  Sancho  era  su  hermano,  y  fué  pa- 
dre de  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde 
de  Carrion  ,  que  le  sucedió  después  en  este 
Adelantamiento. 

Viendo  pues  el  Rey  de  Aragón  quanto 
impedimento  era  para  la  guerra  de  los  Moros 
estar  Don  Juan  desavenido  de  su  Rey  ,  pro- 
curaba concertar  sus  diferencias.  Porque  Don 
Juan  viendo  que  los  Reyes  de  Aragón ,  Cas- 
tilla ,  y  Portugal  estaban  tan  confederados,  y 
unidos  para  la  guerra  de  los  Moros,  y  para 
otros  qualesquier  acontecimientos  ,  y  que  él 
quedaba  excluido  de  la  concordia ,  acordóse 
de  juntarse  en  gran  amistad ,  y  deudo  con  D. 
Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  entonces  estando 
como  estaba  unido ,  casó  con  Doña  Blanca, 
hermana  de  este  Don  Juan  Nuñez ,  y  tratóse 
mañosamente ,  que  Don  Juan  Nuñez  casase 
con  Doña  María  ,  hija  de  Don  Juan,  á  quien 
el  Rey  Doy  Alonso  mandó  matar  en  Toro, 
ofreciéndole  ,  que  le  ayudaría  á  cobrar  el  Se- 
ñorío de  Vizcaya  ,y  las  Villas,  y  Castillos, 
que  le  pertenecían  á  esta  Doña  Maria ,  las 
quales  el  Rey  había  mandado  ocupar  quan- 
do  hizo  matar  á  su  padre. 

De  este  concierto  ,y  liga  resultaron  las 
grandes  alteraciones, y  guerras  que  habernos 
dicho ,  principalmente  con  la  ocasión  de  la 
grave  enfermedad  del  Rey  :  entonces  procu- 
ró el  Rey  Don  Alonso ,  por  este  temor ,  y  por 
mejor  poder  hacer  la  guerra  i  los  Moros  de 
Granada ,  de  concordarse  con  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  y  diole  ¿Doña  Constanza  su  hija,  que 
la  tenia  en  el  Alcázar  de  Toro  ,  que  aunque 
se  la  había  prometido ,  no  se  la  había  dado. 
Quedóse  Don  Juan  en  este  concierto  con  la 
Villa ,  y  Castillo  de  Lorca ,  que  se  lo  había 
dado  antes  en  rehenes  por  el  casamiento  de  su 
hija  ,  y  agora  hizo  Don  Juan  pleyto  omc- 
nage  de  tenerlo  por  el  Rey, y  el  Rey  man- 
dóle librar  los  maravedís,  que  antes  solía  te- 
ner de  por  vida,  j  y  mandóle  también  por  esta 
razón  bolver  el  Adelantamiento  de  Murcia, 
escriviendo  sobre  ello  al  Concejo  de  esta  Ciu- 
dad. La  carta  del  Rey  es  esta. 


DON  Alonso  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Bey 
de  Castilla ,  &c.  Al  Concejo  ,  y  á  los 
Alcaldes ,  y  Alguacil  de  la  Ciudad  de  Murcia^ 
salud ,  y  gracia.  Sabed  ,  que  Don  Juan ,  hijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  mi  vasallo,  y  mi 
Adelantado  mayor  déla  frontera,  y  del  Rey- 
no  de  Murcia  ,  se  ha  habenido  conmigo ,  y 
está  en  mi  servicio  ,  según  que  os  embio  á 
decir  por  mis  cartas :  porque  os  mando ,  que 
de  aquí  adelante  no  hayáis  i  Pero  López  de 
Ayala,  mi  vasallo,  por  vuestro  Adelantado 
en  el  Rey  no  de  Murcia  ,  ni  uséis  con  él  en  ra- 
zón del  Oficio  del  Adelantamiento; y  no  ha- 
gáis otra  cosa  en  ninguna  manera,  so  pena 
de  la  mi  merced  ,  que  esto  es  mi  voluntad  ,y 
mi  servicio.  Dada  en  Toro  veinte  y  nueve 
días  de  Enero  ,  Era  de  mil  y  trecientos  y 
sesenta  y  ocho  años. 

* 

Mientras  estas  cosas  pasaban, y  antes  de 
comenzar  la  guerra  contra  los  Moros ,  el  Rey 
de  Aragón  mandó,  que  Dun  JofreGilabertc 
de  Cru illas ,  Lugarteniente  de  Procurador  en 
parte  del  Reyno  de  Valencia  por  el  Infante 
Don  Pedro  ,  su  hijo,  fuese  i  Origuela,  y  se 
viese  con  Pero  López  de  Ayala  ,  para  rece- 
bir  los  oinenages  de  las  Ciudades  ,  y  Villas 
de  este  Rcyno  ,  que  no  haría  paz,  ni  tregua 
con  el  Rey  de  Granada ,  ni  con  sus  tierras, 
y  que  acogerían  las  gentes ,  que  el  Rey  de 
Aragón  embiase  i  esta  guerra  ,  como  estaba 
tratado  >  y  juntamente  Don  Jofre  ,  y  Pero 
López  de  Ayala ,  i  veinte  y  uno  de  Marzo 
de  este  año,  junto  i  Cincoalquerías,  termino 
del  Reyno  de  Murcia,  Lugar  que  oy  es  de 
Don  Pedro  de  Valenzucla,  que  se  le  traxoen 
dote  su  muger  Doña  Jusepa  Vázquez  ,  he- 
chos aquí  los  omenages  fueron  también  i 
hacerlos  en  el  Rcyno  de  Valencia,  por  la 
parte  del  Rey  de  Castilla.  En  esto,  y  en  pre- 
venir los  aparejos  de  guerra  ,  y  hacerse  gente 
se  pasó  lo  mas  del  Verano  >  aunque  parte  de 
él,  Don  Bernardo  de  Cabrera  hizo  guerra  i 
los  Moros  por  las  fronteras  comarcanas  al 
Reyno  de  Murcia.  Entrado  el  Invierno ,  el 
siguiente  año  el  Obispo  de  Cartagena  Don 
Pedro  Barroso  salió  de  Murcia ,  y  de  parte 
del  Rey  de  Castilla  propuso  al  de  Aragón, 
como  los  Castellanos  habían  comenzado  i 
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hacer  la  guerra  i  los  Moros,  que  para  prose-     nada ,  quiso  que  fílese  de  su  parte  Pero  Lo- 


giiirla  como  convenia,era  necesario,  que  por 
sus  personas  ambos  Reyes  la  emprendiesen, 
'  para  mayor  honra ,  y  gloria  suya ,  y  para  ma- 
yor daño  de  los  infieles  j  y  que  por  esta  causa 
el  Rey  de  Castilla  habia  determinado  de  estár 
en  la  frontera  el  primero  de  Mayo  siguiente, 
para  entrar  en  tierra  de  Moros  i  y  que  por 
esto  le  rogaba  como  i  hermano  ,  que  tuviese 
por  bien  de  apercebirse  ,  para  que  al  mismo 
tiempo  pudiese  hacer  su  entrada  ,  si  le  pare- 
ciese ,  juntamente  con  él ,  ó  por  su  parte.  En 
respuesta  de  esto  embíó  el  Rey  de  Aragón 
al  de  Castilla  á  Martin  Iñiguez  de  Eslava  ,  y 
con  él  respondió,  que  era  muy  contento  de 


pez  de  Ayala  ,  que  estaba  aun  en  Murcia: 
embióle  i  llamar  para  tratar  con  él  cómo  se- 
rían las  condiciones  de  la  paz  >  que  era  Pero 
López  de  Ayala  un  gran  Soldado,  y  muy 
prudente  en  el  govierno.  Esta  Ciudad  repli- 
có al  Rey  ,  que  no  convenia  de  ninguna  ma- 
nera á  su  servicio  ,  que  saliera  de  ella  por 
los  inconvenientes  que  habia  ,  y  rezclos  que 
tenian  de  Don  Juan  Manuel ,  pues  sus  gentes 
hacían  todavía  mal ,  y  daño  en  la  comarca, 
y  él  estaba  labrando ,  y  fortificando  los  Cas- 
tillos que  tenia  del  Rey  :  además  que  habia 
embiado  i  llamar  á  Pero  López  Calvillo ,  su 
vasallo ,  según  se  decía ,  i  convenirse  con 


ir  en  persona  i  esta  guerra ,  y  que  holgaría     él :  y  asi  que  le  suplicaba  dexase  á  PeroLo- 


mucho  ,  que  pudiesen  ir  juntos  :  pero  pare- 
cióle gran  dificultad  apartarse  de  la  costa,por- 
que  no  podría  tener  bastimento  para  su  Exer- 
cito ,  y  era  bien  que  se  concordasen  si  pon- 
drían primero  sus  campos  sobre  algunas  pla- 
zas fuertes,  ó  si  harían  sus  talas,  porque  de 
una  misma  manera  se  hiciese  la  guerra.  Tam- 
bién porque  estaba  yá  concertado  en  este 
tiempo  Don  Juan  Manuel  con  su  Rey ,  pi- 
dió el  de  Aragón  ,  que  sus  gentes  se  alojasen 
en  Lorca ,  y  en  otros  Lugares  de  las  fronteras 
de  los  Moros  ,  porque  no  se  habia  aun  mo- 
vido la  guerra  por  aquella  parte  ,  y  que  de 
Castilla  sedexasen  sacar  los  cavallos  .  auese- 
lían  necesarios  á  los  suyos  para  hacer  esta 
guerra.  Lo  que  el  Rey  de  Castilla  concedió 
benignamente ,  porque  ninguna  cosa  fuese  in> 
pedimento  de  tan  honrosa  jornada. 


CAPITULO  IX. 

Et  Rey  de  Granada ,  sabiendo  la  liga, 
i  que  los  dos  Reyes  de  Castilla,  y  Ara- 
gón habían  hecho  contra  la  Morisma,  pare- 
cióle cordura  pedirles  paz  ,  y  tregua  por 
quatro  años  para  proveerse  de  bastimentos, 
y  traer  gente  de  Africa  en  su  socorro  mien- 
tras esa  duraba}  y  los  Reyes,  asi  el  de  CasriUa, 
como  el  de  Aragón ,  se  la  concedieron :  por- 
que el  de  Aragón  tenia  bien  que  hacer  en 
las  guerras  deCerdeña ,  y  de  Genova  ;  y  el 
de  Castilla  andaba  por  hacer  Cortes  en  Ma- 
drid, como  las  razo  después  de  la  tregua.  Y 
para  asentar  estas  paces  con  el  Rey  de  Gra- 


pez  en  Murcia  para  la  guarda  del  Reyno, y 
para  resistir  á  los  de  D^n  Juan  Manuel.  Pasá- 
ronse algunos  días ,  llamándole  el  Rey,  y 
deteniéndole  la  Ciudad,  hasta  que  visto  que 
el  Rey  porfiaba  tanto,  huvo  de  salir  deaqui 
para  la  Corte ,  donde  se  vió  con  el  Rey  ,  co- 
municándole asi  en  las  cosas  de  este  Reyno, 
como  en  lasque  tenia  que  tratar  el  Rey  con  él. 

Parece  ,  que  por  algunos  meses  de  todas 
partes  andaba  la  cosa  quieta ,  y  en  este  tiem- 
po los  de  Murcia  embiaron  por  sus  rnensa- 
geros  á  Don  Guillen  de  Tona,  y  Don  An- 
drés de  Pcrtusa,  vecinos  della,  i  querellarse 
sobre  que  el  Rey  habia  hecho  merced  i  los 
moradores  desta  Ciudad  de  todos  los  cam- 
pos ,  y  tierras  vacias ,  y  sin  dueño  que  ha- 
bia en  el  termino  de  Murcia ,  asi  arma-ales, 
como  de  otras  maneras  ,  que  los  partiesen 
dos  hombres  buenos  á  todos  los  vecinos  ge- 
neralmente ,  y  que  habiéndoles  hecho  esta 
merced ,  hasta  agora  no  se  habia  hecho  par- 
tición ninguna  de  aquellos  bienes  ,  y  pidié- 
ronle por  merced  la  mandase  hacer ;  y  asi 
mandó ,  que  Don  Guillen  de  Tona  ,  y  Bcr- 
nal  Ramón  ,  y  Don  Andrés  de  Bicnvengud, 
y  Don  Guillen  de  Fonres  partiesen  estos  tér- 
minos ,  y  tierras  vacias  ,  con  mucha  equi- 
dad, y  bondad  i  todos ,  según  por  la  carta 
primera  de  merced  estava  ordenado.  Cum- 
plióse esta  sobrecarta,  y  repartiéronse  aque- 
llas tierras  justificadamente ;  y  apenas  salie- 
ron desto  ,  quando  sobre  el  entrar ,  ó  no  en 
esta  Ciudad  los  vasallos  de  Don  Juan  ,  se  le- 
vantó un  gran  alboroto  i  porque  los  de  Don 
Oi  Juan 


Digitized  by  Google 


108  Discursos 

Juan  decían,  que  pues  el  Rey  tenia  hechas 
posturas ,  y  amistad  con  él  ,  y  restituidole 
en  su  Adelantamiento  del  Rey  no  de  Murcia, 
que  podían  entrar ,  y  vivir  en  ella  como  los 
otros  vecinos :  el  Concejo  de  Murcia  decían, 
que  ellos  tenían  privilegio  del  Rey  ,  y  de 
sus  antecesores  para  no  admitir  en  su  Gudad 
por  vecinos ,  y  moradores  á  gentes  de  otros 
Señores  ,  y  que  ellos  eran  vasallos  de  Don 
Juan ,  y  no  del  Rey  ,  y  asi  que  mientras  no 
se  desnaturalizasen  dél ,  según  el  privilegio 
que  tenían,  no  los  podían  tecebir  ,  y  que  me- 
nos recebirian  á  Don  Juan  por  su  Adelanta- 
do ,  hasta  haber  informado  á  su  Magestad, 
como  entrar  Don  Juan  en  este  Reyno  era 
grande  deservicio  suyo.  Llegaron  las  voces 
desta  porfía  á  los  oídos  del  Rey  ,  y  habien- 
do embiado  allá  Don  Juan  sus  mensageros,  y 
Murcia  los  suyos ,  respoiuiió  el  Rey  con 
esta  carta. 

DON  Alonso  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo  ,y  á  los 
Alcaldes,  y  á  los  hombres  buenos  de  la  Cittdad 
de  Murcia ,  salud,  y  gracia.  Sabed ,  que  An- 
tón Saurín  Adalid  ,  y  Guillen  Riquclme, 
y  Miguel  de  Rallad  ,  y  Guillen  Celdrin, 
y  Jaymc  Gallarte  ,  y  Jayme  Jorré,  y  Bar- 
tjiolomé  Zanó  ,  y  Pero  Graso  vuestros 
mensageros ,  vinieron  i  mí  estando  yo  en 
Fuenteaguinaldo ,  y  por  razón  de  las  vistas 
en  que  estamos  yo ,  y  el  Rey  de  Portugal, 
sobre  muchas  cosas  que  eran  servicio  de 
Dios ,  y  mío  ,  y  guarda,  y  amparo  de  mi 
tierra  ,y  porque  no  me  pude  detener  en  nin- 
gún lugar  después  acá ,  ni  pude  librar  nin- 
guna cosa,  hasta  agora  en  Toledo,  y  en- 
tretanto los  mensageros  de  Don  Juan  llega- 
ron á  mi  aquí  en  Toledo  ,  sobre  razón  de  sus 
vasallos  ,  que  andan  fuera  de  Murcia  ,y  so- 
bre razón  del  Adelantamiento ,  y  yo  oí  pri- 
meramente á  vuestros  mensageros ,  y  ellos 
me  informaron  de  muchas  cosas,  que  vos  el 
dicho  Concejo  meembiavades  á  decir ,  entre 
las  qr.ales  me  mostraron  privilegios ,  y  canas 
del  Rey  Don  Alfonso  ,  mi  bísaguelo ,  y  del 
Rey  Don  Sancho,  mi  agüelo, y  mías,  en  que 
se  contiene  ,  que  ningún  CavaÚero,  ni  Escu- 
dero ,  ni  Ciudadano ,  ó  otro  hombre  qual- 
qukr  que  fuese  vasallo  de  otro, y  no  mio¿ 
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que  no  pudiese  morar  áí  ,y  si  ai  morase,  ó 
mese  vasallo  de  otro  ,  ó  tuviese  su  sueldo,  que 
perdiese  b  que  hubiese.  Otrosí ,  me  mostra- 
ron ,  que  por  razón  de  algunas  cosas  malas, 
y  desaguisadas ,  que  decían  habiades  receba- 
do de  Don  Juan, y  de  sus  compañeros  ,  os 
rccclavades,  que  si  yo  le  mandaba  entregar 
el  Adelantamiento  á  Don  Juan ,  que  corie-f 
riades  peligro  de  las  vidas ,  y  de  lo  que  habéis* 
Yo  sobre  esto  oí  los  mensageros  de  D.  Juan¿ 
y  ellos  me  pidieron  por  merced ,  que  qun 
siese  mantener  á  Don  Juan  las  posturas  que 
habia  hecho  con  él ,  y  señaladamente ,  que 
mandase  acoger  en  esa  Ciudad  á  sus  vasallos» 
y  que  les  mandase  entregar  sus  bienes  ,  y  á 
Don  Juan  su  Adelantamiento.  Y  yo  huvó 
mí  acuerdo  sobre  estas  razones,  y  hallé,  qua 
si  mandase  acoger  en  la  Ciudad  á  los  vasallos 
de  Don  Juan ,  que  iría  contra  los  privilegios, 
y  cartas  que  habéis  de  los  Reyes  ,  de  quien? 
yo  deciendo  ,y  mías.  Y  otrosí  ,  que  si  yo 
1c  mandase  entregar  el  Adelantamiento  libreé 
mente,  que  correriades.  peligro  en  vuestras 
vidas ,  y  en  vuestras  haciendas.  Y  por  tanto- 
acordé  ,  que  hasta  que  estos  pleytos  estén 
ñus  sosegados  entre  vos  ,  y  ellos ,  que  ios 
Vasallos  de  Donjuán  no  entren  en  la  Ciudad? 
pero  que  tengo  por  bien  ,  que  les  sea  entre-' 
gada  la  hacienda ,  que  tienen  ai  en  Murcia,  y 
en  su  termino.  Y  en  quanto  en  razón  del 
Adelantamiento,  tengo  por  bien, y  embio- 
á  rogar ,  y  mandar ,  que  escoja  uno  de  diez 
Cavallcros  ,  mis  vasallos  ,  que  yo  le  embio  á 
nombrar  el  que  quisiere  que  sea  AdelantaV 
do  en  su  nombre :  y  sed  cienos ,  y  seguros, 
que  tales  son  los  Caválleros ,  que  y 6  mando 
escoger  para  eso,  que  qualquier  de  ellos  que 
él-escoja,guardará  mi  Servido  ,  y  vuestra  uti- 
lidad :  y  bien  entiendo,  que  tal  es  Don  Juan, 
y  tan  gran  voluntad  tiene  á  mi  servicio  ,  y  . 
de  guardar  mis  Reynos  ,  que  consentirá  en* 
qualqukra  de  estos  diez  Cavallcros,  que  yo* 
le  embio  á  mandar  que  nombre ,  y  vos  pro* 
curad  de  guardar  esa  Ciudad  en  mis  servi- 
cios ,  según  lo  que  habéis  hecho  hasta  aquí/ 
que  me  hareis.cn  ello  servicio.  Dada  en  To- 
ledo diez  días  de  Junio,  Era  de  1368.  anos. 

Asi  los  del  Reyno  de  Murcia,  como  los* 
cte  Aragón,  por  este  tiempo  estaban  suspen- 
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$as ,  y  con  cuidado  de  saber  ,  qué  genero  de 
paces  era  el  que  sus  Reyes  hadan  con  el  de 
Granada  ,  y  presto  salieron  de  duda,  porque 
•el  Rey  escrivió  con  Diego  Martínez  de  Fer- 
xerucla,  Guillen  Celdran,  y  Bernad  de  Valí- 
farera  ,  vecinos  de  Murcia  ,  con  quien  les 
hacia  saber ,  que  la  paz  era  por  quatro  años 
y  que  era  condición ,  que  ni  d  Rey  de  Ara- 
gón, ni  el  de  Granada ,  pasasen  sus  gentes 
por  esta  tierra  á  hacer  mal  á  otros  ,  y  que 
por  canto  no  consintiesen  á  los  fronteros  de 
Aragón  atravesar  por  nuestras  tierras  i  hacer 
mala*  los  Moros,  ni  i  los  Moros  contra  los 
Christianos ,  y  que  si  por  aquí  pasasen ,  los 
detuviesen ,  y  quitasen  el  despojo ,  embian- 
dolc  á  dar  aviso  ,  para  que  él  mandase  loque 
se  había  de  hacer  sobre  ello.  Y  porque  las 
cosas  de  esta  Ciudad  estuviesen  mas  asenta-' 
das,  y  libres  de  recelo  ,  hizo  instancia  el  Rey 
con  Don  Juan  Manuel ,  para  que  eligiese 
por  Adelantado  en  su  nombre  uno  de  los 
diez  que  le  habia  nombrado,  y  asi  D.  Juan 
escogió  por  su  Teniente  ¿Alfonso  Fernandez 
de  Saavedra ,  y  fue  recibido  en  esta  Ciudad 
con  mucho  contento  de  todos. 

CAPITULO  X. 

"Testando  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón 
Jj>  festejando  las  bodas  de  Don  Pedro  de 
Exerica  ,  con  Doña  Buenaventura  Arbórea, 
en  la  Ciudad  de  Valencia ,  sucedió  el  año 
de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  uno ,  que  el 
Rey  de  Granada  rompió  la  tregua ,  que  el 
Rey  de  Castilla  habia  asentado  con  él ,  y  ni 
mas,  ni  menos ,  el  Rey  de  Aragón ,  mandó 
juntar  de  improviso  toda  la  gente  que  tenia 
en  sus  fronteras, y  entraron  por Origuela 
tres  valerosos  Caudillos  Moros  Rcduan ,  y 
Albucebet ,  hijo  de  Ozmin ,  y  Madiíé ,  que 
tenia  i  Antequera ,  los  quales  corrieron ,  y 
quemaron  toda  la  vega ,  y  fueron  á  ponerse 
con  todo  su  poder  sobre  Guardamar.  Eran 
los  Moros  hasta  cinco  mil  de  á  cavallo ,  y 
quince  mil  de  i  pie ,  y  un  Viernes ,  día  de 
San  Lucas  de  este  año,  le  dieron  el  combate, 
y  fué  tan  bravo ,  que  duró  desde  hora  de 
tercia  ,  hasta  vísperas :  ganáronle  los  Morps 
entrando  por  la  parte  del  Castillo ,  que  estaba 
muy  mal  reparado  s  pusiéronle  fuego ,  y  i» 
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abrasaron,  muriendo  mucha  gente  en  éK 
Otro  dia  por  la  mañana  salieron  de  Guarda- 
mar,  y  lleváronse  mas  de  mil  ,  y  docientos 
cautivos ,  y  bolvieron  talando  ,  y  quemando 
la  vega  de  Origuela.  Estaba  muy  sentido  el 
Bey  de  Granada  ,  que  el  de  Aragón  inten^ 
tase  también  hacerle  guerra ,  y  que  quisiese 
pasar  alReyno  de  Granada  j  que  con  el  Rey 
de  Castilla ,  como  era  cosa  vieja ,  y  empresa 
suya ,  no  hacia  de  ello  sentimiento  ninguno.' 
y  por  eso  agora  no  teniendo  respeto  á  la  fe1 
de  la  tregua ,  le  quiso  coger  de  sobresalto,  y 
darle  esta  mala  buelta  5  y  en  respeto  de  esK¿ 
al  pasar  por  Origuela  aquellos  Capitanes  Mo* 
ros ,  embiaron  á  decir  al  Concejo  de  Murcia,' 
que  si  querían  aquella  Villa  de  Guardamar¿ 
para  que  quedase  por  el  Rey  de  Castilla,  que" 
se  la  entregarían  ,  y  dexarian  en  buena  de- 
fensa. Estuvieron  en  grande  peligro  de  per- 
derse por  esta  entrada  d  Castillo  de  Callosa, 
y  los  de  Havanilla ,  Crcvillen ,  Nompod ,  y 
Elda ,  y  la  Villa  de  Meante ,  y  Origuela  ,  y 
otros  Lugares  de  esta  comarca  ;  tan  grande 
fué  la  furia  de  los  Moros ,  y  el  descuido  que 
huvo  en  proveer  de  gente  esta  frontera ,  no 
estando  la  tregua  muy  confirmada.  Hizo  alto 
toda  la  gente  del  Rey  de  Granada  en  Vera ,  y 
Reduan ,  que  era  el  General  de  toda  esta 
gente ,  se  bolvió  i  Granada ,  y  porque  se  te* 
mian ,  que  habia  de  bolver  sobre  Origuela,  4 
Alicante,  el  Rey  de  Aragón  mandó  juntar 
todos  los  ricos  hombres  de  sus  Rey  nos ,  y 
un  gran  Exercito  para  ir  i  la  frontera  á  hacer 
cara  i  los  Moros ,  y  Don  JofréGilaberte  de 
Cruiiks  con  las  Compañías  de  i  cavallo ,  y 
de  á  pie  que  tenía ,  se  fué  i  Alicante  depresi- 
dio 5  con  cuya  venida  todos  los  Lugares  de 
esta  frontera  se  tuvieron  por  socorridos:  pero* 
estaban  con  mucho  miedo ,  porque  habia 
voz ,  que  el  Rey  de  Granada  con  todo  su  po¿ 
der  por  mar ,  y  por  tierra  habia  de  venir  so- 
bre Alicante ,  y  lo  que  mas  les  atemorizaba 
era ,  que  los  Moros  de  los  Valles  de  Ricote, 
Elda ,  y  Novelda ,  y  de  los  Lugares  de  Elche* 
y  Ciclen ,  y  umversalmente  todos  los  del 
Rey  no  de  Valencia ,  solicitaban  cada  día  al 
Rey  de  Granada  con  muy  grandes  ofertas,  y 
le  rogaban^  que  fuese  con  su  poder,  certífr 
candole,  que  Je  entregarían  i  Alicante,  Elche, 
Creviile»rh-Mnda,  con  d-VaUede  Elda, 
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y  que  se  alzarían  tocias  tas  aljamas. 

Juntó  el  Rey  de  Granada  toda  la  gente 
de  guerra  de  su  Reyno ,  y  quando  se  pensó 
que  acometería  contra  la  Villa  de  Gibraltar, 
6  por  las  fronteras  de  Castilla ,  cargó  la  ma- 
yor parte  de  su  Cavallería  sobre  los  Valen- 
cianos. Era  caudillo  general  desta  gente  cor 
mo  primero  Rcduan ,  famoso  Capitán  ,  y 
traía  tan  grande  Exercito,  que  pasaban  dé 
diez  mil  de  á  cavallo ,  y  treinta  mil  infantes. 
Cqn  esta  gente  llegó  Rcduan  sobre  la  Villa 
de  Elche ,  y  le  puso  cerco  ,  y  Domingo  de 
Ramos  se  le  dió  por  todas  partes  muy  recio 
combate ,  y  con  ser  la  gente  tanta,  se  defen- 
dió también,  que  no  se  pudo  entrar.  Comen- 
zóse i  convocar  todo  el  Reyno  para  el  so- 
corro de  Elche  ,  y  sabido  Rcduan  el  peligro 
en  que  cstava,  alzó  el  cerco  ,  y  con  toda  su 
gente  de  cavalleria  ,é  infantería  se  bolvió  i 
sus  fronteras  ;  porque  tuvo  por  aviso  cierto 
que  el  Rey  de  Aragón  iba  en  persona  á  so- 
correrla. Esto  supo  el  Rey  de  Castilla,  y  an- 
tes que  se  moviese  de  alli  el  de  Aragón  ,  le 
embió  i  decir  con  Rui  Pelaez  de  Al  mazan, 
que  holgaría  mucho ,  que  se  viesen  para  dar 
orden  de  hacerle  guerra  al  Rey  de  Granada, 
que  habia  rompido  la  tregua,  luciendo  guer* 
re  asi  por  las  fronteras  de  Valencia  ,  como 
de  Castilla.  Respondió  el  Rey  de  Aragón 
con  Juan  Ruíz  de  Moros  ,  escusandose,  que 
por  este  año  no  podia  hacer  guerra  al  Rey 
de  Granada  ,  porque  la  que  tenia  con  la  Se- 
ñoría de  Genova  se  iba  mas  encendiendo 
cada  dia ,  y  que  pretendía  con  una  gruesa 
armada ,  que  hacia  embiíir  gente  para  la  de* 
fensa  de  la  Isla  de  Ccrdeña. 

Estando  ya  en  grada  del  Rey ,  y  bica 
avenido  (como  diximos  arriba)  Don  Juan 
Manuel,  Don  Pedro  Barroso  ,  Obispo  de 
Cartagena ,  enojado  de  vér  el  daño  ,  y  estra- 
go que  dexaban  hecho  por  el  Reyno  de 
Murcia  los  Moros  quando  bol  vieron  de  la 
frontera  de  Valencia  ,  se  resolvió  animosa- 
mente á  salir  contra  los  Moros  comarcanos 
del  Reyno  de  Granada :  y  para  poner  esto 
en  execudon ,  se  salió  desta  Ciudad  i  verse 
con  Don  Juan  Manuel ,  y  comunicar  con  él 
este  intento ,  habiéndolo  primero  hecho  sa* 
ber  al  Rey  ,  de  quien  era  con  grande  cscre- 
mo  amado,  U&  vecinos  de  Ja  Ciudad  qtó 
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supieron ,  que  el  Obispo  comunicaba  con  D- 
Juan ,  y  tenia  tratos  con  el  ,  se  alborotaron 
de  manera ,  que  se  conjuraron  á  no  receñir- 
le en  la  Ciudad ,  y  despojarle  la  casa,  y  usur- 
parle los  bienes.  Quando  el  buen  Obispo  se 
,vió  atajado,  hubo  de  darles  á  entender  su 
pensamiento  ,  como  habia  ido  á  verse  coa 
Don  Juan  para  hacer  con  él ,  y  con  la  gente 
de  Murcia  una  salida  contra  los  Moros :  pe- 
ro todo  esto  no  fue  parte  para  sosegar  los 
que  siempre  quedaron  con  sospecha ,  y  re- 
ceio  ,  hasta  que  vinieron  carras  dd  Rey, 
que  son  estas  siguientes. 

*    *  ■  » 

DON  Alfonso  t  por  ¡a  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &e.  Al  Concejo  ,  y  á  los 
Alcaldes  ,y  á  los  jurados  ,  y  Alguacil  de  la 
Ciudad  de  Murcia ,  salud  ,  y  gracia.  Sabed, 
que  me  dieron  á  entender  ,  que  porque  Don 
Pedro  ,  Obispo  de  Cartagena ,  quería  ir  i 
recebir  á  Don  Juan  ,  hijo  del  Infcntc  Don 
Manuel,  mi  vasallo,  y  mi  Adelantado  mayor 
en  la  frontera ,  y  Reyno  de  Murcia  ,  i  verse 
con  él,  quando  entrase  en  esa  tierra  yendo  á 
mi  servicio  ,  y  algunos  desa  Ciudad ,  que 
andan  hablando  con  vos  el  Concejo  ,  rebol- 
viéndoos,  y  diciendo, que  si  d  Obispo  fuere 
á  recebir  i  Don  Juan  para  verse  con  él ,  que 
i  la  tornada  no  le  acogiesedes  en  Murda ,  y 
que  le  tomasedes  quanto  ai  tenia  :  y  si  asi 
es  ,  maravillóme  mucho  ,  sabiendo  vos  como 
el  dicho  Obispo  es  mi  hechura  ,  y  mi  mer- 
ced, y  de  quien  mucho  ño  ,  y  por  ir  él  i  re- 
cebir á  Don  Juan,  ó  verse  con  él ,  no  debéis 
de  tener  duda ,  ni  sospecha  ninguna  ,  pues 
yo  no  la  tengo;  y  asi  os  mando,  que  vista  es- 
ta mi  carta,  si  tends  hecho  algún  pafto  con- 
tra d  dicho  Obispo  ,  le  deshagáis ,  y  no 
uséis  dél  en  ninguna  manera ,  ni  le  embar- 
gues la  entrada  de  Murda ,  ni  le  toméis  co- 
sa ninguna  de  sus  bienes :  antes  os  mando, 
que  hagáis  por  el  dicho  Obispo  todas  las 
cosas  que  os  dixere  de  mi  parte ,  que  fueren 
de  mi  servido, y  guarda  desa  Ciudad >  y  no 
hagáis  otra  cosa  so  pena  de  la  mi  merced. 
La  siguiente  dice. 
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lOÍV  Alonso ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla ,  &c.  Al  Concejo  ,  y  á  Jos. 
Alcaldes  fyálos  jurados  ,y  Alguacil  de  la 
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Ciudad  de  Murcia  ,  salud,  y  gracia.  Bien  sa- 
béis ,  como  tengo  guerra  con  los  Moros  ene- 
migos de  la  Fé ,  y  mios,  y  agora  yo  estoy 
sobre  Teva  Har dales  ,  y  la  tengo  cercada 
desde  Martes  siete  deste  mes  de  Agosto  ,  en 
que  estamos ,  y  tengo  ,  que  todos  los  de  la  mi 
tierra  debían  hacer  guerra  i  los  Moros  por 
quantas  partes  pudieran ,  y  agora  dierónme 
á  entender ,  que  Don  Pedro,  Obispo  de  Car- 
tagena ,  y  otras  compañías  de  Aragón  están 
allegados  para  entrar  en  tierra  de  Moros  por 
mi  servicio :  porque  os  mando  visa  esta,  que 
llagáis  guerra  á  los  Moros  ,  y  si  el  Obispo,  y 
esas  compañías  salieren  contra  ellos ,  que  les 
acompañéis  i  y  si  Don  Juan ,  hijo  del  Infante 
Don  Manuel,  mi  vasallo ,  y  mi  Adelantado' 
mayor  en  la  {roncera ,  y  en  el  Reyno  de 
Murcia  ,  se  junta  con  el  Obispo  ,  y  las  com- 
pañías de  Aragón  para  hacer  mal ,  y  daño  i 
los  Moros ,  os  mando ,  que  entréis  con  él,  y 
con  ellos  en  servicio  mió.  Dada  en  el  Real 
de  la  cerca  de  Teva  Har dales,  quince  días  de 
Agosto ,  Era  de  1 3  6"  8.  años. 

Seguros  ya  con  esto  los  de  Murcia ,  hicie- 
ron no  solo  desta  Ciudad ,  pero  de  todo  el 
Reyno,  una  gran  leva  ,  y  salieron  con  el 
animoso  Obispo ,  con  los  de  Aragón  ,  y  con 
Don  Juan ,  y  entrando  por  tierras  del  Rey 
de  Granada  ,  hasta  Vera  ,  les  corrieron  La 
tierra ,  cautivaron  mucha  gente ,  y  bolvicron 
con  buen  despojo  los  unos  a  Murcia ,  los 
otros  al  Reyno  de  Valencia ,  y  Don  Juan  i 
sus  tierras ,  que  los  de  Murcia  no  le  quisie- 
ron recebir  en  ella. 

-  • 

CAPITULO  XL 

EStava  el  Castillo  de  Gibraltar  cercado 
por  Abomelic,  hijo  dd  Rey  de  Mar- 
ruecos, que  había  pasado  con  siete  mil  & 
á  cavallo ,  y  desembarcado  en  Algecira ,  pu- 
so cerco  á  Gibraltar  ,  y  apretó  de  manera  al 
Castillo ,  que  en  poco  tiempo  se  huvo  de 
rendir  ,  porque  el  Atcayde  del  Castillo ,  que 
se  llamaba  Vasco  Pérez  de  Mdra ,  puso  me-* 
nos  gente ,  y  bastimento  de  lo  que  era  obliga- 
do, y  la  carestía  era  mucha  >  y  aunque  pade- 
cieron mucha  hambre ,  al  fin  se  entregó  ¿ 
partido,  dexando  salir  en  salvo  á  losChris- 
tianos  que  en  él  estaban,  y  Vasco  Perca  rc- 
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meroso  de  su  daño  ,  se  pasó  á  Berbería,  ha^ 
biendo  entregado  el  Castillo  al  Infante  Abo- 
melic por  el  mes  de  Junio  de  este  año.  Iba 
el  Rey  Don  Alonso  con  su  Excrcito ,  y  pa- 
sando i  vista  de  Xeréz ,  supo  que  el  Castillo 
de  Gibraltar  ,  que  había  de  socorrer,  estaba 
yá  rendido  á  los  Moros  por  culpa  del  Alcay- 
de ,  con  todo  eso  pasó  adelante  i  cercarle, 
entendiendo  ,  que  no  estaría  bastecido  de  lo 
necesario,  y  pasó  la  sierra  con  grande  fatiga, 
y  peligro.  Desde  allá  embió  á  mandar  i  la 
Ciudad  de  Murcia  ,  que  saliesen  á  correr 
tierras  de  Moros ,  mientras  él  los  apretaba 
por  aquella  parte  5  y  aunque  le  habían  pedido 
los  de  Murcia  licencia  para  ir  al  socorro  de 
Gibraltar  con  la  mayor  tropa  de  gente  que 
pudiese ,  d  Rey  lo  agradeció  ,y  no  lo  con- 
sintió ,  mandándoles,  que  se  estuviesen  que- 
dos en  el  Reyno ,  y  que  desde  aqui  saliesen 
contra  los  Moros  circunvecinos  á  talarles  las 
tierras ,  matar ,  y  hacer  el  mayor  daño  que 
pudiesen.  Para  hacer  estas  salidas ,  las  que 
fuesen  menester ,  hicieron  Concejo  general, 
en  el  qual  entraron  tanta  multimd  de  veci- 
nos ,  que  no  pudieron  librar  ,  ni  determinar 
nada ,  por  las  muchas  disensiones,  y  alboro- 
tos ,  que  se  rebolvieron  entre  ellos,  y  llegó  á 
tanto ,  que  fué  menester  despachar  al  Rey  so- 
bre ello ,  el  qual  dió  esta  orden ,  que  todas 
ks  veces  que  se  ofreciese  haber  Concejo  ge- 
neral ,  como  lo  tenían  acostumbrado ,  que 
eligiesen  veinte  y  quatro  personas ,  que  los 
doce  fuesen  Cavalleros hijosdalgo,  y  los  otros 
doce  Ciudadanos ,  de  los  mas  sabios,  y  pru- 
dentes del  Lugar  ,  para  que  estos  juntamente 
Con  los  Oficiales  ,  Alcaldes ,  Alguacil ,  y  Ju- 
rados ordenasen  loque  mas  bien  les  pareciese 
ser  á  servicio  del  Rey  ,y  utilidad  del  Reyno, 
y  que  echa  la  elección  de  los  vecinos ,  esco- 
gidos por  el  Conccjo,y  por  el  Adelantado,  se 
les  tomase  la  jura  en  la  forma  acostumbrada. 

Hecha  esta  elección  de  los  veinte  y  qua- 
tro ,  ordenaron  de  salir  con  el  pendón  de  la 
Ciudad  todos  tosCavalleros ,  y  Gudadanos, 
la  Infantería,  y  Cavallería  que  se  pudo ,  y 
con  buena  provisión  ,  y  recaudo  necesario 
marcharon  desde  aqui  i  Muía  en  una  jornada, 
donde  tuvieron  aviso ,  que  los  ginetes  Me- 
ros de  Velez  hablan  corrido  a*  Pliego ,  Lugar 
de  la  Orden  de  Santiago ,  que  les  habían  ro- 
bado 
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hado  gran  cantidad  de  vacas,  y  de  otras  bes- 
tias ,  y  ganado.  La  gente  de  Murcia  que  tu- 
vo el  aviso  ,  y  echó  de  vér  las  humadas  de 
las  torres ,  salieron  de  alli  á  gran  priesa  ,  y 
fueron  en  seguimiento  de  lus  ginetes  mas  de 
quatro  leguas ,  y  en  este  alcance  recentaron, 
veinte  y  cinco  cavallos  :  llegando  á  juntarse 
con  ellos ,  les  embistieron  tan  furiosamente, 
que  no  solo  los  desvarataron ,  matando  ,  y, 
siguiendo  á  muchos ,  pero  les  lucieron  huir, 
y  les  ganaron  toda  la  presa  que  llevaban. 

Partidos  de  alli  los  de  Murcia  con  el  des-¡ 
pojo ,  les  salió  de  través  el  Alcayde  de  Plie- 
go ,  diciendo,  que  los  Moros  habían  robado 
i  su  Lugar  aquel  despojo, y  que  no  tenían 
derecho  i  él  los  cavalgadores ,  por  quanto 
no  habían  trasnochado  en  la  tierra  donde  se 
hizo  la  guerra  :  los  que  traían  la  cavalgada, 
se  defendían ,  diciendo  ,  que  aunque  no  ha* 
bían  trasnochado  ,  se  les  debía  de  derecho  la 
presa  ,  en  restauración  de  la  pérdida  de  los 
cavallos ,  y  de  otros  daños  de  muertos ,  y  he- 
ridos. Para  juzgar  esto  fué  llamado  Bernad 
Solslna  Adalid ,  que  se  había  hallado  en  la 
misma  guerra  >  y  como  (según  los  fueros)  to- 
ca la  judicatura  de  estos  casjs  i  los  Adalides, 
de  cuya  sentencia  no  hay  alzada ,  este  juzgó, 
y  sentenció ,  que  la  presa  llevaban  los  de 
Murcia  con  derecho ,  en  enmienda  ,  y  re- 
compensa del  daño  de  1  js  cavallos  :  consin- 
tióla el  Alcayde ,  y  ellos  se  bolvieron  i  Mur- 
cia alegres ,  y  victoriosos.  Venidos  de  esta 
entrada  ,  no  se  hallaron  muy  contentos  de  la 
orden  que  el  Rey  habia  dado  de  los  veinte  y. 
quatro  Consejeros ,  y  enibiaron  i  suplicar  al 
Rey  con  Don  Bcrnaldo  dcMeyan,  que  para 
poder  mejor  librar  las  cosas ,  y  fechos  ocur- 
rentes por  Concejo ,  que  no  era  menester 
hacerle  general ,  sino  que  pues  en  esta  Ciu- 
dad hab'a  tantos  vecinos  hábiles ,  y  suficien- 
tes ,  y  dignos  de  los  oficios,  y  cargos ,  que 
esta  Ciudad  tiene  que  repartir  cada  año,  que 
fuesen  todos  sesenta  hombres  buenos  de  los 
mejores  de  la  Ciudad ,  y  de  estos  que  fuesen 
los  veinte  y  quatro  Cavallcros ,  y  hijosdalgo, 
y  otros  veinte  y  quatro  Ciudadanos,  y  doce 
de  oficiales  mecánicos.  El  Rey ,  viendo  ,que 
este  era  gran  numero  ,dexó  la  mitad,  y  quitó 
la  otra  ,  mandando  ,  que  se  eligiesen  de  alti 
adelante,  fuera  de  los  Oficiales,  treinta  Regfe 
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dores  ,  y  que  de  estos  treinta  fuesen  los  doce 
Cavallcros  ,  y  hijosdalgo  ,y  los  doce  Ciuda- 
danos ,  y  seis  de  los  Menestrales ,  que  son 
Oficiales  Mecánicos  ,  con  tal  manera  ,  que  si 
alguno  de  estos  treinta  muriese ,  ó  luciese  co-. 
sa  por  donde  debiese  perder  el  Oficio  ,  que 
el Concqo  pudiese  poner,  y  elegir  otro  en 
su  lugar :  y  habiendo  pedido  también  la  Ciu- 
dad al  Rey ,  que  no  se  entremetiese  el  Ade- 
lantado del  Reyno  ,  juntamente  con  el  Con- 
cejo i  librar  los  fechos  de  esta  Ciudad  ,  res- 
pondió ,  que  lo  tenia  por  bien  ,  que  de  alli 
adelante  los  Adelantados  dexasen  libremente 
hacer  al  Concejo  ,  sin  entremeterse  con  ello» 
pero  que  permitía  á  Alfonso  Hernández  de 
Saavedra,  su  ¡Adelantado  ,  de  quien  él  mu- 
cho fiaba ,  que  por  el  tiempo  que  fuese  Ade- 
lantado usase  del  Oficio ,  en  la  manera  ,  que 
sus  antecesores  lo  habían  usado,  de  entrar  en 
el  Concejo  i  librar  las  cosas  de  esta  Ciudad. 

En  este  año  de  1334.  nació  el  Infante  D. 
Pedro  ,  Manes  treinta  dias  del  mes  de  Agos- 
to ,  y  como  í  primero  heredero ,  mandó  el 
Rey ,  que  embiasc  esta  Ciudad  dos,  ó  quatro 
personas  i  Burgos,  y  -con  ellos  á  Andrés 
Montaner  ,  Escrivano  de  Cabildo  de  esta 
Ciudad ,  con  poder  cumplido  de  Personería, 
para  jurar  ,  y  recebir  al  Infante  Don  Pedro 
por  Señor  natural ,  y  por  su  Rey  ,  después 
de  sus  dias ;  y  lo  mismo  mandó ,  que  hícicíc 
el  Adelantado  de  este  Reyno  Alfonso  Fernan- 
dez de  Saavedra  ,  el  qual  fué  en  persona  i 
jurarle  ,  y  por,  la  Ciudad  Guarner  Porcel, 
Juan  Ollcr ,  y  Andrés  Montaner ;  los  quales 
fueron  i  Burgos,  y  jurado  el  Infante,  y  hecho 
omenage  ,  ttaxeron  testimonio  de  ello. 

CAPITULO  X1L 

NO  cesaba  Don  Juan  Manuél  de  ser 
quien  era  en  la  dura  obstinación  que 
tenia  contra  el  Rey  ,  y  por  muchas  partes ,  y 
principalmente  por  esta  hacia  guerra  á  las 
Villas ,  y  Lugares  del  Rey ,  y  los  de  Murcia 
estaban  tan  mal  enojados  con  él  por  las  inju- 
rias, agravios,  y  daños  que  receñían  de  los 
suyos  cada  día ,  que  reventaban  de  colera, y 
sino  les  templa"  ra ,  y  fuera  á  la  mano  tanto  el 
Adelantado  Alfonso  Fernandez  de  Saavedra, 
como  prudente  varón ,  sin  duda  hubieran  sa- 
queado, 
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porque  sed  ciertos  por  estos  servicios,  y  por 


queado  ,  y  abrasadole  sus  tierras  desta  co- 
marca. Y  esto  iba  ya  en  tanto  rompimiento, 
que  se  salió  el  Adelantado  desta  Gudad,  fin- 
giendo ,  que  le  llamaba  el  Rey  ,  y  conjuran- 
dolos,  que  110  hiciesen  nada,  ni  se  moviesen 
hasta  su  buelta  ,  que  sería  muy  presto,  vióse 
con  el  Rey  el  Adelantado  ,  y  dióle  cuenta 
de  muchas  cosas  que  esta  Gudad  hada  en  su 
servicio ,  y  de  los  daños  que  ordinariamen- 
te recebia  de  Don  Juan  Manuel,  ó  de  los  su- 
yos por  su  mandado.  El  Rey  creyó  esto  de 
Don  Juan, y  mas  que  le  dixeran  ,  porque  le 
tenía  largamente  experimentado  ,  y  dixole  á 
Alfonso  Fernandez  de  Saavedra  ,  que  tenia 
muy  bien  conocidos  i  los  de  Murcia ,  y  que 
sin  dárselo  i  entender  les  afioxasc  la  rienda 
contra  Don  Juan  ,  y  que  les  dexase  haccr¿ 
que  bien  merecido  les  tenia  todo  el  daño  que 
le  hiciesen  ,  pero  que  esto  fuese  permitien- 
do, y  no  mandando.  En  lo  qual  se  echaba 
de  ver ,  que  el  Rey  le  dexaba  siempre  la  puer- 
ta abierta  á  Don  Juan  para  recibirle  en  su 
gracia.  Con  esto  se  bolvió  el  Adelantado  á 
Murcia ,  y  con  una  carta  que  del  Rey  le  tra- 
xo ,  que  dice. 

DON  Alfonso  ,  pbr  ta  gracia  de  Diot,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo  de  la  No* 
ble  Ciudad  di  Murcia  ,  salud,  y  gracia.  Sa- 
bed, que  Alfonso  Fernandez  de  Saavedra» 
nuestro  vasallo  ,  y  nuestro  Adelantado  en  el 
Reyno  de  Murda ,  nos  contó  quantos  traba- 
jos, y  quanto  aran  pasáis  cada  día  por  la 
grande  voluntad  que  tenéis  de  nos  servir* 
Orrosi,  nos  contó  como  habéis  labrado,  y 
labráis  muy  bien  esa  nuestra  Gudad ,  y  la 
grandísima  costa,  que  en  ello  tenéis ,  y  co- 
mo la  tenéis  muy  sosegada  á  nuestro  servido* 
y  que  hacds  mucho  por  la  poblar.  Otrosí, 
nos  dixo  los  muchos  gastos  que  hkis- 
teis  en  la  labor  de  la  azuda ,  que  es  pobla- 
raicnto  desa  Gudad.  Otrosí ,  nos  dixo ,  que 
este  tiempo  pasado  que  nos  habiamos  guerra 
contra  d  Rey  de  Granada,  que  hicisteis  mu- 
chas entradas  en  su  tierra ,  y  que  os  sucedió 
siempre  muy  bien  ,  y  muy  i  nuestro  servi- 
do, y  á  vuestra  honra ,  y  hombres  buenos: 
esto  os  agradecemos  mucho,  y  os  lo  tenemos 
en  servicio  j  y  ciertamente  hacéis  vuestro 
negado  en  tener  tal  animo  de  nos  servir; 
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otros  muchos  que  vos  habéis  hedió  ,  tene- 
mos muy  gran  voluntad  de  os  hacer  siempre 
mucha  merced :  y  os  rogamos ,  y  mandamos 
que  lo  hagáis  siempre  asi  ,  y  que  guardéis 
muy  bien  esa  nuestra  Gudad ,  asi  como  nos 
somos  dertos,  que  lo  haréis.  Y  desto  os  em- 
biamos  esa  carta  sellada  con  nuestro  Sello  de 
la  Puridad*  Dada  en  Sahagun  ,  diez  días  de 
Setiembre  ,  Era  de  mil  trecientos  setenta  y 
tres  años. 

Estaba  d  Rey  Don  Alonso  en  este  tiempo 
Sobre  Lerma ,  donde  tenia  cercado  á  D.Juan 
Nuñcz  de  Lata,  y  otros  Cavalleros  sus  con* 
traríos  ,  alli  le  dieron  una  carra  de  dentro  de 
la  Villa  de  Don  Juan  Manuel ,  sellada  con 
su  Sello,  por  la  qual  le  decía  al  Rey  ,  que  se 
desnaturalizaba  de  sus  Reynos  ,  y  apartaba 
de  su  servicio.  Viendo  d  Rey,  que  se  decla- 
raba por  su  enemigo  con  intento  de  hacerle 
mal ,  y  daño  por  donde  pudiese ,  avisó  luego 
á  la  Gudad  de  Murcia  ,  que  estuviesen  todos 
apercebidos,  y  alerta, porque  ya  Don  Juah 
había  perdido  la  vergüenza  totalmente,  y 
como  León  desatado  andaba  por  todas  partes 
corriéndole  las  tierras ,  que  se  guardasen  del: 
y  si  por  esta  frontera  acudían  sus  gentes  ,  las 
procurasen  Contrastar,  y  hacerles  todo  el  da- 
ño que  pudiesen ,  y  que  ni  mas  ,  ni  menos 
avisasen  á  las  demás  Villas  ,  y  Lugares  del 
Reyno,  para  que  estuviesen  apercebidos,  ya* 
las  fortalezas  que  las  tuviesen  á  buen  recau- 
do, y  los  ganados  los  recogiesen  dentro  de 
sus  términos ,  porque  no  recibiesen  daño. 
También  avisó  al  Adelantado  Alfonso  Fer- 
nandez de  Saavedra  >  como  Miguel  Gisbcr- 
te,  vecino  de  Murda ,  le  había  certificado, 
que  los  Concejos  de  Cartagena,  y  Alhama, 
Lugares  que  los  tenía  Don  Juan  Manue'l ,  se 
querían  dar  ,  y  entregar  al  servicio  del  Rey, 
y  asi  mandó  al  Adelantado  que  fuese  allá 
con  mucha,  y  escogida  gente  de  Murda  y 
si  asi  era  verdad ,  se  apoderase  dellos  por  él, 
y  en  su  nombre  ,  y  los  basteciese  de  gente, 
armas  ,  y  de  mantenimiento ,  asegurándole, 
que  todo  el  gasto  que  en  estehidese  ,  le  se- 
ría satisfecho  cumplidamente  i  en  lo  qual  no 
pusiese  ninguna  diladon  ,  por  lo  mucho  que 
convenia  esta  díligenda  á  su  servicio.  Ert 
c^plimkfltb  de  aqudta  orden  ddRey^y 
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de  otra  secreta,  que  el  Adelantado  tenia,  que 
si  los  Lugares  de  D.JuanManuelno  sedaban, 
que  hiciese  todas  sus  fuerzas  por  los  rendir. 
£acó  de  Murcia  el  Pendón  de  la  Ciudad ,  y 
con  él  mucha  gente  de  á  cavallo  ,  y  de  á  pie, 
con  que  se  partió  para  Cartagena  i  y  visto 
que  aquella  Ciudad  estaba  paloteando  si  se 
daría ,  ó  no ,  y  que  perdía  tiempo  aguardan- 
do sus  pareceres ,  antes  que  los  otros  mas  fla- 
cos Lugares  quisiesen  seguirla  ,  y  hacer  otro 
tanto  ,  dió  la  buelta  sobre  Alhama ,  y  se  rin- 
dió luego  >  pasó  á  Alcali,  y  tomóla  por  fuer- 
za >  fué  de  aquí  á  Librilla  ,  y  teniéndose  por 
Don  Juan  ,  se  enojaron  de  manera  los  de 
Murcia  ,quc  sin  aguardar  orden  del  Adelan- 
tado la  entraron  ,  y  viendo  que  se  ofrecieron 
al  servicio  del  Rey  ,  aunque  mas  por  fuerza, 
que  de  grado ,  se  abstuvieron  de  todo  gene- 
ro de  daño  ;  con  que  el  Adelantado  quedó 
muy  contento  :  y  quedando  estas  Villas ,  y 
Castillos  por  el  Rey,  se  bolvieron  i  Murcia. 
Diosc  cuenta  de  esto  al  Rey ,  de  que  recibió 
mucho  contento ,  y  puso  por  Alcayde  de 
Alcali  á  un  hijodalgo  ,  portero  de  su  casa,  y 
por  Alcayde  del  Castillo  de  Alhama  á  Hur- 
tado Ruíz  de  G amarra,  y  al  Lugar  de  Libri- 
lla le  dió  por  Alcayde  la  Ciudad  de  Murcia, 
según  parece  por  carta  suya,  dada  en  Valla- 
dolid,  primero  de  Enero,  Era  de  mil  tre- 
cientos y  setenta  y  cinco  años. 

Estando  el  Rey  en  montería,  en  un  Lugar 
que  llaman  Navares ,  termino  de  Sepulveda, 
le  vino  una  carta  de  Doña  Juana ,  madre  de 
Don  JuanNuñez,  en  que  embió  á  decir  al 
Rey  ,  que  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  In- 
fante Don  Manuel  estaba  en  Aragón  ,  y  que 
quería  venir  á  su  merced ,  y  servirle  bien  ,  y 
lcalmcnte  donde  él  quisiese ,  y  que  porque  el 
Rey  estuviese  de  esto  bien  seguro  ,  D.  Juan 
le  daría  en  rehenes  la  Villa ,  y  el  Castillo  de 
Escalona ,  y  la  Ciudad ,  y  Castillo  de  Carta- 
gena ,  y  uno  de  los  Castillos ,  que  tenia  en 
Pcñaficl ,  y  estas  Villas ,  y  Alcázares ,  que 
los  tuviesen  Cavallcros  vasallos  del  Rey,  con 
condición  ,  que  si  Don  Juan  no  sirviese  al 
Rey  como  dcbja ,  ó  lo  desirviese  ,  que  per- 
diese aquellas  Villas ,  y  Castillos,  que  daba  en 
rehenes  :  y  demás  de  esto ,  que  permitiría, 
que  le  derrivasen  el  uno  de  los  Castillos  de 
Pefufiel ,  y  el  Castillo  que  tenia  hecho  en 
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Galve,  y  otras  tres  fortalezas  de  las 
Juan  tenia ,  que  el  Rey  lo  tuviese  por  bien, 
y  que  con  estas  condiciones  vendría  ella  á 
hablar  con  el  Rey  en  este  hecho  ,  en  nom- 
bre de  Don  Juan  Manuel :  y  el  Rey  le  embió 
muy  buena  respuesta  >  que  le  placía  ,  que  D. 
Juan  viniese  á  su  gracia  ,  y  servicio ,  y  que 
Doña  Juana  viniese  á  Madrid  ,  que  allí  fir- 
marían estos  pactos  en  la  manera  que  ella 
embiaba  i  decir. 

Estando  pues  el  Rey  en  Madrid ,  haciendo 
libramientos  á  sus  vasallos ,  para  ir  á  la  guerra 
de  Portugal ,  vino  Doña  Juana ,  y  traxo  con- 
sigo Cavallcros  vasallos  de  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  con  poder  para  firmar  las  paces ,  y  ei 
Rey  la  salió  á  recebir,y  le  hizo  mucha  hon- 
ra ,  y  le  mandó  dár  posada  cerca  de  Palacio, 
donde  se  firmaron  las  paces  entre  el  Rey ,  y 
D.  Juan  >  y  despedida  del  Rey  Doña  Juana, 
se  fué  al  Castillo  de  Garci  Muñoz ,  desde 
donde  embió  á  decir  á  Don  Juan ,  que  la  paz 
estaba  firmada,  que  se  viniese  de  Aragón 
para  Castilla ,  de  donde  resultó ,  que  el  Rey 
le  rcsrimyó  las  Villas ,  y  Castillos,  que  Murcia 
le  había  tomado. 

CAPITULO  XHL 

SAbíase  ya  que  el  Rey  de  Marruecos ,  y 
Benamarin  habia  casado  de  Berbería 
con  muy  grueso  Exercito  i  y  asi  el  Rey  de 
Castilla  en  sus  Reynos ,  y  el  Rey  D.  Pedro 
de  Aragón  en  los  suyos ,  temiendo  el  daño 
de  España ,  procuraron  luegp  prevenir  sus 
fronteras  con  gente ,  y  con  bastimentos  :  y 
en  razón  de  ésto ,  el  Rey  Don  Alonso  dió 
aviso  á  ta  Ciudad  de  Murcia  ,  para  que  se 
apercibiese,  y  armase ,  estando  á  punto  para 
lo  que  pudiera*  suceder  5  y  especialmente 
mandó  i  Gonzalo  Rodríguez  de  Aviles  su 
vasallo ,  y  vecino  de  Murcia  ,  que  llevase 
de  Murcia ,  y  de  Lorca  Maestros ,  v  Mano- 
bres  para  reparar ,  y  fortificar  todos  los  Cas- 
tillos de  este  Rey  no ,  que  hubiese  mal  para- 
dos ,  como  eran  los  Castillos  de  Lorca ,  de 
Alcalá ,  de  Alhama ,  de  Oxixar,  de  Cehe- 
gin  ,  de  Caknttn,  de  Caravaca,  y  de  Muía: 
y  así  con  la  orden  que  tenia  del  Rey  para 
ello,  salió  á  recorrer  todos  estos  Castillos,  y 
(os  labró ,  reparó ,  y  fomficó  con  dinero,  te» 

nudo 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 

mado  de  las  Rentas  Reales  de  esta  Ciudad  de 
Murcia  ,  y  de  Lorca. 

Tenia  en  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón 
grandes  enojos,  y  enemistad  con  un  Cav alte- 
ro de  su  Reyno  muy  poderoso  ,  llamado  D. 
Pedro  de  Exerica ,  Señor  de  Chelva,  y  de 
otros  Lugares  >  hacíanse  guerra  el  uno  al  otro, 
el  Rey  de  Castilla  fcvorecia  á  Don  Pedro  de 
Exerica ,  que  le  quería  mucho  por  su  valor, 
y  esfuerzo  ,  y  le  había  hecho  su  Adelantado 
mayor  en  el  Reyno  de  Murcia,  cuyo  Tenien- 
te fué  Gonzalo  Yañez  Calvíllo  ,  como  parece 
por  una  carta  del  Rey  Don  Alonso ,  dada 
en  Guadalforce  veinte  y  siete  días  de  Julio, 

año  de  1339* 

En  este  tiempo  Don  Bernardo,  Vizconde 
de  Cabrera ,  Privado  del  Rey  de  Aragón, 
4  quien  meses  antes  había  preso  Don  Pedro 
de  Exerica  con  cierto  ardid  ,  embió  i  desa- 
fiar á  Don  Pedro  ,  retándole,  que  había  sido 
malamente  preso,  y  debaxo  de  seguro.  Pero 
el  Rey  de  Aragón  no  consintió ,  que  pasase 
adelante  el  reoto  ,  considerando  quan  dañoso 
podía  ser  para  la  concordia  ,  que  pretendía 
con  el  Rey  Don  Alonso?  porque  Don  Pedro 
de.  Exerica  traía  en  este  tiempo  consigo  algu- 
nos ricos  hombres ,  y  muchos  Cavalleros  de 
Castilla  ,  y  temió  no  se  comenzase  alguna 
guerra  entre  clbs,  que  pusiese  en  escándalo  á 
sus  Rey  nos,  porque  ambos  eran  muy  vali- 
dos ,  y  poderosos,  y  asi  el  Rey  procuró  de 
hacerlos  amigos.  Con  esto  se  encaminaron 
las  cosas ,  no  solo  i  concordia,  pero  ¿gran- 
de amistad  ,  principalmente ,  que  corría  mal 
tiempo  para  sustentar  enemistades ,  respecto 
de  los  Moros  ultramarinos ,  que  andaban  en 
España.  Considerando  esto  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  acordó  de  embíar  al  Rey  de  Castilla  i 
Pero  Ruíz  de  Azagra ,  Señor  dé  ViÜafélíz, 
para  que  se  apaciguasen  las  diferencias  que 
había  en  las  fronteras  de  Valencia,  y  de  Cas- 
tilla 5  y  también  rué  embiado  para  que  se  mo- 
viese nuevo  trato,y  alianza,  y  confederación 
entre  ambos  Reyes  para  la  defensa  de  sus  tier- 
ras contra  el  Rey  de  Marruecos.  Este  Cava- 
llcro  salió  de  Barcelona  i  trece  de  Abril ,  y 
encontró  en  el  camino  al  Rey  de  Castilla,que 
pasaba  de  Cuenca  i  Requena,  y  allí  de  parte 
del  Rey  de  Aragón  explicó  su  embaxada ,  que 
en  suma  fijé  decir,que  el  Rey  su  Señor^yiendo 
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el  peligro  en  que  estaba  de  presente  toda  Es- 
paña ,  por  la  pasada  del  Rey  de  Benamarin, 
y  quanto  convenia  i  la  defensa  de  la  Chris- 
tiandad ,  y  de  los  Reynos ,  que  por  los  Re- 
yes sus  predecesores  se  habían  conquistado, 
con  tanto  derramamiento  de  sangre  por  la 
exaltación  de  nuestra  Fé ,  que  ellos  se  apa- 
rejasen para  resistir  á  sus  enemigos ;  y  que 
pues  no  era  este  hecho  en  que  cumplía  usar 
de  esquiveza,  ó  lozanía  ,  le  rogaba  ,y  pedia 
caramente ,  que  ambos  fuesen  en  ello  una 
misma  cosa ,  que  él  estaba  prompto  de  hacer 
aquella  alianza  ,  y  concordia,  que  cumplía 
para  tal  empresa. 

Pretendía  el  Rey  de  Aragón ,  que  juntos 
hiciesen  la  guerra,  y  no  pudiesen  asentar 
tregua,  ó  paz  el  uno  sin  el  otro ,  y  que  por 
la  defensa  de  España,  se  guardase  el  estrecho 
de  Gibraltar ,  para  impedir ,  que  la  Armada 
del  Rey  Abenamarin  no  se  pudiese  juntar.  Y 
pretendía  también ,  que  las  Armadas  se  par- 
riesen  entre  ambos  Reyes ,  según  que  anti- 
guamente se  solía  hacer ;  que  era  señalándo- 
se dos  partes  al  Rey  de  Castilla ,  por  la  ve- 
cindad de  su  Reyno,  y  por  ser  mayor  el  pe- 
ligro de  sus  costas  j  y  la  tercera  parte  al  Rey 
de  Pormgal,  y  la  quarta  los  Reyes  de  Aragón, 
y  Mallorca.  Recibió  el  Rey  D.  Alonso  con 
grande  alegría  esta  oferta  í  pero  respondió, 
que  antes  se  debían  concertar  del  todo  las  di- 
ferencias, que  había  entre  el  Rey  de  Aragón, 
y  la  Rey  na  Doña  Leonor  ,  su  hermana,  y 
los  Infantes  sus  hijos.  Después  en  Madrid  se 
juntaron  Cavalleros  de  una  parre ,  y  otra,  que 
concordaron  la  capitulación ,  y  se  hicieron 
pleyto  omenage  el  uno  al  otro  ,  con  poderes 
que  estos  Cavalleros  tenían,  y  como  el  Rey. 
Don  Alonso  tenía  mandado  i  esta  Ciudad, 
que  apretasen,  y  corriesen  la  frontera  del  Rey 
de  Aragón,  so  color  de  ayudar  á  Don  Pedro 
de  Exerica ,  hechas  estas  paces  >  esaivió lue- 
go esta  carta* 

"TAOAT  Alfonso ,  por  la gracia  de  Dios,  Rey 
I  )  de  Castilla,  &c.  Al  Concejo  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia ,  talud ,  y  gracia.  Sabed,  que 
nos  habernos  hecho  amistad  con  el  Rey  de 
Aragón  ,y  entre  las  condiciones  puestas  se 
contiene  ,  que  si  los  Moros  de  allende  ,  ó  de 
aquende  el  mar  ,  quisieren  hacer  mal>y  daño 
Pa  en 
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en  la  tierra  del  Rey  de  Aragón ,  que  nos  ha-  y  por  Teniente  á  Don  Sancho  Manuel  su 
gamos  nuestro  poder  para  amparar ,  y  defén-  hermano.  Partió  luego  con  Don  Juan ,  con 
der  sus  Lugares ,  asi  como  los  nuestros  mis-  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  Don  Alonso  Men- 
inos. Por  lo  qual  os  mandamos,  que  si  los  dez  de  Guzinán  ,  Maestre  de  Santiago,  y  con 
Moros  corrieren  esa  comarca  vuestra  de  la  mayor  parte  de  la  Cavallería  de  Castilla,  y 
Aragón  ,que  les  embkis  á  avisar  que  no  lo  de  la  Andalucía,  y  pasaron  á  hacer  la  tala  i 
hagan  ,  y  sino  lo  quisieren  dexar  de  hacer,  los  campos  de  Ronda  ,  y  allí  fueron  vencidos 
que  ayudéis  i  los  dé  Aragón  ,  amparéis  ,  y  los  Moros ,  que  salieron  á  hacer  daño  en  el 
defendáis,  en  manera  que  no  reciban  mal,  Real  del  Rey  Don  Alonso.  Después  de  esta 
ni  daño  ;  y  entretanto ,  que  embieis  á  decir  entrada  que  el  Rey  hizo ,  se  bolvió  á  Sevilla, 
i  los  de  la  dicha  tierra  del  Rey  de  Aragón,  '  y  dexó  muy  en  orden  las  fronteras, 
que  se  aperciban  ,  y  estén  apercebidos  para  En  la  Primavera  Albuhacen  ,  Rey  de 
que  estén  guardados  de  daño,  como  dicho  Marruecos  ,  y  Benamarin,  juntó  en  Ceuta 
es ,  y  no  hagáis  otra  cosa  en  ninguna  mane-  toda  su  Cavallería ,  y  las  gentes ,  que  el  Sol^ 
ra ,  pena  de  la  mi  merced.  Y  porque  enten-  dan  de  Babilonia  le  había  nuevamente  embia* 
dais ,  que  esta  es  nuestra  voluntad ,  manda-  do ,  y  los  Reyes  de  Túnez  ,  y  Bugía ,  para 
mos  sellar  esta  carta  con  nuestro  sello  de  la  pasar  a  Algecira ,  y  tomar  la  venganza  de  la 
Puridad.  Dada  en  la  Fuente  del  Maestre,  muerte  de  AbomeÜc  su  hijo.  Estaba  en  Ta- 
quatro  días  de  Junio  ,  Era  de  mil  trecientos  rita  el  Almirante  de  Castilla  Don  Alonso 
setenta  y  siete  años.  Jofré  de  Tenorio ,  con  veinte  galeras,  y  seis 
•  naves,  y  no  pudo  impedirles  el  paso :  y  como 
Tras  esto  avisó  el  Rey  i  Gonzalo  Yañez  este  era  un  muy  valeroso,  y  esforzado  Cava- 
Calvillo  ,  Adelantado  en  el  Reyno  de  Mur-  llcro,y  supo  que  por  esto  habían  indignado  al 
■cía,  por  Don  Pedro  de  Exerica ,  á  quien  el  Rey  émulos  suyos ,  informándole ,  que  por 
Rey  llevaba  consigo  ,  como  marchaba  con  su  culpa,y  negligencia  habían  pasado  losMo- 
sii  gente  á  tierra  de  Moros ,  y  que  yá  había  ros  el  estrecho,  i  pocos  días  después  esperó  á 
llegado  i  Antequera,  y  les  iba  haciendo  cruel  los  enemigos ,  que  le  vinieron  á  acometer  con 
guerra ,  talando ,  y  destruyendo  los  campos,  toda  su  armada  ,  y  embistiendo  con  ellos  se 
que  le  mandaba  que  él  hiciera  otro  tanto  por  travó  tan  recia ,  y  sangrienta  batalla ,  que 
acá  con  los  Moros  de  la  frontera  ,  que  yá  la  no  desistió  de  la  pelea  hasta  morir  ,  que  al 
tregua  era  cumplida ,  y  que  por  tanto  estu-  fin  no  escaparon  sino  cinco  galeras,  y  él,  y 
viese  todo  el  Reyno  apercebido,  y  en  arma,-  todos  los  suyos  murieron  peleando ,  quedan- 
y  retirasen  sus  ganados ,  y  guardasen  sus  Vi-  do  él  hecho  piezas  con  el  estandarte  en  los 
Has.  Esto  se  executó  con  mucha  puntualidad,  brazos.  Teniendo  los  Moros  el  paso  libre, 
porque  luego  la  Ciudad  apercibió  las  Villas,  después  de  vencida  la  armada  del  Rey 
y  Lugares  ,  y  Alcaydes  de  los  Castillos,  y  Don  Alonso ,  pasaron  no  como  gente  que 
pregonó  en  Murcia ,  y  advirtió  i  los  circun-  venia  i  conquistar  ,  sino  á  poblar  con  sus 
vecinos ,  que  pregonasen  también  publica-  mugeres  ,  y  hijos ,  confiados ,  que  no  había 
mente  como  la  tregua  era  acabada  ,  que  to-  poder ,  ni  fuerzas  que  bastasen  i  resistir  i 
masen  luego  las  armas ,  y  se  alistasen  para  Albuhacen ,  y  en  quatro  meses  nunca  otra 
nueva  guerra.  cosa  hicieron  sino  pasar :  y  fue  tan  grande  la 

muchedumbre  de  gente  que  sus  armadas  pa- 

CAPITULO    XIV.  saroná  Algecira,  y  á  los  otros  Lugares  de  la 

costa  del  Reyno  de  Granada  ,  que  según 

Fxtió  el  Rey  de  Antequera  con  D.Juan  afirma  Juan  Nuñez  de  Villasan  ,  en  la  Cro- 

Manucl ,  que  como  diximos,  andaba  nica  de  nuestro  Rey  Don  Alonso  ,  eran  sc- 

yd  en  su  servicio,  y  el  Rey  en  esta  ocasión,  senta  mil  de  i  cavallo,  y  mas  de  quatrocien- 

porque  mas  se  echase  de  vér  su  buen  animo,  ros  mil  de  á  pie.  Pasó  el  postrero  el  Rey  de 

dexaba  por  su  Adelantado  mayor  del  Reyno  Marruecos  con  la  Cavallería  de  su  Corte ,  y 

de  Murcia  á  Don  Fernando  Manuel  su  hijo,  con  toda  su  casa  x  como  si  pasara  i  sus  pro- 

prias 
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de  Murcia  ,  y 

prias  tierras  ,  y  luego  se  publicó ,  que  iba  á 
poner  su  real  sobre  Tarifa  :  y  aunque  había 
en  su  defensa  muy  buenos  Cavalleros  ,  que 
eran  Rui  Gómez  de  Castañeda  ,  Juan  Fer- 
nandez Coronel ,  Fernán  Carrillo,  Pero  Car* 
rillo  ,  Sandio  Martínez  de  Lciva  ,  y  Iñigo 
López  de  Horozco ,  el  Rey  entibió  por  Ge- 
neral un  Cavallero  de  su  casa  muy  principal, 
que  fue  Don  Juan  Alonso  de  Benavides,  y 
de  alli  á  diez  días, que  se  contaron  23.  de 
Setiembre ,  el  Rey  de  Marruecos  sitió  aque- 
lla Villa  por  todas  partes ,  fuera  de  un  espa- 
cio que  habia  entre  el  Lugar ,  y  la  mar, 
en  que  no  podía  hacer  cava ,  ni  trincheas ,  y 
poniendo  primero  alli  buena  guardia,  mandó 
labrar  un  muro  en  aquel  estrecho  de  corre  la 
mar ,  y  la  Villa. 

Por  socorrer  aquel  Lugar  el  Rey  Don 
Alonso,  sin  aguardar  las  armadas  de  Portu- 
gal ,  y  Aragón ,  mandó ,  que  fuese  al  estre- 
cho Don  Fernán  Rodríguez ,  Prior  de  San 
Juan  ,  con  doce  naos  ,  y  pusieron  en  gran 
trabajo  el  Exerciro  de  Albuhacen ,  porque  les 
tomaban  todo  el  bastimento  >  pero  dentro  de 
breves  días ,  estando  el  Prior  en  la  guarda 
del  estrecho ,  por  tormenta  que  sobrevino, 
dieron  al  través  nueve  galeras,  y  las  otras  ga- 
leras ,  y  naos  corrieron  desgaritadas  a  las  cos- 
os de  Cartagena ,  y  Dcnia ,  y  perdióse  en 
ellas  mucha  gente.  Entonces  el  de  Granada 
fue  i  juntarse  con  el  Rey  de  Marruecos  al 
real  que  tenia  sobre  Tarifa.  Sabiendo  el  Rey 
Don  Alonso  en  quanto  peligro  esravan  los 
de  Tarifa  ,  determinó  de  Ir  con  todo  su  po- 
der á  socorrerlos ,  y  habiéndose  visto  con  el 
Rey  Don  Alonso  su  suegro  en  Portugal ,  se 
vinieron  juntos  á  Sevilla  ,  donde  se  juntaron 
todas  las  compañías  de  á  cavallo  ,  y  de  á 
pie ,  sin  la  gente  que  llevavan  los  Reyes,  y 
se  pusieron  cerca  del  rio  Salado ,  una  legua 
de  Xerez  >  á  donde  llegó  el  Almirante  de 
Aragón  ,  i  quien  mandó  el  Rey  de  Castilla 
que  fuese  con  sus  galeras  i  ponerse  en  la 
guarda  del  estrecho,  junto  i  Tarifa. 

Quando  los  Reyes  de  Marruecos,  y  Grar 
nada  supieron  que  los  Reyes  de  Castilla  ,  y 
Portugal  iban  tan  determinados  á  dar  la  ba- 
talla ,  levantaron  su  real,  y  se  pusieron  en  la 
sierra ,  y  los  Reyes  pasaron  á  vista  de  Tarifa 
a  uit  Lugarejo  llamado  la  Peña  del  Gervp,un 
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Domingo  ,  i  28.  de  Octubre,  año  de  1 340. 
Eran  los  Christianos  hasta  trece  mil  de  á  ca- 
vallo ,  sin  la  Infantería,  que  era  mucha ,  y 
buena ,  si  bien  era  grandísimo  exceso  la  gen* 
te  del  enemigo :  y  otro  día  Lunes  se  pusie- 
ron en  orden  para  la  batalla,  en  esta  manerai 
el  Rey  de  Castilla  hizo  punta  con  un  esqua- 
dron  contra  el  Rey  de  Marruecos  por  la 
parte  de  la  mar ,  y  el  Rey  de  Portugal  entró 
contra  la  falda  de  la  sierra  á  donde  Mano- 
mád  ,  Rey  de  Granada,  estava ,  y  después  de 
haber  pasado  por  entre  la  mar ,  y  la  Peña 
del  Ciervo  al  paso  del  rio  Salado ,  se  travo 
la  batalla  :  y  aunque  al  principio  fue  muy 
brava ,  pero  luego  se  conoció  quan  vana  co- 
sa es  confiar  en  el  numero ,  y  multitud  de 
•  gente  gregaria,  y  no  exer citada  en  los  peli- 
gros, y  trances  de  guerra  :  porque  tantas 
compañías  como  alli  se  habían  juntado  de  la 
Morisma ,  que  ponían  terror ,  no  solo  i  la 
Cavalleria  de  Castilla,  y  Portugal ,  que  alli 
estava  junta  ,  pero  á  todo  el  resto  de  España, 
fueron  en  breve  espacio  rompidas ,  y  desva- 
ratadas  por  la  confusión ,  y  desorden  que  en 
ellos  había.  H izóse  en  los  Moros  una  riza, 
y  matanza  nunca  vista ,  y  á  los  que  huían 
siguióseles  el  alcance  ,  aunque  se  les  escapó 
huyendo  el  Rey  de  Marruecos  que  se  retiró 
á  Gibraltar  ,  y  de  alli  pasó  á  Ceuta  ,  y  d 
Rey  de  Granada  se  acogió  á  Marbella.  Fue 
en  este  día  muy  señalado  el  esfuerzo,  y  va- 
lentía del  Rey  de  Castilla ,  y  conocióse  muy 
bien  lo  que  dixo  animando  i  los  suyos  ,  que 
en  c'sta  ocasión  veria  quien  eran  sus  vasallos, 
y  ellos  quien  él  era.  Llegado  á  este  tiempo 
desra  batalla  del  Salado  ,  no  quise  dexar  de 
hacer  sumario  della ,  por  serta»  famosa ,  y 
haberse  estrellado  con  los  enemigos  tantos 
Cavalleros ,  y  ricos  homjbres ,  que  con  el  Rey 
se  hallaron  ,  haciendo  cosas  dignas  de  in- 
mortal memoria.  1 
No  holgaban  en  este  tiempo  los  de  Mur- 
cia ,  estando  como  se  les  habia  mandado  por 
el  l^cy  siempre  con  las  armas  en  las  manos 
velando, é inquiriendo  nuevas  del  enemigo, 
que  como  Mahomad ,  Rey  de  Granada ,  ha- 
bía mandado  á  su  gente  desta  comarca,  que 
mientras  él  andaba  en  el  cerco  de  Tarifa,  hi- 
ciesen ellos  por  acá  todo  el  daño  posible,  sa- 
lieron i  correr  nuestras  tierras ,  y  un  cautivo 

Chris- 
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Christiano  que  se  había  escapado  dellos ,  vi- 
no derecho  i  Murcia,  y  dio  aviso  como  Mo- 
ros de  entre  Guadix ,  y  Baza  cstavan  resuel- 
tos de  baxar  i  este  Reyno ,  y  que  era  cosa 
cierta ,  pero  que  no  sabia  i  qué  Lugar  prin- 
cipalmente llevarían  la  derrota.  Quando  esto 
supo  Don  Sancho  Manuel ,  Adelantado  por 
Don  Fernando  ,  y  Alcaydc  juntamente  de 
Lorca ,  dexando  aquí  la  Ciudad  muy  aper- 
cibida ,  y  guardada,  se  puso  en  Lorca  en 
un  día  ,  y  halló  la  Villa  muy  descuidada 
deste  peligro :  mandó  recoger  los  ganados,  y 
aprestar  la  gente  con  mucha  brevedad  para 
lo  que  pudiera  suceder  j  y  apenas  mandó 
hacer  esta  diligencia,  quando  sin  haberse  da- 
do lugar  i  recoger  el  ganado ,  vinieron  pas- 
tores corriendo  á  Lorca  ,  diciendo  habían 
corrido  el  campo  mas  de  tres  mil  ginetes  Mo- 
ros ,  y  de  diez  mil  de  i  pie ,  y  que  venían 
con  mucha  presa  de  ganado  vacuno ,  y  mu- 
chos cautivos  Christianos,  y  que  se  bolvian 
para  su  tierra  con  esta  cavalgada ,  aunque 
habían  hecho  alto  en  un  Lugar  alli cerca  que 
solían  llamar  los  Cabezos  de  Vilillas,  y  aora 
los  llaman  de  Don  Juan.  Don  Sancho  Ma- 
nuel aprestó  su  gente  de  á  cavallo  ,  y  de  i 
pie ,  dexando  guarnición  bastante  eo  Lorca, 
y  salió  con  ella  i  prima  noche ,  marchando 
muy  poco  a*  poco,  porque  liabia  embudo  al- 
gunos ginetes  i  reconocer  al  enemigo.  Cer- 
tificado por  los  «conocedores  de  lo  que  los 
pastores  habían  dicho  (como  cuenta  Diego 
Rodríguez  de  Almela  en  sus  batallas  campa- 
les) hizo  aligerar  el  paso,y  cerrada  ya  la  no- 
che ,  cerró  con  ellos ,  y  los  desbarató  de 
manera  ,  que  les  robó  el  ganado , y  quitólos 
Christianos»  cautivos ,  habiendo  muerto ,  y 
herido  muchos  Moros ,  y  ahuyentado  á  los 
otros  i  toda  prisa. 

Con  esta  nueva  vino  el  mismo  Don  San- 
cho ¿  Murcia  victorioso,  y  alegre, donde 
todos  se  alegraron  del  buen  suceso  ,  y  mu- 
cho mas  de  otra  mejor  nueva,  que  al  punto 
llegó  de  la  victoria  del  Salado  ,  y  cerco  de 
Algecira ,  y  de  como  se  había  hecho  tregua 
á  pedimiento  de  los  Reyes  Moros  con  ci  Rey 
Don  Alonso ,  según  él  proprio  lo  cscrivió  á 
esta  Ciudad,  diciendo  por  su  carta  ,  como 
teniendo  él  cercada  la  Villa  de  Algecira ,  le 
Vinieron  mensageros  del  Rey  Abcnamerin, 
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y  del  Rey  de  Granada ,  prometiendo ,  que  se 
la  entregarían  con  tanto  ,  que  hiciese  con 
ellos  tregua,  y  paz  largo  tiempo  por  mar ,  y 
por  tierra,y  que  el  Rey  ruvo  por  bien  de  otor- 
garles la  tregua  ,  y  ellos  le  entregaron  la  Vi- 
lla » y  no  solo  ésto/  sino  que  el  Rey  de  Gra- 
nada quedó  por  su  vasallo  i  y  la  tregua  fue 
desde  Viernes  26.  días  de  Marzo  ,  año  de 
1 343.  hasta  diez  años  adelante  ,  y  fue  con- 
dición ,  que  pudiesen  entrar  en  tierra  de 
Christianos  destos  Reynos ,  y  sacar  todo  lo 
que  quisiesen  ,  y  hubiesen  menester  ,  salvo, 
que  no  pudiesen  comprar ,  ni  sacar  cavallos, 
ni  armas  ,  ni  trigo ,  ni  cebada ,  ni  centeno, 
ni  otro  pan  ,  ni  hierro  ,  ni  cáñamo ,  ni  pez, 
ni  yerva  de  ballesteros,  ni  otra  cosa  para 
bastimento  de  su  flota  5  y  mandó  se  prego- 
nase esta  tregua  en  esta  Ciudad  ,  y  en  todo 
este  Reyno ,  con  graves  penas  contra  quien 
las  quebrantase  >  y  que  asimismo  diese  esta 
Ciudad  aviso  i  los  Alcaydes  de  todos  los 
Castillos ,  para  que  guardasen  ,  y  hiciesen 
guardar  la  dicha  tregua:  y  últimamente  man- 
dó ,  que  si  los  Christianos  habían  tomado  á 
los  Moros  algunas  cosas  desde  el  día  que  él 
concedió  la  tregua  ,  hasta  el  día  dcsta  publi- 
cación ,  que  les  fuesen  luego  restituidas  ,  y 
puestas  en  su  poder. 

Tiene  el  tiempo  tantas  bueltas ,  que  ape- 
nas nos  di  quatro  horas  de  prosperidad, 
quando  nos  trac  otras  muchas  mas  adversas: 
estos  Reyes ,  enemigos  de  la  Fé ,  bolvieron 
otra  vez  sobre  Algecira ,  y  la  ganaron  >  y  al 
fin  el  Rey  Don  Alonso  ,  después  de  muchos 
años,  escaramuzas  ,  y  perpetuas  guerras 
(que  no  es  de  mi  proposito  el  contarlas)  la 
cobró  ,  fortificó ,  y  cercó  ,  y  pasatido  con 
su  Exerdto  sobre  Gibralrar  ,  murió  herido 
de  peste ,  Viernes  Santo ,  á  28.  de  Marzo, 
año  del  Nacimiento  de  mil  y  trecientos  y 
cincuenta ,  habiendo  vencido  el  noble  Rey  á 
los  poderosos  Reyes  de  Bcnamarin  ,y  Gra- 
nada. Muerto  Don  Alonso  ,  alzaron  por 
Rey  á  su  hijo  legitimo  primogénito  el  Infan- 
te Don  Pedro  Primero,  y  ultimo  deste  nom- 
bre, hasta  oy.  Fue  jurado  por  Rey  en  la 
Ciudad  de  Sevilla ,  á  donde  estaba ,  siendo 
de  edad  de  quince  años,  y  siete  meses,  el 

qual  comenzó  i  governar  desde  el  día  . 
.    .         que  su  padre  murió. 

DIS- 
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DISCURSO  VI. 

RE YN ANDO  DON  PEDRO 

el  Severo. 


CAPITULO  L 


LUego  que  el  Rey  Don  Alonso  murió 
en  el  Real  de  Gibraltar ,  y  que  alza* 
ron  por  Rey  á  Don  Pedro  su  hijo, 
llevaron  el  cuerpo  con  mucha  solemnidad  í 
Sevilla,  donde  estaba  el  Rey  Don  Pedro, 
para  enterrarle  en  la  Capilla  de  los  Reyes; 
si  bien  él  se  había  mandado  enterrar  en  Cor- 
dova.  Fué  este  año  muy  señalado,  por  ser  el 
primer  jubileo  concedido  i  termino  de  cin- 
cuenta años  por  el  Papa  Clemente  Sexrapor- 
que  Bonifacio  Ochavo  había  instituido,,  que  se 
celebrase  á  ciento  :  y  en  este  mismo  año  hizo 
una  cosa  muy  acertada  Don  Pedro  Quarto 
de  este  nombre  ,  Rey  de  Aragón,  que  fue 
mandar  se  contasen  los  tiempos  erf  los  ins- 
trumentos, y  memorias  publicas,  quitando 
la  confusión,  y  variedad  que  había  de  con- 
tar ,  unos  por  la  Era  de  Cesar  Augusto  ,  y; 
otros  por  la  Encarnación ,  y  otros  por  la  Na- 
tividad de  nuestro  Señor  Jesu-Chrísto j  y  asi 
estableció ,  que  de  allí  adelante  en  las  Escri- 
turas se  pusiese  el  año  de  la  Natividad ,  y  el 
dia  del  mes  en  latín,  ó  en  romance ,  sin  mi- 
rar ála  cuenta  latina  de  las  calendas  ,  nonas, 
y  idus.  Esto  mismo,  por  esta  misma  razón, 
mandó  después  el  Rey  de  Castilla  Don  Juan 
el  Primero,  como  de  suCoronica  se  sabe. 

Depositado  el  cuerpo  del  Rey  en  Sevilla, 
por  quanto  él  se  habia  mandado  sepultar  en 
Cordova ,  repartiéronse  los  Oficios  de  la 
Casa  del  Rey  ,y  del  Reyno,  dexando  algu- 
nos de  los  que  primero  había  ,  y  removien- 
do otros.  Don  Juan  Nuñcz  de  Lara  se  que- 
dó en  su  Oficio  de  Alférez  mayor  del  Rey: 
Don  Fernando  de  Castro ,  hijo  de  Don  Pedro, 
de  la  guerra  mayordomo  mayor  del  Rey: 
Adelantada  mayor  de  Castilla  Garci  Laso  de 


la  Vega  :  Guarda  mayor  del  Rey  Gutier  Fer- 
nandez de  Toledo :  la  Copa  retúvola  Don, 
Alfonso  Fernandez  Coronel  :  la  Escudilla 
dieronsela  á  Fernán  Pérez  Puertocarreroc 
Camarero  del  Rey  Pero  Suarez  de  Toledo: 
Repostero. Pedro  Suarez  de  Toledo  el  mozo: 
el  Adelantamiento  de  la  frontera  llevóle  Don 
Fernando  de  Aragón  primo  del  Rey :  el  Ade- 
lantamiento del  Reyno  de  Murcia ,  que  tuvo 
Don  Fernando  Manuel ,  Señor  de  Villena, 
por  el  Rey  Don  Alonso ,  él  mismo  se  quedó 
con  él ,  pero  murió  de  alli  i  pocos  dias  ,  y 
dicronseloáDon  Manin  Gil,  hito  de  Don 
Juan  Alfonso  ,  Señor  de  Alburquerque. 

En  este  año  primero  de  su  Reynado,  llegó 
el  Rey  Don  Pedro  á  morir  de  una  grave  en- 
fermedad ,  tanto  que  huvo  en  la  Corte  en-? 
tre  los  Señores  Grandes  divisbnes  sobre  ' 
quien  reynaría  >  por  quanto  el  Rey  D.  Pedro 
no  dexaba  hijo  legitimo  heredero  de  los  Rey- 
nos  }  y  algunos  decían  ,  que  lo  fuese  el  In-r 
fánte  Don  Fernando  ,  hijo  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  nieto  del  Rey  Don  Fernando  de 
Castilla ,  porque  su  madre  la  Reyna  de  Ara- 
gón Doña  Leonor,  era  primogénita  del  Rey 
Don  Fernando ,  y  fué  jurada  en  los  Reynos 
de  Castilla ,  y  León ,  antes  que  naciera  d 
Rey  Don  Alonso  su  hermano.  De  este  par 
recer  fueron  Don  Juan  Alfonso ,  Señor  de 
Alburquerque,  y  Don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
Maestre  de  Calatrava.  Otros  Cavalkros  te- 
nían ,que  debían  reynar  ,  Don  Juan  Nuñct 
de  Lara ,  Señor  de  Vizcaya ,  por  ser  hijo 
legitimo  de  Don  Alfonso  de  la  Cerda ,  here- 
dero de  Castilla.  De  este  parecer  eran  Don 
Alfonso  Fernandez  Coronel  ,y  Garci  Laso,  y 
otros  Cavalkros ,  que  tenityi  voz  por  Don 

Juan  ' 
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Juan  Kuñcz.  Mas  bien  mirado  ,  no  podía 
ser ,  que  Don  Juan  Nuñez  hubiese  la  heren- 
cia del  Rey  no ,  por  parte  de  los  de  la  Cer- 
da ,  porque  Don  Alfonso  de  la  Cerda  tomó 
recompensa  por  el  derecho  del  Reyn o,siendo 
Jueces  entre  él ,  y  el  Rey  de  Castilla  Don 
Dionis  de  Portugal ,  y  Don  Jayme,  Rey  de 
Aragón :  y  habida  la  enmienda  ^recompen- 
sa ,  renunció  todo  el  derecho  que  tenia  á  los 
Reynos  de  Castilla,y  Leon.Pero  cesaron  todas 
estas  quesriones ,  con  que  el  Rey  sanó  de  su 
enfermedad;  pero  resultó  de  áqui ,  que  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  y  Don  Juan  Alfonso, 
Señor  de  Alburquerquc  ,  quedaron  enemis- 
tados cruelmente, 

Yá  sabemos  por  las  historias,  como  el  Rey 
Don  Alonso  quiso  mucho  á  Doña  Leonor 
de  Guzmán  ,  en  quien  huvo  i  Don  Enrique, 
Conde  de  Trastamara ,  y  i  Don  Fadrjque, 
Maestre  de  Santiago  ,  y  á  Don  Tello ,  y  á 
Don  Sancho;  por  el  mismo  caso,  el  Rey 
Don  Pedro  la  aborreció, y  persiguió  á  ella, 
y  á  sus  lujos  ,  hermanos  suyos ,  contra  los 
quales  procedió  rigurosamente,  especial  des- 
pués ,  que  en  Toro  le  tuvieron  estos  ,  y  otros 
Señores  de  Castilla  como  preso  ,y  se  repar- 
tieron los  Oficios  diferente  de  como  estaban, 
y  le  quitaron  los  sellos  del  Rey  á  Don  Fer- 
nando Sánchez  de  Valladolid  ,  su  Chanciller 
mayor. 

Casó  el  Rey  D.  Pedro  con  Doña  Blanca, 
hija  del  Duque  de  Borbon ,  y  sobrina  del 
Rey  de  Francia  Don  Juan  i  y  apenas  "huvo 
casado  con  ella  >  quando  la  olvidó  por  Doña 
María  de  Padilla  ,  de  quien  trata  largamente 
su  Coronica.  Dexando  pues  las  cosas ,  que 
no  son  de  nuestro  proposito,  contemos  ahora 
la  ocasión ,  que  tuvo  el  Rey  Don  Pedro  para 
enemistarse  con  el  Rey  de  Aragón  ,  hacién- 
dose guerras  el  uno  al  otro  por  muchas  par- 
tes ,  y  mas  por  este  Rey  no  de  Murcia* 

Estando  el  Rey  en  Sevilla  año  de  135^. 
mandó  armar  una  galera  para  irse  á  holgar, 
y  ver  la  pesca  qüc  se  hacia  de  los  atunes  en 
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Inglaterra.  Este  Capitán  ,  habiendo  entrado 
en  el  puerro  de  Barrameda  á  tomar  refresco, 
halló  dentro  dos  baxeles  de,  Placenrines  car- 
gados de  aceytc  ,que  iban  á  Alexandna  ;  y 
él  tomóíos  ,  diciendo  ,  que  aquel  cargo  era 
hacienda  de  Ginovcses ,  con  quien  los  Cata- 
lanes tenían  guerra  entonces.  El  Rey  D.  Pe- 
dro que  supo  esto  ,  embió  á  decir  al  Capitán 
con  Gutier  Gómez  ,  y  Juan  Alfonso  de  Ma- 
yorga  ,  que  pues  aquellos  baxeles  cstavan  en 
su  puerto,  que  no  tenia  derecho  para  toma- 
llos  >  y  quando  esta  razón  faltara  ,  por  el  ho- 
nor ,  y  respeto  que  á  su  presencia  se  devia. 
Respondió  el  Capitán  resueltamente  ,  que 
aquella  gente  eran  enemigos  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  que  bs  podia  tomar  de  buena  guer- 
ra. A  esto  replicó  el  Rey  con  Gutier  Gómez 
de  Toledo,  que  los  dexase  luego  ,  donde  no, 
que  mandaría  prender  todos  los  Mercaderes 
Catalanes  que  había  en  Sevilla ,  y  les  confis- 
caría sus  bienes.  Pero  el  Capitán  ni  por  esta 
amenaza  lo  quiso  hacer  ,  antes  vendió  allí 
luego  los  baxeles ,  el  uno  por  quinientas  do- 
blas ,  y  el  otro  por  docienras  ,  y  llevó  cort 
sus  galeras  al  cabo  de  San  Vicente  para  Fran- 
cia. Mala  resolución  ,  que  la  irreverencia 
sienten  los  Reyes  mas  ,  que  las  pérdidas  de 
los  Rey  nos. 

El  Rey  mal  enojado ,  embió  luego  á  Se- 
villa i  Juan  Fernandez  Melgarejo  ,  Chanci- 
ller del  Sello  de  la  Puridad  ,  el  qual  hizo  se- 
cresto de  todos  los  bienes  de  los  Mercaderes 
Catalanes;  y  otro  día  el  Rey  partió  de  San- 
lucar  para  Sevilla  por  tierra  ,  y  hizo  poner 
en  cadena  á  los  Mercaderes ,  y  vender  todos 
sus  bienes  en  publica  almoneda.  Guárdenos 
Dios  de  furia  de  Rey  mozo,  que  como  Rey 
puede  hacer  daños ,  y  como  mozo  desatinos. 
No  bien  satisfecho  á  su  parecer  con  ésto, 
consultó  con  los  de  su  Consejo  lo  que  debía 
hacer  en  este  caso  ,  y  tuvo  de  acuerdo  ,que 
embiase  al  Rey  de  Aragón  un  Cavallero  \  ó 
Escudero  noble  á  requerille ,  que  hiciese  jus> 
ticia  del  Capitán  Mosen  Francés  de  Perellós, 
las  almadravas  i  y  en  ella  se  fiicá  Sanlucar  de    ó  se  le  embiase  preso  ;  y  que  si  no  lo  quisie- 


Barrameda  ,  donde  halló  diez  galeras ,  y  una 
nao  ,de  que  era  Capitán  un  Cavallero  Ara- 
gonés ,  que  decían  Mosen  Francés  de  Pere- 
liós ,  que  iba  por  mandado  del  Rey  de  Ara- 
gón en  favor  dd  Rey  de  Francia  contra  el  de 


se  hacer  el  Rey  de  Aragón  ,  que  le  desafiase 
de  su  parte ,  y  le  denunciase  guerra.  Al  Rey 
Don  Pedro  le  aerado  mucho  este  mal  con- 
sejo,por  ser  mozo  ,  de  edad  de  veinte  y  tres 
años ,  poco  experimentado ,  y  de  gran  cora- 
zón, 
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ton,  y  animo  inquieto,  y  con  grandes  de- 
seos de  hacer  guerra  por  leve  causa.  A  este 
recado  respondió  el  Rey  de  Aragón  ,  que  le 
pesaba  de  que  su  Capitán  le  hubiese  dado 
enojo ,  y  que  aquel  Cavallero  i  la  sazón  no 
cstava  en  su  Rcyno ,  pero  que  venido  que 
fuese ,  le  oyría, y  guardaría  justicia.  Q lian- 
do oyó  esta  respuesta  Gil  Velazquez  ,  Men- 
sagero  del  Rey  Don  Pedro,  como  quien  sa- 
bia su  voluntad,  düeole,  que  le  desafiaba  de 
pane  del  Rey  de  Castilla  á  él ,  y  á  todo  su 
Reyno  :  y  el  de  Aragón  respondió  ,  que  el 
Rey  de  Castilla  hacia  su  gusto  en  esto,  pero 
que  no  tenia  justa  razón  para  desafialle  ,  que 
él  lo  dexaba  todo  en  el  juicio  de  Dios.  Con 
este  emplazamiento  el  Rey  de  Aragón  aper- 
cibió su  Reyno  ,.y  el  de  Castilla  ,  mientras 
bolvia  Gil  Velazquez ,  se  puso  á  punto  de 
guerra. 

Luego  que  comenzó  la  guerra  el  Rey  de 
Castilla ,  acudió  al  Reyno  de  Murcia  ,  y  allí 
mandó  juntar  toda  la  mayor  fuerza  de  sus 
gentes  ,  porque  entendió ,  que  por  otra  nin- 
guna pane  podría  hacer  tanto  daño,  como 
por  estas  fronteras  ,  por  tener  los  Castillos 
de  Alicante ,  y  Origucla  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia ,  que  se  los  habia  entregado  el  Infante 
Don  Fernando.  Estava  el  Rey  en  esta  Ciu- 
dad acabando  de  juntar  su  Excrdto,  y  parti- 
do delta  un  Viernes  4  diez  y  seis  de  Setiem? 
bre  ,  para  la  Villa  de  Alcaráz  ,  allí  se  supo 
como  los  Capitanes  del  Rey  de  ^ragon  ha- 
bían hecho  grande  daño  por  sus  fronteras,  y 
quemado  el  arrabal  de  Requena  ,  y  muchos 
Lugares  de  aquella  comarca.  Y  con  esta 
nueva  el  Lunes  siguiente  fue  i  Torrijos  ,  i 
donde  halló  al  Infante  Don  Fernando  su  ami- 
go ,  y  comunicados  allí ,  determinó  el  Rey 
que  el  Infante  Don  Fernando  hiciese  guerra 
por  la  parte  de  Xativa  con  dos  mil  de  á  ca- 
vallo que  llevava  consigo  i  y  el  Infante  Don 
Juan ,  y  Don  Tello ,  Señor  de  Vizcaya  ,  que 
se  habia  reducido  á  su  servicio ,  con  mil  y 
•quinientos ,  entrasen  en  Aragón  por  las  fron- 
teras de  Soria  ;  y  el  Rey  con  la  otra  gente, 
que  se  decia  ser  hasta  quatro  mil  de  á  cava- 
lio  ,  se  habían  de  juntar  en  Villarcal ,  para 
irse  i  Cuenca ,  y  Requena  ,  y  de  alli  hacer 
•su  entrada  en  el  Reyno  de  Valencia. 

Habia  entrado  Don  Diego  Garda  de  Pa- 
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dilla,  Maestre  de  Calatrava  ,  corriendo  la 
comarca  de  Castalia ,  y  Homil ,  que  son  del 
Reyno  de  Valenda  ,  y  no  pudiendo  rendir 
aquellos  Lugares  por  combate  ,  se  bolvió  i 
Murda  por  mas  gente,  y  dexó  la  Cavallería 
que  llevava  en  Villcna  :  i  donde  mandó  ha- 
cer diversas  maquinas  para  combatir  ,  con 
intento  de  bolver  i  cercar  aquellos  Lugares 
de  Castalia  ,  y  Homil.  Por  otra  pane  entró 
el  Infante  Don  Fernando,  con  diversas  Com-* 
pañias  de  i  cavallo,  yde  á  pie ,  Castellanos, 
y  Moros  por  el  Reyno  de  Valencia,  y  mese 
una  tarde  i  poner  en  la  vega  de  Biar  á  siete 
del  mes  de  Setiembre ,  y  aquella  noche  con 
instrumento  publico  se  despidió  ,  y  renunció 
la  fidelidad  ,y  naturaleza ,  que  debía  al  Rey 
de  Aragón  su  hermano.  Procuró  reducir  á 
su  servido  i  los  de  Biar  ,  y  no  pudo  ,  y  asi 
se  filé  el  Infante  i  Elda ,  sin  hacer  otro  efecto. 

Entonces  habiendo  el  Rey  de  Aragón 
mandado  publicar  la  guerra  contra  el  Rey  de 
Castilla  por  todos  sus  Reynos,  y  siendo  usur- 
pados los  bienes  de  todos  los  Castellanos,  que 
eran  venidos  á  ellos  con  mercancías ,  prove- 
yó ,  que  toda  la  gente  de  i  cavallo,  y  de  á 
pie  ,  que  se  hacia  para  esta  guerra  ,  se  acer- 
casen i  las  fronteras  de  Castilla ,  y  del  Reyno 
jlc  Murcia ,  y  detúvose  en  Cataluña  todo  el 
mes  de  Octubre  para  proveer  lo  necesario ,  y 
para  convocar  los  Infantes, y  ricos  hombres, 
y  Cavallcros  de  sus  Reynos ,  que  le  habían 
de  servir  en  esta  guerra:  y  embió  al  VizconT 
de  de  Cardona  ,  i  Don  Dalmao  de  Queralte, 
y  Don  Ramón  Alemán  de  Cervellon  ,  y  i 
Don  Pedro  Galceran  de  Pinos  ,  y  otros  Va- 
rones con  sus  Compañías  de  á  cavallo ,  y  toa- 
lla la  gente  de  Cataluña ,  la  qual  se  juntó  en 
Lérida  ,  y  de  alli  la  mayor  pane  acudió  al 
Reyno  de  Valenda  ,y  el  Rey  se  fué  camino 
de  Aragón. 

Estando  d  Infante  Don  Fernando  en  el 
Reyno  de  Valencia,  entendiendo  en  reducir 
i  algunos  Pueblos  que  le  habían  seguido  en 
las  alteraciones  pasadas  ,  pensando  que  la 
mayor  parte  de  aqud  Reyno  le  seguiría ,  no 
huvo  ninguno  que  se  moviese  >  antes  se  pu- 
sieron en  orden  para  servir  á  su  Rey  en  la 
guerra  contra  d  de  Castilla  :  y  habiéndoles 
llegado  muchas  Compañías  de  gente  de  i  ca- 
vallo de  Gaajuña  i  d  Conde  de  Denia ,  y 
Q  Don 
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Don  Pedro  de  Exerica  ,  al  tiempo  que  el  In- 
feriré pensaba  hacer  mayor  daño  ,  tuvieron 
forma  de  ganar  la  Villa ,  y  Castillo  de  Ali- 
cante ,  que  estaba  en  poder  de  Castellanos, 
y  era  una  de  las  mas  importantes  fuerzas  del 
Reyno  ,  y  la  principal  entrada  de  él,  y  pu- 
liéronse dcnrro  de  Alicante  ,  para  estar  en  su 
defensa  con  buena  guarnición  de  gente ,  Don 
R:dro  de  Thous  ,  Maestre  de  Montesa ,  y 
Pedro  Arnal  de  Parcstortes ,  Prior  de  la  Or- 
den de  San  Juan  de  Cataluña. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  taló ,  y 
desrruyó,y  ganó  muchos  Lugares  del  Reyno 
de  Aragón ,  yendo  por  ellos  como  furia  del 
Infierno.  Viéndose  el  Rey  de  Aragón  tan 
ofendido ,  tuvo  con  diversos  Grandes  del 
Reyno  de  Castilla  sus  inteligencias,  para  que 
le  viniesen  i  servir  en  esta  guerra ,  ó  la  hicie- 
sen al  R-7  de  Castilla  dentro  de  su  Reyno, 
ofreciéndoles  grandes  gages  ,  y  mercedes :  y 
fué  en  tal  ocurrencia  de  tiempo ,  y  de  tales 
novedades ,  que  muchos  Grandes  de  Castilla 
esperaban  ocasión  para  irse  i  su  servicio  >  y 
los  principales  eran  Don  Tello  ,  Señor  de 
Vizcaya,  y  sus  hermanos  el  Conde  Doa En- 
rique, y  Don  Fadrique ,  Maestre  de  oantía- 
go :  y  para  mi  tengo  por  muy  cierto,  que  es^ 
ta  fué  la  causa  principal  que  tuvo  el  Rey  D: 
Pedro  de  matarle.  Otros  poderosos  Gaville- 
ros Castellanos  sí  L*  arrimaron  también ,  de 
que  hace  mención  la  Coronica  de  este  Rey. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  sobre  un  Cas- 
tillo de  Aragón ,  que  dicen  Tebuí ,  cerca  de 
Molina ,  le  llegaron  nuevas  como  Don  Juan 
de  la  Cerda;  y  Don  Alvar  Pérez  dé  Guzmán, 
Señor  de  Lora ,  que  el  Rey  habiadexado  por 
fronteros  en  la  Villa  de  Serón,  habían  dexado 
la  frontera »  v  se  habían  ido  i  la  Andalucía; 
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zona  ,  y  le  puso  cerco ,  y  al  fin  la  tomó. 

Habíanse  visto  en  Deza  el  Cardenal  Don' 
Guillermo,  Legado  del  Papa  Innocencío,  que 
había  venido  de  su  pane  á  tratos  de  paces  en-' 
tre  el  Rey  de  Castilla,  y  Aragón,  y  púsole- 
treguas  de  quince  días ,  mientras  iba  i  hablar 
al  Rey  de  Aragón.  Entretanto  tomó  el  Rey' 
D.  Pedro  á  Tarazo  na  por  la  parte  de  la  Mo- 
rería ,  que  estaba  mas  ñaca  de  combatir  >  y- 
aunque  resistieron  -  bravamente ,  el  Maestre 
Don  Fadrique  ,  su  hermano,  con  sus  Com- 
pañi as  la  tomó  por  fuerza  de  armas.  El  Car- 
denal quando  bolvió  ,  y  halló  conquistada  i 
Tarazona,  quexóse  del  Rey  D.Pedro,  por- 
que había  hecho  guerra  dentro  de  la  tregua* 
El  Rey  se  defendía,  diciendo,  que  no  la  ha- 
bía tomado  sino  pasados  los  quince  días;  y 
ambos  decían  verdad  ,  porque  el  Rey  hizo 
armas  dentro  de  la  tregua,  y  la  ganó  fuera  de 
la  tregua.  Lo  que  en  efe&o  pudo  recabar  d 
Cardenal  fué  treguas  de  un  año  entero  5  y 
con  esto  se  retiró  la  gente  de  guerra ,  aun- 
que se  pasó  al  Rey  de  Aragón  el  Infante  D. 
Fernando,  su  hermano,  que  hasta  allí  habían 
corrido  bravas  puntas.  Tenia  el  Infante  Don 
Fernando  muchas  buenas  fortalezas  entre 
Aragón,  y  Castilla  ,  las  quaks  eran  las  Villas, 
y  Castillos  de  Oríguela ,  Alicante ,  Guarda- 
mar  ,  y  Elche,  y  otros  en  el  Valle  de  Elda ,  y 
la  Villa  de  Albarracin. 

CAPITULO  n. 

EN  este  tiempo ,  que  estava  el  Rey  Don 
(  Pedro  en  Sevilla  apercibiendo  grande 
aparato  de  guerra  para  el  año  siguiente, 
andaba  por  este  Reyno  de  Murcia  su  her- 
mano Don  Fadrique  ,  Maestre  de  Santiago, 


y  la  causa  era ,  porque  tenían  por  nueva     que  pensaba  ya  estar  en  su  gracia  con  la 


cieña ,  que  el  Rey  se  había  enamorado  de 
Doña  Aldon2a  Coronel ,  muger  de  Alvar 
Pérez ,  y  cuñada  de  Don  Juan  de  la  Cerda, 
y  que  se  la  quería  tomar  i  y  la  sospecha  fué 
cierra  ,  por  lo  que  pasó  en  cfé&o.  Mucho  le 
pesó  al  Rey  Don  Pedro  de  que  estos  Ca va- 
lleros se  fuesen ,  por  parecerle,  que  por  esto 
se  le  desvarataba  la  guerra  de  Aragón ,  que 
habia  comenzado  í  pero  no  por  eso  dexó  de 
proseguir  su  intento ,  pues  se  partió  con  su 
gente  á  Deza ,  y  Agreda ,  y  otro  día  á  Tara¿ 


amistad  nueva  que  con  él  habia  hecho  j  y\ 
asi  procuraba  ocasiones  de  su  servicio  ,  por 
bbligaHe  cada  dia  mas.  Viendo  pues  el  Mae* 
tre ,  que  durante  la  tregua ,  Don  Pedro  Ma- 
za ,  Ca vallero  Aragonés ,  y  rico  hombre  de 
aquel  Reyno ,  se  habia  entrado  por  Jumillá, 
Villa  del  Rey  no  de  Murcia ,  con  pretexto  de 
■qoc  pertcneda  al  Rey  de  Aragón  ,  acu- 
dió luego  con  su  gente  ,  y  con  la  que  pudo 
sacar  de  Murcia,  y  le  sitió,  y  dió  sobre  ella 
■una  mañaoa,y  la  cobró  por  faenare  amias, 

echando 
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¿chindo  i  su  contrario  della.  Alegre  con 
esta  victoria,  y  con  haber  hecho  tan  buen 
servicio  á  su  hermano ,  se  partió  de  Jumilla, 
(que  el  romance  vulgar  dice  Coimbra)  donde 
habla  recibido  cana  del  Rey  su  hermano, 
mientras  estuvo  en  el  cerco  ,  y  con  esta  bue- 
na ocasión  salió  i  gran  prisa  á  verse  con  él 
en  Sevilla.  Llegado  el  Maestre  una  jornada 
de  Sevilla  ,  el  Rey  Don  Pedro  que  esta  va  en 
ella,  supo  ,  que  otro  día  habia  de  entrar  el 
Maestre ,  y  previniéndose  para  haberle  de 
hacer  matar  ,  habló  i  Don  T  uan  ,  Infante 
de  Aragón  ,  su  primo ,  y  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  Adelantado  mayor  de  Castilla  ,  y 
tomóles  juramento  sobre  la  Cruz ,  y  Santos 
Evangelios,  que  le  tuviesen  secreto  de  lo  que 
les  diría;  y  habiéndolo  jurado ,  dixo  el  Rey 
al  Infante  estas  palabras  :  Primo  ,yosé  bien, 
y  vos  también  lo  sabéis,  que  el  Maestre  de 
Santiago  ,  Don  Fadrlque  mi  hermano ,  os 
quiere  mal ,  y  aun  creo  ,  que  asi  hacéis  vos  i 
él;  yo  aora  por  algunas  cosas  en  que  anda 
contra  mi  servicio, quierole  matar  ,  por  tan- 
to os  ruego  ,  que  me  ayudéis  en  ello,  que 
luego  que  él  sea  muerto ,  yo  entiendo  partir 
de  aquí  para  Vizcaya ,  y  matar  á  Don  Tcllo, 
mi  hermano ,  que  tiene  aquel  Señorío  por 
Doña  Juana  de  Lara  sumuger :  y  muerto  D: 
Tcllo ,  es  mi  voluntad  daros  los  Señoríos  de 
Lara  ,  y  Vizcaya ,  pues  vos  sois  casado  con! 
Doña  Isabel  de  Lara,  hermana  de  Doña 
Juana.  £1  Infante  Don  Juan  respondió  al 
Rey  :  Señor ,  yo  os  tengo  en  gran  merced, 
que  queráis  fiar  de  mi  vuestro  secreto  >  y  es 
verdad,  Señor ,  que  yo  quiero  mal  al  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrlque,  y  al  Conde 
Don  Enrique  su  hermano ,  y  ellos  me  pagan 
en  la  misma  moneda ;  por  tanto  yo  estoy 
contento  de  lo  que  tenéis  ordenado  de  matar 
al  Maestre  ,y  si  vuestro  gusto  fuere,  yo  le 
mataré.  El  Rey  se  holgó  mucho  de  la  res- 
puesta del  Infante  ,  y  le  rogó ,  que  lo  hiciese 
asi.  Dicese  comunmente,  y  hallase  en  Memo- 
riales de  la  Orden  de  Santiago,  según  dice 
Rades  ,  que  este  concierto  de  la  muerte  del 
Maestre  vino  á  noticia  de  un  estudiante  (no 
se  sabe  por  qué  via)  y  salló  al  camino,  por 
donde  el  Maestre  habia  de  entrar  en  Sevilla, 
y.  aunque  por  temor  del  Rey  no  se  atrevió  á 
darle  aviso  claramente ,  duoselo  por  enig- 


mas ,  y  raaones  escuras  :  mas  el  Maestre  no 
curando  de  sus  palabras  entró  en  ScvÍlla,Mar- 
tes  2  p.  de  Mayo  ,  año  1358.  luego  como 
llegó  al  Alcázar  besó  las  manos  al  Rey  su 
hermano,  el  qual  lo  recibió  con  buen  sem- 
blante, y  preguntóle,  de  qué  Pueblo  habla 
partido  aquel  dia,y  si  tenia  buena  posada. 
El  Maestre  respondió  ,  que  habia  partido  de 
Cantillana ,  y  quédela  posada  aun  no  sabia, 
pero  que  tema  entendido  sería  buena.  El  Rey" 
viendo  que  habia  entrado  mucha  gente  con 
el  Maestre  en  su  aposento  ,  dixolc  >  que  se 
fuese  á  reposar  á  su  posada.  Con  esto  se  sa- 
lió del  Palacio,  y  aposento  del  Rey,  y  fué  i 
hablar  á  Doña  Maria  de  Padilla  ,  que  estaba 
en  otro  quarto  del  Alcázar,  que  llaman  el 
Caracal.  Doña  Maria ,  que  sabia  lo  que  es-< 
taba  ordenado  contra  el  Maestre  >  dice  la 
Coronica  del  Rey  ,  que  no  pudo  disimular 
la  tristeza  en  viéndole ,  y  que  por  su  rostro 
pudieran  todos  entender  ,  que  no  le  placía 
de  esta  muerte ,  porque  era  dueña  muy  bue- 
na, y  de  buen  seso ,  y  no  se  pagaba  de  algu- 
nas cosas  que  el  Rey  hacia  ,  y  menos  de  la 
muerte  del  Maestre.  De  aquí  se  entiende 
quan  falso  es  decir  ,  que  Doña  Maria  de  Pa- 
dilla hizo  matar  al  Maestre ,  y  quan  poco 
crédito  se  debe  dar  i  romances.  El  Maestre 
después  de  haber  visto  i  Doña  Maria,  y  i 
las  hijas  que  el  Rey  en  ella  tenia ,  despidióse 
de  ellas  para  ir  i  su  posada ,  y  quando  él ,  y 
sus  Cavallcros  llegaron  ¿la  entrada  del  Alca- 
zar  ,  donde  hablan  entrado  suscavalgaduras, 
ñolas  hallaron  ,  porque  los  porteros  habían 
echado  fuera  toda  la  gente ,  y  cavalgaduras, 
y  cerrado  las  puertas.  El  Maestre  viendo  esto, 
no  sabia  si  bolviese  al  aposento  del  Rey ,  ó 
qué  hiciese;  y  viéndole  en  esta  confusión,  un 
Cavallero  de  su  Orden,  Asturiano ,  llamado 
Suer  Gutiérrez  de  Navales  ,  y  entendiendo 
que  habia  algún  mol,  dixole  estas  palabras: 
Señor,  el  postigo  del  corral  está  abierto,  sa* 
lid  fuera  del  Alcázar  ,  que  no  os  faltarán 
muías.  Esto  le  dixo  muchas  veces ,  parecien- 
do le  ,  que  salido  el  Maestre  del  Alcázar,  no 
pudiera  prenderle  la  gente  del  Rey  ;  porque 
los  CavaUeros  de  la  Orden,  y  otros  vasallos 
suyos  le  defendieran  hasta  morir  en  Iadcman> 
da.  Estando  en  esto ,  llegaron  al  Maestre 
fernan  SaochezdeTovar,  y  Juan  Fernandez 
Qa  de 
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de  Tovar ;  su  hermano ,  que  sin  saber  ?1  ser 
crcto  le  dixeron  de  parte  del  Rey  ,  que  le 
niandaba  bolver  á  su  aposento;  El  Maestre 
con  tan  malas  señales  ,  yi  se  receló  de  algún 
mal ,  y  con  todo  eso  bolvió  i  donde  el  Rey 
estaba  ,y  asi  como  iba  entrando  por  las  puer- 
tas de  los  aposentos ,  le  iban  quitando  parte 
del  acompañamiento  de  Ca  valleros  que  lle- 
vaba >  de  manera,  que  quando  llegó  al  apo- 
sento del  Rey  ,  no  entró  con  él  persona  al- 
guna ,  salvo  Don  Diego  Garda  de  Padilla, 
Maestre  de  Calarrava ,  que  habia  salido  dre-r 
cebir  al  de  Santiago, y  no  sabia  cosa  alguna 
4e  este  hecho  ,  y  otros  dos  Cavalleros  del 
Maestre ,  que  eran  Alvar  Rodríguez  de  Aven- 
daño  ,  y  Rui  González  Chacón ,  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla.  En  fin ,  en  presencia 
del  Rey  fué  preso,  y  el  Rey  mandó  luego  i 
los  Ballesteros  de  Maza ,  que  le  matasen :  ellos 
no  osaron  al  principio,  y  mandados  segunda 
vez ,  aliaron  las  mazaspara  herir  al  Maestre, 
y  él  con  animo  valeroso ,  soltóse  de  las  ma- 
nos de  Pero  López  de  Padilla ,  que  le  tenia, 
y  por  una  .ventana ,  ó  corrcdorcillo  saltó  en 
el  patio ,  y  fué  a'  poner  mano  i  su  espada* 
mas  nunca  la  pudo  sacar  ,  porque  la  tenia 
debaxo  de  un  tabardo  que  tenia  vestido  ,  "y 
travosele  la  cruz  en  la  correa.,  ios  Ballestea 
ros  fueron  tras  de  él ,  y  en  buen  espacioso 
pudieron  herirle ,  por  ;la  ligereza  con  que  an- 
daba huyendo  de  sus  golpes,  finalmente* 
Ñuño  Fernandez  de  Roa,  que  le  seguia;mas 
que  los  otros,  lediócon  la  maza  en  la  ca- 
beza ,  con  que  cayó  en  tierra ,  y  los  otros 
Ballesteros  hicieron  otro  tinto :  y  aun  el  Rey 
antes  que  acabase  de  espirar ,  sacó  un  puñal 
que  traía  en  la  cinta ,  y  dióle  i  un  mozo  de 
cámara  suyo  ,  para  que  con  él  le  acabase  de 
matar.  Quando  el  furor  gov  terna  las  arma$> 
los  fines  de  la  guerra  son  ignominiosos,  y  ei 
vencedor  cruel ,  queda  con  mas  arrepentir 
miento,  que  gloría. 

Muerto  Don  fabrique  por  los  Ballesteros 
de  Maza  ,  como  si  fuera  una.  fiera  del  monte 
perseguida  de  los  monteros  í  no  podiendo 
haber  juntos  á  sus  hermanos ,  y  primos  para 
matarlos ,  como  pensaba ,  determinó  de  ua 
cairiino  coger  áDonTcllo  ,  y  al  InfameDoij 
Juan ,  y  a  gran  furia  salió  de  Sevilla,  para 
.ír  á  Vizcaya y  llevaba  al  Infante  Don  Juao 

*  » 
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consigo  ,  con  gran  promesa*  que  le  daría  el 
Señorío  de  Vizcaya  ,  que  tenia  Don  Tcllos 
porque  el  Infante  estaba  casado  con  Doña 
Isabel ,  hermana  de  la  muger  de  Don  Tello, 
bijas  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  Señor  de 
Vizcaya  :  pero  Don  Tello,  sabiendo  que  el 
Rey  iba  á  tanta  furia,  se  pasó  i  Bayona, 
que  era  del  Rey  de  Inglaterra.  El  Rey  Don 
Pedro  por  cogerle ,  se  metió  en  un  navio, 
pero  corrióle  una  tormenta  ,  y  se  huvo  de 
salir á  tierra.  Entonces,  estando  en  Bilbao, 
mandó  matar  al  Infante  Don  Juan  dentro  de 
su  Palacio  á  sus  Ballesteros  de  Maza,  ó  según 
otros  escriven  le  mató  él  mismo  ,  hiriéndole 
con  un  jabalina  ,  y  hizo  echar  su  cuerpo  ent 
el  Rio ,  y  nunca  mas  pareció. 

CAPITULO  ni. 

■ 

Ti  lí  Icnrras  el  Rey  Don  Pedro  hacia  estas 
.IVA  crueldades ,  y  otras ,  el  Infante  Don 
Fernando  se  vino  con  el  Rey  de  Aragón  su 
hermano ,  siendo  hecho  Procurador  general 
de  aquellos  Rey  nos  ,  y  siendo  reconciliado) 
con  el  Conde  de  Trasramara ,  con  quien  te- 
nia grande  ,  y  muy  formada  enemistad,  y 
con  el  Conde  de  Luna  su  principal  contrario, 
y  con  otros  Grandes  que  tenia  por  enemigos. 
Hecha  esta  liga ,  el  Infante  D.  Fernanqo  em- 
b¡ió  i  Otiel  un  Procurador  suyo ,  para  que  1c 
absolviesen  del  vasallage  que  debia  al  Rey  de 
Castilla  i  y  luego  mandó  juntar  la  gente  del 
Jleynode  Valencia,  y  entró  con  ella  por  el 
Reyna  de  Murcia  ,  talando  ,  y  destruyendo 
la  vega  ,  sin  hacer  alto  hasta  Cartagena,don- 
de  plantó  su  campo  5  y  estando  sobre  ella, 
tuvo  aviso  de  la  muerte  del  Infante  D*  Juan 
su  hermano:  y  aunque  habían  ya  rompido  la 
tregua  antes  del  termino  que  puso  el  Legado 
Apostólico  i  pero  aora ,  como  en  venganza 
de  su  propio  dolor, andaba  furioso  por  esta 
comarca ,  hasta  que  se  bolvió  d  Valencia  pai- 
ra prepararse  de  mas  poder ,  y  hacer  guerra 
mas  cruda. 

Quando  el  Rey  de  Castilla  supo  que  los 
Condes  de  Luna ,  y  Trasramara  con  la  gente 
de  guerra  que  habia  en  las  fronteras  de  Ara- 
gón ,  que  era  mucha  ,  y  buena  ,  donde  iban 
¡os  ricos  hombres  del  Rcynode  Aragón,  que 
eran  Don,  Blasco  de  Alagon  ,  Don  Ximenp 
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de  Urrea,  Don  Pedro  Fernandez  de  Ixar, 
Don  Pedro  de  Luna,  Don  Juan  Martínez  de 
pina ,  Don  Felipe  de  Castro ,  Don  Ra- 
món ,  y  Don  Gombal  de  Anglesola ,  Don 
Ramón  de  Espcs  ,  Don  Martin  Ruíz  de  Flo- 
rez,  Pedro  de  San  Vicente,  Don  Gombal  de 
Tramaced,  Don  Juan  Fernandez  de  Vergua, 
Don  Luis  Cornel,  Juan  Diez  de  Ladrón, Juan 
JUmirez  de  Arellano ,  Don  Atho  de  Forcs, 
Don  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Nauger 
de  Montalcon,  Don  Pedro  de  Moncada^Don 
Pedro  Fernandez  de  Vergua ,  y  DoaRodrigo 
Diez  de  Ladrón.  Quando  supo  pues ,  que  to- 
dos estos  Grandes  habían  entrado  por  tierra 
<¡lc  Soria,  vino  i  Santistevan  de  Gormaz ,  y 
4c  allí  continuó  su  camino ,  hasta  llegar  al 
Burgo  de  Osma,  dexando  toda  su  gente  re- 
partida, alojada,  y  puesta  á  punto  para  quan- 
do la  llamasen.  Desde  aquí  embió  un  Bailes- 
teru  de  Maza  i  decir  al  Rey  de  Aragón,  que 
le  había  quebrado  la  tregua  malamente  ,  y 
talrado  su  palabra  ,  y  que  no  estando  él  aper- 
cibido para  la  guerra ,  sus  gentes  habían  en- 
trado en  Castilla,  y  hecho  muy  grande  daño, 
y  romadole  algunos  Lugares ,  diciendo,  que 
si  en  esto  tubia  guardado  ¿lo  que  debía  el 
Rey  de  Aragón,  él  mismo  lo  podía  bien  juz- 
gar ,  que  á  lo  menos  no  podía  él  ser  culpado 
en  esta  guerra  >  y  que  de  alli  adelante  poniaá 
Dios  por  Juez  entre  ellos.  esto  respondió 
el  Rey  de  Aragón,  que  aunque  el  de  Casti- 
lla se  justificaba- tanto, que  á  todo  el  mundo 
era  notorio  si  hab%  cumplido ,  ó  no  lo  que 
fije  tratado,  y  comprometido  ante  el  Legado, 
asi  en  poner  en  su  poder  la  Ciudad  de  Tara- 
zona  ,  como  las  otras  cosas  >  y  que  el  mismo 
Legado  Apostólico  lo  declaraba  bien  en  su 
sentencia,  con  que  le  descomulgaba  por  ello. 
Y  que  quantoi  la  tregua  ,  que  también  era 
cosa  muy  publica  haberla  él  rompido,  quan- 
{lo  mandó  tomar  la  Villa  de  Jumilla,  que  era 
de  su  Reyno. ,  y  de  Don  Pedro  Maza  de  L¿- 
lana  su  vasallo  i  y  que  debía  pensar,  que  por 
haber  muerto  al  Infante  Don  Juan  ;  y  al 
Maestre  de  Santiago  tan  injusta ,  y  tiránica- 
mente , siendo  el  uno  su  hermano,  y  el  otro 
su  primo  ,  y  tantos  Cavalkros  como  habia 
mandado,  matar  tan  enemente  ,  pediría  i 
Dios  venganza ,  y  ponía  i  Dios  por  Juez  de 
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to  no  era  justo ,  que  sus  Pueblos,  y  gente  pa- 
deciesen por  culpa  de  los  Reyes,  defendería 
en  campo  por  su  persona ,  veinte  con  veinte, 
ó  cincuenta  con  cincuenta  ,  ó  ciento  con 
ciento  ,  que  lo  que  él  decía  era  la  verdad  ,  y 
daría  gages  de  la  batalla  en  poder  del  Empe- 
rador ,  ó  del  Rey  de  Francia ,  que  eran  tan 
poderosos,  que  podrían  asegurarles  el  campo. 

Pedro  Tomique  ,  Autor  Aragonés  ,  aun- 
que no  dé  mucha  opinión  ,  dice ,  que  el  Rey 
de  Aragón  embió  por  causa  desta  guerra  i 
reptar  al  Rey  de  Castilla  ante  el  Papa  In- 
nocencio,  por  la  traición  que  le  habia  he- 
cho en  el  rompimiento  de  la  tregua  ;  y  que 
fue  por  esto  á  AviñonMicer  Francés  Román 
su  Vice  -Canrillér,y  llevó  orden  que  hicie- 
se el  repto  Don  Bernaldo  Galcerán  de  Pi- 
nos ,  que  estaba  en  la  Corte  Romana  dester- 
rado de  Aragón  por  una  muerte  ;  y  que  fue 
aquel  CavaUero  elegido  por  el  Rey  para  es- 
te a&o ,  porque  era  muy  principal  varón ,  y 
de  gran  línage,  y  el  mas  diestro  ,  y  valiente 
para  entrar  en  desafio  de  los  ricos  hombres 
de  aquellos  Reynos.  Y  escrive  este  Autof, 
que  aquel  Cayallcro .  hizo  su  repto  publica- 
mente delante  del  Papa,  diciendo  ,  que  si  el 
Rey  de  Castilla  tuvksc  animo  para  afirmar 
que  no  era  traydor ,  que  el  Rey  de  Aragón, 
su  Señor  ,  se  combatiría  con  él  dos  á  dos :  y 
que  este  repto  se  hacia  delante  del  Papa  ca- 
da día ,  y  que  duró  mucho  tiempo  j  y  que 
habia  dqliberado  el  Rey  de  Aragón ,  si  el  de 
Castilla  aceptase  la  batalla ,  de  llevar  í  Don 
Bernaldo  Galceran  de  Pinos  por  su  compa- 
ñero ,  y  porque  no  le  pudiese  rehusar ,  es- 
taba determinado  de  hacerle  Rey  de  Ma- 
llorca »  y  que  esto  se  hizo ,  porque  el  Rey 
en  su  persona  era  muy  delicado ,  y  aquel 
Cavallero  supliese  por  entrambos.  Pero  co- 
mo quiera  qué  fué ,  el  Rey  de  Castilla  se 
curó  poco  .de  esto  ,  pareciendole  ,  que  era 
cautela ,  ó  á  lo  menos  modo  de  entreteni- 
miento, porque  se  dilatase  la  guerra ,  y  aten- 
dió á  proveer  las  fronteras  del  Reyno  de 
Murcia ,  y  embió  allá  por  Capitanes  á  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Prior  de  San 
Juan  ,  y  ¿  Iñigo  López  de  Horozco  ;  y  de- 
sando en  orden  lo  mejor  ,  que  pudo  las  fron- 
teras contra  Aragón  „  se  partió  i  gran  furia 
i  la  pudad  de  Sevilla ,  para  salir  con  su  ar- 
mada 
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mada  contra  el  Reyno  de  Valencia.  Tuvo  el 
Rey  de  Castilla  en  orden,  y  muy  bien  arma- 
das doce  galeras  en  el  Rio  de  Sevilla ,  y  con 
otras  seis  de  Ginovcses  ,  que  llegaron  acaso, 
que  iban  contra  Catalanes ,  dándoles  mil  do- 
blas Castellanas  al  mes  por  cada  galera ,  salió 
con  designo  de  ir  sobre  Alicante  ,  por  hacer 
guerra  en  los  Lugares ,  que  el  Infante  Don 
Fernando  tenia  en  aquella  costa ,  y  frontera 
por  mar  ,  y  por  tierra  >  y  asi  llevó  el  Rey  en 
aquella  armada  diez  y  ocho  galeras ,  las  doce 
suyas ,  y  seis  dcGinovescs  $  y  dió  con  ellas 
una  mañana  sobre  Guardamar  ,  Villa  de 
Aragón,  que  era  del  Infante  Don  Fernando; 
y  tenia  en  aquella  frontera  su  cavalleria  ,  é 
infantería  >  pero  no  era  poderoso  á  resistir  i 
laque  el  Rey  de  Castilla  tenia  en  la  frontera 
de  Murcia ,  donde  había  seiscientos  de  áca- 
vallo.  Llegó  el  Rey  de  Castilla  sobre  la  Villa 
de  Guardamar ;  salió  la  gente  de  las  galeras  á 
combatirla ,  y  aunque  estaba  muy  bien  mu- 
rada ,  pero  la  batería  era  tanta  ,  y  combatié- 
ronla tan  bravamente  ,  que  la  entraron  por 
fuerza  de  armas  Viernes  1 7  .del  mes  de  Agos- 
to de  este  año  1 3  5  8.  La  gente sd  recogió  al 
Castillo  ,  y  mandó  el  Rey  combatirle  ,  mas 
estaba  en  él  un  Cavallero  muy  principal,  que 
se  decía  Don  Bernardo  de  Cruillas  ,  que  le 
defendió  valerosamente.  Y  estando  comba- 
tiendo el  Castillo  de  Guardamar  á  hora  de 
medio  día  se  levantó  un  viento  en  la  mar 
muy  fuerte,  que  es  en  esta  tierra  travesía, 
con  que  hacia  tiempo  muy  peligroso  i  y  co- 
mo esta  tormenta  halló  tas  galeras  sin  gente 
que  Jas  pudiese  governar  ,  se  perdieron  laá 
diez  y  seis ,  con  la  mayor  parte  de  la  xarria, 
escapando  solas  dos ,  la  una  del  Rey ,  y  la  otra 
de  Ginovescs ,  que  estaban  retiradas  i  la 
mar  ,  las  quales  aportaron  al  puerto  de  Car- 
tagena ,  que  está  muy  cerca.  Por  causa  de 
esta  tormenta  ,  el  Rey  de  Castilla  levantó  el 
real  que  tenia  sobre  el  Castillo  de  Guarda- 
mar  ,  y  mandó  poner  fuego  i  la  Villa  ,  y  á 
las  galeras  ,  que  habían  dado  al  través  en  la 
costa  5  y  fuese  i  Murcia  con  su  gente  ,  jun- 
tamente con  el  Prior  de  San  Juan  Don  Gu* 
tierre  Gómez  de  Toledo  ,  y  Iñigo- López  de 
Horozco ,  y  otros  muchos  Cavalletos ,  que 
estaban  fronteros  en  Murcia,  que  habían  allí 
venido  por  su  maridado.  Iba  el  Rey  i  Mur- 


cia á  pie  ,  y  desvaratado  ,y  lo  que  mas  sin- 
tió fué  pasar  i  vista  de  Origuela,  Villa  deí 
Infante  Don  Fernando,  con  quien  estaba  mas 
que  con  otro  ninguno  indignado. 

Estando  d  Rey  en  Murcia  ordenó  lo  que 
habían  de  hacer  los  Cavalleros  ,  que  aquí 
dexaba  por  fronteros.  Buscó  navios  en  Car- 
tagena ,  en  que  fuesen  á  Genova  b  gente  de? 
las  cinco  galeras  Ginovesas ,  que  se  habian 
perdido  con  la  tormenta.  Embió  á  Sevilla  i 
Martin  Yañez,  Tenedor  de  las  Atarazanas^ 
á  hacer  allí  todas  las  galeras  que  pudiese,por- 
que  había  madera  ,y  todo  recado  :  y  Mártir» 
Yañez ,  llegado  i  Sevilla ,  hizo  doce  galeras 
nuevas  ,  y  reparó  otras  quince  ,  que  estaban 
varadas.  Escrivió  también  cartas  i  todas  las 
Villas  de  Guipúzcoa ,  y  de  Vizcaya  ,  y  de 
Asturias ,  y  de  Galicia ,  para  que  todos  los 
navios  fuesen  embargados ,  y  detenidos  ,  y 
que  no  fletasen  á  otra  parte  ,  porque  él  los 
había  menester  el  año  siguiente  ,  parala  ar- 
mada que  aprestaba  contra  Aragón  ;y  asi  k> 
cumplieron  rodos  los  mareantes ,  obcdecknr 
do  sin  replica  el  mandato  del  Rey. 

CAPITULO  IV. 

« 

DEspues  desto  el  Rey  Don  Pedro  se  par- 
tió de  Murcia  para  Almazin ,  donde 
estavan  sus  Cavalleros  en  la  frontera  de  Ara- 
gón i  y  asi  como'  llegó  ganó  dos  Castillos, 
que  eran  de  Don  Fernando  Gómez  de  Al- 
bornoz ,  que  cstava  con  é  Conde  Don  Enri- 
que en  Aragón  de  su  vando ;  era  el  uno  Mi- 
ño, y  el  otro  Arcos  :  y  aunque  en  Castilla 
estavan  alzados  contra  el  Rey  ,  y  le  hacian 
guerra,  de  aquí  se  entró  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón ,  y  ganó  otros  dos  Castillos  Ncgosta ,  y 
Torrijo.  En  Negosta  devó  i  Gómez  Carri- 
llo ,  hijo  de  Pero  Ruíz  Carrillo ,  y  en  Torri- 
jo i  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval ,  al  qual 
ios  vecinos  de  Torrijo  le  mataron  en  una 
Iglesia  donde  venia  i  oír  Misa  ,  por  haberse 
fiado  dcllos.  De  alli  vino  ¿Montagudo,  que 
aunque  era  de  Castilla  ,  estava  alzado  contra 
el  Rey ,  pot  ser  de  Don  Tello  :  hiaolo  com- 
batir el  Rey  muy  reciamente  ,  y  murieron 
en  él  algunos  Cavalleros ,  y  Escuderos  que 
estavan  dentro ,  que  el  Conde  Don  Enrique 
los  había  embiado  al  Lugar  par»  <kfendcdet 
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de  Murcia  >  y 

ven  los  que  aqui  murieron  Cavalleros  prin- 
cipales, fueron,  Alfonso  González  de  Vozme- 
diano ,  y  Pero  González  de  Castillejo,  y  Lo- 
pe Díaz  de  Paez  ,  Freylc  de  la  Orden  de 
Santiago.  El  Rey  enfermó  en  este  tiempo ,  y 
dexando  buen  recado  en  los  Castillos  que 
ganó ,  se  bolvió  á  Sevilla ,  donde  estuvo  el 
invierno  aparejando  su  flota  para  la  primave- 
ra. En  este  año ,  Viernes  24.  del  mes  de 
Agosto,  día  de  San  Barrholomé,  le  nació  en 
el  Reyno  de  Aragon,en  la  Villa  de  Epila,  al 
Conde  Don  Enrique  un  hijo ,  que  dúceron 
Don  Juan ,  que  fue  después  Rey  de  Castilla, 
hijo  de  la  Condesa  Doña  Juana  Manuel  su 
mugen 

t  Mientras  estava  el  Rey  de  Castilla  en  Se- 
villa ocupado  en  el  aparato  de  su  flota  ,  y  en 
prevenir  ,  como  previno ,  del  Rey  Don  Pe- 
dro de  Portugal  su  tío  ,  diez  galeras  ,  y  de 
Mahomad,  Rey  de  Granada  ,  tres  :  el  Rey 
de  Aragón  entró  por  Castilla  por  el  campo 
Alavés ,  que  esta'  entre  Ciguela,  Villaluenga, 
y  Deza  ;  y  otro  día  atravesando  el  campo, 
se  puso  sobre  el  Castillo  de  Haro ,  ganóle,  y 
mandóle  quemar.  De  allí  pasó  i  Escobar, 
donde  se  detuvo  algunos  días ,  sin  hallar  en 
aquella  frontera  ninguna  fuerza  de  gente,  que 
resistiese  la  entrada  :  y  visto  esto  ,  marchó 
con  todo  su  Exercito  i  Medina  Ccli ,  Lugar 
muy  fuerte ,  y  con  muchas  ruinas ,  que  seña* 
lan  haber  sido  gran  población  en  tiempo  de 
Romanos  :  el  qual  estaba  sitiado  en  un  mon- 
te muy  alto  ,  y  bien  murado ,  capaz  de  mu- 
cha gente  ,  y  plaza  principal  de  aquellas  fron- 
teras ,  por  estár  en  la  entrada ,  y  paso  para 
ci  Reyno  de  Toledo.  Mas  como  en  él  ha- 
llase muy  buena  gente  de  guarnición  ,  y  la 
comarca  era  montañosa,  y  estéril ,  causa  que 
su  Exercito  padeciese  mucha  necesidad  de  bas- 
timentos ,  fúcle  forzado  al  Rey  bol  ver  se:  y 
como  sabia  que  el  Rey  de  Castilla  hacia  gran- 
des aparejos  de  armada,  y  amenazaba  con 
cruda  guerra  ,  parecióle  acudir  i  Barcelona, 
-para  poner  en  orden  la  suya,  en  defensa  de 
sus  Reynos ;  y  proveyó  ,  que  el  Infante  Don 
Fernando  su  hermano ,  se  fuese  al  Reyno  de 
Valencia ,  y  fortificase  los  Lugares  de  Alt- 
eante, y  Guardamar,  porque  se  recelaba, 
-que  el  Rey  de  Castilla  habíate  entraren 
aquel  Reyno  por  el  de  Murcia. 


su  Reyno.  i  a  7 

Estando  los  Reyes  el  uno  en  Sevilla ,  y 
el  otro  en  Zaragoza ,  este  año  de  1359.  en- 
tró en  Castilla  un  Cardenal,  Legado  del  Papa; 
Inocencio  ,  que  se  llamaba  Guido  de  Bolo- 
ña  ,  Obispo  Portuensc  ,  persona  de  gran- 
de autoridad ,  y  de  linage  Real  de  la  Casa 
de  Francia.  Embióle  el  Papa  ,  porque  el 
Rey  de  Castilla  tuvo  por  muy  pardal ,  y 
sospechoso  al  Legado ,  que  primero  vino 
i  tratar  de  esta  paz;  y  el  Papa  deseaba  suma- 
mente que  se  concertasen ,  porque  toda  Es- 
paña ardía  en  guerras  civiles ,  olvidada  de 
emplear  sus  armas  en  los  Moros  enemigos  de 
laFé.  Fuese  el  Legado  derecho  á  Almazan, 
donde  estaban  los  principales  Capitanes  de 
la  gente  de  Castilla,  para  consultar  el  modo 
que  tendría  para  verse  con  el  Rey  de  Casti- 
lla. Fué  i  esto  iín  Abad  de  S.  Benigno ,  que 
ttaía  consigo  el  Legado ,  y  encontró  al  Rey 
en  Villareal ,  que  se  venia  i  la  frontera ,  por 
dar  favor  i  sus  gentes,  sabida  la  entrada  que 
el  Rey  de  Aragón  hizo  en  su  Reyno  ;  y  dióie 
por  respuesta ,  que  le  aguárdase  el  Legado 
en  Almazan. 

Pero  López  de  Ayala  en  su  Cororúca 
hace  una  larga  relación  de  las  demandas ,  y 
respuestas ,  que  pasaron  entre  los  Reyes ,  y 
el  Legado  ,  sobre  las  Causas  de  la  guerra.  Y 
finalmente  se  resolvió  el  Rey  de  Castilla  en 
venir  i  la  paz  con  estas  condiciones.  Que 
el  Rey  de  Aragón,  ante  todas  cosas ,  le  man- 
dase entregar  i  la  persona  de  Francés  de  Pe- 
rcllós ,  ó  Pero  López ,  que  todo  es  uno ,  para 
que  se  hiciese  justicia  de  él  en  sus  Reynos, 
por  loque  habia excedido  contra  su  persona 
Real ;  y  que  echase  de  sus  Reynos  al  Infante 
Don  Fernando,  y  al  Conde  de  Trasramara, 
y  á  Don  Tcllo ,  y  á  Don  Sancho  sus  herma- 
nos ,  y  á  los  otros  Cavalleros  Castellanos,  que 
estaban  al  sueldo  del  Rey  en  esta  guerra  ¡  y 
que  le  restiruyese  las  Villas ,  y  Castillos  de 
Origuela,  Alicante ,  Guardamar ,  Elche,  Crc- 
villen ,  y  el  Valle  de  Elda ,  por  haber  sido 
del  Reyno  de  Castilla  ,y  que  se  perdieron  en 
tiempo  del  Rey  Don  Fernando  su  agüelo,  es- 
tando debaxo  elgovierno  de  tutores,  afir- 
mando ,  que  el  Rey  Don  Jayme  el  Segundo 
de  Aragón ,  habia  usurpado  estas  Villas ,  y 
Castiups ,  sin  pertenecerle ,  contra  razón ,  y 
derecho.  Ultimamente,  auc  le  diese  cor  ios 
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gastos ,  que  habla  hecho  en  esta  guerra,  diez 
cuentos  déla  moneda  deCastilla,ó  quinientos 
mil  florines  de  Aragón. 

Escusavase  el  Rey  de  Aragón  ,  y  justifi- 
caba su  causa  ,  respondiendo ,  que  puesto 
que  el  Rey  de  Castilla  pedia  una  cosa  muy 
fuera  de  razón  ,  que  él  mandase  entregar 
aquel  Cavallero  ,  para  hacer  de  él  justicia, 
por  lo  que  había  delinquido  en  Reyno  es- 
traño ,  pues  no  era  cosa  usada  entre  Princi- 
pes ,  permitir ,  que  otro  hiciese  justicia  de 
sus  vasallos  5  pero  por  dir  lugaí  á  la  paz, 
mandaría  prenderle  ,  y  que  el  Rey  de  Castilla 
embiase  quien  le  acusase  de  sus  culpas,  y  que 
él  haría  juramento  de  no  defenderle  ,  sino  en 
caso  que  fuese  dado  por  Ubre » y  si  pareciese 
ser  culpado ,  mandaría ,  que  publicamente  se 
hiciese  justicia  de  él >  y  aun  en  este  caso  ofre- 
cía ,  que  si  fuese  condenado  á  muerte ,  le  en- 
tregaría al  Rey  de  Castilla,  para  que  laexe- 
cucion  de  la  justicia  se  hiciese  en  su  Reyno. 
Quanto  i  lo  que  pedia ,  que  mandase  salir  de 
aquellos  Rey  nos  al  Infante  Don  Fernando,  y 
al  Conde  Don  Enrique ,  y  á  sus  hermanos ,  y 
á  los  otros  Cavalleros  de  CaitiUa  ,  que  se  ha- 
bían recogido  a*  Aragón  i  respondió  el  Rey: 
Que  el  Infante  era  su  hermano  ,  y  llamado  á 
la  sucesión  de  aquellos  Reynos  ,  y  que  ño 
hallaba  causa  porque  lo  debiese  desterrar  de 
ellos  j  pero  que  al  Conde  Don  Enrique  ,  y  i 
sus  hermanos  DonTello,  y  Don  Sancho  ,  y 
i  todos  los  otros  Cavalleros  de  Castilla ,  que 
habían  venido  á  servirle  en  esta  guerra  á  su 
sueldo ,  haciéndose  la  paz  ,  él  les  mandaría 
satisfacer  de  lo  que  se  lesdebia ,  y  los  embia- 
ria  fuera  de  su  Reyno.  A  la  demanda ,  que 
el  Rey  de  Castilla  puso  de  las  Villas,  y  Cas- 
tillos ,  que  decía  ser  del  Reyno  de  Castilla, 
se  eseusó ,  diciendo ,  que  no  podría  enage- 
nar  ninguna  cosa  de  la  Corona  Real ,  pues 
el  Rey  Don  Jayme  su  abuelo ,  y  el  Rey  Don 
Alonso  su  padre ,  le  dexaron  en  pacífica  po- 
sesión de  aquellas  Villas ,  las  quales  fueron 
adjudicadas  al  Rey  Don  Jayme  por  senten- 
cia ,  en  las  diferencias  quehuvo  entre  el  Rey 
Don  Jayme  de  Aragón  ,y  el  Rey  Don  Fer- 
nando de  Castilla  ,  sobre  ta  pretensión  del 
Rey  no  de  Murcia.  Y  paramas  justificarse,  y 
declarar ,  que  se  inclinaba  i  desear  la  paz, 
ofreció ,  que  en  caso  que  fuesen  amigos ,  y 


el  Rey  de  Castilla  hubiese  guerra  ,  ó  la  ■  qní- ' 
siese  mover  al  Rey  de  Granada  ,  ó  i  los  Mo^ 
ros  Africanos,  le  ayudaría  cada  aña  d  su 
costa  con  diez  galeras  armadas ,  por  tiempo 
de  quatro  meses  ;  y  si  el  Rey  de  Benamarin,. 
ó  otros  Reyes  de  Africa ,  quisiesen  pasar  at 
España  ,  para  hacerle  guerra  ,  le  ayudaría  - 
con  todo  su  poder  ,  y  se  hallaría  con  él  en 
persona  para  dalles  la  batalla.  Y  con  esto  el 
Rey  se  fué  i  Calataynd  ,  respecta  del  Carde-1 
nal ,  por  dár  mas  lugar  á  la  platica  de  esta 
concordia.  Mas  el  Rey  de  Castilla  no  quiso- 
pasar  por  ello,  escusandose,  que  tenia  yi 
en  orden  muy  grande  armada  ,y  estaba  pa- 
gada para  el  Verano  siguiente.  Y  por  final 
resolución  decía,  que  porque  se  entendiese, 
que  no  rehusaba  de  venir  á  la  paz  con  el  Rey- 
de  Aragón  ,  partiría  mano  de  todas  las  otras 
cosas ,  con  que  le  bolviese  las  Villas ,  y  Cas- 
tillos, que  fueron  usurpados  en  tiempo  de 
los  tutores  del  Rey  Don  Fernando  su  agüelo, 
diciendo ,  que  la  sentencia  que  el  Rey  de 
Aragón  alegaba  haberse  dado  por  el  Rey  de 
Portugal ,  y  por  los  otros  Jueces  arbitros, 
que  quien  no  sabia  que  sedió  siendo  su  agüe- 
lo menor  de  edad  ,y  en  grandes  alteraciones 
de  sus  Reynos  ,  llamándose  el  Infante  Don 
Juan  (que  era  uno  de  los  Jueces)  Rey  de 
León  ,  y  Don  Alonso  déla  Cerda  ,  hijo  del 
Infante  Don  Fernando  ,  Rey  de  Castilla  :  y 
que  los  Privados  del  Rey  D.  Femando  ,  ha- 
bían sido  sobornados  por  parte  del  Rey  de 
Aragón  ,  sobre  esta  querella ;  y  asi  pedia, 
que  lo  restituyese  ,con  las  rentas  que  habían 
corrido  ,  pues  el  Rey  Don  Sancho  su  bisa- 
guelo ,  los  había  poseído  pacificamente  ;  y 
que  el  Rey  de  Aragón  echase  de  sus  Reynos 
al  Conde  Don  Enrique  ,  y  a1  Don  Tello,  y 
á  Don  Sancho  sus  hermanos  ,y  i  los  otros 
Cavalleros  ,que  andaban  con  ellos.  Con  esto 
bolvió  el  Legado  al  Rey  de  Aragón  ,  y  hizo 
gran  instancia  para  persuadirle  á  la  paz,  te* 
presentándole  ,  considerase ,  que  tenia  gua> 
Ta  con  un  Rey  tan  poderoso  ,  como  deter^ 
minado.  Tratando  esto  el  Rey  de  Aragón 
con  los  de  su  Consejo  ,  finalmente  se  resol- 
vieron ,  que  elRcy  no  debía  dir  cosa  algu- 
na de  la  Corona  Real ,  y  que  el  de  Castilla 
se  debía  contentar  con  la  respuesta  que  se  le 
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de  Murcia  ,  y  su 

en  manos  del  Papa.  Y  quanto  i  echar  ai 
Conde  ,  y  i  sus  hermanos  de  sus  Reynos, 
puesto  que  según  lo  que  con  ellos  estaba  tra- 
tado ,  no  lo  podía  hacer  >  pero  habría  lugar 
de  tratarlo  ,  como  ellos  lo  tuviesen  por  bien, 
y  el  Rey  se  obligaría  á  satisfacerles  sus  servi- 
cios. Esta  fué  la  ultima  respuesta ,  que  el 
Rey  díó  al  Legado  :  y  añadió  mas  ,  que  si  el 
Rey  de  Castilla  gustase  de  suspender  por  al- 
gún tiempo  la  guerra ,  y  nombrase  por  su 
parte  i  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa ,  su 
Camarero  mayor  ,  y  gran  Privado,  él  nom- 
braría á  Don  Bcrnaldo  de  Cabrera ,  para 
que  atajasen  todas  sus  diferencias. 

Desto  se  enojó  mucho  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  diciendo  ,  que  era  artificio  para  entre- 
tenerle, porque  no  se  aprovechase  de  la  ar- 
mada que  iba  juntando  ,  y  se  consumiese  el 
tiempo  en  que  con  ella  pudiese  darle  fasti- 
dio :  y  con  gran  ira  ,  y  enojo  que  tuvo  des- 
to ,  sin  mas  deliberarlo,  hizo  una  cosa  tan  en 
daño  suyo,  como  ¿  su  gusto  ;  que  antes  que 
partiese  de  Almazan  ,  en  presencia  de  toda 
su  Corte  ,  y  de  sus  gentes,  dió  sentencia,  en 
que  condenó  por  traidores  al  Infante  Don 
Fernando ,  y  al  Conde  Don  Enrique  ,  y  i 
sus  hermanos ,  y  i  todos  los  otros  Cavallc- 
ros  Castellanos  que  cstavan  en  Aragón  ;  y 
hizolo  en  coyuntura ,  que  los  mas  dellos  tra- 
ían platicas  para  reducirse  i  su  servicio ,  y 
desde  entonces  4os  perdió  para  siempre  ,  sin 
quedarles  esperanza  de  ser  perdonados,  ni 
de  bolver  i  su  obediencia.  Mas  era  su  na-7 
turakza  tan  inclinada  á  rigor,  tan  riera,  y 
cruel ,  que  no  se  contentando  con  ésto,  man» 
dó  luego  matar  á  la  Rey  na  de  Aragón  sutia, 
madre  del  Infante  Don  Fernando,  que  esrava 
presa  en  el  Castillo  de  Castroxeriz ,  y  á  Do- 
iía  Juana  de  Lara ,  muger  de  Don  Tcllo  i  y 
después ,  según  se  creyó ,  fue  muerta  por  su 
mandado,  con  veneno ,  su  hermana  Doña 
Isabel  de  Lara ,  hijas  de  Don  Juan  Nuñez 
de  Larajlo  qual  excedió  á  todainhumanidad. 
Entonces  pues  dexó  en  Gomara ,  y  en  aque- 
lla comarca  á  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa, 
con  mil  y  quinientos  de  á  cavallo  >  y  en  A1T 
mazan  i  Don  Fernando  de  Castro  con  qui- 
nientos >  y  en  Serón  i  Don  Diego  García  de 
Padilla,  Maestre  de  Calarrava ,  con  otros  qui- 
j  y  cu -Molina  á  Gutierre  Fernando* 
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de  Toledo  con  cuatrocientos  5  y  en  Agreda  i 
Juan  Alonso  de  Benavides ,  y  á  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  y 
otros  Ca valleros,  hasta  quinientos  de  i  cava- 
lio  ,  con  mucha  gente  de  i  pie,  y  gran  ba- 
llestería ;  y  partió  de  Almazan  para  Sevilla  i 
gran  furia ,  para  dar  prisa  á  su  armada ,  por- 
que tenia  determinado  de  ir  personalmente 
en  ella  >  y  se  ponían  en  orden  las  armadas  de 
los  Reyes  de  Portugal ,  y  de  Granada,  para 
juntarse  con  la  suya ,  y  dar  sobre  las  tierras 
del  Rey  de  Aragón. 

CAPITULO    V.  •       .  : 

EStava  el  Infante  Don  Fernando  en  la 
Villa  de  Origuela ,  mediado  Abrü  de 
este  año  1 3  5  9.  con  la  gente  del  Reyno  de 
Valencia  de  i  cavallo  ,  y  de  i  pie ,  para  en- 
trar á  talar  la  vega  de  Murcia  ;  quando  nue- 
ve galeras ,  y  una  caravela ,  y  dos  naos  de  la 
armada  del  Rey  de  Castilla  ,  entraron  en  el 
puerto  de  Cartagena;  y  sabiéndolo  el  Infante, 
porque  algunos  Lugares  de  aquella  costa  cs- 
ravan  mal  proveídos  de  gente ,  partió  de 
Origuela  para  la  Villa  de  Alicante  >  pero  el 
viento  que  llcvavan  las  galeras  era  tan  pros- 
pero ,  que  tan  presto  llegaron  i  ponerse  so- 
bre Alicante  >  como  el  Infante  Don  Fernán-; 
do ,  aunque  apresuró  su  camino.  Puso  en 
buen  orden  aquella  Villa ,  para  que  se  pudie- 
se defender,  y  de  allí  salió  para  Villajoy osa, 
i  donde  llegó  i  fin  de  Abril,  para  reconocer 
los  Castillos  de  aquella  costa ,  y  las  fortalezas 
que  se  podían  poner  en  defensa ;  y  dexó  por 
Capitanes  de  las  fronteras  en  los  Lugares  que 
le  pareció  mas  conveniente  ,  porque  tuvo 
aviso  cierto  por  las  espías  que  tenia  en  el 
Reyno  de  Murcia,  que  esperavan  muchas 
compañías  de  gente  de  i  cavallo  en  la  Ciu- 
dad de  Murcia  del  Reyno  de  Granada. 

Había  salido  el  Rey  de  Castilla  con  su  ar- 
mada i  la  mitad  de  Abril ,  porque  propuso 
de  hacer  guerra  al  Rey  de  Aragón  por  la 
mar,  con  gran  confianza  ;  por  dar  d  enten- 
der, que  aun  en  aquella  guerra ,  en  qué  tan- 
to prevalecía  su  adversario,  era  poderoso  pa« 
ra  ofenderle  en  sus  mismas  costas:  aunque  i 
la  verdad  en  los  tiempos  pasados ,  nunca  los 
Reyes  de  Castilla  fueron  tan  Señores  por  la 
R  mar. 
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mar  ,  que  por  sí  emprendiesen  guerra  ,  sino 
con  los  Moros  >  y  esto  con  ayuda  de  los  Re- 
yes de  Aragón ,  y  de  Ginoveses ,  por  la  in- 
comodidad grande  que  tenían  de  armar  gale- 
ras ,  y  por  la  falta  de  puertos ,  y  no  tener 
comercio  marítimo  desde  Cartagena  áGi- 
braltar ,  costa  del  Rey  no  de  Granada  ,  que 
estava  en  poder  de  bs  Moros.  Pero  no  obs- 
tante ésro  ,  el  Rey  de  Castilla  propuso  de  os- 
tentar ,quc  no  era  menos  poderoso  por  mar 
que  por  tierra  contra  el  Rey  de  Aragón  j  y 
salió  con  veinte  y  ocho  galeras  suyas  ,  y 
quarro  rustas ,  y  con  ochenta  naos,  y  junta- 
mente con  esjs  con  diez  galeras  de  Maho- 
mad ,  Rey  de  Granada  ,  las  quales  venían 
muy  bien  armadas. 

Estuvo  con  esta  armada  algunos  días  en 
Algecira  ,  esperando  las  galeras  que  el  Rey 
Don  Pedro  de  Portugal  su  tío  le  embiava*  y 
porque  se  detuvieron  mandó  levar ,  y  pro- 
seguir su  viage,  y  fuese  al  puerto  de  Carta- 
gena. Venían  por  Capitanes ,  y  Governado- 
res  desta  armada,  en  la  galera  del  Rey  Gar- 
ci  Alvarcz  de  Toledo ,  que  fue  después 
Maestre  de  Santiago >  y  en  las  otras  galeras 
el  Maestre  de  Calatrava  Don  Diego  Garda 
de  Padilla ,  el  qual  habia  quedado  por  fron- 
tero en  Serón ,  y  embíó  el  Rey  por  él  i  y 
Miccr  Gil  de  Bocanegra ,  y  Pero  López  de 
Ayala ,  que  iba  en  la  flota  ,  y  Fernán  Alva- 
rcz de  Toledo,  y  García  Jufré  Tenorio ,  hijo 
del  Almirante  D.JuanJufré,yFcman  Sánchez 
de  Tovar ,  y  Juan  Fernandez  su  hermano, 
y  Pero  Fernandez  de  Vclasco  ,  y  Diego  Gu- 
tiérrez de  Zavallos,yJuanRodriguczde  Vílle- 
gas,y JuanGonzalcz  Orejos,y  GomezPcrez,y 
Pero  Gómez  de  Porras,  y  Arias  González  de 
Valdés,y  Martin  López  de  Cordova,y  Miccr 
Bartholomé ,  y  Miccr  Ambrosio  Bocanegra, 
Ginoveses,y  Suer  Pérez  de  Quiñones,  y  Juan 
González  de  Cordova  ,  y  Diego  González, 
hijo  del  Maestre  de  Alcántara,  Don  Gonza- 
lo Martínez.  Con  las  de  Portugal  venia  por 
Almirante  Micer  Lanzarote  Pezana ,  Gino- 
vés.  El  Re)'  Don  Pedro  esperando  aquí  en 
Cartagena ,  hasta  que  todos  sus  navios  llega- 
sen, mientras  venían,  embió  siete  galeras  su- 
yas la  costa  adelante ,  por  ver  si  podían  ha- 
llar algunos  navios  de  Aragón  que  tomar ,  y 
no  los  hallaron  >  porque  quando  supieron 
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que  el  Rey  de  Castilla  habiahecho  tan  gran» 
de  armada ,  todos  los  navios  se  abrigaron  en 
sus  puertos:  pero  encontraron  con  una  car- 
raca de  Venecianos  ,  y  tomáronla  en  la  Isla 
de  Mallorca  en  un  Lugar  que  dicen  la  Ca- 
brera ,  y  traxeronla  á  Cartagena  :  por  quan- 
to  los  Reyes ,  según  costumbre,  quando  ha- 
cen armada ,  toman  los  navios  que  hallan, 
aunque  sean  de  amigos ,  y  se  sirven  dellos 
por  su  sueldo.  De  aquise  partió  el  Rey,  y 
fue  sobre  Guardamax,  Villa  del  Infante  Don 
Fernando  de  Aragón  :  combatióla ,  y  tomó 
Ja  Villa  ,  y  el  Castillo,  y  dexó  en  ella  bastan- 
te guarnición,  y  bastimentos  >  y  de  allí  pasó 
con  su  armada  á  la  playa  de  la  Ciudad  de 
Valencia  i  y  porque  se  creyó  ,  que  sacarían 
su  gente  á  tierra  para  combatirla  ,el  Rey  de 
Aragón  proveyó ,  que  el  Infante  Don  Ra- 
món Bercngucr  su  rio,  se  fuese  á  poner  den- 
tro con  muchos  Cavalleros  ,  y  estuviese  en 
su  defensa.  Pero  como  la  armada  prosiguió 
su  viage  á  labuelta  de  Levante ,  y  pasó  á  las 
costas  de  Cataluña;  el  Infante  sobreseyó  en 
su  partida ,  pareciendole  al  Rey,  que  basta- 
ba para  la  defensa  de  aquel  Reyno ,  el  Infan- 
te Don  Fernando  con  la  gente  que  tenia.  Es- 
tando el  Rey  de  Castilla  con  su  Armada  i  la 
boca  del  Rio  Ebxo ,  salió  i  verse  con  el  el 
Legado  ,  que  estaba  en  Tortosa ,  y  habia 
ido  por  barcas  el  Rio  abaxo ,  por  tentar  si 
podría  poner  alguna  tregua  entre  los  Reyes. 
Y  aunque  entró  en  la  galera  del  Rey  de 
Castilla  ,  y  lo  procuró  con  mucha  instancia, 
no  quiso  condecender  i  ningún  medio  ,  ni 
suspensión  de  guerra.  Allí  llegó  á  juntarse 
con  la  Armada  del  Rey  de  Castilla  Lanzaro- 
te Pezana,  Ginoves ,  que  era  Capitán  de  la 
Armada  de  Portugal ,  con  diez  galeras ,  y 
una  galeota,  que  embiaba  el  Rey  D.  Pedro 
de  Portugal  al  Rey  de  Castilla  su  sobrino. 

A  nueve  del  mes  de  Junio  de  este  año 
1 3  jp.  llegó  el  Rey  de  Castilla  á  la  playa  de 
Barcelona,  donde  se  dio  con  la  Armada  del 
Rey  de  Aragón  una  fuerte  batalla  >  porque 
en  la  una ,  y  en  la  otra  venía  mucha  balleste- 
ría ,  y  muchos  Cavalleros  de  cuenta.  La  ba- 
talla fué  en  las  Tascas  de  Barcelona ,  que  son 
unos  baxíos,  que  impiden  no  puedan  acos- 
tarse i  tierra  las  naves ,  sino  por  denos  ca- 
nales. Y  filé  muy  furiosa  de  ambas  pane*; 

por- 
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porque  los  de  la  Armada  de  nuestro  Rey  pe- 
leaban contra  los  Aragoneses  animosisima- 
mente  ,  teniendo  por  cierta  la  presa  de  las 
galeras  ,  y  ellos  las  defendían  con  gran  es- 
fuerzo ,  con  mayor  miedo  de  la  afrenta  ,que 
del  peligro.  Duró  gran  espacio  del  día  el 
combate  ,  y  de  ambas  partes  huvo  muchos 
heridos  de  las  saetas ,  y  pasadores  »  porque 
la  gente  que  iba  en  la  Armada  del  Rey  de 
Castilla  era  mucha,  y  muy  escogidaXos  Araf» 
goneses  repartieron  por  la  marina  roda  la 
ballestería ,  que  estaba  en  la  Ciudad  i  defen- 
der sus  galeras.  Las  naos  gruesas  del  Rey  de 
Castilla  tenían  en  popa  ciertos  trabucos,  y 
maquinas  conque  lanzaban  piedras  ;  pero 
hadan  muy  poco  efecto ,  que  todas  daban 
en  vacío.  También  es  cosa  de  notar  lo  que 
en  esta  historia  se  escrive  i  que  una  lom- 
barda que  estaba  en  una  nao  grande  del  Rey 
de  Aragón ,  tiró  de  fuego  con  pólvora ,  hizo 
tanto  daño  en  otra  del  Rey  de  Castilla  ,  que 
le  llevó  los  castillos,  y  el  árbol ,  y  hirió  mu- 
cha gente  dedos  veces  que  disparó.  Yquanto 
yo  conjeturo  esto,  es  lo  que  en  su  Coronica 
Don  Pero  López  llama  trueno  :  y  parece 
ser  yá  usada  en  estos  tiempos  la  invención  in- 
fernal d¿  la  pólvora.  Visto  el  daño,  que  la  Ap- 
iñada delRey  de  Castilla  recibía  de  la  balleste- 
ría de  las  galeras  Aragonesas,  y  de  las  maqui- 
nas, yr  trabucos  de  tkrra,se  rctruxeron  fuera  de 
las  Tascas,  y  en  el  mismo  lugar  i  donde  acos- 
tumbraban surgir  los  navios,  se  hizo  toda  la 
Armada  i  fuera  ,  y  hicieron  vela ,  y  parre 
de  ella  fué  sobre  el  Lugar  deCiges,y  la  otra  al 
cabo  de  Lobregad  i  y  echando  mucha  gente 
en  tierra  para  hacer  su  aguada  ,  huvo  una 
muy  brava  escaramuza  con  la  gente  que  ha- 
bla ido  de  Barcelona ,  y  de  Samboi ,  Lugaf 
que  está  en  la  Ribera  de  Lobregad  ,  por  de- 
fender el  agua ,  y  fueron  en  ella  desbarata- 
dos ,  y  vencidos  los  Aragoneses.  De  aquí  el 
Rey  de  Castilla  se  fué  costeando  hasta  Denia, 
y  de  alli  pasaron  i  Calpe ,  y  últimamente  á 
Alicante. 

En  Alicante  ,  saltando  en  tierra  Don  Die- 
go Garda  de  Padilla ,  Maestre  de  Calarrava, 
con  algunos  Soldados ,  un  Cavallero  de  la 
Orden  de  Montesa ,  que  no  se  dice  su  nom- 
bre en  la  historia ,  salió  del  Castillo  de  AÜ- 
cante  con  alguna  gente  de  ácavajlo ,  y  peleó 


su  Reyno. 
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con  ellos ,  donde  fueron  muertos  algunos  es- 
cuderos de  una  parte ,  y  otra ,  y  el  Maestre  se 
escapó  en  un  barco.  De  este  Puerto  levó 
luego  el  Rey  de  Castilla  con  su  Armada ,  y 
le  tomó  en  Cartagena ,  i  donde  se  despidió 
dd  Rey  el  Almirante  de  Portugal  con  sus  ga- 
leras ,  diciendo  ,  que  se  habian  cumplido  los 
tres  meses  que  el  Rey  de  Portugal ,  su  Señor, 
le  había  mandado  servir.  El  Rey  entonces 
acordó  de  dexar  la  flota ,  y  irse  por  tierra  i 
Castilla ,  y  asi  mandó  i  su  Almirante ,  y  al 
Maestre  de  Calarrava ,  y  i  los  otros  Cavalle- 
ros  quatralvos  de  las  galeras  que  le  acompaña* 
ban ,  que  diesen  la  budta  á  Sevilla;  y  junta- 
mente dió  licencia  á  los  Maestres  de  las  naos, 
que  después  que  llegasen  á  Cáliz,  ó  á  Malaga, 
que  de  alli  tomasen  d  viage  para  donde  les 
pareciese  >  y  asi  lo  hicieron ,  y  d  Rey  se  vino 
á  Murcia  con  muchos  Cavalleros ,  y  toman- 
do cavalgaduras  se  fué  i  TordesiUas  ,  donde 
estaba  Doña  María  de  Padilla. 

CAPITULO  VI. 

SI  los  Castellanos  triunfaron  de  los  Ara- 
goneses en  la  ribera  de  Lobregad  ,  so- 
bre Barcelona;  agora  buelta  la  hoja  los  Ara- 
goneses triunfaron  de  los  Castellanos  en  d 
campo  de  Arabiana  ,  i  la  falda  de  Moncayo: 
porque  asi  como  Don  Fernando  de  Castro, 
y  Juan  Fernandez  do  Hinesrrosa  ,  Iñigo  Ló- 
pez de  Horozco,  Juan  Alonso  de  Haro,  Fer- 
nán Ruíz  de  Villalobos ,  Juan  Alonso  de  Be- 
na vides ,  y  Diego  Pérez  Sarmiento ,  Capita- 
nes de  las  fronteras  ,  que  cstavan  en  Al  ma- 
zan ,  en  Agreda,  y  en  Gomara,  con  la  ma- 
yor fuerza  de  gente  que  el  Rey  de  Castilla 
tenia ,  supieron ,  que  el  Conde  de  Trasrama- 
ra  ,  y  los  Capitanes  que  el  Rey  de  Aragón 
tenia  en  aquella  frontera  ,  se  habian  juntado 
para  hacer  la  guerra  en  Castilla,  se  pusieron 
en  orden  hasta  mil  y  dodenros  de  i  cavallo, 
para  resistirles  la  entrada.  Venia  por  Gene- 
ral de  parte  del  Rey  de  Aragón  D.  Enrique» 
y  de  su  Consejo  de  guerra  Lope  Fernandez 
de  Luna  ,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  Don 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  Castcllan  de 
Amposta ,  y  d  Conde  Don  Lope  de  Luna; 
y  Don  Pedro  de  Luna,  y  Don  Pedro  de  Exe- 
rica ,  y  Jordán  Pérez  deUrries,  que  regía 
Ra  el 
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d  oficio  de  la  governacíon  general  en  aquel  el  Rey  de  Castilla  de  este  estrago  ,  que  no 

Rey  no.  Estaban  los  Capitanes  repartidos  por  podiendo  tomar  entonces  otra  venganza  del 

sus  fronteras  de  esta  manera :  el  Conde  Don  Conde  de  Trastamara ,  mandó  matar  á  Don 

Enrique  estaba  opuesto  i  la  mayor  fuerza  de  Pedro  ,  y  i  Don  Juan  sus  hermanos ,  que 

sus  enemigos ,  que  residían  en  Agreda ,  Go¿  -estaban  presos  en  el  Castillo  de  Carmona, 

mará ,  y  Almazdn :  Don  Pedro  de  Luna  tenia  siendo  muy  mozos ,  y  inocentes. 

i  cargo  los  Lugares  del  Rio  de  Bor  ja:  Gómez  Viendo  el  Cardenal  Guido  de  Botana,  Le- 

Carrillo  era  Capitán  de  lasfronteras  de  Aran-  gado  del  Papa  ,  que  el  Rey  de  Castilla  había 


da,  Cetina,  Hariza,  Moros,  Nucvalos,y 
otros  Lugares  :  en  tierra  de  Teruel  eran  Ca- 
pitanes Don  Pedro  Muñiz  ,  que  se  llamaba 
Maestre  de  Calatrava:  y  por  causa  de  la  Aj> 


perdido  muchos  de  sus  vasallos  en  aquella  ba- 
talla del  campo  de  Arabiana  :  y  que  Diego 
Pérez  Sarmiento ,  y  Pero  Fernandez  de  Ve- 
Jasco  ,  que  estaban  por  Capitanes  en  las  fron- 


mada  del  Rey  de  Castilla,  que  el  de  Aragón  teras  del  Rcyno  de  Murcia  ,  y  otros  Cava- 
creía  ,  que  aun  no  estaba  deshecha  ,  mandój  lleros ,  se  habían  pasado  i  Aragón ,  y  que 
que  Don  Pedro  de  Exerica  se  baxase  con  el  Conde  Don  Enrique  con  poder  de  armas 
todas  sus  Compañías  de  á  cavallo  á  las  fironr  quería  entrar  en  Castilla,  >  creyó  que  el  Rey 
teras  del  Rey  no  de  Murcia ,  para  que  guar-  por  todas  estas  cosas ,  se  llegaría  agora  mas 
dase  los  Lugares,  y  Castillos  de  Oríguela,  presto  á  tener  paz  con  el  de  Aragón  :  y  co- 
Elchc ,  y  Crevilicn.  Puestas  las  cosas  en  esta  menzando  á  tratar  de  ello ,  embió  al  Abad 
orden ,  entraron  por  la  frontera  de  Agreda,  y  de  Fiscan  al  Rey  de  Castilla ,  y  al  Abad  de 
fueron  sobre  un  Lugar,  que  se  llama  Olvcgaj  San  Benigno  al  Rey  de  Aragón  ,  y  hablaron 
entráronle  por  combate,y  fuerza  de  armas,  y  con  ellos  de  parte  del  Cardenal ,  que  fuesen 
lo  saquearon,y quemaron. Aquella misma tar-  servidos  por  bien  de  paz,  de  embíar 
de  Don  Fernando  de  Castro  ,  y  los  otros  Ca- 
valleros ,  y  Capitanes  salieron  al  encuentro  á 
los  Aragoneses  en  el  campo  de  Arabiana ,  y 
dentro  de  breve  rato  fueron  los  Castellanos 
rotos ,  y  vencidos.  Fué  esta  batalla ,  aunque 
de  poca  gente  ,  muy  nombrada ;  porque  en 
ella  fueron  muertos,  y  presos  los  prindpales 
Cavalleros ,  y  Capitanes  que  servían  al  Rey 
de  Castilla  en  esta  guerra.  Murió  en  ella 
Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  ,  gran  Priva- 
do del  Rey  ,  tío  de  Doña  María  de  Padilla, 
y  Fernán  García  Duque ,  Pedro  Ruíz  de 
Osorcz  ,  Gómez  Suarcz  de  Figueroa ,  Co- 
mendador mayor  de  León  ,  y  algunos  otros 
Cavalleros :  quedaron  presos  Iñigo  López 
de  Horozco ,  Fernán  Rodríguez  de  Villalo- 
bos ,  Juan  Gómez  de  Bahabon ,  Hurtado 
Diaz  de  Mendoza  ,  y  Día  Sánchez  de  Por- 
ras, muy  valerosos  ,  y  principales  Cavalle- 
ros de  la  Vanda  ,  que  era  la  divisa  de  la  Or- 
den de  Cavallería ,  que  el  Rey  Don  Alonso 
de  Castilla ,  padre  del  Rey  Don  Pedro  había 
Instituido ,  dándola  i  los  mas  señalados  Ca- 
valleros de  todos  sus  Rey  nos ,  y  mas  proba- 
dos en  qualquiera  exercicio ,  y  hecho  de  ar- 
mas ,y  en  todo  genero  de  CavaUeria.  Fué 
tanto  el  sentimienjo ,  y  pesar  ,  que  recibió 


F^mbaxadores  á  que  se  viniesen  con  él ,  que 
confiaba  en  Dios ,  que  se  acordarían.  Am- 
bos Reyes  embiaron  sus  mensageros  á  Tu- 
dela  de  Navarra ,  y  el  Rey  de  Castilla  em- 
bió i  Gutier  Fernandez  de  Toledo  su  Repos- 
tero mayor  con  su  Procuración  ,  y  el  Rey  de 
Aragón  embió  i  D.Bernardo,  Vizconde  de 
Cabrera  >  y  en  resolución  no  hicieron  nada. 

Con  la  victoria  de  Arabiana  ,  gloriosos, 
y  sobervios  los  Cavalleros ,  y  gente  de  Ara- 
gón ,  procuraron  proseguir  su  suerte ,  yendo 
por  General  el  Conde  Don  Enrique  ,  y 
juntamente  con  él  el  Conde  de  Osona  ,  y 
el  Infante  Don  Fernando  ,  y  Don  Ber- 
naldo  de  Cabrera ,  y  el  Conde  Don  Tcüo: 
los  quales  entraron  por  Castilla ,  y  primera- 
mente dieron  sobre  la  Villa  de  Haro ,  y  de 
allí  pasaron  i  la  Ciudad  de  Najara.  El  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla ,  que  estaba  bien  pre- 
venido ,  y  deseoso  de  vengarse  de  la  pasada, 
no  paró  con  su  Exerdto  hasta  Azofra,  Lugar 
cerca  de  Najara ,  con  proposito  de  dár  otro 
día  la  batalla.  Diose  íuriosameote ,  y  queda* 
ron  desbaratados  el  Conde  de  Trastamara, 
y  los  Aragoneses,  con  mucha  perdida  de 
gente ,  y  sino  mera  por  un  mal  agüero  que 
tomó  el  Rey  de  Castilla ,  teniendo  por 

el 
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el  encuentro  de  un  Escudero  Castellano ,  que 
iba  haciendo  gran  llanto  por  la  muerte  de  un 
tío  suyo  ,  por  lo  qual  dexó  de  seguir  el  al- 
cance ,  sin  duda  hu viera  preso  ,  ó  muerto  al 
Conde  de  Trastamara ,  y  hecho  gran  riza 
en  sus  enemigos.  Con  esta  rota  se  Solvieron 
los  Condes  de  Trastamara  ,  y  Osona,  cami- 
no de  Navarra ,  y  cerca  de  Aguilar ,  donde 
estaba  el  Cardenal  de  Boloña.  También  ei 
Cardenal  persuadió  al  Rey  los  dexase  ir,  y 
ks  hiciese  ,  pues  hadan  ,  la  puente  de  plata} 
porque  aquella  era  bastante  satisfáclon  suya: 
y  de  seguirlos  le  podía  resultar  alguna  afren- 
ta, y  peligro  grande,  si  acosándolos  tanto 
emprendiesen  como  gente  desesperada  de 
bolver  sobre  sí.  Esto  fué  de  suerte ,  que  los 
Condes ,  y  los  suyos  eran  perdidos ,  si  el  Rey 
los  siguiera :  y  por  respe&o  del  Cardenal  se 
detuvo  en  Logroño  ,  y  mandó  que  los  dc- 
xasen  >  y  los  Condes  con  sus  gentes  se 
fueron  i  Tauste  ,  i  donde  se  detuvieron 
algunos  dias ,  y  después  se  pusieron  en  salvo, 
y  el  Rey  se  rilé  á  Sevilla. 

Estando  el  Rey  en  Sevilla ,  embió  i  man- 
dar i  Gutier  Fernandez  de  Toledo ,  que  fue- 
se i  Saduna  ,  Villa  de  Navarra  ,  y  de  allí  i 
Alíaro  ,  donde  hallaría  a*  Garda  Alvarez  de 
Toledo ,  Maestre  de  Santiago,  y  i D. Martín 
López  de  Cordova  su  Camarero ,  y  que  allí 
abriese  las  cartas ,  y  las  comunicase  con  ellos, 
y  viesen  juntamente  lo  que  á  su  servicio  con- 
venia :  y  abriendo  las  cartas,  le  dixo  Martin 
López,  como  el  Rey  mandaba,  que  luego 
entregase  ei  Alcázar  de  Molina  ,  y  los  de- 
más Castillos  que  tenia  por  el  Rey ,  y  que 
despachase  luego  i  los  Alcaydes  de  ellos  car- 
tas ,  para  que  ios  entregasen  á  quien  el  Rey 
embiaba  i  mandar.  Y  Gutier  Fernandez  di- 
xo ,  que  le  piada  de  muy  buena  voluntad ,  y 
mandó  luego  á  un  Escrivano  hacer  sus  cartas 
de  creenda  para  los  Alcaydes  ,  que  luego 
entregasen  los  Castillos  í  Martin  López  de 
Cordova ,  Camarero  mayor  del  Rey ,  que 
los  había  de  tener ,  según  mostraba  por  cartas 
del  Rey.  Y  esto  hecho ,  habiendo  sabido 
como  el  Rey  le  mandaba  prender,  y  matar, 
dixo  á  Martin  López  de  Cordova ,  y  á  los 
Maestres  de  Santiago ,  y  de  Alcántara ,  en 
cuya  posada  estaba ,  que  si  le  daban  licencia, 
quería  escrivir  una  carta  al  Rey :  y  con- 
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cedida  ,  escrivió  una  carta ,  que  deda  asL 

1 
* 

SEfbr  ,  yo  Gutier  Fernandez  de  Toledo, 
beso  vuestras  manos  ,y  me  despido  de  la 
vuestra  merced  ,y  me  voy  para  otro  Señor  ma- 
yor ,  que  no  vos.  Señor ,  bien  sabe  vuestra 
Alteza  ,  como  mi  padre ,  y  mis  hermanos,  y 
yo  fuimos  siempre ,  desde  eldia  que  vos  nacis- 
te* ,  en  vuestra  casa  ,y  crianza  ,y  pasamos 
hartos  males  ,  y  sufrimos  muchos  por  vuestro 
Servicio  ,  en  el  tiempo  de  Doña  Leonor  de 
Guzmán ,  que  tenia  grat{  poder  en  el  Reyno, 
Pero  creo  ,  que  por  deciros  algunas  cosas ,  que 
cumplían  á  vuestro  servicio  ,  me  mandáis  ma- 
tar. T  si  por  solo  vuestro  gusto ,  y  por  bus* 
de  mis  buenos  consejos,  recibo  este  galardón. 
Dios  os  Id  perdoné  ,  que  nunca  yo  os  lo  merecí. 
Pues  agora,  Señor  i  al  tiempo  de  mi  muerte ^no 
os  puedo  dexar  de  dar  un  consejo,  y  será  el  pos-* 
trero,que  si  tiránicamente  alzáis  el  cuchillo  ,  y 
ño  os  escusais  de  hacer  tales  muertes  como  es- 
tas ,  que  ha  de  caer  sobre  vos ,  y  habéis  de 
perder  vuestro  Reyno  :  y  asi  os  pido  por  mer- 
ced ,  pues  hablo  lealmentc  con  vos  ,  que  os 
guardéis,  para  que  Dios  os  guarde. 

Escrita  la  carta ,  lucieron  luego  entrar  i 
Gutier  Fernandez  en  una  cámara,  y  alli  le 
cortaron  la  cabeza  ,  y  luego  se  la  embiaron 
al  Rey  con  un  Ballestero  de>  Maza»  Pasó 
luego  la  voz  de  la  muerte  injusta ,  que  d  Rey 
habia  hecho  en  Gutier  Fernandez  ,  fideü» 
mo  vasallo  suyo ,  y  de  los  mejores  Ca valleros 
del  Reyno  :  y  como  lo  supieron  sus  sobrinos 
Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  Prior  de  San 
Juan  ,  y  Diego  Gómez  su  hermano ,  que  es- 
taban en  la  Ciudad  de  Murcia  por  fronteros 
contra  Aragón ,  con  las  nuevas  de  la  muerte 
de  su  tío ,  llenos  de  rabia ,  y  desesperadon, 
huyeron  de  Murda  ,y  d  Prior  se  fué  i  tierra 
de  Moros :  mas  los  de  Murcia  despacharon 
luego  gente  tras  él ,  y  alcanzándole  ,  persua- 
dido con  buenas  razones  ,  bolvió,  y  pues- 
to en  prision,hasta dar  cuentade  elloalRey, 
tuvieron  Cédula  para  soltarle  de  ella.  Y  Diego 
Gómez  se  entró  en  Aragon,desamparando  d 
presidio  de  Murda.  Los  mas  de  este  linage 
de  Toledo  estavan  para  irse  al  Reyno  de 
Aragón ,  y  la  mayor  parte  de  los  Grande» 
muy  alterados  por  esta  muerte  >  y  por  k  de 
Gómez  Carrillo ,  que  también  era  muy  vafc% 

roso 
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toso  Cavallcro ,  y  le  mató  el  Rey  con  enga- 
ño ,  sin  culpa  ninguna  ,  dándole  á  entender 
que  le  embiava  á  governar  las  Villas  de  Ai- 
gecira  ;  y  estando  embarcado ,  el  Capitán  de 
la  galera ,  por  cédula  que  tenia  del  Rey  ,  le 
hizo  degollar  ,  y  echar  el  cuerpo  en  la  mar, 
embiando  la  cabeza  al  Rey :  y  matóle  ,  por- 
que se  recclava  de  Gómez  Carrillo  ,  herma- 
no de  Garci  Laso  Carrillo ,  cuya  muger  ser- 
via ,  y  tenía :  y  sobre  tan  grande  agravio, 
para  estar  seguro  de  sospecha ,  le  quitóla  vi- 
da. También  en  este  tiempo  estava  en  Mur- 
cia por  frontero  un  Cavallero  Castellano  lla- 
mado Diego  Gutiérrez  de  Zavallos  ,  y  fue 
falsamente  acusado ,  diciendo  ,  que  por  su 
consejo  se  ausentaron  ,  y  salieron  de  Murcia 
el  Prior  de  San  Juan ,  y  Diego  Gómez  de 
Toledo  ,  su  hermano ,  y  un  Escudero  ,  que 
decían  Martin  Sánchez  Guardian ,  por  man- 
dado del  Rey ,  le  reptó ,  diciendo ,  que  él  ha- 
bía hablado  cosas  que  no  eran  servicio  del 
Rey ,  y  Diego  Gutiérrez  le  respondió  luego 
que  mentía,  echando  mano  i  su  espada ,  re- 
mitiéndose á  las  manos.  Pero  el  Rey  no  que- 
ría bien  á  Diego  Gutiérrez  ,  y  hizob  pren- 
der ,  y  poner  con  buena  guarda  en  la  Atara- 
zana de  Sevilla,  y  después  fue  llevado  i  Cor* 
dova ,  y  en  la  cárcel  de  bs  infantes  donde 
estava  fue  degollado. 

Con  estas;  y  otras  injustas  muertes  se  ani- 
maron los  Aragoneses,  y  principalmente  el 
Infante  Don  Fernando ,  i  tratar  con  el  Rey 
de  Aragón ,  su  hermano ,  de  moverle  guerra, 
no  ya  por  las  pretcnsiones  antiguas,  sino  por 
destruirle  ,  y  acabarle  ',  como á  tirano:  y  asi 
el  Infante,  y  el  Conde  de  Trastamara,  y  los 
Cavallcros  de  Castilla  que  vinieron  á  servir- 
le en  la  guerra,  le  indtavan  con  grandes  es- 
peranzas i  proseguirla.  Señaladamente  el  In- 
fante, que  no  solo  cómo  enemigo  del  Rey  de 
Castilla  ,  pero  como  si  fuera  su  competidor 
en  la  sucesión  del  Reyno  ,  se  disponía  i  em- 
prender la  guerra ,  dándose  por  principal  au- 
tor della;  porque  yá  comunmente  se  tratava 
del  Rey  de  Castilla  como  de  tirano.  Porfió  el 
Infante  con  gran  instancia  >  para  que  se  le 
diese  el  cargo  principal  de  la  empresa  dcsta 
guerra  de  Castilla ;  y  te  parecía  ,  que  habia 
de  ser  tanta  pane  en  ella  ,  que  se  concerró 
con  el  Rey  do  Aragón,  su  hermano,  por  me* 
•  ••«*  • 
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dio  de  la  Reyna  de  Aragón  ,  y  de  Ü.  Joan 
Fernandez  de  Heredia  ,  y  otros  ricos  hom- 
bres ,  y  se  trató  con  gran  secreto ,  dcsta  ma- 
nera. Que  el  Rey  favoreciendo  la  empresa^ 
que  el  Infante  su  Iiermano  quería  tomar  ,  dé 
hacer  la  guerra  al  Rey  de  Castilla  su  común 
enemigo  ,y  entrar  en  su  Reyno  con  voz  de 
perseguir  al  que  le  tiranizava,  creyendo  que 
le  seguirían  los  mas ,  como  á  legitimo  succ-- 
sor  >  ofreció  de  darle  para  esta  entrada  dos 
mil  y  quinientos  de  á  cavallo ,  y  pagarlos  por 
tiempo  de  quatro  meses ,  á  razón  del  sueldo 
de  Castilla  J  y  otros  quinientos  de  i  cavallo, 
al  sueldo  de  Aragón  ,  y  quinientos  Balleste- 
ros. En  reconocimiento  deste  socorro  ,  pro- 
metía el  Infante ,  y  se  obligó,  que  si  desta  en- 
trada ganase  el  Señorío ,  y  tierras  del  Reyno 
de  Castilla  ,  daría  al  Rey  de  Aragón  todo  el 
Reyno  de  Murcia ,  y  los  mas  principales  Lu- 
gares de  las  fronteras  de  Castilla  ,  que  eran 
Requena  ,  Moya  ,  Cañete  ,  Cuenca,  Pareja, 
Salmerón ,  Vaídolivas ,  Alcocer,  Estremclía, 
Beteta ,  Molina, Medina  Celt,  Almazán,Bcr- 
langa , Soria  ,  Gomara,  y  Agreda  ,  con  sus 
Castillos, y  términos:  y  en  caso  que  no  se 
conquistase  el  Reyno  de  Castilla  enteramen- 
te, se  declaró  ,que  hubiese  de  haber  el  Rey 
de  Aragón  su  mitad,  en  los  Lugares  que  se 
ganasen.  Y  destas ,  y  otras  condiciones  hizo 
pleyto  omenage  en  manos  del  Rey ,  según  la 
costumbre  antigua  de  España.  Grande  con- 
fianza tenia  el  Infante  ,  por  ser  el  de  Castilla 
tan  aborrecido ,  y  por  ser  legitimo  sucesor: 
pero  estava  reservado  el  Reyno  para  quien 
nunca  se  pensó ,  que  habia  de  tener  par- 
te en  él. 

CAPITULO  VIL 

ENfadado  ,  y  rabioso  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  de  la  nueva  liga  ,  (que  to- 
do se  sabe  luego  ,  que  el  mal  bucla  con  lige- 
ras alas)  vino  i  grandes  jornadas  i  Murcia, 
de  donde  sacó  una  gran  leva  de  gente 
fronteriza  ,  con  muchas  compañías  de  á  ca- 
vallo, y  de  á  pie  desta  Gudad ,  y  de  su  Rey- 
no  ,  y  entrando  por  Aragón  como  león  de- 
satado ,  haciendo  por  donde  pasaba  infinito 
daño  ,  ganó  estos  Castillos,  y  Lugares ,  Ali- 
cante ,  Elche ,  Creviüen ,  la  Muela ,  Callosa» 

Mon- 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 

Monfbrtc ,  y  Espechilla  ;  y  ganó  i  Tcvan ,  y  guela 
á  Gallinera ,  y  Rebolledo ,  y  otros  CastHlos,y 
Lugares  del  Reyno  de  Valentía ,  conque  en 
parte  desfogó  su  furia.  Ganados  estos  Luga- 
res ,  y  dexando  en  ellos  Alcaydcs ,  y  gente 
necesaria,  se  bolvió  el  Rey  i  Castilla  ,  que 
tenia  bien  i  que  acudir  ,  porque  quien  tiene 
enemigos,  y  tantos,  ni  duerme  ,  ni  reposa, 
ni  tiene  hora  segura.  Dexó  el  Rey  principal- 
mente por  General  destos  Lugares  nueva- 
mente conquistados  á  Don  Enrique  Enri- 
ques ,  Adelantado  de  la  frontera ,  y  Caudillo 
del  Obispado  de  Jaén ,  con  amplísima  mano 
para  todo  lo  que  conviniese.  Y  era  en  Mur- 
cia Adelantado  mayor  del  Reyno  por  este 
tiempo  Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  Maes- 
tre de  Alcántara  ,  y  su  Teniente  Pero  Fer- 
nandez Niño  i  y  este  era  también  Alcaydc  de 
Alicante  ;  aunque  poco  después  en  el  mes  de 
Abril  deste  ano  1364.  muerto  el  Maestre 
fue  proveído  en  el  mismo  Adelantamiento 
de  Murcia ,  y  Maestrazgo  de  Alcántara,  Don 
Martin  López  ,  Camarero  mayor  del  Rey,  y 
Mayordomo  mayor  de  Don  Sancho  su  hijo. 
Fue  Don  Enrique  Enriquez  con  alguna  gente 


*3f 

Considerando  los  de  Murcia,  que  con 
cédulas,  y  cartas  del  Rey ,  sabida  su  volun- 
tad, sin  detenimiento ,  ni  largas  ningunas  ha- 
bían hecho  siempre  su  servicio  ,  parecióles 
en  un  caso  justo  usar  de  la  coyuntura  :  y  el 
caso  era ,  que  quando  los  Reyes  Don  Pedro 
de  Castilla ,  y  Don  Pedro  de  Aragón  esta- 
van  conformes ,  y  en  paz  algunos  naturales 
del  Reyno  de  Murcia,  y  especialmente  dcsta 
Ciudad  se  habían  avecindado  en  tierra  de 
Aragón  ,  y  comprado  en  ella  heredades,  y 
casas ;  y  después  en  la  rebuelta ,  y  descon- 
cierto de  la  guerra ,  que  sobrevino ,  fueron 
echados  de  Alicante,  Elche,  Guardamar  ,  y 
.de  todos  los  otros  Lugares  de  Valencia  quan- 
tos  Castellanos  había;  y  agora  pues  estos  Lu- 
gares eran  del  Rey  de  Castilla ,  suplicáronle, 
que  les  hiciese  bolver  las  tierras  ,  y  bienes 
raíces ,  que  ellos  antes  de  la  guerra  poseían; 
Y  el  Rey  vista  su  justicia  túvolo  por  bien  ,  y 
escrivió  i  los  Concejos  de  aquellos  Lugares 
que  les  hiciesen  integra  restitución,  como  pa- 
rece por  su  carta,  su  fecha  en  Moya ,  2  i.de 
Junio  ,  Era  1402.  años. 

No  se  hallaba  el  Rey  de  Aragón  sin  Ali- 


dc  presidio  i  Eche ,  fortificó  la  Villa  como    cante  ry  yi  que  por  entonces  no  podia  reco* 
pudo;  y  pareciendole ,  que  para  la  ca-     brar  las  demás  Villas  perdidas ,  procuraba 

esta ,  por  importarle  tanto,  asi  por  mar,  co- 
mo por  tierra.  Y  con  este  fin  embió  i  cer- 
carla con  buena  copia  de  gente ,  yendo  por 
Cabo  de  ella  Don  García  de  Loriz ,  Gover- 
nador  del  Reyno  de  Valencia  ,  y  con  él  Juan 
de  Vilaragud  ,  que  fué  uno  de  los  principales 
Cavallcros,  que  se  señalaron  en  esta  guerra. 
Cercada  la  Villa  de  Alicante,  Pedro  Fernan- 
dez Niño  su  Alcaydc ,  tuvo  traza  de  dár 
aviso  ¿Don  Enrique  Enriquez;  y  él  se  partió 
al  punto  para  Murcia,  donde  habia  devenir 
por  frontero  Don  Farax ,  hijo  del  Alcaydc 
Don  Reduan ,  que  el  Rey  de  Granada  habia 
embiado  en  servicio  del  Rey  Don  Pedro ,  y 
y  muy  bien  recibidos.  Y  como  el  Rey  sacó    el  Concejo  de  esta  Ciudad  mostró  á  Don  En- 


pac-dad  del  Lugar  eran  pocos  Soldados 
los  que  dentro  tenia,  que  los  vecinos  eran 
muy  inclinados ,  no  solo  i  su  Rey ,  pero  al 
Conde  Don  Enrique ,  y  al  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla ,  Aragoneses  ,  y  Castellanos  le 
aborrecían  con  odio  mas  que  Vatiniano. 
Viéndose  pues  mal  seguro  ,  embió  i  Murcia 
con  una  carta  del  Rey  por  cien  Ballesteros 
de  la  nomina  ;  y  aunque  esta  Ciudad  hada 
harto  en  guardarse  de  los  de  Origucla,  que 
los  unos ,  y  los  otros  con  orden  expresa  de 
sus  Reyes  ,  se  hacían  notable  daño  »  con  to- 
do eso  los  aprestó  en  un  punto ,  y  marcha- 
ron allá  ,  donde  fueron  muy  bien 


estos  cíen  peones  de  aqui  ,  viendo  que  po- 
drían hacer  falta  los  hombres  de  i  cavallo, 
que  había  mandado  antes  salir  de  Murcia  i 
la  Villa  de  Alicante ,  y  que  su  Alcayde  Pero 
Fernandez  Niño  la  tenia  bien  reparada  de 
municiones,  y  gente, quiso  que  se 
i  Murcia  ,  y  con  los  demás  guardasen  su 
Ciudad,  principalmente  de  la  gente  de 


rique  Enriquez  la  carta  de  recomendación, 
que  el  Moto  habia  traydo ,  que  decía  asi. 

DON  Pedro ,  fot  h  gracia  de  Dios ,  Ref 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo ,  Alcaldes, 
y  Alguacil  de  Murcia, é-c.  Sabed ,  que  Don 
Farax,  hijo  del  Alcayde  Don  Reduan,  vino 
á  mi  servido ,  con  losCavalleros  que  el  Rey- 
de 
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de  Granada  cmbió  en  mi  ayuda  ¿esta guerra, 
que  he  con  el  Rey  de  Aragón  :  y  agora  vase 
d  estar  ai  en  Murcia  por  frontero ,  á  servir 
ci  tiempo  que  ha  de  servir  con  ellos.  Porque 
yus  mando ,  que  acojáis  al  dicho  Don  Farax, 
y  ;í  losCavalleros  que  con  él  van ,  y  ks  ha- 
gáis dar  buenas  posadas  sin  dineros ,  y  vian- 
das,  y  lo  que  mas  hubieren  menester  por  sus 
dineros  ?  y  no  se  las  encarezcáis  mas  de  lo 
que  valieren  ai  al  tiempo  que  llegaren.  Y  no 
consintáis ,  que  algunos  les  hagan  agravio, 
ni  otro  desaguisado  ninguno.  Y  quando  En- 
rique Enrique2  ,  y  el  dicho  Don  Farax  qui- 
siere ir  d  talar  a"  Origuela ,  ó  d  hacer  otras 
cosas  algunas, ,  que  sean  mi  servicio ,  id  con 
ellos,  y  haced  todas  las  cosas  que  os  dixeren, 
que  son  mi  servicio»  y  talad  muy  bien á Ori- 
guela, que  no  quede  cosa  de  ella  por  talar  >  y 
haced  la  mas  cruel  guerra  que  pudieredesj  y 
quantos  hombres  tomaredes  cortadles  las  ca- 
bezas ,  que  no  quede  hombre  de  Aragón, 
que  sea  preso  que  no  sea  luego  muerto.  Y  no 
hagáis  otra  cosa ,  so  pena  de  lamí  merced ,  y 
de  los  cuerpos  ,  y  de  lo  que  habedes  :  sino 
sed  ciertos ,  que  si  asi  no  lo  hicicredes,  que 
lo  pagarán  vuestras  cabezas.  Y  sobre  esto 
embio  allá  d  Don  Alfonso  Pérez  mi  vasallo, 
d  quien  mando  ,  que  os  muestre  esta  mi 
caita ,  &e.  Dada  en  Moya ,  sellada  con  mi 
sello  de  la  Puridad ,  21.  de  Julio  ,  Era  de 
1 40  2 .  años.         Yo  el  Rey. 

Y  leída  la  carra,  dixeron  los  de  Murcia, 
que  estaban  prestos  d  cumplilb  i  pero  que 
Don  Farax ,  Caudillo  del  Rey  de  Granada, 
ni  había  venido  d  Murcia ,  ni  tenían  nueva 
de  el  i  y  asi  en  presencia  de  Don  Enrique 
despachó  el  Concejo  peones ,  que  fuesen  á 
tomar  lengua  donde  estuviese  Don  Farax  >  y 
apenas  hubieron  estos  partido  ,  quando  por 
otra  pane  parecieron  ante  el  Concejo  Fran- 
cisco Porcel  ,y  DalmaodeMirallesry  Juan 
Rubio  ,  y  Lorenzo  Mascarel ,  vecinos  de 
Murcia ,  y  dixeron  ,  que  Don  Farax  había 
acabado  de  llegar  con  sus  Moros ,  que  ve- 
nían del  Exerdro  del  Rey ,  y  se  había  apea- 
do junto  d  la  Ciudad  en  la  guerta,  que  dicen 
el  Real  del  Pino.  De  esto  se  holgó  mucho  D. 
Enrique  ,  y  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmdn, 
que  traxo  la  carta,  y  ciertas  Compañías,  con 
$ue  el  Rey  le  embiaba ,  para  que  fuese  coa, 
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los  de  Murcia ,  y  con  los  de  toda  esta -tierra'  ¿ 
talarlos  panizos, y  alcandías  de  la  guerta  de 
Origuela,  y  asi  los  apercibió  para  este  hecho, 
en  venganza  de  otra  tala  ,  que  ellos  habían- 
hecho  en  esta  guerta.  Pero  interpúsose  Don 
Enrique  Enriquez  ,  impidiendo  este  por  otro 
servicio  mayor  ,  que  era  saber  por  cierto, 
que  estaba  cercada  la  Villa  de  Alicante  ,  la 
qual  convenia  socorrer  ante  todas  cosas  :  y 
en  razón  de  esto  fue  acordado  por  todos, 
que  los  vecinos  de  esta  Ciudad ,  asi  los  de 
áVpic,  como  los  de  á  cavallo  ,  saliesen  coa 
el  Pendón  de  ella ,  y  por  su  General  D.Enri- 
que Enriquez,  habiendo  aprestado  provisión 
para  cinco  días ,  y  mandado  pena  de  muerte 
que  saliesen  todos.  Este  año  era  Alguacil 
mayor  de  esta  Ciudad  Diego  Pérez  deFines- 
trosa,  el  qual  salió  con  el  Pendón,  porque 
es  Ordenanza,  que  en  todas  las  ocasiones 
que  el  Pendón  saliere  ,  le  haya  de  llevar  el 
Alguacil  mayor  ,  por  privilegio  del  Oficio. 
Salió  grandísima  tropa  di.*  gente  al  socorro  de 
Alicante  »  pero  á  pocas  leguas  de  Murcia  se 
tuvo  aviso  cierto  ,  que  yd  la  Villa  de  Alican- 
te se  habia  rendido  ,  ó  ( por  mejor  decir )  los 
narurales  de  ella  se  habían  alzado  ,  y  per  es- 
tas causas  los  Castellanos ,  no  teniendo  espe- 
ranza de  remedio  ,  la  rindieron.  Considera- 
do esto ,  Enrique  Enriquez  se  fué  á  Elche, 
para  asistir  en  la  guardia  ,  y  defensa  de  él, 
dexando  orden  dDon  Alonso  Pérez  de  Guz- 
mdn ,  para  que  con  toda  la  gente  de  i  pie,  y 
de  d  cavallo  de  esta  Ciudad  ,  comenzando 
desde  Callosa,  guerta  de  Origuela,  talasen,  y 
hiciesen  el  mayor  daño  que  pudiesen.  Y  con. 
esta  orden  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmán, 
y  Rui  DiazdcBerrio,  y  otros  Cavallcros  va- 
sallos del  Rey  ,  fronteros  de  esta  Ciudad ,  se 
partieron  d  hacer  la  tala ,  y  estrago  :  y  ha^ 
biendo  hecho  alto  para  disponer  este  hecho, 
dentro  de  un  hora  ,  pareció  Miguel  López 
deAgreda,con  una  carta  de  D.Enrique  Enri-. 
quez ,  la  qual  se  leyó ,  siendo  juntados  en. 
forma  de  Cabildo  ,  en  presencia  de  D.  Alfon- 
so Pérez  de  Guzmán ,  y  de  Rui  Díaz  de 
Berrio,  frontaleros ,  y  de  Christoval  de  Pe- 
driñin  ,  Francisco  García  de  Illcscas ,  y  Juan 
Fernandez  de  Santodomingo  ,  y  Juan  de  Pa- 
lazol ,  y  Juan  de  Escortel ,  y  Pagan  Rodri-. 
guez  ,  Regidores  de  esta  Ciudad ,  y  Alfonso 

'  de 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  ,  y 

¿c  Moneada ,  y  Pedro  Cadafal ,  Alcaldes ,  y 
Diego  Pcrez  de  Finesrrosa,  Alguacil  mayor, 
y  Francisco  Porcel ,  y  Dalmao  de  Mi  ralles, 
Jurados ,  y  Juan  Alfonso  de  Magaz,  Escri- 
vanu  mayor  del  Concejo  :  por  la  qual  decía, 
y  de  parte  del  Rey  mandaba ,  que  dexasen 
por  entonces  la  tala  ,  por  quanto  de  Villena 
le  habían  avisado ,  como  tenia  nueva  cierta 
de  un  hombre ,  que  se  vino  de  Morea,  que 
habla  dexado  alU  trecientos  hombres  de  i 
cavallo  ,  y  era  fama  entre  ellos,  que  querían 
ir  á  descercar  á  Ayora ,  ó  pelear  con  la  gen- 
te que  allí  estaba ,  que  procurase  meter  so- 
corro en  ella  ,  pues  sería  gran  servicio  del 
Rey.  También  decia ,  como  juntamente  con 
esto  ,  había  sido  avisado  de  Pero  Fernandez 
Niño ,  como  habían  pasado  á  vista  de  Ali- 
cante diez  galeras,  y  una  galeota  de  Aragón, 
y  que  habían  huido  de  ellas  dos  Portugu:ses, 
que  le  dixeron  que  venia  en  ellas  el  Vizcon- 
de de  Cardona ,  y  que  tenían  cercado  á  Bc- 
nidorme  :  por  tanto ,  que  Don  Alfonso  Pé- 
rez ,  y  Fernán  Sánchez  de  Tovar ,  y  Rui 
Díaz  de  Bcrrio  ,  y  Juan  Pérez,  y  Miguel  Xi- 
menez  de  Baeza,  Cavailcros  fronterizos  de 
Murcia  ,  se  viniesen  luego  ,y  traxesen  con- 
sigo la  requa  cargada  de  bastimentos ,  para 
ponerla  en  Pobpe  , y  señarían  de  un  camino 
dos  mandados ,  lo  uno  descercar  á  Benidor- 
me ,  y  lo  otro  llevar  el  bastimento  á  Polope: 
y  asi  fueron  por  orden  de  Don  Enriqucz  es- 
tos Cavalleros  á  Murcia ,  de  donde  sacaron 
consigo  cien  hombres  de  á  pie  lanceros,  y 
ballesteros  >  y  dexaron  orden  ,  y  cartas  para 
Lorca ,  y  Muía  ,  para  que  viniesen  toda  la 
gente  de  á  cavallo  ,yde  á  pie  de  estos  Luga- 
res á  Murcia ,  y  fuesen  juntamente  con  los 
cien  peones  de  ella  al  socorro  de  Polope, 
y  Benidormc. 

Mientras  estos  se  aparejaban  para  su  jor- 
nada ,  los  demás  con  el  Pendón  de  la  Ciudad 
marcharon  apriesa  para  Ayora ,  pero  fue- 
ron pasos  en  valde ,  que  otro  día  supieron 
como  los  vecinos  se  alzaron  en  viendo  la 
gente  del  Rey  de  Aragón ,  y  quedó  por  ellos 
Ayora.  Los  de  Murcia ,  y  los  demás  fronte- 
ros ,  rebolviendo  sobre  la  guerra  deOriguc- 
la ,  comenzaron  su  tala  tan  de  proposito, 
que  no  dexaron  en  pie  cosa ,  segando  panes, 
cortando  arboles ,  hiriendo,  y  matando  quan- 


su  Reyno. 
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tos  hombres  encontraban.  Todo  lo  qual  po- 
dían hacer  muy  á  su  salvo  ,  porque  los  de 
Origuela  estaban  muy  recogidos  en  su  Villa, 
y  aun  en  su  Castillo ,  con  la  nueva  cierta  que 
tenían ,  que  el  Rey  de  Castilla  los  venia  i 
cercar ,  y  tenían  poca  gente  ,  y  menos  basti- 
mentos. Haciendo  este  estrago  ,  se  vinieron 
á  Murcia  con  algunos  despojos ,  quede  ca- 
mino habían  robado. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  embió 
i  mandar  al  Obispo  de  Cartagena  Don  Nico- 
lás de  Aguilar,  que  saliese  con  cien  hombres 
de  á  cavallo ,  y  docientos  ballesteros  ,  para 
traer  á  esta  Ciudad  de  Murcia  á  Doña  Isabel, 
madre  del  Infante  Don  Sancho  :  y  lo  mismo 
escrivió  al  Concejo ,  para  que  le  aprestase 
esta  escolta.  La  carta  dice  asi. 

. 

To  el  Rey  ,  hago  saber  á  vos  el  Concejo, 
Alcaldes  ,y  Algucu.il ,  y  otros  Oficiales  quales- 
quier  de  Murcia  y  que  yo  tmbio  ámanuar  á 
Doña  Isabél ,  moaré  de  Don  Sancho  mi  hijo, 
que  se  vaya  para  Murcia  :  y  embio  á  mandar 
ai  Obispo  de  Cartagena ,  que  vaya  con  dentó 
de  á  cavallo  de  ai  á  Hellin ,  para  que  vaya 
con  ella  basta  esa  Ciudad  de  Murcia.  T  os 
mando  ,  que  luego ,  sin  otro  detenimiento,  deis 
al  dicho  Obispo  los  dichos  cien  hon  ores  de  a  ca- 
vallo de  ai  de  la  Ciudad  ,  de  los  mejores  que 
ai  buviere  ,  para  que  vayan  con  él  á  traer  la 
dicha  Doña  Isabél  >  y  no  bagáis  otra  cosa  por 
ninguna  manera.  Otrosí ,  le  dad  mas  docien- 
tos Ballesteros  vuestros ,  que  vayan  conél}&c. 

Fue  el  Obispo  con  esta  escolta ,  y  ontró 
ii6.  dias  de  Noviembre  en  esta  Ciudad  con 
la  dicha  Doña  Isabél,  la  qual  fue  recebida 
con  grandes  fiestas; porque  sabia  la  Ciudad 
la  lisonja  que  en  esto  hacia  al  Rey.  Y  que- 
dóse aqui  todo  el  tiempo  que  el  Rey  se  de- 
tuvo en  la  cerca ,  y  toma  de  Origuela ,  que 
pretendía ,  y  aparejaba  para  ello  :  y  en  razón 
desto  escrivió  á  Pasqual  Pcdriñan  ,  vecino 
de  Murcia ,  y  Tesorero  del  Rey ,  de  quien 
se  confiaba  mucho ,  y  á  quien  muy  de  ordi- 
nario mandaba  cosas  de  su  servicio ,  y  él  las 
hacia  con  grande  puntualidad  ,  que  llevase 
consigo  i  Cartagena  á  Mahomad  ,  hijo  del 
Maestre  Ali,  y  i  otro  su  hermano,  para  ade- 
rezar los  ingenios ,  mantas,  y  gatas  que  había, 
y  hacer  otros  nuevos  :  y  le  dió  orden  que 
S  sa- 
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sacase  desra  Ciudad  toda  la  gente  necesaria 
para  su  escolta  ,  d  que  la  Ciudad  acudió  con 
gente  ,  aunque  estaba  Haca  della  ,  por  acudir 
á  tantas  parces  como  acudía ,  embiando  so- 
corros á  Elche  ,  Alicante  ,  Guardamar  :  y 
principalmente  estava  asi  despoblada  por  la 
rota  que  tuvo  pocos  dias  habia  ,  quando  fue- 
ron á  Otiguela  para  defender  que  no  se  me- 
tiese el  bastecimicnto  de  pan  que  embíava 
allá  el  Rey  de  Aragón,  como  lo  defendieron, 
hasta  que  i  medianoche  entraron  Compañías 
de  Aragón  de  á  cavallo  ,  y  de  á  pie ,  y  pe- 
learon los  Aragoneses  con  gran  ventaja,  por- 
que tenían  en  defendimiento  de  Origuela 
mas  de  docientos  hombres  de  i  cavallo  ,  y 
mas  de  mil  hombres  de  i  pie.  Aqui  pues  mu- 
chos de  los  de  Murcia  fueron  desencavalga- 
dos  ,  y  algunos  muertos  ;  pero  con  toda  esta 
falta  de  gente,  y  con  la  que  estava  ausen- 
te de  presidio  en  muchos  Castillos  ,  y 
Villas  ,  dieron  cincuenta  de  á  cavallo  ,  .y 
cien  hombres  de  i  pie,  que  fuesen  con  Pas- 
qual  Pedrlfun  í  Cartagena  ,  y  á  donde  mas 
el  Rey  le  mandaba.  De  Cartagena  traxo  los 
trabucos  que  allá  habia  dcsta Ciudad,  que  se 
habían  llevado  para  otras  necesidades,  y  por 
orden  del  Rey  Gonzalo  Gil  ,  y  Diego  Al- 
fonso ,  y  Gonzalo  Yañcz  fueron  embiados 
por  sobrestantes  en  la  labor  de  estos  trabucos 
nuevos  que  se  labravan  en  la  Ciudad,y  se  ha- 
cia grande  aparato  de  guerra,que  según  fama, 
y  voz  de  todos,  amenazaba  á  Origuela.  Aun- 
que Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  solici- 
tava  con  gran  cuidado  la  gente  de  Muía  ,  y 
Lorca  ,para  que  con  la  de  Murcia  fuese  al 
socorro  dePolopc,  y  Benidorme  ,  con  todo 
eso  i  Don  Enrique  Enriquez  le  parecía  mu- 
cha la  tardanza ;  y  para  apresurar  este  hecho 
escrivió  í  Pasqual  Pedriñan  esta  carta. 

PAsqual  Pedriñan,  yo  Don  Enrique  Enri- 
quez ,  os  embio  mucho  á  saludar.  Ha- 
goos  saber,  que  oy  Jueves ,  al  Sol  puesto, 
hube  una  carta  de  Pero  Fernandez  Niño,  en 
que  me  hizo  saber  ,  que  estaba  cercado  el 
Castillo  de  Benidorme,  y  que  tienen  puesto 
real  fuera  de  la  mar  >  y  que  habia  embiado 
por  ingenios  á  Valencia :  por  loqual  os  man- 
do de  pane  del  Rey :  y  os  ruego  de  la  mia, 
"que  luego  vista  -esta  mi  carta,  afrontéis  5  y 
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requiráis  í  todos  esos  vasallos  del  Rey  fron- 


teros de  esa  Ciudad  ,  que  se  vayan  luego 
con  la  requa,  que  se  ha  de  llevar  á  Polopc, 
para  que  podamos  socorrer  con  tiempo  aquel 
Lugar.  Otrosí,  habléis  con  los  de  Murcia, 
de  parte  del  Rey  ,y  mia ,  que  me  embien 
luego  cien  hombres  de  i  pie  Lanceros ,  y 
Ballesteros,  con  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
mán ,  y  con  esotros  vasallos  del  Rey. 

Al  tiempo  que  esta  carta  vino,  entraban 
en  Murcia  los  de  Muía ,  y  Lorca?  y  mien- 
tras estos  tomaron  refresco  ,  se  aprestaron  los 
otros,  y  salieron  todos  á  prima  noche  i  y  i 
pocos  dias  pasados  se  supo,  como  el  Vizcon- 
de de  Cardona,  sabiendo  el  gran  socorro  que 
iba,  alzó  el  cerco,  y  embarcada  su  gente  en 
las  galeras ,  hizo  vela.  Quedaba  esta  Ciudad 
casi  despoblada  de  gente  ,  y  asi  como  mejor 
pudo  se  apercibió  para  qualquicr  aconteci- 
miento >  y  ordenó ,  que  Juan  Caparros  to- 
mase el  cargo  de  poner  velas  dobladas  en  las 
torres  de  la  Ciudad  ,  en  los  lugares  que  se 
acostumbran  poner ,  y  en  las  puertas  de  ta 
Qudad  se  puso  también  guardia  doblada. 

En  esta  coyuntura  vino  el  Rey  de  Sevilla 
i  matacavallo ,  porque  supo  allá  como  las 
galeras  suyas  que  andavan  en  corso  ,  y  por 
su  General  Martin  Yañcz  de  Sevilla  ,  hablan 
tomado  cinco  galeras  de  Catalanes,  y  las  ha- 
bían traído  i  Cartagena,  y  apenas  hubo  en- 
trado el  Rey  en  Murcia  ,  quando  s»  partió 
alli ,  donde  halló  las  cinco  galeras  de  Cata- 
lanes ,  y  luego  hizo  matar  quanta  gente  ve- 
nia en  ellas ,  que  no  escapó  ninguno ,  salvo 
los  que  eran  remolleres  ,  que  son  los  que  la- 
bran remos ;  y  esto  porque  no  tenia  en  Sevi- 
lla entonces  gente  deste  oficio  ,  y  los  habia 
menester.  Y  después  que  esto  hubo  hecho, 
partió  de  Cartagena,  y  tornóse  i  Murcia,  y 
desde  aqui  se  fue  á  Elche  á  verse  con  Don 
Enrique  Enriquez,de  quien  supo  eí  alzamien- 
to de  Alicante,  y  el  de  Ayora  ,  y  el  socorro 
que  se  dió  muy  á  tiempo  i  Polope  ,  y  Beni- 
dorme; y  con  gran  exageración  le  dixo  los 
buenos  ,  y  muy  ordinarios  servicios  que  la 
-Ciudad  de  Murcia  le  hacia  con  mucha 
voluntad;  de  que  d  Rey  se  tuvo 
por  muy  contento» 
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de  Murcia, y 

CAPITULO  VIH. 

TRaía  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  muy 
fatigado  al  de,  Aragón  ,  con  diferentes 
entradas  que  hacia  en  su  Reyno >  y  lo  que 
mas  sentía  era  ,  que  en  Castellón  de  Guiaría, 
entendió  ,  que  el  Infante  Don  Fernando, 
Marqués  de  Tortosa,  y  Señor  de  Albarra- 
dn ,  su  hermano ,  no  se  tenia  por  contento  de 
la  forma  de  su  Corte,  dando  á  entender,  que 
el  Rey  de  Aragón  no  le  honraba  tanto  co- 
mo debiera  :  y  aun  le  dixo  al  Rey  ,  *su  her- 
mano ,  un  día ,  que  se  quería  ir  á  Francia ,  y 
dexarlc :  y  aun  vino  i  saber  el  Rey  ,  que 
el  Infante  había  traído  á  sí  quantos  Castella- 
nos había  en  Aragón  ,  que  eran  mas  de  mil 
de  á  cavallo ,  y  que  se  quería  partir  con  ellos 
del  Rey  no  de  Aragón.  Por  esto  muy  enoja- 
do el  Rey ,  havido  su  Consejo,  le  hizo  pren- 
der ,  habiéndole  combinado  d  comer  en  Cas- 
tellón sobre  seguro,  y  estando  con  él  Diego 
Pérez  Sarmiento ,  y  Luís  Manuel ,  hijo  de  D. 
Sancho  Manuel,  con  orden  del  Rey,  le  en- 
traron á  matar»  y  defendiéndose  lo  que  pu- 
do ,  filé  muerto  ,  y  juntamente  con  él  mata- 
ron á  Luís  Manuel ,  que  cenia  su  lado.  £1 
Rey  de  Aragón ,  luego  que  el  Infante  murió, 
viendo  que  Don  Tello,y  Don  Sancho,  her- 
manos del  Conde  Don  Enrique ,  y  los  otros 
Cavallcros  de  la  parte  del  Infante  Don  Fav 
nando  ,  andaban  cspavcntadOs  ,  embióles 
mensageros  á  decir  ,  y  rogar ,  que  estuviesen 
seguros ,  y  que  no  se  temiese  ninguno  de 
ellos.  La  misma  diligencia  hizo  el  Conde  D. 
Enrique  ,  recobrándolos  con  alhagos,  y  pro- 
mesas ,  con  que  se  sosegaron  todos.  Supo 
esta  nueva  el  Rey  de  Castilla  ,  de  que  reci- 
bió grandísimo  contento ,  por  el  Infante  Don 
Fernando,  su  capital  enemigo :  y  sabida  vino 
¿  Murcia  ,  que  era  su  paso  ordinario  ,y  en- 
trando en  Aragón  talando  ,  y  quemando, 
primeramente  ganó  con  gran  facilidad  i  Aü? 
cante ,  Villa,  y  Castillo,  ribera  de  la  mar 
muy  hermosa  ,  y  muy  importante :  y  de  aili 
salló  con  su  gente  ,  y  ganó  i  Xixona,  Gan- 
día ,  Oliva;  y  otros  Lugares ,  y  llegó  i  Mor- 
viedro,y  dealU  partió  paraBurriana.  Quan- 
do Uegó  allá  descubrió  galeras  del  Rey.  de 
Aragón ,  y  otros  navios ,  que  traían  bastí- 
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mentos  á  la  Ciudad  de  Valencia  ,  que  estaba 
de  ellos  muy  falta  >  y  él  acudió  á  csrorvarles 
que  no  entrasen  en  la  Ciudad  ,  y  para  esto 
plantó  su  campo  en  el  Grao,junto  á  la  mar, 
y  i  media  legua  de  la  Ciudad  de  Valencia, 
i  donde  el  Rey  esperaba  cada  dia  su  flota, 
que  había  mandado  armar  en  Sevilla,  que 
eran  veinte  galeras  ,  y  quarenta  naos,  y 
mas  diez  galeras  del  Rey  Don  Pedro  de  Por- 
tugal su  rio ,  que  le  embiaba  en  su  ayuda 
contra  el  Rey  de  Aragón ,  que  aun  no  eran 
llegadas ;  y  toda  esta  Armada  estaba  surta  en 
el  puerto  de  Cartagena  >  pero  no  tenían 
tiempo  para  salir ,  de  que  estaba  el  Rey  muy 
congojado  :  pero  mientras  llegaba  liacía  el 
daño  que  podía  en  las  güeñas  de  Valencia, 
y  travaban  muy  reñidas  escaramuzas  los  su- 
yos con  los  de  la  Ciudad >  porque  Valencia 
tenia  mucha  gente  de  á  cavallo  ,  y  mucha 
ballestería >  y  el  Capitán  de  la  Ciudad  de 
Valencia  lo  hada  como  valeroso  Cavallero, 
que  era  D.  Pedro  Boíl,  natural  de  ella,  si  bien 
estaba  la  Ciudad  muy  desproveída  de  mata- 
lotage ,  tanto  ,  que  el  Rey  esperaba  tomarla 
por  hambre  ,  quando  de  otra  manera  no  pu- 
diese. Estando  el  Rey  en  este  sitio  tuvo  nue- 
vas como  el  Conde  D.  Enrique  había  muer- 
to en  Aragón  i  Pero  Carrillo,  un  Cavallero 
de  Castilla  ,  que  siempre  andaba  con  él  i  su 
lado ,  y  matóle  por  su  mano  con  una  lanza, 
andando  á  monte  un  dia ;  porque  le  decían, 
que  tenia  mala  fama  con  él  Doña  María  su 
hermana ,  que  estaba  en  su  compañía  en 
Aragón.  Y  de  esto  tuvo  gran  contento  el 
Rey  i  porque  Pero  Carrillo  era  uno  de  los 
buenos  Cavalleros  que  andaban  con  el  Con- 
de. Aquí  también  fué  avisado  secretamente 
de  un  Escudero  ,  como  el  Rey  de  Aragón 
venia  con  grande  Exercito  á  socorrer  la  Ciu- 
dad de  Valencia.  Y  quando  lo  supo ,  y  que 
su  flota  aun  no  era  llegada ,  salióle  al  en- 
cuentro cerca  de  Morviedro  con  sus  ginetes, 
y  otros  seiscientos  de  los  Motos  Granadinos, 
que  pocos  días  antes  habían  llegado  de  Mur- 
cia, donde  estaban  alojados,  á  los  quales 
govemaba  Don  Farax  Reduan ,  Caudillo  del 
Rey  de  Granada.  Mas  el  Rey  de  Aragón  ,y 
el  Conde  Don  Enrique ,  y  Don  Tello ,  y  Don 
Sancho  sus  hermanos ,  y  los  Castellanos,  que 
podían  ser  todos  hasta  tres  mil  de  á  cavallo, 
Sz  pa- 
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pasaron  orilla  de  la  mar  i  una  legua  de  Mor- 
viedro ,  y  sus  galeras ,  y  naos ,  á  par  de  ellas 
leyendo  la  ribera ,  cargadas  de  mucha  pro- 
visión: y  el  Rey  de  Aragón  ,  y  los  que  con 
él  iban  ,  traían  su  gente  en  esquadron  forma- 
do marchando  ,  sin  perder  su  orden  ,  hasta 
que  metió  el  socorro  en  la  Ciudad  de  Valen- 
cia, ti  Rey  de  Castilla  se  quedó  en  Morvie- 
dro  con  sus  ginetes  Chrisrianos,  y  Moros, 
desde  donde  cada  dia  iban  á  las  murallas  de 
Valencia  i  escaramuzar  con  los  de  la  Ciu- 
dad }  y  con  esto  se  entretuvo  ,  hasta  que  al 
cabo  de  doce  dias  llegó  su  armada  de  gale- 
ras ,  y  naos ,  juntamente  con  las  de  Portugal 
Quando  los  Aragoneses  vieron  la  Armada, 
del  Rey  de  Castilla  ,  hubieron  gran  miedo, 
y  metieron  sus  navios  en  el  Rio ,  que  dicen 
de  Cullera.  Y  el  Rey  de  Castilla  ,  dexando 
en  Morvicdro  toda  su  Cav aliena  ,  se  embar- 
có en  su  Armada ,  y  entróse  con  ella  i  la. 
boca  del  Rio  de  Cullera ,  donde  estábala  Ar- 
mada del  Rey  de  Aragón  ,  pensándolos  ren- 
dir allí :  pero  no  podían  entrar  en  el  Rio,que 
era  estrecho.  Y  porfiando  en  tenellosalli  en- 
cerrados ,  hasta  haber  modo  de  dir  sobre 
ellos ,  levantóse  un  viento  solano ,  que  es 
travesía  en  aquella  mar ,  tan  recio  ,  que  to- 
dos pensaron ,  que  la  Armada  del  Rey  de 
Castilla ,  sin  duda ,  se  habia  de  encallar  ,  y 
perder  ,  porque  las  galeras  estaban  muy  acos- 
tadas á  tierra,  y  el  viento  esforzaba  mucho 
mas  >  y  la  galera  que  mas  peligro  corrió  fué 
hilcal ,  que  habia  vi  perdido  tres  ancoras, 
y  no  le  quedaba  mas  que  una.  Pero  ayudóle 
Dios ,  que  á*  póna  se  el  Sol  se  echó  el  viento, 
y  cesó  la  tormenta ;  y  luego  al  punto  habien- 
do el  Rey  hecho  votos  de  romerías ,  y  de 
soltar  presos  ,  desembarcó  ,  y  se  bolvió  á 
Morviedro ,  v  habiendo  dexado  allí  muchos 
Cavalleros ,  y  peones  por  fronteros  de  Va- 
lencia ,  se  partió,  y  fué  i  grandes  jornadas 
i  Sevilla. 

El  Rey  de  Aragón  salió  luego  con  su  gen- 
te a*  Morvicdro  ,  creyendo  cobrar  la  Villa 
con  la  gran  ballestería  que  llevaba  >y  los  que 
estaban  dentro  pelearon  animosamente  con- 
tra el  Rey  de  Aragón,  y  en  una  de  las  esca- 
ramuzas murió  Rui  González  de  Vozmedia- 
no  ,  un  gran  Cavallero  ,  que  el  Rey  con 
otros  habia  allí  dexado.  Pero  viendo  el  de 
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Aragón ,  que  no  hacia  cosa  de  importancia, 
dexó  por  entonces  el  cerco.  El  Rey  Don  Pe- 
dro de  Castilla  ,  que  no  sabia  reposar ,  bol- 
vió sobre  el  Reyno  de  Valencia ,  y  corrió  i 
Calatay  ud  ,  y  á  la  Villa  de  Teruel ,  y  Castcl- 
fávib  ,  y  ¿  Segorvc  >  y  últimamente  entró  en 
Alicante ,  que  estaba  por  él ,  y  desde  allí  ga- 
nó algunos  Castillos  en  esta  comarca ,  y  uno 
que  decían  Guadalestc,  y  Castel  de  Castello, 
y  otros :  y  luego  fué  á  Elche  cerca  de  Murcia, 
que  lo  tenia  y  á  ganado  ,  y  los  que  estaban  en 
Origuela  ,  que  es  i  quatro  leguas  de  Elche, 
receláronse  ,  que  los  quería  el  Rey  cercar ,  y 
no  estaban  apercebidos  de  provisión,  ni  la 
tenían  ;  y  habían  embiado  á  pedir  socorro  al 
Rey  de  Aragón ;  el  qual  sabiendo  por  los 
mensajeros  de  la  Villa  de  Origuela  ,  el  recelo 
con  que  estaban  de  ser  sitiados  ,  y  tomados 
por  hambre ,  partió  luego  de  Valencia  ,y  con 
él  dos  mil  de  á  cavallo ,  y  en  su  compañía  el 
Conde  Don  Enrique  ,  y  sus  hermanos  Don 
Tello  ,  y  Don  Sandio,  y  mucha  gente  de  á 
pie,  ballesteros,  y  piqueros;  y  mandó  car- 
gar muchos  navios  de  pan ,  y  que  se  viniesen 
derechos  á  Origuela  la  costa  abaxo.  Y  al  fin 
llegó  el  Rey  con  toda  sugente,y  metió  el  so- 
corro en  Origuela:  y  aunque  pudiera  el  Rey 
de  Castilla  pelear  con  él  en  campaña ,  no  se 
atrevió ,  por  no  cstár  confiado  de  los  suyos, 
que  los  Reyes  crueles  son  temidos ,  y  no  ama- 
dos :  pera  con  todo  eso  insistió ,  que  fuesen 
algunos  Cavalleros  con  sus  Compañías  á.  la 
cola  del  Exercito  de  Aragón ,  que  se  boh/ía, 
dado  el  socorro ;  y  lo  siguieron  hasta  el  pi- 
nar de  Villena  ,  y  no  pudiéndoles  hacer  da- 
ño ,  por  ir  muy  puestos  en  orden,  se  bol- 
vieron  i  Murcia. . 

CAPITULO  DC. 

r 

EN  el  año  1 36*5.  el  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón ,  acabadas  las  Cortes,  que  hi- 
zo en  Tortosa ,  Ciudad  de  Cataluña ,  fuese 
al  Lugar  de  San  Mateo ,  y  detúvose  allí  ocho 
días  esperando  sus  gentes,  para  ir  á  sitiar  i 
Morviedro.  Puso  en  fin  su  campo  sobre  él, 
con  intención  de  hacer  guerra  en  toda  su  co- 
marca ,  por  cobrar  los  Castillos  de  Anana, 
Serra  ,  y  Segorve ,  y  otros ,  porque  todo  es- 
taba en  poder  de  los  Castellanos,  hasta  Te» 
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rucL  QuandoelRey  de  Castilla  supo,  que 
Morvicdro  estaba  sitiado ,  fuese  á  poner  coa 
su  real  sobre  Origuela,  porque  sü  fin  era  no 
venir  d  batalla  ( mientras  con  honra  suya  lo 
pudiese  hacer )  con  el  Rey  de  Aragón  ,  re- 
celándose de  sus  proprias  eentes ,  que  le  ser- 
vían  violentamente  :  y  asi  ellos  por  sus  cruel- 
dades no  le  amaban,  y  él  por  la  desconfianza 
en  que  vivía  ,  no  osaba  emprender  cosa  me- 
morable. Diose  el  combate  i  Origuela  con 
los  trabucos  ,  mantas,  y  gatas ,  y  pertrechos 
que  había  aparejado  en  Murcia ,  y  mandado 
conducir  á  esta  Villa  un  Jueves  i  30.  del  mes 
de  Mayo  de  este  año.  Y  por  otra  parte  pe- 
leó la  ballestería  tan  animosamente ,  que  aun- 
que los  de  adentro  se  defendían  muy  bien, 
dentro  de  ocho  días ,  no  pudiendo  mas ,  se 
rindieron.  Murió  en  esta  ocasión  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzmán  ,  hijo  mayor  de  Don 
Juan  Alonso  ,  primer  Conde  de  Niebla,  y 
de  Doña  Urraca  Osorio ,  que  era  frontero  de 
Murcia,  y  servia  al  Rey  Don  Pedro  con  gran 
valor ,  y  voluntad  i  aunque  no  se  lo  debía, 
porque  el  Rey  hada  su  ultimo  esfuerzo  en 
perseguir  á  los  de  esta  casa.  Tomada  la  Vi- 
lla ,  combatióse  el  Castillo ,  que  era  uno  de 
los  mejores  ,y  mas  bien  labrados  que  había 
en  España.  Estaba  en  su  defensa  Juan  Mar- 
tínez de  Eslava  ,  un  Cavallero  muy  principal, 
y  valiente  ,  y  rico  hombre  de  Aragón.  En- 
tendiendo el  Rey  de  Castilla  ,  que  de  solo  su 
valor  ,  y  consejo  dependía  la  defensa  de 
aquella  fuerza ,  hizole  llamar  i  trato  para 
hablar  con  él  >  y  siendo  asegurado  por  algu- 
nos Cavalleros ,  saliendo  fuera  i  la  habla, 
estando  el  Rey  en  una  estrada  encubierta, 
dos  Ballesteros  que  tenia  consigo  le  tiraron 
dos  saetas ,  y  fué  herido  en  el  rostro  mala- 
mente. Viendo  la  gente  del  Castillo  su  Al- 
cayde ,  sin  esperanza  de  vida ,  confusos ,  y 
(tistes ,  en  efe&o  rindieron  el  Castillo  á  par- 
tido ,  y  á  pocos  días  murió  Juan  Martínez 
de  Eslava  de  la  herida  5  y  aun  huvo  sospe- 
cha ,  que  cohechados  los  Cirujanos  por  el 
Rey  de  Castilla  ,  echaron  ponzoña  en  la  lla- 
ga ,  con  que  muriese.  El  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  reparaba  tan  poco  en  el  modo,quc 
como  él  se  pudiese  señorear  de  sus  enemigos, 
no  consideraba  si  el  trato  era  honesto ,  ó  noj 
solo  quería  hacer  menos  sus  contrarios,  sin 
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tener  respecta  i  justicia ,  ni  razón ;  causa 
del  odio  genetal  con  que  era  aborrecido. 

El  Do&or.  Francisco  Martínez  en  su  libro 
de  las  grandezas  de  Origuela ,  dice  ,  que  no 
fué  ganada  Origuela  por  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla.  No  sé  que  le  mueve  i  negar  ver- 
dad tan  clara.  La  Coronica  del  Rey  D.  Pe- 
dro de  Castilla  dice ,  que  la  ganó  ;  verlo  has 
año  diez  y  seis  de  su  reynado ,  capitulo  pri- 
mero. Garibai  dice  lo  mismo  lib.  1 4.  de  su 
compendio,  cap.  37.  y  Mariana  ,  parte  2. 
lib.  17  .  cap.  7.  Corita  cap.  6* 1 .  lib.  o.  trata- 
do del  Rey  Don  Pedro  Quarto  de  Aragón, 
dice  estas  palabras  :  Diose  el  combate  á  Ori- 
guela Jueves  á  30.  del  mes  de  Mayo  de  este 
año  t  y  los  de  la  Villa  se  defendían  muy  bien, 
y  fué  muerto  en  aquel  combate  un  gran  Cava- 
llero de  la  Andalucía. ,  que  se  decía  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzmán ,  &c.  Y  mas  abaxo  dice: 
Dentro  de  ocho  dios  se  dieron  los  de  la  Villa,  y 
combatióse  el  Castillo  con  toda  furia ,  y  al  fin 
se  buho  de  rendir  á  partido.  Y  quando  estos, 
y  otros  Autores  lo  calliran  ,  el  mismo  Privi- 
legio que  la  Ciudad  de  Origuela  tiene  del 
Rey  D.  Pedro  de  Aragón  ,  por  el  esfuerzo 
con  que  en  doce  años  de  cerco  la  defendió, 
lo  dice  claramente.  Pone  el  Privilegio  Martin 
de  Viciana  en  la  tercera  parte  de  su  histo- 
ria ,  Col  16^. 

EN  nombre  de  Dios.  Sepan  todos  ,  que  noi 
f  Don  Pedro  ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Aragón  ,  &c.  Siempre  que  se  nos  ofrezca  i. 
la  memoria  el  hnportante ,  y  singular  servicio, 
que  por  vos  nuestros  fieles  vasallos  ,  é  buenos 
hombres  de  la  Villa  de  Origuela,  se  nos  hizo 
en  el  tiempo  que  mas  ardía  la  guerra  entre  nos, 
y  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  &c .  Y  al  fin 
dice.  Por  quanto  durante  el  cerco  de  doce  años, 
recebistes  innumerables  daños  ,  por  baberos  ta- 
lado los  campos  ,  guertas  ,y  arboles ,  y  arrui- 
nado todo  el  termino  ,  y  baberos  muerto  los 
mas  de  vosotros ,  quede  seis,  ó  siete  mil  que 
erades ,  parte  murieron  peleando  ,y  otros  en 
poder  del  miento  Rey  presos ,  con  ásperos  ,  y 
nefandos  linages  de  muerte  los  acabó  ,  de  nía* 
ñera  ,  que  apenas  quedaron  seiscientos  :  y  aun-* 
que  no  fui  menor  el  daño  que  les  bicistes ,  en 
fin  ¡tuvo  de  vmr  en  poder  de  ellos  la  Villa  ,  y 
ks  que  quedaría  en  ellajpor  ende,&c.Fué  dado 
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este  Privilegio  en  Barcelona  ¿  18.  de  julio, 
año  1380. 

Manifiesto  queda  el  engaño  del  dicho 
Doctor  Martínez  ,  y  si  es  pasión  de  la  Patria, 
eso  no  á  lugar  en  razón  de  historia.  Trances 
de  guerra  son  ,  que  como  el  Rey  de  Castilla 
ganó  entonces  i  Origuela  ,  también  perdió 
i  Morvicdro  ,  y  la  ganó  el  Rey  de  Aragón, 
y  cada  día  se  iban  usurpando  el  uno  al  otro 
Villas ,  y  Lugares. 

El  Rey  se  fué  de  aqui  áScvilk  ,  habiendo 
dexado  buena  guarnición  de  gente ,  y  provi- 
sión bastante  ,  y  dado  ciertas  ordenes  á  los 
Capitanes  ,  para  donde  habían  de  llevar  sus- 
Soldados.  Y  asi  el  Maestre  de  Alcántara  D. 
Martin  López  deCordova  ,  Adelantado  ma- 
yor de  Murcia  ,  por  orden  que  le  había  de- 
xado  el  Rey  ,  embió  á  Alfonso  de  Moneada, 
Alcalde  que  entonces  era  de  Murcia,  que 
tuviesen  sus  atalayas  bien  concerradas,  y  i 
punto  i  porque  aunque  Origuela  estaba  gana- 
da ,  se  recelaban  que  había  de  baxar  el  Rey 
de  Aragón  a*  cobrarla ,  ó  á  vengarse ,  como 
pudiese ;  y  que  convenia  estuviesen  muy 
apercebidos.  Obedeciendo  este  orden,  puso  la 
Ciudad  luego  dos  centinelas  en  el  Puerto  Sa- 
cacho,y  otras  dos  en  la  Torre  de  Mata;  por- 
que si  hiciesen  ahumadas  en  Havanilla  ,  ó  en 
otro  Lugar  de  la  comarca  ,  se  avisasen  unos 
a*  otros  ,  y  la  Ciudad  tuviese  razón  de  todo. 
Y  juntamente;  con  esto  ordenaron  ,  que  se 
pusiesen'  tres  cuerpos  de  guardia  ,  uno  en 
la  puerta  de  la  Puente ,  otro  en  la  puerta  del 
Azogue ,  y  otro  en  la  puerta  Nueva  7  y  que 
hs  demás  «tuviesen  cerradas.  Dentro  de  dos 
días  vino  el  Adelantado  Don  Martin  López 
del  Real  de  Origuela  ,  á  donde  había  elegido 
por  su  Teniente  a  Don  Pedro  Malfeyto ,  Co- 
mendador mayor  de  Alcántara  ,con  la  gente 
de  Murcia  ,  natural ,  y  fronteriza  ,  que  afta1 
se  halló  en  el  sirio  ,  fuera  de  aquellos  que  les> 
tocó  quedar  de  presidio  en  Origueh  j  y  se 
holgó  de  ver  en  Murcíala  guardia  que  había, 
y  vigilancia  por  toda  la  comarca.  Traxo 
también  consigo  los  Moros  de  Granada ,  que 
vinieron  en  favor  del  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla,  con  su  Capitán  Don  farax  r  hijo 
del  Alcayde  Don  Reduan  Mahomad  Cao-* 
zanL  Y  por  orden  que  tenia  dd  Rey  ,  dada 
sobre  el  Real  de  Origueh, 
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ro  alojarlos  ,  y  luego  hizo  pregonar ,  que 
si  algún  Moro ,  ó  Moros  pasase  de  Murcia 
ácia  Granada ,  sin  licencia ,  por  escrito  de 
Don  Farax  su  Caudillo ,  que  le  prendiesen, 
y  llevasen  preso  al  Rey ,  para  que  hiciese 
de  él  lo  que  su  merced  fuese.  Traxo  asimismo 
orden  del  Rey  ,  para  que  esta  Ciudad  e ra- 
biase i  sus  galeras  ochenta  y  cinco  Soldados, 
que  sirviesen  en  ellas  dos  meses ,  y  que  se  les 
diese  antes  de  salir  de  Murcia  su  sueldo  de 
este  tiempo  ,  á  dos  maravedís  cada  dia  por 
hombre.  Y  adviértase,  que  los  maravedís  de 
aquel  tiempo  valia  cada  uno  medio  real ;  de 
suene,  que  llevaba  cada  Soldado  un  real,  ó 
poco  menos  de  sueldo  ,  que  según  los  precios 
de  los  bastimentos  de  aquel  tiempo ,  se  sus- 
tentarían mejor  ,  que  ahora  con  dos  reales. 
Cumplió  la  Ciudad  esta  orden  del  Rey  ,  y 
de  cada  Parroquia  se  sacaron  tantos,  <jue en- 
tre todas  bastasen  i  cumplir  el  numero  que 
d  Rey  pedia. 

Mientras  el  Rey  de  Castilla  tomó  á  Ori- 
gueh ,  el  de  Aragón  apretó  tanto  a*  Morvic- 
dro ,que  aunque  ellos  se  defendían  animosa- 
mente,como  no  les  venia  socorro  de  bastimen- 
tos ,  ni  de  gente ,  y  morían  de  hambre  ,  se 
dieron  i  partido  i  cabo  de  seis  meses,  faltán- 
doles toda  esperanza  de  ser  socorridos.  Die- 
ronse  con  condición  ,  que  saliesen  en  salvo 
con  sus  armas,  y  bienes,  y  se  pudiesen  ir 
donde  quisiesen  i  y  asi  el  Prior  de  San  Juan 
Don  Gómez  de  Porras,  que  era  el  Capitán 
de  toda  la  gente,  y  Pero  Manrique,  Adelan- 
tado mayor  de  Castilla  ,  y  los  Cavalleros ,  y 
gente  de  guerra  que  alli  había ,  que  eran  seis- 
cientos hombres  de  armas ,  y  muchas  Compa- 
ñías de  Soldados  viejos,  salieron  armados  con 
toda  su  ballestería ,  y  entregaron  b  Villa  al 
Rey  ,  y  entró  en  ella  i  14.  dd  mes  de  Sep- 
tiembre. En  esta  ocasión  el  Conde  Don  En- 
rique se  supo  insinuar  en  sus  corazones ,  de 
manera ,  que  los  reduxo  casi  i  todos  de  su 
vando ,  y  se  concertaron  con  él ,  lo  uno  por 
su  persuasión  ,  lo  otro  por  el  temor  que  te- 
nían al  Rey  Don  Pedro  :  habiendo  sabido 
que  había  mandado  prender  i  Juan  Alonso 
de  Benavides,  que  tenia  en  su  guarda  la  Ciu- 
dad de  Segorve ,  que  estando  en  extrema  ne- 
cesidad k fué  i  pedir  socorro,  y  murió  en  h 
prisión  5  siendo  uno  de  los  mas  señalados  Ca- 
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valleros  qiic  sirvieron  en  las  guerras  de  los  .  que  venia  con  el  govlerno  de  toda  la  gente. 
Moros  al  Rey  Don  Alonso  su  padre ,  por  de  la  Villa  de  Borja  con  los  Valles  de  EIda,  y 
cuyo  esfuerzo,  y  valor  se  defendió  Tarifa  Novelda?  y  dióseles  cumplimiento  de  paga 
contra  los  Reyes  de  Granada  ,  y  Benamarín,  de  los  den  mil  florines ,  antes  que  saliesen  de 
hasta  que  fué  socorrida  por  el  Rey*  Barccloná ,  y  en  principio  de  paga  de  su  suel- 
Muerto  el  Rey  Juan  de  Francia,  y  fenecí-'  do  otros  veinte  mil.  Dice  el  Coronista  Pero 
da  la  guerra,  que  tanto  tiempo  había  durada  López  de  Ayala ,  que  entraron  en  España 
entre  Ingleses ,  y  Franceses,  quedaba  todo  su  dcsta  gente  estrangera ,  al  pie  de  doce  mil 
Reyno  tan  sugeto  i  la  gente  de  guerra  en  la  hombres  efectivos  ,  Soldados  prácticos ,  y 
paz,  que  no  menos  en  ella  era.  destruido,  y  bien  exercitados,  y  que  no  se  sabe  ,  que  des- 
estragado ,  que  antes,  Considerando  esta  ca-  pues  de  la  batalla  de  Ubeda ,  de  aquellas  par- 
lamidad  tan  grande  el  Papa  Urbano  Quinto,  tes  entrase  tanta  gente  de  i  cavallo. 
que  entonces  estava  en  Aviñon ,  i  donde  Estava  toda  la  tierra  llena  de  Franceses, 
también  estavan  por  el  Rey  de  Aragón  elln-  Gascones ,  Normandos ,  Bretones ,  é  Ingle- 
íántc  Don  Pedro ,  y  Francés  de  Pcrcllós,  pro-  ses  con  diferentes  armas ,  y  trages }  y  enton- 
curando  gente  de  Francia  en  su  ayuda ;  acor'  ees  dicen  ,  que  comenzaron  á  usar  las  an- 
do, juntamente  con  el  Rey  de  Francia ,  por  mas  que  Uamavan  bacinetes ,  y  cotas ,  y  ar« 
vér  quanto  importaba  limpiar  aquella  tierra.  *  fleses  de  piernas ,  y  brazos,  y  los  que  decían 
de  tales  gentes  ,  que  eran  la  misma  pcstilen-  glavios  ,  y  dagas  ,  y  estoques  ;  porque  anti- 
cia  deltas  ,  que  viniesen  á  España  al  sud*  guárneme  b  que  usaban  era  perpuntes ,  ca- 
do  del  Rey  de  Aragón  :  y  para  que  se  pellinas,  y  lanzas :  y  lo  que  antes  decían 
animasen  i  venir  á  esta  expedición  ,  les  dió  hombres  de  armas  de  á  cavallo  ,de  aquí  ade- 
el  Papa  cien  mil  florines  de  oro  ,  y  el  Rey  lantc  díxeron  ,  lanzas  >  de  suerte ,  que  decir 
de  Francia  otros  tantos :  y  por  parte  del  Rey  cien  Unzas,  son  cien  hombres  de  á  cavallo: 
de  Aragón  se  les  ofreció  de  dar  otros  den  mil  y  no  era  lo  mismo  lanceros  ,  que  estos  míen- 
florines  ,  fuera  del  sueldo  que  se  les  señaló?  y  tras  duró  el  uso  de  las  batallas,  fueron  (como 
habían  de  estár  en  Barcdonapor  todo  el  mes  lo  vemos  en  el  tiempo  dcstos  Reyes  que  va- 
de Diciembre  deste  año.  No  fué  menor  la  mos  tratando)  los  que  aora  llamamos  cósele- 
esperanza  que  tuvieron  los  Capitanes  destas  tes,  ó  picas,  que  otros  dicen  piqueros:  y  los 
Compañías  ,  que  las  promesas  que  les  hizo  cavallos  ligeros  que  al  presente  decimos,  en- 
el  Conde  de  Trastamara  ,  á  quien  ellos  eran  ton  ees  se  dedan  ginetes  >  y  ha  permaneddo 
muy  aficionados  ,  y  él  con  su  venida  se  tuvo  esta  manera  de  cavalgar  hasta  oy  ,  tomada 
por  Rey  de  Castilla ,  y  ofredóles  muy  largas  -de  los  ginetes  Africanos.  Junros  estos  Cava- 
mercedes.  E-an  los  principales  Capitanes  lleros  con  d  Conde  de  Trastamara,con  gran- 
Bcltran  de  Claquin  ,  Conde  de  Longavíla,  <les  ofrecimientos  de  voluntad  ,  y  cortesías, 
famoso  Cavallero  ,  que  después  fué  Condes-  empezaron  su  entrada  por  Alfaro ,  i  donde 
tablc  de  Francia  ,  el  Conde  de  la  Marca ,  el  estava  en  frontera  Iñigo  López  de  Horozcoí 
Señor  de  Audcnan  ,  el  Señor  de  Claravalles,  y  no  curando  de  combatir  la  Villa ,  pasaron 
y  un  Cavallero  Inglés,  que  se  llamaba  Hugo  á  Calahorra,  y  sin  defenderse  los  que  en  ella 
de  Calbilci,  el  Señor  de  Vistado,el  Señor  de  estavan  ,  que  no  era  fuerte  ,  la  rindieron  al 
Vorgai ,  y  el  Señor  de  Ebreus ,  y  otros  muy  Conde  de  Trastamara.  Aquí  tuvieron  su 
grandes  Cavallcros.  Y  con  su  gente  llegaron  acuerdo  Bdtran  de  Claquin  ,  y  los  demás 
i  Barcelona ,  á  donde  el  Rey  de  Aragón  es-  Capitanes  estrangeros ,  y  resudtos  le  díxeron 
tava ;  y  siendo  recebidos  con  gran  fiesta  de  al  Conde  de  Trastamara ,  que  era  justo  fuese 
toda  la  Ciudad ,  los  Capitanes  comieron  á  su  jurado  por  Rey  >  lo  uno  porque  él  lo 
mesa  espléndidamente  ,  y  otros  Cavallcros  merecía ,  y  Uevava  gente  configo  poderosa 
particulares  se  asentaron  en  otras  mesas,  que  para  conquistarle  d  Reyno  ásu  hermano,que 
portoda  la  sala  habia,  y  fueron  agasajados  de  todos  era  llamado  tirano,  y  no  Rey }  y  lo 
con  el  mayor  regalo  que  se  pudo.  Después  otro,  porque  entre  ellos  venían  Cavallerós 
el  Rey  bizo  merced  i  Beltrarv  de  Claquin,  mprindpalcs ,  que  no  se  sugetarian  de  bue- 
na 
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na  gana  i  quien  no  tuviese  titulo  deRey.Con 
esta  resolución  fué  por  Estrangeros ,  Arago- 
neses, y  Castellanos  jurado  por  Rey,  si  bien 
él  b rehusó  quanto  pudo?  pero  como  el  Im- 
perio es  tan  sabroso  ,  fácilmente  después 
pasó  por  clb. 

CAPITULO  X. 

0  Alido  el  Rey  Don  Enrique  ,  que  ya  le 
^  llamaremos  Rey  desde  este  año  i  ^66. 
de  Calahorra ,  fué  marchando  con  su  gente 
acia  Burgos,  donde  el  Rey  Don  Pedro  esta- 
va  >  i  donde  supo  como  Don  Enrique  se  lia- 
mava  Rey  de  Castilla,  y  de  León  ,  y  como 
había  tomado  á  Navarrete,  y  i  Brivicsca,dc 
que  tuvo  gran  recelo ,  tanto  ,  que  una  maña- 
na ,  víspera  de  Ramos,  sin  decir  cosa  alguna 

1  nadie  de  su  Corte ,  subió  en  un  cavailo  ,  y 
desamparó  la  Ciudad  de  Burgos ,  desde  don- 
de fué  í  comer  i  Lerma ,  y  á  dormir  á  Gu- 
mielífueron  con  él  muy  pocos,porquelosmas 
se  habían  quedado  en  Burgos,  porque  no  les 
placía  su  resolución ;  y  porque  había  algunos 
que  les  había  muerto  á  sus  parientes  :  fuera 
de  que  el  riguroso  Rey  vestía  tan  apretado, 
que  no  dexaba  ensanches  para  cosa  ninguna, 
ni  era  liberal  con  los  que  k  seguían  >  antes 
bien  le  parecían  medios  de  hombre  medio 
rendido  dar  lugar  í  que  obrase  el  dinero  lo 
que  debía  obrar  el  sceptrorpero  con  todo  eso 
salieron  c  jn  él  Don  Martin  López  ,  Adelan- 
tado de  Murcia  ,  y  el  Maestre  de  Alcánta- 
ra ,  Iñigo  López  de  Horozco ,  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza ,  Pero  López  de  Ayala,  Pe- 
ro González  de  Avellaneda  ,  Lope  Ochoa  su 
hermano ,  Juan  Rodríguez  de  Tor quemada, 
Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca,  Don  Al- 
fonso Fernandez  deMontemayor ,  Lope  Gu- 
tiérrez su  hermano ,  Gonzalo  Fernandez  de 
Cordova  ,  y  Diego  Fernandez  su  hermano, 
Alcayde  de  los  Donceles.  Iban  también  con 
él  seiscientos  ginetes  Moros ,  que  el  Rey  de 
Granada  le  había  embiado  en  su  ayuda,  á  los 
quales  governava  Don  Farax  Cabzani  :  y  el 
día  proprio  que  partió  de  Burgos  el  Rey  es- 
crivió  i  todos  los  Cavalleros  ,  y  Escuderos 
que  tenían  por  él  fortalezas  en  el  Rcyno  de 
Aragón ,  que  las  desamparasen,  y  se  vinic- 


dolas  primera  Asi  lo  lucieron  los  que  si- 
guieron al  Rey  Don  Pedro :  pero  no  los  que 
se  quedaron  en  Aragón ,  para  servir  al  Rey- 
Don  Enrique.  Sabida  esta  determinación  tan 
desesperada ,  acudieron  i  él  muchos  Señores, 
y  Cavalleros ,  Don  Garci  Alvarcz  de  Tole- 
do, Maestre  de  Santiago,  que  estaba  por  el 
Rey  Don  Pedro  en  Logroño ,  y  venían  con 
él  Rui  Díaz  de  Roxas,  Rodrigo  Rodríguez  de 
Torquemada ,  y  Juan  Rodríguez  de  Biezma. 
Acudió  también  Don  Diego  García  de  Pa- 
dilla ,  Maestre  de  Calatrava ,  que  estaba  en 
Agreda,  y  Fernán  Al varez  de  Toledo,  que 
estaba  enCalatayud,  y  Diego  Martínez  de 
Toledo ,  que  estaba  en  Teruél ,  y  Micer  Gil 
Bocanegra  ,  que  estaba  en  China ,  y  Mea 
Rodríguez  de  Biedma  ,  que  estaba  en  Xcri- 
ca ,  y  Garci  Fernandez  de  Villodre  ,  que  es- 
taba en  Ayora ,  y  cada  día  le  venían  infinitas 
Compañías  :  pero  no  curaba  de  ellas  >  antes 
continuaba  su  camino  i  Sev  illa  :  y  aunque  le 
decían  todos  estos  Cavalleros,  que  hiciese 
resistencia  á  su  enemigo ,  no  quiso  dexarse 
persuadir ,  sino  que  prosiguió  su  secreto  in- 
tento ;  despidiendo  i  unos,  y  i  otros  i  sus 
casas  j  lo  que  ellos  hicieron  con  mucha  vo- 
luntad ,  por  la  poca-que  los  mas  le  tenían. 

Entretanto  el  Rey  Don  Enrique  hizo  su 
liga  ,  y  tratos  con  el  Rey  de  Aragón ,  deba- 
xo  d?  ciertas  condiciones ,  en  que  se  había 
obligado ,  si  ganaba  á  Castilla ,  de  entregarle 
al  Rey  de  Aragón  el  Rey  no  de  Murcia  ,  y 
algunas  Villas ,  y  Ciudades  del  Rcyno  de 
Toledo  j  y  que  el  Rey  de  Aragón  se  las  ha- 
bía de  ayudar  i  conquistar  :  y  juntamente 
con  esto  se  trató  casamiento  entre  el  Infante 
Don  Juan ,  hijo  del  Rey  Don  Enrique  ,  v  la 
Infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  D.  Pedro 
de  Aragón,  que  fueron  después  Reyes  de 
Castilla. 

Entrando  Don  Enrique  en  Burgos ,  fué 
recebido  por  Rey  ,  y  coronado  en  las  Huel- 
gas ,  Monasterio  ReaL  Asi  como  fué  coro- 
nado ,  los  de  la  Ciudad  de  Burgos  le  besaron 
la  mano  por  su  Rey  ,  y  Señor ,  y  otros  mu- 
chos que  vinieron  después,  haciendo  lo  mis- 
mo las  Ciudades,  y  Villas  del  Rcyno,  con 
tanta  gana ,  que  dentro  de  veinte  y  nueve 
días  se  puso  todo  el  Reyno  en  su  obediencia, 
salvo  Don  Fernando  de  Castro ,  que  estaba 


de  Murcia  ^  y 

en  Galicia ,  y  la  Villa  de  Agreda ,  y  el  Cas- 
tillo de  Soria,  y  el  Castilla  de  Arncdo ,  y  Lo- 
groño, y  San  Sebastian.  ElCoronista  de  este 
Rey  ,  ni  otros  que  de  él  tratan  ,  no  excep- 
ten á  Murcia  ,y  á  su  Reyno ,  sino  que  está 
comprehendida  generalmente  entre  las  demás 
^Ciudades  ,  que  prestaron  obediencia  al  Rey 
Don  Enrique.  Solo  dice  Zorita  en  sus  Anales 
libro  p.  cap.  63.  que  él  Rey  Don  Enrique, 
por  los  pactos  que  habían  hecho,  le  había  de 
enrregar  al  Rey  de  Aragón  el  Reyno  de 
Murcia,  y  que  aun  no  se  haoia  rendida  Pero 
yo  digo,  que  no  se  rindió  nunca,  como  pa- 
recerá presto  en  su  coyuntura  ,  por  cartas 
del  mismo  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  por 
las  quaks  alaba ,  y  agradece  la  constancia,  y 
lealtad  de  este  Reyno  ,  en  sustentar  su  voz, 
y  obediencia. 

Recibía  pues  el  Rey  Don  Enrique  muy 
bien  i  rodos  bs  que  á  él  venían  ,  y  hacíales 
mercedes  á  manos  llenas  ,  sin  negar  cosa  de 
quanro  se  le  pidiese ,  asi  por  estrangeros, 
como  por  Castellanos ,  y  Aragoneses.  Dió 
al  Conde  de  R'bagorza ,  y  Denia,  que  venia 
con  él ,  toda  la  tierra  que  rué  de  Don  Juan 
Manuel ,  con  tirulo  de  Marqués  de  Villena. 
Hizo  i  Don  Tclb ,  su  hermano  ,  Conde  de 
Vizcaya,  á  Don  Sancho,  Conde  de  Albur- 
querque.  Dió  el  Condado  de  Trastamara  i 
Bclrran  deClaquin  ,  con  titulo  de  Duque ,  y 
á  Hugo  de  Calvilci  hizo  Conde  de  Carrion. 
Puso  en  posesión  del  Maestrazgo  de  Santia- 
go á  Don  Gonzalo  Mexia  ,  y  del  de  Calarra- 
va  á  Don  Pedro  Muñiz ,  que  fueron  los  que 
mas  le  hablan  servido  ,  y  seguido  en  las  guer- 
ras pasadas.  En  fin,  el  Rey  Don  Enrique,  que 
por  su  liberalidad ,  que  por  el  deseo  que  to- 
dos ten'an  de  salir  de  las  tiranías  del  Rey  D. 
Pedro,  con  grandísima  brevedad  se  hizo  Se- 
ñor absjluto  de  todo  :  y  por  el  contrarío  el 
Rey  Don  Pedro  salió  huyendo  por  Portugal, 
y  Galicia ,  hasta  dár  en  Vayona  de  Inglater- 
ra ,  i  procurar  ayuda  contra  su  hermano. 
Allá  negoció  también  con  el  Rey  de  Ingla- 
terra ,  y  con  sus  hijos  el  Principe  de  Gales, 
y  el  Duque  de  Alencastre ,  que  le  prometie- 
ron los  dos  hijos  devenir  i  España  con  mu- 
chos grandes  Cavalleros ,  y  Señores  de  Guia- 
ña  ,  y  Bretaña.  Y  como  este  Principe ,  y  el 
Duque  de  Aiencastre  su  hermano,  eran  tan 


su  Reyno.  145: 

prácticos ,  y  bravos  Soldados  ,y  tan  cx^rcí- 
tadosen  la  guerra  de  Francia  ,  que  tanto  ha-' 
bia  durado ,  y  entonces  había  paces ,  acudie- 
ron animosamente  infinitas  compañías  >  y  alli 
acordaron  ,  y  firmaron  el  Rey  Don  Pedro  ,  y 
el  Principe  de  Gales  todos  sus  tratos  ,  asi  de 
los  sueldos ,  y  pagas  que  se  había  de  dár  á  la 
gente  de  guerra,  como  de  lo  que  había  ofre- 
cido el  Rey  Don  Pedro  ;  y  fué  asentado  con' 
el  Principe  de  le  dár  la  tierra  de  Vizcaya  ,y 
la  Villa  de  Castro  de  Ordiales  }  y  á  Mosen 
Joan  Chaves,  Condestable  deGu!ana,quc  era 
un  gran  Cavallero  ,  y  Privado  del  Principe^ 
que  le  daría  la  Ciudad  de  Soria.  Y  fijé  condi- 
ción ,  que  hasta  que  las  pagas  de  la  gente 
de  armas  ,  y  las  promesas  fuesen  cutnpTdas^ 
que  quedasen  en  Vayona  en  rehenes  las  hijas 
del  Rey  Don  Pedro  ,  y  de  Doña  María  de 
Padilla,  que  eran  Düña  Beatriz ,  y  Doña 
Constanza  ,  y  Doña  Isabel ,  que  llamaban 
las  Infantas :  y  quedado  esto  acordado  ,  cf 
Rey  Don  Pedro  se  bolv'ó  á  Vayona  ,  y  el 
Principe  de  Gales  se  quedó  en  Angulema,  á 
donde  estuvo  esperando  las  Compañías  que 
con  él  habían  de  entrar  en  Castilla. 

Al  principio  de  este  año  de  1 3  67.  el  Rey 
Don  Enrique  tenia  sustratos  con  Don  Carlos, 
Rey  de  Navarra, por  quantolas  Compañías, 
que  traía  el  Rey  Don  Pedro  con  el  Principe 
de  Gaules  ,  no  tenían  otro  paso  mejor,  que 
por  los  Puertos  de  Ronccsvalles ,  que  están 
en  el  Reyno  de  Navarra,  y  son  rales,  que  no 
se  pueden  pasar  contra  la  voluntad  del  Rey 
de  Navarra.  Por  esto  se  vieron  los  Reyes 
Don  Enrique  ,  y  Don  Carlos  en  Santacrui 
de  Compezo,  y  con  pley  to  omenage  que  se 
hicieron ,  quedó  ,  que  el  Rey  de  Navarra, 
no  daria  el  paso  de  los  Puertos  de  Roncesva- 
lles  al  Rey  Don  Pedro  ,  ni  al  Principe  de 
Gaules ,  ni  á  los  que  con  ellos  venían  ,  y  que 
personalmente  se  hallaría  en  la  batalla ,  y 
ayudaría  con  todo  su  poder  al  Rey  D.  En- 
rique :  y  el  Rey  Don  Enrique  le  prometió 
por  ello  la  Villa  de  Logroño.  Y  hecho  este 
asiento ,  el  Rey  de  Navarra  se  fi;é  á  Pam- 
plona ,  á  donde  hizo  otros  semejantes  tratos 
con  el  Rey  Don  Pedro,  y  con  el  Principe  de 
Gaules,  en  esta  manera :  que  el  Rey  de  Na- 
varra les  daria  el  paso  ¿sembargado  de 
RoncesvaHes ,  y  que  pelearía  por  su  cuerpo 
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en  la  batalla  en  su  favor :  y  el  Rey  D.  Pedro 
le  habia  de  dár  la  Villa  de  Vi&oria  ,  y  Lo- 
groño. El  Rey  Dan  Carlos  considerando, 
que  el  Rey  Don  Pedro ,  y  el  Principe  de 
Gaulcs  tenían  mayor  poder,  que  el  Rey  Don 
Ei 

mejor 

sobligarse  de  se  hallar  en  la  batalla  ,  usó  de 
ésta  estratagema,  y  filé,  que  trató  con  un 
Cavallero  Bretón ,  primo  de  Musen  Beltran 
de  Claquín  ,  que  decían  Mosen  Oliver  de- 
Mañi ,  el  qual  tenia  en  Borja  un  Castillo ,  y 
Villa  de  Aragón  ,  que  el  Rey  de  Aragón  le 
habia  hecho  de  ella  merced  á  Mosen  Bel- 
tran ,  y  este  i  su  primo  i  que  el  Rey  de  Na- 
varra fingiría  ir  i  caza  por  allí ,  cerca  de  la 
Villa  ,  y  Castillo  de  Borja ,  que  es  á  quatro 
leguas  de  Tudela ,  y  que  Masen  Olivér  sa- 
liese á  él ,  y  le  prendiese  ,  y  le  tuviese  preso 
en  el  Castillo  ,  hasta  que  la  batalla  hubiese 


gunos  turbadores  de  la  paz  ,  que  hadan  las 
partes  del  Rey  Don  Enrique  :  pero  ef  Con- 
cejo ,  y  Cuerpo  de  Ciudad  siempre  mantuvo 
su  lealtad  acostumbrada  ;  y  asi  con  la  con- 


fianza que  de  ello  tenia ,  luego  que  pasó  d 
nrique  ,  y  que  el  partido  que  le  hacían  era     España  el  Rey  Don  Pedro  ,  le  escrivió  en^ 
iejor ,  se  inclinó  i  esta  parte :  pero  para  de-     esta  manera. 

YO  el  Rey  ,  bago  saber  i  vos  el  Concejo, 
y  Alcaldes  ,  y  Oficiales ,  y  hombres  bue- 
nós  de  Murcia  :  Que  yo  ,  y  el  Principe ,  y 
el  Rey  de  Navarra ,  estamos  yá  juntos  en 
uno  ,  y  partimos  de  esta  tierra  para  entrar  en 
Castilla  i  porque  hemos  de  pasar  los  Puerros- 
mañana  Sábado  5  y  todas  las  Compañías  par- 
ten de  cada  día  lo  mas  breve  que  pueden  ;  y 
yo  fio  en  Dios  de  cobrar  muy  presto  mis 
Rey  nos ,  como  cumple  i  mi  honra ,  y  i  mi 
estado.  Ruegoos ,  y  mandóos ,  que  toméis 
luego  mi  voz,  y  os  alcéis  con  esa  Cudad, 
pasado  ;  y  por  esto  le  prometían  la  Villa  de .  por  mi  servicio  ;  y  hagáis  rodo  el  mas  mal, 
Girebraique  ,  que  el  Rey  de  Navarra  tenia     y  daño  que  pudieredes  a*  todos  los  que  no 


en  Francia ;  y  se  hicieron  pleyto  omenage  so- 
bre ello.  Pero  el  Rey  de  Navarra  no  cumplió 
su  palabra  ,  y  juramento  con  este  Cavallero, 
con  haberle  dado  rehenes ,  que  con  otro  en- 
gaño tan  cautelosa  como  este  ,  se  libró  déla 
promesa,  aunque  no  de  la  obligación. 

CAPITULO  XL 

HEcho  este  asiento  con  el  Rey  de  Navar- 
ra en  Santacruz  de  Campezo,  el  Rey 
Don  Enrique  se  partió  para  Burgos,  pensan- 
do ,  que  en  ninguna  manera  pasarían  por 
los  Puertos  de  Roncesvalles ,  el  Rey  D.Pedro, 
y  Ricardo,  Principe  de  Gales  ,  ó  Gaules  con 
su  gente  ,  porque  se  lo  podía  muy  bien  de- 
fender el  Rey  de  Navarra  :  pero ,  como  es- 
taba prevenido  ,  se  fingió  prendedizo  por 
Mosen  Oliver  de  Mañi  en  Borja  ,  y  asi  que- 
dó el  paso  llano  ,  sin  impedimento  ninguno. 
Asi  como  el  Rey  D  jn  Pedro  se  vió  cerca  de 
sus  Reynos ,  escrivió  á  las  Ciudades ,  y  Vi- 
llas ,  que  se  habían  tenido  por  él :  esas  eran 
muy  pocas  ,  y  aun  en  ellas  no  dexaba  de 
haber  escándalos ,  y  parcialidades.  Una  de 
estas  Ciudades ,  que  se  sustentaron  en  su 
obediencia  filé  Murcia ,  como  díximos  arri- 
ba ,  con  todo  su  Rcyno  >  aunque  habia  al- 
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amaren  mí  servicio  :  y  si  algunos  hombres 
contadores,  ó  cogedores  ,y  arrendadores  ai 
están  del  traydor  del  Conde  ,  prended  tos 
luego,  y  tencdlos  á  buen  recado,  y  emboád- 
melo i  decir  ,  porque  yo  os  cmble  d  mandar 
sobre  ello  lo  que  habéis  de  hacer.  Y  sabed, 
que  en  esto  me  daréis  gran  gusto ,  y  os  lo 
tendré  en  servido  señalado  ;  y  os  ofrezco 
hacer  muchas  mercedes ,  en  manera  que  lo 
paséis  mas  bien  ,  y  mas  honradamente ,  que 
nunca  lo  pasastes.  Fecho  en  1 p.  días  de  Fe- 
brero ,  Era  de  1 405 .  años.        Yo  d  Rxy. 

Estaba  la  Ciudad  tan  partida  en  vandos, 
que  aunque  eran  muchos  los  que  seguían  al 
Concejo  ,  que  obrada  al  Rey  Don  Pedro, 
como  i  su  legitimo  Rey ,  y  Señor  natural,  no 
eran  pocos  los  que  rebol  vían  la  Ciudad,  y  el 
Reyno  en  favor  del  Rey  D.  Enrique :  y  uno 
de  las  Cabezas  principales  contra  el  Concejo, 
era  Ramón  Oiler  ,  el  qual  rué  muerto  i  pu- 
ñaladas por  los  parciales  del  Concejo ,  y  dd 
Rey  Don  Pedro ,  de  que  se  le  dió  aviso  al 
Rey,  y  el  Rey  lo  agradeció  ,  y  animó  i  ha- 
cer otro  tanto  con  los  que  se  levantasen  en 
deservicio  suyo.  Y  bien  informado  de  la  leal- 
tad de  esta  Ciudad ,  segundó  con  otra  car' 
ra ,  diciendo. 
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de  Murcia ,  y  su 

YO  ti  Rey  ,  bago  saber  al  Concejo,  y  á  los 
Alcaldes ,  y  Alguacil  de  Murcia  ,  yálos 
trece  Cav olleros ,  y  hombres  buenos ,  que  habéis 
dcvér  yy  librar  hacienda  del  Cornejo  de  la  di- 
cha Ciudad  y  y  á  cada  uno  de  vos  ,  queme  di- 
xeron  como  atnabades  mi  servicio.  Haceislo 
muy  bien  ,  y  téngaoslo  en  mucho  :  y  bien  cierto 
estaba  de  vos ,  como  de  buenos ,  y  leales  que 
sois  f  que  bariades  por  mi  servicio  todo  ¡o  que 
pudieseáes  y  y  que  por  vuestra  parte  no  fasta- 
nades  cosa  ninguna  »  por  lo  qual  quedo  obli- 
gado de  os  hacer  bien  y  y  merced.  T  sabed,  que 
yo,  y  el  Principeyy  el  Rey  de  Mallorcas  ,  y  de 
Ñapóles  ,  eHamos  ya  en  Logroño  ,  con  muy 
grande  poder  de  Compañías  y  en  que  viene  el 
Principe  de  Gau Jes  yy  el  Duque  de  A¡ encastre 
su  hermano  y  y  el  Conde  de  Arn  ¡ñaque ,  /  el 
Cabdal  del  Ruche  y  y  el  Señor  deLabrid,y 
otros  Príncipes  grandes  con  infinita  gente  y  y  el 
poder  del  Rey  de  Navarra  ty  vamos  yá  mar- 
cbando  para  entrar  en  Castilla  ,  y  pelear  con 
el  traydor  del  Conde  ,  si  atendiere  »  y  fio  en 
Dios  y  que  brevemente  habrá  mal  fin  y  y  cobra- 
ré yo  mis  Reynos ,  tomo  importa  d  mi  bonray 
y  á  mi  estado ,  y  oiréis  de  mi  buenas  nuevas. 
Esto  os  embio  á  decir ,  porque  sé  cierto ,  que 
os  dará  contento  :  y  os  mando,  que  toméis  to- 
dos luego  mi  voz  ,  y  bagáis  en  manera  ,  que 
esa  Ciudad  se  alce  luego  por  mi  servicio  yy  que 
prendáis  ájuan  Sancbez  de  Ayala  ,  y  á  todos 
los  otras ,  que  tuvieren  la  voz  del  traydor  del 
Conde  y  co  :.o  estoy  cierto  de  vos  que  lo  haréis 
asi  :  jpor  lo  qual,  &c.  Fecho  primero  de  Abril, 
Era  de  1 405 .  anos.  To  el  Rey. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  supo  que  el 
Rey  Don  Pedro  con  todo  su  Exercito  había 
pasado  los  Puertos  de  Roncesvallcs ,  sin  re- 
sistencia del  Rey  de  Navarra ,  y  que  quería 
entrar  en  Alava :  visto  esto  procuró  ordenar 
su  gente  para  la  batalla ,  asi  de  Castellanos, 
y  Aragoneses ,  como  de  estrangeros,  que 
los  principales  eran  estos.  De  Aragón 
Don  Alonso  ,  Conde  de  Dcnia,  y  de  Riba- 
gorza ,  a  quien  el  Rey  Don  Enrique  había 
hecho  Marqués  de  Villena  ,  y  Don  Felipe  de 
Castro,  casado  con  su  hermana  Doña  juana, 
i.  quien  habia  dado  i  Medina  de  Rioseco ,  y 
i  Paredes  de  Nava ,  'y  i  Tordehnmos  i  y  D. 
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Juan  Martínez  de  Luna  ,  y  Don  Pedro  Boií, 
y  Don  Pedro  Fernandez  de  Ixar  ,y  Don  Pe- 
dro Jordán  de  Urries.  De  Francia  Mosen 
Belrrandc  Claquin,  y  el  Mariscal  de  Francia. 
De  Castilla  Don  Tello,  Conde  de  Vizcaya^ 
y  Don  Sancho,  Conde  de  Alburquerque ,  y 
Don  Pedro  Muñiz,  Maestre  de  Calatrava, 
y  el  Prior  de  San  Juan ,  y  otros  muchos  Ca- 
valleros.  Traían  el  Rey  Don  Pedro ,  y  el 
Principe  Ricardo  ,  la  flor  de  la  Cavalleríade 
Ingleses ,  Bretones  ,  y  Gascones,  que  era  la 
mas excrcitada  gente  de  guerra,  que  había 
en  aquellos  tiempos ;  y  venían  todos  los  mas 
Varones  del  Ducado  de  Guiana  ,  así  de  la 
parcialidad  del  Conde  de  Fox ,  como  del  Con- 
de de  Armen aque  :  los  qualcs  estaban  pues- 
tos en  orden  ,  y  en  la  avanguardia  iban  el 
Duque  dcAIencastrc,  Mosen  Juan  Chantes* 
Condestable  de  Guiana ,  y  Mosen  Rubí,  y 
MosenHugodeCarvilei,y  Mosen  Olivcr, 
Señor  de  Lison  >  el  Conde  de  Armeñaque  en 
la  batalla ,  y  el  Señor  de  Labrid ,  y  el  Señor 
de  Rezan ,  y  otros  muchos  Cavalleros  :  y  en 
la  retaguardia  venían  el  Rey  Don  Pedro  ,  y 
el  Rey  de  Ñapóles  ,  y  el  Principe  de  Gaules, 
y  el  Pendón  del  Rey  de  Navarra :  y  ordena- 
dos de  esta  manera  arremetieron  de  ambas 
panes ,  como  en  jornada  ,  que  habían  de  ser 
los  Reynos  de  Castilla,  y  León  del  vencedor. 
Pero  por  culpa  de  Don  Tello  fueron  rotos, 
y  vencidos  los  del  Rey  Don  Enrique, y  fue- 
ron presos  en  parte  ,y  en  parte  muertos  ,  los 
mas  principales  Señores ,  que  iban  con  éL 
Fueron  muertos  Garci  Laso  de  la  Vega,  Suet 
Pérez  de  Quiñones,  Sancho  Sanchezdc  Ro* 
xas  ,  Juan  Rodríguez  Sarmiento.,  Juan  de 
Mendoza  ,  Fernán  Sánchez  de  Angulo  ,  y 
otros ,  hasta  quatrocientos  hombres  de  ar» 
mas.  Fueron  presos  el  Conde  Don  Sancho, 
hermano  del  Rey  Don  Enrique,  Mosen  Bel- 
tran  de  Claquin ,  Don  Felipe  de  Castro ,  Pero 
Fernandez  de  Vclasco  ,  Don  Garci  Alvarez 
de  Toledo ,  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  el  Conde  de  Denia  ,  Don  Pe- 
dro Muñiz ,  Maestre  de  Calatrava,  Martin 
Ruiz  de  Viedma  ,  Pero  Carrillo ,  Don  Pedro 
Boíl ,  Don  Juan  Martínez  de  Luna ,  Don  Pe- 
dro  Fernandez  de  Ixar  ,y  otros  muchos  Ca* 
valleros. 

Quando  el  Rey  Don  Enrique  yió  su  gen- 
Ta  te 
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te  desbaratada ,  y  vencida  ,  bolviósc  por  el 
camino  de  Najara,  y  tomando  el  camino  de 
Soria,  se  entró  en  Aragón  ,  y  de  allí  Don 
Pedro  de  Luna  ,  que  fué  Cardenal ,  y  des- 
pués criado  Pontífice  en  la  Cisma,  y  se  lia-, 
mó  Benedicto  ,  le  llevó  en  trage  desconoci- 
do por  el  Señorío  de  Aragón  ,  hasta  que  lo 
puso  en  salvo  en  el  Reyno  de  Francia, 
i  Havida  la  victoria  ,  el  Rey  Don  Pedro 
escrivió  i  muchas  partes,  y  á  esta  Ciudad  con 
Fernán  Pérez  Calvillo ,  que  se  halló  en  aque- 
lla jornada.  La  cana  dice  asi 
*         •  ■ 

DON  Pedro ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla,  &c,  Al  Concejo,  y  á  ¡os  AL 
toldes, y  0/ktoUs  de  Murcia, y  de  todas  las 
Villas ,  y  Lugares  del  Reyno  de  Murcia .,  Ó'c, 
salud  ,  y  gracia.  Sabed,  que  Sábado  tres  días 
del  mes  de  Abril ,  llegamos  cerca  de  Najara  el 
Principe  , y  yo,  y  el  Rey  de  Mallorcas  ,  y 
el  Duque  de  Akncastre  ,y  el  Conde  de  Ar- 
meñaque ,  y  todos  los  otros  Condes,  y  gran- 
des hombres  que  vienen  en  mi  ayuda ,  y  pe- 
leamos con  el  traidor  del  Conde  ,  y  con  las 
Otros  traidores  que  con  élesravan  contra  mú 
y  loado  sea  el  nombre  de  Dios  ,  que  quiere 
que  el  derecho ,  y  la  verdad  nunca  se  pier- 
da ,  vencimoslosi  y  el  traidor  no  sabemos  si 
es  preso,  ó  muerto,  aunque  entiendo,  que 
es  preso ,  ó  muerto  ,  porque  murieron  allí 
muchos  de  los  mayores  hombres  de  cuenta» 
y  de  ios  otros  que  se  perdieron  de  su  parte 
son  infinitos.  Y  cmbiooslo  á  decir  ,  porque 
sé  cierto,  que  os  alegrareis  :  y  mandóos,  que 
luego  sin  otro  detenimiento  ninguno,  conser- 
vando mi  voz  ,  guardéis  esa  Ciudad  en  mi 
servicio  ,  y  prendáis  á  todos  aquellos  que  tu- 
vieren la  voz  del  traidor  del  Conde  ;  y  pon- 
gáis todas  las  cosas  que  ai  hubiere  del  traidor 
del  Conde ,  y  de  todos  los  otros  que  su  voz 
tuvieren ,  en  recaudóle  Dada  en  Burgos, 
1 5.  de  Abril,  1405.       Yo  el  Rey. 

CAPITULO  xn. 

F Ernán  Pérez  Calvillo  contó  i  todos  los 
vecinos  de  Murcia  ,  parientes  ,  y  ami- 
gos muy  por  esecnsocl  gran  Exerrito  de  los 
dos  Reyes ,  la  grandeza  de  los  Cavalleroses- 
trangeros,  la  batalla  campal  de  Najara ,  con 


muchos  particulares  casos  ,  que  como  testi- 
go de  vista  pudo  referir.  Con  esta  victoria 
los  parciales  del  Rey  Don  Pedro ,  que  era  el 
Concejo ,  con  la  mayor  parte  del  Lugar ,  or- 
denaron hiego  fiestas  .,  hicieron  alegrías  so- 
lemnemente. J-os  apasionados  por  el  Rey 
Don  Enrique  buena  pane  dexaron  su  voz» 
y  los  qué  no  la  dexaron  andaban  sin  bríos, 
con  las  alas  caídas  ;  y  desde  entonces  se  vió 
la  Ciudad  menos  escandalosa  que  nunca»  He- 
chas estas  alegrías ,  un  Ciudadano  de  Mur- 
cia, llamado  Juan  Fernandez  de  Paicncía ,  de 
su  propio  moni  salló  de  aquí  corriendo  la 
posta  hasta  Burgos ,  donde  el  Rey  Don  Pe- 
dro estava ,  y  dixo  al  Rey  el  general  conten- 
to que  esta  Ciudad  tenia  con  su  victoria,  y 
las  fiestas  que  había  celebrado  en  su  ser- 
vido. 

Estavan  los  tiempos  entonces  tan  sospe- 
chosos ,  que  qualcsquicr  muestras  de  volun- 
tad de  sus  vasallos  las  estimavan  los  Re- 
yes, y  agradecían  con  palabras, y  con  obras} 
y  asi  despachó  luego  el  Rey  á  este  Ciudada- 
no de  Murcia  con  cartas  para  el  Concejo; 
una,  en  que  i  Juan  Fernandez  de  Palcncia 
le  hace  merced  del  oficio  de  Fiel  Executor 
para  el  año  siguiente  en  la  elección  que  esta 
Ciudad  suele  hacer  por  San  Juan  de  Junio: 
y  otra  á  la  Ciudad  ,  en  que  le  agradece  la 
voluntad  que  en  su  servicio  mostró  con  los 
regocijos  públicos ,  que  por  su  victoria»  hizo, 
y  mandándole,  que  admitiesen  i  Juan  Fer- 
nandez de  Palcncia  en  el  oficio  de  Fiel  Exc- 
cutor.  Traxo  otra,  en  que  proveyó  ,  y  eli- 
gió i  Fernando  Oller  por  uno  de  los  Regi- 
dores desta  Gudad ,  por  vacación  del  olido 
de  Regimiento  que  vacó  por  muerte  de  Gui- 
llen Cekiran,  uno  de  los  trece  ,  que  no  era 
mas  el  numero  de  los  Regidores  en  tiempo 
deste  Rey.  Traxo  otra ,  en  que  hace  su  Te- 
sorero de  todo  este  Reyno  i  pasqual  Pedrí- 
ñan  ,  cuyo  criado  era  Juan  Fernandez  de 


Por  este  tiempo  fué  proveído  Don  Mar- 
tín López  de  Cordova ,  Maestre  de  Calarra- 
va ,  por  Adelantado  mayor  de  Murcia ,  y  de 
su  Reyno ,  el  qual  b  había  sido  antes,  siendo 
Maestre  de  Alcántara  i  y  después  de  promó* 
vido  i  este  Maestrazgo,  le  proveyó  el  Rey 
segunda  vez  en  este  Adelantamiento  ,  corno 

pa- 
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de  Murcia ,  y  su 

parece  por  su  carta,  su  fecha,  Era  de  1405. 
años. 

£1  Maestre  hizo  luego  su  Teniente  i  Fer- 
nán Pérez  Calvillo ,  vecino  de  Murcia  ,  co- 
mo parece  desta  carta. 

T\£«j  Don  Frey  Martin  López  ,  por  la 
gracia  de  Dios  ,  y  por  la  merced  del 
Rey  ,  Muestre  de  la  Cavalltria  de  la  Orden  de 
CaJatrava ,  y  Camarero  mayor  del  Rey ,  y  su 
Mayordomo  mayor ,  /  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  Murcia.  Al  Cornejo  ,y  í  los  Alcal- 
des ,  /  otros  oficiales  qualesquier  de  la  Ciudad 
de  Murcia  ,  &c.  salud  ,  y  gracia ,  como  aque- 
llos que  mucho  amamos.  Bien  sabéis ,  como 
quando  nuestro  señor  el  Rey  partió  de  Cas- 
tilla ,nos  habla  dado  el  Adelantamiento  del 
Reyno  de  Murcia ,  y  aora  fué  merced  del 
Rey  de  nos  dar  el  dicho  Adelantamiento, 
según  que  lo  solíamos  haber.  Por  lo  qual  0$ 
mandamos  de  parte  del  Rey ,  y  os  rogamos 
de  la  nuestra,  que  hayáis  por  Adelantado  en 
nuestro  nombre  de  ai  de  Murcia ,  y  de  todas 
las  Villas  ,  y  Lugares  de  su  Reyno,  áFernari 
Pérez  Calvillo ,  y  uséis  con  él  en  d  dicho 
oficio  del  Adelantamiento  ,  según  mas  cum- 
plidamente usastes  con  los  Adelantados  ma- 
yores que  han  sido  hasta  aqui ,  y  le  ayudéis, 
&c.  Y  dcsto  le  mandamos  dar  esta  nuestra 
carta  sellada  con  nuestro  Sello  del  Maestraz- 
go ,  en  que  escrivímos  nuestro  nombre.  Da- 
da en  Burgos  ,  1 8.  de  dias  de  Abril ,  Era  de 
1 40  5 .  años.       Yo  el  Maestre. 

£1  Rey  Don  Enrique  en  este  tiempo  an- 
daba en  Francia  muy  valido  con  el  Cardenal 
de  Boloña  Don  Guido ,  que  había  estado  en 
España ,  pariente  del  Rey  de  Francia.  Poi 
su  intercesión  fué  el  Rey  Don  Enrique  muy 
bien  recibido  del  Rey  de  Francia ,  y  de  su 
hermano  el  Duque  de  Angcus ;  los  quales 
Cardenal ,  y  Duque  hicieron  su  asiento  con 
•1  Rey  Don  Enrique,  firmado  de  ambas  par- 
tes con  juramentos.  Y  luego  partió  el  Rey 
Don  Enrique  de  Aguasmuertas ,  y  de  allí  al 
Castillo  de  Petrosa ,  donde  había  dexado  i  la 
Rey  na  Doña  Juana  su  muger ,  y  á  los  Infan- 
tes sus  hijos ;  y  desde  aquí  juntó  muchas 
Compañías  de  Cavalleros  Franceses  ,  de  las 
quales  eran  Capitanes  el  Conde  de  la  Ola,  y 
Don- Bernardo,  Conde  de  Osona ,  y  Mocea 
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Guillen  de  Villamar ;  aunque  la  mayor  parte 
regía  el  Bastardo  de  Bearne  ,  que  fué  después 
Conde  de  Medina  Celi  en  Castilla.  De  estos 
buenos  sucesos  escrivia  muy  i  menudoel 
Rey  Don  Enrique  a*  España  i  sus  pardales, 
para  que  no  se  apeasen  de  las  buenas  espe- 
ranzas que  siempre  habían  tenido  dél,dicicn- 
doles,  que  vendría  con  mucha  brevedad  ,  y 
con  tan  grueso  Exercito,quc  se  prometía  bien 
presto  la  posesión  de  sus  Rey  nos.  Destascar- 
tas  participaron  el  Obispo  de  Cartagena  Don 
Nicolás  de  Aguitír ,  y  Pero  López  de  Ayala, 
que  favorecían  las  partes  del  Rey  Don  Enri- 
que, y  alborotavan  el  Lugar,  y  el  Reynoeri 
su  favor,  y  contra  el  Rey  Don  Pedro.  Y  vio*: 
do  quan  caídos  andavan  ,  y  atropellados  de 
la  facción  contraria ,  se  salieron  de  Murcia,  y 
fueron  ai  Reyno  de  Aragón,  parte  por  estar 
seguros  del  Rey  Don  Pedro ,  parte  por  con- 
vocar gentes  en  frvor  del  Rey  Don  Enrique. 
Desto  fué  avisado  el  Rey  Don  Pedro,  y  es- 
crivió  i  esta  Ciudad  con  su  acostumbrada 
colera  sobre  el  caso ,  desta  manera. 

DON  Pedro ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo ,  y  d  los 
Alcaldes ,  y  Alguacil ,  y  Jurados  de  la  Ciudad 
de  Murcia ,  &"c.  salud  ,  y  gracia.  Sabed ,  que 
Don  Nicolás ,  Obispo  de  Cartagena ,  y  Pero 
López  de  Ayala,  que  se  fueron  fuera  de  mi 
Señorío  á  Aragón ,  en  mi  deservicio  con  el 
traidor  del  Conde  >  y  por  esta  razón  todos 
sus  bienes  pertenecen  i  mi  Cámara  ,  y  á  los 
de  haber,  y  cobrar  por  mí  Pasqual  Pedri- 
ñan  , vecino  de  Murcia:  por  lo  qual  os  man- 
do ,  vista  esta  mí  carta ,  ó  el  traslado  della, 
signado  de  Escrivano  publico  ,  que  acudáis, 
y  hagáis  acudir ,  y  deis ,  y  hagáis  dár  al  di- 
cho Pasqual  Pedriñan  ,  ó  al  que  lo  hubiera 
de  cobrar  por  él ,  todas  las  rentas ,  y  mara-> 
vedis  ,y  lugares  ,y  pan ,  y  otras  qualesquier 
cosas ,  que  pertenecen  en  qualquicr  manera 
á*  los  dichos  Obispo ,  y  Pero  López  en  el  <fc 
cho  Obispado ,  y  no  i  otro  alguno;  sino  sed 
ciertos ,  que  si  i  otro  lo  diesedes ,  que  lo 
pagariades  de  vuestras  casas.  Y  de  lo  que 
dieredes ,  ó  dieren  al  dicho  Pasqual  Pedri- 
ñan ,  ó  al  que  lo  hubiere  de  cobrar  por  e% 
tornad  su  Carta  de  pago,  y  con  el  traslado, 
sigrudodeEsoivano  jpuWico,  oslo  ieábiflf 


Digitized  by  Google 


i  £q  Discursos 

en  cuerna.  En  otra  manera ,  si  asi  hacer ,  y 
cumplir  nob  quisieredes,  mando  al  dicho 
Pasqual  Pedriñin  ,  ó  al  que  lo  hubiere  de  re- 
cabar por  él ,  que  os  emplace ,  que  parezcáis 
ante  mí ,  donde  quiera  que  yo  estuviere,  des- 
de cldia  que  os  emplazare  en  quince  dias  ade- 
lante ,  so  pena  de  seiscientos  maravedís  de 
esta  moneda  usual  á  cada  uno  de  vos,  á  de- 
cir ,  por  qual  razón  no  queréis  cumplir 
mi  mandado.  Dada  en  la  Ciudad  de  Burgos 
iao.de  Abrü  ,  Era  1405.  YoelRey. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  esperaba  su  con- 
trario por  horas ,  ibase  previniendo  de  gen- 
te ,  de  nuevos  amigos,  y  de  todos  los  apara- 
tos bélicos,  y  provisiones  necesarias ;  y  como 
para  tanta  costa  era  menester  mucho  dinero, 
principalmente  que  debia  grandes  pagas  al 
Principe  de  Gales ,  y  i  los  demás  Cavaüeros 
estrangeros »  y  esperando  el  remate ,  anda- 
bao  repartidas  sus  Compañías  pur  toda  Cas- 
tilla ,  y  algunas  en  este  Rey  no.  Embió  una 
carra  de  creencia  á  PasciualPedriñan,  en  ra- 
zón de  esto  ,  para  que  tratase  su  pensamien- 
to con  los  vecinos  de  Murcia,  y  lo  amasase  de 
manera  que  tuviese  efecto  :  y  otra  carta  mas 
larga  sobre  ello  al  Concejo. 

Como  Pasqual  Pcdriáan  sabia  las  diferen- 
cias, y  diversos  pareceres  de  los  Ciudadanos 
de  Murcia,  y  generalmente  de  todos  los  Rey- 
nos  ,  que  aunque  el  Rey  Don  Pedro  era  obe- 
decido ,  era  de  muy  pocos  amado;  conside- 
raba la  dificultad ,  que  había  en  conceder 
las  dos  monedas ,  y  alcavalas  que  el  Rey  pre- 
tendía: y  después  de  haber  diligenciado  quan- 
to  pudo  con  muchos  ,  en  particular  la  pre- 
tensión del  Rey  ,  entró  en  Cabildo  con  los 
demás  con  la  carta  del  Rey  en  la  mano,  y  pe- 
dida licencia  para  hablar  de  parte  del  Rey, 
lo  que  por  la  carta  de  crcenciasele  mandaba, 
aunque  con  pocas  esperanzas  de  conseguir 
efecto  ,  por  la  grande  aversión  >  que  muchos 
tenían  al  Rey  Don  Pedro,  les  hizo  este  par- 
lamento. 

'  Sino  fuera  expreso  mandato  de  nuestro 
Rey  ,  y  Señor  ,  i  quien  debemos ,  siendo 
leales  vasallos  ,  las  haciendas, y  las  vidas,  no 
me  atreviera,  Señores,  á  hacer  esto,  por  no 
ser  mis  méritos,  y  potencia  tanta ,  que  se 
pyeda  comparar  con  ninguno  de  los  que  es- 
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tais  en  este  Ayuntamiento :  mas  pues  hablo 
por  el  Rey ,  y  con  tan  buenos ,  y  leales  vasa- 
llos suyos ,  mas  debe  mi  atrevimiento  ser 
agradecido, que  tenido  por  temerario.  Real- 
mente la  mala  voz ,  que  ha  corrido  de  Rey 
cruel ,  y  aun  tirano,  de  nuestro  Rey  Don  Pe- 
dro ,  es  una  contrapesa  que  tiene  suprimida, 
y  contrastada  la  verdad  del  hecho :  porque, 
Señores ,  cómo  podéis  llamar  tirano  i  quien 
es  legitimo  Rey  ?  El  Rey  Don  Pedro  no  fué 
legitimo  ,y  verdadero  sucesor  ,  y  hijo  primo- 
génito del  Rey  Don  Alonso  su  padre ,  que 
Dios  aya  en  su  Gloria  ;  pues  cómo  k  llamáis 
tirano  \  usurpa  ,  por  ventura ,  Reyno  ageno  ? 
no  defiende  el  suyo ,  y  le  procura  sustentar, 
y  conservar  como  debe  f  El  Cepde  Don  En- 
rique es  el  tirano,  que  aunque  hermano ,  es 
bastardo,  y  no  tiene  derecho  ninguno  en  su 
pretensión  ;  pues  porqué  queréis  lo  que  es 
de  Esaú  dárselo  i  Jacob  í  no  veis  que  es 
injusticia  conocida  í  Diréis  ,  que  por  sus 
crueldades  >  esta  es  la  publica  fama.  No  os 
puedo  negar ,  que  ha  mandado  degollar  ,  y 
matar  á  muchos,  que  en  la  fidelidad  les  cha- 
peaba la  herradura  :  pero  decidme  vos  ,  si 
esos,  siendo  sus  vasallos ,  se  alzaron  contra 
él,  tomaron  hs  armas  contra  él,  amotinaron 
las  Villas ,  y  Lugares  contra  él ,  y  se  pasaron 
i  Reynos  esrraños  contra  él ,  estos  tales  no 
fueron  traydorcs  í  no  ofendieron  la  Majes- 
tad Real  i  no  negaron  la  obediencia  debida  $ 
pues  por  qué  causa  no  liabian  de  ser  castiga- 
dos con  muerte,  y  con  infamia?  Castigos  tan 
justos ,  muertes  tan  debidas ,  llamáis  cruelda- 
des \  No  sabéis  ,  que  los  malos  dexan  de  pe- 
car por  el  miedo  de  la  pena ,  como  los  buenos 
por  solo  el  amor  de  la  virtud?  Todos  los 
que  han  querido  aprovecharse  de  su  clemen- 
cia ,  no  la  han  hallado  en  él  copiosísima  ?  Muy 
pocos  dias  ha ,  que  Fernán  Pérez  Calvillo, 
nuestro  Adelantado ,  traxo  un  indulto  ,  y 
gracia  del  Rey  en  favor  de  todos  los  que 
han  seguido  el  vando  del  Conde  Don  Enri- 
que ,  y  lian  alborotado  esta  Ciudad ,  y  este 
Reyno  ,  aunque  en  sus  alborotos  hubiese  co- 
metido muertes ,  y  otros  maleficios  ,  man- 
dando ,  que  no  se  les  confisquen  los  bienes, 
que  con  justa  razón  pudieran  estar  confisca- 
dos ,  por  haber  sido  sus  dueños  rebeldes, 
como  se  hizo  poco  ha ,  por  micomision  par* 
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ricular  de  su  Magettad,  contra  los  bienes  de 
Pero  López  de  Ay  ala  ,  y  del  Obispo  de  Car- 
tagena ,  como  es  notorio,  que  se  han  pasado 
al  Rey  ño  de  Aragón.  Bolved  ,  bolved,  Se- 
ñores en  vuestro  debido  acuerdo ,  y  recono- 
ced la  merced  que  os  hace  nuestro  Rey  con 
este  perdón  general  Reconoced  la  voluntad 
con  que  os  recibe  en  su  grada  $  y  agradeced 
mis  deseos  enderezados  al  Real  servido ,  á  la 
utilidad  vuestra,  y  á  la  deuda  que  tengo,  co- 
mo hermanos  ,  y  vecinos  ,y  como  hijos  de 
tan  honrada  Patria.  £1  Rey  ,  nuestro  Señor, 
se  vé  oy  en  grande  necesidad,  por  estár  obli- 
gado i  las  grandes  pagas  que  debe  al  Principe- 
de  Gales ,  y  á  tantos  Señores  estrangeros: 
nadie  osla  podrá  representar  mejor  ,  que  el 
mismo  Rey  ,  oíd  sus  palabras  ,  que  son  estas. 

1  ~\ON  Pedro  ,  por  la  gracia  dt  Dios ,  Rey 
J  J  de  Castilla  ,  &c .  Al  Concejo ,y  á  los 
Alcaldes  ,  y  Alguacil  de  la  Ciudad  de  Murcia, 
&c.  salud  ,  y  gracia.  Bien  sabéis ,  como 
quando  el  traydor  Don  Enrique  entró  en  mis 
Rey  nos  llamándose  Rey ,  que  vino  á  la  Ciu- 
dad de  Burgos ,  y  con  falsos  inducimientos, 
didendo ,  que  su  intención  no  era  de  os 
cellar ,  ni  pedir  pechos ,  ni  tributos  algunos, 
ni  hacer  otros  desafueros  ,  mandó  hacer 
Ayuntamiento  en  la  dicha  Ciudad,  que  lla- 
maban Cortes ,  en  las  quales  perseverando 
con  engaño  ,y  cautelas ,  demandó  ,  que  le 
diesedes  los  cinco  servicios ,  y  dos  monedas, 
y  una  alcavala  ,  que  se  cogian ,  y  cobraban  i 
ese  tiempo  en  mis  Reynos  ,  para  cumplir  las 
grandes  necesidades  en  que  sabéis  que  yo  es- 
taba, y  la  gran  costa  que  hacia  en  mantener 
la  guerra  ,  que  tenia  entonces  con  el  Rey  de 
Aragón  :  y  vos ,  y  los  otros  de  esa  mi  tierra, 
que  ai  csravades  ,  no  os  guardando  de  los  ar- 
tificios falsos ,  y  engaños  del  dicho  traydor, 
acordastes ,  que  se  cogiesen  los  dichos  cinco 
servidos,  y  dos  monedas  ,  por  d  dicho  tray- 
dor ,  y  otrosí ,  las  dichas  alcavalas  por  este 
año  en  que  estamos  de  la  Era  de  esta  carta, 
no  pudiendo  hacer  menos ,  y  recelándoos, 
que  por  no  se  lo  otorgar  recibiriades  algu- 
nos males ,  y  daños  por  ello ;  porque  de  otra 
manera ,  bien  cierto  era ,  y  yo  sé  de  vos, 
que  no  se  lo  otorgarades.  Y  vos  bien  sabéis 
los  grandes  afanes ,  y  «abajos,  que  he  pasa- 
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do  con  la  ida  que  ahora  hice  fuera  de  mis 
Reynos  ,y  las  grandes  costas  que  he  hecho 
sobre  ello  después  acá  ,  y  hago  de  cada  día? 
señaladamente  por  las  grandes  can  rías  de  ma- 
ravedís ,  que  he  de  dar  alPrindpe  de  Gales, 
que  vino  conmigo  en  mi  ayuda  i  pelear  con 
el  dicho  traydor ,  y  echarle  fuera  de  mis  Rey- 
nos  ;  y  asimismo  en  pagar  d  sueldo  de  los 
otros  CavaUeros,  y  Escuderos  mis  vasallos, 
y  no  lo  puedo  pagar ,  pues  vos  bien  sabéis, 
que  no  tengo  tesoros ,  ni  de  donde  lo  pueda 
cumplir.  Y  porque  las  Compañías  del  dicho 
Principe  andan  por  mis  Reynos  luciendo 
daño,como  vos  lo  sabéis,  porque  no  les  pue- 
do pagar  el  suddo  que  les  he  de  dár  ,  y  cre- 
ce mucho  mas  por  ello  la  costa ,  y  d  estrago 
de  cada  día  :  queriendo  poner  en  ello  reme- 
dio ,  según  cumple  á  mi  estado ,  y  al  bien 
de  mis  Reynos  ,  siendo  de  vos  bien  cieno, 
que  tendrds  voluntad  de  me  servir,  mayor- 
mente en  tales  menesteres  como  estos ,  tuve 
por  bien  de  os  embiar  á  rogar,  y  mandar, 
que  me  sirviesedes  con  estas  dichas  dos  mo- 
nedas ,  y  con  las  dichas  alcavalas ,  según 
que  estaban  derramadas ,  y  me  las  abiades  de 
pagar ,  y  las  otorgases  también  al  dicho 
traydor  ,  por  sus  inducimientos  ,  y  ar*  *r»as 
falsas  que  os  hizo ,  según  dicho  es  :  y  que 
me  paguedes  las  dichas  dos  monedas ,  que 
acostumbrastes  á  pagar  hasta  aquí ,  y  se  con- 
tiene en  mis  cartas ,  que  yo  mandé  dár  so- 
bre esta  razón.  Y  otrosí ,  que  se  cojan  las 
dichas  alcavalas  desde  d  primer  día  de  Junio 
próximo  siguiente  de  la  Era  de  esta  carta, 
hasta  postrero  día  de  Diciembre  siguiente  de 
la  dicha  Era,  que  son  siete  meses,  para  cum- 
plimiento del  dicho  año:  y,quc  paguéis  las 
dichas  alcavalas  de  aquellas  cosas ,  y  aquellas 
candas  que  se  acostumbraron  de  pagar  hasta 
aquí ,  quando  yo  las  mandé  coger,  según 
las  posturas  ,  y  condiciones  que  se  contienen 
en  mi  quaderno  ,  que  yo  mandé  dár  sobre 
esta  razón :  y  para  coger ,  cobrar  ,  y  arren- 
dar estas  dichas  rentas  ai  en  esa  Ciudad  ,  y 
en  todo  el  Obispado ,  hago  mi  Colector  Te- 
sorero á  Pasqual  Pedriñan  de  Murcia :  por 
lo  qual  os  ruego, y  mando,  vista  esta  mi 
carta  ,  ó  d  traslado  de  ella ,  signado  de  Es* 
crivano  publico ,  ácada  uno  de  vos,  en  vues- 
tros Lugares ,  que  me  sirváis  ahora  en  estas 
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mis  necesidades  con  estas  dichas 
das  ,  y  con  las  dichas  alcavalas  ,  según 
que  estaba  derramada  ,  y  me  lo  había- 
des  de  pagar  ,  y  lo  otorgastes  ,  asi  al 
dicho  rraydor  por  los  dichos  engaños, y 
arterias  falsas  que  os  hizo  ,  según  dicho.es 
y  que  me  paguéis  las  dichas  dos  monedas, 
desde  el  dia  que  esta  mi  carta  os  fuere  mos- 
trada ,  ó  el  traslado  de  ella  ,  á  los  plazos ,  y 
en  la  manera  que  hasta  aqui  lo  usastes ,  y  lo 
acostumbrastes  de  pagar  ,  y  se  condene  en 
las  dichas  mis  cartas ,  que  yo  mandé  dlr  so- 
bre esta  razón  i  acudiendo ,  ó  haciendo  acu- 
dir al  dicho  mi  Tesorero ,  ó  al  que  lo  hubiere 
de  cobrar  por  él ,  con  todos  los  maravedís 
que  entilas  montare.  Yotrosi  ,con  las  dichas 
alcavalas  por  los  dichos  siete  meses  >  y  que 
se  las  consintáis  arrendar  al  dicho  mi  Colec- 
tor ,  ó  i  los  que  hubieren  de  cobrar  por  él, 
por  este  dicho  tiempo  las  dichas  alcavalas ,  y 
rematarlas  en  aquel ,  o  aquellos ,  que  mayo- 
res contías  prometieren  por  ellas >  ó  poner 
fieles ,  y  cobradores ,  que  cojan ,  y  cobren  las 
dichas  alcavalas  ,  según  se  contiene  en  el  di- 
cho mi  quaderno;  porque  yo  me  pueda  so- 
correr de  los  maravedís  ,  que  montaren  estas 
diel  Rentas  para  las  presentes  necesidades: 
y  los  unos ,  y  Us  otros  no  liaga's  otra  cosa, 
ni  me  pongáis  en  eilo  escusa  ninguna  ,  que 
haciéndolo  asi ,  os  lo  tendré  en  gran  servi- 
cio ,  pues  veis  lo  mucho  que  me  importa  que 
lo  hagáis  ,y  cumpláis  asi.  Dada  en  Toledo  á 
veinte  días  de  Mayo  ,  Era  de  mil  y  quatxo- 
cicntos  y  cinco  años.       Yo  el  Rey. 

Oído  este  razonamiento ,  los  unos  por  la 
voluntad  que  tenían  de  hacer  este  servicio  al 
Rey  ,  como  vasallos  obedientes  ;  los  orros 
por  servir  al  tiempo  ,  que  tenían  contrario, 
y  á  su  Rey  ausente  ,  y  desterrado ,  hubieron 
de  conformarse  d  que  se  pagasen  las  dos  mo- 
nedas ,  y  alcavalas ,  que  el  Rey  pedia :  lo 
qual  se  hizo  generalmente  en  este,  y  en  los 
demás  Rey  nos,  fuera  de  algunos  Lugares, 
que  estaban  por  el  Rey  Don  Enrique  decla- 
rados ,  sin  otros  muchos  que  esperaban  su 
buclra  de  Francia ,  que  para  entonces  reser- 
vaban sus  bríos ,  y  ánimos  deliberados  de 
seguirle.  Entretanto  muchísimos  andaban  fu- 
gitivos ,  y  como  en  tiempo  licencioso  ,.  en 
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que  gozaban  de  dos  Reyes  ,  cierta  señal 
de  perderse  ,  pues  no  puede  durar  Rey  no  di- 
viso :  por  todas  partes  andaban  corriendo  los 
caminos  salteadores ,  y  asasinos  ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  no  había  ropa,  ni  vida  seguía  >  y. 
cesando  el  trato  ,y  comercio ,  y  el  meter,  y 
sacar  de  bastimentos ,  y  mercadurías,  por 
miedo  de  tantos  robos ,  perecía  la  gente  de- 
hambre, y  había  otras  necesidades,  que 
acompañaban  i  esta.  Por  tanto  el  Rey  Don 
Pedro  embió  á  todas  las  Cabezas  de  Rey  nos, 
y  por  consecuencia  á  esta  Ciudad ,  para  que 
se  hiciesen  Hermandades  ,  dando  facultad 
amplísima  para  castigar ,  y  hacer  Justicia  de 
los  ladrones,y  públicos  cosarios  de  caminos ,  y 
de  qualesquier  panes  extramuros.  Este  fuer 
d  principio  de  las  Hermandades  que  oy  hay 
en  España ,  con  facultad  ,  y  juridicion  parti- 
cular para  librar  estos  hechos ,  y  castigar  los 
malhechores :  y  como  cosa  en  que  la  expe- 
riencia ha  hallado,y  conocido  tanto  provecho, 
se  ha  sustentado  hasta  oy. 

CAPITULO  XHL 

DEspues  de  haber  venido  i.  España  d  Rey 
Don  Enrique ,  y  pasado  algunas  cosas 
en  ella ,  sabiendo ,  que  el  Rey  Don  Pedro 
determinadamente  venia  i  darle  la  batallas 
púsose  en  orden  ,  en  esta  manera.  Dió  la 
avanguardia  í  Mosen  Bdtran  de  Claquin,  y 
al  Maestre  de  Santiago  Don  Gonzalo  Mexia, 
y  al  Maestre  de  Calatrava  Don  Pedro  Mu- 
ñiz  ,  y  i  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman ,  y 
él  quedó  con  el  resto  del  Exercíro  :  y  par- 
tiendo de  Orgaz  ,  supo  como  el  Rey  D.  Pe- 
dro había  pasada  por  el  campo  de  Calatrava 
cerca  del  Castillo  de  Montiel ,  y  que  venían 
con  el  Don  Fernando  de  Castro  con  la  gente 
de  Sevilla  ,  Carmona ,  Ecija  ,  y  Xeréz ,  y 
Fernán  Alfonso  de  Zamora  con  los  suyos,  y 
otros  Cavalleros ,  y  Escuderos  de  Mayorga, 
y  con  los  Moros  ginetes  dd  Rey  de  Grana- 
da. Tomó  consejo  en  lo  que  había  de  hacen 
y  viendo  que  se  dilatava  esta  batalla ,  en  que 
se  podía  dar  cabo  i  sus  pretensiones  ,  el 
Rey  Don  Pedro  cada  dia  tendría  mavores 
ventajas ,  acordó  de  dar  la  batalla ,  y  mar- 
char i  priesa,  hasta  llegar  al  Campo  de  Moa- 
tid,  donde  el  Rey  Don  Pedro  estava.  Otro 

dia 


Digitized  by  Google 


de  Murcia ,  y 


día  amaneció  el  Rey  Don  Enrique  cerca  del 
Castillo  de  Montíel ;  y  siendo  previsto  por 
las  atalayas  ,  fueron  apresuradamente  á  dar  la 
nueva  de  su  venida  al  Rey  Don  Pedro  j  el 
qual  admirado  de  su  repentina  venida ,  se 
puso  juego  sus  armas,  y  mandó  que  todos 
los  suyos  hiciesen  esquadron  ,y  se  pusiesen  á 
punto  de  guerra.  Y  el  Rey  Don  Enrique  1c 
representó  la  batalla ,  y  moviendo  el  Excra- 
to  Mosen  Beltran  de  Claquin ,  y  los  Maestres 
de  Santiago ,  y  Calatrava  ,  embistieron  con 
la  gente  del  Rey  Don  Pedro ,  y  llevándolos, 
á  maltraer,  toparon  con  un  valle,  en  que  im- 
pedidos no  pudieron  pasar ;  pero  el  Rey  Don 
Enrique  que  se  halló  con  el  resto  de  la  gen- 
te mas  cerca,  arremetió  á  los  pendones  del 
Rey  Don  Pedro  ,  y  peleando  animosamen- 
te los  desbarató  ,  y  desbaratados  ,  asi  los 
Christianos ,  como  los  Moros  ,  que  con  d 
Rey  Don  Pedro  venían,  salvaron  sus  vidas  i 
uña  de  cavallo  >  y  la  gente  del  Rey  Don  En- 
rique dio  sobre  los  Moros ,  en  quien  hicie- 
ron gran  estrago  :  y  pasando  adelante  ,  si- 
guiendo el  alcance  ,  se  escapó  el  Rey  Pon 
Pedro  con  los  suyos ,  recogiéndose  al  Casti- 
llo de  MontieL  El  Rey  Don  Enrique  cercó 
de  piedra  el  Lugar  de  Montíel ,  porque  no  se 
pudiese  salir  el  Rey  Don  Pedro  i  y  Men  Ro- 
dríguez de  Sanabria  un  buen  Cavallero ,  di- 
xolc  al  Rey  Don  Pedro  ,  con  quien  estava, 
que  el  tenia  amistad  con  Mosen  Beltran  de 
Claquin ,  que  si  gustaba  de  ello ,  que  daría 
traza  para  verse  con  él  ,  y  probar  si  podía 
dár  orden  ,  que  su  Alteza  se  pusiese  en  salvo. 
¿1  Rey  le  mandó  salir  i  hacer  aquella  dili- 
gencia ,  prometiéndole  á  Mosen  Beltran  de 
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Claquin  las  Villas  de  Soria,  Almazan ,  Atien- 
za  ,  Montagudo  ,  Deza  ,  y  Morón ,  por  jura 
de  heredad  ,  si  le  salvaba  :  y  después  de  mu- 
chas platicas ,  con  acuerdo  del  Rey  Don  En- 
rique ,  st  hizo  él  trato ,  aunque  doble.  En 
fin  ,  el  Rey  Don  Pedro  se  aventuró  una  no- 
che ,  y  entró  en  la  casa  donde  alojaba  Mo- 
sen Beltran  ,  y  se  puso  en  su  poder  :  el  Rey 
daba  priesa  á  que  se  salicsen,y  Mosen  Beltran 
le  entretenía ,  hasta  que  el  Rey  Don  Enrique 
vino  j  y  quando  le  conoció,  arremetió  i  él,y 
echando  mano  á  una  daga  le  hirió  en  la  cara: 
cayeron  los  dos  ,y  aun  dicen  ,  que  el  Rey 
Don  Enrique  debaxo ,  y.  que  viéndolos  así  un 
criado  suyo,  llamado  Fernán  Pérez  de  An- 
drada ,  trastornó  al  Rey  Don  Enrique  arriba, 
y  dixo  estas  palabras  >  yo  no  pongo  ,  ni 
quito  Rey  en  Castilla  ,  mas  ayudo  á  mi  Se- 
ñor i  y  entonces  el  Rey  Don  Enrique  se 
puso,  sobre  él ,  y  lemató ,  y  cortó  la  cabeza 
con  sus  manos  ,  la  qual  echaron  en  la  calle, 
y  el  cuerpo  pusieron  en  el  Castillo ,  entredós 
tablas  ,  sobre  las  almenas.  De  esta  manera 
murió  el  Rey  Don  Pedro ,  en  edad  de  trein- 
ta y  cinco  años,  y  siete  meses,  año  de  1 3  69. 
Con  que  queda  singular  exemplo  ,  para  que 
los  Reyes  se  abstengan  de  qualquier  dema- 
siado rigor  ,  pues  la  suma  jusricia,  es  suma 
injusticia ;  y  aunque  se  guardan  los  Reynos 
con  el  castigo,  y  riiiedo ,  este  se  entiende 
templado  con  muchos  actos  de  clemencia, 
que  ni  sola  justicia  ,  ni  sola  misericordia, 
sino  la  mistura ,  y  temperamento  de  am- 
bas ,  conservan ,  y  eternizan  los 
Reynos. 


'.w   -  ■ 


•  ■ 


.  J 


- 


DIS- 


Digitized  by  Google 


í  £  4  Discursos  Historíeos 


DISCURSO  vn. 

RE YN ANDO  DON  ENRIQUE 


o. 


CAPITULO  I 


MUerto  el  Rry  Don  Pedro  en  la  ma- 
nera que  habéis  visto ,  luego  los* 
que  estaban  con  él  en  el  Castillo' 
de  Montiel ,  se  vinieron  todos  á  la  merced 
del  Rey  Don  Enrique  ,  y  le  entregaron  la 
cámara  ,  y  moneda ,  y  joyas  que  atti  tenían 
del  Rey  Don  Pedro :  y  en  la  misma  noche 
que  murió ,  fueron  presos  Don  Fernando  de 
Castro  ,  y  Mcn  Rodríguez  de  Sanabria ,  y 
Diego  González  de  Oviedo,y  Gonzalo  Gon- 
zález de  Aviia ,  y  otros  Cavalieros ,  que  con 
e!  Rey  Don  Pedro  habían  salido  del  Castillo. 
Y  hecho  esto ,  el  Rey  Don  Enrique  se  par- 
tió de  alii  rara  Sevilla ,  y  antes  que  allá  lle- 
gase ,  yá  la  Ciudad  de  Sevilla  habia  tomado 
su  voz,  y  los  Lugares  de  la  frontera  ,  que 
primero  estaban  por  el  Rey  Don  Pedro ,  to- 
dos se  pasaron  á  la  parte  del  Rey  Don  Enri- 
que ,  salvo  Carmona ,  que  la  defendía  Don 
Martin  López  de  Cordova,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  y  Adelantado  de  Murcia  jy  en  Cas- 
tilla Zamora  ,  y  Ciudadrodrigo ,  y  los  Luga- 
res que  estaban  por  el  Rey  de  Navarra,  que 
eran  Logroño  ,  y  Victoria,  y  Salvatierra,  y 
Alava ,  y  Santacruz  de  Compczo ;  y  salvo 
también  Molina ,  y  el  Castillo  de  Requena, 
que  se  tenían  por  el  Rey  de  Aragón.  Todo 
lo  demis  de  su  Señorío  se  le  allanó ,  y  vino 
4  su  poder  ,  y  mano  :  y  como  el  Rey  sintió 
la  mucha  fe  conque  esta  Ciudad  de  Murcia 
habia  servido  al  Rey  Don  Pedro ,  tuvo  re- 
celo si  se  hallanaría  ,  ó  no  á  su  servicio ;  y  asi 
embió  una  carta  de  creencia  á  Don  Juan  Sán- 
chez Manuel ,  Conde  de  Carrion ,  primo  de 
la  Rey  na  su  muger  ,  para  asegurar  esta  parti- 
da ;  y  llegado  que  fué  el  Conde  ,  acompaña- 
do ¿'  Joan  Gallgo  Faxardo,  y  su  hijo  Alon- 


so Yañez ,  y  otros  Cavalieros  j  y  habiendo> 
declarado  su  intención  ,  esta  Ciudad  agrade* 
ció  los  favores,  y  merced  que  el  Rey  le  ofre- 
cía ,  y  como  humildes ,  y  leales  vasallos  se 
pusieron  en  su  potestad, y  señorío ,  rindién- 
dole la  obediencia ,  que  como  á  Rey  k  de- 
bían. Y  quando  el  Rey  supo  el  buen  acogi- 
miento que  se  le  había  hecho  al  Conde,  y  la 
voluntad  con  que  él  fué  recibido  por  Rey, 
quedó  muy  agradecido  ¿  y  mostró  de  ello 
mucho  contento :  lo  uno  ,  y  lo  otro  consta 
de  estas  dos  cartas  i  la  primera  dice  asi. 

*  •  - 

DON  Enrique ,  por  la  grada  de  Dios, 
Rey  de  Castilla  ,  &c.  Al  Cornejo  ,  y 
Oficiales  ,  y  Cavalieros  ,  y  Escuderos  yy  hom- 
bres buenos  de  la  Noble  Ciudad  de  Murcia  ,  y 
á  todos  los  otros  Concejos ,  y  Alcaldes  de  todas 
las  otras  Villas  yy  Lugares  del  Reyno  de  Mur- 
ria >y  4  qualquier ,  6  qualesquier  de  vos ,  que 
esta  nuestra  carta  vieredes ,  salud  ,  y  gracia. 
Sabed  ,  que  nos  embiamos  allá  á  Don  Juan 
Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carrion  ,  á  que 
ande  por  todo  ese  Reyno ,  v  haga  todas  las 
cosas  que  él  entendiere  que  son  mi  servicio. 
Por  lo  qual  os  mandamos  i  todos,  y  á  cada 
uno  de  vos ,  que  creáis  al  dicho  Conde  en 
todo  lo  que  os  dixere ,  ó  embiare  á  decir  de 
nuestra  parte  :  y  estéis  de  ello  ciertos  ,  asi 
como  nos  mesmo  estando  presente  os  lo  dixe- 
semos  i  y  qualquier  seguridad  ,  y  prometi- 
miento ,y  perdones  que  el  dicho  Conde  hi- 
ciere en  nuestro  nombre ,  en  qualquíera  ma- 
nera que  sea  :  y  por  qualquier  razón  ,  nos 
os  prometemos ,  asi  como  Rey  ,y  Señor  ,de 
os  lo  tener,  y  guardar  ,  y  cumplir  en  la  ma- 
nera, que  el  dicho  Conde  lo  hiciere.  Otrosí, 

por 
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de  Murcia ,  y 

por  esta  nuestra  carta  damos  poder  al  dicho 
Conde  ,para  que  por  nos,  y  en  nuestro  nom- 
bre pueda  tomar  de  vos  qualquier  pleyto 
omenage ,  en  qualquier  manera  que  sea.  Y 
todo  quanto  el  dicho  Conde  sobre  esta  razón 
en  nuestro  nombre  hiciere ,  nos  lo  habernos 
por  firme ,  y  por  valedero ,  para  agora,  y 
para  todo  tiempo.  Y  porque  de  esto  seáis 
ciertos  ,  mandárnosle  dár  esta  nuestra  carta, 
sellada  con  el  sello  de  la  Puridad ,  en  que  es- 
crivimos  nuestro  nombre.  Dada  en  Montiel, 
24.  días  de  Marzo,  Era  de  1407.  años. 
Nos  el  Rey. 

Y  la  segunda  dice  de  esta  manera. 

DON  Enrique ,  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla ,  &c.  Al  Concejo  fy  á 
los  Alcaldes,  y  Alguacil,  y  otros  Oficiales  qua- 
lesquier  de  la  Ciudad  de  Murcia  ,y  álos  Ca* 
valleros  ,  Escuderos  ,  y  hombres  buenos  x  que 
habéis  de  ver  ,  y  ordenar  la  hacienda  de  la  di- 
cha Ciudad  ,y  á  qualesqtúer  de  vos  ,  salud, 
como  aquellos  de  quien  mucho  fiamos.  Hace- 
mos os  saber ,  que  llegando  nos  aqui  á  Villa- 
nueva  de  Alcaráz,  que  íbamos  nuestro  ca- 
mino para  allá ,  hubimos  nuevas  como  este 
Martes  que  ahora  pasó  tomastes  nuestra  voz, 
y  acogistes  dentro  de  esa  Ciudad  á  Don  Juan 
Sánchez  Manuel ,  y  á  rodos  los  otros  Cava- 
He  ros  ,y  Escuderos,  nuestros  vasallos  que  ai 
estaban  :  y  asimismo  ,  que  esa  Ciudad,  y  to- 
dos los  Castillos  de  su  Reyno ,  y  de  esa  co- 
marca estAban  asosegados  como  cumple  i 
nuestro  serv  icio  ;  de  lo  qual  sabe  Dios ,  que 
tuvimos  gran  placer  >  y  en  esto  hicistes  como 
buenos,  y  leales,  y  tenérnoslo  en  servicio. 
Y  porque  la  gente ,  que  nos  llevavamos  era 
mucha  ,  y  la  tierra  de  Murcia  es  estrecha, 
por  libraros  de  daño ,  y  pesadumbre  ,  no 
quisimos  ir  allá ,  y  vamos  derechamente  á 
Toledo ,  por  quanto  tenemos  allí  que  orde- 
nar ,  y  hacer  algunas  cosas,  que  cumple  mu- 
cho á  nuestro  servicio ,  y  sosiego  de  nuestros 
Rey  nos.  Pero  embiamos  os  allá  á  Fernán 
Sánchez  de  Tovar  nuestro  vasallo  ,  y  guarda 
mayor  de  nuestro  cuerpo,  con  el  qual  hemos 
comunicado  algunas  cosas  que  importan  i 
nuestro  servicio ,  yá  la  paz  de  esa  Ciudad, y 
de  esa  comarca ,  según  mas  largamente  d  di- 
cho Fernán  Sánchez  de  nuestra  parte  os  !• 


su  Reyno.         j  ^ 

dirá.  Por  lo  qual  os  mandamos  ,  que  creáis 
al  dicho  Fernán  Sánchez  todo  lo  que  os  di- 
xerc  de  nuestra  parte ,  bien  así  como  si  nos 
mesmo  os  lo  dixeramos  ,y  tenéroslo  hemos 
en  servicia  Dada  en  VtUanueva  de  Alcaráz, 
28.  dias  de  Mayo,  Era  de  1407.  años. 
Nos  el  Rey. 

Este  Cavallero  Fernán  Sánchez  de  To- 
var venta  á  reducir  al  servicio  del  Rey  Don 
Enrique ,  si  algunos  inquietos  había  :  pero 
tenia  ya  tan  asentado  este  negocio  el  Conde 
de  Camón  ,  que  sin  detenerse  un  punto,des- 
pues  de  haber  dado  las  gracias  á  la  Ciudad 
de  pane  del  Rey,  y  prometido  de  antepo- 
nerla á  otras  qualesquier  Ciudades  ,  respecto 
de  su  gran  obediencia ,  se  bolvíó  á  informar 
al  Rey  dello  ,  y  á  decirle ,  como  el  Conde 
había  hecho  muy  gallardamente  su  oficio  ,  y 
que  con  él  la  Gudad  se  hallaba  muy  con- 
tenta. Sabido  esto  el  Rey ,  y  la  Reyna ,  escri- 
vieron  á  esta  Ciudad,  proveyendo  por  Ade- 
lantado della  al  Conde  ,  como  consta  por 
estas  cartas. 

DON  Enrique ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Por  haceros  bien,  y 
merced  á  vos  Don  Juan  Sánchez  Manuel, 
Conde  de  Carrion  ,  tenemos  por  bien  ,  y  es 
nuestra  merced ,  que  seáis  de  aqui  adelante 
nuestro  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
Murcia ,  en  quanto  nuestra  merced  fuere  :  y 
por  esta  nuestra  carta  ,  ó  el  traslado  deüa 
signado  de  Éscrivano  publico  ,  mandamos  i 
todos  los  Concejos ,  y  Alcaldes ,  y  Jurados, 
Jueces ,  Justicias  ,  Merinos,  Alguaciles, y 
otros  Oficiales  qualesquier  de  las  Ciudades, 
Villas ,  y  Lugares  del  Reyno  de  Murcia ,  que 
aora  son  ,  y  serán  de  aqui  adelante  ,  que  os 
reciba,  y  hayan  por  nuestro  Adelantado 
mayor  de  aqui  adelante  del  dicho  Reyno  de 
Murcia  >  y  que  usen  con  vos  en  d  oficio  del 
dicho  Adelantamiento ,  según  que  usaron 
con  los  otros  que  tuvieron  d  dicho  orkio  ca 
los  tiempos  pasados  hasta  aqui  >  y  que  os 
acudan  con  d  salario ,  y  derechos  que  al  ofi- 
cio dd  dicho  Adelantamiento  pertenece ,  y 
pertenecer  debe,  según  que  acudistes  ,  y  hi- 
cistes acudir  á  los  otros  que  hubieron  d  di- 
cho oficio  en  los  tiempos  pasados  hasta 
aqui,  como  dicho  es:y  los  unos ,  y  los  otros 
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i  j  6  Discurso 

no  hagan  otra  cosa  en  ninguna  manera  ,  so 
pena  de  la  mi  merced ,  y  de  seiscientos  mara- 
vedís desra  moneda  usual  á  cada  uno.  Y 
desro  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  sella- 
da con  el  Selb  de  la  Puridad.  Dada  en  To- 
Jedo ,  1 1 .  dias  de  Junio ,  Era  de  i^.años. 
Nos  el  Rey. 

La  otra  dice  asL 

DOña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey* 
na  de  Castilla  ,  de  Lean,  &c.  Al  Con- 
cejo ,  y  á  los  Cavalleros ,  hombres  buenos  ,  y 
Oficiales  de  la  Ciudad  de  Murcia  ,  salud ,  co- 
mo aquellos  de  quien  fio.  Hagoos  saber  ,  que 
vi  vuestra  carta ,  en  que  me  embiastes  á  de- 
cir, que  bien  sabia  las  obligaciones  que  siem- 
pre tuvistes  á  la  merced  que  os  hizo  Don 
Juan  Manuel  mí  padre,  y  á  los  otros  seño- 
res de  mi  linage ,  y  como  siempre  redbistes 
de  ellos  mucha  merced ,  y  como  siempre  es- 
tuvistes  en  su  guarda ,  y  amparo >  y  que  me 
pediades  por  merced  rogase  al  Rey  mi  señor, 
que  el  Adelantamiento  del  Reyno  de  Mur- 
cia que  no  lo  tuviese  Fernán  Pérez  de  Aya- 
la  ,  ni  otro  ninguno  de  su  linage.  Sabed ,  que 
yo  trate'  con  el  dicho  señor  este  hecho ,  y 
sed  ciertos  que  su  voluntad ,  y  la  mia  es 
muy  buena  ,  para  haceros  mucha  honra ,  y 
mucha  merced.  Y  luego  al  punto  mandó  dar 
su  carta  ,  para  que  no  fuese  Adelantado  de 
Murcia  Fernán  Pérez  de  Ayala  ,  ni  ninguno 
de  su  linage.  Y  porque  vos  tenéis  gran  con- 
fianza en  los  de  mi  linage ,  pedíle  por  mer- 
ced ,  que  b  diese  al  Conde  de  Carrion  mi 
primo ,  y  el  hizolo  asi,  de  lo qual  os  enibia 
su  carra  en  esta  razón :  por  lo  qual  os  ruego, 
si  servicio ,  y  placer  habéis  de  hacer  al  Rey, 
y  i  mí ,  que  le  recibáis ,  y  hayáis  por  vues- 
tro Adelantado ,  y  le  hagáis  todo  el  servi- 
do ,  y  toda  la  honra  que  pudicredes ,  que 
tal  es  él ,  que  siempre  mirará  por  el  servicio 
del  Rey,  y  mío ,  y  el  bien ,  y  honra  de  esa 
Gudad  ,  y  de  todos  vosotros.  Otrosí  ,  os 
ruego,  que  siempre  cuidéis  de  servir  al  Rey, 
y  sed  bien  ciertos ,  que  por  él ,  ni  por  mi 
no  faltará  de  os  hacer  mucha  honra ,  y  mu- 
cha merced ,  de  forma, que  lo  paséis  mejor 
qne  nunca  en  ningún  tiempo  lo  pasastes. 
t>ada  en  Toledo  doce  dias  de  Junio,  &c. 

Yo  la  Rey  na. 


;  Históricos 

Esta  Ciudad  puso  por  intercesora  ála. 
Reyna,para  que  d  Adelantamiento  deste 
Reyno  no  se  diese  á  Hernán  Pcrez  de  Aya- 
la  ,  hijo  de  Pero  López  de  Ayaia ,  á  quien 
había  voz  publica ,  y  carta ,  que  el  Rey  se  lo 
había  dado,  asi  por  su  calidad  ,  cerno  por 
los  servicios  de  su  padre  ,  que  había  servido 
al  Rey  Don  Enrique  en  la  larga  ,  y  prolúa 
guerra,  que  sustentó  contra  el  Rey  Don  Pe- 
dro •  v  habiendo  sido  Adelantado  dcsta 
Ciudad,  se  pasó  al  Reyno  de  Aragón  en  fa~ 
vor  del  Rey  Don  Enriqnc,y  en  un  rencuen- 
tro los  de  Murcia  le  mataron  í  y  asi  previ- 
niendo esta  causa  ,  no  querían  por  Adelan- 
tado á  su  hijo ,  por  el  recelo  de  su  daño. 

,  *  •  ... 

CAPÍTULO  IL 

E N  este  año  de  mil  trecientos  y  sesenta 
r  y  nueve,  estando  en  Toledo  el  Rey 
Don  Enrique ,  hubo  su  Consejo  ,  que  por 
quanto  él  habia  de  hacer  grandes  pagas  i 
Mosen  Beltran  ,  y  á  todos  los  otros  estran- 
geros  que  con  él  habían  venido ,  y  otros  pa- 
gamentos que  habia  también  de  hacer  á  la 
gente  del  Reyno ,  por  escusar  de  pechos ,  y 
nuevos  impuestos  á  los  que  de  tan  buena  ga- 
na siguieron  su  voz  ,  por  esto  tomó  por  me- 
jor medio  labrar  moneda  ,  que  decían  cru- 
zados ,  y  valia  cada  Uno  un  maravedí ,  y 
otra  moneda  que  decían  reales ,  y  valia  cada 
uno  tres  maravedís.  Esta  moneda  mandó  po- 
ner á  renta,  y  vino  á  montar  grandísima  su- 
ma ,  y  luégo  de  presente  aprovechó  ,  pues 
pagó  con  ella  á  Mosen  Beltran  ,  y  á  los  de- 
más estrangeros,  y  á  los  naturales :  pero  des- 
pués fué  esta  moneda  de  grande  perjuicio ,  y 
daño ,  porque  (según  dice  el  Conmista  Peto 
López  de  Ayala)  llegaron  las  cosas  á  muy 
grandes  precios ,  con  tal  exceso  ,  que  valia 
una  dobla  trecientos  maravedís ,  y  un  cava- 
lio  sesenta  mil  maravedís  j  y  asi  todas  las 
otras  cosas.  Ordenó  pues  el  Rey  ,  que  se  la- 
brasen estos  cruzados,  y  reales  en  sus  casas 
de  la  moneda ,  donde  las  habia:  y  aún ,  según 
dice  el  mismo  Autor ,  en  todos  los  Arzobis- 
pados. Aquí  pues  en  Murcia  ,  como  había 
casa  de  moneda  mandó  que  se  labrase .  v 
embió  la  instrucción  de  como  se  habia  de 
labrar ,  y  nombró  los  Arrendadores  á  quien 
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de  Murcia,  y 

£  había  de  entregar  la  casa ,  como  se  decla- 
ra largamente  en  esta  su  carta. 

NOS  el  Rey ,  mándanos  &  vos  los  Conce- 
jos^ los  Alcaldes,  y  los  Alguaciles  di 
la  Noble  Ciudad  de  Murcia, y  de  todas  las 
Villas ,  y  Lugares  de  su  Reyno ,  ó  á  qudquier 
ó  qualesquier  de  vos,  que  este  mi  ahalá  vie- 
reées,  6  el  traslado  signado  de  Escrivano  pu- 
blico: que  hagáis  luego  dar  á  Fernán  García, 
Almojarife  de  Sevilla  ,y  á  Rui  Pérez  de  Es- 
quive! ,  y  i  Argüís  de  Goze ,  Ginovés ,  ó  i 
aquel,  ó  á  aquellos  que  lo  hubieren  de  haber, 
y  poseer  por  ellos  nuestra  casa  de  la  moneda 
de  ai  de  esa  dicha  Ciudad ,  desembargada- 
mente  luego  ,  sin  alguna  condición  de  em- 
bargo :  y  rucedles  dir  todo  su  pertrecho,  y 
todos  los  aparejos  de  la  dicha  casa ,  y  todos 
los  obreros  ,  y  monederos  de  la  dicha  Ciu- 
dad ,  y  de  todo  su  Reyno,  porque  ellos  ,  y 
los  que  lo  hubieren  de  haber  por  ellos,  pue- 
dan luego  labrar  la  dicha  moneda  ,  sin  em- 
bargo alguno.  Otrosí  ,  mandad  pregonar, 
que  les  den  oro  ,  y  plata ,  y  cobre  ,  y  toda 
la  otra  moneda  ,  á  los  precios  que  vale  ai  en 
la  dicha  Ciudad  >  y  que  no  la  compren ,  ni 
truequen  ,  ni  ayan otros  obreros,  salvo  los 
que  pusieron  los  hacedores  de  la  dicha  mone- 
da. Yqualquier  otro,  que  pusiere  cambio 
sin  su  mandado  ,  que  pierda  lo  que  compra- 
ren ,  ó  vendieren  :  y  los  unos ,  ni  los  otros, 
no  hagáis  otra  cosa  en  ninguna  manera,  so 
pena  de  los  cuerpos,  y  de  quanto  habéis.  Fe- 
cha quince  días  de  Mayo ,  Era  de  mil  qua- 
trocientos  y  siete. 

La  instrucción  es  esta. 
Estas  son  las  condiciones  con  que  nos  ei 
Rey  arrendamos  la  labor  de  nuestra  moneda 
de  la  plata  de  Sevilla ,  y  de  su  Arzobispado 
con  los  Obispados  de  Cordova ,  y  de  Jaén, 
y  de  Cádiz ,  y  de  todas  las  Villas,  y  Lugares 
de  la  frontera ,  con  la  Ciudad  de  Murcia,  yi 
todo  su  Reyno.  Primeramente ,  que  puedan 
labrar  moneda  de  taHa  de  setenta  reales  el 
marco,  y  que  valga  cada  uno  tres  maravedís, 
y  de  ley  de  tres  dineros ,  conviene  i  saber, 
con  un  marco  de  plata  tres  de  cobre  >  y  esta 
plata  que  sea  de  ley  de  once  dineros*  E  otrosú 
que  puedan  labrar  moneda  de  talla ,  de  den- 
tó y  veinte  dineros  el  marco,  y  que  valga 


su  Reyno.  i^j 

cada  uno  de  ellos  siete  maravedisry  que  haya: 
en  cada  marco  de  plata  siete  de  cobre  t  y  una 
de  plata ,  y  esta  plata  que  sea  de  ley  de  once 
dineros.  Otrosí ,  que  puedan  labrar  corona* 
de  talla  de  dodentos  y  cincuenta  dineros  efc 
marco,  y  que  aya  de  plata  un  marco,  y  quin- 
ce de  cobre ,  y  esta  plata  quesea  de  ley  de 
once  dineros :  y  esta  moneda  que  se  haga 
según  d  ordenamiento  ,  que  está  escrito  ade- 
lante. Otrosí ,  que  los  arrendadores  ,  ó  los 
que  lo  hubieren  de  haber  por  ellos, que  pue- 
dan labrar  en  las  dichas  comarcas  ,  en  qual* 
quier  lugar  que  fuere ,  y  no  otro  ninguno  en 
ninguno  de  los  dichos  Lugares.  Otrosí ,  que 
todo  mercader  ,  ó  qualquicra  otra  persona, 
que  traxere  plata,  ó  vellón  para  la  dicha  mo- 
neda ,  que  vengan  salvos ,  y  seguros  a1  todos 
los  dichos  Lugares ,  sin  pagar  derecho  algu- 
no ,  pues  no  se  pagó  en  bs  años  pasados ;  y 
que  no  sea  prendado  por  guerra  que  hubiese 
de  un  Reyno  á  otro ,  salvo  sino  fuese  por  su 
deuda  conocida.  Otrosí,  quaJquicr  que  tra- 
xere platu ,  ó  vellón,  ó  cobre  para  las  dichas 
monedas  ,  que  venga  salvo ,  y  seguro ,  como 
dicho  es.  Y  si  le  fuere  tomado ,  ó  robado 
contra  su  voluntad  en  d  Reyno  de  Castilla, 
trayendo  guia  consigo  de  un  Lugar  á  otro, 
que  déla  nuestra  renta,  que  nos  habernos  de 
haber  de  las  dichas  monedas,  le  sea  descon- 
tado ,  porque  el  dicho  mercader  sea  entre- 
gado lucgo,y  haya  su  derecho ,  mostrándolo 
por  recado  cierto.  Y  sí  por  ventura  por  falta 
de  la  guia  fuere  robado  algún  mercader ,  tra* 
yendo  de  las  cosas  sobredichas  ,  para  la  di- 
cha moneda ,  que  nos  procederemos  contra 
d  Concejo  de  aquel  Lugar ,  que  le  diere  la 
guia  por  nuestro  mandado :  pero  que  toda- 
vía sea  entregado  d  dicho  mercader  de  lo 
que  le  fuere  robado ,  ó  tomado  por  fuerza, 
de  la  renta  que  nos  habernos  de  haber  de  las 
dichas  monedas.  Otrosí ,  que  puedan  los  ar- 
rendadores ,  ó  d  que  lo  hubiere  de  recau- 
dar por  ellos,  tomar ,  y  hacer  de  nuevo  to- 
dos los  obreros ,  y  monederos ,  en  cada  lar- 
gar que  los  hallaren ,  siendo  menester ,  y 
siendo  Chrisrianos,  y  no  de  otra  Ley ,  salvo 
el  Escrivano  ,y  d  Ensayador ,  y  d  de  la  va* 
lanza ,  y  la  guarda ,  que  los  pongamos  nos, 
y  quien  nos  mandaremos.  Y  que  estos  dichos 
monederos,  y  obreros ,  que  los  puedan  to- 
mar 
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mar  de  la  comarca  do  fuere  la  moneda ,  y  no  novenes ,  y  coronados ,  y  de  dos  sueldos  de 

de  otra  parte  del  Rey  no  ,  y  que  no  se  pueda  los  de  hasta  aquí  en  los  dichos  Arzobispa- 

ninguno  de  ellos  cscusar  ,  ni  defender  de  lo  dos ,  y  Obispados  ,  salvo  vos  los  dichos  ar- 

no  ser  >  y  qualquier  que  se  defendiere ,  que  rendadores  >  y  sino  ,  qualquier  que  la  fan- 


peche  por  pena  mil  maravedís  por  cada  vez* 
y  que  sean  las  dos  partes  de  esta  pena  para 
nos  ,  y  la  tercera  parte  para  los  arrendado- 
res i  y  k  pena  pagada ,  ó  no  pagada ,  que 
todavía  sea  obligado  el  que  asi  se  escusare 
de  labrar  la  dicha  moneda:  y  todos  los  obre- 
ros ,  y  monederos  ,  y  qualcsquicr  oficialesde 
la  dicha  moneda  ,  que  luya  las  mismas  fran- 
quezas ,  y  libertades ,  y  mercedes  ,  que  han, 
todos  los  otros  que  fueron  en  los  tiempos  pa- 
sados. Otrosí,  que  todos  los  cambios  de  to-; 
das  las  comarcas  sobredichas ,  que  los  hayan 
los  dichos  arrendadores  ,  ó  los  que  ellos  ai 
pusieren  por  sí  >  y  que  otro  alguno  no  sea, 
osado  de  poner  cambio,  ni  trocar  oro,  ni 
plata  labrada  ,  ni  por  labrar  ,  ni  baxilla ,  ni 
otra  moneda  menuda ,  asi  novenes ,  como 
coronados  de  los  que  son  hechos  hasta  aquí, 
salvo  la  moneda  que  nos  mandamos  liacer 
después  que  bolvimos  i  nuestros  Rcynos  >  y 
que  lleven  toda  la  dicha  moneda  i  los  di- 
chos arrendadores  ,  ó  á  los  que  la  hubieren 
de  haber  por  ellos  i  y  esto  que  se  entienda  en 
«stos  Arzobispados  ,  y  Obispados  sobredi- 
chos, Otrosí ,  que  los  dichos  arrendadores, 
ó  los  que  lo  hubieren  de  haber  por  ellos,  que 
puedan  comprar  oro, y  plata,  según  mejor 
pudieren ,  y  entendieren  ,asi  monedada ,  co- 
mo por  monedar ,  é  de  qualquier  manera  que 
.sea.  Y  si  alguna  persona,  ó  personas  de 
qualquier  ley  ,  ó  condición  que  sean ,  así 
hombres ,  como  mugeres ,  compraren  ,  ó 
vendieren  ,  ó  dieren ,  ó  tomaren  qualquier 
oro  ,  ó  plata  labrada  ,  ó  por  labrar ,  en  qual- 
quier de  las  dichas  maneras  de  suso  vedadas, 
ó  en  baxilla ,  según  dicho  es  ,  ó  en  otra 
.qualquier  manera ,  en  cambio  ,  ó  en  merca- 
duría ,  ó  la  sacare  para  fuera  del  Reyno ,  ó 
■para  fuera  de  las  comarcas ,  donde  se  labran 
estas  monedas ;  que  por  la  primera  vez  sea 
iodo  perdido  i  y  por  la  segunda  vez ,  lopar 
>gu<  por  las  setena»  y  por  la  tercera  vez,  que 
pierda  lo  que  ha  :  y  todas  las  dichas  penas, 
.que  sean  las  dos  partes  para  nos,  y  la  tercera 
parte  para  el  acusador.  Otrosí ,  que  ninguno 
no  sea  osado  de  tundir  moneda  menuda  de 


diere ,  y  se  lo  probaredes,  que  lo  maten  por 
ello  ,  y  pierda  lo  que  ha  ;  y  estos  bienes  que 
sean  las  dos  partes  para  nos ,  y  la  tercera, 
parte  para  vos  los  dichos  artendadores.Orro~ 
si ,  que  nos  seamos  obligado  de  dexar  las 
casas  de  la  moneda  bastecidas ,  y  con  todos 
sus  aparejos  ,  según  que  oy  día  están  5  y  que 
los  dichos  arrendadores  cumplido  su  arren- 
damiento ,  que  dexen  las  dichas  casas  baste- 
cidas de  la  manera  que  las  hallaron  ,  y  reci- 
bieron. Otrosí ,  que  si  toma ,  ó  fuerza ,  ó 
embargo  fuere  hecho  en  esta  renta  por  orde- 
namientos que  los  Concejos ,  ó  otras  perso- 
nas poderosas  hagan  ,  que  luego  que  nos  fué- 
remos requerido  de  cllo,ó  el  nuestro  Tesorero, 
ó  el  Alcalde)ó  el  Alguacil  del  Lugar  donde  fue» 
re  hecha  la  toma,  ó  fuerza,  ó  embargo,  que 
os  mandemos  dir  ,y  de'n  ,  y  manden  dir  ta- 
les cartas ,  y  recaudos ,  que  se  deshagan  qual- 
quier toma ,  fuerza ,  ó  embargo ,  ó  ordena- 
miento ,  que  contra  estas  condiciones  suso 
contenidas  fuere  fecha:  y  si  las  dichas  cartas, 
y  recados  no  os  dieremos ,  ó  dieren ,  ó  dán- 
dolas no  se  quitaren  luego  las  dichas  fuerzas, 
tomas ,  y  embargos ,  y  los  dichos  oficiales  lo 
hicieren  ,  ó  lo  consintieren  hacer  ,  siendo 
requeridos  de  ello ,  que  el  Rey  cobre  de  los 
dichos  Concejos ,  y  Oficiales  lo  que  fuere 
embargado ,  ó  tomado ,  ó  el  daño  que  á  la 
moneda  viniere  -  y  que  i  vos  los  dichos  ar- 
rendadores ,  que  os  lo  recibamos  en  descuen- 
to ,  y  en  paga  de  lo  que  habéis  de  haber  de 
la  dicha  renta.  Y  estas  dichas  fuerzas ,  y  to- 
mas ,  y  detenimiento,  que  lo  podáis  mostrar 
vos  los  dichos  arrendadores  á  nos ,  ó  á  nues- 
tro Tesorero  en  la  paga  que  fuere  hecha  ,  ó 
desde  d  día  que  fuere  hecha ,  hasta  treinta 
días ,  y  después  no. 

Otrosí ,  que  en  cada  hora  de  tiempo,  que 
algunas  cartas  nuestras  fueren  menester  sobre 
el  fecho  de  esta  moneda, y  renta  sobredicha, 
que  nos  las  mandemos  dir  siempre  que  fue- 
ren pedidas  sin  Cnancillería.  Otrosí,  que  vos 
los  dichos  arrendadores,  que  hayáis  esta  renta 
con  tal  condición  ,quc  podáis  tomar  carbón, 
y  hierro ,  y  acero ,  y  las  otras  cosas  que  fue- 
ren 
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rcn  menester  para  labrarlas  dichas  monedas, 
según  siempre  se  acostumbró  tomar  para  las 
dichas  monedas  en  los  años  pasados :  y  esta 
dicha  renta  os  arrendamos  á  vos  Garci  Ferris, 
Camarero  mayor  del  Maestre  de  Santíagp,por 
diez  y  siete  cuentos  y  d  ociemos  y  ochenta  mil 
maravedis,  desde  el  primero  dia  de  Mayo  que 
V¡enc,hasta  un  año  cumpiido;y  que  los  paguéis 
la  mitad  aqui  en  laOudad  de  Sevilla  ,  y  la 
quarta  parte  en  la  Ciudad  de  Cordova,  y  la 
otra  quarta  parte  en  la  Ciudad  de  Murcia, 
encima  de  cada  mes  lo  que  ai  montare.  Y 
que  no  os  pueda  Ser  quitada  esta  dicha  renta 
por  mas,  ni  por  menos,  ni  por  tanto ,  que 
otro  por  ella  nos  dé ,  ni  por  otra  razón  algu- 
na ,  salvo  por  puja  de  diezmo ,  que  sea  he- 
cha en  la  dicha  renta ,  hasta  los  quatro  me- 
ses primeros ,  sobre  toda  la  cantía  que  mon- 
táre  en  el  dicho  año;  y  desta  puja  ,  que  ha- 
yáis vos  la  tercia  parte ,  y  que  no  seáis  des- 
poseído desta  dicha  renta  ,  hasta  que  prime* 
ramente  seáis  entregado  en  vuestra  tercia  par- 
te de  la  puja,  y  de  la  otra  costa  que  huvie- 
redes  hecho  en  la  dicha  renta.  Y  después  de 
los  dichos  quatro  meses  cumplidos,  que  no 
os  pueda  ser  pujada,  ni  quitada  la  dicha  ren- 
ta. Otrosí ,  que  no  paguéis  por  marcos  ,  y 
cnancillería  desta  renta ,  mas  de  diez  mará* 
vedis  por  cada  millar ,  asi  del  principal ,  co- 
mo de  las  pujas.      Nos  el  Rey. 

CAPITULO  ffl. 

/TTJ  N  este  primero  año  de  su  rey  nado,  em- 
J  jj  bió  esta  Ciudad  al  Rey  Don  Enrique 
ciertas  peticiones  con  Fernán  Alfonso  de 
Saavedra ,  y  Andrés  García  de  Laza,  veci- 
nos ,  y  moradores  delia ,  los  qualcs  fueron 
benignamente  recibidos  dél ,  y  despachados 
con  mucho  gusto ,  respondiendo  el  Rey  á 
las  peticiones  capitulo  por  capitulo  ,  en 


"TpVQiV  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios y  Rey 
\J  de  Castilla,  &c.  Al-  Concejo ,  y  Alcal- 
des ,  y  Alguacil ,  y  hombres  buenos  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia,  ¡alud  y  y  gracia.  Sabed ,  que 
vimos  vuestras  peticiones ,  que  nos  embias- 
tes  con  Fernán  Alfonso  de  Saavedra ,  y  An- 
diesXJaraa  de  Laza  ,  vuestros-  vedóos  ,y 


vuestros  moradores ,  en  que  nos  pediste s  por 
merced  ,  que  la  dicha  Ciudad  mese  de  núes* 
tra  Corona  de  nuestros  Rey  nos,  y  que  no  la 
diésemos ,  ni  enagenasemos  en  otro  Rey ,  ni 
en  otro  Señor  alguno ,  como  siempre  lo  fué 
de  los  Reyes  de  donde  nos  venimos.  A  eso 
os  respondemos,  que  nos  place ,  y  tenemos 
por  bien ,  que  la  dicha  Ciudad  de  Murria 
sea  de  nuestra  Corona  de  nuestros  Rcynos, 
como  lo  fue  siempre  de  los  Reyes  de  donde 
nos  venimos  y  y  que  no  la  daremos,  ni  ena- 
genarémos  en  otra  persona  alguna,  sino  -que 
siempre  quedará,  y  será  de  nuestra  Corona.  < 

Los  capítulos  son  muchos,  y  tratados  con 
mucha  prolixidad  ,  y  asi  no  seguiré  su  estilo, 
sino  en  substancia,  pondré  lamas  importan- 
te delid,  remitiendo  al  demasiadamente  cu* 
rioso  al  registro  de  carras ,  que  esta  Ciudad 
tiene  en  su  Archivo ,  á  fojas  de  las  cartas 
del  Rey  Don  Enrique  Segundo.  Está  estero 
gisrro  señalado  con  la  letra  M.  Prosíguien* 
do  pues  adelante,  digo ,  que  confirmó  el  Rey 
Don  Enrique  los  fueros,  privilegios  ,  carra% 
y  mercedes ,  y  franquezas  ,  ordenamientos, 
y  buenos  usos,  y  costumbres,  que  la  Ciudad 
tenia  de  los  Reyes  sus  antecesores. 

Otrosí ,  embió  un  perdón  general  en  fa- 
vor de  aquellos  que  hubiesen  hecho  algu- 
nos deservicios  en  qualquier  manera  que  fue- 
sen ,  desde  el  menor  ,  hasta  .el  mayor  ,  en 
tiempo  del  Rey  Don  Pedro  su  hermano. 

Otrosí ,  revocó  qualesquier  donaciones* 
gracias,  y  mercedes  que  huviese  hecho,  ó 
prometido  hacer  de  la  Ciudad  de  Murcia, 
de  su  termino ,  ó  de  bienes  de  los  vecinos,  y 
moradores  della. 

Otrosí ,  por  quanto  en  tiempo  del  Rey 
Don  Pedro  era  regida  esta  Ciudad  por  trece 
Regidores  Ca valleros,  y  hombres  buenos,  y 
bs  solía  el  Rey  elegir ,  quitando  al  Concejo 
la  facultad  que  en  esto  tenia,  mandó,  que  de 
aquí  adelante  fuesen  quarenra  Regidores, 
comprehendiendo  entre  ellos  i  los  Alcaldes, 
Alguacil,  y  Jurados ,  que  el  mismo  Conce? 
jo  los  escogiese  cada  año  de  su  mano. 

Otrosí ,  mandó ,  que  Pasqual  Pedriñan, 
que  había  servido  en  el  oficio  de  Tesorero  Jal 
Rey  Don  Pedro ,  que  por  su  orden  leñaba 
preso  Hernán  Pérez  da  Avala ,  Adelantado 
mayor  deste.  Reyno ,  nombrando  por  el  Rey 

Don 
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Don  Enrique,  arinque  no  llegó  i  esta  Ciu- 
dad ,  por  haberlo  suplicado  asi  ai  Rey ,  que 
fuese  suelto  de  la  prisión,  y  quedase  libre,  y 
seguro,  como  los  demás  vecinos  comptchcn- 
didos  en  el  perdón  general ,  con  que  diese 
primero  ,  cuenta  con  pago  de  la  Tesorería  que 
había  administrado.  Tuvo  este  Rey  animo 
Inclinado  i  liberalidades ,  y  merccdes,y  per- 
dones ,  como  quien  sabia  que  las  dadivas 
siempre  fueron  imanes  de  los  corazones ,  ,y 
visagras  conservadoras  de  los  estados. 

Otrosí,  les  concedió,  que  el  Adelantado 
de  Muida  no  pueda  tomar  ,  ni  tome  posa- 
das para  á ,  ni , para  su  compañía  ,  contra  la 
.voluntad  de  los  dueños  de  las  casas. 
-  Otrosí,  mandó.,  que  los  bienes  que  se  hu- 
vfcsen  vendido ,  ó  donado  ,  después  desta 
guerra,  hasta  que  entró  el  Rey  Don  Enri- 
que en  la  posesk>ri  de  sus  Rcynos,  que  ni  bs 
«nos  tengan  acción  para  pedirlos  ,  ni  los 
otros  obligación  para  bol  verlos. 

Otrosí ,  concedió ,  que  los  oficios  que 
fuesen  proveídos  por  el  Rey ,  ó  por  su  Con- 
sejo, por  cédulas  presentadas  de  la  merced 
hecha ,  que  no  fuesen  validos  ,  ni  estuviesen 
obligados  á  cumplillas  i  y  que  si  fuesen  em- 
plazados sobre- ello  ,  para  parecer  ante  el 
&ey  ,  que  no  tuviesen  obligación  de  seguir 
el  emplazamiento  ,  ni  por  ello  incurriesen 
en  pena  alguna. 

Otrosí,  concedió,  que  las  dueñas  viudas, 
y  los  pupilos  menores  de  edad  de  veinte 
años ,  no  fuesen  apremiados  i  mantener  ca- 
yaUos ;  ellas  ,  por  quitarlas  de  toda  sospecha 
de  mala  fama  >  y  ellos  por  no  tener  edad 
para  servir. 

Otrosí ,  ofreció  de  dar  cartas  para  el  Rey 
de  Aragón ,  para  que  les  fuesen  restituidas 
las  heredades  ,  y  bienes ,  que  algunos  véd- 
eos de  Murcia  tenían  en  Origuela ,  y  en  El- 
che ,  y  en  Alicante ,  y  en  otros  Lugares  dd 
Rey  no  de  Aragón;  y  todos  los  esquimos,  y 
rentas  que  dellos  lian  procedido  después 
que  se  comenzó  la  guerra  con  el  Rey  de 
Aragón ;  porque  con  las  paces  se  le  restitu- 
yeron los  Lugares  de  su  conquista ,  y  Ijs  de 
Murcia,  que  alia  compraron  heredamiento, 
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no  ser  de  mucha  importancia ,  cierra  el  Rey 
con  esta  clausula. 

Y  por  este  dicho  quaderno ,  mandamos  á 
nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho  Rey- 
no  de  Murcia ,  ó  i  otro  que  estuviere  en 
nuestro  lugar  ,  é  á  los  Alcaldes ,  y  Alguatí- 
les  ,  y  otros  ondaks  qualcsquicr  de  la  di- 
,  cha  Ciudad  de  Murcia ,  y  de  todas  las  otras 
Ciudades ,  y  Villas  ,  y  Lugares  de  nuestro 
Rey  no ,  que  aora  son ,  y  serán  de  aquí  ade- 
lante ,  que  guarden  ,  y  tengan ,  y  cumplan, 
y  hagan  tener  ,  y  guardar ,  y  cumplir  todas 
estas  cosas ,  y  cada  una  dellas  ,  según  que 
mejor ,  y  mas  cumplidamente  en  este  dicho 
quaderno  se  contiene :  y  que  os  amparen, .  y 
defiendan  en  estas  mercedes  que  os  hace-. 
mos>  y  que  no  vayan ,  ni  pasen  ,  ni  consien- 
tan ir ,  ni  pasar  contra  ellas  ,  ni  contra  par- 
te dellas ,  para  las  quebrantar  ,  ni  menguar 
en  alguna  cosa  dellas.  Y  lus  unos  ,  y  los 
otros  no  hagan  otra  cosa  ,  por  ninguna  ma- 
nera ,  so  pena  de  nuestra  merced.  Y  desto 
os  mandamos  dar  este  nuestro  quaderno,  se- 
llado con  nuestro  sello  de  plomo  colgado. 
Dada  en  Zamora  á  veinte  y  nueve  dias  de 
Junio,  Era  de  mil  y  quatrocientos  y  siete 
años.  Yo  M'guél  Ruíz  lo  hice  cscrivir  por 
mandado  del  Rey. 

CAPITULO  IV. 

EStando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Za- 
mora ,  tratando  de  reducir  L  Ciudad, 
por  medios,  y  conditíones  honestas,  tuvo 
nuevas  de  como  el  Rey  Don  Fernando  de 
Portugal  entró  en  el  Rey  no  de  Galicia ,  y  se 
le  rindió  la  Coruña  ,  y  que  toda  la  tierra  de 
Galicia  1c  quería  obedecer.  Y  para  obviar 
con  tiempo  este  daño ,  salió  de  sobre  Zamo- 
ra con  toda  la  gente  que  pudo ,  para  ir  i 
pdear  contra  el  Rey  de  Portugal >  llevando 
consigo  en  esta  expedicon  á  Mosen  Bcltran 
de  Qaquin  con  su  gente ,  y  á  muchos  ricos 
hombres  del  Reyno  ,  y  Cavalleros  ,  que 
acompañaban  al  Rey.  Y  lo  que  hizo,  y  co- 
mo le  sucedió  en  esta  jornada ,  quiero  con- 
tarlo por  su  boca ,  que  será  la  rclacon  mas 
verdadera ,  como  parece  por  esta  carta  ,  que 
el  Rey  escrivió  á  la  Rcyna  Doña  Juana  su 
xnuger ,  y  al  Ixüaote,y  i  la*  Cabezas  de  los 

Rey- 
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de  Murcia ,  y 

Reynos  ;  la  qual  está  cutre  otras  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Ciudad  ,  que  dice  asL 

REyna ;  nos  el  Rey  os  embiamos  mucho  á 
saludar  ,  como  á  aquella  que  amamos 
como  á  nuestro  corazón.  Hacemos  os  saber, 
que  somos  sano  ,  y  alegre ,  loado  el  nombre 
de  Dios  5  y  embíamoslo  á  decir,  porque  so- 
mos cieno ,  que  habréis  de  ello  placer  :  y  así 
es  rogamos  ,  que  siempre  nos  dek  aviso  de 
vuestra  salud ,  y  del  Infante  ,  y  darnos  eis 
en  ello  gran  contento.  Otrosí ,  bien  sabéis 
eorao  yá  por  otras  carras  os  embiamos  á  de- 
dr  como  llegamos  á  Galicia ,  y  como  cobra- 
mos todos  aquellos  Lugares  que  estaban  por 
el  Rey  de  Portugal;  y  como  asosegamos  aquel 
Rcyno  ,  en  la  manera  que  cumplía  i  nuestro 
servicio.  Luego  pues  que  esto  huvimos  aca- 
bado ,  nos  con  todo  nuestro  poder  entramos 
en  Portugal ,  quemándolo, y  destruyéndolo, 
y  haciendo  quanto  mal,  y  dañopodimos  en 
él.  Asi  que  viniendo  por  su  Reyno  ,  cobra- 
mos unos  cinco,  ó  seis  Lugares  muy  buenos, 
que  estaban  cercados ,  donde  hallamos  mu- 
chos mantenimientos ,  de  que  las  gentes  se 
bastecieron  de  todo  lo  que  hubieron  menes- 
ter 5  sin  otras  Villas  ,y  Lugares  que  manda- 
mos quemar,  y  destruir,  y  en  esto  no  hay 
cuento.  Y  tan  adentro  nos  metimos  en  su 
Reyno ,  que  llegamos  aquí  á  la  Ciudad  de 
Braga ,  donde  ahora  estamos ,  y  tenemos 
cercada  ,  que  es  un  Lugar  el  mejor  que  hay 
entre  Duero  ,  y  Miño ;  y  nos  combatírnosla 
unos  quatro  días  ,  y  estando  yá  para  la  en- 
trar por  fuerza ,  que  no  faltaba  yá  sino  dar 
al  través  con  la  Ciudad ;  ellos  por  esta  razón, 
quando  se  vieron  perdidos ,  hubieron  de  ha- 
cer pactos  con  nosotros  ;  y  nos  por  lo  de 
Dios,  y  por  no  dár  lugar  que  tanta  gente  co- 
mo en  esta  Ciudad  hay  fuese  perdida,y  dego- 
llada ,  y  por  tomar  la  Ciudad  poblada,  y  no 
destruida ,  tuvimos  por  bien  de  convenirnos 
con  ellos ;  y  la  concordia  es ,  que  les  demos 
plazo  de  quince  días ,  que  si  ellos  no  fuesen 
socorridos  de  su  Rey  por  su  cuerpo  mismo, 
que  ellos  fuesen  nuestros ,  y  nos  entregasen 
la  Ciudad  ,  y  hiciesen  de  allí  adelante  quanto 
tíos  les  mandásemos*  De  lo  qual ,  para  lo 
tener ,  y  cumplir,  noá  dieron  por  rehenes  to- 
dos los  mejores  de  laCiudad ,  todos  los  de- 
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más  seguros,  que  nos  de  ellos  qiuVmos.  Y 
aunque  ellos  demandaron  este  plazo  ;  pero 
los  nuestros  entran  ,  y  salen  á  la  Ciudad  á 
comprar  viandas ,  y  todo  lo  que  han  menes- 
ter. Asi  que  de  la  Ciudad  hacemos  la  misma 
cuenta  ,  que  si  fuera  nuestra.  Y  todas  estas 
nuevas  os  embiamos  á  decir,  porque  sabe- 
mos cierto  ,  que  os  placerá. 

Otrosí,  sabed  ,  que  quando  estábamos 
sobre  Zamora ,  vino  á  nos  un  Bretón ,  pa- 
riente de  los  mas  de  estos  Cavalleros ,  que 
vienen  con  Moscn  Bclrran,  y  es  mercader' 
de  Lisboa ,  á  querellarse  ante  nos  de  una  na- 
ve, que  le  robaron  gente  de  nuestros  Reynos, 
la  qual  nave  está  en  Moya; y  nos  diximosle,' 
que  se  la  haríamos  bol  ver,  y  él  vínose  con  no-' 
sotros  de  allá  ,  hasta  Santiago  de  Galicia; y 
dimosle  nuestras  cartas,  en  manera  que  co- 
bró su  nao,  y  cobrada  fiiese  para  Lisboa ,  y> 
estando  allá  el  Rey  de  Portugal,  supo  como 
aquel  Bretón  venia  de  donde  nosotros  está- 
bamos ;  embió  por  él,  y  preguntóle  de  todos 
nuestros  hechos  ,  y  él  conrósdo  todo¿ 
como  queríamos  hacer  esta  entrada  en  su' 
Reyno.  El  Rey ,  como  aquel  que  estaba  per- 
dido ,  y  mal  andante  ,  por  las  nuevas  ,  que; 
después  le  llegaron ,  y  Hegcban  cada  día  del 
perdimiento  suyo  ,  y  de  su  Pveyno,  embió 
por  aquel  mercader  Bretón  ,  diciendole ,  y 
mandándole ,  que  viniese  á  donde  quiera  que 
nos  estuviésemos  ,y  que  dixcseáMosen  fiei- 
trán  como  el  Rey  quería  ser  nuestro  amigo, 
y  que  para  esto  embiaba  de  allá  al  Conde  de 
Portugal ,  el  qual  traí  todo  su  poder  cumpli- 
do ,  para  firmar  con  nosotros  todas  aquellas 
condiciones,  que  fuesen  menester  ,  porque 
fuésemos  su  amigo.  Y  ellos  partieron  de  Evo- 
ra ,  donde  está  el  Rey  de  Portugal ,  y  vinieron 
en  seis  dias  á  jornadas  contadas  ,  en  manera 
que  llegaron  al  Puerto  de  Portugal ,  que  es  i 
ocho  leguas  de  aquí  de  Braga  ,  ante  ayer 
Miércoles  en  la  tarde :  y  luego  que  llegaron, 
el  Conde  embió  al  Bretón  con  una  carta  suya 
á  Mosen  Bdtran  ,  en  que  le  embió  á  decir, 
como  él  venia  por  mensagero  del  Rey  de 
Portugal ,  y  que  le  embiaba  á  rogar  ,  que 
quisiese  interceder  con  nosotros  ,  y  rogar-' 
nos ,  que  no  quisiésemos  hacer  tanto  mal 
en  este  Reyno ,  y  que  quisiésemos  ser  amigo- 
del  Rey  de  Portugal  íy  que  4  traía  todo  su 
X  poder 
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poder  cumplido  ,  para  firmar,  y  hacer  todo 
quanto  nos  quisiésemos.  Y  el  Bretón  llegó 
aqui  á  nos  ayer  Jueves  en  la  noche,  y  nos 
contó  todos  estos  hechos :  y  sobreestá  razón 
Musen  Beltrin  nos  habló  ;  y  nos  le  respon- 
dimos ,  quédela  paz  que  nos  place  de  ello, 
luciéndose  en  aquella  manera  que  cumpla  á 
nuestra  honra ,  y  de  todos  nuestros  Rey  nos. 
Asi  que  está  agora  suspenso  todo  ;  porque 
nos  habernos  dado  licencia  á  Mosen  Bcltran, 
para  que  él,  y  el  Conde  se  vean  juntos,  y 
traten, y  concucrdcn  estas  cosas,  hacienda 
las  amistades  entre  nos,  y  el  Rey  de  Portu- 
gal. Ast  que  sed  ciertos ,  que  según  los  he- 
chos están, la  paz  nuestra,  y  del  Rey  de  Por- 
tugal estará  hecha  antes  de  quince  días  muy  á 
honra  nuestra ,  y  de  todos  nuestros  Rey  nos» 
y  que  nos  saldremos  con  la  merced  de  Dios 
con  muy  grande  honor  de  este  Rcyno.  Y 
todas  estas  nuevas  os  embiamos  á  decir ,  por- 
que somos  cierto  ,  que  habréis  en  ello  gran 
placer  :  y  asi  os  rogamos,  que  en  este  medio, 
pues  que  ahora  estamos  de  manera ,  que  no 
podemos  comunicarnos  cada  dia  con  cartas, 
que  en  todos  los  fechos  de  allá  queráis  poner 
buen  recaudo,  principalmente  en  los  basti- 
mentos ,  y  cosas  necesarias  á  la  frontera  de 
los  Moros  ,  y  en  todas  las  otras  fronteras 
de  allá.  Y  con  la  merced  de  Dios  sed  cierta, 
que  la  paz  de  acá  no  puede  tardar  quince 
días  ,  sin  que  el  Rey  de  Portugal  venga  i 
l^acer  todo  quanto  queremos. 

Otrosí ,  si  el  Arzobispo  de  Zaragoza ,  y 
el  Castellan  de  Amposta  fueren  ai  venidos 
por  mensageros  del  Rey  de  Aragón  ,  decir- 
les cis ,  que  no  tengan  quexa  ,  ni  pena  ,  que 
mediante  Dios  ,  muy  presto  seremos  allá. 

Otrosí ,  si  el  Conde  Don  Sancho  ,  nues- 
tro hermano,  hubiere  salido  de  la  prisión  (  si 

00  ,  rogamos ,  que  en  su  salida  pongáis  di- 
ligencia ,  que  yá  sabéis  quanto  cumple  i 
muestro  servicio  )  es  menester  que  le  digáis, 
y  hagáis  de  manera ,  que  se  venga  luego  pa- 
ra aquella  frontera  ,  donde  está  el  Maestre 
de  Calatrava  ,y  Don  Garci  Alvarez ,  por- 
que desde  allí  hagan  todo  el  mal ,  y  daño 
que  pudieren  en  Portugal ;  que  quanto  mas 
daño  recibiere  ,  tanto  mas  presto  vendrá,  él 

1  hacer  todo  Jo  que  quisiéremos.  Y  asimis- 
mo es  menester,  que  pongáis  gran  cuidado 
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en  cobrar  á  Zamora  ,  sino  fuere  nuestra  j  y 
si  no  puede  ser  ,  conviene  que  pongáis  gran 
diligencia  en  llevar  todos  aquellos  aparatos, 
ingenios,y  pertrechos,que  mandamos  rraer,y 
que  esté  todo  entero  ,  y  aprestado  ,  para  que 
quando  vamos  allá  ,  la  podamos  recuperar 
luego.  Otrosi ,  sabed ,  que  habernos  hallado 
mucho  mantenimiento ,  y  hallamos  cada  dia 
en  este  Reyno.  Dada  en  el  Real  de  sobre 
Braga  ,  i-8.dias  de  Agosto.  Otrosi ,  es  me- 
nester, que  mandéis  á  todos  esos  Cavaücros, 
y  Escuderos ,  nuestros  vasallos ,  y  á  las  otras 
gentes  cjuc  insndsmos  venir  «L  nocstxo  serví** 
do  ,  y  no  pudieron  llegar  á  nos ,  que  se  va* 
yan  luego  pora  la  Puebla  de  Sanabria ,  y  pa- 
ra Alamis ,  donde  está  Gómez  Pérez  de  Val- 
derravano ,  porque  desde  allí  hagan  toda  la 
guerra ,  y  daño ,  y  mal  que  pudieren  en  Por- 
tugal* Otrosi ,  mandareis ,  ni  mas ,  ni  me- 
nos,  ir  alguna  Compañía  á  Castrotorafe  cer- 
ca de  Zamora ,  porque  si  aun  no  hubiere  to- 
mado nuestra  voz  ,  que  desde  allí  les  hagan 
de  cada  dia  todo  el  daño  ,  y  menoscabo  que 
pudieren  >  y  no  les  consientan  coger  los  pa- 
nes ,  antes  los  cojan  ellos  :  que  nos  con  el 
favor  de  Dios  entendemos  hacer  nuestra  jor- 
nada allá  i  y  asi  es  menester ,  que  quando 
nos  allá  seamos ,  que  hallemos  á  todas  estas 
Compañías  en  estos  Lugares.  Otrosi ,  os  ro- 
gamos ,  que  nos  saludéis  mucho  al  Infante 
Don  Pedro  ,y  mostrarlccis  esta  carta ,  y  di- 
reisle,  que  nos  perdone ,  que  no  le  embiamos 
carta  por  la  prisa  que  tenemos,  que  la  carta 
que  á  vos  os  embiamos ,  hacemos  cuenta, 
que  se  la  embiamos  á  él.  Otrosi ,  os  rogamos, 
que  estas  nuevas  las  embieis  á  decir  á  la  Ciu- 
dad de  Burgos ,  y  á  todas  las  otras  Ciudades, 
que  entendicredes ,  que  conviene  hacer  este 
cumplimiento.  Nos  el  Rey. 

CAPITULO  V. 

EL  Rey  Don  Enrique  supo  como  el  Rey 
de  Portugal  habia  entibiado  á  un  Ca- 
vallero  suyo ,  que  decían  Gómez  Lorenzo 
de  Aviles  ,  á  Gudadrodrigo ,  con  cien  hom- 
bres de  armas ,  que  hacían  grandísimo  daño 
por  aquella  tierra  ,  la  qual  estaba  entonces 
por  el  Rey  de  Portugal  Y  partió  el  Rey  D. 
Enrique  de  Toro ,  y  fue'  á  cercar  áCiudad- 

ro- 
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rodrigo  i  y  lo  que  allí  pasó  lo  escrivió  el 
Rey  i  esta  Ciudad. 

DON  Enrique,  por  la  grada  de  Dios  y  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo,  y  dios  Al- 
faides y  y  Alguacil  de  la  Ciudad  de  Murcia ,  y 
y  á  los  Oficiales  de  ella  ,  salud  ,  como  aquellos 
de  quien  mucho  fiamos  ,y  para  quien  honra  ,  y 
buena  ventura  querríamos.  Hacemos  os  saber, 
que  teniendo  nos  cercada  esta  Qudad  de 
Ciudadrodrigo ,  y  habiéndole  hecho  tres  ca- 
vas en  el  muro  ,  que  la  una  de  ellas  cayó  an- 
tes de  tiempo  >  asi  que  do  mandamos  cavar 
para  derrivar  cincuenta  brazas ,  ó  mas ,  no 
cayeron  sino  hasta  doce  brazas  en  aquel  lu- 
gar donde  el  muro  caído  estaba  de  dentro  to- 
do ciego  >  en  manera  ,  que  aunque  el  muro 
cayó  ,  quedó  de  dentro  muy  alto :  y  las  otras 
dos  cavas  cegáronse  con  las  muy  grandes 
aguas  que  iúzo  ,  de  suerte  ,  que  no  pudieron 
en  ellas  cavar.  Y  aunque  esto  ha  sucedido 
asi ,  sed  ciertos  ,  que  nos  lapensavamos  co- 
brar antes  de  un  mes ,  porque  era  imposible 
poderse  defender :  pero  tan  fuerte  fué  el  tiem- 
po de  las  aguas  que  hizo  ,  y  hace ,  y  tan  ex- 
cesiva la  hambre  que  hay  en  el  Real,  por 
falta  de  mantenimientos  ,  que  yi  las  gentes 
no  lo  podían  sufrir  :  por  lo  qual  hubimos  de 
levantar  el  cerco  ,  y  salir  de  aqui  5  y  también 
por  hacer  algunas  cosas  ,  que  cumplen  i 
nuestro  servicio,  y  poner  en  recado  todos  los 
fechos  de  nuestros  Rey  nos ,  señaladamente 
por  aparejar  nuestra  ida  para  la  frontera  :  y 
sobretodo  queremos  luego  hacer  Ayunta- 
miento ,  y  Cortes  en  Medina  del  Campo:  y 
embiamos  os  i  decir  esto ,  porque  lo  sepáis, 
y  porque  seáis  ciertos,  que  queriendo  Dios 
nos  seremos  allá  en  la  frontera,  sin  ninguna 
duda ,  mediado  el  mes  de  Abril  i  mas  tar- 
dar ,  para  poner  buen  recado  en  todas  las 
cosas  de  alli  :  que  aunque  nos  agora  parti- 
mos de  aqui ,  creed ,  que  esta  Ciudad  queda 
como  nuestra ,  que  hasta  veinte  Lugares  al 
derredor  de  ella  ,  asi  ida  Portugal ,  como 
á  otra  parte  ,  está  todo  destruido  ,  y  abrasa- 
do para  siempre  ;  asi  que  la  podemos  muy 
bien  cobrar  quando  quisiéremos  tornar  á 
ella  :  por  lo  qual  os  rogamos,  y  mandamos, 
que  entretanto  pongáis  alli  buen  recado  en 
todo,  y  hagáis  todas  las  cosas,  que  cnten- 
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dais  cumplir  á  nuestro  servido :  y  que  como 
soléis ,  nos  embieis  i  dedr  todos  los  hechos, 
y  nuevas ,  que  alli  sucedieren.  Dada  en  el 
Real  de  Ciudadrodrigo  9.  días  de  Marzo, 
Era  de  1408.  Nos  d  Rey. 

Estaba  esta  Ciudad  con  algunos  movi- 
mientos ,  causados  por  algunos  Cavallero» 
sequaces  del  Rey  Don  Pedro  ,  como  fue- 
ron Hernán  Pérez  Calvillo  ,  y  Juan  Al- 
fonso de  Baeza  ,  y  Micer  Gastón  ,  y 
otras  gentes ,  que  seguían  á  estos.  Y  no  pu- 
diendo  en  todo  remediarlo ,  aunque  hideron 
justicia  de  algunos ,  avisaron  de  ello  al  Rey 
con  susmensageros  ,  que  para  esto  nombra- 
ron, que  fueron  Alfonso  de  Moneada,  y 
Sandio  Rodríguez  ,  y  Nicolis  Avellan,  y 
Pedro  CadafaL  Y  sabido  esto  por  el  Rey, 
embió  al  Conde  Don  Juan  Sánchez  Manuel, 
para  que  averiguase ,  y  compusiese  estos  mo- 
vimientos :  y  asi  vino  con  dos  cartas  dd  Rey, 
en  que  .  respondía  i  estas  ,  y  otras  nuevas, 
que  la  Qudad  le  había  hecho  saber,  cum- 
plicndo  con  su  oficio. 

CARTA  PRIMERA. 

DON  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo  ,y  Alcal- 
¿"*f  Alguacil ,  y  Cavalleros ,  y  hombres  bue- 
nos de  nuestra  Noble  Ciudad  de  Murcia,  salud, 
como  á  aquellos  que  mucho  pr criamos #  de  quien 
mucho  fiamos  ,y  por  quien  mucha  honra  ,y 
buena  ventura  querríamos.  Hacemos  os  sa- 
ber ,  que  vimos  las  cartas  ,  que  nosembias- 
tcs  con  Alfonso  de  Moneada ,  y  Sancho  Ro- 
dríguez ,y  Nicolis  Avellan,  y  Pedro  Cada- 
fál ,  las  qualcs  libramos  en  la  manera  que  en- 
tendimos, que  cumplía  ¿nuestro  servido,  y 
i  honra  de  esa  Qudad.  Otrosí ,  sabed ,  que 
nos ,  y  la  Rcyna ,  y  los  Infantes  ,  estamos 
buenos ,  y  alegres ,  loado  el  nombre  de  Dios, 
,y  tenemos  acordado  de  irnos  luego  para  la 
frontera ,  y  de  esrir  alli  todo  el  Verano ,  por 
conquistar  i  los  Moros  ,  y  hacerles  todo  ú 
mal ,  y  estrago  que  pudiéremos  >  y  será  tal, 
según  confiamos  en  Dios ,  que  ellos  estarán 
presto  bien  ar repisos  de  la  guerra  comenza- 
da. Otrosí ,  sabed ,  que  el  Conde  Donjuán? 
Sánchez  parte  luego  de  aqui ,  y  se  vá  para 
esc  Reyno ,  por  le  guardar ,  y  poner  recado 
en  él ,  en  la  manera  que  cumple  á  nuestro 
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«ervlcio  :  por  lo  qual  os  rogamos  ,  y  manda- 
mos ,  que  acudáis  con  la  promptitud  que  so- 
léis á  lo  que  el  Conde  os  dixere  de  nuestra 
parte  ;  y  nos  queráis  siempre  embiar  á  decir 
todos  los  hechos,  y  las  nuevas  que  allá  pasa- 
ren. Dada  en  Medina  del  Campo  seis  dias 
de  Abril ,  Era  de  1408.  años.  Nos  el  Rey. 

CARTA  SEGUNDA. 

*T~A  ON  Enrique,  por  ¡agracia  de  Dios,  Rey 
J[ )  de  Castilla,  &e.  *l  Concejo  de  la  No- 
ble Ciudad  de  Murcia,salud,&c.  Hacemos  os 
saber,  que  vimos  vuestra  carta>y  i  lo  que  nos 
embiastes  i  decir ,  que  en  Origuela  se  habia 
pregonado  por  mandado  del  Rey  de  Ara- 
,gon  ,  que  era  puesta,  y  firmada  paz  por  cin- 
co años  entre  el  Rey  de  Aragón,  y  los  Reyes 
de  Bcnaourin ,  y  Granada  ;  sabed  ,  y  sed 
bien  cienos ,  que  estas  sus  paces  poco  dura- 
rán ,  porque  nuestros  tratos  con  el  Rey  de 
Aragón  están  en  tan  buen  punto,quc  vendre- 
mos fácilmente  en  conformidad ,  y  que  se  ha- 
rá todo  de  la  manera  que  cumpla  á  nuestro 
servicio,  y  á  honra  de  nuestros  Rey  nos.  Y 
en  lo  otro ,  que  me  embiastes  á  decir  de  las 
cartas  que  embiava  Micer  Gastón  al  Rey  de 
Granada ,  y  á  Hernán  Pérez  Calvilb  ,  y  á 
Juan  Alfonso  de  Baeza ,  sabed  ,  que  Altbnso 
Yañcz  Faxordo  nos  embió  los  traslados  de- 
ltas: y  á  la  verdad, por  sus  nuevas  falsas  ,  y 
ruines,  nos  damos  muy  poco,  que  fiamos  en 
la  merced  de  Dios ,  y  por  el  buen  derecho 
que  tenemos ,  que  todos  aquellos  que  no  qui- 
sieren ser  nuestros  amigos,  y  anduvieren  con 
mentira,  y  falsedad  ,  ellos  caerán  en  nues- 
tras manos ,  y  abremos  al  fin  gran  venganza 
de  ellos.  Y  quanto  al  recelo  que  tenéis  de  los 
Moros  os  aseguro,  que  tendrán  ellos  tanto 
que  hacer  en  reparar  su  daño  ,  que  no  an- 
darán de  otra  cosa  ninguna :  porque  sabed, 
que  estamos  de  camino  para  la  frontera ;  y 
fiamos  en  Dios, que  este  verano  nos  veremos 
las  caras ,  y  les  haremos  arrepentir  de  lo  co- 
menzado. Y  á  lo  que  nos  deas,  y  pedís  por 
merced ,  que  quisiésemos  embiar  luego  allá 
al  Conde  Don  Juan  Sánchez  con  la  mayor 
compañía  de  gente  que  pudiésemos;  sabed, 
•  que  nos  place  de  buena  gana ,  y  que  lo  ha- 
bernos yá  despachado  con  tanta ,  y  con  tan 


buena  gente  >  que  pueda  ser  esa  tierra 
dada  ,  y  defendida  como  cumple. 

Otrosí ,  á  lo  que  nos  embates  á  decir, 
que  el  dicho  Conde  ,  y  el  Adelantado  que 
está  por  él ,  se  entremetía  en  conocer  de  al- 
gunas cosas  nuevas ,  que  era  perjuicio  vues- 
tro; sabed  ,  que  en  quanto  á  eso  ,  que  nos 
place  dcüo  ,  y  mandaremos  al  dicho  Conde, 
que  no  lo  haga  ,  ni  consienta  hacer  ,  que 
nuestra  intención  es  guardar  vuestros  privi-» 
legios  ,  y  vuestras  libertades ,  según  ,  y  mas 
cumplidamente  os  fueron  guardadas  en  tiem- 
po del  Rey  Don  Alfonso  nuestro  padre ,  que 
Dios  perdone ,  y  de  los  otros  Reyes  nues- 
tros antecesores.  Dada  en  Medina  del  Cam- 
po ,  trece  días  de  Abril,  Era  de  140  8  .años. 
Nos  el  Rey. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Medina 
del  Campo  ,  ordenó  sus  gentes ,  que  habían 
de  ir  con  él  al  Andalucía  ,  que  estava  alza- 
da ;  y  antes  de  ir  dexó  en  Galicia  i  Pedro 
Mtnrique  su  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
y  á  Pedro  Rutz  Sarmiento  su  Adelantado 
mayor  de  Galicia  ;  pur  quanto  Don  Fernan- 
do de  Castro  andava  en  aquella  comarca 
muy  poderoso ,  y  tenia  la  Ciudad  de  San- 
tiago ,  y  Tui,  y  la  Coruña,  que  estavan  por 
el  Rey  de  Portugal  >  y  desde  allí  hacia  gran 
guerra  á  la  gente  del  Rey  Don  Enrique. 
Habiendo  pues  hecho  esta  diligencia,  y  dado 
el  remate  de  sus  pagas  á  Don  Beltran  de  Cla- 
quin,r  arrióse  de  Medina  del  Campo^y  fuese  á 
Tuleelo  á  disponer  cosas  ,  y  desde  allí  á  Se- 
villa ,  pora  correr  la  Andalucía,  comenzando 
desde  Carmona :  y  apenas  hubo  allá  llegado, 
quando  supo  como  el  Maestre  de  Santiago 
Djii  Gonzalo  Mcxia ,  y  el  Maestre  de  Cala- 
trava ,  habian  hecho ,  y  firmado  treguas  con 
el  Rey  de  Granada ,  de  que  holgó  mucho  el 
Rey.  Y  para  que  esta  Ciudad  estuviese  ad- 
vertida destas  paces  ,  y  tuviese  buen  trato 
con  los  Moros  del  Reyno  de  Granada  ,  le 
cscrivió  el  Rey  esta  carta. 

DON  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  (¡fe.  Al  Concejo  ,  y  á  lot 
Alcaldes  de  la  Ciudad  de  Murciare.  Hace- 
mos os  saber ,  que  Viernes  postrero  dia  del 
mes  de  Mayo  ,  que  aora  pasó  ,  se  negocia- 
ron las  paces  entre  nos ,  y  el  Rey  de  Bcnar 

marin, 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 


marín  ,  y  el  Rey  de  Granada  ,  por  ocho 
años  :  y  ni  mas  ni  menos  esperamos ,  que 
placiendo  á  Dios  ,  muy  presto  tendréis  nue- 
vas de  como  tenemos  buena  paz  ,  y  concor- 
dia nos  ,  y  todos  los  Reyes  nuestros  veci- 
nos; y  que  se  hará  por  tal  manera ,  que  sea 
a  servicio  nuestro ,  y  á  gran  honra  de  nues- 
tros Reynos.  Y  estas  nuevas  os  embiamos  á 
decir ,  porque  sabemos  que  os  placerá  ,  si 
quiera  porque  habrá  llegado  tiempo  en  que 
estos  nuestros  Reynos  se  reparen  ,  y  tornen 
al  estado  que  deben,  de  los  males,  y  daños 
que  han  recibido  estos  años  pasados. 

Otrosí ,  sabed,  que  Mosen  Beltran  es  par- 
tido de  aqui  con  todas  las  gentes  estrangeras 
que  estavan  en  nuestra  tierra ,  y  vase  á  ser- 
vicio del  Rey  de  Francia  ,  habiéndole  hecho 
pago  de  todo  quanto  le  deviamos»  de  suene, 
que  vá  con  nuestra  licencia ,  y  vá  muy  bien 
pagado  de  nos  él ,  y  todos  los  suyos.  Y  por 
quanto  esa  Ciudad  ,  y  todo  ese  Reyno  de 
Murcia  está  en  frontera  de  los  Moros ,  es 
menester  ,  que  las  dichas  paces  sean  prego- 
nadas ,  porque  se  sepa  por  toda  la  tierra  :  y 
asi  os  mandamos  ,  que  las  hagáis  luego  pu- 
blicar por  toda  esa  Gudad  ,  y  por  todo  su 
Reyno  >  y  que  se  guarden  desde  primero  día 
deste  mes  de  Junio  en  que  estamos,  hasta 
ocho  años  cumplidos ,  que  sabed  ,  que  nues- 
tra voluntad  es  de  las  guardar ,  y  tener  as! 
como  es  puesto  ,  y  prometido  de  nuestra 
parte  :  y  no  hagáis  otra  cosa  por  ninguna 
manera  ,  so  pena  de  la  nuestra  merced.  Da- 
da ai  Guadalaxara,  10.  dias  de  Junio ,  Era 
de  1408.  años.     Nos  el  Rey. 

k  ■  r 

CAPITULO  VL 

G Raudísimo  cuidado  tenia  el  Rey  en  fa- 
vorecer esta  Ciudad  con  cartas,  pues 
en  todas  las  facciones  de  guerra  ,  y  aun  en 
las  cosas  particulares  del  Reyno  le  dava  avi- 
so ,  según  los  hechos  iban  sucediendo  ;  y  asi 
al  presente  le  escrive ,  haciéndole  saber ,  co- 
mo se  le  entregó  Zamora. 

DON  Enrique,  &e.  Al  Conctjo,&c.  de  ¡a 
Noble  Ciudad  de  Murcia,  Hacemos 
os  saber,  que  oy  Jueves  seis  dias  deste  mes 
de  Marzo ,  recibimos  una  carra  de  la  Reyna 


i6t; 

Doña  Juana  mi  muger ,  por  la  qual  nosem- 
bia  á  decir,  que  Miércoles  16.  dias  del  mes 
de  Febrero ,  que  aora  pasó ,  la  Ciudad  de  Za- 
mora que  estava  alzada ,  se  entregó, y  tomó 
nuestra  voz ,  y  que  acogieron  dentro  á  to- 
dos los  nuestros  que  estavan  fuera :  pero  que 
yá  antes  desto  el  Alcázar  de  la  Ciudad  esta- 
va por  nos ,  y  que  todos  los  mas  ,  y  mejo- 
res que  en  la  Gudad  había  estavan  acá 
fuera  en  nuestro  servicio ;  y  los  que  queda- 
ban dentro ,  no  quedaban  por  ser  reveldes, 
sino  por  recelo  de  lo  que  habían  hecho ,  y 
no  por  otra  cosa  alguna.  Y  creed  cierto,que 
la  Ciudad  está  yá  sosegada ,  en  tal  manera, 
como  cumple  á  nuestro  servicio.  Demás  des- 
to sabed,  que  nuestros  hechos  ,  y  del  Rey 
de  Portugal  están  yá  concertados  del  todo; 
y  creemos  sin  ninguna  duda  ,  que  oy  es  el 
día  que  están  firmadas  con  mucho  honor 
nuestro,  y  de  nuestros  Reynos  j  porque  el 
Legado  del  Papa,  y  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  ,  con  nuestro  poder  cumplido  de 
nuestra  parte ,  y  el  Conde  de  Portugal  de  la 
otra  parte ,  están  cerca  de  Gíbraleon ,  com- 
poniendo, y  firmando  todos  estos  hechos. 
Hecha  que  sea  la  concordia  ,  sed  ciertos  que 
luego  os  avisaremos  della.  Procurad  vos  de 
hacernos  saber  todos  los  sucesos  ,  y  nuevas 
que  en  esas  partidas  hubiere ,  que  sabed  que 
nos  haréis  en  ello  placer  ,  y  servicio.  Dada 
en  Sevilla,  seis  dias  de  Marzo.  Nos  el  Rey. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  trecientos  y 
setenta  y  uno,  y  de  la  Era  de  Cesar  de  mil 
quatrocientos  y  nueve  años  ,  el  Rey  D.  En- 
rique hubo  su  acuerdo  de  cercar  la  Villa  de 
Car  mona,  donde  estava  Don  Martín  Ló- 
pez de  Cordova ,  Maestre  que  se  llamava  de 
Calatrava,  que  estava  dentro  con  los  hijos 
del  Rey  Don  Pedro.  Fue  pues  el  Rey  Don 
Enrique  allá  ,  y  puso  sitio  á  Carmona.  Es- 
tando en  este  sitio  ,  tuvo  unas  nuevas  fal- 
sas, que  esta  Gudad  secretamente  tratava  de 
revelarse ,  y  entregarse  al  Rey  de  Aragón, 
por  malos  tratos  de  Gartí  Fernandez  de 
Yillodre  ,  casado  con  Doña  Inés  de  Villenav 
hija  de  Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  y  de 
Fernán  Pérez  Caívillo ;  lo  qual  fue  falso  :  si 
bien  estos  dos  Cavallcros  se  habían  pasado 
al  Rey  de  Aragón ,  como  parciales  dciRcy 
Don  Podra  La  carta  es  esta. 

DON 
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T"XOAT  Enrique,  &c.  Al  Concejo,  &c.  de  U 
J  Jr  Noble  Ciudad  de  Murcia.  Hacemos 
os  saber,  que  nos  han  embiado  á  decir  hom- 
bres de  fe  ,  y  crédito  de  Aragón  ,  como 
Garci  Fernandez  de  Villodre ,  y  Fernán  Pe-, 
tez  Calvilb  ,  y  algunos  vecinos  de  esa  Ciu- 
dad ,  tienen  tratos  pora  darla  al  Rey  de  Ara- 
gón >  y  que  por  esta  razón  el  Rey  Don  Pe- 
dro ha  venido  al  Rey  no  de  Valencia:  b 
qual  en  ninguna  manera  nos  podemos  creer; 
antes  tenemos  que  vosotros  ,  como  buenos,  y 
leales  que  sois,  guardareis  todo  lo  que  fuere 
necesario  á  nuestro  servicio.  Y  asi  os  man- 
damos, que  si  servicio  nos  habéis  de  hacer, 
queráis  poner  buen  recado  en  esa  Ciudad,  y 
la  mandéis  velar  ,  y  guardar  muy  bien,  en 
manera  que  ella  esté  defendida,  y  amparada, 
como  conviene.  Y  esto  mismo  avisad  al 
Conde  Don  Juan  Sánchez  nuestro  Adelan- 
tado de  ese  Rcyno:  y  haced  quanto  pudiere- 
des  por  saber  si  hay  algunos  sospechosos 
desta  maldad  ,  y  traición  ,  y  aquellos  que 
supiercdts  que  tal  pretenden  ,  echadlos  lue- 
go fuera  de  la  Ciudad.  Y  sobre  esto  nos  os 
embiamos  ailí  ¿  Juan  Sánchez  nuestro  Es- 
crivano  ,  para  que  hable  con  vos ;  crccdlc 
todo  lo  que  os  dixere  de  nuestra  parte. 

Otrosí, sabed  ,que  habernos  cercado  esta 
Villa  de  Carmona  ,  y  asentamos  real  sobre 
ella  el  Viernes  que  pasó,  que  fueron  2  1  .días 
del  mes  de  Marzo  :  y  cercárnosla  por  dos 
cosas.  Lo  uno,  porque  nos  sabemos  bien,  y 
ciertamente  que  es  tan  poca  la  provisión  que 
los  de  dentro  tienen ,  que  mueren  de  ham- 
bre ,  y  s*  sustentan  muy  escasamente  á  pan,y 
agua;  y  eso  no  ka  puede  durar  hasta  el  dia 
de  Pasqua.  Lo  otro  ,  porque  el  traidor  de 
Don  Martin  López  quiere  huir  de  aqui ,  y 
llevarse  consigo  los  hijos  de  Pero  Gil  :  y 
porque  aunque  se  quieran  ir  ,  nofo  puedan 
hacer,  tenemos  puesto  este  sitio.  Asi  que  fia- 
mos en  Dios,  que  para  este  tiempo  del  día 
de  Pasqua  la  Villa  sai  nuestra ,  y  todos  los 
que  en  ella  están  vendrán  á  nuestras  manos, 
aunque  no  quieran. 

Otrosí ,  de  los  hechos  de  Portugal,  sabed, 
que  el  Legado  T  y  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman,  y  el  Conde  de  Portugal  están  aun 
en  vistas ,  y  creemos  sin  ninguna  duda,  que 


se  hará  la  paz  5  porque  loado  Dios  ,  todos 
nuestros  hechos  se  enderezan  muy  bien ,  y 
mejoran  cada  dia.  En  fin  habernos  yá  cobra- 
do á  Zamora  ,  y  toda  aquella  comarca  está 
yá  desembarazada,  y  quieta  bien  como  cum- 
ple. Y  aunque  Don  Fernando  de  Castro  no 
quiera  ,  habrá  de  venir  á  todo  lo  que  nos  qui- 
siéremos. Dada  en  el  Real  de  sobre  Carmo- 
na ,  25.  dias  de  Marzo. 

Esta  Ciudad  admirada  ,  de  que  hubiesen 
ofendido  las  orejas  del  Rey  nuevas  tan  falsas, 
como  era  decir  ,  que  los  de  Murcia  quer  ían 
entregar  su  Ciudad  al  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón  :  anduvieron  indagando  ,  por  ver  si 
podían  coger  el  viento  de  los  que  tal  falsedad 
habían  maquinado  contra  su  honor  >  y  lo 
que  mas  pudieron  apear  ,  y  colegir  ,  fué,  que 
Fernán  Pérez  Calvillo,  y  algunos  sus  amigos, 
juntamente  con  Garci  Fernandez  de  Villodre^ 
abrían  sembrado  esta  cizaña,visto  que  no  po- 
dían prevalecer  con  sus  intentos ;  y  que  por 
manchar  el  honor  de  los  de  Murcia,  vasallos 
siempre  leales  de  su  Rey  >  como  no  podían 
surtir  con  su  pretcnsión ,  habrían  inducido 
allá  en  Aragón  á  algunos  amigos  suyos,  que 
cscriviesen  al  Rey  tales  nuevas ,  para  tiznar 
si  quiera  la  buena  tama  de  los  de  Murcia.  En 
razón  de  esto  llevó  carta  Juan  Sánchez ,  Es- 
crivano  del  Rey  ,  que  habia  sido  embiado 
por  este  mismo  respc&o 5  y  buclto  allá  infor- 
mó al  Rey  de  la  paz ,  y  concordia ,  y  gran- 
dísima constancia  ,  que  esta  Ciudad  en  su 
servicio  tenia  ,  con  que  el  Rey  quedó  muy 
contento ,  y  espantado  de  las  falsedades  que 
hay  en  el  mundo  ,  y  de  los  pocos  que  tra- 
tan verdad.  Y  para  que  esta  Ciudad  enten- 
diera ,  como  estaba  muy  confiado  de  ella, 
sin  hacer  mención  de  la  sospecha  pasada  ,  le 
avisó  luego ,  como  estaban  hechas,  y  firma- 
das yá  las  paces  por  el  Legado  del  Papa ,  y 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  ,  entre  él ,  y 
el  Rey  de  Portugal :  y  como  había  cobrado 
también  la  Villa  de  Carmona ,  Sábado  diez 
dias  corridos  del  mes  de  Mayo.  Y  aunque 
andaban  en  pactos  con  el  Rey  ,  fué  tanto  el 
alboroto  ,  y  desacuerdo  que  hubo  en  todos 
ellos ,  que  no  quisieron  esperar  las  condicio- 
nes ,  salvo ,  que  los  unos  se  salieron ,  rin- 
diéndose á  su  merced  ,  y  los  otros  tomaron 
la  voz  del  Rey  en  la  Villa ,  de  tal  manera, 

que 
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de  Murcia ,  y  si 

que  le  acogieron  luego  en  clla,y  le  entregaron 
Juego  el  Alcázar ,  que  dicen  de  la  Rey  na,  y  el 
Alcázar  de  la  puerta  de  Sevilla  :  y  el  Maestre 
P.  Martin  López  quando  se  vio  perdido,  se 
encerró  con  muy  pocos  en  el  otro  Alcázar 
del  Rey ,  y  que  los  que  se  encerraron  con  él 
le  embiabaná  decir  ,  que  aquella  noche ,  ó 
por  todo  el  dia  siguiente ,  le  entregarían  al 
Maestre  muerto,  ó  vivo.  Don  Martin  López 
quando  vió  ,  que  no  se  podía  mas  defender, 
y  que  no  tenia  socorro  ninguno ,  ni  le  espe- 
raba de  Castilla ,  ni  de  Inglaterra ,  ni  de 
granada ,  trató  con  el  Rey  Don  Enrique, 
que  le  daría  la  Villa  de  Cannona ,  y  todo 
quanto  allí  tenia  del  tesoro  del  Rey  Don  Pe- 
dro ,  y  que  daría  preso  á  Mateo  Fernandez 
de  Cacercs ,  Chanciller  que  había  sido  del 
Rey  Don  Pedro  ,  que  estaba  allí  con  el  >  con 
tanto  que  él  saliese  en  salvo,y  el  Rey  le  man- 
dase poner  libre  en  la  tierra  que  él  eligiese, 
ó  si  quisiese  quedar  en  su  servicio.  Todo  esto 
otorgó  el  Rey  >  pero  no  lo  cumplió  después, 
porque  entregado,  y  cumplido  lo  que  Don 
Martin  López  prometió,  le  mandó  prender, 
y  llevar  preso  á  Sevilla  >  y  últimamente  á  él,  y 
i  Mateo  Fernandez  los  hizo  matar  en  aquella 
Gudad :  y  no  hizo  el  Rey  escrúpulo  ninguno 
en  no  cumplilles  el  juramento,  por  haber 
sido  los  Autores ,  y  cabezas  de  toda  aquella 
guerra. 

CAPITULO  VIL 

EN  el  año  de  1372.  tuvo  el  Rey  Don 
Enrique  nuevas ,  que  Miccr  Ambro- 
sio Bocanegra ,  á  quien  había  embiado  con 
sus  gateras  en  ayuda  del  Rey  de  Francia ,  es- 
tando cerca  de  la  Rochela  entonces ,  donde 
llegó  el  Conde  de  Penabror ,  General  del 
Rey  de  Inglaterra  con  treinta  y  seis  naos, 
peleó  con  el ,  y  le  desvarató :  y  para  que  lo 
podamos  decir  con  mas  verdad,  digámoslo 
por  la  relación  del  mismo  Rey,  que  se  la 
hizo  por  una  carta  suya  i  esta  Ciudad. 

DON  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla ,  &c.  Al  Concejo,?  AlcaU 
y  y  Alguacil ,  y  Oficiales ,  y  hombres  buenos 
de  la  Noble  Ciudad  de  Murcia,  &c.  Hacemos 
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saber  ,  que  las  nuevas  de  acá  son  estas.  Sa- 
bed ,  que  por  quanto  los  traydores  de  Fernán 
Alfonso  de  Zamora  ,  y  de  Men  Rodríguez  de 
Sanabria  ,  con  otras  Compañías ,  habían  es- 
calado en  Galicia  dos  Lugares  nuestros ,  hu- 
bimos de  venir  aquiá  Benavente ,  por  entrar 
en  Galicia  á  prender  á  aquellos  traydores,  y 
cobrar  aquellos  Lugares :  y  tres  días  antes 
que  de  aquí  de  Benavente  saliéramos ,  cm- 
biamos  adelante  al  Conde  Don  Alfonso  mi 
hijo  ,  con  hasta  setecientas  lanzas  ,  que  los 
fuese  á  cercar  ,  en  tanto  que  nos  íbamos :  y 
ellos  asi  como  supieron ,  que  queríamos  en- 
trar en  Galicia ,  dexaron  todas  las  Compar 
ñias  en  los  Lugares  donde  andaban  alojadas, 
y  Fernán  .  Alfonso  ,  y  Men  Rodríguez  hu- 
yeron con  quince  lanzas  no  masá  Portugal. 
Y  sabed  ,  que  luego  que  el  Conde  Don  Al- 
fonso llegó  á  los  dichos  Lugares ,  sin  otro 
detenimiento  ninguno,  se  le  rindieron :  to- 
dos quantos  allí  estaban  fueron  presos,  los 
unos  para  que  hagamos  justicia  de  ellos ,  y 
Jos  otros  para  que  si  nuestra  merced  fuere, 
sean  perdonados.  Asi ,  que  quando  nos  alia* 
llegamos ,  hallamos  todos  los  hechos  sose- 
gados ,  que  no  teníamos  cosa  que  hacer.  Y 
los  traydores  de  Fernán  Alfonso,  y  Men  Ro- 
dríguez ,  sabiendo  que  el  Rey  de  Pomigal 
había  pregonado  por  todos  sus  Rey  nos,  que 
los  matasen  sí  fuesen  hallados,  se  disfrazaron 
de  manera ,  que  no  ha  parecido  ninguno  de 
ellos  }  salvo  que  nos  dixeron  ,  que  Fernán 
Alfonso  había  pasado  por  aquí  por  tierra  de 
Zamora ,  desconocido  con  dos  de  amula. 

Otrosí ,  sabed  ,  que  viniendo  nos  de  Ga- 
licia para  Castilla ,  yá  que  habíamos  pasado 
las  puntas ,  tuvimos  nuevas  de  nuestra  flota, 
loado  Dios ,  muchas,  y  muy  buenas.  Lo  pri- 
mero ,  como  la  Rochela  se  había  entregado 
al  Rey  de  Francia  el  dia  de  nuestra  Señora 
,  de  Agosto  ,  que  agora  pasó.  Otrosí ,  que 
el  dia  que  se  entregó  la  Rochela ,  luego  se 
rindieron  otras  cinco  Villas,  y  Castillos  de 
toda  aquella  comarca.  Otrosí ,  nos  embiaron 
i  decir ,  que  teniendo  la  Villa  de  la  Rochela 
cercada,  que  el  Cabdal  del  Buxe,  y  el  Senes- 
cal de  Santonge  ,  y  el  Señor  de  Maruel, 
que  eran  Capitanes  de  todo  el  Ducado  por 
el  Rey  de  Inglaterra ,  que  vinieron  alli  para 
pelear  con  nuestra  gente ,  y  que  algunos  de 
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nuestra  flota  ,  con  otros  de  los  Franceses, 
fueron  i  pelear  con  ellos ,  y  que  fueron  los 
Ingleses  vencidos,  y  que  fueron  presos  el 
Codal  del  Buxe  ,  y  el  Senescal,  y  el  Señor 
de  M.irnel,  y  muchos  Cavalleros  buenos,  que 
no  escaparon  todos  ellos  de  muertos ,  ó  pre- 
sos. Y  la  condición  de  entre  nos,  y  el  Rey 
de  Francia  es  de  esta  forma,  que  de  quantas 
cosas  se  ganaren  por  mar  ,  y  por  tierra ,  ha- 
yamos nos  las  dos  partes  ,  y  el  Rey  de  Fran- 
ca la  una.  Asi  que  ,  loado  Dios,  todos  los 
fechos  de  aquellas  partidas  lun  sucedido  bien, 
conforme  podíamos  desear  nos  ,  y  el  Rey  de 
Francia  nuestro  hermano.  Y  toda*  estas  nue- 
vas os  embiamos  d  decir ,  porque  sabemos, 
que  os  placerá  de  ellas.  Dada  en  Bcnavcnte, 
2  7 .  dias  de  Septiembre ,  Era  de  1 4 1  o.  años. 
Nos  el  Rey. 

El  año  de  1 3  7  3 .  el  Cardenal  de  Bolonia, 
Legado  del  Papa ,  hizo  amigos  al  Rey  de 
Ostilla  ,  y  al  de  Portugal  ,  en  esta  ma- 
nera. Primeramente  ,  que  los  Reyes  D.  En- 
rique ,  y  Don  Fernando  se  viesen ,  y  carea- 
sen ,  y  fuesen  amigos »  y  que  el  Rey  de  Por- 
tugal ayudase  con  cinco  galeras  al  Rey  de 
Castilla  qaando  hubiese  de  embiar  galeras 
en  ayuda  del  Rey  de  Francia. 

Otrosí ,  que  el  Rey  de  Portugal  para  ha- 
cer cierto  al  Rey  Don  Enrique  de  su  amis- 
tad ,  que  le  diese  en  rehenes  hijos  de  Cava- 
lleros de  su  Rey  no,  hasta  numero  de  ciento. 

Otrosí ,  que  el  Rey  de  Portugal  echase 
fuera  de  su  Rcyno  á  Don  Fernando  de  Cas- 
tro ,  y  á  todos  los  otros  Cavallcros ,  y  Escu- 
deros de  Castilla  ,  que  andaban  en  Portugal, 
que  eran  hasta  quinientos  deá  cavallo.  Y  des- 
pués de  esta  concordia ,  los  Reyes  hicieron 
otros  tratos  entre  sí:que  el  Conde  D.Sancho, 
hermano  del  Rey  Don  Enrique  ,  casase  con 
Ja  Iníánta  Doña  Beatriz,  hija  del  Rey  de 
Portugal ,  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor. 

Otrosí,  que  el  Conde  Don  Alfonso,  hijo 
del  Rey  Don  fihrique  ,  casase  con  otra  hija 
del  Rey  de  Portugal ,  llamada  Doña  Isabel, 
y  que  le  diese  con  ella  en  dote  la  Ciudad  de 
,Viseo ,  y  Glorico, y  Livarc  ;  las  quales  des- 
de luego  estuviesen  por  el  Conde  Don  Al- 
fonso. 

El  mismo  Cardenal  Don  Guido ,  acabar 
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das  estas  paces ,  empezó  luego  otras  entró"  d- 
Rey  Don  Enrique,  y  el  Rey  de  Navarra,  so* 
bre  las  Villas  de  Victoria ,  y  logroño  ,  ch- 
esta  manera.  Que  el  Rey  de  Navarra  diese  aí 
de  Castilla  las  Villas  de  Victoria  y  Logro- 
ño ,y  que  el  Infante  Don  Carlos  ,  hijo  pri- 
mogénito del  Rey  de  Navarra  ¿  casase  con. 
la  lnlanra  Doña  Leonor  ,  hija  del  Rey  Don 
Enrique  de  Castilla  ;  y  que  diese  el  Rey  su 
padre  con  ella  cierta  cantidad  de  oro  ;  y  que 
los  Reyes  fuesen  amigos ,  y  asi  se  hizo  :  laS 
quales  paces  embió  i  deer  el  Rey  i  esta  Ciu- 
dad ,  como  consta  del  regisrro  de  caitas  deí 
Rey  ,  a*  que  me  refiero. 

En  el  siguiente  año  de  1 374.  habiendo  el 
Rey  Don  Enrique  estado  en  el  Andalucía, 
se  vino  i  Burgos  ,  y  allí  supo ,  como  el  Du- 
que de  Alencastre ,  que  habia  pasado  el  año 
antes  de  este  con  muchas  Compañías  H  Fran- 
cia ,  se  acercaba  á  las  tierras ¿2  G ufana  ,que 
son  mas  cerca  ic  Castilla  ,  que  las  otras  don-- 
de  el  Duque  habia  estado  :  y  fué  á  Burgos 
el  Rey  ,  porque  se  recelaba  del  Duque  de 
Alencastre ,  respecto  de  ser  casado  con  Doña 
Constanza  ,  hija  del  Rey  Don  Pedro,  y  de 
Doña  María  de  P.idtlla  ;  y  por  esta  razón  el 
Duque  de  Alencastre  publicaba  ncrtcnecerlc 
el  derecho  de  los  Rey  nos  de  Casulla ,  y  León, 
y  se  # amaba  Rey  de  ello  ;.  Y  el  Rey  Don  En- 
rique teniendo  por  cierra  su  venida ,  hizo 
juntar  de  muchas  pai  tes  de  los  Rey  nos  gente 
poderosa  para  dc&ndcllc  la  entrada :  y  para 
esta  ocasión  pidió  á  Murcia  cien  Ballesteros, 
y  la  Ciudad  embió  á  suplicalle  con  Juan  Fer- 
nandez de  Mena ,  y  Alfonso  Martínez  de 
Agüero ,  que  se  sirviese  de  cscusallos  ,  por 
quanto  la  Ciudad  estaba  siempre  con  las  ar- 
mas en  las  manos ,  para  librarse  de  los  Moros 
fronterizos :  pero  siendo  la  necesidad  del  Rey 
tan  urgente  ,  no  lo  pudo  conceder  :  y  visto 
por  la  Ciudad ,  sin  replicar  mas  en  ello,  es- 
cogió cien  Ballesteros  de  los  mejores ,  mas 
pradicos,  y  mas  bien  armados ,  y  los  embió 
i  Burgos ,  donde  el  Rey  estaba  ,  con  el  Al- 
férez Vicente  Montagul ,  pagados  por  tres 
meses ,  y  librados  en  las  Rentas  Reales  ,  por 
Don  Samuel  de  Altavaüa ,  Tesorero  del  Rey. 

En  este  tiempo  el  Cond¿  de  Carrion,  jun- 
tamente con  el  Concejo  de  Murcia,  hizo  jus- 
ticiar, y  degollar  cinco  vecinos  por  rebol- 
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vedores  ,y  perturbadores  de  la  paz  ;  y  por- 
que habian  dicho  palabras  en  disfavor  del 
Rey  Don  Enrique,  haciendo  las  partes  del. 
Duque  de  Alcncastre.  Y  sobre  el  caso ,  asi 
el  Conde,  como  el  Concejo  ,  fueron  alaba- 
dos ,  y  agradecidos  por  el  Rey  :  y  el  Rey  i 
la  Ciudad  le  prometió  de  hacer  por  ello 
mercedes  en  todo  quanto  se  pidiese  ,  y  ai 
Conde  se  la  hizo  en  esto. 

NOS  el  Rey,  por  hacer  bien ,  y  merced 
al  Conde  D.  Juan  Sánchez  Manuel 
nuesrro  vasallo  ,  por  muchos  servicios  ,  y 
buenos,  que  nos  habéis  hecho,  y  hacéis  ca- 
da día ,  damos  os  por  juro  de  heredad ,  para 
vos  ,  y  para  vuestros  herederos  nuestra  mi- 
nera del  Axebe  de  Cartagena ,  que  la  har 
yais  ,  para  vos ,  y  para  vuestros  herederos, 
como  dicho  es ,  asi  como  cosa  vuestra  :  y 
tenemos  por  bien  ,  que  de  aqui  adelante  en- 
tréis ,  y  podáis  tomar  la  dicha  minera  ,  y 
usar  dclla  asi  como  de  cosa  vuestra.  Pero 
queremos  ,  que  si  en  la  dicha  minera  hubie- 
re plata ,  ó  oro ,  ó  metal  que  no  entre  en 
esta  dicha  merced ,  mas  que  sea  nuestro.  Y 
mandamos  por  este  nuestro  alvaiá  al  Conce- 
jo ,  y  Oficiales  de  Cartagena  ,  que  os  ampa- 
ren ,  y  defiendan  en  esta  merced  que  os  ha- 
cemos ,  y  que  no  consientan  ,  que  alguno, 
nt  algunos  os  vayan, ni  pasen  contra  ella  en 
ningún  tiempo ,  por  ninguna  manera.  Pero 
tenemos  por  bien ,  que  no  la  podáis  vender, 
ni  trocar,  ni  cambiar  ,  ni  enagenar ,  ni  do- 
nar ,  sin  nuestra  licencia,  y  sin  nuestro  man- 
dado. Y  mandamos  á  los  nuestros  Chanci- 
lleres ,  Notarios,  y  Escrivanos,  que  os  den 
todos  los  otros  privilegios  nuestros ,  que  me- 
nester huvicredes  en  esta  razón :  y  los  unos, 
y  Los  otros  no  hagan  otra  cosa  por  ninguna 
manera,  so  pena  de  nuestra  merced.  Fecha 
29.  días  de  Noviembre,  Era  de  141 1. 
años.       Yo  el  Rey. 

Ni  mas  ni  menos  le  hizo  merced  de  los 
bienes  muebles ,  y  raíces ,  que  en  la  Gudad 
de  Murcia,  y  en  otros  Lugares  del  Reyno 
tenían  los  alborotadores ,  que  por  el  Conde 
fueron  justiciados. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Burgos 
esperando  las  gentes  que  habia  mandado  ve- 
nir para  impedir  la  entrada  al  Duque  de 
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Alcncastre  ,  llegó  allí  Don  Sancho  su  her- 
mano, Conde  de  Alburquerque,  y  rcbolvió- 
se  una  question  sobre  las  posadas  en  el  bar- 
rio del  Conde  ,  con  Compañías  de  Pero 
González  de  Mendoza  ,  y  el  Conde  Don 
Sandio  salió  para  despartirlos  ,  y  le  mata- 
ron :  y  quien  mejor  dice  esto  es  el  mismo 
Rey ,  escriviendolo  á  esta  Ciudad. 

DON  Enrique  ,  por  la  gracia  de  Diotj 
Rey  de  Castilla ,  Ó"c .  Al  Concejo  de  ¡a 
muy  Noble  Ciudad  de  Murcia,  &c.  Sabed, 
que  llegó  á  nos  aqui  á  Burgos  el  Conde  Don 
Sancho  mi  hermano ,  que  Dios  perdone,  Do- 
mingo 19.  días  de  este  mes  de  Febrero  en 
que  estamos ,  y  malos  de  nuestros  pecados, 
-y  suyos  ,  y  de  todos  los  de  nuestros  Reynos, 
rebolviose  una  question  sobre  las  posadas 
entre  los  vasallos  del  Infante  Don  Juan  mi 
hijo  ,  que  habian  aqui  venido  con  su  Pen- 
dón ,  y  la  Compañía  del  dicho  Conde  nues- 
tro hermano  5  y  quando  el  dicho  Conde  oyó 
las  voces ,  y  ruido  que  andaba  por  la  Ciudad, 
y  le  dixeron  ,  que  peleaban  los  suyos  ,  vis* 
tiose  un  jaquepeto  que  no  era  suyo ,  y  púsose 
un  vacinetc  en  la  cabeza  ,  y  salió  de  su  po- 
sada con  intención  de  componer  la  question, 
y  por  asegurar  la  gente  ,  de  manera  que  no 
recibiesen  mal  ninguno  :  andando  asi  en  la 
pelea  poniendo  paz ,  no  le  conociendo  con 
las  armas  agenas  ,  alcanzáronle  un  golpe  de 
lanza  ,  y  dieronle  con  él  por  el  ojo  una  he- 
rida ,  que  le  penetró  hasta  los  sesos ,  de  la 
qual  herida  murió  luego  ;  y  enterrárnosle 
aqui  en  Burgos  denrro  del  Coro  de  la  Iglesia 
de  Santa  María  la  Cathedral ,  con  la  mayor 
honra  que  pudimos.  Y  aunque  nuevas  tan 
malas ,-  que  no  pueden  ser  peores  para  vos, 
y  para  todos  los  Reynos  ,y  aunque  tenemos 
muy  gran  sentimiento  en  nuestro  corazón 
con  tan  desgraciada  muerte ,  embiamosos  lo 
á  decir ,  porque  sepáis ,  y  seáis  ciertos  de 
qué  maneta  rué  su  desgracia  ;  y  porque  si  al- 
gunos de  otra  manera  os  lo  contaren ,  que 
no  lo  creáis ,  porque  su  muerte,  no  fué ,  ni 
acaeció ,  sino  como  por  esta  carta  os  lo 
embiamos  i  decir.  Dada  en  Burgos  veinte 
y  dos  días  de  Febrero. 

Nos  el  Rey. 
V  CA- 
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CAPITULO  Vül. 

AUnquc  el  Rey  (  como  dice  Don  Pero 
López  de  Ayalacn  su  Coronica  )  sien- 
do rogado  por  muchos  Cavalleros ,  que  no 
hiciese  castigo  ninguno  ,  por  haber  sido 
muerto  el  Conde  sin  ser  conocido,  y  confu- 
samente ,  sin  intención  de  herirle,  ni  per- 
derle el  respecto  ;  se  abstuvo  de  tomar  escar- 
miento en  persona  d  lo  menos  principal :  con 
todo  eso ,  d  pocos  dias  después  se  remiró  mas 
en  ello  ,  y  cometió  el  hecho ,  y  delito  atroz 
i  sus  Oidores,  mandándoles  con  rigor,  que 
hiciesen  pesquisa  sobre  los  matadores,  ó  cul- 
pados en  la  muerte.  Y  aunque  esto  no  parece 
por  la  Coronica  ,  consta  por  una  carta  que 
cscrivió  d  esta  Ciudad ,  y  al  Adelantado  dé 
ella ,  en  esta  razón  >  que  parte  de  ella  dice  asi. 

DON  Enríqae  y  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla  ,  &c .  A  vos  Don  Juan 
Sánchez  Manuel ,  Conde  de  Gorrión  ,  y  nues- 
tro Adelantado  mayor  del  Reyno  de  Murcia, 
&c.  y  al  Concejo,  y  Alcaldes  ,  y  otros  Oficiales 
de  la  Ciudad  de  Murcia ,  salud  ,  y  gracia.  Sa- 
bed ,que  nos,  y  nuestra  Corte,  estando  aqui 
en  la  Noble  Ciudad  de  Burgos ,  que  huvo 
una  pendencia  con  Compañías  del  Conde 
Don  Sancho  ,  nuestro  hermano  ,  en  la  qual 
fué  muerto ;  y  sobre  ello  mandamos  dios  Oi- 
dores ,  y  Alcaldes  de  nuestra  Corte  hacer  pes- 
quisa ,  y  por  ella  se  halla  ,  que  Fernando  de 
Mendoza,  y  Rodrigo  de  Vcrdolaza,  y  Iñigo 
Díaz  de  Arias ,  y  Iñigo  Martínez  de  Urri, 
y  Juan  Alvarez  de  Fojeda,  y  Juan  de  Men- 
doza ,  y  Pedro  de  Foronda,y  Sancho  Díaz  de 
Salazar  ,  que  se  hallaron  en  la  dicha  question, 
son  culpados  en  la  muerte  del  dicho  Conde; 
por  lo  qual  cayeron  en  gran  ofensa  de  Dios, 
y  denos,  y  de  rodos  los  de  nuestro  Señorío: 
y  porque  hallamos ,  que  según  derecho  por 
el  delito  que  cometieron ,  merecen  morir, 
por  justicia  muerte  de  traydores  ,  y  perder 
todos  sus  bienes  ;  por  tanto,  tenemos  por 
bien  ,  que  do  quiera  que  los  dichos  delin- 
cuentes fueren  hallados,  ó  pudieren  ser  ha- 
bidos en  nuestro  Señorío ,  que  sean  muertos 
por  justicia  ,  y  confiscados  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara  ,&c. 
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Estos  CavaHeros ,  por  quien  sucedió  la 
muerte  del  Cor.  Je  Don  Sancho ,  se  pusieron 
también  en  cobro, ,  que  de  ninguna  manera 
pudieron  ser  habidos,  ni  tener  rastro  de  ellos. 

En  fin  de  este  año  el  Infante  Don  Juan, 
que  se  había  criado  juntamente  con  la  Infan- 
ta Doña  Leonor  ,  hija  del  Rey  Don  Pedro 
de  Aragón  ,  con  quien  estaba  otorgado, 
para  quando  fuese  de  edad  efectuar  el  casa- 
miento ,  pidió  con  muchas  veras  al  Rey  D. 
Enrique  su  padre  ,  concluyese  este  matrimo- 
nio ,  pues  ambos  Infantes  tenían  la  edad  re- 
quisita ,  y  él  tenia  mucho  amor  ,  y  voluntad 
d  la  Infanta  Doña  Leonor  ,  por  haberse  cria- 
do juntos.  Y  el  Rey  viendo  la  razón  que  te- 
nia, y  la  obligación  que  habia  de  hacerlo, 
por  no  tener  otro  hijo  varón  ,  y  que  quando 
fuera  de  menos  edad ,  era  justa  la  anticipa- 
ción ;  acordó  de  embiar  sus  mensageros  al 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  pidiéndole  que 
cumpliese  el  asiento  que  se  hizo  sobre  esto, 
quando  él  estaba  en  su  Reyno  de  Aragón.  A 
esto  respondió  el  Rey  Don  Pedro  ,  que  aun- 
que el  trato  habia  pasado  asi ,  que  no  tenia 
obligación  de  cumplirle  ,  por  haber  falrado 
el  Rey  Don  Enrique  en  otras  condiciones  del 
mismo  asiento  ,  que  una  de  ellas  era  ,  que 
si  ganaba  los  Rcynos  de  Castilla  ,  le  habia 
de  ddr  el  Reyno  de  Murcia  ,  y  algunos  otros 
Lugares.  A  b  qual  replicó  el  Rey  Don  En- 
rique ,  que  el  Rey  Don  Pedro  habia  falrado 
en  todo  con  él ,  pues  se  habia  retirado  en 
los  tiempos  adversos  de  su  liga  ,  y  amistad :  y 
no  solamente  no  le  habia  ayudado  en  la  con- 
quista como  estaba  obligado  ,  peto  le  habia 
usurpado  d  Molina  ,  que  era  de  la  Corona 
de  Castilla  ,  y  habia  ceaado  su  Castillo  de 
Requena  :  y  por  estas ,  y  otras  causas  no  te- 
nia derecho  d  pedirle  el  Reyno  de  Murcia. 
De  esta  controversia  se  retiraron  ambos  Re- 
yes; ocasión  bastante  para  mover  de  nuevo 
nuevas  guerras ,  lo  que  comenzó  d  hacer 
el  Rey  Don  Enrique  :y  como  i  Lugar  desde 
donde  ,  y  por  donde  principalmente  se  habia 
de  hacer  esta  guerra ,  escrivió  luego  d  esta 
"Ciudad  de  Murcia  en  principio  del  siguien- 
te año. 

DON  Enrique ,  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla  ,  (¡fe.  A  todos  los  Cor* 
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tejos  ,  Alguaciles,  y  Oficiales  de  la  Ciudad  de 
Murcia  ,  y  de  todas  las  Villas  ,y  Lugares, y 
Castillos  del  Repto  de  Murcia ,  &c.  salud ,  y 
gracia.  Hacemos  os  saber  ,  que  por  quanto 
los  hechos  nuestros  ,  y  del  Rey  de  Aragón 
no  están  bien  seguros ,  en  la  manera  que 
cumple  ,  antes  entendemos ,  que  hay  mas 
principio  de  guerra  ,  que  no  de  paz  :  por 
esta  razón  queremos ,  que  con  tiempo  os 
apercibáis  de  lo  que  es  menester ,  por  sí 
guerra  hubiere :  y  asi  os  mandamos ,  que 
luego  al  punto  os  prevengáis  en  vuestros  Lu- 
gares á  rondar  ,  y  velar  muy  bien ,  en  la  ma- 
nera que  cumpla  á  nuestro  servicio  :  y  que 
los  bastimentos  que  estuvieren  en  Lugares 
abiertos,  que  los  hagáis  luego  llevar,  y  guar- 
dar en  los  murados.  Y  sobre  esto ,  y  sobre 
otras  cosas  ,embiamos  allá  al  Conde  D.  Juan 
Sánchez  Manuel ,  nuestro  Adelantado  ma- 
yor de  es¿  Rey  no  de  Murcia.  Por  tanto,  os 
mandamos ,  que  le  creáis  en  todas  las  cosas 
que  os  díxere  de  nuestra  parte  ,  y  todo  lo 
que  él  os  mandare  que  hagáis ,  lo  haced,  y 
cumplid  por  él ,  asi  como  si  por  mi  os  fuese 
mandado  >  y  no  hagáis  otra  cosa ,  so  pena, 
&c.  Dada  en  Arjona  primero  dia  de  Febre- 
ro ,  Era  de  mil  quatrocientos  y  trece  años. 
Nos  el  Rey. 

La  misma  prevención -hizo  el  Rey  con  los 
Cavalleros  ,y  Escuderos,  vasallos  suyos],  que 
estaban  en  esta  frontera  ,  para  que  obedecie- 
sen al  Conde  ,  en  quanto  ordenase  ,  asi  á 
los  unos ,  como  á  los  otros :  y  asi  todos  los 
vecinos  ,  y  fronteros  aprestaron  sus  armas,  y 
se  alistaron  muy  bien  para  la  nueva  guerra, 
que  la  tenían  por  cierta »  porque  sabían ,  que 
la  Reyna  de  Aragón  no  gustaba ,  que  se  hi- 
ciese el  casamiento  ,  y  lo  estorvaba  quanto 
podía.  Aunque  el  Rey  hubo  su  Consejo  con 
sus  Aragoneses ,  y  halló ,  que  era  mqor 
acuerdo  casarlos  ;  y  para  esto  embió  á  Don 
Lope  Fernandez  de  Luna,  Arzobispo  de 
Zaragoza,  y  á  Don  Ramón  Alemán  de  C fer- 
vellón ,  su  Camarero  mayor ,  para  que  tra- 
tasen esto  del  casamiento  con  el  Infante  Don 
Juan  de  Castilla :  pero  por  esta  vez  no  con- 
cluyeron nada  :  de  lo  qual  enfadado  escrí- 
vió  al  Rey  su  padre,  y  le  dió  cuenta  de  todo, 
y  el  Rey  i  esta  Ciudad. 
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DON  Enrique  t  por  la  gracia  de  Dios,&c. 
Ai  Concejo  ,  justicia ,  Alcaldes ,  y  Al- 
guacil, y  Cavalleros ,  y  hombres  buenos  de  la 
Ciudad  de  Murcia,  salud,  y  gracia.  Hacemos 
os  saber  ,  que  el  Infante  Don  Juan  mi  hijo 
nos  embió  á  decir  ,  como  el  Arzobispo  de 
Zaragoza ,  y  Mosen  Ramón  Alemán,  Procu- 
radores del  Reyno  de  Aragón  ,  han  estado 
hasta  agora  con  él ,  sobre  los  tratos  de  la  paz 
nuestra  ,  y  suya ,  y  que  los  dichos  Procura- 
dores no  quisieron  firmar  ninguna  cosa}  y 
que  se  partieron  dél  desavenidos  ;  por  lo 
qual,  el  Infante  tornó  la  tregua  que  habían 
con  él  tornadiza  de  treinta  días ,  que  se  cum- 
ple á  veinte  días  del  mes  de  Marzo.  Y  sabed, 
que  este  desavenimiento  fué ,  por  no  querer 
el  Rey  de  Aragón  entregarnos  nuestra  Villa 
de  Molina ,  que  nos  tiene  contra  derecho ,  y 
contra  nuestra  voluntad  >  y  por  no  querer 
entregar  al  Infante  nuestro  hijo  su  esposa  la 
Infanta  Doña  Leonor  su  hija :  y  por  esto  se 
ha  movido  guerra  entre  nos,  y  el  dicho  Rey 
de  Aragón.  Por  lo  qual  os  mandamos  ,  que 
pongáis  buen  recado  en  esa  Ciudad  ,  y  en 
todos  los  Castillos ,  y  fortalezas  dclla  ,  y  los 
hagáis  rondar ,  y  velar  ,  y  os  guardéis  de 
los  Aragoneses  ,  porque  no  recibáis  delios 
mal ,  ni  daño  ,  ni  engaño. 

Otrosí ,  que  hagáis  recoger  todos  los  ga- 
nados ,  y  frutos ,  y  provisión  que  hubiere  en 
la  comarca  de  Aragón  ,  porque  no  os  lo  ro- 
ben ,  y  lo  perdáis.  Otrosí ,  mandamos  ,  que 
cumplido  el  plazo  de  los  veinte  días  de  Mar- 
zo, de  allí  adelante  hagáis  toda  quanta  guer- 
ra ,  mal ,  y  daño  pudíeredes  al  Reyno  de 
Aragón,  y  los  tratéis  asi  como  enemigos 
nuestros ,  hasta  que  el  Rey  de  Aragón  ven- 
ga á  entrar  en  razón  con  nosotros  ,  y  haga 
todo  quanto  cumple  á  nuestra  honra.  Y 
hasta  que  vos  tengáis  otro  mandamiento 
nuestro ,  no  hagáis  otra  cosa ,  so  pena  de  la 
nuestra  merced.  Dada  en  nuestros  Palacios 
de  los  Tres  pinos ,  a  8.  días  de  Febrero,  Era 
de  141 3.  años. 

Luego  en  cumplimiento  desta  carta ,  el 
Conde ,  y  el  Concejo  mandaron  hacer  alar- 
de de  la  gente  de  i  cavallo,  y  pusieron  guar- 
das ,  y  atalayas  en  diversas  partes ,  andando 
principalmente  haciendo  prevenciones  de 
Y  2  guerra 
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guerra  Alfonso  Yaficz  Faxardo  ,  y  Fernando 
Alonso  de  Saavedra,  Comendador  de  Cieza, 
y  vecinos  de  Murcia :  y  en  razón  desto  se 
pusieron  centinelas  en  Tabála ,  y  en  el  Cas- 
tillo del  Puerto  de  Cartagena  ,  y  en  la  Torre 
de  Bcnimongi ,  y  en  la  Atalaya  de  Monta- 
gudo ,  y  en  la.  Torre  del  Alcázar  de  Murcia: 
y  se  echaron  atajadores  de  i  cavallo  desta,  y 
de  esotra  parte  del  rio  5  y  en  las  puertas  de 
b  Ciudad  ,  cerradas  algunas ,  en  las  otras  se 
hicieron  cuerpos  de  guardia. 

En  este  medio  andavan  Moros  por  d 
campo  de  Cartagena,  haciendo  emboscadas, 
y  cautivando  gentes  de  las  casas  del  campo, 
y  robando»  i  donde  se  juntaron  diez  y  ocho 
pastores ,  hombres  robustos,  y  animosos,  y 
saliendo  i  ellos  con  espadas ,  y  lanzones ,  de 
que  siempre  andavan  apercebidos  para  tales 
ocasiones  ,  les  siguieron  el  alcance  hasta 
Vera  ,  encerbunados  de  manera  contra  ellos, 
que  no  cesaron  hasta  matar  la  mayor  parte 
dellos,  y  herir  á  muchos ,  de  los  quales  tru- 
xeron  sus  cabezas  i  esta  Ciudad  5  y  por  ello 
fiieron  gratificados  muy  bien  ,  porque  otros 
movidos  del  premio  se  animasen  i  hacer 
otro  tanto » que  el  premio  esfuerza  los  cora- 
zones ,  despierta  i  los  ociosos ,  fátilita  los 
trabajos ,  y  causa  santas  emulaciones ,  como 
sucedió  del  exemplo  pasado  >  que  una  qua- 
drilla  de  véanos  de  Murda ,  teniendo  noti- 
cia ,  que  ginetcs,  y  peones  Moros  andavan 
hatíendo  cavalgadas ,  dieron  una  noche  so* 
bre  ellos,  y  los  desbarataron ,  y  mataron  i 
muchos  ,  y  traxeron  fixadas  en  los  hierros 
<ie  las  lanzas  siete  cabezas  de  Moros  ,  las 
quales  presentaron  al  Concejo  ,  pidiendo 
mercedes  por  su  famoso  hecho ,  de  que  se  les 
dio  muy  honroso  galardón  ,  mandando  i 
Alfonso  de  Molina  ,  que  fue  la  cabeza  desta 
quadrilla,  que  lo  repartiese  entre  todos. 

CAPITULO  IX. 

EKtre  d  Rey  de .  Castilla ,  y  de  Granada 
había  paces  :  pero  habiendo  precedió 
.do  tanto  tiempo  ,  poco  i  poco  se  fué  soltan- 
do la  obligatíon  dellas  i  porque  de  nuestra 
parte ,  y  de  la  suya  se  ludan  correrlas  sin 
orden  ,sin  vanderas ,  ni  pendón  ,  sino  á  la 
sorda ,  se  ganavan  algunas  cavalgadas  ,  tra> 
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ían,  ó  llevavan  cautivos,  y  se  tobaVan  unos 
á  otros  quanto  podían.  Esto  había  llegado  á 
tanta  rotura  ,  que  ya  no  paredan  paces,  sino 
guerra  declarada  :  y  asi  acordaron  ambos 
Reyes  de  renovar  ,  y  confirmar  las  paces, 
mandándolas  de  nuevo  pregonar ,  y  hacien- 
do primero  restituir  los  cautivos  que  se  ha- 
bían tomado  ,  y  los  robos  que  se  habían  he- 
cho. Descuidados  con  estos  ya  los  de  Mur- 
cia por  la  parte  de  los  Moros  ,  aprestaron 
con  mas  veras  la  entrada  contra  Aragón  >  y 
el  Conde  de  Carrion  con  Alonso  Yañcz  Fa- 
xardo, mandando  sacar  el  pendón  de  la  Ciu- 
dad ,  salió  con  su  gente  ,  y  animosamente 
entró  ganando  muchos  Lugares,  y  abrasan- 
do la  tierra ,  haciendo  mil  géneros  de  daños 
en  casas  ,  plantas ,  arboles ,  y  gentes  :  y 
dexandolo  todo  arrasado  hasta  Crcvillen, 
hizo  alli  alto ,  y  tomada  la  Villa ,  y  d  Casti- 
llo ,  dexó  en  él  por  Alcayde  al  Capitán  Al- 
fonso de  Moneada  ,  vecino  de  Murcia  :  y 
dexada  guarnición  en  él ,  y  su  Alcayde ,  dió 
la  buelta  i  Murcia  ,  habiendo  hecho  el  es- 
trago que  habernos  dicho  ,  de  que  se  satisfi- 
zo mucho  d  Rey  ,  y  quedó  muy  contento, 
por  parcccrle  que  asi  convenia  i  su  preten-. 
sion  ;  y  no  salió  en  esto  frustrado  su  pensa- 
miento ;  porque  luego  los  Procurador,  s  de 
Aragón,  el  Arzobispo  de  Zaragoza ,  y  Mo- 
sen  Alemán  de  Cervcllon  conduyeron  los 
paitos  que  traían  entre  manos  con  el  Infante 
Don  Juan  ,  acerca  del  casamiento  ;  y  asi  fué 
acordado  que  se  efectuase  ,  y  que  el  Rey  do 
Aragón  dexase  la  Villa ,  y  Castillo  de  Re- 
quena  ,  y  Molina  ,  y  la  principal  demanda 
del  Rey  no  de  Murcia  ;  y  que  el  Rey  Don 
Enrique  diese  al  Rey  de  Aragón  ochenta 
mil  florines ,  lo  uno  por  algunas  labores ,  y 
costas  que  el  Rey  de  Aragón  hizo  en  las  Vi- 
llas de  Molina ,  y  Requena  j  lo  otro  ,  por  los 
gastos  que  habia  hecho  en  embiar  ,  y  pones 
su  hija  la  Infanta  en  Castilla :  y  asi  como  se 
ordenó  ,  se  cumplió  ,  y  se  pagaron  los 
ochenta  mil  florines. 

Hechas  las  paces  ,  el  Infante  Don  Juan 
escrivió  á  esta  Ciudad ,  avisando  ddlas  ,  y 
mandando  las  pregonasen  en  Murcia  en  ú 
forma ,  y  como  se  habían  pregonado  en  Ai, 
mazan  en  su  presencia. 

NOS 
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NOS  el  Infante  Donjuán  ,  hijo  primero^ 
heredero  del  muy  Noble  ,  y  muy  Alto 
Señor  el  Rey  Don  Enrique  ,  y  Señor  de  Lora, 
y  de  Vizcaya,  Al  Contejo,  y  Alcaldes  ,  y  Al- 
guacil, y  Oficiales  ,  y  hombres  buenos  de  la 
Ciudad  de  Murcia  ,  salud  ,  y  gracia.  Sabed, 
que  loado  Dios ,  las  paces  estin  hechas  ,  ju- 
radas ,  y  firmadas  entre  el  Rey  mi  Señor ,  y 
d  Rey  de  Aragón ,  para  siempre  }  y  que  se 
pregonaron  aquí  en  Almazan  este  Jueves 
que  pasó,  doce  días  dcste  mes  de  Abril.  Em- 
biooslo  i  decir ,  porque  soy  cierto  que  os 
placerá.  Y  la  manera  del  pregón  que  se  hi- 
zo ,  y  pregonó ,  y  como  se  debe  ,  y  ha  de 
pregonar  en  todas  las  Ciudades  ,  Villas ,  y 
Lugares  ,  embiooslo  con  esta  mi  carta ,  fir- 
mado, y  signado  de  Escrivano  publico.  Por 
lo  qual  os  mando  de  pane  del  Rey  mi  Señor, 
y  de  la  mia ,  que  luego  vista  esta  mi  carta, 
lo  hagáis  asi  pregonar,  y  guardar  en  la  dicha 
Ciudad ,  y  en  todas  las  Villas  ,  y  Lugares 
dése  Reyno  \  y  no  hagáis  otra  cosa,  so  pena, 
&c.  Dada  en  Almazan  ,  catorce  días  de 
Abril  ,  Era  de  mil  quatrocientos  y  trece 
años. 

Y  recibida  la  carta  del  Infante  Don  Juan 
con  la  solemnidad  debida,  se  pregonó  en 
las  Plazas  de  esa  Gudad  :  y  la  forma  del 
pregón  era  esta. 

YO  el  Infante  Don  Juan ,  hijo  primero  del 
muy  alto  ,  y  muy  poderoso  Señor, 
mi  Señor,  el  Rey  ,  y  Señor  de  Lora  ,yde  Viz- 
caya :  Hago  saber  á  todos  ios  Prelados ,  Con- 
des ,  r'cos  hombres ,  Cavalleros ,  Escuderos, 
y  á  todos  los  Concejos ,  y  hombres  buenos  de 
las  Ciudades  ,  y  Villas  ,  y  Lugares  de  los 
Rey  nos,  y  Señorío  del  dicho  mi  Padre,  y  mi 
Señor  ,  y  á  cada  uno  de  vos ,  que  loado  el 
nombre  de  Dios  ,  es  jurada  paz  entre  el  Rey 
mi  Padre,  y  mi  Señor,  y  el  muy  alto ,  y  po- 
deroso Rey  de  Aragón ,  en  que  los  dichos 
Señores  Reyes  de  Castilla ,  y  Aragón  sean 
buenos ,  y  verdaderos  amigos  para  siempre, 
y  sus  primogénitos  herederos ,  y  sucesores 
de  ellos ,  que  por  tiempo  serán  Reyes  de 
Castilla,  y  Aragón  ,  y  de  susReynos,y 
tierras  ,  y  vasallos  subditos.  Y  por  tanto, 
mando  de  parte  del  Rey ,  nú  Señor  ,  y  mía, 
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i  todos ,  y  á  cada  uno  de  vos,  que  tengáis,  y 
guardéis ,  y  hagáis  tener ,  y  guardar  la  dicha 
paz  ,  y  no  vais  ,  ñipaseis  contra  ella ,  ni  con- 
tra las  cosas  en  ella  contenidas ,  ai  todas  ,  ni 
en  parte  ,  por  alguna  manera.  Y  qualquiera 
que  las  quebrantare  ,  sepa ,  que  por  el  mis- 
mo caso  caerá  en  aquella  pena  ,  que  cae  el 
que  quebranta  paz  puesta ,  y  firmada  por  su 
Rey,  y  su  Señor.  Y  tengo  por  bien  ,que  de 
aqui  adelante  todos  los  del  Reyno ,  y  Seño- 
río del  Rey  de  Aragón  vengan  ,  y  puedan 
venir  i  los  Rey  nos,  y  tierras  del  dicho  Rey, 
mi  Señor ,  con  sus  mercadurías ,  bienes ,  y 
otras  cosas,  y  estar,  y  salir  de  ellos  salva ,  y, 
seguramente ,  según  es  usado ,  y  acostum- 
brado en  tiempo  de  paz  entre  los  dichos  Rey-r 
nos ,  no  sacando  cosas  vedadas ;  y  pagando 
cada  uno  los  derechos  que  dir  ,  y  pagar 
deben.  Yo  el  Infante. 

La  qual  cédula  del  dicho  Sr.Infántc  fije'  leí- 
da^ publicada  publicamente,  y  en  altas  voces 
en  presencia  suya ,  y  de  Don  Lope  ,  Arzo- 
bispo de  Zaragoza, y  de  Don  Ramón  Cervc- 
llon  ,  Procuradores,  y  Embaxadores  del  Rey 
de  Aragón ,  y  de  Don  Gutierre ,  Obispo  dé 
Palcncia  ,  y  de  Don  Alfonso,  Obispo  de 
León  ,  y  de  Don  Martin  ,  Obispo  dePlasem- 
cia ,  y  de  Pero  Fernandez  Velasco ,  y  de  Pero 
González  de  Mendoza ,  y  de  Juan  Hurtado, 
de  otros  muchos  Cavalleros ,  y  Escuderos, 
estando  cerca  de  la  Iglesia  de  San  Francisco 
de  Almazan  ,  y  en  presencia  de  mi  Diego 
Pérez  de  Salamanca ,  Escrivano  del  Señor 
Rey  ,  y  del  Señor  Infante  ,y  su  Notario  pu- 
blico en  su  Corte  ,  y  en  todos  sus  Rcynos. 
El  qual  dicho  pregón  hizo  ,  y  pregonó  Pero 
García ,  pregonero  del  Señor  Litante. 

Y  el  dicho  Señor  Infante  me  mandó ,  que 
lo  diese  signado  á  qualquicr  que  lo  quisiese. 
Hecho  Jueves  doce  dias  del  mes  de  Abril, 
de  141 3.  años.  Yo  Diego  Pérez  de  Sala- 
manca ,  Escrivano  del  dicho  Señor  Rey,  &c. 
mandé  facer ,  y  fize  escrivir  esta  carta ,  y  en 
testimonio  de  verdad  puse  en  ella  mi  signo. 

Dados  estos  pregones ,  á  pocos  dias  des- 
pués ,  el  Rey  Don  Enrique,  que  entonces 
estaba  en  Toledo ,  embió  i  Guillen  Pérez  de 
Casanova ,  vecino  de  Murcia ,  que  estaba 
en  la  Corte ,  con  una  carta  ,  para  que  s¿ 
bolvkse  todo  lo  que  se  habia  tomado  en 
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la  guerra  de  Aragón  ,  que  dice  asi. 

T\  ON  Enrique,  por  ¡a  grada  de  Dios,  &c. 
jj  Al  Concejo  ,  y  Alcaldes  de  nuestra  Ciu- 
dad de  Murcia,  salud  7  y  gracia.  Hacemos  os 
saber  ,  que  vimos  una  carta  vuestra,  en  que 
nos  embiastes  i  decir ,  y  contar  bien  por  me- 
nudo todos  bs  hechos,  que  al  Conde,  y  i 
vos  os  hubian  pasado ,  y  habiades  hecho  por 
nuestro  servido ,  pensando  que  la  guerra 
que  comenzamos  con  el  Rey  de  Aragón,  du- 
raría mas  adelante.  Sabed ,  que  hicistes  en 
ello,  muy  bien  ,  y  os  lo  tenemos  en  servicio} 
y  sed  ciertos ,  que  nos  habéis  puesto  en  obli- 
gación ,  para  os  hacer  siempre  mucha  mer- 
ced ,  asi  en  eso  ,  como  en  la  costa ,  que  ha- 
biades liecho  en  llevar  viandas  á  Crevillen. 
Y  pues  que  yá  ,  loado  Dios ,  la  dicha  paz 
es  techa ,  y  firmada  ,  según  dicho  es  ,  man- 
dandamos  os  ,que  luego  al  punto  entreguéis, 
y  hagáis  entregar  al  Rey  de  Aragón,  ó  á 
quien  él  os  embiare  i  decir  ,  todos  los  Luga- 
res ,y  Castillos ,  y  fortalezas,  que  el  Conde, 
y  vosotros  tomastes,  y  tenéis ,  que  eran  su- 
yos ,  y  de  sus  Rey  nos :  y  asimismo  le  hagáis 
entregar ,  y  soltar  ¿él,  ó  á quien  él  mandare, 
todos  los  presos,  hombres ,  y  mugeres,  na- 
turales del  Rcyno  de  Aragón  ,  que  voso- 
tros ,  ó  otros  qualesquier  vecinos,  y  mora- 
dores de  esa  dicha  Ciudad  tomastes ,  y  tenéis 
presos  '  y  esto  es  menester ,  que  lo  hagáis 
luego ,  porque  asi  está  contenido  en  los  con- 
tratos de  la  paz ,  que  son  hechos ,  y  firma- 
dos entre  nos  ,  y  el  dicho  Rey  de  Aragón: 
y  por  tanto  conviene ,  que  lo  hagáis  asi  >  y 
que  de  aquí  adelante  lo  guardéis,  y  hagáis 
guardar  muy  bien ,  en  tal  manera ,  que  los 
del  dicho  Rey  de  Aragón  ,  no  reciban  mal, 
ni  daño ,  ni  desaguisado  alguno  de  esa  Ciu- 
dad ,  ni  de  todo  ese  Rcyno ,  que  asi  es  me- 
nester ,  y  cumple  i  nuestro  servicio  que  lo 
hagáis,  &c.  Dada  en  Toledo  ,28.  días  de 
Abril.  Nos  el  Rey. 

Esta  carta  del  Rey  fué  obedecida ,  y  cum- 
plida en  parte ,  pero  no  en  todo»  porque  el 
Conde  de  Carrion  no  consintió  fuese  entre- 
gado el  Castillo  de  Crevillen  >  y  si  bien  ha- 
bía sido  ganado  por  él ,  y  por  el  Concejo  de 
esta  Ciudad ,  el  Conde  solo  se  habia  apode- 
rado de  él ,  y  puesto  Alcaydc  de  su  mano, 
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que  Rié  Alonso  de  Moneada  ,  y  dixo ,  que 
él  no  entregaría  este  Castillo  aí  Rey  de  Ara- 
gón ,  ru"  á  quien  embiase  á  tomar  la  posesión 
de  él ,  hasta  que  se  viese  cara  á  cara  con  el 
Rey  ,  y  él  se  lo  dixese,  y  mandase  en  su  pre- 
sencia que  lo  entregase ,  que  él  se  iba  á  la 
Corte  á  hallarse  en  las  bodas  del  Infante  ,  y 
allá  sabría  de  cierto  ,  que  era  lo  que  el  Rey 
mandaba  hacer  del  Castillo  de  Crevillen; 
y  aunque  le  pediría  por  merced,  que  no  lo 
mandase  entregar ,  hasta  que  el  Rey  de  Ara- 
gón hubiese  hecho  restituir  ,  y  desembargar 
i  los  vecinos  de  la  Ciudad  de  Murcia  todos 
los  bienes  ,y  heredades  que  tenían  en  Ori- 
guela  ,y  en  Elche ,  y  en  Alicante ,  y  en  los 
otros  Lugares  de  su  Señorío ,  que  les  fueron 
tomados  por  el  Rey  de  Aragón  ,  y  por  el  In- 
fante Don  Fernando  en  ia  guerra  que  huvo 
entre  Castílla  ,  y  Aragón.  Y  por  esta  razón 
mandó  á  Alonso  de  Moneada  su  Alcaydc, 
que  estaba  entonces  presente  en  el  Concejo, 
que  aunque  él  le  embiase  á  mandar  por  su 
cana  una  vez,  y  dos ,  y  tres ,  que  entregase 
el  Castillo  ,  y  quitase  el  pleyto  omenage ,  y 
aunque  fuese  firma  de  su  nombre ,  y  dixese, 
yo  el  Conde  ,  que  no  lo  entregase ,  salvo  si 
le  embiase  carra  para  que  entregase  el  Casti- 
llo ,  firmada  de  su  nombre  dos  veces,  que 
dixese ,  yo  el  Conde  ,  yo  el  Conde.  Y  el  Al- 
caydc Alonso  de  Moneada  dixo ,  que  era 
presto  de  lo  hacer ,  y  de  lo  cumplir  en  la  for- 
ma ,  y  manera,  que  el  Conde  se  lo  manda- 
ba ;  y  pidió ,  y  requirió  i  Juan  Moraton, 
Escrivano  mayor  de  la  Ciudad ,  que  le  diese 
de  ello  testimonio ,  por  si  menester  le  fuese, 
para  guarda  de  su  derecho  ,  de  que  fiicron 
tesr-gos  Nicolás  Avcllán ,  Fernando  Oller, 
Pagan  Rodríguez  ,  Pedro  Cadafal ,  García 
Rutz  ,  Alfonso  Escarramad ,  Jayme  Fontcs, 
Juan  Garda  de  Santodomingo ,  Pero  Sánchez 
deSanvicente,  y  FrandscoAvellan,  vecinos, 
y  Regidores  de  la  Ciudad  de  Murcia. 

CAPITULO  X. 

DEspues  que  el  Conde  de  Carrion  huvo 
consultado  su  intento  con  d  Rey  ,  su- 
po de  él ,  que  no  era  bien  quebrar  la  paz 
por  cosas  tan  pocas,  y  tan  menudas  ,  como 
era  restituir  á  los  de  Murcia  en  sus  hereda- 
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de  Murcia ,  y 


que  tuvieron  en  Alicante,  y  Elche, 
y  en  otros  Lugares  del  Reyno  de  Aragón, 
que  eso  se  podía  librar  mejor  después  en  paz, 
y  concordia ,  sin  alterar  b  que  estaba  hecha, 
dando  nuevas  causas  de  pesadumbre :  antes 
le  dixo ,  que  acordaba  satisfacer  i  ios  Reyes- 
de  Aragón  ,  y  Navarra,  según  las  condicio- 
nes de  la  concordia.  Y  porque  la  paga  habia 
de  ser  en  oro  ,  trataba  entonces  de  hacer 
un  repartimiento  general  i  todo  el  Reyno, 
obligándoles  á  trocar  en  oro  las  cantidades  re- 
partidas: y  según  esto,acabado  por  los  Conta- 
dores el  repartimiento ,  traxo  el  Conde  de 
Carrion  i  Murcia  una  carta  del  Rey ,  donde 
venia  incluso  el  repartimiento  que  tocaba  á 
este  Reyno.  Su  fccha  en  Burgos  i  20.  de 
Junio ,  año  1375. 

En  el  año  1378.  tornaron  i  tener  gran- 
des rebucltas  Moros  del  Reyno  de  Granada 
con  la  gente  de  este  Reyno  ;  y  llegó  i  tanto 
cstr.-mo  ,  que  se  perdió  totalmente  el  res- 
pecto i  las  paces  renovadas ,  y  fué  necesario, 
que  el  Rey  Don  Enrique ,  viendo  los  muchos 
males , y  daños,  que  losChristianosdel  Rey- 
no  de  Murcia  habían  recibido  de  los  Moros 
del  Reyno  de  Granada ,  y  bs  Moros  asimis- 
mo de  los  Christianos,  y  que  se  hacían  cada 
día  muchos  hunos  ,y  presas  de  la  una  parte, 
y  de  la  otra ,  en  detrimento  del  Reyno :  y  por 
cscusar ,  que  no  pasen  adelante  tales  deservi- 
cios ,  mandó ,  que  Alfonso  Yañez  Faxardo 
fuese  Alcalde  entre  los  Christianos,  y  los 
Moros ,  para  que  viese,  y  librase  todas  las 
querellas ,  que  los  Moros  habían  de  los  Chris- 
tianjs  ,y  los  Christianos  de  los  Moros,  en 
qualquiera  manera ,  en  este  Reyno  de  Mur- 
cia ,  asi  de  los  pleytos ,  y  contiendas  hasta  el 
dia  de  la  comisión  habidas ,  como  en  las  que 
se  recibiesen  de  nuevo.  Y  mandó  i  esta  Ciu- 
dad ,  que  le  recibiesen  por  tal  Alcalde ,  y  que 
obedeciesen  á  sus  emplazamientos ,  y  llama- 
mientos, siempre  que  los  embiaseá  emplazar, 
ó  llamar  ,  sóbrelos  pleytos ,  y  cosas ,  qucá 
esto  perteneciesen.  Y  mandó  al  Concejo  de 
esta  Ciudad  ,  que  cumpliese  ,  y  hiciese  cum- 
plir las  sentencias,  juicios ,  y  mandamientos, 
que  diese  entre  los  Christianos ,  y  Moros  j  y 
que  si  algunos  almogávares ,  ó  malhechores 
de iosque robasen,  ó  hiciesen  algún  daño  en 
el  Reyno  de  Granada ,  en  quebrantamiento 
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de  la  paz  hecha  entre  el  Rey  de  Castilla  ,  y 
de  Granada ,  se  acogiesen  i.  estas  Ciudades, 
Villas ,  y  Lugares  ,  y  Castillos ,  que  de  nin- 
guna manera  los  amparasen ;  antes  que  los 
hiciesen  entregar  al  Adelantado ,  y  al  Alcalde 
Alfonso  Yañez ,  para  que  él  hiciese  de  ellos, 
justícía^segun  las  condiciones  de  la  paz.  Man- 
dó también  el  Rey  á  esta  Ciudad ,  que  si  Al- 
fonso Yañez  Faxardo  hubiese  de  hacer  vistas 
con  los  Moros  de  Granada ,  para  deshacer 
los  agravios  hechos  de  una  parte ,  y  de  otra, 
que  le  diesen  la  gente  armada  que  pidiese  ,y 
hubiese  menester,  para  seguridad  de  su  per- 
sona,y  guarda  de  la  tierra  >  como  se  hizo 
todo  muy  cumplidamente  :  de  donde  resultó, 
que  con  su  buena  industria ,  se  dió  entera  sar 
tisfáccion  á  entrambas  partes ,  y  quedaron  las 
tierras  de  ambos  Señoríos  apaciguadas ,  y  en 
buena  concordia. 

No  era  este  solo  el  trabajo  que  tenia  so- 
bre sí  esta  Ciudad  ,  que  en  otros  mayores 
andaba  embucha ,  á  lo  menos ,  que  amena- 
zaban mayores  daños  j  y  era ,  que  D<  Juan 
Sánchez  Manuel ,  con  ia  potencia  que  tenia, 
yi  por  el  oficio  de  Adelantado  mayor ,  yá 
por  ser  primo  de  la  Reyna  ,  hacia  grandes 
extorsiones ,  y  principalmente  en  las  presas, 
y  despojos ,  que  asi  de  los  Moros ,  como  del 
Reyno  de  Aragón  habían  traído ,  se  echaba 
sobre  todo  j  y  en  el  Concejo  mandaba  como 
Señor  absoluto  de  él ,  dando  los  oficios  en 
el  tiempo  de  las  elecciones  á  quien  le  parecía, 
y  siguiendo ,  y  persiguiendo  i  los  que  no 
consignaban  su  gusto  :  lo  qual  no  pudiendo 
la  Ciudad  ,  ni  debiendo  sufrir ,  embió  sus 
mensageros  al  Rey,  con  peticiones  firmadas, 
que  se  las  presentasen ,  y  diesen  en  su  mano, 
y  le  comunicasen  á  boca ,  como  se  iba  des- 
poblando el  Lugar ,  y  el  Reyno ,  por  causa 
del  Conde ,  que  fuese  servido  su  Magcstad 
de  quitalle  el  oficio  de  Adelantado ,  porque 
sustentallecn  él,  era  deservicio  suyo  ,  y  da- 
ño notable  de  este  Reyno.  A  lo  qual ,  y  á 
otras  cosas  que  la  Ciudad  le  pidió  ,  asintió 
el  Rey  i  aunque  el  Conde  afrentado  dello, 
procuraba  se  le  alzase  la  suspensión  del  ofi- 
cio. A  que  resistía  esta  Ciudad  con  .nuevas 
cartas :  i  que  responde  el  Rey  asL 
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T"\(W  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
\_}  de  Castilla,  &c.  Al  Concejo  ,  y  Oficia- 
les ,  y  hombres  buenos  de  la  Noble  Ciudad  de 
Murcia,  salud  ,y  gracia.  Hacemos  os  saber, 
que  vimos  vuestras  carras  ,y  peticiones,  que 
nos  embiastes  con  Antón  Avcllan,y  Sancho 
Rodríguez  Pagan  nuestros  vasallos ,  y  vues- 
tros vecinos.  Y  á  lo  que  nos  embiastes  d 
decir ,  como  el  Conde  de  Carrion  había  em- 
biado  sus  cartas á  Fernán  Alfonso  su  tío,  Ca- 
vallero  de  la  Orden  de  Santiago  ,  y  á  algu- 
nos dcsa  Ciudad,  en  que  les  embió  i  decir, 
como  nos  habíamos  mandado,  que  no  entra- 
se en  esa  dicha  Ciudad  por  un  año ,  ni  usase 
del  oficio  del  Adelantamiento ,  y  por  esta 
razón  que  les  rogaba  se  sintiesen  de  su  des- 
honra. 

Otrosí ,  que  por  quanto  nos  habíamos 
puesto  en  esa  Gudad  diez  y  seis  Regidores, 
y  no  pusimos  i  su  tío ,  ni  á  otro  de  los  que 
eran  suyos  ,  que  era  menester  que  se  junta- 
sen todos  en  uno  ,  y  nos  avisasen  deste  he- 
cho. Y  asimismo,  me  embiastes  d  decir ,  que 
Andrés  Garda  de  Laza  ,  por  mandado  del 
Conde ,  andaba  hablando  con  el  dicho  Fer- 
nán Alfonso,  y  con  los  otros  ,  que  entien- 
den que  son  suyos ,  y  les  anda  induciendo 
sobre  ello  :  y  asimismo,  que  el  dicho  Conde 
ha  erabiado  i  amenazar  á  los  diez  y  seis  Re- 
gidores que  nos  agora  pusimos ,  y  á  otros 
¿esa  Ciudad,  diciendo ,  que  hasta  dos  meses 
sería  allá  con  el  oficio  del  Adelantamiento,  y 
se  vengaría  dcllos  :  y  que  el  dicho  Andrés 
García, por  mandado  del  Conde,  anda  ate- 
morizando d  las  gentes  que  se  quieren  que- 
rellar ante  Gonzalo  Gil  de  las  tomas,  y  fiier- 
^zas  que  les  hizo  :  entendemos  esto  ,  y  todas 
las  otras  cosas  que  sobre  esta  razón  nos  em- 
biastes d  decir.  Y  quanto  á  esto ,  no  hay  de 
que  tener  pena  ninguna ,  que  no  han  sido  las 
cosas  del  Conde  tales ,  para  que  le  bolviese- 
mos  el  oficio  del  Adelantamientos  y  sed  bien 
ciertos,  y  seguros ,  que  nunca  se  le  bolvcre- 
mos,  nicntrard  en  esa  Gudad  ,  aunque  la 
Rey  na,  y  el  Infante  ,  ni  otros  qualesquiera, 
nos  lo  pidiesen  por  merced  >  coino  quiera 
que  es  cierto, que  quando  ello»  sepan  nues- 
tra voluntad  qual  es  en  este  hecho,  y  quanto 
cumple  i  nuestro  servicio  lo  que  sobre  esta 


razón  hizimos ,  que  no  nos  aprcrardn  mu- 
cho sobre  ello  ,  y  por  mucho  que  ellos  hi- 
ciesen ,  en  ninguna  manera  nos  le  tornare- 
mos el  oficio. 

Otrosí,  i  lo  que  nos  embiastes  d  decir, 
que  por  quanto  muchos  de  los  querellosos, 
d  quien  el  Conde  tomó  algunas  cosas  son 
muy  pobres  ,  y  algunas  de  las  querellas  son 
de  tan  pequeñas  cantías ,  que  de  ninguna 
manera  podrdn  venir  d  seguir  pley  to  á  nues- 
tra Corte  sabré  ello ,  que  nos  pediades  por 
merced ,  que  embiasemos  d  mandar  al  dicho 
Goirzalo  Gil ,  que  conociese  destas  quere- 
llas :  sabed,  que  en  esto  no  es  nuestra  vo- 
luntad de  hacer  mudanza,  sino  que  se  haga 
de  la  suerte  que  primeramente  lo  ordenamos, 
y  mandamos ,  que  el  dicho  Gonzalo  Gil  sea 
Juez  de  las  cosas  que  parecieren  manifiestas, 
que  el  Conde  tomó  ,  y  son  en  su  poder  ;  y 
las  otras  cosas  que  no  parecen  que  fueren 
vendidas  ,  ó  traspuestas  ,  que  aquellos  i 
quien  fueron  tomadas  ,  que  lo  vengan  á 
mostrar  ante  los  Oidores  de  nuestra  Audien- 
cia ,  según  que  lo  havemos  ordenado  :  y  to- 
do loque  ante  ellos  probaren  ,  que  el  dicho 
Conde  les  tomó  por  fuerza ,  y  sin  derecho, 
nos  se  lo  mandaremos  pagar  de  sus  bienes. 

Otrosí ,  d  lo  que  nos  embiastes  d  decir, 
que  Gómez  Fernandez  de  Nieva  nuestro  Al- 
calde de  las  sacas  en  el  Obispado  de  Carta- 
gena ,  y  los  que  por  el  andan  ,  que  se  entre- 
meten d  hacer  pesquisa  contra  algunos  veci- 
nos ,  y  moradores  dcsa  Ciudad  ,  y  de  las 
otras  Villas,  y  Lugares  de  su  Rey  no  ,  dd 
tiempo  pasado  que  nos  mandamos  hacer  la 
otra  pesquisa :  y  que  les  fué  dicho  ,  que  nues- 
tra intención  no  era  que  se  hiciese  ,  salvo 
después  del  nuestro  ordenamiento  ,  que  hici- 
mos agora  en  Burgos.  Sabed ,  que  nuestra 
merced  es  ,  que  se  haga  desde  el  tiempo  que 
se  acabó  la  otra  pesquisa,  quando  filé  Arrea- 
dador  Don  Salomón  Abenlup,  &c.  Dada  en 
Madrid  1 9.  dias  de  Octubre.  Yo  Alfonso 
Ruíz  la  fize  cscrivir  por  mandado  del  Rey. 

No  se  contentó  el  Rey  de  dar  esta  satisfá- 
cion  d  la  Ciudad  de  Murcia ;  pero  tambkn 
especialmente  i  Andrés  García  de  Laza,  que 
era  Procurador  General  del  Concejo  dcsta 
-  Ciudad ,  hombre  poderoso  ,  y  que  hacia  las 
partes  del  Conde  de  Carrion  ,  induciendo  i 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 


y  á  otros  en  su  fávor ,  y  echando  fa- 
ma, que  el  Bey  había  restituido  al  Conde  en 
este  Adelantamiento  ,  con  que  la  Ciudad 
andaba  alborotada,  y  metida  en  varios  pa- 
receres. En  razón  dcsto  le  manda  por  su 
carta,  que  no  siembre  esta  cizaña ,  ni  sea 
parcial ,  ni  diga  lo  que  no  es ,  pues  él  nunca 
mandó  bolver  al  Conde  á  su  oficio ,  que  se 
abstenga  de  esos  falsos  rumores ,  y  hablillas, 
que  si  mas  se  mete  en  ello,  ó  le  echará  de  la 
Ciudad  ,  ó  le  cortará  la  cabeza. 

£1  Conde  de  Carrion  estaba  muy  sentido, 
que  mese  privado  de  su  oficio  un  hombre  tan 
poderoso  como  él , y  déla  casa  Real,  y  ha- 
cia grandes  piernas ,  y  el  ultimo  esfuerzo  por 
bolver  al  oficio  á  pesar  de  los  de  Murcia :  y 
Valíase  para  esto  de  la  Rey  na ,  y  del  Infante: 
y  habiendo  el  Infante  ,  y  la  Reyna  pedido 
esto  ásu  Magestad  con  los  términos  mas  tier- 
nos ,  y  piadosos  para  moverle,  nunca  quiso 
consentir  en  dio  j  y  asi  cada  uno  de  por  sí, 
la  Reyna  ,  y  el  Infante  escrivieron  sendas 
cartas  á  esta  Ciudad,  sobre  este  particular. 
* 

Carta  de  la  Reyna, 

YO  la  Reyna  embio  á  taludar  al  Concejo, 
y  Cavalleros  ,  y  Escuderos  ,y  Alcaide s, 
y  Alguacil,  y  á ¡oí  hombres  buenos  que  habéis 
de  haber  ,  y  juzgar  hacienda  del  Concejo  de  la 
Ciudad  de  Murcia  ,  como  aquel  para  quien 
querría  honra  ,  y  buena  ventura.  Hago  os 
saber  ,  que  agora  quando  vine  á  II leseas  i 
ver  ai  Rey  mi  Señor,  que  le  hallé  enojado 
con  el  Conde  mi  primo  ,  por  querellas  que 
habían  dado  dél  algunos  mensageros  del  di- 
cho Concejo  ,  que  vinieron  al  Rey  :  por  lo 
qual  el  Rey  mi  Señor  le  mandó  ,  que  no  en- 
trase en  Murcia  por  tiempo  cierto.  Y  estoy 
muy  maravillada  desto,  sabiendo  vos  el  deu- 
do que  el  Conde  tiene  conmigo  ,  y  con  el 
Infente  mi  hijo  ,  embiarosá  querellar  al  Rey 
del  Conde  ,  y  no  me  lo  embiar  á  decir  á  mí 
antes ,  que  todas  las  querellas  que  habéis  del 
Conde  yo  las  hiciera  enmendar  ,  de  manera, 
que  quedarades  muy  contentos  >  y  errasteslo 
mucho  ,  que  la  honra  del  Conde  es  mía ,  y 
del  Infante ,  y  su  deshonra  es  nuestra.  Mas 
con  todo  eso,  no  queremos  parar  mientes  al 
yerro  que  hicistes ,  porque  sois  nuestros  na- 
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rurales,  queriendo  vosotros  enmendar  el 
yerro  que  habéis  hecho :  y  para  que  el  Rey 
mi  Señor  pierda  su  saña  contra  el  Conde, 
embiad  luego  vuestras  cartas  al  Rey  mi  Se- 
ñor ,  en  que  os  apartéis  de  la  querella  del 
Conde  }  y  que  le  embieis  á  pedir  pot  mer- 
ced ,  que  el  Conde  entre  en  Murcia,  y 
le  restituya  su  Adelantamiento, según, que 
antes  lo  tenia  :  y  haciendo  esto  ,  yo ,  y  el 
Infante  tendremos  á  cargo  de  os  hacer  mu- 
cha merced  :  y  embiadme  luego  todas  las 
querellas  que  habéis  del  Conde  ,  que  yo  os 
haré  luego  tal  enmienda,  qual  cumple,  y 
seáis  bien  contentos  dello.  Y  si  de  otra  for- 
ma lo  hacéis ,  sed  ciertos ,  que  yo ,  y  el  In- 
fante nos  sentJrémos  dello  de  vosotros,  y  de 
todos  aquellos  que  fueren  contra  el  Conde, 
como  si  fueran  contra  nosotros  mismos. Y  de 
lo  que  sobre  esta  razón  quisieredes  hacer, 
haya  luego  vuestra  respuesta ,  porque  yo  ,  y 
el  Infante  sepamos  lo  que  habernos  de  hacer. 
Fecha  en  Toledo  ,  25.  dias  de  Diciembre. 
Yo  la  Reyna. 

La  carta  del  Infante  contenia  lo  mismo, 
que  la  de  la  Reyna  s  solamente  hizo  el  In- 
fante otra  diligencia  mas ,  que  fue  embiar  i 
Sancho  Carrillo ,  para  que  hablase  con  el 
Concejo  desta  Ciudad,  y  declarase  la  gran 
lisonja  que  harían  al  Infante ,  y  á  la  Reyna 
en  consentir  con  su  ruego.  Esta  intercesión 
no  solamente  no  importó  al  servicio  del 
Rey  ,  pero  indignó  los  ánimos  de  todos 
aquellos  que  eran  contra  el  Conde;  porque 
muchos  de  los  que  seguían  el  vando  del 
Conde ,  salieron  de  la  Ciudad  ,  y  se  fueron 
á  la  Corte ,  y  le  avisaron  quan  indignados 
quedaban  contra  él  los  de  Murcia  :  y  que 
amenazaban  ,  que  si  los  amigos  del  Conde 
fiados  en  él ,  ó  gentes  suyas ,  venían  á  esta 
Ciudad,  que  los  habían  de  prender ,  y  cas- 
tigar ,  como  i  gente  amotinad  ora.  Desto  se 
quexó  el  Conde  al  Rey  ,  y  le  representó  el 
daño  que  se  seguía  de  aquí  ,  pues  habiendo 
de  Ir  por  su  orden ,  y  mandado  hacer  genfie 
para  la  guerra ,  que  al  presente  su  Mages- 
tad tenia  contra  el  Rey  de  Navarra  ,  era 
grande  inconveniente  estar  desta  manera  im- 
pedido. Y  oída  esta  querella  el  Rey  despa- 
chó i  la  Ciudad,  que  no  pusiese  impedimen- 
to ninguno  i  las  gentes,  amigos ,  ni  criados 
Z  del 
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no  haciendo  cosas  en  deservicio 


del  Conde, 
suyo.  Y  mandóles  también ,  que  aprestasen 
Cien  Ballesteros  los  mas  pracÜcos ,  y  bien 
armados  para  la  guerra  de  Navarra  ;  lo  que 
la  Ciudad  hizo  con  mucha  promptitud ,  y 
según  la  orden  del  Rey ,  los  embió  i  Logro- 
ño, donde  habían  de  estar  i  ocho  días  del 
mes  de  Abril ,  según  la  carta ,  que  el  Rey  so- 
bre esto  embió ,  dada  en  León  doce  dias  de 
Febrero ,  Era  mil  quatrocientos  y  diez  y  siete 
años.  Y  la  comisión  de  aprestar ,  y  sacar  es- 
tos Soldados  vino  á  Alonso  Yañez  Faxardo, 
el  qual  procuró  sacar  ,  y  sacó  cien  mance- 
bos recios,  y  robustos,  con  gran  prevención 
de  buenas  ballestas,  y  yervas  ,  y  el  mante- 
nimiento necesario  para  su  viage. 

Congregó  sus  gentes  el  Rey  D.  Enrique, 
para  embíar  de  nuevo  al  Infante  su  hijo  con- 
tra Navarra  ;  el  qual  se  aprestó  para  ir  allá: 
y  como  supo  el  Rey  de  Navarra  que  venia 
sobre  el  el  Infante  Don  Juan,despachó  men- 
sageros  al  Rey  Don  Enrique ,  que  estava  en 
Burgos,  que  no  quería  tener  con  él  guerra 
ninguna.  Y  para  la  paz, y  buena  concordia, 
el  Rey  de  Navarra  embió  un  Cavallero  su- 
yo, que  Uamavan  Ramiro  Sánchez,  y  con  él 
i  un  Prior  de  Roncesvallcs  ,  hombre  venera* 
ble ,  y  honrado ,  con  poder  ,  para  tratar  ,  y 
acordar ,  y  confirmar  con  el  Rey  Don  Enri- 
que qualquicra  buena  avenencia  :  y  llegaron 
á  la  Ciudad  de  Burgos ,  y  hallaron  allí  al 
Rey  ,  y  al  Infante  Don  Juan  su  hijo  ,  que 
aun  no  había  partido  á  la  guerra  de  Navar- 
ra. Hablaron  con  el  Rey, y  dixeronle  como 
la  voluntad  del  Rey  de  Navarra  era  de  ha- 
ber paz  con  él,  mirando  á  las  grandes  obli- 
gaciones que  tenian  ,  por  el  casamiento  re- 
cien hecho  de  sus  hijos.  El  Rey  Don  Enri- 
que holgó  de  ello,  y  firmaron  sus  paces  en 
esta  manera. 

Primeramente  ,  que  ellos  fuesen  amigos, 
guardando  la  liga  que  el  Rey  de  Castilla  te- 
nia con  el  Rey  de  Francia  ;  y  que  el  Rey  de 
Navarra  embiase  á  sus  tierras  los  Capitanes 
Ingleses  que  habia  traído,  y  que  le  diese  en 


rehenes  para  su  seguridad  estos  Lugares  de 
su  Rey  no;  elCastillo  de  Estclla,  y  los  At- 
eos, y  el  de  Tudcla,  y  Sanvícentc  de  Duran- 
do ,  y  Viana  ,  y  Lerin ,  y  Largina  ,  y  otros 
Lugares  á  cumplimiento  de  veinte  Castillos, 
losqualcs  tuviesen  Cavalleros  del  Rey  de 


Otrosí ,  que  el  Rey  de  Castilla  prestase 
al  Rey  de  Navarra  para  ayuda  i  pagar  el 
sueldo  ,  que  él  debía  i  los  Ingleses ,  y  Gas- 
cones ,  que  le  vinieron  á  ayudar  ,  veinte  mil 
doblas  ;  y  que  el  Rey  de  Navarra  le  diese 
en  prendas  el  Castillo  de  la  Guardia.  Y  que 
los  rehenes  estuviesen  asi,  hasra  diez  años;  y 
que  el  Rey  de  Castilla  restituyese  al  Rey  de 
Navarra  todos  los  Lugares ,  que  le  habia 
tomado  en  la  guerra  el  Infante  Don  Juan  su 
hijo.  Y  hechos  juramentos  de  ambas  partes, 
quedó  asentada  la  paz  ;  y  de  allí  á  pocos  dias 
se  vieron  el  Rey  de  Navarra  ,  y  el  Rey  Don 
Enrique  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y 
con  las  vistas  se  confirmó  la  amistad  :  y  el 
Rey  de  Navarra  se  bolvió  luego  a  su  Rey- 
no  ;  y  apenas  se  hubo  partido  ,  quando  el 
Rey  Don  Enrique  cayó  cníérmo ,  y  dentro 
de  diez  días  murió ;  y  se  mandó  enterrar  con 
el  Habito  de  Santo  Domingo  ;  porque  dixo, 
que  aunque  él  antes  de  ser  Rey  siempre  habia 
tenido  Confesor  de  la  Orden  de  Francisco; 
pero  que  por  quanto  los  Reyes  sus  anteceso- 
res habían  seguido  la  Orden  de  los  Predica- 
dores ,  cuyo  Patrón  ,  y  Fundador  era  natu- 
ral de  España  :  y  porque  después  que  rué 
Rey  también  tuvo  siempre  Confesor  de  esta 
Orden  de  los  Predicadores ,  gustaba  de  se* 
enterrado  con  su  Habito;  y  entonces  el  Obis-r 
po  de  Palcncia  tomó  un  Escapulario  de  un 
Confesor  que  allí  estaba  ,  y  se  le  vistió;  y 
el  Rey  estando  asi  hablando  estas  razones ,  á 
poco  espacio  dió  el  anima  á  Dios,  y  murió 
Lunes  á  las  dos  horas  del  dia ,  á  19.  dias  de 
Mayo ,  año  del  Señor  de  1  3  70.  y  de  la  Era 
de  Cesar  de  1417. 
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DISCURSO  vm. 

RE YN ANDO  DON  JUAN 

el  Primero. 


CAPITULO  t 


COMO  habernos  dicho  ,  d  Rey  Don 
Enrique  murió  Lunes  29.  dias  de 
Mayo  ,  del  año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  1 379.  y  en  ese 
mismo  dia  comenzó  á  reynar  Don  Juan  su 
hijo  el  Primero  de  este  nombre  ,  de  edad  de 
veinte  y  un  años  ,  y  dos  meses  y  medio.  Fué 
alzado  por  Rey  en  la  Ciudad  de  Santodo- 
mingo  de  la  Calzada;  y  luego  el  dia  de  San- 
tiago adelante  en  este  mismo  año  se  coronó 
en  el  Monasterio  délas  Dueñas  en  las  Huel- 
gas de  Buigos:  y  en  esc  mismo  dia  hice  co- 
ronar á  la  Rey  na  Doña  Leonor  su  muger, 
hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón.  Desde 
aquí  embló  el  Rey  Don  Juan  sus  cartas  i 
diversas  partes ,  para  asegurar  sus  vasallos} 
que  los  tiempos  estaban  tales  ,  que  de  la  ma- 
yor paite  del  Rcyno  se  temían  entonces  los 
Reyes.  Y  no  solamente  hizo  esta  diligencia, 
muerto  su  padre  ;  pero  antes  que  muriera, 
como  la  hizo  con  esta  Ciudad ,  embiando  á 
Fernán  Carrillo  de  su  parte  ,  para  que  di- 
xese  i  esta  Ciudad  ,  que  en  caso  que  el  Rey 
su  padre  muriese  de  aquella  enfermedad  gra- 
ve en  que  estaba ,  y  de  que  murió ,  que  qui- 
siesen guardar  la  naturaleza  que  con  él  tenia, 
y  la  lealtad  que  esta  Ciudad  guardó  siempre 
al  Rey  su  padre ,  y  á  los  otros  Reyes  de  don- 
de él  decendia.  La  Ciudad  respondió,  que 
en  caso  que  voluntad  fuese  de  Dios  de  lle- 
varse al  Rey  i  su  Santa  Gloria ,  que  estuvie- 
se muy  cierto  su  Alteza  ,  que  la  naturaleza 
que  con  él  tenia ,  y  la  lealtad  que  estaba 
obligada  i  guardar  ,  como  á  su  Rey ,  y  Se- 
ñor natural ,  se  la  guardaría ,  sin  duda  nin- 
guna ,  en  todo  acontecimiento ,  de  la  mane? 
ta ,  y  con  aquella  firmeza  con  que  había 


siempre  servido  i  sus  antecesores.  El  Rey 
muy  contento  de  este  seguro  ,  y  con  la  in- 
formación que  tenia  ,  de  que  esta  Ciudad 
había  sido  en  todo  tiempo  leal  i  los  Reyes, 
respondió  con  una  carta ,  de  esta  manera. 

T'AOiV  Juan  ,  por  la  gracia  di  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo,  Alcalá 
des,  Alguacil,  Cavalleros ,  Escuderos,  y  hom- 
bres buenos  de  la  Noble  Ciudad  de  Murcia, 
salud  ,  y  gracia.  Sabed  ,  que  entendí  todo  lo 
que  en  vuestra  carta  me  embiastesidecir  ;  y 
sé  por  muy  cierto,  que  de  la  muerte  del  Rey, 
mi  Señor,  habriades  gran  pesar ,  y  sentí*? 
miento  ,  como  era  razón  ,  y  derecho  :  pero 
i  lo  que  Dios  hace  ,  no  puede  ser  otra  cosa,- 
cumplase  su  voluntad.  Otrosí ,  soy  cierto 
de  vos ,  que  yá  que  fué  voluntad  de  Dios 
llevarle  de  este  mundo  ,  que  amáis  mi  servi- 
cio ,  y  le  guardareis  como  hombres  buenos, 
y  leales ,  según  lo  hicieron  siempre  los  de 
esa  Ciudad  á  los  otros  Reyes  de  donde  yo 
vengo :  por  lo  qual  quedo  obligado  i  hace- 
ros muchas  mercedes:  y  asi  os  mando,  que 
os  desveléis  en  hacer  las  cosas  que  entendie- 
redes  cumplir  á  mi  servicio ,  y  al  bien  ,  y 
guarda  de  esa  Ciudad  ,  y  de  esa  mi  tierra, 
como  confio  que  lo  haréis ,  y  yo  tendré  me- 
moria de  ello. 

A  lo  que  me  embiastes  i  pedir  por  mer- 
ced ,  que  quisiese  que  los  Oficiales  de  esa 
Ciudad ,  y  de  esa  mi  tierra ,  estuviesen  ep  la 
manera  que  han  estado  hasta  aquí  ,  y  en 
aquellas  personas  á  quien  el  Rey  mi  padre, 
los  encomendó  ,  sabed  ,  que  i  mi  me  place 
de  ello  ,  y  mi  merced  ,  y  voluntad  es  de  no 
hacer  mutación  ninguna  en  los  dichos  Ofi- 
Z  2  dos, 
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dos  ,  sino  que  se  estén  en  la  forma  que  es- 
taban en  tiempo  del  Rey  mi  padre,  y  que 
usen  de  elfos  aquellos  á  quien  e'l  los  enco- 
mendó >  que  bien  creo  ,  que  son  rales,  que 
usarán' bien  de 'los  dichos  oficios,  como 
cumplcá  mi  servicio  ,  y  conviene  á  esa  Gu- 
dad.  Y  os  maudó ,  que  uséis  de  aquí  adelan- 
te con  los  dichos  oficiales ,  según  que  usa- 
vades  en  tiempo  del  Rey  mi  padre. 

A  lo  que  me  embiastes  i  decir  como  era 
merced  del  Rey  mi  padre  ,  quitar  el  oficio 
del  Adelantamiento  de  este  Rey  no  de  Murcia 
al  Conde  de  Carrion  ,  por  los  males ,  y  da- 
ños ,  y  agravios  que  hizo  en  esa  tierra,  sien- 
do Adelantado  de  ella;  y  que  le  mandó  ,  que 
no  entrase  en  esa  Ciudad  :  y  agora  que  ha- 
biades  recelo  que  yo  le  pondría  en  el  dicho 
oficio  ,  y  mandaría  ,  que  entrase  en  esa  Ciu- 
dad ;  y  que  me  pediades  por  merced,  que 
pues  esa  tierra  esri  bien  sosegada  ,  como 
cumple  á  mi  servicio ,  que  no  quisiese  meter 
en  ella  al  dicho  Conde,  ni  bolvelle  el  dicho 
oficio  :  y  que  os  quisiese  guardar  los  libra- 
mientos ,  que  el  Rey  mi  padre  os  hizo  en 
esta  razón ,  por  quanto  decís ,  que  si  el  Con- 
de a'  esa  tierra  tañíase  ,  que  se  yermaría ,  y 
correría  gran  peligro.  Acerca  de  esto ,  vos 
bien  sabéis ,  que  quando  el  Rey  mi  padre 
privó  al  Conde  del  dicho  oficio ,  que  no  se 
lo  quiió  mas  que  por  un  año ;  y  que  le  man- 
dó ,  que  todavía  se  llamase  Adelantado  ma- 
yor del  Rcyno  de  Murcia  :  y  por  tanto  mi 
merced  es ,  que  él  haya  el  dicho  oficio:  pe- 
ro por  contentaros ,  y  escusar  el  daño  que 
decís ,  que  vendría  á  esa  tierra  ,  si  él  allá 
fuese ,  yo  mandaré  ,  que  no  vaya  allá ;  y 
mandaré  animismo ,  quesea  Adelantado  por 
el  Alfonso  Yañez  Faxardo  ,  mi  vasallo,  que 
estoy  cierto  es  tal ,  que  guardará  lo  que  cum- 
pliere á  mi  servicio  ,  y  mirará  la  utilidad  de 
esa  Ciudad  ,  y  de  ese  Reyno  ;  y  sé ,  que  vo- 
sotros estáis  de  él  pagados  ,  y  seréis  de  ello 
contentos.  Y  en  caso  que  el  dicho  Conde 
allá  fuese ,  ó  hubiese  de  ir ,  yo  le  castigaré 
de  tal  manera ,  que  él  se  guardará  bien  de 
hacer  ningún  mal ,  ni  sinrazón  en  esa  Gu- 
dad,  ni  en  otro  Lugar  alguno; y  si  le  hicic- 
•e ,  yo  pondría  en  ello  escarmiento  ,  qual 
cumpliese. 

Otrosí ,  sabed ,  que  yo  he  acordado  de 
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hacer  Ayuntamienro  de  Cortes  aquí  en  la 
Ciudad  de  Burgos  con  los  Prelados  ,  y  Con^: 
des ,  y  ricos  hombres  ,  y  Cavaltcros ,  y  Pro- 
curadores de  las  Ciudades ,  y  Villas  sobre  al- 
gunas cosas  que  cumplen  á  mi  servicio ,  y  al 
bien  ,  y  honra  de  mis  Reynos  :  y  acorde 
asimismo  con  los  de  mi  Consejo ,  de  me  co- 
ronar,  y  armarme  Cavallcro  ,  porque  en- 
tiendo ,  que  cumple  asi ,  y  que  es  honra ,  y 
ensalzamiento  mío  ,  y  de  mis  Reynos  :  por 
lo  qual  os  mando  ,  que  me  embicis  vuestros 
Procuradores  ,  con  vuestra  procuración ,  se- 
gún ,  que  por  otra  carta  os  lo  embié  á  man- 
dar ;  y  embiadlos  luego ,  si  partidos  no  soft 
yá ,  porque  estén  aqui  al  plazo  que  yo  seña- 
lé por  la  otra  mi  carta  :  y  quando  acá  estén, 
yo  les  mandaré  dar  las  cartas  de  confirma- 
ción de  los  dichos  oficios  ,  y  de  vuestros 
privilegios ,  y  fueros  ,  y  usos  ,  y  costumbres 
que  habéis ;  y  os  lo  mandaré  rodo  guardar, 
según  que  mejor  ,  y  mas  cumplidamente  os 
fué  guardado  en  los  tíempos  pasados ,  y  en 
tiempo  del  Rey  mi  padre.  Dada  en  la  muy 
noble  Ciudad  de  Burgos ,  2  5.de  Junio.  Yo 
Alfonso  Ruíz  la  hice  cscrivir  por  mandado 
del  Rey. 

Los  Procuradores  de  Cortes  que  desta 
Gudad  salieron  para  Burgos  ,  fueron  Juan 
Sánchez  de  Claramontc  ,  y  Antón  Avcllan, 
los  quales  tru  vieron  otorgados  ,  y  confirma- 
dos rodos  los  fueros  ,  y  privilegios ,  car- 
tas ,  y  sentencias,  y  franquezas,  y  libertades, 
y  gracias,  y  mercedes,  y  donaciones,  que  te- 
nían de  los  Reyes  sus  antecesores.  Y  mixe- 
ron  también  nueva  cierta  de  como  la  Rcyna 
parió  en  Burgos  al  Principe  Don  Enrique 
dia  de  San  Francisco ,  á  quatro  días  de  Oc- 
tubre ,  el  qual  fué  después  Rey  de  Castilla,  y 
de  León  ;  y  con  su  nacimiento  hubo  en  to- 
dos gran  placer  ,  especialmente  porque  le 
dió  el  nombre  de  su  agüelo  el  Rey  D.  En- 
rique, que  filé  muy  amado  de  todos  sus  Rey- 
nos  ,  y  muy  honrados  sus  Reynos  por  él. 

En  este  tiempo  el  Conde  de  Carrion  ha- 
cia grande  instancia  sobre  recobrar  su  Ade- 
lantamiento de  Murcia  ;  y  su  porfía  fué  tan- 
ta ,  que  salió  con  ello  ,  y  obtuvo  del  Rey 
proviiion  del  oficio  ,  y  habida ,  la  presentó 
en  la  Cnancillería  Real ,  y  pidió  traslados 
della  auténticos  » uno  de  los  quales  embió  i 
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esta.  Ciudad  con  Juan  López  de  Colinas, 
Ballestero  del  Rey  ,  y  le  presentó  al  Con- 
cejo, con  una  carta  muy  humilde  del  Conde, 
prometiendo  í  la  Ciudad  grandes  amistades,, 
y  haciendo  grandes  ofrecimicntos;pero  no  se 
contentó  deUo  la  Ciudad  :  y  aunque  obede- 
ció la  carta,  no  la  cumplió  ,  replicando  so- 
bre ello  al  Rey ,  poniendo  de  nuevo  muchos 
inconvenientes  que  traía  consigo  la  venida 
del  Conde :  pero  el  Rey  se  resolvió,  en  que 
el  Conde  fuese  restituido  en  su  oficio  ,  y  la 
Ciudad  le  recibió. 

Año  mil  trecientos  y  ochenta  y  uno  lle- 
vavan  guerra  muy  encendida  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  ,  y  el  Rey  Don  Fernando 
de  Portugal ,  y  el  Conde  Don  Alfonso,  her- 
mano del  Rey  Don  Juan,  se  había  hecho  á 
la  parte  de  Portugal ,  y  el  Rey  de  Inglaterra, 
y  el  Daque  de  Alencastre  ,  como  parece 
por  esta  carta  de  nuestro  Rey. 

DON  Juan  >  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey 
de  Castilla  ,  &c  Al  Concejo,?  Alcal- 
des y  y  Alguacil  }y  CavaUeros ,  y  Escuderos,  y 
Oficiales  ,  y  hombres  buenos  de  Ja  Noble  Ciu- 
dad de  Murcia  ,  salud  ,  y  gracia.  Bien  sabéis, 
como  por  otra  nuestra  carta  os  embiamos  i 
decir  ,  que  el  Rey  de  Portugal ,  por  nos  ha- 
cer mal ,  y  daño  en  quanto  el  pudiese ,  traía 
algunos  tratos  con  el  Conde  Don  Alonso 
nuestro  hermano,  que  no  cumplía  á  nuestro 
servicio  ,  y  que  nos  quando  lo  supimos,  que 
fuimos  á  Paredes  de  Nava,do  estava  el  dicho 
Conde ,  por  le  traer  á  nuestra  merced ,  y  sa- 
carle de  aquel  mal  siniestro  que  habia  toma- 
do; y  que  él  como  supo  que  íbamos  en  su 
seguimiento ,  no  nos  quiso  esperar  ,  y  se  vi- 
no á  esta  tierra  de  Asturias»  y  nos  venimos 
tras  él  por  le  reducir  á  nuestra  merced ,  por- 
que no  se  fuese  despeñando.  Y  sabed  ,  que 
nos  llegados  i  esta  tierra  de  Oviedo ,  luego 
el  dicho  Conde  nos  embió  á  pedir  por  mer- 
ced ,  que  le  quisiésemos  perdonar  ,  y  que  el 
se  pondría  en  nuestro  poder:  y  nos  habiendo 
piedad  del,  por  el  deudo  que  con  nos  tiene, 
no  quisimos  mirar  en  el  error  en  que  habia 
caído  >  y  por  quanto  sabemos ,  que  lo  hizo 
por  consejo ,  y  inducimiento  de  algunos  ma- 
los hombres, que  lo  impusieron  en  ello,  per- 
donárnosle, y  él  se  vino  á  nuestra  merced, y 
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llegó  aqui  ayer  Miércoles ,  que  fueron  2eV 
días  deste  mes  de  Junio,  en  que  estamos.  Y. 
embiamos  os  lo  i  decir ,  porque  lo  sepáis  ,  y 
porque  si  allá  fueren  contadas  algunas  otras 
nuevas  de  diversas  maneras  ,  que  no  creáis 
que  fué  sino  dcsta.  Y  agora  pues  que  este 
hecho  habernos  librado  bien ,  placiendo  i 
Dios  ,  entendemos  partir  de  aqui  mañana 
Viernes  ,  y  irnos  i  hacer  entrada  en  el  Rey- 
no  de  Portugal ,  y  hacer  en  él  toda  la  mayor 
guerra,  y  mal,ydaño  que  pudiéremos.  Y  fia* 
mosen  Dios,que  habremos  buen  escarmiento 
del ,  y  que  el  dicho  Rey  de  Portugal  será 
destruido, y  mal  andante  ,  por  los  muchos 
agravios  que  nos  tiene  hechos ,  buscando- 
nos  quanto  mal ,  y  daño  ,  y  estrago  podia, 
sin  se  lo  merecer  :  aunque  nos  darémos  toda- 
vía lugar  al  bien  ,  y  á  la  paz ,  por  servicio  de 
Dios  ,  y  por  el  deudo  que  entre  nos,  y  él  hay; 
porque  Dios  sabe  ,  que  no  querríamos  tener 
guerra  con  ningún  Rey  Christiano ,  salvo, 
que  no  podemos  hacer  otra  cosa ,  pues  por 
su  culpa, y  méritos  de  él  se  hace.  Dada  en 
Oviedo  veinte  y  siete  días  de  Junio,  Era  de 
141  o.  años. 

CAPITULO  IL 

TT^Nrró  el  Rey  Don  Juan  con  su  Excrcito 
1  \  en  el  Reyno  de  Portugal ,  con  animo 
de  hacer  todo  el  mal ,  y  daño  que  pudiese,  y 
guerra  muy  sangrienta ;  porque  estaba  muy 
ofendido ,  de  que  el  Rey  de  Pornigal ,  sien- 
do su  amigo,  y  deudo  tan  estrecho  ,  y  ha- 
biendo entre  ellos  paces  firmadas ,  y  amista- 
des hechas  con  grandes  penas,  y  solemnes 
juramentos ,  sin  dalle  causa  para  ello ,  las  ha- 
bia quebrantado  ,  y  hecho  nuevas  amistades 
con  los  Ingleses ,  enemigos  del  Rey  de  Cas- 
tilla. Y  últimamente  ,  estando  el  Rey  Don 
Juan  en  la  Villa  de  Almeyda,  tuvo  noticia 
como  Mosen  Aymon  ,  hijo  del  Rey  Ricar- 
do de  Inglaterra  ,  habia  entrado  en  Portugal 
con  algunas  Compañías  de  Ingleses:  y  sabi- 
do esto  el  Rey  ,  acordó  de  partir  luego  de 
Almeyda  i  buscar  al  Rey  de  Portugal ,  donde 
quiera  que  estuviese ,  y  pelear  con  ellos  ,con 
grande  confianza  de  vencer  ;  porque  llevaba 
Excrcito  muy  poderoso  ,  con  mucho  apara- 
to de  guerra,  y  gran  copia  de  bastimentos. 
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Pero  sospechando  el  Rey,  que  mientras  el 
andaba  por  tierras  de  Pornigal ,  podrían  en- 
trar algunas  Compañías  délos  enemigos  por 
sus  Reynos  ,  y  principalmente  por  esta  par- 
te ,  escrive  d  esta  Ciudad  ,  que  esté  aperce- 
bída ,  como  paicce  por  este  párrafo  de  una 
carta  suya. 
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YEn  quanto  nos  acá  estamos 
mos  que  ellos  querrán  ir 
biar  algunas  Compañías  d  hacer  daño  d  algu- 
na partida  de  nuestros  Reynos ,  por  lo  qual 
habernos  acordado  ,  que  se  alcen  todas  las 
viandas  de  los  Lugares  abiertos  á  las  Villas, 
y  d  las  fortalezas.  Por  lo  qual  os  mandamos  d 
todos  ,  y  d  cada  uno  de  vos  ,  que  hagáis  alzar 
todas  las  viandas  de  las  Aldeas,  y  de  los  Lu- 
gares no  cercados  de  ese  Obispado  de  Carta- 
gena ,  y  de  su  comarca  >  y  las  hagáis  meter 
en  las  Villas,  y  en  las  fortalezas ,  y  pongáis 
en  ello  gran  diligencia  ,  de  manera ,  que  si 
los  enemigos  algún  daño  quisieren  hacer  en 
esa  tierra  ,  que  no  hallen  en  que.  Y  nos  em- 
biamos  nuestra  carta  i  Juan  Riquelnie  vues- 
tro vecino ,  en  que  le  cmbiainos  d  mandar, 
que  ande  por  todas  las  Villas  ,  y  Lugares  de 
esa  comarca ,  haciendo  alzar  las  viandas,  se- 
gún que  en  esta  nuestra  carta  se  contiene, 
al  qual  damos  todo  nuestro  poder  cumplido, 
para  que  os  haga  todos  los  apremios ,  y 
atontamientos  necesarios  al  cumplimiento 
de  este  mi  mandado.  Dada  en  Almeyda  vein- 
te y  ocho  dias  de  Agosto,  Era  de  1415?. 
años.  Nos  el  Rey. 


CAPITULO 
"T""  N  el  año  siguiente  ,  año 


III. 

_Uj  tando  el  Rey  Don  Juan  el  dinero, 
que  pretendía  para  pagar  su  Exercito  ,  baxó 
de  Portugal  d  Avila  ,  y  desde  Avila  partió  d 
Tordesillas ,  y  estuvo  alli  algunos  dias ,  y 
fuese  d  Simancas ,  donde  se  detuvo  un  mes. 
Desde  aqui  embió  sus  canas  al  Conde  Don 
Alfonso  su  hermano  ,  que  estaba  en  Bcrgan- 
za  ,  porque  habia  sabido ,  que  hacia  nuevos 
tratos  ,  y  conciertos  con  el  Rey  Don  Fer- 
nando de  Pornigal  ,  y  asi  procuraba  dcs- 
viallc  este  pensamiento  ,  y  atraelle  d  sú 
pero  no  lo  pudiendo  recabar  de  él  con 
,  ni  con  amenazas ,  partióse  de  Si- 


mancas el  Rey  d  Zamora ,  donde  juntó  1 
cha  gente  ,  porque  le  decían  de  cierro ,  que 
d  Rey  de  Portugal ,  y  Mosen  Aymon ,  hija 
del  Rey  de  Inglaterra  ,  se  aparejaban  para 
entrar  en  Castilla  con  muchos ,  y  muy  bue- 
nos Cavalleros  praiticos  en  la  guerra  ,  coa 
pretexto  que  seguían  la  voz  del  Duque 
de  Alencastre  >  y  d  la  verdad  estaban  secre- 
tamente confederados  con  el  Rey  de  Por- 
tugal. 

Este  año  hizo  el  Rey  Don  Juan  Marisca- 
les de  su  Exercito  d  Fernán  Alvarez  de  Tole- 
do ,  y  d  Pero  Ruíz  Sarmiento  ,  oficios  que 
nunca  habían  sido  en  Castilla  hasta  entonces: 
pero  muy  usados  en  Francia  >  que  es  lo  mis- 
mo que  ahora  llaman  los  Españoles  Maestres 
de  Campo.  Después  juntándose  los  dos  Exer- 
citos ,  el  de  Castilla  en  Badajoz  ,  y  el  de  Por- 
mgal  en  Gelves ,  sin  venir  d  mayor  rompi- 
miento ,  se  hizo  la  paz  ,  concertando  casa- 
miento entre  Doña  Beatriz  ,  Infanta  de  Por- 
tugal ,  y  el  Infante  Don  Fernando,  hijo  se- 
gundo del  Rey  de  Castilla.  Y  esto  b  quería 
asi  el  Rey  de  Portugal ,  porque  siendo  el  In- 
fante hijo  segundo  del  Rey  de  Castilla  ,  no 
se  mezclaría  el  Reyno  de  Portugal  con  el  de 
Castilla  ,  como  pudiera  ser  casando  con  el 
Infante  Don  Enrique  ,  por  ser  primogénito. 
Con  este  casamiento,  y  con  ciertas  condicio- 
nes mas ,  cesó  la  guerra ,  y  los  Ingleses  se 
bolvicron  d  su  Reyno ,  y  el  Rey  Don  Juan 
d  Madrid. 

En  este  año  los  de  Murcia ,  y  Origuela, 
hicieron  una  concordia  memorable,  d  la  qual 
dió  fundamento  la  perdición ,  que  los  unos, 
y  los  otros  veían  de  sus  repúblicas  ,  por  con- 
sci  var  sus  tueros  :  porque  los  malhechores 
de  Castilla  se  ponían  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón ,  d  donde  por  razón  de  los  fueros  esta- 
ban tan  salvos ,  como  si  estuvieran  en  d 
Asilo  Romano  :  y  los  mal  hechores  pasándo- 
se d  Castilla  ,  otro  tanto.  Y  lo  que  principal- 
mente les  movió ,  fué  ,  que  hombres  adúl- 
teros le  robaban  las  mugeres  d  sus  maridos, 
y  trasplantadas  de  uno  en  otro  Reyno,  vi- 
vían muy  seguros  con  su  rapiña.  Esto  pare- 
ció tan  mal  d  los  ojos  de  todos ,  que  los  de 
Murcia ,  y  los  de  Origuela  se  confederaron 
de  pedir  los  unos  al  Rey  de  Castilla, y  los 
otros  al  Rey  de  Aragón  ,  licencia,  y  permi- 
sión 
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áon  para  remitir  estos  hombres  fádnorosos 
i  sus  Jueces.  Ambos  Royes  lo  aceptaron  ,  y 
decretaron  asi ,  dando  poder  ,  y  comisión 
para  ello  el  Rey  de  Aragón  i  Mosen  Benito 
Senestcrra ,  Goycrnador  de  la  Villa  de  Ori- 
guela  ,  y  á  Bartolomé  Togorcs  ,y  Jayme  de- 
Masqueía  ,  y  Jayme  deBobadilla ,  Jurados; 
y  el  Rey  de  Castilla  á  Alonso  Yañez  Fa- 
xardo. 

En  este  ultimo  año  1382.  sucedió ,  que 
estando  desavenidos  Juan  Garda ,  Alcaydc 
de  las  Peñas  de  San  Pedro,  y  el  Concejo  del 
dicho  Lugar  ,  rué  á  ponerlos  en  paz ,  y  so- 
siego por  el  Conde  de  Carrion  Alonso  Ya- 
ñez Faxardo  ,y  tratando  de  esto  ,  no  lo  pu- 
do concluir ,  .porque  al  parecer  había  trato 
doble  de  parte  del  Conde  ,  y  era  su  intento, 
que  Alonso  Yañez  Faxardo  ,  con  quien  es- 
taba enemistado ,  fuese  cautelosamente  muer- 
to. Alonso  Yañez  avisado  por  gente  de  la 
Villa  de  las  Peñas  ,  que  tenia  tal  orden  del 
Conde ,  le  fué  necesario  descolgarse  por 
cuerda  una  noche,  y  salirse  del  Lugar.  Del 
qual  trato  dió  parte  i  esta  Ciudad ,  y  con  su 
ayuda  ,  y  consentimiento  ,  fueron  embíados 
por  el  Concejo  mensageros  al  Rey  ,  para 
que  mandase  averiguar  este  caso ,  y  siendo 
culpado  el  Conde ,  se  sirviese  de  quitarle  el 
Adelantamiento  >  porque  siempre  había  da- 
do deinonstracioncs  de  aborrecimiento  i  las 
cosas  de  esta  Ciudad  de  Murcia. 

Fueron  con  esta  querella  Sancho  Rodrí- 
guez de  Pagana,  y  Antón  Avellan ,  vecinos, 
y  Regidores  de  Murcia ,  que  intimaron  el 
caso  á  su  Magostad ,  el  qual  prometió  casti- 
gar el  delito ,  averiguada  la  verdad ,  y  tra- 
tarlo con  el  Conde  ,  asi  como  i  la  Corte 
fuese  ,  porque  entonces  estaba  en  Lorca. 
Esta  diligencia  no  fué  tan  secreta ,  que  no 
se  divulgase  dentro  de  pocos  días  :  y  asi  lo 
vino  á  saber  el  Conde  de  Carrion  ,  y  despa- 
chó luego á esta  Ciudad  ,  defendiéndose,  y 
purgándose  de  esta  culpa  que  le  imputaban} 
y  que  él  no  habia  mandado  matar  i  Alonso 
Yañez  Faxardo,  ni  le  habia  pasado  por  el 
pensamiento.  Y  aunque  es  verdad,  que  nun- 
ca se  pudo  sacar  en  limpio ,  si  habia  sido 
mal  trato,  ó  no  ,  á  lo  menos  estaba  bien  des- 
cubierta la  mala  voluntad  que  le  tenia  ,  y  con 
este  nuevo  intento  executó  su  ira ,  rogando 
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i  sus  amigos ,  que  le  siguiesen ,  y  persiguie- 
sen. Todas  estas  altercaciones  vinieron  d 
noticia  del  Rey,  porque  la  Ciudad  de  Murcia 
había  escrito  muchas  veces  sobre  ello  ,  indig- 
nando el  pecho  del  Rey  contra  el  Conde,  has- 
ta que  últimamente  viéndose  muy  apretado, 
ordenó ,  que  Alonso  Yañez  Faxardo  saliese 
de  este  Reyno  ,  y  se  fuese  con  él  i  la  guerra 
que  se  hada  contra  el  Rey  de  Portugal  j  y 
entretanto  quiso  que  fuese  Adelantado  Mar- 
tin Alfonso  de  Valdivieso ,  como  parece  por 
esta  carta. 

DON  Juan,  por  ¡agracia  de  Dios,  Rey 
de  Cartilla  ,  de  Toledo ,  de  León  ,  &c . 
Al  Concejo  ,  y  Cavalleros ,  y  Escuderos,  y 
Oficiales ,  y  hombres  buenos  de  la  Noble  Ciu~¡ 
dad  de  Murcia ,  salud ,  y  gracia.  Sabed ,  que 
vimos  vuestras  cartas  ,  y  peticiones ,  que  nos 
embiastes  con  Sancho  Rodríguez  de  Palen- 
zuela  ,y  Antón  Avellan ,  y  Pagan  deOluxa, 
y  Lope  Ruíz  vuestros  vednos  :  y  i  lo  que 
nos  embiastes  á  decir,  que  bien  sabíamos 
como  otras  veces  nos  habiades  hecho  saber 
la  mala  voluntad  que  corre  entre  el  Conde  de 
Carrion  ,  y  vosotros ,  por  los  fechos  pasa- 
dos j  y  como  él  habia  mandado  matar  á  Al- 
fonso Yañez  Faxardo  en  las  Peñas  de  S.  Pe- 
dro ;  y  que  os  recelabades  ,  que  por  las  co- 
sas pasadas ,  y  por  otras  nuevas  ,  de  que  nos 
habéis  avisado  ,  que  habia  hecho ,  y  dicho 
en  disfamacion  de  esa  Ciudad  ,  y  de  los  ve- 
cinos ,  y  moradores  de  ella  ,  que  os  buscaría 
quanto  mal ,  y  daño  pudiese  ,  y  os  le  haria 
siempre  ,  si  en  esa  tierra  estuviese  :  por  lo 
qual  nos  pediades  por  merced  ,  que  quisié- 
semos sacar  de  ai  al  Conde,  y  no  tuviese  el 
Adelantamiento ,  porque  no  hubiese  lugar 
de  entraren  esa  Ciudad ,  ni  de  haceros  nin- 
gún daño  :  y  que  hiciésemos  merced  del  di- 
cho Adelantamiento  i  otro  qualquier ,  que 
nos  entendiéremos ,  que  cumple  ser  i  nuestro 
servido.  Sabed  ,  que  por  quanto  nos  no  ha- 
bernos visto  las  querellas ,  que  de  él  embiastes 
á  informar  al  Rey  nuestro  padre ,  que  Dios 
perdone ,  que  él  habia  hecho  en  esa  Ciudad; 
ni  tampoco  habíamos  tenido  espado ,  para 
saber  bien  cumplidamente  d  fecho  de  entre 
él ,  y  Alfonso  Yañez  ,  por  quanto  vamos 
nuestro  camino  i  buscar  al  Rey  de  Portugal, 


Digitized  by  Google 


184 


Discursos  Historíeos 


y  d  los  Ingleses  nuestros  enemigos ,  para  pe- 
lear con  ellos  ,_y  no  pudimos  hacer  sobre  esc 
caso  ninguna  cosa  :  pero  quando  hubiéremos 
espacio ,  nuestra  intención  es  de  saber  todos 
los  fechos  bien  de  raíz  ,  y  entonces  provee- 
remos en  ello,  de  la  manera  que  entendié- 
remos que  cumple  á  nuestro  servicio  ,  y  á  la 
conservación  de  esa  Gudad ,  y  de  esa  tierra. 

Y  haremos  ,  que  el  dicho  Conde  no  haya 
lugar  de  os  hacer  ningún  mal ,  ni  sinrazón, 
ni  hayáis  recelo  de  él>  y  agora  le  mandamos, 
que  este  acá  en  nuestro  servicio.  V  manda- 
mos también  al  dicho  Alonso  Yañez,quc  ven- 
ga asimismo  i  nuestro  servicio  d  esta  guerra. 

Y  mandamos,  que  quede  por  Adelantado  de 
esc  Reyno ,  por  nos ,  y  por  el  dicho  Con- 
de ,  Martin  Alfonso  de  Valdivieso ,  Comen- 
dador de  Rkotc  ,  porque  es  hombre  ancia- 
no ,  y  buen  Cavallero  ,  y  de  buen  entendi- 
miento ,  y  tal ,  que  somos  cieno  usará  bien 
del  dicho  unció  ,  como  cumple  i  nuestro 
servicio,  y  i  la  buena  guarda  de  esa  tierra  ,  y 
que  pondrá  en  ello  buen  sosiego ,  y  avenen- 
cia entte  vosotros. 

Otrosí  ,  á  lo  que  nos  embiastes  á  pedir 
por  merced  ,  que  os  la  hiciésemos  de  poder 
sacar  para  Aragón  el  pan  que  tuviesedes  de 
vuestra  labranza,  y  los  ganados  quehubiese- 
des  de  vuestra  crianza ,  según ,  que  se  solia 
usar  ,  y  según  que  lo  sacan  los  de  Villena, 
.por  el  pri\  ílegío  que  dcllo  tienen  >  y  que  se- 
rá por  ello  mas  poblada  esa  Ciudad  ,  y  los 
vecinos ,  y  moradores  della  mas  ricos  de 
moneda  ,  y  de  otras  cosas ;  porque  podrán 
mejor  cumplir  nuestro  servicia  Sabed,  que 
por  agora  no  es  nuestra  merced  de  os  dar 
esta  saca,  por  la  mengua  de  ganados  que  hay 
en  esa  tierra  ,  por  la  pestilencia ,  y  mortan- 
dad que  en  ellos  ha  habido  este  año. 

Otrosi ,  á  lo  que  nos  embiastes  d  pedir 
por  merced ,  que  nos  pluguiese  del  ordena- 
miento que  decís  que  hicisres  en  las  reses, 
que  se  buelvcn  de  unos  rebaños  de  ganados 
á  otros  de  los  que  andan  en  el  campo  de 
Cartagena,  y  no  hallan  señores  que  las  der 
manden,  que  las  tomasedes  vosotros,  y  las 
ihiciesedes  vender ,  porque  de  los  maravedís 
que  valiesen  hiciesedes  limpiar  los  algives,  y 
albercas  ,  y  pozos  que  están  en  el  dicho 
.campo,  dónele  se  recibiesen  ks  aguas  gara 


proveimiento  de  los  dichos  ganados»  Sabed, 
que  nos  place  dellp ,  salvo  si  el  Rey  nuestro» 
padre,  que  Dios  perdone, hubo  dado  las 
tales  reses  para  sacar  cautivos  Chr  istia  nos 
de  tierras  de  Moros.  Y  mandamos  dar  nues- 
tra carta  especial  en  esta  razón.  Dada  en 
Castronuño,  19,  dias  de  Mayo  ,  Era  de 
1420.  años.    Nos  el  Rey. 

CAPITULO  IV.. 

ENtró  en  esta  Gudad  Martin  Alfonso 
,  de  Valdivieso  con  dos  cartas,  una  del 
Rey  Don  Juan,  otra  de  Don  Juan  Sánchez 
Manuel  ,  Conde  de  Cardón ,  ambas  para 
que  esta  Gudad  le  recibiese  por  Adelantado; 
las  q uaks  fueron  obedecidas,  y  él  fué  recibi- 
do en  el  oñcio  de  Teniente,  en  que  te  acu- 
dieron con  sus  salarios. 

Por  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Ma- 
drid ,  supo  nuevas ,  como  la  Rey  na  Doña 
Leonor  su  muger  era  muerta ,  y  que  murió 
en  la  Villa  de  Cuellar  de  parto,  de  una  hija, 
que  le  nació,  b  qual  vivió  poco  tiempo  des- 
pués. Sintiólo  con  grande  estremo  el  Rey, 
por  ser  tan  santa,  prudente ,  y  gran  señora, 
y  porque  tenia  della  dos  hijos  ,  el  Infante 
Don  Enrique  primogénito  heredero ,  que  ruc 
después  Rey  de  Castilla  ,  y  el  Infante  Don 
Fernando  ,  que  era  Señor  de  Lara  ,  y  fué 
después  Rey  de  Aragón.  Mandó  el  Rey 
rraer  el  cuerpo  de  la  Reyna  d  la  Ciudad  de 
Toledo, donde  rué  enterrada  en  la  Capilla  de 
los  Reyes  que  hizo  el  Rey  Don  Enrique  Se- 
gundo en  Santa  Maria  la  Mayor. 

En  el  año  siguiente  de  1 3  8  3 .  después  de 
haber  dado  en  Pinto,  donde  el  Rey  se  talla- 
ba ,  la  respuesta  á  los  mensageros  del  Rey 
Don  Fernando  de  Portugal ,  que  vinieron  á 
tratar  casamiento  entre  él ,  y  la  Infanta  Doña 
Beatriz ,  hija  heredera  de  Pormgal ,  y  que  ú 
el  Rey  de  Castilla  la  hubiese  por  muger ,  que 
después  de  sus  dias  del  Rey  Don  Fernando, 
sería  Rey  de  Portugal.  Idos  los  mensageros, 
el  Rey  Don  Juan  embió  sobre  esto  á  Don 
Juan  Garda  Manrique ,  Arzobispo  de  San-* 
tiago,  y  su  Chanciller  mayor ,  con  poder 
bastante  para  hacer  este  casamiento  ,  y  fir- 
mal le  con  ciertas  condiciones  ,  y  capillos, 
^Arzobispo  se  yió  con  el  Rey  Don  Fer- 
nando 
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nando  de  Portugal,  y  hicieron  este  asiento. 

Primeramente,  que  no  habiendo  el  Rey 
Don  Fernando  de  Portugal  hijo  varón,  que 
la  Infanta  Daña  Beatriz  después  de  sus  días 
heredase  el  Reyno  de  Portugal.  Lo  segundo, 
que  después  de  la  vida  del  dicho  Rey  de  Por- 
tugal ,  que  la  Rey  na  Doña  Leonor  en  su 
vida  fuese  Governadora  del  Reyno  de  Portu- 
gal y  esta  governadon  la  tuviese  la  Reyna 
hasta  que  el  Rey  D.  Juan,  y  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz  ,  que  había  de  ser  Reyna  de 
Castilla,  hubiese  algún  hijo ,  ó  hija  de  edad 
de  doce  años  '■>  y  que  entonces  quedase  el 
Regimiento  del  Reyno  de  Portugal  al  dicho 
hijo,  ó  hija  del  Rey  de  Castilla ,  y  de  la  In- 
fanta Doña  Beatriz  su  muger  ,  y  entonces 
dexase  de  llamarse  Rey  de  Portugal ,  y  que 
el  hijo  que  hubiesen  se  llamase  Rey  de  Por- 
tugal ;  y  si  hija  fuese ,  se  llamase  Reyna  de 
Portugal. 

Con  estos  dos  principales  capítulos,  y  al- 
gunas otras  condiciones,  se  firmó  por  ambas 
partes  el  casamiento.  Luego  el  Arzobispo, 
escrivió  largamente  al  Rey  ,  como  estaba  ya 
asentado  el  casamiento,  que  se  aprestase  pa- 
ra las  bodas ,  y  que  le  avisaba  de  nuevo,  que 
el  Rey  de  Portugal  estaba  tan  doliente  ,  y 
enfermo ,  que  no  podía  hallarse  en  ellas,  ni 
viv  ir  mucho  ;  pero  que  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor su  muger,  y  todos  los  Grandes  del  Rey- 
no  de  Portugal  aprestaban  su  partida  para 
Gelves ,  acompañando  allá  á  la  Infanta  Do- 
ña Beatriz ,  con  quien  el  Rey  había  de  ca- 
sar. Y  luego  el  Rey  Don  Juan  se  aprestó 
para  las  bodas ,  con  animo  de  ir  derecho  i 
Badajoz,  á  donde  se  hicieron,  desposándose 
un  dia,  y  velándose  en  otro ,  en  el  mes  de 
Mayo  deste  año.  Pero  porque  este  casa- 
miento se  había  de  firmar ,  no  solamente  por 
los  Grandes  del  un  Reyno ,  y  el  otro  ,  pero 
por  los  Procuradores  de  los  Reynos  :  en  ra- 
zón desto  quiso  hacer  Cortes  en  León ,  em- 
biando  primero  cartas  convocatorias  á  los 
Reynos ,  como  la  embió  i  este. 

CAPITULO  V. 

A Estas  Cortes ,  para  que  pidió  el  Rey 
Procuradores ,  fueron  Sancho  Rodrí- 
guez de  Palenzuda,  y  Antón  Avcllan  ,  y  i 


;u  Reyno.  1 8  ^ 

la  buelta  traxeron  un  privilegio  que  el  Rey 
concedió  á  esta  Ciudad  en  gratificación  de 
los  servicios  muchos  ,  y  buenos  que  ha- 
bía hecho. 

SEpan  quantos  esta  carta  vieren,  como  not 
Donjuán  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey 
de  Castilla ,  de  Toledo,  de  León,  &c.  Por  ha- 
cer bien,  y  merced  á  vos  el  Concejo ,  y  Ca- 
valleros ,  y  Escuderos,  Oficiales ,  y  hombres 
buenos ,  vecinos ,  y  moradores  de  la  Noble 
Ciudad  de  Murcia»  por  quanto  la  dicha  Ciu- 
dad está  en  frontera  de  los  Reynos  de  Ara- 
gón ,  y  de  tierra  de  Moros ,  por  mar ,  y  por 
tierra;  y  porque  se  pueda  mejor  poblar  para 
nuestro  servicio :  por  esto  ,  y  por  muchos 
servidos  buenos,  y  grandes ,  que  habéis  he- 
cho á  los  Reyes  pasados ,  de  donde  nos  ve- 
nimos ,  y  á  nos  hacéis  de  cada  dia ,  tenemos 
por  bien ,  y  es  la  nuestra  merced  ,  que  de, 
aqui  adelante  haya  escusados  ,  y  francos  ai 
en  la  dicha  Ciudad  de  las  rentas  ,  y  pechos 
reales ,  que  los  de  nuestros  Reynos  nos  hu- 
bieren de  dar  de  aqui  adelante  en  qualquier 
manera  ,  vdnte  Oficiales  ,  que  moren ,  y  vi- 
van en  la  dicha  Ciudad ,  asi  como  Maestros 
de  hacer  ballestas ,  y  frenos,  y  sillas ,  y  qua- 
les  vos  el  dicho  Concejo  cligieredes ,  y  vie- 
redes  que  son  mas  convenientes  para  nuestro 
servido,  y  para  d  provecho ,  y  guarda  desa 
Ciudad.  Y  sobre  esto  ,  por  esta  nuestra  car- 
ta,  ó  por  d  traslado  dclla  signado  de  Escri- 
vado  publico ,  mandamos  á  los  Arrendado- 
res ,  y  Cogedores ,  que  cogieren  ,  ó  recau- 
daren en  renta ,  ó  en  fieldad ,  ó  en  otra  ma- 
nera ,  qualquiera  de  las  dichas  monedas,  y 
otros  nuestros  pechos  reales  en  la  dicha  Ciu- 
dad ,  asi  á  los  que  aora  son ,  como  á  los  que 
serán  de  aqui  adelante  ,  que  no  demanden, 
ni  constriñan  ,  ni  apremien  á  los  dichos  vdn- 
te Oficiales ,  que  vos  el  dicho  Concejo  esco- 
gíeredes ,  como  dicho  es  >  que  paguen ,  ni 
pechen  las  dichas  nuestras  monedas ,  ni  pe- 
chos reales ,  que  nos  habernos  de  haber ,  y 
los  de  nuestros  Reynos  nos  han  de  dar  aora, 
y  de  aqui  adelante  ,  y  en  qualquier  manera; 
ni  los  prenden ,  ni  prendan  ,  ni  embarguen 
por  ello  algunos  de  sus  bienes.  Y  si  se  cscu- 
saren  de  lo  hacer  ,  mandamos  á  nuestro  Ade- 
lantado mayor  del  Reyno  de  Murcia,  y  i 
Aa  vos 
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vos  el  dicho  Concejo ,  y  á  vos  los  Alcaldes, 
y  Alguacil ,  y  otros  Oficiales  qualesquier  de 
la  dicha  Ciudad ,  que  aora  son ,  ó  serin  de 
aquí  adelante,  i  quien  esta  nuestra  carta  fue- 
re mostrada ,  ó  el  traslado  della  signado  de 
Escrivano  publico ,  como  dicho  es ,  que  no 
se  lo  consintáis ,  y  que  le  ayudéis  ,  y  ampa- 
réis en  esta  merced  que  nos  le  hacemos.  Y 
otrosí  ,  mandamos  á  nuestros  Contadores 
mayores ,  que  este  año  ,  dende  en  adelante 
cada  año  pongan  en  lo  salvado  de  nuestras 
condiciones ,  de  nuestras  rentas  d  los  dichos 
veinte  Oficiales  escusados  5  porque  sea  guar- 
dada ,  y  cumplida  esta  merced  que  os  hace- 
mos. Y  los  unos,  y  los  otros  no  hagáis  otra 
cosa ,  so  pena  de  nuestra  merced,  y  de  diez 
mil  maravedís  desta  moneda  usual  i  cada 
uno  ,  para  nuestra  Cámara  :  que  nuestra 
merced  ,  y  voluntad  es  que  se  guarde  ,  y 
cumpla ,  agora ,  y  de  aquí  adelante  esta  mer- 
ced ,  y  franqueza  que  os  hacemos.  Donde 
no ,  por  qualquier ,  ó  qualesquier ,  por  quien 
quede  de  lo  asi  hacer ,  y  cumplir ,  mandamos 
i  la  persona  que  esta  nuestra  carta  os  mos- 
trare, ó  el  traslado  della  signado,como  dicho 
es,  que  los  emplaze,  que  parezcan  ante  nos  en 
nuestra  Corte,  desde  el  día  que  los  emplazare, 
hasta  quince  dias  primeros  siguÍcntes,so  la  di- 
cha pena  á  cada  uno,  á  decir  por  qué  razón  no 
cumpla  nuestro  mandado. Yde  como  esta  nues- 
tra carta  os  fuere  mostrada,ó  el  traslado  della 
signado ,  como  dicho  es  ,  y  los  unos ,  y  los 
otros  lo  cumplicredes,  mandamos ,  so  la  di- 
cha pena,  i  qualquier  Escrivano  publico  que 
para  esto  fuere  llamado ,  que  de  al  que  os  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo? 
porque  nos  sepamos  ,  como  se  cumple  lo 
que  os  mandamos.  Y  desto  os  mandamos  dar 
esta  nuestra  carta  escrita  en  pergamino  de 
cuero  ,  y  sellada  con  nuestro  sello  de  plomó 
colgado.  Dada  cnTordesillas  primero  día  de 
Abril,  Era  de  142 1,  años.  Yo  Alfonso  Gó- 
mez la  hice  escrivir ,  por  mandado  del  Rey. 
Fernán  de  Arias  Vecinos ,  Diego  Fernandez; 
Martin  Fernandez  ,  Pero  Fernandez,  Fernán 
de  Arias ,  Francisco  Fernandez ,  y  Gonzalo 
Fernandez. 

CAPITULO  VI. 
i  Penas  huvo  Martin  Alfonso  de  Valdi- 
vieso ,  Comendador  de  Ricotc  ,  en- 


A' 


trado  en  el  oficio  de  Adelantado  del  Reyno 
de  Murcia  ,  quando  yá  por  ser  viejo  ,  y  fa- 
tigado de  la  edad ,  yi  por  introducir  en  el 
oficio  á  su  hijo  Juan  de  la  Peña  ,  para  que 
usase  por  él  este  cargo ,  recabó  del  Rey  la 
subdclegacion  de  él  en  su  hijo  ;  pero  venido 
que  fué  ,  no  le  quiso  recibir  por  ral  la  Ciu- 
dad ,  antes  despachó  luego  al  Rey  ,  escri- 
viendo,  que  no  convenia  para  este  oficio, 
por  ser  mozo ,  y  de  poca  experiencia ,  que 
ni  sabría  ,  ni  podría  dar  recado  i  las  cosas  de 
guerra ,  y  del  govierno  del  Reyno.  Y  sabido 
esto  el  Rey  ,  mandó  á  Martin  Alfonso  su  pa- 
dre ,  que  fiiesc  él  en  persona  á  servir  su  ofi- 
cio ,  y  asistir  en  la  guarda, y  buena  adminis- 
tración del  Reyno  ,  y  que  si  lo  rehusase, 
pondría  en  su  lugar  otro  Adelantado. 

Martin  Alfonso  de  Valdivieso  murió  i 
pocos  dias :  y  asi  hubo  de  proveerse  el  ofi- 
cio ,  no  solo  el  de  Teniente ,  pero  también 
el  de  Adelantado  mayor ;  porque  no  quiso 
la  Reyna  que  el  Conde  Cardón  su  Mayor- 
domo mayor  ,  bol  viese  a  Murcia,  lo  uno  por 
ser  ya  viejo ,  y  lo  otro  porque  esta  Ciudad 
lo  había  asi  pedido  muchas  veces. 

Quando  el  Rey  Don  Fernando  de  Portu- 
gal murió  ,  el  Rey  Don  Juan  embíó  luego 
alli  un  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
natural  de  Salamanca  ,  que  decían  Alfonso 
López  de  Tejada  ,  y  llevó  carras  para  la 
Reyna  de  Portugal  Doña  Leonor  su  suegra, 
y  para  todos  los  Condes ,  y  Señores ,  y  Ca- 
vallcros ,  y  para  las  Ciudades  ,  y  Villas  de 
aquel  Reyno  ,  por  las  quales,  les  embiava  i 
decir,  que  bien  sabían  como  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz  su  muger ,  hija  del  Rey  D.  Fer- 
nando, era  heredera  del  Reyno  de  Portugal, 
por  faUecimiento  ,  y  muerte  de  su  padre  ;  y 
que  por  no  haber  dexado  otro  hijo  legitimo, 
heredaba  el  Reyno  su  muger  Doña  Beatriz, 
y  él  por  ser  su  marido :  y  por  tanto,  que  les 
rogaba  quisiesen  guardar  en  este  caso  el  de- 
recho ,  y  obligación  que  tenían  ,  recibiendo 
como  buenos,  y  leales  vasallos  á  la  Reyna 
Doña  Beatriz  por  su  Señora ,  y  por  su  Rey- 
na, y  i  él  por  su  Rey ,  y  por  su  Señor  >  y 
que  haciéndolo  asi ,  les  liaría  muchas  mer- 
cedes. Llegó  Alfonso  López  i  la  Ciudad  de 
Lisboa,  donde  halló  i  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor acabando  las  obsequias  del  Rey  D.  Fer- 
nando 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  ,  y  su  Reyno. 


nando  su  marido ,  y  halló  á  los  Grandes  de 
Portugal  que  juntamente  las  eclebravan. 
Dió  sus  cartas  ála  Reyna  ,  y  á  los  demás,  y 
todos  respondieron,  que  estaban  prestos  de 
tener ,  y  guardar  el  asiento  hecho  sobre  esta 
razón  ,  entre  el  Rey  de  Castilla  ,  y  el  de 
Portugal.  Oída  esta  liberal  respuesta  ,  algu- 
nos Ca  valleros  de  este  buen  parecer ,  y  vo- 
luntad, como  fué  el  Conde  de  Sintra  Don 
Enrique  Manuel ,  hijo  de  Don  Juan  Manuel, 
dieron  muestras  de  zelo  ;  y  este  Conde  tomó 
el  Pendón  Real  de  las  quinas  de  Portugal ,  y 
con  algunos  criados  del  Rey  Don  Fernando, 
se  fué  por  la  rúa  nova  de  Lisboa ,  diciendo  á 
voces  :  Portugal  por  la  Rey  na  Doña  Beatriz, 
y  juntamente  con  él  algunos  Cavalleros,  y 
Escuderos» 

CAPITULO  vn. 

EL  Rey  Don  Juan  ,  sabidas  las  nuevas 
de  lo  que  en  Lisboa  pasaba ,  fué  á 
gran  priesa  para  Portugal ,  con  algunos  Ca- 
valleros ,  y  hombres  darmas ,  y  entre  ellos 
llevaba  consigo  á  Alonso  Yañez  Faxardo, 
que  le  había  hecho  salir  de  Murcia  para  ser- 
virse de  él  en  esta  jornada.  Y  estando  en  la 
Puebla  de  Montalvan ,  tuvo  Consejo  si  en- 
traría ,  ó  no  en  Portugal ,  antes  que  se  mo- 
viese mas  escándalo  en  él.  Y  aunque  huvo 
muchos  de  contrario  voto  ,  se  determinó  de 
partir  i  la  Ciudad  de  la  Guardia  para  meter- 
se en  Portugal-  y  antes  que  se  partiese,  echan- 
do de  vér  los  muchos  buenos  servicios  de 
Alonso  Yañez  Faxardo  5  y  quan  mal  quisto 
estaba  en  Murcia ,  y  quan  viejo  Don  Juan 
Sánchez  Manuel ,  Conde  de  Carrion ,  pro- 
veyó por  su  Adelantado  mayor  á  Alfonso 
Yañez  Faxardo  ,  que  presente  estaba  i  y  pro- 
veído ,  siguió  su  camino ,  dexando  despa- 
chada la  provisión  de  este  Adelantamiento, 
en  esta  turnia. 

"1  *\ONJuan ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla,  de  León ,  de Portugal ,  de 
Toledo  ,  de  Galicia ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova, 
de  Murcia ,  de  Jaén,  del  Algarve ,  de  Alge- 
tira  ,  y  Señor  de  Lora  ,  y  de  Vizcaya ,  y  de 
Molina.  Al  Concejo  ,  y  Cavalleros  fy  Escude- 
ros, y  Oficiales  ,  y  hombres  buenos  de  la  Noble 
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Ciudad  de  Murcia ,  y  a  todos  los  Concejos  ,y 
Alcaldes ,  Jurados  ,  Jueces  ,  Justicias ,  Meri- 
nos ,  Alguaciles  ,y  otros  Oficiales  qualesquier 
de  todas  las  Ciudades  ,  Villas  ,y  Lugares  del 
Reyno  déla  dicha  Ciudad  ,  que  agora  son,  ó 
serán  de  aqui  adelante,  y  á  quaiquier ^  ó  á  qua- 
lesquier de  vos ,  que  esta  nuestra  Carta  vie- 
redes  ,6  el  traslado  de  ella  ,  signado  de  Escri- 
vano  publico  ,  sacado  con  autoridad  de  Juez, 
ó  de  Alcalde  ,  salud  ,  y  gracia.  Sabed ,  que 
nos  tenemos  por  bien ,  y  es  nuestra  merced, 
que  Alfonso  Yañez  Faxardo  ,  nuestro  vasa- 
llo ,  sea  de  aqui  adelante  nuestro  Adelantado 
mayor  en  el  dicho  Reyno  de  Murcia  j  por 
quanto  encendemos ,  que  es  tal ,  que  guar- 
dará nuestro  servicio , y  el  bien ,  y  honra, y 
guarda  de  toda  esa  tierra.  Por  lo  qual  os  man- 
damos, que  hayáis  de  aqui  adelante  por 
nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho  Reyno 
al  dicho  Alfonso  Yañez  Faxardo  ,  y  uséis  con 
él ,  y  con  el  Adelantado ,  y  Adelantados,  y 
Alcaldes  ,  que  él  por  si  pusiere  en  el  dicho 
Oficio  del  Adelantamiento  ,  y  que  vengáis  i 
sus  emplazamientos  ,  y  á  sus  llamamientos, 
quando  os  embiare  i  llamar  ,  ó  emplazar :  y 
que  obedezcáis  sus  mandamientos  ,  y  los 
cumpláis  en  las  cosas  que  pertenecieren  al  di- 
cho oficio  ;  y  que  le  acudáis ,  y  hagáis  acu- 
dir con  todas  las  rentas,  y  derechos ,  yanta- 
res ,  y  penas ,  y  calumnias ,  y  aventuras  que 
al  dicho  oficio  pertenecen ,  y  pertenecer  de- 
ben en  quaiquier  manera ,  bien,  y  cumpli- 
damente ,  de  forma ,  que  no  (alte  por  cum- 
plir cosa  alguna ,  según  que  mejor  ,  y  mas 
cumplidamente  usastes ,  y  acudistes  con  to- 
das las  cosas  sobredichas ,  y  con  cada  una 
de  ellas  á  los  otros  Adelantados  mayorcs,que 
dieron  en  el  dicho  Reyno  de  Murcia  en  los 
tiempos  pasados, y  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alonso  nuestro  agüelo ,  y  del  Rey  Don  En- 
rique nuestro  padre ,  que  Dios*  perdone,  y 
en  el  nuestro,  hasta  aqui.  Ylosunos,y  los 
otros  no  hagáis  otra  cosa  en  ninguna  manera, 
so  pena  de  nuestra  merced  ,  y  de  dos  mil 
maravedís  á  cada  uno ,  para  la  nuestra  Cá- 
mara :  y  demás  de  esto,  sino  quisieredes  ha- 
cerlo ,  y  cumplir  asi ,  por  esta  nuestra  carta 
mandamos  al  que  os  la  mostrare,  ó  el  traslado 
de  ella  signado,  como  dicho  es,  que  os  em- 
place ,  que  parezcáis  ante  nos  vos  los  dichos 
Aaa  Con- 
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Concejos ,  por  vuestros  Procuradores ,  y  los 
Oficiales  por  vos  msmjs,  desde  el  día  que 
os  emplazare ,  hasta  quince  dias  primeros  si- 
guientes ,  sola  dicha  penaá  cada  uno,  i  de- 
cir por  qual  razón  no  cumplís  nuestro  man- 
dado. Y  de  como  esta  nuestra  carta  os  fuere 
mostrada ,  y  los  unos ,  y  los  otros  la  cumplic- 
redes  ,  mandamos  so  la  dicha  pena  á  qual- 
quier  Escrivano  publico  ,  que  para  esto  fuere 
llamado ,  quede  luego  al  que  os  la  mostrare 
testimonio  signado  ,  porque  nos  sepamos 
como  cumplís  nuestro  mandado.  Y  no  lode- 
xris ,  ni  dexen  de  hacer  por  el  ordenamiento 
que  el  Rey  nuestro  padre ,  que  Dios  perdo- 
ne ,  hizo  en  las  Cortes ,  el  qual  nos  confir- 
mamos, en  que  se  contiene,  que  las  cartas 
nuestras  que  fueren  selladas  con  nuestro  sello 
de  la  Puridad  ,  sean  obedecidas ,  y  no  cum- 
plidas. Dada  en  la  Puebla  de  Montalvan 
diez  y  siete  dias  de  Noviembre,Erade  1421. 
años.  Nos  el  Rey. 

Traxo  también  el  Adelantado  Alonso  Ya- 
ñez  Faxardo ,  juntamente  con  su  provisión, 
una  carta  del  Rey  ,  por  la  qual  pide  ciertos 
maravedís ,  prestados  á  bs  vecinos  de  Mur- 
cia ,  que  en  tila  nombraremos  >  y  lo  mismo 
hizo  el  Rey  con  bs  vecinos  principales ,  y 
ricos  de  otras  Ciudades,  para  socorrer  la  gen- 
te ,  que  tan  aprisa  convocaba ,  para  la  en- 
trada de  Portugal ,  que  se  sjspechaba  dato 
no  podía  ser  sin  guerra.  La  carta  dice  asi. 

DON  Juan ,  por  ¡agracia  de  Dios ,  Rey 
de  C  astilla  ,  &c  A  vos  Juan  Fer- 
nandez, de  Santodomingo,  y  Fernando  Oller  yy 
Francisco  Fernandez,  ae  Toledo  ,  y  Sancho  Ro- 
dríguez de  Pagana ,  y  Aparicio  Martínez ,  y 
Juan  Martínez  de  Zorito  ,y  Francisco  RiqueL 
n¡e ,  y  Pero  Sánchez  de  Sanvicente  ,  y  Alfonso 
Mercader  ,  y  Juan  Montesino  ,  vecinos  de  la 
Ciudad  de  Murcia ,  salud  ,  y  gracia.  Bien  sa- 
béis como  por  los  gastos  que  habanos  teni- 
do en  las  guerras  pasadas ,  se  nos  han  segui- 
do muy  grandes  costas ,  por  lo  qual  estamos 
con  necesidad  de  dinero ,  con  que  acorrer 
las  cosas,  que  cumplen  i  nuestro  servido,  y 
al  bien  ,  y  honra  ,  y  defendimicnto  de  nues- 
tros Rey  nos:  y  agora  porque  estamos  nece- 
sitados ,  por  haber  gastado  en  nuestro  servi- 


do todas  las  rentas  de  lo  pasado  ,  y  las  que 
están  por  venir ,  no  nos  podemos  tan  presto 
socorrer ,  y  es  menester  hacer  algunas  costas, 
que  son  nuestro  servicio,  y  bien ,  y  guarda 
de  nuestros  Rey  nos  ,  contra  los  Ingleses 
nuestros  enemigos  ;  acordamos  de  nos  reme- 
diar con  empréstito  de  ciertas  personas  de 
nuestros  Rey  nos ,  por  quanto  para  nuestra 
necesidad  ,  según  es  apresurada ,  no  se  po-* 
día  hacer  por  otra  manera ,  que  mas  cum- 
pliese ,  que  por  empréstito ,  en  el  qual  cu- 
po i  vos  eldidio  Juan  Fernandez  de  Santo- 
domingo  ,  dos  mil  y  docicntos  y  dncuenta 
maravedís  i  y  á  vos  el  dicho  Francisco  Fer- 
nandez ,  dos  mil  y  dodentos  y  dncuenta  ma- 
ravedís ;  y  i  vos  el  dicho  Fernando  Oller,  mil 
y  quinientos  maravedís  j  y  i  vos  el  dicho 
Sancho  Rodríguez  ,  mil  y  quinientos  mara- 
vedís >  y  i  vos  d  dicho  Aparído  Martínez, 
dos  mil  y  dodentos  y  cincuenta  maravedís; 
y  á  vos  d  dicho  ' Juan  Martínez ,  dos  mil  y 
dodentos  y  dncuenta  maravedís  >  y  i  vos  el 
dicho  Frandsco  Riqudme  ,  mil  y  quinientos 
maravedís  ;y  á  vos  el  dicho  Pero  Sánchez, 
mil  y  quinientos  maravedís  j  y  i  vos  el  di- 
cho Alfonso  Mercader,  y  á  vos  el  dicho  Juan 
Montesinos,  mil  y  quinientos  maravedís. 
Por  la  qual  razón  ,  como  quiera  que  vos  nos 
hayáis  servido  en  las  guerras  pasadas  cori 
empréstitos ,  y  en  otras  maneras  ,  como  ha- 
béis podido  ,  quisimos  que  nos  sirviesedes 
en  esto ,  que  era  menester  para  nuestro  ser- 
vido ,  que  entendemos  que  lo  podéis  muy 
bien  hacer  ,  y  no  perderéis  por  ello  cosa  al» 
guna  :  por  quanto  nos  os  lo  mandamos  pa- 
gar en  esta  manera.  Que  seáis  entregados ,  y 
pagados  de  ellos  luego  en  las  dos  monedas 
primeras  de  la  dicha  Ciudad  de  Murda,hasta 
en  can  tía  de  los  dichos  maravedís ,  que  así 
nos  prestáis ,  ó  en  la  primera  paga  de  las  al- 
cavalas  de  la  dicha  Ciudad ,  loquemasqui- 
sieredes  >  y  por  esta  nuestra  carta  os  damos 
poder  para  que  os  podáis  hacer  pagados  en 
bs  maravedís  de  las  dichas  monedas  prime- 
ras ,  que  se  han  de  coger  en  la  dicha  Ciu- 
dad el  año  primero  que  viene  ,  ó  en  la  pri- 
mera paga  de  las  alcavalas  del  dicho  año,&c 
Dada  en  ia  Puebla  de  Montalvan  á  veinte  y 
quatro  dias  de  Noviembre ,  Era  demilyqua- 
trocientos  y  veinte  años.  Nos  el  Rey. 

CA- 
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de  Murcia  >  y 

CAPITULO  viu. 

LUego  que  comenzó  á  exercer  su  oficio 
de  Adelantado  mayor  Abnso  Yañez 
Faxardo ,  nombró  por  su  Teniente  á  Pero 
Gómez  Davalas  su  sobrino  ,  cuyo  nombra- 
miento es  este. 

A   Todos  los  Concejos ,  Cavalleros ,  Esc»- 
x\.  dtros  ,  Oficiales  ,  y  homares  buenos  de 
la  noble  Ciudad  de  Murcia  ,  y  á  todos  los  Al- 
caldes t  Jueces  ,  Jurados  ,  Justicias ,  Alguaci- 
les t  y  otros  qualesquier  Oficiales  de  todas  las 
Ciudades  y  y  Pillas  ,y  Lugares  del  Reyno  de  la 
dicha  Ciudad  de  Murcia ,  que  aora  son  ,  Ó  se- 
rán de  aquí  adelante ,  y  á  qualquier,  ó  quales- 
quier  de  vos  ,  que  esta  carta  vieredes  de  mí 
Alfonso  Tanez.  Faxardo  ,  Adelantado  mayor 
del  Reyno  de  Murcia  y  por  el  Rey  mi  Señor, 
que  D'ws  mantenga  ,  salud ,  como  aquellos  pa- 
ra quien  querría  que  diese  Dios  mucha  honra, 
y  buena  ventura.  Sabed,  que  fué  merced  del 
dicho  Señor  Rey ,  que  yo  fuese  su  Adelanta- 
do mayor  del  dicho  Reyno  de  Murcia  ;  por 
quanto  entendía  que  era  tal ,  que  guardaría 
su  servicio,  y  utilidad,  y  honra,  y  guarda 
de  toda  esta  tierra}  y  que  usariades  conmi- 
go, y  con  el  Adelantado  ,  ó  Adelantados, 
Alcalde ,  ó  Alcaldes  ,  que  yo  por  mí  pusie- 
se del  dicho  Adelantamiento;  y  que  viniese- 
des  á  mis  llamamientos,  y  i  mis  emplaza- 
mientos ,  quando  quiera  que  yo  os  eaibiasc 
i  llamar  ,  ó  emplazar ,  que  obedeciesedes 
mis  mandamientos  ,  y  los  cumpUescdcs  en 
las  cosas  que  pertenecieren  al  dicho  oficio;  y  - 
que  me  acudiesedes ,  y  hiciesedes  acudir  con 
todas  las  rentas,  y  derechos  ,  y  amares ,  y 
calumnias,  y  aventuras  que  al  dicho  oficio  • 
pertenecen  ,  y  pertenecer  deben  en  qual- 
quier manera.  De  modo ,  que  no  falte  cosa 
ninguna ,  ó  según  que  mejor ,  y  mas  cum- 
plidamente usastes  ,  y  acudistes  con  todas  las 
cosas  sobredichas,y  con  cada  una  dellas  i  los 
Adelantados  mayores  que  fueron  en  el  dicho 
Reyno  de  Murcia  en  los  tiempos  pasados,  y 
en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  su  agüe- 
lo ,  y  del  Rey  Don  Enrique  su  padre ,  que 
Dios  perdone,  y  en  el  suyo,  hasta  aquí, 
según  que  todo  esto  mejor,  y  mas  cumplida^ 
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mente  en  la  dicha  carta  que  el  dicho  Señor 
Rey  me  mandó  dar  en  esta  razón  ,  se  con- 
tiene ,  ó  en  su  traslado  signado  de  Escriva- 
no  publico,  que  oy  se  ha  mostrado  en  este 
particular.  Y  aora  sabed  ,  que  por  quanto 
yo  tengo  de  hacer  algunas  cosas  que  son 
servicio  del  dicho  Señor  Rey ,  á  que  no  pue- 
do (altar,  pongo  por  mí,  y  en  mi  lugar,  por 
mi  Adelantado  del  dicho  Reyno  i  Pero  Gó- 
mez Davalos  mi  sobrino  ,  vedno  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia.  Por  lo  qual  os  mando  ,  de 
parte  del  dicho  Señor  Rey  ,  y  os  digo  ,  y 
ruego  de  la  mía,  que  hayáis  por  tal  Adelan- 
tado del  dicho  Reyno  de  Murcia  al  dicho 
Pero  Gómez,  y  que  vengáis  á  sus  emplaza- 
mientos ,  y  á  sus  llamamientos  ,  quando 
quiera  que  él  os  embiarc  á  emplazar  ,  ó  lla- 
mar; y  que  obedezcáis  sus  mandamientos,  y 
los  cumpláis  en  las  cosas  que  pertenecieren 
en  el  dicho  oficio ;  y  que  le  acudáis  ,  y  ha- 
gáis acudir  con  todas  las  rentas,  y  derechos, 
y  yantares,  y  calumnias, y  aventuras  que  al 
dicho  oficio  pertenecen  ,  y  pertenecer  de- 
ben ,  bien  ,  y  cumplidamente  :  de  manera, 
que  no  falte  cosa  ninguna ,  según  que  mejor, 
y  mas  cumplidamente  usastes ,  y  acudistes 
con  todas  las  cosas  sobredichas  ,  y  con  cada 
una  deltas  á  los  otros  Adelantados  mayores, 
que  fueron  en  el  dicho  Reyno  de  Murcia  en 
los  tiempos  pasados,  y  en  tiempo  del  Rey 
Don  Alfonso  ,  y  del  Rey  Don  Enrique  ,  y 
en  el  suyo ,  hasta  aqui.  Y  como  yo ,  sobre 
todo  lo  que  dicho  es ,  le  doy  todo  mi  poder 
cumplido  ,  para  usar  del  dicho  oficio  del 
dicho  Adelantamiento  ,  tan  bastante  como 
yo  lo  he  por  la  dicha  carta  del  dicho  Señor 
Rey  :  y  porque  dello  seáis  ciertos,  le  di  esta 
mi  carta  sellada  con  mi  Sello,  en  que  escrl- 
ví  mi  nombre.  Fecha  doce  días  de  Diciem- 
bre, Era  de  1421.  años. 

► 

CAPITULO    IX.  . 

■ 

EN  las  Corees  que  el  Rey  Don  Juan  hi- 
zo en  Sevilla  este  año ,  ordenó  una 
ley ,  por  la  qual  mandó,  que  no  se  pusiese  en 
las  Escrituras,  que  de  alli  adelante  se  hicie- 
sen la  Era  de  Cesar,  sino  el  Nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jcsu-Christo  j  y  porque  -  es 
notable  la  ley  ,1a  pondré  aquí. 

La 
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Discursos  Históricos 


LA  misericordia  del  eterno,  y  perdura- 
ble Padre ,  queriendo  reparar  el  daño 
de  la  inobediencia  del  primer  hombre  ,  por 
la  qual  el  humano  linage  había  caído ,  y  es- 
tava  sugeto  al  poder  del  diablo ,  con  piadosa, 
y  justa  providencia  ,  embió  i  su  glorioso 
Hijo  nuestro  Señor  Jcsu-Christo  ,  del  Solio 
de  su  Magcstad  i  la  tierra  ,  á  tomar  carne 
humana  en  el  muy  santo,  y  bendito  Cuerpo 
de  la  Virgen  Santa  María  ;  la  qual  Encarna- 
ción ,  y  maravillosa  Natividad  fue  principio 
de  nuestra  redempeion  ,  y  salvación ,  según 
la  verdad  de  la  Escritura  divina ,  y  la  doctri- 
na de  la  Santa  Madre  l^ksia  ,  que  tiene ,  y 
cree  la  Santa  Fé  Catholica.  Por  tanto  ,  digna 
cosa  es ,  que  nos  ,  y  todos  los  otros  verdade- 
ros ,  y  fieles  Principes  de  la  Fe  Catholica, 
Religión  ,  y  Unidad ,  tanto  mas  devotamen- 
te hagamos  recordación ,  y  continua  memo- 
ria de  aquella  Santa  Natividad ,  quanto  ma- 
yor gracia  ,  y  beneficio  habernos  recibido 
por  ella }  no  siguiendo  la  antigua  costumbre, 
que  en  las  Escrituras  autenticas  los  Reyes 
de  donde  nos  venimos  hacen  memoria  de 
los  líombres  Gentiles.  La  qual  usanza  prin- 
cipalmente conviene  á  nuestra  Alteza  qui- 
tar ,  y  mudar  :  por  quanto  no  conocemos 
superior  alguno  en  la  tierra ,  salvo  en  lo  es- 
piritual i  la  Santa  Madre  Iglesia  ,  y  al  Vica- 
rio de  Jesu-Christo ,  en  cuyo  loor  ,  y  gra- 
cia, establecemos,  aprobamos, y  ordena- 
mos por  esta  nuestra  Ley ,  que  desde  el  día 
de  Navidad  primero  que  viene ,  que  comen- 
zará á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Diciem- 
bre del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  de  i  384.  años,  y  de  allí  adelante 
para  siempre  jamás ,  todas  las  cartas,  y  re- 
caudos ,  y  testamentos ,  y  juicios ,  y  testimo- 
nios ,  y  quaksquicr  otras  Escrituras  dequal- 
quicr  manera  ,  y  condición  que  sean ,  que 
en  nuestros  Reynos  se  hubieren  de  hacer, 
asi  entre  nuestros  naturales  ,  como  entre 
otras  personas  qualesquier,que  las  hágan,quc 
sea  aüi  puesto  el  año ,  y  la  data  de  ellas  deste 
dicho  tiempo  del  Nacimiento  de  nuestro  Se- 
fíor  Jesu-Christo  de  1 3  8  4.  años  >  y  las  Escri- 
turas ,  que  hagan  la  data  en  esta  manera.  Fe- 
cha ,  ó  dada  en  el  año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Señor.  Jesu-Christo  de  1384.  años. 


Y  después  que  este  año  sea  cumplido  ,  que 
se  hagan  las  dichas  Escrituras  desde  allí  ade- 
lante para  siempre ,  desde  el  dicho  Nacimien- 
to del  Señor,  creciendo  en  cada  año,  según 
la  Santa  Iglesia  lo  trae :  y  las  Escrimras,  que 
desde  esta  Navidad  que  viene  fueren  hechas 
en  adelante  ,  y  no  truxeren  este  año  del 
Nacimiento  del  Señor  ,  mandamos,  que  no 
valan  ,  ni  llagan  fe ,  por  el  mismo  caso,  bien 
asi  como  si  en  ellas ,  ni  año ,  ni  tiempo  al- 
guno se  hubiese  puesto. 

Pero  tenemos  por  bien ,  quedas  Cartas,  y 
Escrituras  ,  que  fueren  hechas  antes  de  este 
año  del  Nacimiento  del  Señor  de  1 3  84.años, 
en  que  venga  la  Era  de  Cesar  ,  ó  la  Era  de 
la  Creación  del  Mundo ,  ó  otras  eras ,  y  tiem- 
pos de  los  que  en  las  Escrimras  acostumbra- 
ban de  poner  hasta  aqui ,  y  las  tales  Escri- 
turas que  fueron  ,  ó  fueren  mostradas  de 
aqui  adelante  en  averiguación  de  prueba  ,  en 
juicio  ,ó  fuera  de  juicio ,  que  valan  ,  y  sean 
firmes  en  todo  lugar  que  parecieren  ,  según 
valían ,  y  hacían  fé  antes  que  este  año  del 
Nacimiento  del  Señor  mandásemos  traer  de 
1 3  84.  años.  Yo  Bartolomé  Tallante  ,  Escri- 
vano  del  Rey ,  y  su  Notario  publico  en  su 
Corte  ,  y  en  todos  sus  Rey  nos  ,  que  este 
traslado  hice  escrivir  ,  y  sacar  ,  y  concertar 
de  la  dicha  Ley  ,  y  quaderno  donde  está  es- 
crita ,  y  en  poder  de  Martin  Ibañcz  Navarro 
del  Rey  no  de  León,  á  quien  fue  encomen- 
dado ,  que  diese  los  traslados  de  la  dicha 
Ley  á  las  Ciudades , y  Villas,  y  Lugares  dd 
dicho  Señor  Rey  ?  y  en  testimonio  de  ver- 
dad hice  aqui  este  mi  acostumbrado  signo. 

De  esta  Ley  tomó  un  tanto  esta  Ciudad, 
que  tiene  oy  en  su  Archivo ,  en  el  registro 
de  canas  del  Rey  Don  Juan ,  de  quien  al 
presente  tratamos.  Esta  misma  observación 
hizo, y  mandó  guardar  el  Rey  Don  Pedro 
Tercero  de  Aragón ,  como  lo  dexamos  tra- 
tado arriba  el  año  de  1 3  5  o.  en  que  este  Rey 
Don  Pedro  ordenó  en  las  Cortes  de  Perpi- 
ñan  ,  que  se  contase  el  año  desde  la  Nativi- 
dad de  nuestro  Señor  Jcsu-Christo.  Lo  que 
concuerda  con  una  carta  del  Rey  de  Aragón, 
embiada  á  la  Ciudad  de  Murcia  con  Juan 
Guerao ,  y  Juan  Fernandez  de  Santodomin- 
go,  cuya  íécha  fué  en  Cuenca  á  2  9.  de  Ju- 
nio del  año  de  la  Natividad  de  Chrisro  de 
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de  Murcia ,  y 

13  ¿2.  años  :  porqüc  antes  de  este  Rey  se 
contaba  desde  la  Encarnación,  y  antes  que  se 
contara  de  la  Encarnación  ,  contaban  por  el 
Kalendario  de  los  Reyes  de  Francia ,  como 
lo  escrive  largamente  Pedro  Mexia  en  su 
Silva  lib.  1.  cap.  ultimo  >  á  quien  remito  los 
curiosos ,  y  yo ,  por  no  salir  de  mi  pro- 
posito ,  lo  dexo. 

CAPITULO  X. 

HAbiendo  sido  recibido  bien  en  Portu- 
gal por  la  Reyna  Doña  Leonor  el 
Rey  Don  Juan ,  la  qual  en  Samaren  le  re- 
nunció la  governadon  del  Rcyno ,  y  ha- 
biendo tomado  posesión  de  muchas  fortale- 
zas ,  que  Cavalkros  muy  honrados  enton- 
ces tenían  ,  que  vinieron  á  besallc  la  mano, 
y  ofrccelle  sus  personas ,  y  las  tenencias ,  que 
por  el  Rey  de  Portugal  habían  gozado,como 
fueron  Gonzalo  Vázquez  de  Acebedo  ,  Vas- 
co Pérez  de  Cárneos,  Enrique  Manuel,  Con- 
de de  Sintra  ,  y  Señor  de  Cáscales ,  hijo  de 
Don  Juan  Manuel ,  Adelantado  que  fué  de 
Murcia,  Juan  González  de Texada,  Fernán 
Percira ,  Vasco  Martínez  de  Acuña ,  Vasco- 
Merlo  ,  y  sus  hijos ,  Juan  Alfonso  Pimcntel, 
Juan  Martínez  Puertocarrero  ,  Martin  Gon- 
zález de  Atayde  ,  Alfonso  Gómez  de  Silva, 
y  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  hermano 
de  la  Reyna  Doña  Leonor  ,y  el  Conde  de 
Viana  ,  y  Fernán  González  de  Sosa  i  y  otros 
muchos  buenos  Cavalkros ,  que  tenían  mu- 
chas fortalezas ,  asi  entre  Duero  ,y  Miño,- 
como  en  la  Vera,  y  entre  Tajo  ,  y  Guadiana. 

Con  esta  buena  entrada ,  y  apacible  reci- 
bimiento ,  pensó  el  Rey  de  Castilla,  que  se 
le  disponían  muy  bien  las  cosas  í  pao  el 
Maestre  de  Avis  se  apoderaba  de  la  Ciudad 
de  Lisboa  cada  día  mas ;  y  con  los  suyos  >  y 
la  gente  que  allí  había  ,  apellidaban  por 
Rey  al  Infante  Don  Juan ,  y  entretanto  que 
governase  el  Maestre  de  Avis  el  Reyno, 
hasta  que  le  pudiesen  haber  de  la  prisión  en 
que  el  Rey  de  Castilla  le  tenía. 

Como  el  Rey  Don  Juan  supo,  que  las 
cosas  andaban  de  capa  caída ,  embíó  i  Don 
Pero  Fernandez  Cabeza  de  Baca ,  Maestre 
de  Santiago,  y  á  Pero  Fernandez  de  Velascó, 
su  Camarero  mayor,  y  i  Pero  Ruíz  Sarmfcn- 
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to ,  Adelantado  de  Galicia,  y  otros  principa- 
les Cavallcros ,  i  que  fuesen  á  cercar  la  Ciu- 
dad de  Lisboa ,  donde  estaba  el  Maestre  de 
Avis ,  y  fueron  con  mil  hombres  de  armas: 
pero  en  seis  semanas  ,  que  anduvieron  por 
alli  barloventeando  ,  nunca  salieron  de  Lis- 
boa ,  ni  quisieron  pelear.  Y  el  Rey  D.  Juan 
salió  de  Samaren  ,  acercándose  i  Lisboa ,  de- 
xando  en  Samaren  i  Lope  Fernandez  de 
Padilla ,  y  en  la  Villa  de  Alcazaba  á  Fernán 
Carrillo,  Cavallero  natural  de  Murcia,  y 
con  ellos  arta  gente  para  guardar  las  Villas. 

Estando  al  rededor  de  Lisboa  embió  i 
esta  Ciudad  primeramente  por  Ballesteros  ,  y 
Lanceros  Un  buen  numero  de  ellos ,  que  í 
cupo  por  repartimiento  hecho  generalmente 
en  toda  Castilla.  Y  en  ello  el  Rey  fué  servi- 
do de  esta  Ciudad  promptamentc  j  y  luego 
mandó  acudiesen  i  Portugal  todos  los  hijos- 
dalgo de  Castilla  i  socorrerle  en  la  presente 
necesidad  ,  y  en  consequencia  i  Murcia ,  co- 
mo parece  por  esta  carta. 

t 

e. 

DON  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey 
de  Castilla  ,  de  León  ,  de  Portugal , 
&c.  Al  Concejo,  y  Alcaldes  ,  y  hombres  buenos, 
y  otros  Oficiales  qualesquier  délas  Ciudades  de 
Murcia  ,y  Cartagena  , y  délas  otras  Villas, y 
Lugares  de  su  Obispado ,  y  á  qualquierde  vos, 
que  esta  nuestra  carta  vieredes ,  ó  el  traslado 
de  ella,  signado  de  Escrivano publico ,  salud, 
y  gracia.  Bien  sabéis ,  como  nos  estando  en 
nuestros  Reynos  de  Portugal ,  que  Lisboa ,  y 
otros  Lugares  de  los  dichos  nuestros  Reynos 
de  Portugal ,  no  quieren  obedecer  nuestro 
mandamiento  en  aquella  manera  que  deben, 
y  son  obligados  de  hacer ;  y  arman  galeras, 
y  navios  para  resistirnos  en  lo  que  pudieren. 
Por  b  qual  ordenamos  de  armar  la  mayor 
flota ,  que  ser  pudiere  de  naos ,  galeras  ,  y 
barcas,  con  que  les  quebrantar  (si voluntad 
fuere  de  Dios)  la  sobervía  que  ellos  tienen 
por  la  mar.         •  , 

Y  otrosí,  de  los  tener  cercados ,  y  cerra- 
dos por  la  tierra  con  muchas  Compañías, 
asi  de  hombres  de  armas,  como  de  Balleste- 
ros ,  y  Lanceros ,  hasta  que  vengan  i  nues- 
tra obediencia,  y  servicio,  como  es  razón, y 
derecho :  y  sobre  esto  habernos  embiado ,  y 
embiamos  nuestras  cartas  i  las  Ciudades ,  jr 

Villas, 
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Villas ,  y  Lugares  de  nuestros  Reynos,  que 
nos  sirven  de  buen  corazón ,  y  de  buena  vo- 
luntad ,  como  buenos ,  y  leales  ,  para  que 
acudan  á  servirnos  en  esta  ocasión.  Pero 
hay  muchos  que  se  escusan  de  nos  servir  ,y 
se  querellan ,  diciendo  ,  que  son  hijosdalgo, 
no  lo  siendo,  mostrando  cartas  de  hidalguías; 
como  son  dados  por  hijosdalgo  en  nuestra 
Corte,  y  en  la  de  los  Reyes  nuestros  ante- 
cesores ,  por  el  Alcalde  de  los  hijosdalgo; 
las  quales  cartas  nos  dicen ,  que  fueron  ga- 
nadas maliciosamente,  que  nodebian.  Por  lo 
qual,  desde  que  murió  el  Rey  Don  Alfonso 
nuestro  agüelo  aci ,  son  dados  por  hijosdal- 
go tantos  de  las  Ciudades ,  Villas ,  y  JUiga- 
res ,  por  escusarsc  con  ellas  de  servir ,  y  pe- 
char, que  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares 
no  pueden  cumplir  pechando  ,  y  pagando 
en  nuestros  menesteres  por  sí ,  y  por  aque- 
llos ,  que  asi  se  hicieron  hijosdalgo.  Y  por 
tanto  habernos  ordenado ,  que  todos  aque- 
llos que  se  escusaren  por  las  tales  causas  de 
no  pechar  nuestros  pechos,  y  de  no  servir 
en  nuestras  ocasiones ,  diciendo  ser  hijos- 
dalgo ,  que  nos  vengan  ¿  servir  personal- 
mente á  esta  guerra  que  tenemos ,  porque 
sirviendo  los  unos ,  y  los  otros  ,  nuestras 
Ciudades ,  Villas,  y  Lugares  puedan  mejor 
cumplir  ,  y  socorrer  nuestras  necesidades ,  y 
que  nos  sirv  an  en  esta  manera.  Los  que  fue- 
ren hombres  de  armas ,  que  nos  sirvan  con 
armas  ,  y  con  cavallo  ;  y  los  que  fueren 
hombres  de  á  pie  ,  que  traigan  cada  uno  de- 
ltas una  ballesta  con  todo  el  aderezo  que  ha- 
ya menester  el  Ballestero ;  y  el  Lancero  una 
lanza  ,  y  dardo  ,  y  su  escudo.  Y  quando 
acá  sean  llegados ,  nos  les  mandaremos  pro- 
veer ,  como  fué  siempre  acostumbrado  en 
tales  casos.  Y  tenemos  por  bien  ,  que  ningu- 
nos hidalgos  se  escusen  de  venir  al  dicho 
servicio ,  salvo  los  casados,  y  los  que  fueren 
viejos  de  sesenta  años  arriba,  y  los  mozos  de 
diez  y  ocho  años  abaxo,y  los  Escuderos  que 
.vivieren  con  nos ,  ó  con  algunos  de  nuestros 
vasallos,que  tuvieren  tierra  de  nos,ó  dellos  y 
tuvieren  cavallo ,  y  armas  i  la  guisa ,  ó  á  La 
gineta,  y  estuvieren  apercebidos,y  ciertos,  y 
prestos  para  nuestro  servicio,  si  los  embiare- 
mos  i  llamar:y  aquellos  que  tuvieren  Castillos, 
y  Fortalezas  sobre  que  hayan  fecho  glcytoy  yt 
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omenage ,  ó  si  fueren  Jueces  ,  ó  Alcaldes,  ó 
otros  Oficiales,  que  hayan  de  mandar  hacer, 
y  cumplir  justicia.  Por  lo  qual  os  manda- 
mos ,  vista  esta  nuestra  carra ,  ó  el  traslado 
dclla  signado  ,  como  dicho  es  ,  que  hagáis 
pregonar  publicamente  por  esa  Ciudad,y  por 
cada  una  de  las  Villas  ,  y  Lugares  ,  que  asi 
fueron  dados  por  hijosdalgo  en  nuestra  Cor- 
te ,  ó  en  las  Cortes  de  los  Reyes  nuestros 
antecesores.;  por  sentencia  de  los  Alcal- 
des de  los  hijosdalgo  ,  desde  que  el  Rey 
Don  Alonso  nuestro  agüelo  ,  que  Dios 
perdone,  murió ,  se escusaron ,  diciendo  ser 
hijosdalgo ,  por  las  tales  sentencias ,  como  no 
sean  viejos  mayores  de  sesenta  años ,  ni  mo- 
zos menores  de  diez  y  ocho  ,  ni  Escuderos 
que  vivan  con  nos,  ni  con  algunos  nuestros 
vasallos,  que  tengan  tierra  de  nos,  ó  dcllos;y 
tuvieren  cavallo ,  y  armas  i  la  guisa ,  ó  i  la 
gineta;  y  estuvieren  apercebidos,  y  ciertos, y 
prestos  para  nuestro  servicio  ,  si  tas  embaire- 
mos á  llamar ,  ni  tuvieren  Castillos ,  ni  For- 
talezas sobre  que  hayan  hecho  pleyto  ,  y 
omenage  por  él ,  ni  fueren  Jueces  ,  Alcaldes, 
ó  otros  Oficiales  ,  que  hayan  de  mandar  ,  ó 
hacer  cumplir  justicia ,  como  dicho  es,  par- 
tan luego,  aprestados  en  la  manera  que  di- 
cha es,  hasta  quince  dias  primeros  siguien- 
tes ,  y  se  vengan  donde  quiera  que  nos  es- 
tuviéremos a  servir,y  estén  aci  con  la  mayor 
brevedad  que  pudieren  ,  contando  siete  le- 
guas por  cada  día ,  y  se  presenten  ante  nues- 
tros Contadores  del  sueldo  ,  que  con  nos 
andan  ,  y  no  se  muevan  de  alli ,  sin  nuestro 
mandado. 

Y  este  pregón  asi  hecho  ,  si  alguno ,  ó 
algunos  de  los  sobredichos  que  nos  deban  ir 
a  servir,  según  dicho  es,  no  quisieren  par- 
tir, y  venir  al  dicho  servicio ,  ó  no  mostra- 
ren por  recado  cierto  ,  ó  firmado  de  nues- 
tros Contadores  del  sueldo,  como  se  presen- 
taron ante  ellos  armados  en  la  manera  que 
dicha  es,  que  no  les  valgan ,  ni  sean  guarda- 
das las  franquezas,  que  lian  ,  y  deben  haber 
los  hijosdalgo ,  ni  se  las  hagáis  guardar ;  y 
de  alli  adelante  queden  para  siempre  jamas 
pecheros.  Y  los  unos,  ni  los  otros  no  hagáis 
otra  cosa ,  so  pena  de  nuestra  merced ,  y  de 
diez  mil  maravedís  desta  moneda  usual  cada 
uno ,  para  nuestra  Cámara.  Y  de  como  esta 
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nuestra  carta  os  íuerc  mostrada ,  ó  el  trasla-  no ,  de  como  bolvian  con  nueva  orden  de 
do  della  signado,  como  dicho  es,  y  los  unos,  los  Governadorcs  del  Reyno ,  para  que  en 
y  los  otros  la  cumpUcredes ,  mandamos  so  la     todo  tiempo  constase  del  hecho  ,  sin  detri- 


dicha  pena  á  qualquier  Escrivano  publico, 
que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  luego  al 
.que  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo  :  porque  nos  sepamos  como  cumplís 
nuestro  mandado.  Dada  en  la  Morinera  cer- 
ca de  Lisboa  veinte  dias  de  Mayo,  en  el 
año  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
su-Christo  de  1 384.  años. Yo  Juan  Fernan- 
dez la  fice  escrivir  por  mandado  del  Rey. 

Esta  Ciudad  tuvo  por  este  tiempo  nuevas 
ciertas,  que  el  Rey  de  Granada  quería  venir, 
y  juntaba  gran  gente  para  hacer  mal ,  y  da- 
ño en  el  Reyno  de  Aragón.  Y  luego  embió 
mensagero  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pe- 
dro Tenorio ,  y  á  Pero  González  de  Mendo- 
za ,  que  govemaban  en  ausencia  del  Rey  i 
darles  cuenta  de  esjo  ;  y  de  como  habiendo 
de  pasar  porLorca,  y  Murcia ,  y  otros  Lu- 
gares al  Reyno  de  Aragón  ,  que  d  la  pasada 
los  Moros  podrían  hacer  correrías  ,y  daños 
en  toda  esta  comarca :  y  que  por  otra  parte 
su  Magestad  les  había  mandado  sacar  mucha 
gente  de  á  cavallo  ,y  de  á  pie ,  paralas  guer- 
ras de  Portugal :  y  que  ellos  estaban  apresta- 
dos para  salir  á  cumplir  el  mandamiento  del 
Rey  i  pero  que  advertían  i  sus  Señorías  de 
este  inconveniente.  Informados  el  Arzobis- 
po, y  P>to  González  de  esta  verdad ,  despa- 
charon luego  correo ,  para  que  de  ninguna 
manera  saliesen ,  sino  que  antes  se  pusiesen 
i  punto  de  guerra ,  por  lo  que  pudiese  suce- 
der ,  que  asi  convenia  al  servicio  del  Rey, 
y  guarda  de  esta  tierra,  Pero  no  vino  el 
correo  tan  presto  ,  que  yá  no  hubiese  sali- 
do la  gente  de  Murcia ,  digo  la  cavallería, 
quando  llegó  esta  orden.  La  qual  oída,  luego 
•  la  Ciudad  embió  con  un  mensagero  una  carra 
á  los  Hidalgos  que  habían  salido,  para  que 
donde  quiera  que  los  alcanzase  bolviesen  i 
letra  vista.  Ellos  estaban  yáen  Cebolla ,  Lu- 
gar de  Alfonso  Fernandez  Pucrtocarrero , 
quando  recibieron  la  carta  de  la  Ciudad. 
Aunque  huvo  muchos  de  parecer  de  pasar 
adelante,  y  cumplir  la  cédula  del  Rey  ,  lo 
mas  sano,  fué  la  resolución  que  tomaron  de 
acudir  al  socorro  de  su  tierra  >  mas  esto  no 
lo  hicieron  sin  tomar  testimonio  de  Escriva- 


mento  de  su  honra.  El 
xeron  fue  el  siguiente. 


testimonio,  quetru- 


SEpan  todos ,  que  en  Cebolla,  Lugar  de 
Alfonso  Fernandez  Puertocarrero,  Do- 
mingo siete  dias  andados  del  mes  de  Agosto, 
del  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Christo  de  1 384.  años.  Este  diaenpre* 
senda  de  nú ,  Alfonso  Pérez ,  Escrivano  pu- 
blico del  dicho  Lugar  de  Cebolla  ,  y  de  los 
testigos  yuso  cscritosrpareció  Juan  de  Camu- 
ñaz ,  vecino  que  dúo  que  era  de  la  Gudad 
de  Murcia ,  juntamente  con  Pero  Garda  de 
Peñaranda ,  y  Berenguer  de  Pujaltc,  y  Fer- 
nán Martínez  de  la  Torre ,  y  Pero  Martínez 
de  Magiz  ,  y  Miguel  López  de  Tahustc ,  y 
Juan  de  Pujalte ,  y  Arnao  Corran  ,  y  Do- 
mingo López  SalUdo ,  y  Garci  Pérez  do 
Ekhe  ,  y  Domingo  Fernandez ,  y  Garci  Pé- 
rez de  Restad  ,  y  Miguel  Martínez ,  y  Gar- 
cía Diaz  ,  y  Alfonso  Martínez  ,  y  Diego 
Pelacz,  y  Alfonso  Blasoo,  y  Simón  Ciurana, 
y  Juan  Fernandez  ,  y  Jayme  Tibalte,  y 
Antón  Gil ,  y  Juan  López  SalIIdo,y  Simón 
Gil ,  y  Martín  Gil ,  y  Lope  de  Osana  ,  y 
García  Dañon ,  y  Alfonso  Adela  ,  y  Fran- 
cisco Martin  ,  y  Lope  Garda  de  Oljnedo,  y 
Diego  de  Pobled ,  y  Alfonso  Gutiérrez  ,  y 
Juan  Yañez ,  y  Bartolomé  Sánchez,  y  Juan 
Sánchez  ,  y  Bartolomé  Fernandez, y  Guillen 
Ccrvera,  y  Bartolomé  Oller,  y  Fernando 
Peralta ,  y  Hugued  de  Soteros ,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Navarez ,  y  Juan  Fernandez  de  Pi- 
na ,  y  Lucas  Gil ,  y  Juan  Alfonso  de  Saa- 
vedra,  y  Fernán  Garda  de  Gcza,  y  Gonzalo 
Garda  de  Almoguera,  y  Guerao  Iñiguez  de 
Castañeda ,  y  Pedro  del  Vayo ,  y  Fernán 
Martínez  de  Saavedra ,  y  Juan  Pitarque,  y 
Sancho  Boíl ,  y  Miguel  Martínez ,  y  Juan 
Arxdlcz ,  y  Francisco  Pérez ,  escuderos ,  hi- 
josdalgo ,  vecinos  que  dixeron  que  eran  da 
la  Noble  Gudad  de  Murcia  ,  y  el  dicho 
Juan  de  Carnuñaz ,  mostró  ,  y  presentó  ante 
mí  dicho  Escrivano,  y  de  los  dichos  testigos 
yuso  escritos ,  y  de  los  dichos  escuderos  hi- 
josdalgo ,  una  carta  del  Concejo ,  y  Cava* 
lleras  ,  y  escuderos  ,  y  oficiales ,  y .  hombres 
Bb  bue- 
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buenos  de  la  Ciudad  de  Murcia ,  abierra ,  y 
sellada  con  un  sello  de  cera  verde  en  las  es- 
■paldas ,  el  qual  había  figura  de  seis  coronas, 
¿1  tenor  de  la  qual  carta  es  este  ,  que  dice  asi 

\ Todos  los  hijosdalgo  de  la  Noble  Ciudad 
de  Murcia  t  que  os  partiste/  para  ir 
M  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  ,  por  la  carta, 
y  mordido  del  dicho  Señor  Rey  ,  que  en  esta 
Ciudad  fué  mostrada  ,  y  presentada  á  nos  el 
Concejo ,  Caballeros  ,  y  Escuderas  ,  Oficiales, 
y  hombres  buenos  de  la  Noble  Ciudad  de  Mur- 
ria ♦  os  emolamos  mucho  d  saludar  t  asi  como 
Á  aquellos  para  quien  querríamos  ,  que  diese 
P¡os  mucha  honra  }  y  buena  ventura,  Yá  sa- 
béis ,  como  después  que  la  dicha  carta  del 
iiicho  Sjñ or  Rey  ,  fué  aqui  mostrada ,  y 
presentada  ,  fué  aqui  hecho  el  pregón  ,  que 
en  ella  se  contema  :  entonces  embiamos  i 
apercebir  del  estado  de  esta  tierra,  y  de  las 
-nuevas  que  aqui  sabíamos  al  Arzobispo  de 
Toledo  ,  y  í  Pero  González  de  Mendoza, 
que  tienen  cargo  de  Regimiento  de  losRcyr 
nos  del  Rey  nuestro  Señor  ,  para  que  ellos 
acordasen  sobre  ello ,  lo  que  entendiesen  que 
cumplía  al  servicio  del  dicho  Señor  Rey  ,  y 
ai  bien  de  la  dicha  Ciudad,  en  razón  de 
vuestra  ida  >  y  ellos  por  sus  cartas  nos  cm- 
biaron  d  decir ,  que  dan  licencia  de  parte 
del  Rey  á  todos  los  hijosdalgo  de  esta  Ciu- 
dad ,  y  á  los  otros  hijosdalgo  de  esta  comar- 
ica  ,  para  que  estén  en  sus  casas  ,  y  no  va- 
yan al  llamamiento ,  que  el  dicho  Señor  Rey 
jes  hizo  ,  porque  entienden ,  que  tanto  cum- 
ple al  servicio  del  Señor  Rey  ,  que  queden 
acd  d  la  sazón  de  agora  ,  como  que  vayan  i 
donde  él  esti  :  y  por  esta  razón  acordamos 
de  os  hacer  saber  estas  nuevas ,  porque  en- 
tendemos ,  que  pues  los  dichos  Arzobispo,  y 
Pero  González  nos  lian  embiado  á  decir  es- 
tas nuevas ,  que  os  podéis  tornar  á  esta  dicha 
Ciudad.  Y  porque  de  esto  seáis  ciertos  ,  os 
embiamos  esta  nuestra  carta  abierta ,  y  sella- 
ba con  nuestro  sello  en  las  espaldas,  para 
<me  os  tornéis.  Fecha  postrero  dia  de  Julio 
•del  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  de  1 384.  años. 
-   Y  leída  ,  y  publicada  la  dicha  carta  dd 
dicho  Concejo  ,  y  Cavalleros,  y  Escuderos» 
y  Oficiales ,  y  hombres  buenos  de  la  dicha 
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Ciudad  de  Murcia  ,  ante  los  dichos  Escude- 
ros liijosdalgo  de  la  dicha  Ciudad ,  y  publi- 
cada aquella  ,  los  dichos  Escuderos  hijosdal- 
go dixeron  ,  que  ellos  iban  en  servicio  dd 
dicho  Señor  Rey  ,  por  su  carta ,  y  llamado; 
pero  entendiendo  ,  que  es  servicio  del  dicho 
Señor  Rey,  y  bien  de  su  tierra  ,  que  son 
prestos  de  cumplir  la  dicha  carta  del  dicho 
Concejo,en  todo,y  por  todo,  como  en  ella  se 
contiene :  y  de  todo  esto ,  como  parece  ,  el. 
dicho  Juan  de  Camuñas  ,  y  los  dichos  Escu- 
deros hijosdalgo  pidieron  ,  y  requirieron  á 
mi  dicho  Escrivano  ,  que  se  lo  diese  por  tes- 
timonio signado  con  mi  signo  ,  de  manera 
que  haga  f¿  Y  yo  el  dicho  Escrivano  les 
di  este  escrito  de  testimonio,  según  que  ante 
mí ,  y  ante  los  testigos ,  que  de  yuso  serán, 
escritos  ,  pasó ,  que  fué  fécho  en  el  dia  ,  y 
mes  ,  y  año  dicho.  De  que  fueron  testigos 
Pasqual  Sánchez ,  y  Juan  Alfonso  ,  Alcaldes 
de  Cebolla,  y  Andrés  Martínez,  hijo  de 
Alfonso  Martínez  ,  moradores  que  son  en  el 
dicho  Lugar  de  Cebolla.  Yo  Alfonso  Pérez, 
Escrivano  publico  en  Cebolla ,  por  mi  Señor 
Alfonso  Fernandez  de  Puertocarrero ,  hice 
escrivir  este  escrito  de  testimonio ,  y  soy  tes- 
tigo ,  y  hice  aqui  este  mi  signo. 

Las  nuevas  de  los  Moros  de  Granada  fue- 
ron tan  ciertas ,  que  dentro  de  pocos  días 
pasó  infinita  genial  Reyno  de  Aragón ,  de- 
xando  hecho  en  esta  comarca  grandísimo  da- 
ño ,  sin  podérselo  resistir ,  porque  aunque 
los  vecinos,  y  comarcanos  querían  tomar  ar- 
mas contra  ellos  ,  el  Adelantado  no  se  lo 
consintió  ,  por  haber  paces  hechas  ,  y  fir- 
madas entre  los  Reyes  de  Castilla ,  y  de  Gra- 
nada. Pero  avisó  luego ,  y  requirió  al  Rey 
de  Granada  ,  que  satisficiese  los  daños,  que 
sus  gentes  habían  hecho  pasando  por  esra 
tierra ;  donde  no ,  que  él  tomaría  la  satisfa- 
cion  de  su  mano.  De  este  requerimiento  que 
le  hizo  dió  pane  al  Rey  el  Adelantado  ,  y 
el. Rey  por  su  carta  se  lo  agradeció,  y  man- 

de  Granada ,  para  hacer  según  ella  lo  que 
conviniese  i  su  honor.Tuvose  respuesta  coa 
de  satisfacer  los  daños ,  y  asi 
no  pasó  adelante  el  enojo. 


CA- 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 


CAPITULO  XI. 

D Espites ,  que  i  persuasión  del  Infante 
de  Navarra,  y  de  todos  los  de  su  Con- 
sejo ,  alzó  el  cerco  de  Lisboa  el  Rey  Don 
Juan  ,  dexó  presidios  en  las  tierras  que  por 
él  estaban  ,  tornó  con  perdida  de  muchas 
gentes  á  sus  Reynos ,  y  pasando  á  Sevilla, 
mandó  aprestar  en  ella  grande  armada  para 
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cejo  de  Moraralla,  anco  Ballesteros ,  y  cin- 
co Lanceros:  y  á  vos  el  Concejo  de  Cehc- 
gin,  cinco  Ballesteros ,  y  cinco  Lanceros  :  y 
i  vos  el  Concejo  de  Caravaca  ,  seis  Balleste- 
ros ,  y  seis  Lanceros  :  y  i  vos  el  Concejo 
de  Cartagena ,  seis  Ballesteros,  y  seis  Lance- 
ros:  y  á*  vos  el  Concejo  de  Jumilla ,  dos  Ba- 
llesteros, y  dos  Lanceros  :  y  i  vos  el  Conce- 
jo de  Aledo,  tres  Ballesteros  ,  y  tres  Lance- 
ros :  y  á  vos  el  Concejo  de  Molina  Seca,dos 


bol  ver  con  mas  gente  á  Portugal.  Venido     Ballesteros,  y  dos  Lanceros:  y  i  vos  los  Mo- 


pues  el  año  siguiente  de  1 385.  no  entendía 
en  otra  cosa ,  que  en  prevenir  segunda  vez 
esta  jornada ,  y  entrar  en  Portugal  con  ma- 
yor poder  que  nunca  ;  y  asi  por  todos  sus 
Reynos  hizo  repartimiento  de  Infantería  pa- 
ra este  intento,  y  la  que  cupo  á  esta  Ciudad, 
y  su  comarca  parece  por  esta  carta. 

DON  Juan  ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla  y  de  León  yde  Portugal1Ó'c. 
A  los  Concejos  ,  /  Alcaldes  ty  Alguacil  yy  Ofi- 
ciales ,  y  hombres  buenos  déla  Ciudad  de  Abr- 


ios de  Havanilla ,  tres  Ballesteros  ,  y  tres 
Lanceros:  y  á  vos  el  Concejo  de  Chinchi- 
lla, veinte  Ballesteros,  y  veinte  Lanceros :  y 
á  vos  el  Concejo  de  Hellin  ,  tres  Ballesteros, 
y  tres  Lanceros :  y  á  vos  el  Concejo  de  Alba- 
cete ,  tres  Ballesteros  ,  y  tres  Lanceros  :  y  i 
vos  el  Concejo  de  Tovarra,  un  Ballestero,  y 
un  Lancero  :  y  á  vos  el  Concejo  de  Yecla, 
un  Ballestero  ,  y  un  Lancero  :  y  á  vos  el 
Concejo  de  Almansa,  quatro  Ballesteros ,  y 
quatro  Lanceros  :  y  á  vos  d  Concejo  de 
Jorqucra  ,  tres  Ballesteros ,  y  tres  Lanceros: 


ría  ,  y  de  las  Villas ,  y  Lugares  de  la  dicha     y  á  vos  el  Concejo  de  Alcalá  del  Rio  de  Jor* 


Ciudad  ,&c.  salud ,  y  gracia.  Sabed,  que 
nos  con  el  ayuda  de  Dios ,  tenemos  acor- 
dado, y  ordenado  de  entrar  en  nuestro  Rey- 
no  de  Portugal  este  año  muy  poderosamen- 
te ,  con  muchas  gentes  de  armas ,  y  hombres 
de  £  pie  ,  Ballesteros  ,  y  Lanceros ,  según 
cumple  á  nuestro  estado  ,  y  á  nuestra  honra, 


quera,  un  Ballestero,  y  un  Lancero :  y  á  vos 
el  Concejo  de  Box, un  Lancero.  Por  loqual 
os  mandamos ,  que  luego  vista  esta  nuestra 
carta ,  ó  el  traslado  della  signado  de  Esca- 
vano publico  ,  apercibáis  cada  uno  de  vos 
los  dichos  Concejos  los  dichos  Ballesteros,  y 
Lanceros,  y  que  sean  los  Ballesteros  los  me- 


y  de  nuestros  Reynos ,  para  conquistar  las    jores  que  hubiere ,  y  los  Lanceros  que  sean 


Villas,  y  Lugares ,  y  gentes  que  no  nos  quie- 
ren obedecer  según  deben, y  estin  obliga- 
dos :  por  lo  qual  fué  nuestra  merced  de  man- 
dar hacer  repartimiento  por  las  Ciudades, 
Villas ,  y  Lugares  de  nuestros  Reynos ,  de 
ciertos  hombres  de  á  pie  Ballesteros,  y  Lan- 
ceros ,  en  el  qual  reprtimiento  cupo  i  los 
Concejos ,  que  aqui  se  dirán,  los  Ballesteros, 
y  Lanceros,  que  se  siguen. 

A  vos  el  Concejo  de  Murcia,  sesenta  Ba- 
llesteros, y  sesenta  Lanceros  :  y  álos  Moros 
de  Ricote,  y  su  Valle ,  diez  Ballesteros  ,  y 
diez  Lanceros  :  y  á  vos  el  Concejo  de  Cieza, 
dos  Ballesteros ,  y  dos  Lanceros:  y  al  Alja- 
ma de  los  Moros  del  Alguaza  del  Obispo 
con  el  Alcantarilla ,  cinco  Ballesteros ,  y  tres 
Lanceros:  y  á  vos  el  Concejo  de  Muía, seis 
ballesteros ,  y  seis  Lanceros:  y  á  vos  elCon- 


buenos  mancebos  i  y  los  Ballesteros  que  ven- 
gan armados  de  buenas  hojas  ,  y  de  bacine- 
tes, y  de  buenas  ballestas  >  y  los  Lanceros  de 
buenas  lanzas  ,  y  dardos.  Y  que  estén  apres- 
tados de  manera  ,  que  luego  que  nuestro 
mandamiento  hayan  ,  puedan  partir  á  donde 
los  embiaremos  i  mandar.  Y  al  tiempo  que 
de  allá  hubieren  de  partir ,  nos  les  manda- 
remos pagar  su  sueldo  á  los  Ballesteros  á  ra- 
zón de  quatro  maravedís ,  y  á  los  Lanceros 
á  tres  maravedís  cada  día  á  cada  uno.  Y  ade> 
mis  dcstos ,  porque  nuestro  servicio  sea  me- 
jor ,  y  mas  presto  cumplido ,  mandamos,que 
si  vosotros  asi  no  lo  hicieredes,  como  dicho 
es  ,  que  Alfonso  Yañez  Faxardo  nuestro 
Adelantado  mayor  en  ese  Rey  no,  ó  al  que 
lo  hubiere  de  haber  por  él ,  escoja  los  mejo- 
res Ballesteros  que  entre  vosotros  hay  :  y  i 
Bba  los 
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los  que  él  escogiere,  y  nombrare  mandamos 
se  aperciban  luego  ,  en  la  manera  que  dicha 
es  i  y  estén  prestos  para  partir  luego  que  les 
embiaremos  i  mandar  >  ó  el  dicho  Adelanta- 
do lo  dixere  ,  ó  lo  embiare  á  decir  de  nues- 
tra parte,  Y  no  hagan  otra  cosa,  so  pena  de 
los  cuerpos ,  y  de  lo  que  han.  Dada  en  Ta- 
layera i  diez  días  de  Enero,  año  del  Naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de 
13  85.  años.     Yo  el  Rey. 

En  zste  mismo  año  concedió  el  Rey  Don 
Juan  i  esta  Ciudad  un  privilegio ,  en  que 
pudiesen  ser  francos ,  y  escusados  de  mone- 
das ,  y  otros  pechos  para  siempre  jamas,  seis 
Ballesteros  de  monte  ,  con  cargo  ,  y  obliga- 
ción, que  los  dichos  seis  Ballesteros  saliesen 
i  seguir  el  rastro  de  los  Almogávares  de 
tierra  de  Moros,  que  entrasen  á  hacer  mal, 
y  daño  á  tierra  de  Christianos.  Fecho  i  24. 
días  de  Enero  del  dicho  año. 

CAPITULO  XII. 

EN  este  tiempo  viniendo  i  la  Ciudad  de 
Coimbra  Donjuán  Maestre  de  Avis, 
se  juntaron  en  ella  muchos  principales  ridal- 
gos  della  ,  y  Procuradores  de  los  Pueblos 
que  eran  contra  el  Rey  Don  Juan  ,  donde 
unos  querían  que  el  Maestre  se  llamase  Rey; 
y  otros ,  que  con  mas  templanza ,  y  zelo  de 
justicia  respetavan  las  cosas ,  que  se  tomase 
en  esto  algún  medio  ,*  y  otros,  que  el  Infante 
Don  Juan  ,  que  en  el  Castillo  de  Almonadd 
estava  preso,  reynasc  ,  y  aguardasen  su  li- 
bertad. En  estas  variedades  ,  venciendo  la 
parte  del  Maestre ,  que  presente  estava  ,  fue 
luego  intitulado  Rey  de  Portugal,  prestándo- 
le obediencia  todos  los  presentes.  El  qual 
Maestre  salido  de  alli,  tomó  muchas  tierras 
que  estavan  por  el  Rey  Don  Juan;  y  princi- 
palmente la  Villa  de  Guimarancs ,  que  la 
guardaba  Arias  Gómez  de  Silva  s  y  luego  to- 
mó á  Braga  ,  y  otros  Lugares  que  estavan 
neutrales. 

El  Rey  Don  Juan  certificado  destas ,  y 
otras  cosas ,  después  de  diversos  acuerdos,  y 
consultas,  contra  el  parecer  de  algunos  de  su* 
Consejo  ,  tornó  i  entraren  Portugal,  donde 
tomado  el  Casrillo  Cillorico  de  la  Vera ,  que- 
mó los  arrabales  de  la  Ciudad  de  Coimbra; 
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y  pasó  por  Jeyra  á  Soria  ,  á  donde  llegó  un 
criado  de  Don  Ñuño  Alvarcz  Pcr¿yra,Con- 
destable  de  Portugal ,  rogándole  que  se  es- 
cusase  de  la  batalla ;  pero  sabiendo  el  Rey 
Don  Juan  que  eran  solas  palabras  agenas  de 
esperanza  de  buena  concordia  ,  respondió 
con  mucha  prudencia  ,  y  templanza ,  y  pa- 
sando adelante  con  sus  gentes ,  se  puso  i  le2- 
gua  y  media  de  los  enemigos ,  Lunes  14.  dé 
Agosto,  vispera  de  la  Asumpcion  de  nuestra 
Señora.  Alli  tornando  de  nuevo  á  los  tratos 
de  la  concordia ,  después  de  haber  pasado 
entre  los  unos ,  y  los  otros  algunas  razones 
sin  cfé&o  ,  formaron  sus  esquadrónes  en 
aquel  campo ,  cerca  de  la  Aldea  de  Aljubar- 
rota ,  junto  á  Puerto  de  Maos.  En  este  día 
después  de  hora  de  vísperas,  travandose  una 
recia  batalla,  alcanzáronla  victoria  los  Por- 
tugueses ,  por  la  sobervia  ,  y  desorden  de  la 
gente  del  Rey  Don  Juan  ,  que  tuvieron  en 
poco  los  enemigos  ,  los  qualcs  con  tiempo 
habían  tomado  el  mejor  puesto  ,  y  asegurado 
las  espaldas.  Vista  su  quiebra  el  Rey  Don 
Juan  ,  que  todo  este  año  andaba  enfermo, 
caminando  aquella  noche  once  leguas  ,  llegó 
i  Samaren ,  y  de  alli  baxando  í  su  armada, 
fué  por  mar  i  ScviUajdcsde  donde  el  Rey  es-» 
crivióá  esta  Ciudad  ,  dándole  cuenta  de  to- 
da esta  jornada. 

DON  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla  ,  de  León,  de  Port ugaly&c. 
Al  Concejo  ,  y  Alcaldes ,  y  Alguacil ,  y  Ca- 
balleros ,  y  Escuderos ,  y  hombres  buenos  de 
la  muy  Noble  Ciudad  de  Murcia ,  salud ,  y 
gracia.  Bien  sabéis ,  como  por  otras  nuestras 
cartas  os  embiamos  á  contar  el  mal,  y  daño, 
y  pérdida  ,  que  nos  sucedió  á  nos ,  y  á  los 
nuestros  por  nuestros  pecados ,  y  de  los 
nuestros  >  y  porque  entonces  con  nuestra  do- 
lencia ,  y  por  venir  tan  flaco ,  no  os  podi- 
mos  mandar  escrivir  las  cosas  tan  largamen- 
te como  pasaron;  y  como  habíamos  volun- 
tad de  os  las  escrivir ,  os  las  diremos  ahora. 
Sabed ,  que  Lunes  catorce  días  de  este  mes 
de  Agosto  ,  hubimos  batalla  con  aquel  tray- 
dor  ,  que  solía  ser  Maestre  de  Avis ,  y  con 
todos  Ies  del  Reynodc  Portugal,  que  de  su 
parte  tenia  ,  y  con  todos  los  otros  estrange- 
ros ,  asi  Ingleses ,  como  Gascones  que  con 
él  estaban  ,  y  la  batalla  fué  de  esta  manera. 

Ellos 
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Ellos  se  pusieron  aquel  día  desde  la  mañana 
en  ana  Plaza  fuerte  entre  dos  arroyos  ,  de 
fondo  cada  uno  diez,  ó  doce  brazas,  yquan- 
do  nuestra  gente  ai  llegó ,  y  vieron,  que  no 
les  podían  acometer  por  alli ,  hubimos  to- 
dos de  rodear  para  venir  á  ellos  por  otra 
parte  ,  que  nos  pareció  ser  mas  llano ;  y 
quando  llegamos  á  aquel  Lugar  era  yá  hora 
de  vísperas  ,  y  nuestra  gente  estaba  muy  can- 
sada. Entonces  los  mas  de  los  Cavalleros, 
que  con  nosotros  estaban ,  que  se  habían 
visto  en  otras  batallas ,  acordaban  ,  que  no 
diese  esta  en  aquel  día  }  lo  uno  ,  porque 
nuestra  gente  iba  fatigada  >  y  lo  otro ,  para 
mirar  la  gente  Portuguesa  como  estaba.  Mas 
toda  la  otra  nuestra  gente  con  la  voluntad 
que  habían  de  pelear ,  fueronse  sin  nuestro 
acuerdo  allá  ,  y  nos  hallamos  con  ellos,  aun- 
que con  mucha  flaqueza ,  que  había  catorce 
días  que  íbamos  camino  en  litera ,  y  por  esta 
causa  no  podíamos  entender  ninguna  cosa 
del  campo  ,  como  cumplía  á  nuestro  servi- 
cio. Después  que  los  nuestros  se  vieron  fron- 
te á  tronte  con  ellos ,  hallaron  tres  cosas?  la 
una ,  un  monte  cortado ,  que  les  daba  hasta 
la  cinta  j  y  la  segunda ,  en  la  frente  de  su 
batalla  una  cava  tan  alta  como  un  hombre 
hasta  la  garganta  ;  y  la  tercera  ,  que  la  frente 
de  su  esquadron  estaba  tan  cercada  por  los 
arroyos  que  la  tenían  al  rededor  ,  que  no 
había  de  trente  de  trecientas  y  quarenta ,  i 
quarrocientas  lanzas.  Pero  aunque  esto  esta- 
ba asi ,  y  los  nuestros  vieron  todas  estas  di- 
ficultades, no  dexaron  de  acometerlos,  y 
por  nuestros  pecados  fuimos  venados.  Nos 
viendo  nuestra  gente  desbaratada ,  y  rota, 
fuimonos  para  Santaren ,  y  de  allí  nos  veni- 
mos por  mar  en  un  barco  armado  i  Lisboa, 
para  nuestra  fiora ,  por  quanro  por  nuestra 
enfermedad  no  podíamos  subirá  cavallo.  Es- 
tuvimos asi  dos  días ,  y  mandamos  quedar 
alli  nuestra  flota  ,  y  hacer  algunas  cosas  que 
cumplían  á  nuestro  servicio  :  y  mucha  gente 
nuestra  de  los  que  estaban  en  nuestro  Rcyno 
de  Portugal ,  se  fueron  á  nuestra  flota » y  ve- 
nimonos  después  á  Sevilla  en  tres  galeras,  y 
llegamos  aquí  Lunes  veinte  y  dos  días  de  este 
mes  de  Agosto  ,  donde  nos  fué  forzado  de- 
tenernos aquí ,  por  la  gran  enfermedad  que 
teníamos,  y  por  ordenar  algunas  cosas  que 
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cumplía.  Y  Dios  queriendo,  entendemos  par- 
tir de  esta  Ciudad  para  Castilla  de  aquí  á  qua- 
tro ,  ó  cinco  días  i  por  quanro  con  la  ayuda 
de  Dios ,  y  de  todos  vosotros  los  de  nuestro» 
Reynos ,  de  quien  creemos  ,  que  sentiréis  ei 
mal ,  deshonra ,  y  pérdida  que  habernos  re-1 
cibido  j  entendemos  con  brevedad  haber  ven- 
ganza de  esta  deshonra  ,  y  cobrar  lo  que  nos 
pertenece.  Y  porque  nos,  y  los  nuestros  no 
quedemos  con  tan  gran  vergüenza ,  y  lasti- 
ma ,  habernos  ordenado  de  hacer  tales  cosas 
con  vosotros  ,  como  cumpla  al  servicio  dé 
Dios, y  honra,  y  provecho  nuestro  ,  y  de 
nuestros  Reynos;  y  que  las  Corres  se  hagan 
en  Valladolíd.  Entendemos  comenzar  por  el 
primer  día  de  Ocfcubre  primero  que  viene. 
Por  lo  qual  os  mandamos  ,  que  nosembíeis 
lucgoála  dicha  Villa  de  Valladolíd  dos  hon> 
bres  buenos  ,  y  honrados  de  entre  vosotros, 
con  vuesrra  procuración  bastante  jjx>rque 
nos ,  con  consejo  de  ellos ,  y  de  los  que 
alli  se  juntaren  ,  ordenemos  lo  que  entendié- 
remos que  cumple  ¿nuestro  servicio,  y  i 
honra ,  y  provecho  de  nuestros  Reynos. 
Dada  en  la  muy  Noble  Ciudad  de  Sevilla  á 
29.  días  de  Agosto,  del  año  del  Nacimiento 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  i$Sp 
años.  Nos  el  Rey: 

CAPITULO  XIII. 

-  * 

FUcron  de  aquí  Procuradores ,  y  entre 
otras  cosas  lo  que  truxeron  de  las  Cor- 
tes de  Valladolíd  fué  una  ley ,  la  qual  por  ser 
la' principal  para  que  las  Cortes  se  hicieron, 
el  Rey  la  mandó  despachar  á  todas  partes,  y 
publicar  solemnemente  ,  para  que  con  rigor 
se  cumpliese :  y  fué ,  que  todos  qualesquier 
personas  de  sus  Reynos  ,  de  qualquier  esta- 
do ,  y  condición  que  fuesen  ,  asi  Clérigos, 
como  Legos ,  teniendo  de  veinte  años  arri^ 
ba ,  y  de  sesenta  abaxo ,  estuviesen  obliga- 
dos i  tener ,  y  sustentar  armas  ,  siendo  can- 
tiosos  cada  uno  de  veinte  mil  maravedís ,  ó 
de  ai  arriba  ,  con  obligación  de  tener  cada 
uno  un  arnés  cumplido ,  que  se  entiende 
cota , y  fóxas,y  piezas  con  su  faldón  (hablo 
con  las  palabras  de  la  ley)  y  con  cada  uno 
quixotes , y  canilleras,  y  añabrazos,y  lúas, 
y  bacinete ,  con  su  carnal,  ó  capellina,  Con 
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*u  gorguera ,  ó  yelmo ,  ó  glave ,  ó  estoque, 
ó  hacha,  y  daga  ;  pero  que  los  del  Anda- 
lucía ,  que  hubiesen  la  dicha  cantía  ,  fuesen 
obligados  i  tener  armas  ála  gincta  ,  lasque 
importasen  para  armar  á  un  hombre  de  i  ca- 
vado á  la  gincta.  Y  todos  los  otros  que  hu- 
biesen cantía  de  tres  mil  maravedís ,  ó  de 
alU  arriba,  tuviese  cada  uno  lanza,  y  dardo, 
y  escudo  ,  y  íbxas,  ó  cota ,  ó  bacinete  de 
hierro ,  sin  camal ,  ócapcllina  ,  y  espada ,  ó 
estoque ,  ó  cuchillo  cumplido.  Los  que  hu- 
biesen cantía  de  dos  mil  maravedís  de  ai  ar- 
riba hasta  tres  mil ,  que  tuviese  cada  uno 
una  lanza ,  y  espada ,  ó  estoque  ,  ó  cuchillo 
cumplido  ,y  bacinete  ,  ó  capellina  ,  ó  escu- 
do. Todos  los  que  hubiesen  cantía  de  seis- 
cientos maravedís  ,y  de  ai  arriba  hasta  dos 
mil ,  que  tubiese  cada  uno  una  ballesta  de 
nuez ,  y  destavera ,  con  cuerda, y  añacuer- 
da ,  y  cinto  ,  y  un  carcax  con  tres  docenas 
de  pasadores.  Todos  los  que  hubiesen  cantía 
de  quatrocientos  maravedís  ,  y  de  ai  arriba, 
hasta  seiscientos  ,  que  tenga  cada  uno  una 
lanza ,  y  un  dardo  ,  y  un  escudo.  Todos  los 
que  tuviesen  cantía  de  docientos  maravedís, 
hasta  quatrociemos,  que  tuviese  cada  uno 
de  ellos  una  lanza  ,  y  un  dardo.  Y  las  perso- 
nas que  no  llegasen  i  cantía  de  docientos 
maravedís ,  aunque  no  tuviesen  mas  que  sus 
cuerpos ,  estuviesen  obligados  á  tener  tanza, 
y  dardo  ,  y  honda ,  como  estuviesen  sanos. 
Y  esto  que  lo  hiciesen,  y  cumpliesen  asi  des- 
de que  el  dicho  ordenamiento  real  fuese  pu- 
blicado en  lasQudades,y  Villas , y  Lugares, 
donde  hubiese  Iglesias  Catedrales ,  hasta  seis 
semanas.  Y  manda  mas  esta  ley  ,  que  desde 
el  plazo  que  fué  promulgada  en  adelante, 
que  les  obligasen,  y  constriñesen  i  hacer 
alardes  seis  veces  en  el  año ,  de  dos  en  dos 
meses  j  y  que  fuesen  presos ,  y  castigados  los 
que  no  mantuviesen  las  armas  de  su  obliga- 
ción lucidas ,  y  buenas.  Y  que  los  Prelados 
apremiasen  i  sus  Clérigos  ,  que  los  guarden 
asi ,  y  que  hagan  sobre  ello  las  Constitucio- 
nes ,  que  entendieren  que  cumple. 

Bien  se  vé  por  esta  ley  el  enojo,  que  el 
Rey  Don  Juan  tenia  tan  desigual ,  pues  sin 
oír  á  nadie  su  consejo ,  con»  no  fuese  ende- 
rezado á  guerra ,  se  dexaba  llevar  de  su  fu- 
ror ;  y  mas  teniendo  cada  día  nuevas  malas 
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de  Portugal.  Porque  el  Maestre  de  Avis,  lla- 
mado Rey  de  Portugal ,  no  contento  con 
haber  trastornado  i  sí  todo  quanro  estaba 
por  el  Rey  Don  Juan  ,  y  con  haber  tomado 
quantas  fortalezas ,  y  tierras  estaban  á  devo- 
ción de  Castilla ,  embió  con  muchas  gentes 
i  Don  Ñuño  Alvar cz  Pcreira  su  Condesta- 
ble ,  el  qual  alcanzó  otra  victoria  cerca  de 
Valverde  de  los  Castellanos ,  que  le  habían 
salido  á  resistir.  Y  el  Rey  de  Portugal  escri- 
vió  i  Ricardo  ,  Rey  de  Inglaterra  ,  y  i  su 
hermano  Juan  ,  Duque  de  Alcncastre ,  que 
se  llamaba  Rey  de  Castilla,  y  de  León  ,  pi- 
diéndoles ,  que  viniese  el  Duque  i  tomar  i 
Castilla ,  y  León ,  yá  por  ser  al  presente 
tiempo  cómodo  ,  yá  porque  él  se  ofrecía  de 
ayudarle  con  todas  sus  fuerzas  ,  y  poder, 
como  ellos  también  le  ayudasen  en  las  guer- 
ras que  tenia  con  Castilla. 

CAPITULO  XIV. 

J7  N  el  año  138c».  hizo  grandes  dfligen- 
Jrf  cias  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  con 
el  Rey  Carlos  de  Francia ,  el  qual  le  dió  lue- 
go dos  mil  lanzas ,  nombrando  por  General 
¿Luis  ,  Duque  de  Borbon  su  tío ;  y  ofreció, 
que  si  fuese  necesario  pasara  por  su  persona 
i  España  para  ayudarle,  como  deseava.  Ale- 
gre estaba  el  Rey  Don  Juan  con  este  socor- 
ro; y  consolado  del  Ponr.  ñcc  Clemente  Sép- 
timo ,  que  le  cscrivió  desde  Aviñon  una  no- 
table cana  consolatoria  en  la  desgracia  que 
tuvo  en  la  de  Adjubarrota. 

No  dormía  en  estos  dias  el  Rey  de  Portu- 
gal,quc  con  las  ocasiones  pasadas,  ahora  mas 
de  veras  se  podia  llamar  Rey, pues  los  Rey  nos 
de  Portugal  estaban  por  él.  Pero  no  por  eso 
el  Rey  Don  Juan  dexaba  de  continuar  el  ti- 
rulo de  Rey  de  Portugal ,  como  parece  ,  y 
consta  de  diversos  privilegios,  y  otros  instru- 
mentos suyos  dados  en  estos  tiempos,  en  los 
quales  se  intitula  Rey  de  Castilla,  León,  Por- 
tugal ,  Toledo  ,  Galicia ,  Sevilla  ,  Cordova, 
Murcia,  Jaén,  Algarve,y  Algecira , y  Se- 
ñor de  Lara,  Vizcaya  ,  y  Molina. 

Este  año  surgió  en  la  Coruña  el  Duque 
de  Alencastre  con  grande  armada  ,  donde 
tomó  seis  galeras  de  Castilla  ,  que  se  ha/Ió 
en  día  bien  señalado ,  que  fué  2  5.  de  Julio, 
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del  Apóstol  Santiago  ,  Patrón  de  Es-     Ciudad  de  León  ,  y  anduvimos  por  las  Villas 


iña.  Traía  el  Duque  mil  y  quinientos  horn- 
os de  armas  ,  y  otros  tantos  hacheros,  y 
lía  consigo  á  su  muger  Doña  Constanza, 
ja  del  Rey  Don  Pedro  ,  y  á  Doña  Catalina 

hija  ,  habida  en  la  Duquesa  DoñaCons- 
n  ¿a.  Sin  esta  hija ,  traía  otras ,  que  huvo 
1  su  primera  muger  la  Duquesa  proprieraria 
;  Alencastre,  y  launa  llamada  Doña  Filipa, 
jc  casó  después  con  el  Rey  de  Portugal, 
>n  quien  se  vió  el  Duque  cerca  de  la  Qu- 
id de  Puerto,  donde  se  concertó  el  casa- 
Liento  ,  y  se  confederaron  para  la  prosecu- 
011  de  la  guerra  ;  la  qual  se  comenzó  en 
alicia  ,  dándose  unos  Pueblos  al  Duque, 

otros  perseverando  en  la  fidelidad  del 
.cy  Don  Juan. .  Pero  cargó  tal  pestilen- 
a  en  GaUda  ,  que  sin  los  naturales  pe- 
dieron de  los  Ingleses  apestados  casi  las 
os  tercias  panes  ,  asi  de  la  Cavallería ,  co- 
\o  de  la  Iniantería.  El  Rey  Don  Juan  por 
1  venida  del  Duque  de  Alencastre  ,embió  á 
.con  ,  y  Benavcntc,  y  otras  tierras  de  los 
Ley  nos  de  León ,  y  Galicia ,  grandes  prest- 
ios p  para  la  resistencia  de  los  enemigos, 
asta  que  llegase  la  Cavallería  de  Francia, 
ue  poe  el  Reyno  de  Navarra  habia  comen* 
ado  d  entrar  en  España ,  como  bien  clara- 
K-nte:  parece  por  una  cana  que  el  Rey  em- 
\ó  á  esta  Ciudad ,  dándole  cuenta  del  esta- 
o  ea  que  estava  en  este  tiempo. 

DON  Juan  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey 
de  Castilla ,  de  León  ,  de  Portugal ,  de 
J ole  da,  de  Galicia ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova, 
le  Murcia ,  de  Jaén  ,  del  Algarve  ,  de  Algeci- 
'a  ,  y  Seiior  de  Lora  ,  y  de  Vizcaya  ,  y  de 
Molina.  Al  Concejo  ,y  Alcaldes  ,y  Alguacil,  y 
Z avallar  os  ,  y  Escuderos ,y  Oficiales  ,  y  bom- 
tres  buenos  de  la  Ciudad  de  Murcia  ,  salud, 
/gracia.  Hacemos  os  saber ,  que  nos  habe- 
njs  i  voluntad,  que  sepáis  en  todo  tiempo 
nuestros  hechos  ,  y  nuestros  acuerdos, 
:omo  buenos,  y  leales  vasallos,  y  servidores} 
v  lo  que  nos  habernos  acordado  con  los  de 
nuestro  Consejo  ,  y  con  los  Cavallcros ,  que 
iqui  están  con  nos ,  es  esto.  Sabed,  que  des- 
pués que  partimos  de  Zamora  para  venir  i 
esta  tierra  de  León,  según  os  embiamos  i 
decir  que  lo  hadamos ,  nos  venimos  i  ¡i 


dcsta  comarca  ,  haciendo  lo  que  c  amplia  á 
nuestro  servicio ,  y  dexamos  en  León  al  Ar- 
zobispo de  Santiago  nuestro  Chanciller  ma- 
yor >  por  quanto  tuvimos  nuevas  que  los  In- 
gleses nuesnos  enemigos  se  habían  parado 
de  sobre  la  Coruña  ,  y  que  querían  venir 
áda^sta  comarca  i  los  qualcs  llegados  aquí, 
hallaron  todas  las  Villas  en  Galicia  bien  fir- 
mes á  nuestro  servicio,  y  se  defendieron  de- 
Uos,  como  buenos  ,  y  leales  vasallos  deben 
hacer  >  y  la  gente  de  aquella  nuestra  tierra 
les  han  hecho ,  y  hacen  cadadia  gran  daño, 
asi  en  los  matar  ,  como  en  prender  gran  par- 
tida de  flecheros  ,y  de  pillanes ,  y  hombres 
de  armas ,  de  los  quales  nos  han  traydo  pro- 
sos  algunos.  Y  agora  nos  habernos  tenido 
nuestro  acuerdo  con  los  de  nuestro  Consejo, 
y  con  los  Cavallcros  que  con  nos  cstán^i  da- 
remos la  batalla  á  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos ,*  agora  improvisamente  ,  ó  pues  (loado 
el  nombre  de  Dios)  tenemos  buena  gente,  asi 
de  muchos  buenos  que  en  nuestro  Reyno 
están,  como  de  otros  Cavalleros  que  el  Rey 
de  Francia  nuestro  hermano ,  nos  ha  embia- 
do ,  y  están  en  nuestro  servicio  j  y  otra  gen- 
te ,  asi  de  Bretaña ,  como  de  Gascuña ,  y  de 
Aragón  ,  todos,  ó  la  mayor  parte  nos  han 
aconsejado ,  y  acordado  que  no  diésemos  la 
batalla  á  los  dichos  nuestros  enemigos  agora 
de  presente  ,  por  quatro  razones.  La  prime- 
ra ,  por  quanto  para  el  día  que  en  que  haya- 
mos de  dár  la  batalla  (lo  qual  fiamos  en  la 
merced  de  Dios,  que  será  conveniente  i 
nuestra  honra ,  y  de  nuestros  Rey  nos ,  y  para 
el  mal  ,  y  daño  de  nuestros  enemigos)  es 
menester  ,  que  juntemos  todo  nuestro  poder, 
pues  habernos  de  poner  á  nos ,  y  á  los  de 
nuestros  Reynos  en  la  aventura  á  que  Dios 
fuere  servido ,  el  qual  poder  no  podemos 
juntar ,  porque  lo  tenemos  repartido  por  las 
fronteras  de  nuestros  Reynos  >  pues  en  la 
frontera  de  Portugal  está  el  Infante  D.  Juan, 
y  los  Maestres  de  Santiago,  y  Alcántara,  y 
otros  muchos  servidores  j  y  en  Andalucía  en 
la  frontera  de  Granada  están  el  Arzobispo  do 
Sevilla ,  y  el  Conde  Don  Juan  Alfonso ,  y 
Don  Alfonso  Fernandez  de  Montemayor , 
todos  los  otros  Cavalleros ,  y  Escuderos  de 
aquella  tierra  *  porque  muy  pocos  están  poc 
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acá  en  nuestro  acompañamiento :  que  si  bien 
tenemos  seguridad  dd  Rey  de  Granada,  que 
nos  guardará  la  paz ,  y  amistad  que  con  nos 
hay  hecha ,  es  bien  poner  recaudo  en  las 
cosas ,  hasta  ver  lo  que  resultare  i  porque  no 
cabemos,  si  él ,  por  inducimiento  de  algunos 
malos,  se  moverá  á  hacer  alguna  cosa  con- 
tra nos-,  ó  contra  nuestro  Rcyno,  ostros 
algunos  de  aquellas  partes  intentarán  hacer 
guerra  contra  nuestra  tierra. 

Otrosí ,  en  la  comarca  del  Rey  no  de  Mur- 
cia ,  están  el  Marqués  de  Villcna  nuestro 
Condestable  >  y  asimismo  Alfonso  YañezFa- 
xardo  nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho 
Rcyno ,  y  todos  los  otros  Cavallcros,  y  Es- 
cuderos de  aquella  comarca.  Y  en  elReyno 
de  Toledo  están  el  Arzobispo  de  Toledo ,  y 
Juan  de  Albornoz ,  y  otros  Cavallcros  ,  y 
Escuderos  con  los  Infantes  m¡6  hijos.  Y  en 
Navarra  ,  y  en  Guipúzcoa  están  Juan  Hur- 
tado nuestro  Alférez  mayor  ,  y  Don  Reltran 
de  Guevara,  y  Remir  Sánchez  de  Arcllano, 
y  la  gente  de  los  hijosde  Diego  Gómez  Sar- 
miento ,  y  la  gente  de  Carlos  de  Arcllano, 
todos  nuestros  vasallos  de  Guipúzcoa,  y  par- 
rede  los  de  Vizcaya.  Porque  puesto  que  es- 
taños seguros ,  que  según  las  muchas  obli- 
gaciones ,  y  buena  voluntad  que  hay  entre 
nos ,  y  el  Rey  de  Navarra  ,  y  d  Infante  su 
hijo  ,  no  recibiría  de  su  Rcyno  enojo  nuestra 
tierra  :  pero  porque  cerca  de  Guipúzcoa  cae 
Bayona  ,  y  Burdeos ,  cumple  que  tengamos 
puesto  recado  en  aquellos  Lugares,  porque 
nuestra  tierra  no  reciba  daño.  Los  qualcs.  to- 
dos nuestros  vasallos ,  y  servidores  arriba 
contenidos ,  era  razón  que  el  día  de  la  bata- 
lla se  hallasen  juntos  con  nos ,  y  agora  no 
los  podemos  dividir  de  las  dichas  fronteras 
y  quedando  sin  gente ,  pudiera  nuestra  tierra 
recibir  daño  por  algunas  de  las  dichas  partes. 

La  segunda  razón  ,  que  no  sabemos  cier- 
tamente ,  si  los  Ingleses  nuestros  enemigas, 
nos  querrán  representar  la  batalla ,  y  podría 
ser  ,  que  teniendo  nos  toda  nuestra  gente, 
asi  la  que  aqui  nos  acompaña  ,  como  la  que 
en  las  dichas  fronteras  está  ,  que  los  dichos 
nuestros  enemigos  escusarían  la  batalla ,  y  se 
querrían  embarcar  en  su  flota  ,  y  irse  ácia 
Portugal  ,  de  donde  están  bien  cerca, ó  to* 
mar  otros  designios ,  de.  que.  podría  resultar 


gran  daño  ,  en  dexar  todos  los  confines 
gente  i  y  aun  convocando  á  nos  asi  todo 
nuestro  poder,  podrían  los  Portugueses  cor- 
rernos las  fronteras ,  viéndolas  sin  presidios 
porque  ellos  están  divididos  en  tres  partes 
entre  Tajo,  y  Guadiana,  y  en  Ribadecoca, 
y  tras  los  montes ,  y  entre  Duero ,  y  Miño. 

La  tercera  razón ,  que  nos  dan  nuestros 
Consejeros  ,  es ,  que  tomásemos  cxemplo  en 
lo  que  habían  hecho  en  tal  caso  como  este 
algunos  otros  Reyes.  El  Rey  Don  Alonso 
nuestro  agüelo,  quando  d  Rey  de  Benama- 
rin  pasó  contra  este  Reyno  ,  le  prolongó  la 
batalla  nueve  meses ,  y  le  dexó  consumir  su 
gente  en  el  Invierno  i  de  manera ,  que  de 
cincuenta  y  ocho  mil  de  á  cavallo  que  pasa- 
ron con  él ,  no  se  hallaron  en  la  batalla  mas 
de  diez  y  ocho  mil ,  que  todos  ios  otros  es- 
taban desencavalgados  ,  y  perdidos  de  la 
guerra  ,  y  de  hambre  ,  y  entonces  el  dicho 
Rey  nuestro  agudo  ,  obtuvo  contra  d  la 
buena  suerte  ,  y  victoria  ,  que  sabéis.  Otrosí, 
el  Rey  de  Francia  ,  quando  el  Principe  entró 
ensu  Rcyno ,  y  quando  el  Duque  de  Alen- 
eastre  nuestro  enemigo ,  pasó  á  Francia  ago- 
ra ha  diez  años ,  con  el  poder  mayor  que 
jamás  salló  de  Inglaterra ,  que  eran  hasta 
quarenta  y  quatro  mil  de  á  cavallo ;  los  en- 
tretuvo en  tal  manera ,  que  salieron  muy 
perdidos  de  su  Rcyno ,  especialmente  el  di- 
cho Duque,  que  no  tornaron  con  él  á  Bur- 
deos mas  que  tres  mil  lanzas  :  por  lo  qual 
hasta  agora  nunca  los  dichos  Ingleses  han 
podido  hacer  otro  ningún  pasage ,  tanta  pér- 
dida ,  y  mal  recibieron.  Otrosí ,  el  Infante 
deMallorcas  quando  pasó  á  Aragón,  no  le 
quedando  mas  de  trecientas  lanzas  cond  ,  se 
perdió  toda  la  gente  que  con  él  pasó.  Y  en  fin 
todos  los  que  se  han  pasado  asi  á  otros  Rey- 
nos  cstraños,  se  halla  haberse  perdido  de  esta 
manera.  La  qual  experiencia  podemos  nos 
practicar  ,  y  entretener  algunos  días  la  guer- 
ra contra  los  dichos  nuestros  enemigos,  pa- 
ta que  gasten,  y  destruyan  su  gente.  Lo  qual 
sería  grande  ventaja  para  quando  hubiése- 
mos de  llecar  á  la  batalla. 
•  La  quarta  razón ,  porque  d  Rey  de  Fran- 
cia nuestro  hermano  ,  noshaembiado  á  de- 
cir ,  que  quiere  embiar nos  al  Duque  de  Bar- 
boa  su  tío ,  Con  dos  mil  lanzas ,  fuera  de  la 
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otra  gente ,  que  nos  ha  emblado  >  y  nos  rue- 
ga ,  que  no  queramos  dir  la  batalla  á  los  di- 
chos nuestros  enemigos ,  hasta  que  el  dicho 
Duque  sea  llegado  acá,  porque  la  diésemos 
ñus  á  nuestra  ventaja.  Por  las  quales  razo- 
nes ,  y  por  cada  una  de  ellas ,  los  de  nuestro 
Consejo ,  y  los  dichos  nuestros  Cavalleros 
son  de  parecer ,  que  al  presente  no  diésemos 
la  batalla  á  nuestros  enemigos  ,  sino  que  les 
hiciésemos  guerra  á  la  larga.  Por  lo  qual  en> 
biamos  alguna  partida  de  nuestra  gente  á  Ga- 
licia ,  acia  donde  ellos  están  ;  y  la  otra  re- 
partiremos por  todas  las  Villas  de  esta  co- 
marca ,  porque  sí  nuestros  enemigos  por  acá 
vienen ,  las  hallen  bien  guardadas ,  y  no  pue- 
dan haber  viandas ;  y  que  nuestras  gentes 
anden  en  contorno  de  ellos  ,  haciéndoles 
quantomal,  y  daño  puedan.  Y  nos,  que 
andemos  por  las  Ciudades, y  Villas  de  nues- 
tro Rsyno,  poniendo  recado  en  ellas  tal 
qual  cumple  á  nuestro  servicio ,  en  tanto, 
que  sabemos  lo  que  nuestros  enemigos  inten- 
tan hacer  5  y  que  nos  preparemos  todo  lo  ne- 
cesario ,  para  darles  la  batalla.  Todo  esto  os 
embiamos  á  decir  ,  para  que  sepáis  nuestros 
acuerdos  ,  y  porque  hagáis  en  nuestro  servi- 
cio dos  cosas.  La  una,  por  quanto,  como 
podéis  entender  ,  es  necesario ,  que  para  el 
dia  que  hubiéremos  de  dár  la  batalla  á  nues- 
tros enemigos ,  congreguemos  todo  el  ma- 
yor poder  que  pudiéremos ;  que  vosotros  ha- 
gáis alarde  en  esa  Ciudad ,  y  sepáis  quanta 
gente  de  á  cavallo ,  y  de  á  pie  ,  y  Ballesteros 
hay  en  ella,  y  sacados  los  que  cumple  á  la 
defensión  de  ella ,  quantos  quedaran  para 
poder  venir  á  juntarse  con  nosotros  en  la  ba- 
talla ,  y  que  nos  lo  embieis  á  decir.  Y  quan- 
do hubiéremos  de  dár  la  batalla  ,  la  gente 
que  de  las  Gudades  ,  y  Villas  viniere  á  nos, 
no  habrá  de  estár  sino  quince  días  ,  porque 
no  hemos  de  embiarpor  ellos ,  hasta  que  la 
batalla  estuviere  cercana. 

La  segunda  cosa  que  habéis  de  hacer  por 
nuestro  servicio  es ,  que  si  alguna  gente  de 
nuestros  enemigos  aportare  á  esas  partes  á 
hacer  daño ,  que  vosotros  cada ,  y  quando 
que  gentes  nuestras  llegaren  á  esa  Ciudad, 
los  acojáis ,  y  hagáis  acoger  dentro  ,  porque 
puedan  andar  de  unos  Lugares  á  otros,  y 
íntrar  en  ellos ,  quando  fuere  menester  ^  de 
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noche,  ó  de  dia.  Por  fo  qual  os  rogamos  ,y 
mandamos  ,  que  lo  queráis  asi  hacer  ,  por 
el  pleyto  ,  y  omenage  que  nos  tenéis  fe-, 
cho ,  y  por  nuestro  servicio  5  que  si  nuestras 
gentes  fueren  acogidas ,  quando  llegaren  á  las 
Villas  ,  podrán  andar  muy  bien  delante 
nuestros  enemigos ,  y  en  pos  de  ellos ,  ha- 
ciéndoles la  mayor  guerra  ,  y  daño' ,  que 
podrán. 

La  tercera  razón ,  que  hagáis  alzar  en  esa 
Gudad  ,  y  en  los  Lugares  fuertes  todas  las 
viandas  de  los  Lugares  abiertos ,  y  Aldeas, 
que  son  en  termino  de  esa  Ciudad  ,  en  tal 
manera  ,  que  desde  el  dia  que  se  lo  embiare-r 
des  á  mandar ,  hasta  ocho  días ,  los  hayan 
alzado.  Y  si  hasta  el  dicho  plazo  no  lo  hu-> 
bieren  hecho ,  que  se  las  hagáis  tomar ,  y 
aprovecharos  de  ellas.  Y  sirve  esta  preven-» 
cion ,  porque  si  nuestros  enemigos  i  esas 
comarcas  vinieren  ,  que  no  hallen  sustentó 
alguno.  Y  por  tanto  os  rogamos ,  y  manda- 
mos ,  que  asi  en  estas  cosas ,  como  en  todas 
las  otras  ,  queráis  hacer  aquello  que  cumple 
á  nuestro  servicio ,  y  provecho  ,  y  guarda 
vuestra,  y  daño,  y  mal  de  nuestros  cnemk 
gos  5  en  lo  qual  nos  haréis  muy  gran  servia 
ció  ,  como  buenos ,  y  leales  5  y  nos  os  hare- 
mos mucha  merced  por  ello.  Dada  en  Va- 
lladolid  siete  días  del  mes  de  Septiembre* 
Nos  el  Rey. 

CAPITULO  XV. 

ANtes  de  venir  á  rompimiento ,  el  Du-t 
que  de  Alencastrc ,  llamándose  Rey 
de  Castilla,  y  Leon,embió  á  pedir  los  Rey- 
nos  al  Rey  Don  Juan ,  el  qual  en  respuesta 
de  esto,  embió  á  rogar,  y  requerir  al  Duque, 
que  estava  en  Orense ,  que  contentándose 
con  lo  hecho ,  se  bolviese  á  su  tierra ,  ó  le. 
desafiaba  á  batalla  de  persona  á  persona,  o 
como  mas  quisiese  :  el  Duque  de  Afcncastrq 
respondió  ,  que  venia  i  pedir  los  Reynos 
de  Castilla ,  y  León ,  pues  le  pertenecían  de 
derecho ,  por.ser  casado  con  Doña  Constan» 
ea,  hija  legitima  del  Rey  Don  Pedro ,  y  de 
su  muger  Doña  Alaria  de  Padilla,  á  quien  el 
Duque  llamaba  Rey  na.  En  esta  ocasión  se 
movió  platica  de  casamieriro  dc  nuestra  parte 
entre  Doña  Catalina ,:  hija  de  los  Duques^ 
Ce  el 
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d  Infante  Don  Enrique  ,  primogénito  del 
Rey  Don  Juan  i  porque  cesasen  las  armas 
con  este  medio,  y  no  se  pudieron  convenir. 

El  Duque  de  Alencastre  ,  y  el  Rey  de 
Portugal  entraron  en  el  Reyno  de  Leon,por 
Marzo  deste  año.  Llegados  i  Benavente ,  y 
no  la  pudiendo  tomar ,  pasaron  á  las  Villas 
de  Villalobos ,  Pialos  ,  y  Valdcras ,  y  las  ga- 
naron. Pero  fiie  tanta  la  peste ,  y  (alta  tam- 
bién de  vituallas  ,  que  con  muerte  de  mu- 
chas gentes  se  retiraron  por  Ciudadrodrigo  i 
Portugal ,  siendo  avisados  que  las  gentes  de 
armas  dd  Rey  de  Francia  habían  entrado 
en  Castilla. 

En  este  año  el  Rey  Don  Juan  hizo  mer- 
ced de  la  Villa  de  Alhama  á  Alonso  Yañez 
Eaxardo ,  como  parece  por  esta  cédula  suya, 
que  aqui  pongo,  con  sus  formales  palabras. 

NOS  el  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  For* 
tugal,  (¡fe.  Por  hacer  bien ,  é  merced 
á  vos  Alonso  Yañez  Faxardo  nuestro  vasa- 
llo ,  é  nuestro  Adelantado  del  Reyno  de 
Murcia  ,  por  muchos  servidos,  é  buenos  que 
nos  avedes  fecho ,  é  facedes  de  cada  dia ,  da- 
mos vos,  é  facemos  vos  merced  de  la  nuestra 
Villa  de  Alhama  de  baños  con  su  Castillo, 
que  es  entre  la  dicha  Murcia ,  é  Lorca  ,  é 
damos  vosla  con  la  justicia  ,  é  misto  mero 
Imperio ,  c  con  todos  los  derechos  que  nos 
pertenecen  en  ella  ,  con  todos  sus  términos, 
é  prados ,  é  pastos  ,  dehesas  ,  é  montes ,  é 
xaras ,  é  aguas  corrientes ,  é  manantes ,  ó  es- 
tantes, todo  bien ,  é  cumplidamente ,  según 
que  a*  nos  pertenece ,  para  vos ,  é  vuestros  fi- 
jos ,é  los  que  de  vos  ,  6  deUos  decendieren 
por  linea  derecha ,  por  juro  de  heredad, pa- 
ra siempre  jamás ,  para  dir  ,  e  vender  ,  é 
empeñar ,  é  cambiar ,  é  trocar ,  é  enagenar ;  é 
para  que  fágades  dcUo ,  é  en  ello  todo  lo  que 
vosquisicredes,  bien  como  de  vuestra  cosa 
propia.  E  por  este  nuestro  alvali  mandamos 
i  qualesquier  Alcaldes,  é  Alguaciles ,  é  otros 
Oficiales  qualesquier  de  las  Ciudades ,  é  Vi- 
llas ,  é  Lugares  de  los  nuestros  Reynos ,  é  i 
qualquicr,  ó  qualesquier  dellos  i  quien  fuere 
mostrado,  que  vos  pongan  en  la  tenencia,  é 
posesión  de  la  dicha  Villa  de  Alhama  con 
su  Castillo  ,  é con  todos  sus  términos, según 
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tarios,  e  Escóranos,  é  a*  los  que  están  en  la 
tabla  de  los  nuestros  sellos ,  que  vos  dén  ,  é, 
Hbrcn ,  é  sellen  el  privilegio  ,  ó  privilegios 
mas  firmes,  c mejor  guardados  que  menester 
huvieredes  en  esta  razón.  E  los  unos ,  é  loS 
otros  non  fagan  ende  al ,  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  ,  é  de  diez  mil 
maravedís  i  cada  uno  para  la  nuestra  Cáma- 
ra. Fecho  nueve  días  de  Julio ,  año  dd  Na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jcsu-Christo  de 
1387.  Pero  nuestra  merced  ,  é  voluntad  es, 
que  lo  non  podades  vender  ,  ni  trocar ,  ni 
enagenar,  &c.  á  Iglesia ,  nin  i  orden  ,  ni  i 
orne  fuera  de  los  nuestros  Reynos  ,  sin  nues- 
tra voluntad  ,  é  mandado.  Yo  Diego  García 
la  fizc  escrivir  por  mandado  de  nuestro  se- 
ñor el  Rey.      Nos  el  Rey. 

A  los  últimos  meses  deste  año  hizo  tam- 
bién merced  el  Rey  Don  Juan  al  dicho  Al- 
fonso Yañez  Faxardo  ,  de  conccdcllc  veinte 
escusados,quc  no  pagasen  monedas  en  la  Villa 
de  Alhama  ,  como  parece  por  su  privilegio. 

CAPITULO  XVL 

ANtes  que  el  Rey  D.Juan  viniera  i  Bri- 
víesca  ,  donde  se  concedió  este  privi- 
legio ,  habia  yá  despedido  á  los  Franceses, 
por  evitar  el  grande  sueldo  que  les  daba :  pa- 
góles la  mayor  parte  ,  y  por  la  otra  les  dió 
cartas  de  seguridad  5  y  se  habia  también 
concertado  con  el  Duque  de  Alencastrc  en 
Troncoso,Lugar  de  Portugal, con  las  condi- 
ciones siguientes.  Que  el  Infante  Don  Enri- 
que ,  primogénito  de  Castilla  ,  casase  coa 
Doña  Catalina,  hija  del  Duque  ,  y  de  la 
Duquesa  Doña  Constanza  su  muger  >  y  que 
d  Rey  la  dotase  en  ciertas  Villas  de  Castilla, 
y  diese  á  la  Duquesa  por  su  vida  d  Guadala- 
xara^ledina  dd  Campo, y  Olmedo*  y  diese 
al  Duque  seisdentos  mil  francos  de  oro ,  pa- 
gados en  ciertos  plazos  >  y  mas  cada  año 
quarenta  mil  francos  por  los  días  del  Duque, 
ó  de  la  Duquesa  ,  de  qualquiera  que  mas  vi- 
viese. Y  con  tanto  el  Duque ,  y  la  Duquesa, 
renunciando  la  acción  que  decían  tener  á  los 
Reynos  de  Castilla,  y  León  ,  restituyeron 
los  Pueblos  que  en  los  Reynos  de  Galicia ,  y 
León  habían  tomado. 

Y  hecha  esta  concordia,  y  venido  d  aña 

si- 


de  Murcia,  y 

siguiente  de  13&8.  celebró  Cortes  en  Bri- 
viesca,  por  haber  peste  en  Burgos  ,  y  sus 
comarcas,  que  desde  Galicia  habia  calado  la 
tierra.  Entre  las  demás  cosas  trató  en  estas 
Cortes  de  echar  tributo  general  en  los  Rey- 
nos  ,  asi  sobre  el  estado  Seglar ,  no  perdo- 
nando á  hijosdalgo  ,  como  sobre  el  Eclesiás- 
tico ,  para  la  grande  suma  de  dineros,  que 
al  Duque  de  Alencasrrc  se  habían  de  pagar. 
Y  porque  los  hijosdalgo ,  y  los  Clérigos  es- 
taban quexosos  de  esto,  se  dió  después 
otra  orden. 

En  esras  Cortes  entre  las  otras  cosas  que 
nuevamente  se  ordenaron  ,  quedó  asentado, 
que  el  Infante  Don  Enrique  se  llamase  de  allí 
adelante  Principe  de  las  Asturias  ,y  la  Infanta 
Doña  Catalina  su  Esposa ,  Princesa.  Desde 
este  tiempo  se  llamaron  Principes  los  primo- 
génito* de  los  Reyes  de  Castilla ,  y  León, 
asignándoles  por  patrimonio  de  su  principa- 
do las  Asturias  ,  y  después  á  Jaén ,  Ubeda, 
Baeza ,  y  Anduxar. 

El  desposorio  de  estos  primeros  Principes 
Don  Enrique  ,  y  Doña  Catalina  ,  se  celebró 
con  muchas  fiestas  en  Palencia  ,  y  luego  pa- 
só el  Rey  Don  Juan  á  Tordcsillas ,  y  de  allí 
á  Medina  del  Campo  ,  donde  aguardó  á  su 
prima ,  y  cosuegra  Doña  Constanza ,  Du- 
quesa de  Alcncastre  ,  que  vino  i  verse  con 
el  Rey  Donjuán  ,  al  qual  entre  otras  joyas 
de  grande  estima ,  presentó  la  Duquesa  una 
rica  corona  de  oro  ,  de  parte  del  Duque  su 
marido ,  diciendo ,  que  el  Duque-  la  habia 
mandado  labrar  para  coronarse  en  España 
por  Rey  de  Castilla ,  y  León ,  y  que  pues  yá 
se  habían  concertado ,  se  ta  embiaba ,  pues 
i  él  competía  traerla.  El  Rey  haciendo  mu- 
cho favor  ,  y  caricias  i  la  Duquesa,  le  dió 
muchas  preciosísimas  joyas,  y  las  tierras  del 
concierto ,  y  mas  i  Huetc ,  mientras  ella 
viviese. 

En  el  año  z  3  8p.  Fray  Fernando  de  Bles- 
cas  ,  Confesor  del  Rey  Don  Juan ,  trató 
treguas  entre  los  Reyes  de  Castilla ,  y  Portu- 
gal ,  con  que  se  bolviesen  el  uno  al  otro  Rey 
las  tierras  que  se  habían  tomado.  Después 
en  el  año  siguiente  de  1 390.  celebró  Cortes 
el  Rey  Don  Juan  en  Guadalaxara  >  y  antes 
de  entrar  en  ellas  pidió  parecer  i  los  de  su 
Consejo ,  proponiendo,  que  quería renun- 
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dar  los  Reynos  de  Castilla ,  y  León  en  su 
hijo  el  Principe  Don  Enrique ,  reservando 
para  sí  los  de  Sevilla  ,  Cordova  ,  Murcia, 
y  Jaén  ,  con  toda  la  frontera  de  los  Moros, 
y  el  Señorío  de  Vizcaya ,  con  las  tercias  de 
las  Iglesias  de  los  Reynos ,  que  el  Pontifica 
Clemente  pretenso  Papa  le  habia  concedido: 
y  que  con  esto  entendía ,  que  los  Portugue- 
ses le  aceptarían  por  Rey ,  diciendo ,  que  si 
hasta  agora  no  lo  querían  hacer ,  era ,  por- 
que Portugal  uniéndose  con  Castilla  ,  no 
quedase  submiso  i  ella.  Pero  con  muchas ,  y 
legitimas  causas  ,  y  exemplos  de  Reyes  pa- 
sados >  que  habían  destruido  sus  Reynos  por 
dividiUos  ,  le  persuadieron  ,  que  no  conve- 
nia aquella  división,  con  que  el  Rey  quedó 
satisfecho ,  y  no  trató  mas  en  ello. 

Por  este  tiempo  vino  i  Murcia  Don  Lo- 
renzo Suarcz  de  Figueroa >  Maestre  de  San- 
tiago, i  visitarlas  fronteras  de  este  Rey  no: 
y  quando  esta  Ciudad  supo  las  nuevas  de 
su  venida ,  y  que  yá  estaba  en  Lorca ,  des- 
'  pacho  i  dalle  el  parabién  de  su  venida  i  San- 
cho Rodríguez  de  Palenzuela ,  y  á  Antón 
Avellán  ,  y  i  Lope  Ruíz,  Regidores,  y  i 
combidalle  ,  y  para  el  combite  mandaron  i 
Domingo  Vicente ,  Jurado  Clavario ,  que 
apercibiese ,  y  comprase  terneras ,  gallinas, 
capones,  perdices,  codornices, y  todas  las 
aves,  y  carnes  de  venados  que  pudiese  ha- 
ber, haciendo  esplendido  gasto  con  él,  y 
con  los  Cavalleros ,  y  gente  de  i  pie ,  que 
en  su  acompañamiento  venían. 

Pero  como  no  hay  contento  en  esta  vida 
cumplido ,  entonces  pareció  en  el  Concejo 
Lope  Ruíz  Davalos ,  acabado  de  llegar  de 
la  Corte,  donde  habia  ¡do  con  Alfonso  Ya- 
ñez  Faxardo ,  Adelantado  mayor  del  Reyno 
de  Murcia,  y  dúo ;  que  hallándose  el ,  y  el 
dicho  Adelantado  cerca  de  Iuste ,  toparon  un 
Cavallero  del  Rey ,  y  apartando  al  Adelan- 
tado ,  le  dixo  en  puridad ,  por  nuevas  cier- 
tas ,  como  el  Rey  Don  Juan  era  muerto  de 
una  Caída,  que  dió  de  un  cavallo.  Y  el  caso 
fué  asi ,  que  estando  el  Rey  en  Alcali  de 
Henares ,  á  la  sazón  llegaron  cincuenta  Ca- 
valleros Africanos ,  que  venían  de  la  Ciudad 
de  Marruecos  i  vivir  i  España ,  por  ser  de- 
cendicntes  de  progenitores  Christianos,  pero, 
antiquísimos  vecinos  de  Marruecos  ,  llamar 
Ce  s  dos 
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dos  Farfanes ,  originarios  de  Murcia  ,  y  de  Alonso  Yañez  Faxardo ,  fué  i  verse  con  el 
los  pobladores  de  ella  i  á  los  quales  prome-  Marques  de  Villena ,  para  que  con  ti  avisó 
tió  el  Rey  dár  heredamientos  acá  ,  por  venir  de  esta  nueva ,  guardase  con  cuidado  sus 
por  mandado  suyo ,  habiéndoles  á  su  ruego  tierras  de  escándalos  ,  y  movimientos ,  y 
dado  licencia  al  Rey  de  Marruecos.  Estando  luego  dió  la  buelta  á  Murcia ,  donde  halló» 
pues  en  Alcalá  un  día  Domingo  ,  después  de  asi  los  vecinos  de  esta  Ciudad ,  como  loS 
haber  oído  Misa  ,  subió  el  Rey  en  un  cava-  demás  circunvecinos ,  ocupados  en  las  ob- 
Uo  ruano ,  acompañado  de  Don  Pedro  Te-  sequías  Reales ,  con  grandes  lutos  dé  vestí- 
horio,  Arzobispo  de  Toledo  ,  por  ver  cu-  dos  negros,  generalmente  hombres,  y  mu- 
flió hacían  mal  á  sus  cavailos  los  Cavalle-  geres ,  según  uso  nuestro  ,  desde  la  muerte 
ros  Farfánes ,  reputados  por  grandes  ginetes.  de  Hispan ,  en  que  comenzaron  a*  usar  man- 
Saliendo  por  la  puerta  que  llaman  de  Burgos,  tos  negros  por  luto  las  mugeres ,  en  vez  de 
picó  el  Rey  á  su  cavallo  por  un  barbecho,  los  lutos  blancos  que  usaban  antes, 
y  de  tal  manera  tropezó  en  medio  de  la  car-  Al  punto  que  se  acabó  la  pompa  fune- 
rera  ,  que  al  levantar  ,  le  cogió ,  y  quebró  ral ,  hicieron  alegrías  ,  y  tomaron  la  voz 
todo  el  cuerpo  ,  con  que  improvisamente  es-  del  Rey  Don  Enrique  ,  primogénito  del  Rey 
piró.  Y  sucedió  esta  desgraciada  muerte  en  Don  Juan  :  y  apenas  se  acabaron  estas  so- 
este  año  á  nueve  de  O&ubre,  siendo  de  iemnidades  ,  quando  el  Adelantado ,  junta- 
treinta  y  dos  años  ,  y  su  cuerpo  fué  enter-  mente  con  el  Concejo  de  esta  Ciudad  ,  pu- 
rado  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  en  la  skron  velas  i  las  Torres  de  las  puertas 
Capilla  de  los  Reyes  ,  donde  estaban  sepul-  4c  la  Ciudad .,  dexando  solas 
lados  su  padre  ,  y  madre.  tres  puertas  libres  para 
Antes  de  entrar  en  Murcia  el  Adelantada  entrar,  y  salir. 
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L  Rey  Don  Enrique  Tercero  de  este 
nombre  ,  llamado  el  Enfermo ,  su- 
cedió al  Rey  Dan  Juan  su  padre, 
año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
y  trecientos  y  noventa  ,  siendo  de  edad  de 
oncéanos,  y  cinco  días.  Fué  alzado  por  Rey 
en  Madrid,  i  donde  acudieron  i  reconocer- 
le los  Ciudades ,  y  Villas  de  los  Rey  nos,  y 
los  Grandes ,  entre  los  quales  se  anticiparon 
Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  >  Maestre 
de  Santiago  ,  que  andaba  entonces  en  la  Vi- 
sita del  Reyno  de  Murcia ,  y  Don  Gonzalo 
Kuñcz  de  Guzmin ,  Maestre  de  Olarrava, 
con  deseo  de  dar  orden  en  las  cosas  de  la  go- 
vernadon ,  por  ser  el  Rey  de  tierna  edad; 
poro  no  se  pudo  entender  luego  en  ello,  por 
no  haber  acudido  Don  Fadrique  de  Castilla, 
Duque  de  Benavcnte ,  y  Don  Pedro  de  das-; 
tilla  ,  Conde  de  Trastamara,y  Don  Alonso 
de  Aragón  ,  Marqués  de  VÜlcna  i  porque 
estos  tres  Señores  eran  de  Sangre  Real ,  y 
guardándoles  el  respecto  debido  ,  fueron 
aguardados :  mas  en  muchos  días  no  se  pu- 
do tomar  concordia  sobre  razón  del  govier- 
r.  no  ,  y  tutoría  del  Rey  >  antes  huvo  muchas 
muertes ,  alborotos ,  y  disensiones.  Y  no  fri- 
taron en  este  Reyno  de  Murcia  entonces 
grandes  pasiones ,  y  pesadumbres  sobre  otras 
causas  ,  porque  la  Ciudad  estaba  dividida 
en  dos  vandos ,  el  uno  de  Manueles,  y  el , 
otro  de  Faxardos.  Al  de  Manueles  Capita- 
.  ncaba  Don  Fernando  de  Pedrosa ,  Obispo 
de  Cartagena ;  porque  Juan  Sánchez ,  hijo 
del  Conde  de  Carrion ,  era  casado  con  tina 
hermana  del  Obispo  >  y  viniendo  i  casarse, 
6o  le  quiso  el  Concejo  de  esta  Ciudad  abrir 
lis  puertas,  ni  dar  entrada, hasta  que  coa 


cédula  del  Rey ,  dada  partícuíarmente  piré 
<  esto,  fué  admitido.  Dd  orro-vando  craGa* 
beza  el  Adelantado  Alonso  Yañez  Faxardo, 
que  tenia  gran  odio  á  los  Manueles  desde"  el 
caso  de  las  Peñas  de  San  Pedro  ,  á  donde 
siendo  embiado  por  el  Conde  de  Garrion ,  te 
quisieron  matar  con  orden  tácita  del  Conde,' 
sobre  que  llevaron  larga  contienda  muchos 
dias.  Amparaba  el  Concejo  de  esta  Ciudad 
las  cosas  del  Adelantado  contra  el  Obispo» 
y  sucedió  un  día ,  que  habiéndose  congre- 
gado de  secreto  muchos  Cavalleros  Manue-" 
les,  y  sus  parentelas,  y  mucha  gente  popular, 
cerraron  las  puertas  de  la  Ciudad;  y  puesta 
mucha  gente  de  guarda  en  ellas  i  campana 
tañida  ,  tocaron  rebato,  de  tal  manera,  que 
ardia la  Ciudad  en  armas,  y  vocería,  acu- 
diendo gran  golpe  de  gente  i  la  calle,  y 
plaza  del  Adelantado  Alonso  Yañez  ,  á  don- 
de se  habían  recogido  muchos  parientes ,  y 
parciales  del  Adelantado  ,  y  estaban  allí  co- 
mo de  presidio  ,  aguardando  el  furor  de  los 
contrarios  ,  los  quales  muchas  veces  arreme- 
tieron á  darles  la  batalla  ,y  en  diferentes  es- 
caramuzas se  mataron ,  y  hirieron  muchos 
.  de  una  parte ,  y  otra  :  y  viendo  losManue* 
les ,  que  en  tres  dias  que  había,  que  los  te- 
rúan  encerrados  no  podían  dar  cabo  de  ellos, 
por  la  gran  resistencia  con  que  se  defendían 
los  Faxardos ,  tomaron  nuevo  acuerdo,  y  les 
embiaron  á  decir ,  que  si  querían  salir  de  la 
Gudad , quelcs  harían  abriruna  puerta,,  y 
sino ,  que  los  habían  de  pasar  i  cuclúllo. 
Quisieran  los  Faxardos  dexar  aquel  puesto, 
y  salir  á  vanderas  desplegadas  á  pelear,  y  de 
una  vez  concluir  con-  d  negocio ,  ó  con  la 
vida :  pero  viéndolos  el  Adelantado  tan  fü- 
■'' "  "  riosos, 
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liosos ,  y  determinados ,  y  considerando  el 
deservicio  que  se  hacia  al  Rey  con  ello ,  les 
aconsejó  lo  contrario ,  y  mandó ,  que  se  re- 
cogiesen ,  y  embió  i  decir  i  los  Manueles, 
que  era  contento  de  salir  t  que  le  abriesen 
una  puerta.,  y  salió  con  los  suyos,  y  con  to- 
dos sos  Regidores  de  la  Ciudad ,  que  le  se- 
guían ,  quedando  el  campo ,  y  la  peor  parte 
de  la  justicia  por  los  Manueles  ,  y  por  el 
Obispo ,  que  los  apadrinaba.  De  esto  se  que- 
rellaron los  Faxardos  al  Rey ,  y  de  otras  co- 
sas ,  que  los  Manueles  hicieron  en  la  Ciudad} 
y  el  Rey  enojado  escrivió  largamente  sobre 
ello  ,  amenazándolos  con  castigo  particular, 
'  si  luego  vista  su  orden  no  se  apartaban  de 
tales  revoluciones  j  cuya  carta  es  esta. 

DON  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
d<  Castilla ,  de  León ,  de  Toledo  ,  de 
Galicia ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova ,  de  Murcia, 
de  jaén ,  del  Algarve ,  de  Algecira  ,  Señor  de 
Vizcaya,  y  de  Molina.  A  vos  Don  Fernando 
por  la  misma  gracia  ,  Obispo  de  Cartagena, 
y  i  vos  Juan  Sánchez  Manuel  ,  y  1  vos  el 
Concejo  ,  y  Comunidad  de  la  Gudad  de 
Murcia ,  y  á  qualquier  de  vos  á  quien  esta 
mi  cana  fuere  mostrada ,  ó  el  traslado  della, 
signado  de  Escrivano  publico,  salud ,  y  gra- 
cia. Sabed,  que  Alfonso  Yañez  Faxardo,  mi 
Adelantado  mayor  en  el  Reyno  de  Murcia, 
y  los  Cavalleros ,  y  Escuderos  ,  y  hombres 
buenos,  y  Regidores  desa  Ciudad  ,  me  hi- 
cieron saber  como  hidstes  levantamiento ,  y 
alboroto  con  campana  repicada  ai  en  esa 
Ciudad  contra  ellos  para  los  matar  sin  razón, 
y  sin  derecho ,  y  que  ellos  por  se  defender 
de  vos,  se  huvicron  de  juntar  en  uno  con  al- 
gunos parientes  ,y  amigos  suyos  armados  en 
una  calle,  y  plaza,que  está"  delante  la  casa  del 
dicho  Adelantado  ,  estando  tres  dias  conti- 
nuas en  manera  de  cercados ,  y  que  quando 
vistes  cjuc  ellos  esravan  asi  apercebidos  ,  y 
que  no  lc$  podiades  matar  sin  gran  daño 
vuestro,  que  ksembiastes  i  decir  se  fuesen 
de  la  Ciudad,  y  que  ks  hariades  abrir  una 
puerta  por  donde  saliesen,  por  quanto  tenia- 
des  cerradas  las  demás  de  la  Dudad ,  y  si  no 
que  los  matariades  i  y  ellos  habiendo  recelo, 
que  si  quisieran  porfiar  con  vos  sobre  que- 
darse en  la  Ciudad,  y  defender  sus  personas, 


y  puesto ,  que  sería  ocasión  de  una  gran 
tanza ,  asi  de  la  una ,  como  de  la  otra  parteé 
y  que  quedaría  esa  Gudad  yerma,  y  despo- 
blada en  deservido  mió.  Por  tanto,  que  ellos 
por  mirar  el  servicio  de  Dios  ,  y  mío ,  y  el 
daño  de  esa  Gudad,  que  se  partieron  della» 
y  que  después  de  haber  salido  tomastes  el 
Pendón  déla  Gudad  ,y  que  lo  11c  vastes  en 
una  vara  alzado,  y  tendido,  con  trompetas,  y 
atabales  por  toda  esa  Ciudad ,  haciendo  mu- 
chas cosas ,  que  no  cumplían  i  mi  servido, 
por  les  injuriar ,  y  deshonrar  mas  de  lo  que 
haviades  hecho ;  y  que  haveis  puesto,  y  ele- 
gido ciertos  hombres  en  esa  Gudad  por  Re- 
gidores, y  por  Oficiales,  para  que  rijan  los 
fechos  dd  Concejo  de  esa  Cuidad  ,  y  los 
oficios  que  al  dicho  Concejo  pertenecen  ,  y 
sobre  ello  me  pidieron  justicia.  Yo  estoy 
desro  maravillado,  que  os  hayáis  atrevido  i. 
hacer  tales  sediciones  ,  y  cosas  tan  feas ,  y 
tan  malas  como  estas  contra  mi  honor  ,  y 
servido ,  haviendo  sido  vos  tales ,  que  siem- 
pre haveis  estado  sosegados,  y  bienavenidos» 
y  quando  mas  era  menester  la  concordia,  ha- 
yáis hecho  tal  escándalo  ,  y  movimiento  co- 
mo dicho  es  i  tanto  .mas  estando  yo  en  d 
tiempo,  y  edad,  que  vos  sabéis.  Y  en  caso 
que  vos,  ó  algunos  de  vos  huviesedes  quere- 
lla ,  y  agravio  de  los  dichos  Adelantado  ,  y 
Regidores,  ó  de  alguno  dellos  ,  devierades 
me  lo  avisar ,  para  que  yo  hiciese  en  ello  jus- 
ticia, conforme  á  derecho ,  sin  que  vos  os 
desrnandarades  á  lo  sobredicho.  Y  agora  sa- 
bed ,  que  es  mi  merced  ,  que  el  dicho  Alfon- 
so Yañez ,  y  los  dichos  Cavalleros ,  y  Escu- 
deros, y  hombres  buenos ,  Regidores ,  y  lo* 
que  con  ellos  salieron  tornen  i  esa  dicha 
Ciudad,  y  estén  en  ella  salvos ,  y  seguros ,  y 
usen  todos ,  v  cada  uno  dellos  los  dichos  sus 
ofidos ,  según  ,  que  mejor ,  y  mas  cumplida- 
mente antes  usaban.  Y  asimismo  es  mi  mer- 
ced ,  que  si  algunos  otros  ofidos  habéis  qui- 
tado por  razón  dd  dicho  movimiento  ,  y  ak 
boroto  i  otras  personas  algunas ,  vecinos  de 
esa  Ciudad, que  les  sean  restituidos  ,  y  usen 
dellos  como  antes  hadan.  Por  lo  qual  os 
mando  i  vos  ,  y  i  cada  uno  de  vos,  que  lue- 
go vista  esta  mi  carta  ,  ó  el  traslado  della, 
signado  como  dicho  es ,  que  acojáis  en.  esa 
dicha  Gudad  i  Alfonso  Yañez  mi  Adelanta- 
do, 
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do ,  y  á  losdíchos  Cavalleros ,  y  Escuderos, 
y  hombres  buenos  ,  y  Regidores  ,  y  £  todos 
los  que  con  ellos  ai  vinieren  ,  y  que  moren, 
y  vivan  salvos  ,  y  seguros  en  la  dicha  Ciu- 
dad, que  yo  los  tomo  en  mi  guarda ,  y  en  mi 
encomienda,  según,  que  por  otra  mi  carta 
os  lo  he  significado,  y  que  uséis  coneldicho 
Adelantado,  y  con  losdíchos  Regidores ,  y 
otros  qualesquier  Oficiales  de  ese  Concejo ,  y 
con  cada  uno  dellos  en  sus  oficios  ,  según 
mejor ,  y  mas  cumplidamente  lo  usastes  en 
tiempo  del  Rey  Don  Juan  mi  padre ,  que 
Dios  perdone ,  y  en  el  raio ,  hasta  el  tiempo 
deste  dicho  movimiento ,  y  sedición.  Y  otro- 
sí ,  mando ,  y  defiendo  £  qualquler  ,  ó  i 
qualesquier  que  aora  nuevamente  vos  ,  ó 
qualesquier  de  vos  hayáis  dado  oficios  en 
esa  dicha  Ciudad  de  los  que  pertenecen  al 
dicho  Adelantamiento  ,  y  á  esc  dicho  Con- 
cejo ,  asi  de  Regimiento ,  como  de  otra  qual- 
quier  manera  ,  que  no  usen  dellos  ,  so  pena 
de  los  cuerpos ,  y  de  quanto  han  ,  que  yo  les 
quito,  y  privo  de  todo  el  poder  que  vos,  ó 
qualquicr  de  vos  les  hayáis  dado  en  la  dicha 
razón ,  por  quanto  no  lo  habéis  hecho  co- 
mo debiades ,  sin  mi  orden ,  y  sin  mi  man- 
dado i  siendo  restituidos ,  y  apoderados  pa- 
cificamente los  dichos  Adelantado  ,y  Cava- 
lleros ,  y  Escuderos  ,  y  hombres  buenos  en 
los  dichos  oficios,  según,  que  los  habían ,  y 
tenían  en  tiempo  del  Rey  mi  padre  ,  y  mió, 
hasta  el  tiempo  deesa  discordia :  y  si  alguno 
de  vos  algunas  querellas  habéis  ,  ó  entendéis 
haber  del  dicho  Adelantado  ,  y  Regidores, 
y, Oficiales  sobredichos  ,  ó  de  alguno  dellos, 
embiad  £  informar,  ó  querellar,  que  mí  mer- 
ced es  de  os  oír ,  y  de  os  hacer  cumplimien- 
to de  derecho  ,  y  de  justicia  sobre  ello.  Y  los 
anos ,  y  los  otros  no  hagáis,  &c  Dada  en 
Valladolid,  25.  días  de  Agosto ,  año  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de 
1 391.  Fué  otorgado  en  Consejo.  Juan  Mar- 
tínez. Yo  Juan  Martínez  ,  Chanciller  del 
Rey ,  la  hice  escrívir  por  su  mandado ,  y  de 
los  de  su  Conseja  Yo  el  Rey.  Nos  el  Maes- 
tre Gómez  Manrique.  Diego  Fernandez. 
Lope  González. 

Con  esta ,  y  con  otra  carta  mas  secreta 
que  se  embió  al  Obispo ,  cesó  la  discordia» 


y  no.  207 

por  el  miedo  de  su  daño.  Entraron  los  Fa- 
xardos ,  y  sus  parciales  j  tomaron  los  Regi- 
dores sus  antiguos  oficios :  y  aunque  con  in- 
terior odio  ,  con  muestras  exteriores  andaban 
pacíficos,  disimulando  cada  uno  en  su  pecho 
el  mal  animo  que  contra  el  otro  tenia  >  pero 
nunca  dexaron  de  picarse  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecían  los  unos  á  los  otros  ,  si 
bien  obedecieron  la  orden  ,  y  mandamiento 
del  Rey. 

Por  el  mismo  tiempo  que  murió  el  Rey- 
Don  Juan ,  murió  también  el  Rey  de  Gra- 
nada, £  quien  sucedió  su  hijo  Jucef,  el  qual 
tuvo  cuidado  luego  que  pasó  desta  vida  ,dir 
cuenta  dello  £  esta  Ciudad  ,  como  comarca 
mas  cercana ,  escriviendo  una  carta  en  Ará- 
bigo ,  diciendo  por  ella  ,  que  gustava  de  re- 
novar la  paz  que  su  padre  havia  tenido  con 
el  Rey  Don  Juan ,  y  que  también  él  quería 
ser  amigo  perpetuo  del  Rey  Don  Enrique. 
La  carta  fué  leída,  é  interpretada  de  Arábi- 
go en  Castellano »  y  haviendola  consultado 
con  el  Adelantado  Alonso  Yañcz  Faxardo, 
con  su  parecer ,  se  la  remitieron  al  Rev  D. 
Enrique ,  inserta  la  carta  Morisca  en  otra 
de  la  Ciudad ,  traducida  decia  asi. 

"TTI.  Principe ,  siervo  de  Diosjucef,  hijo  Je 
fj¿  nuestro  Señor  ,  Principe  de  los  Moros> 
siervo  de  Dios  Albtdbaxexe  ,  que  Dios  manu- 
tenga ,  al  Concejo  muy  alabados  Cavalleros 
hijosdalgo  escogidos  los  de  Murcia  :  acreciente 
Dios  la  vuestra  honra ,  y  os  enderece  á  lo  que 
el  alma  quiere.  Escrivimos  aquesta  carra  sa- 
ludándoos ,  y  loando  vuestra  bondad  en  la 
Alhambra  de  Granada ,  y  hacemos  os  sabet 
que  nuestro  señor  ,  y  padre  finó  ,  y  pasó  á 
la  Gloria  de  Dios ,  perdónele  Dios ,  y  no* 
heredamos  su  Reyno  derechamente  ,  según 
k)  debe  heredar  Rey  después  de  su  padre  ,'y 
su  agudo.  -El  Rey  mi  padre,  y  el  muy  no 
ble  Rey  Don  Enrique  se  tenían  ya  prometi- 
da la  paz  poco  tiempo  ha.  Escrivimos  os  es* 
to,  por  haceros  saber  ,  que  queremos  estar 
en  la  paz ,  y  prometimiento  hecho ,  por  sa- 
ber, que  nuestro  señor  padre ,  que  Paraíso 
haya,  dexó  la  paz  firme,  y  sosegada  ,  y  nos. 
la  habernos  renovado  renovamlento  conti-: 
mío.  Esto  sabed  ,  y  Dios  alargue  vuestra 
honra ,  y  os  Heve  por  la  via  que  él  ama. 

Fecha 
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Fecha  diez  días  de  Jafar ,  año  setecientos  y 
noventa  y  tres. 

Esta  se  despachó  luego  ,  fué  bien  recibi- 
da,  y  el  Rey  consintió  la  paz ,  haciendo  sus 
tratos  brevemente  con  el  de  Granada ,  que 
le  estaba  bien  tenerla  ,  porque  andaba  muy 
xcbuelto  su  Reyno,  en  razón  de  los  Tutores, 
y  Governadores  que  pretendían  ser  ,  y  no 
se  acababan  de  concenar  ,  tirando  unos  ,  y 
afloxando  otros ,  yendo  cada  qual  por  su 
parte,  y  pocos  por  la  que  convenia. 

CAPITULO  II. 

*T  Tenido  el  principio  del  año  1 392.  se 
V  hicieron,  y  continuaron  Cortes  en 
Burgos ,  sin  que  se  efeduasc  cosa  de  prove- 
cho. Lo  que  mas  asentado  quedó ,  aunque 
no  del  todo,  fué ,  que  dos  Prelados ,  y  qua- 
tro  Cavalleros ,  y  las  seis  Gudades ,  que  por 
su  testamento  el  Rey  Don  Juan  había  nom- 
brado governasen ,  estas  eran  Burgos ,  Tole- 
do ,  Lcon  ,  Sevilla ,  Cordova  ,  y  Murcia  5  y 
visto  que  no  se  acabavan  de  convenir  los 
Procuradores  de  los  Rcynos  ,  concluyeron, 
que  echadas  en  una  arca  cédulas  donde  fue- 
sen escritos  los  votos  de  cada  uno  de  los 
Procuradores  de  los  Rcynos ,  valiera  lo  que 
la  mayor  parte  quisiese.  Tampoco  se  usó 
deste  medio ,  porque  la  Reyna  de  Navarra 
los  concertó  ,  y  acabó  con  los  de  su  parte, 
que  el  Conde  de  Xixon  su  hermano  fuese 
admitido  i  la  Governacion  ,  y  Consejo  :  y 
porque  venían  i  ser  muchos  ,  que  de  seis  en 
seis  meses  sirviesen  en  el  Govierno  i  el  pri- 
mer año  cupo  al  Duque  de  Bcnavcnte  ,  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  ToIedo,Macs- 
tre  de  Santiago,  y  i  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza i  el  otro  medio  año  al  Arzobispo  de 
Santiago  Don  Juan  García  Manrique  ,  y  i 
los  Condes  de  Xixon  ,  y  Trastamara  ,  y  al 
Maestre  de  Calatrava.  No  se  hizo  mención 
del  Marques  de  Villena  ,  ni  del  Conde  de 
Niebla  ,  por  entender ,  que  no  querrían  ve- 
nir i  la  Corte  ,  aunque  fuesen  llamados  al 
Govierno.  Hecho  este  asiento,  quien  lo  apro- 
baba ,  quien  lo  vituperaba  ,  y  sobre  ello  ma- 
taron i  lanzadas  i  Diego  Sánchez  de  Roxas, 
Cavallero  de  la  parcialidad  dd  Conde  de 
Xixon,  sobre  que  se  aeyó,  quese  hablado 
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derramar  harta  sangre.  De  esto  hicieron  los 
Procuradores  de  lo-  Rey  nos  tanto  sentimien- 
to ,  que  renovando  el  asiento  hecho  ,  echa- 
ron en  una  arca  escritos  sus  votos  en  el  Cas- 
tillo ,  y  abriéndola  delante  del  Rey ,  salieron 
todos  los  votos  conformes ,  en  que  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  se  guardase.  Por. 
lo  qual  el  Duque  de  Bcnavente  como  no  era 
de  los  nombrados  en  el  testamento ,  despi- 
diéndose del  Rey ,  se  fué  desabrido  á  sus 
tierras.  Con  este  acuerdo  ,  luego  en  el  dia 
siguiente  en  Cortes,  siendo  presente  el  Rey 
con  los  Cavalleros ,  y  Procuradores  de  los 
Rcynos ,  fué  declarado ,  que  se  pasase  por 
el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  y  que  los 
seis  Tutores ,  y  los  Procuradores  de  las  Ciu- 
dades  de  Burgos ,  Toledo  ,  León  ,  Sevilla, 
Cordova,  y  Murcia,  tomasen  la  administra- 
ción de  los  Reynos, según  el  testamento.  De 
los  Tutores  se  hallaron  presentes  las  Arzo^ 
bispos  de  Toledo  ,y  Santiago,  y  el  Maestro 
de  Calatrava  ,y  Juan  Hurtado  de  Mendoza: 
y  porque  el  Marqués  de  Villena  Don  Alonso 
de  Aragón,  el  Conde  de  Niebla  Don  Alonso 
deGuzman  ,  contenidos  en  la  rutona  ,  esta- 
ban ausentes ,  mandóles  d  Rey  venir  dentro 
de  cierto  termino  á  asistir  en  la  Governacion. 

Con  esta  resolución  mandó  el  Consejo 
Real  avisar  á  las  seis  Ciudades  ,  nombrasen, 
y  enriasen  seis  Governadores  para  cada  mi- 
tad de  año ,  según  la  voluntad  del  testamen- 
to del  Rey  Donjuán  ,  y  en  cumplimiento  de 
esto  eligieron  en  Murcia  por  Administrado- 
res ,  y  Tutores  del  Rey  Don  Enrique  ,  pri-. 
mero  i  Pedro  Cadafal  ,y  después  á  Fernando 
Oller ,  Regidores ,  y  vecinos  de  día  ,  los 
quales  estuvieron  con  el  Rey  en  su  adminis- 
tración ,  y  en  las  mercedes  ,  oficios  ,  privi- 
legios ,  y  cargos  que  d  Rey  hizo,  y  dió  ,  y. 
pusieron  sus  firmas ,  y  nombres  como  tales. 

En  este  año  ,  según  dice  Diego  Rodrk 
guez  de  Almela  ,y  concuerda  con  él  Juan  de 
Garibai ,  puesto  caso,  que  el  Rey  de  Grana-i 
da  tenia  paces  hechas  con  d  Rey  Don  Enr>* 
que  sucedió  ,  que  mas  de  setecientos  Cavalle- 
ros Moros ,  y  tres  mil  peones  entraron  en  el 
Reyno  de  Murcia  á  hacer  prenda  por  daños, 
que  decían  haberle  hecho  los  Christianos,y 
se  llevaban  muchos  cautivos :  y  avisado  de 
dio  Alonso  Yañez  Faxardo ,  Adelantado  de 

Murcia, 
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Murcia ,  sal'ó  contra  clloscon  ciertosCava- 
ttcros  ,  y  peones  de  Murcia  ,  y  Lorca  >  peleó 
con  los  Moros  ,  junto  al  puerto  de  Nogalte, 
y  los  venció ,  y  mató  ,  y  cautivó  los  mas  de 
ellos  ,  aunque  los  Moros  que  escaparon  se 
llevaron  parte  de  los  cautivos  Christianos. 
Con  esta  visoria ,  y  despojo  se  bolvió  á 
Lorca  glorioso  :  y  aunque  el  Adelantado 
quedó  con  recelo,  y  cuidado  si  sería  bien  re- 
cibido este  hecho  por  el  Rey ,  á  causa  de  ha- 
ber paces  entre  los  de  Granada  ,  y  de  Casti- 
lla :  con  todo  eso ,  con  la  relación  verdade- 
ra ,  y  cierta ,  que  fué  embiada  al  Consejo 
del  atrevimiento  de  los  Moros  Granadinos,  y 
del  estrago ,  y  daño  que  entraron  haciendo, 
fué  bien  recibido  su  servicio ,  y  alabado  su 
animoso  pecho ,  y  buena  resolución ,  prome- 
tiéndote siempre  hacer  el  Rey  merced  por 
lo  que  hacia,  y  hiciese  dd  alü  adelante ,  man- 
dándole,  que  lo  continuase ,  como  siempre 
lo  habla-  hecho. 


CAPITULO  ffl. 

Ij*L  Rey  Don  Enrique  enfadado  de  tantas 
j  altercaciones,  y  desconformidades,  que 
entre  los  Governadores  de  su  Reyno  había, 
con  la  prudencia  natural ,  y  discreción  que 
tenia ,  que  sobrepujaba  á  sus  tiernos  años, 
viendo  que  sus  Tutores  antes  le  perturbaban, 
que  governaban  los  Rey  nos,  sin  aguardar  i 
Jos  catorce  años  ,  se  resolvió  de  librarse  de 
tutorías  t  y  para  esto  en  la  primera  semana 
del  mes  de  Agosto ,  que  fué  tres  meses  an- 
tes de  cumplirse  los  catorce  años,  fué  al 
Monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las 
Huelgas  ,  y  en  presencia  del  Legado  del  Pon- 
tífice Clemente  ,  dd  Arzobispo  de  Santiago, 
•del  Duque  de  Benavente ,  del  Maestre  de 
^Calatrava ,  y  otros  Cavalleros ,  y  personas 
•Eclesiásticas,  y  Seglares,  dixo,  que  él  toma- 
ba en  sí  el  Govierno  de  sus  Rey  nos ,  y  que 
.desde  aUi  adelante  ninguno  se  llamase  Tutor, 
ni  se  entremetiese  en  el  Govierno.  De  esta 
resolución  se  alegró  mucho  el  Legado  Don 
Domingo  ,  Obispo  de  San  Ponce;  porque 
.en  el  tiempo  que  había  estado  en  España, 
había  tomado  bien  el  pulso  i  las  cosas  ,  y 
hallaba ,  que  tenia  mas  necesidad  de  curarse 
la  ambición  de  los  Governadores ,  que  la 


uReyno. 

poca  edad  del  Rey  5  que  si  bien  era  mucha- 
cho ,  no  sedexaba  popar  ,  y  daba  esperanzas 
de  valeroso  Principe.  Comenzó  luego  á  po- 
ner casa  >  y  como  en  las  Cortes  de  Burgos  se 
hablan  echado  ciertas  monedas  para  su  ser- 
vido,)' vaxilla,  y  para  otros  menesteres, 
agora  en  este  año  siguiente  de  1393.  pidió 
con  mayor  instancia  la  conrribtidon  de  ellas 
á  los  Rcynos ;  y  pidiéndolas  por  el  Rey  su 
Tesorero  en  este  Reyno  ,  esta  Ciudad  se  de- 
fendió, y  escusó  de  darlas,  alegando  tener 
franqueza  de  las  monedas  :  pero  por  no  po- 
ner el  negodo  en  disputa  ,  y  por  hacer  de- 
monstracion  de  su  voluntad  al  nuevo  Rey,  y 
Señor ,  usó  de  este  ardid  en  conservación  de 
su  honor  ,  que  fué  servirle  con  cien  marcos 
de  plata  labrada }  mandando  i  Fernando  Ta- 
cón se  encargase  de  labrarla  en  Valencia; 
como  se  labró ,  y  se  hicieron  estas  piezas  dos 
copas  con  sus  sobrecopas ,  quatro  bacías, 
dos  tajadores  grandes,  dos  picheles,  diez 
tazas ,  dos  saleros ,  con  sus  cucharillas  ,  to- 
do  dorado  ,  y  esmakado ,  doce  platillos  ,sels 
escudillas  ,  dos  irascos  ochavados ,  y  esmal- 
tados ,  con  las  Armas  del  Rey  ,  y  de  la  Que- 
dad ,  que  todas  fueron  quarenta  piezas ,  las 
quales  sumaron  noventa  y  ocho  marcos ,  que 
al  peso  de  Valcnda  vinieron  i  costar  seiscien- 
tas y  treinta  y  ocho  libras  ,  y  algunos  sud- 
dos  mas  ;  y  en  particular  se  labró  una  copa, 
y  un  pichd  dorado  para  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  que  toda  la  vaxilla ,  asi  para  d 
Rey  ,  como  para  d  Arzobispo  ,  Sumó  cien- 
to y  seis  marcos ,  y  algunas  onzas  mas  de 
plata.  Traída  de  Valenda  esta  vaxilla, orde- 
nó la  Ciudad  ,  que  la  llevasen  al  Rey ,  y  al 
Arzobispo  Alfonso  Sánchez  Manuel,  y  Mar- 
tin Díaz  de  Albarracirt,  y  d  dicho  Fernan- 
do Tacón ,  Escavano  mayor  de  Cabildo ,  y 
vecinos  de  ella. 

CAPITULO  IV. 

HAvicndo  el  Rey  Don  Enrique  salido 
de  aquellas  molestas  tutorías,  acordé 
edebrar  Cortes  en  Madrid  para  reformar  los  • 
Reynos  de  las  desordenes  ,  y  supercherías 
de  aqud  tiempo  »  porque  ios  gastos  de  cada 
año  llegavan  i  treinta  y  cinco  cuentos,  suma" 
que  no  se  podía  bien  tolerar :  y  para  cum- 
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plir  un  capituló  de  paces  hechas  entre  el  cer  el  daño  que  resultaba  de  atü  á  estarepu- 

Rcy  Don  Juan  su  padre  ,  y  el  Duque  de  blica ,  y  al  servicia  dd  Rey.  Los  que  salic- 

Alcncastrc ,  que  disponía ,  que  todo  lo  con-»  ron  en  esta  ocasión ,  cediendo  i  sus  propios 

cerrado  con  ellos  fuese  ratificado  en  Cortes  gustos,  por  mirar  la  justicia»  y  razón  que  se 

llegado  el  Rey  Don  Enrique  á  los  catorce  Ies  representaba  de  porfiar  en  estos  debates, 

años  i  y  pora  cumplir  otro  capitulo  jurado  fueron  estos ,  Alonso  Yañez  Faxardo,  Juan 


en  las  treguas  de  Portugal  ,  con  obligación  Faxardo  su  hijo ,  Alvaro  Nuñcz  de  Peña- 
de  firmalle  en  esta  edad-:  por  estas  ,  y  otras  randa ,  Juan  Sánchez  de  Ayaia  ,  Juan  dé 
causas  hizo  las  Cortes  ,  y  desde  Burgos  es-  Ortega  de  Aviles,  Pero  Gómez  de  Davales, 
crivió  i  esta  Ciudad  ,  mandando  ir  á  ellas  Lope  Fernandez ,  Alcayde  de  Lorca ,  Pero 
dos  Procuradores  por  este  Reyno >  y  asi  fue-  Ruíz  de  Claramente  >  Antón  AveBan ,  San* 
ron  elegidos,  y  nombrados  Alfonso  Sánchez  cho  Pagan  ,  y  sus  hijos ,  Fernán  Oücr  ,  y 
Manuel,  y  el  noble  D.  Ramón  de  RocafuL  sus  hijos,  Juan  Gómez  ,  Diego  Gómez, 
vasallo  del  Rey :  llamóle  asi ,  porque  en  este  Juan  Tomás ,  Juan  Riquelme  ,  Lope  Ruíz, 
Cabildo  donde  se  hizo  su  elección ,  y  nom-  Pero  González  ,  Alcayde  de  Muía ,  Barto- 
bramiento ,  es  llamado  de  la  misma  manera.  lomé  de  Moneada ,  Francisco  Hernández  de 

Quando  llegó  el  mes  de  Noviembre ,  en  Toledo ,  Juan  Maratón  ,  Antón  de  Roda, 
que  el  Rey  Don  Enrique  cumplió  los  catear-  Lope  Campavadal,  Pedro  de  Monzón,  Juan 
ce  años  de  su  edad  ,  entró  en  las  Cortes  de  Izquierdo ,  Alonso  Mercader ,  Pedro  MerA 
Madrid  ,  y  dixo,  que  quería  governar  los  cader ,  Ponce  Saurín  ,  Ximcn  Pérez  de  Va- 
Rey  nos,  pues  había  Ucgado  á  edad  cumplí-  librera,  Alcalde,  Hernán  García  de  Sala- 
da. Aprobó  todo  quanto  sus  Tutores  en  los  manca,  Alonso  Barceló  ,  Alonso  Salvad, 
años  pasados  habían  hecho  r  confirmó  los  Francisco  AvelUn ,  Rodrigo  Bcndengud,  Pe- 
privilegios,  y  libertades  :  pidió  le  hiciesen  dro  García  de  Peñaranda,  y  su  hijo  Pedro 
algún  servicio  ,  con  que  pudiesen  remediar  García  ,  Juan  Cabrero  ,  Rernad  Rabaza, 
sus  muchas  costas  ,  y  deudas.  En  todo  fué  Antón  Pedros  ,  Juan  del  Cavallo ,  Alonso 
bien  oído ,  y  bien  visto ,  y  consentido  el  ser-  Seguí ,  Juan  Salar  ,  Fcrrer  Vidal ,  Pedro  Toe- 
vicio:  y  habiendo  ordenado  muchas  cosas  rente,  Antón  Pérez,  Juan  López  Lobed, 
en  reformación  de  los  Reynos  ,  fueron  des-  Juan  Ximenez  de  Alcaráz ,  Alfonso  Fernán- 
pedidos  los  Procuradores.  dez  ,  Domingo  Vicente,  Día  Gómez  de  Pe- 

Q.iando  vinieron  de  Cortes  Alfonso  San-  fiaranda  ,  Rui  García  de  Anduga  ,  Juan 
chez.  Manuel ,  y  Don  Ramón  de  Rocaful,  Martínez  de  Agüera  ,  Francisco  Corbcra, 
hallaron  h  Qudad  rebuelta  en  vandos  ,  y  Gonzalo  Rodríguez  Pagan  ,  Alonso  Pedrt- 
pasiones  unos  contra  otros,  de  tal  suerte,  que  ñan  ,  Juan  Fernandez  de  la  Ballesta,  Ma- 
por  cscusar  muchas  muertes  que  se  iban  cau-  nucí  Porcel ,  y  otros  muchos  que  no-  cuento, 
fiando  cada  día  ,  hubieron  de  salirse  de  ia  por  cscusar  prolixidad. 
Ciudad  muchos  principales  Cavalleros  ,  y  Aunque  el  Rey  con  muchos  medianeros, 
honrados  Ciudadanos;  que  (como  diximos  que  cada  día  embiaba  ,  procuraba  tanto  re- 
arriba)  eran  las  Cabezas  el  Obispo  DonFcr-  dudrlosen  paz  ,  y  concordia  ,  cjlos  estaban 
liando  de  Pedrosa ,  y  el  Adelantado  Alonso  tan  texidos ,  y  travados  en  odio  interno,  que 
Yañez  Faxardo  ,  y  con  los  Manueles  An-  ningún  medio  bastaba  j  y  asi  siendo  bien  in- 
drés  Garda  de  Laza  .,  Procurador  general  formado  el  Rey  de  los  principales  promoto- 
dcl  Concejo  desta  Ciudad ,  hombre  muy  po-  res  de  esta  revolución,  y  asolamiento ,  deseó 
de  raso ,  y  emparentado  con  los  Manueles,  hallar  en  sus  Reynos  un  hombre  tan  valero- 
que  principalmente  fomentaba  sus  pesadum-  so ,  y  testarrudo ,  que  se  atreviese  a*  chocar 
bres ;  tan  acepto  traía  al  Pueblo ,  que  lo  con  ellos.  Y  asi  su  gran  privado  Rui  López 
traía,  y  governaba  todo  á  su  gusto,  y  vo*  .Davalas,  conociendo  la  intención  del  Rey, 
¡untad  :  todos  apellidaban  al  Rey ,  todos  pre-  se  ofreció  tomar  esta  empresa  en  su  servido, 
tendían  el  servicio  del  Rey  ,y  cada  uno  exe-  y  de  allanar  esta  dificultad  ,  y  guerra  inresti- 
curaba  contra  el  otro.  fu  ranear ,  sia  eonor  «a  de  la  Ciudad  de  Murcia,  dándole  eIRey 
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facultad  absoluta  para  poder  hacer,  y  desha- 
cer en  ello ,  como  si  el  mismo  Rey  presente 
-fuera.  Ycon  esta  orden  secreta  >  dada  por  el 
Rey  amplisimamente ,  vino  i  Murcia  con  el 
mayor  secreto  que  pudo  ,  y  alojándose  en  las 
Casas  Obispales ,  hizo  llamar  ante  sí  al  prin- 
cipal fomentador  de  estas  rebueltas  Andrés 
García  de  Laza,  Procurador  general  del  Con- 
cejo ,  y  él  acudió  allá  con  grande  acompaña- 
miento de  amigos ,  y  gente  popular ,  con 
poco  récelo  del  caso  que  le  sucedió :  porque 
como  los  demás  medianeros  de  paz  que  el 
Rey  había  embiado  hasta  entonces  ,  hablan 
sido  tan  blandos,  y  boquimuelles,  pensó  Laza, 
que  esto,  y  esotro  sería  todouno,  y  asi  entró 
animosamente  donde  Rui  López  Davalos  es- 
taba ;  y  entrado  que  fué  ,  cerraron  con  él  seis 
-  hombres ,  que  estaban  aprestados  para  este 
eié&o,  y  uno  de  ellos  le  cortó  la  cabeza  sú- 
bitamente ,  la  qual  tomó  en  sus  manos  Don 
Rui  López  Davalos  ,  y  asomándose  á  una 
ventana,  la  arrojó  en  publica  Plaza  á  la 
gente ,  que  aguardabaá  la  puerta  ,  diciendo: 
Veis  ai  la  cabeza  del  autor  de  vuestros  da- 
ños ,  rebolvedor  de  esta  República ,  y  pertur- 
bador de  la  paz  s  lo  mismo  haré  ( qué  tal  es 
Ja  voluntad  del  Rey  )  con  todos  aquellos,  que 
fueren  sus  sequaces,  y  no  vivieren  en  paz,  y 
quietud,  guardando  el  servicio  del  Rey  nues- 
tro Señor ,  y  bien  de  este  Rcyno  :  y  por  el 
poder  Real  que  traygo  r  absuelvo  de  todos, 
los  crimines ,  excesos . ,  y  muertes  causados 
hasta  oy ,  á  todos  los  que  pudieren  ser  im- 
putados ,  y  acusados  de  alguna  culpa  en  estas 
sediciones  pasadas 5  y  prometo,  en  virtud  del 
<ikho  poder  ,  y  de  la  palabra  del  Rey ,  que 
para  eseo  me  tiene  dada  ,  que  los  que  vivie- 
ren de  aquí  adelante  en  paz ,  y  quietud  ,  y 
tuvieren  ,  y  -  procuraren  tener  esta  Ciudad 
quiera  ,  segura  ,  y  sosegada  *  que  seles  hará 
merced  larga ,  y  copiosa ,  y  se  premiará  par- 
ticularmente la  constancia  ,y  fidelidad  ,  que 
esta  Gudad  siempre  tuvo ,  y  tiene ,  y  de  que 
tanto  se  ha  preciado. 

«  Acabado  este  razonamiento ,  se  entró  en 
su  aposento ,  y  todo  el  Lugar  con  el  caso  im- 
proviso alarbado  se  esparció  por  diversas  par 
tes  ,  haciendo  corrillos ,  y  los  que  se  halla- 
ron mas  culpados  se  hicieron  á  lo  largo,  hu- 
yendo de  la  Ciudad,  temiéndose  de  otro  tal 


su  Reyno.  aii 

castigo  ,  de  manera  ,  que  la  dexaron  medio 
despoblada.  Entonces  acudieron  los  Faxar- 
dos  ,  y  otros  muchos  Cavalleros ,  y  Ciudada- 
nos que  andaban  fuera  ,  y  habiendo  visitado 
á  Don  Rui  López  ,  le  dieron  muchas  satts- 
fadones  de  su  parte  ,  significándole  el  animo 
que  siempre  habían  tenido  de  servir  al  Rey, 
y  á  -su  República.  Don  Rui  López  les  dixo, 
como  el  Rey  estaba  muy  bien  intimado  de 
su  zelo  ,  y  de  lo  bien  que  habían  procedido 
en  todas  las  ocasiones  pasadas.  Estuvo  aqui 
algunos  dias  ,  y  sabiendo  los  muchos  que  se 
habian  salido  de  la  Ciudad  al  Rcyno  de  Ara- 
gón ,  y  principalmente  á  Origucla  ,  mandó 
publicar  por  traydorcs  á  todos  los  que  ha- 
bian dexado  la  Ciudad  desierta  ,  y  en  ausen- 
cia los  condenó  á  muerte  ,  y  les  hizo  confis- 
car los  bienes.  Y  como  echó  de  vér ,  que 
Andrés  García  de  Laza  habia  ganado  tanta 
potestad  ,  y  señorío  sobre  todos  ,  y  que  los 
tenia  tan  á  Cavallero  por  el  oficio  de  Procu- 
rador general  de  la  Ciudad ,  mandó  abrogar 
aquel  oficio  ,  y  que  rio  se  reeligiere  mas, sal- 
vo teniendo  el  Concejo  algún  pleyto  >  y  que 
entonces  pudiese  nombrar  un  Procurador ,  y 
acabado  el  pleyto  >  que  espirase  el  oficio. 

Después  de  este  valeroso  hecho ,  que  se 
cuenta  por  uno  de  los  mas  hazañosos  que 
Don  Rui  López  hizo  ,  se  botvióá  la  Corte, 
dexando  pacifico  el  Lugar.  El  Rey  le  recibió 
muy  bien  ,  y  alabó  su  gran  valor  ,  prome- 
tiéndole grandes  mercedes. 
t  Argote  de  Molina  en  el  libro  segundo  da 
la  nobleza  del  Andalucía  ,  tratando  de  Don 
Rui  López  Davalos  ,  cuenta  de  él  tres  haza- 
ñas memorables  ,  y  dice  as!.  La  segunda  filé, 
que  estando  revelada  la  Ciudad  de  Murcia 
contra  el  Rey ,  á  intercesión  de  un  Ciuda- 
dano rico  ,  que  tenia  tiranizada  aquella  Ciu- 
dad i  Don  Rui  López  trató  con  el  Rey ,  que 
le  embiasc  allá  con  gente  ,  y  viendo  que  ño 
había  orden  de  ganar  la  Ciudad  por  comba- 
te ,  procuró  de  traer  al  servicio  del  Rey  i 
aquel  rebelde  5  y  no  pudiendo  con  ningunos 
medios,  hizole  partido ,  que  Don  Rui  López 
entrase  en  Murcia  con  doce  hombres  con 
solas  espadas ,  á  tratar  de  conciertos ,  y  el 
tirano  aceptó  este  partido ,  y  esperólo  en  la 
Iglesia  mayor  de  Murcia  con  seis  mil  hom- 
bres de  pelea  i  y  Don  Rui  López  entró  en 
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la  Iglesia  i  hablarle  ,  y  en  presencia  de  todo 
el  Pueblo  le  dió  una  puñalada  de  que  le  ten- 
dió muerto ;  y  suspenso  el  Pueblo  con  tan 
estraño  atrevimiento,  dieronsc  i /merced  al 
Rey  ,  y  entregáronse  i  Rui  López.  Hasta 
aquí  es  de  Argote  de  Molina. 

£1  mismo  Argote  en  otra  parte  alega  unas 
coplas  de  un  Poeta  antiguo  llamado  Alfonso 
Alvarcz  de  Villasandin  ,  que  respondiendo 
á  u¡>  Portugués  que  habia  hablado  contra 
Rui  López  ,  dice  asi. 

Tacha  es  ,  y  muy  gran  mengua 

ser  homc  profazador, 

con  mentira  poner  lengua, 

en  un  leal  servidor, 

bien  digno  ,  y  merecedor 

del  collar  ,  y  de  la  vanda, 

esto  sabe  bien  Miranda,  . 

quanto  mas  Penamacor. 

Dexcn  lo  de  Bcnavente, 

que  hizo  en  la  mocedad, 

hayamos  de  Murcia  mente, 

que  negava  la  verdad; 

este  noble  por  lealtad 

púsose  en  tal  aventura, 

que  hizo  llana  ,  y  segura 

al  Rey  alto  su  Ciudad. 
También  dicen  ,  que  este  traydor  Mur- 
ciano con  su  gran  poder  hizo  el  Alcázar 
nuevo  de  Murcia,  para  fortificarse  en  él  con- 
tra la  potencia  del  Rey.  Yo  habia  prometi- 
do arriba  ,  que  desde  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio,  que  la  pobló  de  Christianos ,  hasta 
nuestros  días  ,  no  habia  sido  revelde  i  sa 
Rey:  y  agora  parecer  que  me  cogen  (como 
dicen)  con  el  hurto  en  las  manos.  Pero  nun- 
ca otros  lobos  vengan  que  mayor  daño  nos 
hagan. 

Mal  hacen  los  Coronistas  de  oír  cuentos 
de  viejas,  ó  de  viejos  idiotas,  para  gastar  la 
verdad ,  y  destruir  el  fin  de  la  historia,  de 
que  debieran  ser  constantes  profesores.  Y 
mal  hacen  también  de  aplausar  las  narracio- 
nes frivolas,  y  sin  fundamento,  que  las  traen 
de  sus  antecesores  los  interesados  en  la  Cró- 
nica que  se  escrive.  Y  para  refutar  este  cuen- 
to falso  de  Argote, digo  lo  primero  ,  que  oí 
Rey  Don  Enrique  Tercero,  en  cuyo  tiempo 
fué  degpllado  este  Andrés  (Sarcia  de  Laza 
por  Don  Rui  López,  en  ej  año  que  lkvam<* 


mil  trecientos  y  noventa  y  cinco ,  no  tuvo 
en  todo  su  Reynado  ninguna  Ciudad  de 
Castilla  revelada ;  y  asi  solamente  tuvo  guer- 
ras contra  el  Rey  no  de  Portugal,  y  solamen- 
te anduvo  entre  los  Señores  de  Castilla  con 
alguna  gente  de  guerra  el  Duque  de  Bena- 
vente ,  y  esa  mas  para  guardia  de  su  persona, 
que  para  otro  fin.  Esto  no  tiene  necesidad 
de  comprobación,  pues  en  todas  las  Cróni- 
cas que  tratan  deste  Rey  ,es  cosa  manifiesta, 
y  en  ninguna  dellas  se  hallará  que  Murcia  se 
le  huviese  revelado ,  ni  que  Don  Rui  López 
Davalos  huviese  venido  con  gente  de  guer- 
ra sobre  Murcia ,  ni  la  huviese  combatido, 
.ni  tomado  á  partido.  Siendo  esto  asi, grande 
infamia  es  de  un  Coronista ,  que  sin  poder 
alegar  Autor  que  lo  diga,  sino  por  sola  infor- 
mación del  interesado  ,  ó  por  hablilla  popu- 
lar ,  se  atreba  á  manchar  la  honra  desta  Ciu- 
dad ,  y  fama  de  lealtad  que  siempre  ha  sus- 
tentado ,  y  heredado  de  sus  antepasados.  Lo 
segundo ,  ya  dexamos  arrds  alegada  en  d  ca- 
pitulo primero  deste  Discurso  ,  una  carta  de 
nuestro  Rey  Don  Enrique ,  en  que  esta  bien 
expresa  la  revolución  desta  Ciudad  haver 
nacido  de  las  pasiones ,  y  pesadumbres  par- 
ticulares de  los  Manueles  ,  y  Faxardos,  sin 
haver  negado  los  unos ,  ni  los  otros  la  obe- 
diencia á  su  Rey  ,  ni  haver  havido  hombre 
que  se  revelase  en  modo  ninguno ,  sino  que 
solo  íiié  una  discordia  civil  entre  sí  mismos» 
como  cada  día  sucede  en  qualquier  Ciudad 
donde  hay  linages  puestos  en  vandos ,  y  vip 
niendo  sobre  ellos  un  Juez  pesquisidor  ,  y 
castigados  los  perturbadores  de  la  paz ,  es 
acabado  el  pleyto.  Lo  tercero,  en  este  mismo 
año, y  en  los  de  arras,  y  en  los  de  adelante, 
siempre  tuvo  esta  Ciudad  los  Recaudadores 
generales ,  y  particulares  deste  Rey  no ,  cor 
giendo,  y  cobrando  las  alcabalas ,  monedas, 
servicios ,  y  montazgos  debidos  si  la  Corona 
•Real ,  y  cada  día  entraban ,  y  salían  criadas 
del  Rey  con  cartas ,  recados,  y  cédulas ,  j 
eran  obedecidas ,  y  cumplidas  en  la  misma 
manera  que  en  su  mayor  paz  solian  ,  como 
consta  de  los  libros  Annales  deste  tiempo, 
que  en  su  Archivo  tiene  esta  Ciudad ,  que  yo 
-he  visto,  y  pasado  atentamente,  i  que  remi- 
to los  incrédulos.  Lo  quarto ,  es  cosa  indi*- 
;bitabk? ,  que  para  revelarse  esta  Ciudad  ha- 
bla 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 


Jbia  de  ser  Instigada ,  y  movida  de  algún  Rey 
convecino  ,  ó  Principe  poderoso ,  como  el 
Rey  de  Aragón,  ó  el  Marqués  de  Villena, 
para  que  arrimados  á  su  poder ,  y  sombra, 
esforzasen  sus  malos  pensamientos,  y  habían 
de  tener  de  parte  del  Rey  contra  quien  se 
revelaban  alguna  quexa  justa  ,  ó  alguna  in- 
juria notable :  pero  no  hay  Historiador  que 
tales  puntos  toque  en  todo ,  ni  en  parte:  pues 
por  qué  ,  ó  con  qué  fundamento  esta  Ciudad 
se  habia  de  revelar  ?  Si  alguna  cosa  podía 
engendrar  alguna  sospecha  de  verdad  acerca 
deseo  ,  es  la  tradición  vulgar ,  que  este  Laza 
edificó  la  Pucnte,y  el  Alcázar  nuevo  (donde 
oy  tiene  su  asiento  la  Santa  Inquisición)  para 
encastillarse  en  él ,  y  de  aüi  resistir  á  la  po- 
tencia Real.  El  fuera  (si  huviera  pasado  asi) 
muy  necio,  y  muy  temerario  atrevimiento. 
Pero  no  gastemos  en  esto  mas  aceyte,  pues 
consta  lo  contrario  i  lo  uno ,  porque  Laza 
fué  degoilado  en  este  año  de  1 3  05 .  y  el  Al- 
cázar se  comenzó  á  labrar  en  el  año  de 
,  1405.  según  parece  de  un  Cabildo  que  hi- 
zo esta  Ciudad  el  dicho  año  ,  que  comienza 
asi:  Por  quanto  es  merced  del  Rey  nuestro  Se* 
Mor  de  mandar  hacer  un  Alcázar  en  la  Ciu- 
dad de  Murcia ,  á  la  puerta  de  la  puente,  &c. 
Lo  otro ,  porque  por  este  Cabildo  ,  y  por 
lo  que  dice  Garivai  en  su  Compendio,  este 
Rey  Don  Enrique  mandó  labrar  el  Alcázar 
nuevo  de  Murcia,  que  falsamente  atribuyen 
•i  Laza,  el  qual  jamás  fué  traidor ,  ni  rcvel- 
de,  sino  hombre  poderoso ,  que  en  los  van- 
dos  referidos  ayudó  la  parte  de  los  Manue- 
les,  y  era  el  impedimento  principal  de  la  paz, 
:y  concordia  que  se  procuraba  en  esta  Gu- 
-dad  alborotada  por  estas  parcialidades,  como 
Ja  carta  del  Rey  largamente  lo  declara.  Y  en 
.un  Cabildo  dcsta  Ciudad  que  se  hizo  Martes 
diez  y  nueve  dias  de  Julio ,  año  del  Naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jcsu-Christo  de 
.1 40 1 .  hay  este  capitulo. 

Y  en  el  dicho  Concejo  fué  dicho  ,y  dado 
á  entender ,  que  los  que  se  eran  idos  de  la 
•dicha  Ciudad  quando  vino  aquí  el  noble 
Condestable  de  Castilla  ,  y  fueron  condena- 
dos á  muerte  por  el  dicho  Señor  Condesta- 
ble ,  que  es  fama  publica  por  toda  la  dicha 
Ciudad ,  que  entran  en  ella  contra  defendí* 
miento  del.  Rey  nuestro  Señor :  por  esta  ra- 


313 

zon  el  dicho  Concejo,  Oficiales,  y  hombres 
buenos  requirieron  ,  y  afrontaron  á  los  di- 
chos Sancho  Rodríguez  de  Palenzuela  ,  y  á 
Alemán  de  Valibrera,  Alcaldes,  que  do  quicr 
que  filiaren  á  los  sobredichos ,  que  los  prcni- 
dan  ,  y  los  pongan  en  la  prisión  5  porque  de 
aquellos  sea  fecho  cumplimiento  de  derecho* 
y  de  justicia ,  protestando ,  que  si  lo  non  fa- 
cen ,  que  contra  ellos ,  y  sus  bienes  pueda 
ser  demandada  Testigos  Lope  Ruíz  de  Da- 
valos, y  Lorenzo  Ballestcr ,  vecinos.  Y  quan- 
to á  la  puente ,  en  el  libro  Annal  de  mil  y 
trecientos  y  setenta  y  siete  ,  hay  un  acuerdo, 
para  que  Guillen  Celdran  ,  Pedro  Cadafal, 
Nicolás  Avcllan ,  y  Juan  Martínez  de  Zopi- 
co  ,  manden  hacer  la  puente  de  piedra, por- 
que una  avenida  del  rio  se  habia  llevado  la 
que  antes  habia  de  madera. 

Infinitos  Cabildos  podría  traer  donde  se 
prueba ,  que  el  Condestable  entró  en  esta 
Ciudad  pacificamente ,  y  presentó  su  poder, 
y  carta  de  creencia  del  Rey  ,  para  poder  cas- 
tigar los  culpados  en  las  dichas  revoluciones, 
y  que  vino  á  poner  paz  ,  y  sosiego  en  esta 
Ciudad  ,  que  tan  rebuelra  estaba  por  los 
Manueles,  y  Andrés  García  de  Laza,  el 
qual  estaba  casado  con  hermana  de  Hernán 
Sánchez  Manuel }  y  que  castigado  este ,  y 
condenados  los  que  habían  huido  por  senr 
tcnáas  dadas,  y  pronunciadas  publicamente, 
reduxo  el  Lugar  á  concordia ,  y  los  Alcaldes 
Ordinarios  de  esta  Ciudad  nunca  consintie- 
ron en  ella  ninguno  de  los  que  el  Condesta- 
ble condenó  ,  hasta  que  con  el  tiempo  fuer 
ron  algunos  alcanzando  perdón ,  y  por  las 
Cédulas  Reales  admitidos ,  y  puestos  en  po- 
sesión de  sus  haciendas. 

CAPITULO  V. 
?  »  ♦ 

EL  año  de  1  $96.  (muerto  Alonso  Ya- 
nca Faxardo)  fué  nombrado  por  Ade- 
lantado mayor  de  este  Reyno  Don  Rut  Ló- 
pez Davalos ,  y  él  luego  por  el  poder  ordi- 
nario ,  que  el  Oficio  de  Adelantado  tiene, 
nombró  por  su  Teniente  i  Lope  Pérez  de 
Davalos  su  hermano.  Mostróse  Don  Rui 
í-opez  desde  el  punto  que  fué  hecho  Adelanr 
tado  mayor  muy  favorable  á  esta  Ciudad, 
vá  oor  estar  bien  auisto  .  rcsoe&o  del 
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idci  Adelantamiento ,  que  siempre  había  sido 
odi oso  í  los  de  Murcia ,  yá  por  ser  el  mayor 
privado  del  Rey ,  que  tenia  fácil  mano  para 
todo,  yá  por  desenconar  los  ánimos  de  aque- 
llos que  dexaba  castigados ,  y  condenados  5  y 
asi  en  este  primer  año  de  su  Adelantamien- 
to ganó  á  esta  Ciudad  un  privilegio,  obli- 
gando al  Rey ,  que  se  expresase  en  e'l ,  que 
hacia  esta  merced  por  su  intercesión.  El  pri- 
vilegio es  este. 
■  . 

YO  el  Rty.  Por  facer  bien ,  y  merced  á 
vos  el  Concejo ,  Oficiales ,  y  homes 
buenos  déla  Ciudad  de  Murcia  ,y  porquati- 
to  me  lo  pidió  por  merced  Rui  López  Dava- 
los  mi  Camarero,  y  mi  Adelantado  mayor 
en  el  Re  y  no  de  la  dicha  Ciudad  ,  franqueo, 
y  quito  de  monedas  i  todos  los  vecinos ,  y 
moradores ,  que  moran  ,  y  moraren  en  la  di- 
cha Ciudad  con  sus  arrabales ,  salvo  de  mo- 
neda forera  ,  que  se  paga  de  siete  en  siete 
años :  y  esta  merced  os  fago ,  porque  me  lo 
pidió  por  merced  el  dicho  Rui  López  ,  como 
dicho  es.  Y  otrosi ,  porque  csrades  frontera 
de  Moros ,  porque  la  dicha  Ciudad  se  pue- 
hlc  mejor ,  y  esté  mejor  aparejada  para  mi 
servicio  ,  y  para  guarda  de  sí  misma,  y  de 
la  comarca  que  al  rededor  de  ella  está;  y  por 
este  mi  alvalá  defiendo  d  qualesquier  coge- 
dores ,  y  recaudadores  míos ,  que  son,  ó  se- 
rán de  aquí  adelante  ,  que  non  vos  deman- 
den monedas  algunas ,  salvo  la  dicha  mone- 
da forera  ,  quando  acaeciere  de  siete  en  siete 
años ,  como  dicho  es.  Y  mandoal  mi  Chan- 
ciller ,  y  1  los  mis  Contadores  ,  y  Notarios, 
y  d  los  otrdS  que  están  i  la  tabla  de  los  mis 
sellos ,  que  fagan  ,  y  libren ,  y  sellen  i  vos 
el  dicho  Concejo  ,  cartas  ,y  privilegios ,  las 
que  menester  ovicredes  sobre  esta  razón ,  por» 
que  todavía  es  mi  merced  ,  que  este  alvalan 
vala,é  sea  guardado  en  todo  tiempo,  é  lugar, 
puesto  que  otro  privilegio  non  se  saque.  E 
demis  mando  á  los  dichos  mis  Contadores, 
que  esta  dicha  merced  pongan  en  lo  salvado 
de  las  dichas  monedas ,  porque  non  sea  fe- 
cho descuento  por  los  arrendadores  que  ar- 
rendaren las  Rentas  de  los  mis  Reynos.  Fe- 
cho en  Madrid  á  diez  y  seis  dias  de  Octubre, 
año  del  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de 
1 396.  años.  Yo  Francisco  Fernandez  lo 


fice  escrevir  por  mandado  de  nuestro  Señor 
el  Rey.  Yo  el  Rey.  Registrada. 

CAPITULO  VI. 

ÍNformado  el  Rey  ,  que  las  Ciudades ,  y 
Villas  do  sus  Reynos,  generalmente  ca- 
taban poderosas  ,  y  sobre  sí ,  por  no  haber 
en  ella  Corregidores  ,  que  bolviesen  por  la 
Jurididon  Real ,  y  considerando  quan  mal 
podía  expedir ,  y  despachar  sus  cosas,  por 
razón  de  los  Alcaldes  Ordinarios  ,  criados, 
y  elegidos  por  las  mismas  Ciudades  ,  que 
atendian  mas  al  interés  propio  de  sus  Ciu- 
dades ,  que  á  la  voluntad  del  Rey ,  determi- 
nó de  meter  Corregidores  en  ellas ,  para  cas- 
tigar los  delitos  de  los  malhechores,  los  qua- 
les  se  disimulaban ,  por  ser  la  justicia  do  los 
Alcaldes  naturales  justicia  de  compadres; 
aunque  este  nuevo  intento  no  surtió  en  to- 
das partes  bien ,  porque  en  Sevilla  no  los 
quisieron  recibir  ,  ni  en  otras  partes ,  según 
dice  Radcs  en  la  Crónica  de  Sanriaeo ,  sien- 
do Maestre  Don  Lorenzo  Suarez.  Lo  mismo 
•quiso  resistir  Murcia  ¡  pero  tuvo-  carta»;  del 
Condestable  Don  Rui  López  ,  sígnificando- 
L*s  lo  mucho  que  ganarían  con  el  Rey  ,  y 
que  le  harían  una  lisonja  muy  grande  ,  por 
convenir  esto  tanto  i  los  Reynos ,  y  al  ser- 
vicio del  Rey  $  y  asi  le  respondieron  ,  que 
aunque  le  parecía  cosa  terrible  al  vulgo ,  y 
que  temían  no  se  despoblase  este  Rey  no  ,  por 
el  miedo  qtie  habían  concebido  de  solo  el 
nombre  de  Corregidor ,  y  prindpalmente 
sabiendo,  que  ottas  Ciudades  no  los  habían 
admitido  :  pero  que  con  todo  eso  serían  de 
los  primeros  á  recibirle1,  quando  quiera  qué 
el  Rey  embiase  Corregidor  :  por  tanto  ,  que 
viniese  advertido  de  tratar  benignamente  las 
cosas  de  justida ,  porque  estaban  escandali- 
zados los  vecinos, y  si  se  usase  de  rigor  en 
los  prindpios  ,  podría  ser  seguirse  algu- 
nos inconvenientes  contra  el  serv  ido  del  Rey. 
Recibió  este  ofrecimiento  muy  agradable- 
mente el  Condestable,  que  fué  causa  ,  que  se 
desenojase  el  Rey  de  la  ocasión  pasada ,  que 
en  esta  Ciudad  por  sus  debates  huvo. 

./  \-.'u  ¿■¿.•¿&.i  f  *»»i*fcfcktí> 

CAPITULO  VIL 

rlOR  este  tiempo  el-  Rey  de  Portugal  rom- 
pió la  tregua  de  los  quince  años ,  v  en- 
tró 
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tro  en  tierras  de  Castilla ,  y  tomando  ía  Ciu- 
dad de  Badajoz ,  prendió  en  ella  al  Mariscal 
Garci  González  de  Herrera,  que  dentro  esta- 
ba. Indignado  de  esto  el  Rey  Don  Enrique, 
comenzó  4  hacer  recia  guerra  contra  Portu- 
gal, por  tierra ,  y  por  mar ,  siendo  Ator- 
rante mayor  de  Castilla  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza.  Pasada  alli  la  armada  ,  hizo 
mucho  daño  i  las  Marinas  de  Portugal ,  y  el 
tiempo  que  duró  tuvieron  muchas  vi&ojrias 
los  Castellanos;  y  quien  principalmente  se 
aventajó  en  ellas  fué  el  Condestable  Don  Rui 
López  de  Davalos  ,  que  tomó  por  combate  i 
Peñamacor  ,  y  viniendo  i  Castilla  acudió  al 
cerco  de  Miranda  de  Duero ,  y  con  su  valor 
hizo  que  se  rindiese  la  Villa  á  los  Castella- 
nos. Para  estas  guerras  el  Rey  Don  Enrique 
pidió  gente  i  esta  Ciudad  i  y  aunque  estaba 
tan  infestada  de  los  Moros ,  embió  una  gran 
Compañía  de  Ballesteros ,  pagada  la  mitad 
4d  sueldo  por  sí,  y  la  mitad  por  el  Rey. 
Viendo  los  Portugueses ,  que  de  cada  día 
iban  de  mal  en  peor  estado ,  dieron  lugar  á 
nueva  tregua  ,  la  qual  se  hizo  entre  los.  dos 
Reyes,  bolviendo  cada  uno  lo  que  habían 
tomado.  \j\      i  :     -  .  ...  ¿ 

CAPITULO  VIII. 

EL  siguiente  año  vinoá  Murcia  D.  Rui 
López  Davalos  con  un  poder  cumpli- 
dísimo del  Rey  ,  para  librar  todos  los  plcy- 
tos,  componer  todas  las  cosas  ,  hacer  justi- 
cia de  los  malhechores ,  cpmo  bien  le  pare- 
ciese» y  principalmente  para  ser,  y  dexar 
Corregidor  ,y  ordenar  nuevo  modo  de  regi- 
miento. El  poder  que  rraxo  es  este. 

TTAON  Enrique,  por  Ja  grieta  de  Dios,  Rey 
\J  de  Castilla ,  &c .  Al  Concejo ,  C avalle- 
ros  ,  Escudera, y  Oficiales ,  y  hombres  buenos 
de  la  Ciudad  de  Murcia ,  y  á  todos  h$  otros 
Concejos  ,y  Oficiales  ;,y  hombres  buenos  de  t*r 
¿bst  y  las  yiltas  ,y  Lugesrfs  del  Adelantamiento 
del  Reyno  de  Murcia ,  y  á  qualesquier  de  vos 
-d  quien  cita  mf  caries  fuere  mostrada ,  4  (J 
traslado  de  ella  ,  signado  de  Escrivano  publi- 
co, salud , y grtfia.  Sabed,  que  yo  embio 
i  Rui  lop»  de.Davalos ,  mi  Camarero ,  y 
mi  Adelantado  mayor  dd  Reyno  de  Mur- 


su  Reyno.  a  i t; 

cía,  y  á  los  Lugares  del  dicho  Adelantamien- 
to ,  para  que  haga  justicia  ,  y  escarmiento, 
donde  menester  fuere  ,  y  haga  otras  cosas, 
que  yo  le  mandé,  y  encomendé  :  y  por  tan- 
to ,  por  esta  mi  carta  ,  y  por  el  dicho  su 
traslado ,  signado  ,  como  dicho  es ,  doy  to- 
do mi  poder  cumplido  al  dicho  Rui  López, 
y  i  aquel ,  y  á  aquellos ,  que  él  por  sí  pusiere, 
y  nombrare ,  para  que  puedan  oír  ,  librar, 
y  determinar  en  la  dicha  Ciudad  de  Murcia, 
y  en  su  termino  ,  y  en  todos  los  otros  Luga- 
res de  su  Adelantamiento  todos  qualesquier 
pleytos ,  asi  por  manera  de  simple  querella, 
y  acusación  ,  como  de  otra  suerte ,  que  los 
pueda  librar ,  sin  recibir  demanda  por  escri- 
to ,  simplemente,  y  de  llano ,  sin  figura  de 
juicio ,  no  consintiendo  i  las  partes  que  con 
pleytos  algunos ,  aunque  sean  muy  graves, 
demanden ,  ni  litiguen  por  escrito ,  salvo  por 
simple  palabra  >  y  doy  les  poder  para  que  pue- 
dan abreviar  los  términos ,  y  dilaciones  de 
los  pleytos ,  lo  mas  que  ellos  pudieren  ,  ó 
quisieren, y  para  que  puedan  proceder  de 
su  oficio  sobre  qualesquier  maleficios  ,  en 
qualquier  manera  que  á  su  noticia  vinieren, 
y  hacer  pesquisa,  ó  pesquisas  generales ,  ó 
especiales ,  ante  qualquiera  persona ,  ó  per- 
sonas ,  y  procedan  contra  los  que  hallaren 
culpados,  á  las  mayores  penas  criminales,  ó 
civiles,que  por  fuero,  ó  por  derecho  hallaren; 
y  doy  poder  al  dicho  Rut  López ,  para  que 
en  la  dicha  Ciudad  de  Murcia ,  y  en  cada 
uno  délos  Lugares  del  dicho  Adelantamiento 
puedan  ordenar  el  Regimiento ,  y  poner  Re- 
gidores, y  otrosOfidales  temporales ,  ó  per- 
petuos,^ para  hacer  en  estas,  y  en  todas 
las  otras  cosas  todo  aquello ,  que  yo  mismo 
pudiera  hacer  siendo  presente.  Y  es  mi  mer- 
ced ,  que  si  la  sentencia,  ó  sentencias,  que 
el  dicho  Rui  López  ,  ó  aquel ,  ó  aquellos, 
que  él  por  sí  pusiere  en  la  dicha  Ciudad  de 
Murcia  dieren  ,  y  sentenciaren  ,quc  no  haya 
alzada ,  ni  vista ,  ni  suplicación  >  porque  los 
pleytos  de  la  dicha  Ciudad  de  Murcia ,  y  de 
los  otros  Lugares  hayan  mas  presto  fin :  y 
doy  especial  poder  al  dicho  Rui  López  ,  pa- 
ra que  en  la  dicha  Ciudad  de  Murcia ,  y  en 
cada  uno  de  los  otros  Lugares  del  dicho  Ade- 
lantamiento >.  que  el  entendiere  que  cumple, 
pueda  poner  Corregidor  ,  ó  Corregidores, 
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Alcalde  ,  ó  Alcaldes  mayores ,  y  otros  Ofi- 
ciales qualcsquicr  por  el  tiempo,  y  tiempos 
que  quisiere  ,  y  á  él  bien  visto  fuere ,  para 
conocer ,  y  librar ,  y  determinar  todos  los 
pleytos  criminales ,  y  civiles  ,y  hacer  justi- 
cia del  que  la  mereciere  >  y  para  que  pueda 
privar ,  y  suspender  los  Jueces  ,  y  otros  Ofi- 
ciales ,  que  él  hallare  puestos  :  y  generalmen- 
te le  doy  poder  para  hacer  todas  las  cosas, 
que  yo  mismo  pudiera  hacer  siendo  presen- 
te. Y  mandóos  ,  que  obedazcais ,  y  recibáis 
al  dicho  Rui  López  ,  y  á  los  que  por  sí  pu- 
siere ,  para  que  hagan  ,y  cumplan  todas  las 
cosas  en  esta  carta  contenidas ,  y  les  deis  crt 
ello  todo  favor  ,  y  ayuda.  Y  los  unos ,  y  los 
otros  no  hagáis  otra  cosa ,  so  pena  de  los 
cuerpos ,  y  de  quanto  habéis.  Dada  en  Bri- 
viesca  veinte  y  cinco  días  de  Septiembre, 
año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  JestY- 
Christo  mil  trecientos  y  noventa  y  nueve. 
Yo  el  Rey. 

Aunque  el  poder  venta  tan  riguroso,  Don 
'  Rui  López  era  tan  discreto ,  y  prudente, 
que  trató  dello  con  mucho  sabor ,  y  gusto 
de  todo  el  Pueblo,  y  del  Rey  no ,  hasta  que 
les  hizo  tomar  el  freno  en  la  boca.  Dio  á  es- 
ta Ciudad  ,  y  nombró  por  Corregidor  de  su 
Reyno  ,  y  su  Lugarteniente  con  toda  la  fa- 
cultad que  él  traía  al  Doctor  Pedro  Sánchez, 
Oidor ,  y  Refrendario  del  Rey,  y  su  Con- 
tador mayor.  Y  porque  Rui  López  era  el 
GovernaUe  de  Castilla  ,  y  Privado  del  Rey  i 
Larere ,  dixo  á  la  Ciudad  ,  que  él  tenia  que 
hacer  en  las  Cortes  muchas  cosas  de  obliga- 
ción ,  que  se  dexasen  governar  del  Oidor  Pe- 
dro Sánchez,  dodisimo  varón  ,  que  él  tenia 
significado  la  gran  confianza  que  el  Rey  ha- 
cia desta  Ciudad,  y  quellevava  a*  su  cargo 
la  recomendación  dclla  ,  y  que  en  qualquiera 
acontecimiento  haría  por  ella  todo  su  posi- 
ble. Partióse  el  Adelantado ,  y  el  Oidor  Pe- 
dro Sánchez,  por  el  poder  á  él  dado ,  y  se- 
gún se  lo  había  comunicado  Rui  López  en 
presencia  de  los  Regidores  de  la  Ciudad,  or- 
denó un  Regimiento  sacado  por  suerte»,  con 
red  o  Unes  de  cera  en  una  vacia  de  agua  >  los 
quales  vin  incorporados  en  este  ordenamien- 
to, que  aquí  pondré  en  la  forma  que  él  los 


^j"  In  nomine  Dominl,  amen.  Estos  son  los 
Regidores  que  han  de  regir  en  cada  uno  de 
los  seis  años  el  Concejo  de  la  muy  Noble 
Ciudad  de  Murcia ,  por  Ordenanza ,  y  man- 
dado del  Noble ,  y  mucho  honrado  D.  Ru£ 
López  Davalos, Camarero  de  nuestro  Señor 
el  Rey,  y  su  Adelantado  mayor  del  Reyno 
de  Murcia,  según  que  les  vino  por  suerte; 
elegidos  por  el  DoOor  Pedro  Sánchez  ,  Oi- 
dor, y  Refrendario  del  dicho  Señor  Rey. 

Primeramente,  los  que  regirán  el  primer 
año,  que  comenzará  en  la  Fiesta  de  Santiago, 
en  el  mes  de  julio  del  año  primero  que  vie- 
ne <k  mil  y  quatiockntos  años  ,  son  estos 
que  se  siguen. 

Santa  Mafia  la  mayor. 
H  Juan  Sánchez  Manuél ,  Pedro  Damar  ,  y 

Juan  de  Vacna. 
El  segundo  año  Juan  Sánchez  de  Ayala,  hijo 
de  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  Rodrigo  Ro- 
dríguez de  Junteron,  y  Alonso  Fernandez 

£1  tercero  año  Gabriel  de  Puxmarin  ,  Juan 
Yañez  Faxardo  ,  y  Gonzalo  Fernandez 
de  Aviles.  *  •  •  -• 

£1  quarto  año  Sancho  Rodríguez  de  Palen- 
zuela,  Alonso  lbañez,y  Juan  Ramírez. 

El  quinto  año  Fernando  OUér ',  y  Juan  Es- 
crivano ,  y  Juan  Alonso  de  Cáscales. 

El  sexto  año  Juan  de  Ortega  de  Avilas  ,J5c- 
renguer  Pujalte ,  y  Alonso  de  Horconeda. 
San  Bartolomé. 

^|  El  primer  año  Antón  Avellán  ,  Juan  Sán- 
chez de  León  ,  y  Gonzalo  González  de 
Arroniz. 

El  segundo  año  Bartolomé  Tallante  ,  Fran- 
cisco Celdrán  ,  y  Juan  EscorteL 
El  tercero  año  Rodrigo  de  Junteron,y  Gon- 
••   zalo  García  Nora!. 

El  quarto  año  Juan  Sánchez  de  Ayala  ,  hijo 
de  Pero  López  de  Ayala ,  y  Francisco 
Horconeda. 

El  quinto  año  Juan  Tomás  ,  y  Gonzalo 
Ruíz  de  Sandoval  ,  y  Pedro  Gómez  de 
Davalos.     •  -  ••   *  i 

El  sexto  año  Lope  Ruíz  de  Davalos, y  Ale- 
mán de  Valibrera.  »  . 

i-  Santa  Olalla. 

%  El  primer  año  Francisco  Avellán ,  y  An- 
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El  segundo  año  Sancho  Rodríguez  de  Paga-  El  quLito  año  Alonso  Fontes  ,  y  Alonso 

na,  y  Nadal  Bienvengud.  .Riquelme. 

El  tercero  año  Antón  Martínez ,  y  Vicente  El  sexto  año  Macian  del  Puerto,  y  Antón 

Riquelme.  t  de  Albcsa. 
El  quarto  año  Martin  Díaz  de  Attorradn,^ 

Luis  CarboneL  San  NiW¿/# 
El  quinto  ano  Fernán  Calvillo  ,  y  Domingo 

Torrente.  f  El  primer  año  Vicente  Rabaza  ,  y  Juan 

El  sexto  ano  Juan  de  Villatorta ,  y  Alonso  Mercader. 

Moraron.  El  segundo  año  Alonso  Bergoños ,  y  Fran- 

•  •t  :  cisco  Riquelme. 

San  Lorenzo.  El  tercero  año  Diego  Pagan ,  y  Juan  Mon- 


^  El  primer  año  Nicolás  Ferrete ,  y  Juan  El  quarto  año  Rodrigo  Jaymes  de  Juntcron 

Vicente,  y  Francisco  Cotbcra. 

El  segundo  año  Diego  González  de  Peña-  El  quinto  año  el  Doctor  Cáscales    y  íuan 

randa  ,  y  Macian  Coque.  Salad. 

El  tercero  año  Diego  Díaz  de  Albarracin,  y  El  sexto  año  Alfonso  Mercader,  y  Rui  Gon- 

Gonzalo  Martínez.  zalez  de  Axroniz. 

El  quarto  año  Diego  de  Gomila  ,  y  Francis? 

co  Pasqual.  San  Ajao¡¡^ 

El  quinto  año  Pedro  de  Almansa ,  y  Lázaro 

Campillo,  f  H  primer  año  Ramón  Aznar. 

El  sexto  año  Juan  Alonso  de  Magaz  ,  y  El  segundo  año  Gonzalo  Domínguez, 

Alonso  Mercader.  El  ttttcao  año  Alonso  Martínez  de  Murcia. . 

El  quarto  año  Vicente  Casquen 

Santa  Catalina.  El  quinto  año  Ginés  de  Murcia. 

El  sexto  año  Pero  Fontes. 
H  El  primer  año  Gonzalo  Rodríguez  de  Pa-  •  , 

gana ,  y  Juan  Rodríguez  de  Alcaráz.  San  AfiguM. 

El  segundo  año  Poncc  Saorin ,  y  Jayme 

Mercader.  4  El  primer  año  Juan  Brion. 

El  tercero  año  Alonso  Rodríguez  Pagan,  y  El  segundo  año  Jayme  Castel. 

Bartolomé  Pedriñan.  El  tercero  año  Rodrigo  Cobalina. 

El  quarto  año  Juan  de  Escortcl ,  y  Francisco  El  quarto  año  Berenguér  de  Sotcros. 

Tacón.  El  quinto  año  Gil  Giménez. 

El  quinto  año  Miguel  Antolino  ,  y  Ximen  El  sexto  año  Pedro  Gallardo. 

Pcrcz  de  .Vaübrera. 
pl  sexto  año  Pero  Jufré  ,  y  Alonso  Escarra-  ,  ,  San  Juan. 

mad.         .'  -    .  , 

San  Pedro.  e*  El  primer  año  Pedro  García. 

El  segundo  año  Juan  Clemente, 

t  El  primer  año  Francisco  Fernandez  dt  El  tercero  año  Juan  Rodríguez. 

Toledo ,  y  Juan  Alonso  Tallante  El  quarto  año  Pedro  González. 

El  segundo  año  Lorenzo  Vidal  ,  y  Mateo.  El  quinto  año  Juan  Guillen. 

de  Murcia.  El  sexto        Pedro  lñigucz. 
El  tercero  año  Miguel  Xixan  ,  y  Francisco        Otrosí ,  el  dicho  Doctor  dixo ,  que  or- 


denaba,  y  ordenó  por  el  dicho  poder  que 
El  quarto  ano  Alonso  Fuster  ,  y  Alonso    tenía ,  que  los  dichos  Regidores  fuesen  oblw 
Torres*  gados  de  jurar,  y  jurasen  en  forma  debida 
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en  principio  de  su  Regimiento,  que  bien ,  y 
lealmcnte  usarán  de  los  dichos  Oficios  ,  cada 
uno  de  ellos  en  su  anima  ,  que  hubieren  de 
servir ,  y  regir  el  dicho  Regimiento  ,  y  en 
servicio  del  dicho  Señor, y  provecho  ,y  po- 
blamiento  de  la  dicha  Gudad  ,  y  de  los  ve- 
cinos ,  y  moradores  de  ella ,  asi  en  general, 
como  en  especial  j  y  guardarán  los  privile- 
gios ,  franquezas ,  libertades ,  y  buenos  usos, 
que  la  diclia  Ciudad  tiene  ,  y  ha  de  los  Reyes 
pasados ,  que  Dios  perdone ,  y  del  dicho  Se- 
ñor Rey ,  que  Dios  mantenga  >  y  guardarán^ 
y  cumplirán  todas  las  otras  cosas  ,  y  cada 
una  de  ellas  ,  contenidas  en  los  juramentos, 
que  los  otros  Regidores  de  los  años  pasados- 
hicieron  ,  y  guardaron, entrando  en  los  Ofi- 
cios del  dicho  Regimiento. 

Otrosi ,  que  habiendo  cumplido  el  año 
de  su  Regimiento ,  que  no  usarán  mas  de  él 
en  el  año  siguiente  ,  ni  en  ninguno  de  los. 
años  que  son  porvenir  ,  hasta  el  año  que  les 
cupiere  segunda  buelra  á  servir ,  y  regir  en 
el  dicho  Regimiento. 

Otrosi ,  que  habiendo  cumplido  de  ser- 
vir ,  y  regir  los  dichos  Regidores  de  suso 
nombrados  los  sus  años  primeros  de  la  dicha 
Ordenanza,  que  tornen  á  servir,  y  regir 
los  nombrados  del  primer  año  de  los  dichos 
seis  años ,  en  el  año  siguiente ,  que  entrará 
en  el  séptimo  año  ,  y  asi  de  allí  adelante ,  que 
vaya  rodando  el  dicho  Regimiento  por  todos 
los  nombrados  en  la  dicha  Ordenanza  ,  cada 
uno  en  su  año  ,  de  año  en  año  ,  de  los  años 
que  son  por  venir :  porque  la  dicha  Ciudad 
sea  mqur  regida  para  el  servicio  del  dicho 
Señor  Rey  ,  y  para  bien  ,  y  pegamiento  de 
ella  ,  en  paz ,  y  concordia  de  todos  sus  ve- 
cinos ,  y  moradores. 

Otrosi ,  que  los  dichos  Regidores  sean 
obligados  á  venir,  y  tener  Concejo  continua- 
mente ,  en  cada  semana  dos  dias,  según  que 
la  dicha  Ciudad  lo  ha  por  uso ,  y  costumbre, 
conviene  á  saber:  Martes  ,  y  Sábado,  sin 
otros  dias  ,  que  de  necesario  les  convendrá 
tener  Concejo  :  y  en  caso  ,  que  en  cada  ano 
de  ios  Concejos ,  asi  de  los  continuos ,  como 
de  los  necesarios ,  no  vinieren  todos  los  diez 
y  ocho  Regidores  del  dicho  año  enteramen- 
te ,  ó  estuviere  allí  la  mitad  de  ellos,  ó  mas 
de  la  mitad  que  vola ,  y  sea  firme  lo  que-or- 
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«leñaren  los  que  en  el  dicho  Concejo  estuvie- 
jen  ,  como  dicho  es  ,  en  uno  con  los  otros 
Oficiales ,  Jurados , ♦Alcaldes  ,y  Alguacil ,  ó 
con  qualquier  de  ellos ,  según  que  es  acos- 
tumbrado. 

Otrosi ,  que  quando  alguno  de  los  dichos 
Regidores  nombrados  en  la  dicha  Ordenan- 
za finaren,  ó  se  fueren  á  vivir,  y  morar  fuera 
de  la  dicha  Ciudad*  para  estár  continuamen- 
te con  su  casa  ,  muger ,  y  hijos  ,  4  otro  Lu- 
gar de  otra  Juridicion  ,  que  los  Feligreses  de 
Ja  colación  de  donde  ha  sido  Feligrés ,  y  por 
quien  fué  puesto  en  el  dicho  Regimiento,  que 
escojan  entre  sí  un  hombre  bueno  de  la  di- 
cha colación,  abonado,  y  perteneciente  para 
el  dicho  Regimiento  ,y  lo  hagan  saber  á  los 
otros  Regidores ,  que  estuvieren  rigiendo  en 
el  dicho  Concejo  ,  y  que  sea  por  ellos  reci- 
bido ,  y  le  tomen  el  dicho  juramento  en  la 
forma  que  los  otros  lo  hicieron  ,  y  tija ,  y 
sirva  el  dicho  año  que  le  cupiere  servir  ,  se- 
gún la  dicha  Ordenanza. 

Otrosi ,  que  los  dichos  Regidores,  y  Ofi- 
ciales ,  que  asi  hubieren  de  servir ,  y  regir 
el  dicho  Regimiento  del  Concejo  de  la  dicha 
Ciudad ,  sean  obligados  á  dít  cuenta  de  los 
maravedís ,  y  otras  cosas  que  por  su  manda- 
do recibieren  en  el  año  de  su  Regimiento 
de  los  propios  del  dicho  Concejo,  y  de  có- 
mo,  y  en  qué  manera  fueron  gastados  los  di- 
chos maravedís  :  porque  si  por  la  dicha 
cuenta  se  hallare  ,  que  deben  alcance  algu- 
no de  maravedis  ,  ó  de  otras  cosas  que  hu- 
bieron ,  y  recibieron  de  los  propios  ,  y  que 
no  fueron  despendidos ,  ni  gastados  en  las 
haciendas  del  dicho  Concejo ,  ni  en  las  co- 
sas,  que  el  dicho  Concejo  hubo  de  dár  ,  y 
pagar  á  otras  personas,  que  paguen  el  tal  al- 
cance de  sus  bienes,  para  las  otras  despen- 
sas ,  ó  haciendas  que  fueren  por  venir  del 
dicho  Concejo. 

Otrosi ,  que  los  dichos  Regidores  en  el 
año  de  su  Regimiento ,  que  hubieren  de  ser- 
vir ,  que  puedan  elegir ,  y  escoger  los  OfiT 
cíales  añales  ,  que  la  dicha  Ciudad  ha  por 
privilegios , y  suele  poner  cada  año,  pero 
que  no  sean  de  los  Regidores ,  que  rijan  en 
el  dicho  su  año  j  y  que  en  la  dicha  deccion 
entren ,  y  hayan  parte  de  los  dichos  Cficios 
añales  ,  los  Regidores  que  no  estuvieren 
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en  el  dicho  Regimiento  en  ci  año  que  hu- 
bieren de  ser. 

La  qual  dicha  Ordenanza  el  dicho  Doc- 
tor dixo  ,  que  por  el  poder  á  él  dado ,  y  otor- 
gado por  el  dicho  Don  Rui  López  ,  que 
.mandaba  ,  y  mandó  al  dicho  Concejo,  Re- 
gidores ,  Oficiales  ,  y  hombres  buenos  que 
la  guardasen ,  y  la  hiciesen  guardar ,  y  cum- 
plir ,  según  ,  y  en  la  manera  que  dicha  es, 
y  en  la  dicha  carta  de  poder  del  dicho  Rui 
López  se  contiene  »  y  que  de  como  lo  decía, 
dixo  que  lo  pedia  por  testimonio.  Y  fueron 
testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,Garc¡  Sánchez 
del  Castillo ,  Alcalde  del  Rey ,  y  Juan  Sán- 
chez de  Ayala,  hijo  de  Pero  López  de 
Ayala,  vasallo  del  dicho  Señor  Rey  ,y  Lope 
Rodríguez  de  la  Torre  ,  criado  de  Juan  Ro- 
dríguez de  Villarcal  ,  Tesorero  del  dicho 
Señor  Rcv  de  su  casa  de  la  moneda  de  To- 
ledo ,  y  Gonzalo  Ruíz  de  Sandoval,  y  Fran- 
cisco Avclldn  ,  y  Ramir  Sánchez ,  y  otros. 
Luego  Macian  Coque ,  y  Bartolomé  Tallante, 
Notarios  públicos  de  la  dicha  Ciudad,  die- 
ron en  uno  el  testimonio  ,  que  el  dicho  Doo- 
tor  pidió  ,  firmado  de  sus  nombres,  y  sig- 
nado con  sus  signos  acostumbrados. 

t 

CAPITULO  IX. 

»  1  ,  4, 

TUvo  el  Rey  Don  Enrique,  y  mereció 
lugar  excelente  entre  los.  Católicos  Re- 
yes de  España ,  por  haber  sido  uno  de  los 
mejores  Principes  que  ha  habido  en  nuestros 
Rcynos ,  á  común  estimación  de  los  Escri- 
.tores ,  testigos  de  tos  tiempos.  Don  Rodrigo 
Sánchez  de  Arevalo  ,  Obispo  de  Palcncia,y 
AJcayde  del  Castillo  de  Sotangel ,  en  su  his- 
toria llamada  Palentina,  dice  deste  Rey  gran- 
eles excelencias , y  virtudes,  y  que  estimó,  y 
.honró  mucho  á  los  prudentes ,  y  sabios ;  y 
.que  en  consecuencia  de  esto ,  alegaba  mu- 
chas veces  aquella  autoridad  de  los  Oficios 
.  de  Cicerón  ,  i  donde  dice ,  que  no  aprove- 
charon menos  i  los  Atenientes  los  sabios 
consejos  de  Solón  ,  que  la  armada  vi&oriosa 
de  Temisrocles  ;  y  asi  quando  se  vió  fuera 
de  tutorías ,  constituido  en  el  Govierno ,  es- 
cogió personas  Eclesiásticas ,  y  Seglares ,  que 
le  ayudasen  á  governar  sus  Rcynos  :  de  los 
Seglares  fueron  los  de  /ñas  autoridad ,  y  ere- 
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dito  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa , 
Maestre  de  Sant¡ago,Don  Gonzalo  Nuñezde 
Guzmán ,  Maestre  de  Calatrava.  De  estos  dos 
Maestres  dice  A  ndrada  en  la  Coronka  de 
Santiago ,  que  estando  en  la  Villa  de  Ocaña, 
hicieton  juramento  ,y  pleyto  omenage  de  ser 
buenos  amigos  toda  su  vida ,  y  de  confede- 
rarse en  servicio  de  su  Rey ,  y  que  dixo  Misa 
un  Capellán  del  Maestre  de  Calatrava,  y  en 
acabando  de  consagrar ,  se  levantaron  los 
Maestres,  y  poniendo  las  manos  sobre  el 
Santísimo  Sacramento ,  juraron  loque  tengo 
dicho  :  y  esto  hicieron  ,  porque  i  causa  de 
cstir  el  Rey  en  nitela,  habia  grandes  parcia- 
lidades en  estos  Rey  nos  ,  y  quisieron  cstir 
confederados  para  lo  que  fiicra  menester. 
Fueron  también  excelentes  Cavalleros  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  ,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  Rui  López  Davalos ,  Condestable 
de  Castilla ,  Diego  López  de  Zuñiga,  Justi- 
cia mayor  del  Rey  no,  Pero  Lope/,  de  Ayala, 
Chanciller  mayor  ,  Juan  de  Velasco  ,  Ca- 
marero mayor  ,  y  otros  Cavalleros  gravi- 
visimos.  Délos  Eclesiásticos  se  señalaron.  D. 
Pedro  Tenorio ,  Arzobispo  de  Toledo,  Fray 
Juan  Enriquez,  Fray  Hernando  de  Illescas, 
aquel  su  Confesor  ,  y  este  de  su  padre  ,  el 
Cardenal,  llamado  de  España,  Don  Pedro  de 
Frias.  Y  entre  estas  celebres  personas  ,  fué 
muy  >  notable  Prelado  el  excelente  Doctor  D. 
Pablo,  Obispo  de  Cartagena ,  con  cuyo  con- 
sejo hizo  el  Rey  cosas  muy  santas  ,  y  justas. 
Este  santo  Obispo  fué  narural  de  Burgos, 
Judio ,  no  solo  de  nación  de  sus  progenito- 
res ,  mas  también  de  profesión  >  el  qual  tu- 
vo antes  de  su  conversión  grandes  disputas 
sabré  la  ley  Judaica  con  muchos  Dodorcs 
Católicos,  y  no  pudiendo  ser  concluido,  se- 
gún la  dureza  heredada  de  sus  pasados ,  su- 
cedió, que  un  Doctor  no  queriendo  con  él 
contender,  le  dió  el  Tratado  que  el  glorioso 
Santo  Tomás  de  Aquino  cscrivió  doctisima- 
mente  dé  Ltgtbut  ,  donde  admirablemente 
disputa  el  Santo  Do&or  contra  la  ley  de  los 
Judíos.  Esta  obra  leyó  con  grande  atención 
Don  Pablo  ,  el  qual  hallando  en  ella  muchos 
secretos  del  Judaismo ,  que  aún  él  mismo 
con  ser  tan  docto  Rabino  los  ignoraba en- 
tonces alumbrado  del  Espíritu  Santo  ,  dixo 
en  su  corazón  ,  que  sin  duda  la  ley  de  los 
Ec  a  Chris- 


Í2I20 

Christianos  era  la  de  la  salvación  del  mundo: 
he  ido  á  Roma  por  orden  del  Romano  Pon- 
tífice ,  confesó  publicamente  ,  que  la  ley 
Evangélica  de  Jesu-Christo  era  verdadera,  y 
carrera  de  la  salvación  ,  renunciando  espon- 
táneamente la  dureza  pasada.  Después  este 
celebre  varón  con  el  discurso  del  tiempo  vi- 
no meritisimamente  á  ser  Obispo  de  Carta- 
gena, y  después  pasó  al  Obispado  de  Bur- 
gos su  Patria ,  y  cscrivió  muchas  obras  ,  i 
quien  comunmente  llaman  el  Burgcuse.  Y  no 
solo  él  mismo  fué  gran  letrado ,  pero  en  d 
tiempo  que  en  el  Judaismo  fué  casado ,  tuvo 
tres  hijos,  que  ni  mas,  ni  menos  fueron  muy 
Carolicos,y  muy  doctos;  el  primero  se  llamó 
Don  Alonso  de  Cartagena  ,  que  sucediendo 
en  el  Obispado  inmediatamente  al  padre,  fue 
Obispo  de  Burgo»  el  segundo  rué  D.Gonzalo 
Obispo  de  Palencia;el  tercero  fuéAlvar  Garda 
de  Santa  Maria,Coronista  de  este  Rey  D.En- 
rique, y  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo.  Con 
tan  graves  varones  no  pudo  el  Rey  dexar  de 
governar  muy  bien  ;  y  huviera  sido  mucho 
mas  famoso,  si  las  enfermedades  que  siempre 
tuvo  no  le  impidieran  tanto  sus  deseos. 

CAPITULO  X. 

EN  el  principio  del  año  de  mil  y  quatro- 
cicntos  y  uno  ,  el  Rey  Don  Enrique 
como  Cat  ólico  Principe  trabajó  de  quitar, 
y  extirpar  la  cisma  que  había  en  la  Iglesia 
Romana ,  siguiendo  unos  al  Pontífice  Bene- 
dicto ,  y  otros  á  Bonifacio  su  advcrsario;aun- 
que  antes  había  sido  nuestro  Rey  de  Castilla 
contra  Benedicto  ,  como  parece  por  esta  car- 
ta ,  que  escrivió  í  la  Ciudad  de  Murcia ,  en 
favor  de  Don  Martin  López  de  Davalas, 
que  dice  asi. 

DON  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Dean ,  y  Cabildo 
de  la  Iglesia  de  Cartagena  ,  y  Provisores  de 
ella,  y  á  mi  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
Murcia  ,óásu  Lugarteniente  ,  y  al  Concejo, 
y  Alcaldes ;  &c.  salud ,  /  gracia.  Sabed  ,  que 
Martin  López  de  Davalos,  postulado  de  la 
Iglesia  de  Cartagena  ,  se  me  embió  i  quere- 
llar, y  dice,  que  algunas  personas  de  esa  Ciu- 
dad, asi  Eclesiásticas  ¿como  Seglares ,  obe- 
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decen  las  cartas ,  y  mandamientos  hechos  por 
el  Papa  Benedicto,  y  por  sus  Executores  ,  y 
Jueces  ,  y  proceden  por  ellos  contra  el  dicho 
Martin  López ,  apremiándolo ,  descomulgán- 
dolo ,  y  guardando  las  sentencias ,  excomu- 
niones ,  entredichos,  suspensiones,  y  denun- 
ciaciones puestas  por  el  dicho  Benedicto  ,  y 
por  sus  Executores ,  y  Jueces  por  él  dados; 
lo  qual  es  contra  la  substracción  de  obedien- 
cia que  yo  hice  al  dicho  Benedicto ,  y  contra 
los  capítulos  ordenados  en  ella,  en  los  quales 
se  contiene  ,  que  ninguno  de  mis  Reyjios  no 
obedezcan  las  tales  cartas  ,  ni  sentencias,  ni 
mandamientos  del  dicho  Benedicto ,  ni  de 
los  Jueces,  ni  Excairorcs  por  él  puestos;  y 
embióme  d  pedir  por  merced  ,  que  quisiese 
proveer  de  remedio  de  derecho  ,  como  mi. 
merced  fuese,  y  yo  tuvelo  por  bien;  por  lo 
qual  os  mando  i  todos,  y  á  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  Lugares ,  y  Jurisdidones,  que 
guardéis,  y  hagáis  guardar  ,  y  cumplir  la  di- 
cha substracción ,  y  Its  dichos  capítulos  con- 
tenidos en  ella;  y  no  obedezcáis  carras  , sen- 
tencias, ni  mandamientos ,  suspensiones ,  en- 
tredichos, ni  excomuniones,  ni  otra  cosa  dd 
didio  Benedicto,  &c.  Dada  en  TordesiUas, 
veinte  días  del  mes  de  Marzo ,  año  dd  Nad- 
micnto  de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de 
mil  y  quatrocientos  y  un  años.  Yo  Pero  Fer- 
nandez de  la  Guardia  la  hice  escrivir  por 
mandada  de  nuestro  señor  el  Rey. 

Pero  dentro  de  pocos  días  el  Rey  mos- 
trándose bien  sosegado ,  y  contento  sobre  lo 
que  habia  de  hacer  en  ésto ,  católica  ,  y  pia«- 
dosamentc  determinó  hacer  Junta  de  Prela- 
dos, y  varones  de  letras  en  sus  Rey  nos,  con 
fin  de  dar  algún  nardio  para  la  unión  de  la 
Iglesia.  De  la  qual  Junta  tesulró  ,  que  el  Rey 
Don  Enrique  tornó  i  dar  la  obediencia  i  Be- 
nedicto ,  á  quien  en  esta  sazón  reverencia- 
van  por  Papa  los  Reynos  de  Castilla  ,  Ara- 
gón ,  Navarra ,  Francia ,  Escocia ,  Chipre, y 
el  estado  de  Saboya »  y  las  demás  Provincias 
de  la  Chrisriandad  obedecian  i  Bonifacio, 
que  Benedicto  llamava  intruso  ,y  antipapa. 
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CAPITULO  XI. 

N  siete  dias  de  Agosto  de  este  ano,  pa- 
'.  redó  Juan  Escortd  ante  Sancho  Ro- 
dríguez 
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drigucz  de  Palcnzuela  ,  y  Alemdn  de  Vali- 
brera  ,  Alcaldes  ,  Fernán  Sánchez  Manuel, 
-Antón  Avcllan  ,  Rodrigo  Jaymes  de  Junte- 
ron,  Alfonso  Aycn,  Pero  Martínez  de  Agüe- 
ra ,  Martin  Gómez,  Juan  Pérez  ,  Francisco 
Coque,  Juan  Montesinos ,  Juan  Rodríguez 
de  Akaráz,  Juan  de  Madrid  ,  Pero  Foutcs, 
Juan  de  Corral,  Regidores,  y  Bcrnad  Jusco, 
Francisco  Tacón ,  Alonso  Moraron  ,  y  GU 
Pardo,  Jurados  de  esta  Ciudad  ;  y  dixo  el  di- 
cho Juan  de  Escortcl  ,  que  estando  en  el 
campo  de  Cartagena,  se  halló  al  tiempo  que 
los  Mocos  Almogávares  del  Señorío ,  y  Rey- 
no  de  Granada  se  lleva  van  cautivos  i  unos 
Carboneros  nuestros  ,  y  que  él  juntamente 
con  otros  amigos  acometieron  con  sus  cava- 
llos ,  y  los  desvarataron ,  y  que  mataron  tres 
Moros  ,  habiéndose  escapado  los  otros  ,  cu- 
yas cabezas  habían  traído  en  los  hierros  de 
sus  lanzas;  y  que  pues  los  compañeros  que 
con  él  habían  sido  lo  habían  hecho  tan 
gallardamente ,  se  Ies  hiciese  alguna  merced, 
^ara  que  otros  animados  del  premio  hiciesen 
otro  tanto  cada  día  ,  pues  cada  dia  tenían  las 
ocasiones  en  las  manos;  y  los  Alcaldes  man- 
daron al  Jurado  Clavario  se  les  diese  cien 
maravedís  á  cada  uno  ,  porque  se  animasen 
los  otros  i.  semejantes  fechos»  Tres  marave- 
dís valían  un  real  entonces. 

En  este  año  era  grande  la  carestía  de  sus- 
tento, yá  por  el  flaco  temporal  ,  yá  por  la 
ordinaria  infestación  de  los  Moros,  que  te- 
nían i  los  Labradores  mal  seguros  con  sus 
quotidianas  correrías  :  y  asi  habiendo  la  Vi- 
lla de  Caravaca  informado  á  esta  Ciudad, 
como  los  Moros  del  Rey  no  de  Granada  les 
habían  corrido  la  tierra  ,  y  llevado  bueyes, 
y  muías  de  labor  ,  causa  de  no  haber  sem- 
brado ,  ni  podido  sembrar  por  recelo  de  los 
Maros ,  pidieron  les  socorriese  esta  Ciudad 
con  provisión  de  mantenimiento ,  y  luego  se 
les  mandaron  dar  cien  cahíces  de  trigo ,  y  si 
más  fuese  menester ,  que  embiasen  por  cl¿ 
que  no  les  faltaría  en  sus  necesidades  por  ser- 
vicio del  Rey :  y  ni  mas,  ni  menos  socorrió 
i  la  Villa  de  Heliin  con  otros  cien  cahíces  de 
trigo  ,  por  quanto  habían  venido  de  aquella 
Villa  á1  representar  su  neccsidad,que  se  despo- 
blaba^ se  perdía  por  mengua  de  panry  consfc- 
¿erando  el  servido  del  Rey,  y  bien  de  U 
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tierra ,  les  acudieron  con  niuCha  presteza^ 
y  liberalidad.  -  > 

Yá  diximos  arriba ,  que  por  cédulas  par- 
ticulares del  Rey  habían  buelro  áesra  Ciudad 
muchos  de  los  que  hablan  salido  huyendo 
del  rigor  ,  y  sentencia  del  Condestable ,  y  etv 
tre  ellos  bolvió  Juan  Sánchez  Manuel,  y  con 
los  humos  que  siempre,  y  codicia  de  man- 
dar ,  recabó  la  Procuración  de  la  Ciudad* 
contra  el  estatuto  del  Adelantado  Don  Rui 
López  ,  por  el  qual  ordenó ,  que  no  hubiese 
Procurador  general  del  Concejo  ,  sino  fuese 
para  algún  pleyro  especial  ,  y  acabado  el 
picyto ,  cesase  el  Oficio :  y  asi  con  grandes 
nervios  procuraron  contrastar  esto  Lope  Pé- 
rez Davalos  ,  hermano  del  Condestable ,  y 
Pero  López  Faxardo ,  Comendador  de  Ale- 
do  ,y  Alonso  Yañez  Faxardo ,  segundo  de 
este  nombré  5  los  quaics  con  otros  muchos 
de  su  vando  ganaron  carta  del  Rey  para 
echarle  fuera  de  la  Ciudad  ,  y  le  echaron. 
Fuese  Juan  Sánchez  Manuel  ála  Corte,  con 
intento  de  querellarse  ,  y  viendo  el  Adelan- 
tado Lope  PereZ  de  Davalos ,  y  sus  amigos, 
el  daño  que  atli  podía  hacer  con  sus  quere- 
llas ,  no  habiendo  parte  que  respondiese ,  y 
le  contrastase  ,  determinó  de  parecer  ante  el 
Rey  ,  que  entonces  estaba  en  Sevilla :  pero 
antes  de  salir  de  esta  Ciudad,  mandó  hacer 
Cabildo ,  y  pid'ó ,  que  se  publícase  por  to- 
do el  Rey  no,  como  él  se  quería  ir  i  la  Corte, 
y  si  algunos  había  ,  que  de  él  hubiesen  reci- 
bido agravio  en  sus  personas ,  honra ,  y  ha- 
cienda, y  si  había  governado  mal  en  seis 
años ,  que  hasta  entonces  había  usado  d  Ofi- 
cio de  Adelantado  ,  que  pareciesen  á  decir 
de  sus  agravios ,  que  él  les  satisfaría  cumpli- 
damente. A  esto  respondieron  ,  que  todos 
estaban  muy  contentos  de  su  Govícrno ,  que 
había  procedido  muy  honradamente,  miran- 
do por  el  servicio  del  Rey  ,  y  govierno  del 
Rey  no,  y  que  no  habia  ninguno  que  hubiese 
sido  damnificado  en  su  hacienda ,  ni  en  otra 
cosa  alguna.  Y  con  esta  buena  respuesta  se 
partió  para  Sevilla ,  i  donde  se  vló  con  el 
Rey  ,y  con  su  hermano  el  Condestable  ,  y 
procuró  con  grandes  solicitudes  (  porque  lo 
llevaba  muy  encomendado  de  esta  Ciudad  ) 
no  hubiese  Corregidor  en  Murcia ,  pues  to-¡  • 
da  la  Ciudad, y  todo  el  Rey  no  estaba  tan; 
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pacjfico ,  y  sosegado  ,  que  no  había  necesi- 
dad de  Corregidor.  Esto  solicitaba  el  Con- 
destable ,  por  niego  de  su  hermano ,  y  por 
dar  gusto  a  esta  Ciudad. 

Pero  Juan  Sánchez  Manuel  ,  juntamente 
con  Bartolomé  Armengol ,  y  Bartolomé  A1t 
fonso ,  y  con- Alonso  del  Poyo  ,  lo  contra- 
decían bravamente  ,  y  demandaban  Corregi- 
dor para  está  Ciudad,  dando  á  entender  al 
Rey,  y  á  los  de  su  Consejo ,  que  aquí  no 
había  justicia  ,yfque  se  mataban  los  hombres 
en.  las  calles >  sin  escarmiento  ,  ni  castigo ,  y 
que  velaban  los  vecinos  en  la  Ciudad,  por 
Jos  grandes  hurtos  que  en  ella  se  hacían.  Con- 
tra esto  estaba  en  la  Corte  por  Procurador 
de  la  Ciudad  Hernán  Pérez  CrJtvillo ,  vasallo 
del  Rey  ,y  Alguacil  mayor  de  ella,  que  coa 
ayuda  del  Condestable ,  y  su  hermano ,  res- 
pondía á  las  peticiones  de  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel ,  y  decía  ser  aquella  siniestra  relación, 
que  no  se  podía  aquello  demonstrar  ,  ni  pro- 
bar con  razón , :  ni  con  derecho,  sino  que  la 
Ciudad  estaba  en  buena  paz ,  y  concordia, y 
sin  necesidad  de  Corregidor.  Mas  como  el 
Rey  estaba  persuadido,  que  importaba á  su 
servicio  la  introducción  de  Corregidores, 
se  acostó  a  la  petición  de  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel ,  y  Consortes ,  y  embió  por  su  Corre- 
gidor á  esta  Ciudad,  y  Rey  no  al  Doctor  Juan 
Rodríguez  de  Salamanca  su  Oidor,  con  am- 
plísima comisión  y  como  parece  por  carta 
en  nuestro  Archivo ,  su  data  en  Sevilla  27. 
de  Agosto,  año  1403. 

Juan  Rodríguez  de  Salamanca  fué  admiti- 
do por  Corregidor ,  obedeciendo  esta  Ciudad 
la  Cédula  Real,  y  el  puso  por  su  Alcalde  ma- 
yoral Bachlllér  Sancho  Ruíz,y  por  su  Algua. 
cil  mayor  á  Suer  Alfonso  de  Solís  su  sobrino. 

CAPITULO  XIL 

■ 

COncluida  la  ultima  guerra  de  Portugal, 
había  mas  de  tres  años  que  el  Rey  D. 
Enrique  estava  con  grande  paz  con  el  Rey 
de  Granada ,  quando  en  los  últimos  meses  de 
este  año  que  llevamos,  Jucef,  Rey  de  Gra- 
nada ,  rompió  con  él  la  tregua ,  viendo  que 
las  dolencias  del  Rey  Don  Enrique  le  tenían 
aírenillado  para  no  poder  salir  á  campaña  ,  y 
asi  hedió  Moros  en  tierra  de  Christiahos, 
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aprovechándose  de  esta  ocasión  ;  primero 
por  los  Lugares  del  Andalucía  ,  y  luego  por 
los  nuestros  ,  hasta  Murcia,  so  color  al  prin- 
cipio de  que  venían  á  desagraviarse  de  pren- 
das ,  y  robos  que  los  nuestros  le  habían 
hecho. 

El  Rey  Don  Enrique  quiso  tentar  medios 
honestos  para  no  venir  i  tomar  las  armas,  si 
pudiese  ,  y  en  esta  razón  embió  á  la  frontera 
de  Alcali  la  Real  á  Don  Alfonso  Fernandez 
de  Aguilár ,  Oidor  del  Consejo  Real  ,  y  á 
Juan  Ximenez  Barba  ,  Maestresala  del  Rey, 
especialmente  sobre  las  querellas,  daños,  ma- 
les, y  prendas  que  se  habían  causado  de  par- 
te del  Rey  de  Granada ,  y  de  la  nuestra  ,  pa- 
ra que  presentadas  ante  estos  graves  varo- 
nes librasen  por  la  parte  del  Rey  lo  que  fuese 
justicia.  Donde  el  Rey  de  Granada  embió 
ciertos  Arráeces  para  los  mismos  negocios;  y 
asi  tuvo  carta  de  ellos  nuestro  Corregidor 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  para  que  cm- 
biase  allá  los  querellosos  del  Rey  de  Grana- 
da ,  llevando  recaudos ,  y  bastantes  pruebas 
de  los  daños  recibidos  ,  asi  de  muertes  de 
hombres,  como  robos  de  ganados,  y  de  bes- 
tias, y  de  otros  qualesquicr  males  hechos  en 
Lorca,  Murcia ,  Cartagena  ,  ó  en  otros^ua- 
lesquier  Lugares  de  esta  comarca  ,  porque 
oídos  se  les  hiciese  la  enmienda  devida.  Pero 
todo  esto  fue  de  parte  del  Rey  de  Granada 
pn  color  ,  y  pretexto  de  buen  trato  ,  sin  ani- 
mo de  tenerlo ,  pues  no  resultó  de  aqui  nin- 
guna satisdación  de  agravios  >  antes  arrojó 
gente  por  unas ,  y  por  otras  partes  ,  por  la 
Andalucía  ,  y  por  este  Reyno  ,  en  forma  de 
guerra,  quitada  la  mascara ,  que  los  dias  an- 
tes había  llevado.  Y  aunque  al  principio  110 
se  sabia  su  designio ,  como  no  hay  cosa  se- 
creta ,  principalmente  donde  suenan  caxas,y 
se  desplegan  vanderas ,  vino  i  esta  Gudad 
Pero  López  Faxardo  ,  Comendador  de  Car 
ravaca  con  dos  cartas,  una  de  Lorca ,  y  otTa 
de  Muía ,  y  dió  aviso  como  llegó  á  Lorca 
Pasqual  del  Poix ,  Alfaquí  de  Aragón  ,  y 
dixo  ,  que  Viernes  pasado  ,  que  se  contaron 
24.  dias  de  Agosto  de  este  año  ,  estando  en 
Vera  ,  llegó  allí  un  Arráez  del  Rey  de  Gra- 
nada con  carta  del  Rey,  y  que  hicieron  lue- 
go pregpn,quc  todos  los  de  á  cavallode  Vcj- 
ra  fuesen  i  hacer  alarde  i  Baza  el  Lunes  por 
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nuestra  gente  sobre  ellos ,  mas  no  osaron  es- 
perar ,  que  luego  bolvicron  las  espaldas,  sin 
haber  hecho  daño  ninguno  en  toda  la  co- 
marca ;  y  visto  que  los  Moros  se  habían  reti- 
rado tan  apriesa ,  se  bolvió  toda  la  gente  de 
guerra  á  la  Gudad ,  i  quien  sobre  este  caso 
embió  una  carta  el  Maestre  de  Santiago  D. 
Lorenzo  Suarez  deFIgueroa,  que  dice  asi. 


Ja  mañana ,  y  que  el  dicho  Rey  estaría  en 
Baza  el  mismo  dia  »  y  que  se  decía  secreta- 
mente )  que  se  juntaban  para  Muía ,  ó  para 
Caravaca ,  y  que  por  esta  razón  la  Villa  de 
Muía  escrivió  á  Juan  Faxardo ,  Señor  de 
Molina  ,  que  tuviese  puestas  sus  velas ,  para 
que  de  día  por  humadas  ,  y  de  noche  por 
vista  de  Almenaras  estuviesen  todos  aperec- 
bidos ,  y  que  Alcali  haría  lo  mismo :  y  Pero 
López  Faxardo  ,  para  guarnición ,  y  defendi- 
miento  de  su  Villa  pidió  i  esta  Ciudad  den 
Ballesteros  ,  y  dos  Bombardas ,  lo  que  se  le 
dió  al  momento ,  pagada  la  gente  por  qua- 
tro  dias.  Luego  se  confirmó  mas  esta  voz, 
porque  se  supo  de  cierto ,  que  yá  los  Moros 
corrían  la  tierra ,  y  que  Caravaca  había  he- 
cho señal.Con  esta  nueva  mas  esforzada  man- 
dó la  Ciudad  apercebir  toda  la  gente  de  guer- 
ra de  á  pie ,  y  de  i  cavallo  ,  fronteros ,  y  na- 
turales 5  y  entretanto  que  se  descubría  el  blan- 
co donde  el  Rey  de  Granada  tiraba,  mandó 
poner  dos  atalayas  en  la  Torre  del  Alcázar 
de  Murcia  ,  y  otras  dos  en  la  Sierra  de  la 
Pedrera  ,  acia  Molina.  Cada  dia  se  iba  mul- 
tiplicando la  voz  de  guerra  con  mayor  cer- 
tidumbre ,  porque  nuestro  Corregidor  Juan 
Rodríguez  de  Salamanca  ,  mostró  en  Cabil- 
do dos  cartas  ,  la  una  de  Mateo  Sánchez  de 
Cozar ,  Comendador  de  Yeste ,  y  otra  de 
Pero  López  Faxardo,  Comendador  de  Cara- 
vaca  ,  por  las  quales  decía  el  dicho  Comen- 
dador ,  que  él  venía  de  Granada ,  y  que  ha- 
bía visto ,  que  el  Rey  de  Granada  había  em- 
biado  tres  Caudillos  para  correr  cstafrontera 
de  Lorca ,  y  de  Caravaca  :  y  vista  tan  i  los 
ojos  la  guerra ,  ordenaron  ,  que  todos  los 
Peones  ,  y  Cavalleros ,  Lanceros ,  y  Balles- 
teros, vecinos  ,  y  estrangeros  aprestasen  sus 
armas  ,y  cavallos ,  para  quando  los  Moros 
viniesen  ,y  que  oída  la  campana  del  rebato, 
saliesen  al  punto  5  y  porque  entendieron  de 
allí  i  poco,  que  el  gentío  de  los  Moros  car- 
gaba ,  y  venia  sobre  Muía ,  mandaron  salir 
una  manga  de  Ballesteros  de  hasta  ciento ,  los 
mas  escogidos  punteros ,  con  sueldo  para  diez 
dias ,  y  tras  ellos  salió  el  Corregidor  con  el 
Pendón  de  la  Ciudad  ,  con  grande  golpe  de 
gente  de  i  pie  ,  y  i  cavallo.  Los  Moros  ha- 
bían hecho  la  punta  derechamente  i  Carava- 
ca ,y  quando  llegaron  cerca  de  Muía,  dió  dos, y  mas  fueron  llamados  para  este  Ca- 
bildo 


{^Oncejo ,  Cavalleros,  tb'c.  de  la  Noble  Ciu- 
dad  de  Murcia  :  nos  el  Maestre  de  San- 
tiago ,  os  etnbiamos  mucho  á  saludar ,  &c . 
Hacemos  os  saber ,  que  Pero  López  Faxar- 
do, Comendador  de  Caravaca,  y  Lope  Fer- 
nandez Pinedo,  Comendador  de  Alcdo,nos 
avisaron,  que  por  mandado  del  Rey  de 
Granada  se  movió  mucha  gente  de  Moros 
para  venir  i  cercar,  y  combatir  nuestra  Villa 
de  Caravaca ,  y  hacer  en  ella  daño ,  y  que 
luego  que  lo  supistes  os  juntastes ,  y  partidos 
de  ai  Uegastcs  hasta  Muía,  y  que  quando  los 
Moros  lo  supieron  ,  que  se  bolvieron  huyen- 
do :  todo  loqual  os  agradecemos  mucho ,  y 
tenemos  en  mesura,  porque  en  ello  hicistes 
servicio  i  Dios  ,  y  al  Rey  nuestro  Señor  ,  y 
i  nos  muy  gran  placer,  y  nos  echastes  en 
obligación  ,  para  que  siempre  os  lo  reco- 
nozcamos en  las  cosas  que  os  cumplieren, 
y  rogamos  os  lo  queráis  llevar  asi  adelante, 
y  continuarlo ,  que  os  lo  agradeceremos  mu- 
cho. Fecha  en  la  nuestra  Villa  de  Ocaña  21. 
dias  de  Enero.  Nos  el  Maestre. 

- 

CAPITULO  m 

EN  este  año  el  Rey  embió  i  pedir  Pro» 
r  curadores  de  Cortes  para  jurar  al  Prin- 
cipe Don  Juan  su  hijo ,  y  recebida  su  carta, 
entraron  en  Ayuntamiento  los  Regidores  si- 
guientes :  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  Sancho 
Rodríguez  de  Palenzucla ,  Juan  de  Escortel, 
Domingo  Vicente ,  Pero  lidon  ,  Luis  Car- 
bonel ,  Pero  Fontes  ,  Francisco  Corbera, 
Juan  Remirez,  y  Alfonso  Torres,  junta- 
mente con  el  Corregidor  Juan  Rodríguez  de 
Salamanca ,  y  Suer  Alfonso  de  Solis ,  Al- 
guacil mayor  de  esta  Ciudad ,  y  Remir  Sán- 
chez de  Madrid ,  Diego  González  de  Peña- 
randa ,y  Alonso  López  de  Cuenca ,  Jura- 
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bildo  por  colaciones  Juan  Sánchez  de  Aya- 
la  ,  Fernando  Oller  ,  Gonzalo  Rodríguez 
de  Aviles ,  Juan  Tomás ,  Antón  Martínez, 
Francisco  Celdran,  Lázaro  SanchezdeLeon, 
Alfonso  Amorte  ,.  Juan  Escrivano  ,  Barto- 
lomé de  Navarrcte  ,  Garci  Martínez  ,  An- 
drés Pérez  Cabrero  ,  Francisco  Pérez  Lam- 
berte ,  Pero  Villatorta,  Miguél  Fernandez, 
Vicente  Guillen ,  Gil  Marco ,  Sancho  Ro- 
dríguez de  Pagana ,  Juan  García  de  Loaisa, 
Juan  Riquelme,  Antón  Ramírez,  Francisco 
Avcllan ,  Gonzalo  Faxardo ,  Rodrigo  Ro- 
dríguez de  Pagana,  Poncc  Saurín,  Gonzalo 
Pagan  ,  Antón  Tomás  ,  Juan  Mosqueruela, 
Miguel  Antolino,  Antón  de  Roda,  Gonzalo 
Ruíz  de  Sandoval ,  Lope  Ruíz  de  Davalos, 
Dia  Gómez  su  hijo  ,  Martin  Martínez  de 
Torresilla,  Pedro  Celdran,  Vicente  Riquel- 
me ,  Christoval  Celdran  ,  Gonzalo  Yañez 
de  Vaena ,  Pedro  Iñiguez ,  Pedro  Duran, 
Lope  Campavadal  ,  Pedro  Rodríguez  de 
Reoli,  Guillamon  García  de  la  Ballesta,  Pero 
García  ,  y  Tomis  García  sus  hijos ;  y  leída 
ante  todos  estos  una  carta  del  Rey  ,  que  fué 
presentada  por  Pedro  Ximenez  ,  Ballestero 
del  Rey  ,  mandaba  por  ella ,  que  le  embia- 
sen  dos  Procuradores  i  la  Ciudad  de  Toro, 
donde  se  había  de  jurar  el  Principe  D.  Juan, 
y  eligieron  para  ello ,  dándoles  amplísimo  po- 
der de  Procuración ,  á  Fernán  Calvíllo ,  Se- 
ñor de  la  Alguaza ,  y  i  Juan  Sánchez  de 
Ayala ,  hijo  de  Pero  López  de  Ayala,  veclr 
nos  de  esta  Ciudad. 

Gariyai  dice  ,  que  la  Reyna  pona  Cata- 
lina parió  á  este  su  hijo  primogénito  ,  que 
llamaron  Don  Juan  ,  en  Toro,  Miércoles  á 
6.  de  Mayo  ,  y  no  fué  sino  Viernes  á  5.  de 
Marzo  de  este  año  de  1405.  Consta  de  una 
carta  de  la  nvsma  Reyna  ,  que  mandó  escri- 
vír  á  esta  Ciudad  el  mismo  dia  que  parió, 
que  dice  asi. 

YO  la  Reyna  de  Castilla  ty  de  León ,  os 
emh'o  jnu:bo  á  saludar  á  vos  el  Con~ 
cejo  ,  Cavalleros  ,  Escuderos ,  Alguacil  ,y  Re~ 
gidoret ,  Oficiales  ,  y  hombres  buenos  de  la, 
Ciudad  de  Murcia ,  como  aquellos  que  mucho 
precio  y  y  de  quien  mucho  fio  ,  y  para  quien 
mucha  honra,  y  buena  ventura  querría*  Fago 
vgs  saber  ,  que  loado  sea  el  nombre  de  Dios, 


Históricos 

yo  fui  alumbrada  ,  y  encaecida  de  nn  Infante 
oy  Viernes ,  que  fueron  seis  días  de  este  mes 
de  Marzo ,  lo  qual  acordé  de  vos  facer  sa- 
ber ,  siendo  bien  cierta  de  vosotros ,  que 
abredes  muy  gran  placer  con  las  tales  nue- 
vas :  porque  vos  ruego  ,  y  mando,  si  placer, 
y  servicio  me  habedes  de  facer ,  que  fágades 
alegrías ,  y  procesiones  por  esa  Ciudad  ,  se- 
gún que  es  costumbre ,  y  roguedes  i  Dios 
muy  devotamente ,  que  quiera  alzar ,  y  en- 
cimar para  bien  al  dicho  Infante ,  según  él 
sabe  que  cumple  á  su  servicio ,  y  á  pro  ,  y 
bien  de  todo  el  Reyno.  Otrosí ,  sabed  ,  que 
yo  fize  merced  de  las  albricias  del  dicho  In- 
fante á  este  Escudero  mío  ,  criado ,  que  vos 
dará  esta  mi  carta ,  al  qual  os  ruego ,  que 
hayades  por  recomendado  ,  y  le  dedes  bue- 
nas albricias ,  según  es  razón ,  y  pertenece 
al  estado  de  esa  Ciudad ,  en  lo  qual  sed  cier- 
tos ,  que  me  faredes  muy  gran  placer ,  y  ser- 
vicio ,  y.  será  cosa  ,  que  mucho  vos  agrade- 
ceré. Dada  en  la  Villa  de  Toro  seis  días  de 
Marzo.  Yo  Fernán  Alfonso  la  fiz  escrivir 
por  mandado  de  nuestra  Señora  la  Reyna. 
Yo  la  Reyna. 

De  manera,  que  por  estos  dos  lugares  de 
arriba ,  y  abaxo ,  queda  manifiesto,  y  claro, 
que  parió  la  Reyna  en  seis  de  Marzo ,  y  no 
como  dice  Gariyai. 

Sábado  á  diez  y  ocho  de  Septiembre  de 
este  año  ,  vinieron  de  jurar  al  Principe  Don 
Juan  los  Procuradores  de  esta  Ciudad ,  Juan 
Sánchez  de  Ayala,  y  Fernán  Calvillo ,  y 
traxeron  testimonio  de  la  jura  que  hicieron 
por  los  Rey  nos  en  Valladolíd  á  1 2.  días  del 
mes  de  Mayo  de  este  dicho  año  :  por  donde 
era  imposible  (quando  falta1  ra  la  carta  alega- 
da de  la  Reyna)  haber  parido  á  seis  de  Ma- 
yo ,  y  haber  sido  jurado  el  Principe  á  doce 
de  Mayo,  pues  en  seis  días  que  intervinieron 
del  nacimiento  al  testimonio  de  la  jura  ,  no 
hubo  tiempo  para  despachar  correos  con 
cartas  convocatorias  á  todos  los  Reynos ,  y 
para  ir  los  Procuradores  de  ellos  á  la  Corte 
con  el  aparato  que  suelen  aprestarse. 

CAPITULO  XIV. 

SI  bien  en  este  tiempo  habia  tregua  firma- 
da entre  Juccf  Mahomad,  Rey  de  Gra- 
nada, 
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nada ,  y  nuestro  Rey ,  su  enfermedad  les  da- 
ba poca  ocasión  i  los  Moros  i  guardarla ,  y 
asi  salían  muchas  veces  i  hacer  cavalgadas,y 
los  nuestros  quando  les  parecía  hacían  otro 
tanto ,  empatándose  las  basas ,  ya  venciendo, 
ya  siendo  vencidos  }  y  habiéndoles  los  de. 
este  Rey  no  picado  en  diversos  lugares ,  y 
salido  principalmente  i  hacerles  mal  desde  ú 
Villa  de  Vera ,  determinaron  los  Moros  re- 
bolver  sobre  ellos ,  y  vengar  las  injurias  reci- 
bidas ,  y  asi  el  Rey  de  Granada  mandó  al 
Caudiiio  de  Baza,  y  al  de  Granada ,  que  lue- 
go se  saliesen  para  Vera  con  la  mas  gea- 
t¿  d¿  i  pie  ,  y  á  cavalb,  que  pudiesen.  Esto 
v  Lio  á  saber  con  certidumbre  Juan  Ruíz  de 
Santacruz  ,  Alcayde  de  Muía ,  por  un  Escu- 
dero del  Doctor  Juan  Rodríguez  dcSalaman-r 
ca,  que  había  venido  de  Granada  con  salvo 
conduto ,  y  decía  ,  que  el  Caudillo  de  Baza 
eccendia  con  quatrocicntos  ginetes  ,  y  con 
gran  numero  de  peones,  y  que  ya  llcgavan  á 
Vera  con  intento  de  pasar  i  Lorca  ,  y  otros 
Lugares.  También  vinieron  nuevas  del  Co- 
mendador de  Caravaca  ,  como  el  Rey  de 
Granada  dió  cartas  para  el  Alcayde  de  Gua- 
tiix,  para  que.  saliese  con  toda  su  gente  con- 
tra la  Villa  de  Caravaca.  Visto  esto  el  Cor- 
regidor Juan  Rodríguez  de  Salamanca ,  pi- 
dió mucha  gente  de  i  cavallo,  y  de  i  pie  j  la 
qual  salió  puntualmente ,  parte  i  Lorca ,  y 
parte  i  Caravaca;  con  la  qual  socorridos  los 
de  Lorca  salieron  á  los  Moros ,  y  sabida  por 
ellos  esta  salida ,  no  osaron  esperar  ,  metié- 
ronse la  tierra  adentro ,  y  los  nuestros  se  bol- 
vieron  d  Lorca,  y  luego  cscrivió  aquella  Vi- 
lla ,  agradeciendo  á  e¡>ia  Ciudad  el  socorro 
tan  á  tiempo  que  les  dió. 

A Los  muchos  henradós  Concejo ,  C avalle- 
ros  ,  Escuderos ,  y  Oficiales  ,  y  hombres 
buenos  de  la  muy  nuble  Ciudad  de  Murcia',  nos 
*l  Concejo ,  Cav olleros ,  Escuderos ,  Oficiales  yy 
hombres  buenos  de  ¡a  Villa  de  Lorca,  os  enria- 
mos mucho  á  saludar  ,  tomo  aquellos  á  quien 
querríamos  que  Dios  diese  mucha  honra  ,  y 
buena  ventura.  Bien  sabéis  como  el  mucho 
honrado  Juan  Rodríguez  de  Salamanca, Cor- 
regidor ,  y  Justicia  mayor  de  este  Rey  no,  so- 
bre algunas  nuevas  que  hubo ,  os-  embió  una 
¡carta,  por  la  qual  os  rogó  le  embiasedes  la 


*■ 

su  Reyno.  ¿aj 

mas  gente  de  i  cavallo  que  padiesedes ,  por- 
que entendió  que  cumplía  asi  al  servicio  del 
Rey  nuestro  señor,  y  guarda  de  esta  Villa; 
y  vuestra  nobleza  parando  mientes  el  menes- 
ter de  esta  Villa,  hlcisteslo  asi,  embiastes  aquí 
hasta  ciento  y  treinta  de  á  cavallo ,  bueno* 
hombres,  tales ,  que  dieron  ,  y  darían  de  sí 
buena  cuenta  donde  fuese  menester  :  lo  qual 
OS  tenemos  en  carga ,  y  en  gracia, y  mesura, 
que  parece  que  no  lo  pusiste*  en  dilación ,  ní 
olvido  lo  que  era  servicio  del  dicho,  señor 
Rey ,  y  guarda  de  esta  Villa  ,  como  siempre 
hicistes,  que  otro  acorro,  ni  ayuda  no  tenc^ 
mos  en  esta  tierra  ,  sino  es  de  vos :  y  sabe 
Dios  ,  que  en  todas  las  cosas  qué  i  vuestra 
honra  cumpla ,  nos  somos  muy  prestos  para 
cumplir  ,  asi  como  de  hermanos ,  y  de  ami- 
gos. Fecha  ocho  días  de  Julio,  &c 

CAPITULO  XV. 

S Abado  a  2.  de  Agosto  de  este  año  de 
1405.  estando  juntos  en  Ayuntamien- 
to Sancho  Rodríguez  de  Falenzuela  ,  Juan 
Ramircz,  Diego  Díaz  de  Albarracin,  Franr 
cisco  Corvera ,  Juan  de  Escortcl  ,  Jaymc 
Bobadilla ,  Domingo  Vicente,  Ugued  de  So- 
teros,  Luis  Carboncl,  Alfonso  Ibañez,  Alon- 
so Torres ,  Pero  Fontes,que  eran  de  los  diez 
y  ocho Cavalleros  Regidores,  que  veían  ,  y 
líbravan  los  fechos  de  esta  Ciudad:  el  Doctor 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca  ,  Corregidor, 
y  Justicia  mayor  deste  Reyno,  dixo,  que 
quando  vino  á  esta  Ciudad  Don  Rui  López, 
Condestable  de  Castilla  ,  ordenó  un  Regi- 
miento con  cierra  orden  que  se  había  de  guar- 
dar en  él,  y  que  él  hallaba,  que  algunos  de 
aquellos  Regidores  nombrados  eran  mozos, 
y  otros  no  eran  hábiles  ,  y  suficientes  para 
este  govicrno  i  por  esta  razón  eligió,  y  puso 
por  Regidores  para  este  año  ,  hasta  el  dia  de 
Señor  Santiago  del  año  1406.  próximo  ve- 
nidero (porque  entendía  en  esto  hacer  servi- 
cio al  Rey  ,  y  bien  i  esta  república)  es  á  sa- 
ber: de  Santa  María  á  Fernando  Ollér  ,  y  i 
Juan  Escavano ,  y  Antón  de  Roda.  De  San 
Bartolomé  i  Juan  Tomás,  y  á  Gonzalo  Ruíz 
de  Sandoval.  De  Santa  Olalla  á  Fernán  Car- 
rillo ,  y  Domingo  Torrente,  De  San  Lau- 
rencio i  Juan  López  Uobed,  y  Micer  Mi* 
Ff  Uán. 
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Hán.  De  Santa  Ofalina  á  LopeGunpavadal, 
y  á  Ximen  Pérez  de  Valibrcra.  De  San  Pe- 
dro i  Francisco  Fernandez  de  Toledo  ,  y  á 
Alfonso  Salvad.  De  San  Nicolás  á  Juan  Ri- 
q ud me  ,  y  Miguel  Pérez  Monzón.  De  San 
Antolin  á  Juan  Ordoficz.  De  San  Miguel  no 
se  sacó  i  nadie  pero  por  aquella  Parroquia 
(hiso  á  Bcrengticl  Aguilon ;  y  de  la  misma 
manera  puso  jior  la  Parroquia  de  San  Juan 
i  Ramón  Ramírez. 

-  En  fin  de  este  <año,Jucvcs  diez  y  síeje  día» 
de  Diciembre,  murió  Lope  Pérez  de  Dava- 
fos  ,  Adelantado  de  este  Reyno.  Dióse  no- 
ticia de  ello  al  Rey  ,  y  en  27.  dias  de  Maya 
fué  proveído  por  Capitán  mayor  de  esta 
frontera  Fernán  García  de  Herrera,  Maris- 
cal de  Castilla  ,y  se  presentó  con  cartas  del 
Rey,  Sábado  1 7.  dias  de  Julio ,  del  año  de 
mil  y  quatrocicntos  y  seis ,  estando  presentes 
en  la  Cámara  de  la  Corte  Juan  Tomás,  Juan 
Riquclmc,  Ramón  Remircz,Bcrcngucr  Agui- 
lon ,'  Gonzalo  Ruíz  deSandoval ,  Antón  de 
Roda  ,  y  otros  Regidores,  y  Jurados ,  y  el 
Corregidor  Juan  Rodríguez  de  Salamanca, 
ante  los  qualcs  presentó  estas  dos  canas. 

DON  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Cxstilla ,  &c.  A  todos  los  Cavalle- 
pos  ,  y Escuderos ,  mis  vasallos,  que  yo  mando 
ft  ai  Reyno  de  Murcia  en  la  frontera  de  los 
Moros,  y  á  qualquier  de  vos ,  salud , y  gracia* 
Sabed  ,  que  yo  embío  al  dicho  Reyno  de 
Murcia  í  Fernán  García  de  Herrera  ,  mi  Mar 
riscal ,  con  cierta  gente  ,  para  que  estén  en 
esa  frontera  de  los  Moros,  y  hagan  las  cosas 
que  cumplieren  á  mi  servicio  en  guarda ,  y 
defendimíento  de  esa  tierra  :  por  lo  qual  os 
mando  á  todos ,  y  á  cada  uno  de  vos ,  asi  i 
los  que  estáis  allá  ,  como  á  los  que  fueren  de 
acá ,  que  creáis  al  dicho  mi  Mariscal  las  co- 
las que.  os  dixerc ,  ó  embíare  i  decir  de  mi 
parte  ,  que  cumpliere  i  mi  servicio,  y  las 
hagais,y  cumpláis  bien,  asi  como  si  yo  mismo 
os  lasdixesc  ,  y  mandase ,  y  no  hagáis  otra 
cosa  por  alguna  manera ,  so  pena  de  mi  mer- 
ced, y  los  cuerpos,  y  de  quanto  habéis. 
Dada  en  la  Ciudad  de  Segó  vía  2  7.  dias  de 
Mayo ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Jcsu-iChrista  dé  1 406*.  Yo  Juan  Marti- 
nas, ChaneUteif-  -del  Rey  ,  la  hice  eserrvir 

-  —  . 


por  su  mandado.  Yo  el  Rey. 

La  otra  carta  vs  en  la  misma  razón  ,  habla 
con  los  Concejos ,  Regidores  ,  Alcaldes,  Al- 
guacil ,  Oficial  .s,  y  hombres  buenos  délas 
Ciudades  de  Murcia  ,  y  Cartagena  ,  y  de  to- 
das las  Villas  ,  y  Lugares  de  este  Reyno. 

Fueron  las  cartas  obedecidas,  y  cumpli- 
das ;  y  la  Ciudad  viendo ,  que  el  Mariscal 
de  Castilla  era  persona  tan  principal,  y  tan 
gran  privado  del  Rey»  Hsongeole  con  un 
grande, y  explendido  banquete,  y  preven- 
ción de  posada  muy  i  su  gusto ,  alojando  á 
los  frontaleros  muy  cómodamente.  £1  de- 
claró ,  que  la  causa  principal  porque  venia, 
era  haber  roto  la  tregua  el  Rey  de  Granada, 
y  que  se  sospechaba ,  que  principalmente  ha- 
bía de  infestar  ,  y  fatigar  toda  esta  comarca 
con  sus  Moros ,  que  les  rogaba  estuviesen 
todos  con  mucha  vigilancia  ,  y  le  avisasen  de 
qualesquier  nuevas  que  se  supiesen,  que  él 
haría  lo  mismo  :  y  con  esto  ,y  con  haber  vi- 
sitado dentro  ,y  fuera  toda  esta  Ciudad,  se 
despidió ,  y  fue  á  Lorca ,  donde  mas  de 
ordinario 


CAPITULO  XVI. 

ROta  la  guerra  por  el  Rey  de  Granada, 
entrando  sus  Moros  en  tierras  de 
Christianos  ,  ganaron  la  Villa  de  Ayamontc, 
Pueblo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzmán,  Se- 
ñor de  Otera.  Por  obviar  la  guerra,  fué  re- 
querido el  Rey  de  Granada  ,  que  resistiese 
al  Pueblo  ,  y  pagase  las  parias  acostumbra- 
das :  pero  dando  algunas  escusas  ,  conocien- 
do la  flaqueza  ,  y  enfermedad  del  Rey,  no 
lo  quiso  hacer ,  aunque  prometió  de  bolvcr> 
le  dentro  de  cierto  tiempo.  Este  plazo  fué 
pasado,  y  no  cumplido  ,y  el  Rey  Don  Enri- 
que por  ponerle  grima ,  embió  á  la  frontera 
de  los  Moros  alguna  gente  ;y  no  solo  no  se 
espantaron  de  eso  los  Moros  ,  pero  entraron 
poderosamente  contra  Bacza,  por  la  parte  de 
Quesada ,  á  cuya  resistencia  salieron  D.  Pe- 
dro Manrique,  General  de  la  frontera,  y 
Diego  Sánchez  de  Benavides ,  Capitán  dd 
Obispado  de  Jaén  ,  Martin  de  Roxas  ,  her- 
mano de  Don  Sancho  de  Roxas ,  Arzobispo 
que  fué  después  de  Toledo ,  y  Alonso  de  Da- 
valo*, sobrino  del  Condestable  Don  Rui  Ló- 
pez de  Davalos,  Garci  Alvarcz  Osorio,  Juan 
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de  Murcia,  y  su  Rey  no. 


de  Herrera,  Mariscal  del  Infante  Don  Fernan- 
do ,  y  otros  muchos  Cavalleros,  los  qualcs, 
aunque  en  el  numero  eran  inferiores  i  los 
Moros,  pelearon  de  tal  manera,  que  atrave- 
sando por  los  esquadrones  de  los  infieles,  pa- 
saron i  un  collado  alto,  que  les  convenia  ga- 
nar ,  porque  yi  anochecía.  Murieron  mu- 
chos en  este  reencuentro  de  ambas  partes  ,  y 
enríe  ellos  Alonso  de  Davalas ,  Martin  de 
Roxas ,  Garda  Alvarez  Osorio  ,  y  Juan  de 
Herrera  ,  y  otros  muchos  Cavalleros ,  que 
vendieron  bien  sus  vidas. 

Quando  el  Rey  Don  Enrique  se  certificó 
de  las  cosas  que  con  el  Rey  de  Granada  pa- 
saban ,  determinó  hacerle  grande  guerra,para 
cuya  expedición  hizo  Cortes  en  Toledo  ,  y 
i  esta  Ciudad  embió  su  carta,  declarando  su 
intención  en  esta  manera. 

DON  Enrique ,  por  ¡a  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &c.  A  vos  el  Concejo  ,  y 
Alcaldes  ,  y  Alguacil ,  Regidores  ,  y  hombres 
buenos  de  la  Ciudad  de  Mur davalad, y  gracia. 
Sabed  ,  que  yo  por  servicio  de  Dios,  y  en- 
salzamiento de  nuestra  Santa  Fe  Católica:  y 
otrosi ,  por  quanto  el  Rey  de  Granada  que- 
brantó los  tratos  que  conmigo  tenia,  y  no 
guardó  las  cosas  que  habia  prometido ,  y  ju- 
rado de  guardar  ,  viniendo,  y  haciendo  con- 
tra ellas  en  muchas  maneras  ,  he  deter- 
minado de  hacer  guerra  por  mar ,  y  por 
tierra  i  él ,  y  i  bs  demás  Moros  enemi- 
gos de  la  Fé  :  y  porque  para  esto  son  me- 
nester ,  asi  gente  de  guerra,  Ballesteros ,  y 
Lanceros  ,  Galeras,  y  Galeones  ,  como  otros 
pertrechos  que  son  muy  necesarios ,  é  im- 
portantes para  la  dicha  guerra  ,  para  la  qual 
son  también  forzosas  muchas  costas ,  y  des- 
pensas ,  acordé  de  embiar  por  los  Prelados, 
Condes  ,  y  ricos  hombres  de  mis  Rey  nos,  y 
por  los  Procuradores  de  las  Ciudades ,  y  Vi- 
llas de  los  dichos  mis  Reynos  ,  porque  ven- 
gan á  mí  para  haber  mi  Consejo  con 
ellos;  porque  con  el  ayuda  de  Dios  todas  las 
costas  se  preparen ,  y  ordenen  de  ral  manera, 
que  la  dicha  guerra  se  haga ,  según  cumpla  i 
su  servicio ,  y  á  provecho ,  y  honra  mía  ,  y 
de  los  dichos  mis  Reynos  :  por  lo  qual  os 
mando,  que  embieis  uno ,  ó  dos  Procurado- 
res de  esa  Ciudad,  y  no  mas ,  con  vuestro 


poder  bastante, para  que  se  hallen  á  ordenar, 
y  hacer  las  dichas  cosas  que  se  hubieren  de 
hacer  ,  y  ordenar  luego ,  en  tal  manera,  que 
sean  conmigo  do  quier  que  yo  fuere ,  sin  fal- 
ta alguna  para  el  dia  de  San  Andrés  primero 
que  viene,  que  será  postrero  dia  de  este  mes 
de  Noviembre  :  y  no  hagáis  otra  cosa  por 
ninguna  manera ,  so  pena  de  mi  merced.  Da- 
da en  la  Villa  de  Madrid  ,  diez  días  de  No- 
viembre ,  año  de  nuestro  Señor  Jcsu-Christo 
de  1406".  Yo  Juan  Díaz  la  hice  escrivir  por 
mandado  de  nuestro  señor  el  Rey.  Yo 
el  Rey. 

Leída  esta  carta ,  luego  la  Ciudad  nom- 
bró por  su  Procurador  para  estas  Cortes  que 
se  hicieron  en  Toledo  i  Sancho  Rodríguez 
tic  Pagana. 

Luego  se  estendio  la  fama  de  esta  guerra 
por  todas  partes  ,  y  no  se  descuidó  el  Rey 
de  Granada  de  echar  gente  contra  esta  fron- 
tera i  y  como  estava  en  ella  con  tanto  cuida- 
do el  Mariscal  Hernán  Garda  de  Herrera, 
tuvo  nuevas  ciertas  de  ello ,  y  dió  luego  avt- 
ío  á  esta  Ciudad ,  y  hizo  repartimiento  por 
todo  este  Rcyno  de  los  Soldados  que  habia 
menester  para  la  guarnieron  de  Lorca  donde 
estava ,  y  le  cupo  i  Murda  embiar  den  Ba- 
llesteros ,  y  los  embió  bien  armados ,  con 
provisión  de  pan  ,  y  viandas  para  un  raes; 
y  por  orden  dd  Mariscal  puso  dos  atalayas 
en  la  sierra  de  Carrascoy ,  que  correspondie- 
se á  la  sierra  del  Alcor  de  Lorca ,  porque 
quando  en  el  dicho  Alcor  hiciesen  de  noche, 
ó  de  dia  almenaras ,  ó  ahumadas ,  saliese  to- 
da la  gente  de  Murcia  de  pie,  y  de  á  cava- 
lio  con  d  Pendón  del  Rey  á  socorrer  la  Villa 
de  Lorca :  y  embió  la  Ciudad  i  decir  al  Ma- 
riscal el  dia  en  que  se  habian  de  comenzar  a* 
poner  las  atalayas  en  Carrascoy  ,  para  que 
desde  esc  proprio  dia  las  mandase  poner  en 
la  sierra  del  Alcor  de  Lorca.  Quien  truxo  la 
carta  dd  Mariscal ,  y  de  creencia  para  tratar 
esto  de  parte  suya  ,  y  quien  llevó  la  respues- 
ta de  ello ,  fue  Alfonso  Martínez  de  Atarcon, 
vasallo  dd  Rey. 

Apenas  este  Cavallero  habia  salido  con 
esta  razón ,  quando  vinieron  ciertos  peones 
de  Lorca ,  y  de  Lebrilia ,  y  Alhama  con  siete 
cabezas  de  Moros,  diciendo  ,  que  entraron 
treinta  y  cinco  Almogávares  Moros  ,  y  sa- 
rt  2  quea- 
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jqucaron  las  cabanas ,  y  Katos  de  Juan  Ri-  trecientos  y  seis.   Lleváronse  también .  Jas 
quclme ,  de  Juan  Faxardo ,  y  de  Alonso  Ya-  Bombardas ,  y  la  pólvora  necesaria.  Y  con 
ñcz ,  y  que  se  Hevavan  sesenta  jumentos;  pe-  esta  gente  salió  Juan  Cornejo  ,  Alguacil  ma- 
ro que  ellos  habían  salido  contra  los  Moros,  yor  de  esta  Ciudad  ,  á  quien  tocaba  llevar  el 
y  mataron  siete ,  cuyas  cabezas  traían  :  y  lá  Pendón  de  ella,  como  lo  llevó  j  y  dentro  del 
Ciudad  alabándoles  el  hecho ,  se  les  premió  dicho  plazo  se  pusieron  en  Lorca  ,  y  alli  se 
como  era  razón  ,  y  luego  al  punto  manda-  juntaren  con  el  Mariscal,  Pero  López  Faxat- 
ron  hacer  quadrillas ,  asi  de  á  cavallo ,  como  do  ,  Comendador  de  Carayaca  ,  y  Alonso 
de  i  pie,  Ballesteros ,  y  Lanceros ,  diez  por  Yañez  Faxardo  su  hermano ,  y  Don  Ramo» 
quadrilla,  de  quanta  gente  había  en  la  Ciu-  de  Rocaful ,  y  Garci  López  de  Cárdenas, 
dad  buena  para  tomar  armas,  para  que  quan-  Comendador  de  Socobos ,  que  acompañaron 
<óó  quiera  que  se  tocase  i  rebato  ,  saliesen  el  Pendón  de  Murcia  ,  y  Juan  Faxardo  ,  y 
por  quadrillas  al  apellido.  Fernán Calvillo,  y  Don  Enrique  Crivel,Sc- 
Lo  que  resulto  de  las  Cortes ,  rué  ,  que  se  ñor  de  Pinilla  ,  cerca  de  Alcariz  ,  (este  era 
publicase  por  toda  Castilla  guerra  contra  él  un  gran  Ca vallero  Francés,  casó  acá  con  Do- 
Rey  de  Granada,  en  razón  de  lo  qual  tuvo  ña  Elvira  de  Villodre ,  hija  de  Garci  Fernán- 
luego  carta  del  Rey  el  Mariscal ,  y  la  mandó  dez  de  Villodre  ,  y  de  Doña  Inés  de  Víllena, 
pregonar  por  todo  este  Reyno  ,  para  que  hija  de  Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  Conde 
todos-estuviesen  apercebidos  :  y  como  toda  de  Carrion)  y  otros  Cavalleros  del  Rey  iron- 
ía tierra  ardía  en  armas ,  tras  una  nueva  ye-  teros  en  Lorca.  Partieron  pues  de  Lorca,Lu- 
nia  otra.  Luego  vino  ante  el  Mariscal  Jayme  nes  seis  de  Diciembre  del  dicho  año ,  y  lie- 
Blasco  ,  espia  de  Lorca  ,  que  habia  estado  en  garon  otro  día  á  la  Villa  de  Vera  i  las  nueve  . 
tierra  de  Moros  espiando  veinte  días,  y  dixo,  de  la  mañana. 

como  en  este  intermedio  tembló  la  tierra  ,  y        Bien  sé,  que  Fernán  Pérez  de  Guzmán  en 
se  cayó  gran  parte  del  Castillo  de  Vera ,  y  la  su  Crónica  de  este  Rey  ,  como  se  vé  en  el  ca- 
nutad de  la  Mezquita  de  los  Moros ,  y  un  pirulo  quinto  ,  año  séptimo,  pone  esta  entra- 
gran  pedazo  de  lienzo  de  la  muralla  de  la  da  de  Vera  á  i  o.  de  Febrero ,  año  1 407. 
Villa  ,  y  que  murieron  setenta  y  dos  Motos,  pero  sin  duda  es  error  de  tiempo  ;  por- 
y  sus  cavallos ,  y  que  sobre  esta  razón  vino  que  por  el  libro  Annai  de  T406.  que  esta 
aliiRcduau  ,  Alguacil  mayor  del  Rey  de  Ciudad  de  Murcia  tiene  en  su  Archivo,cons- 
Granada ,  con  mil  y  quinientos ,  y  mas  de  á  ta  ,  por  cartas ,  y  ordenes  del  mismo  Maris- 
jcavallp  ,  y  doce  mil  hombres  de  á  pie  ,  y  cal,  que  embiaba  de  la  gente  que  haba  de 
que  se  decía, que  antes  que  partiese  de  Vfera,  ir ,  y  del  tiempo  en  que  habían  de  estar  en; 
había  de  correr  esta  tierra ;  y  que  otro  Cau-  Lorca ,  y  por  acuerdos  del  Concejo  de  esta 
dillo  de  Moros  cstava  en  Orza  encima  de  los  Ciudad  ,  y  por  el  día  en  que  se  traxo  la  nue-¡ 
Velcz  con  seiscientos  de  á  cavallo  ,  con  el  va  de  la  victoria ,  y  el  despojo  que  le  tocó  4 
mismo  intento  de  correr  esta  tierra.  Murcia  de  su  parte ;  consta ,  digo,  que  Vicr-» 
■„    Sabidas  ,  y  certificadas  estas  nuevas  ,  el  nes  tres  dias  de  Diciembre  del  año  1 406".  se 
.Mariscal  Hernán  Garda,  de  Herrera,  embió  previno  esta  ida  i  Vera  por  el  Mariscal ,  y 
.orden  á  esta  Ciudad  con  Lope  Ruíz  Dava-    que  á  diez  y  seis  del  mismo  mes  estavan  de 
.Jos ,  para  que  embiase  á  Lorca  con  mucha    buclta.  Esto  parece  por  el  Archivo  donde  se 
brevedad  docicntos  y  cincuenta  de  i  cava-    escrivícron  las  cosas  como  iban  sucediendo^ 
lio  de :  los  mejor  encavalgados  ginetes  ,  y    lo  qual  no  tiene  duda;  y  esotra  sería  relación 
.quinientos Lanceros,  y  docicntos  y  dncuen-    embiada  al  Coronista ,  cosa  menos  digna  de 
ta  Ballesteros,  y  dos  Bombardas  bien  acón-    fé ,  y  autoridad. 

didonadas:  todo  lo  qual  se  aprestó  luego;        Los  Cfcrisrianos  que  se  hallaron  en  esta 

.porque  según  la  orden  ,  Habían  de  estár  en  'entrada  fueron  ochenta  hombres  de  armas, y 
lorca  los  mil  Cavalleros  y  peones  el  Sábado  quinientos  ginetes,  y  tres  mil  peones  de  lan- 
primero  en  la  noche ,  ó  d  Domingo  i  medio  za,  y  ballesta.  Estavan  los  Moros  bien  aper- 
dia  i  quatro  de  Diciembre  ,  año  mil  y  qüa-    cébidos,  porque  habia  tres  dias  que  -tenían 

no- 

Digitized  by  Google 


de  Murcia  >  y  s 

noticia  de  la  gente  que  se  juntava  contra  ellos: 
supo  el  Mariscal  ,que  los  Moros  que  estavan 
dentro  de  Vera  eran  trccientos'de  i  cavallo, 
y  mil  peones, y  pensando  que  pues  habían 
osado  aguardar ,  que  osarían  también  escara- 
muzar ,  formó  su  esquadron  ,  esperando  la 
batalla  >  pero  los  Moros  se  estuvieron  que- 
dos ,  y  quando  d  Mariscal  vió  ,  que  no 
querían  pelear  con  el  ,  asentó  su  real  en 
unas  guerras ,  y  parrales  cerca  de  la  Villa,  y 
luego  mandó  talarlo  todo ,  romper  los  moli- 
nos ,  y  quemar  cincuenta  casas  que  en  con- 
torno había.  Hecho  ésto,  el  Mariscal ,  y  los.. 
Cavalleros  de  mas  consejo  qué  con  él  esra-  < 
van ,  acordaron  de  combatir  la  Villa,  y  cóm-*~ 
batiéronla  por  tres  puertas  que  tiene,  ála 
una  pusieron-  el  Pendón  de  Murcia  ,  y  fue- . 
ron  con  él  Juan  Fajardo  ,  Alonso  Ya- 
ñez  Faxardo ,  y  otros  muchos  Cavalleros  J  y 
i  la  otra  puerta  pusieron  el  Pendón  de  Lot- 
ea ,  y  fueron  con  él  Fernán  CalviIlo,ycl 
Comendador  de  Aledo,  y  Mosen  Enrique  ,  y 
el  Comendador  de  Archena  :  y  i  la  otra 
puerta  se  puso  el  Mariscal  con  su  Estandarte, 
y  con  él  Garci  López  de  Cárdenas, y  el  Co- 
mendador de  Moratalla  ,  y  otros  muchos 
Cavalleros ,  y  Escuderos  >  y  el  combate  duró 
desde  las  nueve  de  la  mañana ,  hasta  el  Sol 
puesto,  y  combatieron  tan  fuertemente ,  que 
sí  llevaran  escalas  (aunque  la  Villa  esta  va  con 
mucha  guarnición  de  gente )  todavía  se  en- 
trara por  fuerza  de  armas.  En  este  sitio  fue*» 
ron  heridos  muchos  Christianos ,  y  murie- 
ron algunos  ,  aunque  ningún  hombre  de 
cuenta;  pero  de  los  Moros  murieron  muchos, 
y  fueron  heridos  mas.  Llegada  la  noche  se 
retiraron  al  Real  los  Christianos  ,  y  otro  día 
de  mañana  mandó  el  Mariscal  armar  la  gen-? 
te  ,  para  quemar  ,  y  robar  un  grande  arra- 
bal ,  como  lo  hizo ;  y  salido  de  él  marchó 
con  su  gente  á  Xuxena ,  quarro  leguas  de  allí, 
pOrque  rué  certificado ,  que  había  quinientos 
Moros  de  á  cavallo ,  y  dos  mil  peones  reden 
venidos  de  Baza  ,  para  juntarse  con  los  de 
Vera.  Llegaron  i  Xuxena  otro  dia  al  alva ,  y 
los  Moros  que  vieron  venir  los  Christianos, 
salieron  i  recibirlos  i  vieronse  las  caras  los 
unos  i  los  otros,  y  ordenaron  sus  escuadro- 
nes en  esta  manera.  Los  Moros  se  dividieron 
en  dos  partes ,  en  una  la  Cavallería ,  y  en 
i  * 
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otra  la  Infantería  ,  y  los  Christianos  en  tres,' 
en  la  una  una  tropa  de  gente  de  i  cavallo  ,  y 
en  las  otras  dos  dos  esquadrones  de  Infantes. 
Puesta  la  gente  en  orden  ,  movieron  de  una 
parte ,  y  de  otra,  y  escaramuzaron  con  gran 
animo,  hasta  que  los  Moros  fueron  desbara- 
tados ,  y  escaparon  huyendo ,  dexando  para 
pagar  las  costas  muertos  en  el  campo  setenta 
y  ocho  de  i  cavallo ,  y  presos  diez  y  nuevej 
y  fueran  presos,  y  muertos  muchos  mas,  sino 
que  tuvieron  la  acogida  muy  cerca ;  y  de  los 
peones  murieron  mas  de  ciento:  siguieron  cí 
alcance  los  Christianos ,  hasta  meter  los  Mo- 
rcas por  las  puertas  de  Xuxena :  entrados  que 
fueron ,  cerraron  las  puertas  ,  y  los  Christia- 
nos combatieron  la  Villa  hasta  ganarla  por 
fuerza  de  armas :  los  Moros  que  en  ella  esta- 
van valiéronse  huyendo  por  la  puerta  que  no 
se  combatía ,  y  estotros  se  retruxeron  al  Cas- 
tillo j  y  otro  dia  de  mañana  acometieron  los 
Christianos  ,  y  la  ganaron.  Hallaron  en  la 
Villa  quarenta  Moros  muertos, y  sacaron  un 
rico  despojo  de  cavallos,  corazas ,  y  adargas. 
Fueron  heridos  en  esta  batalla  dentó  y  cin- 
cuenta Christianos  del  Mariscal ,  y  los  Ca- 
valleros que  con  él  entraron  en  la  tierra  de 
los  Moros  pelearon  cinco  días  con  sus  no-* 
ches,  y  viendo  que  no  podían  combatir  el 
Castillo ,  desmantelaron  la  Villa ,  y  se  salie- 
ron ,  certificados  que  se  junta  van  muchos 
Moros  para  recargar  sobre  ellos.  Con  esto, 
y  con  haber  muerto  á  un  valiente  Moro  lla- 
mado Ali  Aben  Muza,  Caudillo  de  Baza,  se 
bolvieron  los  Christianos  á  sus  casas  muy 
alegres  con  esta  victoria. 

Quien  mas  se  señaló  en  esta  ocasión  rué 
Alonso  Yañez  Faxardo ,  asi  en  consejos,  co- 
mo en  muchas  pruebas  que  hizo  de  su  per- 
sona. Embiose  la  nueva  dcsta  victoria  al  Rey, 
quando  ya  esta  va  propinquo  i  la  muerte ,  y 
no  hubo  lugar  de  tratarle  de  esta,  ni  de  otra* 
cosas ,  porque  le  hallaron  ordenando  su  tes- 
tamento ,  que  se  hizo  en  24.  de  Didcmbre, 
Viernes  de  este  año  1406.  en  la  Ciudad  de 
Toledo ,  y  proveídas  las  cosas  de  su  anima 
murió  luego ,  y  dexó  por  sus  testamentarios 
al  Condestable  Don  Rui  López,  y  i  Don 
Pablo ,  Obispo  de  Cartagena  ,  Chanciller 
mayor  del  Principe  Don  Juan  su  hijo ,  y  i 
Fray  Juan  Enriques  su  Confesor  ,  y  á  Fray 
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Hernando  de  Ulescas,  Confesor  que  fué  dcí 
Rey  Don  Juan  su  padre,  declarando  por 
heredero  de  los  Reynos  á  su  hijo  Don  Juan, 
Principe  de  las  Asturias  ,  niño  de  veinte  y 
dos  meses,  y  i  falta  de  él ,  á  la  Infanta  Do- 
ña Mana  ,  y  á  falta  de  ella,  á  la  segunda  hi- 
ja Doña  Catalina.  Nombró  por  Tutores  del 
Principe  futuro  Rey  á  la  Rcyna  Doña  Cata- 
lina su  muger,  y  al  Infante  Don  Fernando 
su  hermano.  Mandóse  enterrar  con  el  Ha- 
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bitode  San  Francisco,  de  quien  fué  muy 
devoto ,  y  en  cuyo  dia  nació  ,  y  cuya  fies- 
ta hizo  que  se  guardase  mientras  él  vivió. 
Fué  enterrado  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo 
en  la  Capilla  de  los  Reyes.  Alvar  Gutiérrez 
de  Toledo,  y  Fray  Alonso  de  Espina,  escri- 
ven  la  muerte  de  este  Rey  Don  Enrique, 
haber  resultado  de  veneno ,  re- 
mito á  los  curiosos  i  estos 
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LUcgo  que  el  Rey  Don  Enrique  falle- 
ció ,  los  Prelados,  y  Grandes,  que 
en  la  Corte  se  hallaban  ,  viendo  de 
quan  tierna  edad  era  el  Principe  Don  Juan, 
consultaron  entre  sí  los  mas  de  hacer  Rey  al 
Infante  Don  Fernando  su  tío ,  Duque  de  Pe- 
ñaficl,y  leaconscjaron,y  persuadieron  tomase 
titulo  Rcal,ofrericndose  de  le  ayudar  en  ello.A 
los  Grandes,  que  esto  le  aconsejaban,  pareció 
no  ser  en  los  Reynos  de  Castilla,y  Leon,cosa 
nueva  dexar  los  sobrinos,  y  tomar,  y  elegir  á 
los  tíos  por  Reyes;  pues  había  de  esto  diver- 
sos excmplos,  como  filé  el  Rey  D.  Sancho  el 
Quarto  ,  dexando  al  Infante  Don  Alonso  de 
la  Cerda  su  sobrino  j  y  como  fué  el  Rey  Don 
Enrique  Segundo  ,  dexando  i  su  sobrina 
Doña  Constanza ,  hija  mayor  del  Rey  Don 
Pedro  ;  siendo  en  España  las  muger  es  capa- 
ces de  heredar  los  Reynos.  Y  sin  estos,  traían 
otros  excmplos  en  comprobación  de  su  moti- 
vo. Inclinavansc  i  esto  muchos  Cavalleros, 
de  los  que  en  las  Cortes  de  Toledo  había, 
por  ver  la  guerra  de  los  Moros  en  las  ma- 
nos ,  y  al  Rey  de  Portugal  poco  seguro  en 
guardar  la  tregua  >  i  cuya  causa  pusieron 
los  ojos  en  d  Infante  Don  Fernando  ,  viendo 
que  por  quedar  el  Rey  su  sobrino  tan  pe- 


queño ,  podían  en  los  Reynos  suceder  ma-- 
yores  daños ,  y  escándalos ,  que  no  en  hacer 
agora  la  linea  Real  transversal ,  pues  no  era 
en  estos  Reynos  cosa  nueva. 

Estando  pues  todos  los  Grandes  en  Cor- 
tes generales ,  dixo  en  presencia  de  todos  el 
Condestable  Don  Rui  López  Davalos ,  que 
por  quién  alzarían  la  voz  de  Rey  de  Cas- 
tilla í  Estas  palabras  (que  según  es  verisímil ) 
fueron  dichas  con  acuerdo  ,  y  consulta  de 
otros  Cavallcrosdesu  opinión  ,  encaminólas 
el  Condestable  al  Infante  Don  Fernando  :  el 
qual  con  único  ,  y  raro  exeinplo  ,  observan- 
do al  Rey  su  sobrino  la  fidelidad  digna  de 
tan  excelente  Principe ,  respondió ;  que  por 
quién,  sino  por  el  Rey  Don  Juan  su  sobrino, 
unigénito  del  Rey  Don  Enrique  ?  De  esta 
manera  el  ínclito  Infante  D.  Fernando  ,  guar- 
dando inviolable ,  y  devida  fidelidad  i  la  lí- 
nea Real ,  confesó  por  su  Rey  ,  y  Señor  na- 
tural i  su  sobrino  el  Rey  Don  Juan ,  que  en 
estos  dias  estaba  en  el  Alcázar  de  Scgovia 
con  la  Rey  na  Doña  Catalina  su  madre  5  y  dan- 
do el  Infante  por  sus  propias  manos  el  Pen- 
dón Real  al  Condestable  Don  Rui  López, 
anduvieron  todos  por  la  Ciudad  de  Toledo, 
diciendo  i  altas  voces,  Castilla ,  Castilla  por 
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de  Murcia ,  y 

d  Rey  Don  Juan ;  cuya  Corona  de  esta,  ma- 
nera quedó  ritme  en  la  sucesión  ReaL 

Asi  como  murió  el  Rey  Don  Enrique,  se- 
gún diximos  ,  Sábado  veinte  y  cinco  dias  de 
l)iziembre,escrivió  las  nuevas  dclb  desta  Ciu-> 
dad  Sancho  Rodríguez  de  Pagana,vezino  de 
ella  ,  que  estaba  en  ia  Corte  ;  la  qual  nueva 
Uegó  Domingo  dos  dias  de  Enero  ,  año  de 
mil  y  quatrocicntosy  siete.  Sabida  su  muerte, 
se  movió  un  grande  alboroto  entre  los  Ciuda- 
danos ,  parcdeudoles  carga  pesada  el  oñdo 
de  Corregidor  >  y  asi  les  pareció  removerle, 
diciendo,  que  pues  el  Rey  que  le  había  insti- 
tuido primeramente  piara  paz  y  quietud  deste 
Rey  no,  había  espirado,quc  debia  también  es- 
pirar el  oficio,  especialmente  habiéndose  con- 
seguido el  fin  para  que  se  instituyó ,  pues  es- 
taba Csta  Ciudad  ,  y  todo  el  Rcyno  en  tran- 
quilidad ,  y  concordia.  Y  por  esta  razón  en- 
traron en  Ayuntamiento  ,  no  solamente  los 
Regidores  ordinarios ,  pero  muchas  personas 
principales  llamadas  á  Concejo  por  colador 
nes,  que  fueron  Pero  Jufré,  Alfonso  Orconc- 
da,  Alemán  de  Valibrcra ,  Pero  ViUatorra, 
Bcrcnguel  Pujalte  ,  Alfonso  Moraron ,  Antón 
de  Albcsa,  Pero  Fonres,  Diego  Fernandez  de 
Sanristeván ,  Gonzalo  Yañez  de  Vacna,  Die- 
go González  de  Pcñaranda,Domingode  Na- 
varrete ,  Alfonso  Mercader ,  Miguel  Antoli- 
no ,  Pero  Armentera  ,  que  eran  de  los  diez  y 
ocho  Regidores  añales »  y  de  los  llamados,  y 
escogidos  i  este  Concejo ,  Pero  López  Fa- 
xardo ,  Comendador  de  Caravaca ,  Alfonso 
Yañez  Faxardo  su  hermano  ,  Juan  García  de 
Loaisa,  Diego  Díaz  de  Albarracin ,  Juan  Ro- 
dríguez de  Alcaraz ,  Alfonso  Seguí  ,  Antón 
Martínez  ,  Juan  Fernandez  de  Villaverde, 
Fernán  García  de  Salamanca  ,  Pero  Inglés, 
Anrique  Fernandez  /Pedro  Rodríguez  de 
Reolid,.Ginés  Torres,  Juan  Alfonso  Tallan- 
te,  Andrés  Pérez  de  Cabezón,  Alfonso  Agosr 
te ,  Fernán  Porcel ,  Gil  Pardo ,  Pero  Sánchez 
<le  Sanviccnte,  Nadal  Bienvengud ,  Berengucr 
Aguilón ,  Juan  Montesino  ,  Pero  García  de 
Peñaranda  ,  Alonso  Sánchez  de  Andclla,  Pe~ 
ro  Seguí ,  Francisco  Terrés,  Domingo  Juan, 
Manuél  Fortuñ ,  Martín  Fernandez  ,  Migué! 
Xixan ,  Juan  de  Poblete ,  Juan  Alonso,  Juan 
de  Aroca ,  Andrés  Vinacér ,  Gonzalo  Rodrí- 
guez de  la  Cerda  ,  Juan  Biquclme  ,  Juan  de 
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Navarrete,  Alonso  de  Navarrete  ,  Rodrigó 
de  Junta  ,  Rui  García  Saurín,  Sancho  RodnV 
guez  de  Pagana ,  Antón  Sánchez  de  Sanvi- 
ccnte ,  Juan  Xiroenez  de  Alcaráz ,  Alonso  de 
Contreras  ,  Ponce  Saurín,  Pedro  de  Monzón, 
Alfonso  Martínez  de  Cuenca  ,  Martin  Diaz 
de  Albarradn  ,  Gonzalo  García  de  Noral, 
Diego  Gómez,  Frandsco  Pasqual ,  Gonzalo 
Ruizdc  Sandoval,  Andrés  Alvarez,  Domin- 
go Torrente ,  Fernán  Sánchez  de  Montafus, 
Pero  Alonso  Escarramad  ,  Luis  Antolino, 
Ferrcr  Vidal ,  Vicente  Rabaza  ,  Juan  Sán- 
chez de  Albesa  ,  Alonso  Aniorte  ,  Jayme 
Mercader  ,  Alfonso  Mercader  ,  Pero  Ferris, 
Antón  Ximenez ,  Martin  Díaz  de  Albarra^ 
dn  ,  Antón  de  Roda ,  Lorenzo  Pedriñan, 
Alonso  González ,  Miccr  Millan,  Juan  Ló- 
pez Llobet,  Rodrigo  Rodríguez  de  Junteron, 
Rodrigo  Bienvengud  ,  Francisco  Ccidran, 
Frandsco  Avellan ,  Francisco  Pérez ,  y  jun- 
tamente con  ellos  Pero  Celdran,  y  Bartolo- 
mé Ponce ,  y  Juan  Pérez  de  Manzanera,  Ju- 
rados de  csta  Ciudad :  los  quales  todos  juntas 
dixeron  al  Do¿tor  Juan  Rodríguez  de  Sala- 
manca ,  que  bien  sabia  como  el  Rey  le  ha- 
bía embiado  á  csta  Ciudad  había  tres  año*  y 
mas  tiempo  por  Juez,  y  Corregidor  de  ella, 
para  poner  paz ,  y  sosiego  ;  y  que  agora  por 
quanto  era  fama  publica ,  que  el  Rey  D.  En- 
rique era  muerto,  por  lo  qual  vacava  su  ofi- 
cio de  Corregidor,  por  esta  razón  los  Regi- 
dores, CavaHcros,  y  hombres  buenos  de  la 
Ciudad  ,  le  rogaban ,  y  pedían  con  mucha 
cortesía,  porque  los  vecinos  estaban  mal  con- 
tentos, y  alterados,  para  que  estuviesen  en 
paz,  y  sosiegp ,  que  dexase  el  dicho  Corre- 
gimiento i  la  Ciudad ,  y  los  oficios  que  habia 
puesto,  para  que  la  Ciudad  los  cobrase,  y 
tomase  en  sí ,  y  los  diese ,  y  repartiese  á  los 
vedno:- ,  como  lo  lia  por  privilegio ,  y  que 
lo  debia  hacer ,  pues  quedaban  vacos  por  la 
muerte  dd  Rey.  Y  el  Corregidor  dixo ,  que 
por  ver  que  la  gente  estaba  escandalizada 
por  razón  de  sus  Ofidos,  y  porque  cesasa 
el  escándalo ,  que  por  el  tiempo  corriente 
no  cumplía  al  servicio  del  Rey  ,  que  en  la 
Ciudad  hubiese  movimiento  alguno ;  y  por 
hacelles  honra  de  placía  de  dexar  d  Corre-» 
gimicnto,  y  Juzgado,  y  Ofidos, y  desistía, y 
partía  mano  de  dios:  y  aun  dixo  mas,  que  si 
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luego  le  mandaban  partir  ,  y  salir  fuera  de 
la  Ciudad ,  que  el  era  presto  de  se  ir ,  y  se 
iría  para  poner  recaudo  en  los  Castillos ,  y. 
Fortalezas ,  que  tenia  en  este  Reyno  de  Mur- 
cia i  su  carteo  por  el  Rey.  Los  Regidores,  y 
Pero  López  Faxardo  ,  Comendador  de  Ca- 
rayaca ,  que  estaba  presente  ,  oídas  sus  ra- 
zones ,  dixeron  fj¿os ,  que  no  entendían 
hacer ,  ni  harían  mal  ,  ni  daña  ninguno 
al  Doctor ,  ni  á  los  suyos  ,  antes  le  dixeron, 
que  estuviese  en  la  Ciudad  todo  el  tiempo 
que  él  quisiese  ,  y  que  le  harían  mucha 
honra  ,  y  serían  en  su  guarda ,  y  deféndi- 
niámto y  que  ponían  por  él  las  v  idas.  Con 
esto  el  Corregidor  se  *iseguió,y  se  salió 
quando  mejor  le  pareció ,  á  poner  buen  re- 
caudo en  las  Fortalezas  del  Reyno ,  como 
se  solía  hacer  quando  quiera  que  moria  el 
Rey  que  rcynaba. 

Luego  los  Regidores  requirieron  ,  y  ro- 
garon de  parte  del  Rey  á  Pero  López  Faxar- 
do, y  Alfonso  Yañez  Faxardo  su  hermano, 
que  pues  ellos  eran  Cavallcros  de  tanta  auto- 
ridad ,  y  tan  grande  parentela  ,  tomasen  á 
su  cargo  el  Govierno  de  esta  Ciudad ,  qual 
cumplía  al  servicio  del  Rey  ,  pues  el  Doctor 
había  dexado  los  Oficios  i  la  Ciudad  ,  y  en 
ella  no  quedaban ,  ni  había  Alcaldes ,  ni 
otros  Jueces  algunos  para  hacer ,  y  cumplir 
la  Justicia  del  Rey ,  y  prometieron,  que  ellos 
eran  prestos  de  les  ayudar  d  ello  ,  protestan- 
do ,  que  si  algún  mal,  y  daño  á  la  dicha  Ciu- 
dad venia  por  taita  de  Juez ,  ni  Alcaldes, 
que  hiciesen  justicia  en  ella  ,  que  el  Rey  se 
los  pudiese  demandar.  Entonces  el  Comen- 
dador dixo  ,  que  por  las  razones  dichas ,  él 
juntamente  con  su  hermano,  y  con  los  Regi- 
dores, y  hombres  buenos  de  la  Ciudad ,  eran 
contentos  de  hacer  todas  las  cosas  que  al 
servicio  del  Rey ,  y  de  su  Justica ,  y  de  la 
guarda  de  esta  Ciudad  cumpliese. 

Apenas  se  deliberó  esto  en  Cabildo^quan- 
do  entró  con  Ucencia  ante  los  Regidores  Al- 
fonso González  de  León ,  Tesorero  mayor 
del  Rey  en  el  Obispado  de  Cartagena  con  el 
Reyno  de  Murcia  ,y  dixo  ,  que  él  habla  en- 
tendido ,  que  por  cierto  movimiento  ,  que 
algunas  personas  habían  hecho  contra  Juan 
Rodríguez  de  Salamanca ,  Justicia  mayor ,  y 
Corregidor  cueste  Reyno  de  Murcia ,  había 


dexado  el  Juzgado ,  y  Corregimiento  de  U 
dicha  Ciudad ,  y  que  no  quedaba  ella  en  jus-  ■ 
rida ,  ni  Corregidor  ,  ni  Juez  alguno,  para 
que  le  hiciesen  dir  ,  y  pagar  ciertas  quantías 
de  maravedís ,  que  él  cobubadel  Rey  desús 
rentas  del  año  pasado  de  mil  y  cuatrocientos, 
y  seis  ,  -quc  le  debían  estas  personas  ;  Simón 
Destajo  de  la  renta  de  los  Puertos,  y  Aduanas 
nuevas  seiscientos  mil  maravedís  ,  y  Andrés 
Pérez  de  Cabezón,  quince  mil  maravedís,  y 
Don  Abrahim  Almatesi ,  y  Juan  de  Rcluis, 
ocho  mil  maravedís  ,y  M.trtin  Ruiz  tres  mil 
maravedís  ,  y  Juan  Sánchez  de  Torres  ,  y 
Diego  Montero  ,  y  Zulcma  Abenhazan ,  de 
las  monedas  cincuenta  mil  maravedís  ,  y  los 
Arrendadores  de  las  Aldeas  veinte  mil  mara- 
vedís :  las  quales  quantías  él  no  podía  cobrar 
en  nombre  del  Rey ,  porque  el  Doctor  había 
dexado  los  Olidos  ú  la  Ciudad ;  que  por  tan- 
to protestaba  de  cobrar  las  dichas  quantías 
de  maravedís  del  Concejo,  y  de  aquellos  que 
habían  hecho  el  alboroto,  y  movimiento.  Y 
el  Concejo  respondió  ,  que  no  consentía  en 
su  protestadon  ,  porque  por  cllcs  no  haba 
sido  aquel  alboroto  ,  como  le  constaba  a  él, 
y  al  Corregidor,  y  que  no  tenia  causa  pora 
decir  aquello  ,  que  se  sosegase ,  y  estuviese 
en  la  Ciudad  á  cobrar  las  Rentas  Reales,  pues 
nadie  se  lo  impedía  ,  ni  había  de  impedir, 
anres  le  ofrecían  tavor  ,  y  ayuda  para  qual- 
quiera  ocasión  en  que  la  hubiese  menester. 

CAPITULO  II. 

A Pocos  dias  después ,  habiéndose  salido 
de  la  Ciudad  el  Corregidor ,  eligieron 
para  su  Govierno  ,  según  el  priv  ilegio  que 
la  Ciudad  tenía  de  los  Reyes  antecesores,por 
Alcaldes  Ordinarios  de  esta  Ciudad  hasta  d 
dia  de  San  Juan  de  Junio ,  primero  siguien- 
te, á  Gonzalo  Rodríguez  de  Pagana,  y  d 
Gonzalo  García  de  Notal ,  y  por  Alcalde  de 
los  pleytos  entre  Christianos,  y  Judíos  í  Gui- 
llamon  Doriad\ ,  y  por  Alguacil  mayor  en 
concordia  de  todos  eligieron  á  Alfonso  Ya- 
ñez Faxardo. 

Partióse  d  Corregidor  dla'Corte,y  halló, 
que  en  quince  dias  del  mes  de  Enero  había 
sido  jurado  por  Rey  el  Prindpe  Don  Juan, 
:  en  cuyo  juramento  se  halláronla  Rey  na  Do- 
na 
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í)a  Catalina,  y  el  Infante  Don  Fernando,  am- 
bos Tutores  del  Rey,  y  Governadorcs  de  sus 
Reynos  ,  y  Don  Juan  ,  Obispo  de  Cuenca, 
Don  Juan ,  Obispo  de  Sigucnza ,  Don  Pe- 
dro ,  Obispo  de  Orense  ,  D.  Juan ,  Obispo 
de  Segovia ,  Don  Sancho  ,  Obispo  de  Pa- 
tencia ,  Don  Paulo ,  Obispo  de  Cartagena, 
Don  Frcy  Alfonso ,  Obispo  de  León  ,  Don 
Rui  López  Davalos ,  Condestable  de  Casti- 
lla ,  Don  Fadrique ,  Conde  de  Trastamara, 
el  Conde  Don  Enrique  Manuel ,  Juan  de 
Vclasco ,  Camarero  mayor ,  Diego  López  de 
Zuñiga ,  Justicia  mayor  ,  Gómez  Manrique, 
Adelantado  mayor  de  Castilla  ,  Don  Pero 
Velez  de  Guevara ,  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza ,  Mayordomo  del  Rey  ,  Garci  Fernan- 
dez Manrique  ,  Carlos  de  Ardlano  ,  Diego 
Fernandez  de  Quiñones ,  Merino  mayor  de 
Asturias  ,  Pero  Nuñez  de  Guzmín ,  Don 
Diego  Remircz  de  Guzmán ,  Arcediano 
de  Toledo  ,  Juan  Rodríguez  de  Villaizan, 
Abad  de  Santa  Leocadia ,  Procuradores  del 
Dean ,  y  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  y 
Diego  Martínez  ,  Procurador  de  Don  Vi- 
cente Arias  ,  Obispo  de  Plasencia ,  y  otros 
Procuradores  de  los  Prelados  que  estaban  au- 
sentes, y  el  Oidor  Pero  Sánchez  ,  y  el  Oidor 
Pero  Yañez,  referendarios,  y  los  Procurado- 
res de  los  Reynos ,  entre  los  quales  estuvo, 
y  juró  por  sí,  y  por  esta  Ciudad  ,  con  poder 
de  ella ,  Gonzalo  Pérez  Faxardo  ,  y  otros 
muchos Cavallcr os ,  Escuderos,  Hijosdalgo, 
y  Ciudadanos. 

Halló  también  ,que  quedaron  por  Tuto- 
res del  Rey  Don  Juan ,  su  madre  Ja  Reyna 
Doña  Catalina ,  y  el  Infante  Don  Fernando 
su  tio ,  dividida  la  Governadon  de  los  Rey- 
nos  ,  en  tal  manera,  que  quedó  á  la  Rey  na 
el  Arzobispado  de  Santiago ,  y  Obispados  de 
Tui,  Astorga  ,  Oviedo  ,  León  ,  Zamora,  Sa- 
lamanca ,  Gudadrodrigp ,  Avila  ,  Segovia, 
Osroa ,  Burgos ,  y  Calahorra  j  y  al  Inferné 
Jos  Arzobispados  de  Toledo  ,  y  Sevilla  ,  y 
Obispados  de  Cuenca,  Siguenza,  Cartagena, 
Cádiz ,  Cordova ,  Jaén ,  Badajoz ,  Corta ,  Pla- 
sencia ,  Lugo ,  Mondoñedo  ,  Patencia ,  y 
.Orense,  con  ciertas  condiciones  sobre  el  juz- 
jgpiy  conocer  de  los  pky  tos ,  y  otras  cosas. 

Trató  entonces  Juan  Rodríguez  de  Sala- 
manca ,  con  c¿  Rey,  en  la  forma  que  habla 
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sido  desposeido  del  Corregimiento  de  Mur- 
cia,  y  que  por  evitar  escándalo  (que  se  había 
movido  en  la  Ciudad  s  jbre  ello)  dexó  los  ofi- 
cios al  Concejo.  El  Rey  por  sus  Tutores  res- 
pondió á  esta  Ciudad  (que  tenia  también  allá 
sus  Mensagcros  en  razón  de  ello)  que  lo  ha- 
bía hecho  mal ,  y  se  maravilla  ,  que  sin  ha- 
berle avisado  se  hubiesen  determinado  d  ha- 
cer aquel  removimiento ,  y  mandó  restituirle 
en  sus  oficios.  La  Ciudad  obedeció  ,  y  cum- 
plió el  mandamiento  del  Rey  ,  y  le  tornó  á 
recebir,  porfiando  todavía  en  que  debía  el 
Rey  removerle  ,  pues  la  Ciudad  estaba  en 
paz ,  y  sosiego ,  y  todo  el  Reyno  quieto  ,  y. 
que  debían  gozar  de  sus  privilegios,  y  repar- 
tirse sus  oficios ,  como  los  Reyes  sus  antece- 
sores lo  tenían  dispuesto.  Y  al  cabo  de  algu- 
nos meses ,  que  esto  se  fué  litigando ,  el  Rey 
mandó  bolver  á  la  Ciudad  los  oficios ,  como 
parece  por  esta  carta. 

T^\OivT  JuaH  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey 
JL/  de  Castilla ,  &c.  Al  Concejo  j>  Cavalle-> 
rostf  Escuderos  ,y  Oficiales ,  y  botnbres  buenos 
de  la  Noble  Ciudad  de  Murcia  ,  salud,  y  gra- 
cia. Vi  vuestras  peticiones  que  me  embias- 
tes  con  Pero  López  Faxardo  ,  y  Alfonso  Ya- 
ñez Faxardo  vuestros  Procuradores  >  y  i  lo 
que  decís, que  i  doce  dias  del  mes  de  Junio, 
que  agora  pasó  ,  que  os  fueron  presentadas 
dos  cartas,  la  una  mía ,  y  la  otra  del  Infante 
Don  Femando  mi  tio,  por  Fernán  Pérez  Cal- 
villo,  y  Lope  Ruíz  de  Davalos?  por  la  qual 
decís ,  que  os  embié  i  mandar  que  recibiese- 
dcs  por  Corregidor,  y  cntregasedes  los  ofi- 
cios de  esa  Ciudad  al  Doctor  Juan  Rodrí- 
guez de  Salamanca,  porque  los  tuviese  según 
los  tenia  en  vida  del  Rey  mí  padre ,  y  mi  Sr. 
que  santo  Paraíso  haya;y  que  como  quier  que 
d  vosotros  os  pareció  la  dicha  mi  carta  ser  en 
vuestro  perjuicio ,  por  quanto  los  dichos  ofi- 
cios espiraron  por  finamiento  del  dicho  se- 
ñor Rey  mi  padre  5  pero  que  por  ser  obe- 
dientes á  mis  mandamientos ,  como  buenos, 
y  leales  servidores  ,  y  vasallos  la  obedecistes 
luego ,  y  la  cumplistes  ,  y  que  recibistes  á 
Pero  Martínez  de  Salamanca ,  i  quien  el  di- 
cho Doctor  embió  allá  con  su  poder  á  recibir 
los  dichos  oficios  ,  y  que  me  pediades  por 
merced  ,  que  por  quanto  esa  Ciudad ,  y  tiefc 
Gg  * 
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ra  está  en  buen  sosiego  para  guardar  lo  que 
cumple  á  mi  servicio ,  que  os  quiera  restituir 
en  vuestros  oficios  ,  y  os  los  mande  tornar, 
para  que  1  js  tengáis ,  según ,  que  de  antes  los 
teniades.  Sabed,  que  como  quicr  que  mi  in- 
tención no  era  de  hacer  mudamiento  alguno 
en  ello  ,  sino  que  esruviese  en  el  estado  en 
que  el  dicho  señor  Rey  mí  padre  ,  que  Dios 
perd.>ne,  lodexó:  pero  por  haceros  merced, 
y  por  quanto  el  dicho  Doctor  me  hizo  rela- 
ción cierta  de  vuestra  concordia ,  y  sosiego, 
y  porque  vosotros  sois  tales  ,  que  guardareis 
lo  que  Cumple  á  mi  servicio  ,  y  al  bien  co- 
mún de  esa  Ciudad,  y  su  tierra ,  es  mi  mer- 
ced de  os  tornar  ,  y  restituir,  y  os  restituyo 
en  vuestros  oficios  ,  para  que  los  hayáis, 
según ,  y  en  la  manera  que  los  huvistes  en  los 
tiempos  pasados.  Por  lo  qual  os  mando, que 
os  ayuntéis  en  vuestro  Concejo  ,  como  lo  ha- 
béis uso  ,  y  costumbre  de  os  ayuntar  para 
tales  cosas,  y  pongáis  entre  vosotros  vuestros 
Oficiales,bs  que  entendicredesser  hábiles  pa- 
ra los  dichos  oficios ,  y  recibáis  de  ello  jura- 
mento ,  según  forma  de  derecho,  y  uséis  con 
ellos  ,  según  mejor  ,  y  mas  cumplidamente 
usastes  con  los  otros  Oficiales  que  hubo  en 
esa  Ciudad  en  los  tiempos  pasados  hasta 
aqui  :  pero  es  mi  merced ,  y  voluntad  ,  que 
no  uséis  de  los  dichos  Oficios,  ni  os  sean  res- 
tituidos ,  hasta  que  hayáis  pagado  al  dicho 
Doctor  Juan  Rodríguez  todo  lo  que  debéis, 
y  le  restó  por  pagar  de  salario,  que  el  dicho 
señor  Rey ,  mi  padre ,  le  mandó  dár  ,  según, 
que  por  esta  mi  carta  oslo  embio  i  mandan 
antes  os  defiendo  firniemente  ,  que  los  dichos 
Oficios  no  uséis,  hasta  que  hayáis  pagado,  y 
■satisfecho  al  dicho  Doftor  Juan  Rodríguez, 
ó  al  que  4o  hubiere  de  cobrar  por  él.  Dada 
en  Sevilla  i  treinta  días  de  Agosto ,  año  mil 
quatrocientos  y  siete*  Yo  Pero  García  la  hice 
cscrivir  por  mandado  de  mi  señor  el  Infante, 
Tutor  de  nuestro  señor  el  ftey ,  y  Regidor  de 
sus  Reynos,  &c.  Yo  el  Infante  Fernando. 

Juntamente  con  esta  recibió  la  Ciudad 
otra  carta  del  Rey,  traída  por  sus  Procurado- 
res Pero  López  Faxardo  ¿  y  Alonso  Yañcz 
Faxardo ,  y  Juan  Onega  de  Aviles,  y  San- 
cho Rodríguez ,  por  la  qual  aprobó ,  y  cort- 
•firmó  el  Rey  las-sentencias,  y  autos  pronun- 
ciados por  los  Alcaldes  que  la  Ciudad  había 
...     .        '•  - 
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nombrado,  y  elegido,  removido  que  fué  el 
Corregidor  Juan -Rodríguez  de  Salamanca. 

CAPITULO  m. 

EN  este  tiempo  andaban  los  Moros  suel- 
tos, unas  veces  por  la  Andálucía,donde 
principalmente  asistía  el  Infante  Don  Fernan- 
do ,  y  otras  veces  por  el  Rey  no  de  Murcia, 
para  donde  el  Rey  de  Granada  hízapreven- 
cion,  y  quiso  venir-en  persona  s  sóbrelo  qual 
vinieron  cartas  de  aviso  i  esta  Ciudad ,  una 
de  la  de  Ubeda,  y  otra  de  Alfonso  Tenorio, 
Adelantado  mayor  de  Caloría,  y  otra  de 
Fernán  García  de  Herrera ,  Mariscal  de  Cas- 
tilla ,  y  otra  de  Pedro  de  Soto ,  Alcayde  de 
la  Villa  de  Caravaca  ,  y  otra  del  Concejo  de 
la  Villa  de  Lorca,  y  otra  de  Garci  Fernan- 
dez de  Oterdelobos  ,  Adelantado  de  este 
Reyno  ,  Teniente  del  Condestable  Don  Rui 
López  Davalos  ,  en  las  quales  carras  se  con- 
tenia ,  que  el  Rey  de  Granada  con  todo  su 
poder  vénia  sobre  la  Villa  de  Lorca  ,  y  por 
esta  razón  el  Adelantado ,  y  el  Concejo  de 
Lorca ,  embiaron  i  requerir  de  parte  del 
Rey  á  esta  Cudad  ,  que  luego  embiasen  el 
mayor  numero  de  Ballesteros  que  pudiesen 
haber  i  Lorca  ,  y  á  los  otros  Lugares  de  la 
frontera  i  porque  si  el  Rey  de  Granada  vinie- 
se ,  hallase  el  presidio  necesario  en  defensa 
de  ellos  ;  y  considerado,  que  no  tehian  otro 
amparo  de  quien  ser  socorridos,  mandóla 
Ciudad  que  se  aprestasen  luego  quatrocien- 
tos Ballesteros  ,  los  qoáles  se  repartieron  en 
Ja  Ciudad  de  Cartagena ,  y  en  las  Villas  'de 
Lorca  ,  y  Muía,  y  Caravaca ,  habiéndoles 
dado  sueldo  para  un  mes,  que  podían  estar 
de  guarnición  ,  mientras  se  executase  la  ve- 
nida del  Rey  de  Granada. 

Llegados  que  fueron  i  Lorca  los  que  allá 
fueron  émbiados  Martin  Fernandez  Pinero, 
vasallo  del  Rey,  y  Mosén  Pcre  Malladas,  O 
vallero  de  Aragón,  que  había  venido  por  su 
voluntad  á  hacer  guerra  i  los  Moros ,  tu- 
vieron aviso ,  que  un  Castillo  de  Moros, lla- 
mado Hundí  ,  cérea  de  Lorca  ,  estaba  de  tal 
-manera ,  que  se  podía  escalar  ,  y  con  la  gen- 
te que  pudieron  recoger  ,  fueron  i  ganarle, 
llevando  escalas,  y  los  pertrechos  necesa- 
rios. Anochecieron  iobre  £ ,  y  cogidos  de 
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repente  ,  echando  las  escalas ,  les  fué  fácil  to- 
marle. Mataron  algunos  Moros,  y  los  demás 
que  dentro  estaban,  fueron  presos  ,y  embia- 
das  d  Lorca ,  haciendo  saber  el  caso  al  Ma- 
riscal Fernán  García  de  Herrera  ,  pidiéndole, 
que  les  mandase  luego  embiar  bastimentos, 
porque  tuviesen  con  que  defenderle.  El  Ma- 
riscal embió  con  una  requa  provisión;  llevóla 
Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles  ,  vecino  de 
Murcia  ,  que  estaba  en  Lorca  ,y  la  metió  en 
el  Castillo  en  salvo,  llevando  consigo  setenta 
de  á  cavallo.  Puesto  allá,  confirió  con  su 
gente  ,  que  pues  estaban  en  tierra  de  Moros, 
sería  bien  correrlas  la  tierra  ,  talarles  los  pa- 
nes ,  y  hacer  el  daño  que  se  pudiese.  A  to- 
dos les  pareció  bien  ;  y  otro  día  Miércoles 
veinte  y  nueve  de  Abril ,  el  dicho  Rodrigo 
Rodríguez  salió  con  su  gente  i  pecorea ,  y 
y  ende/  asi  un  poco  por  su  camino  ,  oyeron 
gran  ruido  de  Moros ,  que  venían  sobre  el 
Castillo  >  hicieron  alto  los  Christianos,  y  los 
Moros  que  los  vieron,  comenzaron  á  mar- 
char a  t  jda  prisa»  y  Rodrigo  Rodríguez  em- 
bió un  peón  í  hacerlo  saber  al  Mariscal ,  y 
él  se  metió  en  el  Castillo  para  ayudar  á  de- 
fenderle á  la  gente  que  en  él  estaba.  Como 
supo  las  nuevas  el  Mariscal ,  despachó  un 
ginetc  i  Murcia,  para  que  con  gran  breve- 
dad le  embiasen  gente  de  socorro ,  porque 
venia  sobre  el  Castillo  de  Hurtdl ,  que  habían 
acabado  de  ganar ,  el  Alcaydc  de  Mofarrcs, 
y  otros  Caudillos  Moros  con  tres  mil  de  i 
cavallo  ,  y  treinta  mil  peones  Lanceros ,  y 
Ballesteros.  Sabidas  estas  nuevas ,  y  repicada 
Ja  campana  del  rebato  de  Santa  Catalina ,  se 
convocó  la  Ciudad  ,  y  por  el  publico  pregón 
se  mandó  saliesen  todos  acompañando  el 
Pendón  déla  Ciudad  ,quc  llevó  Alonso  Ya- 
ñcz  Faxardo ,  y  salieron  de  quince  años  ar- 
xiba  toda  la  gente  que  se  pudo  juntar ,  dexan- 
do  la  que  podía  bastar  para  la  guardia  de  la 
tierra.  Otro  día  siguiente  de  como  descubrió 
el  Alcaydc  de  Mofarres  i  los  Christianos, 
dió  sobre  el  Castillo  de  Hurtál ,  y  luego  lle- 
garon algunos  de  los  Moros  á  combatirle ,  y 
los  Christianos  salieron  i  ellos  peleando  tan 
gallardamente,  que  los  hicieron  retirar  un 
lecuésto  abaxo,  y  mataron  catorce  Moros, 
y- hirieron  muchos  mas.  Ibanse  cebando  en 
ellos  >  pero  como  descubrieron  tanta  muche- 
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dumbre  de  Moros  que  cargaba  sobre  sí ,  se 
hubieron  de  recoger  aprisa  ,  y  antes  que  en* 
tcasen  en  el  Castillo  fueron  heridos  algunos. 
Los  Moros  asentaron  su  real  cerca  del  Casti- 
llo ,  y  embiaron  gente  á  un  soto  que  habfc 
vecino ,  de  donde  truxeron  muchos  maderos, 
y  con  las  mantas  que  traían  arrimáronlos  al 
muro  de  tal  manera,  que  lo  cavaban  sin  po- 
dérselo escusar  los  Christianos ,  y  tan  recia1- 
mente  combatieron,  y  tan  presto  cabaron  los 
muros ,  que  cayó  un- gran  lienzo  sobre  los 
Mon&  que  cavaban ,  pero  también  murieron 
todos  los  Christianos,  que  en  aquella  parte 
estaban  para  lo  defender.  Hecha  esta  brexa 
tan  grande  ,  entraron  los  Moros  el  Castillo, 
y  los  Christianos  se  acogieron  i  dos  Torres 
fuertes  que  en  él  había,  y  allí  se  defendieron, 
hasta  que  la  mayor  parte  de  ellas  fué  cabada, 
y  derrivada  por  el  suela  Los  Christianos, 
que  se  vieron  tan  pocos ,  y  tan  sin  socorro, 
y  tan  cercanos  á  la  muerte  ,  pidieron  paétot 
al  Alcaydc  de  Mofarres ,  oyóles ,  y  dieron- 
sele ,  porque  les  asegurase  la  vida,  y  los  lle- 
vase prisioneros.  £1  Alcayde  lo  aceptó,  pero 
aconsejóles  de  secreto ,  que  no  se  rindiesen 
hasta  la  noche  ,  y  entretanto  hizo  apartar 
el  combate  ,  aunque  los  Moros  resistían  su 
orden,  porque  deseaban  degollar  i  los  Chrfe- 
tianos.  Hecha  esta  prevención ,  asi  como 
anocheció ,  recibiólos  en  su  poder  ,  y  fueron 
alli  presos  ciento  y  veinte  y  cinco  Christia- 
nos ,  y  los  principales  fueron  ,  Mosén  Pete 
dalladas ,  y  Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles, 
y  Martin  Fernandez  Pinero  ,  y  Diego  Gó- 
mez Davalos ,  y  Juan  de  Salazar ,  y  Diego 
Hurtado  de  Mendoza ;  estos  tres  últimos  na- 
turales de  Baeza ,  y  otros  Escuderos  hijosdal- 
go del  Mariscal  Feman  García  de  Herrera. 
Murieron  en  el  combate  de  este  Castillo  trein- 
ta de  á  cavallo  ,  y  quarenta  peones.  Reparó 
d  Alcayde  el  Castillo,  y  dexando  muy  buena 
guardia ,  mandó  llevar  honradamente  i  los 
dichos  Cavallcroscavalgando  en  sus  cava!  los, 
y  i  todos  los  demás  i  pie  ,  y  maniatados, 
y  asi  los  presentó  al  Rey  de  Granada. 

Este  Castillo  recobraron  los  Moros  coa 
tanta  celeridad  ,  que  quando.  la  gente  de 
Murcia  ,  y  la  de  Lorca  juntos  iban  al  socor- 
ro,  tuvieron  nueva  cierta  de  como  estábil 
iocobrado  por  los  Morós,y  con  mucha  gente 
Gga  de 
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de  Olvcra.  Quiso  el  Maestre  saber  si  decía 
verdad  ,  y  embiole  al  Comendador  mayor 
de  Alcántara,  que  estaba  en  Morón  ,  para 
que  le  examinase  ,  y  viese  si  traja  apariencia 
de  verdad  b  que  prometía.  Preguntada  ,  y 
repreguntado  por  el  Comendador  mayor,  pa- 
rcela que  d  Moro  no  venia  con  artificio  ,  ni 
trato  doble  ,  y  luego  d  Comendador  mayor, 
que  se  llamaba  Don  Frey  Alonso  López  Pa- 
checo ,  se  partió  de  Morón  con  toda  la  gen- 
te que  pudo  para  Olvera ,  y  de  allí  otro  día 
amaneció  sobre  Pruna  ,  y  en  quebrantando 
d  alva,  el  nuevo  Christiano  les  mostró  don- 
de echasen  las  escalas ,  y  la  Villa  fué  luego 
tomada  de  improviso ,  sin  poderse  defender 
los  Moros  ;  mataron  muchos ,  y  truxeron 
mas  prisioneros.  El  Comendadojijriayor  hi- 
zo saber  estas  buenas  nuevas  jt  tos  Hacsrrts 
de  Santiago  ,  y  Alcántara ,  qpc  estaban  en 
Edja ,  y  los  Maestres  se  lo  cscrivieron  al  In- 
fante Don  Fernando  j  de  que  se  alegró  en  d 
alma ,  asi  porque  de  aqudla  Villa  salían  siem- 
pre Almogávares ,  y  hacían  gran  daño  en 
tierra  de  Chrisrianos ,  como  porque  con  estos 
prisioneros  Moros,  y  con  los  de  Olvcra  pen- 
saba rescatar  los  Chrístianos  dcHurtál ,  que 
estaban  cautivos  en  Granada  , 


de  presidio :  y  habido  su  consejo,  se  bolvic^ 
ron  los  unos, y  los  otros á  sus  tierras. 
.  El  Rey  de  Granada ,  que  vió  entrar  tan- 
tos prisioneros  por  su  Ciudad  ,  recibió  sumo 
Contento  ,  y  mandó  hacer  alegrías  por  ella. 
\jj  qual  se  divulgó  brevisimamente  por  to- 
da la  Andalucía  ,  y  venido  i  saber  por  d  In- 
•fanteDon  Fernando,  que  estaba  en  Cordo- 
-va  ,  mandó  i  los  Lugares  circunvednos,  que 
estuviesen  advertidos ,  y  procurasen  hacer 
alguna  empresa  en  los  Moros ,  para  aeualles 
el  regocijo  de  los  cautivos  de  HurtáL  Avisan 
¿os  de  esto ,  salieron  de  Carmona ,  Marche- 
¡na  >  y  Olvcra  quaren ta  y  dos  de  i  ca vallo, 
y  vdnte  y  ocho  peones ,  y  fueron  á  correr  la 
Torre  de  Alhaquen ,  Ayamonte ,  y  Monte- 
acorto ,  y  yendo  cerca  de  la  Sierra  de  Agra- 
zalema',  fueron  descubiertos  ,  y  salieron  i 

ellos  de  Ronda ,  y  de  Setenil ,  hasta  docien- 

tos  y  quarenta  Moros  de  á  ca  vallo,  y  como 

los  Chrístianos  los  vieron  venir  ,  tomaron 

un  cerrillo  ,  desde  donde  se  arrojaron  sobre 

los  Moros  que  venían  tan  furiosamente,  que 

de  la  primera  arremetida  mataron  quarenta 

Moros ,  y  los  demás  huyeron  ,  y  siguiéndo- 
les d  alcance  ,  mataron  ,  y  hirieron  otros 

muchos  ,  hasta  encerrarlos  en  la  Torre  de 

Alhaquen  ,  donde  murió  d  Alguacil  de  Ron- 
da ,  y  un  hermano  dd  Arráez  de  ella  -,  y  tra- 

xcron  prisioneros  ocho  Cavalleros  de  los 

mejores  de  Ronda  ,  y  Setenil  ,  y  ganaron 

■ochenta  cavallos  ,  y  otros  despojos ,  conque 

se  boivicron  victoriosos ,  y  alegres  á  la  Villa 

-de  Olvera  5  y  yendo  por  el  camino,  prc- 

<gunraron  ¿un  Moro  de  los  que  llevaban  pre- 
sos ,  que  como  tanta  gente  se  había  dexado 

.vencer  de  tan  pocos  Chrístianos»  y  el  Moro 

respondió ,  que  jnrada  por  su  Ley  ,  y  por 

Mahoma,  que  los  Chrístianos  que  con  ellos 

ipelearon  ,  habían  sido  mas  de  quarrocientos 

,de  á  cavallo  >  por  donde  se  tuvo  por  cosa 
cierta,  que  Dios  habia  embíado  socorro  á 
ios  Chrístianos ,  y  el  Apóstol  Santiago  les 

■J^abia  venido  á  ayudar. 

En  este  mismo  tiempo ,  estando  el  Maestre 

de  Santiago  en  Edja,sc  vino  para  él  unMoro,     (adámente  al  tiempo  presente  las  tres  mone- 

.  diciendo  ^.que  quería  ser  Christiano,  y  ser-    das  nuevamente  echadas ,  quando  d  Doctor 
yir  i  Diosrcomp  tal ;  el  Macaití  le  hizo  bap-    Alfonso  Fernandez  de  Cáscales  ,  Alcalde  de 

Jjzar ,  y  buclto.  Christiano  ofroció  de  entro-    Corte ,  y  vecino  de  Murcia ,  hizo  presentar. 

:£arle  el  QÚn^dePruáá ,  que  es  una  legua    una  cédula,  por  la  qual  wma hecha  merced 

dd 


CAPITULO  IV. 

EN  las  Cortes  que  se  hicieron  en  Scgovía 
se  proveyó,)-  determinó  por  el  Infante, 
Maestres  ,  Condes ,  Ricos-hombres ,  y  Ca- 
valleros, y  Procuradores  de  los  Rcynos,  que 
se  prosiguiese  la  guerra  que  habia  comenza- 
do el  Rey  Don  Enrique  contra  los  Moros  dd 
Rey  no  de  Granada ,  y  para  d  Exercito ,  y 
Fronteras  ,  y  armada  de  naos  ,  y  galeras  se 
mandaron  echar  tres  monedas  demás  de  las 
otras,  para  cumplir  losquarenta  y  cinco  cuen- 
tos, que  les  pareció  ser  menester  parala  jor- 
nada. Y  en  esta  razón  Alfonso  Fernandez 
de  León ,  Tesorero  mayor  del  Obispado  de 
Cartagena,  y  Rey  no  de  Murcia ,  pedia  apre- 
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del  Rey  Doh  Jüan  de  escusar  de  monedas, 
y  otros  pechos  cinco  personas,  las  que  él  por 
bien  tuviese  :  de  la  quai  cédula  hizo  presen- 
ración ,  que  dice  asi. 

DON  Juan,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de 
Castiílat&c.  Ai  Concejo ,  y  Alcaldes, y 
-  Alguacil ,  y  Cav  olleros,  y  Esc  tederos  ,  y  otros 
OJiciaies  ,  y  hombres,  buenos  de  la  muy  noble 
Ciudad  de  Murcia  ,y  Arrendadores  ,  Empa- 
dronadores, y  Cogedores  de  las  seis  monedas 
primeras  que  yo  mandé  coger  este  alto  de  la  da- 
ta de  esta  mi  carta,  y  4  qualquier ,  ó  quales- 
quier  de  vos,  á  quien  fuere  mostrada  ,  salud, 
y  gracia.  Sabed  ,  que  Alfonso  Fernandez  de 
Cáscales,  Doctor  en  Leyes,  mi  Alcalde  en 
la  mi  Corte , y  Rastro, que  tiene  de  mí  por 
merced  con  el  dicho  Oficio  de  Alcaldía  cin- 
co Escusados  quitos  de  monedas ,  de  los  qua- 
lcs  tiene  puestos  por  salvados  en  esa  dicha 
Gudad  de  Murcia  los  quatro  Escusados ,  y 
dice ,  que  se  recela ,  que  no  le  querréis  guar- 
dar tos  dichos  quatro  Escusados  ,  y  los  man- 
dareis prendar ,  ó  habredes  prendado  por  las 
dichas  seis  monedas ,  en  lo  quai  dice ,  que  sí 
asi  hubiese  de  pasar,  que  recibiría  en  ello 
agravio^  y  daño  ,  y  pidióme ,  que  le  prove- 
yese de  rentadlo  de  derecho?  y  yo  tuveb 
por  bien.  Por  lo  quai  os  mando ,  vista  esta 
mi  carra ,  á  todos,  y  á  cada  uno  de  vos ,  que 
no  consintáis  demandar  las  dichas  seis  mone- 
das ,  ni  alguna  de  clkts  á  los  dichos  quatro 
Escusados  que  el  dicho  Doctor ,  mi  Alcalde, 
nombrare  ai  en  esa  dicha  Ciudad ,  pues  están 
en  lo  salvado ,  como  dicho  es;  y  no  consin- 
táis ,  que  por  las  dichas  monedas  ,  ni  por  al- 
guna de  ellas  sean  prendados,  ni  tomados  sus 
bienes  de  los  dichos  quatro  Escusados ,  ni 
de  alguno  de  ellos ;  y  si  por  la  dicha  razón 
algunas  prendas ,  ó  maravedís  ,  ó  otra  cosa 
tes  habéis  prendado ,  ó  tomado  ,  ó  mandado 
prendar ,  ó  tomar,  en  qualquier  manera,  dad* 
sclas ,  y  tornádselas ,  y  hacédselas  luego  dar, 
y  tornar  todo  bien ,  y  cumplidamente ,  de 
modo ,  que  no  les  falte  alguna  cosa  >  porque 
eo  mi  quaderno  que  llcváren  mis  Arrendado- 
de  las  dichas  monedas  de  la  dicha  Gu- 
1,  Irán  puestos  por  salvados  los  dichos 
>  Escusados  al  dicho  Dottor  mi  Alead- 
los otros  no  haga»  otra 


su  Reyno.  a  3  7 

cosa  por  alguna  manera,  so  pena  de  mi  mer- 
ced, y  de  dos  mil  maravedís  para  mi  Ornara 
a  cada  uno  de  vos ,  por  qukn  quedare  de  lo 
asi  hacer  ,  y  cumplir.  Y  si  no  lo  quisieredes 
asi  hacer  ,  y  cumplir  ,  mando  al  hombre  que 
esta  mi  carta  os  mostrare ,  que  os  emplace, 
que  parezcáis  ante  mi  en  mi  Corte  personal- 
mente desde  el  dia  que  os  emplazire  á  quin- 
ce dias  primeros  siguientes ,  so  la  dicha  pena 
á  cada  uno,  á  decir,  por  quai  razón  no  cum- 
plís mi  mandado.  Y  de  como  esta  mi  carta 
os  fuere  roosrrada,  y  los  unos ,  y  los  otros  la 
cumplieredes ,  mando  so  la  dicha  pena  á 
qualquier  Escrivano  publico  ,  que  para  esto 
rucre  llamado,  que  dé  luego  al  que  os  la  mos* 
trire  testimonio  signado  con  su  signo ,  por- 
que yo  sepa  como  cumplís  mi  mandado.  La 
carta  leída ,  dádsela.  Dada  en  la  Villa  dé 
Guadalaxara ,  ocho  dias  del  mes  de  Mayo, 
año  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Christo  de  mil  y  quatrocientos  y  ocho* 
Yo  Fernán  González  la  hice  escrivir  por 
.  mandado  de  nuestro  señor  el  Rey. 

Hedía  la  demonstracion  de  este  privile- 
gio ,  usó  luego  de  él  en  esta  manera. 

COncejo  ,y  Alcaldes  ,y  Alguacil ,  y  Cava- 
lleros ,y  Escuderos ,  y  Regidores  ,  y  Ofi- 
ciales ,  y  hombres  buenos  de  la  muy  noble  Ciu- 
dad de  Murcia,  y  Arrendadores  ,  Empadro- 
nadores ,  y  Cogedores  de  las  monedas  que  nues- 
tro señor  el  Rey  mandé  ecbar  ,  y  derramar,  y 
coger  este  año  en  que  estamos  del  Nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesu-Cbristo  de  mil  y  qua- 
trocientos y  ocho  :  yo  Alfonso  Fernandez,  de 
Cáscales  ,  Doclor  en  Leyes ,  y  Alcalde  del  di- 
cho señor  Rey  en  la  su  Corte  ,  y  Rastro  ,  me  os 
embio  á  encomendar ,  como  aquellos  por  quien 
degrado  baria  todas  las  cosas  que  á  honor 
vuestro  cumpliesen.  Sabed ,  que  yo  tengo  de 
merced  del  dicho  señor  Rey  con  el  dicho 
Oficio ,  cinco  Escusados  de  monedas,  pues- 
tos en  tos  salvados  en  bs  libros  del  dicho  se- 
ñor Rey ,  sobre  lo  quai  me  fueron  dadas 
ciertas  cartas  del  dicho  señor  Rey  ,  que  no 
pagasen  las  dichas  monedas  los  dichos  Escu- 
sados ,  que  yo  asi  tomare ,  y  nombráre ,  se- 
gun  mas  largamente  se  contiene  en  una  carta 
del  dicho  Señor  Rey ,  que  en  esta  razón  me 
£»  dada-  de  los  quaks  dichos  cinco  Escusa- 
dos, 
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ídos  ,  yo  tomo  ,  y  nombro  los  quarro  de  ellos 
en  esa  Gudad  de  Murcia ,  los  quales  son  es- 
tos que  se  siguen :  Juan  Martínez  de  las  Cue- 
vas ,  y  Beatriz  Fernandez ,  rauger  que  fué  de 
Pedro  Torrente  ,  y  á  Diego  Carreras,  y  Al- 
fonso Pérez  de  Laxa ,  vecinos  ,  y  moradores 
en  esa  Ciudad.  Por  lo  qual  os  ruego ,  que 
veáis  la  dicha  carta  del  dicho  Señor  Rey,  que 
sobre  esta  razón  me  fué  dada,  y  la  cumpláis 
en  todo ,  según  en  ella  se  contiene  >  y  cum- 
pliéndola ,  que  no  les  demandéis  ,  ni  empa- 
dronéis ,  ni  consintáis  demandar  ,  ni  empa- 
dronar este  dicho  año  en  las  dichas  mone- 
das, ni  en  qualquiera  de  ellas,  que  asi  el  di- 
cho Señor  Rey  mandó  echar  ,  y  derramar, 
ó  mandare  echar ,  y  derramar  en  este  dicho 
año.  Y  en  esto  haréis  lo  que  es  derecho  ,  y 
yo  os  quedaré  agradecido.   Y  porque  lo 
creáis ,  dile  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nom- 
bre >  y  por  mayor  firmeza  rogué  i  Lope  Fer- 
nandez de  Pardinas  ,EscrÍvano  del  dicho  Se- 
ñor Rey ,  y  su  Notario  publico  en  su  Corte, 
que  la  signase  de  su  signo.  La  qual  fué  fecha 
en  la  Villa  de  Guadalaxara  ,  estando  alii  el 
dicho  Señor  Rey  ,  Viernes  diez  y  ocho  días 
de  Mayo ,  año  dvl  Nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jtsu  Christo  de  mil  y  quatrocicn- 
tos  y  ocho.  Testigos  que  estavan  presentes 
Juan  Alfonso  de  Cáscales,  hermano  del  di- 
cho Do&or ,  y  Francisco  Rodríguez  de  Va- 
lladolid  ,  Alfagenic  del  dicho  Señor  Infante 
Don  Fernando,  y  otros.  Y  yo  el  dicho  Lope 
Fernandez ,  Escrivano  ,  y  Notario  publico 
sobredicho ,  fui  presente  al  otorgar  de  esta 
carta  de  nombramiento  ,  que  el  dicho  Doc- 
tot  otorgó  ,  en  que  escrivió  su  nombre  ,  y 
por  su  ruego  la  cscriví ,  y  por  tanto  hice  aquí 
este  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad.  Al- 
fonso Fernandez  de  Cáscales  ,  Doctor  eo 
Leyes. 

CAPITULO  V. 

EL  año  siguiente  de  mil  y  quatr ociemos 
y  nueve  hubo  en  Murcia  con  el  Con- 
destable de  Castilla  una  pendencia  muy  reñi- 
da ,  y  comenzóse  ,  Viernes  quince  días  de 
febrero.  La  ocasión  fué ,  que  el  Condesta- 
ble, como  Adelantado  mayor  de  este  Rey  no, 
se  quiso  entremeter  en  la  Jurídicion  Civil ,  y 
Criminal  de  la  Justicia  Ordinaria  de  esta 
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Qudad  ,  naciendo  esta  pretensión  de  otras 
causas ,  y  pasiones  particulares :  y  en  prose- 
cución de  su  intento  el  Condestable  Don  Rui 
López  Davaloscmbió  con  Antón  de  Falces, 
vecino  de  esta  Qudad  ,  una  carta  cerrada, 
y  sellada  Con  su  sello  al  Concejo  de  Murcia; 
y  por  este  Antón  de  Falces  fué  leída  publi- 
camente este  día  al  amanecer  en  la  Plaza  don-; 
de  se  alquilan  los  trabajadores  :  y  habiendo 
requerido  para  ello  á  un  Notario  de  esta  Ciu- 
dad que  leyese  esta  carta  ante  aquellas  gen- 
tes ,  diciendo  ,  que  el  Condestable  mandaba 
que  fuese  leída  en  aquella  Plaza ,  so  color, 
que  el  dicho  Antón  de  Falces  traía  nuevas 
de  Francia  para  la  Ciudad ,  no  siendo  dio 
asi.  .Sobre  lo  qual  huvo  en  la  Plaza  grande 
movimiento  ,  y  alboroto  5  porque  había  voz 
que  el  Condestable  venia  á  esta  Ciudad  con 
gente  de  á  cavallo  ,y  de  i  pie  por  apode- 
rarse de  ella ,  para  tomar  en  sí  la  Justicia 
Civil ,  y  Criminal ,  en  quebrantamiento  de 
sus  fiieros,y  privikgios.Estc  era  un  pleyto  de 
atranque  laCiudad  traía  con  el  Condcstable,y 
sobredio  había  embiado  antes  al  Maestre  de 
Santiago  D.Lorenzo  Suarezde  Fígucroa,que 
se  interponia  entre  las  dos  partes  por  sus 
mensageros  i  Sancho  Rodríguez  de  Pagana, 
Bartolomé  Pedríñan ,  Alonso  Salvad  ,  Alfon- 
fonso  Mercader ,  y  á  Miguel  Antolino,  para 
que  rogasen  al  Condestable  ,  que  se  apaña- 
se de  los  dichos  pleytos  ,  pues  no  tenia  de- 
techo  alguno,  salvo  en  quatro  casos  limita- 
dos , es  á  saber,  rompimiento  de  paces, que- 
brantamiento de  caminos  en  los  Lugares  yer- 
mos ,  y  quebrantamiento  de  hatos ,  y  en  las 
apelaciones  de  los  Alcaldes  Ordinarios  para 
ante  el  Adelantado  de  sesenta  maravedís  aba- 
xo ,  por  manera  de  agravio.  Y  aunque  el 
Maestre  de  Santiago  le  rogó  se  apartase  do 
estos  pleytos ,  nunca  lo  quiso  hacer.  Vista 
pues  la  disolución  de  esta  carta  ,  entraron 
en  Concejo ,  asi  los  Regidores  ordinarios, 
como  muchas  personas  principales ,  llama- 
das por  collaciones, con  los  Alcaldes,  y  Ju- 
rados, que  fueron  estos  :Jaymc  Mercader, 
Francisco  Ccldran  ,  Rodrigo  Rodríguez  de 
Junterón ,  Antón  Sánchez  de  Sanvkcnre, 
Alacian  Coque  ,  Pasqual  Celdrin,  Migué! 
Fernandez ,  Juan  Clemente ,  Nadal  Bien- 
vengad ,  Diego  Gómez  de  Peñaranda ,  Her- 
nán 
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nan  Pérez  Calvillo  ,  Alguacil  mayor  ,  Juan 
de  Escortel ,  y  Luis  Antolino  ,  Alcaldes, 
Bernad  Riquelmc ,  Antón  Perczdc  Roda,  y 
Alfonso  Agoste  ,  Jurados ,  Pero  López  Fa- 
xardo  ,  Comendador  de  Caravaca ,  Alfonso 
Yañez  Faxardo  ,  Gonzalo Mexía  de  Meado- 
za,  Comendador  de  Cieza  ,  Lope  Fernandez 
Pinedo,  Comendador  deAledo  ,  Frey  Gon- 
zalo de  Sayavedra  ,  Comendador  de  Arene- 
ría ,  Pero  Gómez  de  Davalos  ,  Enrique  Fer- 
nandez ,  Juan  Montesino  ,  Antón  Martínez, 
Francisco  Avellan  ,  Alfonso  Salvad  ,  Juan 
Martínez  de  Agüera ,  Juan  Fernandez  de 
VillavCrdc  ,  Pero  Ferriz  ,  Diego  Riquelmc, 
PcroCcldrán,  Rodrigo  Rodríguez  Pagan, 
Francisco  Corvera  ,  Gonzalo  Faxardo,Alon- 
so  Moraton  ,  Juan  Daroca ,  Alfonso  Amor- 
te ,  Ramón  Gallarte ,  JuanRiquelme,  Diego 
Rodríguez  de  Santiestcvan  ,  Juan  Tomás, 
Antón  Remirez  ,  Diego  Vicente ,  Gonzalo 
García  de  Notal ,  Miguel  Antolino ,  Antón 
Ximcnez  ,  Alfonso  Montesino  ,  Fernán  Por- 
tel ,  Gonzalo  Yañez  dcBaena  ,  Juan  Alfon- 
so Tallante  ,  Juan  Montesino  ,  Pagan  de 
Oluja  ,  Alonso  Villanova  ,  Rui  García  de 
Anduga  ,  Bernad  Rabaza  ,  Gil  Pardo  ,Juan 
Xímenez  de  Alcaráz  ,  Alfonso  Macian,  Al- 
fonso Díaz,  Rodrigo  Rodríguez  de  Villasan- 
dino  ,  Berenguer  Aguilon  ,  Fernán  Garcia 
de  Salamanca,  y  Diego  Navarrete.  Losqua- 
fcs  acordaron  ,  que  segunda  vez  fuesen  men- 
sageros  al  Maestre  de  Santiago  ,  con  quien 
estaba  juntamente  el  Condestable  Don  Rui 
López,  y  requiriesen  al  Condestable  delante 
del  Maestre ,  que  se  apartase  de  los  pleytos 
que  tenia  con  esta  Ciudad,  y  pretcnsiones 
contra  sus  privilegios  ,  y  meros  i  donde  no, 
que  si  algún  deservicio ,  escándalo,  y  movi- 
miento de  allí  resultase  ,  así  contra  el  servi- 
do del  Rey ,  como  contra  la  paz  ,  y  con- 
cordia de  este  Rey  no ,  que  todo  fuese  á  su 
cargo,  y  cuenta  :  y  qué  para  traer  testimonio 
de  ello ,  llevasen  consigo  i  Miguel  Antoli- 
no ,  y  á  Juan  Alonso  Tallante ,  Notarios  ,  y 
Escrivanos  Reales  ,y  eligieron  por  mensage- 
f  os  de  este  trato ,  y  recado  i  Sancho  Rodrí- 
guez de  Palenzuela ,  y  i  Pero  Gómez  de  Dá- 
balos ,y  i  Juan  Riquelmc.  Estos  Cavalleros 
'"fueron  i  Molina  Seca ,  dos  leguas  de  Murcia, 
<k>ndc  ci  Maestre  ¿y  Condestable  estaban, 


su  Reyno. 

porque  la  Ciudad  tenia  hecho  acuerdo  de  no 
acoger  al  Condestable  dentro  de  los  muros, 
hasta  tanto  que  desistiese  de  su  nueva  preten- 
sión. .Y  el  Condestable  por  otra  parte  estaba1 
tan  encendido  en  colera,  que  mera  deláten- 
te de  armas  que  consigo  traía  ,  procutó  ha- 
cer mas  gente ,  embiando  para  ello  con  sus 
cartas  i  Juan  Sánchez  de  Ayala  ,  yerno  de 
Andrés  Garcia  de  Laza  ,  á  Origuelaá  pedir 
gente  de  i  cavallo  ,  y  de  á  píe  ,  para  venir- 
contra  esta  Ciudad ,  prometiéndoles  pagar 
su  sueldo  largamente.  De  esto  tuvo  aviso 
Alonso  Yañez  Faxardo  ,  dado  por  Juan 
Masquefa  ,  Cavallcro  principal  de  Origuelai 
el  qual  lo  dió  i  entender  al  Concejo,  para 
que  informase  de  ello  al  Rey ,  como  no  era 
culpa  de  la  Ciudad  aquel  movimiento,  y  que 
Impidiese ,  y  atajase  al  Condestable  los  pasos 
que  daba  en  deservicio  suyo  ,  y  en  desho- 
nor de  esta  Ciudad. 

Entonces  se  entremetió  mas  de  veras  el 
Maestre  de  Santiago  entre  estas  dos  panes 
contrarias  ,  viendo  que  de  estas  centellas  se 
podían  encender ,  y  levantar  un  gran  fuego. 
En  fin  hizo  tanto  ,  que  ganó  un  poder  del 
Concejo  de  esta  Ciudad ,  autorizado  con  ju- 
ramento solemne,  por  el  qual  era  hecho  Juez 
arbitro  entre  esta  Ciudad ,  y  el  Condestable, 
el  qual  hizo  otro  tal,  y  lo  juró  solemnemente, 
dexando  en  sus  manos  la  total  composición 
de  estas  discordias ,  y  pleytos. 


CAPITULO  VL 


Mientras  el  Maestre  de  Santiago  andaba 
en  la  composición  de  estas  dos  par- 
tes, sucedió  ün  caso  estraño  }  y  es ,  que  los 
Alcaldes  Ordinarios  de  Molina ,  Juan  López 
de  Sanciónente,  y  Pero  Vázquez  ,  embiaron 
una  carta  cerrada, y  sellada  i  ios  Alcaldes  de 
Murcia,  Juan  de  Escortci ,  y  Luis  Antolino, 
sobre  razón  de  una  acusación  que  Pero  Al- 
fonso Escarramad  ,  como  pariente  de  Juan 
Sánchez  de ^Ay ala,  hijo  de  Pero  López  de 
Ayala ,.  hizo  i  los  dichos  Alcaldes  de  un 
Moro  cautivo  de  Juan  Sánchez  de  Ayala, 
que  dixo,  que  le  habían  hurtado ,  y  sobre  es- 
to fueron  presos  ciertas  personas  sobre  sos* 
pecha ,  por  quanto  la  puso  en  ellos  el  dicho 
Pero  Alonso.  Las  personas  de  quien  se  tuvo 
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1*  sospecha,  pidieron  traslado  de  h  acusación 
contra  :ellos ,  puesta  para  decir  de  su  dere- 
cho ,  y  los  Alcaldes  dixeron ,  que  no  lo  de- 
bían, ni  podían  hacer  ,  ni  dár  tal  traslado, 
sin  haber  parte  legitima  contra  ellos  ,  y  asi 
amblaron  con  su  carta  á  requerir  á  los  Al- 
caldes de  Molina ,  que  luciesen  parecer  en 
JNiurcia  a*  Juan  Sánchez  de  Ayala  para  oírle 
de  su  derecho;  y  venido  á  la  presencia  de 
los  dichos  Alcaldes  de  Murcia  ,  le  fué  pre- 
guntado, acerca  de  la  demanda  de  aquel  Mo- 
to >  y  Juan  Sánchez  de  Ayala  respondiendo, 
<jlixo,  que  de  presente  no  podía  seguir  él  este 
pleyto ,  porque  en  esta  Ciudad  cstava  hecho 
levantamiento ,  y  alboroto  por  ciertos  veci- 
nos ,  juntamente  con  los  Oficiales  ,  y  Regi- 
dores de  ella,  y  que  se  habían  apoderado  de 
la  Ciudad  en  deservicio  del  Rey ,  y  que  por 
esta  causa  no  quería  tratar  de  su  justicia  >  y 
dicho  ésto,  se  partió  i  Molina.  Entonces 
fino  de  los  que  estavan  en  el  Concqo,  llama- 
do Pero  Ochoa  Torrano ,  dixo,  que  la  res- 
puesta hecha  por  Juan  Sánchez  de  Ayala  era 
injuriosa  en  deshonor  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia, y  contra  los  Oficiales,  y  Regidores  de 
ella,  y  los  buenos  ¡que  en  ella  vivían ,  que  él 
como  uno  de  ellos ,  y .  como  natural  de  ella, 
sintiéndose  dé  la  dicha  infamia ,  é  injuria  asi 
dicha ,  y  viendo  que  no  se  podía  tomarla 
satisíácion  de  esta  injuria  por  Ciudad ,  y  que 
convenía  ser  hqcha  de  Hidalgo  á  Hidalgo ;  y 
que  aunque  en  ella  habla  muchos  Cavalle- 
ros ,  y  Escuderos ,  que  de  razón ,  y  derecho 
debían  bolvcr  por  su  defensa  ;  pero  que  pues 
él  era  tal ,  y  natural  de  ella,  y  le  comprehen- 
dia  aquella  injuria  ,  y  la  obligación  de  bol- 
ver  por  su  Ciudad  ,  que  pedia  por  merced  al 
4kho  Concejo  le  quisiesen  otorgar  poder 
para  que  él  pudiese  responder  i  Juan  Sán- 
chez de  Ayala  en  nombre  de  la  Ciudad,  y 
de  los  Oficiales ,  y  Regidores ,  y  buenos  de 
ella.  El  Concejo  dixo  ,  que  le  agradecía  su 
buen  ofrecimiento,  y  que  pues  el  dicho  Pero 
Ochoa  de  Torrano  era  buen  Escudero ,  y 
buen  hijodalgo ,  y  natural  de  ella ,  y  se  ha- 
bía ofrecido  por  su. servicio,  y  honor  de  to- 
nar digna  satisfacíon  ,  le  dieron  poder  cum- 
plido para  el  tal  caso.  Y  luego  Pero  Ochoa 
de  Torrano  ,  por  el  poder  que  le  fué  otor- 
gado por  la  Ciudad  ,  hizo  este  cartel  de 
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desafio ,  y  se  lo  embió  al  Contrario. 


J 


"Uan  Sánchez  de  Ayala  >  yó  Pero  Ochoa 
de  Torrano ,  en  nombre  de  la  muy  No- . 
ble  Ciudad  de  Murcia  ,  por  el  poder  quede 
ella  he  ,  é  por  mí ,  vos  digo ,  que  porquan- 
tos  vos  dixistes  en  la  respuesta  ,  que  fiziestes 
á  la  pregunta ,  que  i  vos  fué  fecha  por  Juan 
López  de  Sanclemcnte,  y  Pero  Vázquez,  Al- . 
caldes  de  la  Villa  de  Molina ,  por  virtud  de 
la  carta ,  que  Juan  de  Escortel ,  y  Lois  An- 
tolino  ,  Teniente  lugar  de  Día  Gómez  de 
Davalos ,  Alcaldes  de  la  dicha  Ciudad  ,  os 
cmbiaron,que  en  esta  dicha  Ciudad  de  Mur- 
cia era  fecho  levantamiento,  y  alboroto  en 
uno  con  los  Oficiales  ,  y  Regidores  de  ella, 
apoderándose  de  la  dicha  Ciudad  ;digo,  que 
vos  mentides ,  y  que  fiziestes  en  decir  las  ra- 
les palabras  como  mal  Escudero  en  disfamar, 
c  injuriar  esta  Ciudad  ,  y  los  buenos  que  en 
ella  viven  con  tan  feas ,  injuriosas ,  y  malas 
palabras ,  y  que  vos  fárc  conocer  mi  cuerpo 
al  vuestro  ,  armados ,  ó  desarmados,  á  pie, 
ó  á  cavallo ,  en  la  manera  que  vos  quisic- 
redes ,  que  esta  Ciudad  ,  y  los  que  en  ella, 
viven  ,  está  en  servicio  de  nuestro  Señor  d 
Rey ,  y  que  non  han  hecho  levantamiento, 
ni  alboroto  alguno  ,  que  sea  en  deservicio 
de  nuestro  Señor  el  Rey  ,  ni  que  sea  infa- 
moso ,  ni  injuriosa  á  la  dicha  Ciudad  ,  co- 
mo lo  vos  decides.  Esto  digo ,  protestando 
fincar  á  salvo  el  servicio  de  nuestro  Señor  el 
Rey  ,  y  el  derecho  de  la  dicha  Ciudad ,  y 
mió:  y  pido  vuestra  respuesta  en  breve;  y  de 
como  lo  digo  pido  al  Notario  presente,  que: 
me  lo  dé  por  testimonio  j  y  demás  pido  ,  y, 
requiero  á  qualquicr  Escrivano  ante  quien 
este  escrito  fuere  presentado,  que  vos  lo 
lean  en  vuestra  presencia ,  y  de  cito  ,  y  de 
vuestra  respuesta  me  lo  dé  por  testimonio, 
para  guarda  de  mi  deredio.  Y  porque  lo  so- 
bredicho no  venga  en  duda ,  fírmelo  de  mí 
nombre.  Y  por  mayor  fuerza  rogué  á  unNc* 
tario  publico  de  esta  Ciudad ,  que  lo  signase 
con  su  signo.  Fecho  diez  días  de  Marzo,  año 
mil  y  quatrocicntos  y  nueve.  Pero  Ochoa 
de  Torrano. 

Deste  desafio  avisaron  luego  al  Maestre^ 
que  cstava  juntamente  con  el  Condestable  en 
Molina  ,  y  él  como  olió  el  daño  que  de 

aqui 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  yy, 

aquí  podía  proceder ,  con  gran  brevedad  se 
atravesó ,  poniendo  entre  las  dos  parres  el 
bastón,  yd  rogando  con  blandura,  y  d  con 
la  autoridad  de  Juez  arbitro  mandando :  y 
asi  primeramente  dio  i  entender  á  la  Ciudad 
de  Murcia,  quede  ninguna  manera  quedaba 
agraviada  por  las  palabras  que  Juan  Sánchez 
de  Ayala  habia  dicho ,  pues  de  ellas  no  se 
sacaba,  que  la  Ciudad  cstava  revelada  al  Rey; 
ajunque  tomado  largamente  se  podía  decir 
que  estava  en  su  deservicio  ,  por  los  pley  tos, 
y  debates  que  con  el  Condestable  su  Adelan- 
tado mayor  tenían,  pues  todo  loque  se  hace 
contra  la  paz,  y  concordia ,  es  también  con- 
tra el  servicio  del  Rey  ?  y  que  lo  mismo  sé 
podría  decir  del  Condestable  la  otra  parte  li- 
tigante, pero  que  tampoco  se  podia  decir 
fcvcldc  al  Rey  el  Condestable,  si  bien  se  de- 
servia  el  Rey  de  sus  pasiones  ,  y  pesadum- 
bres. Y  por  la  otra  parte  decía ,  que  no  que- 
dó ofendido  por  las  palabras  del  Cartel  Juan 
Sánchez  de  Ayala  ,  por  quanto  el  había  en 
tiempo  salido  i  campana  para  cumplir  el  de- 
safío ;  y  que  el  mismo  Maestre  con  la  autori- 
dad que  tenia  de  Juez  arbitro  le  habia  ataja- 
do, y  prohibido  el  duelo  so  pena  de  la  vida, 
y  perdimiento  de  bienes.  Y  últimamente  se 
concluyó  ésto,  con  tomar  sobre  sí  el  honor 
de  entrambas  partes ,  y  con  mandarles  abso- 
lutamente ,  que  agora ,  ni  en  ningún  tiempo 
saliesen  á  desafío  ,  pena  de  ser  traydorcs  al 
Rey  ,  y  de  las  vidas ,  y  haciendas.  De  esta 
manera  se  puso  remedio  á  esta  nueva  pesa- 
dumbre ,  porque  sintió  el  Maestre ,  que  es- 
tando tan  encendidas ,  y  alteradas  las  cosas 
de  la  Ciudad  con  la  ocasión  presente  ,  irían 
en  aumento ,  y  peoría. 

CAPITULO  VIL 

DAvase  prisa  el  Maestre  i  concluir  las 

dad ,  por  ver  ,  que  la  brevedad  en  ello  uth 
portaba  al  servicio  del  Rey  i  y  asi  pidió  i  h 
Ciudad  de  Murcia ,  que  propusiese  sumaria- 
mente las  razones  de  su  justicia, y  que  el 
Condestable  respondiese  á  ellas ,  para  que 
vistas  por  el ,  diese  luego  su  sentencia:  y  asi 
el  Concejo  presentó  luego  sus  capítulos,  y 
d  Condestable  respondió  á  ellos. 

Y  después  de  haber  visto  el  Maestre  las 
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.razones  de  ambas  partes,dió  su  s2ntcncia,mo- 
diando  entre  ellas  con  mucha  discreción ,  y 
prudencia ,  como  parece  por  el  ultimo  pár- 
rafo de  su  sentencia ,  donde  está  substancia- 
do el  derecho  de  ambas  partes  ,  allí  donde 
dice. 

.   Y  nos  habida  nuestra  información  ,  por 
bien  de  paz  ,  y  concordia  ,  y  por  quitar  es- 
cándalo d  las  dichas  parres  ,  y  cscusar  de  cos- 
tas ,  y  daños ,  y  porque  entendemos ,  que 
cumple  asi  al  servicio  de  nuestro  Señor  el 
Rey ,  arbitrando ,  componiendo  ,y  senten- 
ciando ,  mandamos ,  que  el  dicho  Condesta- 
ble entre  en  la  dicha  Ciudad  quando  quisie- 
re ,  y  por  bien  tuviere ,  y  que  la  dicha  Ciu- 
dad le  acoja ,  sin  embargo ,  y  contradicion 
alguna.  Otrosí ,  mandamos  ,  que  el  dicho 
Gard  Fernandez  su  Teniente  de  Adelanta- 
do,  y  los  vecinos  de  la  dicha  Ciudad  ,  que 
agora  están  fuera  de  ella  con  el  dicho  Con- 
de ,  entren  en  la  dicha  Ciudad  quando  qui- 
sieren ;  y  que  la  dicha  Ciudad  ,  ni  otras  per- 
sonas algunas  no  les  pongan  embargo  algu- 
no en  la  dkrha  entrada.  Otrosí,  mandamos, 
que  el  dicho  Conde  ,  y  su  lugar  Teniente  se 
apañen  de  las  demandas,  y  pley  tos,  que 
traen  contra  la  dicha  Ciudad ,  sobre  la  ;u- 
rididon  que  el  dicho  Conde  dice ,  que  per- 
tenece á  su  oficio,  y  contra  los  Moros  de 
Fortuna,  y  de  otros  qualesquier  pley  tos  ,  y 
protestaciones  ,  y  contiendas  ,  movidos ,  y 
por  mover  contra  la  dicha  Ciudad  ,  y  con- 
tra los  Alcaldes ,  y  Oficiales  ,  y  otros  quales- 
quier vednos  de  día  :  y  absolvemos ,  y  da- 
mos por  quitos  ,y  libres  á la  dicha  Ciudad,  y 
i  los  Alcaldes  ,  y  Oficiales,  y  á  todos  los 
otros  vecinos  de  día ,  y  á  los  dichos  Moros 
de  Fortuna,  de  todos  los  dichos  pley  tos ,  y 
demandas,  acciones , y  protestaciones ,  mo- 
vidos ,  y  por  mover  por  el  dicho  Conde,  é 
por  d  dicho  su  lugar  Teniente ,  hasta  el  dia 
declarado  en  los  poderes  ános  otorgados  por 
las  dichas  partes  :  y  mandamos,  que  el  dicho 
Conde ,  y  su  lugar  Teniente  usen  de  los  di- 
chos quatro  casos  arriba  declarados,  con- 
viene i  saber ,  de  quebrantamiento  de  cami- 
no fuera  de  lo  empanado  ,  y  de  quebranta- 
miento de  hato ,  y  de  quebrantamiento  de 
paces ,  y  de  treguas  puestas ,  ó  firmadas  en- 
tre nuestro  Señor  dRey^  y  óteos  qualesquier 
Hh  Re 
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Reyes ,  y  de  pleytos  de  sesenta  maravedís, 
que  vinieren  ante  el  dicho  Conde,  y  su  lugar 
Teniente  ,  por  querella  de  agravio ,  que  pri- 
meramente fueren  juzgados  por  los  Alcaldes 
Ordinarios  de  la  dicha  Ciudad.  Esto  por 
quanto  vimos  por  cattas  de  los  Reyes  pasa- 
dos ,  y  otras  Escrituras  de  fe ,  y  de  creer, 
que  siempre  lo  usaron  asi  los  Adelantados  sus 
antecesores.  Y  otrosí ,  por  quanto  por  el  di- 
cho Condestable,  y  por  su  Teniente ,  fué  ju- 
rado de  lo  asi  guardar  ,  y  cumplir  ,  y  quede 
á  salvo  al  dicho  Condestable,  y  i  su  lugar 
Teniente,  llevar,  y  cobrar  las  penas,  aven- 
turas ,  y  calonias  que  pertenecen ,  y  pertene- 
cieren i  su  Oficio  de  Adelantamiento ,  de 
:qualesquier  personas ,  y  cosas ,  que  de  dere- 
cho ,  uso ,  y  costumbre  las  deban  llevar,  se- 
gún que  las  llevaron,  y  usaron  llevar  los 
otros  Adelantados ,  que  antes  de  él  fueron. 
Otrosí ,  mandamos  al  dicho  Conde ,  y  i  su 
lugar  Teniente  ,  que  de  aquí  adelante  ,  no 
demande  Oficio ,  ó  Oficios  al  dicho  Conce- 
jo ,  ni  los  procure  por  sí ,  ni  por  otro  en 
alguna  manera  ,  ni  trate  con  los  Oficiales,  ni 
con  otras  personas  algunas ,  para  que  se  den 
los  Oficios  i  quien  el  dicho  Conde  ,  ó  su  lu- 
gar Teniente  quisicten  :  pero  que  al  tiempo 
que  se  din  los  Oficios  de  la  Ciudad  ,  el  di- 
cho Condestable,  ó  su  lugar  Teniente  pueda 
cada  año  rogar  por  un  Oficio ,  para  quien 
ellos ,  ó  qualquier  de  ellos  quisieren  rogar. 
Otrosí ,  mandamos ,  que  el  dicho  Conde,  ni 
su  Teniente  f  no  vayan á Concejo,  ni  se  ha- 
llen presentes  á  las  Ordenanzas  de  la  dicha 
Ciuu^d  ,  salvo  sobre  razón  de  las  cosas  que 
hubieren  de  librar  acerca  de  su  Oficio,  ó 
quando  el  dicho  Concejo  lesembiare  i  rogar 
que  vayan  allá*.  Otrosí ,  mandamos ,  que 
otras  personas  algunas ,  vecinos  de  la  dicha 
Ciudad  ,  no  vayan  i  Concejo  ,  ni  se  junten 
con  los  Oficiales,  á  quien  toca  ver  la  ha- 
cienda de  la  dicha  Ciudad ,  salvo  quando 
iueren  llamados  por  los  dichos  Oficiales,  que 
.vayan  i  ser  presentes  en  el  dicho  Concejo. 
.Otrosí,  rogamos,  y  mandamos  al  dicho  Con» 
destable  ,  que  pierda  la  mala  voluntad ,  si  la 
tiene ,  contra  los  vecinos  de  la  dicha  Ciudad, 
por  no  dexarle  entrar  en  ella ,  y  que  no  les 
procure  por  sí ,  ni  por  otro ,  en  publico,  qi 
en  secreto  ,por_dondc  ks  venga  mal ,  ni  da- 


ño  en  sus  personas ,  ni  en  sus  bienes,  en  car~ 
go  del  juramento ,  y  promesa ,  que  sobre 
esta  razón  nos  hizo.  Otrosí,  rogamos,  y 
mandamos  al  dicho  Condestable ,  y  á  su  lu- 
gar Teniente ,  que  no  hagan  vando  contra 
la  dicha  Cludad,y  contra  los  vecinos  de  ella, 
ó  contra  alguno ,  ó  algunos  de  ellos  ,  publi- 
ca ,  ni  secretamente  ,  ni  lo  consientan  i  otra 
persona,  ó  personas  suyas  para  lo  hacer,  ni  les 
dé  favor,  ó  ayuda,  ó  consejo  dios  dichos  pa- 
ra ello.  Y  si  hasta  aqui  se  hubiere  hecho  van- 
do  alguno  por  su  Teniente  ,  ó  por  otras  perr 
sonasdel  dicho  Condestable  que  con  él  vi- 
van ,  ó  sean  sus  acostados ,  ó  el  dicho  Con- 
destable hubiere  dado  algún  favor ,  ayuda, 
ó  consejo  en  ello  ,  lo  qual  no  creemos  >  ro- 
gárnosle ,  y  mandárnosle  por  el  dicho  poder, 
que  mande  cesar  con  efecto  hasta  tres  días 
primeros  siguientes »  remediando  por  todas 
aquellas  vías ,  y  remedios  que  pudiere  el  tal 
yando  comenzado  ,  y  propuesto  de  hacen 
porque  cese  la  discordia  entre  las  dichas  par- 
tes para  agora ,  y  para  adelante ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  la  dicha  Ciudad  pueda  venir  en 
sosiego ,  y  paz ,  y  hayan  lugar ,  y  razón  de 
le  servir ,  y  hacer  placer  >  y  el  dicho  Con- 
destable de  les  honrar,  y  ayudar  ,  y  hacer 
buenas  obras.  Y  esto  mismo  mandamos  á  los 
Cavalleros ,  y  Escuderos ,  y  á  los  vecinas  de 
la  dicha  Ciudad.  Otrosí ,  por  quanto  somos 
informados ,  que  la  intención  de  algunos  ve- 
cinos de  la  dicha  Ciudad  ,  no  fué  despreciar 
el  Oficio  del  Adelantamiento ,  ni  de  impe- 
dir la  justicia  ,  que  se  hizo  de  Martin  de  la 
Ballesta,  y  de  Juan  de  Terrinches ,  por  Gar- 
cí  Fernandez  su  Adelantado ,  según  pareció 
por  la  obra ;  pues  el  dicho  Garci  Fernandez 
cumplió,y  hizo  la  dicha  justicía,sin  embargo, 
y  contradición  alguna  :  y  nos  por  quitar  es- 
cándalo ,  y  poner  paz ,  y  concordia  ,  roga- 
mos ,  y  mandamos  al  dicho  Condestable  ,  y] 
i  su  Teniente,  que  sobre  el  Ayuntamiento 
.que  dicen  haber  hecho ,  no  hagan  pesquisa 
de  su  Oficio,  ni  i  pedimiento  de  otro,  ni 
.procedan  por  á ,  ni  por  otro,  contra  las 
:  personas  que  dice  que  le  hicieron ,  ni  pro- 
cure en  publico ,  ni  en  secreto ,  que  sea  he- 
cha la  dicha  pesquisa,  ni  proceso  alguno 
sobre  la  dicha  razón  ,  que  puesto  que  algu- 
na murmuración  hubiese  habido  ,  sería  por 
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guardar  el  derecho,  y  libertad  i  la  dicha  Ciu- 
dad. Y  otrosí,  mandamos  á  la  dicha  Ciudad, 
y  d  los  Alcaldes  ,  y  Alguacil ,  y  Regidores 
de  ella  ,  hasta  este  Lunes  primero  siguiente, 
suelten ,  y  hagan  soltar  de  la  prisión  i  los  di- 
chos Francisco  Coque  ,  y  Pero  Pantoja,  y  á 
todas  las  personas  que  fueron  presos  ;  por- 
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nandez  Pacheco ,  Señor  de  Belmontc  ,  Gon- 
zalo Mexía ,  Comendador  de  Segura  ,  y  Lo- 
pe Aivarez  ,  Comendador  de  Fornachos ,  y 
Gonzalo  Martínez  de  Aguilar  ,  hijo  de  Don 
Alonso  Fernandez  ,  Señor  de  Aguilar,  y  el 
Do¿tor  Fernán  Martínez,  Dean  de  Badajoz, 
y  el  Bachiller  Mateo  Sánchez ,  y  Rui  Barba, 


que  querían  dar  entrada  al  dicho  Conde  en,    Mayordomo  dpi  Maestre ,  y  Juan  García,  y 

Alvar  García  ,  Notarios  del  Rey  ,  y  otros. 
Nos  el  Maestre.  Y  yo  Juan  Martínez  ,  Es- 
crivano  de  nuestro  Señor  el  Rey  ,  y  su  No- 
tario publico  en  su  Corte ,  y  en  todos  sus 
Reynos ,  fui  presente  á  todo  lo  que  dicho  es, 
con  los  dichos  testigos  ;  y  esta  Escritura ,  y 
sentencia  arbirraria,que  el  dicho  Señor  Maes- 
tre dió ,  hice  cscrivir ,  y  hice  aquí  este  mí 
signo  en  testimonio  de  verdad. 


la  dicha  Ciudad.  Y  i  otras  qualesquier  perso- 
naste estaban  presos  por  haber  ido  contra 
ordenaciones  de  la  dicha  Ciudad.  Y  manda- 
mos, que  por  la  dicha  razón  no  reciban  mal, 
ni  daño  en  sus  cuerpos  ,  ni  en  sus  haciendas, 
no  embargante  qualquier  ordenación ,  que 
la  dicha  Ciudad  sobre  esta  razón  hubiese  he- 
cho. Otrosí ,  mandamos  a"  las  dichas  partes, 
.  y  á  cada  una  de  ellas ,  que  aunque  algunas 
cartas,  ó  otros  libramientos  ,  y  provisiones 
vengan  de  la  Corte  de  nuestro  Señor  el  Rey, 
asi  para  las  unas  panes ,  como  para  las  otras, 
sobre  los  debates  que  hay  hasta  ahora ,  que 
no  usen  de  ellas ,  ni  de  alguna  de  ellas ,  por. 
sí ,  ni  por  otro ,  y  queden  ,  y  pasen  por  lo 
que  en  esta  nuestra  sentencia  se  contiene.  Y. 
mandamos  i  las  dichas  partes ,  y  i  cada  una 
de  ellas ,  que  guarden  ,  y  cumplan ,  y  man- 
tengan todas  las  cosas  sobredichas ,  y  cada 
una  de  ellas  ,  contenidas  en  esta  nuestra  sen- 
tencia ,  so  la  pena ,  ó  penas  comprehendi- 
das  en  los  dichos  compromisos ,  y  so  las 
otras  firmezas  que  nos  han  hecho  las  dichas 
partes  j  y  pronunciárnoslo  asi  por  nuestra 


Fué  dada  ,  y  pronunciada  esta  sentencia 
por  el  dicho  señor  Maestre  de  Santiago  den- 
tro de  la  Torre  de  Cotillas  ,  donde  él  posaba, 
Lugar  de  Fernán  Pérez  CalviIlo,estando  pre- 
sente el  Bachiller  SanchoRuíz,Procurador  del 
Concejo  de  la  dicha  Ciudad  de  Murcia  ,  y 
de  los  dichos  Pero  López  ,y  Fernán  Pérez, 
y  Alfonso  Yañez ,  y  en  ausencia  del  dicho 
Condestable,  Sábado  i  hora  de  vísperas,  po- 
co mas ,  ó  menos,  veinte  y  tres  días  de  Mar- 
zo ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor 
(Jesu-Christo  de  mil  y  quatrockntos  y  nueve 
años.  La  qual  dada ,  y  pronunciada ,  el  di- 
cho Bachiller  Sancho  Ruíz  calló  ,  y  no  dixo 
cosa  alguna.  Testigos  que  fueron  presentes  i 
la  data  de  la  dicha  sentencia ,  llamados,  y¡ 
rogados  especialmente  para  ello,  Juan 


Dada  esta  sentencia ,  y  aceptada  por  anv¡ 
bas  panes ,  huvo  general  alegría  en  todos, 
y  mandó  la  Ciudad  pregonar  esta  Concordia, 
para  que  de  allí  adelante  nadie  fuese  osado, 
so  gravísimas  penas ,  tener  contiendas  ,  ni 
vandos  en  ninguna  manera.  Y  luego  hicie- 
ron Concejo ,  Miércoles  veinte  y  siete  dias 
de  Marzo,  año  del  Nacimiento  de  mil  y  qüa- 
trocientos  y  nueve ,  estando  en  él  Juan  Sán- 
chez de  Ayala ,  y  Ponce  Saurín ,  y  Francis- 
co Celdran  ,  y  Jayme  Mercader  ,  Rodrigo 
Rodríguez  de  Junteron ,  Antón  Sánchez  de 
Sanvicente ,  Jayme  Castel,  Miguel  Fernan- 
dez ,  Alfonso  Rodríguez  de  Valibrera ,  Pas- 
qual  Celdran,  Regidores;  y  Fernán  Pérez  Cal- 
villo,  Alguacil  mayor,  y  Juan  de  Esconel, 
y  JuandcNavarrete,  Alcaldes  Ordinarios, 
y  Bartolomé  Pedriñan  ,  y  Bernad  Riquelme, 
y  Alonso  Agoste,  Jurados :  y  estando  presen- 
tes los  Nobles  Don  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa,  Maestre  de  la  Orden  deCavallería 
de  Santiago ,  y  Don  Rui  López  de  Davalos, 
Condestable  de  Castilla»  el  Maestre  dixo  a! 
Condestable ,  que  bien  sabia  como  el  Con- 
cejo de  esta  Gudad  le  estaba  obligado  en  cin- 
co mil  florines  de  oro  de  la  ley ,  y  cuño  de 
Aragón ,  con  carta  publica ,  los  quales  cinco 
mil  florines  le  habían  de  dar  i  cierto  plazo  y  i 
pasado ,  y  que  había  dado  á  entender  ,  que 
quería  poner  demanda  al  Concejo  de  los  di- 
chos florines  ,  y  que  la  Gudad 
imposibilitada  de  poderlos  pagar , 
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ba  les  hiciese  gracia  de  ellos,  que  sería  una 
gran  confirmación  de  su  voluntad,  y  de  la 
paz  recien  hecha.  Y  el  Condestable  respon- 
dió, que  por  hacer  lo  que  le  mandaba ,  y  ro- 
gaba el  Maestre ,  y  porque  la  Ciudad  enten- 
diese su  voluntad ,  hacia  llanamente  suelta 
de  ellos  ,  prometiendo  de  no  los  pedir  en 
ningún  tiempo.  Y  luego  la  Ciudad  mandó, 
que  en  reconocimiento  de  esta  gracia,  se  le 
hiciese  un  presente  de  diversas  aves,  de  ter- 
neras ,  y  carneros  ,  y  algunas  tinajas  devino, 
y  la  harina  necesaria  para  las  familias  del 
Condestable ,  y  del  Maestre ,  y  otros  muchos 
géneros  de  viandas,  y  cebada  en  abundancia 
para  los  cavallos  ,  con  que  las  gentes  se  ale* 
graron,  y  se  celebraron  las  amistades,  y  con- 
cordia. Y  demás  de  esto  ,  mandó  la  Ciudad 
á  B^rnad  Riquelme  ,  Jurado  Clavario,  que 
comprira  ciertas  escarlatas  finas ,  y  florenti- 
nes  finos ,  y  los  presentase  al  Condestable  de 
pane  del  Concejo. 

CAPITULO  vm 

O  Upo  esta  Ciudad  ,  que  en  la  Corte  se  po- 
O  nía  P°r  ODra  <*c  embiar  Corregidor  á 
ella  ,  y  despachó  luego  á  Luis  Antolino,  pa- 
ra que  de  su  parte  ,  y  en  su  nombre  lo  con- 
tradixese ,  poniendo  por  intercesor  al  Con- 
destable ,  Adelantado  de  este  Reyno ,  ale- 
gando ,  que  todo  estaba  muy  quieto ,  y  pa- 
cifico, y  que  por  tanto  no  era  necesario,  que 
viniese  Corregidor  i  pero  ninguna  solicitud, 
diligencia ,  ni  intercesión  fué  bastante,  por- 
que como  el  Consejo  Real  deseaba  Introdu- 
cir Corregidores  ,  como  lo  había  hecho  en 
Sevilla,  Cordova  ,  y  Toledo,  pequeña  oca- 
sión sobró  para  embiarle  ;  quanto  mas  la  im- 
portuna instancia ,  que  hacia  Juan  Sánchez 
Manuel ,  y  otros  vecinos  de  Murcia  ,  y  asi  el 
Rey  proveyó  ,  y  nombró  por  Corregidor  al 
Licenciado  Alfonso  Fernandez  de  la  Fuente 
del  Saúco ,  y  entró  en  esta  Ciudad  á  diez  y 
'  siete  de  Marzo ,  con  carta  del  Rey  de  su 
nombramiento  ,  que  dice  asi. 

DON  Juan  y  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  &c.  Al  Concejo,  Alcaldes, 
Alguacil,  Regidores,  Cavalleros,  Escuderos, 
y  hombres  buengs  de  la  Ciudad  de  Murcia ,  y 
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á  cada  uno  de  vos ,  salud ,  y  gracia.  Sabed,  que 
Juan  Sánchez  Manuel ,  mi  vasallo  ,  vecino 
de  esa  Ciudad  ,  se  me  querelló ,  y  denunció, 
que  después  que  el  Doctor  Juan  Rodríguez 
partió  de  esa  Ciudad ,  se  han  hecho  en  ella, 
y  se  hacen  cada  dia  muchas  muertes  ,  escán- 
dalos ,  y  maleficios,  y  lo  hacen  algunas  per- 
sonas que  hay  poderosas  en  ese  Lugar, con 
íávor  de  los  que  tienen  los  Oficios  de  la  Jus- 
ticia ,  y  Alguacilazgo.  Y  otrosí ,  que  proce- 
den contra  él ,  y  contra  otras  personas  pa- 
rientes suyos  ,  y  amigos ,  y  allegados  ,é  con- 
tra sus  bienes ,  injusta  ,  y  maliciosamente ,  en 
tal  manera  ,  que  la  dicha  Ciudad  ,  é  los  ve- 
cinos ,  y  moradores  de  ella  están  para  per- 
derse ,  y  no  osan  andar  seguramente  por  la 
dicha  Ciudad  ,  ni  proveer  sus  haciendas ,  y 
que  sobre  esto  no  se  hace  castigo  ,  ni  cum- 
plimiento de  Justicia.  Y  otrosí ,  dbco ,  que 
se  echaban  muchos  pechos  á  los  vecinos  de 
esa  Ciudad ,  fuera  de  los  tributos ,  y  derechos 
á  mi  debidos  ,  y  que  los  pechos  ,  y  derramas 
que  se  echaban  injustamente ,  se  gastaban  co- 
mo no  debían  ,  y  no  en  provecho  de  la  dicha 
Ciudad ;  é  si  lo  susodicho  asi  hubiese  de  pa- 
sar ,  que  me  vendría  á  mí  deservicio ,  y  i 
esa  Ciudad  gran  daño  ,  y  vendría  i  peligro 
de  perderse.  Y  otrosí ,  me  fué  denunciado  por 
Fernando  Ollér ,  y  Antón  Martínez ,  vecinos 
de  esa  Ciudad ,  y  por  Luís  Antolino ,  con 
poder  de  ella,  que  el  dicho  Juan  Sánchez,  y 
otros  con  él  hicieron  Ayuntamiento  ,  y  ga- 
villa de  gente  en  esa  Ciudad ,  y  ponían  es- 
cándalo ,  y  se  rebolvian  ,  y  hadan  muchos 
ruidos,  y  questíones de  cada  dia.  Por  lo  qual, 
viendo  que  á  mí  pertenece  proveer  de  reme- 
dio en  tales  negocios ,  porque  no  recrezcan 
mayores  escándalos  »  mi  merced  es  de  embiar 
á  hacer  pesquisa  sobre  todo  lo  que  dicho  es, 
y  para  tomar  las  cuentas  de  los  dichos  pe- 
chos, derramas  ,  y  proprios  de  Concejo  i 
Alfonso  Fernandez  de  la  Fuente  del  Saúco, 
Licenciado  en  Leyes ,  por  quanto  es  hombre 
que  hará  lo  que  cumple  á  mi  servicio  ,  y 
guardará  á  cada  uno  su  derecho.  Por  lo  qual 
os  mando  ,  que  hayáis  por  pesquisidor  ,  y 
dexeis ,  y  consintáis  hacer  las  dichas  pesqui- 
sas ai  en  esa  Ciudad  al  dicho  Licenciado  Al- 
fonso Fernandez ,  al  qual  mando ,  que  las  ha- 
ga de  todo  lo  que  dicho  es,  y  de  otros  quaj- 
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quier  maleficios,  que  son  hechos  ,  y  cometi- 
dos en  esa  Ciudad  ,  después  que  el  dicho 
Doctor  Rodríguez  vino  acá.  Y  otrosí,  que  le 
deis  cuenta,  y  os  la  tome  de  rodas  los  dichos 
proprios ,  pechos  ,  y  derramas  que  se  han 
echado ,  y  rindieron  ,  y  rinden  desde  el  di- 
cho tiempo  acá ,  que  el  dicho  Doctor  Juan 
Rodríguez  partió  de  esa  Qudad.  Y  mando  á 
todos  bs  vecinos ,  y  moradores  de  esa  Qu- 
dad, y  á  todas  las  otras  personas ,  y  á  qual- 
quiera  de  ellas ,  que  el  dicho  Licenciado  Al- 
fonso Fernandez  hiciere  parecer  ante  sí  para 
las  dichas  pesquisas ,  y  lo  que  dicho  es ,  que 
vengan  á  sus  emplazamientos  ,  so  las  penas 
que  él  les  impusiere.  Orrosi ,  mando,  que  el 
dicho  Licenciado  ,  en  razón  de  las  dichas 
pesquisas  que  hiciere ,  y  de  las  cuentas  que 
tomárc  ,  y  sobre  todo  lo  sobredicho  ,  que 
pronuncie  ,  y  haga  pronunciamiento  ,  y  al- 
cances, y  cumplimiento  de  Justicia  ,  y  ven- 
tas, y  remates  ,  y  todas  las  otras  cosas  que 
con  derecho  sean ,  y  todo  lo  demás  que  yo 
te  mando  hacer  al  dicho  Licenciado.  Y  por- 
que los  otros  mejor  puedan  deponer ,  y  me- 
jor se  pueda  saber  la  verdad  ,  es  mi  merced, 
que  desde  el  dia  que  esta  mi  carta  os  fuere 
presentada  ,  hasta  quatro  meses  primeros  si- 
guientes, que  el  dicho  Licenciado  haya  ,  y 
tenga  por  mí  los  Oficios  de  esa  Qudad ,  así 
Alcaldías ,  como  Alguacilazgo,  y  ponga  por 
sí  Alcaldes,  y  Alguacil  en  esa  dicha  Ciudad, 
en  el  dicho  tiempo  ,  y  haga  ,  y  execute  el 
dicho  Licenciado  las  dichas  pesquisas,  según 
dicho  es,  guardando  á  cada  una  de  las  partes 
su  derecho,  y  que  en  el  dicho  tiempo  de  los 
quatro  meses  que  estén  suspensos  los  Alcal- 
des ,  y  Alguacil  que  agora  son  en  esa  Qu- 
dad. Y  otrosí,  que  el  dicho  Licenciado  ,  y 
ios  que  él  por  sí  pusiere,  oyan  ,  y  libren  á 
todas  las  personas  que  ante  él ,  ó  ante  ellos 
parecieren  de  todas  querellas,  y  pleytos, 
asi  Civiles ,  como  Criminales  ,  qualesquicr 
que  sean,^nte  él, ó  ante  ellos  comenzados,  ó 
que  primeramente  los  tuviesen  ante  otros  Al- 
caldes de  esa  dicha  Ciudad,  y  los  tomen  en  el 
lugar,  y  estado  en  que  están,  y  vayan  por 
ellos  adelante  ,  y  ubre  en  ellos ,  procediendo 
contra  los  culpados  á  sentencias  interlocuto- 
rias ,  y  definitivas ,  y  como  halláre  por  dere- 
cho, y  execute  asilas  dadas  por  ellos ,  como 


su  Reyno. 


por  los  otros  Alcaldes ,  y  Justicias  que  ade- 
lante fueren  ,  y  por  todas  otras  vias ,  y  reme- 
dios  que  hailáren  por  derecho.  Por  lo  qual 
os  mando  ,  que  recibáis  por  mi  Corregidor, 
y  Alguacil  ai  en  esa  dicha  Qudad  al  dicho 
Licenciado  Alfonso  Fernandez,  y  uséis  con 
él,  y  con  los  que  él  pusiere  por  Alcaldes ,  y 
Alguacil ,  los  dichos  quatro  meses ,  y  no  con 
otro  alguno,  y  le  acudáis  ,  y  hagáis  acudir 
con  todos  los  derechos,  y  salarios  que  están 
asignados,  y  pertenecen  á  los  dichos  Oficios, 
y  á  qualquicr  de  ellos ,  todo  bien ,  y  cumpli- 
damente, sin  que  falte  cosa  alguna.  Y  yo  por 
esta  mi  carta  suspendo  de  los  dichos  Oficios 
de  Alcaldías, y  Alguacilazgo  á  los  que  agora 
los  tienen  ,  y  mando,  que  no  usen  de  ellos  en 
el  dicho  tiempo  de  los  quatro  meses.  Otrosí, 
mando  ,  al  dicho  Licenciado ,  que  en  las  pe» 
quisas,  y  otras  cosas  que  por  mí  le  son  man- 
dadas hacer ,  y  él  hiciere  en  qualquier  mane- 
ra ,  como  dicho  es ,  y  en  otros  qualesqiüera 
maleficios  que  se  hicieren  durante  los  dichos 
quatro  meses ,  que  pronuncie  en  todo  ello,  y 
proceda  contra  los  culpados  en  aquella  ma- 
nera que  halláre  por  derecho  í  executando ,  y 
llevando  á  execucion  la  sentencia,  ó  senten- 
cias que  sobre  la  dicha  razón  diere  ,  ó  por 
otra  Justicia  antes  sean  dadas.  Y  si  menester 
hubiere  ayuda  para  hacer  algunas  cosas  que 
cumple  á  mi  servicio  ,  y  asimismo  para  la 
Justicia,  os  mando,  que  le  ayudas ,  y  le  deis 
gente  de  á  ca vallo  ,  y  de  á  pie,  los  que  me- 
nester hubiere,  siendo  requeridos  por  él ,  ó 
por  el  Oficial  que  por  él  estuviere.  Otrosf, 
mando  ,  á  todos  los  Cavalleros,  Escuderos,  y 
otras  personas  qualesquier  comarcanas  á  esa 
Ciudad  ,  en  contorno ,  de  diez  leguas ,  que 
ayudéis,  y  deis  favor  al  dicho  Licenciado 
para  hacer  ,  y  cumplir  todo  lo  que  dicho  es. 
Para  lo  qual  doy  todo  mi  poder  cumplido  al 
dicho  Licenciado ,  y  á  los  que  él  por  sí  pu- 
siere en  los  dichos  Oficios ,  y  la  Juridicion 
de  la  dicha  Ciudad  alta ,  y  baxa  ,  y  mero 
mixto  Imperio ,  durante  el  termino  de  los  di- 
chos quatro  meses.  Y  los  unos ,  y  los  otros 
no  hagáis  otra  cosa  en  ninguna  manera ,  so 
pena  de  mi  merced ,  y  de  los  Oficios  ,  y  de 
los  cuerpos,  y  de  quanto  habéis.  Y  además^ 
por  qualquier  ,  ó  qualesquier  de  vos  por 
quien  quedare  de  lo  asi  hacer ,  y  cumplir, 
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mando  al  hombre  que  esta  mi  carta  os  mos- 
tráre ,  ó  emplazire,  que  parezcáis  ante  mí,  ó 
en  m¡  Cone  donde  quier  que  yo  sea,  vos.  el 
dicho  Concejo ,  por  vuestro  Procurador ,  y 
vos  los  dichos  Alcaldes ,  Alguaciles  ,y  Regi- 
dores personalmente  desde  el  dia  que  os  cm- 
plazáre  ,  hasta  treinta  días  primeros  siguien- 
tes, so  la  dicha  pena,  i  decir  por  qual  razón 
no  cumplís  mi  mandado.  Y  de  como  esta  mi 
carta  os  fuere  mostrada  ,  y  los  unos,  y  los 
otros  la  cumplieredcs ,  mando  so  la  dicha  pe- 
na i  qualquicr  Escrivano  publico  que  para 
esto  fuere  llamado  ,  que  dé  luego  al  que  os  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
porque  yo  sepa  como  cumplís  mi  mandado. 
Dada  en  Valladolid  i  veinte  dias  de  Enero, 
año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  de  mil  y  quatrocientos  y  diez.  Yo  la 
Reyna.  Yo  el  Infante.  Yo  Martin  González 
la  hice  escrivir  por  mandado  de  los  Señores 
Reyna,  é  Infante ,  Tutores  de  nuestro  Señor 
el  Rey,  y  Regidores  de  sus  Reynos. 

CAPITULO  IX. 

A Tres  de  Marzo  de  este  año  despachó 
un  correo  el  Infante  Don  Fernando  á 
esta  Ciudad  ,  dándoles  noticia  ,  de  como  se 
remataba  la  tregua  que  el  Rey  Don  Juan  te- 
nia hecha  con  el  de  Granada ,  al  ñn  del  di- 
cho mes ,  que  recogiesen  con  tiempo  todo 
quanto  tenian  fuera  de  las  Villas  ,  y  Ciuda- 
des ,  y  lo  pusiesen  en  buen  recaudo  por  su 
seguridad  ;  porque  sería  cosa  cierta  salir  los 
Moros  á  campaña  pasado  el  plazo  de  la  tre- 
gua :  y  conforme  á  este  aviso  ,  de  los  casares 
abiertos,  y  de  las  casas  del  campo  recogieron 
quanto  tenian  i  las  Villas ,  y  Ciudades ,  y  se 
pusieron  todos  á  punto  de  guerra  para  lo  que 
pudiese  suceder :  y  fué  bien  necesaria  esta  di- 
ligencia; porque  apenas  se  cumplió  la  tregua, 
quando  entró  en  esta  Ciudad  Andrés  Xime- 
nez,  vecino  de  Lorca,  con  una  carta  del  Ade- 
lantado Garci  Fernandez  de  Otcrdclobos, 
avisando  por  ella ,  que  baxaban  Moros  á  esta 
frontera.  Y  tras  este  vino  un  hombre  de  la 
Villa  de  Muía,  con  nuevas,  que  un  Adalid 
que  había  ganado ,  y  robado  de  los  Moros 
ciertas  acémilas ,  y  cavallos,  y  traído  algunos 
que  decía,  que  quedaba  mucha 
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gente  junta  en  Baza  para  entrar  á  hacer  mal 
por  esta  tierra ,  y  que  principalmente  traían 
la  proa  puesta  en  Carayaca.  Visto  esto,  se 
embiaron  luego  mensageros  de  aviso ,  para 
que  supiesen  las  nuevas,  y  estuviesen  aperce- 
bidos  i  Cieza  ,  Hcllin ,  Chinchilla ,  y  Alba- 
cete ,  y  i  Origucla ,  y  á  Cartagena  ,  y  í  Ca- 
ra vaca  ,  y  Moratalla,  y  pusieron  guardas  en 
los  lugares  acostumbrados  ,  para  que  se  cor- 
respondiesen con  humadas  ,  y  se  pusiese 
qualquier  entrada  que  el  enemigo,  hiciera. 

Sobre  todo  esto ,  vino  carta  del  Infante, 
embiada  i  Pero  López  Faxardo  ,  Comenda- 
dor de  Carayaca ,  certificándole  de  la  mucha 
gente  de  i  pie ,  y  de  á  cavallo  ,  que  baxaba 
del  Reyno  de  Granada ,  principalmente  para 
Caravaca,  ó  Lorca.  Atento  ésto,  el  Concejo 
de  esta  Ciudad  ordenó,  que  se  alistasen  luego 
cien  Ballesteros ,  y  cien  Lanceros ,  los  ciento 
para  Lorca  ,  sesenta  para  Caravaca, y  qua- 
renta  para  Moratalla ,  y  se  embiasen  pagados 
de  las  Rentas  Reales  por  un  mes.  Yá  que  es- 
taban para  salir  ,  vino  otra  carta  de  Gonzalo 
Faxardo,  Comendador  de  Moratalla,  dicien- 
do ,  que  había  salido  el  hermano  del  Rey  de 
Granada  con  dos  mil  y  quinientos  dcá  cava- 
llo, y  veinte  mil  hombres  dcá  pie,  y  que 
habian  hecho  entrada  por  Segura  de  la  Sier- 
ra, y  su  Valle ,  y  que  habian  quemado  á  Xe- 
nabe ,  y  otros  Lugares ,  y  habian  muerto-  mu- 
chos hombres,  mugeres,y  niños  : y  asi  sa- 
lieron luego  de  esta  Ciudad  los  docientos 
Soldados  >  y  se  hizo  tras  esto  alarde  general 
de  toda  la  gente  que  habia ,  y  hecho  ,  se  dio 
pregón  ,  que  estuviesen  todos  alistados  con 
sus  armas ,  para  quando  mese  menester.  Los 
Moros  vinieron  haciendo  mucho  estrago, 
hasta  dar  sobre  Caravaca ,  donde  el  Comen- 
dador Pero  López  Faxardo  ,  no  solamente 
defendió  su  Villa  ,  pero  salió  con  su  gente, 
que  no  la  podía  tener  dentro  de  la  Villa  ,  y; 
se  arrojó  contra  el  enemigo  ,y  lo  hicieron 
también  los  nuestros ,  que  fueron  desvarara- 
dos  los  Moros, y  muertos  algunos :  y  como 
vió  que  se  retiraban  aprisa  ,  se  recogió  á  la 
Villa ,  con  solamente  tres  Escuderos  suyos 
heridos ,  y  un  hombre  de  Cchegin ,  llamado 
Martin  Sánchez ,  que  murió  en  esta  refriega. 
Tras  este  suceso  embió  la  nueva  i  Murcia, 
dando  aviso  de  la  victoria  que  habia  tenido, 
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y  de  como  el  enemigo  se  había  retirado 
bien  adentro.' 

CAPITULO  X. 

EStando  el  Infante  en  Cordova,  en  20. 
f  días  del  mes  de  Abril  de  este  año, 
mandó  llamar  á  Consejo  i  todos  los  Prela- 
dos, y  Cavaücros  que  con  él  andaban  ,  para 
decretar  la  entrada  que  quería  hacer  en  tierra 
de  Moros  »  halláronse  en  este  Consejo  Don 
Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Palencia,  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriqucz,  Don  En- 
rique ,  Conde  de  Niebla  ,  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León  ,  Don  Pero  Poncc  de 
León ,  Señor  de  Marchcna,  Martin  Hernán- 
dez ,  Alcayde  de  los  Donceles ,  Carlos  de 
Arcllano,y  Juan  Hernández  Pacheco,y  otros 
grandes  Cavalleros  i  y  el  Infante  les  dixo, 
que  donde  les  parecía  se  hiciese  jornada,  que 
mas  daño  recibiesen  los  Moros ,  unos  dixc- 
ron  que  i  Baza ,  y  que  se  le  pusiese  sitioí 
otros  ,  que  i  Gibraltar  ,  pues  que  tenia  flota, 
y  la  podía  cercar  por  mar,y  por  tierra  >  otros, 
que  i  Antequera ,  por  estar  cerca ,  y  ser 
buena  Villa  ;  y  que  si  el  Rey  de  Granada  la 
viniese  á  descercar,  que  estaba  bien  i  la  ma- 
no toda  la  gente  de  la  Andalucía.  En  fin  se 
determinó  de  sitiar  i  Antequera  ,  por  mejor 
consejo.  Determinado  esto ,  embió  por  el 
Pendón  de  San  Isidro  de  León  ,  de  quien  el 
Infante  era  muy  devoto  >  traxcronel  Pendón, 
y  entró  en  su  Real  á  diez  de  Septiembre :  sa- 
liéronle i  recebir  muy  alegremente ,  el  qual 
venía  acompañado  de  mucha  gente  de  armas. 
Todo  lo  que  sucedió  en  el  sitio ,  hasta  la  to- 
ma de  la  Villa ,  lo  escrivió  ¿  esta  Ciudad  el 
Do&or  Alfonso  Fernandez  de  Cáscales,  Al- 
calde de  Corte,  natural  de  Murcia ,  que  se 
halló  presente  en  el  sitio  desde  el  principio 
'hasta  el  cabo ,  cuya  carta  es  esta. 

COncejo  ,  Cavalleros  ,  Escuderos ,  Regí 
doresf)fiádes$  hombres  buenos  de  la  ño- 
'ble  Ciudad  de  Murcia :  yo  Alfonso  Fernandez 
de  Cáscales ,  Doílor  en  Leyes  ,  Alcalde  de  tai 
Setior  el  Rey ,  me  os  embio  á  encomendar.  Sa- 
bed ,  que  Martes  diez  y  seis  de  Septiembre 
fué  el  Infante ,  nú  Señor ,  por  la-mañana  i 
la  grulla .  aue  estaba  d tiesta .  v  asentada  so- 
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breia  Torre  Aibarrana  de  lamida  de  La  Vüb 
de  Antcquera ;  y  muy  secretamente ,  sin  lo 
hacer  saber  i  los  Grandes  del  Rcyno.,  que 
en  este  Real  estaban ,  aparejó  cierta  gente 
de  armas  suya,  y  las  alas  con  el  escala  apare- 
jadas ,  y  guarnecidas  de  gente  de  armas ,  y 
de  Ballesteros  >  hizo ,  y  mandó  poner  en  las 
escalas  ciertos  Ballesteros  con  ballestas  de 
torno ,  y  garrucha ,  tales  ,  y  en  tal  manera, 
que  escombraron,y  desembarazaron  laTorre* 
y  el  muro  5  y  estando  el  dicho  Infante  cu-* 
bierto  ,  y  la  gente  descuidada ,  mandó  arri- 
mar la  escala  mayor  encima  de  la  Torre  Al* 
barrana ,  y  puestas  sobre  la  Torre  ,  Garci 
Fernandez  Manrique ,  y  Carlos  de  Arellano, 
con  sus  vanderas,  y  gente  de  armas ,  y  qua- 
drilta  ,  subieron  por  el  escala  mayor  deno¿ 
dados ,  con  las  vanderas  baxas  por  el  escala* 
porque  no  lo  viesen  los  Moros,  y  déla  pri- 
mera subida  conquistaron  ,  y  ganaron  la  di- 
cha Torre  ,  en  tal  manera ,  que  por  alli  la 
Gradaron  ,  y  entraron  por  dos  partes  del  mu- 
ro i  la  mano  derecha,  é  izquierda, y  gana- 
ron ,  y  abrieron  todos  los  muros ,  hasta  d 
Alcázar ,  y  Castillo  ,  y  después  decendieroft 
á  lo  baxo  de  la  Villa,  y  la  pusieron  ¿espada^ 
y  robo.  Todo  esto  fué  hecho  estando  el  di- 
cho Señor  Infante  armado  al  pie  de  la  dicha 
Torre  ,  y  conquistada  por  fuerza  de  armas 
la  fuerte,  y  nombrada  Villa  de  Antcquera.  Y 
sabed ,  que  proeza,  ni  nombrada  ,  ni  osadía 
de  buenos  Moros ,  no  les  pudo  aprovechar 
á  los  muchos  pertrechos,  y  grandes  ballesta^ 
que  el  dicho  ,  y  Señor  Infante  traxo ,  y  tiene 
sobreestá  Villa  i.  tal ,  que  no  habia  Mor» 
tan  valiente ,  que  se  mostrase,  que  no  fuese 
herido ,  ó  muerto  ;  y  los  Moros  se  encerra- 
ron en  el  Alcázar ,  y  Castillo,  y  aun  scestan 
oy  día  de  la  data  de  esta  carta  >  pero  no  se 
pueden  defender  allí  por  falta  de  agua,  y  la 
Villa  está  toda  llana ,  y  poblada  de  balleste- 
ría ,  y  gente  de  armas  de  Christíanos.  Y  co- 
mo quiera  que  los  combates  se  ordenó  que 
fiiesen  siete  ,  y  comenzasen  los  seis  en  tres 
partes  partidoside  dos  en  dos,  y  el  seteno 
que  fuese  del  dicho  Señor  Infante:  pero  Dios 
quiso  por  su  misericordia ,  que  se  acabó  a> 
mo  el  Señor  Infante,  lo.  habia  ordenado,  y 
<ie  esto  os  .podrá  hacer  relación ,  quando  ú 
jüere^.  luán  Ortega  de  -Aviles  mi  sueero. 
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por  quanto  se  bailó  en  ello ,  y/entró  por  la 
dicha  escala  el  dicho  Juan  de  Onega.  Y  sa- 
bed ,  que  en  la  dicha  Villa  de  Antequera  no 
se  .hallaron  sino  muy  escogida,  y  buena  gen- 
te ,  leal ,  y  prudente ,  que  dexaron  gran  fa- 
ma de  sí,  y  son  en  este  Real  por  tales  alaba- 
dos.  Las  maneras  de  la  conquistada  Villa, 
fijeron  estas.  La  primera ,  que  se  cercó  al 
^ertedor  con  cinco  Esquadroncs.  La  segun- 
da ,  se  combatió  con  bombardas ,  y  trabu- 
cos ,  y  truenos.  La  tercera  ,  se  tapió  toda 
al  derredor  de  dos  tapias  en  alto.  La  quar- 
ra  ,  se  minó  por  tres  panes ,  aunque  contra- 
minaron todas  las  minas.  La  quinta,  que  le 
jomaron  el  agua.  Y  á  todas  estas  daban  que 
hacer  ,  no  durmiendo ,  ni  holgando,  como 
fuertes  ,  y  valientes  ,  y  leales  guerreros :  tan- 
to ,  que  todos  los  Cavallcros  de  los  Chris-r 
ríanos  se  admiraban  como  hombres  de  car- 
ne  ,  ygueso  podían  sufrir  tanto.  La  sexta, 
allegaron  las  grullas  con  los  mástiles,  y  ar- 
cas. Y  la  séptima  con  la  Escala  Real :  y  ai 
quiso  Dios  ayudar  á  su  Pueblo  Christiano, 
en  tal  manera  ,  que  no  se  pudieron  susten- 
tar ,  ni  detener :  y  agora  según  entendemos, 
jdlos  vendrían  á.  pactos ,  si  d  Infante ,  mi  Se- 
ñor ,  los  quisiese  oír.  Y  por  tanto  debéis 
dir  muchas  gracias  á  Dios ,  y  hacer  muchas 
¡procesiones ,  y  alegrías ,  y  rogarle  por  la  vida 
del  Rey,  y  del  Infante,  y  por  el  Pueblo  Chris- 
tiano que  aqui  está  ,  porque  lo  buelva  con 
salud  ,  y  con  bien  i  Castilla,  i  honra ,  y  en- 
salzamiento de  su  Corona  Real. 

Y  después  de  la  Villa  conquistada ,  el  In- 
fante, mi  Señor,  mandó  meter  en  la  dicha 
jyüla  un  ingenio  para  batir  el  Alcázar  :  y 
por  quanto  lamente  de  la  Villa  se  habia  re- 
cogido en  él ,  y  estaba  muy  lleno  de  gente, 
que  no  cabía  en  él  en  las  calles,  y  casas ,  y 
.porque  las  piedras  del  ingenio  mataban  mu- 
cha gente  cada  vez  que  tiraba ,  tanto,  que 
una  noche  lanzó  diez  y  seis  piedras  ,  en  tal 
manera,  que  se  vinieron  ¿  rendir, y  decir 
que  no  lanzasen  mas,  y  que  que- 
1  pactos*  y  que,  d  dicho  Señor  Infante  los 
dexase  ir  á  tierra  de  Moros :  el  Infante  no 
quería,  y  los  Cavallcros  de  su  Consejo  le  ro- 
gaban que  Ionícese,  por  dos  razones  i  la 
iina,  por  quanto  d  Invierno,  y  las  aguas  car- 
gaban ,  y  el  lugar  está  en  Ja  Sierra ;  U  ott* 


porque  quando  en  el  combátele  matasen  un 
hombre  ,  ese  valdría  tanto  como  los  Moros, 
que  estaban  en  la  Villa  ,  fuera  de  la  costa  que 
se  recrecía  en  tener  aqui  el  Exercito  de  medio 
cuento  cada  dia  ,  y  mas ,  y  asi  les  perdono; 
y  las  condiciones  fueron  estas.  La  primera, 
que  les  asegurase  las  vidas.  La  segunda  ,que 
los  pusiese  en  salvo  en  Archidona ,  dos  le- 
guas de  Antcquera.  La  tercera,  que  les  pres- 
tase mil  y  doce  acémilas  ,  en  que  pudiesen 
llevar  los  bienes  muebles;  y  asi  fue  hecho  ,y 
cumplido.  De  manera  ,  que  Jueves  á  veinte 
y  anco  días  de  Septiembre  salió  el  Alcayde 
de  la  Fortaleza  ,  y  la  entregó  al  Señor  Infan- 
te ,  y  fueron  puestos  en  la  Torre  del  Orne- 
nage  quatro  Pendones;  d  uno,  y  primero  el 
Pendón  mayor  del  Infante ,  el  segundo  d 
Pendón  de  la  Saludadon,  y  los  otros  los  Pen- 
dones de  la  Cruzada ;  y  de  esta  suerte  plugo 
á  Dios  ,  que  fuese  conquistada  la  fuerte  An- 
tcquera, y  buclta  á  poder  de  Christianos,  que 
la  perdieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Rodri- 
go. Y  sabed  ,  que  una  mente  que  está  en  la 
dicha  Villa  ,  por  falta  de  agua  que  habia  en 
ella ,  los  Moros  la  hubieron  de  abrir  tres 
dias  antes  del  combate ,  y  estaba  la  primera 
piedra  puesta  encima  ,  que  decia,  y  tenia  es- 
critas estas  palabras  :  Quando  esta  piedra  se 
quitare  ,  se  ganará  Antequera  de  Christianos. 
Agora  sabed,  que  murieron  de  los  Moros 
mas  valientes  dncuenta  y  cinco ,  y  de  enfer- 
medades ,  y  hambre,  y  de  estar  desvelados, 
y  no  dormir,  muchos;  y  salieron  por  la  puer- 
ta quando  dexaron ,  y  desampararon  la  Villa 
dos  mil  y  ochocientos  y  quince  personas ,  y 
asi  nos  dexaron  la  Villa.  Y  sabed  ,  que  mí 
Señor  el  Infante  dexa  en  ella  quinientas  lan- 
zas, y  mil  Ballesteros,  y  mil  Lanceros.  Y  des» 
pues  de  tomada  Antequera ,  el  Señor  Infante 
embió  al  Arzobispo  de  Santiago  á  Cabeche¿ 
que  es  un  Castillo  cerca  de  la  Villa  ,  y  de  tal 
manera  fué  combatido ,  que  se  rindió  al  Se- 
ñor Infante,  y  fué  entregada  la  Fortaleza  Do- 
mingo i  veinte  y  ocho  dias  de  Septiembre.; 
Y  este  mismo  dia  llegaron  á  Aznalmaraz  el 
Condestable ,  y  d  Conde  de  Niebla  ,  y  de  tal 
manera  le  apretaron ,  que  se  dieron  al  Señor 
infante,  entregando  la  Fortaleza  el  dicho  Do- 
minga De  modo ,  que  estos  dos  Castillos 
quedan  oy  conquistados  ,  y  ganados  por 
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de  Murcia,  y« 

Chrístíanos .,  juntamente  con  Antcqucra ;  los 
quales  eran  muy  necesarios  para  señorear  los 
caminos  ,  y  traviesas.  Y  esto  hecho,  el  In- 
fante mandó  ,  que  el  Arzobispo  Don  Lope 
de  Mendoza,  y  los  Condes  se  juntasen  ,  y 
fuesen  á  combatir  á  Xebar,  y  están  sobre  él, 
y  bien  esperamos  en  la  misericordia  de  Dios, 
que  lo  querrá  traer  á  mano ,  y  poder  de  Chris- 
tianos.  Y  de  lo  que  aquí  adelante  sucediere, 
yo  tendré  cuidado  déoslo  escrivir.  Fecha 
Lunes,  dia  de  San  Miguel,  veinte  y  nueve  de 
Septiembre  ,  año  del  Señor  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  diez. 

Luego  también  se  rindió ,  y  tomó  Xebar, 
aunque  en  la  toma  de  estos  Castillos  Don  Lo- 
pe de  Mendoza  ,  Arzobispo  de  Santiago,  fue 
herido  por  el  pie  de  un  pasador.  Concluida 
la  victoria  ,  el  Condestable  Don  Rui  López 
Davabs  escrivió  á  esta  Ciudad  ,  dando 
aviso  de  ella,y  rogando  que  hiciesen  alegrías, 
las  quales  se  hicieron  luego  con  general  re- 
gocijo ,  y  fiesta. 

CAPITULO  XL 

EN  este  mismo  año  de  mil  y  quatr ocien- 
tos  y  diez  vino  á  Murcia  Pero  López 
de  Davalos ,  hijo  del  Condestable,  Don  Rui 
López,  proveído  por  Capitán  General  de  es- 
ta frontera ,  y  presentó  su  carta  ,  dada  en 
Cordova  en  diez  y  siete  dias  de  Abril ,  año 
dicho  >  y  hecha  su  presentación ,  se  partió  á 
Lorca  ,  donde  estuvo  con  gran  vigilancia ,  y 
deseo  de  alguna  ocasión  de  fama :  y  en  razón 
de  esto  ,  escrivió  á  esta  Ciudad ,  embiando 
á  Gómez  García  de  Laza,  con  carta  de  cre- 
encia ,  que  quería  hacer  una  gran  entrada  en 
tierra  de  Moros ,  y  hacerles  el  mayor  mal,  y; 
daño  que  pudiese ,  por  servicio  de  Dios,  y 
del  Rey.  Y  asi  les  rogaba  por  las  muchas 
buenas  obras  que  de  su  padre  el  Condestable 
habían  recibido ;  y  por  quanto  era  grande 
honra  de  esta  Ciudad ,  y  por  las  mercedes 
que  del  Rey  podrían  recibir  de  rales  servi- 
cios, que  saliesen  con  el  mayor  golpe  de  gen-, 
te  de  i  cavalb,y  de  á  pie  que  posible  fuese 
de  Murcia,  que  él  haría  salir  juntamente  de 
los  Lugares  del  Marquesado  quanta  buena- 
mente se  pudiese  sacar.  Y  esta  Ciudad  res- 
pondió, que  por  haca  servido  i  Dios  ,  y  ^i 
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Rey,  y  al  Infante,  y  honra  al  Condestable,  y 
al  dicho  Pero  López  su  hijo  ,  le  ofrecían  de 
llevar  las  mayores  Compañías  de  gente  de  i 
cavallo ,  y  de  á  píe ,  que  jamás  hubiesen  sa- 
lido de  Murcia.  Y  Pero  López  Davaios  sa- 
biendo esta  respuesta  tan  conforme  á  su  de- 
seo ,  se  partió  luego  de  Lorca  para  Murcia,  y 
pareció  ante  el  Concejo  de  esta  Ciudad,  don- 
de estavan  juntamente  con  él  Fernán  Calvi- 
Uo,  y  Alfonso  Yañez  Faxardo  ,  y  Juan  Sán- 
chez de  Ayala ,  y  Fernando  Ollér ,  y  Pedro 
Gómez  de  Davalos  ,  y  Lope  Ruíz  de  Dava- 
los,  y  Diego  Díaz  de  Albarracin ,  y  Gonza- 
lo Faxardo  ,  y  Juan  Ortiz  Calderón ,  y  Juan 
Garda  de  Loaisa  ,  y  Francisco  Avellan  ,  y 
Antón  Martínez  Gaitero ,  y  Bartolomé  Ta- 
llante, y  Rodrigo  Rodríguez  de  Pagana  ,  y 
Bernad  Riquclmc ,  y  Pedro  Celdran  ,  y  An- 
tón de  Roda ,  y  Sancho  de  Carrion ,  y  algu- 
nos otros :  y  en  el  dicho  Concejo  ordenaron, 
y  decretaron  que  se  lúdese  entrada  á  tierra 
de  Moros  con  toda  la  gente  de  á  cav  allo ,  y 
de  á  pie  de  esta  Ciudad ,  y  que  se  diese  pre- 
gón publico,  y  soL-mne  ,  que  todos  estuvie- 
sen prestos  con  sus  armas  para  el  Lunes  pri- 
mero siguiente  ,  con  mochila  para  ocho  días, 
para  seguir  el  Pendón  de  la  Ciudad  en  servi- 
do del  Rey;  por  quanto  era  sabido  por  nue- 
vas dertas ,  que  el  Rey  de  Granada  había  ya 
salido  con  sus  gentes  ,  y  no  se  sabia  i  qué 
parte  hada  punta.  Y  luego  se  proveyó  todo 
d  aparato  bélico,  bombardas ,  y  pertrechos, 
corvillas ,  y  destrales  para  talar  los  panes  ,  y 
arboles  de  los  Moros  ,  y  gran  cantidad  de 
vizcocho.  Salió  una  gran  leva  de  £enre  de 
á  cavallo  ,  y  de  á  pie  el  dicho  Lunes ,  y 
como  la  Ciudad  quedaba  casi  desierta  ,  man- 
daron que  se  cerrasen  de  noche  las  puertas, 
y  las  del  Mercado,  de  Origucla  ,  de  Porcel, 
y  de  los  Vidrieros  que  estuviesen  cerradas  á 
media  cadena  ,  y  en  las  abiertas  se  puso 
guardia  de  dia ,  y  de  noche. 

Juntóse  un  gran  esquadron  de  gente  es- 
cogida, vizarra,  y  bien  ordenada  i  y  habierf- 
do  hecho  alto  en  Lorca  ,  y  en  su  comarca, 
para  esperar  la  gente  del  enemigo,  conside- 
rando su  tardanza ,  se  metió  el  Capitán  Ge- 
neral Pero  López  de  Davalos  por  los  Luga- 
res de  Oria ,  y  Cantoria  ,  y  Overa,  y  Xuxe- 
na,  y  otros  de  tierra  de  Moros  ,  y  los  sa- 
lí queó, 
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queó,habicndo  degollado  mucha  gentc:dc  los 
quales  hubo  un  grandisimo  despojo  ,  y  traxo 
á  Murcia  Alfonso  Yañez  Faxardo  (que  prin- 
cipalmente se  había  señalado  en  esta  ocasión) 
mucho  ganado  ,  y  Moros  cautivos  ,  que  fué 
gran  parte  de  la  cavalgada. 

CAPITULO  XII. 

EN  el  año  siguiente  de  mil  y  quatroden- 
tps  y  once  se  halló  en  el  Concejo  de 
esta  Ciudad  el  Prior  de  Santo  Domingo  de 
ella ,  y  les  dixo,  que  bien  sabían ,  que  Fray 
Vicente  Fcrrer  ,  Maestro  en  Santa  Thcolo- 
gía  ,  había  prometido  de  venir  á  esta  Ciu- 
dad á  predicar  el  Santo  Evangelio,  y  a*  poner 
paz  ,  y  concordia  en  ella ,  y  que  por  quanto 
muchos  hombrcs,y  mugeresque  le  seguían  de 
tierra  en  tierra  ,  tenían  recelo  de  entrar  aqui, 
por  venir  de  Rey  no  estraño,  que  los  asegu- 
rase la  Ciudad  que  no  recibirían  mal,  ni  da- 
ña ,  ni  que  el  Alcaide  de  sacas  les  haría  sin- 
razón alguna  ,  asi  acerca  de  la  entrada  >  co- 
mo de  la  salida  :  y  vista  esta  proposición ,  or- 
denaron los  Alcaldes  ,  y  Regidores  que  fue- 
sen por  Mcnsageros  Juan  Sánchez  de  Ayala, 
y  Manuel  Porcel ,  juntamente  con  el  Prior 
de  Santo  Domingo,  á  la  Villa  de  Origuela, 
donde  Fray  Vicente  estava ,  para  que  habla- 
sen con  el  dicho  Maestro ,  y  hiciesen  sobre 
ello  lo  que  cumpliese  al  servicio  de  Dios  ,  y 
bien  de  esta  Ciudad,  y  hecha  esta  diligencia, 
Jueves  veinte  y  nueve  días  de  Enero ,  entró 
en  esta  Ciudad  Fray  Vicente  Ferrcr ,  siendo 
recebido  con  grande  amor,  y  aplauso.  Y 
porque  él  todas  ios  días  tenia  de  costumbre 
decir  Misa  ,  y  predicar ,  se  le  hizo  ante  la 
puerta  del  mercado  un  tablado  muy  alto  con 
su  pulpito ,  en  que  decía  Misa  en  un  Altar 
que  pava  esto  se  le  aderezaba  i  y  luego  acaba- 
da ia  Misa ,  predicaba  con  santísimo  fervor. 
.De  cuyas  santas  palabras ,  y  sermones  resul- 
to ,  que  las  pesadumbres  ,  revoluciones,  y 
vandos  que  entre  los  Cavallcros  principales, 
y  Ciudadanos  había,  las  compuso,  y  hizo  que 
se  perdonasen  unos  á  otros,  asi  muertes  de 
padres ,  y  hermanos,  y  de  otros  parientes, 
«orno  otras  ofensas ,  c  injurias  í  los  qualcs 
perdones  se  hacían  por  ante  Escrivano,  que 
el  dicho  Fray  Vicente  traía  con  autoridad 
Apostólica  ,  y  se  llamaba  Leonardo  García; 
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y  el  mismo  Maestro  Fray  Vicente  se  hallaba 
presente  á  estas  Escrituras  de  paces.  Estuvo 
este  santo  Varón  en  esta  Ciudad  predicando 
un  mes ,  y  resultaron  muchos  bienes  de  su 
predicación  j  porque  mera  de  haber  com- 
puesto muchas  enemistades ,  y  haber  alcan- 
zado muchos  perdones  de  muertes ,  y  agra- 
vios, convirtió  muchos  Moros  ,  y  Judíos, 
(  porque  había  aljama  de  Moros ,  y  aljama 
de  Judíos ,  aqui,  y  en  todas  las  principales 
Ciudades  de  los  Rey  nos)  y  especialmente 
convirtió  algunos  Rabinos ,  á  los  quales  por 
no  saber  oficios ,  mandó  esta  Ciudad  i  insr 
tanda  suya ,  mantener  ,  y  vestir ,  y  dár  ca- 
sas á  parte ,  fuera  de  la  Judería.  Hecho  esto, 
queriéndose  ir  de  aqui  á  Lcbrilla  ,  Alhama, 
y  Lorcaa  predicar  ,  por  no  haber  agua  en 
el  camino  ,  ni  Lugar  cerca  de  donde  tomar- 
la ,  mandó  la  Ciudad  á  Macian  Coque ,  Ju- 
rado Clavario ,  que  hiciese  llevar  una  carga 
de  vino  ,y  otra  de  pan  i  Sangonera ,  par  de 
la  Torre  de  Pedro  Celaran^  para  que  refres- 
case el  dicho  Maestro ,  y  la  gente  que  con  él 
iba ,  y  que  comprase  cinco  piezas  de  paños 
Durillos,  para  vestirá  la  gente  devota  que 
le  acompañaba ,  y  un  Habito  cumplido,  y; 
honrado  para  el  Maestro  Fray  Vicente. 

Estúvose  por  allá  algunos  días ,  y  porque 
acá  había  tenido  algunas  disputas  con  los  Ra- 
binos ,  y  le  pareció ,  que  no  los  había  dexa- 
do  muy  satisfechos,  estuvode  buelra  en  esta 
Ciudad,  dentro  de  pocos  días ,  y  en  el  pri-  ' 
mcr  Sermón  dixo ,  que  como  la  primera  vez 
no  tuvo  tiempo  para  instruir  á  los  Judíos ,  y 
satisfacer  á  las  dificultades  que  le  habían  pro- 
puesto ,  bolvia  entonces  para  entender  de  es> 
pació  en  su  conversión.  Y  estando  predican- 
do este  día ,  que  era  Domingo  de  Ramos  ,  i 
poco  menos  de  diez  mil  personas,  á  la  puer- 
ta de  su  Convento  en  el  mercado ,  quiso  d 
Señor  autorizar  d  Sermón  con  este  milagro. 
Como  yo  lo  diré  lo  escrive  el  Maestro  Fray 
Francisco  Diago  en  su  historia  de  Aragón 
lib.  2.  cap,  6o» 

Predicando  d  Padre  Fr.  Vicente  Ferrer, 
el  dicho  día  de  Ramos ,  arremetieron  contra 
d  Auditorio  tres  cavallos ,  por  la  cabe  que 
viene  de  la  Merced  al  mercado ,  los  qualcs 
venían  relinchando  con  mucha  braveza  ,  y 
echando  un  humo  rcbuelto  en  fuego  por  las 
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narices  ;  espantóse  la  gente  de  manera  ,  que 
á  gran  prisa  echaron  á  huir  :  dió  voces  el 
Santo  Predicador ,  que  no  se  moviese  nadie, 
y  que  se  armasen  con  la  señal  de  la  Cruz,  ar- 
mas de  todo  Christiano ,  y  con  esto  no  los 
perturbarla  el  enemigo  :  hizolo  asi  la  gente, 
y  Ijs  cavallos  se  salieron  corriendo  por  la 
puerta  de  la  Ciudad  ,  que  mira  á  medio  día, 
que  vá  i  la  Iglesia  mayor.  Y  el  Santo  dixo 
luego  en  el  Sermón  :  Sabed  hermanos,  que 
estos  tres  cavallos  son  tres  Demonios  ,  que 
hasta  oy  moraban  en  la  Ciudad, y  viendo  la 
mudanza  de  vuestras  vidas  ,  no  han  podido 
disimular  el  odio  que  contra  vosotros  tienen: 
dad  pues  gracias  á  Dios  que  se  han  ido,  aun- 
que siempre  queda  rastro  de  ellos;  que  en 
este  Auditorio  hay  una  muger,  que  no  ha 
querido  traer  al  Sermón  una  hija  doncella 
que  tenia  ,  y  ella  está  en  este  punto  pecando 
en  su  casa.  Y  pensándoselo  la  muger  por 
quien  el  Siervo  de  Dios  lo  decía,  se  salló 
aprisa  de  entre  la  gente ,  y  llegando  á  su  casa, 
halló  i  su  hija  tratando  actualmente  con  un 
hombre.  Gega  de  enojo  la  muger ,  bolvióal 
Auditorio  ,  y  dixo  á  grandes  voces:  Verdad 
dixiste  Santo  de  Dios ,  que  hallado  he  i  mi 
hija  como  deciades. 

Por  este  mismo  tiempo ,  viendo  los  veci- 
nos de  esta  Ciudad ,  que  estando  yá  sus  pa- 
nes para  segar ,  había  cargado  en  ellos  gran 
copia  de  langosta ,  y  que  las  viñas  también 
'  estaban  cargadísimas  de  pulgón  ,  acudieron 
al  siervo  de  Dios ,  pidiéndole  les  favoreciese 
en  tan  gran  aprieto ,  y  peligro  de  esterilidad: 
entonces  el  Santo  mandó  traer  agua  bendita, 
y  fuese  por  las  quatro  partes  de  la  Ciudad, 
acompañado  de  tres  Clérigos ,  que  iban  can- 
tando ciertos  hymnos ,  y  púsose  en  pie  á  las 
puertas  de  ella ,  echando  agua  bendita  con- 
tra la  langosta ,  y  el  pulgón :  y  hecha  esta 
diligencia ,  se  bolvió  la  gente  que  le  seguía, 
y  les  dixo ,  aseguraos ,  que  no  os  irá  mal  ai 
Agosto ,  y  Septiembre  >  y  desde  luego  se  ca- 
yó muerta  la  langosta ,  y  el  pulgón ,  ni  mas, 
ni  menos,  con  que  la  gente  del  campo  venia 
diciendo  i  voces  el  milagro  :  y  en  efé&o  la 
cosecha  de  vino ,  y  trigo  aquel  año  filé  mujj 
abundante. 

Después  de  haber  satisfecho  i  los  Judíos, 
y  convertido  buena  parte  de  ellos ,  y  de  Mo¡ 
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ros  ,  últimamente  dexó  antes  que  se  partiese 
ciertas  ordenaciones ,  que  le  pareció  al  Santo 
Maestro  que  convenía  hacerse,  todas  saca- 
das de  los  Decretos  Canónicos,  en  razón  de 
los  tratos  ,  comercios ,  y  conversaciones  en- 
tre Christíanos,  Moros,  y  Judíos,  con  penas 
yá  pecuniarias ,  yá  corporales  ,  las  quales 
fueron  mandadas  pregonar  por  toda  esta  Ciu- 
dad por  mandado  del  Concejo,  Lunes  veinte 
y  quatro  dias  de  Marzo  de  mil  y  quatrocien- 
tos  y  once  años,  y  fueron  publicadas, y  leí- 
das todas ,  y  cada  parte  de  ellas  en  el  merca- 
do de  la  dicha  Ciudad  ,  hallándose  en  este 
acto  la  mas  gente  de  los  vecinos  ,  y  morado- 
res de  ella  ,  que  concurrieron  á  oír  las  santas 
palabras ,  que  el  Reverendo  Maestro  Fray 
Vicente  predicaba ,  á  lo  qual  fueron  testigos 
Gonzalo  Pérez  Faxardo,  y  Alonso  Salvad, 
y  Antón  Sánchez  de  Sanvicente ,  y  otros 
muchos  vecinos  de  la  dicha  Ciudad. 

Habiendo  hecho  tan  gran  fruto  en  las  al- 
mas de  todos,  se  partió  de  este  Reyno  el  Ve- 
nerable Padre  Fray  Vicente,  y  pasó  á  Casti- 
lla ,  y  estando  en  Toledo  ,  á  pocos  dias  fué 
llamado  por  el  Rey  ,  y  la  Reyna ,  y  el  Infan- 
te ,  y  vistas  sus  carras  partió ,  y  continuó  su 
camino  ,  hasta  que  llegó  á  AyÚon  donde  es- 
taban ,  y  allí  flié  bien  recibido ,  entrando  el 
Santo  varón  en  un  jumento ,  porque  su  edad 
no  le  consentía  andar  á  pie, que  era  de  sesen- 
ta años ;  y  saliéronle  á  recibir  muchos  Cava»' 
lleros  de  la  Corte ,  que  entraron  con  él  á  pie, 
y  entre  otros  venían  Alonso  Tenorio,  Adc- 
lantado  de  Cazotla  ,  y  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  Mayordomo  del  Rey  ,  y  otros 
muchos  Cortesanos  >  y  la  Reyna  ,  y  el  Infan- 
te le  hicieron  mucha  honra ,  y  le  rogaron 
que  predicase  donde  ellos  pudiesen  oír  su 
predicación,  y  él  hizolo  asi  mientras  en  la 
Corte  estuvo  :  y  entre  muchas  ,  y  notables 
cosas  que  este  Santo  Religioso  amonestó  en 
sus  Sermones ,  suplicó  á  los  Reyes ,  y  al  In- 
fante ,  que  en  todas  las  Ciudades  ,  y  Villas 
de  sus  Reynos  mandasen  apartar  los  Judíos, 
y  los  Moros  de  los  Christianos ,  porque  de 
su  continua  conversación  se  seguían  grandes 
daños,  especialmente  en  los  nuevamente  con- 
vertidos i  N.  Santa  Fé;  y  entonces  se  ordenó, 
que  los  Judíos  traxesen  tabardos  con  una  se- 
gal vermeja ,  y  los  Moros  capuces  verdes  coa 
Ii*  una 
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una  luna  clara.  Estando  aquí  Fray  Vicente, 
fué  llamado  del  Suma  Pontifico  ,  y  él  obede- 
ciendo ,  dentro  de  pocos  dias  se  partió  i  Ro- 
ma ,  con  licencia  de  los  Reyes, 

CAPITULO  XIII. 

» 

POR  este  tiempo  ,  después  de  la  muerte 
del  Rey  de  Aragón  Don  Martin  ,  ha- 
bía litigio  sobre  el  Rey  no,  por  haber  muerto 
sin  hijos  j  pretendíale  el  Infante  Don  Fernan- 
do ,  y  el  Conde  de  Urgcl ,  y  el  Rey  D.Juan, 
y  otros  >  pero  quien  se  halló  ser  de  mas  cer- 
cano deudo  fué  el  Infante  :  y  remitido  el  de- 
recho de  esta  causa  á  nueve  petsonas  de  es- 
ciencia  ,  y  conscicncía  ,  que  declarasen  la 
justicia  por  quien  la  tuviese ,  fué  declarado  el 
Infante  por  Rey  de  Aragón.  Oída  esta  decla- 
ración ,  el  Conde  de  Urgel  se  retiró ,  y  hizo 
gente  ,  y  movió  guerra  al  Rey  D.Fernando. 

Estando  pues  (como  diximos)  los  Reyes, 
y  el  I  ifanre  en  la  Villa  de  Ayllon ,  tuvieron 
avisa  de  la  declaración  que  los  nueve  Electo- 
res hablan  hecho  ;  y  sabida  la  guerra  que 
movía  el  Conde  de  Urgel ,  entraron  en  Con- 
sejo ,  y  acordaron  de  hacer  un  repartimiento 
de  gente  Militar  por  todos  los  Rcynos  ,  y 
mandaron  por  sus  cartas  que  se  aprestasen 
luego ,  s'guicndo  puntualmente  la  orden  que 
se  les  daba.  La  que  i  Murcia  se  embió  ,  con 
el  repartimiento  de  todo  el  Rey  no,  fué  ésta. 

TP\OiV  J uan  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey 
y}  de  Castilla ,  &c .  A  ios  Concejos  ,  y 
jueces, y  Regidores  , Oficiales , y  hombres  bue- 
nos del  Reyno  de  Murcia  ,  y  á  la  Ciudad  de 
Cartagena  ,  y  i  todas  las  Villas  yy  Lugares  de 
su  Obispado ,  y  i  qualquier  de  vosa  quien  esta 
m't  carta  fuere  mostrada  ,  6  traslado  de  ella, 
signado  de  Escrivano  publico  ,  salud  ,y  gra- 
cia. Sabed  ,  que  mi  merced  es  de  servirme 
de  esa  Ciudad  ,  y  Villas,  y  Lugares  del  Obis- 
pado ,  de  ciertos  hombres  de  í  pie,  Balles- 
teros ,  y  Lanceros ,  para  que  vayan  con  el 
Infante  Don  Fernando  mi  tío,  ó  con  aquel, 
ó  aquellos  que  él  mandare ,  donde  él  enten- 
diere que  cumple  i  mi  servido  ,  y  suyo.  De 
los  quaL's  dichos  hombres  de  guerra  yo  man- 
.  dé  liaccr  repartimiento, y  cupo  i  esa  Gudad 
de  Murcia  dockntos  y  veinte  y  cinco  Ballcs- 
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teros ,  y  docientosy  veinte  y  cinco  Lanceros; 
y  i  la  Ciudad  de  Cartagena  quarenta  y  qua- 
tro  hombres  de  i  pie ,  los  veinte  y  dos  Balles- 
teros ,  y  los  veinte  y  dos  Lanceros ;  y  al  Lu- 
gar de  Alhama  dos  Ballesteros  ,  y  dos  Lan- 
ceros ;  Lebrilla  tres  Ballesteros ,  y  tres  Lan- 
ceros; Muía  veinte  y  dos  Ballesteros,  y  veinte 
y  un  Lanceros  ;  Hellin  treinta  y  cinco  Ba- 
llesteros ,  y  treinta  y  cinco  Lanceros  ;  Chin- 
chilla cien  Bal!esreros,y  cien  Lanceros  ;  Mo- 
lina Seca  diez  Ballesteros,  y  diez  Lanceros; 
Cieza  nueve  Ballesteros ,  y  nueve  Lanceros; 
Jumilla  doce  Ballesteros ,  y  once  Lanceros; 
Yeda  catorce  Ballesteros  ,  y  catorce  Lance- 
ros ;  Montalegrc  un  Ballestero,  y  un  Lance- 
ro ;  Villcna  cincuenta  Ballesteros,  y  cin- 
cuenta Lanceros  >  Sax  cinco  Ballesteros,  y 
quatro  Lanceros  ;  Almansa  veinte  y  cinco 
Ballesteros ,  y  veinte  y  cinco  Lanceros ;  Car- 
edén  un  Ballestero  ;  Veas  ocho  Ballesteros, 
y  siete  Lanceros;  Alcalá  del  Rio  doce  Ba- 
llesteros ,  y  doce  Lanceros  ;  Jorquera  trece 
Ballesteros ,  y  doce  Lanceros ;  Albacete  con 
la  Gineta  treinta  y  sds  Ballesteros ,  y  treinta 
y  seis  Lanceros ;  Priego  dos  Ballesteros^  dos 
Lanceros  ;  Havanilla  catorce  Ballesteros ,  y 
catorce  Lanceros.  Por  lo  qual  os  mando  i 
vos  los  dichos  Concqos ,  é  Oficiales ,  é  á  ca- 
da uno  de  vos  ,  que  luego  vista  esta  mí 
carta,  aprestéis  entre  vosotros  los  dichos 
hombres  de  i  pie ,  que  asi  os  cupo  en  el  di- 
cho repartimiento ,  que  sean  buenos  mance- 
bos ,  y  que  el  escudado  trayga  su  escudo, 
y  su  lanza ,  y  su  espada ,  y  el  Ballestero  bue- 
na vallesta ,  y  dos  docenas  de  viratones,  en 
tal  manera  ,  que  los  que  asi  señalarcdes  sean 
buenos,  y  pertenedentes  para  el  dicho  ser- 
vicio ,  y  que  estén  prestos,  y  aparejados  para 
partir  luego  que  yo ,  ó  el  dicho  Iníánte  mi 
tío  se  lo  embiaremos  á  mandar  ;  y  los  que 
cscogieredes ,  y  nombraredes  ,  es  mi  mer- 
ced, que  no  puedan  embiar  otros  en  su  lu- 
gar ;  mas  que  vayan  personalmente  al  dicho, 
servido :  y  los  que  asi  fueren  nombrados  por 
vos ,  y  llamados  por  mi  carta ,  ó  dd  Infante 
mí  tío ,  ó  del  que  su  poder  oviere  para  ello, 
y  no  salieren  ,  mando ,  que  pierdan  todos 
sus  bienes ,  y  sean  confiscados  para  mí ,  y 
demás  que  los  maten  por  dio.  Y  porque  to- 
dos estén  mejor  apercebidos ,  y  prestos ,  es 
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merced ,  y  mandado  ,  que  lo  hagáis  prego- 
nar publicamente  por  las  Plazas,  y  Mercados 
acostumbrados  de  esa  dicha  Ciudad  ,  y  de 
las  Villas  ,  y  Lugares  de  ese  Obispado ,  que 
el  dicho  Infante  mi  tío  les  mandará  luego  pa- 
gar su  sueldo  de  un  mes ,  i  razón  de  ocho 
maravedís  al  Ballestero,  y  seis  al  Lancero 
cada  dia  ,  y  asi  á  este  respecto  por  el  tiempo 
que  estuvieren  fuera  de  sus  casas  en  mi  ser- 
vicio, y  del  dicho  Infante  mi  tío.  Y  los  unos, 
ni  los  otros  no  hagáis  otra  cosa ,  so  pena  de 
mi  merced ,  y  de  los  cuerpos ,  y  de  quanto 
habéis.  Dada  en  la  Villa  de  Ayllon  treinta 
días  de  Octubre ,  año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jcsu-Christo  de  mil  yquarro- 
cicntos y  once.  YolaReyna.  Yod  Infante. 
Yo  Diego  Fernandez  de  Badillo  la  hiceescri- 
vir ,  por  mandado  de  los  Señores  Reyna  ,  c 
Infante  ,  Tutores  de  nuestro  Señor  el  Rey, 
y  Regidores  de  sus  Reynos. 

Tras  esto  embió  el  Infante  i  mandar  i  Al- 
fonso Yañez  Faxardo,  que  tomase  cargo  jun- 
tamente con  el  Tesorero  general  de  los  Rey- 
nos  Pedro  de  Monsalve,  de  sacar  délas  Ter- 
cias Reales  de  la  Ciudad  de  Murcia  trecien- 
tas y  veinte  anegas  de  trigo  para  hacer  viz- 
cocho,  y  de  otras  cosas  tocante  á  esta  guer- 
ra. Y  hechas  con  grande  diligencia,  y  pron- 
titud ,  se  juntaron  con  las  demás  gentes  de 
los  Reynos,  y  entraron  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón ,  í  donde  fué  recibido  por  Rey.  Y  des- 
pués de  haber  vencido ,  y  puesto  en  cárcel 
perpetua  al  Conde  de  Urgél ,  fué  coronado: 
pero  no  por  eso  dexó  de  acudir  i  las  cosas 
del  Rey  Don  Juan  su  sobrino  i  aunque  puso 
por  si  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  perso- 
nas,  que  por  él  rigiesen  las  Provincias  que 
él  debía  regir,  antes  que  partiese  para  to- 
mar la  posesión  de  los  Reynos  de  Aragón, 
y  dexó  en  su  lugar  i  Don  Juan  ,  Obispo  de 
Siguenza ,  y  i  Don  Pablo ,  Obispo  de  Car- 
tagena ,  y  i  Don  Enrique  Manuel ,  Conde 
de  Montalegre,  y  i  Perafan  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  de  la  Andalucía,  y  dexó  en 
el  Consejo  á  los  Dodores  Pero  Sánchez  del 
Castillo ,  y  i  Juan  González  de  Acebedo,  y 
por  Alcaldes  de  Corte  al  Do&or  Alonso 
Fernandez  de  Cáscales ,  y  al  Licenciado  Gó- 
mez Ruíz  de  Toro ,  y  por  Alguaciles  i  Ar- 
rutan,  y  Gonzalo  Quixada ,  que  estaban  por, 
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Pedro  de  Zuñiga ,  Alguacil  mayor  ;  y  por 
Contadores  mayores  á  Antón  Gómez ,  y  í 
Sancho  Fernandez ,  y  por  Contadores  de 
cuentas  á  Nicolás  Martínez ,  y  i  Pero  Fer- 
nandez de  Cordova ,  y  el  sello  mayor  de  (a 
Puridad,  y  Escrivanos  de  Cámara  á  Rui  Ló- 
pez ,  y  i  Alvar  García  de  de  Vadillo  ,  y  el 
Registro  á  Alvaro  Garda  de  Santa  María, 
en  tal  manera ,  que  todos  los  Ofidos  queda* 
ban  tan  enteros  ,  como  si  por  su  persona 
allí  estuviera. 

Asi  como  se  vido  en  parifica  posesión  en 
el  año  141 2.  escrivió  á  esta  Ciudad,  dán- 
dole noticia  de  su  buena  suerte ,  y  agrade- 
tiendo  lo  que  por  su  servido  había  hcdioj 
embiando  de  esta  Ciudad  tanta  gente  ,  y  tan 
bien  armada ,  confesando,  que  con  su  ayu- 
da se  había  defendido  de  sus  contrarios ,  y 
pacificado  d  Reyno ,  que  por  sentencia  se 
le  había  adjudicado. 

CAPITULO  XIV. 

EN  el  año  de  mil  y  quatrotíentos  y  ca- 
torce ,  Lope  Alvarcz  Osorio,  Comen- 
dador de  Ricote ,  que  entonces  lo  había  sido 
de  Socobos ,  daba  pesadumbre  á  esta  Ciudad 
con  sus  Moros  del  Valle ,  sobre  la  retova, 
portazgo  del  Puerto  de  la  Losilla ,  termino 
de  su  Encomienda  :  de  manera,  que  asi  los 
vecinos  de  Murda  ,  y  de  otros  Lugares  de 
esta  comarca  ,  como  de  los  de  Hellín ,  Chin- 
chilla ,  y  Alcariz  ,  y  de  otras  tierras  del  Rey 
recibían  allí  agravios ,  en  razón  de  sus  mer- 
cadurías ,  provisiones  ,  y  mantenimientos 
que  llevaban, y  traían  >  lo  quald Comenda- 
dor hada  por  particulares  enojos,  y  pasiones 
sin  razón  ,  ni  justicia :  y  para  obviar  estos 
daños ,  embió  esta  Ciudad  a*  Rui  García 
Saurín  ,  y  á  Juan  Fernandez  de  Villaverdc, 
juntamente  con  Juan  Alonso  Tallante ,  Es- 
cavano publico ,  para  que  Lope  Alvarez 
Osorio  sobreseyese  en  estos  agravios,  y  da- 
ños ,  y  deservido  dd  Rey ,  y  de  lo  que  di- 
xese  traxese  testimonio  d  Escrivano :  pero 
d  Comendador  no  curando  de  requerimien- 
tos ,  ni  protestaciones ,  desabrido  respondió, 
que  haría  i  su  voluntad  lo  que  se  le  antoja- 
se ,  como  lo  hizo  de  allí  adelante,  perseve- 
rando  en  ios  agravios  ^uc  solía.  Trayda  la 
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razón  de  esto  por  los  mensageros  que  lleva- 
ron el  recaudo ,  ordenó  la  Ciudad ,  que 
Pero  Gómez  de  DavaloS  ,  Alcalde  Ordina- 
ria, y  Ram->n  Gallarte ,  y  Alonso  Mercader, 
y  Juan  Fernandez  dcVUlaverde,  saliesen 
con  gente  de  á  cavallo  ,  y  de  i  pie  ,  y  se  me- 
tiesen par  todo  el  Valle,  y  de  aquellos  Lu- 
gares traxesen  prendas  ,  y  despojos ,  con  que 
satisfacer  las  injurias  hechas ,  y  reprimir  la 
furia  del  Comendador;  prometiendo  el  Con- 
cejo que  tomaba  en  sí  el  sacarlos  i  paz  ,  y 
salvo  del  daño  ,  que  por  esta  razón  les  pu- 
diese venir :  mandando  al  Jurado  Clavario, 
que  les  diese  pan  ,  y  cebada  ,y  todo  lo  de- 
más necesario  para  ¡da  ,  y  buelta.  Fueron,  y 
de  tal  manera  cumplieron  la  orden ,  que 
obligaron  al  Comendador  i  huir  de  todo  el 
Valle  ,  y  traxcron  prendas  sobradas  ,  lasqua- 
les  no  le  fueron  bueltas ,  hasta  que  por  cé- 
dula del  Rey  le  fué  mandado  al  Comenda- 
dor ,  que  dexaseá  los  vecinos  de  Murcia,  y 
¿  los  forasteros  gozar  de  sus  privilegios,  ame- 
nizándole con  grave  pena  si  hiciese  lo  con* 
trario. 

Por  este  tiempo  hallo  ser  contraria  á  la 
verdad  la  opinión  que  se  tiene ,  de  que  en 
los  tiempos  atrái  no  hubiese  en  esta  Ciudad 
mas  que  dos  ,  ó  tres  Abogados ,  y  que  aun 
esos  entonces  estaban  ociosos  >  pues  veo,  que 
en  el  añ  >  nv*l  y  quatrocientos  y  quince  fue- 
ron examinados  por  Garci  Gómez  de  Laza, 
y  Pero  Caries  ,  Alcaldes  Ordinarios  de  esta 
Ciudad  ,  y  dadas  licencias  para  poder  abo- 
gar ,  fuera  de  otros  muchos  graduados  ,  los 
siguientes. 

Pero  Caries ,  Pero  Martínez  de  Agüera, 
Arnao  de  Vilanova,  Ortin  Pérez,  Alfonso 
Ayen  ,  Juan  Martínez  de  Liñan,  Francisco 
Fcrcz  Lamberte,  Andrés  Pérez  de  Cabezón, 
Teman  Sánchez  de  Alojas ,  Macian  Coque, 
Pero  Juan  ,  Gil  Martínez  de  Ubeda  ,  Fran- 
cisco Martínez  de  Galinsoga  ,  Juan  Fernan- 
dez de  Vilíavcrdc ,  Alonso  Martínez  de 
Cuenca.  De  suerte  ,  que  siendo  todos  estos 
los  qüe  abogaban  con  licencia ,  sin  los  gra- 
duados que  también  había ,  no  estaba  poco 
florida  esta  república >  pues  oy  no  son  mu- 
cho mas  los  Abogados ,  aunque  con  menos 
bastaba  :  pero  hallo  una  ventaja  en  los  de 
aquel  tiempo  t  que  es  meno*  codicia  alinto: 


Históricos 

res ,  pues  el  Licenciado  Pero  Juan  ,  uno  de 
los  arriba  nombrados ,  pidió  i  la  Ciudad, 
que  se  diese  un  pregón  por  ella ,  como  él 
quería  abogar  ,  y  abogaría  de  valde,  y  gra- 
ciosamente i  los  presos  de  la  cárcel ,  y  á  to- 
dos los  pobres  de  la  Ciudad ,  y  el  Concejo  le 
agradeció  su  buen  animo  ,  y  zelo ,  y  mandó 
se  hiciese  saber  esto  con  públicos  pregones. 

CAPITULO  XV. 

EN  este  tiempo  era  Obispo  de  Cartagena 
Don  Fernando  de  Pedrosa  >  el  qual 
con  nombre  de  Catedi  ático  hecho  un  pecho 
i  todos  los  Clérigos  conjugados ,  es  i  saber, 
á  los  Seglares  de  Corona ,  casados  ,  y  por 
casar ,  de  qualquicra  edad ,  que  pagase  qua- 
tro  maravedís  cada  uno  >  aunque  los  vecinos 
(por  ser  el  Obispo  de  Cartagena  exempto ,  y 
no  haber  apelación  de  él ,  sino  para  ante  el 
Papa)  apelaron  para  su  Santidad.  Asi  se  ha- 
lla en  el  libro  Annal  141 5.  de  esta  Ciudad. 
Al  fin  se  pagó ,  como  consta  de  un  Synodo 
suyo.  Esta  imposición  de  los  quatro  marave- 
dís no  fué  general ,  que  el  Obispo  ,  de  cada 
Parroquia  exceptó  á  las  personas  principa- 
les ,  que  como  Cavalleros  ,  y  Hidalgos  no 
solían  pagar  pechos  algunos.  La  lista  de  los 
exemptos  es  esta  que  se  sigue» 

Santa  Olalla, 
%  Hernán  Pérez  Calvillo  ,  Pero  Caries, 
Vicente  Riquelme ,  Luís  Carboncl ,  Guillen 
Morcl,  Alfonso  Moraton  ,  Francisco  Ave- 
Han,  Antón  Martínez  ,  Alfonso  Navarretc, 

San  Laurencio. 
%  Martin  Diaz  de  Albarracfn  ,  Alfonso 
Mercader  ,  Nicolás  Ferrete  ,  Rodrigo  Jay- 
mes,  Fernán  Sánchez  de  la  Peraleja  ,  Juan 
Ortin ,  Francisco  Castellón  ,  Pero  García 
de  Sarauz. 

Santa  María. 
%  Juan  Sánchez  Manuel ,  Fernán  San-» 
chez  Manuel ,  Pero  Caries ,  Día  Gómez  de 
Davalos ,  Gabriél  de  Puxmarin  ,  Dominga 
Oscte,  Pero  Ruiz  Delgadillo ,  Pero  Martines! 
de  Agüera ,  García  Jufré  ,  Francisco  Pérez 
de  lllescas ,  Francisco  Jufré ,  Pero  Remirez,- 
Pero  Fernandez  de  Finés ,  Juan  de  Valibrera^ 
Macian  Coque,  Juan  de  Manzancra ,  Giné» 
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Martínez ,  Alfonso  de  Valibrera  ,  Rodrigo 
Rodríguez  de  Juntaron,  Juan  de  Benavente, 
Pero  Gómez  de  Davalos,  Pagan  de  Oluja, 
Alonso  Rodríguez  de  Valibrera,  Juan  Alon- 
so de  Cáscales  ,  Francisco  Terrés  ,  Cines 
Terrés. 

San  Bartolomé, 
%  Alonso  Yañez  Faxardo,  Gonzalo  Gar- 
cía de  Notal ,  Ramón  Gallarte  ,  Guillen  de 
Oriach,  Andrés  Fernandez  OUér ,  Juan  de 
Escortel  el  padre  ,  Juan  de  Escortcl  el  hijo, 
Juan  Pcrcz ,  Marco  Rodríguez  de  la  Crespa, 
Alfonso  Blasco,  Juan  Ruiz  de  Sandoval, Die- 
go González  de  Peñaranda ,  Alemán  de  Va- 
Obrera  ,  Juan  Sánchez  de  Torres  ,  Alonso 
Bienvcngud  ,  Bartolomé  Coque  ,  Gonzalo 
González  de  Arroniz  ,  Pero  Tallante  ,  Luís 
Antolino ,  Pero  Gallarte  ,  Juan  Alonso  Mi- 
ltín ,  Juan  de  Ocaña,  Juan  Fernandez  Yaguc. 

Santa  Catalina, 
%  Rui  Garda  Saurín  ,  Jayme  Mercader, 
Juan  Castel ,  Alonso  Seguí ,  Bartolomé  Po- 
drirían ,  Francisco  Tacón ,  Diego  Ruíz,  Juan 
Rodríguez  de  Alcaraz  ,  Alonso  Martínez, 
Pero  Juan  Lorenzo  Pedriñan ,  Gonzalo  Ro- 
dríguez Pagan ,  Sancho  Rodríguez  Pagan, 
Lope  Campavadal ,  Pero  Alonso  Escarra- 
mad  ,  Diego  Pérez  Escarramad ,  Pero  Mar- 
tínez de  Roneguez  ,  Bartolomé  Gallarte, 
Miguel  Vinés ,  Andrés  Pérez  Vidil ,  Be- 
renguel  Pujakc  ,  Juan  Fernandez  Melgare- 
jo ,  Francisco  Jaymes ,  Miguel  Antolino, 
Berengucr  Aguilon ,  Sancho  Pcrcz  de  Aya- 
la  ,  Martin  Estevan  ,  Arnaldo  de  Vilanova, 
Diego  Martínez  su  yerno,  Diego  Martínez, 
Notario,  Martin  Yañez ,  Notario ,  Juan Pu- 
jake,  Antón  Fernandez. 

San  Pedro, 

%  Juan  Alonso  Tallante ,  Martín  de  Pa- 
mies  ,  Juan  de  Madrid  ,  Antón  de  Albesa, 
Alfonso  Fontes ,  Pedro  Damar,  Francisco 
Fernandez ,  Juan  Alonso  Gticrao  ,  Antón 
Sánchez  de  Sanvicente,  Beltran  de  Bovadiüa. 
San  Nicolás. 

%  Juan  Mercader ,  Alonso  Ayen  ,  Do- 
jningo  Torner  ,  Juan  Barda,  Pero Lidon, 
Ortín  Pérez ,  Guillamon  Bcrgoñós  ,  Juan 
Montesino,  Fraw^o  R¡^iidme,.F¡Ur^Agui-: 


su  Reyno.  a  ^  t 

Ion ,  Juan  Pérez  de  VaÜadolíd,  Juan  Mallor- 
quín ,  Vicente  Rabaza ,  Micer  Bartolomé  Gi- 
novés,  Alonso  Sánchez  de  AndeUa ,  Fran- 
cisco Mallorquín,  Juan  Salad. 

San  Juan, 
%  Juan  Fernandez ,  Regidor ,  Guillamoa 
Bonavida ,  Fernán  Martínez  de  la  Torre. 

San  Antolm. 
%  Juan  Fernandez  de  Villaverde,  Alon- 
so Martínez  de  Murcia,  Juan  Ordoñez,  Die- 
go Fernandez  de  Sobcr,  Jayme  Tucra. 

Epucopus  Carthaginensis. 
Por  estos  tiempos  eran  de  los  mas  pode- 
rosos de  esta  Ciudad  Alonso  Yañez  Faxardo, 
y  Fernán  Pérez  Calvillo ,  y  había  gran  tiem- 
po que  andaban  ambos  enemistados ,  en  tal 
manera ,  que  teniendo  noticia  de  ello ,  se  ha- 
bía puesto  de  por  medio  el  mismo  Rey,  cs- 
crivicndoles  en  particular  á  cada  uno,  que  se 
abstuviesen  desús  contiendas ,  en  que  les  po- 
nía tregua,  y  grave  pena  i  quien  la  quebran- 
tase ,  y  que  ambos  se  saliesen  de  esta  Ciudad 
á  diversas  partes.  Pero  aunque  las  brasas  de 
su  enemistad  habían  estado  tanto  tiempo  cu- 
biertas con  la  ceniza  del  silencio  j  agora  se 
descubrieron ,  y  tanto ,  que  el  uno ,  y  el  otro 
se  embiaron  á  desafiar ,  y  acudieron  gente  de 
armas ,  unos  á  Fernán  Pérez  Calvillo ,  y  otros 
i  Alonso  Yañez  Faxardo.  Supo  esto  el  Con- 
cejo, y  para  atajarlo  embió  luego  á  Juan  San. 
chez  Manuel,  y  á  Pero  Gómez  de  Davalos, 
y  i  Gonzalo  Garda  de  Notal,  y  i  Pero  Car- 
ies,  y  á  Vicente  Riquclme,  á  requerirles,  que 
guardasen  la  tregua  puesta  por  el  Rey,  y  de- 
xasen  las  armas  de  una,  y  otra  parte,  y  der- 
ramasen la  gente  ,  protestándoles ,  que  si  de 
aquel  movimiento ,  y  escándalo  sucediese  al- 
gún daño ,  corriese  por  su  cuenta.  Mas  aun- 
que por  entonces  se  retiraron  un  poco ,  rué 
por  tomar  correndilla  para  hacer  mayor 
asalto  :  porque  i  los  primeros  de  Enero,  año 
de  mil  y  quatrocientos'y  diez  y  siete ,  ha- 
biendo venido  de  la  Corte  Fernán  Pérez  Cal- 
villo á  su  Lugar  de  la  Alguaza  de  Cotillas, 
convocó  allí  mucha  gente  de  su  parcialidad, 
de  i  pie,  y  de  i  cavallo  ,  Lanceros,  y  Ba- 
llesteros ,  y  sin  respetar  ai  mandamiento  dd 
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Rey  ,  por  el  qual  le  estava  prohibido  de 
entrar  en  esta  Ciudad  ,  llevado  de  su  fu- 
ria, y  sin  mirar  el  daño  que  de  ello  se 
podia  seguir    al  reir  del  alva  ,  de  hecho, 
con  sus  hombres  de  i  cavalb  armados,y  con 
mucha  gente  de  á  pie  con  lanzas,  y  ballestas, 
arremetió  i  la  Puerta  Nueva  de  esta  Ciudad 
(  que  por  esta  sospecha  estava  cerrada  )  y 
rompiéndola,  se  lanzó  dentro  con  su  gente,  y 
se  fué  con  ella  á  la  Plaza  de  Santa  Olalla  cer- 
ca de  sus  casas ,  donde  hizo  alto,  y  atrinche- 
ró la  Plaza,  y  en  su  favor  acudieron  mucha 
mas  gente  de  la  que  traía  :  de  suerte  ,  que 
se  juntaron  mas  de  mil  y  docientos  hombres: 
y  con  esto  hizo  tanto  ruido ,  que  quc<|ó  so- 
bresaltada la  Ciudad  ,  y  con  sospechas  de 
una  grande  calamidad  ,  y  muertes  de  hom- 
bres, robos  ,y  otros  males  ,y  daños.  Visto 
este  alb  jroto ,  i  gran  prisa  se  juntaron  á  Ca- 
bildo los  Regidores,  é  Justicia,  y  Adelanta- 
do ,  que  fueron  Juan  Sánchez  de  Ayala, 
Dia  Gómez  de  Davalas,  Bartolomé  Ponce, 
francisco  1  acón  ,  Luis  Car  bonel ,  Pero  Sán- 
chez de  Sauviccute ,  Rodrigo  Jaymes  de 
J,mt.ro:i ,  Alonso  de  Torres ,  Pero  Gómez, 
Te.  o  IAbn  ,  Francisco  Pasqual ,  Juan  de 
EscortJ  ,  mutisco  Cor  vera  ,  Juan  Ordo- 
ñez  ,  y  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  y  Rui  Gar- 
cía Saurín ,  Alcaldes ,  y  Lope  Ochoa  de 
Torrano  ,  Alguacil  mayor  ,  y  Gil  Jufré  ,  y 
Ramón  Gallarte, y  Juan  Mallorquín  ,  Jura- 
dos ,  y  otros  que  fueron  llamados  para  este 
efecto  ,  que  fueron  Lope  Ruiz  de  Davalos, 
Sancho  Rodríguez  de  Pagana ,  Diego  Fer- 
nandez de  Santistevan ,  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel ,  Pero  Gómez  de  Davalos ,  Gonzalo 
García  de  Notal ,  Luis  Antolino ,  Fernán 
Oller  ,  Sancho  Ruíz  de  Sandoval ,  Lázaro 
Castellón  ,  Alan»  Mercader ,  Bartolomé  Pc- 
driñan  ,  Diego  Fernandez  de  Alcaráz ,  Gon- 
zalo Gonzakz  de  Arroniz  ,  Alemán  de  Va- 
librera  ,  Alonso  Forran ,  Juan  Sánchez  de 
Mosquv.Ttk.la  ,  Juan  Fernandez  de  Villa  ver- 
de  ,  Vicente  Pvabaza  ,  Alonso  Orconeda, 
Gabriel  de  Puxmarin,  Diego  Riquelmc,  Juan 
Fernandez  ,  Juan  Salad,  Antón  Martínez, 
Francisco  Avcllan ,  Miguél  Antolino ,  B<r- 
ienguél  Pujalte ,  y  Juan  Vicente  ,  y  Alonso 
de  Macian ,  que  eran  de  los  Regidores  de 
los  siguientes  años ,  segunda  Ordenanza  que 


Don  Rui  López  Davalos ,  Condestable  de 
Castilla ,  Adelantado  mayor  de  este  Rey  no, 
hizo  ,  con  poder  del  Rey  Don  Enrique  Ter- 
cero :  hallándose  alü  Pero  López  de  Dava- 
los ,  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  por 
el  dicho  Don  Rui  López ;  y  juntos  determi- 
naron ,  que  el  Adelantado  Pero  López  de 
Davalos  ,  hijo  del  Condestable  de  su  autori- 
dad, y  sin  orden  del  Concejo  declarada, 
fuese  i  Santa  01alla,y  procurase  poner  en  ra- 
zón i  Fernán  Pérez  Calvillo  ,  para  que  de 
lo  que  de  su  diligencia  resultase ,  tomasen 
nueva  resolución.  Salió  con  esto  el  Adelan- 
tado ,y  fingiendo  no  haber  comunicado  na- 
da con  el  Concejo ,  se  viócon  Fernán  Pérez 
Calvillo  ,  al  qual  halló  con  Juan  Sanhez  Ma- 
nuel, y  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  ante  la 
gente  de  i  cavallo ,  y  de  á  pie  ,  que  en  cs- 
quadron  tormado  tenían  en  la  Plaza  de  Santa 
Olalla  ,  y  le  dixo  ,  y  rogó  ,  que  deshiciese 
aquel  esquadron ,  y  embiase  la  gente  4  sus 
casas ,  pues  echaba  de  vér  el  escándalo  en 
que  la  Ciudad  estaba  puesta ,  y  el  deservicio 
del  Rey ,  y  la  causa  de  enojo ,  que  le  daba 
por  haberle  el  proprio  Rey  prohibido  la 
entrada  en  esta  Ciudad  á  él ,  y  á  Alonso  Ya- 
ñez  Faxardo ,  con  cédulas  expresas  para  ello, 
y  que  Alonso  Yañez  había  andado  tan  aten- 
tado ,  que  estaba  retirado ,  y  ausente  de  ella, 
por  cumplir  el  mandamiento  ReaL  Pero  ni 
estas,  ni  otras  fuertes  razones ,  ni  mil  gene- 
ros  de  sumisiones  que  le  hizo  ,  bastaron  á  dc- 
sencerbunarlc  í  y  asi  con  haber  gastado  toda 
la  mañana ,  y  tarde  en  persuasiones ,  no  fue- 
ron de  provecho,  bolvióse  ai  Concejo,  y  les 
dixo,quc  de  todo  quanto  había  trabajado  con 
él ,  después  de  muchas  protestaciones ,  era 
que  lo  dexaba  en  manos  del  Adelantado  pa- 
ra que  lo  librase  con  el  Concejo,  y  que  si 
determinasen  cosa  que  le  estuviese  bien  ,  pa- 
saría por  ello.  Con  esta  puerta  que  abrió  pa- 
ra tratar  de  medios ,  los  Regidores  de  la 
Ciudad  hicieron  llamar  i  Gonzalo  Faxardo, 
Comendador  de  Morataila,y  á  Alfonso  Mén- 
dez ,  Comendador  de  Lorquí  >  y  i  Mosen 
Juan  deRocafuLy  i  Pedro  de  Soto,  y  i  Pero 
Ochoa  de  Torrano ,  que  eran  de  la  parte 
de  Alonso  Yañez  Faxardo  ,  y  les  rogaron, 
que  por  servido  de  Dios  este  negocio  se 
comprometiese  en  manos  de 
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cscusar  muertes ,  robos ,  y  otros  males,  y 
daños  que  podían  recrecerse,  y  ellos  respon- 
dieron ,  que  estaban  llanos  al  medio  que  se 
tomase  ,  sin  replicar  mas  en  ello  ,y  luego  el 
Concejo  prometió  el  negocio  al  Adelanta- 
do Pero  López  de  Davalos,y  i  Juan  Sánchez 
Manuel ,  y  á  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  y  i 
Día  Gómez  de  Davalos  ,  y  i  Gonzalo  Gar- 
cía de  Notal,  y  á  Francisco  Tacón,  y  i  Luis 
Carboncl ,  para  que  juntos  ,y  no  partidos, 
lo  librasen ,  y  juzgasen ,  según  entendiesen, 
que  mas  cumplía  al  servicio  del  Rey  ,  y  paz, 
y  sosiego  de  esta  Ciudad  5  y  se  dieron  de 
una  parre ,  y  otra  poderes  ,  con  que  los  di- 
chos Jueces  arbitros  ,  para  concluir  los  de- 
bates ,  y  contiendas  ,  que  habia  entre  Fernán 
Pérez  Calvillo  ,y  el  Concejo,  y  parientes,  y 
amigos  de  Alonso  Yañez  Faxardo,  pronun- 
ciaron su  sentencia :  en  que  mandaron  ,  que 
Fernán  Calvillo  saliese  de  la  Ciudad ,  y  de 
su  termino ,  junto  con  toda  la  gente  que 
consigo  traxo  de  fuera  de  la  Ciudad,  dentro 
de  un  dia  natural ,  y  que  saliesen  también 
fuera  Francisco  Riquclme  ,y  Juan  Mercader 
sus  parciales.  Y  otrosí  mandaron,  que  Gon- 
zalo Faxardo ,  Comendador  de  Moratalla,  y 
Alonso  Méndez ,  Comendador  de  Lorquí, 
saliesen  también  fuera  de  la  Ciudad ,  y  de  su 
termino  ,  y  se  fuesen  i  sus  Encomiendas ,  y 
sacasen  la  gente  que  habían  traído  de  fuera, 
y  que  con  ellos  saliesen  también  Pedro  de 
Soto,  y  Pero  Ochoa ,  y  Mosén  Juan  de  Ro- 
caful,  como  parciales ,  dentro  del  mismo  pla- 
zo >  y  que  los  unos ,  ni  los  otros  no  fuesen 
osados  de  bolver  i  la  dicha  Ciudad ,  hasta 
tanto  ,  que  el  dicho  Adelantado  con  la  Ciu- 
dad en  concordia  determinasen  su  entrada, 
y  Ies  diesen  licencia  para  ello  5  pena  (i  qual- 
quier  que  á  ello  contraviniese  )  de  la  vida,  y 
hacienda.  Y  últimamente  mandaron  por  su 
sentencia ,  que  los  vecinos ,  y  moradores  de 
la  Ciudad ,  que  se  arrimaron  ¿Fernán  Pérez 
Calvillo ,  para  darle  favor ,  y  ayuda ,  que  se 
fuesen  salvos, y  seguros  á  sus  casas ,  sin  te- 
mor ,  ni  recelo  alguno ,  por  la  culpa  que  co- 
metieron en  aquel  movimiento. 

Pronunciada  esta  sentencia ,  mandaron  los 
Jueces ,  que  el  Escrivano  fuese  á  notificarla  á 
entrambas  partes  >  el  qual  primeramente  fué 

i  la  Plaza  de  Santa  Catalina  ,  donde  cstava» 
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Gonzalo  Faxardo  ,  Alfonso  Méndez  ,  Pedro 
de  Soto  ,  y  Pero  Odioa  ,  y  Moscn  Juan  de 
Rocaful ,  con  el  Pendón  del  Rey  ,  y  con  mu- 
chísima gente  armados ,  y  les  leyó,  y  publi- 
có la  sentencia;  y  respondieron ,  que  por  ser- 1 
vicio  del  Rey,  y  bien, y  paz  de  esta  Ciudad, 
estavan  prestos  de  tener,  guardar,  y  cumplir 
la  sentencia;  y  cumpliéndola  ,  se  comenza- 
ron i  salir  ,  y  salieron  ,  llevando  testimonio 
de  su  salida.  Pero  salidos  de  las  murallas  de 
la  Ciudad ,  hicieron  alto  ,  para  ver  lo  quede- 
terminava  Fernán  Pérez  Calvillo  >  el  qual, 
siéndole  notificada  la  sentencia  ,  respondió, 
que  no  quería  pasar  por  ella;  antes  se  alboro- 
tó ,  diciendo,  que  ni  consentía  su  sentencia, 
ni  oía  sus  requerimientos,  se  apartó  de  ello» 
ácia  su  casa ,  y  el  esquadron  de  gente  que 
esto  vió ,  se  movió  contra  el  Adelantado, 
Jueces ,  Escrivano  ,  y  demis  gente  que  iba 
en  su  compañía ;  los  quales  viendo  tan  gran- 
de disolución ,  por  no  dár  materia  ¿  mayores 
daños ,  se  bolvicron ,  y  hecho  primero  Con- 
cejo ,  acordaron  juntamente  con  los  Regido- 
res de  él,  que  notificasen  d  Gonzalo  Faxardo, 
Alfonso  Méndez,  y  i  los  demás,  que  de  nin- 
guna manera  saliesen  de  la  Ciudad  ,  sino  que 
bolviesen  i  ella  ,  porque  asi  importava  al 
servicio  del  Rey,  y  á  la  defensa,  y  guardia 
de  esta  Ciudad.  Por  esta  causa  se  huvieron 
de  quedar  ,  y  estuvieron  muchos  dias  con  las 
armas  en  las  manos ,  con  perpetuo  desasosie- 
go, hasta  que  oídas  por  el  Rey  las  quexas  de 
una  parte.,  y  de  otra ,  determinó  de  embíar 
para  apaciguar  estos  debates  ,  y  contiendas 
al  Condestable  Don  Rui  López  Davalos,  el 
qual  fué  proveído  en  este  Corregimiento 
año  de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y  ocho. 
Dada  la  carta  de  su  provisión  en  Tordesillas 
á  dos  dias  de  Julio  :  puso  en  su  lugar  i  Al* 
ibnso  Fernandez  de  Frías  ,  famoso  Letrado, 
el  qual  con  grande  valor,  y  maña  compuso 
estos  vandos,  y  sediciones.  Y  cumplido  el 
año  (que  se  le  dió  de  tiempo  para  componer 
los  debates  pasados,  y  castigar  los  maleficios, 
como  lo  hizo,)  se  le  dió  luego  otro  año 
de  prorogacion,  y  puso  por  su  Alcalde  ma- 
yor al  Bachiller  Rui  López  de  Sevilla ,  y  por 
Alguacil  mayor  al  mismo  Juan  de  Ludeña, 
■como  parece  de  su  carta,  fecha  en  la  Ciudad 
de  Scgovia2á  siete  dias  de  Agosto  ,  año  de 
1%  mil 
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mil  y  quatrodcntos  y  diez  y  nueve 
CAPITULO  XVIL 

POR  el  mes  de  Odubre  del  año  mil  y 
quatrodcntos  y  veinte ,  pasaron  por  el 
termino  de  Murcia  seiscientos  ginctes ,  y  mil 
peones  Moros  icia  Havanilla  ,  y  de  camino 
robaron  lus  hatos ,  y  bacas  de  Juan  Escortcl, 
y  de  Maciano  del  Puerto  ,  y  otros  vecinos 
de  Murcia  ,  y  habiendo  tonudo  provisión,  y 
refresco  para  ellos,  y  sus  cavallos  >  que  aun- 
que vasallos  del  Rey  de  Castilla,  como  Mo- 
ros en  fin  de  nación,  y  ley  que  entonces  eran, 
no  pudieron  dexar  de  saber  i  la  pez,  y  ayu- 
darles >  aunque  después  lo  pagaron ,  porque 
esta  Ciudad  embió  luego  i  castigarles  (i  lo 
menos  con  pena  pecuniaria)  por  haber  dado 
bastimentos  i  los  Moros  enemigos  de  la  Fcj 
salieron  de  Havanilla  corriendo  la  tierra  icia 
Calasparra ,  y  luego  el  Comendador  de  ella, 
y  de  Archcna  embió  cartas  de  aviso  i  esta 
Ciudad ,  y  á  Lorca  del  daño  que  iban  ha- 
ciendo los  Moros :  y  con  este  aviso  salió  de 
aquí  gente,  la  qual  se  juntó  con  la  que  traía 
Don  Gard  López  de  Cárdenas  ,  Comenda- 
dor de  Caravaca ,  y  con  la  que  traía  Martin 
Fernandez  Pinero  ,  Alcayde  de  Lorca  i  y 
cerca  del  Puerto  que  dicen  del  Conejo  ,  no 
lexos  de  Calasparra  ,  pelearon  los  nuestros 
con  los  M  .>ros ,  y  vencieron  la  batalla ,  ma- 
tando ,  y  cautivando  los  mas  de  ellos ,  y  les 
tomaron  la  cavalgada  que  Ucvavan. 

CAPITULO  XVHL 

y^XUando  el  Infante  Don  Enrique  de  Ara- 
V  /  gon  casó  con  la  Infanta  Doña  Cata- 
Una  ,  hermana  del  Rey  Don  Juan, 
le  fué  dado  en  dote  el  Marquesado  de  Ville- 
na ,  y  cierta  suma  de  florines  ,  y  del  asiento 
s¿  hicieron  carras,  y  privilegio  rodado,  para 
poder  tomar  la  posesión  del  Marquesado :  pe- 
ro como  el  Infante  Don  Enrique  anduvo  tan 
desabrido,  y  desobediente  i  las  ordenes  dd 
Rey ,  y  á  sus  mandamientos  >  enfadado  de  es- 
to ,  proveyó ,  y  mandó ,  que  cesase  el  Infan- 
te, y  sobreseyese  en  la  posesión  del  Marque- 
lado,  que  la  estava  tomando  por  él  Alonso 
Yañcz  Faxardo  ,  y  se  había  -apoderado  de 
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todas  las  Villas,  y  Lugares  ,  salvo  de  Alar- 
con  ,  y  del  Castillo  de  Garci  Muñoz ,  y  de 
Chinchilla.  Visto  esto  el  Rey ,  embió  al  Mar- 
quesado á  Lope  Sánchez  de  Lasarte  con  car- 
ras para  todos  los  Lugares  del  Marquesado, 
mandando,  y  prohibiéndoles  con  muy  gra- 
ves penas  ,  que  no  admitiesen  al  Infante  Don 
Enrique  ,  ni  i  su  muger ,  a1  la  posesión ,  y  si 
los  habían  recibido,  que  no  los  hubiesen  por 
recibidos ,  ni  por  Señores ,  que  él  les  quita- 
ba ,  y  alzaba  elpleyto  omenage  ,  que  sobre 
ello  hubiesen  hecha  Y  embió  también  al  In- 
fante Don  Enrique  al  Do¿tor  Alvar  Sánchez 
de  Cartagena ,  i  mandarle  de  su  parte  ,  que 
no  se  entremetiese  en  tomar  la  posesión  del 
Marquesado  :  pero  el  Infante  despidió  al 
Do&or  ,  sin  decirle  mas ,  que  él  embiaria 
sus  Mcnsagcros  al  Rey :  y  Lope  Sánchez  La- 
sarte se  quedó  en  Chincliilla,  que  no  se  atre- 
vió i  pasar  i  los  otros  Lugares  con  el  man- 
damiento que  llevaba.  De  manera  ,  que  el 
Infante,  sin  respetar  los  mandamientos  del 
Rey ,  usaba  de  la  posesión ,  y  Señorío  de 
los  Lugares  del  Marquesado ,  y  tenia  gente 
de  armas  sobre  Chinchilla ,  y  el  Castillo  de 
Garci  Muñoz  ,  y  Alarcon ,  que  no  se  le  ha- 
bían querido  rendir  ,y  por  estas  comarcas 
los  parciales  del  Infante  hadan  mucho  daño 
en  gran  deservicio  del  Rey  ,  el  qual  despa- 
chó cartas ,  no  solamente  i  losdelMarque- 
sado,  pero  á  los  circunvecinos ,  mandándo- 
les ,  que  no  diesen  favor ,  ni  ayuda  en  pu- 
blico ,  ni  en  secreto  al  Infante ,  certificán- 
doles ,  que  haciéndolo  contrario,  los  daría, 
y  daba  por  reveldcs. 

Viendo  Alonso  Yañez  Faxardo  el  expre- 
so mandamiento  del  Rey,  determinó  de 
desamparar  al  Infante  ,  y  se  filé  al  Rey ,  pi- 
diéndole perdón  por  el  favor  que  había  da- 
do i  Don  Enrique ,  que  sí  lo  había  hecho 
era ,  porque  vivía  con  él ,  y  baxo  so  ampa- 
ro }  pero  que  de  allí  adelante  serviría  al  Rey 
como  i  su  Señor  natural ,  y  para  enmendar 
lo  pasado ,  que  él  iría  al  Marquesado ,  dán- 
dole el  Rey  alguna  gente  de  armas ,  y  sus 
cartas  para  todos  los  del  Marquesado ,  y  del 
Rey  no  de  Murcia ,  que  con  esto  él  entendía 
de  recobrarle  todas  las  Villas ,  y  Lugares, 
que  para  el  Infante  había  tomado.  El  Rey 
aceptó  su  ofrecimiento ,y  k  dió  cartas  ,  y 
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poder  bastante  para  que  tomase  esta  empre- 
sa ,  como  lo  hizo. 

Asi  como  supo  esta  Ciudad  de  Murcia 
como  el  Rey  mandava  embargar  la  posesión 
del  Marquesado  ,  y  como  dava  por  reveldcs 
vasallos  i  los  que  le  diesen  favor ,  y  ayuda, 
Miércoles  cinco  dias  de  Marzo  de  este  año, 
se  juntaron  en  Ayuntamiento  ,  y  acordaron, 
que  por  quanto  el  Infante  Don  Enrique,  jun- 
tamente con  la  Infanta  su  muger  ,  venia  con 
gente  de  armas  contra  el  Marquesado  de  Vi- 
llena  ,  para  le  tomar  por  fuerza  ,  especial- 
mente ,  que  la  dicha  Infanta  era  venida  á  la 
Villa  de  Albacete  ,  para  cercar,  y  correr,  y 
hacer  mal ,  y  daño  á  Ja  Villa  de  Chinchilla, 
que  cstava  por  el  Rey  ,  que  se  hiciese  jura- 
mento por  todos  los  del  Ayuntamiento,  y  en 
nombre  de  los  demás  vecinos  de  la  Ciudad, 
que  guardarán  el  servicio  ,  y  Señorío  del 
Rey ,  y  obedecerán  sus  cartas,  y  su  manda- 
do ,  y  que  cumplirán  su  servicio  :  losquales 
lo  juraron  de  tener,  guardar,  y  cumplir  so- 
bre la  señal  de  la  Cruz  ,  y  de  los  Santos 
Evangelios ,  de  sus  manos  corporalmente  to- 
cados, y  juraron ,  y  prometieron  de  ser  con- 
tra las  personas  de  qualquíer  estado  que  fue- 
sen ,  que  contra  el  mandamiento  real  inten- 
tase algo.  Y  hecho  este  juramento,  pusieron 
guardia  en  la  Ciudad, en  esta  forma.  A  Ber- 
nad  Riquclmc  mandaron  que  tuviese  las  lla- 
ves de  la  Puerta  de  Origuela  ;  las  llaves  de  la 
Puerta  Nueva  dieron  á  Alfonso  Mercader, 
las  llaves  de  la  Puerta  del  Mercado  i  Juan 
Pérez  de  Bomartin  ,  Jurado ;  las  llaves  de  la 
puerta  de  Porcel  i  Jaymc  Mercader  ;  las 
llaves  de  la  Puerta  del  Azoque  á  Rui  Gonzá- 
lez de  Arroniz ,  Alcalde  >  las  llaves  de  la  Pucr« 
ta  de  los  Vidrieros  á  Alfonso  Fontes  $  las  lla- 
ves de  la  Puerta  de  la  Aduana  á  Sancho 
González  de  Arroniz  ,  Alguacil  mayor  ;  las 
llaves  de  la  Puerta  de  la  Puente  á  Alfonso  de 
Roda }  y  las  llaves  de  la  Puerta  del  Arrabal  á 
J?edro  Villacorta,  Jurado:  y  ordenaron  ,quc 
.los  Jurados  Juan  de  Bomaitin,  y  Pedro  de 
Villacorta  fuesen  i  Cinco- Alquerías  á  la 
JTorrc  de  Domingo  Vicente ,  y  que  con  fe,  y 
.testimonio  de  Escrivano  le  sacasen  todo  el 
trigo  que  tenia,  que  era  gran  cantidad  ,  ó  le 
¿lotificasen,  que  él  lo  mandase  traer  luego  á 
¿a  Ciudad  para  provisión  de  ella ,  con  adita- 
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mentó  que  se  le  bolveria  tal ,  y  tan  buenoy 
sin  que  en  ello  recibiese  menoscabo  alguno. 

Entro  Alonso  Yañez  Faxardo  con  gente 
de  armas  en  el  Marquesado,  y  lo  primero  que 
hizo  fué  repartir  cartas  que  traía  del  Rey  pa- 
ra personas  poderosas ,  y  bien  inclinadas  á  la 
Corona  Real  >  y  entre  otras  dió  una  á  Barto- 
lomé Rodríguez  Navarro  ,  Alcalde  de  Chin- 
chilla, que  con  grandes  veras  exortava,  y 
movia  á  todos  los  vecinos  de  ella ,  y  de  su 
comarca  al  servicio  del  Rey.La  carta  dice  asi. 

YO  el  Rey  embio  á  saludar  á  vos  Bartolo-' 
mé  Rodríguez  Navarro.  Fago  vos  sa- 
ber, que  sobre  razón  de  las  cartas  que  yo 
embié  alMarquesado  para  que  fuese  sobreseí- 
da la  posesión  de  él:  yo  embio  agora  allá  á 
Alfonso  Yañez  Faxardo  mi  vasallo  ,  al  qual 
mandé  algunas  cosas  que  sobre  ello  vos  dixe- 
se  de  mi  parte  >  porque  vos  mando  ,  que  le 
creades  todo  lo  que  sobre  ello  de  mi  parce 
vos  dirá  ,  y  lo  pongades  luego  en  obra  í  en 
lo  qual  me  fáredes  servicio  ,  y  placer.  Dada 
en  Roa,  catorce  dias  de  Abril 

Salió  de  Chinchilla  Alonso  Yañez  Faxar- 
do, y  dió  sobre  Tobarra  con  su  gente,  y  co- 
gida de  sobresalto  ganó  la  Villa;  de  allí 
pasó  á  Hellin ,  donde  fué  recibido  con  mu- 
cha voluntad.  Estando  Alfonso  Yañez  en 
Hellin ,  escrivió  á  esta  Ciudad  la  siguiente 
carta,  que  según  de  su  Archivo  consta  ,  fué 
recibida  i  i 1,  dias  de  Junio  ,  año  de  nues- 
tro Señor  Jcsu-Christo  mil  y  quatrocientot 
y  veinte  y  uno. 

CARTA. 

HOnrados  Señores  Concejo  ,  Cavallerosy 
Escuderos ,  Oficiales ,  y  hombres  buenos 
de  la  muy  noble  Ciudad  de  Murcia :  yo  Alfonso 
Tañer.  Faxardo  ,  vasallo  de  nuestro  señor,  el 
Rty.me  encomiendo^  &e.  Sabed  ,  que  yo  es- 
tando agora  en  la  Villa  de  Chinchilla  ciertos 
¿dias ,  entre  mí ,  y  esos  Cavalleros  del  Infan- 
te, que  están  en  Albacete,  se  movieron  algu- 
nos tratos ,  en  que  el  negocio  de  la  guerra  es- 
tuviese sosegado ,  y  las  otras  cosas ,  hasta 
tanto,  que  el  dicho  Señor  Rey  mandase  so* 
bre  ello  lo  que  la  su  merced  fuese.  Esto  se 
trató  por  algunos ,  pero  no  se  pudo  .por:  ox>* 
Kk  x  sotrof 
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«otros  asentar ,  y  por  tanto  partieron  del  di-  guez  Navarro ,  que  desde  el  principio  de  esta 

cho  Lugar  de  Albacete  ayer  Lunes  ,  que  se  guerra  se  había  estrellado  contra  el  poder  del 

contaron  nueve  días  de  este  mes  en  que  esta-  Infante ,  y  hecho  singulares  servicios  muy 

mos ,  hasta  docientos  y  treinta  de  á  cavalb,  y  á  costa  de  su  hacienda ,  aunque  todo  le  fué 

hasta  ochocientos  hombres  de  á  pie ,  donde  bien  gratificado  por  el  Rey.  Su  carta  es  esta, 
yo  estoy  con  cien  ginetcs  ,  y  bien  creo ,  que 

mañana  Miércoles  serán  en  Hcllin  para  ha-  "\/0  el  Rey  embio  á  saludar  á  vos  Borto* 
cer  el  mal ,  y  daño  que  pudieren :  porque  vos      JL    ¡orné  Rodríguez.  Navarro ,  vecino  de 

digo  ,  y  requiero  de  parte  del  dicho  Señor  Chinchilla.  Hago  vos  saber  ,  que  vi  vuestra 

Rey ,  y  vos  ruego  ,  y  pido  de  gracia  de  la  carta  que  me  embiastes  ,  la  qual  entendida, 

mia  ,  que  si  servicio  queréis ,  y  amáis  del  di-  mandé  luego  escrevir  para  Diego  Furtado  de 

cho  Señor  Rey  ,  como  siempre  quisistes  ,  y  Mendoza  mi  Montero  mayor ,  en  que  le  em- 

amastes  ,  que  luego  vista  la  presente,  embieis  bié  á  mandar  que  partiese  luego  con  toda  la 

aquí  á  la  Villa  de  Hellin  el  Pendón  del  Rey  mas  gente  que  pudiese  haber ,  y  se  fuese  i 

de  esa  Ciudad  ,  con  el  mayor  numero  de  esa  comarca,  el  qual  será  luego  allá.  E  otros!, 

gente  que  se  pudiere  hacer ;  por  quanto  asi  embio  á  mandar  al  Concejo,  y  hombres  bue~ 

cumple  al  servicio  del  dicho  Señor  Rey  ,  y  al  nos  de  Alcariz  ,  que  embien  luego  ai  roda 

provecho  ,  bien  ,  y  honra  de  esa  Ciudad,  la  mas  gente  de  á  cavallo ,  y  de  á  pie  que  pu- 

Otrosi ,  señores ,  la  gente  que  hubiere  de  ve-  ¡diesen  haber  ,  haciendo  mención  de  lo  que 

nir  con  el  dicho  Pendón  ,  embieme  á  decir  les  he  embiado  á  mandar  sobre  esto  por  otras 

por  qué  lugar  ,  y  camino  viniere ,  porque  yo  mis  cartas ,  y  no  lo  han  cumplido :  los  qualcs 

salga  á  ellos  á  los  recibir,  y  se  escusen  de  da-  tengo  que  lo  cumplirán  agora.  Asimesmo 
ño  de  los  enemigos ;  aunque  bien  creo ,  que  vendrá  ai  Fernán  Calvillo  con  cierta  gente, 
á  la  hora  que  sepan  que  estáis  en  la  Villa  de  que  yo  mandé  traer  de  Murcia ,  en  la  qual 
Cieza  ,quc  no  atenderán  mas.  Y  de  esto  os  gente  habrá  asaz  para  resistir  á  los  que  malt 
embio  esta  mi  carta  abierta,  y  firmada  de  mi  ó  daño  quisieren  facer  á  esta  comarca ,  y  pa- 
nombre,  fecha  en  diez  días  de  Junio ,  año  ra  dár  esfuerzo  á  que  se  executen,  y  cumplan 
de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  mil  y  qua-  mis  mandamientos.  Dada  en  Abrévalo  18. 
trocientos  y  veinte  y  dos.  Alonso  Yañez.        dias  de  Julio. 

Entraron  en  Ayuntamiento  los  Alcaldes,        En  fin  se  dió  tan  buena  diligencia  Alonso 
y  Regidores  ,  y  otros  llamados  á  Concejo    Yañez  Faxardo ,  que  con  la  gente  que  de 
por  colaciones  ,  y  consultada  entre  sí  esta    aquí  sacó  esta  ,  y  otras  veces  ,  y  con  la  que 
cara ,  mandaron  luego  por  publico  pregón,    él  tenia  de  otras  partes ,  reduxo  todo  el  Mar- 
que todos  los  de  á  cavallo ,  y  de  á  pie ,  Lan-    quesado  al  servicio  del  Rey :  y  por  otra  par- 
ceros  ,  y  Ballesteros,  vecinos,  y  estrangeros    te  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  recobró 
fronterizos ,  se  aprestasen  con  sus  armas ,  y    también  el  Castillo  de  Garcimuñoz ,  que  se 
cavallos,  para  partir  á  la  Villa  de  Hellin,  Jue-     había  dado  á  la  Infanta  j  aunque  el  Rey  no 
ves  dia  siguiente  ,  y  que  llevasen  provisión     quedó  contento  con  solo  haber  recuperado 
para  cinco  días  i  y  ordenaron  ,  que  Fernán     los  Lugares  del  Marquesado  ,  pero  siguió  al 
Pérez  Calvillo  fuese  con  el  Pendón  al  socor-     Infante ,  hasta  que  después  de  mucha  guerra, 
ro  ,y  defensa  de  la  Villa  de  Hellin.  Apenas    y  muchas  altercaciones,  le  prendió,  y  man-» 
se  publicó  este  vando  ,  quando  la  gente  se-     dó  tomar  sus  Fortalezas, 
rulada  para  este  efedo  alistó  sus  armas ,  y         Viendo  esta  Ciudad  los  muchos  gastos 
cavallos ,  y  mochila  para  cinco  dias  j  y  otro    que  había  hecho ,  y  la  sangre  que  había  eos- 
día  al  romper  del  alva ,  salieron  con  grande    tadto  de  su  gente  en  la  recuperación  del  Mar- 
orgullo  ,  y  gana  de  vér  la  cara  al  enemigo.      quesado ,  todo  por  servido  del  Rey ,  erribio- 
No  se  descuidaba  el  Rey  por  la  parte  de    le  á  pedir  la  escusase  del  pedido ,  y  monedas 
Chinchilla ,  que  la  tenia  muy  fatigada  la  gente    de  aquel  año  presente  >  y  el  Rey  habida  in- 
dd  Infante  Don  Enrique ,  y  en  esta  razón  le    formación  de  esta  verdad ,  ks  hizo  suelta  de 
bolvió  á  cscrivúrcl  Rey  á  Bartolomé  Rodri-    «lio.  Y  porque  poco  antes  el  Rey  le  había 
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embiado  á  pedir  un  cavallo ,  hizo  esta  Ciu- 
dad diligencia  de  buscarle  dos  los  mas  escogi- 
dos ,  y  mejores  que  se  pudiesen  hallar  ,  y  asi 
los  compró ,  uno  de  Fernán  Pérez  Calvillo 
por  precio  de  ciento  y  cincuenta  florines  de 
oro  ,  y  otro  de  Juan  de  Guevara,  vecino  de 
Lorca ,  por  setenta  florines ,  que  son  todos 
dodentos  y  veinte  florines  de  oro  ,y  mandó, 
que  se  labrasen  sendos  frenos  de  oro  de  mu- 
cho primor  ,  y  que  en  ellos  se  esculpiesen 
las  Armas  Reales ,  y  mas  abaxo  las  de  esta 
Ciudad  ,  los  qualcs  cavallos  se  embiaron  con 
todo  el  aderezo  necesario. 

En  esta  guerra  del  Marquesado  anduvo 
Alonso  Yañez  Faxardo  muy  valeroso ,  y  pa- 
deció muchos  trabajos  en  reducir  los  ánimos 
de  la  gente  apasionada  por  ei  Infante,  y  tuvo 
muchas  escaramuzas  en  que  se  derramó  no 
poca  sangre ;  pero  como  no  hay  trabajo  sin 
galardón ,  ni  hazaña  sin  gloria ,  lo  que  le  re 
SLiitó  de  aqui ,  fué ,  que  el  Rey  le  hizo  mer- 
ced de  la  Villa  de  Muía,  con  animo  de  hacer- 
le mayores  mercedes. 

CAPITULO  XIX. 

COmo  no  hay  cosa  firme  ,  y  segura  en 
esta  vida ,  (  como  nos  lo  testifican  va- 
rios acontecimientos ,  que  leemos  en  las  his- 
torias ,  y  que  vemos  cada  dia )  y  como  toda 
cosa  en  llegando  al  sumo  grado  ,  viene  en 
diminución ,  no  pudo  escaparse  el  Condesta- 
ble Don  Rui  López  Davalos  de  esta  inmu- 
dable mudanza,y  lo  que  fué  en  él  tan  grande 
privanza  ,  vino  á  ser  privación  ,  y  tal ,  que 
le  despojó  el  Rey  de  quanto  le  había  dado, 
que  es  lo  mismo  que  decir ,  de  quanto  tuvo. 
La  causa ,  y  culpa  de  que  fué  acusado ,  es, 
que  trataba  con  el  Rey  de  Granada  en  deser- 
vicio de  su  Rey  ,  incitándole ,  que  entrase 
poderosamente  en  la  frontera ,  y  que  pan 
dio  le  ofrecía  su  favor ,  y  ayuda ,  y  de  sus 
amigos  :  y  que  Pero  López  de  Davalos  su 
hijo ,  Adelantado  de  Murcia ,  le  daría  por 
esta  parte  segura  entrada,  y  otros  ofrecimien- 
tos. Lo  qual  fué  malicia ,  y  fclsedad ,  según 
se  mostró  claro ,  porque  su  Secretario  Juan 
Garda  de  Guadalaxara,  que  por  consejo  de 
algunos  escrivió  las  cartas  falsas ,  quandofué 
muerto  por  Rustida ,  confesó  en  el  paso  de 
U  muerte  publicamente  ser  todo  falso ,  y  ma- 
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nifestó  quien  había  falsado  los  sellos  en  To* 
ledo  para  sellar  las  cartas.  El  padeció  muer- 
te de  falsario  ;  pero  d  inocente  no  filé  res- 
tituido en  sus  bienes. 

Escrivc  el  Do&or  Lorenzo  Galindez  de 
Carvajal ,  que  visitando  en  Valcnda  al  Con- 
destable Don  Rui  López  Davalos ,  un  criado 
de  Don  Alvaro  de  Luna  yá  nuevo  Condes- 
table ,  le  dixo  Don  Rui  López  :  Dedd  i 
vuestro  Amo ,  que  qual  es ,  tales  fuimos,  y 
quales  somos ,  tal  será.  Y  no  dixo  mucho, 
pues  se  vio  despojado  de  sus  Estados ,  y  Orl- 
aos ,  como  Rui  López,  y  degollado  con  in- 
famia. Riguroso  excmplo  de  la  privanza.  En- 
tre las  personas  á  quien  se  repartieron  sus 
eminentes  cargos  de  Don  Rui  López,  fué 
una  Alonso  Yañez  Faxardo ,  i  quien  le  dió 
d  Rey  d  cargo  de  Adelantado  mayor  det 
Rey  no  de  Murcia ;  el  qual  nombró  luego  por 
su  Teniente  á  Pedro  de  Soto ,  vasallo  del  Rey, 
y  Comendador  de  Cieza ,  como  consta  del 
libro  Annal  mil  y  quatrodentos  y  veinte  y 
quatro  de  nuestro  Archivo?  y  después  delegó 
el  mismo  Ofido  de  Teniente  de  Adelantado 
en  Lope  Ochoa  de  Torrano  el  año  mil  qua* 
trotientos  y  veinte  y  ocho. 

En  este  año  Mahomad  cognominado  el 
Pequeño ,  sucedió  al  Rey  Mahomad  d  Iz- 
quierdo por  tiranía ,  echando  á  su  antecesor 
de  España ,  el  qual  se  fue  d  amparar  dd  Rey 
de  Túnez ,  y  á  sus  parciales  los  maltrató ,  y 
descompuso,  y  principalmente  á  Jucef  Aben- 
zar  rax,  gran  privado  de  Mahomad  el  Izquier- 
do. Este  Jucef  huyendo  del  Rey  tirano, 
vino  á  Lorca  con  treinta  Moros  de  ¿cavallo, 
y  de  alli  pasando  i  Murda ,  fué  muy  bien 
acogido ,  y  agasajado  de  todos,  y  especial- 
mente de  Lope  Alonso  de  Lorca,  Regidor 
de  esta  Ciudad.  De  aqui  se  partió  Abcnzar* 
rax  al  Rey  de  Castilla ,  que  estaba  entonces 
Con  su  Corte  en  Wescas :  llevó  consigo  con 
permiso  de  la  Ciudad  á  Lope  Alonso ,  que 
entendía  bien  la  lengua  Arábiga  >  y  por  me- 
dio de  su  Interprete  besó  las  manos  al  Rey; 
Don  Juan ,  y  le  refirió  largamente  todas  las 
tebueltas  de  Granada ,  y  violencias  dd  Rey; 
Mahomad  d  Pequeño ,  y  le  suplicó ,  que 
condoliéndose  de  la  adversidad  dd  Rey  su 
amigo ,  y  su  vasallo ,  que  en  Túnez  estaba, 
hiciese  que  fuese  restituido  en  su  Reyno¿ 
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echando  al  tirano  Rey  Mahomad.  El  Rey  de 
Castilla  le  recibió  bien ,  y  después  de  hacerle 
muy  noble  tratamiento  ,  y  de  darle  algunas 
joyas  ,  embíó  en  su  compañía  al  mismo  Lope 
Alonso  de  Lorca  por  su  Embaxador  ,  con 
cartas  de  creencia  al  Rey  de  Túnez  ,  con  to- 
do lo  necesario  para  el  largo  viage,  rogando 
entre  otras  cosas  al  Rey  de  Túnez  ,  que  fa- 
voreciese al  Rey  Mahomad  ,  que  con  él  es- 
taba ,  y  que  le  embiase  á  España  ,  que  él  ha- 
ría que  fuese  restituido  en  su  Reyno  de 
Granada. 

Quando  llegaron  á  Túnez ,  y  oyó  el  Rey 
la  embaxada  ,  y  ruego  del  Rey  de  Castilla, 
después  de  haberles  dado  muchos  dones  ,ast 
al  Embaxador  Lope  Alonso  ,*  como  á  Jucef 
Ábcncerrax,Ios  embió  con  trecientos  Moros 
de  á  cavallo ,  y  docientos  de  á  pie  ,  que  con 
el  Rey  de  Granada  habian  huido  de  España, 
y  embió  con  Lope  Alonso  al  Rey  de  Casti- 
lla cosas  de  seda  ,  y  ropa  delgada  de  lino,  y 
olores  aromáticos  de  mucho  precio  de  ám- 
bar ,  algalia ,  y  otras  cosas  preciosas.  Ha- 
biéndose despedido  los  dos  Reyes  con  mucho 
amor  ,  partió  el  Rey  Mahomad  el  Izquierdo 
con  Lope  Alonso ,  y  sus  gentes,  y  por  tierra 
vinieron  en  sesenta  diasáOran  ,  Ciudad  ma- 
rítima del  Reyno  deTremeccn,  y  dealli  atra- 
vesaron el  Mar  para  el  Reyno  de  Granada, y 
llegado  á  la  Villa  de  Vera ,  fué  muy  bien  aco- 
gido el  Rey  Mahomad  ,  y  sus  gentes ,  y  co- 
mo supieron  su  venida  en  Almería,  Guadix, 
y  Granada  ,  se  alegraron  ,  y  con  gran  facili- 
dad se  bolvieron  i  su,  servicio  casi  todos  los 
Lugares  de  su  Reyno.  Y  aunque  quiso  su 
contrario  resirrirlc  ,  no  pudo,  y  se  recogió 
á  la  Alhambra  él ,  y  sus  hijos ,  pero  á  fuerza 
de  armas  fué  preso,  y  degollado,  con  que  el 
Rey  Mahomad  el  Izquierdo ,  quedó  por  pa-> 
cinco  Señor  del  Reyno. 

.* 

CAPITULO  XX. 

EStava  el  Adelantado  Alonso  Yañez  Fa- 
xardo  mal  enojado,  y  desabrido  ,  y 
con  razón  tenia  este  sentimiento ,  porque  los 
Moros  le  habian  muerto  en  la  refriega  de 
Vera  á  su  hijo  Juan  Faxardo ,  y  asi  procura- 
ba ocasión  en  que  satisfacerse  de  su  mano. 
Xa  pérdida  de  su  hijo  la  sintió  con  estremo 


por  ser  tan  valiente  tanto  ,  como  por  ser  su 
hijo ,  que  un  buen  hijo ,  es  el  premio  del  pa- 
dre. Había  salido  el  Adelantado  i  la  rala  de 
los  panizos  de  Vera  el  mes  de  Abril  del  año 
143  5.  y  agora  en  el  de  seis  á  siete  del  mes 
de  Agosto,  comunicó  la  presente  salida  que 
hizo  á  Vera ,  y  su  contorno  con  el  Corregi- 
dor de  Murcia  Gómez  Diaz  de  Basurto ,  y 
con  los  Regidores ,  y  personas  principales  de 
esta  Ciudad  ,  entre  los  quales  fueron  Juan 
Sánchez  de  Ayala,  Gonzalo  Rodríguez  de 
Aviles ,  Sancho  Davalos ,  Juan  de  Avellane- 
da, Lope  Alonso  de  Lorca  ,  Fernán  Rodrí- 
guez de  la  Cerda  ,  Pero  Alonso  Escarramad, 
Pero  Martínez  de  Agüera  ,  Juan  Vicente, 
Juan  Alonso  de  Cáscales ,  y  Pero  Berna! ,  y 
otros:  los  quales,  y á  por  satisfacer  el  gusto 
del  Adelantado  ,  yá  por  servicio  del  Rey, 
mandaron  con  pregón  publico  que  saliesen 
todos  los  vecinos,  y  fronteros  de  esta  Ciudad 
de  d  cavallo,,  y  de  á  pie  ,  con  sus  cavallos  ,y 
armas ,  y  aprestados  salieron  á  media  noche 
con  el  Pendón  de  la  Ciudad  ,  en  compañía 
del  Adelantado,  acostándose  laCavallería  al 
Pendón  ,  que  le  llevava  Sancho  Basurto  ,  Al- 
guacil mayor ,  y  sobrino  del  Corregidor. 
Fueronse  entrando  en  tierras  del  Rey  de  Gra- 
nada, y  lo  primero  que  se  hizo  fué,  que  Pe- 
dro Faxardo,  sobrino  del  Adelantado  ,  con 
una  tropa  de  gente  que  sacó  del  Esquadron, 
escaló  ,  y  tomó  el  Lugar  de  Albox  ,  con  to- 
dos los  Moros,  y  Moras  que  dentro  había,  y 
se  quedó  en  el  Lugar  esperando  socorro  pa- 
ra defenderle  ,  porque  tenia  nuevas  que  ve- 
nían yá  sobre  él  gran  numero  de  Moros.  Pe- 
dro Faxardo  foc  socorrido ,  y  el  Adelantado 
se  entretuvo  por  aquella  sierra  con  su  gente, 
y  con  mucha  mas  que  se  le  iba  embiando.  Y 
en  diferentes  escaramuzas  se  le  pasó  este  año, 
habiendo  ganado  muchos  Lugares ,  y  Villas, 
como  fueron  Xiquena  ,  Tirieza  ,  Velcz  el 
Blanco  ,  Vclez  el  Rubio  ,  Cullar,  Orce  ,  Be- 
íiamaurel ,  Albox ,  Portalba ,  Alboreas ,  Al- 
banchez ,  y  otras  ,  las  quales  tuvo  ,  y  defen- 
dió valerosamente  ,  hasta  que  murió  ,  año 
1445.  i  quien  entonces  sucedió  su  hijo  Pe- 
dro Faxardo  en  el  Oficio  de  Adelantado  ma- 
yor del  Reyno  de  Murcia. 
*    Por  los  años  1 43P.  con  la  demasiada  pri- 
vanza del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
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andaban  la  mayor  parte  de  los  Grandes  de 
Castilla  descontentos  ,  y  principalmente  el 
Almirante,  y  Adelantado  ,  con  quien  hicie- 
ron liga  Djn  Juan  Ramírez  de  Arcllano, 
Señor  de  bs  Cameros ,  Don  Pedro  de  Qui- 
ñones, Merino  mayor  de  las  Asturias ,  Doa 
Diego  de  Zuñiga ,  hijo  del  Conde  de  Lcdes- 
ma,  Don  Rodrigo  de  Castañeda  ,  Señor  de 
Fuentidueña ,  Don  Pedro  de  Mendoza ,  Se- 
ñor de  Almazan ,  D.  Luís  de  la  Cerda ,  Con- 
de do  Medina  Celi,  y  Don  Pedro  de  Casti- 
lla ,  Obispo  de  Osma,  nieto  del  Rey  D.  Pe- 
dro i  los  quales  se  iban  apoderando  de  mu- 
chas Ciudades,  Villas,  y  Lugares ,  poniendo 
los  Rey  nos  en  grande  ruina. 

Asi  como  tuvo  noticia  de  ello  esta  Gu- 
dad  ,  no  solamente  puso  buena  guardia  en 
tadj  su  Rsyno,  pero  apercibió  con  tiempo  í 
la  Ciudad  de  Sevilla ,  hermana  en  la  fideli- 
dad ,  con  esta  carta ,  que  por  ser  tan  exem» 
piar  la  pongo. 

MUV  magníficos  Señores.  Muchos  dias 
lia  que  sabemos,  é  sentimos  los  gran- 
des movimientos  escandalosos  ,  y  peligrosos 
que  en  estos  Reynos  se  lian  levantado  con- 
tra la  voluntad  del  muy  alto  Rey ,  y  Señor 
nuestro ,  en  que  se  han  embucho  muchos 
Grandes,  Prelados,  Condes  ,  Cavalleros, 
Ciudades  ,  y  Villas ,  por  diversas  causas ,  de 
que  habernos  mucho  desplacer.  Como  quicr 
quCjSegun  la  natural  lealtad  de  que  siempre  la 
Nación  Castellana  por  gracia  de  Dios  se  pre- 
ció ,  no  se  presume ,  que  al  fin  en  estos  fe- 
chos no  pasen  por  la  determinación,  que  al 
dicho  Señor  Rey  placerá  sobre  ello  ordenan 
pero  á  nosotros  ha  parecido  muy  grave ,  si 
asi  es ,  y  cosa  de  mal  exemplo  ,  que  las  Ciu- 
dades de  la  Corona  Real ,  ni  alguna  de  ellas, 
por  razón  ,  color ,  ni  ocasión  alguna  ,  hayan 
tomado  ,  ni  aceptado  voz  á  tal  que  suene, 
ni  se  pueda  sentir  por  el  mundo  ser  en  algu- 
na desobediencia  de  su  Señor ,  y  Rey  natu- 
ral ,  á  quien  les  fué ,  y  es  mandado  por  Dios 
obedecer ,  como  aquel  que  tiene  en  su  lugar 
en  la  tierra ,  é  lo  puso  por  cabeza  del  Pueblo, 
«  quiso  que  de  sus  dichos ,  é  de  sus  fechos 
non  osase  alguno  algún  mal  detraer ,  c  quien 
lo  ñciese  fuese  por  ello  descomulgado ,  como 
«l  que  face  sacrilegio ,  c  demás ,  porque  los 


antiguos  de  España ,  preciándose  de  su  leal- 
tad ,  cstorvaron  mucho  de  dicho ,  é  de  fe- 
cho tales  levantamientos ,  en  tanto  ,  que  tu- 
vieron un  derecho  ,  que  luego  que  los  Pue- 
blos sopiesen  de  ello ,  debiesen  todos  reco- 
gerse á  su  Rey  ,  no  esperando  su  liamamien-. 
to.  E  pues  todos  los  Pueblos  del  Rey  á  esto 
son  obligados ,  quanto  mas  lo  son  á  se  tener 
por  él,  é  mantener  su  voz ,  y  seguir  su  volun- 
tad los  que  se  precian  de  leales.  Y  por  esto 
nosotros ,  habiendo  memoria  de  como  en  d 
tiempo  del  muy  Serenísimo  Rey  D.  Alonso, 
que  ganó  esta  Ciudad  de  los  Moros ,  é  su  ñjo 
Don  Sancho  se  alzó  con  el  Reyno  ,  y  él  se 
vió  desterrado  de  la  mayor  pane  de  su  Seño- 
río ,  y  sufrió  muchos  trabajos,  y  muchas 
cuitas ,  tanto ,  que  ovo  de  buscar  acorro 
del  Santo  Padre ,  é  del  Rey  de  Francia  ,  y  de 
Abenjucef,Rcy  de  Marruecos ,  en  poder  del 
qual  estuvo  por  quatro  meses :  y  aunque  el 
dicho  Rey  Abenjuccf  sabia  que  la-  Casa  de 
España  siempre  fuera  contraria  de  la  suya, 
con  todo  eso  entendió ,  que  tan  grande  prez 
no  podía  él  ganar  para  sí ,  é  para  su  Ley, 
como  ayudar  á  Rey  contra  quien  tan  mala- 
mente habían  errado  los  suyos ,  y  por  esto 
pasó  la  Mar  con  sus  poderes ,  gastando  de 
su  haber  por  le  ayudar.  Habiendo  pues  me-» 
moria  de  esto ,  é  que  por  gracia  de  nuestro 
Señor  Dios ,  esa  muy  Noble  Ciudad  de  Se- 
villa ,  y  esta  Ciudad  ,  y  la  Ciudad  de  Bada- 
joz fueron  tan  solamente  en  aquella  sazón 
halladas  haber  estado ,  y  estar  firmes  en  la 
voz ,  é  intención  del  dicho  Señor  Rey  Don 
Alfonso ,  c  que  nunca  Don  Sancho  con  rue- 
gos ,  é  con  amenazas  los  pudo  de  aquella  in- 
tención mover  ,é  los  dichos  Rey  Don  Alfon- 
so ,  é  Abenjuccf,  se  juntaron  en  esa  muy 
Noble  Ciudad,ydcaí  al  dicho  Señor  ReyD. 
Alfonso  comenzó  á  cobrar ,  é  cobró  todo  su 
Señorío  de  Castilla,  é  hizo  muchas  merce- 
des á  esa  Ciudad,  éá  esta,  éáBadajozi  é  des- 
pués acá  entre  estas  dichas  Ciudades ,  espe- 
cial entre  esa,  y  esta  ha  habido  siempre  amor, 
por  el  deudo  de  la  gran  lealtad  en  que  hu- 
bieron unión ,  é  compañía.  De  lo  qual  todo 
por  Escrituras  antiguas  V.  magnificencias 
creemos,  que  son  mucho  mejor  certificados. 
E  ahora  nb  olvidando  nosotros  la  proeza  es- 
merada de  nuestros  linages,  é  antecesores ,  de 
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quien  descendemos ,  que  en  la  dicha  lealtad 
se  follaron  con  los  vuestros ,  é  la  buena  nom- 
bradla, y  fama,  que  por  aquello  dexaron, 
en  la  qual  como  en  espejo  acatando  con  zelo, 
y  deseo  de  las  mejorar  ,  movidos  á  esto  con 
tanto  ardor  ,  y  fervor  de  corazones ,  con 
quanto  mas  natura  humana  nos  pudo  obligar, 
habiendo  por  agradable  la  muerte  ,  é  todos 
los  otros  daños ,  si  algunos  nuestro  Señor 
Dios  pluguiere  que  recibamos  en  el  sosteni- 
miento ,  é  prosecución  de  tan  justo ,  é  tan 
alto  negocio ,  somos  nos  acordados ,  estan- 
tes los  dichos  movimientos ,  de  siempre  te- 
ner ,  como  habernos  tenido  ,  y  tenemos  la 
voz  ,  é  via ,  é  intención  del  dicho  Rey ,  é  Se- 
ñor nuestro  ,  c  seguir  en  todo  ,  y  por  todo 
su  voluntad  ,  según  sus  mandamientos,  toda 
ficción  ,  é  intención  contraria  cesante ,  ha- 
biendo esperanza,  que  la  divinal  Providencia 
le  dari  consejo,  é  regla,  razón,  favor,  é  volun- 
tad de  recio  conocimiento  para  pacificar ,  y 
mantener  en  justicia  su  tierra  ,  en  guisa  que 
la  misericordia  ,  é  verdad  se  hallen  en  uno,é 
se  besen  la  justicia ,  é  la  paz  5  é  memorándo- 
nos nosotros  de  la  hermandad  buena,  ¿leal, 
c  sana ,  que  con  esa  Ciudad  tiene  firmada 
por  cartas  de  a.  b.  c.  de  que  tenedes  la  una, 
c  tenemos  la  otra ,  acordamos  de  esta  razón 
certificar  á  vuestras  magnificencias  por  esta 
nuestra  letra ,  seyendo  ciertos  que  abredes  de 
ello  placer :  é  creemos ,  que  esta  nuestra  in- 
tención l  a  sido  ,  y  es  la  vuestra,  como  quicr 
que  mucho  deseamos  ser  por  vuestra  letra 
certificados  de  ello.  Muy  afectuosamente  su- 
plicamos, e'  rogamos  i  vosotros  señores ,  que 
consideredes  las  cosas  susodichas ,  c  las  otras 
que  vuestras  sanezas  entienden  mejor  ,  que  i 
esto  vos  tienen  obligados ,  que  asi  como  esa 
Ciudad  es  la  mas  noble ,  mas  poderosa ,  y  la 
mas  honrada  del  Rcyno ,  é  mas  obligada  á 
su  Rey  ,  parezca  en  tal  tiempo  ,  que  de  ella, 
asi  como  nace  luz  del  Sol  i  las  Estrellas,nazca 
a"  las-otras  Ciudades  luz,  y  resplandor  de  leal- 
tad ,  é  obediencia  del  dicho  nuestro  Rey  ,  y 
Señor.  De  lo  qual  tenemos  mucha  confianza, 
que  asilo  habedes  fecho,  cfaredes  ,  y  este  es 
nuestro  deseo»  por  el  qual  satisfacer  vos  pe- 
dimos por  merced,  que  de  vuestra  leal  inten- 
ción nos  cscrivadeSjlo  qual  vos  tendremos  en 
singular  beneficio.  Nuestro  Señor  Dios  vos 
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tenga  en  su  santa  guarda.  Escrita  en  la  Ciu- 
dad de  Murcia  á  nueve  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  mil  y  quatrocientos  y  treinta 
y  nueve. 

.  La  Ciudad  de  Sevilla  respondió  á  esta  car- 
ta con  otra  ,  que  comienza  de  esta  manera: 
Nobles  mucho  honrados  parientes ,  y  amigos, 
&c.  su  fecha  í  trece  dias  de  Noviembre  del 
dicho  año.  La  substancia  de  esta  carta  era, 
que  estaban  agradecidos  i  la  buena  memoria 
que  esta  Gudad  tenia,  y  que  alababan  la  leal- 
tad en  que  siempre  se  había  sustentado,y  que 
era  gran  blasón  no  declinar  en  ningún  tiem- 
po de  la  obligación  en  que  sus  antepasados 
les  habían  dexado  ,  y  que  ellos,  ni  mas,  ni 
menos  estaban  resueltos  de  hacer  otro  tanto, 
y  de  ser  leales,y  obedientes  vasallos  i  su  Rey, 
aunque  se  pusiese  de  por  medio  qualquier 
amenaza  de  muerte,  6  prescripción  de  bienes, 
y  que  la  hermandad  que  habían  estrecha- 
mente tenido  desde  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio 
aci  ,  gustaban  de  mantenerla  ,  como  cons- 
tantísimos hermanos. 

Como  los  Rcynos  estaban  tan  inquietos, 
el  Principe  Don  Enrique  baxó  á  esta  fronte- 
ra ,  visitando  todos  los  Lugares  de  csrc  Rey- 
no  ,y  confirmándolos  en  la  fe, y  lealtad  de 
buenos  vasallos  ,  y  llegado  que  fué  á  Hellin 
en  1 6.  de  Octubre  de  este  año  ,  cscrivió  lar- 
gamente i.  esta  Ciudad  ,  que  pusiese  mucha 
guardia  ,  y  vigilancia  en  la  custodia  de  ella, 
y  de  todo  el  Reyno  ,  mandándole ,  que  si 
oliesen  algunos  sospechosos ,  y  mal  inclina- 
dos, los  procurasen  echar  del  Reyno:  lo  qual 
hizo  esta  Ciudad  muy  ásatisfaciondesu  Rey, 
y  á  prueba  de  su  mucha  lealtad  »  si  bien  las 
cosas  de  por  alia  corrían  con  tanta  revolu- 
ción ,  que  no  se  sosegaron  hasta  la  miserable 
muerte  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 

CAPITULO  XXL 

EN  los  años  de  mil  y  quatrocientos  y: 
cincuenta  y  dos  .,  siendo  Rey  de  Gra- 
nada Mahomad  Abenhozmen ,  sucedió  aque- 
lla batalla ,  y  victoria  de  los  Alporchones  tan 
celebrada,  y  repetida  en  Murcia,  y  en  la  Ciu- 
dad de  Lorca,  queyála  Hamo  con  tirulo  de 
Gudad ,  y  asi  de  aquí  adelante  se  le  dare- 
mos, 
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mas ,  guardándole  sudebido  derecho :  por- 
que por  este  tiempo  habla  recibido  el  titulo 
de  Qudad  ,  según  hallo  en  las  cartas  de 
los  Reyes. 

Pasó  pues  asi ,  que  de  los  CavaUcros  Gra- 
nadinos famosos  de  este  tiempo  ,  como  eran 
Gómeles ,  Mazas  ,  Zcgries ,  Abcncerragcs, 
Alabeces ,  y  otros  muchos ,  se  determinó 
Abidvar  del  linage  de  los  Gómeles ,  Ca valle- 
ro muy  noble,  y  Capitán  belicoso ,  con  licen- 
cia del  Rey  Hozmen  salir  i  correr  la  tierra 
del  Rey  na  de  Murcia  ,  Contra  quien  tenían 
principal  o jariza ,  por  los  muchos  daños  que 
habían  en  diversas  veces  de  acá  recibido. 
Salió  pues  de  Granada  con  mucha  gente, 
Cav aliaros,  y  Peones,  y  de  Guadix  traxo  con- 
sigo al  Alcayde  Almoradi  ,  de  Almería  á 
Malique  Alabez,  de  Baza  á  Benhaciz ,  y  con 
ellos ,  y  con  toda  su  gente  caminó  á  Vera, 
donde  era  Alcayde  el  bravo  Alabez  Malique. 
Al  li  concurrieron  á  su  llamamiento  los  Al- 
cay  des  de  Vclez  el  Blanco ,  Velez  el  Rubio, 
Cullar  ,  Guescar  ,Orce  ,  Purchcna ,  Xique- 
na  ,  Tirieza,  y  Caniles  >  y  teniéndolos  todos 
juntos  ,  les  habló  de  esta  manera. 

Ya  habréis  sabido  valientes  Alcaydes ,.  y 
honrados  Soldados,  la  dificultad  que  puso 
nuestro  Rey  Aben  Hozmen  en  dar- 
me licencia  para  esta  jomada ,  y  que  yo  fia- 
do en  mi  animo ,  y  confiado  en  vuestras  es- 
peranzas porfié  hasta  que  persuadido  me  la 
concedió.  Si  entonces  salí  animoso  para  la 
batalla ,  agora  voy  seguro  de  la  victoria  que 
por  fuerza  me  la  tengo  de  prometer  en  com- 
pañía de  tan  esforzados  Capitanes  ,  y  tan 
arrebida  gente.  Yo  no  voy  por  General  que 
os  mande  ,  sino  por  Executor  de  vuestros 
gustos,  y  consejos}  en  mí  tendréis  un  Solda- 
do que  vele ,  y  ronde ,  que  trasnoche ,  y  tra- 
baxe  ,  y  que  si  es  menester  muera  peleando. 
Por  otra  parte  sabéis  los  daños  que  nos  han 
hecho  los  Christíanos  del  Rey  no  de  Murcia, 
los  hijos  que  nos  han  muerto ,  y  los  cautivos 
que  nos  tienen  :  á  tenéis  honor  ,  procurad 
restituiros  en  .vuestra  hacienda  :  si  tenéis  amor 
de  padres ,  procurad  vengar  las  muertes  de 
vuestros  hijos  •:  si  tenéis  lastima ,  y  dolor  de 
tantos  cautivos  >  rescatadlos  con  vuestras  ti- 
mirarras":  y  si  tenéis  deseos  de  gloria ,  y  fa? 
*  mu   v  irnos  u  orobir  nuestros  ti  ceros  cu  ÉS^ 
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tos  enemigos  de  Mahoma  ,  y  confiad  en  él 
que  habéis  de  bolver  á  los  ojos  de  vuestro 
Rey  honrados ,  y  ricos. 

Encendió  de  tal  manera  los  ánimos  esta 
breve  oración  que  el  Capitán  les  hizo  ,  que 
como  si  fueran  yá  vencedores  ,  levantaron 
un  alarido  general  ,  aprobador  déla  victoria 
futura  ,  y  tocando  los  añafilcs ,  y  tromperas 
por  mandado  de  Abidvar  ,  comenzaron  á 
marchar  á  prisa,  y  en  breve  tiempo  se  pusie- 
ron en  los  campos  de  Cartagena  ,  y  Lorca, 
donde  corriendo  la  tierra  por  diversas  par- 
tes ,  cautivaron  cerca  de  cincuenta  Christía- 
nos, y  robaron  quarenta  mil  cabezas  de  ga- 
nado mayor ,  y  menor ,  riquísimo  ,  y  opimo 
despoja  Tuvo  la  Ciudad  de  Lorca  aviso  de 
esta  desdicha,  y  el  Alcayde  de  ella  Alonso 
Faxardo  despachó  á  la  Qudad  de  Murcia  uh 
Cavallero  con  carta  de  creencia ,  avisando  al 
Corregidor  Diego  de  Ribera  de  ello,  para 
que  se  pusiese  en  Lorca  con  el  Pendón  de 
Murcia  ,  y  toda  la  gente  que  pudiese  llevar, 
porque  juntos  socorriesen  ,  y  remediasen  un 
tan  grande  daño.  Al  punto  se  aprestaron  to- 
dos ,  y  lá  gente  que  pudo  sacar  asi  de  repen- 
te fueron  quinientos  peones  ,  y  setenta  de  á 
cavallo  ,  y  veinte  ginetes  que  el  Corregidor 
Jlevava  suyos  ;  los  qualcs  marcharon  á  gran 
prisa  para  Lorca ,  donde  también  acudió 
Alonso  de  Lisón  ,  Comendador  de  Aledo, 
con  quince  de  á  pie  ,  y  siete  de  á  cavallo  ,  y 
Garci  Manrique,  yerno  de  Alonso  Faxardo, 
con  alguna  gente  quede  la  comarca  pudo 
allegar.  Todos  estos ,  y  los  de  Lorca  ,  que 
aguardaban  puestos  á  punto ,  salieron  junta- 
mente muy  en  orden  ,  y  siendo  certificados 
corrió  los  Moros  habían  entrado  por  la  fuente 
de  Pulpi ,  y  el  puerto  de  los  Peyncs ,  orilla 
de  la  mar  en  el  campo  de  Cartagena,y  corri- 
do d  Rincón  de  San  Ginés  ,y  el  Pinatar  ,  y¡ 
que  llegando  al  Puntarron ,  Campo  de  Lorca, 
daerainaron  de  pasar  i  vista  de  ella  ,  y  que 
-estaban  yá  en  los  Alporchones  ?  los  nuestros 
pasaron  la  Rambla  Viznaga  ,  que  está  legua 
y  media  de  Lorca ,  y  con  gran  presteza  vie- 
ron la  cara  al  enemigo,  y  al  punto  los  Moros 
•  se  pusieron  en  forma  de  batalla,  y  los  Chrís* 
tianos  asimismo ,  y  arremetiendo  unos  con*, 
rra  otros ,  se  dieron  de  las  hastas  famosamen- 
te. Duró  la  batalla  buen  tiempo ,  demanerjy 
Li  que 
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que  los  Christianos  rompieron  tres  veces  por 
los  Moros ,  que  vendieron  sus  vidas  con  har- 
to esfuerzo ,  y  valor ,  liasta  que  últimamente 
fueron  vencidos ,  y  murieron  de  los  Moros 
mas  de  ochocientos  ,  y  de  los  Christianos 
quarenta ,  sin  los  heridos,  que  fueron  mas  de 
docientos :  y  los  Moros  que  escaparon  se  su- 
bieron por  la  sierra  de  Aguaderas  :  pero  los 
nuestros  siguiéndoles  el  alcance  cautivaron 
muchos  de  cllos,y  tomaron,y  recogieron  toda 
la  cavalgada  que  Uevavan  ,  salvo  los  Cauti- 
vos,porquequando  se  vieron  medio  rendidos 
los  Moros,  alancearon  los  Christianos  que 
llevavan  presos ,  y  lo  que  pudieron  del  gana- 
do. Entre  los  Moros  que  en  esta  batalla  mu- 
rieron fueron  Abenhaciz,  Caudillo  de  Baza, 
Abenhacin  su  hermano ,  Caudillo  del  Cam- 
po de  Granada  ,  Alabez  ,  Alcaydc  de  Vera, 
y  los  Caudillos  de  Velez  el  Blanco  ,  y  Velez 
el  Rubio ,  de  Almería ,  de  Orce ,  de  Guescar, 
y  el  Alcayde  de  Cullar. 

Los  Autores  de  donde  he  tomado  esta  re- 
lación son  Garivai  en  dos  partes  ,  en  el  Bey 
Don  Juan  el  Segundo  ,  y  en  los  Reyes  Mo- 
los de  Granada  ,  el  Señor  Batres  en  su  Cró- 
nica ,  Mariana  en  la  suya,  Diego  Rodríguez 
de  AJmcla  en  tas  batallas  campales  ,  y  el  li- 
bro An  nal  del  año  1452.  del  Archivo  de 
Murcia.  Los  Autores  referidos  dicen  ,  qué 
los  Moros  eran  seiscientos  de  i  cavallo  ,  y 
mil  y  quinientos  peones  :  pero  mas  crédito 
devemos  dar  al  Archivo,  que  dice ,  que  fue- 
ron los  Moros  mil  y  docientos  Cavalleros  ,  y 
seiscientos  Peones.  Para  que  mas  claro  cons- 
te ,  pondré  aquí  el  Acuerdo  del  libro  del  di- 
cho Archivo  á  la  letra. 

Sábado ,  primero  dia  del  mes  de  Abril, 
del  año  mil  quatrocientos  y  cincuenta  y  dos» 
este  dia  fueron  ayuntados  á  Concejo  en  la 
Cámara  de  la  Corte ,  según  ,  que  es  acostum- 
brado ,  el  honrado  ,  y  noble  Cavallero  Die- 
go de  Ribera  ,  vasallo  ,  y  aposentador  del 
Rey  nuestro  señor,  y  su  Juez,  y  Corregidor 
de  la  Ciudad  de  Murcia, y  su  tierra,  y  Juan 
de  Torres ,  y  Juan  Vicente  ,  y  Alfonso  de 
Lotea ,  y  Alfonso  Davalos ,  y  Juan  Alfonso 
de  Cáscales ,  y  Diego  Pérez  Escarramad  ,  y 
Alfonso  Caries ,  que  son  de  los  diez  y  seis 
hombres  buenos ,  Regidores,  que  han  de  ver, 
y  ordenar  los  fechos  ,  é  íacienda  del  dicho 


Históricos 

Concejo  5  siendo  ai  Jayme  de  Aliaga,  Ma~' 
yordomo  ,  y  Juan  Pérez  de  Valladolid  ,  y 
Pero  Ferrete  ,  Jurados  de  Ja  dicha  Ciudad.  £ 
en  el  dicho  Concejo  fue  dicho  por  algunos 
de  los  dichos  Regidores  al  dicho  Señor  Cor- 
regidor ,  c  i  los  Regidores ,  é  Oficiales ,  que* 
bien  sabían,  que  por  gracia  de  nuestro  Señor 
Dios ,  y  con  la  su  santa  ayuda ,  el  dicho  Cor- 
regidor con  los  Cavalleros ,  y  Peones  de  esta 
Ciudad ,  é  con  los  de  Lorca  habían  habido 
vencimiento  de  los  Moros  enemigos  de  núes-» 
tra  Santa  Fé  Católica  ,  que  fueron  los  Moros 
mil  y  docientos  Cavalleros  ,  y  seiscientos 
Peones,  é  les  tiraron  la  cavalgada  que  Ueva- 
van ,  lo  qual  fué  fecho  Viernes  1 7.  días  del 
dicho  mes  pasado  de  Marzo  ,  dia  del  bien- 
aventurado San  Patricio  >  y  que  porque  tal 
fecho  era  deponer  en  memoria,  y  non  se  ol- 
vidar ,  que  era  bien  de  facer  pintar  el  dicho 
Santo, é como  en  aquel  dia  fué  vencida  la 
batalla.  Por  ende  los  dichos  Señores  Conce- 
jo ,  é  Corregidor ,  Regidores ,  Cavalleros,  Es- 
cuderos, ordenaron  ,  é  mandaron  i  Jayme 
de  Aliaga  su  Mayordomo  ,  que  faga  pintar 
en  un  retable  al  dicho  Señor  San  Patricio  ,  é 
como  en  aquel  dia  fué  fecha  la  pelea ,  é  lo  que 
costire  mandaron  que  le  sea  recibido  en 
cuenta. 

E  otrosí ,  los  dichos  Señores  Concejo  or- 
denaron ,  é  mandaron ,  que  Diego  Riquel- 
me ,  Regidor ,  vaya  al  Rey  nuestro  señor  á 
le  facer  saber  la  buena  victoria  que  nuestro 
Señor  Dios  quiso  dir  al  Corregidor  de  esta 
Ciudad ,  con  los  Cavalleros,  y  Peones  de  ella, 
é  Alfonso  Faxardo  con  los  de  Larca ,  en  el 
vencimiento  que  hicieron  de  los  mil  y  do- 
cientos  Cavalleros  Moros ,  y  los  Peones  que 
con  ellos  venían:  y  asimismo  para  le  pedir 
albricias  de  la  buena  nueva.  E  mandaron  á 
Jayme  de  Aliaga  que  dé ,  é  pague  al  dicho 
Diego  Riquelme  por  cada  dia  de  quanros 
allá  estuviere  sesenta  maravedís  de  dos  Man* 
cas  el  maravedí,  c  que  le  sean  recibidos  en 
cuenta  al  dicho  Mayordomo. 

En  el  año  de  145  3.  sucedió  aquel  mise- 
rable caso  ,  y  muerte  de  Don  Alvaro  de  Lu- 
na, tan  repetido ,  y  deletreado  en  todas  par- 
tes;  y  en  el  de  cincuenta  y  quatro  partió  d 
Rey  de  Escalona  indispuesto  para  Avila ,  y 
de  allí  para  Medina  ,  donde  atuvo  hasta 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 


seis  días  de  Junio  y  yendo  su  enfermedad  ctt 
crecimiento.  Y  viéndose  tal  ,  determinó  de 
ir  á  Valladolid  donde  la  Rcyna  esrava  >  y 
después  de  haber  recibido  con  gran  devo- 
ción ios  Sacramentos  ,  y  de  haber  hecho  su 


á  veinte  y  un  días  de!  mes  de  Julio  del  di- 
cho año.  Fué  su  cuerpo  depositado  en  el 
Monasterio  de  San  Pablo  ¡  y  de  aili  (según 
la  orden  de  su  testamento)  fué  llevado  á  la 
casa  de  Miraflores,  cerca  de  Burgos ,  que  el 


testamento,  murió  como  fiel ,  y  verdadero  Rey  Don  Enrique  su  padre  edificó  ,  y  él  la 
Chrisriano ,  Martes  víspera  de  la  Madalena,    hizo  Monasterio  de  Cartuxos. 


DISCURSO  XI. 

REYNANDO  DON  ENRIQUE 

Quarto. 

CAPITULO  I. 


á  Cabadas  las  obsequias  del  Rey  Don 
£k  Juan  en  Valladolid  ,  el  día  si- 
guíente  fué  alzado  por  Rey  su  hijo 
primogénito  Don  Enrique  Quarto  ,  hallándo- 
se presentes  á  este  a£to  real  su  gran  Privado 
Don  Juan  Pacheco  ,  Marqués  de  Viltcna  ,  y 
su  hermano  Don  Pedro  Girón  /Maestre  de 
Calatrava  ,  Rui  Diaz  de  Mendoza ,  Don 
Pedro  de  Aguilár ,  Don  Diego  Fernandez  de 
Cordova  ,  y  otros  Cavalleros  de  cuenta  que 
en  la  Corte  había.  Si  el  goviemo  dd  Rey  D. 
Juan  estuvo  lleno  de  escándalos ,  y  sedicio 
oes  civiles ,  el  de  su  hijo  Don  Enrique  filé  es- 
trañj,  disforme ,  y  monstruoso,  con  tanto  es- 
tremo ,  que  desde  la  pérdida  de  España  acá 
no  ha  habido  cosa  tan  rematada.  La  raíz  de 
esta  perdición  fué  una  misericordia ,  y  be- 
nignidad tan  sobrada  ,  que  nunca  vió  aún 
desde  muy  lexos  á  su  hermana  ta  justicia  5  y 
quando  esta  falta  ,  hay  del  Reyno,  y  hay  del 
Rey.  No  es  mala  la  misericordia ,  pero  sola, 
es  disolución  del  Reyno ,  como  dice  Cicerón 
en  los  Paradoxos :  Jus  ,  &  aqukas  vincula 
Cwitatum,  la  Justicia,  y  h  Clemencia  son 
vínculos  de  las  Ciudades.  Y  San  Agustín  en 
su  Ciudad  de  Dios  :  Sin  la  Justicia ,  qué  son 
ios  Rey  nos,  sino  grandes  ladroemios  ?  YSe* 
¡ñeca  no  lo  dixo  menos  bien :  Con  la  Piedad, 
y  la  Justicia  los  Principes  se  hacen  Dioses.  SÍ 
csto  iiubicra  considerado  nuesrro  Rey^Enrl* 


que,  no  hubiera  padecido  tantas  adversida- 
des, y  persecuciones  ,  que  por  su  sobrada 
clemencia  padeció. 

El  Rey  Don  Enrique  mientras  fué  Princi- 
pe ,  principalmente  en  ios  últimos  años  del 
Rey  Don  Juan  su  padre,  anduvo  desobedien- 
te ,  y  con  alguna  inquietud  ,  y  pretendió  por 
medio  de  sus  amigos ,  y  valedores  que  se  sa- 
case de  la  Corona  Real  la  Ciudad  ,  y  Reyno 
de  Murcia ,  y  el  Castillo  de  Cartagena ,  y  la 
Villa  de  Requena;  fuera  de  que  el  Obispo  de 
Cuenca  le  había  ofrecido  entregarle  sus  For- 
talezas. Esta  Qudad ,  y  Reyno  que  supo  su 
intento ,  procurólo  cstorvar,  embió  sus  Men« 
sageros  al  Rey  Don  Juan ,  y  él  les  aseguró 
de  ésto,  y  de  que  en  ningún  tiempo  saldría  el 
Reyno  de  Murcia  de  la  Corona  Real  de  Cas- 
tilla. Luego  que  sucedió  en  losReynosel 
Rey  Don  Enrique  ,  bien  asi  como  esta  Ciu- 
dad por  sus  Procuradores  juró  la  obediencia 
de  leales ,  y  naturales  vasallos, por  sí,  y  por 
todo  el  Reyno ,  al  mismo  paso  se  comenza- 
ron á  mover ,  y  alterar  ,  acordándose  que  el 
Rey, siendo  Principe,  le  había  querido  ena- 
genar  de  su  Corona,  y  sobre  este  miedo  hu- 
bo una  gran  sedición  ,  en  tal  manera  ,  que 
el  Adelantado  Pedro  Faxardo  (que  ya  lo  era 
por  muerte  de  su  padre)  se  apoderó  con  pro- 
vida determinación  del  Akazar  de  Murcia,  y. 
de  todas  las.  demás  fortalezas  del  Reyno,  hast 
14*  ta 
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ta  que  quedase  decidido  ,  y  resuelto ,  que  no 
se  había  este  Reyno  de  desmembrar  de  la  Co- 
rona Real ,  como  jamas  lo  había  estado.  Por 
otra  pane  el  Corregidor  Diego  de  Rivera, 
que  traía  sus  pasiones ,  y  vandos  con  el  Ade- 
lantado ,  sintiendo  mal  de  lo  que  habia  he- 
cho ,  y  llanundole  levantamiento  ,  inquietó 
los  ánimos  de  muchos  contra  el  Adelantado: 
y  como  las  cosas  del  Reyno  no  estavan  muy 
seguras,  despachavanse  i  la  larga  las  provi- 
siones Reales,  y  mientras  venia  lo  que  sobre 
esto  se  habia  de  hacer  ,  sucedieron  penden- 
cias ,  desafíos,  y  muertes ,  y  robos,  y  despo- 
jos de  una  parte ,  y  de  otra  en  las  dos  parcia- 
lidades. Y  aunque  se  acostaron  no  pocos  al 
vando  del  Corregidor  Diego  de  Rivera*  pe- 
ro mas  gente,  y  muy  principal  se  arrimó  al 
Adelantado ,  como  fueron  Don  Pero  Velcz 
de  Guevara  ,  Pero  lñigucz  de  Zambrana, 
Martin  Rui*  de  Chinchilla ,  Alfonso  de  Da- 
valos,  y  Diego  Riquelme  ,  y  Alfonso  Riquel- 
me  ,  y  Pero  Riquelme,  y  Fernando  de  Da- 
valos ,  Sancho  de  Aroca  Merino ,  Juan  de 
Puellcs  ,  Alfonso  Avellan  ,  Juan  de  fiaeza, 
Lope  de  Miranda ,  Alfonso  Garda  de  Gue- 
vara ,  Juan  García  su  hermano ,  Gil  Gómez 
Pinar ,  Juan  Alvarez  de  Silva  ,  Martin  de 
Aroca ,  Gonzalo  de  Aroca  su  hijo,  Martin 
de  Belsa  Bernal ,  Alcayde  de  Librilla ,  Pas- 
qual  de  Sotomayor ,  Juan  Tcrrés  ,  Andrés 
Salad ,  Alfonso  de  la  Tabla ,  Pedro  de  Penal-    y  Regidores,  CavalUros,  Escuderos ,  Oficiales,} 


Sandoval ,  Gonzalo  Romero ,  Luís  de  Quesa- 
da,  Fernando  de  Contreras,  Antón  Urgües, 
Gonzalo  Pardo,  Juan  Catalán,  Alfonso  Pala- 
zol ,  su  hermano  Peraleja,  Juan  de  Castillo, 
y  otros  muchos  de  menos  calidad. 

Corno  toda  la  Ciudad  cstava  puesta  en 
armas  ,  y  el  Adelantado  vió  que  la  parte  dd 
Corregidor  quería  embestir  con  d  Alcázar, 
y  tomarles  siquiera  la  bombarda  que  dentro 
cstava ,  mandó  i  su  Teniente  de  Alcayde 
Rodrigo  Vázquez  ,  que  la  mandase  romper,y 
hacer  pedazos,  y  con  esta  orden  el  Alcayde 
la  deshizo  ;  aunque  después  el  Rey  la  mandó 
hacer  á  su  costa.  Informado  pues  el  Rey  por 
parte  de  Diego  de  Rivera,  Aposentador  de 
su  Casa  ,  y  Corte  ,  se  enojó  con  estremo  ,  y 
preguntando  qué  Cavallero  habia  de  impor- 
tancia en  la  frontera  del  Reyno  de  Murcia  ,  y 
sabiendo  que  lo  era  Alonso  de  Lison  ,  Co- 
mendador de  Alcdo,  le  embió  una  comisión, 
por  laqual  le  mandó,  atento  que  se  habían 
alzado  en  deservicio  suyo  algunos  Castillos,  y 
Fortalezas  ,  y  especialmente  el  Alcázar  de 
Murcia,  que  saliese  i  impedir  estos  escánda- 
los, y  resistir  á  losreveldes  con  gente  de  ar- 
mas. Y  luego  tras  ésta ,  tuvo  otra  provisión 
Real  sobre  el  mismo  caso,  que  comienza  asi. 

DON  Enrique ,  por  ¡agracia  de  Dios,  Rey 
de  Castiliat&cA  los  Concejosjusticia, 


ver,  Pedro  de  Zambrana  ,  Francisco  Raíz, 
Alfonso  de  Mendoza ,  Tristan  Maldonado, 
Ambrosio  de  Espinóla  ,  Luís  Escarramad, 
Pedro  Escarramad,  Juan  Pérez  de  Bonraai- 
tín ,  Antón  Pérez  su  hermano,  Juan  Asicnso, 
Alfonso  Vázquez,  Diego  de  Mingrano ,  Al- 
fonso Yañez  ,  Francisco  Bernad ,  Diego  Fus-r 
ter ,  Francisco  de  Roa  ,  Arnao  Calatayud, 


hombres  buenos  de  ¡as  Ciudades  de  Murcia^ 
Cartagenajjorcatf  Alearas^  Ó"c.  Sepades,  que 
yo  entendiendo  ser  asi  cumplidero  i  mi  ser- 
vicio^ á  la  buena  guarda, y  defensión  deesas 
dichas  Ciudades ,  Villas  ,  y  Lugares ,  é  de 
cada  una  de  ellas ,  mi  merced  ,  y  voluntad  es 
de  encomendar ,  y  por  la  presente  encomien- 
do el  cargo  de  la  guarda  de  ellas  al  Comen- 


Juan  Roldan  ,  Pedro  de  Puxmarin ,  Rodrigo  dador  Alonso  de  Lison  mi  vasallo ,  y  Regí* 

de  Albacete ,  Bernad  Pardo ,  Pero  Martínez,  dor  de  la  dicha  Ciudad  de  Murcia.  Porque 

y  Alfonso  Martínez  su  hermano, Diego  Go-»  vos  mando  á  todos  ,  y  a*  cada  uno  de  vos, 

mez  Pinar ,  Juan  Ardid ,  Alfonso  Martínez  que  cada,  y  quando  por  el  dicho  Comcnda- 

de  Cartagena  ,  Juan  Martínez  de  Molina,  dor ,  ó  por  la  persona ,  ó  personas  que  os 

Fernando  de  Sayavedra,  Don  Frcy  Gonzalo  crabiarc  fucredes  requeridos  ,  vos  juntéis  con 

de  Sayavedra  ,  Gómez  su  Escudero ,  Juan  el  poderosamente  por  vuestras  personas  ,  y 

Moraron ,  Juan  Riquelme ,  Martín  de  Esco-  con  vuestras  gentes,  y  armas  ,  y  fágades,  y 

bar  Espinosa ,  Rodrigo  Gallego ,  Rodrigo  de  cumplades  todas  las  cosas  que  por  d  de  mí 

Chinchilla  ,  Pedro  de  Alcdo  ,  Alfonso  de  parte  os  fueren  dichas , &c.  Dada  en  Sego- 

MontCj  Fernando  de  k  Ballesta  ,  Lo¡w  do  vía  i  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Dicienv- 
->                        ••  ^ bre, 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 

bre  ,  año  de  rail  quatrocicntos  y  cincuenta 
y  cinco. 

£1  Comendador  Alonso  de  Dson  ,  con 
ayuda  del  Corregidor  Diego  de  Rivera ,  co- 
menzó i  executar  su  comisión  con  mucha 
gente  de  armas ,  que  el  Corregidor  le  había 
juntado  de  todo  el  Reyno.  Viéndose  en  este 
punto  el  Adelantado  Pedro  Faxardo  ,  se  afli- 
gió mucho ,  no  tanto  por  la  ocasión  de  la  pre- 
sente guerra,  como  por  ver  tantos  servicios 
suyos,  y  de  su  padre ,  y  desús  antepasados  i 
peligro  de  perdellos;  y  estava  rabioso,  consi- 
derando su  poca  culpa,  y  la  mucha  indigna- 
ción del  Rey :  en  razón  de  lo  qual  escrivió 
al  Rey  una  carta  llena  de  enojo  ,  y  grave 
sentimienro ,  donde  represenrava  sus  servi- 
cios, y  los  de  sus  antecesores ,  y  la  poca  cul- 
pa que  en  este  movimiento  inevitable  habla 
tenido,  y  que  si  no  hubiera  en  algo  consenti- 
do con  el  Pueblo ,  se  hubiera  hecho  mayor 
deservicio  al  Rey  ,  sin  poderlo  él  atajar  ,  ni 
nadie ,  y  que  el  zelo  que  se  tenia  en  ello,  era 
no  quebrantar  la  fidelidad  de  buenos  vasa- 
llos , debida,  y  jurada,  sino  defender  sus  rae- 
ros ,  y  privilegios  de  los  Reyes,  que  esta  Ciu- 
dad, y  Reyno  no  seria  jamás  enagenada  de  la 
Corona  Real,y  otras  cosas  que  aludían  i  esto. 

Esta  carta  llegada  i  los  ojos  del  Rey,  fué 
bien  vista,  y  considerada,  y  aunque  hubo 
entre  los  Grandes  de  su  Consejo  quien  le  in- 
timara los  hechos  del  Adelantado  Pedro  Fa- 
xardo con  embidia ,  y  malicia  ,  á  todos  los 
de  mas  sano  pecho  les  pareció  que  el  Rey  le 
perdonara  á  él ,  y  i.  sus  sequaces ,  y  asi  lo  hi- 
zo >  y  juntamente  con  eso  sacó  de  aqui  al 
Corregidor  Diego  dcRivcra ,  yembió  en  su 
lugar  á  su  vasallo  Alfonso  de  Almaraz. 


Í269 

Belrran  de  la  Cueva  la  Mayordomia  mayor, 
á  Don  Miguel  Lucas  de  Iranzo  la  Condesta- 
blia ,  y  la  Villa  de  Agreda  ,  y  los  Castillos 
de  Veraron  ,  y  Vozmediano ,  y  otras  rentas, 
y  posesiones  ,  i  Juan  de  Valenzucla  el  Prio- 
razgo  de  San  Juan  ;  y  de  esta  manera  levan» 
tó  en  estados  i  muchos  que  no  los  tenían. 
Todos  estos  ,  como  ran  obligados  de  sus 
grandes  mercedes,  le  acudían  en  sus  necesi- 
dades :  pero  apretavanlc  tanto  de  tantas  par- 
tes ,  que  no  equivalía  á  la  potencia  desatora- 
da de  algunos  inquietos  vasallos  ,  como  lo 
era  Alonso  Faxardo,  primo  del  Adelantado 
Pedro  Faxardo  j  aunque  de  mucha  mayor 
edad.  Este  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  se 
había  apoderado  tiránicamente  de  la  Ciudad 
de  Cartagena,  y  de  Lorca,y  de  otros  Luga- 
res, y  Fortalezas  de  la  Corona  Real,  y  del 
Maestrazgo  de  Santiago ,  y  del  Marquesado 
de Villcna ;  y  á  suprimo  Don  Pedro  le  había 
usurpado  á  Muía,  y  Alhama  jy  otras  muchas 
posesiones  de  su  estado ,  y  perseverava  en  es- 
tos males,  y  robos  con  tanta  libertad,  que  se 
ayudó  muchas  veces  de  Moros.  Consideran- 
do esto  el  Rey  Don  Enrique ,  y  que  al  pre- 
sente á  quien  masfatigava  este  Alonso  Faxar- 
do era  á  su  primo  el  Adelantado  ,  pare- 
cióle embiar  al  Adelantado  poder  ,  y  co- 
misión larguísima  para  hacetle  guerra  ,  y> 
todo  el  mal  ,  y  daño  que  pudiese  á  él ,  y  dsus 
sequaces.  Y  después  de  la  comisión  escrivió 
también  i  la  Ciudad  de  Murcia  ,y  i  su  Cor- 
regidor Alfonso  de  Almaraz  algunas  cosas 
tocantes  á  este  proposito ,  en  esta  manera. 

YO  el  Rey  embio  mucho  á  saludar  á  voí 
el 


capitulo  n. 

POR  este  tiempo  el  Rey  Don  Enrique 
sospechava  mal  de  algunos  Grandes 
de  sus  Reynos ,  y  con  razón ,  pues  en  la  en- 
trada primera  que  hizo  en  tierra  de  Moros 


Concejo ,  Corregidor ,  Alcaldes  ,  f 
Alguacil ,  y  Regidores ,  Cavalleros  ,  Escude- 
ros ,  Oficiales ,  y  hombres  buenos  de  la  Noble 
Ciudad  de  Murcia,  como  aquellos  que  amo , 
y  precio  ,  y  de  quien  mucho  fió.  Fago  vos 
saber  ,  que  vi  vuestra  petición  que  me  em- 
biastes  sobre  los  rehenes  que  decides  ,  que 


habían  intentado  de  prenderle;  y  para  segó-  Alonso  Faxardo  ha  embiadoálos  Moros  ,  i 
ridad  suya  acordó  de  sublimar ,  y  engrande-  fin  de  meter  gente  poderosa  deá  cavallo,  y  de 
per  á  sus  mas  allegados  con  estados,  y  gran-  ¿  pie  de  los  dichos  Moros  ,  para  fácer  todtf 
des  oficios,  y  asi  díó  á  Gómez  de  Caceres  y  mál,y  daño  d  esa  dkha  Qudad  ,  y  su  Co- 
Solís,su  Mayordomo  mayor,  el  Maestrazgo  marca :  y  todo  ello  bien  entendido  r  creed, 
de  Alcántara ,  y  á  un  hermano  suyo  la  Cm*>  que  estoy  de  intención ,  é  proposito  de  pro- 
dad  de  Coria  coa  tifiólo  de  Conde ,  i  Don  yecr  como  es  razón  gente ;  é  antes  que  vues- 
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tra  letra  viese  había  yá  embiado  d  mandar 
que  fuesen  i  esa  Ciudad  cien  homes  de  ar- 
mas ,  losqualcs  llevará  Martin  de  Sosa ,  fijo 
de  vos  el  dicho  Corregidor.  E  asimismo  cm- 
bic  suelda  para  otros  ciento  que  el  Adelanta- 
do allegue ,  y  junte,  para  que  con  estos  se  pu- 
diese talar ,  c  facer  guerra  ,  é  todo  mal ,  y 
daño  á  Alfonso  Faxardo.  Por  ende  en  tanto 
que  yo  mas  entiendo ,  y  proveo  en  los  fe- 
chos de  esc  Rcyno,  lo  qual  será  prestamente, 
Dios  queriendo  ,  faced  poner  en  toda  la  tierra 
buena  guardia ,  ó  recaudo ,  en  manera  que  el 
menos  daño  que  se  pueda  recibáis;  é  faced  el 
mal ,  y  daño  quepudieredes  i  Alfonso  Faxar^ 
do ,  éa*  las  tierras,  que  por  él  están ;  é  de  to- 
do lo  que  se  ficicrc  me  avisad  siempre.  Dada 
en  la  Villa  de  Alfaro  i  treinta  dias  de  Abril, 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete. 

El  Adelantado  Don  Pedro  Faxardo  con  el 
poder  que  tenia  del  Rey,  y  con  el  favor  de 
esta  Ciudad,  sacó  gente  en  campaña ,  y  con 
ella ,  y  con  la  que  el  Rey  había  embiado  pri- 
meramente con  Martin  de  Sosa  ,  y  después 
mucha  mas  con  Don  Gonzalo  de  Saavcdra, 
Comendador  mayor  de  Montalvan ,  marchó 
para  Lorca  donde  cstava  Alonso  Faxardo 
con  mucha  gente  Granadina,  y  de  tal  manera 
le  apretaron  el  Adelantado,  y  el  Comendador 
de  Moutalvan ,  que  entraron  en  la  Ciudad ,  y 
mataron  gran  numero  de  Moros  ,  y  cautiva-, 
rpn  mas  de  docicntos.  Retiróse  Alonso  Fa- 
xardo al  Castillo  ,  y  no  se  quiso  rendir ,  sino 
le  concedían,  lo  uno  perdón  general  para  sí, 
y  para  Garci  Manrique,  hermano  de  D.  Ro- 
drigo Manrique ,  Maestre  de  Santiago ,  su 
yerno  ,  casado  con  Doña  Aldonza  Faxardo 
su  jjijü ,  á  quien  habia  dado  en  dote  la  Villa 
de  Muta  ,  que  habia  usurpado  de  la  casa,  y 
estado  del  Adelantado :  lo  otro  ,  que  el  Rey. 
concediese  tregua  con  el  Rey  de  Granada 
por  cinco  meses. 

.  Con  la  nueva  de  esta  victoria  fué  al  Rey 
Joan  de  Soto ,  Cavallero,  y  Regidor  de  Mur- 
cia ,  y  de  secreto  llevó  una  carta  de  Alonso 
Faxardo,  por  la  qual  represenrava  al  Rey  sus 
servicios,  y  de  sus  pasados,  y  pretendía  per- 
don  de  su  yerro.  La  cana  es  notable  ,  y  la 
pondré  aquí. 


Discursos  Históricos 


¿■■i 


CJRTJ  DE  ALO  USO 

Faxardo  al  Rcr  Don  Enrique 
Quarto. 

A Par  de  muerte  me  es  escrivír  i  vues- 
tra gran  Señoría  tan  larga  ,  y  tan 
enojosa  escritura  :  malcomo  los  fechos  míos 
cada  día  empeoran  ,  y  la  ira  vuestra  contra 
mi  crece  sin  razón ,  y  justicia,  es  me  forzado 
decir  claro  á  V.  Señoría  el  fin ,  y  <krermina- 
cíon  mía  >  y  porque  de  ella  no  puedo  huúy 
mi  corazón  llora  sangre ,  y  por  la  pena  ,  jr 
trabajo  que  mi  alma  recibe,  me  deseo  la  muer- 
te. Porque  (muy  alto  Rey  ,  y  Señor)  como 
por  todos  los  sabios  se  halla ,  que  mas  vale  el 
hombre  ser  nacido,  y  condenado,  que  no  ser 
cosa  ninguna  ,  y  no  nacer  >  aunque  este  caso 
es  duro  ,  y  fuerte, yo  lo  tengo  por  bueno,  y 
digo  ,  muy  alto  Señor  ,  que  de  buenos  he- 
chos ,  y  malos  yo  soy  el  que  mas  ha  hecho 
en  vuestros  Rcynos,  y  me  he  hecho  conoci- 
do por  Rcynos ,  y  Señoríos  estraños.  Los 
hechos  buenos  son  grandes  servicios  que  yo 
hice  al  glorioso  Señor  Rey  Don  Juan  vues- 
tro padre ,  y  i  V.  Señoría  en  vida  suya.  Los 
malos  después  que  sois  Rey,  en  defensión  mía, 
y  de  mi  honra  ,  d  quien  soy  mas  obligado 
que  á  nadie»  En  acrecentamiento  de  vuestra 
Corona  Real,  yo  señor  peleé  con  la  gente  de 
la  casa  de  Granada ,  que  eran  mil  y  dócicntos 
Cavalleros ,  y  seiscientos  peones  ,  y  llevava 
yo  dockntos  y  ochenta  de  i  cavallo ,  y  mil 
peones,  y  con  el  ayuda  de  Dios ,  y  vuestra 
ventura  r  los  vencí  :  murieron  ochocientos 
Cavalleros,  y  entre  eUos  nueve  caudillos  ,  y 
fueron  presos  quatrocientos  Moros,  de  que  la 
casa  de  Granada  se  destruyó;  por  cuya  causa 
están  los  Moros  en  el  trabajo  que  V.Scñoría 
sabe.  Yo,  Señor,  combatí  á  Lorca ,  y  la  en- 
tré por  fuerza  de  armas  ,  y  la  gané ,  y  tuve» 
á  donde  se  prendieron  docienros  Moros  ,  y 
hube  gran  cavalgada ,  ropa  , bestias,  y  gana- 
do. Yo  gané ,  Señor ,  á  Moxacar  ,  donde  se 
hicieron  tan  grandes  fechos  de  armas,  que  las 
calles  corrían  sangre.  Yo  como  el  negocio 
era  tan  grande  ,  requerí  (primero  que  fuese) 
i  Murcia,  Almería  ,  y  otros  Lugares  que  me 
ayudasen ,  y  no  quisieron  ;  y  requerí  i  V.Se- 
ñoría  me  mandase  dar  doticntos  de  á  cava-. 
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No,  y  no  se  me  dieron  :  en  fin  en  aquel  he- 
cho hice  lo  que  pude.  Yo  descerqué  el  Cas- 
olio  de  Cartagena  ,  que  vos  tenían  en  roda 
perdición.  Y  agora  en  galardón  de  estos  ser- 
vicios ,  y  otros  muchos  muy  notorios  que 
dexo  de  escrevir ,  mandáis  hacerme  guerra  á 
fregó ,  y  sangre  ,  y  dais  sueldo  á  vuestras 
gentes  por  me  venir  á  cercar ,  y  destruir.  Y 
esto  Señor  lo  he  á  buena  ventura ,  que  mas 
quiero  ser  muerto  de  Icón  ,  que  corrido 
de  raposo.  Mas  aunque  esto  sea  ,  tengo  espe- 
ranza ,  que  Dios  que  es  soberano  ,  y  muy 
piadoso ,  habrá  de  mí  piedad ,  y  me  salvará. 

Y  aora  ,  Señor,  por  tomar  á  Dios  de  mi  par- 
le entre  V.  Señoría,  y  entre  mí ,  como  vasa- 
llo, ysiervo  obediente  os  suplico ,  y  por  la 
Pasión  de  Christo  os  requiero  ,  que  mandéis 
cesar  el  Exerdto  comenzado  contra  mí  >  y 
mirad  ámí,  y  á  mis  servicios  con  ojos  de 
piedad.  Y  quando  V.  Señoría  contra;  mí  al 
quiera  hacer ,  y  yo  hiciere  deservicios  contra 
vos  en  defensión  mía,  mi  Dios  os  lo  deman- 
de al  anima ,  y  al  cuerpo ,  pues  vos,  Señor,lo 
causáis.  Y  no  debéis,  Señor  ,  aquexarme  tan- 
to ,  pues  sabéis  que  podría  dar  los  Castillos 
que  tengo  á  los  Moros,  y  ser  vasallo  del  Rey 
de  Granada ,  y  vivir  en  mi  Ley  de  Chris- 
tiano ,  como  otros  hacen,  con  él  :  aunque 
puedo  bien  defender  estas  fortalezas  diez 
años ,  en  que  V.  Señoría  conocería  el  mal 
consejo  que  los  de  vuestro  Consejo  os  dan. 

Y  si  tanto  V.  Señoría  de  mi  mal  grado  ha, 
mande  me  comprar  lo  mío,  y  de  mis  parien- 
tes, y  criados , y  poner  en  Aragón  los  dine- 
ros, que  vos  saldría  mas  barato,  que  gastando 
sueldo  contra  mí ,  y  á  la  postre  se  cumplirán 
los  deseos  de  quien  lo  pide ,  y  irnos  hemos  de 
vuestros  Rey  nos,  que  no  consienten  buenos 
<n  ellos.  Yo,  Señor,  no  soy  para  ser  conquis- 
tado de  Cavalleros  de  Rey,  que  estoy  en  este 
Reyno  solo,  y  no  tengo  otro  reparo  sino  á 
■vos  que  sois  mi  Rey,  y  mi  Señor ,  y  siempre 
ñamándome  vuestro  me  defenderé,  y  vuestro 
.nombre  en  mi  boca,  y  de  los  míos  será  loa- 
•do.  Y  si  vos,  Señor,  me  negáis  la  cara ,  por 
donde  yo  error  haya  de  hacer,  la  destruicion 
<lcl  Rey  Don  Rodrigo  venga  sobre  vos  ,  y 
.vuestros  Rey  nos,  y  vos  la  veáis,  y  no  la  po- 
dáis remediar ,  como  él  hizo*  Suplico  á  V.Se- 
faría  no  se  caoge  de  mi  escritura,  que  d  caá. 
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con  rabia  á  su  señor  muerde.  Míembrcse  V. 
Señoría  de  mi  agüelo,  y  seis  hijos  ,  y  nietos 
que  habernos  vencido  diez  y  odio  batallas 
campales  de  Moros ,  y  ganado  trece  Villas,  y 
Castillos  en  acrecentamiento  de  la  Corona 
Real  de  Castilla :  porque  no  debiera  de  haber 
por  mal  empleado  lo  que  habernos.  Si  V.  Se- 
ñoría por  complacer  á  algunos  de  sus  Rey- 
nos,  me  ha  hecho  males  ,  no  por  eso  quite 
su  gran  poder  para  me  hacer  bienes,  y  mer- 
cedes. No  para  el  poder  de  los  Reyes  en 
mantener  los  Grandes ,  mas  en  perdonar  ,  y 
hacer  de  pequeños  grandes.  Dios  no  puede 
ser  loado  del  muerto ,  dd  vivo  sí ,  ni  menos 
d  condenado  le  puede  servir.  Micmbrese  V. 
Señoría  que  tengo  en  mi  poder  vuestras  fir- 
mas ,  y  sellos  para  ayudar  mi  persona  ,  y  de- 
fender lo  que  rengo.  Estas  publicaré  á  do  es- 
tuviere ,  y  embiaré  á  Reynos  Christianos. 
O  Rey  muy  virtuoso  ,  soy  en  toja  desespe- 
radpn ,  por  ser  asi  desechado  de  V.  Alteza; 
soez  cosa  es  un  clavo ,  y  por  él  se  pierde  una 
herradura ,  y  por  una  herradura  un  cavallo, 
y  por  un  cavallo  un  Cavallcro ,  y  por  un  Ca- 
vallero  una.  hueste  ,  y  por  una  hueste  una 
Ciudad ,  y  un  Reyno.  Muy  poderoso  Señor 
la  Santa  Trinidad  acreciente  la  vida ,  y  Real 
Estado  de  V.  Señoría ,  y  os  muestre  el  cami- 
no de  $u  servido.  De  mis  Villas  de  la  Cruz 
á  veinte  de  Agosto. 

Juan  de  Soto  dtó  primeramente  la  nueva 
de  la  victoria  contra  Alonso  Faxardo  al  Rey, 
de  que  se  alegró  por  extremo ,  y  presentó  en 
Consejo  por  tercera  persona  la  carta  antece- 
dente ,  la  qualfué  bien  vista,  y  considerada, 
y  consultada  con  d  Rey ,  y  les  pareció  con- 
cederle lo  que  pedia  Alonso  Faxardo ,  deque 
con  su  hacienda  saliese  al  Reyno  de  Aragón, 
y  juntamente  con  él  su  yerno  Gard  Manri- 
que ,  como  parece  por  la  carta  siguiente. 

YO  ti  Rey:  Fago  saber  á  vos  los  Conce- 
jos, Alcaldes  ,  Oficiales  ,  y  homes 
buenos  de  Murcia,  y  Alcantarilla ,  y  Algua- 
za ,  é  Jorquí ,  éCepd ,  que  Alfonso  Faxar- 
do ,  y  Gard  Manrique  mis  vasallos  han  de 
llevar  algunas  cosa&de  sus  haciendas,  y  bie- 
nes,que  hasta  aquí  tenían  en  d  Castillo ,  é 
Fortaleza  de  Lorca,  y  en  la  Villa ,  y  Castillo 
de  Muía ,  i  algunas  panes.  Por  ende  yo  vos 
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manda  ,  que  k  dedes ,  é  fagadcs  ddr  de  las 
Morerías  de  esa  dicha  Ciudad,  y  Lugares, 
las  bestias  de  cargo  que  menester  hubieren 
con  sus  aparejos,  é  homesque  las  lleven ,  pa- 
gando vos  sus  jornales  ,  é  precios  razonables; 
é  non  fagadcs  ende  al  por  algunarnancra  ,  so 
pena  de  la  mi  merced ,  y  de  diez  mil  marave-^ 
dis  á  cada  uno  de  vos  para  lamí  Cámara.  Fe- 
cha en  la  Ciudad  de  Ubcda  á  veinte  y  qua- 
tro  días  de  Septiembre ,  ano  del  Nacimiento 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  y  qua- 
rrocientos  y  cincuenta  y  ocho.  Yo  el  Rey. 
Yo  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real ,  Secreta- 
rio de  nuestro  Señor  el  Rey  la  fizc  cscrívir 
por  su  mandado. 

De  esta  manera  quedó  apeado  de  su  tirá- 
nico poder  ,  y  las  tierras  del  Rey  ,  y  de  los 
demás  Señores  particulares  ,  restituidas  ,  y 
bueltas  i  su  primer  estado.  Y  con  el  perdón 
general ,  que  el  Rey  concedió  i  Alonso  Fa- 
xardo  ,  y  á  sus  sequaces ,  quedó  este  Rey  no 
pacifico ,  y  libre. 

r 

capitulo  ni. 

EN  el  año  de  1 45  9-  dio  el  Ciclo  ,  y  ía 
tierra  señales ,  y  prodigios  espantosos: 
porque  estando  el  Gelo  muy  sereno  ,  pare- 
ció en  éluna  ardiente  llama  de  fuego,  que 
/dividiéndose  en  dos  partes,  la  una  fué  con- 
rra  Oriente ,  hasta  que  desvaneció  ,  y  la  otra 
duró  por  grande  espacio.  En  tierra  de  Valla- 
.dolid,y  Burgos,  cayeron  lloviendo  muy 
grandes  piedras  ,  que  mataron  no  solo  mur- 
enas aves  ,  pero  muchas  bestias.  Cerca  de 
JPcñalvér  un  niño  de  tres  años  decia  en  altas 
voces ,  y  predicaba ,  amonestando  i  los  gen- 
tes ,  que  hiciessen  penitencia  de  sus  pecados. 
En  Segovia  tenia  el  Rey  Don  Enrique  un 
corral  de  muchos  Leones ,  y  un  dia  se  rebol- 
vieron  entre  sí  todos ,  y  al  fin  se  juntaron 
.contra  uno,  que  era  el  mayor,  y  como  Rey 
.de  ellps,  y  no  contentos  de  matarle,  le  hi- 
cieron pedazos.  Historia  bien  clara  de  la  fu- 
tura desgracia.  Y  pues  no  es  mi  intento  tra- 
tar esto  por  menudo ,  correré  i  campo  tra- 
viessa ,  tocando  las  cosas  mas  notables ,  y 
<]as  que  hacen  ániis  discursos.  Digo  pulque 
guando  cstospronostícos  se  dcsaunasrataran 
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mas  fué  año  1 464.  en  que  seis  Grandes  de 
Castilla, con  declarada  conspiración,  se  jun- 
taron en  la  Ciudad  de  Burgos,  contra  el  Rey 
Don  Enrique  ,  con  pretexto  del  zelo,  y  bc-í 
neficio  publico.  f 
Estos  ordenaron  cierto  memorial  en  nom- 
bre de  los  tres  Estad  w  de  estos  Reynos  ,  eti 
que  se  contenia  haber  hecho  al  Rey  D.  En-; 
rique  algunos  requerimientos  ,  para  que  en- 
tendiesse  en  la  reformación  de  la  Justicia,  de- 
clarando los  grandesexcessos,  y  culpas  cnof-' 
mes  ,  cometidas  por  su  persona,  y  por  los 
de  su  Casa  ,  y  señaladamente  por  Don  Bef- 
arán de  la  Cueva ,  que  le  tenia  opreso  ,  y  ti- 
ranizado, deshonrando  su  persona,  y  Casa 
Real ,  ocupando  solamente  las  cosas  pertene- 
cientes al  Rey,  y  apremiando  i  los  Grandes, 
y  Pueblos ,  que  jurassen  por  primogénita 
succesora  de  estos  Reynos  á  Doña  Juana, 
llamándola  Princesa,  no  lo  siendo,  como 
el  Rey  ,y  Don  Bclrrán  lo  sabían ,  y  apode- 
rándose de  los  Infantes  Don  Alonso,  y  Doña 
Isabel ,  hermanos  del  Rey  ,  que  tenia  en  esta 
sazón  presos  ,  y  les  procuraban  la  muerte, 
porqüc  la  succession  del  Rey  no  quedasseeh 
Doña  Juana ,  dicha  vulgarmente  la  Bcltrane- 
ja.  Protestando  ,  que  si  todo  no  se  remedia- 
ba por  el  Rey  ,  principalmente  en  la  declara- 
ción de  la  succession ,  proseguirían  su  derecho 
por  las  armas  ;  y  hicieron  pleyto  omenage 
en  manos  de  Diego  López  de  Zuñiga  ,  que 
no  recibirían  merced  alguna  del' Rey  ,  hasta 
que  todo  esto  se  remediasse.  Causó  este  me- 
morial tan  grande  novedad ,  que  el  Rey  con 
gran  temor  de  su  vida,  y  estado,mandó  sacar 
del  Alcázar  de  Segovia  al  Infante  D.Alonso  su 
hermano,  y  le  entregó  en  poder  del  Marqués 
de  Villcna ,  creyendo  ,  que  por  aquel  cami- 
no se  remediaría  tanta  infamia ,  y  fué  ocasión 
para  mayor  atrevimiento.   Visto  el  movi- 
miento de  estos  Grandes ,  y  temiendo  el  Rey 
Don  Enrique  algo  de  lo  que  después  ejecu- 
taron ,  acordó  verse  con  el  Marqués  de  Vi- 
llena  entre  Cabezón  ,  y  Cígalcs,  para  nom- 
brar Jueces,  que  determinassen  sus  diferen- 
cias. A1U  se  determinó  ,  que  el  Rey  entre» 
gasse  á  su  hermano  al  Marqués  de  Villcna,  y 
después  fuesse  jurado  por  Principe  heredero, 
como  aquellos  Grandes  prometiessen  ,  que 
'  .casaría  con  la  hija  de  k  Rejrna ,  y  Don  Bcl- 
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tó  3c  la  Cueva  ,  Condé  de  Lcdestna ,  rc- 
nundasse  h  administradotl  dd  Maestrazgo 
de  Santiago  para  d  Prinápe., 

£1  Almirante  Don  Fadriqtie  antes  que  d 
Infante  Don  Alonso  se  entregasseal  Marqués 
¿de  Vükna,  y  fuesse  jurado  por  Prindpe ,  y 
legitimo  successor  de  estos  Reynos ,  yá  ha- 
bía alzado  pendones  por  el  en  Valladolid, 
llamándole  Rey  de  Castilla.  Y  no  se  conten- 
tando aquellos  Grandes  con  b  hecho ,  deli* 
beraron  de  llegar  al  ultimo  trance ,  y  de  po- 
ner ,  y  privar  dd  Señorío ,  y  ceptro  Real  al 
Rey  Don  Enrique.  Para  execurar  hecho  tan 
temerario ,  determinaron  el  Conde  de  Piasen- 
cía,  Marqués  de  Vfllena ,  Maestre  de  Alcán- 
tara, y  Conde  de  Benavente  despedirse  pri- 
mero ,  y  renunciar  la  obediencia  que  debían 
i  su  Rey,  y  Señor  natural,  por  sí,  y  en  nom- 
bre de  todos  los  Prelados ,  CavaHeros  hijos- 
dalgo, naturales  de  estos  Reynos ,  y  por  las 
Ciudades,  y  Villas  de  ellos,  para  mayor 
salva  de  su  k  ,y  lealtad. 

Con  esta  salva  que  se  ordeno  en  Plasenda 
i.  io.  dd  mes  de  Mayo ,  dd  año  de  146';. 
juntaron  sus  gentes,  y  vinieron  con  d  Prin- 
cipe i  la  Ciudad  de  Avila ,  y  un  dia  Miérco- 
les á  cinco  del  mes  de  Junio  en  un  cadahalso 
que  se  hizo  en  d  campo,  procedieron  i  ua 
auto  qual  nunca  se  vió  punas  de  vasallos  con-1 
tra  su  Rey.  Pusieron  en  él  una  estatua  de 
Rey  vestido  de  luto,  con  Corona  en  la  ca- 
beza ,  ceptro  en  la  mano ,  y  un  estoque  de- 
lante de  sí.  Esto  as  si  prevenido ,  vinieron  al 
tablado  los  Ca valleros,  y  apartándose  un  gran 
trecho  del  cadahalso  con  d  Prindpe  Don 
Alonso  el  Marqués,  y  d  Maestre ,  y  Conde 
de  Mcdcllin  .  v  Gonzalo  de  Saavedra ,  v  Al- 
var  Gómez ,  los  demás  subieron  al  cadahal- 
so ,  donde  hicieron  leer  una  carta  de  harto 
atrevimiento,  acusando  al  Rey  de  quatro  co- 
sas principalmente.  La  primera  ,  que  merecía 
perder  la  dignidad  real,  y  luego  llegando  d 
Arzobispo  de  Toledo  i  la  estatua  ,  le  quitó  la 
corona  de  la  cabeza.  La  segunda ,  que  mere- 
cía perder  la  administración  de  la  justicia ,  y 
Ucgindo  d  Conde  de  Plasenda  le  quitó  d 
estoque.  La  tercera  ,  que  merecía  perder  el 
govierno  dd  Reyno  ,  y  llegando  el  Conde  de 
Benavente  le  quitó  d  ceptro.  La  quarta  ,  que 
merecía  perder  el  trono,  y  silla  real ,  y  lie- 
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gando  Don  Diego  López  de  Zuñiga  derribó 
de  la  silla  la  estatua.  Después  trayendo  los 
otros  al  Prindpe  Don  Alonso  al  cadahalso, 
le  alzaron  los  unos  ,  y  los  otros  sobre  sus 
hombros ,  y  diciendo  todos  en  altas  voces, 
Castilla ,  Castilla  por  d  Rey  Don  Alonso, 
sonaron  las  tromperas ,  y  atabales  con  gran- 
de estruendo. 

Sabidas  por  los  Reynos  estas  revolucio- 
nes, lastimados  de  este  gravísimo  caso ,  acu- 
dieron en  favor  del  Rey  muchos  Grandes,  y 
d  que  mas  presto  pudo ,  como  mas  cercano 
de  Salamanca  ,  fué  Don  Garci  Alvarcz  de 
Toledo,  Conde  de  Alva  de  Tormes ,  el  Du- 
que de  Alburquerquc ,  Conde  de  Trastama- 
ra,  d  Conde  de  Valencia  ,  y  otras  gentes, 
que  cada  dia  venían  á  servirle.  De  donde  su- 
cedieron muchos  encuentros  ,  y  sediciones, 
sobre  que  remito  al  le&or  i  las  Crónicas  ge- 
nerales >  porque  i  mí  me  llaman  las  cosas  de 
este  Reyno,  que  no  son  pocasmi  de  poca  im- 
portancia. 

CAPITULO  IV. 

YA  era  llegado  d  año  146*6*.  quando 
por  ciertos  enojos ,  y  guerras  que  tu- 
vieron entre  sí  Muid  Albohacen  ,  Rey  de 
Granada ,  y  su  hermano  Muid  Boabdelin, 
que  vulgarmente  llamaron  d  Zagal  (que  tam- 
bién se  intitulaba  Rey ,  y  sobre  eso  era  la 
discordia)  d  dicho  Boabdelin  huyendo  de 
su  hermano  que  le  apretaba  demasiadamente, 
se  vino  con  algunos  Moros  en  su  compañía 
a*  la  Ciudad  de  Lorca ,  donde  d  Adelantado 
Don  Pedro  Faxardo  estava ,  y  se  puso  en  su 
poder,pidiendole  le  amparase  de  la  furia  de  su 
hermano.  £1  Adelantado  le  recibió  benigna- 
mente, y  no  solo  le  defendió ,  y  aseguró  de 
aquel  peligro  ,  pero  le  hizo  muy  honrado  . 
hospedage ,  y  tratamiento.  Este  agasajo ,  y( 
favor  lo  cscrivió ,  é  intimó  encarecidamente 
i  su  madre  la  Rey  na  Horia,  (que  asi  se  lla- 
mava)  la  qual  estava  en  Almería  ,  y  desde 
alli  por  cartas  rogó  al  Adelantado  que  le 
amparase  ,y  defendiese, y  en  señal  de  agra- 
decimiento le  embió  sesenta  mil  doblas.  To- 
do esto  se  supo  luego,  y  d  Rey  Muki  Al-! 
bohacen  le  cscrivió  también  luego  al  Ade-í 
Untado  con  sus  Embaxadores,  que  le  cntréJ 
Mm  gasc 
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gase  á  su  hermano ,  y  le  daría  mucha  mayor 
cantidad  que  la  que  de  parte  del  Rey  Zagal 
le  hablan  ofrecido.  Tratándose  sj'ore  esto 
entre  algunos  Cavalbros  ,  y  criados  del 
Adelantado  ,  qual  de  estas  ios  ofertas  sería 
mejor  que  aceptase  ,  dixo  el  Ad  Janrado, 
muy  como  Principe, que  ni  queríala  una,  ni 
la  otra  ,  sino  tenerle  seguro  ,  sin  entregarle  i 
su  hermano ,  ni  dar  lugar  á  que  recibiese  da- 
ño alguno,  y  soltalle  libremente  quando  él 
S2  quisiese  ir  ,  pues  había  venido  á  su  poder 
con  la  confianza  que  de  él  tuvo.  Y  asi  se 
quedó  en  Lorca  debaxo  de  su  amparo  algu- 
nos días.  En  estos  ,  sobremesa  se  puso  á  ju-: 
gar  un  dia  d  Rey  B  oabdelin  con  el  Adelan- 
tado ,  y  en  el  juego  le  sucedió  lo  que  á  ro- 
vi " 
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Jugando  cstava  el  Rey  Moro 

en  rico  axedrez  un  dia  .  . 

con  aquese  gran  Faxardo, 

con  amor  que  le  tenia: 

Faxardo  jugaba  á  Lorca, 

el  M/tto  juega  á  Alrríeríaj 

Xaque  le  dá  con  el  roque, . 

el  Alférez  le  prendía: 

i  voces  le  dice  el  Moro, 

la  Villa  de  Lorca  es  mia. 

Calles'  buen  Rey  no  me  enoges, 

ni  tengas  ral  fantasía, 

que  aunque  tú  me  la  ganases, 

Lorca  no  se  te  daría, 

Cavailcros  tengo  dentro, 

que  te  la  defenderían. 

:  Entretenido  aquí  el  Rey  Zagal,  quando 
vtó  tiempo  de  bolverse  ,  pidió  licencia  al 
Adelantado ,  despidiéndose  de  él  con  mucho 
agradecimiento,  y  el  Adelantado  le  embió 
con  mucho  amor  ,  y  cortesía,  dándole  gen- 
te que  le  acompañase  hasta  Almería.  Den- 
tro de  poco  tiempo  se  puso  en  Granada  ,  y 
desde  allí  le  embió  al  Adelantado  veinte  ^ 
quatco  cab  allos ,  tres  espadas  ginctas ,  y  al-¡ 
gimas  adargas  finas,  y  aderezos  de  cavallos. 
Esto  recibió  ,-y  no  otra  cosa  de  muchas ,  y 
de  mocho  valor  que  juntamente  le  fueron 
presentadas.  Este  ;año  el  Rey  Don  Enrique 
hi¿d  merced  al  Adelantado  de  la  Ciudad  de 
£anagoia+^n- título  de  Conde  de  ella.  — - 


E 


CAPITULO  V. 

> 

L  Principe  Don  Alonso  después  de  la 
batalla  de  Olmedo,  y  después  de  muí*  » 


chos  trabajos  ,  y  desasosiegos  que  tuvo* 
siendo  de  unos  obedecido  por  Rey ,  y  de 
otros  desamparado,  el  año  de  1468.  Mar* 
tes  en  la  noche  á  cinco  de  Julio ,  murió  de 
peste  en  una  Aldea  de  Avía  llamada  Carde- 
ñosa,  habiendo  tres  años  solos  que  fue  alza- 
do por  Rey.  Con  la  muerte  del  Principe  D. 
Alonso,  los  de  la  liga  llevando  aprisa  ilá 
Infanta  Doña  Isabel  á  Avila  ,  pusieron 
grandes  guardas  en  la  Ciudad ,  y  habien- 
do consultado  lo  que  debían  hacer  por 
la  muerte  del  Principe ,  á  quien  dios  llama- 
van  Rey ,  deliberaron  de  continuar  los  pro- 
pósitos pasados  contra  el  Rey  Don  Enrique, 
alzando  por  Rey  na  i  la  Infanta  Doña  Isabel, 
i  quien  en  nombre  de  todos  ,  el  Arzobispo 
de  Toledo  le  propuso  esta  resolución.  Mas 
lá  Infanta  que  era  prudentísima ,  dándoles 
las  gracias  de  sus  buenos  deseos ,  les 
que  ella  no  quería  quitar  á  su  hermano 
Rcynos  que  Dios  le  había  dado  >  pero  que 
pues  ellos  le  tenia  tanta  voluntad ,  les  rogava 
que  tratasen  con  el  Rey  su  hermano  la  reci- 
biese por  heredera  de  los  Rcynos  para  des- 
pués de  sus  dias,  porque  los  Rcynos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  no  los  heredase  persona  cstran- 
gera ,  ni  hija  dudosa  del  Rey.  Maravilláron- 
se todos  de  su  sílbia  respuesta,  y  loándola,  se 
conformaron  con  su  gusto  ,  y  parecer.  De 
esta  manera  fué  Dios  servido  ,  que  los  de  la 
liga  dieron  la  obediencia  al  Rey.  Y  en  1  o. 
de  Septiembre  de  este  año  ,  siendo  presente 
Don  Antonio  de  Veneris,  Nuncio  Apostóli- 
co en  estos  Rcynos,  y  muchos  Cavailcros,  y 
gentes  que  á  la  solemnidad  concurrieron,bol* 
vió  á  ser  jurado  el  Rey  Don  Enrique  ,  y  lo 
fué  la  Infanta  Doña  Isabel  por  Princesa  here- 
dera de  estos  Rcynos' rio  qual  pasó  entre  la 
Villa  de  Zebreros ,  y  Cadahalso.  *  .« 

Luego  el  siguiente  año  la  Princesa  Do- 
ña Isabel  ,  por  la  buena  persuasión  ,  y 
consejo  de  su  Maestresala  Don  Gutierre  de 
Cárdenas  ,  dió  consentimiento  para  casarse 
con  .Don  Fernando,  Rey  de  Sicilia ,  primo» 
genitp  de  Aragón ,  escusando  los  casamicn- 
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tos  que  le  habían  salido  del  Rey  de  Portu- 
gal ,  y  de  Carlos ,  Duque  de  Berri ,  hermano 
del  Rey  de  Francia,  y  de  otro  hermano  del 
Rey  de  Inglaterra  ,  paredendolcs  (como  lo 
era  en  efecto)  ser  este  el  mas  acertado  matri- 
monio de  quantos  había.  Vino  secretamente 
i  Valladolid  el  Principe  Don  Fernando  con 
Don  Pedro  Manrique,  Conde  de  Trcviño,  y 
algunos  otros  Grandes  de  estos  Rcynos  ,  y 
de  los  de  Aragón.  La  Princesa  viendo  al 
Principe  su  esposo,  luego  en  su  Real  aspec- 
to conoció  que  le  habían  aconsejado  bien ,  y 
con  brevedad  se  celebró  este  felice  desposo* 
rio  a*  1 8.  de  Octubre,  Miércoles  día  de  San 
Lucas  Evangelista. 

Gratificó  el  Rey  Don  Fernando  á  todos 
los  que  le  fueron  amigos  en  el  trato  de  su 
casamiento,  á  Gutierre  de  Cárdenas, le  hizo 
merced  de  la  Villa  de  Maqueda  ,  y  de  cien 
mil  maravedís  de  juro  de  heredad  sobre  el 
puerto  de  Villaharta ,  y  el  Sello  Real ,  y  la 
guardia,  y  Tenencia  de  él ,  y  dos  mil  flori- 
nes de  juro  sobre  las  rentas  de  la  Baylía  ge- 
neral de  Aragón ,  y  otras  cosas  de  mucha 
importancia.  A  Gonzalo  Chacón  ,  Mayor- 
domo ,  y  Contador  mayor  de  la  Prince- 
sa ,  le  hizo  merced  de  una  Contaduría  ma- 
yor de  Castilla,  y  de  la  Encomienda  de  Ore- 
ja, y  de  la  Villa  de  Casarrubios ,  y  de  Ar- 
royomolinos ,  y  de  San  Martin  de  Valdigle- 
sias ,  y  su  Señorío.  Al  Nuncio  Antonio  Ja- 
cobo  de  Vcncris  le  hizo  merced  el  Rey  de 
ochocientas  onzas  de  renta  en  Sicilia  por  su 
vida,  y  de  decientas  para  él ,  y  sus  sucesores? 
y  ofrecióle  ,  porque  quería  permutar  su  Obis- 
pado de  León  con  el  de  Cartagena  ,  que  el 
Rey  le  mandaría  dar  la  posesión  de  Origue- 
Ja,  y  de  los  otros  Lugares  de  aquella  Dióce- 
sis, que  están  en  el  Reyno  de  Valencia. 

Precedieron  en  este  matrimonio  ciertas 
condiciones,  y  fueron  éstas.  Ofreció ,  que 
como  Católico  Rey  obedecería  Jos  manda* 


su  Reyno.  $27  £ 

mícntos  ,  y  exortaciones  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  y  de  los  Sumos  Pontífices ,  y 
defendería  la  libertad  Eclesiástica.  Ofreció  i 
la  Princesa ,  que  con  toda  reverencia  trataría 
al  Rey  Don  Enrique  su  hermano ,  y  i  la 
Reyna  Doña  Isabel  su  madre  ,  y  cobraría 
todas  las  Ciudades ,  Villas,  y  Lugares  de  sus 
Reynos.  Que  haría  adminisrrar  justicia.  Que 
guardaría  los  fueros ,  y  privilegios  i  todas  las 
Ciudades ,  Villas ,  y  Lugares.  Que  daría  lu- 
gar que  el  Rey  Don  Enrique  reinase  pacífi- 
camente por  toda  su  vida.  Que  personal- 
mente residiría  con  la  Princesa  en  los  Rey- 
nos  de  Castilla,  y  no  se  partiría  de  ellos  sin 
su  consentimiento  ,  ni  enagenaria  Ciudad, 
Villa,  ó  Fortaleza  perteneciente  i  la  Corona 
Real,  sin  voluntad  de  la  Princesa.  Que  los 
privilegios,  provisiones,  y  qualcsquier  es- 
crituras habían  de  ir  firmadas  de  los  dos. 
Que  no  habia  deponer  en  el  Consejo  sino 
Castellanos ,  ni  Corregidores,  Pesquisidores, 
ni  otros  Oficiales,  sino  naturales;  y  que  la 
Princesa  habia  de  hacer  merced  de  qualquicr 
Villa ,  ó  Lugar ,  y  de  juro ,  y  de  otras  qua- 
lesquicr  cosas ,  sin  embargo  alguno,  y  el  Rey 
de  Sicilia  lo  haviade  guardar ,  como  fi  él 
hiciese  la  merced.  Y  algunas  otras  condi- 
ciones ,  que  no  refiero  por  no  ser  molesto. 

En  el  año  de  1474.  después  de  muchas 
turbaciones  ,  y  rebueltas  que  padeció  con 
otros  Grandes  de  Castilla  Don  Juan  Pache* 
co ,  Maestre  de  Santiago,  murió  en  Santa- 
cruz  de  la  Sierra  ,4  dos  leguas  de  Truxillo, 
primero  de  Octubre ,  día  de  San  Remigio,  Y, 
el  Rey  Don  Enrique  habiendo  tenido  una 
larga  enfermedad,  murió  de  ella  en  Madrid  i 
doce  de  Diciembre ,  Lunes  í  las  dos  horas 
de  la  noche*  Mandóse  enterrar  en  nuestra 
Señora  de  Guadalupe ,  habiendo  dexado  por 
sus  Albaceas  al  Cardenal  de  España,  al  Du- 
que de  Arevalo ,  al  Marqués  de  Viücna,  y 
al  Conde  de  Bcnavcntc. 
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DISCURSO  m 

RE YN ANDO  DON  FERNANDO 

Quinto ,  y  Don  Filipe  de  Austria  >  primero 

de  este  nombre. 


capitulo  i. 


DOn  Fernando  Quinto,  cognomínado 
el  Católico  ,  y  la  Rcyna  Doña  Isa- 
bel su  muger  ,  heredera  propricta- 
ria  de  los  Rcynos  de  Castilla ,  y  León ,  suce- 
dieron al  Rey  Don  Enrique  en  el  dicho  año 
de  mil  y  quarrocientos  y  setenta  y  quatro. 
La  Reyna  fué  jurada  por  tal  en  Scgovia :  y 
porque  el  Rey  estava  entonces  en  Aragón ,  á 
donde  con  mucha  Cavalleria  había  ido  en 
ayuda  del  Rey  su  padre  contra  los  Franceses 
que  le  tenían  cercado  á  Pcrpiñan  ,  sabida  la 
muerte  del  Rey  su  cuñado,  partió  de  Zara- 
goza ,  y  vino  por  la  posta  á  Segovia,  donde 
también  fué  recibido  por  Rey  con  grande 
alegría  ,  y  aplauso  ,  y  en  ella  las  mas  Ciuda- 
des ,  Villas  ,y  Lugares  erabiaroná  prestar, 
y  dar  la  obediencia  devida.  Esta  Ciudad  em- 
bió  luego  sos  Procuradores  i  dár  la  obedien- 
cia ,  y  hacer  la  jura ,  y  homenage  por  sí ,  y 
por  todo  el  Reyno ,  que  fueron  Pero  Calvi- 
Uq  ,  y  Antón  Martínez  de  Cáscales,  Regido- 
res ,  y  Juan  dcCordova ,  Jurado;  y  traxe» 
ron  de;los  Reyes  carta  para  la  Ciudad  ,  que 
dice  asi. 

C^Omejp  ,-fusticia  t  Regidores ,  Cav*Ileros¿ 
y  Escuderos ,  Oficiales  ,  /  hombres  buenos 
de  la  muy  Noble ,  y  muy  leal  Ciudad  de  Mur- 
cia. Vimos  vuestras  letras  ,  que  con  vuestros 
Procuradores  nos  embiastes ,  y  tenemos  vos 
en  mucho  servicio  la  buena  diligencia  que 
pusistes  en  alzar  pendones  por  nos  en  esa  di- 
cha Ciudad  ,  y  asi  mismo  en  me  embiar  es- 
tos vuestros  Procuradores  ,para  que  en  vues- 
tro nombre  pos  diesen  la  obediencia,  y  fide- 


lidad  que  nos  debéis  ,y  á  nos  reconocer  por 
Rey ,  y  Reyna  de  estos  nuestros  Rey  nos ,  y 
Señoríos ;  en  lo  qual  mostrastes  vuestra  anti- 
gua, y  acostumbrada  lealtad  ,  aquella  deque 
vuestros  antepasados  usaron  con  los  Reyes 
de  gloriosa  memoria  nuestros  progenitores. 
Sed  cienos, que  por  ello  vos  somos  en  mu- 
cho cargo  ,  y  entendemos  con  ayuda  de 
nuestro  Señor  gratiñcarvoslo  en  mercedes, 
mirando  por  la  honra  de  esa  Gudad,  y  vues- 
tra,  y  por  elbien,y  pro  común  de  ella.  To- 
davía os  mandamos,  y  encargamos ,  que  mi- 
réis por  el  bien  ,  y  pacifico  estado  de  esa 
Gudad  ,  y  por  la  buena  execucion  de  la 
justicia  de  ella  ,como  de  vuestra  lealtad  con- 
fiamos. Cerca  de  la  expedición  de  vuestros 
privilegios,  y  mercedes  ,  mandamos  dar  en 
ello  el  despacho  que  vuestros  Procuradores 
vos  dirán.  De  la  Villa  de  Medina  del  Cam- 
po, 1 6.  dias  de  Marzo  de  147  J.  Y  porque 
con  vuestros  Procuradores  embiamos  una 
nuestra  carta  patente  para  esa  Gudad ,  y  pa- 
ra las  otras  Gudades ,  y  Villas  de  esse  Rey- 
no  de  Murcia  ,  para  que  estén  apercebidos, 
y  pongan  buena  guardia  en  ellas ,  según  por 
el  tenor  de  ellas  veréis ,  facednos  tanto  scrvP 
do ,  y  placer ,  que  con  muy  gran  düigenctá 
trabajéis  como  aquello  se  faga ,  dando  fe  i 
los  dichos  Procuradores ,  á  lo  que  acerca  de 
ello  vos  dirán  de  nuestra  parte.  Yo  el  Rey. 
Yo  la  Reyna.  Por  mandado  del  Rey ,  y  de 
la  Reyna ,  Alfonso  de  Avila. 
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CAPITULO  II. 

LA  nueva  de  la  muerte  del  Rey  D.  Enri- 
que tuvo  el  Rey  Don  Alonso  de  Por- 
tugal en  Esrremoz ,  donde  fué  informado  del 
derecho  que  tenia  i  la  sucesión  de  Castilla: 
pero  quien  mas  le  apretó  á  que  tomase  la 
empresa  de  los  Rey  nos  de  Castilla,  y  León, 
fúé  Don  Diego  López  Pacheco, Marqués  de 
.V ¡llena,  el  qual  no  se  contentava  con  ser  co- 
mo uno  de  los  otros  Grandes  que  amaban 
aquella  sucesión ,  antes  como  principal  Cau- 
dillo de  ellos,  y  que  habia  de  tomará  su  car- 
go la  suma  de  las  cosas,  asi  en  la  guerra ,  co- 
mo en  la  paz  (y  esto  yá  por  el  valor  de  su 
persona ,  yá  por  las  prendas  que  tenia  en  su 
poder ,  que  eran  la  Rey  na  Doña  Juana ,  y  la 
Princesa  su  hija)  daba  por  muy  llana  la  su- 
cesión ,  y  entrada  del  Rey  de  Portugal  en 
Castilla,  asegurando  al  Rey  que  casi  todos 
los  Grandes,  y  Ciudades  de  Castilla  le  segui- 
rían ,  y  exortavale  al  matrimonio  de  su  so- 
brina. Davale  también  por  lista  el  numero  de 
los  Grandes ,  y  de  otros  muchos  Cavalleros 
que  tendría  de  su  vando ,  como  eran  Don 
Alvaro  de  Zuñiga ,  Duque  de  Arcvalo,  Don 
Beltrán  de  la  Cueva,  Duque  de  Alburquer- 
que,  Don  Rodrigo  Tcllcz  Girón,  Maestre 
de  Calatrava,  el  Conde  de  Benavenre ,  y 
Don  Juan  Tellez  Girón  ,  Conde  de  Urc- 
fia  ,  el  Arzobispo  de  Toledo ,  Don  Garci 
Alvarez  de  Toledo ,  Duque  de  Alva ,  el  Mar- 
qués de  Cádiz,  y  Don  Alonso  de  Aguilár, 
Don  Gómez  Suarez  de  Figucroa  ,  Conde  de 
Feria,  Don  Pedro  Puertocarrero,  hermano 
del  Marqués  de  Villcna  ,  las  Ciudades  de 
Toledo,  Burgos,  y  León  ,  Cordova  ,  Edja, 
Xerez  ,  y  Baeza ,  y  todo  lo  principal  del  An- 
dalucía. En  fin  toda  España  estava  alterada,  . 
por  la  guerra  que  seesperava,  y  se  movía  por 
inducimiento  del  Marqués  de  Villcna. 

Enojados ,  y  con  mucha  razón  los  Reyes 
Católicos,  <Üeron  al  Marqués  de  Villena  por 
vasallo  rcvclde  ,  y  despacharon  cartas  á  di- 
versos Lugares  del  Marquesado ,  para  que  se 
alzasen  por  la  Corona  Real  contra  el  Mar- 
ques de  Villena.  Los  mismos  despachos  se 
hicieron  contra  D.  Alvaro  de  Zuñiga ,  Con- 
de de  Plasenda  ,  'y  contra  el  Maestre  de  Ca- 
larrava ,  y  el  Conde  de  Urueña  su  hermano, 
y  contra  los  otros  GaYalleros  sus  sequace* ,  % 
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parciales ,  y  para  esto  mandaron  hacer  ,  y 
juntar  gente  de  d  cavallo ,  y  de  á  pie  contra 
los  dichos  Grandes,  y  parciales,  para  tomar- 
les las  Villas,  y  Lugares, y  Fortalezas,  y  ren- 
tas que  gozavan ,  mandando  á  sus  vasallos 
se  subrrayesen ,  y  apartasen  de  sus  Señoríos, 
y  mandamientos,  y  se  alzasen  por  la  Corona 
Real ,  y  viniesen  á  su  servicio ,  y  obediencia, 
y  que  no  los  tuviesen  por  Señores,  ni  les  acu- 
diesen con  rentas ,  ni  Ies  guardasen  sus  forta- 
lezas ,  Villas ,  y  Ciudades  ,  no  obstante  qual- 
quier  juramento,  pleyto,  yhomcnageque  les 
hubiesen  hecho ,  y  embiaron  poderes  ,  y 
comisiones  para  proceder  contra  ellos ,  y  ha- 
ceües  guerra  á  Don  Rodrigo  Manrique,Con- 
de  de  Paredes ,  y  á  otros  Cavalleros ,  y  con- 
signadamente  para  el  Marquesado  de  Villcna 
á  Don  Pedro  Faxardo  ,  Adclanta'do  mayor 
del  Reyno  de  Murcia; aunque  los  poderes  de 
los  unos  ,  y  de  los  otros  se  estendian ,  asi  con- 
tra los  dichos  revcldes  ,  como  contra  el  Rey 
de  Portugal.  Pregonada  pues  la  guerra  con- 
tra aquel  Reyno ,  se  dió  orden  de  hacerla 
por  el  Reyno  de  Valencia  en  el  Marquesado 
de  Villena :  y  los  de  Alcaráz  temiendo  no 
continuase  el  Marqués  de  Villena  el  Señorío 
que  tuvo  el  Maestre  de  Santiago  su  padre  en 
aquella  Ciudad ,  se  levantaron  contra  él,  ape- 
llidando h  Corona  Real ,  y  á  Don  Martin 
de  Guzman  ,  Alcayde  del  Castillo  por  el 
Marqués  encerrado  en  él,  le  cercaron,  y  die- 
ron aviso  al  Rey  de  lo  que  habían  hecho,  pir 
diendole  socorro.  El  Rey  Don  Fernando 
viendo  lo  mucho  que  convenia  ayudar  su 
partida ,  y  un  principio  tan  bueno  ,  embió 
luego  en  su  socorro  á  Don  Alonso  de  Fonse- 
cá  con  trecientos  de  á  cavallo ,  y  á  Don  Ro- 
drigo Manrique,  Maestre  de  Santiago  ,  que 
cstaya  en  Ciudadreal  contra  el  Maestre  de 
Calatrava,  con  otros  trecientos  de  á  cavallo, 
y  otros  tantos  de  á  pie.  También  tuvo  aviso 
de  este  levantamiento  la  parte  contraría ,  y 
fueron  Don  Rodrigo  Tellez  Girón  ,  Maestre 
de  Calatrava  ,  y  el  Conde  de  Urueña  su 
hermano,  y  el  Marqués  de  Cádiz  con  mu- 
cha gente  de  Carmona,  Osuna,  Morón  ,  y 
Ecija,  y  de  toda  la  Andalucía ,  para  socorrer 
al  Alcayde  de  Alcaráz.  Llegaron  los  unos,  y 
los  otros  casi  á  un  tiempo,  y  los  unos ,  y  los  . 
otros  procuraron  entrar  dentro  de  la  Ciudad* 
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y  estuvieron  á  pique  de  darse  la  batalla :  pe- 
ro como  importaba  mas  i  la  pretcnsión  de 
entrambos  tomar  la  Ciudad,  sobreseyeron  en 
aquel  proposito ;  y  estando  en  esta  duda  en- 
tró el  Adelantado  Pedro  Faxardo  con  qua- 
trocientos  de  i  cavallo  ,  y  con  muy  escogida 
gente  de  á  pie  un  día  á  puestas  del  Sol  ,  y 
pidiendo  un  Oficial  de  la  gente  que  iba  de 
Murcia  al  Maestre  de  Santiago  ,  donde  se 
habia  de  alojar,  respondió  que  se  alojasen  en 
la  Ciudad  de  Alcaráz  ,  pues  habían  llegado 
tan  tarde.  Con  esta  respuesta  bolvió  el  Ofi- 
cial al  Adelantado ,  y  él  le  dixo  ,  que  cum- 
pliesen la  orden  que  le  habían  dado  ;  y  asi 
la  gente  de  Murcia  luego  que  anocheció,  con 
mucho  secreto ,  y  sin  ruido  ninguno,  toma- 
ron la  puerta  de  la  Ciudad  de  Alcaráz,  y  ha- 
biendo reconocido  por  donde  se  podía  en- 
trar ai  alva ,  con  grande  valor ,  y  apellidando 
la  Corona  Real ,  se  lanzaron  dentro ,  con  que 
los  vecinos  cobraron  gran  animo ,  y  el  Maes- 
tre ,  y  el  Adelantado  contentos  compelieron 
al  Alcaydc  á  rendir  el  Castillo  ,  el  qual  con 
pacto  de  seguridad  de  su  vida  le  entregó ,  y 
él,  y  la  gente  que  en  su  favor  habian  venido, 
se  salieron  del  Marquesado ,  y  los  vecinos 
derribaron  el  Castillo  por  el  suelo,  y  queda- 
ron desde  entonces  libres  del  Señorío  del 
Marqués ,  y  por  vasallos  del  Rey.  Por  este 
hecho  ,  y  buena  determinación  quedaron  los 
vecinos  de  Alcaráz  privilegiados  con  muchas 
mercedes ,  y  favores  que  los  Reyes  Católicos 
les  hicieron  ,  y  la  Ciudad  de  Murcia  pre- 
miada de  los  mismos  Reyes  singularmente, 
como  parece  por  este  privilegio. 

DON  Femando ,  y  Dotía  Isabél  ,  per  U 
gracia  de  Dios ,  Rey  ,  y  Reyna  de  Cas- 
tilla,  &e.  Por  quanto  voscl  Concejo,  Alcal- 
des ,  Alguacil, Regidores,  Cavallcros ,  Jura- 
dos, Escuderos ,  Oficiales ,  y  hombres  bue- 
nos de  la  muy  Noble,  é  muy  Leal  Ciudad  de 
Murcia  ,  nos  embiastes  á  hacer  relación  con 
Antón  Saorin  ,  Regidor,  y  Juan  deCordo- 
va,  Jurado  de  la  dicha  Ciudad  ,  y  Pedro  de 
Soto,Cavallcro,  yhome  fidalgo  ,por  una 
petición,  &c.  E  nos  acatando  los  muchos ,  y 
buenos,  y  leales  servidos  que  vos  el  dicho 
Concejo ,  Cavallcros  ,  Escuderos ,  Oficiales, 
y  horaes  buenos ,  vecinos,  y  moradores  de  la 


dicha  Ciudad ,  nos  avedes  fecho  ,  y  facedes 
de  cada  dia ,  como  es  publico  ,  y  notorio  i 
todos  nuestros  Rey  nos  ,  y  Señoríos,  espe- 
cialmente porque  en  el  tiempo  de  las  adver- 
sidades, y  guerras  pasadas  contra  el  Adversa- 
rio de  Portogal ,  con  bue  i  zelo ,  y  deseo  de 
nos  servir ,  embiastes  cierra  gente  de  á  cava- 
llo ,  y  de  á  pie ,  asi  para  reducir ,  y  tornar  i 
nuestro  servicio  ,  y  obediencia  la  Ciudad  de 
Alcaráz  ,  como  otras  Villas  ,  y  Lugares  del 
Marquesado  de  Villena  ,  que  estavan  á  nos 
reveldes  ,  y  porque  ayudastes  á  ganar  la  di- 
cha Ciudad  de  Alcaráz  ,  y  otras  Villas  ,  y 
Castillos  del  dicho  Marquesado  de  Villena, 
de  donde  se  nos  siguió  gran  servido, y  acre- 
centamiento de  nuestra  Corona  Real, ¿Ve 
es  nuestra  merced,  que  la  dicha  Gudad  de 
Murcia ,  y  sus  arrabales ,  alquerías  ,  y  guer- 
ra ,  vednos ,  y  moradores  de  ella, sean  fran- 
cos, y  libres,  y  exemptos  de  pagar  ,  é  que 
non  paguen  pedidos,  é  monedas  agora  ni  en 
tiempo  alguno  para  siempre  jamás,  &c.  Dada 
en  la  Villa  de  Madrid  á  diez  de  Abril ,  año 
del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y  siete. 
Yo  el  Rey.  Yo  la  Reyna.  Yo  Luís  Gonzá- 
lez ,  Secretario  del  Rey  ,  y  de  la  Reyna  nues- 
tros Señores,  la  rlz  escrivir  por  su  mandado. 

De  esta  carta  veo ,  que  Murcia  es  intitu- 
lada yá  con  los  dos  tirulos  de  muy  Noble  ,  y 
muy  Leal,  habiéndola  llamado  los  Reyes  an- 
tes solamente  muy  Noble  :  aunque  después 
se  comenzó  á  caer  el  titulo  de  muy  Leal,  que 
le  dieron  los  Reyes  Católicos  ;  y  d  Empera- 
dor poco  antes  que  muriera  dió  privilegio  á 
esta  Ciudad  ;  su  lecha  á  nueve  de  Agosto, 
año  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho, 
para  poderse  llamar  muy  Noble,  y  muy  Leal 
Gudad ,  y  mandó  á  sus  Presidente ,  y  Oído- 
res,  Audiencias ,  y  otros  qualcsquier  Tribuna- 
les ,  que  en  las  Provisiones  ,  Cédulas  ,  y; 
Cartas  la  intitulasen  muy  Noble  ,  y  muy. 
LcaL 

Con  este  buen  prindpio  de  la  reduedon 
de  la  Ciudad  de  Alcaráz  á  la  Corona  Real, 
tomaron  animo  otros  Pueblos  á  otro  tanto; 
y  quien  primeramente  comenzó  á  hacer  la 
guerra  en  el  Marquesado  de  Villena,  después 
de  la  pasada  refriega  ,  fué  Don  Juan  Ruis 
de  Coreila ,  Conde  de  Cooccntayra ,  y  coa 
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<d  dos  valerosos  Cavalleros  hermanos  ,  Gas- 
par Favra,  y  Juan  Favra,  en  veinte  y  rres  de 
¿ñero,  del  año  mil  cuatrocientos  y  setenta  y 
«Is.  Gaspar  Favra  se  apoderó  de  Villena, 
entrando  con  quarenta  de  á  cavalb  ,  y  con 
trecientos  de  i  pie  :  en  ella  ,  apellidando  el 
nombre  del  Rey  de  Castilla.  Con  esta  repen- 
tina entrada  se  ganó  la  Ciudad,  pero  no  el 
Castilb  \  y  así  le  puso  luego  cerco  como  me- 
jor pudo.  Y  mientras  ¿1  aqui  cstava,  el  Con- 
de andava  reduciendo  otros  Lugares  á  la  Co- 
rona íleal ,  y  los  mas  con  mucha  lacüidad  se 
ponían  en  la  obediencia  dA  Rey.  Juntóse  con 
Gaspar  Favra  en  el  sitio  de  Villena  Miguel 
Sarzuelá  con  ciertas  compañías  de  Lacayos* 
ó  Vandoleros  ,  que  llevava  mucho  tiempo 
había  contra  bs  de  la  Baronía  de  Excrica. 
Reconocido  bien  el  Castillo  ,  plantaron  en 
parte  conmoda  dos  trabucos ,  y  dos  bombar- 
das  gruesas  con  que  derribaron  todas  las  ca- 
sas del  Castillo  ,  excepto  la  torre  maestra? 
porque  la  tenían  guarnecida ,  y  cubierta  con 
muchas  sacas  de  lana,  y  con  otros  pertrechos, 
y  fortificaciones  de  madera*  mas  con  tal  ani- 
mo batían ,  que  cayó  en  tierra  gran  pane  de 
la  primera  cerca  con  sus  torres  ,  con  que  se 
vió  tan  estrechado  ,  y  corrado  el  Alcaydc 
del  Castillo.  Pedro  Pacheco ,  que  determinó 
de  pedir  pa£tos  á  Gaspar  de  Favra  ,  y  para 
ello  embió  dos  de  á  cavallo ,  que  fueron  Pe- 
dro Pacheco  su  sobrino  ,  y  Hernando  de 
Alarcon,  los  qualcs  llevaron  cierto  asiento 
para  aplazar  la  fortaleza,  y  Gaspar  Favra  no 
los  despidió ,  pero  señaló  plazo  para  consul- 
tar al  Rey  Católico,  y  les  dió  esperanza  que 
lo  tratado  seria  confirmado  por  el  Rey.  En 
tanto  hubo  tregua  de  una  parte ,  y  de  otra, 
y  antes  que  el  plazo  se  cumpliese  ,  vino  con- 
firmación de  las  condiciones ,  y  entregóse  el 
Castillo  de  Villena  á  Gaspar  Fávra,  donde  de- 
xó  á  Juan  Favra  su  hermano  en  guardia  de 
él  con  la  gente  necesaria.  Muchos  Lugares 
del  Marquesado  que  se  tenían  por  el  Mar- 
qués estavan  esperando  el  suceso  de  Villena, 
Cabeza  del  Estado,  para  reducirse  á  la  obe- 
diencia del  Rey  ,  si  aquella  Ciudad  quedase 
por  él  >  porque  todos  los  Alcaydes  conside- 
rando rendido  al  Alcayde  de  Villena  deudo 
del  Marqués ;  se  determinarían  mejor  i  ha- 
cer k>  mismo  !  y  sabida  la  nueva  lo  hicieron: 
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y  asi  dentro  de  quarro  días  perdió  el  Mar- 
qués mas  de  veinte  Lugares  ,  y  otros  tantos 
Castillos ,  asignados  por  el  Conde  de  Con- 
centayna,  como  por  Gaspar  Favra  ,  aunque 
como  todos  anda  van  tan  confusos  ,  los  que 
oy  eran  por  el  Rey  ,  mañana  bolvian  á  ser 
por  el  Marqcés ,  hasta  que  el  Adelantado  to- 
mó esta  empresa. 

CAPITULO  m. 

HAbiendo  entrado  el  Rey  de  Pormgal 
en  Castilla  ,  con  quien  venia  el  Mar- 
ques de  Villena  ,  muy  confiado  que  habían 
de  ayudarle  los  Grandes  que  dicho  habernos, 
casi  todos  le  dexaron  ,  y  acudieron  al  servi- 
cio de  su  Rey:  y  asi  pudo  el  Rey  Don  Fer- 
nando en  breve  tiempo  hacer  un  grueso 
Excrcito ,  y  tuvo  un  galán  ardid  de  guerra, 
que  fué  el  poder  que  dió  al  Adelantado  Pe- 
dro Faxardo,  para  que  con  la  gente  del  Rey- 
no  de  Murcia  hiciese  guerra  i  todo  el  Mar- 
quesado de  Villena ,  y  i  los  Lugares  de  el 
Maestrazgo  de  Santiago,  que  estavan  en  de- 
servicio de  su  Maestre  i  con  que  necesaria- 
mente se  hubo  de  divenir  el  Marqués  de  Vi- 
Mena, y  apartar  del  lado  del  Rey  de  Portugal: 
de  manera,  que  acudiendo  duna  parte  ,  y  i 
otra,  era  menos  su  poder.  En  fin  se  hubieron 
de  juntar, y vér las  caras  los  dos  Reyes,  d 
de  Portugal ,  y  el  de  Castilb ,  cerca  de  Toro, 
donde  se  dieron  la  batalla  :  y  lo  que  en  ella 
pasólo  contaré  aqui,  como  loescrivió  á  es- 
ta Ciudad  el  Bachillér  Antón  Martínez  de 
Cáscales  ,  del  Consejo  de  los  Reyes  Católi- 
cos, y  Regidor  de  Murcia,  que  es  tan  cierto 
como  lo  que  escriven  Alonso  de  Patencia ,  y 
Hernando  del  Pulgar,  por  ser  testigo  de  las 
cosas  de  aquel  tiempo,  y  por  esta  su  carta 
en  el  Archivo  de  esta  Ciudad  ,  que  es  la 


ITL  Sábado  en  la  noche  ,  que  se  conra- 
jj  ron  diez  y  siete  días  de  Febrero ,  salió 
el  Adversario  de  Portugal  de  la  Ciudad  de 
Toro,  con  mas  de  tres  mil  y  quinientos  de 
á  cavalb ,  y  diez  mil  peones  ante  que  ama- 
neciese ,  y  llegó  á  la  puente  de  Zamora ,  y 
se  aposentó  en  San  Francisco ,  que  es  en.  el 
Arrabal ,  y  estovo  ai  todo  el  restante  del  di» 
cho  mes  ¿  combatiendo  con  tiros  de  pólvora 
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la  dicha  puente  c  torres  de  ella,  en  ral  mane- 
ra ,  que  persona  ninguna  no  podía  salir.  En 
este  comedio  la  Rey  na  nuestra  Señora  venia 
de  Burgos  de  recibir  el  Castillo  de  aquella 
Ciudad  ,  y  vinose  á  la  Villa  de  Tordesillas, 
donde  agora  está ,  que  es  once  leguas  de  la 
Ciudad  de  Zamora  ,  y  seis  de  Toro ,  é  trajo 
consigo  al  Infante  Don  Enrique ,  y  al  Maes? 
tre  Don  Alonso ,  y  al  Conde  de  Trcviño ,  é 
al  Adelantado  mayor  de  Castilla ,  é  al  Obis- 
po de  Segovia,  é  á  los  Vizcondes  de  Valduer- 
na,  y  Altamira  ,  y  á  otros  Cavalleros  >  con 
mas  de  mil  lanzas  ,  y  cinco  mil  peones ,  y 
con  acuerdo  del  Rey  nuestro  Señor  mandó 
que  fuese  toda  la  gente  á  laVillade  laFuentcl- 
sauco ,  á  la  parte  donde  estava  el  Adversario 
de  Portugal ,  para  que  dende  allí  le  quitasen 
los  mantenimientos^  y  con  concierto  que  pa- 
ra dia  señalado  diesen  sobre  el  dicho  Ad- 
versario ,  el  Rey  nuestro  Señor  por  una  par- 
te, y  ellos  por  la  otra.  Y  porque  la  puente 
estava  atajada  en  la  dicha  manera ,  el  Rey 
nuestro  Señor  habia  de  salir  por  las  loveras 
que  habia  mandado  facer  en  la  dicha  puente: 
y  como  el  Adversario  lo  supo,  recelando  que 
darían  sobre  él,  Viernes  primero  dia  de  Mar- 
zo á.  las  ocho  horas  del  dia  acabó  de  se  levan- 
tar de  donde  estava,  que  yá  la  artillería ,  y 
fardage  habia  embiado  i  Toro;  y  robada  por 
sus  gentes  la  Iglesia ,  y  Monasterio  de  San 
Francisco  ,  y  puesto  fuego  al  Arrabal  donde 
estava  aposentado ,  y  estando  yá  lo  primero 
-de  su  fardage  media  legua  camino  de  Toro, 
.se  partió  el  dicho  Adversario  con  toda  su 
gente.  El  Rey  nuestro  Señor  viendo  que  se 
iba ,  mandó  armar 

tenia,  y  aderezar  la  puente  ,.dc  manera,  que 
salió  con  fasta  dos  mil  y  quinientas  lanzas,  y 
y  cinco  mil  peones  en  pos  del  dicho  Adver- 
sario ;  y  salido  en  el  campo ,  que  eran  yá  las 
doce  de  medio  dia  quando  sus  gentes  acaba- 
ion  de  salir ,  ordenó  sus  batallas  de  esta  ma- 
nera. A  la  mano  derecha  puso  á  Alvaro  de 
Mendoza,  é  á  Gutierre  de  Cárdenas  ,  y  i 
Pero  Vehsco,  éá  Pedro  de  Guzman,  y  los 
mandó  ir  adelante  ,  y  en  pos  de  ellos  otras 
dos  batallas ,  y  puso  al  Obispo  de  Avila ,  y 
á  Alfonso  de  Fonseca  con  ellas;  y  en  otra 
batalla  al  Conde  Don  Enrique  i  y  en  otra 
batalla  á  ta  gente  del  Marqués  de  Astorgary 


en  otra  al  Almirante  de  Castilla ;  y  en  otra 
al  Duque  de  Alva>  y  en  la  reguarda  al  Car- 
denal de  España ;  y  en  4a  principal  iba  su 
persona.  Y  esto  asi  ordenado  les  mandó  to* 
mar  por  apellido,  Don  Ferrando,y  Doña  Isa- 
bel ,  é  San  Lázaro  ,  y  Santiago.  Llamó  á 
Consejo  á  los  principales,  por  acordar  lo  que 
(aria  ,  y  los  mas  de  ellos  fueron  de  parecer, 
pues  que  el  dicho  Adversario  se  iba ,  y  que- 
daba la  fortaleza  para  poderse  tomar  ,  é  los 
contrarios  eran  mas  gente  ,  que  non  debían 
pelear.  Y  el  Rey  nuestro  Señor ,  porque  en- 
tendía facer  lo  contrario  ,  sin  lo  saber  los  que 
lo  habían  consejado ,  embió  mandar  al  dicho 
Alvaro  de  Mendoza ,  y  á  Gutierre  de  Cár- 
denas ,  y  á  Don  Pedro  de  Guzman,  é  á  Pedro 
de  Velasco ,  que  travasen  laescaramuza,por- 
que  su  Alteza  deliberaba  de  pelear  ,  y  él  les 
iría  á  las  espaldas  con  las  batallas  ;  lo  qual  su 
Alteza  puso  por  obra.  Yi  que  el  dicho  Ad- 
versario llevava  dos  leguas  de  ventage,  Al- 
varo de  Mendoza  con  los  otros  Cavalleros 
en  algunos  estrechos  pasos  escaramuzando 
con  ellos  los  habia  detenido,  éá  tres  leguas  y 
media  de  Zamora,  que  era  legua  y  media  de 
Toro ,  se  comenzó  á  rehacer  la  gente  del  Rey 
nuestro  Señor  ,  é  podía  ser  hora  y  media  an- 
tes que  anocheciese ,  y  apenas  había  medía 
legua  de  la  una  gente  á  la  otra  i  de  manera, 
que  si  el  dicho  Adversario  non  peleara ,  fue- 
ra gran  vergüenza ,  y  mengua  suya.  Orde- 
nó su  gente  ,é  batallas,  é  pasó  á  dos  partes 
los  peones  por  alas ,  y  vino  mas  déla  meitad 
de  aquella  media  legua  con  todas  sus  batallas 
ordenadas  contra  el  Rey  nuestro  Señor  j  é  la 
primera  batalla  de  los  Portugueses  eran  mas 
de  quatrocienras  lanzas ,  con  las  quales  venia 
su  hijo ,  donde  venían  muchos  espingar  de- 
ros  ,  y  firiendo  en  la  batalla  dd  dicho  Alvaro 
de  Mendoza ,  é  de  los  Cavalleros  yá  dichos» 
de  tal  manera  dieron  en  ellos  ,  que  como 
quier  que  esforzó  mucho  Alvaro  de  Mendo- 
za su  gente,  non  pudieron  sofrir  la  muche- 
dumbre de  las  espingardas ;  é  retroxeronse.  c 
bol  vieron  la  batalla  abierta,  é  derramada  un 
poco.  E  asi  yendo,  como  topó  en  las  bata- 
llas del  Almirante,  é  del  Obispo  de  Avila,  é 
de  Alfonso  de  Fonseca  ,  desconcertólas  >  ó 
como  la  dicha  primera  batalla  de  los  Porto- 
gueses  iba  gruesa,  socorrieron  las  batallas  del 

Mar- 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  \  y 

Aíarqucs  de  Astorga ,  y  del  Conde  Don  En- 
rique ,  y  pusieronselcs  delante  peleando  con 
los  enemigos  mucho  bien.  Alvaro  de  Men- 
doza ,  y  los  otros  bolvieron  con  sus  gentes, 
y  juntáronse  con  los  que  peleaban,  é  toma- 
das en  medio  las  quatrocientas  lanzas  de  los 
Portogueses  con  los  fijos  del  Advcrsario,muy 
ayna  las  sumieron,  y  destrozadas  ,  fuyó  su 
principal.  E  pasó  luego  otra  batalla  de  los 
Portogueses  gruesa  ,  que  había  seiscientas 
lanzas,  y  firió  en  los  que  desficicron  las  qua- 
trocientas, y  el  Almirante  salió  para  ellos,  é 
luego  las  otras  batallas  que  los  Portogueses 
habían  desbaratado  con  la  victoria  que  tra- 
ían ,  pelearon  con  la  dicha  batalla  de  las  seis- 
cientas lanzas,  y  peleando  los  unos ,  y  los 
otros  barbadamente  ,  fueron  desbaratados  los 
Portogueses ,  y  bolvieron  el  rostro.  Enton- 
ces el  Cardenal  que  venia  en  la  reguarda 
mejoróse  de  donde  esrava  ,  por  se  juntar  con 
la  batalla  real ,  con  la  gente  del  Rey  nuestro* 
Señor ,  que  esrava  peleando  muy  reciamente* 
Sobrevino  una  gruesa  batalla  de  Portugueses 
á  pelear  con  el  dicho  Cardenal ,  y  peleando 
muy  fuertemente  ,  sobrevino  la  batalla  del 
Adversario ,  donde  su  persona  estava ,  con- 
tra el  dicho  Cardenal ,  y  entonces  el  Duque 
de  Alva  tomándola  de  lado  hirió  tan  recia-1- 
mente  en  la  dicha  batalla  ,  que  aunque  era 
muy  gruesa  >  le  hizo  perder  el  rostros  E  d 
Rey  nuestro  Señor  vista  la  priesa  que  allí 
era  ,  acompañado  de  solos  Gatd  Manrique, 
y  Fcrran  Carrillo ,  y  Iñigo  López  de  Men- 
doza, fijo  de  Gómez  Carrillo,  porque  su  Al- 
teza había  andado  de  batalla  en  batalla  so- 
corriendo donde  veía  que  había  mayor  prie- 
sa ,  é  con  grandísimo  esfuerzo  animando ,  y 
esforzando  los  suyos ,  descubrió  su  cara,  por- 
que fuese  conocido  ,  é  fué  muy  acelerada- 
mente i  su  batalla  ,  de  que  estonces  se  levan- 
tó una  gran  voz  entre  la  gente ,  el  Rey  ,  el 
Rey  ,  aqui  viene  el  Rey  >  é  con  su  venida 
esforzó  tanto  su  gente ,  que  era  maravilla ,  y 
su  Alteza  firió  tan  fuertemente  con  su  bata- 
lla ,  yendo  delante  de  todos  faciendo  maravi- 
llas de  su  persona  :  c  asimismo  el  Cardenal 
con  la  que  estava  peleando  ,  c  el  Duque  de 
Alva  con  la  que  delante  tenia  ,  que  en  poco 
espacio,  arrincarort  todos  los  enemigos  del 
campo  ,  y  les  ficieron  bolver  las  espaldas  pa- 
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ra  fo!t ,  con  la  gran  priesa  que  les  daban,  que  • 
apenas  bolvian  qualquiera  de  los  enemigos  el . 
rostro ,  que  no  fuese  fétido  en  él.  E  rué  toma- 
do el  Pendón  con  las  armas  de  Portugal ,  el 
qual  tomaron  Pero  Vaca,  é  Pedro  de  Velas- 
co.  Y  entre  esra  gente  vencida  iba  el  dicho 
Adversario  ,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  * 
otros  Cavalicros  Portogueses.  Ya*  en  esto  es- ' 
curecia  el  día ,  y  no  pudiendo  íiür  por  tierra ' 
los  enemigos ,  sobrados  de  las  fuerzas  de  las 
batallas,  cayeron  muchos  en  el  Rio  Duero, 
asi  de  i  cavallo ,  como  de  i  pie  ,  donde  fue-: 
ron  afogados  mas  de  setecientos  Portogueses. ' 
Y  el  Rey  nuestro  Señor  siguiendo  su  victoria 
fué  en  adelante  ,  y  fuyendo  los  enemigos ,  y 
asimismo  el  Principe  :  el  qual  alcance  duró 
media  legua  firiendo  ,  y  matando  mucha 
gente ,  é  fueron  los  muertos  que  quedaron 
en  el  campo  mas  de  quinientos  enemigos  ;d© 
los  quales  fueron  mas  de  trecientos  de  i  ca var- 
ita ,  en  que  ovo  algunos  principales,  señala- 
damente estos  que  se  siguen  :  Don  Ñuño  de 
Castro,  Femando  Silveyra  ,  y  un  Obispo ,  y 
otros  que  los  nuestros  no  conocieron  como 
era  de  nochcE  presos  fueron  mas  de  seiscien- 
tos, sin  los  que  se  fúrtavan  ,  entre  los  quales 
fueron  estos :  Don  Juan  de  Castro ,  Don  Ro-¿ 
drigo  de  Castro,  Alfonso  Pereyra,  Ferrando 
de  Meló ,  Lope  Vacz  ,  Don  Enrique  Enri- 
quez  de  Alburquerque  ,  Diego  Pereyra ,  el 
Doctor  Vasco  Fernandez ,  Esrcvan  Suarcz 
de  Silveyra ,  Juan  de  Riguereyda,  Don  Juan 
de  Teidi ,  Juan  Rodríguez  de  Sad, Juan  Fray, 
le,  Gómez  Suarez ,  Martin  Vacz  ,  Don  Die- 
go Deza ,  Gonzalo  Udes ,  Manuel  de  Meló, 
Duran  Paez ,  Diego  de  Fcrrcyra  ,  Juan  Al- 
varez  Gato ,  el  Doftor  Vasco  Martínez,  Don 
Rodrigo  de  Monstarto ,  Juan  Rodríguez  Ri« 
beyro,  Alvaro  Mascarenas ,  Estevan  Suarcz, 
Pero  de  Raá ,  Don  Diego  ,  hermano  del 
Conde  de  Montalvan,  Jorge  de  Sosa,Duar- 
tc  de  Meló,  Duarte  de  Almedina  ,  un  hijo 
del  Contador  mayor  del  dicho  Adversario; 
Gil  Vacz  de  Brito  ,  y  otros  muchos  que  se 
han  futrado ,  como  en  tales  casos  acaece. 

He  visto  el  desvarato  tan  grande  en  sus 
gentes, veyendo tomada  la  delantera, é  que 
los  Castellanos  llegavan  i  la  Puente  de  Toro 
por  donde  se  había  de  salvar,  non  pudiendq 
entrar  en  Toro  por  donde  era  su  camino,, 
Nn  por 
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por  campos  traviesos  con  ocho  de  i  cavallo 
luyó ,  sin  parar  hasta  Castronuñó  ,  una  for- 
taleza ,  que  es  cinco  leguas  de  donde  fué  la 
batalla.  £1  Arzobispo  ,  é  los  otros  Cavalle- 
ros  no  pararon  fasta  Toro.  El  Rey  nuestro 
Señor  estovo  en  el  campo  cerca  de  Toro  por 
espocio  de  tres  horas  de  la  noche  recogien- 
do su  gente ,  y  asimesmo  los  presos,  y  des- 
pojo del  campo ,  que  fué  mucho:  y  si  la  no- 
che no  lo  atajara,  no  quedira  el  dicho  Ad- 
versario,  ni  su  fijo,  ni  hombre  de  ellos  que 
no  fueran  muertos  ,  ó  presos.  Y  asi  recogi- 
dos los  dichos  presos, y  despojo  del  campo, 
el  Rey  nuestro  Señor,  con  el  dicho  Cardenal, 
y  con  los  otros  Grandes ,  que  con  su  Alteza 
habian  salido,  é  con  las  otras  compañías  de 
gentes  suyas ,  se  bolvió  para  la  dicha  Ciudad 
de  Zamora ,  donde  llegó  otro  dia  Sábado  dos 
horas  y  media  antes  que  amaneciese  ,  con 
gran  gloria  y  triunfo  ;  y  á  la  misma  hora  fué 
recebido  su  Alteza  en  la  dicha  Ciudad ,  con 
muy  grandes  alegrías ,  dando  todas  las  gen- 
tes loores  i  nuestro  Señor  por  tan  glorioso 
vencimiento.  Y  en  Toro  quedaron  las  gen- 
tes con  tristeza  faciendo  muy  grandes  llan- 
tos ,  porque  non  parecía  su  Rey,  nin  pareció, 
nin  supieron  de  él  fasta  otro  dia  Sábado  en  la 
tarde.  En  este  mismo  tiempo  llegaron  á  Za- 
mora el  Infante ,  y  las  otras  gentes  de  i  cava- 
lío,  y  de  á  pie  >  en  numero  de  mil  y  doden- 
tos  de  á  cavallo ,  hombres  de  armas  ,  y  gi- 
netes,  y  siete  mil  peones  ,  los  qualcs  non  se 
fallaron  en  la  batalla ,  e  fueron  recebidos  con 
muy  grande  alegría  por  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor ,  é  por  la  Ciudad. 

-  El  Pendón  se  ovo  de  esta  manera ,  que  Po- 
ro Vaca  llegó  primero  á  él ,  é  como  es  hom- 
bre pequeño  ,  aunque  por  corazón  no  que- 
daba facer  lo  que  podia ,  y  ovo  logar  de  lle- 
gar Pedro  de  Vclasco ,  el  que  vive  en  Valla- 
dolid  ,  y  debatieron  sobre  quien  lo  llevaría, 
y  en  conclusión  el  uno  tomó  una  parte  de  él, 
y  el  otro  otra.  E  i  Pero  Vaca  después  de  es- 
to dieronle  tal  priesa  un  recuentro  de  Cava- 
Ucros ,  que  pensó  se  le  hubiese  caído  en  el 
Río  en  aquel  aprieto  :  en  fin  la  parte  del  di- 
:cho  Pero  Vaca  no  parecía  ,  yv  un  Mercader 
puso  cien  mil  maravedís  en  banco ,  y  fizo 
pregonar ,  que  el  que  lo  truxese  los  abría  ,  y 
luego  vino  un  honíbre,  que  al  tiempo  que  se 
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le  cayó  al  dicho  Pero  Vaca  lo  había  habido, 
y  dióla  ,é  está  ya  entero  el  dicho  Pendón  en 
poder  del  Rey  nuestro  Señor.  Fallóse  no  ser 
muertos  de  los  d.l  Rey  nuestro  Señor  mas  de 
hasta  treinta ,  y  fue  preso  el  Conde  D.  Enri- 
que :  porque  se  lanzó  entre  los  enemigos, 
creyendo  que  eran  los  Suyos.  Después  acá 
Gutierre  Quixada ,  pasando  por  Urucña  pe- 
leó con  los  Portugueses,  que  estavanende 
con  menos  gente  que  ellos  eran  ,  é  fué  muy 
reñida  la  pelea,  é  quedó  vencedor  Gutierre 
de  Quixada.  El  Alcaydc  de  Urucña,  sobrino 
de  Figueredo,  Chanciller  del  Maestre  de  Ca- 
latrava,  con  atrevimiento  salía  cada  dia  i  fa- 
cer mal ,  y  daño  del  dicho  Lugar  de  Urucña, 
y  el  Conde  de  Treviño  cmbióáMosen  Juan, 
de Biamonte,  Capitán  suyo ,  y  de  tal  manera 
le  armó ,  que  le  traxo  áTordesillas  preso  i  él, 
y  i  veinte  Escuderos.  De  lo  que  mas  supiere 
luego  escriviré  Con  mucho  cuidado.  De  Tor- 
dcsillas  ádiez  y  seis  de  Marzo  de  mil  y  qua- 
trocientos  setenta  y  seis  años. 

CAPITULO  IV. 

COn  estas  cosas  que  pasaban  sobre  el 
pretenso  del  Rey  de  Portugal ,  lasqua- 
les  esforzaba  tanto  el  Marques  de  Villaia,des- 
caeció  mucho  de  su  primera  furia  ,  y  deter- 
minó poco  a*  poco  ir  afloxando  ,  hasta  vér  si 
se  mejorava  la  fortuna  del  Rey  de  Portugal 
para  seguirle,  y  si faltava  el  viento  favorable, 
con  que  hasta  entonces  había  navegado,  re- 
ducirse al  servicio  del  Rey  de  Castilla  >  y 
como  era  sagáz ,  antes  de  haberse  reducido, 
echó  fama  que  lo  estava ,  y  avisó  por  carras 
al  Adelantado  Pedro  Faxardo,  que  sacase  sus 
gentes  del  Marquesado  porque  él  estava  yi 
en  servicio  del  Rey  ,  y  debaxo  su  obedien- 
cia. Esto  pareció  al  Adelantado  cosa  cstraña, 
y  poco  creíble,  y  no  quiso  condescender  con 
el  ruego  del  Marqués  sin  informarse  primero 
de  la  voluntad  del  Rey.  Y  porque  estava 
ocupado  en  sus  guerras  contra  el  de  Portu- 
gal, respondió  por  él  la  Reyna  Doña  Isa- 
bél ,  habiendo  sido  informada  de  su  Oidor 
Antón  Martínez  de  Cáscales  ,con  esta  carta. 

LA  REYNA :  Adelantado  pariente :  yí 
vuestra  carta  yo,  y  lo  que  de  vuestra  parte 
el  Bachiller  Antón  Martínez  de  Cáscales  me 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 

fabló,  y  por  cierto  de  todas  aquellas  cosas, 
.ni  de  alguna  de  ellas  yo  fasta  agora  no  soy 
sabidora ,  ni  plcga Dios ,  porque  según  Iosde- 
serviciüs  que  el  Rey  mi  Señor  ,  y  yo  habe- 
rnos recebido  del  Marqués ,  muy  grandes ,  y 
señalados  servicios  habían  de  ser  los  que  ha- 
bía de  hacer ,  quando  le  hubiésemos  de  per- 
donar, y  quando  algo  se  ovicra  de  hacer, 
antes  se  había  de  comunicar  ,  y  platicar  con 
vos ,  y  recebir  en  ello  vuestro  parecer  ,  y 
consejo  :  mas  todo  esto  está  por  agora  bien 
cscusado ,  porque  la  voluntad  del  Rey  mi 
Señor ,  y  raia  no  es  sino  de  seguir  el  proce- 
so, que  tenemos  comenzado ,  y  con  ayuda 
de  nuestro  Señor ,  y  de  nuestros  leales  servi- 
dores ,  destruir  á  los  que  nos  han  deservido, 
y  no  dudo  sino  que  el  Marqués  por  se  ayu- 
dar haya  querido  publicar  eso  que  allá  se  di- 
ce: y  aún  creo,que  aquella  cédula  que  fué  to- 
mada á  este  fin  de  industria ,  para  que  vos  la 
hubiesedes ,  y  esto  no  vos  debe  turbar  á  vos, 
porque  según  vuestros  merecimientos  ,  y 
servicios ,  y  la  voluntad  ,  que  el  Rey  mi  Se- 
ñor ,  y  yo  tenemos  de  vos  freer  mercedes, 
seguro  podéis  estar  de  todo  lo  que  allá  ha 
querido  publicar.  Yo  vos  ruego,  é  mando 
continuéis  lo  que  tenéis  comenzado  ,  y  por 
Virtud  de  los  poderes  que  del  Rey  mi  Señor, 
y  mió  reneis ,  trabajéis  ,  como  no  solamente 
los  que  están  en  nuestro  servicio  perseveren 
en  él,  mas  que  todo  lo  otro  se  acabe  de  re- 
ducir á  nuestro  servicio.  En  lo  qual  mayor 
placer  ,  y  servicio  me  haréis ,  de  quanto  pen- 
sar podréis.  Y  eso  que  Diego  López  ha  pu- 
blicado ,  es  de  la  forma  que  todo  lo  otro  j  y 
por  eso  no  conviene  que  mas  se  diga  sobre 
ello ,  sino  que  recibo  en  señalado  servicio 
vuestra  muy  discreta  forma  que  habéis  teni- 
do en  el  reducir,  y  ganar  para  nuestro  servi- 
cio esos  Ca valleros  ,  y  Villas ,  y  Fortalezas: 
la  qual  manera  muy  mas  aplace  al  Rey  mí 
Señor ,  y  á  mí  sí  cierta  seguridad  en  ella 
hay  ,  que  otro  rigor  en  lo  semejante.  De 
Tordesillas  á  catorce  de  Marzo  ,  de  mil  y 
quarrocicntos  setenta  y  seis.  Yola  Rey  na. 

Por  mandado  de  la  Repta  ,  Fernán 
r  .   .  Alvarez. 

f  Había  eí  Marques  de  Villena  divulga- 
do ,  que  el  Adelantado  cstava  en  desgracia 
de  tos  Reyes  Católicos, 
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causas  i  y  para  que  mese  creído  había  con- 
trahecho una  Cédula  Real  ,  que  trataba  de 
ello ,  y  había  dado  traza  que  viniese  á  las 
manos  del  proprio  Adelantado  :  pero  como 
habernos  visto  ,dc  ésto ,  y  de  las  demás  cau- 
telas del  Marqués,  le  aseguró  la  Reyna  ,  y 
tras  ésta  carta  le  despachó  poder  para  que 
hiciese  guerra  al  Marqués,  y  al  Arzobispo 
de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  ,  con  que 
tuvo  el  Adelantado  buena  ocasión  para  sa- 
tisfacerse de  la  mala  voz  ,  que  contra  él  ha- 
bía derramado  el  Marqués;  pero  anduvo  con 
tanta  cordura  convocando  muchas  particu- 
lares personas  ,  poderosas  ,  y  principales, 
que  sentía  estár  aficionadas  á  la  Corona  Real, 
prometiendo  de  parre  del  Rey  lávores,  y  se- 
ñaladas mercedes,  que  yá  con  estas  prome- 
sas, y  blandos  ruegos,  y á  por  fuerza  de  ar- 
mas, y  rompimiento  ,  que  contra  los  revcl- 
des  usaba,  con  mucha  ,  y  escogida  gente, 
que  del  Reyno  de  Murcia  llevava,  en  menos 
tiempo  del  que  pensó  ,  reduxo  al  servicio 
del  Rey  las  Villas  de  Utíél,  Almansa,  Inies- 
ta ,  Tovarra  ,  Hellin ,  y  la  Ciudad  de  Chin- 
chilla ,  con  las  demás  del  Marquesado ,  unas 
ocupadas  por  fuerza ,  otras  entregadas  de  su 
voluntad  :  y  entre  otras  se  entregó  Hellin; 
en  esta  manera ,  que  temiéndose  el  Marques, 
que  esta  Villa  estava  descontenta  con  él ,  pi- 
dió á  los  Varcarcelcs ,  y  á  los  Rodríguez  re- 
henes para  asegurarse  de  ellos:  por  los  Val- 
cárceles  fueron  dados  tres  Diego  López  de 
Valcarcel  ,  Lorenzo  de  Valcarcel,  y  otro 
Diego  López  de  ValcarccL  Y  de  los  Rodrí- 
guez un  hijo  de  Sancho  Rodríguez  Atexan* 
dre  :  pero  aunque  estavan  dados  estos  rehe- 
nes ,  tomó  buenos  hidalgos  ,  se  levantaron 
contra  el  Marqués, ápellidando  por  su  Rey, 
y  Señor  al  Rey  Don  Fernando.  Y  habiendo 
hecho  este  levantamiento ,  vino  á  la  Villa  de 
Hellin  el  Adelantado  Pedro  Faxardo ,  y  los 
vecinos  se  la  entregaron ,  con  condición  que 
para  siempre  quedase  baxo  la  Corona  Real, 
y  que  no  pudiese  ser  vendida ,  ni  cnagenada 
en  tiempo  alguno,  y  asi  lo  concedió  con  ju« 
ramento ,  y  pleyto  homenage ,  en  nombre  del 
Rey  5  el  qual  después  lo  revalidó ,  y  en  este 
tiempo  (Intercediendo  en  ello  el  Adelantado) 
hizo  el  Rey  estas  mercedes  á  estos  Valcarce- 
les,  á  Juan  de  Valcarcel  le  hizo  Alcayde  de 
Na  2  fe 
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la  Fortaleza  de  HelUn ,  y  á  Rodrigo  de  Val- 
carcel  le  dió  el  Oficio  de  Merino  por  juro 
hereditario ,  y  gozan  de  él  oy  sus  descen- 
dientes ,  teniendo  al  presente  el  Oficio  de 
Merino  Don  Luís  de  Valcarcel,  vecino  de 
Hollín  ,  y  siendo  Alcayde  oy  de  la  dicha 
Fortaleza  Don  Francisco  de  Valcarcel ,  ve- 
cino, y  natural  de  Murcia  ,  con  titulo,  que 
de  tal  Alcayde  tiene  de  su  Magesrad  ,  y  á 
Sancho  Rodríguez  le  dió  el  Oficio  de  Al- 
cayde de  las  Alzadas  de  Hellin  ,y  Tovarra. 

Lo  que  sucedió  de  los  rehenes  fué  ,  que 
Diego  López  de  Valcarcel  luego  que  supo 
haberse  levantado  la  tierra  en  nombre  del 
Rey  ,  tuvo  traza  ,  y  modo  de  salirse  del 
Castillo  de  Montalegrc  ,  donde  estavan, 
descolgándose  con  unas  savanas.  Los  demás 
se  quedaron  allí ,  y  después  los  mudaron  i 
Belmontc  ,  donde  estuvieron  presos  hasta 
que  por  mandado  del  Rey  los  restituyó  d 
Marqués  de  Villena ,  el  qual  viendo  que  su 
-Estado  había  venido  á  tanta  diminución, 
acordó  de  ponerse  baxo  la  obediencia  délos 
Reyes  ,  reconociéndolos  por  sus  Señores  na- 
turales, como  bueno ,  y  leal  vasallo ,  asi  con- 
tra el  Rey  de  Portugal ,  como  contra  su  so*- 
l>rina ,  y  contra  los  Franceses ,  como  contra 
otras  qualesquier  personas.  Esta  obediencia 
dió  dentro  de  tresdias  ,  y  dentro  de  quince 
alzó  pendones  en  sus  Villas  ,  y  Fortalezas 
por  el  Rey ,  y  la  Rey  na ;  y  juró  i  la  Princesa 
Doña  Isabel  por  legitima  heredera  de  aquex 
líos  Rey  nos.  Recibiéronle  el  Rey,  y  la  Rey- 
tía  en  su  obediencia ,  y  juraron  por  su  pala- 
bra, y  fé  real,  quede  allí  adelante  guardarían 
la  persona  ,  vida ,  casa  ,  y  estado  del  Mar- 
qués ,  y  que  no  serían  en  su  muerte,  y  pri- 
sión ,  ni  en  otro  mal ,  y  daño  alguno ,  y  que 
le  honrarían  como  á  bueno ,  y  leal  servidof, 
según  los  Rey  es  debían  honrar  á  los  Grandes 
de  sus  Reynos  estando  en  su  obediencia  ,  y 
fcervicro,y  declaróse,  que  el  Rey,  y  la  Reyná 
tuviesen  en  sí  (como  tenían)  las Gudades, Vi- 
Uas,  y  Lugares  de  Chinchilla,  Villena,  Albar 
cete,  Hellin,  Tovarra,  Almansa,  Yecla,  Salx¿ 
Villanueva  de  la  Xara,  Iniesta,Utiél,  la  Ro- 
da  >  San  Clemente,  Muñera,  Logasa ,  Villar 
hueva  de  la  Fuente  ,  Bonillo,  Villarobredo, 
y  los  otros  Lugares  del  Marquesado,  que  ha¿ 
Wan  dado  la  obediencia  al  Rey  has»  esta 
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día.  Y  por  estos  Lugares,  Villas  ,y  Fortale- 
zas habían  de  ddr  al  Marqués  la  enmienda 
que  se  determinase  por  dos  personas  *  nom- 
bradas para  ésto  ,  la  una  por  los  Reyes,  y  la 
otra  por  el  Marqués. 

CAPITULO  V. 

j^Ncl  principio  del  año  1477.  estava 
2¿  todo  el  Reyno  de  Murcia  seguro ,  y 
sin  sospecha  de  guerras  :  porque  por  la  con* 
cordia  dicha,  estava  pacifico  el  Marquesa- 
do ,  y  por  el  casamiento  del  Rey  Don  Fer- 
nando no  había  encuentros  con  Aragón  ,  y 
por  la  parte  del  Rey  de  Granada  no  había 
recelo  de  guerra  por  la  tregua  hecha.  En  es- 
ta calma  el  inquieto  Rey  de  Granada ,  Muid 
Albohaccn ,  acordándose  de  las  malas  buel- 
tas,  que  le  habiadado  el  Adelantado  Pedro 
Faxardo ,  determinó  en  este  descuido  correr 
con  todo  su  poder  el  Reyno  de  Murcia  i  y 
juntó  para  esto  quatro  mil  de  i  cavallo ,  y 
treinta  mil  Infantes,  y  un  Sábado,  víspera  de 
Pasqua  de  Resurrección  entró  por  el  termino 
de  Caravaca ,  y  dieronsc  los  Moros  tan  gran 
priesa  á  marchar ,  que  se  pusieron  el  Domin- 
go por  la  mañana  el  Rey  de  Granada  ,  y  su 
gente  en  Cicza ,  Lugar  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  casar  abierto ,  y  sin  fuer.te  ninguno,  y 
antes  que  fuesen  Ls  Moros  sentidos  ,  entra- 
ron dentro,  y  tomaron  cautiva  toda  la  gen- 
te ,  fuera  de  ochenta  personas  chtre  hom- 
bres^ mugeres,  y  niños,  que  pasaron  á  cu- 
chillo, y  al  fin  desmantelaron  ,  y  abrasaron 
todo  el  Lugar  con  mayor  crueldad  que 
Rey  Moro  hubiese  hecho  jamás,  quebran- 
tando sin  causa  la  paz,  y  tregua  que  tenia 
asentadas.  Quando  el  Adelantado  Pedro  Fa- 
xardo fué  certificado  de  la  entrada  del  Rey 
de  Granada,  el  mismo  Domingo  i  hora  de 
vísperas,  salió  de  Murcia  con  la  gente  que 
pudo  sacar  de  repente  ,  y  fuese  d  Molina  Se- 
ca ,  camino  de  Cicza  ,  creyendo ,  que  para 
allí  era  su  desinio  ,  por  ser  Lugar  suyo,  y 
embió  á  decir  al  Rey  de  Granada  con  dos 
Moros  Mudexares ,  que  se  maravillava  de 
un  tal  Rey  como  él ,  entrar  asi  en  tiempo 
de  paz,  estando  la  gente  segura,  y  quebran- 
tar lo  capitulado  con  el  Rey  ,  y  Rey  na  sus 
Señores ,  y  que  silo  hizo  por  enojo  que  d* 
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tí  tenia,que  dexaseá  Geza,  que  era  de  la  Or- 
den de  Santiago  ,  y  se  viniese  i  Molina,  Vi- 
lla suya  i  donde  le  esperava,  y  dava  su  fe,  y 
palabra  ,  que  de  allí  no  se  iría  hasta  verse 
con  él :  pero  la  respuesta  del  Rey  Moro  fué, 
que  luego  cavalgó  ,  y  sin  detenerse  un  pun- 
to ,  se  bolvió  por  el  camino  que  había  traí- 
do, y  con  las  alas  del  miedo ,  el  mismo  día 
se  puso  en  sus  tierras.  Quisiera  el  Adelanta- 
do ir  en  su  seguimiento  :  pero  fué  tan  saltea- 
do ,  que  no  tuvo  tiempo  ,  ni  aparejo  para 
hacerlo  por  haberse  desaparecido  tan  presto 
el  Rey  de  Granada. 

Por  este  mismo  tiempo  casaron  el  Rey,  y 
la  Reyna  i  Doña  Luisa  Faxardo  ,  hija 
mayorazga  del  Adelantado,  con  Donjuán 
Chacón  ,  hijo  de  Gonzalo  Chacón  ,  su 
gran  privado. 

Como  diximos  arriba,  el  Rey  Don  Enri- 
que Quarto  hizo  merced  de  la  Ciudad  de 
Cartagena  ,  con  titulo  de  Conde  de  ella ,  al 
Adelantado  Pedro  Faxardo ,  con  su  Castillo, 
Fortaleza  ,  y  Puerto  de  Mar ,  y  con  todas 
sus  Aldeas,  y  Lugares ,  y  con  toda  su  tier- 
ra ,  y  termino ,  distrito,  territorio,  y  con  la 
justicia ,  y  jurisdicion  alta,  y  baxa,  Civil ,  y 
Criminal ,  y  mero  mixto  imperio  de  ella ,  y 
de  su  tierra ,  y  con  todas  las  rentas  ,  pechos* 
y  derechos ,  y  martiniegas ,  y  antares,  escri- 
vanias ,  y  portazgos ,  y  otras  cosas  del  Seño- 
río de  la  dicha  Ciudad  de  Cartagena,  y  Lu- 
gares de  su  tierra  para  sí,  y  para  sus  herede- 
ros ,  y  sucesores ,  dada  año  de  mil  y  quatro- 
cientos  sesenta  y  seis,  y  confirmada  por  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando ,  y  Doña 
Isabel  como  parece  por  una  carta  suya ,  fe- 
cha en  Madrid  i  1 5.  de  Abril ,  año  1477. 

La  entrada  que  hizo  el  Rey  Albohacen 
en  el  Rey  no  de  Murcia ,  y  quema  de  Qeza, 
no  se  la  pagó  en  esotra  vida ,  que  dentro  de 
breve  tiempo  ,  estando  el  Adelantado  Pedro 
Faxardo ,  en  su  Ciudad  de  Cartagena ,  en- 
eraron unas  fustas  del  Reynode  Granada,  y 
echaron  gente  en  la  costa  ,  y  robaron  gran 
rtarte  del  campo  de  Cartagena ,  y  teniendo 
hecha  su  cavalgada  tocaron  rebato  en  el 
Castillo ,  y  salió  el  Adelantado  i  ellos ,  y 
los  cautivó,  sin  escaparse  uno, dándolos  por 
esclavos ,  y  aunque  muchas  veces  le  escrivió 
d  Rey  de  Granada,  que  te  solase  sus  Mo- 
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ros ,  pues  los  había  tomado  en  mala  guerra, 
por  haber  tregua  entre  él ,  y  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  y  porque  su  gente  iba  de  paso  para 
entrar  en  el  Reyno  de  Aragón ,  con  quien 
no  tenia  tregua.  Pero  el  Adelantado  nunca 
quiso  dárselos,  diciendo,  que  los  había  ha- 
llado robando  el  campo  de  Cartagena  ,  en 
que  habian  quebrantado  la  tregua  ,  y  por 
la  misma  causa  no  se  la  debía  guardar:  prin- 
cipalmente habiéndola  el  Rey  de  Granada 
por  su  persona  rompido  en  la  de  Qeza.  Es- 
to sintió  tanto  Albohacen  ,  que  se  aprestó 
para  vengarse  de  ésta  ,  y  mientras  él  estava 
ocupado  con  el  Marqués  de  Cádiz  ,  que  le 
habia  tomado  i  Alhama ,  echó  por  acá  mil 
y  quinientas  lanzas ,  y  mucha  gente  de  á 
pie,  mandando  i  sus  Capitanes  que  entra- 
sen en  el  Reyno  de  Murcia  ,  y  se  viesen  con 
d  Adelantado  :'  y  en  cumplimiento  de  esta 
orden  amanecieron  sobre  Caravaca  ,  donde 
Pedro  Faxardo  estava  entonces  oyendo  la 
primera  Misa,  y  como  lo  supo,  salió  con 
unta  priesa  por  cstár  sobre  él  los  encm'gos, 
que  no  se  pudo  acabar  la  Misa,  salió  con  su 
gente  al  campo  i  vista  de  los  Moros, donde 
tenían  su  esquadron  formado  ;  y  un  Cavalle- 
ro  Moro  llamado  C,  atorre  ,  muy  señalado 
por  su  persona  entre  ellos ,  preguntó  al  Ca- 
pitán Abenamar  le  dixese  ,  y  señalase  quien 
era  d  Adelantado  ,  pues  le  conocía ,  y  seña- 
lándole Abenamar  ,  se  aparró  C,  atorre 
de  su  esquadron  ,  diciendo  á  voces  á  los 
nuestros,  que  le  llamasen  al  Adelantado,  que 
quería  pelear  con  él  cuerpo  á  cuerpo ;  el 
Adelantado  que  estava  en  la  primer  hilera, 
picó  i  su  cavallo  saliendo  contra  el  Moro,y 
al  primer  encuentro  le  atravesó  la  lanza  por 
las  corazas  ,  y  le  pasó  d  cuerpo  de  parte  á 
parte,  y  hecho  esto  con  tanta  destreza,  se 
bolvió  á  su  puesto  ,  aguardando  con  su  po- 
ca gente  la  mucha  de  los  enemigos.  Mas 
ellos  turbados  con  este  fecho  de  armas  ,  y 
con  haber  perdido  d  mas  valiente  Moro, 
que  en  su  defensa  traían  ,  se  bolvieron  sin 
hacer  nada.  Y  estos  prindpios  fueron  causa 
principal  de  acabarse  totalmente  la  tregua,  y 
de  continuarse  la  guerra  de  Granada ,  á  la 
qual  fué  d  Addantado  Pedro  Faxardo  ,  con, 
poder  de  los  Reyes  Católicos ,  por  Capitán 
General  de  la  gente  dd  Reyno  de  Murcia,  y; 
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en  lo  de  Baza  ,  y  Almería  ,  y  mas  adelante 
hizo  cosas  memorables ,  y  hazañosas ,  hasta 
que  de  viejo,  y  enfermo  murió  año  1483. 
A  quien  sucedió  Don  Juan  Chacón  ,  casado 
(como  díximos)  con  su  hija  Doña  Luisa  Fa- 
xardo,  heredera  de  su  Estado. 

Y  pues  desde  aquí  adelante,  y  aun  desde 
Don  Alonso  Yañez  Faxardo  el  Segundo  ,  se 
continua  siempre  el  Oficio  de  el  Adelanta- 
miento de  este  Rcyno  en  la  casa  de  los  Ve- 
lez,  no  me  parece  fuera  de  proposito  hacer 
üna  memoria  ,  y  lista  de  todos  los  Adelan- 
tados mayores  ,  y  Tenientes  suyos  ,  que  es- 
ta Ciudad  ha  tenido. 

CATALOGO  DE  LOS  ADELANTA- 
dos  del  Rcyno  de  Murcia. 

EN  tiempo  de  Romanos antes  del  Na- 
cimiento de  Christo  ,  hubo  Adelan- 
tados de  esta  Provincia  de  Cartagena ,  que 
oy  es  el  Rcyno  de  Murcia  ,  con  nombre  de 
Pretores  ,  que  como  Cartagena  era  Cnanci- 
llería ,  embiaba  el  Senado  Romano  Pretores 
á  ella  ,  que  la  governasen  ,  y  administrasen 
justicia.  Plinio  Segundo  en  su  Historia  Na- 
tural, en  ellib.  ip.cap.  2.  hace  mención  de 
Larcio  Licinio  Pretor  de  la  Provincia  Car- 
taginense >  y  asi  es  de  creer  ,  que  antes ,  y 
después  los  hubo  también.  Poseída  España 
de  los  Godos ,  nos  consta  de  muchos  Auto-1 
res  ,  que  por  los  años  quinientos  y  setenta 
pocos  mas  ,  ó  menos  del  Nacimiento  de 
Jcsu-Chrísto  ,  fue  Adelantado  ,  y  Capitán 
General  de  Cartagena,  y  su  Provincia  SeT 
veriano,  hijo  de  Doña  Sandia,  y  de  Teo- 
dor ico  ,  Rey  Cíodo  de  Italia.  Ultimamente 
ganada  España  de  Moros,  fué  governado  es- 
te Rcyno  por  Alcaydcs  de  Murcia,  y  des- 
pués por  Reyes  ,  hasta  Abcnhudicl  que  en- 
tregó la  Ciudad  ,  y  Rcyno  al  Rey  Don  Fer- 
nando el  Santo ,  tomando  la  posesión  d  In- 
fante primogénito  Don  Alonso  el  Sabio  ,  d 
qual  dexó  por  Adelantado  i  su  hermano  d 
Infante  Don  Manuel ,  y  él  por  su  Teniente 
á  Día  Sánchez  de  Bustamante.  De  manera, 
que  el  Infante  Don  Manuel  ,  hermano  del 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  filé  d  primer 
Adelantado  mayor  de  este  Rcyno  de  Mur- 
cia ,  después  de  la  restauración.  Asi  lo  dice 


Montaner  en  su  Crónica,  y  consta  de  una 
cédula  del  dicho  Rey  Don  Alonso  ,  dadacn 
Sevilla  á  25.  de  Abril,  año  1262. 

Garci  Suarez ,  Adelantado  mayor ,  consta 
de  un  privilegio  de  este  Rey  dado  i  Ube-í 
da,  año  1264. 

Don  Alonso  García  de  Villamayor,  Ade- 
lantado mayor ,  consta  de  un  privilegio  da- 
do en  Sevilla  año  1266.  y  de  la  Crónica 
del  Rey  Don  Jayme. 

Don  Enrique  Pcrcz  de  Harana  ,  Adelan- 
tado mayor, año  1272.  consta  del  libro  dé 
la  población  de  esta  Ciudad. 

Don  Garda  Jufré  de  Loaisa,  Adelantado 
mayor  ,  coasta  por  un  privilegio  del  Rey 
Don  Sancho,  dado  en  Burgos  2p.  de  Mar- 
go, año  1285. 

Don  Fernán  Pérez  de  Guzmán ,  Ade- 
lantado mayor ,  consta  por  una  carta  dd 
Rey  Don  Sancho ,  dada  en  Palencia  prime- 
ro de  Didembrc,  año  1 286. 

Don  Guillen  de  Rocaftil  ,  Adelantado 
mayor,  año  1 294.  consta  de  una  relación 
de  Pedro  Gutiérrez ,  que  trata  de  la  casa  de 
los  Vclez. 

Don  Ramón  de  Rocaful  ,  Adelantado 
mayor,  año  1302.  consta  de  alli  mismo.  Y 
estos  dos  Adelantados  fueron  nombrados 
por  el  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  el  Se- 
gundo ,  teniendo  usurnado  d  Rcyno  de 
Murcia  i  Don  Fernando  el  Quarto ,  Rey  de 
Castilla ,  siendo  niño. 

Don  Juan  Osorcz,  Maestre  de  Santiago, 
Adelantado  mayor ,  consta  por  carra  del  Rey 
Don  Fernando  Quarto  ,  dada  en  Medina 
dd  Campo  en  23.  de  Mayo  ,  año  1305. 

Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  Infante  Don 
Manuel  ,  Adelantado  mayor  por  el  Rey 
Don  Fernando  Quarto  ,  y  por  d  Rey  Don 
Alonso  el  Onceno  ,  consta  por  las  Cróni- 
cas de  estos  Reyes  ,  y  por  muchos  libros 
de  nuestro  Archivo. 

Gonzalo  Pcrcz  Mexía  su  Teniente,consta 
por  una  carta  del  Rey  Don  Alonso  d  On- 
ceno ,  fecha  en  VaUadolid  sds  de  Mayo, 
año  de  1 3 1 4. 

Diego  López  de  Haro  su  Teniente,  cons-. 
ta  por  carta  del  Infante  Don  Pedro,  Tutoc 
del  Rey  Don  Alomo  d  Onceno  ,  dada  ea 
Toro  16.  de  Noviembre ,  apo  13 14. 
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Alonso  Fernandez  de  Bíedmasu  Tenien- 
te, consta  por  carta  del  dicho  Rey,  dada 
Cn  Ubeda  5.  de  Mayo ,  año  1319. 

Don  Juan  Garda  de  Loaisa  su  Teniente, 
consta  por  el  registro  de  cartas ,  que  esta 
Ciudad  tiene  del  dicho  Rey  Don  Alonso 
año  1325. 

Pero  López  de  Ayala  t  Adelantado  ma- 
yor, consta  por  una  carta  del  dicho  Rey  D« 
Alonso  el  Onceno,  dada  en  el  Real  de  sobre 
Escalona,  veinte  y  seis  de  Marzo  año  1328. 

Don  Juan  Manuel,  segunda  vez  Ade- 
lantado mayor  por  c\  mismo  Rey  D.  Alon- 
so ,  consta  de  carta  suya >  dada  en  Toro, 
25».  de  Enero  ,  año  1 3  30. 

Alfonso  Fernandez  de  Saavedra  su  Te- 
niente, consta  por  la  misma  carta. 

Don  Pedro  de  Exerica.,  Adelantado  ma- 
yor ,  consta  por  una  carta  del  Rey  Don 
Alonso  el  Onceno ,  dada  en  Sevilla á  1 8.  de 
Noviembre  ,  año  1337. 

Gonzalo  Yañez  Calvillo  su  Teniente, 
consta  de  los  anuales  de  Zorita. 

Don  Fernando  Manuel ,  hijo  de  Don 
Juan  Manuel ,  Adelantado  mayor  ,  consta 
de  la  Crónica  del  mismo  Rey  D.  Alonso. 

Don  Sancho  Manuel ,  tío  del  dicho  Don 
Fernando  su  Teniente ,  año  1 343. 

Juan  Fernandez  de  Horozco  su  Tenien- 
te, consta  por  una  carta  del  Reyuno  1 347. 

Don  Martin  Gil,  hijo  de  Don  Juan  Al- 
fonso, Señor  de  Alburquerque  ,  Adelantado 
mayor ,  consta  por  la  Crónica  del  Rey  Don 
Pedro  el  Severo. 

Rui  Díaz  Cabezadevaca  su  Teniente, 
consta  del  libro  annal  1351* 

Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  Maes- 
tre de  Alcántara  ,  Adelantado  mayor ,  cons- 
ta del  libro  annal- 1 3  ¿4.  años  del  Archivo 
.de  Murcia. 

Don  Pero  Fernandez  Niño  su  Teniente, 
consta  del  mismo  libro  annal. 

Don  Martin  López  de  Cordova ,  Maes- 
tre de  Alcántara ,  Adelantado  mayor,  consta 
del  libro  annal  1 3  64. 

Don  Pedro  Malfeito,  Comendador  ma- 
yor de  Alcántara  su  Teniente ,  consta  dd 
mismo  libro  annaL 

Fernán  Pérez  Calvillo  su  Teniente,  consta 
por  carta  del  Rey  DJ?cdro,  dada  año  1 $67. 
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Hernán  Pérez  de  Ayala  tino  titulo  de 
Adelantado  mayor  ,  consta  de  una  carta 
de  la  Rey  na  Doña  Juana  ,  su  fecha  en  To- 
ledo 1 2.  de  Junio ,  año  1 3^0. 

Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  Conde  de 
Carrion  ,  Adelantado  mayor  ,  consta  por 
una  carta  del  Rey  Don  Enrique  Segundo, 
dada  en  Toledo  11.  dias  de  Junio,  año 
1350. 

Martin  Alfonso  de  Valdivieso  ,  Comen- 
dador de  Ricote  su  Teniente,  consta  por 
una  carra  del  Rey  Don  Juan  el  Primero ,  da- 
da en  Zamora  20.  dias  de  Mayo  ,  año 
1382. 

Alfonso  Yañez  Faxardo  ,  Adelantado 
mayor,  consta  de  una  carta  del  dicho  Rey, 
su  fecha  en  la  Puebla  de  Montalván ,  en 
17.  dias  deNoviembre,  año  de  1383. 

Pero  Gómez  Davalos  su  Teniente,  cons- 
ta por  una  carta  del  didio  Alonso  Yañez 
Faxardo,  dada  en  Murcia  12.  dias  de  Di» 
demore ,  año  1383. 

Don  Rui  López  Davalos ,  Condestable 
de  Castilla,  Adelantado  mayor  por  el  Rey 
Don  Enrique  Tercero ,  consta  del  libro  an- 
nal t$9Ó» 

Lope  .Pérez  Davalos  su  hermano ,  su  Te- 
niente en  el  mismo  año,  consta  de  allí  misma 

Gara  Fernandez  de  Oterddobos  su  Te- 
niente, consta  de  carta  del  dicho  Condesta- 
ble en- seis  de  Abril ,  año  1 407. 

Pero  Gómez  Davalos  ,  Teniente  por 
Gara  Fernandez  de  Oterdetobos  en  su  au- 
sencia ,  consta  dd  libro  annal  1417* 

Pero  López  Davalos  ,  hijo  del  Condesta- 
ble su  Teniente  ,  consta  dd  libro  anual 
1417. 

Alonso  Yañez  Faxardo  d  Segundo,  Ade- 
lantado mayor  ,  consta  dd  libro  annal 
1423. 

Pedro  de  Soto ,  vasallo  dd  Rey ,  y  Co- 
mendador deQeza  su  Teniente,  consta  dd 
libro  annal  1424. 

Lope  Ochoa  de  Torrano  su  Teniente, 
consta  del  libro  annal  142  8. 

Diego  Gómez  Davalos  su  Tcruentc,consta 
dd  libro  annal  1429. 

Diego  Pérez  de  Escarramad  su  Teniente 
consta  del  libro  annal  1438* 

Don  Pedro  Faxardo,  Adelantado mayofij 

consta 
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consta  del  libro  annal  1445.  Y  succesiva-  revocó  la  merced  de  la  dicha  Ciudad  de 

mente ,  sin  interpolación  ninguna  ,  han  sido  Cartagena  ;  por  quanto  no  se  pudo  hacer, 

Adelantados  mayores ,  y  Capitanes  genera-  ni  apartar  de  la  Corona  Real ,  y  la  incorporó 

les  los  Mayorazgos  de  la  Casa  de  los  Vclez,  en  ella.  Pero  en  permuta,  y  recompensación 

desde  Alonso  Yañez  Faxardo ,  segundo  de  de  ella  ,  dió  ,y  hizo  merced  después  á  Don 

este  nombre.  Pedro  Faxardo ,  primer  Marqués  de  las  Vi- 
llas de  Vclez  el  Blanco, y  Vclez  el  Rubio,  y 

CAPITULO    VI.  los  Lugares  de  las  Cuevas,  y  Portilla ,  con  ' 

sus  términos,  y  juridicion  civil,  y  criminal,  y  : 

MUcrto  Don  Pedro  Faxardo  el  dicho  con  las  alcavalas,y  tercias,  y  trecientos  ma- 
aíío  148  3.  sucedió  en  el  Adelanta-  ravedis  de  juro  cada  año ,  situados  los  do- 
miento  Don  Juan  Chacón  su  yerno,  Con-  cientos  mil  en  las  alca valas  de  Lorca,  y  los  . 
tador  mayor ,  y  del  Consejo  de  los  Reyes  den  mil  en  las  de  Murcia. 
Católicos  i  y  asi  como  entró  en  el  Oficio  Como  después  de  la  batalla  de  Albuhera 
hizo  muchas  correrías  en  tierra  de  Moros,  (  donde  fueron  vencidos  los  Portugueses)  se 
señalando  su  persona  como  valeroso  Cava-  asentó  paz  con  Portugal  por  ciento  y  un 
Uero ,  y  limpiando  Ja  costa  de  Cartagena  de  años  ,  con  las  condiciones ,  que  los  Coronis- 
galeotas ,  y  fustas  de  Moros  ,  que  la  infesta-  tas  cuentan  ,  y  se  acabó  últimamente  de  re- 
tan i  menudo  >  que  como  puerto  tan  insíg-  ducir  el  Marqués  de  Vükna  al  servicio  de 
ne  T  y  Ciudad  suya,  la  visitaba  con  tanta  los  Reyes  ,  todo  su  poder,  y  tuerzas  empica- 
vigilancia  :  aunque  se  dudaba  ,  si  muerta  ron  contra  el  Rey  no  de  Granada,  y  ya  por 
Doña  Luisa  Faxardo  (  pues  á  su  padre  se  le  la  parte  de  la  Andalucía  ,  ya  por  el  Rcyno 
había  hecho  la  merced  de  ella)  quedaría  D.  de  Murcia ,  apretaron  los  Reyes  de  manera, 
Juan  con  el  Señorío,  y  derecho  de  la  Ciu-  que  en  breve  tiempo  sacaron  de  la  antigua,  y 
dad  ,  á  espiraría  con  ella.  Pero  como  cosa  pesada  sujeción  de  los  Moros  á  toda  España, 
de  tanta  importancia,  procuró  tener  decía-  En  el  año  de  1488.  acudió  el  Rey  Don 
ratoria  de  los  Reyes  Católicos ,  al  qual  le  Fernando  á  los  Estados  del  Rcyno  de  Valen- 
respondieron  asi.  cia ,  que  andaban  algo  rebuelros  por  la  poca 
.  .....  observancia  de  la  Justicia  ,  y  poco  castigo 

PpR  quanto  vos  Don  Juan  Chacón  núes-  contra  los  hombres  iheinorosos,  y  para  re- 
tro Adelantado ,  y  Capitán  mayor  del  mediarlo ,  comenzó  sus  Cortes  en  la  Ciudad 
JUyno.de  Murcia ,  queréis  saber  si  fué  núes-  de  Valencia  >  y  como  llevaba  tan  sobre  los 
tra  intención  al  tiempo  que  fizimos  merced  ojos  la  guerra  de  Granada ,  prorrogólas  para 
de  la  Ciudad  de  Cartagena  al  Adelantado  Origuela.  Salieron  los  Reyes  de  Valencia  á 
l?edro  Faxardo  vuestro  suegro ,  que  Dios  1 4.  del  mes  de  Abril,  y  fenecidas  las  Cortes 
haya ,  que  después  de  sus  días  la  hubiese ,  y  en  Origuela  pasaron  i  la  Ciudad  de  Murcia,  t 
heredase  Doña  Luisa  Faxardo  vuestra  mtr-  para  dar  alli  orden  en  continuar  la  guerra 
■ger  ,  su  hija  mayor  legitima ,  y  non  otra  contra  los  Moros  por  las  comarcas  de  Baza, 
ninguna  hija  suya,  decimos,  y  declaramos)  y  Güadbc.  Tuvieron  aqui  los  Reyes  Catoli- 
que  nuestra  intención,  y  voluntad  fué.  quatv-  eos  la  fiesta  del  Corpus  Christi ,  la  qual  se  ce- 
do fizimos  la  dicha  merced  de  la  dicha  lebró  muy  sumptuosamente ,  y  en  el  tiempo 
.Ciudad  de  Cartagena  al  dicho  Adelantado»  que  aqui  estuvo  el  Rey ,  mandó  hacer  un 
que  después  de  sus  dias  quedasa  para  la  di-  frontal  para  la  Iglesia  mayor  de  brocado  de 
cha  Doña  Luisa  Faxardo  vuestra  mugef ,  y  tres  altos,  bordado,  y  con  mucha  imagine- 
para  vos,  y  vuestros  succcsorcs,  y  non  para  ria  ,  y  especialmente  visitaba  con  gran  dc- 
«ra  persona  alguna.  Fecho  á  dos  dias  del  voclon  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de  la 
rnes  de  Marzo  de  1 485  .años.  Yo  el  Rey.  Yo  Claustra,  en  cuyo  retablo  se  hicieron  ambos 
Ja  JUyna.  retratar ,  el  Rey  Don  Fernando  i  (a  mano 
Aunque  después  (  para  concluir  esta  ma-  derecha  de  la  Virgen ,  y  la  Rey  na  Doña  Isa- 
icria  )año  de  1 503.  la  Rey  na  Doña  Isabél  bél  £  la  izquierda.  Y  habiendo  hecho  gran- 
des 
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desprevenciones  para  la  guerra,  y  llegadas 
sus  gentes ,  asi  de  otras  partes ,  como  de  este 
Rcyno,  partió  de  esta  Ciudad  en  5.  de  Ju- 
nio el  Rey  Don  Fernando  ,  quedándose  en 
Murcia  la  Rcyna  Doña  Isabel.  Llevó  el 
Rey  en  su  compañía  al  Duque  de  Albur- 
querque ,  y  al  Marqués  de  Cádiz,  y  i  los 
Condes  de  'Lcdcsma  ,  Sanestevan ,  Castro, 
Cabra ,  Montagudo,  y  Boendia ,  y  i  Don 
Enrique  Eniiquez,  Mayordomo  mayor  del 
Rey ,  y  á  Pero  López  de  Padilla ,  Adelanta» 
do  de  Castilla  ,  y  i  Don  Juan  Chacón, 
Adelantado  de  Murcia ,  y  otros  muchos  Ca- 
yaUeros.  Salidos  de  esta  Ciudad  á  la  de  Lor- 
ca ,  mandó  el  Rey  marchar  su  Éxcrdto  (lle- 
vando la  avanguardia  el  Marqués  de  Cádiz, 
y  cl  Adelantado  de  Murcia)  i  Vera,Lugar  de 
mucha  población, y  de  buena  comarcarlo  lc- 
xosdelRio  Guadalmanzor.  Quando  estuvie- 
ron cerca,  embió  el  Rey  al  Marques  de  Cá- 
diz ,  y  al  Adelantado  Don  Juan  Chacón  con 
quinientos  de  i  cavallo  ,  con  6n  ,  que  pro- 
curasen con  d  Alcayde  de  Vera  que  se  rin- 
diese. Tratado  esto  con  el  Alcayde  ,  acor- 
daron bs  M jtos  vecinos  de  Vera  rendirse, 
teniendo  en  la  memoria  el  mal  suceso  de  los 
de  Malaga.  Y  con  esta  resolución  salieron  al 
Marqués ,  y  al  Adelantado  ,  ofreciendo  de 
entregar  la  Ciudad  si  el  Rey  en  persona  vi- 
joiesc ,  y  se  hallase  presente  al  entrego.  Vino 
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nuevamente  rendida  ,  bolvió  i  cometer  la 
vanguardia  al  Marqués  de  Cádiz,  y  á  Don 
Juan  Chacón  ,  como  antes ,  y  al  Duque  de 
Alburquerque  para  ir  ázia  la  Ciudad  de  Al- 
mería ,  cuyos  Moros  temiendo  ser  cercados, 
salieron  i  escaramuzar  con  nuestra  gente: 
mas  cl  Rey  por  ser  entre  guerras  no  quiso 
que  pasase  adelante  la  escaramuza,  solamen- 
te reconoció  la  Ciudad,  y  mirado  bien  su 
asiento  para  lo  fiituro ,  marchó  con  su  Exer- 
dto á  la  Ciudad  de  Baza  ,  donde  estava  cl 
Rey  Mutey ,  y  antes  de  llegar  i  ella  sacó  un 
esquadron  de  su  gente  para  reconocerla, 
Muley  no  con  menos  animo  ,  salió  con  gen- 
te de  á  pie ,  y  de  i  cavallo  de  su  Ciudad  i 
la  campaña  donde  escaramuzaron  valerosa- 
mente ,  y  en  este  día ,  que  era  á  10.  de  Ju- 
lio foé  muerto  de  un  balazo  Don  Filipe  de 
Navarra ,  Maestre  de  Montesa ,  y  con  él 
otros  muchos  Cavalleros ,  y  viendo  la  venta- 
ja comenzó  nuestro  campo  i  retirarse  azi* 
donde  quedaba  cl  resto  del  Exercito,siguien- 
do  los  Moros  d  alcance  :  pero  cl  Adelanta- 
do de  Murda  que  vió  los  nuestros  retirados, 
y  i  los  Moros  en  su  seguimiento,  salió  con- 
tra ellos  con  tanto  denuedo,  que  los  encerró 
en  las  guerras  de  la  Ciudad  con  muerte  de 
muchos  Moros. 

El  siguiente  dia ,  que  fué  Viernes  once  de 
Junio  de  este  año,  dexando  el  Rey  á  Alme- 
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d  Rey ,  y  entregóse  ,  dando  a  los  Moros  li-  ría ,  y  Baza  fué  sobre  la  Ciudad  de  Huesear, 
bertad  de  salir  con  sus  personas  ,  y  haden-  cuyos  vecinos  se  le  rindieron  con  la  facili- 
das  libres,  y  licencia  para  ir  donde  quisie-  dad ,  que  los  de  Vera  ,  dió  la  Tenencia  él 
sen ,  ó  quedar  en  las  Aldeas  de  la  misma  Rey  i  Don  Rodrigo  Manrique  ,  y  desde 
Ciudad  de  Vera ,  quedando  por  Alcayde  de  alli  se  vino  i  Caravaca,  á  vér  la  Santa  Cruz, 
ella  Garcilaso  de  la  Vega  ,  Maestresala  dd  habiendo  despedido  sus  gentes.  Desde  Ca- 
Rey.  Luego  á  su  excmplo  vinieron  ai  Rey  ravaca  se  bolvió  el  Rey  3  Murcia ,  donde  la 
grande  numero  de  Alfaquics  ,  y  Procurado^  Rcyna  Doña  Isabel  estava ,  y  aqui  invernó 
res  de  las  Villas ,  y  Lugares  de  toda  aquella, 
comarca  ,  haciéndose  Mudexarcs  vasallos, 
pagando  los  tributos  que  i  los  Reyes  Moros" 
solían  dar  ,  señaladamente  las  Villas  de  Ve- 
lez  d  Blanco ,  y  Velez  el  Rubio  ,  Muxicar, 
Cuevas ,  Bclefique  ,Guescar,  Porchena,  Ta- 
bara ,  Alborea,  Serena, Torrilla  ,Monxacar, 
Tabernas  ,  Benamaurel ,  y  otros  muchos 

Pueblos.  Los  quales  permaneciendo  en  su  Granada,  cuya  gloriosa  conquista , y  rendí" 
seda  ,  y  ritos  ,  se  hideron  vasallos  de  los  miento  de  la  Alhambra,  y  Ciudad, pasó 
Reyes.  El  Rey  Don  Fernando  después  de  Lunes  dos  de  Enero  dd  año  dd  Nadmien- 
rubet  dado  orden  en  las  cosas  de  esta  gente  to  de  nuestro  Señor  Jcsu- Quisto  ,  mil  y 
e-i~  Oo  qua- 


año  parte  de  él ,  y  parte  en  Valladolid. 
Después  fue  d  Rey ,  y  cercó  á  Baza ,  y 
la  ganó,  y  juntamente  á  Guadix  ,  y  tras  es- 
tos Lugares  i  Porchena ,  y  Almuñecar  ,  y 
Tabernas,  y  otras  Villas  de  las  Alpuxarras 
desde  Almería  izia  Granada  ,  hasta  que  úl- 
timamente íúé  ganada  después  de  muchas  cs- 
,  y  talas  ,  la  indita  Ciudad  de 
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quarroctentos  y  noventa  y  dos  ,  cuyo  pri- 
mer Arzobispo  fue  Don  Fray  Hernando  de 
Talayera,  varón  Santissimo  ,  y  Alcayde  de 
la  Alhambra  el  Conde  de  Tcndilla.  Maho- 
mad  Boabdclin  el  Chico  ,  salió  de  la  Ciu- 
dad de  Granada  con  algunos  Cavalteros 
Moros  ,  de  los  quales  unos  se  pasaron  á 
Africa ,  y  otros  se  quedaron  con  él  en  Es- 
paña en  el  Val  de  Porchena  ,  viviendo  con 
éstos,  y  con  los  Mudexares  de  Vera,  em- 
presa digna  de  los  Católicos  Reyes  Don 
Fernando  ,  y  Doña  Isabel  ,  la  qual  después 
de  muchas  memorables  cosas ,  que  sucedie- 
ron en  su  tiempo  (de  que  hacen  larga  histo- 
ria los  Coronistas)  murió  santísimamente  en 
Medina  del  Campo  ,  i  26.  de  Noviembre, 
año  de  1504.  siendo  de  edad  de  cincuenta 
y  tres  años  y  siete  meses  y  tres  días.  Y  el  fe- 
licissimo  Rey  Don  Fernando  ,  después  de 
otras  muchas  Conquistas  ,  y  hechos  heroi- 
cos suyos,  murió  en  Madrileños,  en  las  ca- 
sas del  Monasterio  de  Guadalupe  en  2  3.  de 
Enero  ,  del  año  1 5  16.  siendo  de  edad  de 
sesenta  y  dos  años,  quatro  meses,  y  tres  dias. 

No  pueden  ser  alabados  con  dignas  pala- 
bras, tan  Católicos  Principes ,  que  quando 
no  se  consideren  mas  que  superficialmente 
sus  grandezas  ,  hay  cstendido  campo  donde 
espaciarse  el  mas  conciso  ,  y  casto  Coro- 
nista.  Considérese  primeramente  la  gran 
conquista  del  Rey  no  de  Granada,  donde  rct 
mató  cuentas  con  los  Moros  , 


reynado  en  España  poco  menos  de  &txt 
años.  Considérese  la  introducción  de  la  San- 
ta Inquisición,  contra  la  herética  pravedad,  : 
obra  la  mas  alta,  y  mas  heroyea ,  que  la  Re- 
ligión Christíana  imaginar  pudo.  Considere-  1 
se  la  expulsión  de  los  Judíos ,  echados  total- 
mente de  España ,  principalmente  á  Sáloni-' 
che.  Considérese  la  Santa  Hermandad  que * 
instituyeron  ,  para  seguridad  de  ios  campos, 
y  caminos ,  dexando  por  Capitán  General  de 
ella  al  Duque  de  Villahermosa  Don  Alonso 
de  Aragón  ,  y  por  Presidente  de  los  Dipu-' 
tados  i  Don  Lope  de  Ribas ,  Obispo  de 
Cartagena.  Considérese  el  descubrimiento  de 
las  Indias  por  Colon  ,  con  el  mayor  aumen» 
to  de  Rcynos  ,  y  Potentados  que  pudieron 
caber  en  la  felicidad  humana.  Considérese  la 
reducción  que  hizo  en  su  persona  por  con* 
cesión  de  Sumos  Pontífices  de  las  tres  Orde- 
nes Militares  de  Santiago ,  Calatrava  ,  y  Al- 
cantara  ,  quedando  por  Administrador  de' 
todas  ellas.   Y  últimamente  se  considere 
aquella  felice  suerte  de  haber  metido  en  Es- 
paña la  soberana  casa  de  Austria  casando  i 
su  hija  la  Princesa  Doña  Juana  proprieraria, 
y  heredera  de  sus  Reynos  con  Filipo  Mag- 
no Primero  de  este  nombre,  Archiduque  de 
Austria ,  y  Duque  de  Borgoña.  Que  quien 
esto  considerare  ,  no  dexará  de  celebrarlo 
con  el  encarecimiento  ,  y  respeto  devido, 
teniendo  por  corta ,  y  breve  la  mas  larga ,  y* 
esrendida  pluma. 


«  i-  : 
«    -  : 
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discurso  xm. 

REYN ANDO  DON  CARLOS  V. 

Emperador. 

CAPITULO  I 


LOS  ínclitos  Reyes  Católicos ,  gloría 
de  nuestra  España  ,  tuvieron  un  hi- 
jo ,  que  fué  el  Principe  Don  Juan, 
el  qual  casó  con  Madama  Margarita ,  hija 
del  Emperador  Maximiliano,  Archiduque  de 
Austria  ,  y  de  la  Emperatriz  Madama  María, 
única  heredera  de  Carlos ,  Duque  de  Borgo- 
ña ,  y  murió  en  la  flor  de  su  juventud  en  Sa- 
lamanca año  1497-  Miércoles  á  quatro  de 
Octubre.  Tuvieron  mas  quatro  liijas  ,  que 
nacieron  ,  Doña  Isabel  ,  primogénita  ,  año 
de  1470.  Doña  Juana  1479.  Doña  Maria 
1483.  Doña  Catalina  1486.  Caso  la  Prin- 
cesa Doña  Isabel  con  Don  Alonso ,  primo- 
génito de  Portugal ,  hijo  del  Rey  D.  Juan  el 
Segundo ,  la  Infanta  Doña  Juana  casó  con 
Don  Filipe  el  Hermoso  ,  Archiduque  de 
Austria ,  hijo  del  Emperador  Maximiliano,  y 
de  la  Emperatriz  Madama  Maria  ,  Duquesa 
de  Borgoña,  y  de  este  casamiento  resultó  la 
unión  de  los  Estados  de  Flandes ,  Borgoña,  y 
Austria  con  España.  Murió  el  Rey  Don  Fi- 
lipe Primero ,  habiendo  reynado  en  Castilla 
solos  cinco  meses  :  paso  de  esta  vida  i  la 
eterna  ,  Viernes  í  2  5.  de  Septiembre  al  me- 
dio dia,  siendo  de  edad  de  28.  años  ,  ocho 
meses  ,  y  tres  dias ,  habiendo  un  año  y  diez 
meses  menos  un  dia ,  que  fué  alzado  por  Rey 
de  Castilla  :  el  acliaque  de  su  muerte  fué, 
que  Don  Juan  Manuel ,  su  gran  Privado, 
Alcayde  que  i  la  sazón  era  del  Castillo  de 
Burgos,  le  combidó  un  dia  para  que  se  re- 
crease con  él ,  comió  el  Rey  demasiado  ,  y 
jugo  á  la  pelota ,  y  hizo  otros  exerdeios  da- 
ñosos ,  después  de  comer  >  de  manera ,  que 
aquella- misma  tarde  buelto  i  Palacio  se  sin- 
tió mab,  y  le  fué  apretando  la  enfermedad. 


de  suerte  ,  que  al  séptimo  dia  le  arrebató  la 
muerte ,  y  dió  con  él  en  el  Cielo  ,  año 
1 5  06. 

Muerto  como  diximos ,  el  Rey  Don  Fer^ 
nando ,  los  Consejeros  que  quedaban  en  Ma« 
drigalcjo ,  porque  los  otros  con  el  Presidente 
habían  caminado  para  Sevilla,  donde  el  Rey 
entendía  parar  sino  le  atajara  la  muerte ,  die- 
ron cartas  para  todos  los  Corregidores,  Ciu- 
dades ,  y  Villas  del  Reyno ,  prorrogándoles 
los  Oficios,  y  mandándoles  que  los  tuviesen 
en  toda  paz  ,  y  sosiego  ,  y  escrivicron  al 
Cardenal  de  Toledo  Don  Fray  Francisco  Xi- 
mcnez,como  el  Rey  le  había  dexado  por  Go- 
vernador  en  estos  Reynos  en  tanto,  que  el 
Principe  venia ,  ó  proveía  quien  governasej 
opúsose  luego  Adriano  ,  Dean  de  Lovayna, 
Maestro  del  Principe  Don  Carlos,  que  erf- 
tonces  se  hallaba  en  Guadalupe,  diciendo, 
que  él  había  de  governar  solo  por  el  poder 
que  del  Principe  tenia  dado  antes  que  el  Rey 
Católico  muriese;  el  Cardenal  alegaba ,  que 
por  el  testamento  del  Rey  Católico  debía  él 
governar,  al  fin  se  concordaron  en  que  am- 
bos governasen  >  si  bien  los  Grandes  del 
Reyno  cstavan  sentidos  de  que  un  Frayle,no 
siendo  de  su  calidad ,  y  un  cstrangero  de  la 
misma  suerte ,  se  huviesen  alzado  con  el  Go* 
vierno,  y  acordaron,  que  el  Duque  del  In- 
fantado ,  y  el  Condestable  ,  y  el  Conde  de 
Bcnavente  preguntasen  al  Cardenal  con  qué 
poderes  governava  >  el  qual  les  respondió, 
que  con  el  del  Rey  Católico ;  y  replicando* 
ellos, que  el  Rey  Católico  era  Governador, 
y  no  podía  substituir  ,  los  sacó  i  un  antepe- 
pecho  de  la  casa  donde  posava,  la  qual  tenía; 
bien  proveída  de  artillería  J,  y  mostrando-i 
Oo  2  sela, 
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sela  ,  y  mandándola  disparar  ante  ellos  dixo: 
ton  estos  poderes  que  el  Rey  me  d!ó  ,  go- 
vícrno  yo ,  y  governaré  i  España  hasta  que 
d  Principe  nuestro  Señor  venga  á  gover- 
narnds. 

Con  estos  disgustos  ,  y  pesadumbres  pa- 
savan  las  cosas  en  España  t  quando  por  una 
carta  del  Consejo  ,  dada  en  Madrid  i  20.  de 
Febrero  1 5  16.  el  Principe  supo  la  muerte  de 
su  agüelo  el  Rey  Don  Fernando  ,  hizole  las 
honras  en  Bruselas,  y  en  Gante  fué  adama- 
do por  Rey  de  España. 

Mientras  el  Rey  Carlos  (que  con  acuerdo 
úc  los  Consejos  se  mandó  llamar  Rey)  apres- 
taba su  venida  i  España  ,  había  en  ella  mu- 
chas pesadumbres  entre  los  Governadores, 
que  eran  muy  mal  obedecidos  ,  prindpal- 
mente  de  los  Grandes ,  que  se  desdeñavan  de 
ellos,paredcndolcs  (como  dixe)  que  un  Fray- 
le  ,  y  un  Clérigo  ,  hijos  de  gente  humilde, 
no  les  habían  de  mandar.  Y  como  el  Carde- 
.  nal  tuviese  tanto  valor ,  y  sintiese  el  descon- 
,  tentó  de  los  Cavalleros ,  y  que  andavan  re- 
moviendo humores ,  quísoles  echar  un  freno, 
hadendo  una  ordenanza,  que  en  cada  Ciu- 
dad, Villa ,  y  Lugar  de  Castilla  ,  huviese 
derto  numero  de  Infantería,  y  Cavallería,  se- 
gún el  caudal  de  los  Lugares  ,  con  las  armas 
necesarias,  para  que  las  tuviesen  aprestadas 
en  las  ocasiones  que  fuesen  llamados ,  y  con- 
cedióles i  la  gente  común  que  para  esto  se 
alistava,  tíertas  cxcmpcioncs  de  pechos  ,  y 
servidos ,  y  otras  preeminencias.  Esta  orde- 
nanza pareció  tan  mal  i  todos ,  que  no  la 
quisieron  consentir,  y  suplicaron  de  ella,  ale- 
gando muchos  inconvenientes,  y  las  Cuidar 
.  des  que  principalmente  hablaron  sobre  ésto» 
focron  Valladolid,  Burgos  ,  León,  y  Sala- 
manca. De  este  pequeño  principio  nacieron 
las  alteraciones ,  y  Comunidades  de  Casti- 
.  Ha ,  juntándose  con  él  la  privanza  deMosiur 
de  Gebrcs,  Duque  de  Sora,  Ayo  dd  Rey 
Don  Carlos  ,  d  qual  juntamente  con  otros 
Cavalleros  Flamencos,  vendía  los  Orlaos 
con  grande  rotura  de  cohechos ,  hasta  dár 
,  d  Tusón  á  gente  humilde.  Venido  pues  el 
Rey  Don  Cadete  á  España,  hallándose  en 
.  Valladolid  en  ñn  dd  año  de  1 5  1 7.  hizo 
convocatoria  de  Cortes  alli,  y  juntos  los  Pro- 
curadores de  los  Reynos ,  le  suplicaron  mu- 
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chas  cosas.  Primeramente  ,  que  la  Reyna 
Doña  Juana  ,  madre  deHléy  ,  estuviese 
con  la  casa ,  y  asiento ,  que  i  su  Real  Ma- 
gestad  se  debía  ,  como  Reyna ,  y  Señora  de 
estos  Reynos  :  i  lo  qual  respondió  el  Rey, 
que  no  tenia  otro  cuidado  mayor ,  tú  mas 
prindpal ,  que  lo  que  tocaba  ácstOj  como 
verían  por  obra. 

Item,  que  fuese  servido  de  casarse  lo 
mas  brevemente  que  pudiese  ,  &c. 

%  Que  el  Infante  Don  Fernando  no  sa- 
-  liese  de  eftos  Reynos ,  &c. 

%  Que  mandase  confirmar  las  Leyes  ,  y 
Pragmáticas  de  estos  Reynos. 

%  Que  no  se  diesen  i  EstrangerosOficios, 
ni  Beneficios ,  &c 

Y  el  décimo  articulo  ,  que  nos  toca  i 
nosotros ,  fué  ,  que  cscrivíesc  al  Pontífice 
sobre  el  agravio ,  que  la  Corona  Real  de 
Castilla,  é  Iglesia  de  Murda  recibía  de  la 
erecdon  de  Orihucla  ,  que  tantas  veces  pro- 
metió en  Cortes  el  Rey  Católico  deb  ha- 
cer ,  y  su  Alteza  lo  había  prometido  en  Flan- 
des  >  y  esta  diligencia  se  apretase ,  para  que 
el  Papa  la  revocase  antes  que  él  entrase  en 
Aragón.  Respondió ,  que  tenia  escrito  al 
Papa  por  la  manera  que  los  Procuradores  de 
Murcia  lo  habian  suplicado  ,  y  cscriviria 
siempre  que  conviniese  en  favor  de  la  Ciu- 
dad. Y  i  este  tono  huvo  yj.articubs,  cu- 
yas suplicas  ,  y  respuestas  pone  por  extenso 
Fray  Prudencio  de  Sandoval  en  su  Crónica 
dd  Emperador  Carlos  V. 

CAPITULO  IL 

EN  d  prindpio  del  año  mil  quinien- 
tos y  diez  y  nueve  ,  murió  en  Bd- 
sis  el  Emperador  Maximiliano  á  doce  dd 
mes  de  Enero :  pesóle  mucho  al  Rey  de  la 
muerte  de  su  agudo  ;  cubrióse  la  Corte  de 
luto,y  hicieronle  solemnes  obsequias.  Estuvo 
d  Imperio  cinco  meses  vaco,  y  en  este  tiem- 
po Carlos  ,  Rey  de  España,  y  Francisco  de 
Francia ,  embiaron  sus  Embaxadores  con 
grandes  poderes  i  la  pretensión  dd  Impe- 
rio. Finalmente  prevaleció  España, y  de  los 
siete  Principes  Electores,  rué  Ja  mayor  parte 
dd  Rey  Carlos,  y  asi  se  le  dió  la  Corona  dd 
.  imperio  >  con  grandísimo  gusto  de  toda  Ale- 

mania^ 


Digitized  by  Google 


de  Murcia ,  y 

manía  ,  y  del  Rey  de  Ungría  ,  y  Boe- 
mia. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte,  que- 
riéndose partir  de  España  el  Emperador ,  y 
estando  yá  en  la  Coruña para  embarcarse,  y 
pasar  á  Alemania  á  recebirla  Corona  Impe- 
rial ,  hizo  llamar  á  Cortes ,  donde  repre- 
sentó á  los  Reynos  la  necesidad  que  tenia  de 
dineros  ,  y  les  pidió  docientos  cuentos  paga- 
dos en  tres  años.  Los  mas  Reynos  no  lo 
consintieron ,  como  fueron  Toledo  ,  Sala- 
manca, Toro,  Madrid,  Murcia,  y  Cor- 
dova,  cuyos  Procuradores  nunca  vinieron 
en  dio ,  y  de  León  negó  el  uno  ,  y  concedió 
d  otro :  y  los  que  lo  otorgaron  se  vieron  en 
harto  trabajo  con  sus  Ciudades.  Partido  de 
España  el  Emperador ,  lo  uno  no  se  cobró 
este  servicio  ,  lo  otro  fué  ultima  ocasión  de 
revelarse  toda  Castilla ,  y  comenzando  To- 
ledo ,  y  persuadiendo  con  cartas  á  las  de- 
mis  Ciudades,  que  hiciesen  una  junta  en 
defensa  de  los  Reynos ,  al  fin  se  hizo ,  y  to- 
mó su  asiento  en  Avila,  alteróse  Valladolid, 
Segovia ,  Zamora ,  Burgos ,  Madrid  ,  Si- 
guenza  ,  Guadalaxara ,  Medina  del  Campo, 
Caceres ,  Jaén  ,  Ubeda  ,  Bacza  ,  Badajoz, 
Cuenca ,  Soria ,  Toro ,  León  ,  Murcia ,  y 
Salamanca. 

Comenzóse  la  junta  en  Avila  ,  por  ser 
Ciudad  puesta  en  medio  de  Castilla  la  Vieja, 
y  Rey  no  de  Toledo  ,  tenia  sus  Secretarios,  y 
Oficiales  para  el  eíb&o  ,  trataban  medios  pa- 
ra remediar  los  daños  del  Reyno,  y  suplicar 
al  Emperador  fuese  servido  de  ello.  En  el 
Capitulo  tenían  una  Cruz ,  y  los  Evangelios 
«obre  una  mesa ,  y  allí  juraban  que  serian ,  y 
morirían  todos  en  servicio  del  Rey ,  y  en 
Civor  déla  Comunidad  ,  y  porque  toda  esta 
materia  se  trata  largamente  por  Fray  Pru- 
dencio de  Sandoval  en  su  Crónica ,  no  digo 
mas ,  sino  que  últimamente  el  Condestable 
de  Castilla ,  con  poderes  que  tuvo  de  su  Ma- 
jestad ,  apaciguó  las  Comunidades  ,  con 
muertes ,  y  castigos  de  algunos  principales 
comuneros ,  solo  diré  ,  por  lo  que  toca  á 
Murcia  ,  la  manera  en  que  sucedió  su  al- 
teración. 

Murcia  rué  de  las  ultimas  Gudades  que 
Se  alteraron ,  como  consta  claro  por  la  Cró- 
nica del  dicho  Fray  Prudencio.  A  8.  del 
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mes  de  Mayo  de  1520.  años  se  fué  el  Li- 
cenciado Martin  de  Valle  ,  Teniente  de 
Corregidor  de  esta  Ciudad  de  Murcia,  á  ser 
Alcalde  del  Estado  del  Conde  de  Benaven- 
te,  y  quedó  en  su  lugar  el  Licenciado  An- 
tón Pérez  de  Bomaitin. 

Y  en  el  dicho  año  á  diez  y  siete  días  del 
mes  de  Mayo  salieron  de  la  claustra  de  la 
Iglesia  mayor  mucha  gente  vulgar ,  apelli- 
dando la  voz  de  la  Comunidad,  lo  qual  visto 
por  el  Alcalde  Antón  Pérez  de  Bomaitin, 
juntó  á  Cabildo  los  Regidores  de  ella ,  y 
acudieron  luego  algunos  Cavalleros ,  como 
fueron  Francisco  Riquelme,  Alonso  de  Ten- 
za ,  y  Pedro  de  Zambrana ,  y  el  Comenda- 
dor Diego  de  Cáscales,  y  Juan  Ramírez  de 
Segarra ,  y  Diego  de  Lara ,  y  Fulgencio  de 
Alíñela,  y  Salvador  Navarro ,  Rodrigo  de 
Aviles ,  Rodrigo  Pagán,  Francisco  Tomás, 
y  Alonso  de  Molina ,  Antón  Saorin ,  y  Juan 
Vázquez ,  y  otros ;  los  quales  viendo  el  le- 
vantamiento de  los  comuneros ,  que  habían 
salido  por  la  Ciudad  ,  diciendo  arma,  arma, 
unos  con  ballestas,  otros  con  lanzas ,  y  otros 
con  arcabuces,  y  que  hicieron  plaza  de  ar- 
masen Santa  Olalla,  y  desde  allí  fueron  con- 
vocando gentes,  acordaron,  que  se embia- 
sen  mensagerosde  parte  del  Cabildo,  dando 
aviso  al  Consejo ,  y  Governadores  del  Rey- 
no  de  este  albororo ,  para  que  se  proveyese 
de  remedio  con  brevedad,  y  asi  fueron  con 
esta  embaxada  Fulgencio  de  Almela  á  la 
Cnancillería  de  Granada ,  con  orden  de  dar 
parte  primero  de  ello  al  Marqués  de  los  Ve- 
kz  Don  Pedro  Faxardo ,  y  á  la  Corte  á  Die- 
go Riquelme  por  la  posta ,  y  según  esto  el 
Consejo  embió  luego  al  Licenciado  Legui- 
zamo  su  Alcalde  de  Corte,  el  qual  vino  con 
grandísima  prisa.  Llegó  el  Alcalde  á  Mur- 
cia, y  entró  pacificamente:  notificó  las  Pro- 
visiones al  Concejo ,  Justicia ,  y  Cavalleros, 
para  que  le  diesen  favor,  y  ayuda.  El  Con- 
cejo ,  y  Cavalleros  se  la  prometieron ,  y  le 
asistieron  con  mucho  animo,  aunque  con 
poco  provecho ,  porque  la  furia  del  Pueblo 
era  tal ,  que  yá  habían  echado  fuera  de  la 
Gudad  al  Marqués ,  y  preso  á  muchos  de 
los  que  desfavorecían  la  Comunidad  5  el  Al- 
calde comenzó  á  hacer  su  pesquisa  secreta, 
y  de  los  culpados  que  halló,  sentenció  á  un 


Digitized  by  Google 


*9+ 

Zapatero  á  cien  azotes, y  como  le  llevaban 
por  las  calles  publicas  azotando  ,  se  iba  al- 
borotando el  Pueblo ,  hasta  que  algunos  se 
ármaron ,  y  salieron  á  quitarles  el  azotado,- 
y  le  quitaron  con  muy  grandes  voces  ,  y  al- 
boroto. Eran  síndicos  de  esta  Comunidad 
Alonso  Rubio,  Bartolomé  Bonaquc,  y  Joan 
Sánete ,  y  otros.  Como  supo  el  Marqués 
de  los  Velez  la  venida  del  Alcalde  Leguiza- 
mo  ,  bolvió  i  la  Ciudad  de  Murcia  á  socor- 
rer la  causa  de  su  Magcstad  ,  y  quando  vió 
la  gente  mas  alborotada  que  nunca  ,  culpó 
mucho  al  Alcalde  ,  de  que  en  aquel  tiempo 
hubiese  usado  de  rigor  de  justicia >  habiendo 
necesidad  de  buenos  ardides  ,  y  particular 
industria  para  aplacar  los  ánimos  inquietos 
del  Pueblo.  Llegadas  i  este  punto  las  cosas 
los  alterados  se  juntaron  en  una  casa  á  con- 
sultar lo  que  harían  del  Alcalde ,  y  determi- 
naron por  lo  menos  de  matarle.  No  estuvo 
tan  secreta  esta  resolución ,  que  no  la  vinie- 
ron í  entender  algunos  Cavalleros  ,  y  quien 
principalmente  se  atrevió  á  salir  á  la  resisten- 
cia, fué  el  Capitán  Leandro  de  Almela,  el 
qual  con  otros  Cavalleros  se  vieron  con  el 
Alcalde,  y  le  animaron  í  la  prosecución  de 
sus  intentos  i  y  para  ello  en  servicio  de  sü 
Magestad ,  le  ofrecieron  sus  vidas,  y  hacien- 
das. Quien  mas  se  quiso  estrellar  en  esto, 
fué  el  dicho  Capitán ,  que  al  dcscubietto 
afeaba  su  culpa ,  y  se  vido  muchas  veces  he- 
rido ,  y  maltratado  de  los  Comuneros. 

Avisado  el  Alcalde  déla  mala  resolución 
que  hablan  tomado  ,  fuese  á  toda  priesa  i 
casa  del  Marqués  de  los  Velez  muy  alborota- 
do. El  Marqués  que  supo  que  iba  i  su  casa, 
no  le  quiso  esperar,  y  salióse  de  la  Ciudad 
camino  de  Molina  ,  considerando,  que  si  él 
se  acordaba  con  el  Alcalde  publicamente, 
quedaría  sospechoso ,  y  no  podría  ser  de 
provecho  ninguno  en  servicio  de  su  Mages- 
tad con  los  Comuneros ,  y  por  esta  causa  se 
salió  de  la  Ciudad  á  mata  cavallo ;  el  Alcal- 
de salió  en  seguimiento  del  Marqués  ,  y  al- 
canzóle en  Espinardo,  donde  le  notificó  la 
provisión  que  llevaba ,  y  de  parte  del  Rey  le 
puso  pena  de  muerte ,  y  de  perdimiento  dé 
bienes  ,  bolviese  luego  con  él  i  h  Ciudad  i 
darle  fávor ,  y  ayuda ,  para  que  pudiese  cas- 
tigar los  curp&dos.  El  Marqués  respondió 
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muy  enojado :  Alcalde ,  i  otros  como  vos  íd 
a*  haced  esos  requerimientos,  y  no  d  mí 
por  ser  Ministro  de  su  Alteza  os  doy  esta 
respuesta  ,  y  no  otra  ,  vos  tenéis  la  culpa 
del  furor  con  que  agora  está  la  Comunidad, 
pues  os  avisé  con  tiempo,  que  este  negocio 
se  había  de  llevar  con  artilido,  y  maña,  y 
no  con  rigor,  si  deseavades  el  servicio  Real: 
pero  por  obedecer  la  provisión  con  que  me 
habéis  requerido  ,  venga  tras  mi  vuestro  Es- 
crívano,  y  responderé  ¿lo  que  pedís.  Y  con 
esto  bolvió  la  rienda  i  su  cavallo ,  y  pasó 
adelante  su  viage.  El  Alcalde  bolvió  a*  Mur- 
cia, y  se  metió  en  su  posada.  Asi  como  supo 
la  Comunidad,  que  estaba  el  Alcalde  en  su 
casa  ,  se  juntaron  mas  de  dos  mil  hombres, 
y  le  cercaron  en  ella  para  matarle  ,  y  que- 
marle la  casa  ,  y  á  quantos  en  ella  había  ;  y 
pusieranlo  en  execudon ,  sino  tiiera  por  el 
Capitán  Leandro  de  Almela ,  que  asi  como 
lo  supo ,  corrió  a*  la  posada  del  Alcalde, 
donde  halló  que  la  tenían  cercada  los  Comu- 
neros ,  dando  voces ,  muera ,  muera.  En- 
tonces se  metió  en  medio  el  Capitán  Almela, 
rogándoles ,  que  por  amor  de  Dios  se  re- 
portasen ,  y  no  quisiesen  borrar  con  un  he- 
cho tan  feo  los  servicios  de  todos  sus  ante- 
pasados ,  y  que  se  acordasen  de  la  honra  de 
su  Patria  ,  que  quedaría  afeada  con  esta  te- 
meridad ,  que  él  haría ,  cesando  su  furia  ,  y 
dando  lugar  áello  ,  que  el  Alcalde  se  fuese 
de  Murcia ,  y  de  todo  su  termino;  y  porque 
había  oído  decir,  que  querían  los  procesos, 
que  contra  algunos  se  habían  causado ,  que 
haría  también  que  se  les  entregasen.  Y  tanto 
fué  lo  que  en  esto  porfió ,  que  se  lo  conce- 
dieron ,  con  que  entregase  luego  los  proce- 
sos ,  y  saliesen  él ,  y  toda  su  familia  dentro 
de  una  hora.El  Alcalde  entregó  los  procesos 
á  la  Comunidad,y  se  salió  de  Murcia  dentro 
del  dicho  plazo  ,  y  se  filé  a*  Molina ,  muy 
corrido,  y  enojado  ,  acompañado  del  Capn 
tan  Almela,  y  otros  Cavalleros  ,  y  de  allí ,  y 
de  otros  Lugares  quiso  sacar  gente ,  para 
bolver  sobre  Murcia  ,  y  como  la  Comunidad 
lo  supo ,  tocaron  otra  vez  arma ,  y  avisaron 
i  Lorca,  y d Cartagena  ,  y  en  breve  tiempo 
se  juntaron  al  pie  de  ocho  mil  hombres  con 
los  de  Murcia,  y  salieron  derechos  i  Molina 
en  busca  del  Alcalde;  pero  como  lo  supo  no 
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ios  agiftrdd ,  antes  huyendo  de  día,  y  de  '  gnna  forma  de  Ley,rni  de  Rey ,  ni  de  ra- 


noche  no  paró  hasta  Valladolid,  Entonce* 
prendieron  al  Capitán  Leandro  de  Almela, 
y  á  los  que  le  acompañaban  ,  y  traydos  i 
Murcia ,  los  metieron  en  una  mazmorra  ,  y 
ks despojaron  de  todos  los  bienes  muebles 
que  hallaron  en  sus  casas ,  y  los  hubieran 
muerto,  y  dado  garrote,  sino  que  ellos  tu- 
vieron buena  maña  para  escaparse  de  la  pri- 
sión ,  y  del  peligro  de  muerte. 

No  paró  aquí  la  furia  de  los  alterados, 
sino  que  teniéndose  por  mal  seguros  de  los 
que  procuraban  el  servicio  del  Rey  ,  echa- 
ron de  la  Ciudad  al  Concejo,  y  Regimiento, 
y  á  todos  sus  parciales ,  los  quales  salidos  con 
este  apremio ,  se  juntaron  en  la  Alcantarilla, 
y  hicieron  una  protestación  la  mas  insigne, 
y  mas  famosa  de  leales  servidores  del  Rey, 
que  en  todas  las  Comunidades  se  hizo,  para 
excmplo  de  fidelidad,  laqual  facía  siguiente. 

«i  En  el  nombre  de  Dios  Padre  ,  Hijo  ,  y 
Espíritu  Santo ,  que  son  tres  personas,  y 
una  esencia  divina ,  que  vive  ,  y  rey  na  para 
siempre  sin  fin ,  y  de  la  gloriosa  Santa  Ma- 
ría ,  Madre,  y  Señora ,  í  quien  todos  los 
pecadores  tenemos  por  nuestra  Abogada  en 
todos  nuestros  fechos ,  á  quien  suplicamos, 
que  ruegue  á  su  Hijo  bendito  nuestro  Rc- 
demptor  Jcsu-Christo ,  que  por  los  méritos 
de  su  Santísima  Pasión  haya  piedad ,  y  mi- 
sericordia de  nuestras  almas ,  y  nos  enderece 
en  su  santo  servicio ,  y  aparte  de  la  ira, 
odio, y  mal  querer , y  mala  Voluntad  de  las 
ínicas ,  y  dolosas  personas ,  que  nos  quieren 
maltratar  ,  y  perseguir.  Porende  nos  los  Re- 
gidores ,  y  Juradores  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia ,  que  salimos  desterrados ,  y  lanzados  de 
nuestras  casas  ,  y  faciendas  por  estos  desier- 
tos ,  y  campos ,  por  mandado  de  la  Comu- 
nidad, Syndicos  ,  y  Capitán  de  la  dicha 
Ciudad  ,  que  no  mirando ,  ni  celando  el 
servicio  de  Dios,  ni  del  Rey  nuestro  Señor, 
se  han  alzado, y  apoderado  delaGudad,  y 
"usurpado  la  Juridídon  Real, y  govierno'  de 
ella  ,  acogiendo ,  y  trayendo  en  su  compañía 
personas  de  mal  vivir,  y  cometido  otros  ex- 
cesos, y  deli&os ,  prendiendo  i  las  personas 
que  sé  les  antoja ,  y  soltando  ,y*  librando  á 
otras  sin  ninguna  pena ,  faciendo  pregones, 
y  mandamientos  duros,  V  crueles,  sra  nití? 


zon  ,  ni  de  caridad  contra  el  dicho  Regí-  - 
miento ,  y  contra  las  demás  personas ,  que 
no  les  quieren  obedecer ,  ni  seguir  su  opí«  . 
nion  i  y  para  evadirnos  de  la  pernidon  de  . 
esta  gente  no  santa  ,  habernos  acordado  de 
meternos  sola  salva  guarda  de  la  divina  po- 
tencia ,  y  del  Rey  nuestro  Señor,  y  de  sos 
Governadorcs,  y  Consejo  Real,  y  sufrir  con 
toda  humildad ,  y  padenda  nuestros  traba- 
jos ,  y  fatigas,  y  gastos ,  y  destierros ,  hasta 
que  venga  el  remedio ,  y  redempeion  de 
Dios ,  y  de  su  Alteza,  como  Rey  en  la  tier- 
ra. Y  para  que  esto  mejor  ,  y  mas  solida- 
mente  se  pueda  facer ,  todos  unánimes ,  y 
conformes,  so  la  dicha  nuestra  protestación, 
dedmos ,  y  protestamos  de  vivir ,  y  morir  en 
estafé, y  hermandad  ,  y  que  todos  los  que 
aquí  firmamos  nuestros  nombres  nos  junte- 
mos en  un  Lugar ,  ó  en  las  partes  que  cada 
uno  tuviéremos  maña  de  poder  estar  hacien- 
do mensagero ,  y  mensageros  al  Rey  núes* 
tro  Señor  ,yá  los  de  su  muy  alto  Consejo, 
avisando  el  estado,  y  revoludon  de  la  Co- 
munidad ,  y  las  fuerzas ,  y  malos  tratamien- 
tos, que  hacen  al  didio  Regimiento,  y  per- 
sonas que  no  les  quieren  seguir ,  y  de  lá  gran 
violcnda  que  han  fecho,  y  facen  al  Rey, 
y  i  sus  Jueces ,  y  que  estaremos  firmes ,  leal 
les ,  y  estables  en  el  servido  de  Dios,  y  de- 
Rey,  y  de  sus  Governadores,  y  Consejo ,  y 
cumpliremos  sus  cartas,  y  mandamientos,  y 
faremostodo  lo  que  su  Alteza ,  y  su  Consejo 
Real  mandaren,  y  no  bolveremosá  la  dicha 
Ciudad ,  ni  i  nuestras  casas ,  por  medio, 
ni  consentimiento  de  la  dicha  Comunidad, 
sino  fuere  reduciéndose ,  y  reformándose  al 
servido  de  su  Alteza;  y  si  fuere  cumplidero1 
para  fortificar  lo  susodicho  ,  aventurar  las 
vidas ,  y  faciendas  en  su  servido ,  lo  fáre- 
mos ,  y  desde  agora  para  entonces,  y  de  en- 
tonces para  agora ,  lo  ofrecemos,  y  protes? 
tamos ,  y  nos  guardaremos  toda  amistad, 
amor ,  y  deudo  ,  é  faremos  buenas  obraí 
unos  á  otros ,  en  respeto  de  lo  susodicho  :y 
paradlo  juramos  i  Dios ,  y  i  esta  señal  di 
Cruz,  ijiy  i  los  Santos  quarro  Evangelios, 
donde  qiüer  que  son  escritos  ,e  facemos  feleyw 
to  omenage ,  como  fijosdalgo ,  y  de  honor, 
una ,  dos ,  y  tres  veces  en  manos ,  y  podec 
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de  Pedro  de  Perea /Regidor,  home  fijo- 
dalgo  ,  que  de  nos  lo  recibe  ,  que  lo 
cumpliremos  ,  y  mantendremos  ,  so  pena 
de  perjuros ,  c  infames ,  é  de  caer  en  los  ca- 
sos en  que  caen  los  fijosdalgo,  que  quiebran 
sus  pleytos  omenages ,  fechos  de  su  libre 
voluntad.  En  fé  de  loqual  firmamos  aquí 
nuestros  nombres.  Fecho  en  el  Alcantarilla 
en  la  Iglesia  de  ella  ,  Sábado  primero  de 
de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
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con  gente ,  no  habiendo  guerra  ninguna  ,,-íó 
otro  porque  quando  (por  alguna  causa  que 
ignoramos)  este  Capitán  se  hallara  en  Mur- 
cia con  gente ,  quando  la  alteración  ,  Jos  al- 
terados le  huvicran  echado  fuera.,  como 
echaron  al  Marqués  de  los  Velez.  Y  es  cosa 
ordinaria  los  amotinados  expeler  fuera  los 
Capitanes  ^  y  Vandcras  al  punto  que  .se  amo- 
tinan. Y  si  queremos  decir  ,  que  vino  este 
Capitán ,  y  sus  Soldados  en  compañía  dd 


años.  Pedro  de  Zambrana,  Regidor  ,  red-  Alcalde  Leguízamo  de  parte  del  Rey  ,  hay 

bló  el  pley  to  omenage  de  Pedro  de  Pcrea,  menos  causa  para  creerlo  j  porque  con  gen» 

Regidor ,  Pedro  de  Perca ,  Alonso  Pacheco  no  admitieran  al  Alcalde,  ni  por  peiasamkn- 

dc  Arroniz,  Diego  de  Cáscales  ,  Francisco  to.  De  mis,  que  en  Murcia  nos  consta ,  no 


Bernal ,  Pedro  de  Zambrana, y  Juan  Ramí- 
rez de  Scgarra  ,  Juan  Vázquez ,  Diego  de 
Lara ,  Francisco  Riquelmc,  Rui  Garda  Sau- 
rín., Antón  Saurin  ,  y  Pedro  de  Arroniz,  y 
Gonzalo  Rodríguez  de  Aviles,  Alonso  de 
Molina  ,  Alonso  dcTcnza ,  Rodrigo  Ave- 
lUn  ,  Pedro  de  Zamora  ,  Fulgentío  Almela, 
Alonso  Celdrin  ,  Rodrigo  deAroca  ,  Hur- 
tado de  Arroniz,  Christoval  de  Valibrcra, 
.Vozmcdlano  de  Arroniz  ,  Juan  de  Zaballos, 
Diego  Riquelme,  Francisco  Tomás ,  Ro- 
drigo Pagan ,  Alonso  de  Auñon ,  Christo- 
val Salad  ,  Rodrigo  Vázquez ,  Alonso  Da- 
yalos ,  Ju  an  de  Montalegrc. 

Todo  esto  vino  i  parar  ,  en  que  buelto  d 
Emperador  á  España ,  usando  de  larguísima 
clemencia,  y  habiendo  castigado  algunas  ca- 
bezas de  este  motín  general  ,  perdonó  d  to? 
dos  los  Comuneros,  y  alegres  con  su  venida 
milagrosamente  se  reduxeron  i  su  servido. 

Antes  que  pase  adelante  confieso ,  que  el 
djeho  Corónista  dice,  que  d  Capitán  Diego 
de  Vera ,  natural  de  Avila  ,  se  halló  acaso 
con  una  gran  Compañía  de  Soldados  en 
Murcia,  quando  el  Pueblo  cstava  alterado, y 
que  pste  Capitán  libró  al  Alcalde  Leguí- 
zamo, lo  que  yo  atribuyo  al  Capitán  Lean- 
dro de  Almcla  ,  natural  de  Murda  ,  y  sin 
duda ,  ó  se  equivocó  en  el  nombre  del  Ca-    vidos  presentado  al  Emperador ,  y  dice  asL 


solo  por  tradidon  ,  pero  por  papeles  anti- 
guos haber  sido  d  Capitán  Leandro  de  Air 
mela , los quales  papdes  yo  he  visto,  que 
son  primeramente  una  carta  dd  Capitán 
Leandro  de  Almela  al  Alcalde  de  Corte  d 
Licenciado  Lceuizamo  .  aue  dice  a<í. 

SEÑOR. 

.  %  En  lo  que  yo  serví  á  su  Ma  gestad  fué 
acompañar  a  V.m.  quando  le  embió  su  Ma- 
gostad al  Rey  no  de  Murcia  á  castigar  las  Co- 
munidades, y  por  esto  me  desterraron  de  la 
Ciudad  i  y  me  tomaron  muchos  bienes  mue- 
bles, que  valían  mas  de  quatrodentos  ducar 
dos ,  y ,  no  huve  cosa  ninguna  de  ellos.  Y  lo 
otro,  que  yo  tenia  concertado  con  la  Parro-r 
quia  de  Santa  Olalla ,  y  la  Parroquia  de  San 
Juan ,  é  con  otros  muchos  servidores  de  su 
Mag.de  levantarme  con  la  Ciudad  de  Murcia, 
para  dar  la  obediencia  á  su  Magesrad,y  a  sus 
Governadores ,  y  como  fui  sentido  me  pren-* 
dieron ,  y  me  echaron  en  una  mazmorra ,  y 
me  tuvieron  seis  meses  preso,y  me  acusaban, 
diciendo,  que  había  cometido  delito  contra 
la  Comunidad,  y  si  no  me  soltara  de  la  cár- 
cel me  hicieran  pedazos.  Por  donde  mas  cla- 
ramente consta  todo  aqud  hecho  es  por  d 
segundo  papd ,  que  filé  un  memorial  de  i 


pitan  .,  ó  sabiendo  d  hecho ,  y  ignorando  el 
nombre  del  Autor ,  quiso  baptizarle  con  es- 
te nombre  dd  Capitán  Diego  de  Vera,  que 
tan  famoso  era  en  aquel  tiempo  :  pero  mirar 
das  las  circunstancias,  es  imposible  que  fue- 
se ,1o  uno  ,  porque  d  Capitán  Diego  de  Vc- 
?a>  ni  QtfP  niDgunQ  podía  cstáY  eittqnccj 


Los  servidos  que  yo  Leandro  de  Al- 
mela ,  y  mis  antepasados  habernos  fecho ,  y 
servido  i  ja  Corona  Real  son  los  siguientes. 

%  Primeramente  :  Alonso  Rodríguez  de 
Almela  mi  padre,  sirvió  en  las  guerras  de  ro- 
do d  Reyno  de  Granada  con  dos  cavallos,  y 
un  Escudero,  &c..  .  .• 

Mas 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 

^Mas  el  dicho  Alonso  Rodríguez  Alme- 


ja presentó  á  la  Rey  na  Católica  Doña  Isabe'l 
una  Crónica  escrita  de  mano ,  iluminada  con 
letras  de  oro ,  &c. 

.  H  Y  Diego  Rodríguez  de  Almela  ,  her- 
mano del  dicho  mi  padre  ,  Capellán  de  la 
Rey  na ,  y  su  Coronista ,  &c. 
.    5  E  yo  el  dicho  Leandro  de  Almela  ser- 
ví quando  se  levantaron  las  Alpuxarras,&c. 

f  E  otrosí  serví  con  una  condura  que 
me  dio  el  Rey  Católico,  de  quinientos  hom- 


^  E  otrosí  serví  i  su  Magcstad  en  las  al- 
teraciones pasadas,  que  acompañé  ai  Licen- 
ciado Lcguizamo,  Alcalde  de  su  Magcstad, 
que  fué  á  castigar  los  Comuneros  á  Murcia, 
y  lo  cercaron  en  su  casa  mas  de  dos  mil  hom- 
bres para  matallo  ,  y  lo  saqué  de  su  casa ,  y 
de  la  Ciudad  con  mucho  riesgo  de  mi  perso- 
na |  y  otro  día  á  media  noche  lo  cercaron 
en  la  Villa  de  Molina  la  gente  de  Murcia, 
Lorca  ,  y  Cartagena  de  los  Comuneros ,  y 
por  lo  susodicho,  y  por  estár  yo  en  servido 
de  su  Magestad ,  me  prendieron ,  y  pusieron 
en  una  mazmorra »  donde  me  tuvieron  seii 
meses ,  y  me  acusaron  ,  que  me  quería  le- 
vantar con  la  dicha  Ciudad  de  Murcia ,  para 
dar  la  obediencia  á  V.  Magestad ,  y  isusGo- 
verdadores  ,  y  sino  me  solrára  de  la  maz» 
morra  ,  me  hicieran  pedazos. 

Según  esto  no  pienso  habrá  mediano  en- 
tendimiento,  que  no  tenga,  no  solo  por 
mas  provable  ,  pero  por  mas  cierto ,  y  ver- 
dadero este  testimonio  referido ,  que  la  rda- 
xion  que  pudo  tener  en  ello  el  Coronista. 

*  t 

CAPITULO  IIL. 

f  ■  ^Ras  estas  comunidades  necesariamente 
y  X  56  á&xn  otras  >  q«c  el  mismo  tiempo 
les  dió  lasmanos  ,y  aunque  con  otro  nom- 
fre  intituladas ,  todo  vi  á  decir  una  misma 
4josa :  esta  fué  la  germania  del  Rcyno  de 
,  .y alenda, sus  causas  ,  prindpios ,  y  medios, 
4kc  muy  sucintamente,  hasta  llegar  al  le- 
vantamiento de  la  Ciudad  4c  Origucla,  don- 
de como  vecinos  salieron  los  de  Murcia  i 


Al  tiempo  de  partirse  el  Emperador  de 
!  ddImpcrio,cn  la  Coruña,  norn* 
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bro  por  Virrey  de  Valentía  á  Don  Diego 
de  Mendoza  ,  hermano  del  Marques  de  Cé- 
nete :  quando  d  Virrey  fué  á  servir  su  Ofi- 
cio, yá  estaba  todo  el  Reyno  agermanado, 
y  d  prindpio  de  esta  germania  fué  ,  que  en 
d  año  de  1503.  un  Capitán  Turco,  llama- 
do Chcrrimfarax  ,  amaneció  con  once  fus- 
tas entre  Valencia,  y  Gandía,  un  Lugar  que 
se  llama  Cullera  ,  saqueólo,  y  cautivó  ¿mu- 
chos antes  que  les  viniese  socorro  :  porque 
d  Turco  dió  priesa  i  retirarse  con  la  presa. 
Recibió  el  Rey  Catholico  pena  con  la  nueva 
de  este  caso  ,  y  sabiendo  que  la  gente  co- 
mún estaba  desarmada ,  mandó ,  que  de  alli 
i  adelante  se  armasen  de  diez  en  diez,  y  que 
tuviesen  su  Capitán  para  acudirá  los  reba- 
tos. Antes  que  el  Rey  diese  esta,  licencia,  los 
Cavallcros  solamente  llevaban  armas ,  de 
donde  resultó  tener  en  poco  á  los  plebeyos: 
pero  como  el  común  se  dió  á  las  armas ,  yá 
les  hadan  cara  ,  y  mostraban  dientes.  La 
Nobleza  siempre  había  tenido  á  Cavallcro, 
y  sujetos  á  los  populares ,  de  manera ,  que  si 
un  Oficial  hacia  una  ropa ,  le  daban  de  pa- 
los, porque  pedia  ,  que  le  pagasen  la  hechu- 
ta ,  costavale  masía  querdia ,  que  el  printí- 
pal  valia  i  estos  como  se  veían- maltratados, 
y  que  de  cada  dia  los  Cavalleros  los  opri- 
mian  ,  no  sabían  qué  medio  tener  para  ven- 
garse délo  pasado  ,y  remediar  lo  venidero, 
aconsejáronse  con  un  Juan  Lorenzo,  Peraile, 
hombre  anciano  ,  que  trataba  de  pronósti- 
cos^ juidos  ,  y  tenia  uno  >  que  los  Moros 
se  habían  de  alzar,  y  que  aquel  Rcyno  se 
habia  de  perder.  Este  Cardador  les  aconsejó, 
que  pues  cstedaño  Ies  venia  por  (aira  del  uso 
de  las  armas ,  que  de  parte  dd  Reyno  fue- 
sen á  Barcdona  á  pedir  licencia  al  Empera- 
dor, para  que  se  pudiesen  agermanar:  quiero 
dedr,  que  como  se  armaba  una  quadrilla  de 
diez  hombres  ,  se  armase  una  Compañía  de 
cien  Soldados,  con  su  Capitán,  y  Vandent 
para  defenderse  de  los  Moros,  y  castigar  i 
los  malos  Christianos.  En  d  tiempo  que  ea 
Valencia  se  platicó  esto ,  estaba  d  de&o 
Emperador  de  camino  para  salir  de  Barcdo- 
na ,  y  porque  la  necesidad  de  coronarse  no 
le  daba  lugar  para  ir  á  visitar  d  Rcyno  da 
Valencia,  jmWÓ  á  pedir  álos  rxcsEstamer* 

Pp  pues 
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£ues  él  no  podía  visitarlos  personalmente 
por  la  ocasión  del  Imperio  ,  los  Cavalleros, 
ni  lo  quisieron  hacer ,  ni  aun  oír ,  diciendo, 
que  tah  buenos  eran  ellos  como  los  Arago- 
neses ,  y  Catalanes ,  a*  quien  había  visitado. 
En  esta  sazón  Juan  Lorenzo ,  y  otro  Autor 
de  la  gcrinania ,  fueron  al  Emperador  á  Bar- 
celona ,  y  en  nombre  de  los  Menestrales  pi- 
dieron licencia  (  habiéndolo  tratado  primero 
con  Mosiur  de  Gebrcs)  para  elegir  trece  Sín- 
dicos, que  fuesen  Cabeza  de  todos.  El  Em- 
perador cometió  a  Miser  Garces  del  Consejo 
de  Aragón  ,  que  viniese  con  ellos  á  Valen- 
cia ,  y  viese  si  lo  que  pedían  era  justicia  5  el 
qual  venido ,  ó  movido  por  ruegos ,  ó  por 
rjtra  razón  ,  dexó  elegidos  trece  Síndicos,  de 
la  qual  elección  sucedieron  grandes  escanda- 
Ios  >  porque  el  Pueblo  no  los  quería  para  cor- 
regir los  vicios  ,  sino  para  hacerlos  cabezas 
de  sus  vandos ,  y  sediciones  contra  los  Cava- 
lleros. Antes  que  Micer  Garces  saliese  de 
Valencia  se  agermanaron  todos ,  y  eligieron 
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para  facilitar  el  perdón  ,  en  caso  que' ffiese 
menester,  como  para  las  armas,  si  se  venia 
•i  ellas,  y  por  esta  causa  embiaron  sus  carta! 
i  todo  el  Rey  no  ,  al  de  Mallorca  ,  Cata- 
luña ,  Aragón ,  y  Murcia  ,  y  juraron  to- 
dos la  hermandad  ,  excepto  algunos  Lu- 
gares. Los  de  Orígucla  estaban  y  i  herma* 
nados,  desde  el  Marzo  pasado  de  1520. 
Y  procurando  de  reducirlos  Don  Ramón  dé 
Rocaful ,  Señor  de  Aibatcra ,  por  lo  mucho 
que  podía  en  aquella  Ciudad  j  luego  que  Id 
entendieron  los  Síndicos  de  la  Germanía) 
mandaron  tocar  las  campanas  á  rebato  para 
matarle  ,  y  quemarle  la  casa,  y  fc  buscaron' 
con  tanta  rabia ,  que  le  foc  forzado  salirse  á 
«ña  de  cavallo ,  y  i  cogerse  ásu  lugar.  En- 
tonces llegó  de  Valencia  entrado  ya  el  mes 
de  Julio  ,  Moscn  Ximen  .  Pérez  Pcrtusa  con 
cartas  del  Estamento  Militar  para  conferir 
con  los  Cavalleros  de  Orígucla  en  los  reme¿ 
dios  de  aquel  daño ,  y  el  Pueblo ,  y  Común 
de  Origuela ,  sabiendo  la  Junta  ,  que  en  At- 


sus  Capitanes ,  y  levantaron  Vanderas ,  y  los  batera  había  contra  ellos  ,  salieron  de  mano 
Domingos  ,y  Fiestas  salían  por  Compañías    armada  á  quemarla  ,  y  huvíeranlo  eféruado, 

sí  los  muchos  amigos  que  tenia  el  Señor  de 


en  orden.  De  esto  los  Cavalleros  se  fueron  d 
quexar  al  Emperador  :  pero  Mosiur  de  Ge- 
bres  enojado  con  ellos ,  porque  no  querían 
jurar  al  Emperador ,  y  pensando  que  tenia 
:fl  Pueblo  muy  de  su  parte ,  no  hizo  caso  de 
ellos :  mas  al  cavo  el  Emperador  embió  al 
Cardenal  Adriano  i  Valencia ,  para  que 
concertase  aquel  Reyno ,  y  que  le  jurasen; 
ti  Cardenal  no  pudiendo  conseguir  este  in- 
tento ,  en  odio  de  los  Cavalleros ,  aprobó 
fo  que  el  Pueblo  tenia  hecho  de  la  germanía, 
ton  que  los  Cavalleros  quedaron  muy  afren- 
tados ,  y  los  agermanados  muy  ufanos. 
Llegó  á  Valencia  Don  Diego  de  Mendo^ 


Albatera  no  bs  apaciguaban  con  diligencias, 
contenrandos**  con  echar  presos  i  Andrés  So- 
ler ,  Jayme  Roca  y.y  Luis  Togorcs ,  Cava- 
lleros de  aquella  Ciudad,  que  se  habían  ha- 
Hado  en  la  Junta  :  pero  tuvieron  mañaconno 
salirse  de  las  cárceles ,  y  se  bolvieron  á  Al- 
batcra ,  donde  fueron  muy  bien  recebidos. 

Lo  mismo  hicieron  muchos  Plebeyos  de 
buena  intención ,  que  no  queriendo  matricu- 
larse en  la  germanía ,  por  los  buenos  conse- 
jos del  Señor  de  Albatera  ,  y  de  otros  Cava* 
lleras ,  se  ¿parraron,  de  la- Comunidad ,  lle- 
vando en  paciencia  el  ser  perseguidos ,  y  ul- 


za,  Conde  de  Meiito,  y  recebido  por  Vir-  bajados  de' los  demás  ,  y  allí  se  ampararon 

rey  ,  y  Capitán  general  de  la  Nobleza  los  tre*  por  mas  de  un  año.No  quedóLugar  por  todo 

ce  Conservadores  de  la  germanía  ,  no  sola*  el  Reyno  de  Valencia  ,  que  no  le  rentasen 

mente  no  le  obedecieron  ;  pero  tuvierori  los  Comuneros  ,  y  casi  todos  los  hicieron 

con  el  bravos  encuentros  ,  y  para  decirlo  su-  suyos. .  En  Origuela ,  por  acabar  de  echar  la 

diariamente  ,  por  varios  modos  le  perdieron  clave  i  la  germanía ,  mandaron  losSyndicds 

ti  respeto ,  y  le  convatícron  lá  casa,-  por  de  eíla  pregonar  otro  segundo  Edicto, -que 

donde  le  fue  forzoso  salirse  de  la  Ciudad ,  y  todos  se  alistasen  ,  y  describiesen  ,  ó  qué 

ios  Cavalleros  con  el.  Como  y  i  iban  Jasco-»  denaro  de  tres  horas  vaciasen  la  tierra  pená 

tas  tan  de  rota ,  echaron  de  ver  los  germa-  de  la  vida.  Y  fué  espectáculo  lastimoso,  ver 

nados ,  de  quanta  importancia  les  seria  gran-  la  gente  que  dexaban  sos  casas ,  y  naturaleza 

gear  muchos  compañeros  de  su  opinión  ¿  as?  por  na  meterse  en  aquella  maldka  unión;,  hu- 
yendo 
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frenSo  3e1  rigor  de  los  Syndicos  ,  que  iban 
por  la  Ciudad  con  haces  de  cordeles  ,  para 
dar  garrote  i  los  Contumaces.  Salló  el  Ca- 
bildo i  impedir  aquella  furia,  y  i  predicar  al 
Pueblo  que  bolviesen  en  sí ,  y  mirasen  por 
su  Dios ,  y  por  su  Rey ,  y  enojados  los  Syn- 
dicos ,  echaron  en  una  mazmorra  á  muchos 
Sacerdotes ,  hasta  que  después  los  desterra- 
ron de  la  Ciudad ,  y  los  mas  de  ellos  se  re- 
ceptaron en  Albatcra  ,  que  era  el  refugio  de 
la  parcialidad  de  los  Nobles  de  esta  tierra. 

El  Almirante  de  Aragón  Don  Alonso  de 
Cardona  estava  mal  con  la  templanza  con 
que  procedía  el  Virrey » porque  le  pareció 
siempre  ,  que  desde  los  principios  había  de 
ser  la  germania  acometida  con  mano  arma- 
da ,  y  que  por  haberles  contemporizado  tan- 
to estavan  tan  sobervios :  peró  el  Virrey  de- 
sengañado ya,  que  aquella  maldita  germania 
perderían  antes  las  vidas ,  qué  bolver  en  sa- 
no acuerdo  ,  se  juntó  secretamente  con  el 
Duque  de  Gandía ,  y  Conde  de  Oliva ,  y 
con  otros  Señores  del  Reyno,  y  deliberaron 
hacer  guerra  por  varias  partes  á  la  germania. 
En  aqueíla,  sazón  había  venido  Don  Ramón 
de  Rocaful,  Sr.de  Albatera,  á  Denia,yluego 
el  Virrey  sabida  la  mucha  mano  que  tenia 
en  toda  laGovernacion  .de  Origuda  ,1c  dio 
poder  para  levantar  mil  hombres  por  esta 
comarca.  Partióse  luego,  y  Hegado  i  Alba- 
tera ,  despachó  sus  condutas  de  Capitanesj 
lo  qual  entendido  por  los  Syndicos  de  Ori- 
guela ,  lo  sintieron  de  suerte,  que  con  el  Pue- 
blo de  ella ,  y  de  la  Vüla  de  Elche ,  y  de  Al- 
deas comarcanas ,  armaron  mas  de  quarró 
mil  hombres ,  y  fueron  á  quemar  el  Lugar 
de  Albatera ,  conduciendo  consigo  una  culer 
brina ,  y  un  canon  de  batir  ,  llegaron  sobre 
ella ,  combatieron  la  casa,  y  el  Lugar  desde 
la  mañana  hasta  la  tarde :  y  visto  que  no  po- 
dían ganar  la  casa  por  ser  tan  fuerte,  saquea- 
yon  las  casas  de  los  vasallos  ,  y  mataron  al- 
gunos. Andando  en  esta  futía ,  tuvieron  avi- 
«o ,  que  venia  socorro  á  la  Villa  del  Valle  de 
■EIda  ,  y  recogiéndose  los  agermanado*  se 
foolvlcron  i  Origuela,  cargados  del  despojo. 
•Don  Ramón  que  se  vió  descercado,  fue  i 
"Novelda  i  pagar  tres  Compañías  ,  que  por 
ísu  cuenta  se  habían  hecho  ,  y  con  estas,  y 

con  la  genfc  gue  éherúa  se  partió  i  juntarse 

1 


su  Reyno.         ap  p 

con  el  Virrey:  y  en  fin  los  Comuneros  de, 
Valencia  salieron  á  campaña  contra  el  Exer- 
cito  que  traía  el  Virrey  ,  y  pusieron  sirio  i 
tos  Castillos  de  Corbera  ,  Moxente,  y  Xati- 
va ,  y  después  pelearon  contra  el  Duque  de. 
Scgorvc  ,  entre  Morviedro  ,  y  Almenara, 
donde  quedaron  vencidos  los  pleveyos,  aun-; 
que  antes  cerca  de  Gandía  se  perdió  el  cam- 
po del  Virrey,  por  trayeion  de  los  mismos- 
Soldados. 

En  esta  sazón  había  llegado  el  Duque  de 
Gandía,  Don  Juan  de  Botja  á  verse  con  el 
Condestable,  y  Almirante  de  Castilla ,  y  sa* 
carón  de  acuerdo ,  que  el  Marqués  de  Mo- 
ya,  y  los  Capitanes  Don  Alvaro  Bazan,  Va* 
icntin  de  Bcnavides,y  Don  Juan  de  laCuc<« 
va, Cavalleros  Andaluces,  con  las  compa- 
ñías que  tenían  levantadas  en  tierra  de  Ube* 
da,  y  Baeza ,  fuesen  i  socorrer  al  Virrey, 
como  lo  hicieron  i  y  el  Marqués  de  los  Ve* 
fcz ,  el  qual  tenia  poder  para  ello  del  Conse- 
jo de  Castilla,  entrase  por  la  parte  de  Ori- 
guela contra  la  germania :  y  ordenaron  tam- 
bién i  Don  Pedro  Maza,  Señor  del  Estado 
de  Maza ,  y  á  Don  Ramón  de  Rocaful ,  Señor 
de  la  Villa  de  Albarcra,  se  juntasen  con  el 
Abarques  de  los  Vckz  ,  y  asi  lo  hicieron  ,  y 
llegaron  alia  a*  tiempo ,  que  el  Marques  de 
los  Vde*  con  d  Marqués  de  Elche ,  estabas 
sabré  la  dicha  Villa  de  Elche,  y  le  habían 
puesto  sitio  á  mediado  de  Agosto,  con  mu- 
cha Cavallería ,  é  Infantería ,  y  con  la  artille- 
ría necesaria.  Acudieron  al  sitio  Don  Pedro 
Maza  ,  Don  Ramón  con  él ,  y  Don  Alonso 
de  Cardona ,  Almirante  de  Aragón  con  sus 
vasallos ,  y  criados ,  y  Don  Ramón  Ladrón» 
Señor  de  Castalia.  Era  el  General  de  esta  guer- 
ra d  Marqués  de  los  Vclez,  y  no  se  apartó 
de  Elche  hasta  que  se  rindió  la  Villa  ,  y  de 
allí  marchó  i  las  Villas  de  Aspe,  yCrevillen- 
te ,  y  metió  en  ellas,  y  en  su  dominio  al  Mar- 
qués de  Elche,  cuyas  eran  ,  y  contra  quien 
se  hablan  levantado.  De  aquí  pasó  á  la  Ciu- 
dad de  Alicante,  y  la  tomó ,  y  ganó  tas  Van- 
deras  de  loscomuncros,  y  la  reduxo  i  la  obe- 
diencia ,y  servido  ddRey.  Luego  baxóá  la 
Ciudad  de  Origuela  donde  se  ñafian  juntado 
ocho  mil  hombres  de'  los  comuneros ,  ufónos 
con  la  vi&oria  déla  batalla  de  Gandía ,  donde 
se  perdió  d  Virrey,  y  estaban  aquirchacicry» 
Pp,*  dase, 
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dose  ,  y  reforzándose  de  gente  ,  y  municio- 
nes ,  con  intento  de  entrar  en  Castilla  por  el 
Reyno  de  Murcia  ,  para  pasar  al  Andalucía, 
y  lévanralla.  Considerado  su  poder  ,  el  Ade- 
lantado Don  Pedro  Faxardo  rehizo  su  Exer- 
cito  con  mas  gente  de  Murcia,  Cartagena,  y 
Larca  ,  y  de  su  Marquesado,  y  acompañado 
de  aquellos  Señores ,  y  Ca valleros  que  arriba 
diximos,  marchó  con  su  gente  para  Origuela, 
y  alojáronse  en  Montagudo ,  quando  yi  los 
Comuneros  estaban  convatiendo  el  Castillo' 
de  Origuela ,  que  se  los  defendía  muy  valero- 
samente Jayrac  Despuchesot,  Alcayde  de 
Don  Pedro  Maza.  Duró  la  batería  dos  días, 
y  dos  noches  sin  cesar  ,  y  entendiendo  Don 
Pedro  Maza ,  el  aprieto  en  que  le  tenían, 
díxo  al  Marqués  de  los  Velez,  que  le  parecía 
debía  llegar  el  campo  hasta  las  mismas  puer- 
tas de  Origuela  :  porque  dando  vista  con  el 
se  quitasen  los  enemigos  de  convadr  el  Casti- 
llo ,  que  tanto  importaba  guardar,  y  él  tu- 
viese lugar  con  su  Cavallería  de  meterles  so- 
corro por  las  espaldas.  £1  Marqués,  aunque 
quisiera  aguardar  quatro  Compañías  de  In- 
fantería ,  y  alguna  Cavallería ,  que  venían 
marchando  ,  para  dir  la  batalla  con  igual 
numero  ,  y  meter  el  socorro ,  viéndose  tan 
apretado  de  Don  Pedro  Maza ,  y  rogado  del 
Almirante  Don  Alonso ,  le  díxo,  que  el  día 
siguiente  ,  que  eran  2  9.  de  Agosto  ,  saldrían 
todos  la  buelta  de  Origuela.  Era  elExcrcito 
que  traía  el  Marqués  trecientas  lanzas,  y  tres 
mil  Infantes ,  porque  la  demás  gente  aun  no 
había  llegado, y  muchas  piezas  de  campaña, 
y  cañones  gruesos  de  batir ,  y  con  esto  llega- 
ron i  treinta  de  Agosto  i  la  punta  que  dicen 
de  Bonanza ,  donde  hallaron  hecho  un  foso 
muy  hondo,y  ancho,  que  tomaba  de  la  sierra 
al  Rio,  para  cerrar  el  paso  ¿la  Cavallería,  y 
Artillería.  Como  se  vió  de  esta  manera  corr 
tadoel  Marqués ,  mandó  luego  cegar  eMb- 
so  ,  y  pasaron  al  campo  de  Bonanza.  Aquí 
descubrieron  al  enemigo ,  que  traía  por  Ge- 
neral ¿Pedro  Palomares,  un  Notario  deOrk 
guela  ,el  qual  venia  partido  en  tres  Esquadror 
xies ,  y  habiendo  dexado  el  Marqués  la  gente 
de  i  cavallo ,  que  vino  de  Villcna  al  socor-» 
ro ,  cuyo  Capitán  era  Alonso  Rodríguez 
Navarro,  juntamente  con  la  Infantería  que 
traxo  d  Capitán  Pero  López  de  Ayala,  Ai- 


cayde  déla  dicha  Ciudad  en  U'ppnfa  pata, 

impedir  el  socorro  de  los  agerrnanados ,  ca- 
lieron i  escaramuzar  primeramente  la  Cava-! 
Uería ,  y  poco  á  poco  de  escaramuza ,  vino 
á  ser  batalla  campal ,  y  muy  reñida,  y  pelea- 
ron los  unos ,  y  los  otros ,  como  mas  que  ene» 
migos ,  y  al  cavo  los  pleveyos  comenzaron  4 
huir ,  y  los  leales  arremetiendo  furiosamente 
los  desvarar aron  ,  huyendo  unos  á  los  mon- 
tes, y  otros  á  la  Ciudad  ,  y  de  estos  con  la 
prisa  se  ahogaron  muchos  en  el  Rio  ,y  so 
guido  el  alcance  hasta  la  Ciudad  ,  entraron 
rebueltos  con  los  vencidos  ,  y  la  saquearon, 
habiendo- muerto  de  los  Comuneros  mas  de, 
tres  mil, y  con  ellos Balthasar  Quirante ,  Ca* 
pitan  de  Jos  Comuneros  de  la  Villa  de  Elche, 
á  quien ,  y  i  Palomares  mandó  dir  garrote  el 
Govcrnador  Don  Pedro  Maza ,  y  poner  sus 
cabezas  en  sendas  escarpias ,  y  a  los  trece 
Capitanes,  y  Alféreces  4e  la  Comunidad  man- 
dó dir  ganóte ,  y  hacer  quartos ,  y  el  Mar- 
qués sacó  este  díala  artillería  del  enemigo  ,  y 
las  Vanderas  que  le  ganó  :  la  artillería  la  hizo 
llevar  después  i  su  tierra  ,  y  las  Vanderas  i 
Murcia  i  la  Capilla  de  su  entierro  ,  donde  oy 
están  parte  de  ellas. 

Habiendo  acabado  con  la  ger manía  de 
Origuela  pasó  adelante  por  el  Rey  no  de  Va- 
lencia ,  acrecentando  su  campo ,  y  embió  i 
llamar  al  Virrey  de  ella,  que  estaba  recogido 
en  la  fuerza  de  Peniscola,  desde  que  se  fué 
de  la  batalla  de  Gandía  ,  y  llegado  i  vista  de 
Valencia  ,  con  diez  y  siete  mil  Infantes ,  y 
mas  de  seiscientas  lanzas  ,y  la  dicha  artillería, 
luego  que  llegó  i  la  Ciudad  de  Valencia  se 
rindió  ,  dándosele  i  merced  sin  otro  ningún 
partido.  Y  asi  se  entró  en  ella  con  su  campo, 
y  metió  al  Virrey  puesta  en  la  obediencia,  y 
servicio  de  su  Magostad.  Esto  hecho  bolvió 
de  Valencia  con  su  gente,  y  artillera ,  tra- 
yendo consigo  al  Virrey  ,  y  sirio  la  Ciudad  de 
Xatíva ,  y  Villa  de  Alcira ,  y  estuvo  sobre 
ellas ,  hasta  que  se  le  entregaron ,  y  habicrv 
dolas  dexado  en  obediencia  del  Virrey  ¿ellas, 
y  ¿  todo  lo  demás  del  Reyno ,  se  bolvió  i 
Murcia,  aunque  después  de  esrir  el  Marques 
en  su  casa ,  se  tornaron  i  revela*  las  dicha* 
Xatíva ,  y  Alcira ,  y  estuvieron  levantadas ,  y 
reveldes,  estas,. y  otras  Villas  ,y  Lugares  del 
Reyno,  hasta  epe  el  año  1524.  sediófie 
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iM  germania ,  y  se  hízo  justicia  de  mucho» 
Autores  de  ella, 

CAPITULO  IV. 

ACabada  de  todo  punto  la  germania,  y. 
puesto  todo  el  Govlerno  en  su  devido 
estado ,  con  la  administración  de  justicia,  se- 
gún antes  solía,  intentaron  un  plcyto  la  Ciu- 
dad de  Origuela  contra  el  Marqués  de  los 
Velcz  sobre  la  artillería ,  y  vanderas  que  sa- 
có de  ella  quando  la  ganó  ,  quexaronse  al 
Emperador  diciendo  ,  que  quando  el  Mar- 
qués Don  Pedro  Faxardo  fué  4  ganar  4  Ori- 
guela con  la  gente  de  los  Reynos  de  Castilla, 
juntamente  con  el  Governador  Don  Pedro 
Maza  para  castigar  los  rcveldesde  la  germa- 
rúa ,  el  Marqués  se  llevó  la  artillería ,  que  era 
de  la  Ciudad ,  y  no  de  los  agermanados ,  y 
las  Vanderas, que  eran  de  particulares  Cava- 
Ucros  de  Origuela  puestas  en  sus  Capillas,  y 
entierros ,  y  que  como  no  ganadas  en  buena 
guerra  ,  mandase  su  Magostad ,  que  las  resti- 
tuyesc.A  esta  relación  respondió  el  Marqués 
largamente  ,  la  qual  respuesta  embrió  4  su 
agente  Diego  de  Qucsada  ,que  en  la  Corte 
trataba  este  pleyto,y  dice  asi: 

%  Por  estas  informaciones  informareis  al 
Emperador ,  y  Rey  N.  Señor  la  verdad  acer- 
ca de  la  artillería  ,  y  vanderas  que  yo  tengo 
de  Origuela  muy  justamente  en  su  servicio 
ganadas,  y  por  ella  verá  su  Magesrad,  quan 
falta  fué  ,  y  siniestra  la  relación  que  le  hicie- 
ron los  de  Origuela  en  este  caso. 

Primeramente  dixeron  los  de  Origuela 
en  la  relación ,  que  hicieron ,  según  parece 
por  la  carta  que  su  Magesrad  me  escrive,  que 
yo  fui  4  ganar  4  Origuela  con  la  gente  de 
latos  Rey  nos  de  Castilla  (que  su  Magostad 
me  mandó  dár)  con  el  Governador  Don  Per 
dro  Maza  para  castigar  4  los  reveldes  de  la 
ger  manía.  Esta  premisa  es  toda  falsa,  que  yo 
-no  mí  con  Don  Pedro  Maza ,  sino  él  filé  con-> 
migo ,  porque  otros  tan  buenos  como  él ,  lo 
hicieron ,  y  de  mayor  preeminencia, que  son 
¿Señor  Marqués  de  Elche,  y  el  Señor  Al- 
mirante de  Aragón  Don  Alonso  de  Cardo- 
na. Y  quando  mimosa  esto,  ni  4  dios,  ni  4 
TOÍ ,  ni  4  Dort  Pedro  Maza  nos  pasaba  por 
pensamiento ,  que  la  Gudad  de  Origuela  se 
f>udicse  ganar  ,  según  es  muy  fuerte  #  y 

v  • 


si  .no  ganar ,  mucho  menos  castigar  los  re? 
vcldcsenla  germania  de  ella  ,  en  especial, 
con  el  socorro  tan  pujante ,  que  les  había 
venido  de  cinco  mil  hombres,  y  cada  díaei- 
peravan  mas,  que  4  otros  cinco  mil ,  les  to- 
rnó la  nueva  de  la  batalla ,  cabe  la  guerra  do 
Alicante  que  venia  4  Origuela.  Verdad  es, 
que  la  tama  publica  que  yo  echava  en  d  real 
que  tenia  en  Montagudo ,  era  de  ir  4  cercar  4. 
Origuela ,  que  asi  se  ha  de  publicar  en  las 
huestes  una  cosa  quando  se  quiere  hacer 
otra  ,  porque  el  pensamiento  de  la  gente  par 
re  en  lo  que  se  publica  ,  y  no  vaya  fanta- 
seando á  dár  en  lo  que  se  quiere  hacer.  Y  d 
secreto  de  esto  sabían  bien  Don  Pedto  Ma- 
za, y  el  Señor  Almirante  de  Aragón,  y  su-, 
po después  d  Señor  Marques  de  Elche,  una 
hora  antes  que  yo  pasase  la  punta  de  Origue- 
la ,  que  vino  casi  4  mata  cavallo  4  hallarse 
conmigo  en  aquella  ocasión ,  haciéndolo  co» 
mo  quien  es :  porque  doxaba  4  Elche  de  don- 
de venia ,  en  mucho  peligro.  Y  este  secreto 
que  digo  que  de  mí  sabían  estos  Señores,  es 
que  yo  iba  4  asentar  real  cabe  Santa  Ana, 
Convento  de  Frayles  Franciscos  de  Origuela 
con  mi  artillería ,  y  siendo  noche  c  omenzas 
4  tirar  con  ella  4  la  Ciudad  >  porque  estando 
los  de  allá  ocupados  en  aquello  ,  y  con  d 
grande  estruendo  de  la  artillería  pudiese  yo 
embiar  por  la  pane  de  la  sierra  á  la  fortaleza 
algún  golpe  de  gente  que  en  fárdeles  lleva- 
sen harina  ,  y  pólvora  (porque  bestias  por 
allí  no  pueden  subir  allá)  que  de  estas  dos 
cosas  la  fortaleza  y4  tenia  muy  poco ,  ó  casi 
nada.  Y  de  los  hombres  que  con  esta  hari- 
na ,  y  pólvora  subiesen  ,  habían  de  quedar 
en  la  fortaleza ,  para  deféndcUa  ,  los  que  4 
Don  Pedro  Maza ,  ó  4  su  sotalcaydc ,  que 
dentro  estaba ,  pareciese  que  eran  menester. 
Y  con  este  acuerdo  moví  contra  Origuela, 
creyendo ,  que  se  hacia  harto  buena  jornada 
en  socorrer  la  Fortaleza ,  que  es  muy  fuerte, 
y  fuera  gran  mal  si  la  germania  la  tomara  ;  la 
qual  4  ojos  de  Don  Pedro  Maza  cada  día  la 
convatian  ,  y  aun  4  los  míos  ,  que  de  Monta? 
gudp ,  do  tenia  d  Real  se  parecía  muy  clarea. 
Yo  demás  de  lo  que  tocaba  al  servido  de  sti 
Magesrad ,  estaba  de  ello  muy  penado ,  por? 
que  Don  Pedro  Maza  me  hacia  gran  lastima 
de  ver,  que  4  sus  ojos  se., la  tomaban ,  ta¡ 
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rdendo  hecho  por  ella  omenage  ,  y  entram- 
bas cosas  me  hicieron ,  que  le  ofreciese  de 
socorrerla,  ó  morir  en  la  demanda,  que  poF 
cierto  fué  oferta  de  grande  atrevimiento ,  sa- 
biéndola mucha  gente  que  estaba  sobre  ella. 
Esto  sabe  muy  bien  el  Señor  Almirante  de 
Aragón ,  que  alli  esti,  porque  el  mismo  en 
persona,  estando  conmigo  alojado. ,  fué  i 
Alabrache  a1  llamar  á  Don  Pedro  Maza,por- 
que  entonces  fui  avisado  de  un  Fray  le  de  San 
Francisco  de  Origucla,  Castellano,  que  te- 
nia tal  recado  sobre  la  fortaleza  ,  que  se  erra- 
ría lo  que  iba  i  hacer  Don  Pedro  Maza ,  que 
era  probar  si  podia  meter  ciertos  peones,  que 
Jro  1c  habia  dado ,  ligeros  ,  escogidos  para 
aquello ,  con  alguna  cantidad  de  harina  >  y 
pólvora  enfardeles^  viéndole  tan  lastimado, 
por  no  poder  meterla  ,  k  ofrecí  loque  arriba 
he  dicho ,  de  socorrer  la  Fortaleza ,  en  pre- 
sencia del  Almirante  ,y  de  partir  para  ello 
el  Jun  es  en  siendo  de  día ,  que  esto  era 
Martes  á  dos  horas  de  la  noche ,  y  asi  lo  cum- 
plí loado  Dios  por  ello ,  y  la  gente  con  que 
¡o  hice ,  no  me  la  dió  el  Emperador ,  y  Rey 
nuestro  Señor ,  como  dicen  los  de  Origuela, 
que  no  estaba  su  Magostad  en  estas  partes  pa- 
ra hacello,  ni  menos  me  la  dieron  susGover- 
fiadorcs  de  Castilla,  que  tampoco  estaban 
para  ello ,  por  las  grandes  necesidades  en 
qi.e  los  tenían  puestos  las  guerras  de  Navar- 
ra ,y  Francia ,  que  mas  necesidad  tenían  de 
íccebir  gente  de  quien  se  la  diese  ,  que  darla 
dios  á  nadie  en  tal  coyuntura.  Pero  Dios 
nuestro  Señor  ,  que  favorece  ,  y  socorre 
siempre  las  buenas  intenciones,  me  ayudó 
en  aquel  punto  ,  sabiendo  la  que  yo  tenia 
para  su  servicio ,  y  del  Emperador ,  y  con 
su  ayuda ,  yo  sostuve  la  gente  forastera ,  que 
«e  habia  hallado  i  la  toma  de  Biche  ,  y  Ali- 
cante ,  con  palabras ,  y  con  dalles  algunas 
faetones  de  pan,  y  de  carne  ,y  para  ello  me 
prestaron  dinero  sobre  preseas  mías  de  oro, 
y  sobre  una  cadena  de  oro  de  su  yerno  del 
Almirante ,  que  para  ello  me  prestó ,  y  hice 
por  otra  parte  con  ios  Pueblos  de  Murcia,  y 
Lorca ,  que  saliesen  i  juntarse  conmigo ,  y; 
£o  creo,  que  fué  pequeño  sen-ido  del  Rey 
nuestro  Señor  ,  siendo  comunidad  ,  hacer- 
Jos  ir  contra  Origuela ,  que  lo  era ,  y  con 
esto  plugo  i  Dios  darme  la  viftoria  da  ella, 
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y  no  con  gen»»,  ni  dinero?  ,  -que  p&n  «bf 
tonces  nadie  me  diese.  Verdad  es  ,  que  des- 
pués de  la  toma  de  Origuela,  me  emblaron 
los  Señores  Govcrnadorcs ,  una  libranza  de 
dos  cuentos ,  con  que  socorrí,  y  cntfetüvc 
la  gente. 

En  la  otra  parte  de  la  dicha  carta ,  y  reía* 
dones ,  que  á  su  Magestad  hideron ,  que 
me  llevé  la  vandera  de  la  Ciudad  de  Origuc* 
la ,  que  estaba  en  casa  del  Justicia ,  es  de  sa- 
ber ,  que  este  Justicia  ,  que  dicen  los  de 
Origuela  ,  que  tenia  en  su  cásala  Vandera  de 
la  Ciudad  ,  que  se  llamaba  Juan  Palomares, 
era  hermano  de  Pedro  Palomares,  Sindico,  y 
Capitaii  de  la  germanía ,  que  fué  contra  el 
Virrey ,  con  la  gentó  de  aquella  Ciudad  en 
la  batalla  de  Gandía ,  y  causa  de  todo  el  mal 
que  se  hizo  en  aquella  jornada  ,  y  Don  Pedro 
Maza ,  Governador  de  Origucla  ,  le  descuar- 
tizó por  tal  alli  donde  yo  se  le  entregué  des- 
pués de  haber  vencido  la  batalla,  y  ganada  la 
Ciudad ,  que  embié  tras  el ,  y  le  fueron  i  al- 
canzar i  Lorca.Quando  este  sacó  la  gente  de 
Qriguela  para  ir  contra  el  Virrey  á  Gandía, 
su  hermano  Juan  Palomares  el  Justicia ,  no 
solamente  no  lenizo  contradicion  en  ello; 
petó  le  ayudaba ,  y  ayudó  ,  asi  en  esta  jor- 
nada de  Gandía,  como  en  la  de  Albatcra  ,  y 
en  todas  las  otras,y  por  ser  esto  cosa  tan  cier- 
ta  f  y  aberiguada  ,  Don  Pedro  Maza  hizo 
justicia  del  dicho  Juan  Palomares  en  la  forra- 
le  tenia  preso  con  su  licrmano 
Palomares ,  y  los  otros  culpados  ,  y  alli  le 
hizo  dar  garrote ,  y  por  honra  del  Oficio  do 
Justicia ,  que  había  tenido  ,  no  le  quiso  ba» 
xar  i  la  Ciudad  á  desquartizar  con  los  otros) 
y  aunque  laVandera  estuviera  en  casa  de  este, 
como  ellos  dicen,  no  fuera  tomada ,  ni  tenida 
por  mí  con  mal  titulo  :  quanto  mas  que  yo 
no  solamente  vencí  la  batalla  en  servicio  de  su 
Magestad  :  pero  tome  la  Ciudad ,  y  por  toa- 
das estas  causas ,  y  por  otras  muchas  >  que  por 
éscusar  prolígidad  no  digo,  y  se  dirán  en 
su  tiempo ,  siendo  menester:  la  Vandera  de 
aquella  Ciudad  que  yo  gané  en  servido  de  su 
Magestad ,  es  mía ,  y  no  se  me  puede  quitar 
por  justicia ,  aunque  haya  sido  tomada  en 
casa  ,  que  yo  también  vendías  casas  ,  y. 
Ciudad ,  como  el  campo. 
\  Quanto  a  ,las  otras  Venderás  dfc  Cavaile- 
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ros ,  que  dicen  que  estaban  sobre  las  sepul- 
taras ,  digo  que  yo  no  tome  Vandcra  en  Ori- 
gucla ,  sino  en  la  batalla ,  enlaqual  se  halla- 
fon  veinte  y  nueve  Vanderasdc  los  enemigos 
contra  mí,  y  yo  no  tengo  en  mi  Capilla  sino* 
teinte  y  cinco  Vanderas ,  si  bien  de  estas 
quatro  que  faltan ,  sola  una  no  vino  i  manos 
de  mis  Soldados ,  que  el  Alférez  de  los  ene- 
migos que  la  llevaba ,  pensando  salvalla ,  se 
atólos  cordones  de  ella  al  pie,  y  se  echó  á 
nado  por  el  Rio  i  vista  de  todos ,  y  la  misma 
Vandcra ,  aunque  él  sabia  nadar  le  ahogó ,  y 
asi  quedaron  él ,  y  la  Vandcra  en  el  Rio.  Las 
otras  tres  se  llevaron  mis  Soldados  :  porque 
como  yo  en  aquel  tiempo  entendía  mas  en 
remediar ,  que  no  hiciesen  fuerzas  en  los 
Monasterios, y  lugares  sagrados ,  que  en  re- 
coger las  Vanderas ,  los  que  las  tomaron  se 
fueron  con  ellas  i  sus  tierras ,  y  asi  hubo 
Vanderasdc  ellas ,  que  las  hube  de  cobraren 
Baza,  y  en  Almería,  y  enLorca  ,y  todas  las 
ftiascn  Murcia ,  donde  las  Justicias  se  las  to- 
maban á  los  Soldados  que  las  llevaban  ,  sa- 
biendo, que  pertenedan  i  mí  como  i  Capi- 
tán general.  Y  de  esta  manera  se  tomaron  to- 
das las  Vanderas,  y  no  de  las  sepulturas  de 
losCavallcros.  Y  si  esto  asi  fuera  ,  no  era  me- 
nester carta  de  su  Magestad  para  ello ,  que  yo 
me  afrentaría  de  tencuas  en  mi  Capilla.  De- 
mis  ,  que  es  buen  testigo  de  todo  esto  el  Se- 
ñor Almirante  de  Aragon,y  d  Señor  Marqués 
de  Elche ,  que  por  este  tiempo  estuvieron 
en  mi  compañía,  fuera  que  las  Vanderas  de 
Soldados  son  redondas  ,  y  las  de  fos  Cava- 
Ucros  son  dedos  piernas  con  dos  puntas,  de 
las  quales  no  tengo  y  o  en  mi  Capilla  sino  dos, 
ó  tres.  Y  que  estas  dos,  ó  tres  Vanderas  de 
Cavalleros  estuviesen  sobre  sepulturas  no 
faic  hace  al  caso  ,  pues  los  de  la  germanía 
'de  la  Ciudad  de  Origueia ,  las  tomaron  de 
allí  donde  estaban ,  desraban  sobre  sepulturas, 
xjpx  yo  no  lo  se ,  y  las  sacaron  i  la  batalla, 
por  falta  de  vanderas,  y  os  hago  saber ,  que 
la  una  de  estas  vanderas  me  la  dió  d  Provin- 
cial de  la  Orden  de  San  Francisco,y  me  di- 
xo,  que  un  Aüerez  que  la  lkvava  d  día  de 
iá  batalla  se  fué  huyendo  con  ella  al  Monas- 
ferio  de 'Sarita  Ana  de  la  Orden  de  S.  Fran- 
cisco, extramuros  de  Origuda,  que  allí  se  h 
tomaf on  fot  Frayies  ,  y  me  la  dtó  i  iak  ú, 
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dicho  Provindal,y  la  otra  es  de  Miguel  Ge* 
ronymo  de  Sant  Angel ,  Bayle  de  Origucla, 
que  la  sacaron  i  la  batalla  los  germanos  de 
un  Lugar  suyo,  que  se  dice  Redová  ,  d  qual 
me  la  pidió  i  mí  mudias  veces  :  porque  en 
eüa  iban  sus  armas ,  y  yo  nunca  se  la  quise 
dir,  que  no  es  bien  sea  uno  prodigo,  y  libe- 
ral de  su  honra.  Y  aún  mas  os  digo,  que  hay 
vanderas  en  mi  Capilla ,  que  las  he  ganado 
dos  veces.  Porque  quando  fui  i  la  Ciudad 
de  Alicante ,  después  de  haber  allanado  á  El- 
che, se  me  entregó  la  Ciudad ,  y  alli  les  to- 
mé las  vanderas  que  tenia  la  germania ,  y 
queriéndolas  hacer  pedazos  ,  me  rogaron, 
que  hiciese  limosna  de  días  i  algunas  Iglesias 
para  vestimentas ,  y  yo  se  las  di ,  y  después 
quando  vino  socorro  de  gente  i  la  Ciudad 
de  Origueia  ,  pasó  por  Alicante,  y  tornóles 
Í  tomar  las  vanderas  que  yo  habia  dado  i 
ks  Iglesias  ,  y  traxcrordas  i  Origucla,  y  alo* 
en  la  batalla  las  torné  i  ganar  otra  vez. 

Y  á  lo  que  dicen  los  de  Origueia,  que  les 
traxe  la  culcbrina,y  los  otros  sacres,q  los  Ca- 
valleros habían  hecho  de  sus  proprlos  dine- 
ros, dando  i  entender  ,  que  por  esto  no  me 
pertenecia  á  mí ,  sino  que  se  las  habia  de 
bolver.  Aunque  fuera  verdad  que  de  sus  di- 
neros se  huviesen  hecho  ,  ninguna  razón  ,  ni 
justicia  tenían  para  pedírmelas  :  porque  los 
niños  saben  que  en  derecho ,  y  practica  de 
guerra  usada  en  España ,  y  en  todo  d  mun- 
do ,  está  muy  averiguado  ,  que  los  bienes 
muebles ,  de  qualquicr  suerte  que  sean,  que 
trasnochan  en  poder  del  enemigo  son  de 
qualquicra  que  después  los  toma  en  guerra. 
Y  de  este  derecho  ha  usado  d  Señor  Virrey 
Don  Diego  de  Mendoza :  porque  en  esta 
guerra  que  ha  hecho  en  d  Rey  no  de  Valen- 
cia dió  docientas  sentencias  sobre  casos  dé 
esta  calidad  que  se  le  ofrecieron ,  asi  quando 
él ,  y  yo  andábamos  Juntos  ,como  después 
que  me  vine,  y  yo  he  dado  todas  las  que  se 
me  han  ofrecido  en  casos  de  esta  manera.  Y 
d  gran  Capitán  he  sabido  que  dió  en  Italia 
infinitas.  Pues  las  cosas  que  son  para  ofender 
con  ellas  en  batalla>como  artiÚeria,y  otro  lina- 
ge  de  tiros ,  y  armas  ofensivas,  y  defensivas, 
y  cavallos,  y  esclavos  que  salgan  i  pelear,  y. 
se  tomen  ca  la  batalla      reencuentro  ,  ó 
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toma ,  aunque  el  primer  Señor  esté  en  la  mis- 
ma batalla  en  la  parte  de  los  vencedores  i  y 
aunque  no  haya  trasnochado  en  poder  de  los 
enemigos  ,  sino  estado  solo  un  punto  antes 
de  la  bataÚa  ,ó  combate  5  tomándolo  en  ella, 
defendiéndose  de  los  enemigos  con  ello  ,  ó 
ofendiendo ,  pierde  la  acción  el  primer  due- 
ño, y  la  adquiere  el  que  ta  toma.  Pues  si  es 
verdad  que  con  esta  culebrina ,  y  los  otros 
tiros  se  defendieron  los  comuneros  de  Ori- 
gucla,  y  ofendieron  en  la  batalla  á  tantos  con 
ellos;  habiéndolos  yo  tomado  en  ella ;  qué 
duda  tiene  ,  sino  que  son  miosí  Que  huvie- 
sen  usado  de  la  artillería  es  buen  testimonio, 
pues  al  romper  de  la  batalla  cerca  de  mí  me 
mataron  un  buen  hidalgo  con  un  sacre,  y  es- 
tando cabe  la  muralla  de  la  Gudad  mataron 
junto  á  mí  un  Cavallcro  criado  de  Don  Die- 
go Davalos ,  y  una  muía  de  su  sobrino  ,  y  en 
muy  pequeño  espacio  de  tiempo ,  me  pasa- 
ron cinco  tiros  de  la  dicha  culebrina  zurrien- 
do por  los  oídos,  y  tal  priesa  me  daban  con 
ella,  que  visto  el  daño  que  comenzava  á  h%- 
<cx  ,  y  el  que  mas  haría ,  me  fué  forzado  re- 
tirar mi  guión ,  y  vandera ,  y  las  demás,  y 
gente  ,  y  encubrilla  con  lo  arbolado  de  la 
guerra ,  y  esto  saben  muy  bien  los  Señores 
Marqués  de  Elche,  y  Almirante,y  aún  D.Pe- 
dro  Maza,y  los  otros  de  Origuela,  que  con  él 
cstaván.  Por  aqui  verá  su  Magestad ,  si  tengo 
bien  ganada  la  culebrina ,  y  los  otros  tiros  en 
.razón,  y  justicia.  Quanto  mas,  que  d  fun- 
damento que  toman  los  de  Origuela  ,  para 
-•pedir  lá  artillería  ,  diciendo,  que  la  hicieron 
.dios,  y  no  la  Comunidad ,  es  ninguno ,  por 
lo  que  habernos  dicho  dd  uso ,  y  platica  de 
.la  guerra.        :  •  ■  'f .»"."!.."  ,\ 

• .   Y  advertid ,  que  si  los  de  Origuela  quie- 
ren ponerse  en  justicia  conmigo  sobre  esto 
.  que  me  piden,  ha  de  ser  ante  los  Señores  dd 
¿Consejo  de  Castilla  ,  así  por  ser  yo  natural 
de  ella ,  como  por  ser  el  demandado,  y  prin- 
cipalmente porque  la  guerra,  que  yo  en  el 
.Rey no  de  Valencia  hize,  no  la  hizo  por  roer 
gc^.  mandamiento  dd  Virrey  de  aquel  Rey- 
no,  n¡  del  Consejo  de  él,  sino  de  los  Gover- 
xiadores  de  estos  Reynos  de  Castilla  í  pues 
es/daro ,  que  alli  donde  emanó  el  primer 
iTmaadamiento  se  ha  de  seguir  ,  y  debolvcr 
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no.  Hasta  aqui  es  del  Marqués. 

Los  de  Origuela  tuvieron  tan  buena  ma- 


fia ,  ayudándose  del  favor  del  Licenciado 
Vargas  del  Consejo  Real ,  (  que  entonces  lo 
mandaba  todo)  que  pusieron  su  pleyto  ante 
el  Consejo  de  Aragón ,  y  por  una  cédula  dd 
Emperador,  emanada  de  aquel  Consejo,  se 
le  mandó  al  Marqués  de  los  Velez  bolviese  á 
Don  Pedro  Maza ,  Govcrnadorde  Origuela,, 
la  Vandera  de  aquella  Ciudad  ,  que  cuaba 
en  casa  del  Justicia ,  y  las  Vanderas  de  parti- 
culares ,  y  una  culebrina  ,y  un  sacre,  y  dos 
falconetes ,  todo  de  la  dicha  Ciudad,  que  se 
había  traído  el  Marqués,  quando  rué  por  or- 
den del  Emperador  con  gente  de  Castilla, 
conrra  los  rebeldes  de  la  germania,  la  qual 
cédula  fué  dada  en  Valladolid  á  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  tres  años. Y  con  todo  eso 'no  las  re* 
tituyó ,  porque ,dió  las  causas  que  .habernos 
dicho,  de  haberlas  ganado  en  buena  guerra, 
y  se  querelló  al  Emperador  de  lo  sospechoso 
que  estaba  del  Consejo  de  Aragón ,  y  la  in- 
clinación que  tenían  á  las  cosas  de  su  Rcyno, 
y  según  esto  tuvo  otra  carta  del  Rey  dife- 
rente ,  cuyo  tenor  dice  asi. 


EL  REY. 


¿1  _ 


M 


Arques  primo.  ,  Vi  vuestra  carta  en 
que  decís.,  que* os  fué  dada  una  mi 
carra,  despachada  con  señales  de  los  del  mí 
Consejo  de  Aragón ,  por  lá  qual  os  emibié  á 
mandar ,  que  restituyesedes  cierta  artillería, 
y  Vanderas ,  que  en  tiempo  de  las  alteracio- 
nes pasadas  de  comunidad  ,  que  hubo  en  es- 
tos Reynos ,  ,ycndp  á  reducir  i  nuestro  ser- 
vido lá  Ciudad  de  Origuela ,  que  estaba  re- 
velada ,  ganastes ,  y  tomastes  i  los  que  cñ 
nuestro  deservicio  andaban  ,  y  he  visto  to- 
das las  causas ,  que  en  vuestra  carta  decís ,  y 
oído  i  DkgodcQucsada  vuestro  solidtador^ 
Jas,  que  mas  sobre  ello  me  quiso  decir  ,  ^ 
.agradezco  la  voluntad  ,  que  mostráis  tener 
^para  las  cosas  de  mi  servido,  y  para  cumplir 
\o  que  os  embiare  á  mandar ,  que.  tengo  por 
muy  cierta , ^  porque  de  quien  vos  sois  nq  se 
espera  otra  cosa,  y  porque  asi  como  vos  la 
tenéis  para, servirme  ,  es  razón  que  yo  la 
>  Y  *         &  t  ^«ros ,  merced ,  fc¿ 

ha- 
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de  Murcia ,  y  suRey no. 

Éábidb ,  y  he  por  Bien  por  las  causas  que  de- 
cís ,  que  sí  la  dicha  mi  carta,  que  asi  os  fué 
dada ,  es  despachada  con  acuerdo  ,  y  señales 
del  mí  Consejo  de  Aragón  ,  y  otra  qualquicr 
que  sobre  lo  susodicho  fuere  dada  ,  siendo' 
despachada  con  su  acuerdo ,  supliquéis  de 
ellas  para  ante  mí  ,  para  que  seáis  oído ,  y  se 
os  guarde  justicia  ,  que  no  es  mi  voluntad, 
que  recibáis  agravie.  Fecha  en  Toledo  ¿sie- 
te dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  cinco  años. 


YO  EL  REY. 


J. 
1 


Por  mandado  de  su  Magestadt 
Fr  amisto  dt  ¡os Cobos, 


■  ^1  No  sé  en  qué  paró  este  pleytQ ,  pero 
por  lo  que  oy  vemos ,  es  claro  ,  que  el  Mar- 
ques tuvo  sentencia  en  favor ,  pues  la  dicha 
artillería  la  tiene  ,  y  posee  en  su  Castillo  de 


3°? 

de  nuestra  Señora  de  Gracia  á  la  IgLsiaCa- 
thcdral ,  donde  oy  están.  Y  pasó  asi,  que  mu- 
riendo el  dicho  Rey  en  Sevilb  ,  mandó  por 
su  testamento  sus  entrañas  i  Murcia ,  en 
agradecimiento  de  la  lealtad  ,  que  esta  Ciu- 
dad siempre  le  guardó,  y  en  señal  del  amor 
que  el  Rey  le  tubo ,  por  haber  sido  b  prime- 
ra Ciudad  que  ganó. 

•.  Estando  hecha  la  Iglesia  Cathedral  de 
Murcia ,  en  este  tiempo  pareció  cosa  justa, 
h  translación  de  ellas  á  lugar  mas  decente, 
por  estar  muy  vieja  la  Capilb  Real  de  nues- 
tra Señora  de  Gracia  ,  que  el  Rey  D.  Alonso 
habia  fundado,y  dadoá  los  Cavalleros  Tem- 
plarios para  Monasterio  suyo ,  con  otro* 
muchos  heredamientos  en  esta  Ciudad  :  y 
como  estos  Cavalleros  Templarios  fueron 
acabados  del  tiempo  ,  ó  de  Ja  iuvidia ,  esta 
casa  se  tuc  perdiendo  ,  y  olvidando  $  y.  por- 
que la  esclarecida  memoria  de  las  entrañas, 
no  se  acabase  juntamente  ,  ordenó  esta  Ciu- 


--------  '     j      k  "  r   r  ¡m  -* 

Velez ,  y  las  Vanderas  están  -  colgadas  en  la    dad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  D.  Alonso 


Capilla  de  su  entierro  en  b  Iglesia  mayor  de 
Murcia.  Oygo  decir  ,  que  los  de  Origuela 
están  sentidos  por  estas  Vanderas  ,  y  artille- 
ría ,  que  el  Marqués  traxo  de  aquella  jor- 
nada ,  y  i  mi  parecer,  no  tienen  causa  al- 
guna de  sentimiento ,  pues  no  les  viene  ge- 
nero de  afrenta  por  ello.  Si  huvieran  tenido 
los  de  Murcia  con  ellos  guerra  ,y  en  ella  les 
huvkran  ganado  esas  Vanderas  ,  y  artillería, 
sin  duda  esperara  perjuicio,  é  ignominia  el 
caso  i  pero  habiendo  peleado  el  Marqués ,  y 
su  gente  contra  la  ger manía,  asi  de  Origuela, 
como  de  todo  el  Rcyno  ,  contra  quien  los 
-  de  Origuela ,  y  muchos 


Faxardo,  y  Francisco  Bernad,  Regidores  de 
ella ,  pidiesen  á  su  Magestad  licencia  para 
trasladarlas ,  y  pedida ,  el  Rey  la  concedió, 
como  parece  por  esta  su  Cédula. 

EL  REY.  Venerables  Dean  ,  y  Cabildo 
de  b  Iglesia  Cathedral  de  la  Oudad  de  Mur- 
cia ,  en  las  Cortes  que  mandamos  hacer ,  é 
celebrar  en  b  muy  noble  Ciudad  de  Toledo 
este  presente  año  de  b  fecha  de  esta  mi  Ce- 
dula,  Don  Alonso  Faxardo  ,é  Francisco  Ber- 
nal ,  Regidores ,  y  Procuradores  de  Cortes  de 
la  dicha  Ciudad  de  Murda  ,  me  hicieron  re- 
beion ,  que  el  Rey  D.  Alonso ,  de  gloriosa 
,  nuestro  predecesor  ,  vista  b  leal- 


Ciudadanos  de  su  parte  ,  peleaban  en  serví-     fad  de  b  dicha  Gudad ,  puesto  que  murió 


cío  del  Rey  ,  qué  deshonor  les  viene ,  que 
el  Marques  como  General  de  aquella  guerra 
se  hubiese  traydo  las  Vanderas,  y  artillería, 
ganadas  á  la  germania  ?  A  mi  me  parece, 
que  ninguno  ,  y  que  formar  agravio  de  esto 
esponernotadondenobhay.  - 

capitulo  y. 

EN  este  mismo  ano  la  Gudad  de  Mur- 
cia ganó  del  Emperador  una  provisión 
pora  trastadas  las  entrañas  del  Rey  Don 
Alonso  su  Conquistador  de  la  Capilla  fteaj 


fuera  de  ella  ,  é  del  dicho  Rcyno  de  Murcia 
mandó  traer  ,  y  enterrar  sus  entrañas  á  b  di- 
cha Ciudad  ,  las  qualcs  en  aquel  tiempo  no 
se  pusieron  donde  convenia  ,  por  no  cstár  fe* 
chab  Iglesia  Cathedral  de  esa  dicha  Ciudad, 
é  me  suplicaron ,  que  (  por  lo  que  conviene 
a  mi  servicio,  demás  de  ser  en  memom  de 
la  lealtad,  queb  dicha  Ciudad  tiene, ácuy* 
causa  se  mandó  enterrar  en  elb  )  vos  man- 
dásemos, que  ficiesedes  poner,  y  enterrar 
la  s  dichas  entrañas  en  esa  dicha  Iglesia  cñ  h 
Capilb  mayor  ,  en  el  lugar  mas  principal  de 
día  ,  ó  como  h  nuestra  merced  fuese.  Y  por 
Oí  ser 
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justa  v  que  las  dichas  entrañas  del  dicho 
Rey  estén  en  el  lugar,  é  parte  roas  principal, 
y  preeminente  ,  que  en  esa  dicha  Igle- 
sia obicrc,  yo  vos  mando,  que  luego  Jiagais 
sacar  las  dichas  entrañas  del  dicho  Rey  Don 
Alons'j  donde  quiera  que  estuvieren  ,  -é  las 
hagáis  enterraren  bCapiMa  mayor  de  esa  di- 
cha Iglesia  ,  en  el  lugar  ,  é  parte  mas  hono- 
rable deella  ,  é  no  consintáis ,  ni  deis  lugar 
a  que  persona  alguna  de  ningún  estado  ,  y 
condición  que  sea  ,  se  entierre  en  la  dicha 
Capilla ,  que  yo  por  la  presente  mando  ,  c 
defiendo  ,que  ninguno  se  pueda  enterrar,  ni 
entierre  en  ella.  E  non&gadcs  endcal.  Fecha 
en  la  Ciudad  de  Toledo  á  cinco  dias  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
cinco  años.  YO  EL  REY. 

Por  mandado  de  su  Magestad, 
Antonio  de  Villegas. 
%  Esta  cédula  fué  dada  por  el  Empcra-r 
dor ,  y  por  otra  su  cédula  dada  en  Sevilla  4 
once  dias  del  mes  de  Mayo ,  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  seis  años,  mandó ,  y  dió 
licencia  i  h  Ciudad  ,  que  hiciesen  una  rexa 
de  hierro ,  con  su  pelicano  ,  y  letrero  dorado¿ 
en  que  dixesc,  la  fidelidad  que  ta  Ciudad  tu* 
vo ,  causa  porque  se  mandó  enterrar  en  ella. 
Y  asimismo  mandó  al  Dean  ,  y  Cabildo  de 
la  dicha  Iglesia  ,  que  los  Oficios  que  se  de- 
cían en  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Gracia, 
se  pasaran  á  la  dicha  iglesia  Cathedrai,  po- 
niendo en  ella  su  rumba ,  c  insignias  reales. 
x  Llegado  aquí  no  puedo  dexar  de  admirar-» 
mc,por  que  causa  los  Beneficiados  de  las  Par-! 
roquias  de  esta  Ciudad ,  no  acuden  los  Saba- 


é  Bcrenguer  Robcrt,  Cler%o$  ek  fe  %tesi* 
de  San  Lorenzo ,  c  Bartolomé  Pérez ,  Qcri- 
go  de  la  Iglesia  de  San  Bartolomé ,  y  Ramón 
Sauceda  ,  é  Juan  de  Lozan  ,.  Clérigos  de  la 
Iglesia  de  Santa  Catalina,y  Benito  de  Menoc, 
y  García  Martínez ,  Clérigos  de  la  JgJesk  de 
San  Pedro,  y  N.  y  Benito Riquclme,  Cléri- 
gos de  la  Iglesia  de  San  NjcuUs ,  y  Thomijt, 
Clérigo  de  la  Iglesia  de  S.M'guél4e  la  Villa- 
nueva  >  con  Voluntad  de  Don  Garda  Mar-r 
tinez,  Dean ,  y  Electo  .de  Cartagena  ,  pro* 
metemos ,  y  convenimos,  que  en  toda  nues- 
tra vida  llegaremos  de  cada  iglesia  un  Cléri- 
go i  la  Capiella  del  Alcázar  de  Murcia ,  ca- 
da Sábado  i  la  vuestra  Misa,  de  Santa  Ma- 
ría ,  y  a*  las  horas  en  aquel  día  ,  prorrogar  i 
Dios  por  el  alma  del  mucho  noble  Rey  Don 
Ferrando  vuestro  padre,  c  de  la  Rey  na  vues- 
tra madre  ,  que  buena  :posa  hayan  ,  é  por 
vos ,  é  por  la  Señora  Rcyna  Doña  Iolante, 
y  por  el  Infante  Don  Ferrando  ,  é  por  todos 
vucstros.fijos.  E  esto  prometemos  de  facer  á 
vos  Señor  por  mucho  de  bien  ,  é  mucha  de 
merced  que  nos  facedes  ,  é  esperamos  que 
nos  faredes  de  aqui  adelante.  E  porque  esta 
sea  mas  firme ,  y  mas  estable  ,  é  non  venga 
en  duda  ,  fueron  ende  fechas  dos  cartas  par- 
tidas por  a.  b.  c  techa  esta  carta  en  Murcia, 
Sábado  diez  y  seis  dias  andados  del  mes  de 
Enero,  era  de  1 3  10.  años  ,  que  fué  año  del 
Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo 

127*» 

Y  aunque  esta  caita  lo*  obliga  i  ir  i 
Santa  María  de  Gracia  del  Alcázar,  después 
de  la  translación  de  las  entrañas  debieran 
acudir  á  la  Cathcdral ,  sino  hay  en  ello  al? 


dos  á  la  Iglesia  Cathedral  á  la  Misa  de  nues- 
tra Señora ,  y  i  las  horas  de  aquel  dia,  pues  gun  justo  impedimento, 
tienen  obligación,  según  parece  por  esta  car- 
ta que  otorgaron  los  dichos  Beneficiados  al 
Rey  Don  Alonso,  por  ciertos  heredamientos 
que  de  él  recibieron. 

^  SEPAN  quantos  esta  carta  vieren ,  f 
oyeren  como  Á  vos  muelo  Noble  ,  y  mucho  alta 
Señor  Don  Alftmso,por  la  gracia  de  Dios,Ref. 
de  Castilla ,  de  Toledo ,  de  León ,  de  Galicia^ 
de  Sevilla,  de  Cordova,  de  Murcia,  dejaea, 
y  del  Algarve,  &c.  Nos  Guillem  de;  Pon ,  6 
fcro.Thomis ,  Clérigos  de  Santa  Olalla  de 
Murcia»  c  Benito  Cclort,  Clérigo  de  la  IglcJ 


CAPITULO  VL 

LA  inclinación. ,  y  deseos  dd  Empera- 
dor fueron,  siempre  de  hacer  guerra  á 


los  enemigos  de  la  Fe ,  y  muy  contra  su-yefe 
luntad  (si  bien  amigo  de  las  armas )  áfos  Ca- 
tólicos. Esto/ se  vio  ser  asi.,  porque  por  mas 
irritado  que  fué  del  Rey  de  Francia  ,  y  de 
otros  Principes  Chrisrianos  ,  ^amis  se  le  pfc 
dió  la  paz ,  que  la  negase  ,  ni  movió  guerra, 
sin  que  primero  se  la  hiciesen*  Después  que 


ata  de  San  Juan  del  Real ,  y  Raraon  Abdretr,     $aií6  de  EspaSa  allanó  i  Gante,  pasó  i  Rás 
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de  Murcia  yjr  si 

rflbdhá ,dorkle  trato  de  la  Religión  con  me- 
jor animo ,  que  suceso.  Ordenó  las  cosas  del 
Rey  Don  Fernando  su  hermano  contra  el- 
Turco ,  bolvló  á  Italia,  y  Se  vió  con  el  Papa,' 
el  qual  le  disuadió  grandemente  la  jornada 
para  Argel ,  que  tenía  determinada :  mas  el 
Emperador  por  el  amor  grande  que  tenia  i 
tos  Reynos  de  España ,  y  doliéndose  de  los 
males  que  padecían ,  por  los  continuos  asal- 
tos ,  y  robos,  que  los  Moros  cosarios  en  las 
costas  hacían ,  quiso  aventurar  su  persona  >  y 
Ir  sobre  Argel ,  que  yá  otras  dos  veces  se  in- 
tentó conquistar  ,  y  hubo  mal  suceso.  Des^ 
pidióse  del  Papa  el  Emperador  en  Luca  ,  y 
fué  i  embarcarse  á  Luni,  en  treinta  y  cinco 
galeras  que  allí  estaban  aprestadas.  Llegó 
con  ellas ,  aunque  con  recio  tiempo  i  Ma- 
llorca. Aquí  estaban  para  esta  jornada ,  sin 
la  Casa ,  y  Corte  del  Emperador  ,  seis  mil 
Españoles ,  que  llevaba  Don  Hernando  de 
Gonzaga  en  ciento  y  cincuenta  naves  ,  y 
quatrocientos  cavallos  ligeros ,  y  otros  seis 
mil  Alemanes  con  Jorge  Frontispero,yhasra 
cinco  mil  Italianos  con  Camilo  Colona  ,  y 
con  Agustín  Espinóla  en  mas  de  cien  naos. 
Eran  las  galeras  cincuenta  ,  sin  las  que  luego 
diré ,  quatro  de  Malta ,  quatro  de  Sicilia ,  con 
Don  BerengucrdcRequesens ,  seis  de  An- 
tonio Doria ,  cinco  de  Ñapóles ,  con  Don 
Garda  de  Toledo,  dos  del  Señor  de  Monaco, 
dos  del  Vizconde  de  Cigala,  dos  del  Duque 
dcTcrranova^uatrodel  Conde  de  Anguiiara, 
lasdcm;ís  eran  de  Genova ,  y  de  Antonio  dé 
Orla  ,  Capitán  general  de  toda  la  flota.  Man? 
dó  también  el  Emperador  hacer  otra  en  Es- 
paña ,  en  la  qual  hubo  mas  de  dodentos  na- 
vios entre  escorchapines  ,  rafutas  ,  naves 
Vizcaynas  ,y  vicas  de  Flándes ,  con  mucho 
bastimento ,  y  artillería ,  aunque  no  con  tan- 
ta gente  como  la  de  Italia.  Llevaba  quatro- 
cientos hombres  de  armas ,  y  setecientos  gf- 
netes ,  y  gran  numero  de  aventureros  muy 
lucidos,  y  gallardos,  sin  muchas  personas 
de  titulo ,  y  Grandes  de  España ,  y  por  Ge- 
neral de  toda  la  gente  á  Don  Fernando  Alvar 
Tez  de  Toledo ,  Duque  de  Alva  >  y  i  D.  Pe- 
dro de  la  Cueva,  Comendador  mayor  de  Afc 
cantara,  por  General  de  la  artillería.  Aunque 
roda  esta  flota  por  haber  salido  mas  tarde,  na 
pudoakanzar  al  Emperador  en  Mallorca ,  n| 


r R  ey  no.  ^  3  o  7 

llegó 4  Argel  En  suma',  tddócl  aparato,  y  > 
armada  de  esta  guerra  rué  sesenta  y  quatro 
galeras ,  doclcnras  naos  de  gavia,  y  ciento  - 
sin  ella  pequeñas ,  veinte  mil  Soldados ,  seis 
mil  Españoles ,  seis  mil  Alemanes  ,  cinco  mi! 
Italianos  ,  tres  mil  aventureros ,  dos  mil  de 
ácavallo  de  entrambas  sillas,  sin  los  de  la 
Casa  Real ,  y  sin  los  Soldados  de  galera,  que 
quartdo  menos  eran  mas  de  tres  mil. 

Governaba  á  Argél  un  Sardo  renegado, 
y  capado,  que  se  decía  Azanaga.  Este  te- 
niendo noticia  de  la  armada  ,  y  designio  del  ; 
Emperador ,  se  apercibió  i  la  defensa ,  y 
fortificación  de  su  Ciudad,  la  gente  que  den- 
trb  tenían  cargo  de  las  armas  por  su  manda- 
do eran  ochocientos  Turcos ,  y  cinco  mil 
Moros  ,  los  mas  naturales  de^Ui,  sin  mu- 
chos renegados  Mallorquines,  Granadinos, 
y  Moriscos  de  España  ,  bien  alistados  de  es- 
copetas ,  y  ballestas ,  y  sin  estos  llamó ,  y  pa- 
gó gruesas  compañiasde  Alárabes  ,  con  que 
se  puso  á  punto  de  guerra  gallardamente. 

Esperando  pues  el  Emperador  en  Ma-  - 
Mórcala  flota  de  España ,  llegó  al»  una  gale- 
ra  délas  deDonBernardinode  Mendoza  con 
aviso ,  que  toda  la  flota  quedaba  en  Iviza,  y 
en  la  Formcnrera.  El  Emperador  sabido  esto, 
mandó  tocar  i  leva  ,  y  salió  con  tan  buen 
tiempo ,  que  en  dos  dias  llegó  4  la  Plaza  de 
Argel,  y  el  día  siguiente,  y  otro  después  die- 
ron fondo  las  náos  donde  lo  habia  dado  el 
galeón  de  Andrea  de  Oria  su  Capitán  ,  lo  • 
qual  se  hizo  en  un  surgidero  harto  malo,cau- 
sa  de  la  pérdida  de  esta  jornada.  Que  si  se 
hubiera  dado  fondo  en  Metaruz,  Lugar  mas 
abrigado ,  y  cómodo ,  según  se  supo  des- 
pués, fuera  cierta  la  viaoria,  por  haber  sido 
la  preparación  tan  grande.  Amaneció  pues 
la  mar  en  leche  i  veinte  y  tres  de  OOubre 
del  año  de  1541.  Y  luego  mandó  d Empe- 
rador desembarcar  los  Españoles  en  los  bate- 
les ,  y  esquites  de  la  flota  con  sus  arcabuces, 
y  mochilas  para  dos ,  ó  tres  días.  Comenza- 
ron pues  los  Españoles  i  tomar  tierra  con 
poca  resistencia  de  los  naturales,  si  bien  ha-» 
bta  dentro  de  Argel  mil  y  quinientos  Turcos, 
y  siete  mil  Moros  ,-y  muchos  de  ellos  andar 
ban  por  la  marina  á  píe ,  y  á  cavallo ,  mas  no  - 
se  osaban  acercar ,  porque  las  galeras  juga^ 
ban  su  artillería.  Tres  dias  se  estuvieron  de^ 
Qq  *  «cra- 
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sembarcando  Soldados ,  y  algunos  cavallos, 
y  nueve  piezas  de  campaña.  En  fin  (puesá 
mi  no  me  toca  por  tan  extenso  esta  relación  ) 
digo  sumariamente,  que  por  una  grande  tor- 
menta que  duró  muchos  días,  no  se  pudo 
hacer  cosa  de  provecho,  antes  se  perdieron 
muchos  navios,  y  mucha  gente.  Y  lastimado 
«l  Emperador  de  la  gente  que  perdia,  alzó, 
el  sitio,  habiendo  peleado  algunos  días  ga- 
llardamente ,  y  con  buenas  esperanzas  de 
victoria,  y  se  retiró  á  gran  prisa  i  Merafuz, 
donde  acudió  la  armada  que  pudo  ,  y  tomó 
refresco  la  gente ,  que  perecía  de  hambre, 
Aqni  hubo  consejo  de  guerra ,  y  en  los  pare- 
ceres de  rebolver  sobre  Argel  ,  Hernando: 
Cortes ,  Marques  del  Valle  >  y  por  otra  parte, 
el  Conde  de  Alcaudete ,  General  de  Oran, 
xíc  ofrecieron  cada  uno  de  por  sí  de  tomar  i 
Argel ,  si  HiMagestad  les  cometía  esta  em- 
presa :  ni  el  uno  ,  ni  el  otro  fue  oído}  y  salió 
de  acuerdo ,  que  se  embarcase  la  gente  ,  y 
porque  no  cabía  toda ,  respeto  de  los  baxe- 
les  que  faltaban  ,  mandó  d  Emperador  echar 
Ijs  cavallos  i  la  mar.  Embarcáronse  primero 
\os  Italianos,  y  Alemanes,  y  después  ios  Es- 
pañoles ,  y  antes  que  acabasen  se  rebolvio  el 
tiempo,  y  el  mar  con  otros  vientos,,  que  se 
hubieron  de  partir  cada  uno  quando  pudo, 
y  como  pudo.  E.j  fin  con  la  parte  que  le  cu- 
po ,  vino  al  cabo  de  muchos  días  el  Empera- 
dor i  dar  en  Caller  de  Ccrdcña  ,y  de  allí  i 
Mallorca  ,y  últimamente  á  Cartagena ,  don- 
de fué  tan  bien  recebido ,  como  era  deseado, 
con  gran  alegria ,  y  concento  de  todos ,  por* 
que  había  con  ido  fama  por  Italia,  España ,  y 
otras  partes ,  que  era  muerto.  Salió  luego  de 
aqui  el  Emperador  con  toda  su  Corte ,  y  vi- 
fio  derecho  á  Murcia  ,  donde  entró  i  cinco 
días  del  mes  de  Diciembre, y  pasó  en  ella  lo 
que  este  testimonio  dice  ,  que  yo  he  sacado 
.del  Archivo  de  esta  Ciudad. 

^  En  la  muy  Noble ,  y  muy  Leal  Cíut 
-dad  de  Murcia  ,  Lunes  á  cinco  dias  del  mes 
de  Diciembre ,  año  del  Nacimiento  de  nuesr 
iro  Salvador  JcsirChristo  de  mil  y  quinien- 
tos y  quarenta  y  uno ,  á  hora  de  las  seis  des- 
pués de  medio  día ,  entró  en  esta  Ciudad  el 
Emperador ,  y  Rey  nuestro  Señor  ,  por  las 
tres  puertas  que  dicen  de  la  puente.,  y  de 
alü  fué  por  U  plaza  de  San  Francisco  i  la 


puerta  de  los  V  idrier  os,  d  o  nde  los  muy  mag- 
níficos señores  de  Murcia  salieron  áredbiiíe 
con  el  Pendón  Real  de  la  dicha  Ciudad,  con- 
y  ¡ene  á  saber ,  el  Licenciado  Francisco  de 
Molina ,  Teniente  de  Corregidor  en  la  di- 
cha Ciudad  por  el  muy  magnifico  Ca vallero 
el  Comendador  Andrés  Davalos,  Corre- 
gidor ,  y  Justicia  mayor  en  ella  ,  y  en  las 
Nobles  Ciudades  de  Lorca ,  y  Cartagena,  y 
sus  tierras  por  sus  Magestades ,  y  Diego  dq 
Lar  a,  é  Antón  Saorin ,  é  Bozmediano  de  Air 
roniz,  c  Luís  Pacheco  de  Arroniz  ,  y  Este* 
van  Pacheco  ,  y  Christoval  Riqudmc  ,  y 
Christoval  Fontes ,  y  Fernando  de  Otaco,  y 
Luís  de  Zavallos,  y  Diego  de  Cáscales ,  y 
Rodrigo  Puixmarm,  y  Pedro  Rodríguez  de 
Aviles  ,  y  Fernando  de  Perca  Faxardo ,  y 
Pedro  de  Zambrana ,  y  Diego  López  de 
Anaya,  que  son  de  los  diez  y  seis  h ornes 
buenos ,  Regidores ,  que  han  de  ver  ,  y  or- 
denar los  fechos,  y  facienda  del  dicho  Con* 
cejo,  seyendo ,  y  Pablo  de  Ayllon ,  Mayor- 
domo ,  é  Rodrigo  Vázquez  ,  y  Salvador  Na- 
varro, é  Antón  Gil,  y  Diego  Ríquelme  ,  y 
Gregorio  de  Auñon  ,  y  Gregorio  Salar  ,  y 
Pedro  Fuster  de  Villanova ,  y  Juan  de  Vali- 
brera  de  Santa  Catalina ,  y  Juan  de  Valibrc- 
ra  de  San  Lorenzo,  y  Francisco  Carrillo ,  y 
Alonso  de  Aroca,  é  Bovadilla ,  y  Gómez  de 
Balvoa,y  Rodrigo  Ruíz  ,  y  Pedros Saorin, 
y  Francisco  Thomas ,  y  Gonzalo  Pagan  ,  y 
Francisco  Ccldran ,  y  Alonso  Davalos  Pi- 
nar ,  y  Diego  de  Torres ,  y  Francisco  Guií, 
Jurados ,  y  el  dicho  Señor  Teniente  en  nom- 
bre de  la  dicha  Ciudad  hizo  i  su  Magcaad 
la  habla  siguiente. 

ü  Satra  Cttarea  Católica  Magertad  ,  in- 
finitas gradas  damos  i  Dios  nuestro  Señor, 
por  haber  traído  con  salud  á  V.  Magesrad  i 
estos  Rcynos  de  Castilla  ,  él  sea  servido  que 
sea  por  largos  tiempos,  para  que  con  muchas 
vidorias  que  vuestra  Magestad  haya  los  go- 
ce. Besamos  k>s  Reales  Pies  de  vuestra  Ma- 
gestad ,  por  haber  sido  servido  de  visitar  es- 
ta su  Ciudad  de  Murcia  con  su  Imperial  Per- 
sona. Pedimos ,  y  suplicamos  i  vuestra  Ma- 
gestad en  remuneración  de  muchos,  y  gran- 
des servicios  que  esta  Ciudad  ha  fecho  desde 
que  fué  ganada  de  los  Moros  i  la  Corona 
jjieal  de  Castilla,  de  los  quales  dan  testimo- 
nio 
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jik>  las  Crónicas  de  los  antecesores  de  vues- 
tra Magestad  ,sea  servido  de  confirmar  los 
privilegios,  buenos  usos ,  y  costumbres  que 
esta  Ciudad  tiene ,  y  hacer  la  solemnidad  del 
juramento  que  para  su  confirmación  se  re- 
quiere-, según ,  y  como  los  confirmaron  ,.y 
juraron  los  Católicos  Reyes  antecesores  de 
vuestra  Magestad ,  y  suplicamos  sea  servido 
de  reposar  en  esta  Ciudad  algunos  dias  para 
alivio ,  y  descanso  de  los  infortunios ,  y  tor- 
mentas de  mar ,  que  en  esta  jornada  le  han 
sucedido  ,  en  defensa  ,  y  ensalzamiento  de 
nuestra  Santa  Fé  Católica ,  y  para  reparo  de 
Jos  muchos  Cavallerós  que  en  servicio  de 
vuestra  Magestad  fueron  ,  y  vienen  en  esta 
/ornada  ,  para  que  con  servicios  que  esta 
Ciudad  haga  i  vuestra  Magestad,  pueda  mar 
oifestar  su  antigua  lealtad.  A  esto  respondió 
el  Emperador. 

Por  cierto  tenemos  haberos  gozado,  é  ale-* 
grado  con  nuestra  venida, y  lo  recebimos  en 
servido,  y  confirmaremos  ,  y  juraremos  los 
privilegios  buenos,  y  costumbres ,  según ,  y 
como  ios  confirmaron  ,  y  juraron  nuestros 
antecesores.  Y  en  lo  del  reposar  en  esta  Ciu- 
dad será  el  tiempo  que  se  sufriere. 

Y  luego  el  muy  Reverendo  Señor  D.  Se^ 
bastían  Clavijo  ,  Dean  de  esta  Santa  Iglesia 
de  Cartagena ,  de  un  Altar ,  que  en  la  dicha 
puerta  estava  fecho  para  el  dicho  recebimien- 
ro,  y  juramento  baxo  las  Armas  Reales,  to- 
mó  un  Jibro  Misal ,  y  .le  abrió  donde  estavan 
los  Evangelios  ,  y  una  Cruz,  y  visto  por  su 
M¿gcstad  el  dicho  libro  Misal ,  y  Cruz,  se 
qu;tó  el  sombrero  que  traía  puesto  sobre  la 
cabeza ,  y  aquel  quitado  ,  puso  su  mano  de- 
recha sobre  el  dicho  Misal ,  y  Cruz,  y  dixo, 
que  confirmava  ,  y  jurava  de  guardar  los 
privilegios  ,  usos ,  y  costumbres  de  esta  Gu> 
dad ,  vgun ,  y  como  los  confirmaron  ,  ob- 
servaron ,  y  juraron  sus  antecesores,  y  lúe? 
go  tomaron  el  dicho  Señor  Teniente  ,  y  Re- 
gidores las  varas ,  y  palio  que  para  el  dicho 
recebimicnto  estava  proveído  ,  y  debaxo  de 
él  llevaron  i  su  Magestad  fasta  la  Iglesia  ma- 
yor, y  no  consintió,que  el  palio  entrase  sobre 
la  Cabeza  en  ta  Iglesia  ,y  hecha  oración  fué 
tornado  á  tomar  debaxo  del  palio ,  y  llevado 
a*  las  Casas  Obispales  ,  hasta  llegar  i  su  apo- 
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mncha  brevedad,  no  para  descansar ,  "que 
luego  el  año  siguiente  sebokiái  embarazar 
con  el  Rey  Francisco  de  Francia,  por  la  par- 
te de  los  Estados  de  Fiandes  ,y  después  de 
esta  ,  y  de  la  prolixa ,  y  famosa  guerra  de 
Alemania  con  elLanzgrave  >  y  déla  conquis- 
ta de  Africa  con  Dragut ,  y  de  los  rencuen- 
tros con  Enrique  Rey  de  Francia ,  y  del  le- 
vantamiento de  Sena ,  y  de  la  guerra  en  el 
Piamontc  por  el  Duque  de  Alva ,  gloria  de 
la  milicia ,  contra  el  General  Francel  Mosiur 
de  Brisac,  hizo  nuestro  Christianisimo  Em- 
perador la  mayor  hazaña,  y  ganóla  mayor 
vidoria,  que  el  mundo  sabe,  quefue  des- 
pués de  haber  vencido  i  tantos,  vencerse! 
si  mismo  en  la  mayor  pujanza  de  sus  triunfos» 
con  aquel  a&o  famosísimo  de  renunciar,  co- 
mo renunció  todos  sus  Estados ,  y  el  govíer-! , 
no  de  ellos  en  el  Principe  Don  Füipe  su  hijo, 
y  el  Impcrioen  Don  Fernando  su  hermano, 
Rey  de  Romanos.  Hizo  el  Emperador  esta 
renunciación  de  su  gran  Monarquía  en  Bru- 
selas á  veinte  de  Octubre  año  1 5  5  y .  Y  ha- 
biendo dado  aviso  de  ella  por  cartas  i  los 
Rey  nos  de  España  ,  luego  en  Valladolid 
donde  la  Corte  estaba ,  y  el  Principe  Don 
Carlos ,  hijo  del  Rey  Don  Filipc  segundo  de 
este  nombre  ,á  veinte  y  quatro  dias  de  Mar- 
zo ,  año  1 5  5  6.  se  levantaron  pendones  por 
el  Rey  Don  Filipc ,  con  mucha  solemnidad. 
Vino  el  Emperador  i  España  con  felice  tiem- 
po ,  y  para  pasar  lo  poco  de  vida  que  le  res- 
taba ,  se  retiró  i  la  Villa  de  Iuste  en  la  Vera, 
y  Obispado  de  Plasenda,  en  un  Monasterio 
deMonges  Solitarios  del  Glorioso  Padre  San 
Gerónimo ,  donde  hizo  vidade  un  Samo  ,y 
murió  tal  i  veinte  y  uno  de  Septiembre ,  año 
1558.  teniendo  de  edad  dncoenra  y  siete 
años ,  y  cinco  meses.  Hicicronse  sus  honras 
en  San  Benito  el  Real  de  Valladolid ,  predi- 
có el  Padre  Francisco  de  Borja  ,  Duque  quo 
fue  de  Gandía ,  y  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Hizo  descripción  del  túmulo  ,  y  aparato 
magnifico  de  estas  obsequias  ,  Juan  Chrisr 
tova!  Calvete  de  Estela  ,  adornada  de  le-, 
treros  ,  empresas ,  y  epitafios.  ,  en  prosa* 
y  versoLarino.  Y  el  Rey  Don  Filipc  mandó 
hacerlas  en  Bruselas  en  la  Iglesia  de  Santa 
Gutla  x  Jueves ,  y  .Viernes  veinte  y  nueva 
y  treinta  de  Diciembre  del  mismo  año» 

DIS- 
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DISCURSO  XIV. 

REYN ANDO  DON  FILIPE 

Segundo. 

CAPITULO  L 


D Espites  de  la  muerte  del  Emperador 
Carlos  ,  belicosísimo  David  Espa- 
ñol ,  entró  reynando  Filipo  Segun- 
do,  otro  Salomón  Rey  pacifico ,  governó 
en  paz  ,  y  concordia  muchos  años ,  hasta  el 
de  1568.  que  en  el  fin  de  él  se  levantaron 
los  Moros  de  Granada » los  qualcs  no  pudien- 
dó  sufrir  la  sujeción  en  que  los  ponían  los 
Govornadores  del  Rey  no,  asi  el  Conde  de 
Tendilla  ,  Capitán  general ,  como  ta  Chan- 
cíllcru  ,y  Santo  Oficio  ,  por  quien  les  fué 
prohibido  el  uso  de  la  lengua  Arábiga  ,  y  el 
habito  ,  y  el  servicio  de  los  esclavos  negros, 
y  aílig'dos  co?vla  prohibición  de  que  las  mu- 
geres  no  pudiesen  cubrir  sus  rostros  ,  ni  usar 
de  los  baños  *  ni  de  sus  músicas,  y  otros 
gustos  en  sus  bodas,  y  zambras  que  soban  ce- 
kbrar ,  rompieron  con  todo,  y  comenzando 
primero  muchos  monfies ,  ó  salteadores  que 
se  salieron  i  las  sierras  de  la  Alpu)arra,y 
habiendo  tenido  trato  secreto  con  los  Morís- 
coi  de  Granada  para  su  rebelión  ,  eligieron 
para  principio  de  ella  la  noche  de  Navidad, 
en  que  se  hallarían  divertidos  los  Chrisrianos 
con  lo$  Oficios  Divinos  de  aquella  noche ,  y 
Acudirían  ai  Albaicinde  Granada  para  levan- 
talle  :  pero  no  se  determinaron  los  de  aden- 
tro,  pareciendoles ,  que  no  estaba  bienallcu* 
dada  la  masa ,  y  asi  secretamente  embiaron 
por  armas  á  Berbería  ,  y  pidieron  favor 'al 
Rey  de  Argel ,  y  principalmente  al  Turco, 
ofreciéndole  ,  que  si  los  quisiese  sacar  de  esta 
servidumbre ,  le  darían  un  Puerto  en  España 
para  su  armada.  Descubierta  esta  intención, 
el  Marqués  de  Mondcxar  ,  Capitán  general, 
y  el  Presidente  Don  Pedro  Deza ,  y  el  Arzo- 
bispo ,  y  los  demás  Ministros^  andaban,  cforj' 


cuidado ,  y  recelo  de  algún  mal  suceso,  y  avi- 
saron al  Rey  para  que  proveyese  de  remedio, 
y  gente.  Los  Moriscos  viendo ,  que  sin  ca- 
beza no- podían  permanecer  mucho ,  eligie- 
ron por  Rey  d  Don  Hernando ,  de  valor 
mancebo,  dccendicntc  de  Abcnhumeya ,  y 
tuvo  entre  ellos  este  nombre.  Nombró  lue- 
go Abcnhumeya  ,  Capitanes ,  y  Oficiales  ,y 
cscrivíó  á  las  Cabezas  de  la  conjuración,  se- 
ñalando dia ,  y  hora  para  efcruarla.  En  fin 
embió  ciento  y  cincuenta  Moros  los  mas 
atrevidos  ,  para  que  descubriesen  los  ánimos 
de  la  gente  de  Granada  ,  y  de  la  vega.  Estos 
ciento  y  cincuenta  c5  su  Capitán  Farax  al  al  va 
entraron  en  la  Ciudad  por  b  puerta  de  Gua- 
dix  ,  y  con  su  música  corrieron  todo  el  Al- 
baicin ,  pregonando  liberrad  ,  y  sueldo  de 
parte  de  los  Reyes  de  Fez,  y  de  Argel ,  ase- 
gurando ,  que  sus  armadas  estaban  yi  en  la 
costa.  £1  Albaicin  no  se  movió ,  parecien- 
doles ,  que  la  gente  que  venia  era  poca  ,  y 
que  comenzaban  muy  presto  ,  y  por  mala 
pane ,  habiendo  de  dar  principio  al  AUiam- 
bra.  El  Marqués  de  Mondexar  acudió  luego 
i  remediar  este  motín ,  y  asosegó  con  blan- 
das palabras  lo  mejor  que  pudo  la  gente, 
juntáronse  los  revelados ,  y  fueron  sobre  Or- 
giva  unos ,  y  otros  fueron  i  buscar  í  los  que  ' 
habían  ido  a*  Granada  con  el  Capitán  Abcn- 
farax ,  para  hacelle  espaldas :  pero  en  sabio  r> 
do  lo  que  había  pasado ,  se  retiraron  i  la  Al- 
pujarra ,  donde  el  nuevo  Rey  Abcnhumeya 
mandó  marty  rizar  muchos  Chrisríanos>man- 
dandolos  quemar  vivos  ,  matar  de  hambre, 
crucificar  ,  aspar,  acañavercar  ,y  desollar, 
y  dexarlos  vivos,  y  otros  géneros  de  tormen- 
tos ,  principalmente  contra  Religiosos ,  Clc- 
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>  y  Frayles  ,  con  mucho  desprecio  ,  y 
tilrragé  ,y  profanación  de  Templos,  y  cosas 
Sagradas.  Acabáronse  de  revelar  los  Maros 
del  Rio  de  Almería  ,  y  fueron  sobre  - Adra, 
pero  dcfcndíoscla  bien  el  Capitán  Diego  de 
Ja  Gasea.  Fueron  i  Casal  del  Ferro ,  y  le 
tomaran  por  trato ,  matando  la  gente.  ¿1  Rey 
Abenhumcya  con  la  que  tenia  fué  sobre  Ta- 
hlete  ,  donde  estaba  dé  guarnición  D.  Diego 
fie  Quesada ,  y  Je  apretaron  tanto ,  que  des- 
amparó la  puente ,  y  se  retiró  á  Durcal. 

Visto  por  el  Marques  de  Mondexar  tales 
atrevimientos ,  determinó  con  la  poca  gente 
que  le  había  venido  de  la  Andalucía  ,  salir 
en  campaña-  ,  dexando  buen  recaudo  en  Ja 
Ciudad ,  y  Alhambra  de  Granada :  primera* 
mente  fué  i  socorrer  i  Orgiva  con  ochocien- 
tos Infantes,  y  dockntos  cavallos  ,  y  cerca 
del  Padui  se  juntaron  casi  otros  tantos.  Lie 
gado  al  paso  de  Tablete  se  le  opuso  Abcn- 
humeya  ,  donde  se  travo  una  buena  escara- 
muza ,  y  arremetiendo  d  Marqués ,  bs  for- 
zó á  dexar  la  puente,  y  huyeron  los  Morosa1 
la  montaña ,  y  de  allí  socorrió  d  Orgiva  ,  y 
íuego  pasó  á  Porqueyra ,  Lugar  fortisimo, 
donde  habían  recogido  los  reveldestodas  sus 
riquezas.  Saqueáronle,  y  el  Marques  siguió 
á  los  Moros  hasta  Fierres ,  y  pasó  el  puerto 
de  Jubiles,  y  i  con  mayor  numero  de  gente. 
Dióselc  el  Castillo ,  entt egado  por  Zaguer. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  el  Alpu- 
xarra, acudía  i  Granada  gente  de  i  pie,  y 
de  i  ca  vallo  de  la  Andalucía.  Con  esta  gen- 
re  se  juntó  con  el  Marqués  Don  Pedro  de 
Velasco  ,  embiado  por  el  Rey  Don  Filipe, 
pata  ver  qué  orden  se  tenía  en  hacer  la  guer- 
ra ,  y  esto  por  la  diversidad  de  pareceres 
que  acudían  al  Rey ,  y  antes  de  llegar  á  Uxi- 
xar  se  combatió  en  el  camino  una  cueva  con 
fuego,  y  humo,  donde  había  cantidad  de 
Moros, mugeres,  y  niños,  y  de  allí  fué á Pa- 
terna , donde  estava  Abenhumeya.  Otro  día 
6e  tomó  Paterna,  y  se  saqueó,  en  que  halla- 
ron tanta  riqueza  como  en  Porqueyra.  Recu- 
peráronse muchos  Lugares  levantados ,  aun* 
que  en  todo  hallaban  grande  resistencia, 
i  Por  este  tiempo  había  venido  de  su  Esta* 
♦do  DorrLuís  Eaxárdo ,  Marqués  de  los  Ve 
,fcz  con  buena  tropa  de  gente  de  Lotea,  Mu* 
KTotana,  Albania,  Lcbrílla,  y  Cehegin ,  y 
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con  clh  llegó  con  mucha  celeridad,  porque 
el  caso  lo  pedia  á  Hcnijc  costa  de  Almería 
donde  hizo  alto  aguardando  la  gente  de 
Murcia  que  acudió  luego  ,  y  fueron  cosa  de 
setecientos  Infantes  en  dos  compañías  :  de  la 
una  era  el  Capitán  Alonso  Gaitero  ,  y  de  la 
otra  Nofrc  Ruízde  Quirós ,  y  cincuenta  ca* 
vaUos:  cuyo  Capitán  fué  Don  Juan  Pache- 
co ,  Cavallcro  del  Habito  de  Santiago  ,  y  su 
Alférez  ,  qucoy  llaman  Teniente,  Salvador- 
Navarro  ;  por  Comisarios  de  estas  tres  Com- 
pañías Alonso  Lázaro  de  Monreal ,  y  Pedro 
de  Balboa  ,  Regidores  de  Murcia.  Holgó 
mucho  el  Marqués  con  su  venida,  y  al  pun- 
to marchó  de  alüd  Félix ,  donde  el  enemigo 
estaba ,  el  qual  asi  como  sintió  la  gente  del 
Marqués ,  que  sería  toda  dos  mil  hombres, 
salió  i  campaña ,  tañendo  sus  dulzaynas ,  las 
Vandcras  tendidas.  El  Marqués  hizo  un  Es- 
quadron  déla  Infantería  ,que  todos  eran  Ar* 
cabuceros,  con  algunos  J3allesteros,  y  man- 
dó i  la  Cavalicría  ,  que  ciñese  el  costado  de^ 
recho.  Embistió  la  gente  de  i  pie,  hecha 
primero  oración ,  y  dada  la  señal  ,  y  por  su 
Jado  la  Cavallería.  Dieronse  tan  buena  ptisa 
contra  los  Moros,  que  dentro  de  medía  hora 
los  desvarataron  ,  y  mataron  mas  de  trecien- 
tos ,  sin  los  heridos ,  que  estos ,  y  los  demás 
corrieron  ¿  la  sierra ,  en  cuyo  alcance  an« 
duvo  la  Cavallería  ,  hiriendo  ,  y  matando 
mas  de  dos  horas,  Ganadacsta  victoria  se  sa- 
queó el  Lugar ,  que  era  rico ,  y  de  allí  salid 
d  Marqués  con  su  gente  cargada  de  despeé 
jos ,  y  se  fué  á  alojar  aquella  noche  al  JU¿ 
sar  de  Camaya. 

Con  la  pérdida  de  Jubiles >  y  las  demás 
Villas  ,  que  el  Marques  de  Mondexar  habiá 
ganado ,  como  diximos,  andaban  los  Moros 
esparcidos  por  las  cumbres  de  las  montañas, 
y  pensando  que  no  había  yá  mas  que  hacer, 
se  quiso  bolver  £  Granada :  pero  renovóse1 
la  guerra  en  las  Guaxaras ,  y  considerando; 
que  el  sitio  era  de  importancia ,  fué  con  dos 
mil  Infantes ,  y  doeientas  lanzas ,  y  luego  tí 
acüdió  Don  Alonso  Puertocarrero  con  mu 
hombres  óci  pie ,  y  ciento  de  i  cavallo ,  y 
aquella  noche  se  aloxó  cerca  de  las  Guaxaras 
altas ,  y  otro  día  Don  Juan  de  Villaroél  de- 
seoso de  ganar  fama ,  alcanzó  licencia  paraf 
reconocer  uno  de  dos  fumes  que  había ,  pe- 
ro 
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ro  perdióse  por  la  desorden  que  su  gente  lle- 
vaba 5  murió  alli  D.  Juan ,  y  Don  Luis  Pon- 
ce  ,  y  Juan  Ronquillo.  Y  viendo  el  Marqués 
lo  que  pasaba ,  embió  á  Don  Alonso  de  Cár- 
denas ,  para  que  tomase  las  espaldas  al  ene- 
migo ,  el  qual  los  necesitó  á  retirarse.  Llegó 
otro  dia  la  retaguardia ,  con  que  fueron  to- 
dos los  Soldados  del  Excrdto  cinco  mil  y 
quinientos  Infantes,  y  quatrocicntos  cavallos. 
Puso  el  Marqués  bien  de  mañana  la  cavalle- 
ríaen  Lugares  convenientes  ,y  mandó  acor 
meter  al;  Peñón.  Duró  el  convatc  hasta  la 
noche.  Viéndose  los  Moros  tan  apretados, 
salieron  i  poner  en  salvo  las  mugeres ,  y  ni- 
ños :  sentidos  que  fueron  por  el  Marqués, 
los  acometió  de  manera ,  que  no  dexóá  vi- 
da á  un  niños,  ni  mugeres.  En  fin  tomó  las 
Guáxaras  ,  y  saqueada  la  Villa ,  partió  con 
su  gente  buelta  de  Salobreña ,  Motril ,  Almu- 
flecar  ,  y  otros  Lugares  de  aquella  costa. 
•  Ganadas  las  Guáxaras  ,  se  fué  mucha  gen- 
te del  Excrcito  con  los  despojos  á  sus  casas,  y 
el  Marqués  repartió  Oficios  por  toda  la  cos- 
ta ,  y  parcciendolcs  i  algunos  que  no  los  re- 
partía sino  en  sus  hijos ,  deudos,  y  criado* 
murmuraran  de  él ,  y  que  de  los  Oficiales 
Reales  no  hacia  caso,  ni  estimava  á  nadie,  y 
que  subtr^ía  los  quintos  al  Rey ,  y  otras  ca- 
sas ,  que  nunca  falta  materia  i  los  calumnia- 
dores. En  suma  acudieron  de  él  tantas  que» 
xas  al  Rey,  que  hizo  General  al  Marqués  de 
los  Velcz ,  el  qual  se  hallaba  á  la  sazón  en  el 
losar  de  Canjaya.  Estando  el  Marqués  de  los 
Velcz  aquí,  supo,  que -el  enemigo  se  habia 
ido  a*  Ohanes,  y  fortificadose  en  él  dentro,  y 
fucrai  Marchó  con  su  gente  alli  ,  y  asi  como 
se  vieron  las  caras ,  se  travó  una  bien  reñi- 
da batalla  ;  peleó  con  ellos  mas  de  dos  ho- 
ras ,  porque  su  Capitán  Iacali  era  valiente 
Moro,  y. esforzó  á  los  suyos  de  manera,  que 
tuvieron  los  nuestros  necesidad  de  mostrar 
su  valor.  En  fin  quedo  alli  muerto  lacali ,  y 
mas  de  docientos  Moros  ,  y  Moras.  Hecha 
esta  tiza  en  dios,  tomó  el  Marqués  el  Lu* 
gar ,  y  los  Soldados  mucha  riqueza  que  ha- 
llaron en  éL 

i  Salió  de  aquí  pata  íer que,  y  pasando  por 
«uetija,  halíó  en  la  Torre  de  la  Iglesia  veinv 
mugeres  Chrisrianas  quemadas  ,  y  mas  de 
veir^e  hombres ,  los  mis  Fraytes  Dommleas 
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(que  tenían  alli  Convento)  ábrasadoTen  uná 
balsa  de  aceyte ,  caso  lastimoso  ;  y  aloxádo 
en  Tcrque  estuvo  alli  todo  el  mes  de  Marzo 
hasta  tres  de  Abril.  Aqui  se  deshizo  buena 
parte  del  campo  por  falta  de  manrenintien- 
tos ,  que  esta  era  bien  ordinaria,  y  como  los 
mas  qüc  seguían  la  guerra  iban  sin  sueldo  ,  y 
se  sustentaban ,  ó  i  su  costa,. ó  de  pecorea, 
quando  les  parecía  libremente  arcaban'  el 
campo ,  postpuesto  el  miedo  de  los  Vandos¿ 
con  penas  de  muerte  que  se  executaban:  pe¿> 
ro  vino  una  Compañía  de  Escuderos  de  Al- 
mería, que  embió  Don  García  de  Villaroél, 
General  de  aquella  costa;  y  con  ella  ,  y  la  de- 
más gente  marchó  la  buelta  del  enemigo,  que 
estaba  fortificado  en  Dalias ,  y  Bcrja  ,  y  ha- 
llando la  Villa  de  Dalias  despoblada  de  gen- 
te ,  que  se  habia  recogido  ida  Bcrja  y  y 
yendo  allá  salió  el  enemigo  á.  campaña  rasa^ 
y  alli  hubo  una  refriega  sangrienta  con  gente 
de  á  cavallo  ,  y  de  á  pie  de  ambos  Rsqiudro- 
nes ,  y  murió  de  una ,  y  otra  parte  no  poca; 
aunque  fueron  los  Moros  desvararados.  Aquí 
sucedió,  que  habiéndose  recogido  en  un 
roette  mas  de  veinte  Moros,  Alonso  Jaymes, 
Alférez  que  fué  de  una  Compañía  de  Cava- 
líos  ,  persuadiendo  para  ello  i  unos  amigos 
suyos ,  que  fueron  Juan  de  Viveros  ,  Anto- 
nio Merlos,  y  Francisco  Jaymes  de  Murcia, 
y  i  Francisco  Ruíz  ,  Señor  de  Cox  de  Orí- 
gucla,y  á  Amador  de  Escaincz,  Regidor  de 
Baza  ,  y  á  Juan  Pérez  de  lúdela  ,  Capitán 
de  Cavallos  de  Lorca ,  apeados  de  sus  cava- 
llos se  subió  con  ellos  al  fuerte ,  que  era  un 
collado  fragoso  ,  y  'alli  embistieron  i  los 
veinte  Moros  con  espadas  ,  y  rodelas,  y  pe- 
learon con  bravo  corage  á  vista  de  b  mayor 
parte  del  campo ,  y  un  valiente  Moro  se  cn- 
cerbunó  de  tal  manera  con  Alonso  Jaymes, 
que  se  abrazó  con  él  para  dcspeñarle,y  Alon- 
so Jaymes  le  trastornó  con  tanta  furia ,  que 
vinieron  los  dos  rodando  el  cerro  abaxo, 
hasta  la  falda  de  él ,  y  alli  enfadado  de  la  re- 
sistencia del  Moro  ,  sacó  un  puñal,  y  le  ma- 
tó i  puñaladas.  Muerto  el  Moto  bolvió  ar> 
riba  ,  donde  halló  i  sus  amigos  peleando  va- 
lerosamente ,y  jumo  con  dios  no  dexaron 
uno  con  :  vida  ,  y  con  esto  baxaron  en  seguí" 
miento  dd  campo,que  habia  tocado  í  recoger 
"para  Irse  i  Berjaydonde  se  abjóaqudla  noche; 

ja 
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El  Marones  de  Mondexar  se  ocupaba-por 
este  tiempo  en  pacificar  la  tierra ,  y  deshacer 
las  Reliquias  del  Exercito  de  Abenhumeya,  y 
sabiendo  que  estaba  en  Vitar  en  casa  de  su 
padre ,  erobió  dos  Compañías  de  Infantería 
para  ver  si  le  podían  prender ,  mas  como 
nuestra  gente  sintió  muchos  ballcsmos, mu- 
sica,  y  ruido,  no  osó  acometer }  y  por  es- 
to embió  el  Marques  al  Capitán  Antonio 
Davila,  y  al  Capitán  Alvaro  Flores  con  tre- 
cientos arcabuceros  >  en  llegando  sitiaron  el 
Lugar ,  y  le  tomaron ,  y  saquearon  :  con  que 
se  bol  vieron  4  Orgiva.,  con  ochocientos 
cautivos.  Vino  i  los  Cnristianos  Abenzaba, 
Capitán  de  Abenhumeya  ,  con  trecientos 
hombres depaz ,  pidiendo,  que  á  lo  menos 
bol  viesen  ios  cautivos,  y  llevasen  la  presa, 
mostrando  salvaguarda  que  tenían  :  pero  na- 
da les  aprovechó.  Caminando  pues  Antonio 
Davila  con  su  gente ,  dió  en  una  emboscada 
de  docienros  Moros ,  y  acometieron  la  reta- 
guardia con  tal  ímpetu ,  que  dellogaron  i 
quantos  iban  en  ella ,  fuera  de  algunos  Sóida- 
dos,  que  se  escaparon  por  pies.  Viendo  el 
Marques  de  Mondexar  esta  rota,  puso  mejor 
recaudo  en.  Orgiva ,  metiendo  en  ella  al  Ca- 
pitán Francisco  de  Moüna,y  al  Capitán  Juan 
Alvarez  de  Bohorques.  El  mal  suceso  de  Arn 
tonio  Davüa  se  represeotóal  Rey.  mayor  de 
laque  era ,  y  aprovechándose  do  la  ocasión 
los  émulos  del  Marqués  de  Mondexar,  apre- 
taron tanto  con  cartas  al  Rey ,  que  se  acor- 
dó de  encargar  al  Marqués  de  los  Velez  ,  lo 
que  tocaba  á  los  Ríos  de  Almería,  y  Alman- 
zoraen  la  tierra  de  Boza  ,  y  deGuadix  ,y  el 
resto  del  Rey  no  al  de  Mondexar ,  embiando 
Q>n  dUigencia  á  Don  Juan  de  Austria  su  her- 
mano por  superior  de  todo.  El  qual  salió  de 
Madrid  á  8.  de  Abril  de  este  año  1 569.  y 
Uegó  con  brevedad  i  Granada.,  donde  vino 
por  su  Teniente  Don  Luis  de  Zuniga ,  y  Re- 
quesens  ,  Comendador  mayor  de  Castilla 
con  el  tercio  de  Ñapóles ,  acabo  de  pocos 
djas  enrradó  Don  Juan  de  Austria  en  Grana- 
da. Asistióle  el  Marqués  de  Mondexar  ¿  y  el 
Duque  de.  Se» ,  y  Luis  Quixada ,  Sr.  de  V*. 
Uagarcia,del  Consejo  de  Guerra  del  Rey  .Lue- 
go dió  orden,  de  rehacerse  de  gente,  asi  del 
Andalucía,:  como  del  Rcyno  de  Murcia ,  y 
cata  Ciudad  al  punto  le  embió',  ana  muy  ír¿» 
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cida,  y  numerosa  compañía ,  y  por  Capitán 
i  Juan  de  Guzmán. 

No  por  esto  perdió  el  animo  Abenhume- 
ya ,  antes  por  consejo  de  bs  mas  principa- 
les Capitanes  que  tenia  ,  que  eran  Girón, 
Acoz,  Farax,Coron  ,  Arrcndatc  ,  y  otros 
Turcos  estavan  determinados  en  día ,  y  ho- 
ra cierta  de  entrar  á  Granada  ,  con  inteligen- 
cia, y  trato  que  tenían  con  bs  Moros  del 
Albaicin,  y  de  la  vega  :  pero  Don  Juan  de 
Austria  guarneció  rodas  las  partes  sospecho- 
sas ,  prevenido  para  qualquicr  acontecimien- 
to. Deseaba  el  Rey  acabar  esta  guerra  con 
brevedad  ,  por  otros  cuidados  que  le  daban 
pena  fuera  de  estos  Rey  nos ,  y  porque  de  la 
dilación  de  ella  nacían  grandes  inconvenien- 
tes ,  mandó  venir  con  grande  prisa  al  Co- 
mendador mayor  de  Castilla ,  el  qual  llegado 
al  Andalucía ,  y  informado  del  estado  de  la 
guerra,  supo  lo  que  pasaba  en  Fregiliana ,  y 
Bcnromiz  ,  Lugares  que  se  habían  revelado 
cerca  de  Malaga,  y  parecióle  tomar  el  fuer- 
te de  Bentomiz,  con  su  gente  ,  y  la  que  se 
le  había  juntado.  Puso  en  la  frente  al  Macs-: 
tre  de  Campo  Don  Pedro  de  Padilla ,  con  su, 
tercio ,  y  los  demás  dividió  en  diversas  tro- 
pas ,  ordenando ,  que  se  fuesen  aguardando 
unos  i  orros,  Don  Pedro  de  Padilla  desean- 
do ganar  honra,  llegó  primero, y  acometió, 
pcro.halló  mas  dificultad  de  la  que  pensaba. 
Daba  Don  Pedro  por  las  espaldas  del  fuerte, 
y  aunque  peleaba  bien,  con  el  mismo  valor 
era  resistido,  y  recebia  gran  daño.  Socorrió- 
le Don  Juan  de  Zuñiga  ,  hermano  del  Con- 
de de  Miranda  ,  Capitán  de  los  aventure- 
ros. Viéndose  los  Moros  apretados,  salieron 
del  fuerte  hasta  mil  de  ellos ,  y  con  su  salida 
tuvieron  los  Cnristianos  mas  lugar  de  entrar 
d  fuerte,  que  fué  por  la  parte  mas  dificultosa* 
la  qpal  tocó  i  Arevalo  de  Zuazo,  y  el  pri** 
mero  que  entró  fué  Gaspar  Cerezo,  Alférez 
de  la  Compañía  de  Don  Juan  de  Medrano¿ 
y  Molina,  y  luego  se  entró  por  otras  partes, 
y  se  degollaron  mas  de  quinientos  Moros ,  y . 
se  cautivaron  dos  mil  mugeres- ,  y  niños.  Y 
los  Capitanes  Xafali,  y  Melic ,  con  los  eternas 
se  retiraron  á  Valor  ,  i  donde  los  recogió 
Abenhumeya.  Con  este  suceso  se  sosegó  la 
tierra ;  si  bien  con  algunas  insolencias  de  Sol* 
dados  se  revelaron  otros  muchos  Lugares; 
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Tenía  Abenhumcya  por  este  tiempo  muy 
grueso  Exercito  ,  porque  le  habían  venido 
muchos  Berberiscos  >  y  Turcos ,  con  las  dili- 
gencias que  habian  liccho  ,  y  viéndose  tan 
poderoso  ,  deseaba  hacer  alguna  buena  em- 
presa; y  sabiendo  que  el  Marques  de  Vclez 
estava  en  Bcrja  alojado  ,  determinó  verle  la 
cara  (cosa  bien  pocas  veces  intentada  de.  los 
Moros ,  porque  le  temían  aún  ausente)  pero 
en  esta  ocasión  con  la  muchedumbre  de  gen- 
te que  llevava  ,  se  arroja  á  venir  con  el  á  las 
manos  ,  y  embió  delante  un  Capitán  que  re- 
conociese nuestro  campo  hasta  que.  éL  llegase. 
Por  otra  parte  el  Marqués  tenia  espías  secre- 
tas para  ser  avisado  de  los  designios  del  ene- 
migo, y  habiendo  estado  algunos  días,  en  es- 
te alojamiento  ,  bien  poco  antes  que  Aben- 
humcya llegara  con  su  gente  ,  tuvo  aviso  de 
una  espia ,  como  el  Rey  estava  en  los  Padu- 
les  con  mas  de  doce  mil  Motos  de  á  pie  ,  y 
de  á  cas- al  lo  ,  y  que  se  murmura  va  que  que- 
ría venir  sobre  Bcrja-  Sabido  esto  el  Mar- 
qués ,  quiso  certificarse  mas  bien  de  esto  por 
todos  los  caminos  que  pudiese ,  y  asi  mandó 
i  su  hijo  Don  Diego  Faxardo  ,  que  echase  al- 
.  gunos  Soldados  escogidos  de  noche  á  buscar, 
y  traer  alguna  centinela  del  enemigo ,  y  para 
ello  fueron  señalados  el  Capitán  Barrientes 
de  Almería,  y  Alonso  Jaymcs ,  y  Francisco 
Jaymcs,  y  Antonio  Merlos  ,  y  Juan  de  Vi- 
veros ,  y  Ginés  de  Morales  de  Mu  r da  ,  sin 
cavallos ,  con  ottos  tantos  Arcabuceros ,  y 
en  anocheciendo  ,  juntamente  con  Mesa,  que 
era  nuestra  espia  ,  salieron  la  buelta  de  Uxi- 
xar  ,  y  llegaron  con  gran  prisa  á  la  fuente  el 
álamo.  Aquí  tenia  el  enemigo  sobre  un  cerro 
seis  Moros  de  centinela ,  que  los  había  reco- 
nocido nuestra  espia ,  y  los  nuestros  subieron 
de  dos  en  dos  el  cerro  arriba ,  hasta  que  oí- 
do un  pito  que  por  señal  llevava  Mesa ,  los 
embistieron  ,  y  cautivaron  ,  que  solo  uno  se 
les  pudo  escapar,  y  los  demás  fueron  traídos 
ante  el  Marqués ,  y  él  los  entregó  á  Hernan- 
do de  León ,  Barrachel  de  campaña ,  y  aun- 
.  que  mató  á  tormentos  i  los  quatro  ,  no  dixc- 
ron  nada ,  solo  el  postrero  sin  llegar  al  tox* 
.  mentó  confesó,  y  descubrió ,  que  Abenhu- 
mcya había  juntado  mas  de  doce  mil  hom- 
bres para  venir  contra  Bcrja  ,y  que  sin  duda 
ninguna  el  Viernes  siguiente  estaría  sobre 
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ella  ,  como  en  curro  pasó.  Avisado  de  esto 
el  Marques  guarneció  muy  bien  la  Villa  ,  y 
particularmenie  puso  en  las  bocas  de"  quatro 
calles  principales ,  á  los  .Capitanes  Alonso 
Gaitero,  Jorge  de  Cañete  Barrio  nuevo,  No1 
fre  Ruíz ,  A:  id  res  de  Cantos ,  And  res  de  Mo- 
rales ,  v  a  N.  Zorita  ,  con  sus  Compañías,  y 
la  demás  gente  hizo  esquadron  de  ella  en  la 
Plaza  de  Armas.  Llegó  pues  Abenhumcya 
á  la  que  amanecía  ¡¡  y  primeramente  recono- 
ció de  la  manera  que  estaba  el  Marqués  ,  y 
viendo  quan  bien  guarnecida  tenia  la  Villa, 
comenzó  á  echar  gente  por  los  goertos ,  que 
estaban  arrimados  al  Lugar ,  y  no  hallando 
otro  mas  fácil  camino ,  cerró  con  nuestro) 
cuerpo  de  guardia.  Aquí  salió  el  Marques 
como,  un  león  desarado ,  y  sin  tener  necesi- 
dad de  animar  á  su  gente  ,  porque  toda  pe- 
leaba aventajadamente  ,  hizo  en  ellos  gran 
estrago  ,  y  matanza  ,  y  los  Capitanes  que  te- 
nían tomadas  las  calles  las  defendían  con 
grande  valor,  hiriendo,  y  matando  en  los 
enemigos  ,  hasta  que  rotos  ,  y  desvaratados 
salieron  huyendo,  y  no  contenta  nuestra 
gente  con  lo  hecho  ,  siguieron  el  alcance  mas 
de  dos  horas  con  la  Cavallcría  ,  y  algunos 
Infantes.  En  fin  mandó  el  Marques  tocar  á 
recoger ,  y  se  halló  que  murieron  en  esta  ba- 
talla mas  de  seiscientos  Moros ,  de  los  mejo- 
res. Aquí  sucedió,  que  estando  alojado  Don 
Bernardina  de  Mendoza  ,  hijo  del  Conde  de 
Cortina  ,  y  su  Ayo  ,  y  Criados.  Y  Pedro  Pi- 
nar Melgarejo  de  Murcia,  en  una  casa  fuera 
del  Lugar,  quando  se  vieron  de  repente  cer- 
cados del  enemigo ,  y  que  no  tenian  paso  pa- 
ra entrar  en  la  Villa ,  se  determinaron  (  cosa 
temeraria)  de  pasar  por  entre  los  enemigos, 
y  hicieron  esto  con  tanto  valor ,  que  antes 
que  se  ganara  la  victoria ,  ó  á  lo  menos  ,  que 
se  acabase  el  alcance,  entraron  D.BernarJino 
con  ci  cavallo  de  la  rienda,herido  de  dos  arca- 
buzazos,  y  él  con  la  lanza  muy  ensangrenta- 
da,quedando  en  la  escaramuza  muerto  suAyo, 
y  Criados,y  Pedro  Pinar  Melgarejo  en  un  ca- 
vallo ,  con  una  xar  a  atravesada  por  el  arzón 
delantero,  y  otra  en  la  rienda,  y  el  cavallo  con 
tres  cuchilladas,una  en  el  rostro,y  otra  en  los 
pechos  ,  y  otra  en  las  ancas ,  muestras  harto 
ciertas  del  valor ,  y  esfuerzo  con  que  pelea- 
ron, habiendo  muerto  muchos  Moros. 

CA- 
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<•  '  CAPITULO  E 
"  W  XE  los  rencuentros  ,  y  escaramuzas  r  que 
'JLr  pasaron  en  d  Andalucía  ,  que  cor- 
rían por  cuenta  de  Don  Juan  de  Austria,  no 
tratare  mas ,  por  estar  yi  tratado  por  d  Co- 
lonista Antonio  de  Herrera ,  mal  informado 
contra  el  Marqués  de  los  Vclez »  pues  no  le 
toma  en  la  boca ,  que  no  sea  para  decir  mal 
•de  él:  y  esto  sin  causa,  pues  aun  en  los  bue- 
nos sucesos ,  y  visorias  le  desdora ,  qué  hi- 
ciera en  tos  defedos,  y  vicios?  Dice ,  que 
fue  muy  terrible  ,  y  que  por  su  mucho  rigor, 
y  mala  condición  se  le  deshizo  su  Excrdro. 
Dice ,  que  los  Soldados  no  le  tenían  respeto. 
Dice ,  que  tubo  descuidos ,  y  negligencias, 
en  ocasiones  de  guerra.  Dice  ,  que  dándole 
el  Comendador  mayor  de  Castilla  vituallas,  y 
cequiriendole  con  ellas,  no  las  quiso ,  por 
no  seguir  al  enemigo,  y  otras  cosas  mas  me- 
nudas ,  pero  que  cada  una  de  días  desacre- 
dita. Yo  he  procurado  verificar  csto,y  hallo, 
que  Antonio  de  Herrera ,  fué  informado  con 
mucha  malicia :  porque  aunque  es  verdad, 
cjuc  d  Marqués  era  terrible ,  por  ser  de  su 
naturaleza  belicoso ,  membrudo ,  corpulento, 
y  de  rostro  feroz  ,  que  mirado  poma  terror, 
y  ayudaba  i  esto  ser  costumbre  suya  ,  salir 
armado  de  todas  piezas  en  forma ,  y  figura 
del  mismo  Marte  :  pero  como  estaba  él  en  su 
centro  quando  manejaba  las  armas ,  y  estaba 
con  gusto  en  días ,  era  muy  apacible  para  to- 
dos los  que  con  la  misma  inclinación ,  y  ani- 
mo las  seguían :  mas  con  la  gente  cobarde, 
afeminada ,  y  flaca  no  era  apacible ,  antes  i 
tal  genero  de  hombres  los  despreciaba.  Y 
estos  solamente  podían  tener  que  xa  de  él, 
que  a  los  buenos ,  y  valerosos  Soldados  ios 
honraba,  y  engrandecía.  Siendo  pues  de  esta 
condídon  feroz ,  cómo  era  posible ,  que  los 
Soldados  no  le  tuviesen  respeto?  Pues  quien 
quiera  que  viera  ,  no  digo  su  rostro  ,  pero 
su  retrato  (  como  yo  lo  he  visto)  era  impo- 
sible dexar  de  respetarle.  Qué  descuidos  tu- 
bo d  Marqués ,  pues  en  todas  sus  facciones 
de  guerra  alcanzo  vl&oria,  como  el  mismo 
Herrera  lo  cuenta  ?  Con  los  descuidosse  pkr- 
*len  las  batallas,  y  pues  d  Marino  perdió 
wninguna(como  b  hicieron  otros ,  cuyas  per-, 
o^dcuenra) sigúese, que  no  le  faltóla 


suReyno.         3  ir 

vigilancia  necesaria  jamás.  Y  qué  descuido 
se  puede  presumir  de  un  General ,  que  toda 
su  gloria  era  tratar  las  armas  ,  y  buscar  las 
ocasiones?  tanto,  que  nunca  Abcnhuraeya, 
ni  ninguno  de  sus  Capitanes  (según  era 
grande  el  miedo  ,  que  le  reñían  cobrado) 
fúé  á  buscar  d  campo  dd  Marqués  de 
los  Vclez ,  antes  d  Marqués  todas  las  oca- 
siones que  tubo  fueron  buscando  al  enemi- 
go ,  sino  filé  la  dcBerja  ,  donde  vino  Abcn- 
humeya ,  porque  entonces  se  halló  con  ma- 
yor Exercito  que  nunca,  por  los  muchos  Ber* 
beriscos ,  y  Turcos,  que  le  habían  venido  de 
A  trica ,  y  viéndose  tan  pujante ,  y  sobrado, 
se  animó  a  travar  batalla  con  él ,  y  esta  no  al 
descubierto ,  sino  viniendo  de  noche  con  en- 
camisada. En  lo  que  toca  á  las  vituallas ,  es 
menos  creíble ,  que  todo  lo  demás :  porque 
d  las  había  pedido  á  Don  Juan  de  Austria 
muchas  veces,  y  no  se  las  había  podido  cm- 
biar  ,  que  la  falta  de  bastimentos  era  general, 
y  los  Soldados,  asi  deesta  parte  de  Almería, 
como  de  esotra  de  Granada,  se  sustentaban 
mas. de  pecorea  ,  que  de  otra  cosa, y  si  la 
gente  perecía  de  hambre  ,  qué  causa  pudo  te- 
ner d  Marqués  para  no  recebir  las  vituallas 
que  él  pedia,  y  que  tanto  había  menester.  Y 
si  Don  Juan  de  Austria  no  se  las  podía  dar, 
cómo  las  pudo  ofrecer  su  Teniente  d  Comen- 
dador mayor ,  d  qual  escrive  Herrera ,  que 
le  duro  al  Marqués ,  que  sino  salía ,  le  toma- 
ría d  Exerdto ,  y  saldría  con  él  en  campaña? 
Gracioso  disparate  por  cierto!  Quién  creerá, 
que  el  Marqués  de  los  Vdez ,  hombre  tan 
feroz,  y  tan  terrible,  y  General  del  Exercito 
(  quien  no  lo  era ,  y  con  menos  dignidad,  y 
preeminencia ,  pues  ni  era  Titulo,  ni  Gene- 
ral, ni  mas  valiente  qued Marqués)  se  ha- 
bía de  atreverá  decir  tal  libertad,  que  quan^ 
do  se  lahubicra  dicho ,  era  necesario  haber 
sucedido  alguna  discordia  entre  los  dos,  ó 
particular  desafio ,  lo  qual  ni  lo  hubo  ,  ni 
hay  quien  lo  presuma.  Pudiera  apretar  mas 
este  punto  ,  y  hacer  presentación  de  carras 
del  Rey  Don  Filipc  -,  escritas  al  Marqués  en 
su  favor  ,  y  alabanza ,  y  en  agradecimiento 
de  sus  insignes  servidos  j  mas  como  cosa 
que  no  tiene  necesidad  de  testimonios,  por 
ser  tan  notoria ,  lo  dexo  :  pero  no  de  adver- 
tir,  que  en  condénela  debe  Antonio  de  Hcr-> 
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rera  ,  restituirle  su  honor  al  Marqués ,  pues 
tiene  todavía  la  pluma  en  la  mano ,  y  le  lia 
dado  Dios  tiempo  para  ello. 

A  seis  de  Julio  de  este  año  ,  partió  el 
Marqués  con  dos  mil  Cavallos ,  y  trece  mil 
Infantes  la  buclta  del  enemigo  ,  y  por  haber 
caído  en  una  grave  enfermedad  Don  Juan 
Pacheco  ,  hizo  Capitán  de  su  Compañía  de 
Cavallos  á  Salvador  Navarro  ,  y  Alférez  de 
ella  á  Alonso  Jaymes.  Marchó  el  campo  á 
toda  prisa,y  llegó  á  Lucainina  de  los  Negros, 
ácarorce:  allí  salió  el  enemigo  i  defender- 
nos el  paso,  á  donde  hubo  un  grande  reen- 
cuentro ,  y  i  pesar  de  los  Moros  paso  nues- 
tra gente  i  Uxixar  del  Alpuxarra  ,  y  hizo 
alojamiento  allí ,  donde  estuvo  hasta  veinte 
y  quatro  de  Agosto.  Partió  de  aqui  i  Valor 
el  alto ,  donde  cstava  recogido  el  enemigo, 
rompióle  ,  y  de  alli  marchó  al  Marquesado 
de  Coñete  ,  y  se  alojó  en  la  Calahorra  ,  á 
donde  estuvo  mas  de  veinte  días. 

En  este  tiempo  Abenhumeya  fué  muerto 
de  los  suyos,  los  quales  eligieron  por  Cabe- 
za, y  Rey  i  Lope  de  Adenabo  ,  i  quien  los 
Moros  llamavart  AudaÜa.  A  pocos  dias  se 
levantó  Galera  ,  Lugar  en  tierra  de  Baza, 
una  legua  de  Guescar.  Levantóse  también 
Orce  ,  y  toáoslos  Lugares  del  Rio  de  Al- 
manzora.  Hallábase  entonces  el  Marqués  de 
los  Vclcz  con  mucha  gente,  y  el  Rey  le  man- 
dó que  jasase  á  Galera  antes  que  los  Moros 
tomasen  mayores  fuerzas.  Púsose  sobre  G> 
lera,  y  la  tuvo  cercada  diez  y  ocho  dias, cu 
los  quales  la  estuvo  batiendo  valerosamente: 
pero  era  mucha  la  dificultad  de  tomarla,y  no 
menor  la  resistencia  de  los  Moros.  Vino  D. 
Juan  de  Austria  al  fin  de  este  año ,  con.nuc- 
\a.  orden  del  Rey  sobre  Galera;  recibióle  el 
Marqués  con  semblante  muy  alegre ,  y  Don 
Juan  le  dixo ,  que  venia  i  ser  su  Soldado ;  y 
¿1  le  respondió  cortesroente :  pero  otro  día 
por  la  mañana,  sin  tornarse  a*  vér  con  Don 
Juan  de  Austria ,  se  salió  de  Galera ,  con  al- 
gunos Cavalleros  de  Murcia  que  leacompa* 
ron ,  pareciendole ,  que  quien  había  sido  Ge» 
neral  del  Exercito,  no  era  razón  ,  ni  honor, 
ser  Soldado  de  otro.  Y  esta  fué  la  causa  por- 
que se  bolvió  á  su  Estado.  En  este  tiempo 
considerando  el  Rey  que  los  Moros  se  iban: 
aumentando,  y  que  la  noria  de  la  guerra  car-: 
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gaba  en  el  Rio  de  Almanzora  ,  y  que  los 
Moriscos  de  Granada  tenían  inteligencias 
con  los  de  'Valentía ,  y  Aragón  ¿  y  que  sí  es- 
tos se  levantasen  se  .  podrían  dar  la  mano 
unos  i  otros ,  acordó  de  poner,  en  el  fteyno 
de  Murcia  ,  un  personage  de  autoridad,  c¡ue 
atajase  estos  inconvenientes ,  quando  lo  qui- 
siesen intentar.  Hizo  para  ello  elección  fe 
Vcspasiano  Gonzaga  Colona  ,  Príncipe  de 
Traiccío  ,  que  se  hallaba  en  la  Corte.  Partió 
luego,  y  estando  en  Murcia  se  le  embió  otra 
orden  ,  en  que  le  mandaba  el  Rey ,  que  co- 
mo su  residencia  había  de  ser  en  algún  puer- 
to del  Rey  no  de  Murcia ,  lo  fíjese  en  Carta- 
gena ,  y  que  la.  fortificase  ,  cercándola  de 
murallas.  Y  porque,  la  presente  necesidad  no 
daba  lugar  por  entonces  á  que  se  hiciese  for- 
tificación real ,  que  la  luciese  como  mejor  se 
pudiera.  La  causa  de  cercar  á  Cartagena  (la 
qual  estaba  sin  murallas  desde  que  la  desman- 
telaron los  Godos )  era ,  porque  Abenhume- 
ya en  su  tiempo ,  y  Audalla  en  el  suyo,  ha- 
blan embiado  i  Constantinopla,  y  pedían  ce* 
instancia  al  Turco  ,  que  embiasc  su  armada 
á  España;  y  porque  la  dificultad  que  se  les 
ponía ,  era  no  tener  puerto  cierto  la  armada 
en  tan  larga  navegación ,  le  ofrecían  un  pucr* 
to  de  España ,  y  señaladamente  el  de  Carta*» 
gena.  Y  asi  el  Rey  quiso  asegurarle  coa  esta 
nueva  fortificación.  »  > 

Estando  Don  Juan  de  Austria  en  Galera»' 
embió  csta^iudad  de  Murcia  una  Compa- 
ñía de  Cavallos,  y  por  Capitán  i  Francisco; 
de  Lisón ,  y  dos  Compañías  de  Infantería* 
cuyos  Capitanes  eran  Francisco  Gaitero  Pa- 
lazol ,  y  Don  Pedro  Zambrana,  conmueh^ 
y  muy  vizarra  gente ,  y  i  pocos  dias  después 
antes  que  se  gañirá  Galera  otra  Compañia.y 
por  Capitán  á  Christoval  de  Cordova.  De 
suerte  ,  que  fueron  las  Compañías  con  que 
es/a  Ciudad  sirvió  al  Rey  en  este  levanrat- 
miento  ocho ,  tres  de  á  cavallo  ,  y  cinco  de 
¿  jpie ,  tan  numerosas  de  geno:,  que  hubo  en 
días  mas  de  dos  mil  y  quinientos  Soldados. 
Tomada  que  fué  Galera  por  p.Juan  de  Aus- 
tria, de  alli  adelante  todo  fité  tratar  de  con- 
ciertos de  paz,  hasta  que  últimamente  muer- 
to el  Capitán  Mclic,  los  Moros  se  esparcie- 
ron por  la  sierra ,  y  se  acabó  esta  revelion, 
muertos  unos  de  enfcrrned*|cs  ,  y  pasándose 

otros 
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otros  í  Berbería ,  y  entrándose  otros  en 
Castilla. 

CAPITULO  HL 

LA  guerra  de  Granada  se  acabó  año  de 
1*70.  y  en  el  año  de  1578.  embíó 
el  Rey  una  Cédula  i  esta  Gudad  ,  para  que 
le  embiase  relación  de  los  íberos ,  y  privile- 
gios que  les  había  concedido  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio,  quando  la  ganó  de  los  Mo- 
ros :  porque  era  avisado  de  los  de  su  Conse- 
jo ,  que  el  dicho  Rey  su  antecesor  había 
mandado  hacer  las  partidas ,  con  que  se  go- 
viernan  estos  Reynos  ,  en  conformidad  de 
los  privilegios  que  concedió  i  esta  Ciudad, 
y  á  esta  Iglesia  ,  cosa  de  harta  consideración, 
y  muy  honrosa  para  Murcia,quc  las  Partidas, 
obra  tan  heroyea ,  se  hayan  hecho  en  con- 
formidad de  sus  privilegios.  La  Cédula  dice 
asL 

EL  REY.  • 
'VTUestro  Corregidor  de  la  Ciudad  de 
[\|  Murcia ,  ó  vuestro  Lugarteniente  en 
el  dicho  Oficio :  porque  habernos  sido  infor- 
mado ,  que  el  Señor  Rey  Don  Alonso ,  que 
Sanra  Gloria  haya  ,  hijo  del  Rey  Don  Fer- 
nando el  Santo  (que  siendo  Infante  ganó  ese 
Rey  no  de  Murcia  de  los  Moros)  mandó  des- 
pués siendo  Rey ,  juntar  en  esa  Ciudad  diver- 
sos FueroSjPrivilegios,  Bulas,y  Escrituras,  que 
estañen  el  Archivo  de  ella,y  en  el  de  la  Igle- 
sia ,  para  ordenar  las  partidas,  como  se  ha 
visto;  y  porque  á  mi  servido  conviene  saber, 
y  entender,  qué  Fueros,  Privilegios,  Bulas, 
Escrituras,  y  otros  Papeles  son  estos,  os  man- 
damos ,  que  en  recibiendo  esta  nuestra  Ce- 
dula  ,  vais  á  los  dichos  Archivos,  y  veáis,  re- 
conozcáis, y  entendáis  particularmente  todo 
lo  que  hay  en  ellos  ,  y  qué  autoridad  tienen 
los  dichos  recaudos ,  y  de  qué  Pontífices ,  y 
Reyes  son  ,  y  si  son  auténticos,  ó  simples,  y 
la  sustancia  de  lo  que  contienen ,  y  cómo  es- 
tín  tratados ,  y  lo  que  acerca  de  ellos  sepia- 
tica  ,  y  entiende  en  esa  Iglesia ,  y  Ciudad ,  y  . 
puestos  todos  ellos  por  Inventario ,  ante  un 
Ntro.Escrivano,nos  embiareis  relación  clara, 
y  distinta  de  todo  loque  mas  cerca  de  ello  os 


Que  siendo  necesario ,  para  todo  lo  que  di- 
cho es  ,y  cada  cosa ,  y  pane ^de  ello  os  da- 
mos tan  bastante ,  y  cumplido  poder ,  y  co- 
misión, como  se  requiere,  y  es  necesario. 
Fecha  en  el  Pardo  i  diez  de  Julio  de  1 5  78. 
aííus.  ..  .  ' 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  dt  tu  Magestad, 
Martin  de  Gaztelu. 

CAPITULO  IV. 

DON  Sancho  Davila,  y  Toledo,  Obis- 
po que  fué  de  Cartagena  ,  y  agora  lo 
es  de  Siguenza,  en  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  noventa  y  dos  ,  examinando  con  curiosU 
dad  todos  los  Obispos  predecesores  suyos, 
halló  ,  que  lo  habiasido  de  esta  Santa  Iglesia 
de  Cartagena  San  Fulgencio  ,  hijo  del  Du- 
que Severiano  (  linage  ilustristmo  de  los 
Godos,  )  y  hermano  de  San  Leandro, 
y  San  Isidoro ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  y. 
de  Santa  Florentina  ,  Abadesa  ,y  Fundadora 
de  cincuenta  Monasterios,  todos  naturales 
de  la  Gudad  de  Cartagena ,  y  como  Prelada 
Christianisimo  ,y  tan  zeloso  de  la  honra  de 
los  Santos ,  sabiendo  que  San  Fulgencio ,  y. 
Santa  Florentina  su  hermana,  estaban  depo-; 
sitados  en  la  Villa  de  Berzocana,  del  Obis-t 
padodePlasencia  ,  pidió  al  Rey  fiiesc  serví-, 
do  de  dár  i  esta  Iglesia  parte  délos  Cuerpo? 
de  estos  Santos,y  aunque  mandándolo  su  Ma- 
gestad»  la  Villa  de  Berzocana  hizo  resistencia, 
y  ni  mas  ni  menos  el  Obispo  de  Plasenda» 
por  otra  sobrecarta  mandó  sacar  quatro 
guesos  los  mayores ,  y  reservando  para  sí  los 
dos ,  hizo  merced  de  los  otros  dos  á  esta 
Santa  Iglesia  ,  mandándolos  entregará  Fray 
Diego  de  Arce,  (entonces  Guardian  del  Con- 
vento de  San  Francisco  de  Murcia  ,  y  oy. 
Obispo  de  Casano,en  elReyno  de  Ñapóles  ) 
por  estar  enfermo  su  hermano  el  Doctor  Pe-t 
dro  de  Arce  ,  Canónigo  de  la  Magistral  do 
esta  Santa  Iglesia ,  á  quien  se  cometió  el  cui- 
dado de  traer  las  Reliquias,  como  bs  traxojy 
con  ellas  dos  cartas  del  Rey  ,  una  al  Obispo, 


pareciese  debemos  saber ,  y  ser  informado  i  y  otra  á  la  Ciudad  :  porque  por  ambas  par- 
poder  de  Martín  de  Gaztelu  mi  Secretario,  tes  se  había  suplicado ,  y  pedido  la  gracia» 
paca  que  visto  se  provea  lo  que  convenga,    la  una  diceasL 
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REverendo  en  Christo  padre  del  mí  Con- 
sejo. El  Do£tor  Arce  me  dio  una  car- 
ta ,  y  representó  lo  mucho  que  vos,  y  vues- 
tro Cabildo ,  y  la  Ciudad  de  Murcia ,  desea- 
bades  tencf  en  la  Iglesia  de  ella  algunas  Reli- 
quias principales  de  los  gloriosos  San  Fulgen- 
cio ,  y  Santa  Florentina,  y  con  el  mismo  de* 
seo  que  yo  he  tenido  que  vos  ,  y  los  demis 
pudiesedes  recebir  este  consuelo  espiritual, 
por  la  gran  devoción  que  con  tanta  razón  se 


sos  Históricos 

dignamente.  De  San  Lorenzo  i  doce  de  Oc-í 
tubre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  tres 

YO  EL  REY. 


años. 


Por  mandado  del  Rey  nuestro  Setkr% 
Gerónimo  GatoK 

%  La  otra  carta  para  esta  Qudad  es  de 
!a  misma  sustancia ,  y  asi  la  doy  por  tepe-* 
rida. 

A  dos  días  del  mes  de  Enero  del  año  si- 
guiente fiicron  recebídas  estas  Reliquias,  que 
les  tiene  (no  embargante  la  repugnancia  que    '  aunque  las  había  traído  el  Doctor  Arce  ,es- 


los  de  Berzocana  hadan,  para  no  condecen- 
der  con  lo  que  de  vuestra  parte  se  les  pedia) 
procuré  que  me  embiasen  quatro  guesos  de 
estos  bienaventurados  Santos  ,  dos  de  cada 
uno ,  con  fin  de  partirlos  con  esa  Santa  Igle- 
sia, y  habiéndose  conseguido  esto  ,  emblo 
para  los  lugares  que  están  destinados,  dos  de 
ellos  los  mayores  ,  el  uno  mayor  de  San  Ful- 
gencio, y  el  otro  menor  de  Santa  Florenti- 
na ,  puestos  en  un  cofrecillo  de  madera  tum- 
bado ,  aforrado  de  terciopelo  carmesí ,  y 
guarnecido  de  plata,  que  es  el  mismo  en  que 
sé  me  embiaron  las  Reliquias,  y  los  he  man- 
dado entregar  i  Fray  Dkgo  de  Arce,  Guar- 
dian del  Monasterio  de  San  Francisco  de  esa 
Ciudad ,  para  que  los  lleve  i  Madrid y  los 
entregue  i  su  hermano  que  esta"  attTindis- 
fuesto,  y  el  á  vos,  para  que  los  dé  junta- 
mente con  los  testimonios  ,  y  recaudos  de  su 
origen,  y  de  como  me  fueron  embiadas  ,  y 
entregadas  estas  Santas  Reliquias,  con  que  se 
podrá  tener  certidumbre  de  ellas ,  y  mostrar 
Con  efé&o  la  devoción  que  se  Ies  debe  ,  y 
vos  tendréis  la  mano  para  que  se  coloquen,  y 
rengan  en  la  veneración  que  merecen  >  y  en 
reconocimiento  de  mi  buena  voluntad  ,  con 
íjue  las  he  procurado,  y  embio  ,solo  quiero, 
qüc  vos ,  y  esa  Iglesia  tengáis  cuidado  de  en- 
comendarme  muy  de  veras  á  nuestro  Señor 
en  vuestros  Sacrificios ,  y  Oraciones ,  y  que 
poniendo  por  intercesores  i  estos  gloriosos 
Santos,  encamine  su  divina  Magcstad  mis 
acciones  i  lo  que  fuere  mas  servicio  suyo ,  y 
que  al  Principe  Don  FÜipe,  mi  muy  caro,  y 
ínuy  amado  hijo ,  le  dé  su  amor ,  y  temor,  y 
enseñe  lo  que  ha-  menester  para  suceder  me 


tavan  detenidas  en  la  Villa  de  Espinardo  al- 
gunos meses  había,  porque  la  Ciudad  prepa- 
raba fiestas  ,  y  hasta  entonces  no  estuvieron 
acabadas.  Este  dia  entraron  con  grande  so- 
lemnidad de  procesión  general ,  hechos  en 
diversas  partes  arcos  triunfales ,  levantados 
riquísimos  Altares,  interpoladas  muchas  mas- 
caras, y  baylés ,  habiendo  en  algunos  puestos 
devotas ,  y  graciosas  representaciones ,  y  en 
otros  el  Santo  Obispo  hacia  demonstracion 
de  las  Reliquias ,  sacándolas  i  vista  de  todos 
para  que  las  adorasen ,  y  desde  este  dia  por 
toda  la  oftava  se  hicieron  fiestas  de  toros ,  y 
juegos  de  cañas,  y  otras  alegrías,  y  justas  poé- 
ticas en  verso  Latino,  y  Castellano  ,con  mu- 
chos ,  y  preciosos  premios  para  las  poesías, 
enigmas ,  y  gerogiifkos ,  bbirinros ,  y  otras 
cosas  de  ingenio  ,  y  cada  dia  nuevos ,  y  fa- 
mosos Sermones  de  los  roas  excelentes  Predi- 
cadores. Y  cumplida  generalmente  esta  de- 
voción ,  se  hizo  al  lado  del  Altar  mayor  un 
tabernáculo  con  su  Capilla  labrada,  y  dorada 
enfrente  de  otra  semejante ,  que  es  Capilla 
Real ,  por  estar  allí  las  entrañas  del  Rey  D. 
Alonso  el  Sabio  ,  que  siendo  Infante  ganó  i 
Murcia.  Y  en  la  peana  de  este  tabernáculo, 
donde  están  depositados  los  dos  brazos ,  uno 
de  San  Fulgencio,  y  otro  de  Santa  Florentina, 
hay  estos  versos  escrirosen  campo  de  oto. 
Ex  Berzocana  iusu  delata  Pbilippi 

H¡e  tita  Fulgentt  br achia  santia  iacent. 
Florentina  Sóror,  nec  non  conduntur  &■  usa 

Hic  tua :  Cartbago  patria  mafer  ave. 
Jam  ¡atare ,  sacro  refove  sub  peclore  natos, 

Mstrtia  qvos  servat  Religione  fia. 

q  Desde  oy  fué  recibido  por  Patrón  <fc 
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eses Ciudad,  y  Obispado ,  d  bienaventurado 
Obispo.  San  Fulgencio,  cuya,  fiesta  se  celebra 
i. 16.  días  del  mes  de  Enero ,  y  en  honor  su- 
yo ,  y  con  su  nombre,  el  Obispo  D.  Sancho 
levantó  en  esta  Ciudad  un  Templo ,  y  Semi- 
nario de  Colegiales ,  que  sirven  en  los  Ofi- 
cios Divinos  en  esta  Santa  Iglesia,  con  mu- 
chas ceremonias ,  y  reverencia ,  que  aventaja 
en  esto  á  muchas  pesias  Cathedralcs  de  Es- 
paña» Tiene  el  Seminario  de  Beneficios  ,  y 
prestamos  aplicados  de  diversos  Lugares  del 
Obispado  por  grada ,  y  concesión  Apostó- 
lica ,  casi  tres  mil  ducados  de  renta.  Y  no  se 
contentó  con  esto  el  pijsimo  Obispo,  sino 
que  tambkn  en  la  Cuidad  de  Cartagena  le, 
vantó  una  casa  en  el  solar  antiguo  ,donde  (se* 
gun  buena  tradición  )  nacieron  los  gloriosos 
Santos  Fulgencio,  y  Plocentína^yfiiK  Ixrnm* 
nos  San  Leandro,  y  San  Isidoro ,  Ar/.obLspus 
fie  .Sevilla ,  hijos  dd  ilusrri.simo  Godo.  Sevc* 
riano ,  Capitán  general  de  la  Provincia  de 
Cartagena ,  y  como  taLresidia  en  ella  con  su 
muger  Thcodora ,  hija  i  como  dice  d  Doto 
Don  Francisco  de  Padilla )  de  Tfacoi 
Rey  délos  Ostrogodos  de  Italia 
«a  hizo  su  Iglesia  muy  lucida, y  muy  devora, 
retratados  en(  ella. todos  los  Obispos  de  Carr 
tagena  hasta  su  tiempo ,  y  puestas,  y  encaxa* 
das  en  el  contorno  exterior  de  la  puertadecs- 
or^ErtrnnoeMto  piedras  antiguas:  *s 


tas  Romanos,  ya  basas,  yá  aras  ,  y á  sepul- 
turas con  sus  letfas  ^tcstigos^  verederos  áá 
la  grandeza  quef  tubo  Carta|ena  en  tiempo" 
de  cllcfr.^.    _    ¿  r     ,  T  . 

Eslgs  G briosos  Santos  tu  v icijon  o rra  her- 
mana llamada  Theodosia  ,  muger  que  fué  de 
LeovigUdo,Rcy  de  España,y  Madre  del  t>jcn- 
avenrurado  San  Hermenegildo  ,  y  del  Catc¿ 
licisimo  Rey  Rccarcdo',  de  quien  detíenden 
los  Reyes  de  España,  extirpador  de  lahcrc- 
gía  Arriana  ,  y  Protector  de  la  Fé  Católica. 
X  San  Filiando  fue  'muy  doOo,  tanto  ,  que 
ák¡i}  4c  él!  J^u^Vasw^queíu?  f*r¿risin¥>  e* 
MMngua  riebreai friega ,  Arábiga.,  Syra» 
y  Latina,  y  que  eseriyió  sobre  los  Evangelios» 
#^*&&J&fcm1  Pentbateucon.,y  kV 
hros  4c  los  Reygs.  ,y.que  se  halló  en.  dCorir 
cilio  Toledano ,  en  que  fué  condenada  la  he~ 
Kgú  A rriana,  y  toda  la  pravedad  de  los  par 
*¡M*n%  M  4*mt*bp>tJÍ  Kqt  tovigi^ 
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do  su  ainado ,  porque  fcvorecia  las  partes  de 
los  dos  sobrinos  Hermenegildo  ,-y  Recaredo, 
y  porque  resistía  i  los  malditos  Sectarios  de 
Arrio.  Fué  muy  riguroso  este  Santo  Obispo 
con  sus  Clérigos  en  hacerles  guardar  los  Do- 
cretosdelos  Santos  Concilios,  yconsigomis- 
mo  usaba  de  mucha  aspereza  con  ayunos ,  y 
otros  exercidossaludablcs.  Escrive  Francisco 
Maurofico  en  su  Kaiendario  ,  qUC  San  Ful- 
gendo  después  de  haber  sido  Obispo  dcEd- 
ja,  lo  &é  de  Cartagena ,  y  otrosdicen  lo  mis. 
mojpcro  mas  tíerto  es,  que  Jo  fuéprimerode 
Cartagcna,y  después  de  Edjaasi  lo  diccS.Ma« 
xímo,  Autor  contemporáneo  de  nuestro  San- 
io, por  estas  palabras :  tetras  22.  flortntin 
Wspania  Masona  metropolitanas  Emérita* 
*¡J ,  Of  íulgentius  ex  Cmbaginenú  E pisco- 
pus  Astigitanus.  Murió  siendo  Obispo  en 
día  ,  y  desde  Ed;a,  wé  llevado  su  Cuerpo 
&nro  i  la  Ciudad  de  Sevilla  ,  y  sepultado 
junto  con  d  de  San  Isidoro  su  hermano.  Am- 
.  t"  nícs  dice  7  que  llegó  i  edad  de 

sesenja  años  ¡  y  Vasco  de  sesenta  y  seis  :  la 
diferencia  es  poca ,  mas  aunque  fué  sepulta- 
do en  Sevilla  ,  en  el  tiempo  de  la  destruidon 
deispaña  por  los  Moros,  fue  llevado  su 
Cuerpo,  juntamente  con  el  de  Santa  Floren- 
tina su  hermana ,  i  la  Villa  de  Berzocanacri 
d  Obispado  de  Plasenda ,  cerca  de  Guada- 
-  %e,  r  Por  grande  fdiddad  nuestra,  y  fer- 
t  vorosa  solidrud  del  Uustrisimo  Obispo  Don 
•  Sancho  Davlla  ,y  Toledo,  *se  traxcron  sus 
l  guesos  ,  Santísimas  Reliquias  á  esta  Gudad 
de  Murcia  ,  pasados  mas.  de  mil  años  de* 
de  que  murió  hasta  oy.  x 
JJ>e  Santa  Florentina,  todos  losAutoresv 
j  que.escriven  de  sus  hermanos,  y  las  kcdo- 
n;cs  délos  Maytincs  que  rezan  de  ellos,  tam- 
bien  tratan  ,  y  rezan  de  ella.  Fray  Rodrigo 
de  yepes  escrive  particularmente  su  historia, 
y  dice,  que  era  hermosísima ,  y  que  por  eso 
Mamaron  sus  padres  Florentina ;  aunque  aP 
go  diferente  la  llama  en  su  Kaiendario  Usuif- 
ib.,  dickndofa  Florentina pero  todo  alude 
i  un  niismo  concepto.  El  Maestro  Villegas 
dice ,  que  desde  su  juventud  hizo  voto  de 
castidad ,  y  se  consagró  i  Christo  nuestro- 
Upot,  en  un  Monasterio  ,  donde  le  sirvió 
con  tanta  perfección  ,  y  cxemplo ,  que  me- 
Wó  íencr  dcbtto  de  w  govierno  quarenta 

Coi* 
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Conventos  de  Monjas  ;  pero  Fray  Rodrigo 
dice  ,  que  cincuenta.  Y  añade  ,  que  era  tan 
grande  su  abstinencia  ,  que  no  comía  carne, 
ni  bevia  vino ,  ni  vestía  lienzo  ,  y  que  hacia 
grande  penitencia  ,  y  derramaba  muchas  la- 
grimas ,  porque  la  conservase  Dios  el  dún 
de  la  virginidad.  Y  hace  esto  mucho  mas 
creiblc  el  tibio  ¡  que  San  Leandro  su  herma- 
no le  cscrivió,  del  menosprecio  del  mundo, 
y  de  la  institución  de  las  santas  virgines ,  que 
por  ayudarle  i  llevar  aquella  carga  le  cscri- 
vió los  avisos  que  allidá.  Ticnese  por  cierro 
haber  vivido  en  la  Qudad  de  Ecija  esta  Glo- 
riosa Santa,  y  que  alli  presidió  en  sus  Monas- 
Herios,  y  áclla  ,  y  á  San  Fulgencio  los  tienen 
por  Patrones  de  aquella  Ciudad ,  como  no- 
sotros de  la  nuestra ,  y  alli  hay  un  Mona«c¿ 
tío  muy  insigne  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  con  el  nombre  ,  y  advocación  de 
Santa  Florentina ,  y  un  Hospital  muy  anti- 
guo, llamado  de  Santa  Florentina ,  y  esc  dia 
se  hace  alli  procesión  general  por  toda  la 
Ciudad ,  la  qual  va  á  la  casa  donde  se  tiene 
por  cierto  haber  vivido ,  y  tenido  su  Monas- 
terio Santa  Florentina :  porque  es  memoria 
Conservada  hasta  nuestros  tiempos,  que  cft 
principal  Monasterio  de  esta  Santa  estuvo 
fuera  de  la  Ciudad  á  la  ribera  del  Rio  Genilj 
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donde  ahora  está  el  de  nuestra  Señora  ád 
Valle ,  de  la  Orden  de  San  Geronymo.  H 
Maestro  Villegas  tiene  ,  que  el  Habito ,  y 
Orden  de  Santa  Florentina,  y  sus  Monjas  fué 
de  San  Benita  Y  Fray  Rodrigo  de  Yepes 
añade  ,  que-  él  ha  visto  el  Catalogo  de  Jas 
mugeres  ilustres  de  la  Orden  de  San  Benito* 
y  que  está  entre  ellas  Santa  Florentina.  N» 
se  sabe  la  muerte  de  esta  Gloriosa  Santa  en 
qué  año  haya  sido :  pero  dicen ,  que  siendo 
de  mucha  edad ,  pues  alcanzó  en  su  tiempo 
seis  Reyes  ,  que  reynaron  sucecsivamenta 
que  fueron  Leovígildo ,  Hccaredo ,  Liiiva* 
Uvitcrico,  Gundemaro.,  y  Sesebuta  Tam- 
bién se  ignora  el  dia  en  que  murió ,  por 
defecto  de  Escritores. 

El  Rey  Don  Fili  pe  Segundo  murió  en  el 
fcscurial  i  trece  de  Septiembre ,  un  Domingo 
cerca  de  las  <  cinco!  de  la  tarde ,  año  mü  y 
quinientos  y  noventa  y  ocho.  Fué  su  muerte 
sanrisima  ,  y  digna  de  ser  ¿mbidiada.  Estuvo 
entermo  mucho  tiempo ,  afligido  del  morbo 
pedicular  ,  con  la  paciencia,  del  mismo  Jobs, 
Detoó  ordenado  su  testamenta  con  gran  pro> 
dencia  ,  en  que  .siempre  aventajó  á  todos  sus 
anrecesores,  y  tué  aclamado  por  Rey  Don 
Filipc  Tercero  ¡.nuestro  Señor  ,'  digno  suc* 
cesor  suyo»  •'..»?  v  ,     uvjh  , •  .  r 
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EN  el  Co  rnil  y  seiscientos^  cinco,  tíi  castigada^  porque  los 'Reyes  ,  ó  por  tener 

el  Rey  no  deValencia  hubo  una  gran-í  poca  seguridad  de  este  trato ,  Ó  por  ser  bue* 

de  novedad  cerca  de  levantarse*  k#  nos  amigosal  de  España-,  k -descubrieron  *t 

Moriscos ,  que  no  dló  poco  cuidado ,  h&st*  mala  hilaza  de  esta  tda ,  y  nue*ro  Rencor* 

que  vino  á  descubrirse  ra  maraña  de  un.  Pasn  stderando  con  eso ,  que  también  los  Moris- 

qual  de  Sanestevan ,  Francés ,  que  traía  tra-»  eos  de  Castilla ,  no  solo  crán  cómplices  con 

tos  con  Moriscos:  de  aquel  Rcywo  ,•  y  poáii  tos  Valencianos  í  pero  qoe teman  trato en-et» 

favor  para  ello  á  los  Reyes  de  Inglaterra  *  y  ta  razón  con  et  Turco  ,  y  don  el  Rey  de  At* 

Francia.  Esta  conjuración  íüé  descubierta  /  y[  gét  >  se  determinó ,  con  acuerdo  de  los  de  sil 
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Íes,  y  muy  santas ,  de  "hacer  expulsión  gene-*' 
ni  de  todos  los  Moriscos  de  España,  comen-' 
zandO  por  los  del  Rey  no  de  Valencia.  Reso- 
lución la  mas  santa ,  la  mas  bien  acordada,  y 
h  raasheroyea,  que  Principe  del  mundo  ha 
emprendido.  Y  porque  sé ,  que  unos  han  es- 
crito yi  de  la  justificación,  y  otros  ta  histo- 
ria., y  suceso  con  larga  pluma,  iré  yo  cor> 
tiendo  en  esta  materia. 
'  Dióse  principio  i  tan  ardua  impresa  por 

los  Moriscos  del  Reyno  de  Valencia ,  y  para 
 •     •  i  i.    .    .  ... 


el  Rey  nuesrro^efior  á  sus  Virreyes,y  Capi- 
tanes generales  de  Ñapóles,  Sicilia,  y  Milán, 
que  tuviesen  aprestadas  las  Galeras  de  sus 
Esquadras' ,  y  la  gente  que  buenamente  pu- 
diesen sacar  de  los  tercios  de  por  allá  para  se- 
gunda orden.  La  qual  fué ,  que  partiesen  i 
Mallorca,  donde  llegados  hallaron  orden  pa- 
ra no  pasar  de  alli ,  y  para  que  ningún  baxel 
de  los  que  entrasen  en  aquel  puerto  bolviese 
i  salir  ,  porque  no  se  divulgase  la  junta  de  la 
armada»  ' 
El  Marques  de  Santa  Cruz  vino  con  su 
Esquadra  de  las  Galeras  de  Ñapóles ,  y  un 
tercio  de  mil  y  quinientos  Soldados  ,  con  so 
Maese  de  Campo  Don  Sancho  de  Luna. 
Don  Carlos  Doria,Duquc  de  Tursi,  traxocn 
diez  y  seis  Galeras  de  la  Esquadra  de  Geno- 
va el  tercio  de  Lombardia  con  mil  Soldados 
i  cargo  de  su  Maese  de  Campo  Don  Luís  dé 
Cordova,  Don  Octavio  de  Aragón, Tenien- 
te de  D.  Pedro  de  Ley  va,  traxo  nueve  Corr¿ 
pañias  del  tercio  de  Sicilia  con  numero  de 
ochocientos  Infantes  ,  y  por  Cabo  á  Don 
Manuel  Carrillo  ,  hermano  del  Marqués  de 
(Caracena.  ' 
'  En  tanto  que  hadan  su  camino  todas  es- 
tas Esquadras  la  buclta  de  Mallorca ,  el  Rey 
nuestro  Señor  se  fué  i  Segovh ,  donde  xn¿ 
5ió  á  llamar  i  Don  Agustín  Mexiá ,  que  h¿ 
bia_sido  en  .Flandcs.  Maesc  de  Campo  def 
fcfctío  viejo ,  y  le  descubrió  la  intención  que 
Cenia  v  y  con  tirulo  de  Maese  de  Campo  ge-2 
neral ,  fe  dio  cargo  de  la  execudon  Jde  ella, 
ordenándole,  qué  se  partiese  i  Valencia  con 
d  secreto  posible ,  sin  entrar  en  la  Corte ,  y 
jopara  al  Marques  de  Giraccna,  VifV 


rey  de  ella ,  y  al  Patriarca'  Don  Juan  de  RSV 
bera  apercibiese  la  Infantería  :de  aquella  Ciui 
dad ,  y  Reyno ,  y  dispusiese  las  cosas  de 
manera,  que  fuese  antes  executado  ,  que  pen- 
sado. También  mandó  su  Magesfad-  d  Dan  • 
Pedro  de  Toledo  ,  Marqués  de  VUlafranca; 
y  General  délas  Galeras  de  España  (habién- 
dole comunicado  lo  proprio)  fuese  con  sus 
Galeras,  juntamente  con  ta  Esquadra  de  Por- 
tugal,  de  que  era  General  el  Conde  de  Elda^ 
y  otras  quatro  de  Barcelona  á  juntarse  -cort 
las  Esquadras  de  Levante  ,  para  que  cada 
uno  en  lo  que  le  rocasc  estuviese  á  un  imV 
mo  tiempo  aperecbidó.  Asimismo  se  man- 
dó, que  la  CavaUería  de  hombres  de  armas; 
y  cavallos  ligeros  de  la  guarda  de  Castilla  sé 
acercasen  i  las  rayas,  y  Reyno  de  Valencia; 

CAPITULO  n. 

A Don  Luís  Faxardo,  General  de  h  Rcaf 
Armada  del  Mar  Océano ,  embió  í 
mandar  su  Magestad ,  que  dexando  i  'Don 
Antonio  Oqucndo,  con  parte  de  la  Armada; 
en  guarda  de  las  Costas  de  la  Andalucía ,  f 
Portugal,  y  corriendo  las  de  Alfica,  diese 
la  buclta,  y  se  hallase  con  su  Armada  en  d 
puerto  de  Alicante  á  primeros  de  Agosto. 

Salió  pues  con  doce  Navios  mayores  dé 
su  Armada,  con  que  pasó  del  Mar  Océano 
i  correr  las  Costas  de  Levante,  y  castigar  los 
piratas  ,  que  se  abrigavan  en  los  puerros  de 
Berbería.  En  la  vaíade  la  Ciudad  dé  Cádiz 
á  catorce  de  Junio  del  año  mil  seiscientos  y 
nueve ,  dexó  dada  orden  á  Don  Antonio  dé 
Oquendo ,  General  de  la  Esquadra  de  Can¿ 
tabria  ,  que  se  quedase  en  la  Costa  de  Espai 
ña  con  otros  aneó  galeones  ,  y  alguno* 
Navios  i  asegurar  d  paso  de  las  naos  de  las" 
Indias  de  Portugal ,  y  los  demás  baxeles  de 
Otras  parres  que  se  esparaván  ,  y  salió  de 
aquí ,  y  pasó  al  estrecho  de  Gibraltar ,  ha¿ 
biendose  acercado  i  Tánger ,  y  tiado  vista  i 
roda  aquella  costa  ,  sinj  haber  descubierta 
ningún  Navio  de  dierragos.  Embocado  et 
estrecho  se  dividió  el  Armada  en  tres  Esqua» 
«Iras  de  a  quatro  Navíoi,-tomaiido  la  de  en-i 
medio  Don  Luis  raxardoyy-lade  su  mami 
derecha ,  arrimado  i  la  costa1  de  Berbería: 
d  Almirante  general  Pewjuah  Faxardo  { '•é 
Ss  "  ¿  ' 
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la  otra  llevaba  la  costa  de  España  á  una  vis- 
ta todas  en  ala :  de  maneta ,  que  no  se  le  po* 
día  pasat  un  bateo  sin  topatlc ,  como  se  hi- 
zo ,  tomando  el  Almirante  general  uno  de 
Motos ,  que  cnconttó  arrimado  á  la  misma 
costa  de  Berbería,  con  el  vergantin  ,  y  cha- 
lupas de  los  navios.  Y  de  esta  manera  se  fué 
navegando  hasta  la  vaía  de  Malaga  ,  donde 
se  dió  fondo  i  19.  del  dicho  mes ;  y  estan- 
do allí  llegaron  las  galeras  de  España  ,  y  se 
les  prestat on  cien  Soldados  de  la  atinada  pa- 
ra navegar  este  Verano  ,  con  orden  de  su 
Magcstad  ,  aunque  pudieran  haber  hecho 
íalra  por  la  poca  gente  que  había.  Salió  de 
Malaga  Don  Luis  Faxardo  ,  quedándose  alli 
las  galeras,  la  buclta  de  Cabo  de  gata  ,y  á 
los  26.  llegó  á  dir  fondo  sobre  las  Roqueras, 
tres  leguas  de  Almería,  y  otro  dia  por  la  tar- 
de dió  velas ,  y  lo  recorrió  todo,  tomando 
después  la  buelta  de  Orán  con  viento  redo, 
que  obligó  á  dexar  de  seguir  d  armada-  el 
vergantin ,  que  no  se  supo  de  el  mas.  A  los 
28.  vispeta  de  San  Pedro  llegó  á  Orán  la  ar- 
mada ,  y  tomó  puettoen  Mazarquivir,  don- 
de vino  luego  el  Conde  de  Aguilar,  Capitán 
general  de  aquellas  fuerzas ,  á  visitar  i  Don 
Luis  Faxardo  ,  y  le  llevó  á  hospedar  d  su  ca- 
sa ,  con  muchas  muestras  de  amistad.  Estan- 
do aqui  tubo  noticia  de  unos  navios  de  cosa- 
rios ,  que  se  hallaban  en  el  Rio  de  Risgol, 
que  es  el  de  Trcmcccn  ,  catorce  leguas  de 
Ma7arquivir  al  Poniente  ,  fue  alli  ton  seis 
navios  pequeños  de  la  armada  ,  el  Almiran- 
te Don  Juan  Faxardo ,  y  llevó  cien  Solda- 
dos ,  que  dió  el  Conde  de  Aguilar  platicos 
de  aquella  ticr ra  ,  para  si  conviniese  echar 
en  ella  Infantería ,  y  llegados  que  fueron  ,  no 
k  halló  mas  de  un  navio  Ingles  ,  Mercader, 
con  alguna  hacienda  de  Moros,  y  en  él  dos 
Judíos ,  ni  nuevas  de  otros,  y  con  esta  presa 
bol  vio  donde  estaba  la  armada  ,  habiendo 
tardado  once  dias,  por  los  malos  tiempos 
que  tubo.  Salió  de  aqui  la  armada  la  buelta 
jie  Argel ,  y  i  1 4.  de  julio  se  halló  sobre  ¿j¡ 
y  dió  orden  Don  I-uis  Faxardo  ,  que  ama- 
neciesen cerca  de  la  Ciudad  quatro  navios  de 
Jos  menores ,  y  que  reconociesen  los  que  cs^ 
raban  dentro  del  Cosario  Simón  Danzer,  pa- 
ra que  vista  la  disposición  ,  y  comodidad  se 
^mTO  ,y;haUaroncn  chocho  navios  de 


alto  bordo ,  y  tres  galeras ,  metidos  •  en  c\ 
puerto,  debaxo  de  tres  fortalezas , donde, 
alcanza  el  artillería  ,y  mosquetería  de  la  Ciu- 
dad ,  y  na  se  puede  salir  con  el  viento  que 
se  entra ,  y  asi-  no  tubo  efecto  :  aunque  se 
sondó  la  vaía ,  y  anduvo  en  ella  bordeando/ 
todo  el  dia  el  armada.  Y  según  esto  no  se 
puede  emprender  facción  en  este  puerto  coa 
navios  sin  galeras.  De  este  paraje  se  fue  la 
buelta  de  Túnez ,  y  se  encontraron  algunos 
navios  de  Mercaderes,  y  entre  ellos  sobre  la 
Isla  de  Cerdcña  d  Filipc  Prenost ,  Señor  de 
Valunsleroje  ,  con  su  Capitana  de  tres  na- 
vios ,  que  sacó  de  Francia  en  busca  dé  Cosa- 
rios ,  porque  los  otros  se 
do ,  y  se  ofreció  d  seguir 
Luis  Faxardo  de  hacerle  buena  compañía 
contemplación  de  su  Rey ,  aunque  no  era 
necesario  para  la  ocasión. 

A  los  2  9.  de  julio  se  dió  vista  á  la  costa 
de  Túnez ,  y  aquella  noche  estuvo  la  at mada 
mar  en  través,  aguardando  el  dia ,  y  habien- 
do amanecido  sobre  la  vaía  del  puerto  de  la 
Goleta,  entró  en  él,  y  halló  surtos  debaxo 
del  Castillo  veinte  y  dos  navios  de  alto  bor- 
do  ,  y  una  galeota  grande  ,  donde  en  cum- 
plimiento de  la  orden  ,  que  había  dado  Don 
Luis  Faxardo  ,  se  fueron  derechos  á  ellos  cin- 
co navios  menores  del  armada ,  y  Don  Juan 
Faxardo  en  su  Chalupa  con  las  demás  que  se 
nombraron  para  quemarles ,  en  que  iban  Ca- 
pitanes de  guerra  ,  y  mar  ,  y  otras  personas 
particulares ,  que  mostraron  mucho  su  valor, 
siguiendo  tras  ellos  los  navios  medianos,  y 
luego  á  las  espaldas  ios  galeones  grandes,  que 
no  pudieron  llegar  tan  cerca  por  no  haber 
fondo,  y  se  pusieron  i  medio  tiro  de  pieza 
de  la  goleta  ,  y  de  golpe  cargaron  sobre  to- 
dos,  y  los  comenzaron  á  quemar  á  la  una 
hora  después  de  medio  dia ,  peleando  con 
el  fuerte  ,  que  dcmds  de  la  artillería  que 
suele  tener  se  previnieron  en  pareciendo  el 
armada,  déla  que  está  en  tierra  de  los  di- 
chos navios. 

En  fin  ,  con  las  Chalupas  se  Ies  puso  fue- 
go por  muchas  manos  con  tal  presteza ,  va-v 
lor  ,  y  desprecio  del  artillería  de  la  Goleta, 
(  aunque  fué  infinita  )  que  en  quatro  horas  se 
asolaron  todos  los  dichos  navios ,  y  gal  cora 
con  incendio  tan  grande ,  que  cubrió  de  nu- 
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$£&  el  Celo  ^3¡rt  que  en  nuestras  navios  (que 
«suban  entremetidos )  resultase  ningún  dar 
fio.  Y  acabada  de  todo  punto  la  empresa, 
buelto  que  hubo  de  ella  Don  Luis  Faxardo, 
que  fué  allá  en  una  Chalupa ,  con  mucho 
¿iesgodesu  persona,  tiró  la  Capitana  Real 
una  pieza  ¿recoger,  y  cl  Almirante  que  an- 
duboen  esta  facción  ,  con  una  espada  desnu- 
da en  su  Chalupa ,  ai  mayor  peligro  de  la 
ocasión  ,  como  i  quien  se  le  encargó,  y  lle- 
vó la  adelanten ,  las  retiró  todas ,  y  los  na- 
vios con  solos  veinte  hombres  de  pérdida  en- 
tre muertos,  y  heridos.  Fué  cosa  de  espanto 
la  cavallería,  y  gente ,  que  en  este  tiempo 
acudió  á  la  playa ,  y  Castillo  de  la  Goleta, 
poniendo  diligencia  en  ofender  con  el  artille- 
fía  ,  juzgando  del  estrago  pasado  mayor  po- 
der de  armada ,  y  daño  suyo,  y  con  la  noche 
ouedó  todo  en  auietud ,  cesando  de  caño- 
ncarse  cl  Castillo  ,  y  la  Armada  ,  cuya  arti- 
llería le  alcanzaba ,  y.  se  correspondía  con  cL 
A  la  mañanase  hizo  información  de  la  sus? 
Rancia  de  esta  batalla,  y  conforme  i  ella  cons- 
tó, que  todos  los  dichos  veinte  y  dos  navios, 
excepto  uno ,  eran  de  los  Cosarios  Caraos- 
rnan ,  y  Solimán  ,  Arráez  Turcos  ,  Morato 


te,  Inglés,  que  á  esta  sazón  estaban  en  Tu» 
jiez ,  y  que  aderezaban  otros  once  de  ellos, 
para  armarlos  de  guerra ,  venidas  que  fuesen 
jas  quarro  galeras  de  Biserta ,  que  estaban  es» 
perando  para  pasar  al  Poniente  con  ellos,  y 
otros  tres  navios  paraembiar  con 
al  Levante.  Los  demás  no  debían  ser  tan  bue- 
nos para  su  proposito ,  aunque  todos  lo  pa- 
íceian.  Y  asi  los  tenían  allí  para  venderlos. 
La  gente  que  navegaba  en  ellos,  era  de  Na- 
ciones mezcladas  con  Turcos ,  y  de  las  presas 
que  hacían  ,  pagaban  al  Rey  de  Túnez  su 
parte.  Después  de  todo  esto ,  estándose  ade; 
tezando  ,y  reparando  los  navios  del  dañq 
que  tecíbicron  con  ja  artillería,  y  abordage, 
que  fué  poco>cl  día  siguiente  de  la  pcleaentrQ 
en  la  vaía  un  navio  Francés  cargado  de  trigo, 
que  embiaban  desde  la  mar  las  quarro  galeras 
de  Biserta  que  je  tomaron ,  y  le  traían  Turcos 
de  ellas.,  Exc  navio  ¿e  se  rindió  con  so-j 
los  siete  Turcos ,  porque  los  demás  se  echa- 
ron, i  nado ,  y  para  el  rescate  de  ellos  embió 
¿  tierra  Don  Luis  Faxardo  la  canoa  de  la  ar- 
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mada ,  con  insignia  de  paz ,  y  en  ella  al  Al- 
guacil Real  Pedro  Martínez  ,  el  qual  dexó 
platicado  el  concierto  ,  para  el  día  siguiente, 
y  para  efectuarlo ,  embió  Don  Luis  por  la 
mañana  con  dos  Chalupas  al  Veedor  Diego 
de  Vivero ,  el  qual  lo  resolvió  con  Caraos^ 
man  Turco ,  uno  de  los  Cosarios  que  arman 
navios  ,  aunque  no  navega  en  ellos ,  y  el  prin* 
cípal  de  todos ,  coma  quien  govierna  la  tier- 
ra. Allí  concurrieron  todos  los  Cosarios ,  y 
Caraosman  ofreció  cl  refresco  necesario  para 
la  armada,  y  que  dexaria  salir  á  tierra  i  com- 
prarlo ,  suspendiendo  las  armas  ,  y  el  mi* 
mo  dia  por  la  tarde,  que  bolvió  al  puerto 
Diego  de  Vivero ,  le  embió  el  Turco  á  Don 
Luis  un  refresco  de  pan ,  fruta ,  carneros ,  y 
gallinas ,  loando  mucho  el  valor  con  que  so 
habían  quemado  los  navios.  Agrá  decido  nue* 
tro  General  del  termino  de  este  Turco,  y  sa- 
biendo la  calidad  de  su  persona ,  otro  día  por 
ta,  mañana  se  le  llevó  de  su  parte  otro  regalo 
dedulces,  frutas  secas ,  y  otras  muchas  co- 
sas en,  retorno ,  que  lo  estimaron  en  mucho, 
pidiéndole,  que  viniese  á  la  Capitana  un  Tur- 
co ,y  habiéndolo  ellos  ofrecido  ,  no  lo  qui- 
sieron hacer ,  aunque  se  les  daban  rehenes. 
JEn  primero  de  Agosto  se  tomó  otro  navio  de 
presa ,  en  la  dicha  vaía ,  cargado  de  papel,  y 
otras  mercadurías.,  que  también  embiaban 
las  galeras  de  Biserta ,  y  los  Turcos  que  ve- 
nían, en  él,  se  arrimaron  á  tierra  ty  seescar 
patón  en  la  barca  del  navio,  y  asilos  nuestros, 
le  hallaron  sin  gente. 

A  quarro  de  Agosto ,  al  amanecer  ,  salió 
cl  armada  del  puerto  de  Túnez ,.  la  bueíta  de 
Cerdena  con  viento  favorable ,  habiéndole 
tenido  tormentoso  dos  días  antes  en  la  vaía, 
y  con,  brevedad  entró  cl  armada  en  cl  puerto 
de  Cartagena ,  donde  el  Capitán  general  re- 
cibió cl  pliego  de  su  Magestad  de  quarro  de 
Agosto,  con  la  orden  de  loque  había  dcha? 
cer  acerca  déla  expulsión ,  de  que  hasta  en-, 
ronces  no  había  tenido  orden  del  Rey ,  ni 

noticia  del  caso. 

■  -  -  -.-  - 

CAPITULO   EL  \ 


Dilosc  principio 
'  i  esta  expulsión  i  a  a.  de  Scptiembra . 
de  este  año .  con  tales  sucesos .  auc  solo  la 
Ssa  di- 
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divina  voluntad  los  pudo  prevenir,  deshacien- 
do con  dios  las  maquitias,y  conjuraciones  que 
había  contra  la  Monarquía  de  España,  para 
que  con  mas  facilidad  se  concluyese  lo  que  re- 
presentaba tantos  peligros,  y  dificultades  ,  y 
en  que  también  ayudó  la  facción ,  que  el  ar- 
mada Real  del  Mar  Océano  ,  y  General  de 
ella  Don  Luis  Faxardo  hizo ,  como  habernos 
dicho  en  la  vaía  de  Túnez ,  quemando  vein- 
te y  dos  navios  de  alto  bordo  ,  y  una  galera, 
que  los  enemigos  piratas  de  Naciones,y  Mo- 
ros estaban  armando ,  para  venir  i  las  costas 
de  estos  Rey  nos  ,  que  mera  de  muy  nota- 
ble embarazo  en  aquella  sazón.  La  qual  jor- 
nada se  hizo  tan  cabalmente  ,  que  hasta  que 
á  la  buelta  de  ella  entró  el  armada  en  el  puer- 
to de  Cartagena ,  no  se  habia  entendido  ,  ni 
sabido  nada  de  esta  expulsión. 

Las  personas  i  quien  su  Magestad  co- 
metió esta  obra  ,  que  puesto,  y  lugar  se  dió 
i  cada  uno,  y  los  puertos  i  donde  se  hicieron 
las  embarcaciones ,  lo  diré  agora  con  certí- 
sima noticia  que  tengo  de  ello* 

-  Todo  lo  que  tocó  á  la  expulsión  del  Rey- 
no  de  Valencia  en  tierra  ,  se  cometió  i  Don 
Luis  Carrillo  de  Toledo  ,  Marques  de  Cara- 
cena  ,  y  Virrey  de  aquel  Reyno ,  y  a*  Don 
Agustín  Mcxia ,  del  Consejode  Guerra  de  su 
Magestad ,  y  Maese  de  Campo ,  General  de 
España  ,  y  del  Consejo  de  Estado.  En  todas 
las  Juntas  ,  y  Acuerdos  tubo  gran  mano,  y 
Autoridad  Don  Juan  de  Ribera ,  Patriarca,  y 
Arzobispo  de  Valencia ,  como  quien  tanto 
trabajó  en  apurar  esta  materia ,  y  esforzar 
la  expulsión. 

-  A  Don  Pedro  de  Toledo  Osorio,  Mar- 
qués de  Vilíaíranca ,  del  Consejo  de  Estado 
de  su  Magestad  ,  y  su  Capitán  general  de  las 
galeras  do  España  ,  se  le  encargó  el  puerto, 
y  embarcación  délos  Alfaques  con  el  govier-1 
no  de  tedas  las  esquadras  de  galeras ,  y  allí 
quedaron  asistiéndole  Don  Carlos  de  Oria* 
Duque  de  Tursi ,  Capitán  general  de  las  dé 
Genova ,  y  D.  Ramón  Doms ,  que  también 
lo  era  de  las  quatro  de  ta  diputación  de  Bar- 
celona. Gottióporcuenta- del- dicho  D.Pe- 
dro de  Toledo ,  el  embiar  Infantería  para  to- 
mar los  pasos  de»  la  sierra  de  Espadan,-y  for- 
tificarlos para  impedir  la  comunicación  de 
tosMoriscos<dc  Valencia  con  los  de  Aragón: 
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A  Don  Alvaro  Bazirt  ,  Mafqués  cíe  Santa 
Cruz ,  Capitán  general  de  las  galeras  de  Na* 
polcs,  se  señalo  el  puerto1  de  Denia  con  la 
dicha  esquadra  ,  encargándole  el  embiar  fav- 
fantería,  para  asegurar  tos  CastUíos  deBet*- 
nia,  Benidorme  ,  Xabea,  y  todóslos  demás 
pasos  de  aquella  comarca.  • 

A  Don  Luis  Faxardo  ,  Comendador  del 
Moral ,  y  Capitán  general  de  la  Real  Arma- 
da del  Mar  Océano  ,  se  le  asignóla  embar- 
cación ,  y  distrito  de  Alicante ,  y  el  recono¿ 
cer,y  tomar  con  Infantería  los  pasos  qué 
hay  entre  los  Rcytios-de  Valencia  ,  y  Mur- 
cia ;  asistiéronle  en  dio  Don  Pedro  de  Leyva¿ 
Capitán  general  de  las  galeras  de  Sicilia,  y  D» 
Antonio  Coloma ,  Conde  de  Elda  ,  y  Capir 
tan  general  de  las  de  Portugal.  En  fin  ,  toda 
la  Infantería  que  se  desembarcó  de  las  gale¿ 
ras ,  y  armada ,  para  tomar  tos  dichos  puer* 
tos  ,  en  saltando  en  tierra  estuvieron  á  orden 
del  Virrey  de  Valencia,  y  de  Don  Agus- 
tín Mexia. 

-  En  la  forma  dicha  se  repartieron  las  cosas 
de  la  Mar,  governando  Don  Pedro  de  Toledo 
todo  lo  que  tocaba  i  galeras  ,  y  Don  Luis  Fa* 
xardo  en  navios  de  alto  bordo ,  que  fueron 
tos  dos  Generales  á  quien  su  Magestad  em- 
bió  la  cifra  ,y  instrucción  secreta  en  la  Mar, 
y  al  Virrey  de  Valenda,y  á  Don  Agustín  Mc- 
xia en  tierra ,  para  que  entre  los  quatro  se 
correspondiesen ,  y  acordasen  las  cosas  de  la 
expulsión ,  sin  haber  ninguna  subordinación 
de  k»  unos  i  los  otros. 

A  veinte  y  uik> de  Septiembre,  día  de  San 
Matheo ,  el  Virrey  mando  llamar  á  los  Di- 
putados del  Reyno ,  y  i  los  Jurados ,  y  á 
cada  uno  de  estos  Magistrados  dió  una  carta 
de  suMagestad,escritapor  Consejo  de  Estado, 
en  que  les  notificaba  su  deliberada  voluntad 
de  echar  los  Moriscos  dd  Reyno ,  y  lo  mismo 
hizo  con  todos  los  Señores, y  Titulados,  i 
que  respondieron  todos ,  que  aunque  adivi- 
nábanla ruina,  y  calamidad  de  sus  haciendas 
sí  salían  los  Moriscos  :  pero  que  siendo  acre* 
centamiento  de  la  Religión  ,  servicio  de  su 
Magestad  ,  y  seguridad  de'  su  Monarquía » 
lo  posponían  todo  de  buena  gana  i- su  vo- 
luntad. .  i  ■  '  ■' 
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de  Murcia ,  y 

EL  REY. 

MUY-  entendido  tenéis  lo  que  por  tan 
largo  discurso  de  años  se  ha  procu- 
rado la  conversión  de  bs  Chriscianos  nue- 
vos de  ese  Reyno ,  los  edidos  de  gracia  que 
se  les  concedieron  ,  las  demás  diligencias  que 
se  hicieron  para  instruirlos  en  nuestra  Santa 
fe,  y  lo  poco  que  todo  ello  ha  aprovecha- 
do? pues nose  ha  visto  que  se  hayan  con- 
vertido, sino  antes  crecido  de  dia  en  día  su 
obstinación  ,  y  el  deseo  ,  y  voluntad  que 
siempre  han  tenido  de  maquinar  contra  es- 
tos Reynos.  Y  aunque  el  peligro  ,  é  irrepa- 
rables daños ,  que  de  disimular  con  ellos  po- 
dían suceder  se  me  representó  años  ha  por 
muchos  muy  doctos,  y  santos  hombres,  ex- 
hortándome al  buen  remedio  á  que  en  con- 
ciencia estava  obligado  ,  asegurándome  que 
podia  sin  ningún  escrúpulo  castigarlos  en  las 
Vidas ,  y  haciendas :  porque  la  notoriedad,  y 
continuación  de  sus  delitos ,  y  la  atrocidad, 
y  gravedad  de  ellos  los  tenia  convencidos 
de  Hereges ,  Apostatas  ,  y  Proditores  de  la 
Sacra  Magestad  divina  ,  y  humana ,  y  se  pu- 
diera proceder  contra  ellos  con  el  rigor  que 
sus  culpas  merecían ,  todavía  deseando  redu- 
cirlos por  medios  suaves ,  y  blandos  ,  man- 
de' hacer  en  Valencia  la  junta  que  habéis  en- 
tendido con  fin  de  ordenar  una  nueva  ins- 
trucción ,  y  conversión  para  mayor  descar- 
go,  y  ver  si  se  podría  escusar  el  sacarlos:  pe- 
ro habiendo  después  sabido  por  diversas  ,  y 
muy  ciertas  vias,  que  los  de  ese  Reyno ,  y 
los  de  Castilla  pasaban  adelante  con  su  daña- 
do intento,  pues  al  mismo  tiempo  que  se  tra- 
taba de  su  reducción  ,  embtaron  personas'  i 
Constantinopla ,  y  á  Marruecos  á  tratar  con 
el  Turco,  y  con  el  Rey  Muley  Gdan ,  pi- 
diéndoles, que  el  año  que  viene  embien  sus 
fuerzas  en  ayuda,  y  socorro ,  asegurándoles 
que  hallarán  dentó  y  cincuenta  mil  hom- 
bres de  pelea,  tan  Moros  como  los  de  Berbe- 
ría, que  les  asistirán  con  las  vidas,  y  hacien- 
das f  y  que  la  empresa  será  fácil,  por  estár  es- 
tos RcynóS  muy  faltos  de  gente  ,  armas ,  y 
dxercfcio  Militar ,  y  que  demás  de  esto  traen 
también  platicas  ,  é  inferencias  con  He- 
ícgM  i  y  ¿tros  PrineifKSs  qae  aborrecen  k 
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grandeza  de  nuestra  Monarquía ,  y  los  unos,- 
y  los  otros  les  han  ofrecido  de  ayudarles  con- 
tadas sus  fuerzas ,  y  el  Turco  para  embiar  su 
armada ,  se  sabe  de  cierta  ciencia  que  se  ha: 
concertado  con  el  Persíano,  y  con  sus  revel-- 
des  que  le  traían  ocupado  :  y  el  Rey  Muley 
Cidan  va  estableciendo  su  Reynado,y  ha  tra- 
tado con  los  Hereges  de  las  tierras  marítimas 
de  Septentrión ,  que  le  acomoden  de  Navios5 
para  pasar  á  sus  gentes ,  y  se  lo  han  conce- 
dido. Y  si  estos  ,  y  los  demás  enemigos1 
nuestros  cargan  á  un  mismo  tiempo,  nos  ve* 
sernos  en  el  peligro  que  se  dexa  entender. 

Considerando  pues  todo  lo  dicho ,  y  de-1 
seando  cumplir  con  la  obligación  que  tengo,' 
y  procurar  la  conservación  ,  y  seguridad  de 
mis  Reynos ,  y  en  particular  la  de  ese ,  y  do 
los  buenos ,  y  fieles  subditos  de  él  ,  por  sef 
mas  evidente  su  peligro,  y  que  cese  la  herc- 
gta  ,  y  apostasía  de  esa  mala  gente  ,  de  que 
Dios -nuestro  Señor  está  tan  ofendido}  des- 
pués de  haberle  encomendado  ,  y  hecho  en- 
comendar mucho  este  negocio  ,  conñando 
en  su  divino  favor  ,  por  lo  que  importa  á  su 
honra,  y  gloría,  he  resuelto  que  se  saquen 
de  ese  Reyno  todos  los  Moriscos  que;  hay 
en  él ,  en  la  forma  que  allá  entenderéis.  Y 
aunque  el  zelo  que  tenéis  del  servicio  de  Dios, 
y  mío ,  y  de  la  seguridad ,  y  conservación  de 
ese  mi  Reyno  ,  y  de  vuestras  personas,  que 
yo  tanto  amo ,  y  estimo,  me  asegura,  que  en* 
tendereis  este  negocio  como  él  es  ,  y  quan 
forzosa ,  y  saludable  es  la  resolución  que  he 
tomado ,  y  acudiréis  á  facilitar  la  execudon 
de  ella  >  todavía  he  querido  avisaros  de-  las 
causas  que  me  han  movido  á  tomarla,  y  en- 
cargaros como  lo  hago  muy  afectuosamen- 
te ,  deis  cxcmplo  i  los  Señores  de  vasallos 
Moriscos  de  ese  Reyno ,  con  dar  á  entender 
i  los  vuestros ,  que  pudiéndolos  justamente- 
castigar  en  las  vidas ,  y  hatíendas ,  es  mucha 
la  merced  que  les  hago  en  dexarlos  Ir,  y  que 
puedan  llevar  de  los  bienes  muebles  los  que 
puedan  sobre  sus  personas  solas  para  ayudar 
á  su  sustento ,  que  pues  esto  se  ha  de  execu- 
tar  sin  que  por  ningún  caso ,  ni  respeto  se 
admita  otro  medio ,  será  de  grande  momento 
que  los  demás  vean  lo  que  hacéis ,  para  quo 
hagan  lo  mismo.  Y  porque  yo  he.  cometido 
la  execudon  de  hacer  coaducir  esa  gente  4 
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los  puertos ,  donde  se  han  de  embarcar ,  al 
Maese  de  Campo  General  Don  Agustín  Mc- 
xia  dd  mi  Consejo  de  Guerra  ,  os  encargo 
mucho  tengáis  con  él  muy  buena  correspon- 
dencia, y  le  asistáis  en  lo  que  os  advirtiere 
que  conviene ,  que  demás  de  lo  que  hicicrc- 
des  en  cumplimiento  de  lo  arriba  referido, 
será  conforme  la  obligación  de  verdaderos 
Christianos ,  y  fíeles  vasallos  ,  y  yo  recibiré 
en  ello  el  mas  agradable  servicio  que  toe  po- 
déis ¡iacer,y  demás  que  entenderéis  del  Mar- 
qués de  Caracena ,  la  parte  que  os  ha  de  to- 
car .de  la  hacienda  de  vuestros  vasallos,  estad 
ciertos  de  que  acudiré  al  reparo  del  daño  ,  y 
descomodidad  que  de  la  falta  de  ella  seos  si- 
guiere ,  por  todas  las  vías  que  podré.  Y  para 
todo  lo  que  tocare  á  la  execudon ,  me  remi- 
ro i  lo  que  el  Virrey  os  dirá  de  mi  parte, 
mandándoos,  y  encargándoos  que  asi  locxc- 
cuteis ,  y  cumpláis.  De  San  Lorenzo  á  once 
de  Septiembre ,  mil  seiscientos  y  nueve. 

YO  EL  REY. 

Dadas  las  cartas  de  su  Magestad ,  y 
habida  la  respuesta  de  ellas  con  el  consentí- 
miento  debido  á  buenos  vasallos  ,  mandó  el 
Virrey  publicar  con  la  solemnidad  acostum- 
brada el  vando  siguiente ,  que  diré  en  suma. 

%  Lo  primero,  que  todos  los  Moriscos' 
del  Reyno  de  Valencia  ,  asi  hombres  coma 
mugeres,  dentro  de  tres  dias  de  la  publica- 
ción ,  saliesen  de  él ,  y  fuesen  á  embarcarse  i 
la  pane  donde  el  Comisario  que  íuese  cm- 
biado  para  ello,  les  ordenase ,  llevando  con- 
sigo de  sus  haciendas  los  muebles  que  pudie- 
sen llevar  sobre  sus  personas  ,  para  embar- 
carse en  las  Galeras  ,  y  Navios  aprestados 
para  pasarlos  á  Berbería ,  pena  de  la  vida 
quien  no  cumpliese  el  vando. 

f  Item,  que  qualquiera  de  los  dichos  Mo-, 
riscos ,  que  cumplidos  los  tres  dias  fuese  ha*, 
Hado  desmandado  fuera  de  su  proprio  Lugar, 
pudiese  qualquiera  persona  sin  incurrir  en 
pena  alguna  ,  prenderle,  y  desvalijarle ,  en- 
tregándole á  la  Justicia  del  Lugar  mas  cerca-, 
no,  y  si  se  defendiese,  matarle.         ^  *¿„| 

%  Item  ,  que  qualquiera  de  los  Moriscos 
que  escondiese,  ó  enterrase  su  hacienda,  por 
no  poderla  llevar  consigo ,  ó  le  pusiese  fuego 
i  ella  ,ó  ihs  casas ,  sembrados ,  guerras ,  ó 


istoricos  V 

arboledas ,  incurriese  en  pena  ác  muerte, poc 
quanto  su  Magestad  tuvo  par  bien  de  hacer 
merced  de  estas  raíces ,  y  muebles  que  no> 
pudies:ii  llevar  consigo  á  los  Señores,  cuyos 
vasallos  eran. 

Item ,  que  los  muchachos  menores  de 
quatro  años, que  quisiesen  quedarse  ,  y  su* 
padres ,  ó  curadores ,  siendo  huertanos  ,  lo 
tuviesen  por  bien ,  no  fuesen  expelidos  ,  yv 
que  los  menores  de  seis  años»  hijos  de  Chris- 
tianos viejos ,  se  quedasen ,  y  su  madre  coa 
ellos,  aunque  focse  Morisca.  Y  sin  estas  otras 
condiciones ,  que  aquí  no  refiero ,  por  no  ser 
tan  importantes. 

CAPITULO  IV. 

Comenzóse  á  hacer  la  embarcación ,  y  i 
pocos  dias  estando  dispuestos  i  embar- 
carse en  el  Valle  de  Ayora ,  muchos  Morís-, 
eos  de  los  Lugares  de  Coftentes ,  Xalanza,  y 
Xarafuel,  se  los  disuadían  ¿  los  de  Teresa,  y. 
Zara  ,  y  sabiendo  que  venían  los  Comisarios 
á  publicar  el  Vando ,  y  tratar  de  su  pasage, 

mano  armada,  con 
Vamleras  tendidas ,  y  con  caxas  ,  y  si  un, 
Morisco  bien  intencionado  no  se  hubiera 
puesto  de  por  rtiedio  los  hubieran  degollado 
á  todos.  Poco  4  poco  se  iban  alterando,  mas 
yá  desvergonzadamente  tomaron  las  armas» 
y. se  levantaron  los  Moriscos  del  Valle  de. 
Ayora,  Cortes,  y  Millás,  y  Ricorbc,  no  per- 
donando á  cosa  sagrada ,  ni  profana ,  y  de 
general  acuerdo  nombraron  todos  á  Turigí 
por  Rey ,  y  se  pusieron  en  defensa.  En  poco, 
tiempo  se  reveló  casi  todo  el  Reyno.  Lo  qual 
visto  por  el  Maese  de  Campo,  General, Don 
Agustín  Mexia  >  y  que  no  basta  van  buenos 
medios ,  marchó  con  su  gente,  y  comenzó  á 
haceljes  guerra ,  y  no  cesó  de  refriegas,  y 
escaramuzas  con  ellos ,  hasta  que  últimamen- 
te venció  á  los  reveldes  ,  y  dados  á  partido, 
baxaron  á  embarcarse  ,  y  i  su  Rey  Turigi 
le  dió  muerte.  No  trato  por  menudo  esta 
guerra,  porque  como  vecino ,  y  testigo  de 
vista  la  escrive  largamente  Gaspar  Escolano^ 
en  su  historia  del  Reyno  de  Valencia. 

%  Muerta  yi  la  esperanza,  derermínarorx 
forzados  de  consentir  la  melena,  y  salir  ;  y  la 
expulsión  dé  los  del  Reyno  de  Murcia,  se 

co-  - 
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de  Müráa  *  y  su  Reyrto,  $  %  f 

cometió  i  Don  Luis  Faxardo,  por  despachos  En  el  Reyno  de  Aragón ,  y  Cataluña  tu- 

Atu  Magestad,  fechos  en  í  3.  de  Enero  del  bj  i  sii  cargo  la  dicha  expulsión  en  tierra? 

año  mil  y  seiscientos  y  diez ,  y  desde  diez  y  Don  Agustín  Mcxia  ,  del  Consejo  de  Estado, 

ocho  de  él ,  que  se  publicó  el  Vando',  hasta  y  Míese  de  Camp'o  general  de  España  ,  y  en 


veinte  y  dos  de  Marzo  se  expelieron  por  el 
puertojlc  Cartagena  seis  mil  y  quinientas  y 
cincuenta  y  dos  personas  de  este  Reyno. 

En  d  Andalucía ,  y  Reyno  de  Granada 
se  encargó  lo  de  tierra  por  et  mismo  tiempo 
á  Don  Juan  de  Mendoza ,  Marqués  de  San 
Germán  ,  Gentilhombre  de  la  Cámara  de  su 
Magcstad  ,  de  su  Consejo  de  Guerra  ,  y  Ca- 
pitán General  de  la  Artillería  de  España  :  y 
lo  de  la  Mar  á  Don  Pedro  de  Leyva ,  Gene- 
ral de  las  Galeras  de  Sicilia,  con  otras  Escua- 
dras de  Galeras  que  tuvo  i  su  orden,  en  que 
también  asistió  Don  Antonio  Coloma,  Con- 
de de  Elda  ,  Capitán  General  de  las  de  Por-, 
tugal.  En  Castilla  la  Vieja,  y  Nueva,  Estrc- 
madura  ,  y  la  Mancha  ,  tuvo  comisión  Don 
Alonso  de  Sotomayor,  del  Consejo  de  Guer- 
ra de  su  Magestad ,  y  después  por  su  muerte, 
Don  Bcrnardino  de  Vclasco,  Conde  de  Sa- 
lazar,  Mayordomo  de  la  Rey  na  nuestra  Se- 
ñora, del  Consejo  de  Guerra  del  Rey  nuestro 
Señor ,  y  su  Comisario  General  de  la  Infante- 
ría de  España, y  la  expulsión  se  hizo  por 
Burgos ,  y  por  los  puertos  de  Mar  de  los 
Rey  nos  de  Murcia ,  Granada,  y  el  Andalucía. 
.  Estuvo  i  cargo  de  Don  Luís  Faxardo,Co- 
mendador  del  Moral ,  Capitán  General  de  ta 
Armada  del  Mar  Océano ,  el  echar  los  que 
se  encaminaron  al  puerto  de  Cartagena ,  por 
d  qual  salieron  desde  2tf.de  Abril  año  t6 10. 
hasta  16*.  de  Agosto  de  1611.  quince  mil 
y  ochenta  y 


la  Mar  Don  Pedro  de  Leyva ,  con  otras  cs- 
quadras  de  galeras ,  q-.w  estuvieron  i  su  or<Jen. 

La  expulsión  de  ios  Moriscos  Mudexarcs 
del  Reyno  de  Murcia  ,  fué  cometida  i  Don 
Luis  Faxardo  :  publicóse  el  Vando  en  diez 
de  Noviembre  del  año  mil  seiscientos  y  on- 
ce ; y  para  la  execucíon  de  ello  le  mandó  su 
Magestad  encaminar  por  tierra  quatro  Com- 
pñias  de  Infantería,  y  por  la  mar  al  puerto 
de  Cartagena  seis  galeras  de  España  ,  que 
traxo  i  su  cargo  Don  Fadrique  de  Toledo, 
con  otras  doce  Compañías. 

Esta  expulsión  cesó  por  piadosos  respec-, 
tos ,  habiéndose  hecho  información  secreta 
por  medio  de  Religiosos  Santos  ,  y  graves,, 
los  quales  informaron  i  su  Magestad  de  su 
vida,  y  costumbres.  Pero  el  año  mil  seiscien- 
tos y  diez  y  ocho,  vino  el  Conde  de  Salazar  D. 
Bcrnardino  de  Velasco ,  y  los  expejióá  tc~ 
dos  por  el  puerto  de  Cartagena,  con  que 
quedó  desyermada  toda  España  de  la  maldita 
vallueca  de  los  Moriscos  ,  tan  extendida  ,  y 
arraygada  en  ella. 

De  suerte ,  que  vienen á  ser,  y  sumar  to- 
dos los  Moriscos  expelidos  ,  según  verdadera 
relación  de  la  Secretaría  de  Estado  ,  dockn- 
tos  y  setenta  mil ,  antes  mas  que  menos ,  asi 
de  los  Rey  hos  de  Aragón  ,  Cataluña ,  y  Va- 
lencia ,  como  de  Castilla  la  Vieja  ,  Toledo, 
Mancha,  Extremadura  ,  Andalucía,  Reyno 
de  Murcia,  y  Mudexarcs  del  Valle  de  R¿- 
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DISCURSO  XVI. 

DE  LA  DE  SC  R  I  PC  I  ON, 

y  cosas  particulares  de  Murcia. 


»"f 


CAPIT ULO  L 


Esta  Obra  tal  qual  ha  sído^cchari  h 
clave  la  descripción  de  la  Ciudad  de 
Murcia.  Esta  no  será  tan  histórica, 
como  panegyrica  :  aunque  no  me  dexaré  lle- 
var tanto  de  la  afición  que  i  mi  patria  debo, 
que  pierda  de  vista  la  verdad. 

Esta  Ciudad  de  Murcia  tiene  treinta  y  sie- 
te grados ,  y  cincuenta  y  siete  minutos  de  al- 
de  norte  ,  graduada  asi  por  el  Maestro 


Muñoz  ,  Carhcdratico  en  Mathematicas 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  el  qual  hi- 
zo esta  observación  con  un  famoso  Astrola- 
bio  estando  en  Murcia ,  que  había  venido 
con  el  Licenciado  Juan  de  Tejada  del  Con- 
sejó Supremo  de  su  Magestad*,  por  orden 
dd  Rey  Don  Filipc  Segundo  ,  i  la  nivela- 
ción ,  qno  se  hizo  de  los  Ríos  de  Castril  ,  y 
Guadahardal  para  traer  el  agua  á  ios  campos 
de  Lorca ,  Murcia  }y  Cartagena. 
.  Esti  Murcia  fundada  en  medio  de  una  ve- 
ga ,  que  corre  b  largo  de  ella  de  Poniente 
para  Levante.  Tiene  esta  vega  veinte  y  cinco 
leguas  de  largo.y  legua  y  media  de  ancho,  y 
es  can  fértil ,  y  frutifera ,  que  enanos  buenos, 
y  abundosos ,  suele  dar  (  cosa  milagrosa  ) 
ciento  por  uno.  Ciñe  por  un  lado  (  que  es  el 
medio  día )  i  esta  Ciudad  el  Rio  Segura,  lia* 
tnadoast,  porque  tiene  su  nacimiento  en  la 
sierra  de  Segura,  treinta  y  dos  leguas  de  aquí, 
nace  en  ella  i  la  parte  de  medio  dia,  y  sobre 
Hcllin  se  junta  con  el  Rio  Mundo,  que  nace 
de  la  sierra  de  Alcaráz  ,  parte  del  Padrón ,  y 
parte  de  Hoyoguarda  i  desemboca  por  una 
larguísima  cueva  :  húndese  debaxo  tierra ,  y 
ú  docientos  pasos  buclve  á  salir  mejorado, 
porque  de  aquí  adelante  lleva  gran  cantided 
de  fruteas:  f  otra>manvilla ,  que  tiene  este 


brazodc  Rio  crecientee,  y  menguantes,  y 
echa  las  aguasyá  turbias  ,  yi  claras  ,  y  i  ve- 
ces con  ramas ,  y  marmota  ,  come  suelen 
los  Ríos  grandes  en  sus  avenidas.  V  i  la  par- 
re del  norte  nacen  tres  Ríos  ,  Castril ,  Gua- 
dahardal ,  y  Guadalentin  ,  cada  uno  de  por  si, 
y  i  siete  leguas  de  aHiíe  juntan  ,  y  hacen  el 
caudaloso  Rio  Guadalquivir ,  que  vá  á  dar  á 
Sevilla ,  y  al  Mar  Océano.  Nuestro  Rio  Se- 
gura corre  por  d  viento  ,  que  dicen  Magis- 
tral ,  colocado  entre  Norte  ,y  Poniente,  y 
llegado  i  nuestra  vega  ,  vá  derecho  al  Levan- 
te ¿  con  sinuosas  bucltas  ,  hasta  entrar  en  et' 
Mar  Mediterráneo  por  Guardamar  ,  ViHa 
del  Rey  no  de  Valencia  entre  el  puerto-de  Car- 
tagena ,  y  la  playa  de  Alicante. 

Este  Rio  Segura  ,  un  quarto  de  legua  an- 
tes que  entre  en  la  vega  de  Murcia  ,  tiene 
una  grande  pieza  de  piedra  ,  y  cal ,  la  ma- 
yor i  y  mas  costosa  que  hay  en  España*  por- 
que está  atajado  de  sierra  i  sierra  mas  de 
*$o.  varas  de  largo ,  hasta  venirse  i  abrazar 
la  sierra,  y  ceñir  el  Rio-,  y  por  la  parte  de' 
abaxo ,  y  cimientos  de  él  tiene  ciento  y  cin- 
cuenta varas  de  pie,  desde  donde  suben  unas 
gradas,  i  modo  de  escalera  hasta  la  parre  de 
arribaren  que  remata  con  una  mesa  ,y  pla- 
no de  i8.vf>almos  de  ancho,  la  qual  rienede 
alto  quarenta  palmos ,  con  que  se  ataja  toda 
el  agua  del  dicho  Rio  ,  y  se  reparte  en  dos 
acequias  nyry  grandes  que  le  sorven  la  mitad 
del  agua  ,  -aunque  alguna  budve  al  Rio  so- 
brada por  trastajadores  que  tienen  hechos 
para  este  efecto ,  y  para  templar  la  demasía 
de  la  agua,  tomando  solo  loque  basta  para  el 
riego  de  la  vega  ,  dando  de 
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W/ücks  por  donde  se  riega  toda  la  guerta,que 
son  desde  ésta  presa  ,  y  azuda  hasta  el  ter- 
mino de  Óriguclá ,  quatro  leguas  y  media  de. 
riego  abundantísimo  en  que  consiste  el  tesó- 
lo, y  riqueza  de  esta  Ciudad.  Por  las  riberas 
de  este  Rio ,  y  por  estas  acequias  principa- 
les hay  situadas  muchos'  Molinos ,  con  que. 
está  bien  proveída  de  harina ,  no  solamente 
Murcia ,  y  sus  Villa?,,  pero  también  Ca*ta- 
gena. 

.  No  se  puede  pasar  en  silencio  el  trato  de 
la  seda  de  Murcia »  pues  en  ella  se  excrcita 
mas  que  en  otra  parte  de  España,  y  con  ma- 
yor abundancia.  Seda  se  dice  de  seta  ,  y  no 
de  serie  a  ,  como  piensan  , .  los  que  en  Latín 
Uaman  vestido  sérico  albombicino.La  sérica 
filé  Jana ,  y  no  seda.  Esta  diferencia  desme- 
nuza bien  Justo  Lipsio  en  los  escollos  que 
hace  sobre  Cornclio  Tácito  su  gran  afición 
nado,  en  aquellas  palabras  del  libro  segundo: 
Próximas  senatus  Me,  &c.  El  segundo  día  de 
Senado  dixeron  muchas  cosas  contra  las  ga- 
las sumptuosas  de  la  Gudad  Quinto  Haeerio 
Consular ,  y  Octavio  Frontón  Pretorio  :  y 
$e  acordó ,  que  de  allí  adelante  no  se  labrasen 
baxillas  de  oro  para  el  servicio  de  la  mesa, 
ni  usasen  ropas  séricas  los  hombres. por  ser 
cosa  fea  en  ellos.  Aquí  dice  lipsio  ,  qüc  la 
sérica  no  es  la  seda  que  oy  tenemos  *  y  usa- 
mos ,  sino  cierta  lana  delgadísima  que  se  crió 
en  los  arboles  de  los  Seres ,  Pueblos  da  Asia, 
y  en  su  lugar  corre  la  Seda  con  mayor  exee^ 
lencia ,  y  ventaja.  Jubo  Solino  en:  el  capkur 
lo  5 1 .  de  los  Seres,  y  vellón  Sérico  dice  es- 
tas palabras.  7 
-  En  este  patage*  que  mira  ázia  d  Oriente, 
pasados  unosgraodes  paramos,y  sokdadesXa 
primera  gente  que  conocemos^on  losSeres,los 
quaies  rociando  con  agua  los  arboles,  cogen 
el  bello  que  en  ellos  nace,  de  que  hacen  su- 
tilísimas telas,  esta  pues  es  aquella  tela  sérica 
en  daño  de  la  severidad  admitida ,  y  usada; 
que  la  regalada,  y  viciosa  luxuria  inrroduxo* 
mas  para  manifestar  los  cuerpos  y  que  para 
Vestirlos :  lo  que  primero  persuadió  4  las  mu? 
geres ,  y  después  á  k»  hombres*  Hasta  aquí 
es  de  Solino.  ;  (  -    ¡  'j 

•  Itfaesca  teja  Serio  tan  sutil,que  se  clareaba 
tt  cafcrpode  <£jlen  h  vestia  casi  tanto  como; 
|i  fuera  desnudo.  Lo  miaño  toca  Séneca  en 
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el  libro  7.  de  los  Beneficios. ' 

V:o  (dice)  unas  veítiduras  Séricas  (si  de^ 
bc.n  llamar  vestiduras  aquellas  en  que  no  hay 
cosa  que  se  pueda  defender  el  cuerpo ,  ó  si- 
quiera la  honestidad)  y  que  con  ellas  la  mu- 
ger  no  podrá  jurar  que  no  vá  desnuda. 

De  esta  lana  Sérica  nos  hace  relación 
rambien  Plinio ,  Marcelino,  Virgilio  ,  y  Au- 
sonio. Virgilio  dice!, 

Velleraque  ta  fbliis  depeilat*  temía  Seres. 
Ausonio  dicet. 

Vellera  depeflít  ne  mor  alia  vestí  fium  Ser. 
Y  aunque  en  Ausonio  se  halla  este  verso  algo 
diferente,  así  le  enmendaron  LudóvicóRih 
sardo  ,  y  Adriano  Turnebo ,  doctísimos  húr 
mantsras.  No  ignoro,  que  Cardaao  en  el  íih. 
9.  de  subtilitate ,  siente ,  que  la  Sérica  de  los 
antiguos  fue  nuestra  seda  de  gusanos ,  y  que 
lo  mismo  pensaron  Pausanias,  Pisidas  ,  Sui*- 
das  Ky  Servio  :  pero  no  lo  miraron  bien,  an- 
tes sustenta,  y  defiende  Julio  Escaligero  ea 
la  exercitadon  1 5  8.  cáp.p.  que  esto  que  Caf- 
dano  djfce  es  falsp  ,  y  que  en  la  Taprúbana  en 
la  Tartaria ,  y  en  la  China ,  se  coge  oy  de  los 
arboles  la  Sérica  de  los  antiguos ,  en  la  mane- 
ra que  lo  dixeron  Plinio ,  Dion  ,  Estrabon^ 
Arriano ,  Clauviiano ,  y  los  demás  Autoresi 
que  habernos  referido.  Y  la  diferencia  que 
habernos  dado  entre  la  Sérica ,  y  Bombictea» 
fuera  de  Justo  Upsio  la  hace  también  Bcroal- 
do  sobre  Aputeyo,  Martín  Antonio  del  Rio 
sobre  Séneca ,  Tiraqueto  en  las  leyes  conntfr 
biales ,  Baifio  en  el  libro  de  los  vestidos* 
Brodeo  en  las  Misceláneas ,  Volaterrano  letf 
los  Comentarios  Urbanos,  y  Pedro  f  abro  e* 
el  Übto  1.  de  los  Semestres.  ¡  ,,, 

La  seda,  que  en  Latín  propriamentc  if 
llama  borabyeina ,  del  gusano  bombyx  ,:  sin 
duda  tiene  este  nombre  de  borneo  ,  palatal 
Griega  ,  que  significa  el  murmurio  ,  y 
zumbido  de  las  avejas ,  que  hacen  también 
estos  gusanos ,  quando  están  sobre  la  hoja 
comiendo.  Y  aunAristolcs  llama  bombyx, 
un  genero  de  flauta  (según  diceAdriaao.  Ju, 
uo  )  que  remeda  á  nuestra  gayta  Zamorana, 
La  hebra  pues  que  rebosa  el  gusano  bota» 
byx ,  llama  el  Italiano  sera,  y  nosotros  seda, 
trocando  la  t ,  en  d ,  cosa  muy  ordinaria  efe 
la  traducción  de  aquella  lengua  en  la  ■nuestra^ 
•  El  origen  de  la  seda Je  tuvo  Italia  de Gro» 
Tt  da, 
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cía  ,  y  principalmente  de  la  Isla  Coa,  como 
consta  de  Ovidio  ,  y  deTibúlo. 

Si  estuvieres  en  Tiro  ,  el  Tirio  traje 
aprobarás  ,  y  si  en  la  isla  Coa 
la  vestidura  Coa  ten  por  buena. 
Tibúlo. 

Lleve  lelas  delgadas  con  recames 
de  oro  ,  como  las  suele  labrar  Coa. 

De  esta  isla  Coa  ,  ó  Cea-,  según  Baptis* 
ta  Pió ,  que  fué  una  de  las  Cydadas  ,  salió 
por  toda  Grecia  copia  de  telas  bombyeinas, 
y  dice  Otón  Trisingensc  en  la  historia  de  Fri- 
deríco  ,  que  Roderico  Stculo,  habiendo  en 
la  Grecia  ganado  las  Ilustres  Ciudades  de 
Atenas ,  Corinto,  y  Thebas  se  traxo  muchos 
cautivos  ,y  especialmente  tejedores  de  seda, 
y  que  lesdió  habitación  ,  y  asiento  en  Palcr- 
mo ,  mandándoles ,  que  enseñasen  i  los  ha- 
turalcs  el  arte  de  criar ,  y  labrar  la  seda  ,  y 
según  Ricciolib.  i.  de  los  Reyes  de  Sicilia, 
lo  que  cuenta  Otón  pasó  por  los  años  de 
tojo. 

En  Sicilia  se  continuó  el  trato  de  la  seda, 
de  donde  fué  muy  fácil  pasar  á  España,  como 
posó,  y  asi  es  sin  fundamento  la  opinión  vul- 
gar ,  que  los  Moros  después  de  la  pérdida 
general  de  España  traxeron  la  planta  de  las 
inórelas ,  y  el  uso  de  la  seda ,  pues  por  lo 
dicho  nos  consta  de  donde  ,y  i  donde  vino* 
Antes  tengo  por  cierto ,  que  no  ha  aoo.  años 
cabales  ¿  qud  hay  seda  en  España :  porque  en 
Murcia  ,  donde  mas  la  cria  de  ella  se  practica, 
4»o  hay  rastró  por  donde  entendamos,  que 
tetutbo  antes  de  ese  tiempo ;  que  yo  he  pa- 
sado los  libros  del  Archivo  de  esta  Ciudad  j 
y  no  he  visto ,  que  se  haga  mención  deróo- 
ttrtf »  ñl  seda ,  como  se  hace  á  cada  paso  de 
los  ganados  r  de  los  sembrados ,  de  los  arbo- 
les frutales  'f  de  las  viñas ,  y  de  losoüvos.  Y  sí 
fes  hubiera  habido  por  ser  regida  entonces 
esta  Ciudad  de  Alcaldes  Ordinarios ,  hijos  de 
ella  ,  y  por  pasar  los  pley tos  ante  ellos,  ne- 
«sariamente  habían  de  haber  sucedida  que* 
ottfcyy-  plcytos  en  razón  de  moreras,  y  Scdaj 
Oómooy  loá  hay  muy  cotidianamente.  Y  co* 
mo  entonces  los  habia  sobre  los  hatos ,  y  ca- 
banas ,  y  sobre  eltrigp ,  y  cebada ,  y  otros 
fruto»  i  y  estas  qoexas  de  moreras,  no  se  ha-* 
Uan  escritas  en  los  anales ,  como  se  hallan  los 
demás  pkytos  que  he  dicho*  Pero  no  es-  de 
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espantar  ,  que  se  hubiese  tardado  tanto  de- 
entrar  el  uso  de  la  seda  en  España  ,  que  la 
sencillez  de  nuestros  antepasados  era  tanta,  y 
los  traxes  tan  poco  curiosos ,  y  los  ánimos  tan* 
ágenos  de  gastos ,  y  superfluidades ,  que  no 
admitieron,  ni  les  pasó  por  el  pensamiento 
admitir  tan  vicioso  ,  y  tan  Indigno  traje  do 
su  honesta  severidad.  En  testimonio  de  esto 
os  diré  lo  que  en  esta  tierra  sabemos,  quo 
habiendo  venido  á  visitar  á  España  el  grao. 
Poeta  Petrarca  ,  agora  en  tiempo  de  nues- 
tros padres  ,  y  llegado  al  puerto  de  Cartage- 
na ,  para  embarcarse  ,  y  bolverseá  Italia,  fué 
preguntado  de  un  Genovés  ,  qué  le  había  pa- 
recido España  ?  Y  respondió ,  que  la  tierra 
era  de  las  mejores  del  mundo  :  pero  que  la 
gente  estaba  como  Ntfo.P.  Adán  la  dexó.Lle- 
gada  pues  la  planta  de  moreras  á  Murcia,  ha- 
lló un  terreno  tan  proprio ,  y  tan  acomodado 
á  su  naturaleza  ,  que  produce  rhas ,  y  mejor, 
que  en  parte  ninguna  de  España.  Vese  claro, 
pues  Murcia  da1 ,  y  reparte  liberalmente  seda 
á  losmascudiciosos  ,  y  mas  opulentos  Mer- 
caderes de  Toledo  ,  Cordova  ,  Sevilla  ,  y 
Pastrana  ,  y  de  otros  Lugares ,  que  tratan 
de  esta  materia. 

El  riego  de  las  guertas  de  Murcia  tiene 
de  largo  quarro  leguas  y  media  ,  y  legua  y 
media  de  través ,  desde  la  azuda  que  di  el 
agua  del  Rio  Segura  á  dos  acequias  priná» 
pales ,  Aljufia  ,  y  Alquibla,y  á  otra  peque» 
ña ,  llamada  Churra  la  nueva  :  las  quales 
acequias  corren  por  medio  la  vega ,  ciñendo 
ambos  lados  al  Rio ,  dando  hijuelas  á  una, 
y  otra  parte  ,  por  donde  se  govíetna  todo 
el  riego.  Este  riego  de  quatro  leguas  y  me- 
dia ,  que  le  toca  á  Murcia  ,  hasta  el  termina 
de  Oríguela  ,  comprehende  setenta  y  tres 
mil  y  ochocientas  y  noventa  y  siete  tahullas, 
sin  otras  muchas  tierras  que  están  empanta- 
nadas ,  unas ,  y  otras  llenas  de  monte,  y  sa- 
ladares ,  que  se  podían  regar  con  poco  tra- 
bajo, pues  les  sobra  agua.  Una  tahulla  de 
tierra ,  es  un  quadrado  de  quarenta  varas  pe* 
cada  lado ,  que  multiplicadas  en  sí  son  mit 
y  seisderi&s  varas ,  según  la  buena  cüentá 
de  Pedro  Casquer ,  un  hidalgo  de  esta  Qu* 
dad,do£ta  en  geometría.De  quien  también  he 
tomado  la  razón  de  lo  que  diré  hasta  el  fin  dé 
este  párrafo.  Toda  la  guerra  do-Murcia  tiene 

oy 
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de  Murcia,  y 

«y  trecientas  y  cincuenta  y  cinco  rail  y  qui- 
nientas moreras ,  loqual  consta  por  los  libros 
de  los  diezmos  de  ellas.  Con  la  hoja  de  estas 
moreras  se  crian  poco  mas  ,  ó  menos  en  la 
guerta  de  Murcia ,  cada  año  quarenta  mil 
onzas  de  simiente.  Será  la  cosecha  de  estas 
onzas ,  considerado  un  año  con  otro,  de- 
cientas y  diez  mil  libras  de  seda  joyante  ,  y 
redonda :  las  ciento  y  setenta  y  cinco  mil ,  se 
sabe  por  los  libros  del  Contraste  donde  se 
vende  la  seda ,  y  las  demis  sacan  particula- 
res ,  y  llevan  á  Toledo,  Sevilla,  Cordova ,  y 
otras  partes ,  con  que  viene  á  ser  la  dicha 
cantidad.  Hay  algunos  Cavalleros,  que  crian 
por  terceros  quinientas  onzas  de  simiente ,  y 
muchos  de  trecientas  ,  y  muchos  mas  de  á 
docienras ,  y  no  parezca  esto  increíble ,  pues 
los  Mercaderes  que  vin ,  y  vienen ,  tienen 
de  ello  larga  noticia.  Para  la  compra  de  la 
seda,que  en  Murcia  se  cria,  entra  cada  año  en 
ella  mas  de  un  millón ,  que  es  el  esquimo  ma- 
yor ,  que  en  el  mundo  se  sabe. 

La  simiente  de  la  seda  es  poco  mayor 
que  granos  de  mostaza ,  su  color  entre  mo- 
rado, y  azul  >  conservase  en  ollas ,  y  talegas, 
ó  colgadas  al  ayre ,  ó  guardadas  en  arcas  sin 
abrigo  ,  hasta  que  por  el  mes  de  Marzo ,  <^uc 
es  quando  la  morera  brota ,  se  pone  la  si- 
miente á  calentar  en  cauzas,ó  cedazos  forra- 
dos de  papel :  y  esto  yá  debaxo  de  frezadas, 
caldeadas  al  Sol,  y  i  entre  los  colchones  de 
la  cama  ,  hasta  que  se  ova  ,  y  pone  blanqui- 
za ,  y  comienzan  á  salir  gusanitos ,  entonces 
en  las  cauzas ,  ó  cedazos  sobre  la  simiente  se 
les  echa  un  avivador ,  que  es  un  pliego  de 
papel  agujerado  ,y  se  ceba  de  hoja.  Quando 
esta  hoja  esti  llena  de  gusano  ,  que  ha  subi- 
do arriba  por  los  agugeros  ,  se  saca ,  y  pone 
en  paneras  muy  estendido  ,  y  de  esta  mane-, 
ra  se  ván  haciendo  sacadas ,  hasta  que  la  sí* 
miente  queda  vacia.  Y  para  que  el  gusano 
que  se  sacó  primero  se  empareje  con  las  ulti- 
mas sacadas ,  dase  á  lo  postrero  dos  cebos  al 
dia ,  y  á  lo  primero  uno  ,  con  que  viene  i 
igualarse  el  gusadoetí  grandeza ,  y  i  dormir 
todo  á  un  tiempo.  Pasados  ocho ,  ó  nueve 
diases  la  primera  dormida  ,  entonces  no  se 
les  di  de  comer ,  y  duran  dos ,  ó  fres  días  en 
sii  ayuno.  Después  despiertan  alegres ,  y  i 

tercero  día  los  mudan  de  su  primer  lecho*. 
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cebándolos  primero ,  y  estando  todo  el  gusa- 
no sobre  la  hoja  ,  lo  estienden ,  ó  en  otras 
andanas,  ó  en  las  mismas.  Hay  segunda,  ter- 
cera, y  quarta  dormida ,  y  en  cada  qual  mu- 
dan el  pellejo ,  cosa  admirable.  Hay  otras 
tantas  mudadas ,  y  extensiones  de  gusano, 
hasta  que  últimamente  hacen  de  una  panera 
de  gusano ,  que  en  4a  primera  dormida  hubo 
seis,  y  siete  zarzos,  que  es  una  onza  de  si- 
miente. En  todo  el  tiempo  de  la  seda  hay 
dos  fresas ,  menor ,  y  mayor ,  y  en  esta,  que 
es  quando  el  gusano  ha  recordado  de  las 
quatro ,  se  gasta  tanta  hoja  como  en  la  me- 
nor ,  y  en  las  dos  primeras  dormidas.  Des- 
pués de  la  quarta ,  dentro  de  nueve  ,  ó  diez 
dias  comienza  el  gusano  á  pintar,y  dar  mues- 
tras de  querer  subir ,  y  á  punto  crudo  embo- 
jan  las  andanas ,  que  es  hacer  unas  casillas 
de  ramos ,  á  donde  sube  el  gusano  á  hacer 
su  capullo ,  y  las  paredes  de  entre  zarzo ,  y 
zarzo ,  desde  la  segunda  dormida  están  en 
paredadas  de  atocha  verde,  y  limpia. 

En  tres  dias  algo  mas ,  ó  menos  sube  to- 
do el  gusano  álas  bojas ,  y  á  lo  emparedado 
donde  hace  su  capullo  ,  quedándose  encerra- 
do dentro ,  tan  bien  texido ,  y  labrado  ,  que 
queda  al  cabo  de  ocho  dias ,  casi  tan  duro 
como  una  piedra.  El  capullo  donde  hiló  uno 
solo ,  se  llama  almendra  ,  y  de  este  se  labra 
la  seda  joyante ;  el  capullo  donde  se  encerra- 
ron dos ,  y  á  veces  tres  gusanos  se  llama  ocal, 
del  qual  se  hila  la  seda  redonda ,  aquella  seda 
suele  valer  la  libra  á  cinco  ducados ,  y  esto- 
tra á  dos.  Hasta  llegar  i  este  punto  suelen 
suceder  mil  desgracias ,  porque  el  gusano  so 
pierde  de  diversas  maneras ,  quando  se  buel- 
ven  gorrones ,  lucios ,  viejos,  mohínos ,  sa- 
pos ,  quando  se  alandrean ,  y  se  quedan  tie- 
sos, y  confitados,  y  quando  habiendo  ido 
sanos ,  y  buenos  hasta  el  embojar  ,  entonces 
se  cuelgan  de  los  ramos ,  ó  se  hacen  gorro- 
nes ,  y  no  quieren  subir ,  con  que  el  triste, 
que  con  tanto  trabajo ,  y  gasto  ha  criado  la 
seda ,  está  apique  de  colgarse  con  sus  gu- 
sanos. 

Después  de  haber  cortado  el  hilo  (  que  es 
quando  no  hay  gusano  por  labrar  su  cap» 
lio  )  queda  suspenso  todo  por  una  semana, 
porque  se  endurezca  ,  y  este  apto  para  ser 
hilado.  Llegado  este  trance  hacese  un  hon 
Tt»  nito 
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alto  de  ladrillo  ,  y  lodo ,  y  encima  se  asienta 
la  caldera  de  hilar  ,  que  es  chata ,  y  redonda 
con  una  canal  por  donde  vacía  el  agua  poco 
i  poco  ,  como  destilada  ,  mientras  se  vi  hi- 
lando. Arriman  á  este  hornillo  la  cama  del 
torno  ,  y  en  la  cabecera  de  ella  cncaxan  el 
campanario  con  sus  garruchillas  en  verga  de 
hierro  ,  y  en  medio  de  la  cama  la  rueda  de 
quatro  aspas  con  una  cigüeña  de  la  parte  del 
menador,  y  de  esotra  parte  un  hierro  rollizo, 
que  el ,  y  la  cigüeña ,  que  también  es  de  hier- 
ro ,  asientan  sobre  dos  palomillas  de  madera, 
en  que  se  buclve  la  rueda  muy  fácilmente. 
En  el  travesano  delantero  de  la  cama  fixan 
«los agujas  largas  de  mas  de  un  palmo,  las 
quales  cebadas  del  que  hila,  pasan  la  hebra 
por  encima  las  garruchillas  cruzada,y  tómala 
el  menador ,  y  pégala  yáen  una  ,  ya  en  otra 
madeja ,  rebolviendo  con  mucha  velocidad 
el  torno ,  el  qual  ceñido  apretadamente  de 
un  cordón  grueso,  hecho  de  dos  orillos, que 
pende  de  un  mortero  torneado  de  palo  ,  hace 
Ir ,  y  venir  la  caña  de  las  guiaderas.  Asiéntase 
la  hiladera  junto  i  la  caldera,  estando  yá  el 
agua  bien  caliente ,  y  con  una  cscobita  en 
la  mano  de  tomillo  bate  suavemente  el  capul  lo 
de  la  caldera ,  que  será  cosa  de  dos  puños 
de  ello  y  ¿i  hebras  á  las  dos  agujas ,  y  con 
clattifidodicho  se  vi  hilando  la  seda. 

Esta  seda  hecha madexas  se  coge  luego  en 
cepos ,  quítaseles  el  cadarzo,  y  la  maraña ,  y 
Umpla  ,  y  cogida  en  zarjas ,  vi  i  parar  i  los 
Torcedores  ,  y  Tintoreros  ,y  de  allí  i  las 
Texedores ,  donde  se  hacen  muchas ,  y  va- 
lias telas ,  como  son  terciopelos  de  dos  pe- 
los,  y  de  pelo,  y  medio  llanos,  y  labrados, 
fondo  en  raso,  y  rizos,  damascos  de  colores, 
damasquillos ,  rasos  negros ,  y  pespuntados, 
gorgoranes ,  catalufas ,  tafetanes  realzados, 
Cadenillas  ,axedrezados ,  bor lillas,  borlones* 
telillas  de  lialia ,  mantos  de  toda  seda,  y  otras 
yiftnjtas  telas ,  que  sin  grande  prolixidad  no 
te  pueden  reducir  i  numero,  y  por  escusaila 
no  paso  en  esta  materia  mas  addantcj  sajo  cUt 
go,que  mientras  la  seda  se  hila  al  torno,sesaca 
nueva  simiente  en  esta  manera.  £1  capillo 
ocal ,  ó  almendra»  ó  de  rodo  mezclado  ,  se 
c&jrta  por  la  punta  sutilmente ,  por  donde  el 
encerrado  gusano ,  que  está  y  i  de  color  cas- 
taño claro,  desechando  no  solamente,  el  pe- 
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lkjo ,  pero  la  naturaleza  se  conviene  ,  y 
transforma  en  una  palomilla  blanca ,  con  un 
bello  claro  resplandeciente ,  y  con  quatro 
alas,  y  en  la  fíente  unos  cornezuelos  i  mane* 
ra  de  lechuza  ,  de  estas  hay  macho*  y  hem- 
bra, el  macho  es  mas  pequeño  ,y  mas  brío* 
so ,  la  hembra  mas  pesada ,  de  mas  cuerpo, 
y  de  mayor  barriga  ,  y  aunque  palomas ,  y 
con  alas  no  huelan  ,  si  bien  para  mudarse  de 
una  parte  i  otra  coletean  >  aparcanse  ma- 
cho con  hembra  ,  y  se  toman  por  las  colas, 
quedándose  asi  pegadas  desde  la  mañana, 
hasta  la  tarde ,  y  entonces  quien  tiene  cui- 
dado de  sacar  la  simiente  las  desaparea,  y  ar- 
roja los  machos  ,  que  yi  no  son  de  pro- 
vecho ,  quedan  las  hembras  sobre  el  lienzo, 
donde  las  aparearon  ,  y  allí  hacen  su  simien- 
te de  color  de  oro  ,  y  i  pocos  dias  se  boelve 
morada.  Quapdo  han  acabado  de  sacarla, 
echan  en  remojo  el  lienzo  ,  y  con  un  cuchi- 
llo pequeño  se  rae  ,  se  laba ,  y  enjuga,  y  la 
conservan  ppr  todo  el  año  hasta  Marzo,  que 
es  el  tiempo  en  que  se  aviva,  y  sale  de  nue- 
vo el  gusano.  Estas  palomillas  no  comen  ,  ni 
beven  el  poco  tiempo  que  viven,  cosa  mara- 
villosa ,  si  bien  lo  es  mucho  todo  lo  demás. 

'%  Celebrar  la  fertilidad  de  esta  tierra  es 
tiempo  perdido  :  pues  considerado  el  riego 
que  hemos  dicho  que  tiene  ,  queda  conoci- 
da la  fecundidad  suya.  Pero  para  decirlo  en 
una  palabra  ,  es  cierto ,  que  quantos  frutos 
se  hallan  en  todas  las  tierras  de  España,  unos 
en  una ,  y  otros  en  otra  los  lleva  esta  tierra 
universalmente ,  sin  que  falte  aqui  fruto  que 
en  otra  parte  le  haya  ,  y  si  alguno  falta ,  no 
es  por  defeOode  lanerra,sino  por  no  haberle 
plantado,  ó  sembrado }  pues  cada  dia  vemos 
probar  en  ella  plantas  nuevas ,  y  producir 
bonisimamente ,  naranjas  ,  limones,  limas, 
acimbogas  ,  cidras,  zaralies  ,  y  otros  muchos 
frutos  de  este  genero  los  lleva  para  sí ,  y  pa- 
ra toda  Castilla.  Los  montes  no  son  pela- 
dos, y  estériles ,  sino  muy  abundosos  de  yer- 
Vas ,  y  plantas  medicinales ,  de  infinito  rome- 
ro ,  pasto  común  de  las  avejas ,  y  de  que  la 
mejor  miel  se  labra  ,  copia  grande  de  espar- 
to ,  tan  necesario  i  la  xarcia  de  los  navios, 
y  i  otros  ministerios.  Las  tierras  de  su  co- 
marca ,  juntamente  con  ella ,  son  por  estre- 
mo ricas,  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  que  fu* 
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de  Murcia ,  y 

na  tiempo  la  india  de  los  Romanos ,  oy  tiene 
cerros  de  cuya  tierra  se  saca  plata  ,  como 
yo  la  he  visto  fundir  ,  en  un  ensaye  que  por 
prden  del  Rey  Don  Filipe  Segundo  se  man- 
do hacer  para  valuar  la  costa  con  el  interés. 
En  el  Lugar  de  los  Alumbres  hay  copia  de 
axeve  ,  y  de  plomo ,  que  se  saca  para  muchas 
partes.  Hay  las  Cuevas  de  Porman ,  y  de 
Pon  Juan  ,  hijo  del  Infante  Don  Manuel, 
i  quien  primeramente  se  le  hizo  merced  de 
los  Alumbres ,  y  en  ellas  se  hallan  infinitas 
amatistas ,  y  otras  piedras  preciosas  :  en  Mur- 
cia hay  vena  de  azogue  :  en  Fortuna  finísi- 
mo bolarmenico  :  cerca  deHellin  se  ha  des- 
cubierto agora  una  mina  de  azufre  muy  abun- 
dante ,  donde  tiene  el  Rey  Ministros  ,  que 
le  labran  mina  de  gran  estimación  ,  porque 
no  hay  otra  en  toda  España  ,  siendo  cosa 
tan  necesaria, y  esencial  parala  pólvora.  Pas- 
tos para  ganados  ,  y  saladares  por  estremo 
buenos.  Pescados  diversos ,  tray dos  de  Car- 
tagena ,  Almazarrón  ,  y  Vera ,  atunes ,  le- 
chas ,  bonitos ,  calamares  ,  xibias ,  mantos, 
murenas  ,  congrios,  salmonetes,  lenguados, 
pradas ,  palometas ,  sardinas  frescas;  y  aren- 
ques, cátameles  ,  alachas,  y  cavallas,  y 
sobre  todo  el  mujol ,  pescado  regaladísimo, 
que  se  trae  de  la  Cañizada  ,  proprio  de  esta 
Ciudad  ,  que  le  vale  de  renta  cada  añoqua- 
renta  mil  reales ,  y  algún  año  cincuenta.  - 

La  caza  es  mucha  ,  y  muy  ordinaria  de 
conejos  ,  liebres ,  javalies,  y  venados.  Ha- 
llarás en  el  libro  de  b  montería ,  que  mandó 
cscrivir  el  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  ,  no- 
tados estos  montes  de  Murcia  ,  donde  abun- 
dan puercos  javalies ,  el  Pinar ,  y  la  sierra 
de  Carrasco».  Tienen  (dice)  por  el  Invierno 
mucho  puerco  ,  gozan  déla  fuente  del  junco, 
la  fuente  de  la  Rápita ,  la  fuente  de  la  Murta, 
la  íüente  de  Villora ,  la  fuente  el  Sisear,  con 
un  valle  de  mucha  agua  ,  la  sierra  de  Men- 
digo^ y  su  fuente  del  mismo  nombre.  Por  la 
parte  de  Molina  la  sierra  de  Taydura  ,  con 
la  fuente  del  álamo ,  y  el  Rio  de  Alcafa  ,  y 
la  rambla  de  Aguzadores  ,  y  la  sierra  de 
Pila  ,  y  del  Aprisco. 

Perdices  no  faltan  en  todo  el  año ,  ni  fal- 
tan francolines,  palomas  torcaces ,  pichones, 
fojas,  añades ,  gansos ,  pollos,  gallinas,  ca- 
pones ,  galUpabos ,  y  papos  reales :  pero  so* 
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bre  todo  es  ta  ita  la  gallinería  ,  que  el  Jueves 
de  cada  semana  ,  dia  í  raneo ,  se  saca  al  Mer- 
cado, que  parece  increíble  ,  y  no  lo  es :  por- 
que en  la  guerta  de  esta  Ciudad  hay  mas  de 
dos  mil  casas ,  donde  se  crian  todas  csras 
aves  con  grande  abundancia  ,  y  es  una  sin- 
gular grandeza  el  concurso  de  los  Labrado- 
res ,  y  Aldeanas ,  que  por  diversos  caminos 
entran  en  la  Ciudad  este  dia  cargados  de  po- 
llos ,  y  gallinas,  y  otras  varias  provisiones, 
que  traen  i  vender. 

Los  privilegios  que  tiene  esta  Ciudad 
son  infinitos ,  y  grandiosos ,  escritos  los  dc- 
xo  en  el  segundo  discurso ,  reynando  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  y  en  algunos  otros  luga- 
res ,  que  bs  doy  por  repetidos. 

En  tiempo  de  Don  Enrique  Quarto  en 
lugar  de  Corregidores  hubo  Asistentes  de 
Murcia,  y  lo  fue  Don  Pedro  de  Castro  año 
1452.  y  el  Licenciado  Alonso  López  de  la 
Quadra  lo  fue' año  1466.  y  en  el  mismo 
tiempo  de  este  Rey  por  su  mandado  se  labró 
moneda  en  Muida  ,  como  consta  del  libro 
annal  14^5.  del  Archivo  de  esta  Ciudad.  Y 
en  el  año  1.3  28.  en  tiempo  del  Rey  D.Alon- 
so el  Onceno  se  labró  también  moneda  por 
su  mandado  en  esta  Gudad. 

El  Rey  Don  Sancho  por  un  privilegio  da- 
do en  Patencia,  primero  de  Diciembre  ,  era 
de  1 3  34.  años,  concedió  i  los  Adelantados 
del  Reyno  de  Murcia ,  que  juzgasen  las  pri- 
meras, y  segundas  alzadas  ,  es  i  saber  ,  las 
apelaciones  en  vista  ,  y  revista  :  aunque  des- 
pués los  Reyes  sucesores  las  dividieron  ,  ha* 
Cicndo  merced  i  unos  de  las  primeras  alza- 
das ,  y  otros  de  las  segundas  en  los  naturales 
de  Murcia  solamente  j  porque  de  todo  el 
Reyno  se  apelaba  para  Murcia ,  y  querién- 
dose substraer  de  esto  la  Ciudad  de  Lorca, 
y  mandando  que  ningún  vecino  apelira  para, 
Murcia,  ganó  esta  Gudad  carta  de  los  Re- 
yes Católicos ,  dada  en  Medina  del  Campo, 
i  diez  y  seis  días  de  Marzo,  año  147?- 
mandando  ,  que  las  apelaciones  de  Lorca  vi» 
niesen  i  la  Ciudad  de  Murcia  ante  los  Al- 
caldes de  las  alzadas. 

El  Rey  Don  Jaymc  el  Conquistador  en 
sus  Comentarios  capitulo  i;o.  dice  ,  que 
Murcia  en  su  tiempo  era  el  mas  principal ,  y 
mayor  Lugar  del  Andalucía ,  excepto  Sevi- 
lla. 
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lia.  Montaner  enlaChronica  que  hace  dd 
mismo  Rey  Don  Jayme,dice  ser  muy  no- 
ble ,  y  honrada ,  y  fuerte  Ciudad  ,  y  de  las 
mejores  murallas  del  mundo. 

Y  para  los  reparos  de  estos  muros  mandó 
el  Rey  Don  Enrique  Quarto  se  aplicasen  las 
Salinas  de  Sangonera ,  como  parece  por  el 
libro  1 45  o.  Son  estas  murallas  muy  altas,  y 
muy  fuertes,  hermosas  con  muchos  torreo- 
nes ,  á  ciertos  espacios  compasados  ,  y  coro- 
nadas de  Almenas ,  con  que  campean  her- 
mosamente, y  en  su  circuito  tienen  doce 
puertas ,  una  que  se  llama  siete  Puertas ,  jun- 
to á  la  Iglesia  de  Santa  Olalla ,  y  de  aqui  si- 
guiendo todo  el  contorno ,  la  puerta  el  To- 
ro, la  puerta  el  Sol ,  rica  con  su  espacioso 
arenal,  y  antepecho  de  la  ribera  de  Segura, y 
con  las  casas  de  la  Ciudad  ,  morada  de  los 
Corregidores ,  llamadas  en  otro  tiempo  Da- 
raxarife  >  la  puerta  de  la  puente,  que  estriva 
en  el  alcázar  nuevo ,  mandado  hacer  por 
Enrique  III.  la  puerta  de  la  Verónica ,  que 
primero  se  llamó  del  Aduana  ,  la  puerta  de 
los  Vidrieros ,  la  puerta  de  San  Ginés  ,  la 
puerta  de  Santa  Florentina ,  que  hasta  que  se 
truxeron  las  Reliquias  de  los  gloriosos  San 
Fulgencio ,  y  Santa  Florentina  fué  llamada  la 
puerta  el  Azoque ,  la  puerta  de  los  Porcelcs, 
ta  puerta  de  Santo  Domingo  ,  la  puerta  del 
Mercado  ,  que  oy  es  cárcel  de  los  Cavalle- 
ros,  la  puerta  Nueva  ,  la  mejor  salida  ,  y 
dcinis  recreo  que  Murcia  tiene  5  pues  luego 
en  saliendo  de  la  Gudad  hay  un  paso ,  don- 
de concurren  quatro  acequias  tan  juntas, 
que  no  hay  tres  varas  de  una  á  otra ,  llenas 
sus  riberas  de  yerbas  ,  flores ,  y  arboles, 
vista  la  mas  graciosa  ,  y  amena  que  pueden 
gozar  ojos  humanos  ,  y  últimamente  la  puer- 
ta de  Orígucla,  que  un  tiempo  se  llamó  la 
puerta  del  León. 

No  me  paro  á  descrivir  las  plazas,  calles, 
edificios  nobles ,  y  famosos,  que  esta  Ciudad 
tiene  ,  que  aunque  son  obras  que  engrande- 
cen ,  no  son  las  de  más  estimación  :  pero  las 
que  dicen  piedad ,  y  religión  ,  esas  es  justo 
inmortalizarlas ,  tal  es  la  Iglesia  Cathedral  de 
esta, Ciudad ,  labor  hermosa,  y  fuerte, sobcr- 
vías  naves ,  riquísimo  retablo  de  imaginaría, 
espaciosísimo  plano  entre  dos  rexas  costosísi- 
mas de  hierro  antorchadas ,  y  con  artificioso 
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fbllage  cubiertas  de  oro  ,  coro ,  y  trascóro 
insignes ,  gran  numero  de  Capillas,  y  las  mas 
muy  sumptuosas ,  y  principalmente  lo  es  la 
Capilla  del  Marqués  de  los  Velcz  ,  digna  de 
ser  visitada  de  curiosos  ,  y  linceos  ojos  ,  si 
bien  la  torre  de  esta  Iglesia  atrae ,  y  marav^ 
lia  tanto,  que  pienso  que  no  hay  en  laChris- 
tiandad  otra  tan  ins:gne  ,  en  cuyo  gucco ,  Ó 
alma  está  la  Sacristía ,  pieza  real ,  ceñida  de 
caxones  con  tan  sutil ,  y  curiosa  escultura, 
que  ha  causado  admiración  á  los  mas  insig- 
nes Escultores.  Hay  diez  Parroquias  sin  ésta, 
dotadas  por  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  co- 
mo parece  por  el  libro  de  la  población  ,  sus 
advocaciones  son  :  San  Pedro ,  Santa  Catali- 
na ,  San  Bartolomé  ,  San  Laurencio  ,  Santa 
Olalla  ,  San  Juan  ,San  Antolin/San  Nico- 
lás, San  Miguel,  y  San  Andrés. 

Está  ilustrada  Murcia  de  diez  Conventos 
de  Religiosos ,  si  bien  ,cl  uno  no  tiene  extan- 
te  m;is  que  el  Templo  ,  y  asi  trataremos  de 
este  primeramente. 

El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  fundó, 
y  dotó  con  muchos  ,  y  buenos  heredamien- 
tos el  Convento  Real  de  Santa  Maria  de 
Gracia  de  los  Frcylcs,  y  Cavalleros  Templa- 
rios ,  cuyo  Maestre  en  tiempo  que  el  Rey 
fué  despojado  de  sus  Rey  nos  ,  le  sirvió,  y 
asistió  con  la  Cavallería  ,  y  gente  de  su  Or- 
den ,  lo  que  no  hicieron  los  Maestres  de  las 
otras  ,*  como  el  mismo  Rey  lo  refiere  en  una 
clausula  de  su  testamento ,  que  dice  asi. 

Esto  tenemos  por  bien ,  y  mandamos  que 
haga  Don  Frey  Juan,  y  los  que  tovicren  vo- 
ces de  Maestre  del  Temple  en  los  Rey  nos  de 
Castilla ,  de  León ,  y  de  Portugal ,  que  nos 
ha  conocido  del  nuestro  Señorío ,  é  rovo 
con  ñusco  al  tiempo  que  todos  los  Maestres 
de  todas  las  otras  Ordenes  nos  desconocie- 
ron. Y  mas  abaxo  dice :  Y  porque  el  Maes- 
tre ,  y  los  Frcyles  de  la  Orden  del  Temple 
han  por  costumbre  de  traer  quales  armas 
quieren  ,  rogamos  á  este  Maestre  que  agora 
es ,  y  será  de  aqui  adelante ,  que  traygan  to- 
davía ellos  mismos  por  sus  cuerpos  estas  mis 
señales ,  que  yo  le  embié  ,  lo  uno  por  honra 
de  la  su  Orden, y  lo  al  porque  entiendan 
qual  es  nuestra  voluntad  ,  y  que  nos  fagan 
este  amor  señaladamente  por  el  otro  que  nos 
le  fizimos  ,  quando  ganamos  el  Rey  no  de 

Murcia, 
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de  Murcia ,  y  su  Rey  no. 


Murcia  ,  que  heredamos  i  esta  Orden  ma- 
yor que  todas  las  otras. 

.  I.por  la  mucha  voluntad  que  tuvo  el  Rey 
a*  estos  Cavalleros  Templarios  ,  mandó  que 
su  cuerpo  fuese  enterrado  en  su  Convento,  y 
Osa,  como  parece  por  estas  palabras: 

£  pagadas  nuestras  deudas,  y  cumplidas 
las  mandas, que  el  nuestro  cuerpo  sea  enter- 
rado en  nuestro  Monasterio  de  Santa  María 
la  Real  de  Murda  ,  que  es  Cabeza  de  este 
Rey  no ,  y  el  primer  Lugar  que  Dios  quiso, 
que  ganásemos  i  servicio  de  él ,  y  á  honra 
del  Rey  Don  Fernando,  é  de  nos  ,  é  de  nues- 
tra tierra  :  pero  si  los  nuestros  cabezaleros 
tovicren  por  mejor  que  el  nuestro  cuerpo  seá 
enterrado  en  la  Ciudad  de  Sevilla.,  ó  en  otro 
lugar  ,  que  sea  mas  i  servicio  de  Dios  ,  te- 
nemos lo  por  bien  ,  en  tal  manera ,  que  fin* 
quen  al  Monasterio  sobredicho  de  Murcia, 
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gio  del  Rey  Don  Alonso , confirmado,  dorr-i 
de  dice  estas  palabras. 

%  Otrosí ,  que  el  trigo ,  ccvaJa ,  y  harina 
se  venda  en  el  lugar  donde  solian  morar  los 
Frayles  Predicadores,  cerca  de  la  puente  nue- 
va ,  y  que  alli  sea  el  almodí.  Pero  después  do 
revelados  los  Moros  al  cabo  de  veinte  y  cin* 
co  años  el  Rey  Don  Alonso  hizo  nuevo  re-»  1 
partimiento  de  todas  las  tierras  de  Murcia ,  y 
eligió  repartidores  para  ello  ,  y  según  esto 
hay  en  el  Archivo  de  este  Convento  origi- 
nalmente la  merced  que  los  partidores  dd 
Rey,  Don  Gil  García  de  Azagra,  y  el  Maes- 
tro Garda ,  Arcediano  de  Toledo ,  y  el  Maes- 
tro Jacobo  Ruíz  hicieron  i  este  Convento 
de  Santo  Domingo  ,  dándoles  i  los  Fray  les 
veinte  y  dos  tahullas  de  tierra  desde  el  muro 
de  la  Ciudad  ,  y  puertas  dd  mercado  hasta 
el  Arrixaca.  Fué  este  privilegio  dado  por  d 
los  bienes, é  las  posesiones ,  que  nos  le  4ie-  s  Rey  Don  Jayme  en  Murcia  ,  Sábado  ocho 

de  Marzo  ,  era  de  1308.  y  esta  merced  ,  y 
repartimiento  la  confirmó  él  Rey  D.  Alonsoy  • 
con  privilegio  dado  en  Murcia,  Miércoles 
seis  de  Abril,  era  de  1 3  10.  en  que  hace  mer- 
ced del  dicho  sitio  que  los  partidores  señala- 
ron ,  y  de  él ,  y  de  otros  Reyes  sucesores  está 
confirmado.  Llamase  Convento  Real ,  porqué 
el  asiento  que  tiene  fué  Casa  Real  del  Rey 
Moro ,  que  sé  llamaba  Alcacer  Seguir.  De  la 
mitad  de  esta  Casa  Real  se  les  hizo  merced  i 
las  Monjas  de  Santa  Clara,  y  el  jardín  ,que  • 
estáva  entre  ks  dos  acequias  en  el  patio  de 
esta  Casa  Real  se  dividió,  y  se  dio  la  mitad  i 
este  Convento ,  y  de  la  otra  mitad  se  hizo  ca- 
lle publica.  Reden  fundada  esta  Casa  hubo  - 
estudio  general  de  Artes,  yThcología,  y  de  - 
lenguas  Arábiga ,  y  Hebrea  >  porque  como» 
daméntc  los  Religiosos  pudiesen  predicar  i. 
los  Moros,y  Judíos,  que  de  los  unos,  y  de  los 
otros  habia  aljama ,  y  vivían  entonces  en  su  ; 
ley  así  en  este  Lugar  como  en  otros  muchos  • 
det^stílla,  basta  que  los  Reyes  Católicos  hü 
tíéron  expulsión  general  dé  los  Judíos  pf 
agora  el  Rey  nuestro  Señor  la  ha  hecho  de  ' 
los  Moriscos  ,  con  que  quedan  extirpadas  en  - 
España  estas' dos  NadOrtes  para  siempre. '-  •  • 
Ayudaba  entonces  esta  Ciudad  aquellos 
con  trece  mil  maravedís  *  y  oy  9|  * 
cobran  los"  mismos  ,  aunque  no  tienen  dv4v; 
lor  que  entonces.  Finalmente  ,  con  la  diln 


,  salvo  el  Alcázar  ,  que  mandamos  que 
haya  siempre  el  que  de  derecho  fuere  Rey  de 
Murda  dd  nuestro  línage» 

Y  en  otra  parte  dd  mismo  testamento 
dice: 

Mandamos  otrosí  ,  que  quando  sacaren 
d  'nuesrro  corazón  para  lo  llevará  la  Santa 
Tierra  de  Ultramar  ,  según  que  es  yd  dicho, 
que  saquen  d  otro  de  dentro  ,  y  lo  lleven  al 
Monasterio  deSanta  María  la  Real  de  Mur- 
da, é  lo  metan  todo  en  una  sepultura  asi  co- 
mo si  nuesrro  cuerpo  fuese ,  c  hubiesei  i  ya-* 
cer ,  si  el  Monasterio  fuesé  crt  aquel  estado 
que  nos  le  establecemos ,  y  debe  estar ,  si  non 
mandamos  qué  hagan  esto  en  la  Iglesia  ma« 
yor  de  Santa  María  de  Murda* 
,  Pero  como  estos  CavallerosTcmplaríos  con 
aquella  rigurosa  senrendá  qué  todo  el  mundo 
sabe  fueron  acabadas,  y  a"  de  esté,  su  Conven- 
to no  queda  mas  que  la  Iglesia  con  la  Imaf» 
gen  de  nuestra:Scñora  dé  Grada  ,  muy  freí 
quemada,  con  grandísima  devodon. 


Convento  de  Santo  Domingo  el  Reat. 

•  •    ♦  *  •  t  1 

LUego  que  se  entregó  está  Ciudad,  y 
.  Reynp  por  Abcnhudid  (como  dichó 
e¿)enrraron  cri  ella  ldsFrayJeS  Predicadores, 
y  se#s  dio  tasa,  y  asiento  cerca  de  la  puente 
hueva  ,  cómodo  dice  y  Redara  un  privüe- 
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gencia  que  agora  en  nuestro  tiempo  puso 
con  los  Superiores  en  Roma,  y  en  España,d 
Presentado  Fray  Hernando  del  Castillo,  hijo 
de  este  Convento ,  muy  do&o  ,  y  muy  sanro 
Religioso ,  bolvió  el  estudio  al  antiguo  lustre 
de  Latas  ,  y  se  ha  hecho  Escuela  general 
de  Artes ,  y  Theología  ,  y  últimamente  ha 
dotado  estas  dos  lecciones  de  Artes,  y  Theo- 
logía Doña  Luz  de  Zambrana ,  y  Aragón, 
dando  para  ello  i  este  Convento  dos  mil  y 
ochocientos  ducados ,  que  hacen  docientos 
de  renta.  Suele  tener  este  Convento  ordina- 
riamente mas  de  quarenta  Frayles  muy  Reli- 
giosos ,y  cxemplares ,  y  de  ellos  han  salido 
insignes  Predicadores ,  y  Letrados ,  Califica- 
dores, y  Consultores  del  Santo  Oficio. 


Convento  dt  San  Francisco. 


TJL  Convento  del  Seráfico  Padre  S.  Fran- 
Xjd  cisco  «  tan  antiguo  ,  ó  poco  menos, 
<]ue  el  de  Santo  Domingo ,  según  consta  por 
el  privilegio  de  su  fundación  ,  concedido  por 
el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  y  confirmado 
por  el  Rey  Don  Sancho  su  hijo ,  y  por  los 
demás  Succcsores ,  hasta  el  Rey  DonFilipe 
Segundo,  el  qualfuc  dadoenla  era  de  1 3 10. 
que  es  quando  después  de  revelada ,  y  res- 
taurada ,  se  hizo  la  población  de  esta  Ciudad 
que  oy  queda  >  porque  la  primera  con  la  re- 
belión se  perdió  ry  se  huvo  de  hacer  de  nue- 
■vo.  Por  un  Privilegio  dd  mismo  Rey  Don 
Alonso ,  que  esta  Ciudad  tiene  en.  su  libro 
-de  Privilegios  ,  dado  era  de  1 3 10.  que  fué 
en  el  tiempo  de  esta  segunda  población  ,  pa* 
icce  que  en  la  primera  tubo  este  Convento 
casa ,  y  asiento ,  asi  como  el  de  Santo  Domin- 
go. £1  Privilegio  es  de  una  feria ,  y  mercado 
franco ,  concedido  i  esta  Ciudad  ,  y  sitúan* 
lio  el  lugar  de  la  feria ,  dice  asi: 

f  Y  para  facer  esta feria,óelmcrcado, 
Jesdióla  plaza ,  que  es  junto  i  la  plaza  do 
)a$  casas  dd  Rey  de  la  Arrixaca ,  que  vá 
¿asta  cinuuo  de  la  Arrixaca  de  los  Chr  istia- 
nos,  y  de  este  muro  vá¡  por  el  acequia  ma- 
yor ,  que  pasa  anee  las  casas  de  los  Frayles 
Menores ,  y  echa  por  el  guerto  de  D.  Gre- 
gorio,y  viene  hasta  el  muro  de  ta  Gudaó\ 
y.  va  d  muro  arriba  ,  hasta  las 


y  pasa  por  las  tiendas  que  le  tienen  con  ff 
guerto  de  los  Predicadores ,  y  vin  hasta  la 
plaza ,  que  es  ante  las  casas  dd  Infante  Don 
Fernando  ,  hijo  del  Rey. 

Este  Privilegio  (comoo^ximos)  es  de  la 
era  1310.  y  hace  mención  del  lugar,  y 
asiento  ,  que  antes  tenia  este  Convento,  lue- 
go sigúese  ,  que  en  la  primera  población  n> 
bo  casa ,  si  bien  ignoramos  el  dia ,  mes ,  y 
año.  £1  Padre  Gonzaga  ,  General  de 
esta  Orden  ,  dice  en  .  su  Crónica ,  que 
donde  primero  tubo  Casa  este  Convento, 
fué  donde  oy  es  la  Parroquia  de  Santa  Cata- 
lina ,  y  que  de  allí  se  hizo  la  traslación  al 
lugar  que  oy  tiene ,  yo  le  creo :  pero  adviér- 
tase ,  que  al  Privilegio  que  cita ,  le  pone  año 
de  la  Encamación  1 3 10.  y  no  ha  de  ser  sino 
era  1 3 10.  que  fue*  el  tiempo  de  k  población. 
Este  Convento  es  el  mas  sumptuoso ,  y  mag- 
nifico que  hay  en  esta  Ciudad  ,  y  en  toda  su 
Provincia ,  asi  el  Templo ,  como  la  Casa, 
que  todo  es  por  csttemo  grandioso ,  y  que 
representa  una  obra  real, y  aun  milagrosa: 
pues  desoías  limosnas  ha  sido  edificado.  Tie- 
ne de  ordinario  setenta,  y  mas  Frayles ,  coa 
grande  fama  de  santidad ,  y  virtud  ,  y  por 
ella  son  favorecidos  con  particular  afecto  de 
toda  esta  Ciudad.  Tiene  esta  Casa  continua- 
mente dos  Lectores  de  Theología  ,  con  gran 
frecuencia  de  Religiosos  que  la  oyen  ;  y  aun- 
que tiene  muchas  cosas  particulares  que  cele- 
brar ,  ninguna ,  i  mi  parecer ,  tan  loable, 
coma  una  copiosísima  Librería ,  que  oy  en 
este  Convento  hay  hecha  por  el  Padre  Fray- 
Diego  de  Arce  ,  siendo  Provincial ,  que  asi 
como  él  es  uno  de  los  mas  do&os  varones ,  y 
mas  excelente  en  letras  divinas ,  y  humanas, 
asi  quiso  conforme  i  su  inclinación ,  y  sutili- 
dad de  ingenio  ,  dexar  memoria  de  la  cosa 
que  mas  se  debe  preciar  en  este  mundo.  Es 
Librería,  que  puede  competir  con  la  deK- 
ladelfo ,  con  la  de  Tirando ,  con  fe  de  Gor- 
diano ,  y  otras  de  mayor  fama. 

t      f  *  ■      1  •  1 
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Convmfr  de  U  Santísima  Trinidad. 

il?N  d  libro  de  la  población  que  esta  Cúi- 
Jjj  dadtícne,  he  visto  dos  motes,  dando 
se  le  asignan  en  los  pagos  de  Caravija*  y 
Cudiacibid  ,  i  la  Casa,  de  estos  Religiosos  de 

u 


>y  GoogI 


de  Murcia ,  y 

ia  Santísima  Trinidad  1 1 7.  tahultas  de  tierra, 
xy  asi  tiene  ia  misma  antigüedad  que  la  pobla- 
{cida  ,  que  fué  por  los  añas  1 272.  del  Naci- 
miento de  Quisto  nuestro  Señor.  De  pocos 
■k  esta  parce  ha  tomado  asiento  dentro  de  la 
Ciudad,  cerca  de  la  puerta  dcOrihuela,  por- 
que antes  estaba  fuera  de  ella,  aunque  no  le- 
los :  pero  por  el  daño  que  recibía  de  las  ave- 
nidas del  Rio ,  hizo  su  translación  i  donde 
-  oy  está  >  donde  van  obrando  su  Casa  sump- 
tuosamcatc. 


i 


Convento  de  San  Aguxün. 


F 


IU1  fundado  en  esta  Ciudad  el  Conven- 
to de  San  Agustín  año  1 307.  y  pasa 
¡asi,  que  Fray  Fernando  ,  Religioso  de  esta 
Orden ,  traxo  cartas  de  su  Vicario  general 
,  Fray  Domingo  Lupi ,  por  las  quales  pidió 
.  licencia  al  Concejo  de  esta  Ciudad  para  fun- 
dar un  Convento  de  Frayles  Agustinos,  aten- 
to ,  que  el  que  tenían  en  Cartagena  estaba 
infestado  de  Moros ,  la  Ciudad  lo  tubo  en 
merced ,  y  quedó  asentado ,  y  apeado  el  lu- 
gar donde  se  había  de  fundar ,  que  filé  entre 
la  puerta  de  Malina,  y  la  hermita  de  San  An- 
tón ,  pero  agora  en  nuestro  tiempo  se  pasa- 
ron año  1579.  i  nuestra  Señora  de  la  Arri- 
xaca ,  Hermira  de  gran  devoción ,  si  bien 
se  espanta  mucho  el  Padre  Ceronymo  Ru- 
mano de  la  Higuera ,  varón  muy  docto  por 
una  carta  ,  que  i  mí  me  escrivió,  diciendo, 
que  no  debiera  esta  Ciudad  desposeerse  de 
una  Casa  tan  venerable,  y  antigua,  donde 
,por  Autor  que  él  ha  visto  le  consta  ,  que  en 
esta  Krrmita  de  nuestra  Señora  de  la  Arrir 
xaca  ,  fueron  bautizados  San  Leandro ,  San 
Fulgencio ,  Theodosia  ,y  Santa  Florentina. 


Convento  de  nuestra  Señora  de  las 
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Oriente,  hasta  que  el  año  1560.  á  10.  deT 
Julio  ,se  entraron ,  y  labraron  su  casa  arri- 
mada ¿  la  puerta  Nueva  de  estaCtudad,don- 
de  han  hecho  nueva  Casa  ,  y  Templo  muy 
sumpruoso;  en  él  tienen  una  devotísima  Ima- 
gen de  marmol  de  nuestra  Señora  ,  habida 
por  estraño  caso.  La  Casa  de  estos  Religio- 
sos, antes  que  aquí  se  trasladara,  estaba  cer- 
ca del  Rio  á  la  puerta  de  Origuela  :  vinien- 
do pues  el  Rio  abaxo  esta  Imagen  se  paró 
frontero  del  Convento  de  estos  Religiosos, 
y  entrando  muchas  gentes  ,  y  procurándola 
sacar  del  agua  donde  estaba  detenida ,  jamás 
la  pudieron  mover,  hasta  que  los  Religiosos 
de  este  Convento  probaron  si  se  serviría 
Dios  que  ellos  la  pudiesen  traer  á  tierra  ,  y  ' 
hecha  la  prueba  salió  la  Imagen  Santa  con 
ellos.  Por  donde  se  vió  claramente  pertenc- 
ccrles ,  y  asi  la  llevaron  á  su  Casa,  y  dieron 
Capilla  propria.  Con  el  discurso  del  tiempo 
-ha  hecho  infinitos  milagros,  y  ha  remediado 
muchas  necesidades,  de  donde  tomó  el  nom- 
bre de  nuestra  Señora  de  los  Remedios.  Tie- 
ne esta  Imagen  algo  inclinada  la  cabeza  por 
un  milagro  que  sucedió,  y  fue ,  que  una  don- 
cella engañada  con  palabras  de  un  mancebo, 
condecendió  con  su  gusto ,  dándole  él  pala- 
bra de  casamiento  baxo  de  juramento  delante 
de  esta  Imagen  >  después  el  galán  se  retitó,  y 
negó  haberle  dado  la  palabra  :  ella  corrida 
del  caso  le  aplazó  delante  de  esta  Santa  Ima- 
gen ,  suplicándole  bolviese  por  su  honra  ,  y 
dixo  á  la  Imagen :  No  es  verdad,  Señora,que 
este  hombre  en  vuestra  presencia  me  dió  la 
palabra  de  casarse  conmigo?  Y  la  Imagen  in- 
dinó la  cabeza,  aprobando  la  verdad  que  la 
muger  decía.  Con  este,  y  con  otros  muchos 
milagros  ,  es  tanta  la  devoción  que  se  le  tie- 
ne á  esta  divina  Señora ,  que  no  se  puede 
encarecer. 


PAra  poder  decir  de  la  fundación  de  este 
Convento  no  tengo  papeles.  La  tradi- 
xion  es ,  que  se  fundó  en  el  tiempo  de  la  po- 
blación ,  y  que  primera  ¡Tiente  tuvo  casa  don- 
de oy  es  la  Parroquia  de  Santa  Olalla ;  y  asi 
4a  advocación  de  este  Convento  ,  tiene  titulo 
de  Santa  Olalla.  De  esta  Iglesia  fueron  trasla- 
dados extramuros  de  la  Ciudad  ála  parte  dd 


Convento  de  Santa  Catbalms  del 


■ 


EStc  Convento  se  fundó  año  1441»  ál 
pie  de  una  sierra ,  una  legua  >  es  Casa 
<le  Murcia ,  con  la  advocación  de  Santa  Ca- 
thaUna,y  poresoscHama  Santa  Cathabnsk 
del  Moate :  es  de  Frayles  de  la  Observancia 
M  San  Frandsco ,  yhaa  vivido  ,  y  viven 
Vv 
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siempre  austeristmamcrite ,  con  grande  olor  Sion  ,  que  lloraban  agrámente.  Desde  aqui 
de  santidad.  Fundó  este  Convento  un  Cava-  continuó  su  camino  161.  pasos ,  y  pie  ,y 
Ucro  de  Murcia ,  llamado  Juan  Mercader  ,  á  medio  ,  hasta  la  falda  del.  monte  Calvario, 
quien  la  Ciudad  1c  hizo  merced  del  sitio  ,  y  donde  últimamente  cayó  con  la  Cruz*  Lue- 
lugar  donde  oy  está ,  con  cargo,  y  censo  de  go  andubo  1 8. pasos  al  lugar  donde  los  ves- 
dos  reales  de  plata  cada  año  ,  y  este  censo  dugos  le  quitaron  la  vestidura ,  y .  le  brinda- 
ré redimido  por  orden  del  Rey  Don  Juan  ron  con  vino  mezclado  con  rayxrha  y  y  ttíd, 
el  Segundo  ,como  parece  por  su  carta ,  en  <icsde  aqui  dados  12.  pasos  fué  crucificado, 
que  manda  al  Concejo  de  esta  Ciudad  ,queá  Finalmente ,  a*  catorce  pasos  de  aqui  filé  Jó- 
los Fray  les  del  dicho  Convento  se  les  haga  vaneado  en  la  Cruz ,  donde  murió  para  sal- 
remisión ,  y  quita  para  siempre  jamás  de  los  vamos.  ...  i 
dichos  dos  reales  de  plata.  Y  demis  de  esto  Asi  que  desde  el  Palacio  de  Pilatos  hasta 
el  Rey  se  constituye  por  guarda,  y  protector  el  lugar  del  Patíbulo  hay  1311.  pasos,  ó  en 
de  este  Convento,  su  data  en  Burgos  á  vein-  otra  manera  3  303.  pies.  Esta  dimensión  hi- 
te y  seis  dias  de  Agosto  año  1 44 1 .  Fué  con-  ciccon  en  Jerusalén  Monsáur.  Pedro  Potens,  y 
firmada  la  fundación  de  este  Convento  por  Marhco  Steroberc ,  Thcologo . ,  Flamencos, 
el  Papa  Eugenio  Quarto  como  parece  por  su  que  fueron  allá  en  romería  ,  y  instituyeron 
Bula,  dada  en  Sena,  año  de  la  Encarnación  después  esta  devoción  de  la  Via-Crjucis ,  en 
del  Señot  1 443.  en  1 8.  de  Mayo ,  año  1 3.  Lovayna  ,  Malinas ,  y  Vilvorde  ,  y  en  otras 
de  su  Pontificado.  Ciudades  de  Bravante  ,  á  cuyo  exemplo  el 

El  Padre  Provincial  Fray  Alonso  de  Var-  Padre  Fray  Alonso  de  Vargas  fundó  prime- 
gas  ,  particularmente  devoto  á  esta  Casa  de  r amenté  estas  mismas  Estaciones  en  este  Con- 
Santa Cathalina  del  Monte  ,  instituyó  en  ella  vento  de  Santa  Cathalina  del  Monte  ,  y  en 
la  Via-Crucis  año  1 600.  según  como  la  des-  otros  lugares  de  su  Provincia  j  y  á  su  iiDita- 
crive  Christiano  Adrichomio  Dclpho,  en  su  cion  en  muchos  de  España  se  ha  levantado 
Mapa  Topographica  de  la  Ciudad  de  Jcru-  la  misma  devoción  á  gloria  de  Dios,  nues- 
salén,  y  es  en  esta  manera.                   •  tro  Señor. 

La  Via-Crucis  por  donde  Quisto  nues- 
tro Señor  fué  llevado  al  Monte  Calvario,  co-  Convento  de  nuestra  Señora  del.  . 
mienza  desde  el  Palacio  de  Pilatos,  y  de  aquí  Carmen, 
hasta  donde  primeramente  le  cargaron  la 

Cruz  hay  26.  pasos,  llevando  la  Cruz  sobre  TT^Undose  este  Convento  poco  tiempo 

sus  llagadas  espaldas,  á  vista  de  toda  la  Ciu-  J.^  ha ,  año  de  1586.  en  el  lugar  ,  y 

dad,caminando  ácia  el  viento  Cauro,ó  Maes-  hermita  del  glorioso  San  Benito  ,  cuyo  sitio 

tral,  andados  80.  pasos  cayó  la  primera  vez  para  ella  concedió-Don  Diego  de  Contornes, 

con  la  Cruz  en  el  suelo.  De  aqui  anduvo  60.  Obispo  de  Cartagena,  primero  de  Agosto, 

pasos  ,  y  tres  píes ,  hasta  el  lugar  á  donde  la  año  145  1.  es  Casa  muy  frequentada ,  por 

Virgen  Maria  salió  al  encuentro  á  su  Hijo,  la  devoción  que  toda  esta  Ciudad  tiene  i 

Desde  aqui  caminó  71.  pasos , y  pie,  y  me-  nuestra  Señora  del  Carmen  ,  y  por  ser  la  sa- 
dio ,  hasta  una  encrucijada ,  donde  le  man>- 
daron  á  Simón  Cirineo ,  que  ayudase  á  llevar 

la  Cruz  á  Jesús.  Luego  anduvo  ipi.pa-  Convento  de  San  Diego. 

sos  ,  y  medio  pie  ,  hasta  donde  se  encontró 

con  la  Verónica ,  y  de  aqui  fué  336.  pasos,  TJ^te  Convento  es  muy  nuevo ,  como 

y  dos  pies ,  hasta  la  puerta  JueUciaria  ,  'á  JErf  Andado  el  año  i  ?p8.  pero  lo  que 

donde  segunda  vez  se  arrodilló  con  la  Cruz,  tiene  menos  de  antigüedad,  tiene  mas  de 

Desde  aqui  subió  por  una  calle  arriba  aspo-  santidad,  y  vida  con  todo  estremo  ocemplar. 

ra,  y  pedregosa  ácia  el  Norte  ,  por  espacio  Son  Fray  les  Descalzos  de  la  Orden  del  Glo*- 

de  3  48.  pasos,  y  -dos  pies ,  hasta  una  calle  rioso  Padre  San  Francisco ,  ¿c  la  Provincia 

traviesa  ,  donde  Christo  habló  á  las  hijas  de  de  San  Juan  Baptista  ,  y  aunqueha  tan  poco 

que 
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de  Murcia  jy  su  Reyrio. 


¡que  Anidaron  ,  tienen  Templo ,  casa ,  y  guer- 
ca  de  todo  punto  acabado.  Es  muy  frecuen- 
tado de  muchísima  gente  ,  espiritual ,  y  de- 
vota ,  y  de  todo  el  Pueblo. 


Convento  de  San  Gerónimo  de  la  Añora. 


L 


A  Casa, y  Convento  de  los  Venerables 
Religiosos  de  San  Gcronymo ,  es  i 
media  legua  de  Murcia  ,  en  el  Lugar  de  la 
Añora  ,  heredaron  la  mitad  de  este  Lugar, 
con  obligación  de  tener  Casa ,  y  Religiosos 
en  él ,  el  año  1 5  79.  que  por  su  testamento 
Jes  dexó  Alonso  Vozmediano  de  Arroniz, 
Capitán  general  que  fué  de  Burgia ,  y  Regi- 
dor de  esta  Ciudad »  hay  en  este  Convento 
de  los  mas  graves ,  y  mas  jubilados  Religio- 
sos de  su  Provincia :  pues  los  embian  aqui, 
jcomo  á  casa  de  recreo.  Si  bien  no  faltan  en  el 
cxemplo,y  vida  santa,quc  esta  Orden  profesa. 

^  Hay  en  esta  Ciudad  seis  Monasterios 
de  Monjas  muy  principales.  £1  mas  antiguo 
bs  el  dé  Santa  Clara  la  Real.  Llamase  la  Real 
por  tres  causas  :  La  primera  ,  porque  el  sitio 
donde  rué  edificado  era  la  Casa  Real ,  y  Pala- 
cio de  Alcacér  Seguir ,  Rey  Moro  de  Mur- 
cia. La  segunda,  porque  le  fundaron  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio,  y  la  Rey  na  Doña  Vio- 
lante su  muger,  y  le  señalaron  tierras  de  he- 
redamiento ,  como  parece  en  el  libro  de  la 
población  de  esta  Ciudad  ,  dadas  i  las  Reli- 
giosas de  este  Convento  ,  con  titulo  de  Me- 
.noretas.  La  fundación  hecha  por  los  dichos 
Reyes  ,  consta  de  un  Privilegio  del  Rey  Don 
Sanclvo  su  hijo  ,  en  que  hace  memoria  de 
ella.  Y  demás  de  eso ,  el  dicho  Rey  D.  San- 
.cho  V.  de  este  nombre,  di  facultad  i  Doña 
Magdalena ,  Abadesa ,  y  á  las  Dueñas  del  di- 
cho Convento  ,  presentes ,  y  futuras  ,  para 
'comprar  tierras  para  pan ,  viñas  ,  olivares, 
.colmenas ,  y  ganado ,  y  para  que  lo  que  las 
•Monjas  del  cuello  Convento  dexaren  ,  y  an- 
nexaren ,  lo  puedan  haber  libremente ,  su 
¡fecha  en  Sevilla  á  1 3 .  de  Agosto  era  1322. 
La  tercera ,  porque  el  Rey  Don  Pedro  hizo 
(donación  á  Daña  Berengucla  de  Espin,  Aba- 
desa. ,  y  a*  sus  Monjas  de  sus  Casas ,  y  Pala- 
cios Reales ,  que  tenia,  en  estaQudad  ,  con 
todas  .sus  entradas ,  y  salidas ,  y  pertenencias, 
x4»¿io» ,  aguas ,  y  riegos ,  con  que  cnsan- 
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charon  el  Convento  ,  su  fecha  en  esta  Ciu- 
dad de  Murcia  á  30.  de  Junio  era  1403.  Era 
entonces  Obispo  de  Cartagena  Don  Nicolás 
Aguilar ,  el  qual  entre  otros  filé  confirma- 
dor de  este  Privilegio. 

Hay  el  Monasterio  de  San  Antonio, 
fundado  por  Antonia  Mercader  ,-y  Usenda 
Rodríguez  su  hija  ,  Santísimas  Matronas,  las 
quales  le  dotaron  con  toda  su  hacienda  (que 
era  mucha )  como  parece  por  Inventario, 
que  las  Monjas  de  este  Monasterio  tienen  oy 
dia.  Fué  aprobada  esta  fundación  por  el  Papa 
Eugenio  Quarto  ,  dada  en  Florencia  año 
1435.a*  siete  de  Agosto ,  año  quinto  de  si» 
Pontificado  ,  y  está  sugeto  al  Ordinario. 

Hay  el  Monasterio  de  Señora  Santa  Ana, 
que  fundándole  el  Dean  de  Cartagena  Don 
Martin  de  Selva,  con  el  titulo  de  Señora  San- 
ta Ana,  las  Religiosas  no  admitieron  las  con- 
diciones que  les  ponía  ,  y  asi  las  dexó  ,  y 
ellas  se  pusieron  baxo  la  obediencia  de» 
Prior  de  Santo  Domingo  ,  fué  fundado,  el 
año  1 490. 

Hay  el  Monasterio  de  Madre  de  Dios, 
que  el  mismo  Dean  D.  Martin  de  Selva  fun- 
dó ,  y  le  confirmó  el  Papa  Inocencio  año  de 
1 400.  como  parece  por  su  Bula  j  está  sugeto 
al  Ordinario. 

Hay  el  Monasterio  de  Santa  Isabél  que  le 
fundó  año  1 44  3 .  Doña  Juana  de  Perea,  mu- 
ger que  fué  de  Juan  Porcel  ,  dotóle  desús 
casas ,  y  muchas  heredades  ,  y  el  Templo 
que  oy  tiene  este  Monasterio ,  labrado  todo 
de  cantería,  les  mandó  hacer  el  Obispo  Don 
Estevan  de  Almcyda. 

Hay  el  Monasterio  de  la  Verónica ,  que 
en  el  año  152  ^.fundó  Doña  Isabél  de  Atar- 
eo n  ,  y  le  dotó  con  mas  de  catorce  mil  duca- 
dos de  sus  bienes,  dexandole  con  titulo  de  Ja 
Santa  Verónica ,  con  una  condición  ,  que 
entrasen  sin  dote  doce  Monjas  del  linage  de 
esta  Fundadora  ,  las  quales  nombra ,  y  seña- 
la el  mayorazgo  de  su  casa  ,  que  oy  es  el  Ca- 
pitán Don  Francisco  de  Oluja ,  están  debaxo 
la  obediencia  de  San  Francisco»  „ .-.  's 

Otros  Santuarios ,  y  Her miras  hay ,  que 
aunque  son  dignos  de  memoria ,  por  no  en- 
fadar i  los  menos  devotos  los  paso  en  sí* 
lencio.  .         />>     \ X 

.   Yá  parece  que  navegamos  en  d :  puerto, 
Vv  7  ha- 
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habiendo  corrido  el  golfo  de  las  grandezas 
de  csra  Ciudad  ,  quiera  Dios  que  la  que  he 
trabajado  proejando  basta  doblar  la  punta  de 
mi  deseo ,  me  sea  bien  recebído ,  que  lo  me-i 
recen  mis  pensamientos» que  todos  han  tira-r 
do  i  pagar  la  deuda ,  que  tan  justamente  de- 
bemos i  la  patria.  No  me  din  cuidado  mur- 
muradores» que  ni  los  temo,  ni  los  amo.Bien 
aé ,  que  aún  en  el  puerto  no  siempre  esti  se- 
guro el  navio,  pues  yá  se  han  visto  alguno» 
perdidos  en  él  :  pero  al  fin  se  llama  puerto 
de  salvamento,  y  es  sobrada  desgracia  están-' 
do  en  él  no  poder  tomar  dora.  Lo  que  me 
queda  para  pisarla  es  el  discurso  de  los  lira- 
ges:  si  en  algunos  no  hubiere  yo  andado  tan 
largo  ,  como  los  interesados  quisieran ,  no  ha 
sido  negligencia ,  no  ha  sido  culpa  mia ,  sino 
por  ventura  falta  de  papeles  ,  ó  injuria  del 
tiempo,  que  ha  ido  con  la  pobreza  consu- 
miendo algunos  linages.  También  quiero  que 
te  entienda  ,  que  habrá  otros  muchos  nobles, 
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que  yo  no  toco ,  yá  porque  no  me  haft-f» 
nido  i  la  memoria ,  y  i  porque  ellos  de  m 
parte  no  me  han  ayudado  con  Escrituras ,  ó 
otros  Instrumentos ,  que  para  esta  son  me- 
nester ,yi  porque  se  me  di  prisa  asacar  ese 
libro  i  Uiz ,  y  no  puedo  tratar  de  todos  SI 
Dios  me  di,  vida  ,  pienso  hacer  segunda  im- 
presión ,  para'  la  qrtal  reservo  los  Unages,  de 
que  ahora  no  hablo ,  y  trataré  de  ellos  co- 
mo hombee  descansado  con  mas  tendida 
pluma.* 

Quanto  á  los  tiempos  digo  en  suma ,  que 
Murcia  era  población  ,  según  Pinriano,  por 
bs  años  208.  antes  del  nacirnicntodcChriSf 
to ,  y  que  estuvo  en  poder  de  los  Romanos 
616.  años ,  y  en  poder  de  Godos  5 10.  y 
en  pod-¿r  de  Moros  537.  bosta  el  año  de 
1 241.  en  que  fué  ganada  por  el  Rey  Don 
Fernando  el  Sonto ,  y  tomada  la  posesios 
por  el  Infante  su  hijo  ,  primogénito  Doe 
Alonso  el  Sabio. 


DISCURSO  XVII. 

DE  LA  NOBLEZA. 


CAPITULO  I. 


O 


Sorio  Lusitano  en  su  Obra  de  este 
argumento  hace  difinidon  de  la  No- 
bleza en  esta  manera :  La  Nobleza 
es  una  dignidad  de  finage  en  que  resplande- 
cen grandes  virtudes  i  la  vida  común,  salu- 
dables., y  provechosas.  Y  aunque  es  esto 
proprio  de  todas  las  virtudes ,  que  i  qual-» 
quiera  que  las  tenga  le  hacen  Noble ,  é  Ilus- 
tre >  pero  man  particularmente  es  de  aquellas 
que  miran  al  bien  común  ,  ayudándonos  en 
k  guerra  con  grandezas  de  animo  ,  y  en  la 
paz  con  buenos  consejos,  y  con  la  observan- 
cia de  la  Justicia.  Algunos  hay  retirados  del 
trato  de  la  gente  ,  alli  en  ta  soledad  ,  ó  en 
«us  Thusculanos ,  dados  i  la  sabiduría  ,  y  i 
€u  diilce  contemplación ,  sin  que  este  su  filo- 
sófico estudio  ayude  i  la  comunidad.  Estos 

dé  los  Nobles, 


•¿•i 


aunque  es  loable  tal  genero  de  vida  :  pero 
los  que  llevan  estotro  camino  de  socorrer  i 
Jos  afligidos  con  su  presentía  ,  y  con  b  exce- 
lencia de  su  animo ,  é  invi&o  pecho,  yi  con 
.la  practica  del  arte  bélica ,  yi  con  la  noticia 
de  las  artes  de  la  paz  ,  atendiendo  al  bien 
de  la  república ,  estos  siempre  gozan  de  gran» 
.de  opinión ,  y  admirable  Nobleza.  De  aquí 
pues  procede  el  lustre  de  la  sangre,  y  hotvz 
del  linage,  y  todo  lo  que  puede  engrandecer 
con  tirulos  ilustres  una  familia. 

De  aqui  también  procedieron  aquellos 
Héroes,  cuya  estyrpe  la  religiosa  antigüe- 
dad colocó  entre  los  mismos  Dioses.  Por  esto 
fué  llamado  Eneas ,  hijo  de  Venus,  Mem- 
non  de  la  Aurora  r  Achiles  de  Tais»  Ro- 
mulo  de  Marte ,  Thcseo  de  Neptuno,  Ha> 
a  y  c>tros  iaaumaables,  que 
vul- 


Digitized  by  Googl 


de  Murcia  ¡y  suReyoó.  g  4  r 


rt%¿rmdnta  fueron  llamados  hijos  de  los 
Dioses  s  porque  como  la  heroyca  virtud  de 
estos  con  la  fama  desús  hechos  tubo  tanta 
excelencia  entre  los  demás  mortales  ,  esta 
grandeza  de  animo  pareció  i  todos  no  sei 
humana ,  sino  participada  de  la  divinidad, 
no  ignorando  ,  que  aventajarse  en  cosas 
grandes ,  era  sin  duda  cota  divina ,  ó  muy 
animada,  y  semejante  i  la  divinidad,  y  coma 
eran  estimados ,  y  tenidos  por  hijos  de  los 
Dioses ,  ni  sebaxaban  á  hacer  vileza  ningu- 
na ,  ni  consentían  afrenta ,  ni  injuria ,  por 
leve  que  fuese  de  otro  inferior. 

Este  proposito  toca  Homero  en  aquella 
batalla  de  Achiles ,  y  Asteropeo ,  que  ha* 
biendole  dado  una  herida  mortal ,  de  que 
A  poco  rato  murió  ,  le  dixo: 

Asi ,  asi  morirás  Asteropeo, 
•que  es  deshonor  que  yo  hijo  de  Júpiter 
salga  contigo  á  pelear  eli  campo, 
siendo  quitn  soy  ,  y  siendo  tu  quien  eres. 
Con  estas  palabras  el  fuerte  Achiles  declaró, 
-que  pot  la'desígualdad  de  linage  ,  fué  ultraje 
auyo  el  atrevimiento  de  Asteropeo.  Y  quién 
no  sabe  ,  que  siempre  para  los  cargos  >  y 
oficios  de  la  vida  humana  buscamos ,  y  ele- 
gimos Ca valleros  gente  noble,  considerando, 
Ajue  aquello  se  le  debe  de  derecho  i  la  No- 
bleza i  Y  nunca  jamas  la  Plebe  dexó  en  los 
adversos  ,  y  dudosos  tiempos ,  quando  mas 
es  necesaria  la  sabiduría ,  y  valentía,  de  acu- 
dir á  la  industria,  y  bondad  de  los  Nobles 
Varones ,  teniéndolos  por  su  refugio  ,  por 
-su  sagrada  ancora  ,  y  verdadero  asylo.  Y  de 
í$ro  los  antiguos  ,  y  nuevos  ármales  nos  dan 
jan  abundosos  cxemplos ,  que  por  ser  tan- 
ios  ,  y  de  tan  poca  importancia  la  prueba ,  y 
•por  no  ser  molesto  los  callo.  Pero  no  dexaré 
•de  advertir  ,  que  la  causa  porque  las  repú- 
blicas se  han  cometido  alarbitrío,y  govierno 
,dc  losNoblcs ,  es  por<juc  entienden  ,  y  veo 
.daramenre  los  Ciudadanos ,  que  con  la  tute- 
•Ja  ,  y  amparo  de  estos  tales ,  se  puede  bien 
.defender  h  salud  común.  Y  Cicerón  dice, 
jque.  á.  los.  Mobles ,  y  bien  nacidos  se  les  so- 
ban llevar  los  oficios  ,  y  beneficios  estando 
durmiendo  en  sus  camas ,  esto  es ,  sin  pre- 
tenderlos. Y  laf  leyes  mandaban ,  que  ha- 
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y  era  muy  debida  preminencia.  Lo  misma 
dice  Ursino ,  que  es  gran  cosa  traer  su  origen 
de  Ilustres ,  y  claros  varones ,  por  quien  sus- 
Succesores  deben  ser  en  las  honras  ,y  man* 
dos  preferidos  i  los  Plcbcyos,y  que  en  Roma 
entre  los  que  pedian  los  Consulados ,  y  otra» 
Dignidades  eran  antepuestos  los  nobles.  Y 
es  mucha  razón  ,  que  habiendo  igualdad  en 
las  demás  cosas ,  los  hidalgos  precedan  a*  los 
que  no  lo  son  >  de  lo  qual  hay  texto  expreso 
en  los  Auténticos,  y  favorecen  tanto  los  Ju- 
risconsultos la  Nobleza  de  la  generación  ,  que 
mandan ,  que  por  un  mismo  delicio  se  dé  me* 
nos  pena  al  Noble  ,  que  al  Plebeyo.  Tam* 
bien  alaba  Alcibiades  en  el  Dialogo  de  Pía* 
ton  ,  intitulado  de  la  naturaleza  humana,  la 
Nobleza  de  h  prosapia.  Y  en  la  Sagrada 
Escritura  leemos ,  que  los  hijos  de  Israel  se 
preciaban  de  descender  del  linage  de  Abra* 
han ,  y  de  Israel ,  Varones  insignes ,  y  muy 
Ilustres.  » 
..  Sobre  este  pensamiento  digamos  también 
lo  que  dice  Marco  Tulio  :  Nobiles  bomines, 
ítu  re£ií  ,  seu  perperam  faceré  cceperunt  in 
utroque  excellunt.  Los  nobles  (dice)  ó  hagan 
buenas ,  ó  malas  obras ,  en  lo  uno ,  y  en  lo 
otro  son  excelentes.  Sucede  muchas  veces, 
que  algunos  Cavalleros  mal  inclinados  ,  y  de 
torcidas  costumbres  se  hacen  cosarios  por 
esas  mares ,  ó  Capitanes  de  fbragidos  por 
esas  montañas ,  y  les  suceden  cosas  de  gran? 
de  humanidad ,  y  liberalidad ,  defendiendo  á 
unos  del  peligro  en  que  tos  compañeros  los 
ponen  ,  y  ayudando  i  otros  con  dadivas  ,  y 
mercedes ,  siendo  su  oficio  robar ,  y  saltear. 
Esto  de  donde  diremos  que  nace  sino  de  k 
nobleza  heredada  de  sus  padres,  que  les  com- 
pele aun  en  el  vicio  á  usar  de  virtud  >  prin- 
cipalmente si  el  linage  es  antiguo ,  como  tie- 
ne echadas  muchas ,  y  fuertes  raíces,  y  fun- 
damentos ,  aunque  se  vea  contrastado  de  la 
necesidad  ,  y  pobreza  ,  está  como  carrasca 
antigua  ,  que  quando  mas  combatida ,  y  azo- 
tada de  los  vientos,  mas  firme  ,  y  constante, 
mas  inmovible,  y  obstinada  rcsisLc  i  sus  fu* 
riosos  contrarios. 

De  la  antigüedad  recibe  el  linage  grandí- 
simo lustre,  y  valor :  y  asi  hamfinirosLtknv 
pos  que  las  Naciones  litigaron ,  y  no  se  ha 
acabado ,  que  todavía  es  pleyto  pendiente 

sobre 
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sobre  qual  es  mas  antigua.  Los  Athcnienses 
se  gloriaban  de  antiguo  linage  ,  y  decían  que 
eran  tan  antiguos  que  no  traían  origen  de 
otro  lugar  ninguno ,  sino  que  procedían  de 
sí  mismos  ,  indígenas  ,  y  aborigines  ,  que 
quiere  decir  gente  sin  origen ,  y  que  no  cono- 
cían otro  sino  su  lugar  ,  y  patria  de  tiempo 
inmemorial.  Y  para  significar  esto  llcvavan 
por  insignias  colgadas  de  los  cabellos  unas 
dgarrillasdcoro,  signíficadoras  de  su  anti- 
güedad: porque  las  cigarras  ni  vienen  de  otra 
parte,  ni  mudan  el  lugar  donde  nacen  ,  por- 
que en  su  suelo  natalicio  mueren.  De  esto  se 
reía  Antistenes ,  y  decía  i  los  Athcnienses, 
que  aquella  gloria  de  que  ellos  se  ja&avan,  la 
podían  tener  también  los  caracoles ,  y  tortu- 
gas ;  porque  estos  nunca  salen  de  su  concha, 
como  ni  ellos  de  su  patria,  y  ilamavanse  por 
esto  Cicadigeros,  por  llevar  por  insignia  la 
cigarra  ,  con  que  se  distinguían  los  antiguos 
nobles  de  los  advenedizos  ,  y  nuevos.  En 
qualquier  Ciudad,  y  Lugar  siempre  reconor 
cemos  por  mas  nobles  aquellos  cuyos  ante- 
pasados fueron  mas  años  principales  en  día. 
Muchos  advici  ten  este  punto.  Pierio  en  sus 
Hicroglificos  ,  Platón  en  el  Menoxcno  ,  He- 
rodoto  en  la  Terpsicorc ,  y  Eliano  en  las  va- 
rias historias. 

.  Los  Romanos  nobles  llevaván  en  el  cal- 
zado unas  Lunas  pequeñas  para  ostentación 
de  su  nobleza  antigua  ,  pues  como  hijos  de 
Marte  tenían  la  Luna  d  sus  pies  ;  ó  por  ven- 
tura para  dar  á  entender  la  instabilidad  de 
las  osas  humanas  con  el  exemplo  de  la  Lu- 
na ,  que  y  a*  crece ,  y  i  mengua,  y  nunca  per- 
manece en  un  estado.  Juvcnal  hablando  del 
generosa  Fabio,  CavaHcro  Romano,  dice. 
El  noble  ,  y  generoso  Fabio  lleva 
la  bl.mca  Luna  en  el  zapato  negro. 
También  dice  Zonaras  ,  Autor  Griego, 
que  los  Rom-  v.s  Patricios  traían  en  los  za- 
patos unas  correas  i  manera  de  la  letra  C, 
lo  que  también  tocó  Plutarco  en  sus  Pro- 
blemas. Pero  este  uso  de  los  zaparos  Luna- 
dos le  tomaron  de  los  Arcades ;  porque  se 
ja&avan  que  ellos  fueron  los  primeros  que 
vieron  la  Luna  después  dd  Diluvio  de  Deu- 
calion ,  y  dedan  ,  que  después  de  haber  sido 
Anegado  d  linage  humano  en  aquellas  aguas, 
de  ellos  tuvo  el  mundo  su  origen,  y  denuna- 
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don.  Concucrdan  oicsro'Pieria,  Apaíorifr, 
Strabon ,  y  Nason  en  el  primero , 
de  los  Fastos  en  el  primero. 

La  Arcadia  dice  [si  creen  tedtbt)  ■ 
que  tiene  del  gran  Arcade  su  nombre, 
y  es  mas  antiguo  que  la  varia  Luna. 

Y  en  el  segundo.        .  «  .  .  . 
Antes  que  el  Padre  Júpiter  naciera, 
dicen  y  que  son  los  Arcades  ,y  dicen, 
que  nacieron  primero  que  la  Luna. 

En  fin  una  de  las  circunstandas,  que  mas 
ennoblecen  el  linage  ,  es  sin  duda  la  antigüe- 
dad, de  que  tanto  los  Athcnienses,  los  Roma- 
nos, los  Arcades,  los  Frigios  ,  y  otros  mu- 
chos se  preciaron ,  y  rodos  agora  se  preciaiw 
y  es  de  manera,  que  la  primera  bondad  de 
la  generación  es  la  antigucdad,y  aún  i  quál~ 
quiera  cosa  para  decirla- buena  ,  la  llamamos 
antigua  ,  á  lo  menos  entre  los  Latinos.  Ced- 
rón i  su  amigo  Atíico  :  San£lius ,  &  ¿nti- 
quiusest  boc  m'ihi.  Esto  tengo  yo  por  mas 
sonto,  y  mas  bueno.  El  mismo  en  los  oficios: 
Qua  nlail  bomini  debet  esse  antiquiusNo  hay 
cosa  para  el  hombre  mejor  que  ésta.  El  mis- 
mu  2 .  de  legibus :  Ant.quissimum  ,  &  Dto 
proxhnum  id  babendum  quod  sit  optimum. 
Con  esta  significadon  de  antiguo  por  bue- 
no ,  se  entenderá  bien  aqud  lugar  de  la  Es- 
critura Sagrada:  Rubicundiores  eborc  antiquo. 
Mas  colorados  que  el  marfil  antiguo ,  esto 
es,  que  el  buen  marfil.  Y  de  paso  interpre- 
to ,  que  rubicundiores ,  no  significa  mas  her- 
mosos como  algunos  explican  ,  que  estos  hu- 
yeron de  su  primera  significadon  ,  por  pare- 
cerlcs  que  era  impropria  la  comparación  de 
los  Nazarcos  colorados  al  marfil  blanco:pucs 
aprendan  de  Achiles  Sracio ,  y  de  otros,  que 
Ls  Tirios  solían  el  marfil  bueno  ,  y  fino  te- 
ñirle de  grana, y  ponérsele  las  mugeres prin- 
cipales por  adorno  ,  y  gala  de  estima  >  y  coa 
esto  quedará  salva  su,  primera  significadon, 
y  el  lugar  interpretado.  Con  que  concluimos, 
quo  llamar  al  linage  antiguo ,  es  lo  mismo 
que  bueno  ,  y  esto  baste  para  este  punto, 
porque  luego  decendamos  á  las  diferencia* 
de  los  linages. 

CAPITULO  n. 

ARistotcles  reprehende  la  forma  de  re- 
pública que  instituyp  Hippodamo  Mi- 

fcsio, 


Digitized  by  Googl 


de  Murcia ,  y  s"  Reyno.  3  4,3 

ñorío  lucen  desde  el  alto  candilero  de  su 


leso ,  que.  como  el  siente,  distribuyó  la  Re- 
pública en  tres  partes ,  es  i  saber  ,  en  Oficiar 
ics,  Labradores  ,  y  Soldados ,  y  si  esto  ibera 
.verdad  (dice  Marco  Antonia  Murcro  en.  sus 
^Varias)  muy  necio  huviera  andado  Hippoc 
darno,  que.  instituía  la  Ciudad  sin  consejo, 
como  cuerpo  sin  anima :  pero  no  pasó  asi, 
•que  todavía  permanecen  sus  leyes,  que  re- 
darguyen i  Aristóteles  de  fabo.  Las  palabras 
de  Hippodamo  son  estas :  Yo  divido  la  Re- 
publica  en  tres  partes,  una  de  aquellos  que  la 
goviernan ,  otra  de  los  que  alcanzan  fuerzas, 
y  valentía  para  defenderla ,  la  tercera  de  los 
que  se  excr citan  en  oficios  necesarios  para  Ja 
vida  humana.  En  resolución  ,  Consejeros, 
Soldados,  y  Oficiales.  Y  el  mismo  Hippoda- 
mo se  declara  mas  en  otro  lugar  ,  que  tam- 
bién trae  suyo  Estobeo  ,  que  dice  asi:  Y. la 
orden  postrera  de  los  Oficiales  parte  es  de 
Labradores  ,  parte  de  Artífices  mecánicos, 
que  con  varios  instrumentos  de  sus  Artes 
ayudan  i  la  República.  Pane  en  fin  de  aque- 
llos que  trafagan  por  tierra ,  y  mar  ,  trayen- 
do,  y  llevando  mercadurías.  Si  bien  esto  que 
dice  Hippodamo  de  los  Labradores,  y  Merca- 
deres, se  ha  de  entender  con  su  temperamen- 
to. De  estas  tres  Ordenes,  que  también  las 
tubo  Id  Ciudad  Romana  ,  que  fueron  Patri- 
dos  ,  Cavallcros ,  y  Plebeyos  j  las  dos  son 
de  Nobles.  A  los  Patricios  corresponden 
agora  los  Grandes  ,  y  Titulados ,  y  los  ricos 
hombres  de  tiempo  pasado ,  á  los  Cavallcros 
de  aquella  república  simbolizan  los  Cavallc- 
ros ,  Escuderos,  y  Hidalgos.  De  suerte,  que 
según  esta  partición  vienen  i  ser  Nobles  los 
ricos  hombres  ,  y  Titulados  ,  los  Cavalleros, 
Escuderos  ,  y  Hidalgos.  Noble  quiere  decir 
hombre  notorio ,  y  conocido ,  Virgilio  en 
sn  Eneida  dice:  '.•..,», 

To  soy  el  pió  Eneas  conocido  • 
por  mi  fama  en  la  Tierra ,  y  en  el  Cuk. 

Y  Horacio  en  su  Poética.  i 
La  noble  guerra  cantaré  de  Priamo. 
A  donde  llama  á  la  guerra  noble ,  por  noto-» 
ria  ,  y  sabida  en  todo  dtnundo.  Los  Nobles 
como  tienen  antigüedad  de  linage ,  como 
por  la  mayor,  parte  son  Governadores,  y  oc- 
hen en  su  mano  el  timón  dé  la  república, 
como  ruedan  en  los  Oficios  de  ella ,  y  de  to- 
do ciReyno,  como  tienen  potencia , 


-tado ,  y  levantando  cabeza  sobre  todos  son 
gotorios. 

Nobles ,  y.  generosos  suelen  ser  sinóni- 
mos ,  y  de  un  mismo  significado;  pero  eso 
se  entiende  tomado  benignamente  ;  porque 
en  rigor  tienen  su  diferencia  ,  trae  la  de  Aris- 
tóteles Claudio  Minos  sobre  Alciato.  Mas 
honrosa  cosa  es ,  dice  Aristóteles ,  ser  gene- 
roso que  noble :  porque  el  Noble  solo  estrié 
va  en  la  gloria,  y  valor  de  sus  antecesores,  y 
el  generoso  es  alabado  de  su  virtud ,  y  de  sus 
pasados.  Asi  que  todos  los  generosos  son  No- 
bles ,  pero  no  todos  los  Nobles  son  genero- 
sos :  pues  muchos  Nobles  degeneran  de  sus 
mayores ,  y  con  su  torpe  vida ,  y  viles  cos- 
tumbres manchan  su  linage ,  y  vienen  i  ser 
ruines.  Cicerón  en  el  Bruto  llama  á  la  estytpe 
de  los  Scipiones  generosa  ,  porque  en  ella 
hubo  muchos  varones  excelentes,  y  el  mismo 
por  la  misma  causa  llama  á  Pyrro  Epyrota 


Esta  misma  observ  ación  hace  Phavorino, 
como  se  vé  en  las  noches  Atücas  de  Aulo 
Gelio.  Supuesta  esta  distinción  de  Nobles,  y 
genetosos ,  y  que  algunas  veces  se  confunde, 
y  toma  por  hombre  notorio ,  y  conocido, 
vamos  ¿la  partición  que  dexamos  hecha  mas 
arriba  de  ricos  hombres  ,  Cavallcros ,  Escu- 
deros, y  Hidalgos ,  y  todo  esto  será  succinta- 
mente ,  porque  unas  cosas  den  lugar  í  otras; 
y  con  la  variedad  se  aliente  el  gusto. 

Ricos  hombres  son  los  Magnates  ,  los 
Grandes, los  Titulados,  y  en  rigor  son  aque- 
llos ,  que  pueden  poner  en  sus  Escudos  de 
Armas,  pendón ,  y  caldera,  conque  se  di 
á  entender ,  que  pueden  levantar  gente  de 
guerra ,  como  Caudillos  de  Pueblos  ,  y  por 
la  caldera  en  que  se  guisa  la  comida  para 
muchos,  que  sustentaran  sus  vasallos,  y  otras 
gentes  si  se  efreciese  ocasión  en  servicio  de  su 
Rey  i  y  :  los  Reyes  tenían  obligación  de  dar 
i  cada  uno  quatrodentas  cavallerías.  Cava- 
Hería  es  cierta  quantidad  de  tierras.  Éran1 
también  estos  ricos  hombres  dd  Consejo  del 
Rey ,  y  asi  en  tiempos  necesarios  los  juntaba 
el  Rey ,  y  los  consultaba  sobre  el  estado  pre~ 
senté  ,  y  ellos,  le  daban  el  consejo ,  y  pare» 

que  su 
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Cavallcros ,  unos  b  son  por  común  opi- 
nión, y  estos ,  según  Otalorar  son  perso- 
nas Nobles  ,  y  principales  ,  que  juntamente 
•con  la  buena  sangre  heredada ,  tienen  patri- 
monio ,  y  hacienda ,  ú  son  dcccndientcs  de 
Nobles ,  y  ricas  familias  ,  aunque  ellos  al 
presente  sean  pobres.  Otros  son  Cavalleros 
mas  propriamentc,  y  estos  no  solamente  son 
Nobles ,  y  generosos  >  pero  han  sido  arma- 
dos Cavallcros  por  Rey  ,6  Principe ,  ó  por 
quien  tiene  potestad ,  y  mando  para  ello; 
tales  son  los  Cavalleros  de  las  Ordenes  de 
San  Juan  ,  Santiago,  Calatrava  ,  Alcántara, 
4c  la  vauda  que  instituyó  el  Rey  D.  Alonso 
;d  Onceno ,  del  Tusón  que  instituyó  Filipo 
Segundo ,  Duque  deBorgoña ,  y  heredó  el 
Rey  de  España  ,  y  cumo  Maestre  de  ella  la 
calificó ,  y  puso  en  la  mas  alta  cumbre  de  ho- 
nor ,  y  tales  son  los  Cavalleros  de  otras  Or- 
denes de  Cayallcría  aprobadas.  Los  Escude- 
jros.sao  personas  Nobles ,  y  que  estañen  po- 
tencia de  pretender  Orden  de  Cavallería,  co- 
mo dice  el  Rey  Don  Alonso.  E  por  ende 
mandaron  los  antiguos ,  que  el  Escudero  que 
fuese  de  Nuble  linage ,  un  día  antes  que  re- 
ciba la  Cavallería  debe  tener  vigjlia. 
,  Los  H  idalgos  son  hombres  Noblcs,cxemp- 
ros  ,  y  Ubres  de  pechos ,  y  tributos  r  y  esos 
unos  por  sola  notoriedad  de  nunca  haber  sido 
pecheros  ,  y  do  haber  mantenido  armas,y  ca- 
ballos ,  y  otros  por  tener  Ejecutoria  gana- 
da de  hidalguía.  Antes  en  tiempo  de  Moros, 
(que  yi  gracias  i  Dios  pasó  ese  tiempo)  tenia 
obligación  el  Hidalgo  de  sustentar  armas  ,  y 
.cavalb,  yes  lastima  que  oy  no  dure  esta 
Obligación  en  Castilla ,  que  en  León  el  Hi- 
dalgo no  goza  de  los  privilegios  no  susten- 
tando armas ,  y  cavalb.  Acuerdóme  yo,  que 
en  Murcia  había  mucha  gente  de  á  cavallo, 
tan  practica  cji  la  gineta  ,  y  brida ,  tan  dies- 
tra ,  y  vizarra  en  el  manejo  de  un  cavallo, 
tan  instruida  en  jugar  una  lanza,  y  una  espa- 
da ,  que  el  Cavallcro  forastero  que  cntrava 
ten  la  carrera  de  esta  Ciudad,  quedaba  glo- 
rioso de  haberse  probado  en  ella  ,  como  en 
verdadera  escuela  de  la  gineta  .,  y  esrradiota. 
£n  la  coronación  del  Rey  de  Aragón  Don 
Alonso  Quarro  ,  denejuc  eran  largamente 
fray  Diego  Muiilla  „dice  ,  que  se  haUaron 
cfcn  Cavalleros  de  Murcia ,  y  de  YafcDcia, 


que  á  la  gineta  escaramuzaron  con  gran  des- 
treza ,  haciendo  grandes  juegos  de  los  mar 
entonces  se  usaban.  Agora .  no  puedo  detac 
de  llorar  esta  falta  de  Cavalleros,  y  avalles. 
De  esto  deben  avergonzarse  todos  los  No- 
bles Cavalleros ,  Escuderos ,  y  Hidalgos ,  y 
tomar  por  principal  instituto  suyo  el  manejo 
de  un  cavallo ,  con  que  se  ilustraría  la  Ciu- 
dad ,  tendría  defensa  el  Reyno-,  estaría  oka 
cxercUada  la  juventud,  y  con  este  noble,  y: 
generoso  excrcicio  se  inclinarían  mas  fácil- 
mente i  la  milicia  ,  conque  Dios ,  y  el  Rey 
serian  servidos,  y  ellos  aumentados  en  mayó- 
les grados  de  honra.  Faltando  los  aftas  de 
esta  gentil  arte ,  que  esperamos  ,  sino  que 
falte  también  la  misma  Nobleza :  porque  co- 
mo no  están  los  Nobles  excrcirados ,  huyen 
de  parecer  en  la  ocasión  que  los  llama,  y  los 
obliga ,  y  se  arrinconan  ,  y  acobardan ,  con 
.no  poco  deshonor. suyo, y  quandosevéa 
ágiles,  y.  diestros  en  estos aftas  honrosos, 
ellos  buscan  la  ocasión ,  ganan  honor ,  son 
alabados  ,  son  llamados ,  y  rogados  para  los 
cargos ,  quando  menos  Militares  ,  donde 
vienen  i  merecer  dignidades ,  y  rentas ,  y 
vienen  £  ennoblecer  su  nombre ,  su  sangre, 
y  familia  i  ser  generosos ,  y  i  ser  contados 
por  ilustradores  de  sus  casas ,  de  su  Ciudad, 
y  de  su  Reyno :  de  otra  manera  no  lucen, 
■vienen  i  menos,  cada  dia  mas  pobres ,  por- 
que no  tienen  cargos,  ni  ranas  con  que  ayu- 
dar su  patrimonio ,  que  por  fuerza  si  valía 
veinte  mil  ducados ,  con  quatro  hijos  que 
tengan  se  reparten ,  y  lleva  cada  uno  cinco, 
y  casados  estos,  i  la  segunda  partición  les 
cabe  i  uno,  y  el  quinto  por  su  anima,  y  i  la 
tercera  noayquc  partir,  porque  uno  no  es  nu- 
mero,y  asi  no  se  divide,  y  necesariamente  por 
esta  cuenta  verdadera  ,  queda  la  Nobleza 
obscurecida  ,  y  aun  acabada.  De  manera, 
que  habernos  menester  excrcirarnos  para  sa- 
lir ,  salir  para  medrar ,  medrar  para  susten- 
tar la  honra ,  sustentar,  la  honra  para  enri- 
quecer la  casa  ,  y  enriquecer  la  casa  para 
tener  en  pie  el  linage* 

Ultimamente  digo  de  los  hijosdalgos,  o 
(  por  mejor  decir)  del  nombre ,  que  son  fri- 
volas ctliimologías ,  las  que  algunos  Je  dan 
dchijodc  algo,  que  s%nifica  bien,  ó  haden» 
ó(dc Itálico, ó hidalgot,  yw  Alemán* 

pues 
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de  Murcia  ,  y 

pon  llanamente  viene  ácfidelis ,  palabra  La- 
tina,  y  de  aíEidalgo  ,  ó  Hidalgo,  que  tocio 
esuno.  Y  acerca  de  declarar  qué  es  Hidalgo, 
«devengar  quinientos  sueldos  ,  digo  con  Za- 
malloa  ,  que  según  los  antiguos  fueros  de 
Castilla ,  si  algún  Hidalgo  recebia  algún  agra- 
vio en  su  honra,  ó  hacienda,  ó  en  su  perso- 
na ,  habia  de  recebir  por  el  agravio  hecho 
Quinientos  sueldos ,  y  el  Labrador  no  mas  de 
trecientos ,  por  no  ser  noble,  y  vengar  quiere 
decir  recebir ;  porque  vengar  viene  de  esta 
palabra  Latina  vindicare  :  Gceron  :  Si  id 
tnibi  asumo  ,  videor  id  meo  jure  quodammodo 
vendicare.  Y  asi  Hidalgo  ,  devengar  qui- 
nientos sueldos,  es  de  tomar  para  sí  quinien- 
tos sueldos.- 

CAPITULO  ffl. 

SEñsres  ,  los  que  sois  Nobles ,  y  bien  na- 
cidos ,  no  despreciéis  de  ninguna  ma- 
nera i  los  humildes ,  y  pobres ,  y  al  con- 
trario los  humildes ,  y  pobres  no  perdáis  el 
animo ,  ni  estéis  desconsolados ,  que  algún 
dia  os  amanecerá  alegre  ,  y  dichoso.  Porque 
como  dice  el  Poeta  Latino: 

Si  fortuna  volet  fies  de  consule  rbetor, 
Si  volet  kéc  eadem  fies  de  rbetore  cónsul. 

%  Si  la  fortuna  quiere,  desde  cónsul 
vendrás  á  ser  retborico  yy  si  quiere 
esa-  misma  fortuna  de  retborico 
cónsul  vendrás  á  ser. 

Y  nuestro  adagio  Castellano ,  no  menos 
verdadero  que  sentencioso,  no  dice  lo  mis- 
mo í  A  ciento  hidalgo,  y  á  ciento  villano.  En 
todas  las  cosas  hay  su  tanda  alternativa  :  oy 
es  Pedro,  mañana  Juan.  Ayer  Mario  man- 
daba la  república  ,  oy  Syla  j  yá  Dolamos  por 
los  ay res  rigiendo  el  carro  del  Sol,  yá  con 
miserable  caída  abrasamos  las  riberas  de  Eri- 
dano.  Quién  puede  decir  de  todos  los  mor- 
tales ,  que  ss  estuvo  firme  ,  y  quedo  en  la 
túeda  de  fortuna  ?  Es  orden  del  Cielo ,  que 
haya  alternaciones  en  la  tierra ,  que  agora 
manden  unos,  y  después  otros.  Gran  descon- 
suelo-fuera  ,  que  el  azadón  siempre  fuera 
azadón  ,  y  el  cetro  siempre  fuera  cetro: 
rodé ,  rodé  el  linage  humano  ,  trueqúense 
hs  veces ,  y  los  que  esta  vez  han  sido  Ene-' 
ios  j  sean  etra  Diciembres.  No  tengamos  i 


su 


•milagro  ,  que  los  primeros  sean  últimos  ,  y¡ 
estos  vengan  áser  primeros ,  que  por  nam- 
raleza  iguales  somos  ,  todos  nacimos  desnu- 
dos, todos  vivimos  con  dolor ,  todos  somos 
tierra ,  y  nada ,  todos  bolvemos  á  la  tierra, 
y  nos  resolvemos  en  nada ,  pues  conocida 
esta  igualdad ,  nadie  imagine  ,  que  Dios  le 
debe  mas  á  él  el  govlcrno  del  mundo  que  á 
otro  ,  y  que  si  se  lo  dio  debe  por  ello  eterno 
agradecimiento ,  y  si  se  lo  quitó  para  darlo 
4,  otro ,  que  no  le  hace  agravio  en  quitarlo, 
pues  es  suyo ,  y  diga  con  el  exemplode  la 
paciencia:  J^ommtts  dedittDominus  abstulttX) 
quantos  exemplos  hay  en  las  historias,thearn> 
-de  la  vida  humana,  de  grandes  que  vinieron 
á  ser  humildes,  y  de  humildes  que  vinieron  i 
ser  grandes.Rcbolved>reborv€d  esos  escritores 
encontrareis  luego  con  Dionysio  el  Mozo  ti- 
rano ,  que  fué  de  Sicilia  ,  que  desterrado ,  y 
echado  de  ella  ,  vino  á  parar  á  Corindio, 
donde  tubo  escuela ,  y  enseñó  Gramática. 
Bayaccto ,  Rey  de  Turquía  ,  habiendo  de 
subir  á  cavallo  su  contrario  vencedor  el  gran 
Tamorlán ,  baxaba  los  ombros ,  y  le  servia 
de  cstrivo,  y  lo  mismo  hacia  Valeriano,  Em- 
perador con  Sapor ,  Rey  de  los  Persas.  Beli- 
sario ,  siendo  Capitán  general  de  los  Roma- 
nos ,  destruyó  á  los  Vándalos ,  triunfo  de 
los  Partos ,  libró  á  Roma  de  los  Barbaros,  y 
después  de  muchas  victorias  alcanzadas ,  por 
mandado  de  Justiniano,  sacados  los  ojos  en 
la  cálie  publica  fué  competido  á  pedir  limos- 
na á  los  que  pasaban.  Mario  ,  siete  veces 
Cónsul ,  el  que  triunfo  de  Iugurra ,  el  que 
sugetó  ios  Cimbros  ,  y  Theutoncs,  el  que 
mató  á  los  sediciosos  Apuleyo ,  y  Glaucia, 
murió  escondido  en  las  lagunas  deMinturna.' 
El  hijo  de  Per  seo ,  Rey  de  Maccdonía ,  para 
poder  pasar  su  miserable  pobreza  á  que  vi- 
no ,  aprendió ,  y  exercitó  et  oficio  de  her- 
rero. Qué  os  diré  de  Casio ,  de  Ncyo  Car- 
bón ,  de  Cayo  Cota ,  de  Camilo ,  de  Clau- 
dio Marcelo  ,  de  Paulo  Emilio ,  de  Suado- 
copo,  Rey  de  Moravia,  de  Xcrxcs ,  muerto- 
por  Artabano,  de  Artabano,  muerto  por' 
Artaxcrxes.  Qué  diré ,  pues  sabéis  de  la  ins- 
tabilidad humana  tanto?  Agora  puesbolve& 
la  hoja ,  que  si  aquellos  clarísimos  Principes 
baxaron  á  suma  pobreza ,  y  otros  acabaron 
inféUccmente ,  veis  aqui  otros ,  que  itehdo  v 
Xx  de 
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4e  Unagc  humilde ,  y  baxo  alcanzaron  ya* 
por  sus  mocitos ,  yá  soplados ,  y  alentados 
del  viento  favorable  de  la  fortuna  los  mas 
Rustres  cargos  de  la  tierra.  El  gran  Tamor- 
lin  ,  de  porcarizo  vino á ser  Rey  délos  Sec- 
tas ,  Agatocles ,  fué  hijo  de  un  ollero ,  y  des- 
pués Rey  de  Sicilia  ,  Tclephaaes  de  Carpin- 
tero vino  i  ser  Rey  de  los  Lydos.  Ptolo- 
meo  ,  hijo  de  Lago  de  Soldado  Gregario, 
fué  elegido  Rey  de  Egypto.  Juan  Campan 
de  pastorcillode  ovejas  ,  fué  Obispo  por  Pió 
Segundo,  Pontífice  Máximo.  Valcntiniano, 
imperador ,  faé  hijo  de  un  soguero.  Níco- 
,lao  Quinto ,  hijo  de  padres  humildes ,  y  a] 
fin  Medico  ,  alcanzó  el  Summo  Pontificado. 
Casio  Severo  ,  Emperador  ,  no  se  escrive, 
que  íiié  hijo  de.  un  zapatero  de  viejo  í  Su 
padre  de  Viteiio  no  fué  Libertino?  Pertinaz 
oo  tubo  el  Imperio  Romano,  habiendo  sido 
cocinero  en  Liguria  'i  YMacrino  no  fué  pri- 
mero esclavo  \  El  famoso  Aurelio  no  fué  de 
obscurísima  familia*  El  Emperador  Bonoso  fué 
hijo  de  un  Maestro  de  Escuela.  Diocleciano 
hijo  de  un  Escrivano.  Licinio  ,  y  Maxirm- 
niano ,  Principes  nobilísimos ,  fueron  plebe- 
yos. Justino  fué  vaquero,  y  últimamente 
aquellos  1  isignes  Reyes  de  los  Hebreos  Da- 
vid ,  y  Saúl ,  no  fueron  antes  pastores  ?  To- 
quemos pues  con  esto  i  recoger,  y  riámonos 
del  fausto  ,  y  arrogancia  de  aquellos ,  que 
por  una  necia  opinión  que  tienen  de  Nobleza 
heredada  ,  viven  tan  ufanos ,  quanto  lejos 
{le  la  verdadera  Nobleza.  Agora  entiendo 


de  buenos  ,  nunca  hace  asa  mala.      ;.  .-. 

Con  razón  por  cierto  este  famoso  poeta 
siente  bien  de  la  buena  patria  ,y  buenos  pa- 
dres, que  la  Ciudad  bien  instituida,  fundar 
da  en  buenas  Leyes  ,  excrcitada  en  buenas 
costumbres ,  ocupada  en  buenos  cxerdcio¿ 
necesariamente  ha  de  producir ,  y  criar  ey* 
célente?  hijos.  No  consiste  la  bondad  de  la 
.patria  en  la  sobervia  de  los  edificios ,  en  la 
altura  de  los  colosos,  y  pyramides,  en  c4 
grande  circuim  de  las  murallas ,  en  la  forta- 
leza de  las  empinadas  torras  ,  sino  en  la  ob- 
servancia de  las  Leycs,y  buena  bstirucion  de 
la  república :  él  mismo  buclvci  decir,  que 
no  se  debe  sospechar ,  ni  sentir  mal  de  un 
hombre  bien  nacido. 

Tu  llamas  malo  ,  tu  llamas  vicioso 
a  un  bembre  de  finqge  r  oble ,  y  claro  ? 
nadie  tal  probará ,  naaie  tal  cosa 
pu  podrá  persuadir ,  por  cierto  tengo, 
que  al  Noble  la  virtud  de  su  Noblexs 
lefuerzay  aun  le  esfuerza  su  alto  cetro 
eternizar  en  el  paterno  suelo. 

No  hay  que  dudar  ,  sino  qoa  de  los  bien 
nacidos  y  no  solamente  no  se  bao  de  prcr 
sumir  cosas  infames ,  y  ruines  >  pero  que  se 
debe  esperar  la  publica  salud ,  la  defensa  de 
la  patria, todo  bien  se  debe  esperar.  La  bon- 
dad del  padre  resplandece  en  los  hijos.  Quan- 
do  la  simiente  es  escogida ,  y  buena  ,  buen 
fruto  cogemos ,  y  aunque  i  veces  vemos  lo 
contrario  ,  es  por  haber  impedido  algunos, 
accidentes  i  la  naturaleza  el  obrar  según  su 


ser  verdad  lo  que  Platón  dúo ,  y  Séneca  re-  intención.  De  manera ,  que  esto  es  lo  ordina- 
ficre  ,  que  no  hay  Rey  ,  que  no  trayga  su  rio,  y  que  por  la  mayor  parte  sucede  ,  eso- 
origen  de  esclavos  ,  y  que  no  hay  esclavo,  tro  es  raro  contingente  ,  de  que  no  se  debe 
cuyos  principios  no  pueda  probar  haber  sido  tomar  exemplo ,  ni  formar  regla.  El  mismo 
de  Reyes.  Eurípides  dice  i  este  proposito: 

Hola,  bola ,  quan  bien,  quan  sabiamente 
CAPITULO    IV,  dicen  ,  que  no  boy  buen  hijo  de  mal  padre. 

•    Y  asi  es  verisímil ,  y  conforme  i  razón, 

DOS  cosas  al  parecer  de  doctos  varones    que  de  honrados ,  y  santos  padres  espere- 
ennoblecen  el  linage,  los  padres ,  y  la,    mos ,  y  gocemos  una  honrada ,  y  santa suc- 
ftaria.  Qygamos  i  uno ,  que  vale  por  mu-¡    cesión ,  y  decendencia. 


chos ,  según  su  gran  fama  de  singular  doc- 
trina, que  nos  ayuda  en  esta  parte  ,  que  es  q{ 
gran  trágico  Eurípides. 
;  Si  es  asi ,  cómo  dices ,  quftrts  #Wr» 
t\  nombre  nos  detiara  de  tus  p*tosx 

ts*  pafria_  t  porque  fique  fiecicnd* 
.  -  <_ 


Queréis  mover  guerra,  hacer  nuevo excr- 
cjto,  elegir  General :  murió  Cabrias  ,  murió» 
Leónidas,  murió  Epaminundas  ,  bclicosisi- 
mos  varones ,  i  quienes  elegiréis  mejor  ,  y 
con  mayor  acuerdo  que  i  los  hijos  de  aque- 
llo*, cuyos  ánimos  ,  y  corazones  quedaron, 

es- 
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de  Murcia ,  y  su  Rey 


•estampados  en  estos  ?  Habéis  de  instituir ,  y 
elegir  un  Magistrado  que  govierne  la  Repú- 
blica ,  que  premie  á  los  buenos, que  castigue 
a*  los  malos,  que  guarde  justicia  á  todos,  qua- 
les  serán  tan  á  proposito  como  los  hijos  del 
justo  Aristides  ,  del  Efésio  Metrodoro  ,  de 
iValerio  Publicóla ,  y  de  Catón  el  viejo,  es 
sin  duda  inurbanklad,  ó  por  mejor  decir, 
rorpe ,  y  feo  dudar  del  animo  de  aquel  en  los 
oficios ,  y  honras  que  procede  de  padres  que 
las  han  tenido ,  y  administrado  con  inmortal 
renombre:  porque  los  hijos  siempre  procuran 
imitar  á  los  padres ,  y  seguir  las  pisadas  en 
aquello  que  tuvieron  ellos  excelencia.  Quinto 
Mudo  fué  grande  Jurisconsulto  ,  no  lo  fue 
menos  su  hijo  Publio,  Paulo  Emilio  fué  gran- 
dísimo guerrero ,  su  hijo  Africano  espantó  el 
mundo  con  su  valor  ,por  donde  padre, y  hi- 
jo fueron  llamados  dos  rayos  de  la  guerra.  Yá 
sabéis  la  Fábula  de  Sócrates  en  el  Fedro  de 
Platón ,  oy  gamosle  alguna  parre  de  ella.  To- 
dos (dice)  los  que  vivis  en  una  misma  Ciu- 
dad hermanos  sois ,  porque  Dios  os  formó  i 
todos  de  su  mano ,  de  un  mismo  barro :  pero 
quando  os  iba  formando  en  la  materia  de 
unos  mezclava  con  día  oro,  en  la  otra  plata, 
y  en  la  de  otros  cobre  ,  y  hierro.  A  los  Re- 
yes, y  Principes  que  habían  de  nacer  para 
mandar  ,  y  governar  les  infundió  el  oro  ,  á 
los  que  habían  de  ser  Consejeros  de  los  Prin- 
cipes, y  defensores  de  la  Patria  la  plata ,  á  los 
Labradores ,  y  á  los  Oficiales  el  cobre  ,  y  el 
hierro,  y  de  aquí  viene ,  que  aunque  tene- 
mos un  mismo  principio  nos  distinguimos 
después  por  las  diferencias  de  los  metales  ,  y 
asi  unos  nacen  hijos  de  padre  de  oro,  y  otros 
de  padre  de  plata ,  y  otros  de  padre  de  co- 
bre ,  y  hierro;  y  no  nos  debemos  espantar  de 
esta  desigualdad  aunque  decen damos  todos 
de  Adán  ,  ó  de  Noé ,  que  si  todos  fuerades 
Reyes  á  quién  mandarades  ?  si  todos  Cava- 
lleros  á  quién  deféndierades  ?  si  todos  Labra- 
dores, y  Oficiales  á  quién  vendierades  vues- 
tros frutos  ,  y  á  quién  vendierades  vuestras 
obras?  al  pobre  le  sustenta  el  rico  ,  al  rico  le 
sirve  el  pobre ,  el  Rey  goza  copiosa  renta  de 
sus  vasallos  ,  ios  vasallos  son  govornados, 
guardados,  y  defendidos  de  su  Rey ,  los  sa" 
bios  din  consejo  á  los  idiotas  ,  los  idiotas 
consultan,  y  honran  í  los  sabios* 
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Todas  estas  diferencias  ,  y  otras  son  me- 
nester en  el  mundo,  y  nadie  por  ello  se  de- 
be tener  por  agraviado :  principalmente  que 
á  nadie  tiene  Dios  cerrada  la  puerta  ,  que  si 
á  unos  les  permitió  nacer  nobles ,  á  otros 
les  permite  hacerse  nooles  por  su  propria 
industria  ,  y  por  sus  proprias  obras.  Es- 
to es  asi,pero  no  le  neguemos  al  noble  la  hon- 
ra qoe  se  le  debe  ,  no  presumamos  de  él  con 
embidia  los  maleficios  ,  que  por  quien  es  de- 
be evitar.  Quien  ha  visto  que  el  águila  fuerte 
engendre  palomas  cobardes  ?  quién  ha  visto 
de  bravos  leones  nacer  lobos  ladrones  ?  quién 
ha  visto  de  buenos  padres  (liablando  gene- 
ralmente) menos  que  buenos  hijos?  Esto  mis- 
mo dixo  Horacio  en  una  Oda. 

Los  fuertes ,  y  los  hítenos  ,  derivados 
son  de  los  fuertes ,  y  los  buenos  ,  vese 
en  los  cavallos ,  y  en  los  toros  claro, 
el  valor  de  los  padres  ,  y  las  águilas 
fieras  no  engendran  ,  no  palomas  tímidas. 

Si  buscáis  un  generoso  cavallo  para  las  ye- 
guas, un  bravo  toro  para  las  bacas,  un  buen 
gallo  para  el  corral  de  las  gallinas  ,  esto  por 
qué  lo  hacéis?  por  qué  tenéis  esta  curiosidad? 
no  es  porque  pensáis,  que  de  buenos  padres 
saldrá  buena  generación  ?  no  escogéis  una 
hermosa  planta ,  para  sacar  .un  árbol  bello  ? 
pues  cómo  lo  que  vale ,  y  aprovecha  en  las 
bestias,  en  las  aves ,  en  las  plantas  ,  no  será 
mas  eficaz  en  el  hombre  que  tiene  uso  de  ra- 
zón ,  que  discurre ,  y  silogiza?  Toda  esta  di- 
ligencia dicha  la  ponéis  fiados  en  la  sentencia 
del  Philosopho ,  que  un  semejante  engendra 
otro  semejante ,  y  asi  esperáis ,  que  de  padres 
buenos  será  cierta  la  bondad  en  los  hijos* 
Quién  lo  duda  ?  no  Ovidio ,  que  dice  en  ala* 
banza  del  niño  Tiberio ,  heredero  de  Otta- 
vio  Cesar,  de  esta  manera. 

En  los  primeros  olios  yá  promete 
humos  de  vengador ,  y  gran  caudillo, 
y  muchacho  se  ensaya  en  guerras  ty  armas f 
que  tratarlas  no  suelen  los  muchachos, 
no  contéis  con  recelo  el  gran  l'tnage 


que  á  los  Cesares  viene  mas  temprano 
el  valor  ,  y  vir'ud  ,  y  se  levanta 
su  ingenio  soberano  antes  de  tiempo, 
y  no  quiere  esperar  natural  cursó» 
Hercules  era  infante ,  /  yá  tenia 
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entre  los  tiernos  patito  abogadas 
dos  serpientes  ,  ó  becbo  memorable ! 
que  en  .  la  cuna  y á  daba  muestras  elarju 
de  ser  bijo  de  Júpiter.  Lo  mismo 
niño  Bato  de  tí  canta  la. fama, 
pues  en  edad  tan  tierna  la  Lidia  toda 
temió  tu  fuerte  tbyrso  ,  ó  azagaya. 

Con  csros  versas  el  ingenioso  Poeta  signi- 
ficó ,  que  Tiberio  siendo  sucesor  de  Augus- 
to ,  aunque  niño  ,  hacia  yá  cosasgrandio- 
sas,  sobrepujando  con  muchas  ventajas  la  ca- 
pacidad pueril.  Aquí  se  funda  el  gran  Home- 
ro ,  en.  fingir,  que  los  CavaUeros  nobles  ,  y 
excelentes  varones  son  hijos  de  los  Dioses» 
porque  le  pareáa  que  emprender  hechos  tan 
heroycos  no  se  podia  hacer  menos  que  con 
virtud  divina.  Lo  que  por  milagro  acontece 
¿  ios  hijos  de  padres  humildes.  Porque  coe» 
mo  Marón  dice ,  la  cobardía  es  indicio  ,  y 
argumento  de  ánimos  baxos.  Qué  os  diré  de 
los  Griegos ,  que  habiendo,  abrasado  i  Tro- 
ya ,  habiendo  muerto  ,  y  arrastrado  á  Héc- 
tor ,  no  cesaron ,  ni  sosegaron  hasta  que  i  un 
hijuelo  de  Héctor  llamado  Astianatie ,  ulti- 
ma reliquia  de  los  Xroyanos  (como  dice  Sé- 
neca Annco)  le  despeñaron  de  una  torre,mc- 
drosos ,  que  si  este  niño  vivia  ,  siendo  hijo 
de  tai  padre  había  de  vengar  la  injuria  pater- 
na. Y  Pirro ,  hijo  de  ArchÜes  (testigo  Na- 
son)  qué  noemprendia  ,  animado  con  imagi- 
narse hijo  de  Achiles  ?  Pyrrus  Aebileides  an¿> 
tmuus  imagine  patris.  Que  de  pues  asentado 
en  nuestros  pechos ,  que  no  hay  mayores  es- 
tímulos ,  que  no  hay  aceradas  espuelas  tan> 
faenes  ,  que  tanto  hiera,  que  tanto  animen 
como  la  gloría  de  nuestros  antepasados  ,  la 
imagen  de  nuestros  padres  ,  y  la  certiduoH 
bred'jser  su*  hijos. 

CAPITULO  V. 

}~)Or.  cierro  la  Nobleza  de  la  sangre  es 
%  una  cosa  excelentísima  ,  de  gran  pre- 
cio ,  y  gran  estimación :  pero-  no-  nos  hemos 
de  fiar  tanto  de  la  Nobleza  ,  que  pense* 
mos  ,  que  con  ella  sola  podemos  ga-« 
nar  honra  ,  y  fama.  La  nobleza  de  sangre 
acompañada  de  la  virtud  es  la.  verdadera  no* 
bleza.  Para  que  lo  digamos  todo  en  dos  pa- 
labras ,  y  para^que  no  se  engañeiv  los  nobles,, 
creyendo,  que  con  sola  ella  merecen  sethon* 


rados , aunque  sean  viciosoí,  y  ruines  ,, 
ganselo  por  dicho,  que  viven  muy  en§ 
dos  los  que  tal  piensan.  El  oro  ,  y  la.r¿ara 
mientras  cstin  en  las  entrañas  de  la  avarienta 
tierra ,  de  qué  ¡sirven  ?  El  diamante ,  d  rubí, 
y  las  demás  piodras  preciosas.,. mientras  esrin 
encerradas,  en  el  apretado  corazón  del  peñas- 
co duro,  que  valen  ?  de  qué  momento  sun  l 
y  la  nobleza  también  riada  en  su  antigüedad* 
y  no  cxercitada:dc  la  virtud,  qué  valor  tiene? 
qué  merece?  Es. la  nobleza  sola  como  Jos  ce? 
jfos  en  la  Arismetíca  ,  que  solos  no  valen  na- 
da ,  mas  acompañados  de  los  números  valen 
infinito.  Mira  lo  que  dice  JuvenaL 

De  qué  fruto  es  la  sangre \,  di  qué  sirve 
la  quadra  llena  de  mayores  nobles, 
humosos  ,  y  del  tiempo  carcomidos» 
Cónsules  ,  Dictadores ,  y  Maestres, 
ti  delante  los  Lepidos  ,  y  Curios 
en  virtud  excelentes  ,  torpemente 
vives  fiado  en  tu  Nobleza  sola] 
Para  que  en  tu  espaciosa  galería 
tienes  de  mil  guerreros  las  imágenes, 
si  tu  toda  la  noche  descuidado 
estás  jugando  al  dado  ,  si  delante 
los  muros  de  la  Hispánica  •Numancia 
comienzas  á  dormir  al  Alva  ,  quando 
los  Capitanes  ,  y  V and  eras  marchan. 

Muy  bueno  es,  que  estéis  vos  olvidado  de 
vuestras  obligaciones  ,  y  de  corresponder  a* 
quien  sois ,  por  pareceros,  que  la  nobleza  os 
di  licencia  para  vivir  mal ,  y  pee  pareceros, 
que  los  delitos  de  los  nobles  han  de  ser  disi- 
mulados, y  por  pareceros,  que  no  se  estien- 
de la  jurisdicion  de  la  justicia  á  los  CavaUe- 
ros :  entonces  degeneráis  de  quien  sois,  quan- 
do no  sois  el  que  debéis.  La  tama  ,  la  alaban- 
za del  linage  perdida  ,dixo  d  Do&or  Alda- 
na  ,  d  hijo  no  la  podrá  reparar  primero  que 
con  alguna  excelente  mudanza  de  costumbres 
haya  sacado  la  mancha  de  los  vidos  ,  qitó 
echó  en  d  noble  paño  de  la  sangre  de  sus 
antepasados  >  y  asi  los  que  olvidados  dd  va- 
lor ,  y  proezas  de  sus  padres  con  la  vanidad 
de  las  atinas ,  y  del  antiguo  apellido  se  enso- 
i,  arropellando  i  todos  con  la  virtud 
. ,  muy  pagados,  y  gloriosos»  hadendo 
como  eL  pavón  la  vana  rueda  de  su  linage, 
piensan  que  con  esto  solo  han  alcanzado  to~> 
das  las  calidades ,  y  circunstancial  de  honor* 

no 
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Antjgono ,  pidlcn- 
.dolc  mercedes  uno  que  era  cobarde  por  los 
méritos  de  su  padre ,  que  había  sido  muy  fár 
moso  soldado ,  le  embió  enhoramala,  dicien- 
do ,  que  él  no  premiaba  las  virtudes  agenas, 
sino  las  proprias.  Con  que  avergonzado  el 
ínanecbo  comenzó  á  servir  en  Ja  guerra 
aventajadamente ,  mereciendo  por  sus  obras 
mucha  honra  que  el  Rey  le  hizo.  No  fué  por 
este  camino  Alexandro  Macedonio  ,  que  las 
hazañas  de  su  padre  Philipo  le  causaron  ce- 
los ,  y  propuso  de  no  solamente  igualar  al 
padre :  pero  de  aventajársele  si  pudiese ,  co- 
mo lo  hizo ;  pues  de  una  edad  tan  breve  co- 
mo la  de  treinta  años  que  tenia  yá  había  su- 
gctado  el  Orbe  Universo,  gloria  ganada  por 
sus  puños.  Porque  le  pareció  siempre ,  que  la 
alabanza  ha  de  nacer  para  ser  verdadera  de 
su  propria  virtud,  y  no  participada  solamen- 
te de  los  pasados.  Y  asi  no  sin  causa  el  gran 
Satyrico  Juvcnal  reprehende  á  Rubclio 
Planeo ,  porque  con  vana  ambición  insolente 
se  jattiva ,  y  decia  i  cada  paso,  que  era  muy 
deudo  de  los  Nerones ,  familia  nobilísima  de 
los  Romanos. 

Estás  sobervio  Planeo  con  la  sangre 
Ilustre  de  los  Drusos ,  ó  Nerones, 
como  si  tú ,  con  tu  valiente  diestra 
algo  con  que  ser  noble  buvieras  hecho. 

Otro  tanto  dice  Séneca  en  aquel  vcrsUIoi 
Qui  genus  ja¿lat   suum  ,  aliena  lauda t. 
Quien  se  jada  de  su  linage  ,  de  obras  agenas 
se  alaba.  No  se  puede  sufrir  realmente  esta 
jactancia  de  nobleza  yerma  ,  y  desnuda  de 
propria  virtud ,  porque  según  Lucrecio: 
Todos  tenemos  nuestro  nacimiento 
de  la  semilla  celestial ,  y  todos 
del  Autor  de  las  cosas  defendemos.       -  .  » 
>   Oygamos  también  i  Séneca  el  Philosopho 
sobre  este  punto ,  que  es  digno  de  ser  oí-» 
do.  Sócrates  (dice)  no  fué  Patricio.  Oleantes 
fué  regador ,  y  se  alquiló  para  regar  las  guer- 
ras. La  Philosophía  i  Platón  no  le  recibió 
noble ,  sino  le  hizo.  Pues  quién  es  el  gene- 
roso ?  quién  ?  el  que  mira  i  la  virtud ,  que 
éste  es  el  blanco  principal  de  la  nobleza.  No 
te  hace  nobl¿  la  sala  llena  de  estatuas  de  ala- 
lastro  de  tus  antepasados ,  hacete  noble  el 
animo  que  nunca  se  rinde  i  las  condiciones 
de  fortuna  ,  antes  se  levanta ,  y  se  señorea 


su  Reyrio. 

.  de  ellas.  Oygamos  también  a*  Eurípides^  que 
disputa  doctamente  este  articulo: 

La  Nobleza  de  sangre  á  mi  juicio 
•foca  gloria  merece ,  el  varón. .  bueno 
ese  es  Noble.  Mas  quien  no  es  virtuoso^ 
si  su  linage  trae  de  padre  antiguo, 
y  Noble  mas  que  Júpiter ,  m  es  noble. 

O ,  qué  bien  cierra  esta  clausula,  á  mi  pa- 
recer Boecio  Severlno  ,  en  aquellos  versos 
que  encomendó  á  la  eternidad ,  probando, 
que  todos  son  nobles ,  sino  los  viciosos. 

Todo  el  linage  humano  se  levanta, 
f  nace  de  un  principio  semejante, 
porque  uno  es  el  padre  de  ¡as  cosas, 

í4/f%Q  ,  t&S  COSAS   &¿íf7ll1fyfs£f*&m^  ^  r 

El dió  rayos  á  Pbebo ,y  á  la  Luna 

dió  cuernos,  dió  los  hombres  á  la  tiekra, 

y  dió  también  al  Cielo  las  Estrellas. 

El  encerró  las  almas  dec  endientes 

del  alto  Cielo,  en  los  humanos  miembros. 

Luego  todos  los  hombres  traen  su  casta 

de  este  pimpollo  noble  soberano. 

Si  esto  es  asi ,  qui  blasonáis  gloriosos 

contando  agüelos  ,  y  linage  antiguo, 

que  si  atentos  miráis  vuestros  principios, 

y  al  Autor  de  las  cosas  Dios  Inmenso, 

y  que  ese  es  vuestro  Padre',  quién  no  es  Noble] 

ninguno ,  sino  quien,  con  torpes  vicios 

desampara  tan  alto  nacimiento. 

Tres  linagesde  Nobles  ponen  casi  todos 
los  que  han  hablado,  y  escrito  mucho,  ó  poi- 
co de  ellos ,  nobleza  del  animo ,  de  la  natu-  x 
raleza  ,  y  de  la  fortuna ,  como  fueron  Oír 
toveo ,  HernadoMexia  ,  Andrés  Tiraquelo, 
Juan  Arce  de  Otalora ,  Juan  García  Galle- 
go^ Antonio  Pichiardo ,  y  otros.  Y  de 
común  consentimiento  dicen ,  y  con  razón, 
que  la  nobleza  del  animo ,  que  es  la  de  la 
virtud  ,  tiene  el  principado  ,  segundo  lugar 
peupa  la  de  naturaleza ,  que  es  nobleza  de 
sangre ,  heredada  de  sus  mayores ,  y  el  ul- 
timo lugar  tiene  la  de  la  fbrtuna,quee$  la  No- 
bleza ,  que  por  la  abundancia  de  bienes ,  y 
riquezas  se  adquiere.  Estas  dos  ultimas  go- 
zan de  muchos  privilegios ,  y  exempáones 
no  lo  niego :  pero  aquella  primera  levanta 
cabeza  sobre  todas,  como  uno  de  los  bienes 
que  no  son  extrínsecos ,  ni  mendigados  de 
otra  parte  ,  sino  proprios ,  y  que  nacen  de 
nosotros  mismos ,  y  de  nuestra  propria  vir- 
tud. 
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tud.  Pero  si  se  juntan  la  nobleza  de  animo, 
y  la  de  la  sangre:  eso  es  lo  que  sumamente  se 
puede  desear, y  esa  es  en  finia  verdadera  No- 
bleza ,  y  que  merece  corona  como  mas  per** 
feto,  mas  principal,  y  mas  excelente  de  todas. 

CAPITULO  VL 

*  *  la 

SON  los  Nobles ,  y  han  sido  de  tanta  es- 
timación ,  que  casi  en  todas  las  repú- 
blicas del  mundo  gozan  prerrogativas, y  pri- 
vilegios infinitos  >  de  estos  pondré  yo  aquí 
algunos  por  no  enfadar  con  todos ,  á  quien 
gusta  de  varia  lección.  El  que  quisiere  ce- 
varse  demasiado  en  esto,  acuda  ¿muchos 
que  han  tratado  exprofeso  de  la  Nobleza. 

Esel  primero,  que  los  Nobles  deben  ser 
preferidos  en  las  honras ,  cargas ,  y  dignida- 
des á  los  que  no  lo  son  ,  habiendo  paridad  en 
lo  demás ,  asi  lo  dicen  con  mucha  alegación 
de  Leyes  Angdo,  Zenedo ,  Juan  Andreas, 
Lucas  de  Pena  ,  Antonio  Róselo  ,  Zepola, 
el  Cardenal  Alexandro  Lupo ,  Tiraquelo,  y 
otros  Doctores.  Conforme  i  esto  es  loable  la 
costumbre  de  los  Venecianos,  que  no  admi- 
ten para  el  govierno  de  su  Ciudad  ,  sino  i 
Jos  Nobles.  Yno  se  desvian  de  este  pensamien- 
to las  Divinas  Letras,  no  en  solo  un  li- 
gar :  pues  en  el  Deuteronomio  cap.  i.  Tuis 
•Aetribubus  (dice  Dios)  varos  sapientes,  &  no- 
kileíyéf  constituí  eos  Principes,  tribunos,  & 
Centuriones ,  Ó~c.  Saqué  de  tus  tribus  va- 
rones sabios  ,  y  nobles ,  y  los  elegí  por  Prin- 
cipes ,  Tribunos  ,  y  Centuriones  ,  &c.  Y  el 
Edesiastes  en  el  10,  dice  :  Beata  tara  cu~ 
jus  Rex  nobüis  tst.  Bienaventurada  la  tier- 
ra ,  cuyo  Rey  es  Noble ,  ó  hijo  de  Nobles. 
Y  esto  lo  dice  por  la  costumbre  que  se  tiene 
en  algunos  Rey  nos,  de  elegir  al  que  les  pare- 
ce mas  digno  ,  y  Plutarco  en  el  Theseo  dice, 
<jue  Theseo  dividió  ios  nobles  de  los  otros¿ 
y  les  dió  potestad  dios  de  este  Orden  Equcs* 
tre  para  hacer  ,  y  administrar  las  leyes ,  y 
para  interpretar,  y  definir  los  casos  de  la  Re? 
ligion  de  sus  Dioses.  De  esto  también  hace 
mención  Dionisio  Aücarnaseo  en  su  libro 
de  las  Antigüedades  Romanas ,  y  dice ,  que 
Romub  instituyó  ,que  los  excelentes  en  Ü- 
nage  ,  virtud  ¡  y  riqueza  estuviesen  separados 
déla  gente  obscura,  y  humilde  ,  y  ¿aquer 
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líos  los  llamó  Patricios,  y  d  estos  Píevéyojj 
aquellos  para  administrar  las  cosas  sagradas, 
tener  los  Magistrados  ,  hacer  leyes  ,  y  con 
ellas  justicia  en  la  administración  de  laRepuf 
blica :  estos  para  labrar  los  campos  ,  apacenr 
tar  los  ganados  ,  y  exerdrar  las  meca  nicas 
Artes.  A  esta  división  alude  Estado  eu  el 
Epitalamio  de  Stella,  y  Violantila. 
Mancebo  noble  de  Latina  gente, 
cuya  nobleza  trae  su  descendencia 
de  antecesores  Ínclitos  Patricios. 
Y  Aristóteles  en  d  a.  de  los  Políticos ,  dice, 
que  los  Nobles,  y  Hidalgos  con  razón  tie- 
nen ,  y  gozan  las  honras  ,  y  dignidades.  Y 
reprehende  en  otra  parte  la  ley  de  los  Lace- 
demonios  ,  que  á  los  Ephoros  (d  cargo  ma- 
yor de  aquella  República)  los  criaban ,  y  ele- 
gían de  gente  Plevcya ,  y  que  por  esta  causa 
se  vió  aquella  República  casi  aniquilada  ,  y 
perdida.  Y  Platón  en  el  libro  tercero  de  las 
leyes,  ordena ,  que  los  generosos goviernen, 
y  manden  d  los  ignobles. 

Con  todo  eso  no  se  debe  pasar  por  al- 
to lo  que  dice  Solino  ,  en  la  Isla  Taprobana 
en  la  elecdon  del  Reyno  no  era  preferida  la 
nobkza ,  antes  elegían  al  mas  bien  morige- 
rado ,  mas  humano,  y  mas  viejo  :  y  Justino 
dice  ,  que  Sosrencs  ,  por  su  gran  valor  ,  y 
muchos  servicios  d  su  Patria  hechos  ,  aunque 
era  hombre  nuevo ,  y  humilde  ,  fué  preferido 
i  mudios  nobles,,  que  afeclavan  ,  y  preten- 
dían el  Reyno  de  Macedonia  ,  y  con  mu- 
cha razón  por  cierto  >  porque  los  nobles,  no 
solo  por  ser  nobles ,  deben  angdicarse ,  pues 
lo  que  se  ha  dicho ,  que  han  de  ser  preferi- 
dos á  los  demás ,  se  ha  de  entender  céeteris 
paribus ,  como  lo  interpreta  el  Doctísimo  Pe- 
dro Ancharrano ,  en  el  consejo  rrecientos 
treinta  y  nueve.  Y  si  la  virtud  resplandece  en 
uno ,  y  en  otro  la  nobleza ,  quién  dirá"  que  la 
nobleza  ha  de  ser  preferida  á  la  virtud  ?  Pot 
cierto  ninguno  á  lo  que  pienso. 

En  fin  lo  que  se  debe  tener  es  ,  que  ha- 
viendo  paridad  de  virtud  ,  y  suficiencia,  en- 
tre los  opositores,  y  pretendientes  de  cargos, 
asi  Eclesiásticos  ,  como  Seculares ,  el  noble 
debe  ser  antepuesto  >  asi  lo  entienden  Has- 
tíense ,  y  Henrico  ,  el  Panormhano,  y  otrosí 
.  Otro  privilegio  es ,  que  en  los  mas  casos 
siempre  se  presume  en  favor  del  noble,  por- 
que 


Digitized  by  Google 


Murcia  ,  y  su  Rey 


¿pe  nunca  hay  sospecha  que  el  noble  es  trat- 
ador al  Principe ,  como  lo  dice  Alciato  en  el 
.Tratado  de  Presumpdoncss  la  razón  cs,por- 
.quc  por  la  mayor  parte  los  hijos  imitan  las 
Virtudes ,  ó  vicios  de  los  padres  ,  y  asi  los 
Jiijos  de  nobles  padres  salen  tales  como  fue* 
ron  sus  mayores  >  que  con  sus  virtudes ,  y 
¡proezas  ganaron  á  sí,  y  á  sus  decendientes 
fiobleza.  De  donde  viene  ,  que  con  el  exenv 
pío,  y  imitación  de  sus  honrados  antecesores, 
&  casi  natural  en  ellos  la  virtud.  Esto  sintió 
iü  mas  ni  menos  Platón  en  el  libro  de  Alci- 
biades,  que  trata  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre ,  diciendo ,  que  son  mejores  las  naturale- 
zas ,  é  inclinaciones  del  linage  noble ,  que  del 
ignoble  :  pues  es  cosa  consiquente  de  buenos 
proceder  buenos ,  y  el  bien  doctrinado  salir 
virtuoso.  Y  asi  dúo  Oceron  en  la  segunda 
Vcrrina  estas  palabras:  Obligante  grandes  auc- 
tpridades ,  que  no  te  dexan  poner  en  olvido  los 
méritos  de  tu  casa  fy  los  dios  ¡y  las  noches  te 
avisan ,  que  tuviste  un  padre  fortisimo  ty  un 
suegro  gravísimo.  Y  Salusrio  en  el  Proemio 
de  la  guerra  Iuguttina.  Muchas  veces  (dice) 
oí  ¡o  á  Quinto  Máximo ,  á  Publio  Sciplony  y 
á  otros  varones  excelentes  de  nuestra  dudad 
decir  ,  que  quando  vían  las  imagines  de  sus 
antepasados  vebementisimamente  se  les.  encen- 
día el  animo  para  ¡a  virtud. 

El  tercero  privilegio  es ,  que  las  promer 
sas  de  los  Nobles  se  han  de  estimar  ,  y  tener 
por  hechos,  asi  lo  dice,  y  siente  Andrés 
Isernio  por  estas  palabras  :  Tanta  fe ,  y  le- 
galidad se  presume  en  los  Nobles,quesi  algo 
prometen  ,  eso  ha  de  ser  tan  cierto ,  y  indu- 
bitable ,  como  si  estuviera  yá  hecho.  Lo 
mismo  toca  Homero  en  su  Uiada ,  hablando 
de  Agamenón. 

Luego  que  la  palabra  de  la  boca 
,  soltó  ,  quedó  ¡a  misma  cosa  hecha. 
En  lo  qual  parece ,  que  se  comparan  los  No- 
bles 4  Dios  ,  cuyas  palabras  se  toman  por 
las  mismas  obras.  Y  las  palabras  de  tos  No- 
bles no  deben  ser  irritas ,  ni  boiver  airas; 
porque  han  detener  sola  una  pluma ,  y  sola 
iraa  lengua,  es  á  saber ,  que  lo  que  una  vea 
cscrivicron  ha  de  ser  perpetuamente  firme,  y 
fierro  j  y  lo  que  sacaren  de  sus  labios  no  ha. 
de  tener  mutación  alguna ,  corno  la  piedra 
angular,  y  el  fdo-cn  el  Cielo. 
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El  quarto  privilegio  es ,  que  quando  tra- 
taren casamiento  los  hijos  de  algún  padre  fu- 
rioso, han  de  ser  llamados  para  hacer  el  as- 
siento  los  mas  Nobles  de  aquel  linage.  Por- 
que los  Derechos  presumen  ,  que  tas  tales 
mirarán  mas  bien  el  honor ,  y  provecho  de 
aquellos ,  cuyo  casamiento  se  trata.  Texto 
hay  expreso  en  la  1.  Tam  de  mentís  ,  i  donde 
tratan  esto  Alberico  ,  y  Rafael  Fulgosio  de 
Episcopali  Audientia :  y  semejante  texto  hay 
en  la  Ley  :  Sí  furiosi  de  nuptijs. 

Quinto  privilegio  es ,  que  las  leyes  se  de- 
ben establecer  por  los  Principes  ,  con  pare- 
cer, y  consejo  de  los  Nobles ,  como  lo  prue- 
ba el  texto  en  la  Ley  bnper'saUs  tit.  de  Prohi- 
birá Feudí  Alienatíone.  Como  parece  también 
por  Virgilio  en  el  libro  5.  del  Eneida, 
donde  dice: 

Goza  del.  Reyno  el  gran  Troyano  Asestes 
funda  Leyes ,  dispone  en  el  Derecbe, 
llamados  ante  si  los  Senadores. 

Sexto  privilegio  es,  según Oldrado ,  y 
Aviles,  que  si  aquel  á  quien  el  Principe  hizo 
Alcayde.de  algún  Castillo ,  le  entregó  ,  y  de- 
legó á  otro  que  fuese  Noble  ,  siestcCavallc- 
ro  ,  ó  Nuble  con  mal  trato  rué  traydor,  ven- 
diéndole al  enemigo ,  queda  esc  usado  el  Al- 
cayde  por  haberle  cometido  a*  hombre  No- 
ble ,  lo  que  no  fuera  si  hubiera  substituido  i 
quien  no  lo  fuera  ,  porque  no  era  cosa  veri- 
símil ,  que  el  Noble  habia  de  ser  traydor, 
ni  guardar  mal  la  fortaleza. 

El  séptimo  privilegio  es ,  que  los  Nobles 
no  sean  puestos  en  cárceles  por  delitos  ,  co- 
mo siente  Lucas  de  Peña ,  y  como  dice  L¿» 
vio  ,  que  Apio  Claudio  fué  puesto  en  pri- 
sión ,  hombre  Nobilísimo ,  y  que  Quincio 
Cincino  se  enojó  gravisimamenre ,  porque 
i  un  Cavallcro  tan  principal  le  habían  pues- 
to en  la  cárcel.  Lo  que  se  debe  tener  es ,  se*  - 
gundice  Tiraquclo ,  y  francisco  Arccio,  que 
una  persona  Noble  por  razón  del  Oficio ,  ó 
Dignidad ,  no  debe  ser  puesta  en  la  cárcel 
antes  de  ser  convencida  :  pero  esto  se  en- 
tiende si  el  tal  Noble  no  hubiese  huido  de 
Palacio ,  ó  de  la  Casa  de  Corte ,  que  ed 
lugar  de  cárcel  se  le  habia  asignada 

El  o£tayo  privilegio  es.,  que  al  testigo 
Noble  se  dá  mas  entera  &  ,y  crédito  que  al 
plebeyo. ,  ■  como  lo  dice  Odofredo  cq  la 

Ley 
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Ley  ultima  jf.  de  Fide  btstrumentorttm. 

El  nona  privilegio  es  ,  que  los  votos  de 
los  Nobles  en  las  elecciones  ,y  en  otros  qua- 
lesquicr  actos  á  donde  son  iguales,  son  pre- 
feridos á  los  demás  :  y  esto  también  procede 
en  las  elecciones  de  Beneficios ,  y  Dignida- 
des Eclesiásticas  ,  y  asi  lo  nota  Cesar  Lan>- 
berro  en  el  tratado  de  Surc  Patronatos  >  y  lo 
mismo  corre  en  las  legaciones  ,óenibaxadas, 
conforme  aquello  de  Salustio  en  la  guerra 
Jugurtina :  Legantur  in  Ajricam  majores  net- 
tu  Nobiles  amplis  bonoribus  usi  in  queis  *A.,ni* 
litis  Searus ,  &c.  Embianse  á  Africa  por  Em- 
baucadores los  ancianos  mas  Nobles  ,  y  de  mas 
autoridad,  entre  los  quales  fué  Emilio  Scauro. 
-Y  con  esto  consuena  Cesar  en  el  primero  de 
sus  Comentarios ,  donde  dice  :  Embiaron 
los  Elvecios  á  Cesar  los  mas  Nobles  de  la 
Ciudad.  Y  Virgilio  observa  lo  mismo  en  el 
lib.  ii.  de  su  Eneida. 
Manda  que  vayan  sien  Embaxadores 
de  la  gente  mejor  de  los  Latinos. 

A  donde  Mauro  Celio  dice  de  la  Noble- 
za de  los  Embaxadores  se  presume  la  grande- 
za del  negocio.  Lo  mismo  toca  Justino  lib. 
13.  diciendo  :  Embian  dos  Legados  de  los 
mas  principales  para  aplacar  su  colera.  Y 
Themistocles  persuadía  á  los  Lacedemonios 
(  según  dice  Probo  Emilio  ,  que  era  justo 
embiar  Legados  honrados,  y  nobles,  á  quien 
se  les  diera  crédito  por  su  autoridad  en  lo 
que  tratasen.  Y  Agathiocnel  lib.  3.  de  sus 
historias  peregrinas  dice  asi :  Los  Lazos  em- 
biaron al  Emperador  fustmiano  los  mejores, 
y  mas  Nobles  Legados  de  sit  gente.  Y  es  la 
causa  de  escoger  á  los  Nobles  para  esto, 
porque  sz  presume  ,  que  el  Noble  hará  mas 
fiel ,  y;  discretamente  la  embaxada  que  los 
otros ,  y  porque  no  sea  menospreciada  la 
embaxada  ,  no  siendo  el  embaxador  persona 
grave ,  y  porque  no  se  tenga  por  desprecia- 
do aquel  á  quien  se  embia ,  faltándole  auto- 
ridad al  Embaxador, 

■■.  Décimo  privilegio  es ,  que  habiéndose 
de  tratar  algo  con  algún  Cavallero  ,ó  No- 
ble, no  ha  de  ser  llamado  ,  ni  apremiado  á 
venir  ,  sino  que  se  ha  de  irá  su  casa  ,  como 
dice  Ccpola  en  su  tratado  de  los  privilegios 
de  los  Nobles ,  y  esto  procede  aun  en  el 
Noble  pobre  ,  y  asi  lo  quiere  la  Glosa  en  el 
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capitulo  :  Si  qui  testtum  de  testtbus  ,  que  df- 
ce ,  que  el  Juez  debe  cmblar  á  examinar  uá 
testigo  Noble  pobre  ,  y  no  apremiarle. á  ve- 
nir ante  sí ;  y  sigucnla  Hosticnse  ,  Panor1- 
mitano ,  y  Felino. 

El  privilegio  undécimo  es ,  que  los  No» 
bles  han  de  ser  preferidos  en  los  asiento^ 
salutaciones  ,  y  otras  cosas ,  como  lo  nota 
Zcnceno  en  la  cstravagantc :  Exeerabilis,yot 
toda  la  1.  2 .  y  3 .  de  Ofjitio  Diversorum  judi- 
cum.  Lo  que  se  prueba  también  por  la  anti- 
gua costumbre  de  los  Romanos,  que  se  guar» 
daba  cnlosthearros  ,  donde  tenían  separado, 
y  distinto  lugar  los  Nobles  de  los  plebeyos, 
como  se  ve  claro  en  Tulio  en  la  segunda 
Philipica,  y  en  Valerio  Máximo  lib.  2.cap.z. 
y  en  Suctonio  en  la  vida  de  Augusto  cap.  44. 
y  en  Marcial  en  muchos  lugares  ,  y  entre 
otros  en  el  lib.  3.  al  fin. 

Es  algo  ser  en  Roma  yo  Tribuno, 
y  tener  cierto  asiento  en  el  tbeatro, 
de  donde  te  levanta  á  ti  Océano  ? 

Y  en  el  lib.  y. 

Salió  de  Cesar  un  preciso  Edicto, 
en  que  mandó ,  que  en  el  tbeatro  nadie 
sentarse  pueda  en  el  lugar ,  y  asiento, 
soto  para  ¡os  Nobles  diputado. 
Esto  alababa  Ph.tsis  muy  ufano, 
diciendo  Loado  Dios ,  que  yá  podemos 
acomodarnos  bien  los  Cavelleros, 
sin  que  la  plebe  aqui  nos  atrepelle, 
nos  apriete  ,  y  ensucie.  Esto  decía, 
quando  Leecio  llegó  al  sobervio  P batís, 
y  le  mandó  espejar  aquel  asintió. 

Y  en  el  mismo  libro. 

No  tunes  quatrocientos  mil  Cberestrato 
helo  que  viene  Leccio ,  ea  levanta 
ponte  en  pie  ,  buye  ,  corre  ,  no  parezcas. 
Océano,  y  Leccio  eran  nombres  de  los  Al- 
guaciles de  Corte  ,  que  tenían  cargo  de  no 
dexar  asentar  en  los  asientos  de  IosCavalle- 
ros  á  ninguno  que  no  lo  fuera ,  y  el  Cavalle- 
ro para  gozar  de  esta  preeminencia ,  había 
de  tener  quarenra  mil  sextercios  de  hacienda. 

Duodécimo  privilegio  es ,  que  d  noble  no 
puede  ser  llamado  á  desafio  ,  y  duelo  de  otro 
que  no  lo  sea ,  porque  la  pelea  ha  de  ser  en- 
tre iguales  ,  como  dice  Juan  Ray mundo  en  el 
tratado  de  la  Nobleza. 

Privilegio  trece  es  y  que-  la*  msgeres  no- 
bles 
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Mes  no  están  obligadas  como  las  dcmaTádár 
leche -a  sus  hijos*  asi  lo  dice  Baldo  ,  Paulo  de 
Castro  ,y  Francisco  Aredo  en  la  i  Alimenta, 
de  negotijs  gestis.  Y  aunque  dice  Azon  ,  que 
la  madre  debe  dir  el  pecho  á  su  hijo  ,  pera 
eso  se  entiende  (dice  Tiraquelo)  sino  le  está 
mal  á  la  madre  el  hacerlo  ,  como  lo  sería  en 
ima  Reyna ,  ó  gran  Señora.  Pero  aquí  hol- 
garía yo  se  me  diese  licencia  para  decir  con 
Gccron.  O  tiempos  ,  ó  costumbres  ,  á  que 
muger  ,  aunque  sea  Reyna  le  está  mal 
criar  el  hijo  á  su  pecho ,  que  le  sacó  de  sus 
proprias  entrañas,  y  que  nueVe  meses  le  lle- 
vó en  su  vientre  ,  y  le  crió  con  su  sangre? 
Hecuba  aquella  gran  matrona  ,  y  Reyna  de 
Troya  en  la  Hiada  de  Homero,  con  los  pe- 
chos descubiertos  dice  á  su  hijo  Hedor, que 
por  la  leche  que  de  ellos  mamó  ,  no  quiera 
salir  á  campaña ,  y  pelear  con  Achiles.  The- 
Salónica ,  Reyna,  pide  á  su  hijo  Anripatr o  la 
vida  por  la  leche  con  que  le  crió.  Penclopc 
crió  con  sus  pechos  á  su  hijo  Thdemaco. 
También  dice  Claudiano  ,  que  d  Emperador 
Honorio  fué  criado  al  pecho  de  su  madre.  Lo 
mismo  hizo  Anna  santísima,  muger  de  Hel- 
caná,  criando  á  su  hijo  Samuel ,  como  se  vé 
en  el  i.  libro  de  los  Reyes  c.  i.  Y  Sarra  dice 
por  mérito  ,  y  alabanza  suya  ,  que  crió  á  su 
hijo.  Y  San  Ambrosio  en  su  Hexameron  re- 
prehende á  las  mugares  que  se  desdeñan  de 
criar  á  sus  hijos.  Y  San  Gregorio  dice  estas 
palabras:!/»*  mala  costumbre  ba  entrado  en  el 
estado  de  ¡os casados,  que  se  desdeñan  las  mu- 
ger es  de  criar  á  los  bijos  que  engendraron  ,  y 
los  entregan  á  otras  que  los  crien.  Y  Galeno 
dice  ,  que  para  los  niños'  la  mejor  leche  es  la 
de  sus  madres,  y  Plinio  dice  lo  mismo  en  el 
libro  28.  cap.p.  al  principio.  Y  San  Chrisos- 
tomo  dice  en  este  mismo  proposito  estas  pa- 
labras :  Entre  los  pobres  la  muger  sea  criada^ 
se  a  esclava ,  ella  se  cria  sus  bijas  ,  ella  ei  ma- 
dre ,  y  es  ama :  pero  entre  los  ritos  no  pasa  asi, 
sino  que  en  pariendo  la  muger  luego  le  etba 
fuera ,  y  rompe  con  su  SobervU  las  insignias 
de  U  piedad ,  y  tiene  vergüenza  de  ser  orna, 
la  que  se  bizo  madre.  Y  Columcla  hablando 
de  los  perros  :  Nunca  los  perros  (dice)  de 
quien  queremos  conservar  casta  generosa, 
consentiremos  que  sean  criados  con  la  leche 
de  agciianodco':  porque  la  leche ,  y  espíritu 
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maternal  aumenta  mucho  mas  las  tuerzas  del 
ingenio  ,  y  del  cuerpo.  Y  quando  faltáran 
otras  causas ,  qual  es  la  madre  que  no  se  cil- 
iada de  las  duras ,  y  desabridas  palabras  de 
ks  amas ,  de  sus  melindres  ,  y  delicadezas, 
de  sus  nuevas,  y  ordinarias  demandas ,  de  las 
ficciones ,  y  embelecos  con  que  proceden  el 
tiempo  que  los  crian,  que  por  sus  estrañezas 
obligan  i  las  madres  i  renovar  cada  día  de 
amas ,  despidiendo  una  mala  ,  y  trayendo 
otra  peor ,  una  inficionada,,  y  otra  mas.  De 
donde  resulta  por  la  mayor  parte  ,  que  desn 
pues  de  grandes  gastos,  y  mayores  enfados 
dán  con  sus  hijos  en  la  sepultura. 

Privilegio  catorce  es,  que  aunque  el  pa- 
dre no  está  obligado  á  sustentar ,  ni  dotara* 
la  hija  natural ,  como  dice  Baldo  en  lal.  ñe- 
que mater  de  jure  dotium ,  y  le  sigue  Rolan- 
do i  pero  esto  padece  excepción  con  elNo- 
ble ,  que  por  serlo  no  ha  de  ganar  su  dote  la 
hija  por  arte  ninguna ,  como  lo  puede ,  y  de* 
be  hacer  la  que  no  es  hija  de  padre  Noble. 

Privilegio  quince  es,  que  los  Nobles  son 
castigados  mas  benignamente  que  los  plebe- 
yos en  un  mismo  genero  de  delito ,  y  esto 
es  en  tanto  grado ,  que  aunque  la  constituí 
don  penal  diga  expresamente  ,  que  el  que 
cometió  tal  delito  no  alcance  misericordia 
ninguna  ,  con  todo  eso  ,  dice  Hosriense» 
que  si  aquel  que  asi  delinquió  es  Noble ,  á 
quien  es  cosa  %noininiosa  padecer  tal  peni- 
tencia ,  que  si  quiere  redemirla  con  algún 
precio  ,  ó  con  algunas  limosnas ,  que  ha  de 
ser  oido.  Lo  qual  sigue ,  y  dice ,  que  es  muy 
justo  Panormitano ,  si  bien  hay  casos  en  que 
los  Nobles  deben  ser  con  mas  rigor  castiga- 
dos que  los  plebeyos ,  como  son  los  casos 
de  trayeion,  de  falsedad,  y  de  heregia ,  y  los 
que  desprecian,y  quebrantan  el  mandamiento 
de  su  Principc,y  son  iguales  en  loscastigósen 
las  penas  rehtivas,como  si  el  Noble  acusa  á  un 
plebeyo,  y  no  prueba  el  delito,  la  misma  pena 
enteramente  debe  pasar ,  que  aquella  con  que 
debiera  ser  castigado  el  plebeyo ,  sino  hu- 
biera probado  el  delito ,  según  Cuyacio ,  y 
otros, aunque  lo  contrario  resuelve  Cevar- 
rubias»  . 

Privilegio  diez  y  seis  es ,  que  los  Nobles 
00  pueden  ser  puestos  á  questionde  tormén* 
to,  principalrricntc  no  habiendo  informado, 
Yy  del 
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del  delito  al  Principe,  que  tiene  el  Juez  ne- 
cesidad de  consultarle  para  darle  tormento; 
aunque  esto  no  se  observa  en  el  Reyno  de 
Francia ,  como  dice  Autrciico ,  en  el  libro 
intitulado  Estilo  del  Parlamento. 
.  Privilegio  diez  y  siete  es ,  que  los  Nobles 
son  exemptos  de  pechos  ,y  tributos ,  como 
dice  Saliceto  ,  Covarrubias  ,  y  otros. 
.  Y  aunque  es  verdad,  que  hay  otros  mu- 
chos privilegios  por  los  quales  es  tan  consi-. 
derable  la  honra,,  y  gloria  de  los  Nobles: 
pero  porque  concluyamos  esto,  en  general 
cierto ,  y  mas  que  cierto  es ,  que  en  qual- 
quier  coso  ,  y  en  qualquiera  acontecimiento 
deben  ser  preferidos  los  Nobles  i  los  plebe- 
yos. Porque  como  dice  Cicerón  :  Todos  los 
buenos  siempre  favorecemos  i  la  Noblcz3,y¿ 
porque  es  útil ,  que  haya  en  la  República- 
hombres  Nobles ,  dignos  de  sus  antepasados, 
yi  porque  la  antigua  memoria  de  los  esclare- 
cidos varones  debe  ser  honrada  ,  y  estimada 
de  todos. 

i.     '  :" 

CAPITULO  VH. 

USO  antiguo  es  (  según  Casaneo  en  el 
Catalogo  de  la  gloria  del  mundo  ,  y 
según  Fernán  M¿xia  en  su  Nobiliario  )  tener 
todo  Hidalgo,  y  Noble  armas ,  y  divisas  de 
su  progenie  ,  y  l:nagc,'y  oy  mas  que  nunca, 
principalmente  en  España  se  practica  ,y  ob- 
serva esto  uso,  y  asi  no  es  fuera  de  nuestro 
proposito  advertir  las  condiciones  de  los  Es- 
cudos de  Armas.  Y  si  bien  la  buena  noticia 
de  esto  toca  í  los  Reyes  de  armas  ,  no  está 
fuera  de  esta  obligación  el  Noble  que  usa  de 
ellas.  Por  quatro  causas  se  inventaron  las 
insignias ,  y  divisas  de  los  Escudas  de  Armasy 
como  dice  Zamalloa  :  La  primera,  porque 
el  Ca vallero  fuese  conocido  en  la  batalla  po& 
las  señales  de  su  Escudo  de  Armas ,  y  están-, 
do  en  alguna  necesidad  fuese  socorrido  del 
Principe  de  la  Milicia ,  llamándole  por  su 
nombre ,  y  animándole  i  la  pelea ,  antepo- 
niendo la  honra  á  la  vrda.  La  segunda  por 
memoria ,  y  recordación  de  álgun  anuncio, 
ó  caso  notable  que  sucedió  á  los  primeros 
Autores  dé  las*  divisas ,  como  se  refiere  de 
Júpiter,  que  tomó1  por  insignia  el  águila; 
porque  un  dia  -en  su  Exerciro ,  epe  «ehtyfpr-* 


;  Historíeos  > 

madó  contra  su  padre  Saturno ,  estantío  pá-f 
dre ,  y  hijo  para  darse  la  batalla  hizo  poneri 
en  una  hasta  un  paño  cobrado ,  y  al  puntd 
decendió  un  águila  con  grande  imperu  ,y  se 
asentó  en  el  paño ,  y  luego  se  levantó  volan- 
do-contra el;  ExeTdto  de  Saturno ,  lo  quat 
tuvo  Júpiter  por.  buen  agüero  ,  y  confiada 
de  él  arremetió  peleando ,  y  obtuvo  la  vio* 
toria  ,  y  de  allí  adelante  tomó  el  águila  por 
su  divisa.  La  tercera  causa  esen  señal  de  No- 
bleza ,  porque  los  de  .tal  linage  ,  y.  familia 
sean  conocidos  ,  y  señalados  con  aquellas  ar- 
mas. La  quarra  por  algún  a¿to  bélico  digna 
de  memoria ,  ó'  por  algún  suceso  de  rara  vir- 
tud, como  lo  hacen  ,  y  usan  Capitanes ,  yi 
gente  Militar  ,  y  Profesores  de  Letras.  Los 
de  Caria ,  Provincia  de  la  Asia  menor,  se 
dice  que  inventaron  los  Pendones ,  y  Escu- 
dos de  armas ,  -  para  dar  espuelas  á  los  Sol- 
dados á  ser  magrianknos ,  y  valerosos,  pies 
no  se  concedía cL traer  insignias,  y  divisas, 
sino  por  especial  privilegio  :  pero  principal- 
mente se  dice  de  ellos ,  que  Inventaron  los 
penachos  ,  contal  condición ,  que  no  los  pu- 
diese llevar  persona  ,  que  en  guerra  ,  ó  tran- 
ce de  armas  no  hubiese  hecho  alguna  nota- 
ble ,  y  grande  liazaña. 

El  uso  de  los  Escudos  de  Armas  iba  en- 
tre los  Romanos  tan  de  rota  ,  que  Nobles ,  y 
no  Nobles  se  honraban  con  ellos  ,  hasta  que 
Julio  Cesar ,  primer  Monarca  Romano  ,  re- 
formó este  abuso  ,  nombrando  doce  Cava- 
lleros  generosos ,  que  agora  llamamos  Ha-, 
raidos,  ó  Reyes  de  armas  ,  que  pusiesen 
en  arte  la.  razón  de  las  armas,  y  ordenó, 
también  el  Oficio  de  los  mismos  Reyes  de 
armas  ,  los  qnalcs.  son  obligados  á  saber 
organizar  los  Escudos  ,  y  tener  entera  no- 
ticia'cómo  se  dán  los  Títulos  de  Digni- 
dades ,  y  Oficios  á  Condestables  ,  Al- 
mirantes, Duques ,  Marqueses  ,  y  Condes,, 
y  otros  Oficios  qué  el  Rey  provee ,  y  cómo, 
se  asman  los  Cavallcros ,  y  otras  cosas  con- 
cernientes desías.  Para  la  composición  de 
los  Escudos  debe  saber  las  propriedades  de 
aves ,  fieras ,  peces ,  arboles,  plantas  ,  yer- 
vas ,  piedras,  metales  ,  colores  ,  elemen- 
tos ,  y  su  naturaleza.  > 

Todo  Escuda  dt  Armas  ha  de  ser  com-j 
puesto  de  metales  ,  y  colores :  metales  son 
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oro ,  plata ,  estaño ,  hierro  ,  cobre,  acero, 
plomo,  azogue  ,  correspondientes  á  los  siete 
Planetas  :  el  plomo  á  Saturno  ,  cl  estaño  i 
Jupker  ,  el  hierro ,  y  acero  ,  que  son  conta- 
dos por  un  mismo  metal  á  Marte ,  cl  oro  al 
Sol ,  el  azogue  a"  Mercurio ,  cl  cobre  á  Ve- 
nus,  la  plata  i  la  Luna.  Las  colores  naturales 
son  quatro  ,  que  corresponden  á  los  quatro 
£Lementos ,  la  primera  es  colorada ,  llamada 
de  otra  manera  goles,  correspondiente  al 
fivego  ,  la  otra,  es  azul  ,  ó  blanco ,  semejante 
alayre  >  la  otra  verde ,  ó  sable  ,  conforme 
al  agua,  la  otra  negra  ,  ó  ánoblc,  que  cor,- 
^esponde  á  la  tierra.  Las  demás  colores ,  que 
■son  artificiales ,  como  pardo  ,  morado,  leo- 
nado ,  columbino ,  y  otras  mixturas  de  colo- 
res no  son  para  armería,  so  pena  de  ser  íálso, 
y  no  noble  cl  Escudo  de  Armas.  De  los  sic- 
xc  metales  arriba  dichos  solos  dos  sirven  en 
ja  armería  ,  que  son  oro ,  que  significa  No- 
bleza ,  y  plata  riqueza.  De  modo ,  que  pre- 
supuesto lo  dicho  resta,  saber  ,  y  tener  poj 
maxima,quc  todo  escudo  de  armas  ha  de  estar 
compuesto  de  estas  quatro  colores  naturales, 
y  de  estos  dos  metales  oro ,  y  plata ,  ó  de  par- 
te de  los  unos ,  y  los  otros  :  en  esta  forma, 
que  supuesto  que  hay  escudo  ,  y  divisas ,  si 
cl  escudo  fuere  de  metal ,  que  son  oro ,  y 
plata  ,  las  divisas  han  de  ser  de  color ,  ó  co- 
lores. De  suerte ,  que  ni  haya  metal  sobre 
metal ,  ni  color  sobre  color.  En  esta  orden 
deformar,  y  organizar  metales  ,  y  colores 
bazo  la  ley ,  y  epadicipn  dicha,  se  halla  Ip 
contrario  en  solas  urjas  armas ,  que  spn  las 
del  Rey  no,  y  Ciudad  de  Gerusalén ,  que  ago- 
ra las  trac  por  suyas  cl  Reyno.de  Ñapóles, 
que  spn  una  Cruz  de  oro  en  campo  de  piara, 
que  es  metal  sobre  metal.  Fué  excepción  úni- 
ca ,  y  como  prerrogativa  debida  á  la  reve- 
rencia de  la  Santa  Cruz  >  y  Ciudad  Santa.  Y 
adviértase,  que  si  en  el  Escudo  hay  porin^ 
sanias ,  y  divisas  algún  animal ,  que  no  se 
ponga  encima  del  almete. po?  tymbre  otro 
anjmaL.  X  adviértase,  también  et\  lo  tpcantc, 
al  ornam:nro  de  las  pjumas^  quehan  de  sa^ 
de  las  mismas  colores ,  y  metales  de  que 
está  compuesto ,  y  ordenado  el  Escudo. 

Manda  también  la  regla  de  armería  ,  que 
las  celadas  se  pongan  mirando  á  la  mano  de- 
recha-* y  nknas ,  ni  menos  los  animales ,  y 
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peces ,  y  qualquier  instrumento.  Pero  podrá 
poner  la  celada  frontera  el  Señor  ,  que  no 
reconozca  Superior ,  y  este  tal  puede  tam- 
bién poner  Cotona ,  ó  Coronas  en  su  Escu- 
do,  y  no  otro  ninguno,  y  puede  poner  en-» 
cima  coronel,  lo  que  no  es  concedido  á  los 
demás.  Demás  de  esto  cl  Lcon  se  ha  de  po- 
ner rapante ,  el  Ciervo  que  corre ,  el  Oso  le- 
vantado ,  cl  Lobo  cazando ,  el  Cavallo  cor-? 
riendo  ,  el  Toro  arremetiendo ,  el  Aguila 
bolando ,  y  asi  los  demás  en  la  mejor  acción 
que  se  pudiere. 

Las  divisas  que  decimos ,  no  solamente 
se  ponen  en  Escudos  ,  pero  sobre  las  puer- 
tas,  en  los  paños  de  tapicería ,  en  los  sellos, 
erj  las  vaxillas ,  en  los  reposteros ,  en  las  se- 
pulturas ,  y  tumbas ,y  en  la  guerra  ,  en  las 
vanderas ,  en  las  casacas  de  los  cavallos  li- 
geros ,  y  en  otras  diversas  partes.  Y  no  sola- 
mente se  bordan ,  pintan ,  esculpen ,  y  la- 
bran estas  divisas  mudas ,  pero  algunas  ve- 
ces con  motes  ,  si  bien  por  la  mayor  parte 
carecen  de  letras  :  porque  las  armas  que  tie- 
nen letreros ,  ya  son  empresas.  Y  para  que 
mejor  se  entienda  esta  materia,  conviene 
que  se  sepa  esta  distiiitíon.  Hay  Escudos  de 
Armas  con  las  obligaciones  dichas  de  colo- 
res ,  y  metales ,  aunque  quando  se  hacen  en 
tapicería  en  lugar  de  oro ,  y  plata ,  sirve  el 
color  amarillo ,  y  blanco.  Hay  también  hie» 
roglíphicos,  invención  de  los  Egypcios,  y 
Caldeos ,  los  quales,  según  Clemente  Ale- 
jandrino en  el  Stroma  5  .usaron  de  ciertos  se- 
cretos ,  symbolos  para  enseñar  con  ellos  la 
Divina  Sabiduría  á  los  Sacerdotes,  y  á  los 
Principes ,  y  Govcrnadores  de  Repúblicas 
y  embolvieron  en  aquellos  secretos  enigmas, 
y  alegóricas  figuras  todo  quanto  al  buengo- 
yierno ,  y  razón  de  buenas  costumbres  con- 
yenia.  Asilo  dicen  juntamente  con  Alejan- 
drino Claudio  Minos,  Oro  Niliaco ,  Cherc- 
mon  Iamblico ,  Cirilo,  Pausanias ,  Atheneo, 
Plinip ,  Apulcyo,  Plutarco,  Porfirio  :  y  quien 
mas  trabajó  en  esto  Pierio  Valeriano ,  aun* 
que  antes  de  ellos  trató  algo,  Piragoras  ,„y  ajjt> 
tes  a*c  Pitagoras  Moysés,  y  Salomón ,  y  de 
los  Caldeos  principalmente  Psclo ,  de  cuyos 
Comentarios  Zoroasrres  sacó  sus  mágicos, 
oráculos.  Estos  hicroglipbicos  se  hadan  de 
plantas ,  flores ,  anímales ,  estrellas  ,  y  de 
Yyi  va- 
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Varios  instrumentos,  y  cosas  >  y  por  su  arte, 
ó  sciencia  sabían  ,  que  la  yerva  adormidera 
era  symbolü  de  la  fertilidad  ,  el  cyprés  déla 
muenc  ,  el  olivo  déla  paz ,  el  laurel ,  y  ye- 
dra del  ingenio  excelente ,  el  malacaton  dd 
casamiento  ,  el  satyro,  y  la  cabra  de  la  lu* 
xuria ,  el  león  de  la  ira ,  y  señorio ,  el  Sol 
del  año,  la  Luna  del  mes ,  y  luego  unas  cosas 
casadas  con  otras  tenían  diversas  significacio- 
nes ,  con  que  se  componían  los  hicrogliphi- 
eos ,  como  un  buey  con  una  guirnalda  de 
espigas ,  texigida  entre  los  cuernos ,  signifi- 
caba el  premio  habido  del  trabajo  :  porque 
el  buey  era  symbolo  del  trabajo  y  la  espiga 
symbolo  del  premio.  Pero  es  de  advertir,  que 
estos  hierogtiphicos  carecen  totalmente  de 
letra  :  pues  no  son  mas  que  unas  figuras  sig- 
nificativas ,  según  se  vé  por  todos  los  hiero- 
gtiphicos ,  de  que  hizo  un  gran  volumen 
Pierio.  Y  siendo  esto  mas  que  cierto ,  es  er- 
ror mas  que  pueril  el  que  cometen  oy.  mu- 
chos que  escriven  hierogliphkos  en  justas 
literarias  ,  poniéndoles  letras ,  y  á  veces  cir- 
cuncidándolos de  tetras,  ignorancia  harto 
crasa.  Hay  también  empresas  yá  Militares, 
yá  Amorosas,  yá  Morales.  Délas  Militares, 
yAmorosas  hicieron  libros  Paulio  Iovio,Ak>n. 
so  de  Ulloa  ,  Ludovico  Domenique ,  y  el  Ru- 
ado. De  las  Morales  Gabriel  Simeón,  y  Co- 
varrubias  ,  Obispo  Agrigcntino  ,  y  otros 
muchos. 

La  empresa  para  que  sea  perfecta  ha  de 
tener  cinco  condiciones.  La  primera  justa 
proporción  de  anima ,  y  de  cuerpo  :  cuerpo 
llamo  la  figura,  ó  figuras,  y  alma  la  letra.  La 
segunda ,  que  no  sea  tan  obscura ,  que  sea 
necesario  llamar  un  Apolo  que  la  declare, 
ní  tan  clara ,  que  qualquicr  hombre  vulgar 
la  entienda.  La  tercera ,  que  renga  hermosa 
vista :  y  la  tendrá  si  fuere  formada  de  Estre- 
llas ,  Soles,  Lunas ,  Fuegos ,  Arboles ,  ani- 
males corpulentos  ,  aves  gallardas  ,  instru- 
mentas mecánicos  de  buena  apariencia.  La 
qoarta,  que  carezca  de  forma  humana.  La 
Quinta .  oue  la  letra  alma  de  este  cuerpo  .  sea 
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de  lengua  diversa  ,  que  k  de  quien  hace  R 
empresa  :  porqué  el  sentido  sea  algo  maset»- 
biertOjCxempli  gratia.Carios  de  Borbon,  Gort- 
d  estable  de  Francia  ,  bordó  en  las  sobrevier- 
tas de  su  compañía  un  ciervo  alado  ,y  atm*- 
que  al  principio  estuvo  sin  mote ,  diósefe 
unCavallero  Francés  llamado  Mota  Augu^ 
ño :  Cursttm  tntmdhnus «lis.  Y  el  caso  fbéj 
que  este  Borbon  se  pasó  de  Francia  al  Em- 
perador ,y  para  significar  su  acelerada  veni- 
da ,  hizo  la  dicha  empresa.  Don  Diego  dé 
Mendoza ,  sirviendo  en  Bolonia  auna  Da* 
ma,  para  signiécar  su  amoroso  pensamien- 
to ,  y  dificultad  de  alcanzar  la  Dama  ,  pintó 
una  rueda  de  *  noria  con  los  arcaduces  que 
sacan  agua ,  y  la  vacian,  y  una  Ierra  que  dé 
entre  ellos  nacía :  Los  limos  de  dolor ,  y  los 
vatios  de  esperanza.  Y  no  es  defecto  haber 
este  Cavallero ,  que  hizo  la  empresa  puesto 
d  mote  en  su  lengua,  por  haberla  hedió 
entre  gente  de  otra  Nación.  Y  advierto,  que 
en  las  empresas  no  ha  de  tocar  la  letra  en  los 
animales ,  ó  cosas  de  que  está  formado  el 
cuerpo,  como  en  esta  de  Don  Diego ,  d 
mote  no  nombra  los  arcaduces  ,  y  en  esotra 
de  Borbon  el  mote  tampoco  hace  mención 
dd  Ciervo.  Y  demás  de  esto  la  letra  ha  de 
ser  quando  mas  larga  un  verso.  Según  esto, 
vean  los  componedores  de  empresas  la  deu- 
da ,  y  obligación  tan  estrecha  que  tienen  ,  y 
no  sean  tan  licenciosos ,  si  remen  la  censura 
de  los  do&os.  Muchas  mas  cosas  pudiera 
traer  i  este  proposito :  pero  deseó  ser  com- 
pendioso, y  substancial.  Con  todo  eso,  quien 
quisiere  esconderse  en  este  sugero  ,  fuera  de 
los  Autores  citados ,  hace  explendido  ban- 
quete, y  muy  copioso  de  ello  Ulises  Aldro* 
bando  en  el  Discurso  de  la  Aguila  en  dos  di- 
versos lugares ,  acucase  allá. 

Advertido  yá.  d  Ledor  con  estos  pre- 
cedentes Capítulos ,  demos  nombre  de  Dios 
i  los  Images,  y  en  primer  lugar  délas  seis 
Coronas  de  nuestra  Ciudad  de  Murcia, 
discurramos  un  poco  ,  pues  ella  io  me- 
rece ,  y  nosotros  se  lo  debemos. 
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DISCURSO  xvin. 

M  U  R  C  I  A. 


POR  los  Discursos  Historíeos  antece- 
dentes sabemos  de  Murcia  su  origen, 
y  como  d  nombre  que  oy  tiene ,  ó 
poco  menos ,  rué  el  mismo  que  tubo  en  tiem- 
po de  los  Romanos ,  y  de  los  Romanos  anti- 
guos :  pues  quando  vino  Publio  Sciptoni 
España  ,  el  que  ganó  i  Cartagena  la  nue- 
va ,  que  es  la  nuestra  ,  habla  mucho  tiem- 
po antes  población  aqui  con  este  nombre 
Murci  ,  según  dice  Pindano ,  comentando 
á  Pomponio  Meta  >  y  ganada  Cartagena  se 
ensanchó,  y  engrandeció  éste  Lugar ,  y  el 
nombre  de  el ,  llamándole  Murcia  >  con  solo 
d  aumento  de  la  letra  ,  a.  Yá  sabemos  tam- 
bién los  valerosos  hechos  de  los  primeros  Es- 
pañoles ,  que  la  habitaron ,  y  como  con  las 
mudanzas  que  hay  siempre  en  el  mundo  rae* 
ron  echados  los  Romanos  de  ella ,  ganándola 
Gunderico ,  Rey  de  los  Vándalos  en  el  año 
424.  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo ,  y  que  después  en  la  pérdida  gene- 
ral de  España  rae  ganada  Murcia  i  los  Go- 
dos ,  y  al  Señor  de  ella  Bar  bate',  por  el  Ar- 
zobispo Don  Orpas ,  y  Amiramec,  sobrino 
de  Muza ,  año  714.  y  que  últimamente  fué 
entregada  por  Habenhudid ,  Rey  Moro  de 
Murcia ,  al  Infante  Don  Alonso  el  Sabio ,  el 
qual  tomó  la  posesión  en  nombre  de  su  pa- 
dre ,  año  1 241.  y  sabemos  también  los  Ín- 
clitos hechos  que  han  sucedido  desde  que  fué 
poblada  por  el  Rey  Don  Alonso"  el  Sabio  has- 
ta oy  ,  y  juntan :.*ntc  la  descripción  gcogra- 
phica  de  Murcia,  su  clima,  su  sitio,  y  su 
termino,  el  abundoso  riego  de  Segura ,  que 
en  otro  tiempo  se  dixo  Tadcr ,  y  Estabcr  ,y 
muchas  calidades ,  y  grandezas  de  esta  Ciu- 
dad ,  y  así  doy  por  repetidas  estas  cosas ,  y 
con  sola  esta  comemorarion  pasaré,  y  paso  á 
tratar  de  sus  Armas ,  que  son  seis  Coronas 
de  oro  crt  campo  roxo ,  y  por  orla  quarro 
Castillos ,  y  quatró  Leones  ,  diferenciados 


los  Castillos  de  oro  en  campo  roxo  ,  y  lo* 
Leones  roxos  en  campo  de  plata ,  como  lo 
dice  esta  Décima. 

De  seis  Coronas  compuesta 

Murcia  su  lealtad  mantiene* 

del  Rey  Sabio  cinco  tiene, 

de!  Rey  Don  Pedro  la  sexta. 

T  su  gloria  insigne  es  esta, 

que  las  Coronas  doradas 

en  campo  roxo  asentadas 

para  mas  dignos  blasones 

de  Castillos  ,  y  Leones, 

están  ceftidas  fy  orladas. 
%  Ganada  ,  y  poblada  Murcia  por  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  ,  el  mismo  con  partí-' 
cuiar  cariño ,  que  siempre  tubo  á  esta  su 
Murcia  ,yá  este  su  Reyno  la  honró,  visitó, 
privilegió ,  y  ledió  por  Armas  cinco  Coro- 
nas de  oro  en  campo  roxo.  El  Coronista 
Diego  de  Almela  erró  en  el  numero  5  porque 
dice ,  que  le  dió  el  Rey  seis  Coronas :  y  Jo 
mismo  dice  Miguel  Rido ,  pero  no  dió  sino 
cinco  >  lo  qual  consta  primeramente  por  un 
Escudo  de  Armas  de  esta  Ciudad ,  que  está 
en  el  Claustro  de  la  Santa  Iglesia  Cathed  ral 
de  Murcia,  donde  se  vén  cinco  Coronas  no 
mas.  Pero  quando  faltara  este ,  y  otros  testi- 
monios ,  en  d  Archivo  de  esta  Gudad  hay 
dos  privilegios  dd  Rey  Don  Pedro  d  Cruel, 
que  por  el  uno  añade  á  las  cinco  la  sexta 
Corona,  y  por  d  otro  concede  por  orla  de 
las  mismas  d  Castillo ,  y  León  de  las  Armas 
Reales.  El  primero  dice  así: 

Don  Pedro ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  di 
Castilla,  &c.  Al  Concejo  de  la  Gudad  de 
Murcia ,  salud  ,  y  gracia  ,  sepades ,  que  vi 
vuestra  carta  en  que  me  embiastes  i  decir  de' 
la  entrada  que  ficiestes  i  tierra  de  Aragón,  y 
del  mal ,  y  daño  que  les  ficiestes,  é  tengo  vos 
lo  en  servicio.  E  yo  por  ésto  ,  é  por  otros 
muchos  servicios  que  me  ficiestes ,  é  señala- 
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daniente  desde  que  se  comenzó  esta  guerra, 
que  he  con  el  Rey  de  Aragón  ,  según  que 
mcdíxo  Don  Gutierre  Gómez,  Prior  de  San 
Juan  ,  y  bs  otros  fronteros  que  estuvieron 
en  el  mismo  servicio  ai  en  la  dicha  Oudad,  y 
por  vos  dar  galardón  de  ello  ,  para  "que  ha- 
yades mas  voluntad  de  me  servir  vos ,  é  los 
que  de  vos  vinieren  tengo  por  bien^  que  de- 
mis  de  las  cinco  Coronas  que  vos  havedes 
en- el  vuestro  sello  ,  y  en  el  vuestro  pcndon¿ 
que  hayades  una  mas,  asi  que  sean  seis  Co- 
ronas. E  mando  vos  que  lo  fagades  asi  poner 
en  el  vuestro  sello ,  y  pendón.  Y  de  esto  vos 
mandé  dir  esta  mi  carta  sellada  con  mío  se- 
llo de  la  Poridad.  Dada  en  la  Villa  de  Ariza, 
que  yo  gané  del  Rey  de  Aragón,  quatro  dias 
de  Mayo ,  era  de  mil  y  trecientos  noventa 
y  nueve  años..  Euibiad  á  mí  un  home,é  man- 
dar vos  he  dir  privilegio  de  ello.  Yo  Mareo 
Fernandez  la  fiz  cscrivir  por  mandado  del 
Rey. 

El  otro  privilegio  dize: 
.  Don  Pedro ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de 
Cajtilh,&c.  Al  Concejo,  y  i  los  Alcaldes, 
y  Alguacil  de  la  Noble  Gudad  de  Murcia ,  é 
i  los  trece  Cavalleros,  é  homes  buenos  que 
havedes  de  ver  íácienda  del  Consejo  de  la 
dicha  Ciudad  ,  salud ,  y  gracia.  Bien  sabe- 
des  encornó  por  vos  facer  merced  tove  por 
t>ien ,  que  como  haviades  cinco  Coronas  en 
el  pendón ,  y  en  el  sello,  hoviesedes  una  mas, 
en  manera  que  fuesen  seis.  E  agora  por  vos 
facer  mas  bien  ,  y  mas  merced  por  muchos 
servicios ,  é  buenos  que  íécistes,  é  tacedes  de 
cada  día  ,  tengo  por  bien  ,  que  pongades  en 
la  orla  del  dicho  sello ,  y  pendón  Leones ,  y 
Castillos  en  cada  uno.  Porque  vos  mando 
que  pongades  en  la  orla  de  los  dichos  pen- 
.  don,  y  sello  demás  de  las  seis  Coronas  que 
havedes  los  dichos  Castillos  ,  y  Leones ,  y 
que  los  hayades  por  armas  de  oy  adelante. 
Y  de  esto  vos  mandé  dar  esta  mi  carta  sella- 
da con  mi  sello  de  la  Poridad.  Dada  en  Sevi- 
lia  diez  diasde  Julio  ,  era  de  1 3  09.  años.  Yo, 
Mateo  Fernandez  la  fíz  cscrivir  por  mandado 
del  Rey. 

Según  esto  debe  ser  enmendado  el  error 
de  Almela,y  ser  tenidas  por  ciertas,  y  privi- 
legiadas las  armas  3  y  orlas  que  oy  tiene  la; 
Gudad  de  Murcia.' 
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Los  Gentiles  pintaron  al  Rey  de  Ira/ía 
Jano  (que  después  fué  tenido ,  y  adorado^ 
Dios)  con  dos  cabezas  ,  y  por  consecuencia 
con  dos  Coronas  >  con  qíic  significaron  la 
prudencia  qoc  en  su  govierno  tuvo,  conside- 
rando las  cosas  pasadas  ,  y  previniendo  las 
futuras:  que  quien  estas  dos  cosas  abraza, no 
puede  ser  engañado  ;  y  á  esto  aludió  Pcrsio 
quando  dixo :  O  ,"  Jane  á  Urgo\  quem  ñutía  rí- 
cenla pinsii.  Gerión  ,  Rey  de  nuestra  fapo* 
ña  dicen  ,  que  tuvo  tres  cabezas ,  y  asimis- 
mo tres  Coronas  :  poi  lo  qual  denotaron 
nuestros  antiguos  Españoles  la  pericch  pru- 
dencia, que  consiste  en  mirar  lo  pasado,  pre- 
sente, y  por  venir.  Aunque  descubriendo  el 
secreto  de  esto  ellos  fueron  tres  hermanos  Ha- 
mados  Geriones ,  que  governavan  á  España 
con  tanta  concordia ,  que  no  habia  en  ellos 
mas  de  un  querer ,  y  no  querer ,  y  en  los  tres 
cuerpos  una  alma. 

En  Escudos  de  Armas  ha  havido  Coro- 
nas, y  hay:  Ubeda  tiene  u::a  Corona  en  cam- 
po roxo.  Burriana  en  el  R:yno  de  Valencia, 
tiene  tres  Coronas  ,  como  parece  por  un  pri- 
vilegio dado  por  el  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón, á  1  2.  de  Marzo,  año  de  1 348.  Norue- 
ga tiene  orras  tres,  como  lo  dice  Viciana  en 
la  tercera  parte  de  la  Crónica  de  Valencia: 
pero  nuestra  Ciudad  de  Murcia  goza  por 
Armas  seis  Coronas  Reales,  premio  verdade- 
ro de  los  leales,  y  continuos  servicios  hechos 
í  sus  Reyes. 

Parcccme  que  i  este  Escudo  se  le  poda 
dir  un  mote :  Séptima  de  Calo.  Dando  í  en- 
tender en  esto  los  Reyes  ,  que  ellos  le  han 
dado  i  esta  Ciudad  seis  Coronas  por  los  seis 
dias  de  txabaxo ,  en  que  de  ella  fueron  servi- 
dos, que  el  Cielo  le  dé  la  séptima  ,  que  será 
la  Corona  de  descanso ,  y  gloria ,  con  que 
se  cumplirá  la  semana  de  la  vida. 

Los  Romanos  que  supieran  por  excelen- 
cia premiar  los  trabajos  de  los  suyos,  tenían 
distintas  coronas  que  dir ,  y  que  daban.  Co- 
rona Vallar  de  oro  que  se  daba  al  primero 
que  rompía  la  trinchera  del  enemigo.  Coro- 
na Cívica  con  que  honraba  un  Ciudadano  i 
otro  por  la  vida  que  de  él  huviese  recibido. 
Esta  era  de  encina ,  ó  de  acebuche,  según  dk 
Ce  Adriano  Junio.  Corona  Mural ,  dábala  el 
Qcncral  al  que  primero  subia  i  la  muralla,  y 

era 
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era  ¿Je  hoja.  Corona  Naval  se  1c  daba  al  que 
primero  en  la  batalla  Naval  saltava  armado 
sobre  el  Navio  del  enemigo ,  esta  era  con 
puntas  á  manera  de  espolones  de  naves.  Co- 
rona Obsidional  era  la  que  daba  la  gente  si- 
tiada i  quien  la  libraba  del  sido  ,  y  era  de 
grama.  «Corona  Oval  era  de  arrayan  ,  daba- 
selc  al  General ,  que  sin  sangre  de  los  suyos 
habia  vencido  al  enemigo.  Corona  Triunfal 
era  de  oro  ,  y  antiguamente  de  laurel.  Esta 
se  le  embiaba  jjt" Capitán  General  xn  honor 
del  triunfo  con  que  habia  de  entrar/Todas  es- 
tas son  siete  Coronas  correspondientes  i  las  de 
nuestro  Escudo ,  siendo  la  triunfal  significati- 
va de  la  séptima  que  Murcia  espera  del  Cielo. 

^  El  adorno  que  pongo  en  la  frente  de 
este  Libro  al  Escudo  de  las  Armas  de  Mur- 
cia, aunque  vá  por  otro  camino  no  es  muy 
diferente  de  este.  Alli  están  seis  Angeles,  tres 
á  cada  lado,  con  sendas  coronas  en  las  ma- 
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nos  :  la  primara ,  legis  cultori;  las^nmda,  le- 
gis  obssrvatori  ;  la  tercera  ,  patria;  de&nsott? 
la  quarta  ,  legitimé  certanti  ;  la  quinta,  se  ip- 
sum  vinccñti ;  la  sexta  ,  ad  finem  perseveran- 
li :  y  últimamente  el  mote;  séptima  de  Ccclo. 

Los  Leones ,  y  Castillos  orla  de  este  Es- 
.  cudo ,  echan  el  sello  á  lo  demás  ,  pues  sien- 
do las  verdaderas  Armas  de  Castilla,  y  León, 
honraron  á  esta  Ciudad  los  Reyes  con  el 
mayor  dón  que  tuvieron  que  darle. 
._.  Sustentan  este  Escudo  dos  Ninfas  ,  que 
son  la  Nobleza,  y  la  Lealtad  j  títulos  dados  á 
esta  Ciudad  por  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 
nando, y  Doña  Isabel  >  y  el  de  muy  Nobltf 
por  sus  antecesores.  Y  con  lo  dicho  pienso, 
que  puede  quedar  nuestro  Escudo  de  Armas 
por  el  mas  insigne ,  y  famoso,  ó  quando  me- 
nos por  uno  de  los  mas  insignes  ,  y  famoso* 
Ciudad  de  España.  > 


PRELUDIO. 

ANtcs  que  entres  en  los  linages  (  benigno  lettor)  quiero  decirte  ,  porque  i  cada  Es- 
cudo de  Armas  he  hecho  su  Corolario  ,  y  qué  cosa  sea.  Parecióme  ,  que  el  Dis- 
curso de  los  Escudos  ssría  solamente  de  gusto  á  los  interesados  en  estos  linages  ,  y 
porque  los  demás  á  quien  no  les  tocan  ,  tubiesen  algún  entretenintíento ,  entretexí  esos  Co- 
rolarios con  algún  sabor  de  letras  humanas ,  ocupación  no  del  todo  inútil.  Qué  cosa  sean: 
si  quieres  mas  á  tu  salvo  satisfacerte  acude  i  Marco  Tcrencio  Varron ,  libro  quarto  de  la 
Lengua  Latina ,  á  Cicerón  contra  Vcrres,  á  Ausonio  en  la  Epístola  ai.  y  en  ella  í Elias 
Vincto ,  i  Lucio  Apulcyo  en  el  libro  segundo  del  Asno  de  Oro  ,  y  aqui  á  Filipo  Bc- 
roaldo ,  y  á  Celio  Rodigino  en  sus  antiguas  Lcft.  lib.  90.  cap.  30,  Y  si  te  contentas  que 
yo  te  lo  diga  ,  por  no  irlo  á  buscar  ,  Corolario  es  la  añadidura  que  se  nos  da  graciosa- 
mente fuera  del  peso  ,  ó  paga  que  se  nos  debe.  Y  porque  el  apetito  humano  no  se  con* 
tcnta  con  lo  justo  ,  sino  que  desea  siempre  llevar  algo  mas  :  por  esta  causa  es  proverbio 
entre  los  Latinos  ,  y  uso  ,  no  despedir  i  nadie  sin  Corolario ,  como  lo  hacían  quando  ha- 
bían representado  bien  los  Histrióncs,que  se  les  daban  como  por  joya  unas  guirnalcüUas ,  qué 
en  Latin  se  llaman  Corolas ,  y  el  dón  mismo  Corolario.  Ni  mas  ,  ni  menos ,  después 
del  convite  á  los  convidados  les  daban  algún  regalo  que  llevasen  ,  y  á  los  huespedes 
después  del  hospedage  algunos  dones,  y  preseas ,  con  nombre  de  Colorarlos.  A  este  mo- 
do he  querido  yo ,  fuera  de  lo  que  toca  propriamente  i  los  linages  ,  escrivír  esos  Coro 
lados ,  tomando  una  pieza  del  Escudo ,  y  discantando  sobre  ella  algo  de  erudición  ,  si 
hay  algo  en  mí  de  cosa  tan  secreta  ,  y  tan  divina.  > 
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QUando  el  Rey  Don  Alfonso  el  Sex- 
to ganó  á  Toledo  ,  en  el  sitio  se 
halló  un  Cavallero  de  Portugal,  que 
se  decía  Don  Fernán  Pérez  de  Ace- 
vedo.  Este  se  aventajó  tanto  en  aquella  oca- 
sión ,  que  c\  Rey  obligado  de  sus  hazañas  le 
casó  con  una  dama  de  la  Reyna,  y  le  dio  en 
Toledo  solar ,  y  asiento  en  buena  parte  ,  y 
le  hizo  merced  de  la  Villa  de  Pan  tuja ,  ñu- 
tieron hijos ,  y  casaron  una  hija  con  D.  Pe- 
dro Gómez  Barroso ,  sucedióle  Don  Fernán 
Pérez  Barroso  ,  que  casó  con  Don  Mcncú 
Gracia  de  Sotomayor  ,  hija  de  Don  Gonza- 
lo Meíendez  de  Sotomayor,  y  de  Doña  Inés 
de  Toledo.  D.  Fernán  Pérez,  y  Doña  Mcn- 
cía  huvicron  hijos  i  Don  Pedro  Gómez 
Barroso  ,  que  fue  Cardenal  de  España  ,  y  i 
Doña  Sancha  Fernandez  ,  que  filé  casada 
con  Pero  López  de  Ayala.  Este  fué  gran  Ca- 
vallero ,  y  gran  Soldado,  y  en  tiempo  del 
Rey  Don  Alonso  el  XL  hizo  cosas  memora- 
bles ,  y  como  i  persona  tal  el  Rey  le  embió  i 
Murcia  frontera  de  Moros  ,  con  cartas  muy 
favorables ,  que  están  en  el  Archivo  de  esta 
Ciudad.  Una  de  ellas  es  esta. 
^  Don  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  C astilla,  &e.  Al  Concejo ,  y  á  los  Cava- 
Bcros,  y  á  los  homes  buenos  de  la  Ciudad 
de  Murcia ,  salud  ,  y  gracia,  sepades,  que 
Pero  López  de  Ayala  es  mió  vasallo  ,  y  cm- 
bio  í  mandar  que  faga  por  mí  allá  en  esa 
tierra ,  algunas  cosas  que  son  mío  servicia, 
porque  vos  mando  que  Je  acojades  en  ella, 
c  que  fagades  por  él  todas  las  cosas  que.  vos 
él  dixere  que  fueren  mió  servido ,  asi  como 
fariades  por  mí  mesmo.  Y  otrosí ,  que  faga- 
des guerra  contra  los  Moros  la  mas  cruda,  y 
la  ma%aí  jfclda  que  pudicredes ,  y  que  vaya- 
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des  con  el  dicho  Pero  López  á  facer  la  di- 
cha guerra ,  cada  que  vos  él  llamare ,  evos 
cmbiiic  i  llamar  ,  é  para  todas  las  orrar cu- 
sas que  fúcre  mío  servicio.  E  non  fagades 
ende  al ,  sopeña  de  la  mi  merced.  E  decstu 
vos  embio  esta  mi  carta  sellada  con  el  mió 
sello  de  la  Puridad.  Dada  en  Perales  %  a.dias 
de  Abril ,  era  1365.  años. 

Anduvo  tan  gallardo  en  esta  frontera  Pe- 
ro López  de  Ayala  ,  y  por  otra  parte  tan  in- 
quieto, y  malquisto  Don  Juan  Manuél,Adc- 
Iantado  de  este  Rcyno ,  que  el  Rey  1c  quitó 
el  Oficio,  y  se  lo  dió  í  Pero  López  de  Aya- 
la  ,  con  mucho  gusto  de  todos.  La  provisión 
consta  por  esta  carta. 

%  Don  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  R/y 
de  Castilla,&c.  Al  Concejo  de  la  Ciudad  de 
Murcia,  salud ,  y  gracia  ,  sepades  ,  que  vi 
la  carta  que  me  embiastes  ,  é  tengo  vos  en 
servicio  quanto  havedes  fecho,  é  fucedespor 
mió  servicio.  Otrosí ,  á  lo  que  me  embiastes 
i  decir  que  toviese  por  bien  ,  que  Don  Juan 
no  fiicsc  vuestro  Adelantado,  ni  toviese  Cas- 
tillo ,  ni  Fortaleza  en  esa  tierra ,  bien  salu- 
des en  como  de  que  yo  vi ,  que  Don  Juan 
no  andaba  en  mío  servido  asi  como  á  mi 
complia  ,  que  le  tiré  el  Adelantamiento  ád 
Rcyno  de  Murda ,  é  le  di  i  Pero  López  de 
Ayala ,  que  tengo  que  lo  emplee  bien.  E  cier- 
to sed,  en  que  aun  quando  Don  Juan  viniese 
i  la  mí  merced,  que  el  Adelantamiento,  é  las. 
otras  cosas  que  Don  Juan  hoviese  de  haver 
en  esa  tierra,  en  tal  guisa  se  lo  yo  mandirc 
librar  ,  que  todo  lo  vuestro  sea  guardado. 
Otrosí  de  fecho  de  los  Castillos  yo  he  man- 
dado dar  carta  para  d  Castillo  de  Monteagu- 
do  para  que  lo  entregue  á  Pero  López.  Otro- 
sí ,  en  razón  de  las  cartas  desaforadas  que 

de- 
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decides ,  que  salen  de  mi  Chancillería  de 
emplazamiento  contra  vuestros  privilegios,'  y 
franquezas  que  decides ,  si  algunas  han  salido 
hasta  aqui  no  lo  sope  yo  ,  ni  las  mandé  dir, 
antes  he  mandado,  que  quando  algunas  mis 
cartas  fueren  allá  por  las  non  cumplir  qué  di- 
gades  que  son  desaforadas ,  contra  las  mer- 
cedes que  havedes.  Dada  en  Salamanca  i 
24.  días  de  Agosto  ,  era  de  1  $66.  años. 

Enfermó  el  Rey  en  este  tiempo,  y  como 
algunos  Grandes  de  Castilla  andaban  alboro- 
tados, principalmente  Don  Fernán  Rodrí- 
guez de  Balboa, Prior  <Jc  Sa^  Juan,  que  re- 
veló las  Ciudades  de  Toro  ,  y  de  ¿amora 
contra  el  Rey  ,  y  por  otra  parte  Don  Juan 
Manuel  su  gran  amigo ,  que  entonéis  se  des- 
pidió del  servicio  del  Réy  ,  y  se  Confederó 
con  el  de  Aragón ,  en  cuyo  favor  corrió 
muchas  tierras  de  las  fronteras  jde  Castilla, 
comenzando  desde  Almansa ,  y'  Chinchilla, 
hasta  Pcrufiel ,  robando  quanro  se  le  ponía 
delante  :  afligido  el  Rey  reden  salido  de  la 
tutoría ,  cscrivió  i  Pero  López  de  Ayala, 
dándole  cuenta  de  su  enfermedad ,  y  de  la 
aflicción  en  que  estaba  ,  y  mandándole  pusie- 
se la  guardia  necesaria  en  esta  frontera  >  lo 
qual  él  hizo  con  singular  nombre ,  y  fama,  y 
mientras  estuvo  en  ella  peleó  en  diversas  fac- 
ciones de  guerra  ,  con  grande  satisfacción 
del  Rey  ,  y  de  todos.  Después  D.  Juan  Ma- 
nuel ,  al  cabo  de  algunos  años ,  bolvió  en 
gracia  del  Rey ,  y  i  su  Adelantamiento. 

Pero  López  de  xiyala  murió,  y  dexó  por 
hijos  de  su  mnger  Doña  Sancha  ,  i  Fernán 
Pérez  de  Ayala.  Este  casó  con  Doña  Elvira 
Alvarez  de  Zavallos ,  hirvieron  siete  hijas,  y 
dos  hijos  ,  i  Doña  Inés  de  Ayala  ,  que  casó 
con  DugomczdcToledo,y  áDoñaMencia 
de  Ayala ,  que  casó  con  D.  Beltran  de  Gue- 
vara ,  y  á  Doña  Juana  de  Ayala,  que  casó 
con  Juan  Fernandez  de  Padilla ,  y  a  Doña 
Alionza  de  Ayala ,  que  casó  con  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  ,  y  i  Doña  Sancha  de 
Ayala  ,  que  casó  en  primeras  nupcias  con 
Hernán  Pcrcz  de  Gandes,  y  en  segundas 
con  Mosén  Manuel  de  Vilanova  ,  y  de  nin- 
guno de  ellos  tubo  hijos,  y  i  Doña  Leonor 
de  Ayala  ,  que  casó  con  Femando  Alvarez 
de  Toledo ,  y  i  Doña  Elvira  de  Ayala,  que 
casó  con  Pedro  Suarez  de  Guzman.  Los  dos 
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hijos  fueron  Don  Pedro  López  de  Ayala, 
hijo  primogénito ,  que  fue  Chanciller  mayor 
de  Castilla  ,  y  Señor  de  Salvatierra  de  Ala- 
ba, este  casó  con  Doña  Leonor  de  Guzmán, 
hija  de  Pero  Suarez  de  Toledo,  Camarero 
mayor  del  Rey  Don  Pedro.  El  segundo  fué 
Diego  López  de  Ayala,  que  casó  con  Doña 
Teresa  de  Guzmán  ,  hija  del  mismo ,  hubo 
mas  i  Sancho  Pérez  de  Ayala,  que  casó  aqui 
con  Doña  InésAzagrade  Albarracin  ,  cri 
quien  hubo  el  dicho  Adelantado  i  Juan  Sán- 
chezp  i  Pero  López  de  Ayala ,  de  los 
qua#s  ,  y  de  sus  succesores  se  hace  muchas 
v^ees  mención  en  los  libros  Annales  del  Ar- 
cnivode  esta  Ciudad  ,  como  de  vecinos  ,  y 
Regidores  de  ella,  Estos  dexaron  sendos  hi- 
jos con  un  mismo  nombre  i  el  uno  llamado 
Juan  Sánchez  de  Ayala ,  hijo  de  Juan  Sán- 
chez de  Ayala ,  y  el  otro  Juan  Sánchez  de 
Ayala ,  hijo  de  Pero  López  de  Ayala :  am- 
bos fueron  nombrados,  y  elegidos  por  esta 
Qudad  por  Procuradores  de  Cortes  el  año 
1 308.  y  el  uno  de  ellos ,  que  fué  Juan  Sán- 
chez de  Ayala  ,  hijo  del  mismo ,  había  sido 
Alcalde  el  año  1374.  y  Juan  Sánchez  de 
Ayala  ,  hijo  de  Pero  López  de  Ayala ,  fue 
Regidor  año  1404.  Fernán  Calvilb,  y  Juan 
Sánchez  de  Ayala  ,  fueron  nombrados  para 
jurar  al  Principe  Don  Juan  el  Segundo ,  año 
1405.  Juan  Sánchez  de  Ayala  /Regidor, 
año  1410.  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  Regi- 
dor ,  año  141 6.  y  en  la  Ordenanza,  que 
dexó  en  esta  Ciudad  para  su  govierno  el 
Condestable  de  Castilla  Don  Rui  López  Da- 
valos ,  para  que  por  rueda  fuesen  Regidores 
los  que  él  dexaba  elegidos,  nombró  de  la 
Parroquia  de  Santa  Maria  ,  para  el  segundo 
año  ¿Juan  Sánchez  de  Ayala  ,  hijo  del  mis- 
mo ,y  á  Rodrigo  Rodríguez  de  Juntcron,  y 
i  Alonso  Fernandez  de  Vacna ,  y  de  la  Par- 
roqula  de  San  Bartolomé  ,  nombró  para  el 
quarto  año  i  Juan  Sánchez  de  Ayala,  hijo 
de  Pero  López  de  Ayala ,  y  i  Francisco  de 
Horconcda.  Y  nótese ,  que  todas  las  veces 
que  fué  creado  Regidor  Juan  Sánchez  de 
Ayala  ,  hijo  de  Juan  Sánchez  de  Ayala  ,  lo 
fué  de  la  collación  de  Santa  Maria ,  y  Juan 
Sánchez  de  Ayala ,  hijodc  Pero  López  de 
Ayala,  de  la  de  San  Bartholomé.  El  Rey 
Don  Juan  el- Segundo  instituyó,  y  hizo  el 
Zz  Re- 
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Regimiento  perpetuo  de  Cavalleros  Regido-  Luis  de  Ayala ,  hijo  de  Doña*  Juana 

res  ,  que  todos  fueron  diez  y  seis ,  y  uno  de  Masquefá  ,  fué  también  mayorazgo,  i  quien 

•ellos  fué  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  como  pa-  «ucedió  en  él  Frandsvodc  Ayala  tu  hijo  le- 

xccc  dc  la  merced  en  el  libro  Annal  1424*  gidmo ,  y  á  este  Don  Gcronymo  de  Avah, 

En  el  libro  Annal  1427.  parece  que  se  pre-  -y  á-este  Pon  Alonso  de  Ayala ,  que  oy  vive, 

•sentó  por   Alcalde  de  las  primeras  al-  Rui  López  de  Ayala  ,  hijo  también  de 

zadas  Fernando  de  Ayala  por  Juan  San-  -Doña  Juana  Masquefá ,  casó  en  Alicante 

•chez  de  Ayala  su  padre.  En  el  libro  An-  xron  Doña  Ana  Franco  ,  tubo  por  hijo  di  Pero 


nal-  1420.  parece  ,  que  se  presento  por 
Regidor  perpetuo  de  la  dicha  Ciudad  Pedro 
4c  Ayala;  Guarda  mayor  del  Rey  ,  con  el 
•.Regimienta  de  Juan  Sánchez  de  Torres.  En 
el  año  14^  1.  fuérecebidopor  Regidor  Juan 
Sánchez  de  Ayala  por  Pedro  de  Ayala  su  hi- 
jo.  E'i  el  libro  de  los  Cavalleros  Hijosdalgo, 
.que  esta  Ciudad  tierte  en  su  Archivo,  Juan 
vSanchcz  de  Ayala  está  declarado  por  tal. 


López  de  Ayala ,  que  casó  aquí  con  Doña 
Geronyma  López  de  Tudela  hubieron  á 
Rui  López  de  Ayala  ,  que  .casó  con  Doña 
Teresa  de  Aunan,  y  Escortcl .,  los  qualcs 
procrearon  i  Don  Pedro  de  Ayala-,  que  oy 
vive  casado  con  Daña  Beatriz  de  Herrera, 
y  tiene*  por  hijos  i  Don  Iñigo  López  de 
Ayala ,  y  otros. 

Lis  Armas  délos  Ayalas  san  dos  lobos 


Juan  Sánchez  de  Ayala ,  hijo  de  Juan  San-  negros  en  campo  de  plata  ,  y  por  orla  ocho 
«hez  de  Ayala  ,  fue  Alcaydc  del  Castillo  de    aspas  de  oro  en  campo  roxo.  Mira  el  Escu- 


do íé  ^ 


COROLARIO. 


Jumtlla  ,  como  parece  por  el  libro  Annal 
.1401.  Por  una  cédula  firmada  de  la  Rey  na 
X>oña  Isabel ,  en  la  Villa  de  Alcalá  de  Hena- 
jes 20.  dias  del  mes  de  Diciembre  1497. 
jmos  parece  ,  que  recibió  por  contino  de  su 
•casa  á  Diego  de  Ayala ,  mandándole  dir 

de  ración  ,  y  quitación  quarenta  mil  mará-    Jobos  son  por  estremo  fuertes ,  y  en  enga- 


ELlobo  es  un  gcroglifico  verdadero  del 
Saldado.,  y  asi  los  Poetas  Griegos  lla- 
man Licofronas  á  los  buenos  Saldados,  que 

lobos  :  porque  las 


vedis  cada  aña.  Estos  Cavalleros  Ayalas  san 
déla  Casa  del  Conde  de  Fuensaiida ,  y  yo  he 
.visto  algunas  cartas  de  los  Condes ,  recono- 
ciéndolas por  deudos ,  y  de  su  familia. 

Por  un  testamento ,  que  otorgó  Juan 
de  Ayala ,  Regidor ,  por  ante  Pero  López, 
gotario  ,  su  fecha  en  la  Ciudad  de  Murcia, 
en  diez  dias  del  ñus  de  Noviembre  1400. 
¿mas  consta  ,  que  Juan  de  Ayala  fué  hijo  de 
Juan  Sánchez  de  Ayala,  y  que  dexó  por  he- 
rederos hijos  legítimos  suyos ,  y  de  D,oña 
Gúiomar  de  Avalos  su  primera  muger,  i 
-Diego  de  Ayala ,  y  d  Fernando  de  Ayala ,  y 
de  su  ultima  muger  Daña  Juana  Masquefá  í 


ñax  á  sus  enemigos  astutísimos ,  y  su  princi- 
pal fuerza  la  tienen  en  los  lomos ,  según 
aquello,  de  Plauto  ,  quati  lupus  ab  atmit  va- 
lcó  ,  dimes  infra¿ios  feto.  £1  Saldado  ha'  de 
ser  vaücnrc  ,  y  ha  de  «r  astuto  el  Soldados 
y  asi  pimuro  amonesta.  ,  que  nos  hemos  de 
haber  con  los  enemigos  i  imitación  del  lobo, 
el  qual  corriendo ,  yá  por  esta ,  y  i  por  esotra 
parte,  confunde  de  tal  manera  las  pisadas, 
que  no  se  puede  echar  de  ver  por  ellas  ida 
donde  caminó  ,  y  como  el  lobo  es  un  famoso 
Jadron  ,y  vive  de  rapiña  ,asi  el  Soldado  que 
<e  halla  en  las  verdaderas  ocasiones  ,.  se  sus- 
tento casi  siempre  de  la  pecorea  ,  robando  al 


Jjcfis  de  Ayala,  y  i  Rui  López  de  Ayala  ,  y     enemigo  quanto  puede ,  y  algunas  fábulas 


i  DañaMaria  de  Ayala.  Fernando  de  Aya- 
la  ,  hijo  de  Daña  Guiomar  Davalos ,  foé 
£cñor  de  Albudey  te ,  y  Campos ,  á  quien  su- 
cedió Thomás  de  Ayala  ,  Señor  de  Campos, 
y  la  Puebla.  Este  tubo  por  hijoá  Don  .Fran- 
cisco de  Soto ,  y  Ayala ,  y  esre  á  Don  Iñigo 
deSoco,  y  Ayala,  cuyo  hijo  legitimo  herer 


■que  hay  de  hombres  transformados  en  lobos» 
*on  para  significar  aquellos  que  fueron  in- 
signes en  los  hurtos.  Asi  lo  nótó  Porfirio ,  y 
asi  lambjico  :  y  siguiendo  á  los  Poetas  anti- 
guos ,  Qaudianodice ,  ó  finge ,  que  Rada- 
manto  en  el  Infierno  condena  i  los  ladrones 
i  que  sean  echados  á  los  lobos,  y  asi  como 


dero  es  Oy  Don  Francisco  de  Soto,  y  Ayala,  el  lobo  es  declarado  enemigo  de  los  corderos, 
Señor  de  Campos,  y  la  Puebla..  y  ovejas,  asi  el  Soldado  es  enemigo  publico; 

pos- 
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de  Murcia  ,  y  s 

porque  no  se  toman  justamente  las  armas ,  si 
la  guerra  no  csti  publicada.  Y  por  ser  el  lobo 
tan  guerrero ,  fue  dedicado  al  Dios  Marte» 
Autor  de  la  guerra ,  y  por  ser  el  lobo  tan 
agudo  de  vista  (en  que  lian  de  tener  también 
excelencia  los  Soldados)  fué  consagrado  al 
Dios  Apolo  ,  i  quien  no  se  le  encubre  nada. 
De  suerte ,  que  si  consideramos  en  el 
Soldado  la  valencia ,  la  vigilancia ,  los  estra- 
tagemas ,  y  dolos ,  la  guardia ,  la  exploración, 
jos  robos,  la  sangre  ,  tas  crueldades,  la  pu- 
blica enemistad ,  lo  mismo  vcremos.cn  el 
lobo,  retrato  suyo. 

ALME  L  A.. 

✓""lOnstante  opinión  es  en  esta  Ciudad,  que 
V^/  los  AlmeLisson  descendientes  del  lina- 
ge  del  Duque  Severiano,  padre  de  losglorio- 
8os  San  Isidoro ,  San  Leandro  ,  San  Fulgen- 
cio Ty  Santa  Florentina,  y  sabemos  por  cier- 
to ,  que  los  de  este  apellido  casi  siempre  han 
conservado  en  sus  sucesores  los  nombres  de 
estos  Santos ,  llamándose  Leandros ,  Isido- 
ros, y  Fulgencios  de  Almcla.  Han  sido  siem- 
pre en  esta  Ciudad  Cavalleros  principales ,  y 
gozado  de  los  Oficios  de  Regidores ,  y  Al- 
caldes, y  Alguaciles  mayores.  Bercnguél  Al- 
mcla fué  Regidor  año  1 3  99>  que  es  por  los 
años ,  que  comienzan  los  libros  de  este  Ar- 
chivo de  Murcia ,  que  los  demás  hasta  su 
población  no  se  hallan.  Alonso  Rodríguez 
de  Almela  se  halló  en  fas  guerras  del  Reyno 
de  Granada  ,  sirviendo  á  los  Reyes  Católi- 
cos con  dos  cavallos ,  y  un  Escudero  i  su 
costa.  Diego  Rodríguez  de  Almela ,  Canó- 
nigo de  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena  ,  Ca- 
pellán de  la  Rey  na  Católica  ,  y  su  Coronista, 
sirvió  personalmente  con  dos  Escudero»,  y 
seis  hombres  de  i  pie  en  la  dicha  conquista, 
y  presentó  al  Rey  Católico  una  espada  que 
fué  del  Cid  Rui  Diaz.  Leandro  de  Almela 
sirvió  con  sus  armas ,  y  cavallo ,  y  dos  hom- 
bres á  su  costa ,  mundo  se  levantó  la  Alpu- 
jarra ,  y  sirvió  con  una  conduela  de  Capitán, 
-que  el  Rey  CatoKco  le  dió  de  cuatrocientos 
hombres  ca  el  Reyno  de  Trcmecéri  ,  y  loa 
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tubo  algunos  meses  á  costa  ames  que  se 
embarcase.  Este  Capitán  Leandro  de  Almela 
(  como  habernos  dicho  arriba )  en  el  tiempo 
de  las  Comunidades,  acompañó  ai  Licencia-r 
4o  Leguizamo  ,  Alcalde  de  Corte,  quando 
vino  á  esta  Ciudad  á  castigar  los  comuneros, 
y  habiéndole  cercado  en  su  casa  para  matar 
lie ,  le  libró  de  ellos  ,y  le  sacó  i  paz  ,  y  i 
salvo  con  riesgo  de  su  persona ,  pues  esca- 
pado el  Alcalde ,  i  él  le  metieron  en  uua 
mazmorra,  y  si  con  buena  traza  no  se  hu» 
bkra  salido  de  ella ,  le  mataran  los  coma» 
ñeros. 

%  Los  Almelas  desde  mucho  tiempo  atrás 
tienen  parentesco  con  bs  Arroniz,y  asi  Voz? 
mediano  de  Arroniz  (  Capitán  general  que 
rué  de  Bugia  )  y  que  fundó  el  Mayorazgo  de 
la  Añora,que  oy  tiene  el  Convento  de  S.  Ge-» 
ronimo ,  después  de  llamado  su  hijo  D.  San- 
cho de  Arroniz ,  llamó  á  Diego  de  Almela 
su  sobrino  ,  hijo  de  Juan  Alonso  de  Almela, 
con  que  se  llamase  Diego  González  de  Ar- 
roniz. Isidro  de  Almcla  es  padre  de  D.  Alon- 
so de  Almcla ,  Cavallcro  de  la  Orden  de 
Calatrava ,  que  oy  vive ,  y  hermano  de  él, 
llamado  al  Mayorazgo.  Tienen  por  armas  un 
almendro  verdeen  campo  de  oro ,  y  por  orla, 
seis  flor  de  lises  de  oro  en  campo  roxo. 
Mira  d  Escudo  a. 

COROLARIO. 

EL  almendro  significa  la  esperanza  del 
bien :  promete  abundancia  ,  no  solo 
de  su  fruto,  sino  de  todos  los  que  la  tierra 
lleva :  adviértenoslo  Marón  en  su  Geórgica* 
Conteviplator  ítem,  cum  se  nux piurbma  ¡y hit . 
induit  injiorem,  &  ramos  curvabit  olentets: 
si  superant  fietus,  pariter  frumentasequentur^ 

Advierte  quando  el  diligente  almendra 
se  viste  todo  de  infinitas  flores, 
tanto  que  agobia  las  fragrantés  ramas, 
sí  queda  mucha  almendra  ,  gran  coseché 
de  todos  frutos  nos  dará  el  estío. 

%  Lo  mismo  siente  Philon,  lih.  2.  de  vita 
Moysis  :  Escrivcse  (dice)  que  de  los  arboles 
del  Verano  el  almendro  florece  primer  o,pK> , 
nosticando  la  cosecha  buena ,  ó  mala,  délos 
Zz  a  demás 
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ilcmás  arboles.  Y  Theophílato  en  bs  pro- 
blemas naturales  ,  i  quien  cira  Ursino  :  Mira 
el  almendro  cargado  de  almendras ,  tanto, 
.  que  las  ramas  del  peso  se  vienen  abaxo,y  be- 
can  con  la  gran  abundancia  la  tierra,  es  esto; 
ó  Polycratcs ,  argumento  certísimo  de  ferti- 
lidad. Y  si  la  esperanza  ,  como  Spcusippó 
¿Ufinc  ,  es  un  entretenimiento  del  bien ,  co- 
mo el  miedo  un  movimiento  del  animo  ,  que 
nos  entretiene  aguardando  el  mal ,  no  hay 
duda  ,  sino  que  (a  ñor  es  anuncio  del  futuro 
bien.  /Según  esto  ,  los  Mozos  que  en  su  flo- 
rida edad  din  muestras  de  ingenio ,  y  de  vir- 
tud ,  podemos  creer,  que  vendrán  á  ser  va- 
rones ilustres  ,  y  que  honrarán  sus  Patrias 
con  hechos heroy eos,  y  memorables,  ó  en 
facciones  de  guerra ,  ó  en  actos  de  virtud ,  ó 
.  en  excelencias  de  las  artes. 

AVILES. 

* 

IOS  de  este  apellido  descienden  de  las 
^  Asturias  de  Oviedo  de  la  Villa  de 
Aviles ,  donde  tienen  su  casa  solariega.  En 
tiempo  de  la  Conquista  vino  primeramente 
Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles  á  este  Ruy  no 
por  ser  frontera  ,  donde  los  Reyes  emboban 
Cavalleros  particulares ,  que  defendiesen  esta 
Ciudad  ,  y  Rey  no  juntamente  con  los  natu- 
rales. Este,  y  sus  descendientes  fueron  de  los 
Cavalkros  mas  principales  de  esta  Ciudad,  y 
tuvieron  oficios  públicos  en  ella  los  mas  pro- 
minentes ,  como  parece  por  muchos  libr:* 
ármales  del  Archivo  de  esta  Ciudad  ,  y  fuera 
de  muchos  ,  que  fueron  Regidores  ,  Alcal- 
des ,  y  Alguaciles  mayores,  Juan  de  Ortega 
de  Aviles  ,  fué  Alcayde  de.  la  Fortaleza  de 
Montagudo, plaza  entonces  de  mucha  im- 
portancia ,  y  cuñado  de  Alonso  Yañcz  Fa- 
xardo,  Adelantado  de  este  Reyno ,  como  pa- 
rece por  un  Acuerdo  del  Cabildo  de  esta 
Gudad  ,  fécho  año  1393.  que  dice  asi: 

Otrosí ,  por  quanto  fué  dicho,  y  dado 
i  entender  al  dicho  Concejo  ,  que  Juan  de 
Ortega  de  Aviles  ha  requerido  i  Toribio 
Martínez ,  Alcayde  del  Castillo  de  Montagu- 
do,  por  Rodrigo,  hijo  de  Martin  Alonso,con 
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carta  del  Rey  nuestro  Señor,  que  ic  entregue 
el  dicho  Castillo ,  é  que  si  d  dicho  Castillo 
fuese  entregado  al  dicho  Juan  de  Ortega,  do- 
mo cunado  que  es  de  Alonso  Yañez  Fajardo 
faria ,  y  consentiría  facer  algún  mal,  y  daño 
i  los  vecinos ,  y  moradores  de  la  dicha  Ciu- 
dad. Por  ende  los  dichos  homes  buenos,  é  ofi- 
ciales ordenaron  ,  y  mandaron  que  los  Jura- 
dos de  parte  deldichoConcejo  requieran  á  la 
muger  del  dicho  Martin  Alonso,  y  al  dicho 
Rodrigo  su  hijo,quc  el  dicho  Castillo  tengan, 
é  non  lo  enrrieguen  al  dicho  Juan  de  Ortega, 
ni  i  otro  por  él ,  fasta  que  el  dicho  Concc/o 
aperciba  de  esta  razón  al  dicho  Señor  Rey, 
protestando,  que  si  el  dicho  Castillo  entrega- 
van  al  dicho  Juan  de  Onega,  ¿  algún  daño 
venia  por  ello  i  la  dicha  Ciudad,  que  de  bie- 
nes de  la  dicha  Doña  Toda  ,  c  del  dicho  su 
hijo  lo  puedan  haver ,  y  cobrar. 

Entre  otros  fué  Regidor  de  esta  Gudad 
Gonzalo  Rodríguez  de  Aviles  año  1 392.  y 
el  dicho  Juan  de  Ortega  de  Aviles  fue  Regi- 
dor año  1401.  y  fué  también  Alcalde  de  hs 
Segundas  Alzadas  de  esta  Ciudad  de  Mur- 
cia ,  cargo  muy  pr eminente,  y  este  fué  casa-» 
do  con  Doña  Leonor  Porcel,  como  parece 
por  el  libro  annal  140  2. Juan  de  Ortega  de 
Aviles  fué  Almotacén  mayor  año  1 404. Juan 
de  Ortega  de  Aviles  fué  Regidor  año  1406. 
Gonzalo  Fernandez  de  Avilés  fué  Regidor 
año  1407.  Juan  de  Ortega  de  Avilés  fué 
vasallo  del  Rey,  y  Procurador  de  Cortes  que 
se  hicieron  en  Guadalaxara  año  1407.  Pe- 
dro de  Avilés  fué  Alcalde  de  las  Segundas  Al- 
zadas, y  fué  Regidor  año  145  2. 
■  Juan  de  Ortega  de  Avilés  fué  uno  de  los 
Regidores  perpetuos  que  se  instituyeron  año 
1424.  este  tuvo  por  hijo  á  Gonzalo  de  Avi- 
les ,  y  por  nieto  i  Juaa  de  Ortega  de  Aviles. 

Juan  de  Ortega  de  Avilés  casó  con  Do- 
ña Cathalina  Riquclme ,  tuvieron  por  hijos  i 
Gonzalo  de  Avilés,  y  á  Diego  Riquclme  de 
Avilés ,  y  á  Doña  Ana  de  Avilés  ,  que  casó 
con  Luís  López  de  Ayala  ,  tuvo  por  hijo  i 
Francisco  de  Ayala ,  y  por  nieto  i  D.  Ge- 
ronymo  de  Avala.  , 

Gonzalo  dé  Avilés  casó  con  Doña  Blan- 
ca Martínez,  ruvo  por  hijos  i  Pedro  de  Avi- 
lés,CavailcTO  del  Habiro  de  Santíago,y  áGorw 
xalo  de  Avüés ,  y  i  Doña  Blanca  de  Aviles. 
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de  Murcia  ,  y 

Diégo  Hijuélate  de  Aviles  casó  con  Do- 
ña Constanza  Bernal ,  tuvo  por  hijos  á  Gon- 
zalo de  Aviles ,  y  á  Bernardo  de  Aviles,  Ca- 
vaiiero  del  Habito  de  San  Juan ,  y  i  Pedro 
de  AvHés ,  y  i  Doña  Ana  de  AvUés. 

Pedro  de  Aviles,  Cavalhrro  del  Habito  dé 
Santiago ,  casó  con  Doña  Isabel  Melgarejo,, 
tuvo  por  hijos  á  Juan  de  Ortega  de  Aviles,  y 
á  Doña  Blanca  de  Aviles  ,  y  i  Doña  Guio- 
mar  de  Aviles. 

Gonzalo'  de  Aviles,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  casó  con  Doña  Isabel  Davalos ,  tuvo 
por  hijos  i  Don  Gonzalo,  y  á  Don  Jorge , y 
i  Doña^Blanca  de  Aviles  ,  de  los  qúales  no 
hay  succesion,  y  i  Doña  Teresa  dé  Aviles, 
que  casó  en  primeras  nupcias  con  Christo- 
vai  Tomas ,  en  quien  huvo  dos  hijas  áDoña 
Baithasara  ,  y  á  Doña  Blanca  Tomas  ,  y  en 
segundas  casó  con  Dort  Gonzalo  Muñoz 
Muso. 

•\  Doña  Blanca  de  Aviles  casó  con  D.  No- 
fre  Riquclme ,  tuvieron  por  hijos  i  Don  Luís 
Biquelme,  Cavallero  del  Habito  de  Santiago, 
y.i.  Doña  Nofra  Riquelme  ,  muger  que  fué 
de  JLazaro  Usodemar ,  Señor  del  Alcantarilla, 
de  la  qual  no"  hay  sucesión. 

Gonzalo  de  Aviles ,  tercero  de  este  nom- 
bre ,  hijo  de  Diego  Riquelme  de  Aviles ,  ca- 
to con  Doña  Isabel  Fontes  ,  tuvo  á  Doña 
Constanza  de  Aviles ,  que  casó  con  Marías 
Coque  Riqucline,  Señor  de  Guadalupe  ,  y 
este  huvo  entre  otras  á  Doña  Nicolasa  Ri- 
quclme de  Aviles ,  que  casó  con  Don  Rodri- 
go <k  Puxmarin ,  y  Rocaful ,  Señor  de  la  Ra- 
ya ,  cuya  hija  es  Daña  Juana  Rocaful ,  qué 
©y  vive,  y  es  casada  con  D.  Gaspar  de  Ro- 
caful ,  heredero  de  la  casa  de  Albarera ,  y  po- 
see la  dicha  Doña  Juana  uno  de  dos  mayo- 
razgos ,  que  tiene  esta  familia  de  Aviles. 
•  Pedro  de  Aviles,  hijo  de  Diego  Riquelme 
de  AvUés ,  casó  con  Doña  Cathalina  Hurta- 
do de  Mendoza ,  tuvieron  por  hijos  i  Don 
Pedro  Hurtado  de  Aviles,  que  rué  Chantre 
de  esta  Sarita  Iglesia  de  Cartagena  ,y  al  Doc- 
tor Don  Diego  de  Aviles  ,  Colegial  que  fué 
éd  insigne  Colegio  de  los  Españoles  de  Bo- 
lonia ,  que  oy  vive ,  y  es  casado  con  Doña 
Laura  de  Aviles  su  sobrina ,  hija  de  Juan  de 
Ortega  de  Aviles,  en  quien  tiene  dos  hijos  i 
Don  Pedro,  rh  Doña  CarhaUna  de  Aviles. 
* 


su  Rey  rio. 


Tuvo  también  al  Capitán  ík>ñ  Rodrigo  de 
Aviles ,  que  hizo  muy  aventajados  servicios 
*  su  Magcstad  en  Flandes ,  y  en  Bretaña, 
donde  murió  peleando  año  i  j  9 1. 

Doña  Ana  cié  Aviles ,  hija  del  dicho  Die- 
go Riquelme  de  Aviles,  casó  con  Chrístoval 
Fontes  de  Albornoz ,  y  tuvieron  seis  hijos ,  j 
una  hija.  Hay  succesion  de  Juan  Fontes  de 
Albornoz ,  y  de  Nofre  Fontes  de  Albornoz, 
y  de  Christoval  Fontes  de  Albornoz  ,  y  de 
Hernandu  de  Albornoz.  ; 

Juan  de  Ortega  de  Aviles ,  hijo  de  Pedro 
de  Aviles ,  Cavallero  del  Habito  de  Santiago, 
casó  con  Doña  Elvira  Fastcr,  y  Faxardo,  tu- 
vo por  hijos  i  Don  Pedro  de  Aviles ,  Regi- 
dor de  esta  Ciudad  ,  que  oy  vive  ,  cuyo  ofi- 
cio de  Regidor  es  el  mismo  que  tuvo  Juan, 
de  Ortega  de  Aviles  ,  primer  Regidor  perpe- 
tuo. Tuvo  también  i  Doña  Laura  de  Avi- 
les, y  Faxardo,  muger  del  dicho  Doctor  Don 
Diego  de  Aviles. 

Doña  Blanca  de  A Vnés,hija  del  dicho  Pedro 
de  Aviles,  casó  en  primeras  nupcias  con  Don 
Gómez  Carrillo,  Señor  del  Lugar  del  Javálí 
viejo  ,  y  en  segundas  con  Don  Gabriel  Da- 
valos ,  murió  sin  succesion. 

Doña  Guiomar  de  Aviles  casó  con  Dolí 
Luís  Carrillo,  tuvo  por  hijos  i  Don  Diego, y 
i  Don  Pedro  Carrillo  Calvillo ,  que  oy  vive. 

Don  Diego  Carrillo  casó  con  Doña  Ana 
Carrillo ,  y  tuvo  por  hijos  i  Don  Pedro  Car- 
rillo ,  que  oy  es  casado  con  Doña  Francisca 
de  Villaseñor  ,  Señora  del  Javalí  nuevo. 

Don  Pedro  Carrillo  casó  con  Doña  Ur- 
sula Clavijo,  de  quien  no  hay  succesion 
hasta  agora. 

Don  Pedro  de  Aviles,  Regidor,  hijo  de 
Juan  de  Ortega  de  Aviles ,  que  oy  posee  el 
primer  mayorazgo  de  los  AvUcses,  casó  con 
Doña  Mariana  Prieto  de  Briones ,  y  tienen 
por  hijos  á  Don  Juan  ,y  á  Don  Antonio ,  y 
á  D>ña  Elvira,  y  Doña  Geronyma  de  Avile». 

Juan  de  Ortega  de  Aviles ,  Alcaydc  que 
fué  de  Montagudo  ,  y  Alcalde  de  las  Segun- 
das Alzadas,  tuvo  una  hermana  llamada  Do- 
ña Teresa  Rodríguez  de  Aviles ,  que  casó 
con  el  Adelantado  Alonso  Yañez  Faxardo  el 
priniéro,  los  quales  compraron  la  Villa  de 
Lebrllla  con  su  jurisdiáon  ,  y  instituyeron 
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,  -Discursos  délos  lináges 

Tienen  por  Armas  ' un  Castillo  de  Oro 
con  dos  alas  ák»  costados  de  él  ,  sobre  on~ 
«Jas  de  la  Mar,  encaraporoxo.  Mira  el Es- 
cudo 3. 

COROLARIO, 


4  tf*¿  grade  de  muerte  teme  ti  hombre;  < 
que  sobre  lefios  tales 
aventura  su  vida  ,  fama  ,y  nombre  ? 
ó  qué  habrá  que  le  asombre 
á  quien  mira  con  ojos  siempre  enjutos: 


L 


•     ballenas  ,  y  eaymanet, 
AS  ondas  del  Mar  significan  trabajos    /  Tritones  immanes, 
grandes,  y  muchos.  En  la  tierra  pode-     del  húmido  Neptuno  siervos  brutos  i 


cen  los  hombres  en  paite  calamidades,  en  la 
Marrotaimente  las  padecen :  y  asi  los  Inter* 
pretcs  toman  las  olas  por  el  exceso  de  las 
aflicciones  ,  por  una  suprema  vehemencia 
4e  dolor  ,  y  pena,  que  absorta ,  y  ahoga  la 
facultad  de  respirar  absolutamente.  David  en 
el  Psalmo  17.  clama ,  diciendo,  que  está 
sumergido  en  el  profundo  del  Mar  ,  de  don- 
de no  puede  desencallar  :  que  le  ha  el  piéla- 
go tragado :  que  se  ha  ido  á  pique ,  hasta  las 


y  que  pase  seguro 

syrtes ,  escolios  ,  y  Ceraunios  montes,  .  , 

cortando  audaz  ,  y  duro, 

noche  r ,  y  dios  varios  Orinantes  ? 

tente  ,  no  te  remontes, 

de  qué  sirve  que  Dios  baya  apartado 

la  tierra  del  mar  alto,  ,  « 

si  tu  le  dds  asalto, 

y  navegas  por  él  libre  ,  y  osado  ? 

%  Pero  en  medio  de  las  olas  un  Castilla,- 


ultimas  arenas:  y  que  la  tempestad  es  tan  re-  es  darnos  i  entender  ,  que  Dios  es  la  forta- 
leza donde  nos  habernos  de  acoger  i  el  qual 
nunca  falta  a*  los  suyos  en  los  trabajos  ,  y 
adversidades. 


«ta ,  que  rebolviendjsc  ,y  mezclándose  unas 
con  otras,  allá  baxo  padece  otra  «gunda,  y 
mucha  mayor  borrasca ,  y  asi  al  fin  del  Psal- 
mo suplica  ¿Dios ,  que  le  libre  de  tan  exce- 
siva aíiiccion ,  porque  de  tantas  ,y  tan  gran- 
des perturbaciones  convatido  no  perezca. 
Bien  encarecido  dexó  d  Profeta  este  pensa- 
miento, y  rio  lo  dice  mal  el  Pindaro  Romano 
en  la  Oda  tercera ,  Caraimum. 

L 

^  Dentro  del  pecho  un  roble 
tubo  sin  duda  ,y  corazón  de  acero, 
tres  ,  y  mas  veces  doble 
quien  el  protervo  mar  tentó  primero, 
y  no  tembló  del  fiero 
Ai  regó  ,  con  el  Cierzo  batallando, 
ni  las  byadas  duras 
entre  borias  obscuras, 
á  muerte ,  ó  gran  peligro  amenazando, 

1L 

■  Ni  del  rabioso  Noto 
ai  mar  precipitado  hizo  caso, 
au  'que  vio  el  árbol  roto, 
con  miedo  ya  del  ultimo  fracaso, 
y  aunque  se  vio  en  el  paso 
riguroso ,  y  postrero  de  la  muerte 
con  un  viento  luchando, 
que  tiene  libre  mando 
1  sobre  el  golf»  iracundo  de  Adriá  fuerte* 

111. 

■ 

Qué  genero  de  males, 


&  &  &  &  &  &  &  &  &  & 

ALEMAN. 

IOS  Alemanes  son  antiguos  Cavallero* 
_j  en  esta  Ciudad ,  y  mucho  mas  en  el 
Rey  no  de  Aragón.  Don  Jordán  Alemán 
sirvió  al  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  siguién- 
dole en  las  ocasiones  de  guerra  y  que  tubo, 
en  la  frontera  de  Granada ,  y  de  otras  partes, 
y  especialmente  aqui  ,  por  cuyos  buenos 
servicios  le  hizo  merced  el  Rey  de  la  mirad 
de  la  Alcarria  de  Bcnahabiai  de  Ceptí.  Des-, 
pues  el  Rey  Don  Sancho ,  vista  la  continua- 
ción de  sus  servicios ,  confirmó  estas  merce- 
des de  Lugares ,  y  mas  el  de  Lorquí ,  que 
Don  Jordán  había  comprado ,  revalidando*, 
las  en  favor  de  sus  hijos  Ramón ,  y  Guillen, 
Alemán  ,  y  juntamente  les  dió  la  mitad  de 
Catral ,  en  el  termino  de  Origuela  ,  here>. 
damíento  que  filé  de  Don  Lope  Diaz ,  y  Don 
Diágo  López  de  Hato,  hermanos, y  mas 
las  casas,  y  hornos  de  Murcia ,  que  el  Rey 
había  dado  i  su  padre  Don  Jordán.  De  toda 
esto  he  visto  un  privilegio  rodado  del  Rey* 
Don  Sancho  ,  dado  en  Toledo,  Manes  a  94 

días. 
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de  Murcia ,  y 

días  dé  Mayo  era  de  1325.  años  ,  que  son 
del  Nacimiento  de  N.  Señor  J¿su-Christo 
f  a  8  5 .  ei  qual  privilegio  esta  confirmado  de . 
muchos  Prelados ,  y  Seriares  5  que  porque 
'  son  las  rales  confirmaciones  importantes  4  las 
historias ,  y  á  las  descendencias  de  linagcs, 
los  pongo  aquí ,  que  son  los  siguientes. 

Don  Mahomad  Haboaodille ,  Rey  de 
Granada  ,  y  vasallo  del  Rey ,  el  Infante  Don 
Juan  ,Don  Gonzalo,  Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Epañas ,  y  Chanciller  de  Cas* 
tilla  ,  Don  Remondo,  Arzobispo  de  Sevilla, 
la  Iglesia  de  Santtagj  vaga  ,  Don  Juan  Alon- 
so, Obispo  de  Patencia,  y  Chanciller  del 
Rey  ,  D  jn  Fray  Fernando ,  Obispo  de  Bur- 
gos ,  Don  Martin ,  Obispo  de  Calahorra  ,  y 
Notario  en  el  Aidalucía  ,  la  Iglcsia.de  Si- 
guenzavaga,  Don  Agostin  ,  Obispo  de 
G>'.na  T  Dj  i  Rodrigo,-  Obispo  de  Scgovia, 
la  l¿Lsbde  Avila  vaga,D.Gonzalbo, Obispo 
de  Cuenca  ,  la  Iglesia  de  Plasencia  vaga,  Don 
Dago,  Obispo  de  Cartagena,  la  Iglesia  de 
Jaén  vaga,  Don  Pascual,  Obispo  de  Cordo* 
va,  Musrre  Sueto  ,'  Obispo  de  Cadjz,  la 
I¿lcs-:adc  Albarracín  vaga  ,  Don  Roy  Pérez, 
Maestre  d¿  Calatrava,  Don  Ferran  Pérez, 
Prior  del  Hospital ,  Din  Gómez  García,  Co- 
mendador mayor  del  Temple,  Don  Juan, 
hij  j  dA  Hitante  Djn  Manuel ,  Don  Lope  Pé- 
rez ckHaro,  Don  Dugo  López  deHaro,DoA 
Alvar  Nuñez,  Don  Alfonso,  hijo  del  Infan* 
te  de  Molina  ,  Don  Juan  Alonso  de  Haro, 
Don  Dlag;>  López  de  Salcedo  ,  Don  Díago 
García  ,üon  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Don 
Pero  Díaz  de  Castañeda,  Don  Marrirr  Diaz 
su  hermano,  Don  Vela,  Don  Rui  Gil  de 
Villalobos ,  Don  Enego  de  Mendoza  ,  Don 
Rui  Diaz  de  Finojusa,  Don  Gonzalo  Gómez 
Manzanedo  ,  Don  Rodrigo  Rodríguez  Mal- 
nque  ,  Don  Díago  Froxas,  Don  Gonzalo 
Yañ¿z  de  Avinal ,  Don  Pedro  Enriqucz  de 


su  Reyno. 


Harana ,  Don  Sancho 


de  Ley  va, 


Merino  mayor  en  Castilla  ,  García  Jufré, 
Adelantado  mayor  en  el  Reyno  de  Murcia, 
Don  Martin  ,  Obispo  de  León ,  la  Iglesia  de 
O.'iedo  vaga,  Don  Martin,  Obispo  de  As- 
t  jrga  ,  Don  Suero-,  Obispo  de  Zamora  ,  la 
I¿les;a  de  Salamanca  vaga,  la  Iglesia  de  Cib- 
dad  vaga,  Don  Alfonso,  Obispo  de  Cor- 
aova,  QuncÜlér  de  la  Reyna ,  Don  Gil, 


Obispo  de  Badajoz  ,  y  Notario  mayor  de  la 
Cámara  del  Rey  vDon  Frey  Bárthobnié,- 
Obispo  de  Silus,  Don  Martin ,  Obispo  de 
MondoñedO ,  Don  Frey  Arias,  Obispo  de 
♦  Bigo,  la  Iglesia  de  Orcns  vaga  ¿  la  Iglesia  de 
Tuy  vaga  ,  Don  Pedro  Nuñez  ,  Macsrrede 
la  Cavallcría  de  Santiago ,  Don  Fernán  Pe- 
tez,  Maestre  de  Alcántara,  Don  Sandio, 
hijo  del  Infante  Don  Pedro,  Don  Estevan* 
Fernandez  ,  Pertiguero  mayor  en  tierra  de 
Santiago ,  Don  Fernán  Pérez  Ponz ,  D.  Juan 
Fernandez  de  Luna,  Don  Gutierre  Suarezv 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  Don, 
Rarair  Diaz  ,  Don  Fernán  Fernandez  de  Lu- 
na ,  Don  Gonzalo  Ibañez  ,  Don  Juan  Fer- 
nandez ,  Merino  mayor  enel  Rey  no  de  Ga*' 
Kda  ,  Estevan  Nuñez  ,  Merino  mayor  en 
tierra  de  León,  Don  Ferflan  Pérez  ,  electo 
de  Siguenza ,  y  Notario  en  el  Reyno  de  Cas* 
tifia,  Don  Gómez  Garda  ,  Abad  de  Valla- 
dolid  ,.y  Notarioen  el  Reyno  de^eon,  Dort- 
Pay  Gómez  ,  Almirante  de  la  Mar,  RuiPacz, 
Justicia  de  la  Casa  del/Rey. 

Estos  Cavalleros  Alemanes  en  Murcia  se 
incorporaron  con  algunos  de  los  Cavalleros 
Vaübreras  ,  y  asi  hallo  en  los  libros  annales 
de  este  Archivo  unos  solamente  Valibrcras,y 
otros  Alemanes  de  Valibrcras ,  y  los  unos,  y 
los  otros  han  tenido  siempre  de  los  mas  prin- 
cipales oficios  i  y  cargos  de  esta  Ciudad. 
Alemán  de  Vaübrcra,fué  Alcalde  año  1 391. 
Alemán  de  Valibrera ,  Regidor,  año  1407* 
Alemán  de  Valibrera  llamado  i  Gonsejo  por 
collaciones,  año  1411.  y  Francisco  Alemán 
de  Valibrera  contino  de  los  Reyes  Catholi* 
eos  Doña  Isabel,  y  Don  Fernando. 

Después  se  introdujeron  los  Regidores 
perpetuos ,  y  oy  lo  es  Don  Luís  Alemán  de 
Valibrera ,  y  Señor  de  las  Villas  de  Santa 
Cruz  de  la  Ribera ,  y  Canalizo ,  el  qual  tie- 
ne Executoria  de  Hijosdalgo,  ganada  por  la 
Real  Chancillería  de  Granada  i  1 2.  del  mes 
de  Marzo,  año  de  1593,  y  aunque  ser  exe- 
cutoriados  es  Cosa  muy  honorable  tienen  los 
Alemanes  tanta  antigüedad  de  Nobleza ,  que 
pudieran  andar  sin  aquel  báculo.  Porque  se-, 
gun  hallo  en  la  Crónica  del  Rey  Carlos  da. 
Navarra,  entre  los  nueve  Cavalleros  insignes 
que  vinieron  al  Reyno  de  Aragón,  y  Princi- 
pado de  Cataluña,  embia4os  por  el  Rey  de 

Fran- 
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Francia  Carlos  Martelo  ,  fue  uno  Pedro  Ale-  mejor  cántava,y  habiendo  vencido  bs  Musas» 
man  ,  que  dió  principio  a  la  casa  de  los  Ale-  despojaron  á  las  Sirenas  de  sus  alas,  de  que  la» 
manes  año  7 1 9.  y  otro  Pedro  Alemán  su  Musas  se  hicieron  coronas.  Y  aunque  es  cierto» 
descendiente  año  103 1.  (siendo  Conde  de  que  en  la  Ciudad  Olympia  ,  y  en  otras  mu- 
Barcelona  Don  Rcraon  Bcrcnguer,  d  queco-  »  ¿has  partes  pintavan  alada  la  imagen  de  Ja 
bró  de  los  Moros  la  mayor  parte  de  Cata-     victoria ,  con  todo  eso  los  Athenienses  la  te- 


luña ,  y  hizo  doce  Reyes  Moros  sus  tributa- 
rios) anduvo  tan  gallardo  ,  que  le  hizo  mer- 
ced el  Conde  de  la  tierra  de  Piera ,  hasta  San- 
ta Coloma  de  Queralte  ,  y  los  Castillos  de 
(Suimeran ,  y  ottas  cosas.  Y  dexando  otros 
muchos  predecesores  de  esta  casa ,  dice  Zu- 
rita en  la  pane  primera  cap.40.  que  D.  Gui- 
rao  Alemán  ,  varón  de  Cataluña,  se  señaló 
con  muchas  ventajas  entre  otros  Cavallcros 
en  la  Conquista  de  la  Isla  de  Mallorca  año 
1 1 1 3.  y  en  la  misma  parte  lib.  3.  cap.  p. 
dice,  que  Don  Ramón  Alemán  año  1230. 
juntamente  con  Don  Bcrcnguer ,  Obispo  de 
IL  clona  ,y  con  Don  Lope,  Obispo  de  Lé- 
rida ,  y  con.Don  Ñuño  Sánchez  ,  y  Don 
Punce  Hugo ,  Conde  de  Ampudias ,  y  con 
Don  Remon  de  AgcrTué  nombrado  por  Re- 
partidor dé  los  despujos  de  Mallorca  ,  que 
ganó  el  Rey  Don  Jayme  el  Conquistador. 
Por  los  qualcs  lugares  se  conoce  ser  la  No- 
bleza de  este  linagemuy  grande ,  y  anticua. 

Tienen  por  Armas  los  Alemanes/en  campo 
roxo  dos  alas  du  plata  ,  y  a2ul  arriba ,  y  aba- 
xo  otro  tanto,  y  en  medio  un  brazo  con  una 
ala  en  la  mano  ,  del  mismo  metal ,  y  color. 
Mira  el  Escudo  7. 

,  ••'       COROLARIO.  > 

> 

~T7  L  ala  es  geroglifíco  de  la  vi&oria,  como, 
£j¿  se  vé  en  monedas  ,  y  en  otras  memo- 
rias esculpida  en  forma  de  una  doncella  ala- 
da; y  es,  que  alcanzada  la  victoria  luego  la 
faina  del  vencedor  se  levanta  de  la  tierra  ,  y 
huela,  esparciéndose  por  los  últimos  marge- 
nes del  Orbe.  Siendo  Druso  Tribuno  del 
Pueblo  Romano ,  kiíiró  una  moneda  que  se. 
llamó  Vídoriata ,  porque  en  ella  iba  impresa 
la  v*¿xoria,  y  esa  estava  esculpida  con  alas^ 
Eusratio,  y  Pausa nias  nos  cuentan  ,  que  las- 
Musas  lleva  van  coronas  hechas,  y  texidas  de 
alas ,  en  memoria  de  su  vencimiento ,  y  fué, 
que  la  Diosa  Juno  persuadió ,  y  hizo,  que  las 
Musas  ,  y  las  Sirenas  justasen  sobre  quien 


nian  sin  alas ,  como  dice  Heliodoro  ,  dando 
i  entender  ,  que  lo  hadan  porque  la  victoria 
no  saliese  jamás  de  Atenas ,  ni  pudiese  bolac 
i  otra  parte.  El  Rey  Ciro  soñó  una  noche 
que  veía  pegadas  i  los  hombros  de  Darío 
dos  alas,  la  una  que  cubría  i  la  Asia  ,  y  la 
otra  i  la  Europa,  pronostico  de  que  habia  de 
sugetar  estas  dos  partes  del  mundo.  Tencc 
los  hombres  alas  es  contra  su  naturaleza,  y  si 
los  Poetas  fingen  que  las  tuvo  Dédalo, y  Ica- 
ro,  es  para  significar  la  excelencia  de  sus  in- 
genios, que  levantándose  sobre  la  capacidad 
humana,  hicieron,  y  dixeron  cosas  sobrena- 
turales. Y  los  H  pogrifos  ,  y  Pegasos  quien 
no  sabe  que  es  en  figmcntos,que  celan,  y  en- 
cubren algo  de  secretos  naturales,  y  algo  de 
historias :  que  i  los  cavallos  tampoco  les  con- 
cedió alas  la  madre  naturaleza  :  pero  decir 
que  son  alados ,  es  decir  que  son  por  estremo 
ligeros,  y  que  buelan  en  lugar  de  correr.  Paw 
leiáto  dice  ,  que  Pegaso  filé  un  navio  gran 
velero ,  y  las  galeras  miradas  de  lexos  con  sus 
remos  i  cada  vanda,  parecen  animales  ala- 
dos. Por  codo  lo  qual  se  entiende,  que  las 
alas  no  solamente  son  symbolo  de  la  victo- 
ria ,  pero  también  déla  excelencia,  y  ligereza, 

¿M*  jftr  ¿»<4,  a*Z         N  J*>  ¿Wt  J*^.  jMc. 

V  V  V  V-  VV'-.f  vvVv 

A  R  O  C  A. 

LOS  Arocas  son  naturales  de  las  monta- 
ñas de  Vizcaya.  El  primero  que  vino 
a1  esta  Ciudad,  y  frontera  fué  Vicente  Pérez 
de  Aroca,  Cavallero  dd  Habito  de  Santiago, 
sosegó  en  esta  tierra  ,  y  casado  fué  Regidor 
en  ella  año  1 374.  y  otra  vez  año  1 3  «So.  y 
otra  vez  año  de  1392.  tuvo  por  hijos  i  Si- 
món, Pedro,  y  Antqn  Martínez  de  Aroca. 
Simón  de  Aroca  fué  Jurado  del  Estado  de 
Ips  Hijosdalgo  año  13  97»  Pedro  de  Aroca 
fué  Alcalde  esc  mismo  año.  Antón  Martínez 
de  Aroca  fué  también  ese  año  Regidor  ,  y 
de  aqvúabaxo  fueron  siempre  gozando  como» 
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de  Murcia y  y 

gente  principal  de  los  Oficios  que  esta  Ciu- 
dad repartía.  Es  opinión  de  viejos  anteceso- 
res ,  que  hubo  tres  de  este  apellido ,  el  uno 
Teniente  de  Adelantado  del  Reyno  de  Mur- 
cia ,  y  el  otro  Merino ,  y  el  otro  Alcay  de  de 
Muía ,  y  esta  opinión  esti  alegada  en  la  Eje- 
cutoria de  Hijosdalgo ,  que  los  Arocas  tienen 
litigada,  y  ganada  por  sentencia  de  vista ,  y 
«vista  en  ta  Real  Chancilkría  de  Granada  i 
quatro  del  mes  de  Febrero  1 5  6  2 .  la  qual  es- 
tá presentada ,  y  mandada  guardar  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Ciudad.  Pruébase  también  en 
«lia  por  parte  de  Luis  de  Aroca  ,  que  fué 
quien  la  litigó ,  que  Sancho  de  Aroca  su 
agüelo,,  casado  con  Doña  Isabel  de  Salazar, 
y  Rodrigo  de  Aroca  su  padre  ,  casado  con 
Doña  Beatriz  Pcdriñin  ,y  el  mismo  Luis  de 
Apea  con  todos  los  demás  ascendientes ,  fue- 
ron Hidalgos  notorios,  y  como  tales  gozaban 
de  las  prerrogativas ,  y  exempdones  que  los 
demás  suelen  gozar,  y  que  Sancho  de  Aroca 
tubo  un  hermano  llamado  Rodrigo  de  Aroca, 
Cavallcro  de  la  Orden  de  San  Juan ,  y  que 
í¿ús  de  Aroca,  litigante,  tuboottos  dos 
hermanos ,  Cavallcros  de  la  misma  Orden, 
que  sino  fueran  Nobles  de  todos  quatro  agüe- 
los ,  no  .pudieran  ser  recibidos  en  aquella  Or- 
den de  Cavaltería ,  y  los  descendientes  de 
Luis  de  Aroca ,  y  de  los  denus.  Arocas ,  han 
gozado  hasta  oy  de  los  Oficios  ,  que  suele 
csra  Ciudad  repartir  á  los  Hijosdalgo  noto- 
rios, como  es  Alcalde  de  la  Hermandad ,  y 
Alférez  mayor  de  la  Ciudad.  Y  demás  de 
esto  han  salido  á  los  llamamientos  de  Hijos- 
dalgo ,  que  suelen  hacer  los  Reyes,  y  ser- 
vido en  las  ocasiones  como  leales ,  y  esfor- 
zados Cavallcros. 

.  Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  áquar- 
rcles  diferenciados  ,  en  los  unos  dos  lobos 
en  campo  de  plata ,  y  en  los  otros  ocho  ja- 
queles, quatro  negros,  y  quatro  de  oro.  Mira 
d  Escudo  8. 

COROLARIO. 

L OS  jaqueles  de  diferentes  colores  ne- 
t  pos»  y  dorados, son  verdadero sy oh 
bolo  de,  los  vandos  ,  y  parcialidades ,  que' 
aunque  no  es  maravilla ,  que  los  haya  en  los 
hombres  ,  pues  naturalmente  los  hay  en  los 


Sil 

brutos ,  á  lo  menos  es  lastima  ,y  dolor,  pues 
con  estas  contrariedades ,  y  antipatizas,  per- 
turbamos la  santísima  paz  ,  basa  firme  de  la 
Justicia.  Que  muertes  ,  qué  incendios  no 
causaron  en  Italia  los  Guelfbs ,  y  Gebelinos, 
y  los  Colonas ,  y  Ursinos  en  Roma  ?  que 
ánimos  asentados ,  y  pacíficos  no  alborota- 
ron en  Genova  los  Adornos  ,"y  Frcgosos?  * 
qué  daños ,  y  excesos  no  hicieron  los  Cara-> 
va  jales  ,  y  Benavides  en  la  Andalucía  ?  y  en 
Vizcaya  los  Oñez ,  y  Gamboas  ?  qué  sangre 
no  derramaron  en  Murcia  los  Sotos,  y  Ri- 
quelmcs  i  no  se  puede  exagerar  con  palabras 
quan  dañosos,  y  perniciosos  sean  ios  vandos. 
Gracias  á  Dios ,  que  ha  sido  servido  de  ba- 
rajar ,  y  mezclar  estos  enemistados  linages, 
con  casamientos  de  una  ,  y  otra  parte.  Qué 
otra  cosa  significa  aquella  fábula  ingeniosa, 
que  nos  cuenta  Ovidio  en  el  libro  3.  de  sus 
metamorfosesr  Alli  dice  ,  que  Cadmo  ,  des- 
cendiendo de  la  falda  del  Parnaso,  vino  á  dar 
á  un  vallc,dondc  halló  un  dragón  poderosí- 
simo ,  y  le  postró  por  el  suelo  ,  y  mató :  (ha- 
zaña memorable  )  y  que  por  mandado  de  la 
Diosa  Palas  sacó  los  dientes  al  dragón  ,  y 
habiendo  arado  la  tierra  los  sembró,  y  em- 
bolyió  en  ella  ,  y  que  luego  al  momento  de 
los  dientes  sembrados  nacieron ,  y  se  levanta- 
ron muchos  hombres  armados ,  y  se  dieron 
la  batalla ,  y  que  tanto  se  encendió  aquella 
recien  nacida  guerra  civil ,  que  se  mataron 
unos  á  otros ,  y  que  de  todos  estos  guerreros 
hermanos ,  no  quedaron  mas  que  cinco,  que 
se  conformaron  en  dexar  las  armas ,  y  tener 
paz.  No  veis  el  fin  de  los  vandos ,  y  parda-  v 
lidades  ?  muertes ,  y  mas  muertes.  Este  beve 
la  sangre  de  aquel ,  aquel  la  sangre  del  otro, 
y  todos  acaban  sin  remedio  ,  solos  que- 
dan aquellos  ,  que  mudando  de  parecer, 
y  tomando  saludable  consejo  se  retiran . 
de  sus  pasiones  ,  y  por  medios ,  y  pac- 
tos honestos  se  reducen  á  la  paz.  Y  sobre 
todo  notad  una  cosa ,  que  si  bien  entre  los 
brutos  los  grifos  son  contrarios  de  los  cava- 
líos ,  las  serpientes  de  las  aves,  los  lobos  de 
los  corderos,y  los  leones  de  los  lobos,que  áb 
menos  qualesquier  bestias  en  su  especie  no  son 
contrarias  unas  de  otras.  Y  usando  de  las  pala- 
bras de  Plínio :  Morsus  terpentum ,  non  UtU$ 
serptnttt ,  homo  bom'tni  lupus.  .¡, 
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AVELLANEDA.         A  N  A  Y  A. 


T  OS  de  este  apellido  son  Cavaueros  Hi- 
J  ^  josdalgo ,  y  el  primero  que  entró  en 
esta  Ciudad,  y  Rey  no,  rué  Juan  González 
de  Avellaneda  ,  Caudillo  mayor  de  los  Escu- 
deros ,  por  el  Rey  Don  Juan  el  Primero ,  el 
qual  casó  con  Doña  Leonor  de  Rocaful ,  y 
fué  Señor  de  Abanilb.  Esta  Villa  habia  dado 
i  la  Orden  de  Calatrava  Don  Guillén  de  Ro- 
cafiil ,  en  tiempo  del  Maestre  Don  Garci  Ló- 
pez de  Padilla»  pero  Doña  Leonor  la  sacó 
por  pleyto ,  aunque  después  bolvió  á  la  Or- 
¿cn,  porque  el  Doctor  Diego  Alvares  de 
Toledo  la  dió  por  los  bienes  de  la  Encomien- 
da de  Castilla  i  esotra  pane  de  los  puertos, 
año  de  1434.  según  dice  Rades  en  la  Chro- 
nlca  de  esta  Orden ,  y  alega  el  caxon  14. 
donde  hay  Escrituras  de  ello.  Y  de  estos  bie- 
nes gozan  oy  los  Condes  de  Miranda,  que 
descienden  de  esta  Doña  Leonor  de  Rocaiúl, 
y  de  su  marido  Juan  González  de  Avella- 
neda :  y  el  Conde  de  Miranda  escrivióáDon 
Ramón  de  Rocaful ,  Señor  de  Albatera ,  año 
1 5  40.  que  le  cmblase  el  dibuxo  de  sus  Ar- 
mas para  ponerle  con  las  suyas ,  porque  sa- 
bia ,  que  todos  descendían  de  un  mismo  abo- 
tono. 

El  año  1434.  Juan  de  Avellancda,y  Mar- 
tin Corvera,  fueron  Alcaldes  Ordinarios  de 
esta  Ciudad ,  y  sus  descendientes,  siempre 
han  estado  en  estimación  de  buenos ,  y  muy 
Nobles  Cavalleros.  Oy  viven  de  este  apelli- 
do Don  Fvodrigo  de  Avellaneda  ,  Regidor, 
y  Don  Juscpe  de  Avellaneda ,  Regidor  ,  y 
Don  Francisco  de  Avellaneda  ,  el  qual  ha 
sido  Alférez  mayor  de  esta  Ciudad  ,  honra, 
que  no  se  di  sino  á  gente  Noble.  ■ 
Tienen  por  Armas  dos  lobos  cebados 
en  campo  de  oro  ,  y  por  orla  ocho  aspas. 
Mira  el  Corolario  del  lobo  en  el  apellido  de 
Ayala,  y  el  Escudo  u. 

•  4  »  " 
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LOS  de  este  apellido  en  esta  Ciudad  son 
Nobles ,  y  principales  ,  los  quaks  tie- 
nen una  Exccutoria  antigua ,  por  donde  pa- 
rece ,  que  Pedro  López  de  A  naya  probó  ser 
Hijodalgo  notorio  de  padres,  y  agüelos ,  de- 
vengar quinientos  sucldos^cgun  fueron  de  Es- 
paña, y  presentó  otra  probanza  hecha  por  sos 
antepasados  ante  el  Bachiller  Martín  de  Ganre, 
el  qual  declaró  ser  Hijodalgo  notorio ,  y  que 
le  fuesen  guardadas  todas  las  honras ,  y  fian» 
quezas ,  que  i  los  Hijosdalgo  pertenecen ,  y 
deben  guardar ,  y  condenó  al  Fiscal  en  costa», 
cuya  fecha  es  i  30*  de  Noviembre  de  1 50,, 
años. 

Diego  López  de  Anaya  fué  Regidor  de 
los  perpetuos ,  y  se  halló  al  juramento  de  los 
privilegios  de  esta  Ciudad ,  quando  entró  d 
Emperador  en  ella ,  viniendo  de  la  jornada  de 
Argel ,  año  1 541.' 

Tienen  por  Armas  los  A  nayas  cinco  van* 
das  de  oro  en  campo  azuL  Mira  el  Escuda 
133. 

COROLARIO. 

•  ■; 

VAnda  es  un  pedazo  de  tafetán, o  de 
qualquier  tela ,  con  que  atamos  algo. 
De  ella  dice  Goropio  Becano  estas  palabras: 
porque  lo  que  está  arado  con  mas  difici  t-i 
x  quiebra,  que  lo  desatado.  De  aquies,  que 
la  vanda  sea  syinbolo  de  ios  que  hacen  entre 
sí  liga  ,  obligándose  con  juramento ,  ó  con 
otro  qualquier  pacto.  Tales  eran  los  Sau- 
rios ,  de  quien  hace  mención  Cesar  en  el  lib¿ 
3.  de  B:llo  Gallico.  Estos  se  jurameraaban 
de  ayudarse  unos  á  otros  hasta  morir,  en 
qualquier  trance  de  fbrnina  >  y  para  siempre 
jamas  se  sabe,  que  con  quien  qualquier  de 
estos  hizo  liga « muerto  el  uno,  el  compañero 
rehusas::  de  morir.  Esta  constancia  debió  de 
mirar  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  M  On- 
ceno ,  quando  instituyó  b  Cavallería  de  Ja 
Vanda  :  pensamiento  nano  ilustre,  y  gk* 
lioso.  ...... 
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ARRONIZ. 

* 

LOS  Arroniz  traen  su  origen  ,  y  descen- 
dencia de  Navarra ,  donde  son  Cava- 
Meros  muy  principales ,  y  de  allí  pasaron  al- 
gunos al  Rey  no  de  Aragón ,  y  al  de  Murcia, 
a  poco  tiempo  después  de  la  conquista  de  esta 
Ciudad  ,  y  Reyno.  Han  sido  aqui  muy  esti- 
bados ,  y  poderosos  ,  y  siempre  han  gozado 
<ie  los  mejores  Oficios  de  ella.  En  el  año 
1382.  y  en  el  de  84.  Sancho  González  de 
Arroniz  fué  Regidor :  y  en  la  Ordenanza  que 
dexó  hecha  el  Condestable  Don  Rui  López 
Davales  ,  fue  nombrado  por  Regidor  de  la 
Parroquia  de  San  Bartholomé.  £1  primer  año 
Antón  Avellán ,  Juan  Sánchez  de  León  ,  y 
Gonzalo  González  de  Arroniz.  De  la  Parro- 
quia de  S.NÍcoUs  el  sjxto  año  Alfonso  Mer-" 
cadec,y  Rui  ^González  Artoniz.El  año  1403. 
fué  llamado  i  Concejo  por  colaciones  Pero 
González  de  Arroniz.  El  de  1407.  fueron 
Regidores  Gonzalo  González  de  Arroniz,  y 
Rui  González  dcArroniz.Por  el  libro  Annal 
de  142 1.  parece  haber  sido  Doña  María 
Sánchez  de  Arroniz ,  mugerde  Gómez  Sua- 
rez  de  Figueroa  ,  Comendador  de  Ricote, 
Señora  del  Lugar  de  Samaren- ,  como  hija  de 
Sancho  González  de  Arroniz  ,  Señor  del  di- 
cho Lugar.  Año  1456»  fué  Alcalde  de  las 
primeras  alzadas  Alvaro  González  de  Arro- 
niz ,  por  merced  del  Rey  Don  Enrique  IV. 
El  mismo  Alvaro  González  fué  Regidor  per- 
petuo. Pero  González  de  Arroniz  fue  Alcay- 
de.  del  Castillo  de- Mola,  y  vasallo  del  Rey 
con  sus  gages:  consta  del  libro  Annal  1498. 
Manuel  Arroniz  ,  Regidor  perpetuo ,  por 
renunciación  de  Sancho  González  de  Arro- 
niz su  padre.  Año  1425.  Rui  González  de 
Arroniz,  Alguacil  mayor.  Año  1428.  Al- 
calde Gonzalo  González  de  Arroniz.  Año 
1 42  9.  Alcalde  Pero  González  de  Arroniz. 
Año  J434.  Alguacil  mayor  Rut  González 
de  Arroniz. 

Tienen  por  Armas  una  vanda  azul, 
con  sus*  dos  dragantes  en  campo  de  oroT' 
y  por  orla  ocho  calderos.  Mira  el  Coro* 
Udo  de  la  vanda ,  en  el 
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A  UÑO  N. 


LOS  A  uñones  son  descendientes  de  Ca- 
taluña, y  principales  Cavaücros  en 
ella,y  en  toda  la  Corona  de  Aragón.  Echase 
de  ver  en  la  historia  del  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón  el  Primero  ,  donde  se  cuenta  ,  que 
Mosén  Guillén  Auñon  ,  y  el  Noble  Pedro; 
Alemán  fueron  por  Embaxadores  del  Rey  al 
Papa,para  que  mandase  echar  ciertos  cruza- 
dos del  Condado  de  Rosellon  ,  por  daños, 
que  hadan.  De  este  apellido  hay  en  la  Ciu-; 
dad  de  Alcaráz  ,  Cavalleros  Hijosdalgo  muy 
antiguos ;  de  donde  vino  i  esta  Alonso  de 
Auñon  ,  entrando  por  los  años  1440.  Este 
casó  con  Doña  Catalina  Uroncs  ,  y  en  ella 
tubo  tres  hijos,  á  Francisco ,  Alonso,  y  Iñigo 
de  Auñon.  De  Iñigo  ,  y  Alonso  de  Auñon 
no  ha  quedado  descendencia.  Francisco  Au- 
ñon casó  con  Doña  Juana  Fernandez  Riquel- 
mc  ,  hirvieron  i  Juan  de  Auñon ,  el  qual 
casó  con  Doña  Isabel  Pedriñan  ,  y  Escortél, 
y  procrearon  tres  lujos,  Alonso ,  y  Christo- 
val  de  Auñon  ,  y  i  Doña  Ana,  que  murió 
doncella.  Alonso  de  Auñon  casó  con  Doña 
Isabel  de  Villatorta  ,  y  tubo  en  ella  á  Don 
Francisco ,  y  á  Don  Geronymo  de  Auñon. 
Don  Francisco  casó  con  Doña  Ginesa  Val» 
des ,  no  dexó  sucesión  >  y  Don  Geronymo 
con  Doña  María  de  Herrera  ,  y  Molina. 
Christoval  de  Auñon  casó  con  Doña  Dio- 
nysia  de  Torres ,  tuvieron  dos  hijas,  i  Doña 
Isabel ,  que  murió  doncella ,  y  á  Doña  Ju- 
sepa  de  Auñon,  que  fué  casada  con  Rui  Ló- 
pez de  Ayala ,  y  tuvieron  por  hijo  á  Don 
Pedro  López  de  Ayala. 

Los  de  este  apellido  han  gozado  siempre 
de  las  preeminencias ,  y  exempeiones  de  Ca- 
valleros Hijosdalgo ,  y  esta  Ciudad  les  ha  re-, 
partido  ,y  comunicado  los  Oficios,  y  pues- 
tos que  suele  dir ,  y  repartir  por  privilegios 
que  tiene d  personas  principales:  y  asi  Chris- 
toval de  Auñon  fué  Alcalde  de  la  guerra,' 
nombramiento  .de  Hijosdalgo  ,  año  1545. 
Y  Alonso  de  Auñon  se  halló  en  el  tiempo 
Aaa  2  de 
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de  las  Comunidades  en  la  Alcantarilla m 
de  hizo  pleyto  omenage  con  otros  muchos 
Cavalleros  de  servir  lealmente  al  Rey ,  arris- 
cando en  ello  su  vida,  y  hacienda ,  y  de  ser 
contra  los  comuneros ,  mientras  no  se  re- 
duxesen  i  su  servicio.  Juan  de  Auñon  fue 
Alcalde  de  la  Hermandad ,  en  el  estada  de 
les  Hijosdalgo  ,  año  1 5  5  8.  Y  DonGcrony* 
mo  de  Auñon  fué  Alférez  mayor  de  esta 
Ciudad ,  año  1 5  08.  en  que  murió  el  Rey 
Don  Felipe  1L  y  como  tal  Alférez  llevó  la 
vandera  de  la  Ciudad ,  en  aquel  atto  publico 
tan  solemne  que  se  hizo. 

Las  Armas  de  los  Auñoncs  son  un  Cas- 
tillo de  plata  sobre  peñas  en  campo  roxo» 
con  un  hombre  armado ,  asido  de  la  aldava 
con  la  mano  izquierda ,  levantada  la  dere- 
cha con  una  espada  desnuda*  Mira  el  Es- 
cudo 6. 

COROLARIO. 
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don-  concordia  del  govierno  político.  El  Apóstol 
dice ,  que  no  sin  causa  el  Ministro  de  Dios 
lleva  espada  con  que  toma  venganza  contra 
el  que  obra  mal.  Y  pues  evidentemente  cons- 
ta ,  que  la  espada  es  indicio  de  fe  severidad, 
y  castigo ,  no  es  razón  disimular  las  espada? 
de  dos  cortes  en  las  manos  de  los  Santos  >  ur 
que  hace  mención  tan  i  menudo  la  Escxltuv 
ra.  Estas  se  llaman  espadas  de  dos  cortes, 
porque  pueden  castigar  el  cuerpo  ,y  el  alma* 
ó  porque  castigan  con  la  presente  pena ,  y 
con  el  miedo  de  la  futura.  Porque  comodke 
Euchcrio  :  Qui  mundi  peripsrmata ,  &  quis- 
quí ¡ia  creduntur ,  de  natiombus  ae  regí  bus 
judkébunt.  Los  que  son  la  escoria, y  basura, 
del  mundo  tendrán  potestad  contra  las  Nació-, 
ríes  ,  y  los  Reyes.  Ultimamente ,  por  estas 
espadas  de  dos  cortes ,  se  significa  la  potestad 
Pontifical  sobre  nuestras  almas,  y 


TA  espada  es  la  principal  arma  ofensiva 
_j  del  hombre.  Otro  Cavallcro  como 
este  pintó  en  dos  versos  Ariosto ,  que  alega 
Giraldo  Cintio  en  su  Poética. 

buuxo  ia  corazza  ,&    belmo  in  testa, 
La  spada  al /Unco  in  braceio  avea  lo  scudo. 
Dexemos  todas  las  demás  piezas  de  que  está 
armado ,  y  echemos  mano  á  la  espada  sola- 
mente. Esta  es  symbolodcl  castigo ,  y  la  Jus- 
ticia ,  que  castiga  d  los  malos ,  y  facinerosos, 
se  suele  pintar  con  una  espada  en  la  mano. 
Aunque  los  mas  antiguos  pintaban  una  Don- 
cella no  con  espada  desnudismo  con  un  haz: 
de  varas,  y  en  medio  de  ellas  una  segur,  que 
hacía  el  mismo  oficio  que  la  espada ,  con  un 
peso  en  la  mano  izquierda,  con  que  daban  i 
entender  ,  que  el  rigor  significado  por  la  se- 
gur ó  espada ,  no  se  había  de  executar  hasta 
estar  muy  bien  ponderada  la  causa.  En  la 
medalla  de  Vespaáano  estaba  Roma  pintada 
como  Soldado,  con  la  espada  parazonio  en 
la  mano  ,que  era  una  espada  sin  punta, pant 
significar  ,  que  aunque  Roma  había  venci- 
do ,  y  vencía  con  la  espada ,  pero  con  espa- 
da despuntada que  es  decir  ,  sin  crueldad, 
y  sin  demasiado  rigor.  De  la  misma  manera 
U  Justicia  ha  de  tener  sin  punta  su  espada, 
para  que  corte ,  y  no  penetre.  De  donde  se 
sigue  la  equidad  conque  se  sustenta  la  paz,  y 


ALE  D  O. 

EL  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  tuvo, 
por  hijo  primogénito  al' Infante  Don 
Pedro  :  este  se  enamoró  de  Doña  Inés  do 
Castro  ,  dama  muy  hermosa ,  y  muy  princi- 
pal ,  con  la  qual  al  fin  se  casó  clandestina- 
mente. Súpolo  su  padre  el  Rey ,  y  muy  eno- 
jado se  resolvió  de  hacerla  matar.  Para  la 
execudon  de  ello  llamó  á  Don  Diego  López 
Pacheco,  de  quien  descienden  los  Marqueses 
de  Víflcna,  y  á  Pedro  Cocllo ,  y  i  dos  Cava- 
lleros Coucmos,  parientes  de  los  Silvas,  casa 
de  los  Duques  de  Pastrana ,  que  eran  criados 
del  Rey  ,  y  les  ordenó  que  con  secreto  die- 
ran muerte  i  Doña  Inés  de  Castro.  D.  Diego 
López  Pacheco  ,  y  tas  otros  Cavalleros  te 
hicieron  asi  como  les  fue  mandado.  El  Infan- 
te Don  Pedro  sintió  tan  agrámente  este  caso, 
que  buscaba  con  gran  vigilancia  i  los  mata- 
dores pata  Vengarse  de  ellos  ;  los  quales  se 
vinieron  i  Castilla  huyendo  de  su  furia ,  y  se 
pusieron  en  cobro.  Pero  i  poco  tiempo  mu- 
rió el  Rey  Don  Alonso ,  y  fué  coronado  por 
Rey  el  Infante,  i  quictv  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  embió  i  roear  hiciese  prender 
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con  los  clavos  ,  y  señales  de  nuestro  Re-' 
demptor ,  como  todo  CUristiano  se  debe  glo- 
rificar de  ello,  y  glorifica.  Con  quanta  vehe- 
mencia pidió  el  Seráfico  Francisco  estas  so*  ■ 
beranas  quinas  para  publicar  al  mundo,  cu-, 
yo  siervo  era ,  y  con  quan  gloriosa  prerro- 
gativa las  gozó  en  esta  vida ,  profesando  él, 
y  los  suyos  perpetua  obediencia  ,  y  esclavi- 
tud á  su  Dios,  y  teniendo  por  mayor  dicha 
servirle,  que  reynar. 


unos  Cavalleros  Castellanos  que  se  haviart 
pasado  i  Portugal ,  por  ciertos  delitos.  Y  el 
Rey  de  Portugal  le  respondió  ,  que  lo  haría 
con  mucho  gusto ,  y  que  en  retorno  hiciese 
otro  tanto  por  el ,  mandando  prender ,  y  re- 
mitirle i  Don  Diego  López  Pacheco ,  y  álos 
dichos  Pedro  Coello,  y  Coutiños.  El  Rey  de 
Castilla  hizo  tan  buena  diligencia  ,  que  con 
brevedad  prendió  á  Podro  Coello  ,  y  se  lo 
xemitió  al  Rey  de  Portugal.  £1  Rey  hizo  tan 
rigurosa  justicia  en  él,  que  ultra  de  degollarle, 
mandó  sacarle  elcorazon.  Don  Diego  López 
se  amparó  del  Conde  Don  Enrique  de  Tras- 
tamara.  Los  dos  hermanos  Coutiños  se  ocul- 
taron en  este  Rey  no  de  Murcia ,  metiéndose 
en  el  Castillo ,  y  Villa  de  Aledo ,  y  alli  vivie- 
ron encubiertos  con  nombres  fingidos  ,  has- 
ta que  con  el  tiempo  tomaron  el  apellido  de 
la  misma  Villa.  De  estos  Coutiños  decienden 
los  Cavalleros  Aledos  que  hay  en  esta  Ciu- 
dad de  Murcia ,  y  su  Rcynoj  los  quales  están 
oy  emparentados  con  linages  muy  Nobles, 
como  son  Cáscales  ,  Vázquez  ,  Melgares, 
Avellanedas ,  Bezoncs ,  Xaras  ,  Mendiolas, 
Montalvanes ,  y  algunos  otros.  De' los  Alc- 
eos de  Murcia  ha  havido  en  mi  tiempo  in- 
signes Capitanes ,  y  valientes  Soldados.  Tie- 
nen por  Armas  un  Escudo  i  quaheles ;  en  el 
primero ,  y  quarto  dos  Castillos  de  plata  en 
campo  roxo ,  y  en  el  segundo ,  y  tercero  las 
quinas  de  Portugal  roxas  en  campo  de  plata. 
Mira  el  Escudo  10. 

COROLARIO. 

■  * 

1AS  quinas  son  Armas  de  Portugal ,  de 
donde  son  originarios  los  Alcdos.  To- 
mólas por  sus  Armas  el  Conde  Don  Enrique, 
quando  el  año  1 1 3  9.  venció  cinco  Reyes 
Moros,  ganó  cinco  Estandartes  Reales:  y  por 
d  aparecimiento  que  tuvo  alli  de  las  cinco 
llagas  de  Christo  nuestro  Señor  (i  las  quales 
era  muy  devoto  )  se  honró  con  ellas  desde 
entonces.  Son  las  Hagas  symbolo  de  la  obe- 
diencia, y  esclavitud.  San  Pablo  para  confe- 
sarse por  ■  siervo  del  Señor  ,  dice  á  voces; 
Ego  st/grnafa  Dom'mt  porto  in  corfore  meoHo 
Uevo  en  mi  cuerpo  las  señales  de  mi  dueño. 
A  los  Esclavos  llaman  los  Griegos  stigmadas, 
es  i  saber ,  señalados.  -Y  honrábase  San  Pablo 


0      ( a  <*  0  0  0  0 
ALARCON. 

LOS  Raices  de  Alarcon  de  Murcia ,  son 
descendientes  de  Martin  Ruíz  d¿  Alar- 
con ,  y  Doña  Inés  Manuél  de  Mendoza  su 
muger,  Señores  que  fueron  de  la  Villa  de  Al- 
modovar  del  Pinar  ,  junto  á  Cuenca.  Asi  pa- 
rece por  una  Escritura  de  vinculo  que  ellos 
hicieron  de  aquella  Villa  ,  donde  consta,  que 
tuvieron  por  sus  hijos  á  Alvaro,  Iñigo ,  Lo- 
pe, Hernando ,  y  Doña  Juana  Ruíz  de  Alar- 
con, y  ser  el  dicho  Martin  Ruíz  de  Alarcon,. 
Ca vallero  del  Habito  de  Santiago  ,  y  Comen* 
dador  de  las  Villas  de  Uclés,  y  Merida. 

Herbando  de  Alarcon  su  hijo  vino  en 
servicio  del  Rey  Don  Juan  de  Aragón  (á 
quien  hizo  merced  de  la  Alcaydía  de  la  Villa 
de  Al  mansa ,  puerto  ,  y  defensa  entre  Casti- 
lla, y  Aragón.)  Este  por  ser  tan  valiente  Ca- 
vallero,  tuvo  tal  renombre  ,  que  oy  se  dice 
de  él » lanza  por  lanza,  Hernando  de  Alar- 
con en  Almansa.  Casó  con  Doña  Juana 
Ruíz  de  Montoya,  hija  de  M'guél  Ruíz, Oi- 
dor del  Consejo  de  su  Magestad ,  y  Señor  de 
la  Villa  de  Montalegre ,  hermana  de  Juan 
Ruíz  ,  Comendador  de  Aledo ,  y  Totana. 
Este  tuvo  por  hijos  á  Martin  Ruíz  de  Alar- 
con ,  Doña  Teresa ,  Doña  Cathalina,  y  Do- 
ña Juana  de  Alarcon.  Doña  Teresa  casó  en 
Lorca  con  Diego  López  de  Guevara.  Doña 
Juana  casó  en  Vil  lena  con  Juan  Valer  a  de  la 
Carra ,  Contador  del  Rey.  Doña  Cathalina 
murió  doncella  ,  y  por  su  testamento  dexó 
por  su  heredero  i  su  hermano  Martin  Ruíz 
de  Alarcon ,  habiendo  primeramente  dotado, 
y  fundado  seis  C^peUanías  en  la  Parroquial 

de 
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de  Santa  María  de  la  Oudad  de  Villena ,  con 
cien  ducados  de  renta  á  cada  Capellán  de  las 
seis  Capellanías»  y  es  su  Capilla  la  mayor  de 
aquella  Iglesia  ,  donde  tiene  su  Escudo  de 
Armas.  Y  de  todas  estas  Capellanías  dexó 
por  Patrón  al  dicho  Martin  Ruíz  de  Alar- 
con  su  hermano ,  y  á  sus  hijos  ,  y  descen- 
dientes. 

Su  hermano.  Martin  Ruíz  de  Alarcon  vi- 
no d  esta  Ciudad  de  Murcia  en  servicio  del 


Emperador  Carlos  Quinto >  Rey  de  España, 
en  tiempo  de  las  Comunidades  ,  y  aqui  se  se- 
ñaló aventajadamente ,  arriscando  su  perso- 
na en  muchas  ocasiones, por  cuyo  'servido 
su  Mn gestad  le  hizo  muchas  mercedes ,  y  le 
heredó  en  esta  Ciudad  en  muchos  vienes 
confiscados,  que  fueron  de  algunos  comune- 
ros. Hizo  aqui  asiento  ,  y  casó  con  Doña 
Leonor  Avcllan,hija  de  Alonso  Avcllan,. 
Regidor  de  esta  Ciudad  ,  y  Cavallero  muy 
principal,  Alcayde  del  Alcázar  de  Murcia, 
que  oy  sirve  el  Marqués  de  los  Velez. 

Este  Martin  Ruíz  de  Alarcon  tuvo  por 
hijos  á  Hernando ,  y  í  Juan  Christoval  Raíz 
de  Alarcon.  Hernando  murió  mancebo  ,  y 
Juan  Christoval  casó  con  Doña  Margarita 
dcVerastegm,hija  de  Francisco  de  Verastcguí, 
Señor  de  las  Salinas  de  Hontalvilla  ,  y  de 
Doña  Francisca  de  Noboa,hija  de  Juan  Ruíz 
de  Montalegre,Comendador  de  A  ledo,  y  Se-; 
ñor  de  la  Villa  de  Montalegre. 

Estos  tuvieron  por  hijos  i  Martin ,  Her- 
nando, Francisco  ,  y  i  Doña  Leonor  Ruíz  de 
A^rcon.  Martin  Ruíz  de  Alarcon  murió 
mancebo?  Doña  Leonor  no  fué  casada:  Her- 
nando Ruíz  de  Alarcon  casó  con  Doña  Ca- 
thalina  Hurtado  y  Pinelo,dc  cuyo  matrimo- 
rúo  tuvieron  d  Donjuán  Ruíz  de  Alarcon, 
francisco  Ruíz  de  Alarcon,  Do£br  en  Le- 
yes, casó  quatro  veces  la  primera  en  Murcia 
con  Doña  Isabel  Carrillo  de  Albornoz,  hija 
de  Diego  Carrillo  de  Arbornoz ,  y  de  Doña 
Luisa  de  Avellaneda  ,  de  cuyo  matrimonio 
tuvieron  por  hijas  i  Doña  Margarita,  y  á  Do* 
ña  Juana  Ruíz  de  Alarcon.  Segunda  vez 
casó  con  Doña  Ana  Faxardo,  hija  de  Don- 
Pedro  Faxardo ,  y  de  Doña  Mencía  deBena- 
vides.  Tercera  vez  casó  con  Doña  Francisca 
de  Valibrcra,  hija  de  Ximen  Pérez  de  Va- 
Kbrcra  ,  y  de  Doña  Luisa  Serra.  Quarta  vez 


casó  en  la  Ciudad  de  Baza  con-Dóña  Ginessc 
Carrillo  de  Albornoz  ,  hija  del  Capitarr 
Christoval  Carrillo  de  Albornoz ,  y  de  Do-! 
ña  Bernarda  Jufré  de  Guevara.  Don  Juan 
Ruíz  de  Alarcon ,  hijo  del  dicho  Hernando* 
Ruíz  de  Alarcon  casó  con  Doña  Juana  Ruis- 
de  Alarcon  su  primaherraana,hija  del  dicha 
Doctor ,  con  dispensación. 

El  Doctor  Francisco  Ruíz  de  A  larcon  ,  y 
sus  hermanos  tienen  ganada  Executoria  de 
Hijosdalgo  por  la  Real  Cnancillería  de  Gra- 
nada ,  en  posesión ,  y  propriedad ,  que  es  una; 
de  las  mejores  ,  y  mas  honradas  que  se  pue- 
den dar  ,  como  consta  de  ella  ,  la  qual  esta' 
presentada ,  y  mandada  guardar  en  <1  Ar- 
chivo de  esta  Ciudad. 

Los  Alarconcs  que  havemos  dicho  tienen 
por  Armas  en  campo  roxo  una  Cruz  de  Csk 
larrava  de  oro  hueca  floreteada  ,  y  por  orla 
ocho  aspas  de  oro  en  campo  azul  Mira  el 
Escudo  4. 

COROLARIO. 

LA  insignia  de  este  Escudo  es  la  Cruz, 
de  Calatrava  que  apareció  en  la  Kjno- 
sa  batalla  de  Ubcda ,  que  llaman  de  las  Na* 
vas  de  Tolosa ,  por  cuya  vidoria  el  Rey  Don 
Alonso  que  la  obtuvo  ,  instituyó  la  fiesta  del 
Triunfo  de  la  Cruz.  Otra  semejante  señal 
hallamos  por  las  historias  haversele  apareci- 
do al  Emperador  Constantino.  Tenia  esf* 
Cruz  el  nombre  de  Christo  escrito  en  Grie- 
go ,  la  qual  este  Emperador  puso  en  sus  mo- 
nedas con  esta  letra ,  Hoc  signo  viclor  eris. 
Tratare  ello  largamente  Ubcrto  Golcio,  cu- 
rioso ,  y  docto  varón.  Quién  no  sabe  que  la 
Cruz  es  symbolo  de  la  redempeion  humana? 
Bien  claro  lo  dixo  el  bienaventurado  S.  An- 
drés ,  quando  llevado  al  Patíbulo  de  la  Cruz, 
asi  como  la  descubrió  con  los  ojos ,  dixo  en 
alta  voz ;  Por  sí  me  reciba  ,  el  que  por  tí  mé 
redimió*  Y  tan  claro  se  vé  en  aquel  verso  del 
Psalm.p5 .  Dicite  in  nationibus:  quia  Dominut 
regnavit  á  ligno.  Y  aunque  es  verdad ,  que 
Fray  Alonso  de  Mendoza  -en  su  Quodlibeti* 
co ,  y  Fabro ,  y  Covarrubias  advierten ,  que  la 
palabra  á  ligno ,  es  á  su  parecer  añadida ;  sé 
por  otra  parte  ,  que  pasan  con  ella,  y.  lo  in- 
terpretan por  el  Arbol  de  la  Cruz  en  que) 

'  Christa 
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de  Murcia  ¡y  su  Reyha 

Chr Iko  obro  la  rcdcmpcion  humana ,  los  an- 
tiguos Padres  Tertulian  o,  Marcion,  Ambro- 
sio , Orígenes,  Justino,  Hilario ,  Casiodoro, 
y  nuestro  Arzobispo  Isidoro  :  y  para  mí  me 
basta ,  y  sobra  seguir  las  dichosas  pisadas  de 
su  exposición  ,  y  entre  tanto  quiero  cantar 
con  mi  poco  suave  voz  estos  mal  traducidos 
versos  de  Gcronymo  Vida ,  pero  con  devoto 


ftclo  de  la  Santísima  Cruz. 
•    Arbol  amable   dulce  lefio  mió 
qué  mono  te  cortó,  y  de  que  n.ontañd ? 
Cruz  Santa,  de  quien  rayos,  tcmptstadest 
y  el  pode*  del  infierno  huye ,  y  tiembla, 
tuyas  raimas  no  ofende  ti  Culo  ayrado, 
}á fuiste- árbol  funesto  ,  atvergue  triste 
del  deshonor ,  y  huésped  de  Ja  muerte* 
Agora  Santo  ,  y  venerable  Leño 
'  casi  tienes  deidad  ,  sañtíficaaó 
ton  el  tocio  del  huésped  soberano, 
tscondes  la  cabeza  entre  los  astros, 
depositado  en  ti  él  Rey  de  ¡os  hombres, 
etquel  Pimpollo  del  Eterno  Padre, 
t)U  guarda  fuiste  de  su  cuerpo  sacro, 
fu  te  llevaste  en  tus  cruzados  hombros, 
H  en  los  suyos  te  llevó  primero. 
Dichoso  tú  que  tan  divinos  miembros 
/Liste  aígno  tocar  ,y  ser  bañado 
m  el  copioso  arroyo  de  su  sangre» 
D'cboso  tú ,  que  en  ti  estuvo  colgada 
mestra  salud  ,  y  tú  fuiste  U  meta 
de  todos  nuestros  males  ,y  trabajos. 
Por  tí  yá  el  Padre  todo  poderoso 
nos  perdona  olvidado  de  su  ira. 
Tú  la  Catbedra  fuiste  donde  el  Hijo 
jsl  Padre  oró ,  tú  fuiste  el  Ara  toara 
do  él  mismo  se  ofreció  por  sacrificio* 
Tú  fuiste  el  enlutado  cadahalso 
donde  por  nucst  as  culpas  dio  la  vida, 
Tú  le  viste  btver  hiél, y  vinagra 
tú  le  viste  herido  verter  sangre, 
tú  le  viste  exhalar  al  Padre  el  alma. 
Dichoso  tú ,  que  en  ti  el  eterno  Fénix 
dexó  la  vieja  pluma  ,  y  renovado 
ton  alas  de  oro  se  subió  á  los  Cielos, 
Dichoso  tú  ,  que  en  tí  su  tierno  pecho 
ol  Pelicano  santo  con  el  pico 
agudo  abrió  por  sustentar  sus  hijos 
con  la  preciosa  sangre  de  sus  venas, 
O  suprema  piedad  ,  ó  amor  inmenso  i 
nosotros  por  h  culpa  cometido- 
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quedamos  muertos, y  ¿l  taml  '.n  murl.ni* 
nos  sacó  a  paz ,  y  a  salvo  dt  la  muerte. 
Cruz  divina,  qué  acción,  qué  cora  hacemos 
que  por  tí  no  comience  ,ent'no  o¿ube  i 
Quando  ai  alva  del  lecho  me  levanto 
con  tu  sacra  señal  la  frente  ¡a  primo: 
quando  cansado  buelvo  albUndo  lecho, 
cania  misma  señal  me  armo ,  y  defienden 
quando  del  enojado  Olympo  escucho 
al  estrepito  horrendo  ,  el  ronco  trueno, 
ti  súbito  relámpago ,  cruel  rayo, 
armado  de  la  Cruz  salud  espero,  i 
aliento  el  corazón  el  miedo  lanzo. 
Por  eso  hincada  la  roa'Ma  Reyes,  ► 
y  echadas  las  insignias  por  el  suelo, 
con  reverencia  suma  el  pie  ¿e  besan* 
Tu  dominas  encima  de  las  torres, 
y  tu  sobre  ios  Templos  levantada 
con  la  cabeza  hieres  ¡as  Estrenas, 
A  ti  te  gastan  líquidos  aromas. 
Por  ti  el  incienso  de  Soba  humea. 
Por  ti  vencen  los  Cesares  ,  y  Reyes. 
Por  ti  venció  ,  por  ti ,  el  gran  Constantino» 
Por  ti  venció  ,  por  tí,  el  H'spano  Alfonso 
on  las  felices  Navas  de  Tolosai 
y  á  ti  te  dió  la  gloria  ,y  el  triunfo, 
porque  á  sus  ojes  Cruz  apareciste, 
anunciando  vi  doria  como  sitmp  r,  » 
/  asi  te  consagró  solemne  ala, 
lleno  de  devoción  ,  y  de  alegría. 

ARCE. 

IA  casa  de  los  Arces  es  en  las  Monta* 
.  J  ñas ,  Arzobispado  de  Burgos  ,  donde 
hay  tres  casas  del  apellido  ,  y  nombre  de 
Arce ,  todas  solariegas.  La  una  casa  es  de 
VUlerias ,  de  quien  fué  Señor  García  de  Ar« 
Ce  ,  que  fue  aquí  Corregidor ;  y  es  oy  &ñor 
de  ella  Don  Francisco  Zorrilla  ,  por  su  mu- 
ger  Doña  Juliana  de  Arce,  hija  "dd  dicho 
Garda  de  A  rce.  La  otra  casa  está  en  el  Valle 
Carrícdo ,  junto  i  Toranco ,  cinco  leguas  de 
Santander ,  es  Señor  de  ella  Don  Diego  dd 
Arce.  La  otra  casa  es1  la  del  Valle  de  Gurie- 
seo  ,  cuyo  Señores  Don  Antonio  de  Arce* 
padre  de  Don  Fernando  de  A  rce,  y  D.Pcdrd 
de  ArcejCavaHeros,  que  «sTden  oy "en  Car- 
tagena. 
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ragcna.  Estas  tres  casas,  que  son  todas  sola- 
riegas j  y  todas  tres  de  un  mismo  apellido, 
como  está*  dicho;  para  diferenciarse,  se  dice 
la  una  la  casa  de  Arce  de  Villeros  ,y  la  otra 
la  casa  de  Arce  del  Valle  de  Car  dedo,  y  la 
otra  la  casa  de  Arce  del  Valle  de  Guriezo, 

Estas  rres  casas  fundaron  tres  hermanos, 
que  vinieron  de  Francia  ,  y  se  entiende  ,  y 
tiene  por  cosa  cierta,  que  el  mayor  hizo  k 
del  Valle  de  Carricdo,  por  estar  mas  finítima 
¿Francia  :y  el  segundo  la  del  Valle  de  Gu- 
riezo,que  es  mas  cercana  al  otro  Valle  :  y  el 
tercero ,  y  ultimo  la  de  Villerías ,  que  es  la 
casa  de  donde  descienden  los  Arces ,  que  re- 
siden en  la  Ciudad  de  Murcia ,  que  son  Don 
Nicolás  de  Arce ,  Maestrescuela  de  la  Santa 
Iglesia  de  Cartagena ,  y  Don  Luís  de  Arce, 
Regidor  de  Murcia. 

Ninguna  de  estas  casas  se  reconoce  la  una* 
i  la  otra  >  de  suerte ,  que  cada  una  sigue  su 
opinión. 

Los  tres  hermanos  Arces  -  que  havemos 
dicho  ,  que  vinieron  de  Francia  á  España, vi- 
nieron con  el  Rey  Don  Enrique  1L  quando 
se  fue  i  valer  del  Rey  de  Francia,  y  entonces 
se  quedaron  por  acá. 

Juan  de  Arce,  agüelo  del  dicho  Maestres- 
cuela, y  visaguclo  del  dicho  Don  Luís  de 
Arce,  prueba  en  su  Executoria  decender  de 
la  casa  de  Villerías,  y  que  vino  de  las  Mon- 
tañas de  catorce  años ,  y  que  casó  en  Madrid 
con  Doñainés  López  de  Horozco^hermay . 
ná  del  Canónigo  Juan  de  Horozco  ,  que  lo 
fue  en  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena ,  y  de 
Francisco  de  Horozco ,  que  instituyó  el  ma- 
yorazgo de  las  casas  principales  que  están  en 
la  colación  de  Santa  María  de  esta  Ciudad, 
con  la  hacienda  de  Molina  ,  y  una  Capilla : 
principal  en  nuestra  Señora  de  Gracia ,  i  la 
pane  del  Evangelio,  con  sus  Armas,  y  Tum- 
ba. Estos  Juan  de  Arce ,  y  Doña  Inés  López» 
de  Horozco  tuvieron  por  hijos  á  Nicolás  de 
Arce,  que  fué  el  mayor ,  padre  de  Don  Juan 
de  Horozco ,  Obispo  de  Gatanza.  El  según? 
do  hijo  fué  Don  Francisco  de  Horozco ,  Ca- 
nónigo en  esta  Ciudad  ,y  después -Inquist* 
dor  en  Toledo  ,  y  después  Inquisidor  ge- 
neral de  Sicilia  ,  y  al  fin  murió  Arzobispo, 

Palcrmo.  El  tercero  hijo  que  tuvo  el  dk 
cho  Juan  de.  Arce,  fué  Diego  de  Ara ,  p* 


dre  de  Don  Juan  de  Arce  ,  Regidor  que  fílé 
de  esta  Ciudad,  y  de  Don  Nicolás, de  Arce» 
Maestrescuela, tíos  dcDontuís  de  Arce*  . 
que  oy  es  Regidor ,  casado  con  Doña  CarJaa- 
lina  Gakero .,  y  Melgarejo.  Doña  Ana  de 
Horozco,  hija  de  los  dichos.-  Juan  de  Afte> 
y  Doña  Inés  López-  de  Horozco  ,  casó  en  . 
Murcia  con  Luís  de  Eutenza  Pacheco^  - 
que  tuvieron  por  hijos  á  Don  Alonso  de. 
Entenza  Pacheco,  Señor  de  Onrur,  y  Alba- 
tana  ,  y  i  Don  Juari  de  Horozco  y  Arca,  , 
Canónigo -de  esta  Santa  Iglesia. 

Los  de  la  casa  de  ViUetias  ,  que  son  lap 
Arces  de  Murcia  ,  tienen  por  Armas  una 
Puente  con  sus  barredas ,  y  una  Torre ,  y 
un  Cyprcs.  Mira  el  Escudo 


i.-  » 


COROLARIO. 

SEr  el  Cyprés  indicio ,  y  memoria  de  la  , 
muerte ,  qualquiera  medianamente  doc- 
to lo  sanee  la  causa  dice  Asclepiades  »  pofr 
que  Bóreas ,  Rey  antiquísimo  de  los  Celtas,  . 
tuvo  una  hija  llamada  C  i  par  isa  ,  la  qual 
muerta  en  su  túmulo  mandó  plantar  este  arT  , 
bol ,  y  del  nombre  de  la  doncella  se  llamó  cj 
árbol  de  ahí  adelante  Cipariso  ,  y  comenzó  . 
desde  entonces  á  ser  tenido  por  funesto ,  y  ¿ 
plantarse  en  los. sepulcros.  Y  aunque  acosr 
tumbró  la  Gentilidad  á  honrar  las  sepulturas 
con  las  ramas  de  este  árbol ,  notó  Lucano, 
que  solas  las  de  la  gente  noble ,  y  generosa.  -, . 
Et  non  pkbejei.  Iu£Ihí  tttttt*  cuprestus.  .  t 
%  Por  significación  de  triste ,  y  runest»-, 
agüero, tuvieron  siempre  los  antiguos  al  Cy- 
prés.  Digalo  d  Emperador  Severo ,  que  vi? , 
niendo  ária  él  un  Etiope  con  una  corona  de 
Cyprés  en  las  manos,  mandó  echarle  de  de-- 
Iantc  dc'sí  ,tenicndok>  por  mal  agüero  :  y  ci. 
Etiope ,  que  era  un  famoso  truhán  ,  le  dixo*. 
Todo  lo  fuiste  ,  todo  Jo  venciste  ,  comienza. 
y¿  á  ser  Dios.  Y  escriven ,  que  dentro  de  po- . 
eos  diasrmurió  Severo»  Y  no  se  contentaron, 
los  antiguos  con  sentir  tanto  mal  del  Cyprcs* 
que  le  consagraron  á.los  Dioses  infernales, 
sino  que  también  Phocion  ,  notando  alLeose 
thenes  Atheniensc  de  hablador,  y  lenguaraz, 
y  que  sus  palabras  eran  hermosas ,  pero  iou- 
tiles ,  y  sin.  substancia >  dixo,  que  eran  semo; 
jantes  i  los  Cy preses  ,  que  aunque  arboles 
bellos,  no  Uevayan  fruto.  No  obstante  todo 

esto, 
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de  Murcia  ry  si 

esto,  «leda  un  santo  varón,  que  nuestros  pen- 
samientos habían  de  ser  como  los  dores» 
altos ,  y  recogidos  :  es  á  saber  puestos  en 
Dios  ,  levantándonos  con  la  consideración 
i  los  Mystcrios  de  la  Divinidad ,  y  recogidos, 
coar&andonos  en  la  estrecha  condición  de 
nuestra  naturaleza  ,  sin  desvanecernos  con 
los  bienes  externos  de  la  riqueza,  del  linage, 
de  la  hermosura ,  y  otras  dotes  temporales.  Y 
quando  no  tuviera  otro  bien  ,  el  ciprés  que 
representarnos  la  muerte  ,  podemos  decir, 
que  nadó  para  darnos  vida.  En  todas  tus  ac- 
ciones (dice  el  Eclesiástico)  acuérdate  de  la 
muerte ,  y  no  pecarás  eternamente.  La  causa 
es,  porque  siendo  negocio  de  fe,  que  habe- 
rnos de  dár  cuenta  estrecha  de  nuestra  vida; 
quién  por  d  miedo  (siquiera)  de  la  pena  no 
rehusará  de  pecar  ,y  de  conocer  su  miseria, 
por  d  miserable  fin  de  los  poderosos  del 
mundo?  Hable  aquí  San  Agustín,  que  bien 
desenfadadamente  nos  lo  dice  en  el  libro  de 
natura,  &  gratia :  Si  te  jadas  de  las  riquezas, y 
honras,y  nobleza,de  la  patria,de  la  hermosura 
del  cuerpo,  de  la  reverencia  que  te  tienen  las 
gentes  >  considérate  quien  eres  ,  y  hallarás, 
que  eres  tierra  ,  y  que  en.  tierra  te  '  has  de 
■resolver .ron  los  ojos  en  aquellos  que  tuvieron 
Jas  mismas  honras  que  tu. Donde  están  los  que 
se  paseaban  en  doradas  carrozas  ?  qué  se  hi- 
cieron los  invictas  Emperadores?  donde  se 
han  desfiparcddo  los  que  celebraban  saraos, 
hacían  fiestas  de  toros,  justas,  y  torneos,  man- 
tenían galgos,  lebreles,  bracos,  criaban  en 
sus  alcándaras  diversidad  de  azores ,  y  (al- 
eones ,  y  en  sus  espaciosas  cavallerizas  bellí- 
simos cavallos  ?  donde  están  las  sedas  ,  fel- 
pas ,  telillas ,  y  brocados  ?  donde  la  turba  de 
esclavos ,  el  gran  acompañamiento  de  cria- 
dos, d  entretenimiento  ,  juego ,  y  alegría  ? 
qué  se  han  hecho  los  grandes  Capitanes,  los 
Generales ,  los  Adelantados ,  los  Condes, 
los  Marqueses  ,  los  Duques,  los  Prindpes, 
los  Reyes,  y  los  semper  Augustos?  Por  ven- 
tura ,  todo  no  es  yá  polvo ,  y  ceniza?  por 
ivenrura ,  todos  ellos  no  caben  en  pocos  ren- 
glones ?  Mira  sus  sepulcros ,  y  dime  qual  es 
el  siervo ,  y  qual  es  el  señor  ?  qual  es  d  ri*- 
co  ,  y  qual  es  el  pobre  ?  Distingüeme 
(si  puedes)  al  vencedor  dd  vencido,  al  tuerte 
dd  flaco ,  al  hermoso  del  feo  ;  mira  si  en  d 


hay  algún  rastro  de  su  jadflhcia.  Acuerdare 
pues  hombre  de  tu  humilde  naturaleza  ,  y  no 
te  desvanezcas}  que  sin  duda  no  re  podrás 
desvanecer  con  sola  la  memoria  de  la  muerte, 
que  d  ciprés  te  representa, 

ANDOSILLA. 

IOS  Andosillas  descienden  de  Navarra, 
j  y  tienen  casa  solariega  en  Villa  va,cer- . 
ca  de  Pamplona.  De  Navarra  salió  en  servir- 
tío  del  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  el  Con~ 
quistador  Sancho  de  Andosilla,  y  siendo 
ganada  la  Villa  de  Alicante  ,  quedó  en  ella, 
y  después  de  d ,  otros  descendientes  suyos. 
Y  el  año  de  i 4 1 9.  Martin  Pérez  de  Ando- 
silla  ,  vecino  de  Murcia  ,  hizo  probanza 
( que  yo  he  visto)  autenticada  por  Pedro  de 
Terrina  ,  Secretario  del  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón  ,  donde  cumplidamente  prueban, 
que  él ,  y  sus  padres ,  y  abuelos ,  y  demás 
antecesores ,  rucronCavallcrosdel  brazo  Mi- 
litar. Martin  Pérez  de  Andosilla  ,  como 
'hombre  Hijodalgo  ,  fué  admitido  en  los  Oli- 
dos que  esta  Ciudad  repartía  á  los  hombres 
Nobles ,  como  parece  en  d  libro  Annal  del 
Archivo  detesta  Ciudad ,  1445.  y  1447. 
Tienen  ansimismo  un  vinculo  fundado  año 
de  1402.  que  oy  posee  DonSanchode  An- 
dosilla ,  y  Ccrvcllon.  Tienen  también  Ca- 
pilla^ entierro  con  Patronazgo  ;  y  dos  Ca* 
pcltanías  en  la  Iglesia  Cathedra! ,  al  lado  de 
la  Capilla  Real ,  con  su  Escudo  de  Armas 
antiguo.  Don  Sancho  de  Andosilla  casó  con 
Doña  Geronyma  de  Arce,  y  Horozco ,  de 
quien  se  trata  en  su  lugar.  Tienen  por  Armas 
una  tigre  rapante  en  campo  roxo,  y  por  orlá 
tres  Estrdlas¿y  tres  rosas  de  oro  en  campo 
negro  ,  las  Estrellas  á  la  parte  superior ,  y 
abaxo  las  tosas ,  .que  son  las  mismas  Armas, 
que  se- vea  oy  en  el  Escudo  de  su  Capilla ,  y_ 
en  la  portadade  sus  casas.  Mirad  Escudo  n. 

CO  ROI/ARIO. 

Tgres  se  hallan  en  abundancia  en  la  Ar- 
menia ,  y  Hircank,  en  las  riberas  del 
Rio  Ganges,  en  d  monte Caucaso  de  Sd-. 

Bbb  thia. 
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jnisma  región 
Ja  India ,  dice  Juan  Ravisio  ,  ,quc  se  crian 
raía  grandes  como  dos  leones.  Lo  que  las  ti- 
gres significan  ,  se  puede  cokjglr  faqilmente 
de  su  historia.  El  cazador  de  tigres  usa  de 
esta  industrié  ^y  artc;  sube  en  un  vclocfe- 
rrlo  cavalío  ,  y  aguarda  que  ia  madre  haya 
salid?  á  buscar  elsusteoto  para  sus  hijos  ,  y 
entonces  arrebátale  ios  hijos  .(  que  siempre 
pare ,  y  cria  muchos )  y  con  etios  arranca 
,con  sucavallo  Volando.  Bucltaja  tigre,quan- 
do  ve  su  alvergue  vacio  ,  visita  toda  la  co- 
-tnarca ,  hasta  que  columbra  al  cazador  fugir 
-tivo  .contra  el  qual  arremete  impetuosamenr 
,tc ,  y  él  la  arroja  luego  un  hijo  :  tómale  la 
,tigrc  cou  la  boca ,  y  le  Ueva  a  su  cueva-  Se- 
!gunda  vez  buch  e  alegremente  corara  el  ca- 
lador ,  y  en  breve  espacio  le  alcanza  :  el  otra 
:vcz  le  echa  otro  hijo  ,  y  a  todo  correr  cami- 
na ,  ó  (  por  mejor  decir )  buela  acia  la  nave 
3d0ndc.se  ha  de  embarcar  can  la  presa  :  pero 
antes  que  se  ponga  en  su  vaxét  el  cazador, 
ya  la  tigre  ha  hecho  tres,  y  á  veces  quatro 
caminos.  En  fin  el  cazador  dexa  su  cavallo 
«n  la  costa  ,  y  hace  velas  con  el  despojo  que 
-pudo.  Quando  se  vé  la  tigre  burlada,  después 
sdc  haber  intentado  de  arrojarse  al  Mar,  vien- 
Jdose  imoosibilirada  de  cobrar  los  demás  hi- 
jos ,  di  sobre  el  cavallo  ,  y  boeadeaodolc, 
¿c  hace  mil  pedazos.  Y  Euchcrio  dice,  que 
•de.  rabia  de  no  haber  recuperado  la  presa,  $c 
<icxa;marir.  Por  esta  historia  natural ,  saca- 
•mos ,  queja  tigre  es  verdadero  Jambólo  de 
ia  afkion  ,  y  amor  de'  los  padre*  con  sus  hi- 
jos ,  $  symbob  de  la  desenfrenada  vengar* 
«i^y  symboló  juntamente  dé  la  velocidad* 
Y  cada  cosa  de  estas  con  grande  extremo, 
fuera  de  que  su  piel  ( la  qual  es  de  varias  cor 
lores  )  significa  los  diversos  alectos  del  ant- 
010  ,  ira  ,  odio ,  y  embidia  ,  amur ,  esperan» 
^ta ,  miedo ,  alegría ,  y  codicia :  y  significa 
las  varias  acciones  del hombrey«l  qual  por 
horas  muda  de  pensamientos  -a.  mienttas  d 
¿eno  de  lacazori  no  le  reprime.  '  > 

***      ■■  ***    "  :.•  #** 
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AZORERO. 

LOS  de  este  apeHido  Azokio  son  natu- 
rales dd  Rey  no  de  Navarra.  AJHtíet 
nen  su  solar  cerca  de  San  Juan  dd  pie  del 
puerto  jy  de  allí  salieron  i  los  Rey  dos  efe 
Aragón ,  y  Castilla ,  y  en  Aragón  se  Maman 
Azoris.  Algunos  poblaron  <jn  AlcarávdonT 
de  siempre  han  gozado  de  Oficios ,  tyie  * 
reparten  al  Estado  de  los  Hijosdalgo:  y  Pct 
dro  Azorero ,  hijo  de  Migué!  Sanche»  kuk 
rcro ,  en  tiempo  dd  Emperador  Garios  V. 
sirvió  á  su  Magestad  en  muchas  ocasione*, 
y  entre  otros  servicios  que  hizo ,  fué  al  sp* 
corro  de  Bugia  por  tenedor  de  bastimentos, 
y  del  artillería ,  y  municiones:  y  después 
íiié  Contador,  y  Veedor  de  la  Armada, hasa 
que  le  sucedió  en  el  Oficio  Francisco  Pera 
Idiaqucz  ,  y  entonces  sirvió  con  dos  cavar 
líos  ,y  diez  hombres.  Y  en  la  dé  Túnez,  fué 
guiando  elExerdto,  dando  cuenta  de  lo  que 
pasaba  al  Contador  mayor  de  Alcántara,  y 
al  Señor  Alarcon.  Y  el  Capitán  Lázaro  re» 
conocieron  los  burgos  de  Tuqfz ,  y  vi»  i 
decir  al  Emperador ,  como  Barbaroxa  ctt 
huido ,  y  los  captivos  tenían  abada  vandera 
por  su  Magestad  en  el  Castillo  de  Tima. 
A  este  Pedro  Azorero ,  por  este,  y  por  otros 
notables  servidos  ,  que  como  valeroso  Ci- 
piran  ,  y  Soldado  hizo ,  le  dió  su  Magestad 
un  asiento,  y  cédula  de  continuo  de  ai  tasa. 
Fué  casado  con  Doña  Frandsca  Diaz  <ic  b 
Rúa ,  hija  del  Contador  mayor  Rodrigo  de 
la  Rúa ,  Cavallero  Hijodalgo ,  natural  de  la 
Villa  de  Allandc  ,y  Vallador  del  Principado 
de  Asturias.  Hermauo  de  este  fué  Alonso 
Azorero,  agudo  de  Pedro  Sánchez  Azore- 
ro ,  Jurado  de  esta  Gudad,  el  qual  vino  de 
Aicáráz  i  día.  Y  demis  de  esto ,  es  Fami- 
liar de  la  Santa  Inquisición  de  este  Rcyno, 

Tienen  por  Armas  los  Azoraos  un  Escu- 
do partido  en  palo  ,  i  la  mano  derecha  uu 
águila  negra  en  campo  de  plata  ,  y  á  la  otra 
parre  escaques  de  oro  en  campo  roxo,y  P01 
arla  ocho  cstrdlas  de  oro  en  campo  azul ,  so* 
ore  las  quaies  se  hace  d  Coiolano.  Mira  cj 
Escudo  r*.  '  ' 
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de  Murcia  ,  y  su  Reyno.  37  9 
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LA  estrella  de  que  la  oda  de  es»  Escudo  -A.  N  D  U  G  A. 

está  adornada,  es  indicio  de  la  pros-     T  OS  de  este  apellido  tienen  mucha  No- 
peridad ,  y  de  qualquicra  alegre  acontecí-      I  j  bleza  :  el  primero  que  de  ellos  vino  á 
Asi  lo  dice  Atteyo  Capitón ,  aun-     esta  Ciudad  por  el  año  1 400.  fué  Rui  García 


que  Fcsto  añade  >  que  lo  tomó  de  Publb  Ser-  de  Anduga,  elqual  tüé  llamado  á  Concejo 
YÜio  agorero.  Siguiendo  Virgilio  estadoc-  por  colaciones  año  1404.  y  año  1405.  y 
trina,  dice ,  que  se  le  pronosticó  al  padre  tubo  parte  en  los  Oficios  ,  y  cargos  de  esta 
Anchises  el  felicísimo  suceso  de  su  genera-  Ciudad ,  él  con  los  demás  sus  descendientes, 
don  Troyana  ,  coa  la  aparición  de  una  El  dicho  vino  á  ella  por  frontalero,  y  estan- 
do aqui  en  esta  frontera  del  Reyno  de  Ara- 


.  Sobre U parte izquierda  tronó  tlCieh,  gon  ,  casó ,  y  tubopor  hijo  á  Juan  Garda 

Tdt  él  saliendo  por  la  obscura  sombra  de  Anduga  >  que  fué  Alguacil  mayor  de  esta 

■  Una  Estreila  corrió  rtsplandecituU»  Ciudad ,  año  1433*  cargo  que  se  daba  i  los 

%  De  modo ,  que  la  salida  de  esta  Estre-  Hijosdalgo  solamente.  Y  en  el  libro  de  los 

Ha  aprobó ,  y  aseguró  la  felicidad  del  linage.  Cavalleros ,  Escuderos ,  Dueñas  ,  y  Doncc- 

Troyano.  Asi  también  Cesar  Augusto^üan-  lias  ,  HijosJalgo  ,  vecinos  de  esta  Ciudad, 


do  jnuerto  á  puñaladas  Julio  Cesar  su  ante-    están  escritos  por  tales  Pedro  Fernandez  de 
,  se  vió  por  el  Ciclo  una  Estrella  cri-     Anduga  de  la  Parroquia  de  San  Lorenzo  :  y 


nira ,  tomó  buena  esperanza ,  interpretando  Juan  Fernandez  de  Anduga  de  la  misma  Par- 
la dichosa  fortuna ,  y  prosperidad  que  tubo»  roquia,  y  Antón  Garda  de  Anduga  de  Santa 
aunque  algunos  decían ,  que  aquella  Estrella  María,  y  Rui  Garda  de  Anduga  también  de 
era  el  anima  de  Julio  Cesar,  £11  memoria  de  Santa  María:  y  Antonio  de  Anduga  fué  Ca- 
csto ,  fué  batida  una  moneda  con  una  Estre-  vallero  del  Habito  de  Santiago :  y  Pedro  de . 
Ha ,  y  esta  inscripción ,  Casar  Augustus,  y  Anduga  del  Habito  de  San  Juan.  Rui  Gar- 


cn  el  reverso ,  Divusjul'tus  :  y  en  otra  rao-  cia  de  Anduga  fué  Castellano  de  Avezano; 

neda  ,  que  batió  MedoMacro'en  honor  de  su  patente  dada  en  Roma  2  2.  de  Junio,  año 

Cesar,  le  retrató  con  una  Estrella  en  la  ca-  15  60.  después  fué  proveído  por  Castellano 

beza.  Phílisto  escríve ,  que  la  madre  de  Dio-  de  la  Roca  de  Neptuno ,  su  patente  dada  en 

nysto ,  Rey  de  Zaragoza  de  Sicilia  ,  soñó  13.  de  Febrero  ,  1571.  Hubo  en  su  muger 

una  noche ,  que  paría  una  Estrella ,  y  los  Doña  Luisa  Rey  de  Oria  i  Rui  Garciadc 

agoreros  proncjstícaron ,  que  pariría  un  hijo  Anduga ,  que  rué  Castellano  de  Neptuno,  su 

que  había  de  ser  el  mas  excelente ,  y  averna-  patente  dada  en  Roma  á  10.  de  Didembrc, 

jado  dé  Grecia.  En  bs  divinas  letras  los  año  15  7 1.  y  Superintendente  de  losCastc- 

hombres  insignes  en  santidad,y  do¿trina,soa  llanos  de  Astura,  Anzo,y  Caldane:  casó 

significados  por  las  Estrellas ,  según  lo  dixo  con  Doña  Catalina  Díaz ,  tubo  por  hijos  i 

«1  Profeta  Daniel  ,  Dofii  tanquam  StelU  Juan  ,y  á  Bartolomé ,  y  áDoña  Mariana  de 

fulgióos*.  Los  qualcs  asi  como  las  Estrellas  Anduga.  Hubo  mas  en  la  dicha  Doña  Luisa 

sirven  de  ilustrar  las  cosas  obscuras ,  y  echar  Rey  de  Oria  á  Marco  Antonio  de  Anduga, 

fuera  las  tinieblas  ,  asi  ellos  deben  enseñar  y  á  Doña  Isabél ,  y  Doña  Inés  de  Anduga, 

i  los  ignorantes ,  y  expeler  ,  y  desterrar  los  que  casaron  en  Italia  muy  noblemente. 

enores,y,  todo  genero  de  dogmas ,  y  sedas  Las  Armas  de  los  Andugas  son  un  Es- 

conrrarias  á  la  Religión  Chrisúana  ,  para  codo  partido  por  medio  con  una  fáxa  verde, 

que  con  rales  Estrellas  se  aclare  la  triste  no-  en  la  parte  de  arriba  tres  calderas  negras ,  y 

sdte  de  sús  opiniones ,  hasta  que  nazca  en  en  la  de  abaxo  tres  vandas  roxas  en  campo» 

<üos(ú  Sol  cíariíko  de  Justicia*  de  plata,  y  por  orla  ocho  aspas.  Mira  clCo- 

.:  v               /i.  tolano  de  Uvanda  en  el  apellido  de  Anaya» 

•  ..  ###              *#*                   •  y  d  Escudo  17* 
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con  semejantes  tormentos.  Cruelísimo  es  d 
Í5f  (     O  *í  O  0     pecado ,  pues  nos  condenad  muerte ,  y  i  una 

muerte  sin  muerte ,  y  á  un  fin  sin  fin ,  y  i  un 
fallecimiento  sin  fenecimiento  i  porque  la 
muerte  siempre  vive,  y  el  fin  siempre  co- 
mienza, y  el  fallecimiento  no  sabe  fallecer,- 
ni  acabar.  Yo  soy  (dixo  Dios  á  Moysés) 
Dios  celador ,  que  visito  los  pecados  de  lo* 
rios  del  Rey  no  de  Valencia:  y  por  los  años,  podres  en  los  hijos ,  hasta  la  íercera  y  quar- 
1410.  parece  en  los  libros  de  nuestro  Archi-     ti  generación,  Y  contener  como  tenemos  urt 


I 


ALIA  G  A. 

OS  Aliagas  de  Murcia  vinieron  deLor» 
jl  ca,  donde  son  pobladores ,  y  origina- 


vo ,  que  Estevan  de  Aliaga ,  hijo  de  Domin- 
go de  Aliaga  ,  ganaron  Executoria  de  huidal- 
guia  aprobando  en  ella  su  notoriedad,  y  co- 
mo descendían  de  Sancho  Colmenero  de  Alia' 
ga  ,  el  qual  fue  gran  Almocaten  de  i  cavallo, 


Dios  tan  enemigo  del  pecado ,  nos  attebe- 
mos  á  pecar.  Al  remedio  ¡  donde  la  miscri-  * 
cordia  no  se  estima ,  executese  la  pena  :  y 
pues  somos  carrascas  villanas  >  que  ño  dan  h 
fruta  sino  a*  palos,  viva  el  Santo  Tribunal  de 


y  de  i  pie ,  famoso  por  sus  hechos ,  y  mú~'  la  Justicia»  y  á  quien  no  pudo  entrenar  fe 
chas  escaramuzas  queruvo  con  los  Moros :  y 
demás  de  ésto  ,  se  prueba  haber  sido  Adalid, 
oficio  muy  honrado  ,  que  nunca  se  dio  en 
aquel  tiempo  sino  áCavallcros  Hijosdalgo" 
muy  prácticos ,  y  muy  valientes  Soldados, 
porque  tenían  autoridad  de  sentenciar  los  ca- 
sos, y  pleytos  de  la  guerra,  y  repartir  los 
despojos  de  las  cavalgadas  ,  y  llevavan  por 
insignia  de  honra  un  pendón.  Y  otros  mu» 
chos  privilegios  les  eran  concedidos,  coniu  se 
vé  en  algunos  lugares  de  las  partidas.  De  los 
antiguos  Aliagas  de  este  Reyno ,  ha  habido 
muchos ,  y  buenos  Soldados  ,  y  señalada- 
mente en  nuestro  tiempo  lo  ha  sido  famoso  el 
Capitán  Antonio  de  Aliaga ,  que  en  los  esta* 
dos  d¿  Flandes  se  halló  en  muchos  reencuen- 
tros contra  los  enemigos  revelados  5  y  siendo7 
Capitán  hizo  grandes  servicios  i  su  Mages- 
tad ,  y  todavía  los  continua ,  y  hace  en  el  on> 

ció  de  Sargento  mayor  en  todo  el  Adelanta-  de  Bernaldo ,  y  Bernad  de  Bernardo ,  que  los 
miento  de  Murcia.  Aragoneses  llaman  Bernard ,  y  algo  mas  cor- 

Lqs  Aliagas  tienen  por  Armas  un  Escudo  rompido  Bernad)  descienden  de  Navarra, i 
de  plata ,  con  una  aliaga  florida ,  y  dos  Osos,  dónde  vinieron  de  Francia ,  como  parece  por 
abrazados  que  la  tienen  en  medio.  Mira  el    k  Crónica  de  Navarra  de  Zarnalfoa,en  sq 

Compendio ,  el  qual  dice,  que  en  ía corona- 
ción de  Carlos ,  Rey  de  Navarra  ,  tercero  de 


1 ,  wu*«ui*ky  acuestas  »  y  pase  por 
el  rigor  de  la  pena.  Qué  bien  dixo  M.  Tulio; 
Ni  la  casa ,  ni  la  república  está  bien  ordena- 
da, sien  eúa  falta  premio  para  la  virtud ,  y 
castigo  para  el  pecado. '  No  dia>  yo ,  que  sí 
eres  Juez ,  seas  riguroso  Minos* ó  Radan un- 
to ,  antes  te  digo ,  que  r* 

Adi'tí  Regida  pertatv,  <}itJ  panas  irrogt 

Útc  scmtka  dignum  botr  'tbW  trntOert  fia* 

•.       ...  .  . 

BERNA  L. 


T 


OS  Bernales ,  ó  Bernades  (quetodo  dn 
_j  ce  una  cosa ,  porque  Bernal  se  deriva 


Escudo  14. 

■*«.  ' '  " 

COROLARId. 


LA  aliaga  yerva  áspera  ,  y  espinosa  ,  es 
retrato  ,  y  tipo  del  castigo:  como  ai 
cuerpo  la  sombra ,  al  pecado  sigue  la  pena, 


esté  nombre ,  asistieron  Don  Juan,  Vizconde 
de  Fuscnsagncd  ,  y  Ramón  Bernad ,  Señor 
Castelnovo  ,y  otros  muchos  Señores  ,  y  Ca- 
valleros ,  dé  qué  hace  largo  Cataloga  De 
estos  Bernale*,  ó  Bernades ,  en  el  tiempo  de- 


Justo es  (dice  San  Gregorio)  que  i  quiéa  la  la  Conquista  de  este  Reyno  baxó  Guífien  Bcrv 
cúlpale  mancha,  la  pena  le  vengaí  y  los  que.  nal, y  se  halló  en  día,  y  quedó  heredado  en 
cometieron  iguales  maldades,  sean  afligido*    esta  Ciudad  entre  los  Cavallcros  pobladores 

de 
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de  Murcia  >  y 

de  eHa ,  como  consta  por  d  libro  de  la  pobla» 
cibn  i  foj.  27.  De  este,  apellido  hay  muchos 
en  los  libros  •  Annaks  de  nuestro.Archivo* 
Francisco  Bernal  es  el  primero  que  hallo  que 
fue  Regidor  el  año  1 374.  y  el  año  1 397.  y  . 
Pero  Bernal  fue  Regidor  ese  mismo  año  jun» 
tamentecon  el  dicho  Francisco  Bernal ,. el 
qual  fue  también  Juez  de  apelaciones,  y  cria-  , 
do  del  Rey.  Pero  Bernal  me  Alcalde  en  el 
oficio  del  Adelantamiento  año  1418*  Don 
Juan  Bernal  fue  Obispo  de  Calahorra,  y  uno 
de  los  mas  excelentes ,  y  notables  Prelados  de 
su  tiempo  ,-que  fue  en  el  del  Rey  Don  Enri- 
que IV.  Martin  Bernal  fue  Alcayde  del  Cas- 
tillo de  Lcbrilla ,  como  consta  del  libro  de 
Cartas ,  y  Provisiones  de  Don  Enrique  IV. 
de  nuestro  Archivo  año  1454.  Habiendo 
ganado  el  Rey  no  de  Ñapóles  el  Rey  Don 
Fernando  el  Católico ,  el  gran  Capitán  repar- 
tió á  muchos  Capitanes,  y  titulados  los  •Cas- 
tillos ,  y  -Tuerzas  importantes  del  Reyno,  en- 
tre los  qualcs,  como  dice  Zorita  en  sus  Ana- 
les lib.  5.  cap.73.  año  1 504.  encomendó  al 
Capitán  Pedro  Bernal ,  natural  de  Murcia ,  la 
defensa  de  Roca  Imperial.  Lo  que  él  dice  en 
breves  palabras ,  he  Visto  yo  en  papeles  au- 
ténticos especialmente ;  y  asi  por  ellos  digo, 
qac  fue  Governardor,  y  Virrey  de  la  Basüi- 
cata,  y  Castellano  de  la  Roca  Imperial ,  con 
potestad  de  nombrar  Capitanes ,  como  entré 
otros  nombró  i  Luís  de  Circs ,  Español ,  por 
Governador  ,  y  Capitán  á  Guerra  de  Terra- 
nOva.  Y  estando  dentro  de  Roca  Imperial  el 
Castellano  Pedro  Bernal  ,  fue  sitiada  de  los 
Franceses,  y  de  ral  manera  la  defendió, que 
se  retiró  el  enemigo  con  mucha  perdida  de 
sti  Excrcito  i  y  hasta  el  fin  de  la  batalla  del 
Garcllano  hizo  tan  heroyeas  proezas  i  costa 
de  su  sangre  ,  y  admiración  de  todps  ,  que 
Mosiur  "de  Abeni ,  General  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  siendo  prisionero  nuestro ,  dbco  en  pre- 
sencia de  muchos ,  que  si  diez  CavaUeros  ta- 
les como  el  Capitán  Pedro  Bernal  tuviera  su 
Señor  el  Rey  de  Francia^io  se  gañirá  el  Rey- 
no  de  Ñapóles  en  cien  años.  En  el  tiempo  de 
las  comunidades  Francisco.  Bernal  ,  con  los 
demis  Regidores  de  esta  Ciudad  -,  se  salió  i 
la  Alcantarilla ,  siendo  echados  por  los  co- 
muneros ,  y  alÜ  hizo  juramento  solemne  de 
estír      «i  Rey  ^  y  vivir  ,  y  -morir  en 
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vicio,  y  de  no  juntarse  con  la  comunidad, 
hasta  que  estuviesen  reducidos  á  la  obedien- 
cia del  Rey.  El  mismo  Francisco  Bernal ,  y 
Don  Alonso  Faxardo  ,  Regidores  de  esta 
Ciudad  ,  traxeron  licencia  del  Emperador  ei 
año  15.25.  para  trasladar  Jas  entrañas  del 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  de  San  ta  María  de 
Gracia  la  Real  de  Murcia  i  la  Capilla  ma- 
yor de  su  Iglesia  Cathedral. 

Este  Francisco  Bernal  casó  con  Do-- 
ña  Elvira  Ruíz  de  Quirós  ,  hija  de  Álofr- 
so  Ruíz  de  Quirós  ,  Alcayde  de  la  Forra? 
leza  de  Chinchilla ,  hubieron  por  hijos  i  Po- 
dro ,  y  i  Alonso ,  y  á  Doña  Aldonza  Ba> 
nal. 'Alonso  Bernal  fué  Inquisidor  del  Reyno 
de  Sicilia ,  quando  primeramente  se  metió  la 
Inquisición  en  aquella  isla ,  donde  llevó  su 
buena  guardia  por  la  resistencia  de  la  isla. 
Doña  Aldonza  Bernal  casó  con  Rodrigo  Pé- 
rez Bcltran.  Pedro  Berna!  casó  con  Doña 
Beatriz  .Fernandez  de  la  Peraleja ,  tuvieron 
por  hijos  á  Francisco  Bernal,  y  á  Doña  Elvi- 
ra,  y  á  Doña  Constanza  Bernal.  Doña  Elvi- 
ra casó  con  Don  Rodrigo  Faxardo,  General 
de  la  costa  de  Almería,  y  Alcayde  de  su  For- 
taleza. Doña  Constanza  casó  con  Diego  Ri- 
quelmc,  y  Aviles.  Francisco  Bernal  casó  con 
Doña  Juana  de  Avcllán  ,  y  Arroniz.  Estos 
tuvieron  por  hijos  a  Pedro,  y  Alonso  Bernal, 
y  i  Doña  Beatriz  Bernal.  Doña  Beatriz  casó 
con  Alonso  Faxardo.  Pedro  Bernal  casó  con 
Doña  Ana  Davalos,  yAyala,  tuvieron  dos 
hijos,  ¿  Don  Alonso  Bernal,,  que  casó  con 
Doña  Catalina  Martínez  Gaitero ,  de  cuyo 
matrimonio  tuvieron  a*  D.AIonsoBernaLPage 
de  suMagestad,  y  áD.  Pedro  Bernal,  Canó- 
nigo de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena,  y  i 
otros.,  y  á  Don  Jorge  Bernal ,  Cavallexo  del 
Habito  de  San  Juan. 

Alonso  Bernal  casó  con  Doña  María  de 
Sandoval ,  y  Juñé ,  tuvieron  por  hijos  i  Don 
Alonso  Bernal,  que  casó  con  Doña  Clara 
Bernal ,  y  i  Donjuán  Berrial,  que  casó  con 
Doña  Elvira  de  Anida ,  y  Bobadilla, 

Las  Arrnas.de  los  Bcrnales  son  en  canv 
po  de  oro ,  un  lebrel  blanco ,  y  negro,  y  en- 
cima de  el  un  roque  roxo ,  y  un  tau,  y  por 
orla  quince  vaddcras.  Mira  el  Escudo  18. 
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Discursos  délos  línages 


COROLARIO. 

SAN  Isidoro  en  el  lib.  18.  cap.  3.  de  las 
Etim.  pone  el  origen ,  y  principio  de 
las  Vanderas  Militares ,  y  dice  ,  que  las  águi- 
las ,  insignia  de  los  Romanos ,  las  comenzó 
Júpiter  en  aquella  refriega  que  tubo  contra 
los  Titanes  ,  donde  se  le  apareció  el  águila, 
y  él  la  tubo  por  indicio  de  victoria  ,  como 
en eféelo  la  alcanzó, y  la  dió  por  Estandarte 
d  suExcrcito,y  que  desde  entonces  los  Solda- 
dos usaron  de  ellas  en  sus  Vanderas ,  confor- 
me aquel  verso  de  Lucano. 

Signa  pares  aquilas  &  pila  m ¡nonti a  pitis. 
Y  que  también  hubo  vanderas  con  dragones 
desde  que  Apolo  dió  muerte  á  la  Serpiente 
Pitón,  y  que  desde  aquella  victoria  los  Grie- 
gos ,  y  después  los  Romanos  usaron  de  les 
dragones  et\sus  enseñas ,  y  de  estos  dos  prin- 
cipios se  llamaron  los  vexilarios  Draconifc- 
ios  ,y  Aquiliferos  de  donde  viene  el  nombre 
de  Alférez.  Ultimamente  se  dice  ,  que  Au- 
.gusto  Cesar  en  su  Estandarte,  comenzó  i 
poner  pilas ,  y  asi  las  pusieron  después  de  él 
otros.  Qué  cosa  sean  ,  yo  b  diré  luego. 

Justolipsio  sobre  aquel  lugar  de  Come- 
lío  Tácito  :  Jgmins  Uglonum  stetere  fulgen- 
.tibus  aquilis  ,  signhque  &  simulacrir ,  &c. 
dice ,  que  en  cada  legión  Romana  iba  un 
Estandarte  con  el  águila ,  y  en  cada  cohorte 
una  vandera.  Cómo  fuese  esta  vandera  lo  de- 
sdara también  ,y  dice  ,  que  era  una ,  hasta 
-que  en  lo  mas  alto  tenia  atravesado  un  palo 
xnla  fjrma  de  Cruz,  y  en  medio  un  titulo 
cohorte,  quarta,¿  quinta,  &c.  Tratando  Ter- 
tuliano de  esta  forma  de  Cruz ,  dice ,  que 
jen  las  Vanderas  habia  cieñas  Imagines  junta- 
mente con  la  Cruz.  Y  otro  tanto  dice  Justi- 
no Marryr,  Apología  11.  Estas  Imagines 
«rao  retratos  de  las  Cesares ,  en  forma  de 
.pilas ,  como  notó  San  Isidoro ,  que  eran 
unos  circuios  ,  dentro  de  los  qualcs  estaban 
los  Cesares  retratados  ;  y  comenzólo  a  usar 
-Augusto ,  para  dár  i  entender ,  que  tenia 
sugetas  todas  las  Naciones  del  Orbe :  las 
quales  Imagines  redondas  estaban  en  las  van- 
deras desde  lo  alto  ,  hasta  el  medio  de  ellas, 
y  eran  de  oro ,  ó  de  plata.  Hace  mención  de 
estas  Imagines  Suetonio  en  Caligula ,  coa 
I  v 


palabras:  Artabano  habiendo  pasado 
-el  Rio  Eufrates ,  adoró  las  águilas ,  y  las 
Vanderas  Romanas ,  y  las  Imagines  de  los 
Cesares.  Lo  mismo  tocan  Arrlano,  Tácito, 
y  otros  Autores.  Usaron  también  poner  en 
las  Vanderas  Coronas  ,  y  algunas  veces  dos 
diestras  prendadas,  ai  señal  de  U  fé  que  de- 
bían guardar  al  Emperador  que  seguían ,  y 
estas  diestras  estaban  en  lo  mas  alto  de  las 
Vanderas.  Joseíb ,  Zonaras, y  Suidas,  tes- 
tifican que  hubo  una  gran  rebelión  en  Judea 
contra  los  Cesares  ,  sobre  haber  introducido, 
y  metido  sus  Imagines  en  las  Vanderas. 

Toda  la  honra  del  Exerrito  estaba  en 
conservar  las  Vanderas ,  y  en  ganarlas  al 
enemigo  :  y  delante  de  ellas  se  hacían  todos 
los  adiós  públicos ,  solemnes, y  juramentos, 
y  promesas ,  porque  lo  que  se  hacia  ante 
ellas  ,  lo  tenían  por  santo,  y  bueno ,  y  gran 
cargo  de  conciencia  quebrantarlo  i  y  el  Sol- 
dado juraba  solemnemente  de  seguir  su  Van* 
dera ,  so  pena  de  traydor ,  y  de  ser  tenido» 
por  enemigo  de  la  Patria ,  si  la  desamparase. 
Y  asi  hay  mfinitos  cxcmplos  de  Griegos,  Ro- 
manos ,  y  Españoles  ,y  de  todas  Naciones 
de  Soldados  valerosos ,  que  defendiendo  sus 
Vanderas  ,  se  dexaron  hacer  pedazos  ,  por 
ser  tan  grande  la  ignominia ,  y  el  castigo 
que  se  le  seguía  al  que  la  desamparaba.  El 
General  Romano  Apio  Claudio  ,  habiendo 
salido  vencido  de  los  Volscos  por  culpa  de 
algunos  Capitanes ,  y  Soldados  que  habían 
huido  ,  y  desamparado  sus  Vanderas ,  mandó 
en  publico  azotar  los  Centuriones  con  varas 
de  hierro,  y  degollarlos  luego. 

•        •  * 

BEZON. 


OS  Bczoqcs  son  naturales  de  Cataluña: 
traen  su  origeu  de  un  Lugar  de  aque- 
lla Provincia,  queoy  se  llama  Bezon  ,  y  en 
tiempo  de  los  Romanos  se  llamó  Betulom 
son  Cavallcros  Hijosdalgo ,  y  por  rales  entra- 
ron en  la  población  de  esta  Ciudad  :  y  asi 
parece  por  el  libro  de  ella  á  foxas  2  2.  Nico- 
lás fiezon  fué  de  los  Cavallcros  déla  Con- 
quista, heredado  por  el  repartimiento  que 
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de  Murcia,  y 

«e  hizo  en  esta  Ciudad  en  los  pagos  de  Bcne. 
ficiar,  Adufa ,y  Algualeja.  Y  por  el  libro 
de  los  Cavallcros ,  Escuderos  ,  Dueñas ,  y 
Doncellas  Hijosdalgo  ,  notorios  vecinos  de 
esta  Ciudad  ,  están  declarados  por  Hijosdal- 
go Juan  Bezon ,  y  Pedro  Bezon  en  la  Parro-* 
quia  de  San  Bartolomé.  Y  en  el  libro  Anual 
3395.  consta  haber  sido  aquel  año  Regidor 
'Juan  Bezon.  Y  en  el  libro  del  año  1403. 
consta  haber  sido  llamados  á  Concejo  por 
colaciones  Juan  ,  y  Pedro  Bezon,  y  entre 
otras  muchas  elecciones  ,  -fueron  nombrados 
fen  los  Oficios  del  Estado  de  Hijosdalgo. 

Pedro  Bezon  casó  con  Doña  Antonia 
Ibañez  ,  tubo  por  hijo  i  Juan  Bezon  :  este 
casó  con  Doña  Francisca  Martínez ,  hubo  i 
*  $uan  Bezon ,  y  á  otros :  este  casó  con  Doña 
Violante  May  neta,  y  tubo  á  Antonio  Bezon, 
que  casó  con  Doña  Catalina  de  Albacete, 
que  tuvieron  i  Don  Miguel  Bezon  ,  que  oy 
i'ive  ,y  áDoña  Ana  Bezon  ,  que  casó  con 
Don  Alvaro  de  Aledo. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  á  quarte- 
Ics ,  en  el  primero  de  la  mano  derecha  una 
águila  negra,  y  en  el  segundo  de  abaxo  tres 
cabezas  de  Moros ,  y  en  el  tercero  de  arriba 
dos  niños  las  manos  atadas ,  y  en  el  ultimo 
dos  llaves  doradas ,  todo  en  campo  de  gu- 
les. Mira  el  Escudo  22. 

►  <  ■  _ 

COROLARIO. 

*  "         *.  * 

> 

LA  cabeza  es  principio  de  los  miembros 
del  cuerpo  ,  y  symbolo  de  Dios,  fuen- 
te ,'y  origen  de  todas  las  cosas,  Autor  del 
Universa ,  á  quien  todo  está  sugeto.  Asi  lo 
dice  Enchcrio ,  y  asi  San  Gcronymo ,  en  el 
libro  donde  declara,  qué  sea  la  divinidad. 
Vió  Isaías  en  una  visión  dos  Serafines  con 
seis  alaS  cada  uno  ,  que  con  dos  cubrían  la 
Cabeza  de  Dios ,  y  con  otras  dos  los  pies. 
Por  la  cabeza  rapada  interpreta  Adamando, 
que  los  principios  de  Dios  están  escondidos, 
y  secretos ,  y  que  también  las  cosas  ultimas, 
es  i  saber  las  futuras ,  no  se  pueden  compre- 
hender  ,y  que  solos  los  medios  de  Dios  es- 
tán manifiestos*,  como  son  las  obras  de  sus 
manos  >  los  varios  movimientos  dé  los  Cíe-» 
los  ,Sol  ,Luna ,  Estrellas,  y  la  Tierra,  Mar, 
Ayre ,  y  Fuego,  y  quanto  en  la  naturaleza  de 
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las  cosas ,  dispuso  en  orden,  numero,  y  me- 
dida. De  modo  t  que  lo  que>ntcs  fué ,  n¡r¿ 
guno  lo  sabe  :  de  las  cosas  que  son ,  colK- 
mos ,  y  entendemos  i  DIíjs:  ks  cosas  q»& 
han  de  ser  ,  creerlas  podemos,  saberlas  no. 
Como  los  Egypcios  sabían,  que  la  Cabeza 
representaba  ladrvinidád,  con  tanto  extremo 
la  reverenciaban ,  que  no  comían  cabeza? 
de  ningún  genero  de  animales ,  pensando 
que  hadan  en  ello  injuria,  y  grande  ofensa 
á  Dios.  En  Roma  cayó  un  rayo  en  la  casa 
de  los  Cesares ,  y  al  punro  cayeron  en  tierra 
las  cabezas  de  todas  las  estatuas  :  portento, 
que  habia  de  faltar  la  generación  de  los  Ce- 
sares ,  juntamente  con  Nerón ,  ultimo  de  la 
progenie  Cesárea.  Ingenioso,  y  harto  moral 
es  un  quadro  que  hay  en  Roma  en  casa  de 
bs  Mafeos ,  muy  antiguo  ,  y  en  él  sustentan 
un  Escudo  dos  Genios ,  y  en  la  ty  mbre  de  él 
hay  una  cabeza  de  hombre  ,  Con  esta  letra: 
Divina  frovidentia >  y  en  los  quatro  ángulos 
del  Escudo  otras  quatro  cabezas  >  la  primera 
de  arriba  con  esta  ¡nscripdon :  Virtus  i  la 
segunda  de  arriba  con  esta ,  Seitntia ;  la  terce- 
ra de  abaxo  á  la  mano  derecha  ,  Autbaritati 
la  quartaá  la  mano  izquierda,  FulUHtu.  En 
aquellas  cinco  cibezas  (álo  que  pienso)  se 
demuestra  ,  que  el  govierno ,  y  mando  de  las 
cosas  emana  de  Dios  ,  que  es  la  piimera 
causa ,  y  que  i  él  primeramente  habernos  de 
atender ,  para  que  nuestras  cosas  rengan  buen 
suceso.  Luego  es  necesaria  la  virtud ,  sin 
que  no  acometemos  cosa  ilustre,  y  heroyea. 
Luego  la  scienda,  para  que  sepamos  conocer 
los  tiempos ,  y  ocasiones  regidos  dd  buen 
consejo.  Luego  la  autoridad  habida  del  Prín- 
cipe ,  pai  a  que  los  subditos  sepan  ,  que  de- 
ben obedecer ,  y  que  pueden  ser  castigados^ 
Ultimamente  la  felicidad  ,  porque  aunque 
sea  el  Governador  animoso  por  la  virtud, - 
do&o  porlasdenda,  y  poderoso  por  la  au- 
toridad del  Oficio ,  si  le  falta  fellddad ,  pare- 
ce que  todo  el  edificio ,  y  fabrica  tan  bella 
de  arriba  viene  al  suelo  inopinadamente. 

' 

.    *    *.  ■      •  ■  y 
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BALBOA. 

IOS  Balboas  descienden  de  Galicia ;  es 
_j  su  casa  solariega  el  Castillo  de  Balboa, 
quatro  leguas  de  Villafranca.  Era  cabeza  do 
esta  casa  Ñuño  Martínez  de  Balboa,  y  habrá 
setenta  años  qucporpleyro  se  la  sacó  el  Mar- 
qués de  Villafranca,  probando  que  d  él  le  to- 
caba ser  cabeza  de  los  Balboas.  Ha  habido 
siempre ,  y  hay  gratules  Cavallcros  de  este 
apellido.  Don  Pedro  de  Balboa  Bolaños,  Se- 
ñor de  la  Casa ,  y  Fortaleza  de  Torre  i  Don 
Fernando  de  Castro  y  Balboa  ,  Don  Juan  de 
Balboa  y  Pimcntel  5  Don  Chtistoval  de  Bal- 
boa ,  Cavallcro  del  Habito  de  Santiago  ,  y 
Visitador  de  su  Orden  ;  Vasco  Sánchez  de 
Balboa  y  Ulloa,  Señor  de  Hoceda;  Antonio 
de  Balboa ,  Señor  Trctegcyra  en  tierra  del 
Cebrcroi  Don  Diego  Arias  de  Balboa,  Señor 
de  Cañedo;  Blas  Balboa  y  Cueva ,  S:ñor  de 
Arganza;Don  Rodrigo  de  Arroyo  y  Balboa, 
Señor  de  Ureyro  >  Don  Diego  de  Leinos  y 
Balboa ,  Señor  de  las  Casas  de  Amarante ,  y 
íerrcyra.  Don  Fernando  Ruíz  de  Balboa, 
Prior  de  San  Juan  después  de  viudo,  y  siendo 
casado,  de  legitimo  matrimonio  tuvo  un  hijo 
limado  Gómez  Garda  de  Balboa.  Este  vino 
aj  Rey  no  de  Murcia  en  el  tiempo  de  la  Con* 
quista  ,  del  qual  descienden  los  Balboas  de. 
Hellin  ,  Guescar  ,  y  Murcia :  y  de  estos  Juan 
de  Balboa  fue  Alcaydc  dcYccb  ,  Gómez  de' 
Balboa  ,  Alcaydc  de  Havanilla,  y  otro  Gó- 
mez de  Balboa ,  Veedor  de  la  gente  de  guer- 
ra por  el  Emperador  Don  Carlos  en  Orín,  y 
Mazarquivir,  y  el  Capitán  Gómez  de  Balboa 
su.  hijo  murió  peleando  con  los  Moros  de 
Trcmccen ,  habiendo  hecho  pedazos  su  van* 
dera  ,  porque  los  enemigos  no  se  honrasen: 
con  ella ;  y  en  premio  de  este  hecho ,  el  Em- 
perador Don  Carlos  dio  un  privilegio,  para, 
que  su  padre  ,  y  sus  descendientes  ,  ademis 
de  las  armas  que  tenían,  pudiesen  poner  una 
vandera  blanca ,  con  una  cruz  azul. 

Pedro  de  Balboa  ,  y  Juan  de  Balboa  her- 
manos ganaron  Exccutoria  de  Hijosdalgo  de 
padres  ,  y  agüelos,  y  de  solar  couocido  en 


«deloslináges 

posesión  ,y  propriedad  en  la  Real  Chánd- 
Uería  de  Granada.  A  15.  de  Odubrc  ,  año 
1 5  j  5.  Rodrigo  de  Balboa  ,  y  Doña  Elvira 
de  Ortigosa  su  muger ,  fundaron  el  mayo- 
razgo que  oy  posee  Don  Rodrigo  de  Balboa» 
natural  de  Murcia. 

.  Las  Armas  de  los  Balboas  son  una  sierpe 
vencida  de  unkon  que  tiene  una  espada  en 
la  mano  en  Campo  roxo.  Mira  el  Escudo  a  o. 

COROLARIO. 

LA  serpiente  es  hierogliñea  imagen  del 
tiempo ,  y  de  la  edad.  Yá  veis  una 
serpiente  enroscada ,  que  mete  la  cola  baxo 
la  barba,  que  es  tanto  como  juntar  el  fin  coa 
el  principio.  Marón  dice  :  Atque  m  se  sua> 
per  vsstigus  voluitur  amus. 

Por  sus  mismas  pisadas  bu  (he  el  año  ¿su 
prin:ipÍ9  ,  Ó'e, 

51  Cirilo  dice,  que  como  la  serpiente ,  el 
tiempo  se  cstiende,y  alarga,y  se  circunda  con 
muchas  bucltas,  y  roscas ,  que  son  las  de  los 
días ,  los  meses ,  y  los  años.  También  puede 
ser  ona  U  causa  de  la  revolución  de  la  colas 
y  es,  que  el  tiempo  ,ó  se  considera  pasado, 
ó  presente ,  ó  futuro.  El  pasado  no  le  pode- 
mos ver,  y  comp  carece  de  principio  ,  aun 
concebirle  ,  y  aprehenderle  en  el  cntendi-f 
miento  no  nos  es  posible.  El  futuro  menos, 
porque  aun.  no-es,  y  su  fin  nos  es  incógnito. 
Horacio.  3.  Carminum. 
?,  Pruden} füturi  temporis  exitvm  • 
Caliginosa  tiottt  premit  Deus. 
Dios  ti  os  encubre  ton  obscuro  velo 
,       el  fin  deseado  del  futuro  tiendo. 

f  Pues  el  tiempo  presente ,  siendo  tan  li- 
gero, y  breve  ,  apenas  le  vemos,  como  sf 
metiésemos  el  dedo  en  el  agua  corriente  de 
un  rio ,  no  podríamos  discernir  en  qué  agua 
le  metemos  ,  si  en  la  pasada ,  ó  en  lo.  tucura, 
ó  en  la  presente;  porque  la  pasada  yi  corrió, 
la  futura  no  ha  llegado ,  la  presente  en  un  ins- 
tante pasa  :  asi  todas  nuestras  cosas  que  cs- 
tin  sugetas  al  tiempo,  siguen  su  condición ,  y 
se  enlazan,  y  confunden  unas  con  otras, de 
manera ,  que  parece  que  cstin  todavia  en  su 
primero  Caos. 

«-■•        » - 
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áeMurcia ,  y su  Réyrib. 

BIENVENGUD. 


LOS  de  este  linage  de  Bíenvengud  ,  son 
muy  antiguos  Hijosdalgo,  naturales  de 
las  montañas  de  Jaca  en  clReyno:de  Aragonj 
y  mucho  mas  antiguos  en  Francia ,  de  dondé 
vinieron  i  las  dichas  montañas,  y  de  allí  sa- 
lieron i  diversas  partes  de  estos  Reyiios ,  y 
asentaron  príridpálmentc  en  las  Ciudades  dé 
Murcia ,  y  Cartagena ,  y  Lorca  ,  donde  son 
buenos  Hidalgos ,  y  Caval(eros>.  Dicesc,  que 
quando  los  Aragoneses  eligieron  por  Rey  i 
I)on  «Ramiro  el  Mong¿,  lijo  del  Rey  Don 
Sancho ,  que  habido  su  acuerdé  sobre  ello 
en  la  Ciudad  de  Jaca ,  embiaron  por  su  Em- 
baxaron  al  Papa  Inocencio  ,  que  estava  en 
Francia,  á un  Cavallero  lbmado  Don  Félix 
de  Lizana,  para  que  dispensase  con  el  Rey 
Ramiro  que  dexase  la  Religión ,  y  tomase  et 
Rey  no,  y  se  casase,  y  que  el  Pápalo  conce- 
dió asi ,  y  le  dio  las  Bulas ,  y  Breves  necesa- 
rios para  ello.  Llegado  que  fue  al  Monaste- 
rio con  ellos ,  donde  estava  el  Rey  Ramiro, 
¡Monge ,  pareció  ante  él ,  y  como  le  vió  et 
Rey, le  dixo  alegre:  Bcnvengudíy  desde  este 
principió  quedaron  los  Lizanas  descendien- 
tes de  este  con  el  apellido  de  BienvcnguiiRe- 
cebicos  los  papeles  de  la  dispensación  ,  fue 
Ramiro  el  Mongc  jurado  ,  y  coronado  por 
Rey ,  y  este  Bíenvengud  le  sirvió  de  Cama- 
rero, y  después  de  Capitán  de  su  guardia :  y 
demás  de  ésto ,  el  Rey  le  casó  ,  y  de  aqud 
matrimonio  tuvo  dos  hijos,  que  el  uno  se  lla- 
mó Ramón  Bíenvengud  ,  y  el  otro  Amale 
Bíenvengud  ,  que  son  los  progenitores  de 
este  apellido. 

El  primer  Bíenvengud  que  hallo  en  los  li- 
bros Annales  de  esta  Ciudad,  es  en  el  ano  de 
mil  y  trecientos  y  treinta ,  rcynando  Don 
'Alonso  el  Onceno  ,  en  una  ocasión  donde  se 
echa  de  ver  claramente  ser  persona  principal, 
y  fué  que  los  de  Murcia  embiaron  por  sus 
Embaxadores  i  Don  Guillen  de  Tona ,  y  i 
tton  Andrés  de  Pcrtusa ,  vecinos  de  día,  i 
querellarse ,  sobre  que  el  Rey  había  hecho 
«icrced  i  ios  moradores  de  esta  Ciudad  de 


todos  los  campos*  y  tíefrasWcíá¡,y  sin  do*¿ 
fio,  que  había  er*el  termino  de  Murcia  ,  asf 
almarjales,  como  de  otra  manera  ,  que  loé 
partiesen  dos  hombres  principales  i  rodos 
tos  vecinos  generalmente ,  y  que  habiendo^ 
les  hedió  esta  mekcd ,  hasta  entonces  no  so 
había  hecho  partición  ninguna  de  aquellos 
bienes ,  y  pidiéronle  por  merced  la  mandase 
hacer  j  y  asi  mandó,  que  Don  Guillen  de 
Tona ,  y  Bernal  Ramón ,  y  Don  Andrés  do 
Bienvengud  ,  y  Don  Guillen  de  Fontes ,  par- 
tiesen estos-terminos ,  y  tierras  vacías,  con 
mucha  equidad  ,  y  bondad  ,  i  todos ,  según 
f>or  la  carta  primera  de  merced  estaba  or- 
denado. 

•  En  el  año  1 3  74.parece  en  los  libros  Anales 
de  este  Archivo  haber  sido  Regidor  Rodrigo 
de  Bienvengud :  y  el  mismo  en  el  año  1 7,9 1 . 
Alcalde  Ordinario.  Y  en  el  año  1302.  Ali- 
gué! Bienvengud ,  y  Nadal  Bienvengud,  Re- 
gidores. Y  en  el  año  1 404.  Rodrigo  de  Bien- 
vengud ,  llamado  á  Concejo  por  colaciones* 
Y  en  d  año  1407.  Nadal  Bienvengud ,  Re- 
gidor. Y  procediendo  desde  aqui  hasta  oy¿ 
han  ido  gozando  siempre  de  los  oficios ,  y 
a&os  positivos  de  Hijosdalgo.  Y  el  que  qui- 
siere mas  bien  saber  la  calidad  de  este  ünage, 
acuda  á  las  Crónicas  de  Aragón ,  y  princi- 
palmente i  los  Annales  dcUeronymo  de  Zo- 
rita ,  donde  hallará  i  los  Lizanas  ser  ricos 
hombres  de  aquel  Reyno.  Y  por  lo  que  toca 
á  nuestro  Escolano ,  dice  en  el  libu  6.  de  su 
historia  de  Valcrida  estas  palabras. 

En  esta  conformidad  acudieron  á  servir 
al  Rey  Don  Jayme  en  la  Conquista  de  Ori- 
guela,  y  Murcia  dnco  insignes  Capitanes* 
que  si  bien  se  ignoran  sus  proprios  nombres, 
pero  no  los  de  sus  csdareddos  linages  i  que 
fueron  Lizana ,  Corberan  ,  Centellas ,  Val-, 
térra ,  y  Corellav 

-  Y  d  mismo  mas  abaxo  dice  ,  y  confírma- 
la rradídon  de  los  Lizanas ,  y  Bienvengud^ 
es  asi: 

Denlos  mas  señalados  de  Su  Exercito  fcé 
un  Don  Guillen  de  Rocaful ,  sobrino  del  Rey; 
Luis  de  Franda  ^  y  deudo  muy  cercano  de 
nuestro  Rey.iDon  Jayme,  quegovernaba 
los  Soldados  de  Mompellcr.  No  menos  si- 
guieron esta  guerra  un  Valibrcra ,  Cavallero 
Alemán ,  <un  Lisana,  ¿"quien  trocó,  d  nam-í 
Ccc  bre 
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brc  un  Rey  de  Aragón y  le  dió  el  de  Bien^ 
tengud ,  tres  Vilaftancas ,  un  Rabaza ,  un 
Saurín ,  descendiente  de  Mpsiur  de  Saurín» 
&c.  sus  Armas  son  un  Escudo  áquarteles,-ci* 
el  primero  de  arriba  una  flor  de  lis  de  oro  enj 
campo  roxo ,  y  cnel  otro  dos.  mazas  de  oro 
en  campo  también  roxo ,  y  en  el  tercero  de; 
abaxo  bastones  roxos en  campo  de  oro,  Ar- 
mas de  Aragón,  y  en  el  otro  un  león  roxq 
en  campo  de  plata*  Mira  el  Escudo  19- 

COROLARIO. 

*  i 

ACerca  de  estas  Armas  digamos  algo  de 
la  maza.  Los  Latinos  dicen  por  pro- 
verbio ,y  alégalo  Erasmo  Rotcrodamo:  Cla- 
vamextorquere  Htrculi  :  quitarle  la  maza  i 
Hercules.  Y  dicese  contra  aquellos,  que  sien- 
do de  menos  fuerzas ,  pretenden  sübervios 
derrivari  Ijs  mas  fuertes  ;  como  sería  gran- 
dísima arrogancia  atreverse  á  quitallc  la  ma- 
za d  Hercules  ,  siendo  el  valentón  del  mundo. 
Razón  es ,  que  le  dexemos  la  maza  i  Hércu- 
les ,  pues  es  arma  suya  ,  y  á  Júpiter  el  rayo, 
pues  a>  arma  suya  ,  y  á  Palas  el  Escudo  Egis, 
pues  es  arma  suya  ;  y  los  que  no  podemos 
tanto  ,  nos  contentemos  con  menos  5  sino 
podemos  ser  testamentos ,  seamos  codicilos* 
sino  podemos  alcanzar  lo  que  deseamos  ,  de- 
seemos lo  que  podemos  alcanzar ,  y  rindámo- 
nos alguna  vez ,  reconociéndola  ventajad 
quien  la  tiene  ,  pues  es  justicia ,  y  no  rompa- 
mos las  cabezas  en  lamuralla  porfiando,  que 
no  pierde  honra  el  que  se  rinde  ,  y  sugeta 
al  mayor. 

.  Tu  major,tíbimeet  tquum  par  ere  Mcnalca. 
El  que  no  puede  ser  Rey ,  conteniese  con  ser 
Titulado  i  el  que  no  puede  sor  Titulado  ,  con 
ser  Ca  vallero;  el  que  no  puede  serCavalleró-, 
con  ser  Escudero; el  que  nu  puede  ser  Eseut 
dero,  conténtese,  con  ser  Ciudadano  ;  y  el 
que  mere  tan  humilde ,  que  sea  la  escoria  de 
la  tierra,  imagine  ,  que  mas  vale  ser  algo» 
aunque  sea  lo  peor  del  mundo  ,  que  dexar 
de  ser. 

Válgales  pues  i  los  valientes  este  dórt  (Je 
naturaleza  que  alcanzan  ,  y  [respetemos  ta 
ellos  su  valentía ,  propugnáculo  ,y  defensa  dt 
h  vida  humana ,  como  la  respetó  Gordiano 
Ka,  que  puso  en  su  ruancda.un  Hcrcuto 


desnudo  con  su  maza,  y  esta  letra,  Esfuerzo 
de  Augusto.  Otro  tanto  quiso,  decir  el  Empe- 
rador NervaTrajano,  pintando  en  su  mone- 
da la  cabeza  de  un  bou  ,  y  encima  una- da- 
va,«con  esta  letra  ¡Optimo  Principé,  Y  lo 
mismo  quiso  también  el  Emperador  Commo- 
^o,  esculpiendo;  en  una  moneda  suya  una 
corona  Cívica ,  y  dentro  de  ella  una  maza 
con  esta  letra ,  Htrculi  Romano  Augusto,  De 
poso  digo,  y  concluyo ,  que  la  maza  de  Her» 
cules ,  de  voto  de  casi  todos  los  Autores ,  fué 
de  roble  ,  9  de  acebuchc ,  aunque  Pisandro 
dice ,  que  también  la  llevó  de  metal 


BOMAYTIN. 


T  OS  Bomaytines  desdenden  del  Rcyno 
I  j  de  Aragón.  Vinieron  de  la  Ciudad  de 
Fraga,  junto  al  Campo  de  Urgél  :  tienen  su 
casa  solariega  en  el  Val  de  Boyl  :  hay  de 
ellos  en  la  Villa  de  Lobara :  son  antiguos  en 
esta  Ciudad ,  y  como  nobles  Hijosdalgo  han 
gozado  de  los  Oficios  públicos ,  y  cargos 
añales  que  esta  Ciudad  antiguamente  repar- 
tía: y  asi  el  aña  de  1420.  siendo  Alcalde 
Rui  González  de  Arroniz ,  y  Alguacil  ma- 
yor Sancho  González  de  Arroniz,  fue  Jurar 
do  del  Estado  de  los  Hijosdalgo  Juan  Pérez 
de  Bomaytin:  y  el  año  de  r43  5.  siendo  Al- 
caldes Alfonso  Rodríguez  de  Junteron,  y 
Sancho  Ruíz  de  Sandoval ,  fue  Almotacén 
mayor  Antón  Pérez  de  Bomaytin  :  y  el  año 
X454*  obtuvo  el  mismo  Oficio  Juan  Pérez 
de  Bomaytin  :  y  el  año  141 7.  fueron  dados 
por  Hijosdalgo  por  decreto  de  esta  Ciudad 
de  padre ,  y  de  agüelo,  y  de  vengar  quinien- 
tos sueltos  ,  Garci  Pérez  de  Bomaytin  ,  y 
Alonso ,  y  Juan  ,  y  Antón  Pérez  de  Bomay- 
tin sus  hijos ,  como  parece  por  instrumento 
publico  que  yo  he  visto.  Y  en  el  libro  de  los 
Cavallcros,  Escuderos,  Dueñas  ,  y  Donce- 
llas Hijosdalgo  notorios  ,  que  esta  Ciudad 
tiene  en  su  consistorio  ,  están  declarados  por 
Cavallcros  Hijosdalgo  los  dichos  Gara  Pe>- 
tez,  ^  Alfjmso  ,  y  Antpn  Pérez  de  Bo- 
maytin. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  con  ocho  Es- 
trellas 
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de  Murcia, y 

H-ellas  efe  oro  en  campo  negro ,  y  en  medio 
otro  escudete  con  una  estrella  grande  de  oro 
tn  campo  azul 

Mira  el  Corolario  de  la  Estrella  en  el  ape- 
llido de  Azorero  ,  y  el  Escudo  22. 

BERGOÑOS. 

LOS  Bergoñoses  descienden  de  Borgo- 
ña  >  y  pasa  asi  Que  habiendo  salido 
'de  España  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  para 
Alemana ,  con  pretcnsión  del  Imperio, á  que 
lúe  llamado ,  y  nombrado  por  algunos  de  los 
Electores;  estando  yá  en  Bclcay reciño  1276. 
tuvo  nueva  como  había  pasado  i  España  con 
mucha  gente  el  Rey  de  Marruecos,  y  que 
era  muerto  el  Infante  Don  Fernando  su  hijo 
primogénito ,  y  se  bolvió  luego.  En  esta  ve- 
nida traxo  consigo  por  Capitanes  dos  herma-  ' 
nos  llamados  vulgarmente  los  Bergoñones, 
Aque  después  corrompido  algo  el  nombre ,  se 
llamaron  Bergoñcses  ,  y  estos  poblaron  en 
esra  Ciudad  de  Murcia.  De  ellos  se  hallan  en 
daño  1404. y  1407.  Alonso Bcrgoñós, Re- 
gidor añal,  y  Juan  Bergoñós  llamado  i  Con- 
cejo por  colaciones,  y  otros  que  fueron  ro- 
dando en  los  Oficios  de  esta  Ciudad ,  como 
¿ente  principal  de  ella. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  de  oro ,  con 
•vandas  azules ,  y  orla  roxa,  sin  alguna  cosa 

«nella.  Mira  el  Escudo  2 1. 

* 

COROLARIO. 

■  *  1  r  •  » 

T  AS  vandas  de  este  Escudo  con  susespa* 
*        cios  iguales  entre  una ,  y  otra ,  son 
-como  paralelos  equidistantes  >  i  donde  so¿ 
trios  amonestados,  quan  importante ,  y  bue- 
na sea  para  la  dothrina  de  costumbres  la 
igualdad.  Asi  lo  advirtió  el  gran  Legislado» 
Solón ,  y  lo  recuenta  Plutarco  poc  uno  de 
isus  graves  Apophtcgmas  :  vüqualttas  btU 
Jum  aud  parit.  La  igualdad  no  engendra 
guerra.  Ninguna  cosa  asi  gana  los  corazones^ 
como  el  humanaros ,  y  Igualaros  con  los  que 
tratáis  :  y  al  contrario ,  en  queriendo  hace¿ 
tos  dueño-de  los  compañeros ,  y  ducrenda- 
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ros  de  ellos  con  algilrí  imperio ,  luego  seréis 
malquisto  ,  y  aun  aborrecido.  De  donde 
viene  i  ser ,  que  la  primera  condición,  y  ley 
de  la  amistad  ,  para  que  dure,  es  que  sea 
entre  iguales :  y  para  la  larga  conservación 
de  los  casados ,  la  igualdad  de  estado ,  es  el 
mas  fuerte  vinculo.  Y  aunque  es  verdad ,  que 
no  pueden  ser  todos  iguales ,  como  no  16 
son  los  dedos  de  la  mano,  y  que  Dios  crió 
unos  montes  ,  otros  collados ,  otros  valles, 
unos  altos  cipreses,  y  otros  humildes  cha- 
parros i  ai  entra  el  artificio  humano  ,  y  la 
discreción ,  y  prudencia  no  desagradable  4 
Dios  de  humanar  vuestra  grandeza  ,  para 
asustaros  con  los  medianos,  y  con  los  chicos, 
y  segrangeara'  de  aqui ,  que  os  reconocerán 
por  mayor,  siendo  de  dios  querido  ,  y  ala-* 
bada  ; 

:o.ooaooooaooo 
B  A  E  Z  A. 

TOS  Baezas  traen  su  origen ,  y  deseen* 
j  dencia  déla  Villa  de  Valdepeñas  en 
Andalucía  ,  como  consta  de  una  Executoria 
antigua  de  Hidalguía ,  que  ganó  Pero  Sán- 
chez de  Bacza ,  la  qual  se  pronunció  en  Se- 
villa ocho  dias  de  Enero ,  año  de  1 3  5  6.  poc 
Alonso  Garda ,  Alcalde  de  Hijosdalgo  del 
Rey  Don  Pedro. 

Los  de  este  tinage  traen  por  Armas  un 
Escudo  á  quartelcs ,  en  el  primero  un  león 
de  plata  en  campo  de  gules  sobre  rocas  par- 
das ,  en  dsegundo  un  águila  negra  en  cam- 
po de  oro  ,  enel  tercero  un  Castillo  sobra 
rocas ,  y  aguas  en  campo  verde,  y  en  el 
quartounaCruzdc  plata  Moreteada  en  campo 
azuL  Mira  d  Escudo  24.  .  .. 

COROLA&IO. 

D ligarnos"  fljgo  del  Agua ,  pues  del  León» 
dtf  Aguila,  Castillo,* y  Cruz,  hay 
en  sus  lugares  Corolarios  hechos.  El  Aguá, 
si  recorvemos  las  lecciones  antiguas  ,-  sabre- 
mos ,  que  fué  consagrada  al  Dios  Mercurio*' 
Y  Thales  el  Filosofo ,  y  Xenophanes  Colo> 
phonio  dixeron ,  que  d Agua  es  d  priqdpio 
Ccci  de 
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'de  todas  las  cosas.  Y  Aristóteles  en  los  Me- 
theoros ,  que  solos  estos  dos  Elementos  Ticj» 
la,  y  Agua  aiau  animales ,  y  los  demás  Av- 
ie ,  y  Fuego  son  estériles.  El  Agua  se  llama 
lustra!  ,ó  bendita :  y  dice  Rodigino ,  que  los 
que  habían  de  hacer  algún  sacrificio  primero 
le  asperjaban  con  agua  ,  en  la  qual  hu- 
biesen apagado  un  tizón  de  ruego  ,  que  con 
eso  quedaba  el  agua  bendita.  El  Agua  tiene 
este  privilegio  mas  que  los  otros  fcleujcntos, 
que  hay  unas  aguas  terrestres,  y  otras  celes- 
tes. Y  según  el  Theologo  Nicolao  de  Lira, 
las  aguas  se  dicen  equívocamente  5  porque 
las  que  están  sobre  cl  firmamento  ,  son  de 
natura  celeste ,  y  las  que  debaxo ,  de  natura-: 
leza  elementar.  Y  San  Agustín  en  la  exposi- 
ción del  Génesis  dice ,  que  la  Estrella  de  Sa- 
turno es  frígida  por  la  vecindad  de  las  aguas 
celestes,  y  San  Ambrosio  en  el  Exemcron, 
«Jice  estas  palabras  :  La  divina  providencia 
río  v'ó  ser  necesario  ,  que  dentro  del  Orbe 
del  Cielo  ,  y  sobre  el  Orbe  hubiera  agua  ,  la 
qual  taroplára  cl  incendio  del  exefetvicnte  ? 
pues  qulé.i  dudará  sino  que  el  fogoso  Cielo 
abrasara  todas  las  cosas ,  sino  se  lo  prohibie- 
ra su  Autor  í  cuyo  calor  es  tanto  ,  que  no 
bastirán  á  apagarle  ríos ,  ni  lagunas ,  ni  los 
anchísimos  mares.  Celio  afirma ,  que  graví- 
simas personas  le  dixeron ,  que  en  España 
habla  um  muger  en  su  tiempo ,  y  de  veinte 
y.  dos  años,  sin  haber  comido  cosa  alguna, 
y  que  se  sustentaba  solo  con  agua.  Mas 
quién  podra  corpprchcnder  en  breve  suma 
las  milagrosas  calidades  del  Agua?  D.t 
Agua  se  hace  la  nieve,  la  sal,  el  salitre,  el 
axevc ,  ci  azufre,  el  betún ,  el  cristal ,  y  d 
tmbar  de  las  gotas  caídas  del  monte  sobre  el 
©ar  Ruteno.  Y  si  quieres  saber  milagros 
de  fuentes,  y  ríos,  con  varios  efectos,  lee  á  S» 
Isidoro  en  sus  Etimot  y  quedarás  satisfecho* 

BALLESTER. 

LOS  de  este  apellido  descienden  de  Ca« 
'  ralufía , donde  son  Nobles ,  y  por  tales 
los  porte  en  su  libro  de  la  Nobleza  de  aquel 
Condado  Honofrio  Menescal ,  y  con  ese 
nombre  entró  en  Murcia  por  Conquistador^ 


deloslinagés 

y  poblador  Domingo  BaBestér ,  cosió  parece 

por  el  libro  de  la  población ,  á  foL  4.  y  Car, 
dona  Ballestér  á  fol.  2  3.  Y  en  el  libio  de  los 
Cavajlcros  Hijosdalgo,  que  esta  Ciudad  tie- 
ne en  su  Archivo ,  hay  este  mote :  Herrando. 
Ballestér  en  la  Parroquia  de  Santa  Olalla, 
De  suerte ,  <|ue  en  todo  tiempo  ,  desde  que 
fué  ganado  este  Rcynó  de  poder  de  Moros, 
fueron  habidos,  y  reputados  por  Hidalgos 

notorias.   i.  ■ 

Tienen  por  Armas  una  torre  con  un  le- 
brel i  la  puerta ,  y  en  contorno  quatro  ba- 
llestas de  oro  en  campo  azuL  Mira  el  Coro- 
lario de  la  Torre  enel  apellido  de  Torro ,  $ 
cl  Escudo  25. 

*  *  oooa-saooao 
CALVILLO. 

♦  •  . 

LOS  Calvilbs  traen  su  origen  de  Aragón. 
Son  de  los  Cavalleros  pobladores  de 
esta  Ciudad  >  y  asicn  el  libro  de  la  pobladoq 
i  foxas  28.  se  halla  Miguel  Pérez  Calvillo 
entre  ellos.  Han  sido  hasta  oy  muy  ptindr 
pales  ,  y  poderosos  Cavalleros  ;  y  asi  pareos 
que  Fernán  Pérez  Calvíllo  ,  fué  Alguacil  mif 
yoraño  1403.  y  Juan  Calvillo ,  Regidor, 
año  1407.  y  otros  muchos  de  este  apellido 
rieron  Alcaldes  Ordinarios  ,  Regidores ,  y 
Procuradores  de  Cortes ,  de  que  está  lleno  ej 
Archivo  de  esta  Ciudad.  Y  daño  1337- 
siendo  Adelantado  mayor  de  este  Reynoft 
Pedro  de  Xerica ,  fue  su  Teniente  Gonzalo 
Yañez  Calvillo :  y  siendo  Adelantado  mayor 
Don  Martin  López  de  Cotdova,  Maestre  de 
Alcántara,  fue  su  Teniente  Fernán  Pérez  Cal- 
villo: consta  por  carta  del  Rey  Don  ^edro, 
dada  Era  1405.  Este  Hernán  Pérez  Calvillo 
fue  mayorazgo ,  y 

Señor  de  la  Villa  de  Curir 
lias  ,  el  qual  íue  hijo  de  Hernán  Calvillo,  y 
de  Doña  Teresa  Garda ,  y  hermano  de  Pe- 
dro Calvillo  ,  Falconero  mayor  del  Rey  D¡» 
Juan  el  Segundo ,  que  casó  con  Doña  Guio- 
mar  deSotomayor,  y  hubieron  á  Doña  Te- 
resa Carrillo,  que  casó  con  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  Conde  de  Pliego. 

El  dicho  Hernán  Pérez  Calvillo  casó  coa 
Doña  Juana  Carrillo ,  hija  del  Señor  de  Santa 
fcítemia,  tuvieron  tres  hijo»,  .á  ?edro  CaWfc 

Uo, 
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de  Murcia ,  y 

Bo  ,*y  i  Diego  Calviiio,  y  i  Doña  babel  Car- 
rillo. Doña  Isabel  casó  con*  Don  Juan  de 
Castro  *  murió  sin  hijos. 

Diego  Calviiio  Carrillo  casó  con  Doña 
Beatriz  de  Avellaneda ,  de  donde  descienden 
todos  los  Carrillos  de  Murcia.  Pedro  Calvi- 
iio casó  con  Doña  Blanca  Faxardo,  tuvo  dos 
hijos ,  i  Fernán  Pérez  Calviiio ,  que  casó  con 
Doña  Constanza  de  Avellan ,  y  no  ruvosuc- 
cesion ,  y  i  Gómez  Calviiio  ,  que  casó  con 
Doña  Mencía  de  Ayala  ,  los  quales  tuvieron 
á  Juan  Pérez  Calviiio  ,  que  casó  con  Doña 
Ginesa  Corclla  Faxardo  ,  y  hubieron  i 
Don  Gómez  Calviiio  «  el  qual  casó  con 
Doña  Marina  Silíceo ,  hermana  del  Carde- 
nal Silecco ,  hubieron  á  Don  Juan  Calvi- 
iio ,  que  oy  vive  ,  el  qual  pretende  ac- 
ción al  Condado  de  Pliego ,  por  haber  falta- 
do sucecsion  masculina  en  él,  por  ciertas  con- 
diciones de  aquel  mayorazgo  ,  y  de  este 
de  Cutiilas. 

Tienen  por  Armas  trece  rocíes  de  oro  en 
campo  azul  Mira  el  Escudo  a  6". 

COROLARIO. 

■ 

EL  roel  es  una  figura  esférica  ,  que  entre 
otras  cosas  denota  la  eternidad ,  por- 
que como  la  figura  circular  no  tiene  princi- 
pio, ni  fin  ,  asi  La  eternidad.  En  una  moneda 
de  la  Emperatriz  Faustina  hay  una  doncella 
sobre  una  esfera  ,  con  la  mano  derecha  ten- 
dida, y  alta  , con  esta  inscripción,  *s£tern¡- 
fcu.  Lucio  Buca  fundió  una  moneda  i  Ce- 
sar ,  donde  había  un  globo  con  un  caduceo, 
y  una  aljava ,  y  una  vara  colgado  en  ella  un 
pequeño  manto ,  y  en  el  reverso  esta  letra, 
Coesari  dicistori  perpetuo  >  lisongeando  con 
esto  á  Cesar ,  que  su  di&acura  había  de  ser 
perpetua  ,  pues  por  el  globo  se  nota  la  eterni- 
dad, y  por  las  demás  cosas  la  dignidad  dic- 
tatoria dada  i  Cesar  Augusto  ,  en  conformi- 
dad de  todos  los  Qudadanos.Esra  forma  pues 
esférica  de  ios  róeles ,  bien  claro  dice ,  que  la 
familia  de  los  CalvMos,  por  medio  de  tantos 
varones  ilusrres  que  en  sí  abraza ,  vendrá  á 
ser  inmortal,  y  perpetua. 

•   ***-  *** 
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CARRILLO. 

LOS  Carrillos  son  muy  antiguos  en  Cas- 
tilla, y  hay  muchos,  y  grandes  Cava- 
lleros  en  diversas  partes  de  ella ,  y  principal- 
mente asentaron  en  Toledo,  y  Cuenca ,  en 
esta  manera.  Dos  amigos  muy  estrechos ,  de 
Nación  Alemanes  ,  tuvieron  una  quesdon 
en  la  Corte  de  Alemania ,  en  que  mataron  i 
un  privado  del  Emperador, y  por  esta  causa 
se  ausentaron  ,  temiendo  la  rigurosa  justicia 
de  aquel  Reyno.  Al  fin  vinieron  i  Castilla 
en  tiempo  de  la  Conquista ,  y  se  hallaron,  y 
señalaron  en  muchas  ocasiones  contra  los 
Moros  >  y  por  andar  estos  dos  Cavalieros  tan 
inseparados,  y  juntos,  los  llama  van,  según 
el  lenguage  antiguo  los  Carillos  ,  que  es  lo 
mismo  que  hermanos.  Viendo  el  Rey  de 
Castilla  sus  meriros,  y  famosos  hechos ,  quí- 
solos premiar  ,  y  al  mayor  de  los  dos  casó 
con  una  Infanta  de  Molina,  y  sus  descendien- 
tes quedaron  en  Cuenca ,  que  es  no  lexos  de 
Molina ,  donde  tuvieron  Lugares ,  vasallos,  y 
muchos  heredamientos.  El  otro  Ca\  allero  dé 
menor  edad  casó  después  en  Toledo ,  y  tuve* 
descendientes  muy  nobles ,  y  buenos  Cavalie- 
ros >  y  de  estos  fue  aquel  tan  ilustre  ,  y  ton 
nombrado  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso 
Carrillo  i  y  de  aquí  ni  mas  ni  menos  des- 
cienden los  Carrillos  de  Murcia,  y  los  de  la 
casa  de  Pliego  :  y  pasa  asi,  que  Juan  Rmz 
Carrillo ,  hijo  de  Juan  Alfonso  Carrillo ,  ca- 
só con  Doña  Isabel  Fernandez,  tuvieron  por 
hijos  á  Pedro  Ruíz  Carrillo  ,  Hernán  Car- 
rillo, Sancho  Carrillo,  y  Lope  Carrillo. 
De  estos  quatro  ,  solo  tubo  sucesión  Hernán 
Carrillo ,  el  qual  fué  casado  con  Doña  Te- 
resa García  ,  y  tubo  en  ella  á  Pedro  Carrillo, 
Falconcro  mayor ,  y  i  Hernán  Pérez  Calvir 
Ho.  Pedro  Carrillo ,  Falconero  mayor  que  fue 
del  Rey  Don  Juan  el  Primero,  fue  casado 
con  Doña  Guiomar  de  Sotomayor,de  donde 
descienden*  los  Condes  de  Pliego.  Hernán  Pe- 
tez  Calviiio  casó  con  Doña  Juana  Carrillo, 
hija  del  Señor  de  Santa  Eufemia ,  y  huvieron 
Carrillo  CaUUlo  j  de  don- 
de 
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de  descienden  los  Señores  de  Cutillas ,  y  i     camora,  y  tienen  por  hijos    Don  Ambroi 
Diego  Carrillo  ,.  y  i  Doña  Isabel  Carrillo, 
que  casó  con  Don  Juan  de  Castro,  y  murió 
sin  hijos.  Diego  Carrillo  casó  con  Doña 
Beatriz  de  Avellaneda ,  tuvieron  por  hijos  á 
Doña  Juana  Carrillo ,  que  murió  doncella, 
y  i  Pedro  Rúíz  Carrillo ,  d  qual  casó  con 
Doña  Maria  de  Arroniz ,  y  tubo  por  hijos 
4  Diego  Carrillo,  y  i  Pedro  Carrillo.  Diego 
Carrillo  casó  con  Doña  Teresa  Calvillo,  hija 
del  Señor  de  Cutillas ,  tubo  por  hijos  á  Gó- 
mez Carrillo ,  y  á  Diego  Carrillo.  Gómez 
Carrillo  casó  con  Doña  Luisa  Coque.  Die- 
go Carrillo  ,  hermano  de  Gómez  Carrillo, 
ibé  fundador  del  Javalí  Nuevo  ,  y  casó  con 
Doña  Angela  Riquelme.  Gómez  Carrillo, 
que  casó  con  Doña  Luisa  Coque ,  tubo  por 
hijos  i  Don  Gómez  Carrillo  ,  que  no  tubo 
■descendencia  ,  y  i  Don  Luis  Carrillo  ,  que 
«asó  con  Doña  Guiomar  de  Aviles  ,  actor 
del  pleyto  de  la  Villa,  y  Condado  de  Pliego, 
por  haberle  traspasado  su  derecho  D.  Juan 
Calvillo ,  respecta  de  no  tener  sucesión,  tubo 
•por  hijos  á  Don  Diego  Carrillo ,  y  á  otros. 
Don  Diego  casó  con  Doña  Ana  Carrillo 
Manuel ,  cuyos  hijos  son  Don  Luis  ,y  Don 
Pedro  Carrillo. 

Pedro  Carrillo  ,  hijo  de  Pedro  Ruíz  Car- 
tillo  ,  casó  con  Doña  Isabel  Vázquez  ,  tu- 
vieron por  hijos  i  Diego,  Rodrigo  ,  Luis, 
y  Pedro  Carrillo ,  los  quales  pleytearon ,  y 
'ganaron  Executoria  de  hijosdalgo  en  la  Real 
-Cnancillería  deGranada.  Diego  Carrillo  casó 
•con  Doña  Luisa  de  Avellaneda,  procrearon 
d  Don  Gómez  ,  y  á  Doña  Isabel  Carrillo. 
Don  Gómez  casó  con  Doña  Petronila  Váz- 
quez Faxardo ,  y  tubo  á  Doña  Isabel  Carri- 
llo ,  que  casó  con  Don  Juan  de  VilUrrasa. 
Doña  Isabel  Carrillo  casó  con  el  Doctor 
francisco  Ruíz  de  Alarcon.  Rodrigo  Carri- 
llo casó  con  Doña  Luisa  de  Aste  ;  tubo  por 
hijos  i  Don  Pedro  Carrillo  ,  y  otros ,  que 
murieron  sin  dexar  sucesión.  Don  Pedro 
Carrillo  casó  con  Doña  Francisca  de  Villar- 
rasa  Zanoguera  ,  tuvieron  por  hijos  i  Don 
Juan ,  y  i  Doña  Luisa  Carrillo ,  y  Villarra- 
sa.  Luis  Carrillo  casó  con  Doña  Beatriz  de 
Arroniz  ,  y  Villaseñor  ,  tuvieron  por  hijos 
á  Don  Pedro ,  y  i  Don  Pablo  Carrillo.  Don 
Pedro  Carrillo  casó  cotí  Dona  Isabélde  Ro- 


Bio  ,  Don  Luis',  Don  Salvador ,  y  Don  Jay- 
me  Carrillo.  Don  Pablo  Carrillo  cr¿ó  coa 
Doña  Fabiana  Salar  ,  y  Andtiga. 

Pedro  Carrillo  casó  con  Doña  Inés  Ri- 
xjuclmc  ,  tuvieron  dos  hijas ,  Doña  Ana ,  y 
Doña  Salvadora  Carrillo.  Doña  Ana  caso 
con  Don  Diego  Carrillo  Calvillo  ,  y  tuvie- 
ron por  hijos  á  Don  Luis,  y  i  Don  Pedro 
Carrillo.  Don  Pedro  casó  con  Doña  Fran- 
cisca de  Villaseñor  Riquelme.  Doña  Salva- 
dora ,  hermana  de  Doña  Ana ,  casó  coa 
Don  Diego  de  Villaseñor.  > 
Las  Armas  de  estos  Carrillos  son  un 
Castillo  de  oro  en  campo  azul ,  con  puertas,, 
y  ventanas  coloradas.  Mira  el  Escudo  27. 

• 

COROLARIO. 

EL  Castillo  es  symbolo  de  la  seguridad, 
porque  los  que  se  ven  en  peligro  se  re- 
cogen en  él ,  y  estando  dentro  se  ríen  del 
enemigo  que  los  sigue ,  como  libres  yá,  y 
amparados  de  todo  daño.  Ausonio  en  sus 
Monosílabos  dice. 

Vrbibus  in  tut'ts  munitior  urbibus  tst  arx. 
En  ¡as  Ciudades  fuertes ,  y  seguras, 
lo  mas  fuerte  ,  y  seguro  es  el  Alcázar. 

La  verdadera  seguridad  es  la  del  animo,  que 
es  vivir  cada  uno  contento  con  su  suerte 
prospera ,  ó  adversa ,  sin  arrogancia  en  la 
felicidad ,  y  sin  aflicción  en  los  trabajos ,  y 
miserias.  Zenon  Otico  fué  muy  rico,  armó) 
naves ,  y  trató  en  grueso  :  á  poco  tiempo 
dió  al  través  con  todo  j  y  dándole  aviso,  que 
no  le  había  quedado  de  todas  sus  mercade- 
rías ,  y  caudal  ,como  dicen  ,hevillcta:  For- 
tuna (dixo)  muy  bien  lo  haces  conmigo,  pues 
me  obligas  á  bolver  i  la  capa  de  Letrado ,  y 
Escuelas  de  Filosofía.  Muchos  se  quexan ,  y 
lamentan  en  esta  vida  ,  como  si  no  tuvieran 
de  qué  estar  contentos.  Pues  qué  tenemos, 
diri  alguno ,  de  que  gloriarnos?  Mas  qué 
no  tenemos?  este  honra  ,  aquel  riqueza,! 
muger  i  su  gusto ,  aquel  amigo  fiel , 
discreción ,  aquel  valor  heroyco. 
tro  Tarsense  en  el  articulo  de  la  muerte  se 
puso  á  contar  por  menudo  todas  las  merce- 
des que  había  recebido  de  la  mano  de  Dios, 
liasta  una  navegación  que  había  hecho  de 
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CUída  i  Atenas  con  buen  viento.  Si  tu,hcr- 
nano ,  no  te  contentas  de  nada ,  tuya  es  la 
culpa ,  tuya  es  la  pena,  no  te  qucxes  i  na- 
die. Quieres  vivir  consolado?  pon  los  ojos 
en  hombres  de  inferior  estado ,  y  no  en  los 
Superiores ,  corno  hacen  todos  los  que  vi- 
ven descontentos.  Los  esclavos  tienen  por 
bienaventurados ,  y  dichosos  á  los  libres  ;  los 
libres  á  los  que  mandan  con  oficios  públicos 
en  la  Ciudad;  estos  á  los  Poderosos  Tirulos; 
los  Tirulos  i  los  Virreyes ;  los  Virreyes  á  los 
Beyes ;  los  Reyes  á  los  Santos  del  Gclo.  Y  en 
t íccro,hasta  pisar  el  Alcázar  del  Cielo,na  iiay 
seguridad  pcrfé&a.Socratcs,dic¡cndo  un  amigo 
suyo  ,que  todo  se  vendía  caro  en  la  Ciudad, 
«el  vino  á  quatro  realas  el  azumbre ,  el  broca- 
do i  diez  ducados  la  vara ,  un  diamante  en 
mil  escudos ,  asiéndole  de  la  mano  le  llevó 
¿  una  fuente ,  y  dixo  ;  la  carga  del  agua  se 
vende  á  ochavo ,  no  es  cara:  y  luego  le  lle- 
vó á  casa  de  un  panadero ,  y  dixo ;  la  libra 
del  pan  vale  i  quarto,  no  escara ;  cómo  di- 
ces ,  que  todo  va^c  caro?  De  la  misma  ma- 
cera ,  si  alguno  se  quexa  de  su  fortuna,  por- 
que no  es  Conde, ó  Duque,  le  podemos  de- 
cir ,  que  no  es  baxo  su  estado  ,  pues  hay 
otros  que  son  azacanes ,  limpiapozos ,  y  pa- 
lanquines. En  fin  ,  aquel  se  podrá  llamar  se- 
guro ,  que  hubiere  alcanzado  victoria  de  sí 
mismo.  En  muchas  medallas  se  halla  pintada 
Ja  seguridad  :  en  una  está  asentada ,  (como 
dice  Antonio  Augustin)  el  brazo  recostado 
sobre  la  silla ,  y  la  cabeza  sobre  el  brazo  ,  y 
en  la  otra  mano  un  cerro.  En  otra  medalla 
de  Gordiano  está  en  pie  ,  apoyada  á  una  co- 
lumna ,  con  un  cerro  también  en  la  mano: 
y  en  otra  está  de  la  misma  forma  ,  y  un  Al- 
tar delante  encendido ;  dando  i  entender, 
que  aquel  tiene  seguridad ,  que  está  bien  con 
Dios ,  á  quien  solamente  conviene  el  Sacri- 
ficio. Y  estár  bien  con  Dios ,  es  el  Castillo 
fuerte  de  la  seguridad. 

¿»<C.  ^  ¿Vi.  -iHf  ¿i^, 

^  *h*;'sh*'  "hf  ^  ~'t¿  W 

CADENA. 

LOS  de  este  apellido  traen  su  origen  ,  y 
descendencia  de  Aguilar  de  Campos, 
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donde  ganaron  Executorla  de  i-f  dalguía  r  en 
la  Corte  del  Rey  Don  Enrique  Tercero,  onm 
sus  Alcaldes  de  Hijosdalgo ,  Martin ,  P¿Jro¿ 
Andrés ,  y  Alvaro  de  la  Cadena  ,  hijos  de 
Andrés  González  de  la  Cadena.  De  Aguila* 
de  Campos  pasaron  á  Mediría  de  Rios^ó* 
Villa  del  Almirante  de  Castilla ,  año  1 43  84 
De  donde  vino  el  Licenciado  Alonso  de  la 
Cadena  por  AlcaUe*mayor  ;de  esta  Ciudad, 
y  casó  con  Juana  Fernandez  de  la  Torre:  fue 
aquí  Consultor  del  Santo  Oficio ,  y  tubo 
descendientes  hasta  oy  ,  que  vive  Gonzalo 
de  la  Cadena ,  hijo  de  Gonzalo  de  la  Cade- 
na:  y  es  casado  con  Doña  Luisa  Bienvengad 
Hijadalgo,  y  tiene  por  hijos,  á  Don  Pedxo,  y 
á  Doña  Isabel,  y  á  Doña  Juana  de  la  Ca* 
dena.  * 

Los  de  este  apellido  tienen  por  Armas  un 
Escudo  á  quatteles,  en  el  primero  un  Casd» 
Ib  con  una  cadena  larga  pendiente  de  una 
almena ,  y  en  el  segundo 4e  abaxo  un  espino 
con  las  raíces  descubiertas ,  y  en  el  tercero 
de  arriba  otro  espino  t  tados  tres  quartcles 
en  campo  roxo ,  y  en  d  ultimo  dos  lobos  en 
campo  de  plata  ,  y  por  orla  seis  Gatillos* 
Mira  el  Escudo  16*. 

COROLARIO.  , 
•  -  .  •  .  •  ; 

LA  cadena  yá  «symbolo  de  la  violencia* 
yá  del  captiverio ,  yá  de  la  paciencia, 
ya  del  casamiento ,  yá  de  las  leyes,  yá  (co* 
mo  agora  diremos )  es  symbolo  de  la  concor* 
día.  Qué  significan  los  Ocios  encadenados 
uno  con  otro ,  ios  Elementos  asidos  uno  i 
otro  ,y  el  primero  Caos  ,  y  junta  de  todas  las 
cosas  eslavonadas  unas  en  otras?  qué  han 
de  significar,  sino  el  amor,  y  concordia cort 
que  se  abrazan ,  y  mantienen  eternos  años, 
Muchas  cosas  han  sido  :  hierogl'fico  de  la 
concordia  :  las  cornqas ,  Cornkum  mira  tn¿ 
ter  te  concordia  vita  ttt.  Y  dos  manos  as'das¿ 
Oremut  poten* ,  Ó"  dextrat  ttndamus  inermes, 
Y  los  tres  GeriOnes  en  uno  ,  fergtminos  ín- 
ter fuerat  concordia  fratres.  Pero  la  cadena 
significa  esto  mas  estrechamente.  Dice  PU- 
nio ,  que  ciertas  piedras  de  laislaCycladica, 
enteras  nadan  sobre  el  agua  ,  y  partidas  se 
van  á  lo  fondo.  Asi  las  repúblicas  divididas, 
se  ván  á  pique  ,y  dán  al  través ,  y  ligadas, 
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y  encadenadas  con  la  paz,  y  concordia,  per- 
manecen larguísimo  tiempo.  Los  Principes, 
y  Reyes  (diccClaudio  Mihós)  han  de  tener 
por  principal  cuidado ,  que  sus  Pueblos  guar- 
den la  cadena  de  la  concordia ,  y  rompan  to- 
das las  causas  dé  alborotos,  y  sediciones  ,  sí 
quieren  ver  sus  estados  tranquilos,  y  seguros. 
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drfgo  t  y  a*  Doña  Aldonza  de  Casales.  U 
Como  consta  de  su  testamento  fecho  en  Mur- 
cia i  2 1,  de  Diciembre, año  1442.  Juan  de 
Cáscales  tuvo  por  herencia  ,  y  parte  de  bie-t 
nes  unas  casas  principales  en  Guadalaxara,  y. 
muchos  heredamientos,  asi  en  la  dicha  Vi- 
lla ,  como  en  Ccniincra  de  Yuso ,  y  en  d 
Alcarria ,  y  en  Usamos  ,  y  en  la  Puebla  de 
Santa  M-ma  del  Campo ,  Lugares  conveci- 
nos; y  á  los  demás  les  asignó  sus  partes,  que 
fueron  los  Lugares  de  la  Puebla  de  Murcia,y 
de  Fortuna  ,  y  otros  muchos  bienes.  Rodri- 
go de  Cáscales  ,  Regidor  perpetuo,  año 
de  145  3.  y  este  por  merced  del  Rey  fue 
Alcalde  de  las  primeras  Alzadas.  Juan  Al- 
fonso de  Cáscales  ,  Regidor  perpetuo ,  año 
de  145  4.  y  este  fue  Señor  de  Fortuna.  Juan 
Martínez  de  Cáscales ,  Regidor  perpetuo,  y 
del  Consejo  de  los  Reyes  Católicos ,  como 
parece  por  carta  embiada  d  esta  Ciudad,  ha- 
ciéndole saber  la  merced  que  se  le  había  he- 
cho, dada  en  Tordcsillas  á  diez  y  ocho  dd 
mes  de  Julio,  año  de  mil  y  quatrocicntos  y 
setenta  y  cinco.  Juan  de  Cáscales ,  y  Diego 
de  Riquclmc  ganaron  el  privilegio  de  merca- 
do Franco  el  Jueves  de  cada  semana ,  por 
merced  de  la  Rey  na  Doña  Isabel  ,  año  de 
mil  y  quatrocicntos  y  setenta  y  seis.  Los  Re* 
yes  Católicos  dieron  poder  d  Pedro  de  Bat- 
rionuevo ,  y  i  Antón  Martínez  de  Cáscales 
su  Oidor  ,  para  Ir  al  Rey  de  Granada  sobre 
la  toma,  y  robos  que  hizo  en  Cieza,dc  quien 
traxcron  cartas  de  satisl  ácion.  Por  cédula  dd 
dicho  Rey  Don  Juan  de  quarto  de  Agosto 
1440.  parece  habérsele  hecho  merced  i 
Beatriz  Alfonso, muger  de  Juan  Alfonso  de 
Cáscales ,  de  traer  la  divisa  de  la  vanda,  cosa 
que  no  se  dava  sino  a*  personas  muy  califica- 
das. Por  otra  cédula  Real  ,  su  fecha  año 
1 45  1.  le  pide  el  Rey  D.Juan  al  dicho  Juan 
A  lfonso  de  Cáscales ,  que  favorezca  i  Diego 
de  Ribera  su  Aposentador  mayor,  para  que 
sea  recibido  por  Corregidor  de  Murcia :  y 
por  otra  de  2 1.  de  Enero  145  2.  le  di  gra- 
cias por  lo  que  hizo  por  la  de  arriba ,  y  1c 
por  el  qual  podía  escusar  ,  y  escusava  de  mo-     encarga  le  ampare;  Por  otra  cédula  Real  pa- 
neda* ,  y  todo  genero  de  pechos  á  anco  peí-     rece  haber  sido  Maestresala  del  Rey  Fran- 
sonas,  las  que  él  quisiese.  Alfonso  Fcrnand.z     cisco  de  Cáscales,  sobrino  dd  dicho  Juan 
de  Cáscales  casó  con  Doña  Teresa  de  Avi-     Alfonso.  Alonso  Martínez  de  Cáscales  caso 
les,  tuvieron  por  hijos  i  Juan  Francisco Ro-    con  Doña  Cathalina  de  Sotomayor , desceña 
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i  CASCALES. 

IOS  Cáscales  son  descendientes  de  Por- 
tugal ,  y  vinieron  á  esta  Ciudad  en 
tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Primero  :  el 
qual  siendo  heredero  de  aquel  Rcyno ,  y  ha- 
biendoscíe  revelado  contra  él  el  Maestre  de 
Avis  Don  Juan ,  tubo  guerras  alli ,  y  en  ellas 
muchos  Cavallerps  Portugueses  de  su  parte, 
y  quando  bolvió  á  Castilla  >  se  vinieron  con 
él  algunos  de  su  facción  >  entonces  entraron 
aquí  dos  hermanos,  Juan  Alfonso  de  Cásca- 
les,  y  el  Do&or  en  Leyes  Alfonso  Fernan- 
dez de  Cáscales.  En  tiempo  de  Don  Enrique 
III.  fué  Adelantado  mayor  de  esta  Ciudad 
Don  Rui  López  Davalos ,  Condestable  de 
Castilla  ,  y  instituyó  una  Ordenanza  pjr 
mandado  delRcv,  en  que  eligió  para  el  Re- 
gimiento de  esta  Ciudad  las  personas  mas 
principales  de  ellas  ,  que  fuesen  Regidores, 
elegidos  por  suertes  de  cada  Parroquia  para 
seis  años ,  y  cumplidos  ,  se  bolvieron  á  reele- 
gir los  mismos.  En  esta  Ordenanza  ,  en  la 
Parroquia  de  Santa  María  al  n.5  .está  este  mo- 
te El  quinto  año  Fernando Ollér,  y  J-.ian  Al- 
fonso de  Cáscales,  y  Juan  Escrivano.  Y  en  la 
Parroquia  de  S.  Nicolás  otro  mote  :  1U  quin- 
to año  el  Do&or  AMbnso  Fernand  n  de  Casca- 
fes,  y  Juan  Salad.  El  dicho  Do;ror  Cásca- 
les, habiendo  ido  por  Procurador  de  Cortes, 
el  Rey  D^n  Enrique  le  hizo  su  Alcalde  de 
Casa,  y  Corre  ,  y  el  Rey  Don  Juan  el  Se- 
gundo le  concedió  un  privilegio  ,  su  techa 
en  Guadalaxara  ,  ocho  de  Mayo ,  año  1 408. 
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«líente  ¿c  los  Vizcondes  de  Benalcazar  ,  que 
4y  son  Duques  de  M¿dinasidonia  ,  y  de  su 
matrimonio  tuvieron  por  hijos  i  Diego  de 
Cáscales  ,CavaUero  del  Habito  de  Santiago, 
y  á  juan  de  Sotomayor.  He  visto  cartas  de 
los  Duques  de  Mcdinasidania  ,  en  que  los 
nombran  ,  y  tratan  por  deudos,  una  de  trein- 
ta de  Julio  1524.  otra  de  quatro  de  No- 
viembre 1 J  3  3.  y  otras  que  dexo  de  referir. 

Tienen  por  entierro  ,  fuera  de  otros ,  la 
Capilla  mayor  de  Santa  Alaria  de  Gracia  la 
«Real ,  Monasterio  que  fue  de  los  Cavalbros 
.Templarios ,  hasta  que  se  consumió  aquella 
Orden. 

Los  Cáscales  tienen  por  Armas  nueve  ca- 
bezas de  oro  de  adormideras  en  campo  azul, 
y  por  orla  ocho  escudetes  roxos,  con  media 
luna  de  plata  en  cada  uno.  Algunos  no  po- 
nen la  orla.  Mira  ei  Escudo  28. 

COROLARIO. 

~f  OS  Sidonios  ( según  dice  Pausanias ) 
JL/  pinravan  i  la  Diosa  Venus  con  layer- 
Va  adormidera  en  la  mano ,  en  que  davan  i 
entender  la  generación  ,  por  el  amor  que  sig- 
nifica Venus,  y  por  la  mucha  simiente  de  la 
adormidera ,  y  por  los  ¡guales  receptáculos, 
y  repartimientos  en  que  se  contiene  esta  si- 
miente ,  significavan  los  antiguos  la  justicia, 
y  equidad  ,  de  que  fue  primera  instituidora 
la  Diosa  Ccrcs,  i  que  aludió  Virgilio,  quan- 
do  llamó  i  la  adormidera  Cereal  :  pero  lo 
que  principalmente  significan  estas  cabezas 
de  adormideras ,  es  el  dominio ,  y  rey  nado, 
como  cabezas  coronadas.  Y  que  signifiquen 
las  Cabezas  de  la  República ,  consta  por  las 
Historias,  como  se  sabe,  que  Tarquinio  su- 
perbo  paseándose  en  un  jardín ,  le  llegó  un 
roensagero ,  que  su  hijo  Sexto  Tarquinio  le 
había  embudo,  dándole  i  entender ,  que  por 
cierto  estratagema  se  había  metido  en  la  Vi- 
lla de  los  Gabios,  que  cstava  revelada  ,  que 
le  avísase  qué  haría  en  tal  caso  :  sin  respon- 
der nada  delante  del  mensagero  cortó  las 
cabezas  mas  altas  de  unas  adormideras  que 
por  allí  habia,  y  le  mandó  que  se  fiiesc ,  y 
dixese  lo  que  había  visto.  De  donde  Sexto 
entendió,  que  por  aquel  hecho  le  mandava 
degollara  ¿la  gente  mas  principal  de  los 
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Gabios  ,  Cabezas  de  la  Villa.  Aunque  está 
cxemplo  me  primero  de  los  Corinthios  ,  los 
quales  dicen  Historiadores  ,  que  teniendo 
Periandrotiranizada  la  Ciudad  de  Corintho, 
embió  por  un  amigo  suyo  i  consultar  áTra- 
síbulo  Milcsio,  cómo, y  por  que  via  podría 
sustentarse  en  aquel  principado,  y  que  no  le 
respondió  nada, pero  que  tomó  un  baculo,y 
metiéndose  por  una  haza  de  trigo  ,  quebró 
las  espigas  mas  eminentes,  y  con  esta  instruc- 
ción Pireandro  degollando,  y  desterrando  i 
los  mas  principales  de  aquella  Ciudad ,  quedó 
por  Señor  de  ella.  Otro  tanto  sabemos  de 
los  Anales  de  Aragón  ,  que  viéndose  mal 
obedecido  el  Rey  Don  Ramiro  de  los  Gran- 
des de  Aragón  ,  y  no  sabiendo  cómo  gover- 
nase  con  ellos,  embió  un  vasallo  fiel  al  Abad 
de  San  Ponce  de  Torneras,  donde  habia  sido 
Mongc ,  pidiéndole  consejo  ,  y  el  Abad  sin 
hablar  palabra ,  tomó  unas  tixeras ,  y  cortó 
unos  pimpollos  de  las  murteras  ,  dcxandolas 
parejas. Con  esta  muda  respuesta ,  quedó  avi- 
sado el  Rey  Ramiro  de  lo  que  debia  hacer,  y 
degolló  á  muchos  Grandes  de  su  Reyno, 
que  es  lo  mismo  que  cuentan  de  la  campana, 
i  que  no  doy  crédito. 

:a<t#0oa#(#e>o#$ 
CASTELLON. 

» 

T  OS  de  este  apellido  descienden  de  Ca- 
I  j  thaluña.  De  ellos  hace  memoria  Ono- 
frio  Mencscal ,  en  su  Catalogo  de  los  linages 
nobles  de  Cathaluña.  También  los  hay  en 
Aragón  ,  y  de  ai  víno  Ramón  de  Castellón 
i  esta  Gudad  de  Murcia  >  el  qual  está  escri- 
to entre  los  Cavalleros  pobladores  en  el  libro 
de  la  Población  de  esta  Ciudad  ,  á  fojas  2 1. 
Otro  Ramón  de  Castellón  fue  padrino  del 
Iníánte  Don  Fernando  de  Aragón  ,  como  lo 
dice  Zorita  parte  4.  libro  16.  Bernal  Caste- 
llón fue  Regidor  añal  de  esta  Gudad  ,  año 
de  1395.  Lázaro  Castellón  lúe  llamado  a 
Concejo  por  colaciones,  año  de  1410.  y  de 
esta  manera  fueron  procediendo  los  mas  de 
este  linage  en  los  cargos  públicos ,  y  govier- 
no  de  esta  Ciudad ,  hasta  que  en  tiempo  de 
los  Serenísimos  Reyes  Católicos  Pedro  Cas- 
Ddd  tellon, 
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tellon ,  vecino.de  Murcia ,  fué  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago,  y  Corregidor  de  laCiu*. 
dad  de  Caceres,  año  de  1497.  y  después 
fué  muchos  anos  Alcaydc  del  Alcázar ,  y 
Fortaleza  de  esta  Ciudad,  hasta  que  por  pro- 
visión de  la  Rey  na  Doña  Isabel  se  le  hizo 
merced  de  la  dicha  Alcaydta  al  Adelantada 
Don  Pedro  Faxardo. 

El  dicho  Pedro  Castellón  casó  con 
DoñaMcncía  de  Padilla ,  hermana  del  Obis- 
po Don  Garda  de  Padilla  ,  Confesor  que 
fué  de  los  Catholicos  Reyes  Don  Fernando, 
y  Pona  Isabel ,  y  Ayo  del  Principe  D.  Juan 
sihhijo.  Este  Obispo  hizo  merced  á  su  her- 
mana Doña  Mencía  de  cien  mil  maravedís 
cada  año  para  su  casamiento  ,  tuvieron  por 
sus  hijos  i  Antonio ,  Diego  ,  y  Francisco 
Castellón.  Antonio  de  Castellón  fue  contino 
de  los  B.cyes  Católicos  »  y  en  la  guerra  de 
Granada  ,  estando  sobre  Daidin ,  por  losdi- 
chos  Reyes  fué  armado  Cavallero  de  espuela 
dorada.  Este  Cavallero  se  enterró  en  Santa 
Catalina  del  Monte  de  esta  Ciudad  ,  donde 
tenia  entierro ,  y  alli  puso  un  pendón  ,  y  el 
¿scudo  de  sus  Armas,  con  un  letrero  que  di- 
ce :  Este  es  el  entierro  del  muy  magnifico  Ca- 
vallero Antonio  Castellón ,  y  Padilla.  Diego 
Castellón  casó  en  primeras  nupcias  con  Do- 
ña Constanza  de  Valibrera  ,  y  en  segundas 
con  D«Hia  Beatriz  de  Guevara  >  de  las  pri- 
meras hubo  á  Christoval  de  Castellón.  Este 
casó  con  D  jña  Luisa  de  Leiva ,  y  Guevara, 
y  tiene  por  hijos  oy  i  Don  Pedro  Castellón, 
y  Padilla,  y  á  Doña  Mariana  Castellón  ,  y 
Leyva.  Francisco  Castellón  casó  con  Doña 
Juana  Pagan ,  tuvieron  ¿Doña  Catalina  Cas- 
tellón ,  y  Pagan  :  esta  casó  con  Don  Diego 
de  Ley  va  Guevara ,  natural  de  Lorca  ,  los 
qualcs  hubieron  á  Don  Alonso  de  Ley  vaque 
oy  vive.  Tienen  estos  Ca valleros  Castella- 
nos muchas  cartas  en  su  poder  de .  los  Reyes 
Católicos,  significativas  de  mucho  amor,  y 
voluntad  ,  las  qualcs  yo  he  visto,  juntamen- 


CORDOVA. 

LOS  Cordovas  de  Murcia  son  antiguos 
moradores  de  ella ,  y  muchos  de  este 
nombre  fueron  en  tiempos  pasados  Theso- 
rcros  de  las  Rentas  Reales  en  todo  este  Rey- 
no  >  como  yo  lo  he  visto  en  muchos  libros 
Annalcs ,  y  lo  testifica  el  Conmista  Diego 
Rodríguez  de  A  Unela ,  el  qual  escrive  uná 
carta  i  Juan  de  Cordova  ,  Jurado  de  esu 
Ciudad ,  en  que  trata ,  que  no  se  deben  di- 
vidir los  Reynos.  Otro  descendiente  de  este, 
que  se  llamó  Christoval  de  Cordova,  fué  Ca- 
pitán de  Infantería  en  el  levantamiento  de  la 
guerra  de  Granada,  y  en  ella  se  aventajó  coa 
singulares  servicios  ,  que  me  constan  por 
cartas  que  he  visto  del  Comendador  mayor 
Don  Luis  de  Rcqucscns.  Fue  también  el  di- 
cho Capitan,Regidor  de  esta  Ciudad ;  y  B- 
miliar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición :  el, 
y  sus  ascendientes  son  Hidalgos  notorios. 

Tienen  por  Armas  quatro  barras  de  gu- 
les en  campo  de  oro.  Mira  el  Escudo  3  9. 

COROLARIO. 

•.  •  •       *  .  *  ■ 

LAS  barras  sirven  de  amparo ,  y  re&gio, 
donde  se  aseguran  de  peligro  los  que 


k  temen  :  tales  son  las  barreras,  que  contra 
el  furor  de  los  toros  en  los  juegos  de  España 
se  hacen  5  y  tales  las  estacadas  donde  nos  re- 
cogemos en  la  guerra  contra  los  encuentros  de 
los  enemigos.  Son  pues  las  barras  synabob 
de  la  seguridad.  Lo  que  entre  los  Gentiles 
era  el  asylo ,  d  ancora ,  el  ara.  M.  Tul»  en 
la  Oración  pro  Rosdo ,  como  al  ara  se  aco- 
gió i  aquella  casa.  Y  Ovidio  de  tristibus, 
Unica  fortunis  aria  reperta  meis  j  única  ata 
de  mis  adversidades.  Propercio  ,  -Jachar* 


te  con  otros  Papeles ,  Tirulos ,  y  Escrituras,     jaíia  mibi }  el  ancora  rengo  echada ,  scgwo 


con  que  se  testifica  lo  que  habernos  dicho. 

Tienen  por  Armas  un  Castillo  "sobre  una 
peña,  y  sobre  hondas,  en  campo  azul.  Mira 
el  Corolario  del  Castillo  en  el  apellido  Da- 
vales, y  el  Escudo  123. 


estoy.  San  Chrysostomo  :  El  remordimicn- 
to  de  la  conciencia ,  es  una  sagrada  ancora, 
que  no  nos  dexa  sumergir  en  el  profundo  de 
los  pecados.  Cicerón  en  la  Oración  3.  contra 
Vcrres  :  Sequestorem  prohibitum  esu  dktbtt, 
quominus  é  pbano  Diarut  sermón  suum ,  au* 

in 
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de  Muida,  y 

ñtillud  asylttm  cortfugiset ,  ahductret :  decía, 
que  siendo  como  era  questor  ,  le  cstorvaron 
que  no  sacara  á  su  criado  del  Templo  de 
Diana ,  i  cuyo  asylo  se  habia  acogido.  La 
misma  forma  de  proverbio  tiene  :  Estoy  en 
la  barrera  ,  estoy  en  el  vado ,  navego  en  el 
puerto  :  Romanum  fert  vallum  ,  Ó"  arma  mi- 
ks  ,  dixo  Horacio.  £1  Soldado  Romano  lle- 
va las  barras ,  y  las  armas,  las  barras  para 
la  seguridad  ,  y  amparo ,  y  las  armas  para 
ofender  al  enemigo. 

#  #  #  O  O  O  O  O  *  #  O  O 

CAÑIZARES. 

LOS  Cañizares  de  Murcia  vinieron  de 
aqui  del  Andalucía  en  el  tiempo  de  la 
Conquista,  que  era  frontera  esta  Ciudad,  y 
todo  este  Reyno ,  asi  contra  el  Rey  de  Gra- 
nada ,  como  contrae!  Rey  de  Aragón,  por 
estar  encontrados  casi  siempre  los  Reyes  de 
Castilla,  y  Aragón.  Descienden  de  Lope  Ca- 
ñizares aquel  famoso  Andaluz ,  Alcayde  de 
Ja  torre  de  Cartagena  en  la  Algecira ,  de 
quien  trata  largamente  la  historia  del  Rey 
Don  Pedro  d  Justiciero,  año  i.  cap.  7. 

Los  de  este  apellido  siempre  lian  casado 
con  gente  Noble ,  y  asi  Diego  de  Cañizares 
casó  con  Doña  Blanca  de  Rocamora,  tubo 
por  hijo  i  Alvaro  de  Cañizares.  Este  casó 
con  Doña  Leonor  de  Aroca,  hi/a  de  Gon- 
zab  de  Aroca  ,  y  Doña  Juana  Ponce  de 
León ,  tubo  por  hijo  á  Diego  de  Cañizares, 
que  casó  con  Doña  Ana  Montijo.  Este  tubo 
por  hijo  á  Alvaro  de  Cañizares ,  que  casó 
con  Doña  Luisa  López  de  Moratalia ,  de 
quien  tubo  quatro  hijos ,  i  Diego,  Francis- 
co, y  i  Doña  Salvadora,  y  Doña  Mariana 
de  Cañizares.  Los  dos  están  por  casar :  Die- 
go Cañizares  que  oy  vive  ,  casó  con  Doña 
Catalina  Pérez  Monte  ,y  Doña  Salvadora 
casó  con  Fulgencio  de  Aúnela. 

Tienen  por  Armas  un  campo  de  gules, 
con  ocho  aspas  de  oro  por  oda.  Mira  el 
Escudo  38. 

*#*  *#*      ^  *#* 


su  Reyñó.  39  c; 

CASTILLA. 

LOS  Castillas  Je  Murcia  entraron  en  ella, 
en  tiempo  del  Emperador.  Descienden; 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla.  Pruébase 
bien  por  un  letrero,  que  hay  en  el  frontispi- 
cio de  Santo  Domingo  el  Real  en  la  Villa  de 
Madrid  ,  que  dice  asi: 

Esta  portada  ,  y  portal,  y  nave  mandó, 
hacer  el  Ilustre  Señor  Don  Alonso  de  Casti- 
lla ,  Obispo  de  Calahorra  ,  reviznieto  del 
Rey  Don  Pedro,  año  1 5  30.  El  dicho  Obis- 
po entre  otros  hermanos  tubo  á  Don  Fran- 
cisco de  Castilla ,  hijo  de  Don  Alonso  do 
Castilla ,  y  de  Doña  Juana  dcZuñiga.  Este 
casó  en  Murcia  con  Doña  Catalina  de  Lison* 
hija  de  Jofré  de  Lison,  y  de  Doña  Isabel  de 
Guevara,  hubieron  por  hijos  á  Doña  Isabel  de 
Castilla ,  y  a*  Dan  Diego  de  Castilla ,  que 
casó  con  Doña  Margarita  Davalos  *  cuya 
hija  Doña  Juana  de  Castilla  casó  con  Don 
Juan  Vázquez  j  hubieron  mas  á  Don  Juan 
de  Castilla ,  que  Casó  en  Cordova  con  Doña 
Juana  de  Aguayo,  y  á  Don  Sancho  de  Cas- 
tilla ,  que  fué  Abad  de  Cabafias ,  y  Capc-í 
lian  del  Emperador.  Doña  Isabel  de  Castilla, 
hija  del  dicho  Don  Francisco  ,  y  de  Doña 
Catalina  de  Lison  ,  rué  dotada  por  el  dicho 
Obispo  de  Calahorra  en  doscientos  mil  ma- 
ravedís de  juro ,  y  en  otros  muchos  bienes, 
para  casarla  con  Don  Carlos  de  Seso :  y  esta 
dotación  fué  por  vía  de  mayorazgo,  y  con 
condición ,  que  el  hijo  mayor,  heredero  de 
esta  casa  ,  se  hubiese  de  llamar  Don  Alonso 
de  Castilla ,  y  pusiese  i  la  mano  derecha  las 
armas  del  apellido  de  Castilla.  El  dicho  Obi*; 
po  hizo  un  entierro  muysumptuoso  con 
bultos  de  alabastro ,  para  sí ,  y  para  sus  pa- 
dres Don  Alonso  de  Castilla  ,  y  Doña  Juana 
de  Zuñiga ,  hija  del  Conde  de  Nieva ,  y  dc-f 
xó  por  Patronos  con  entierro  en  ella  i  Don 
Carlos  de  Seso ,  y  á  Doña  Isabel  de  Castilla 
su  sobrina  ,y  á  los  demás  succesores  al  ma- 
yorazgo. Estos  tuvieron  por  hijos  i  Don 
Alonso ,  y  a  Don  Francisco  de  Castilla,  y  ¿ 
Doña  Isabel  de  Castilla.  Don  Alonso  caso 
con  Doña  Francisca  de  Puxmarin  ,  hija  de 
Ddd  a  Alonso 
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Alonso  de  Cáscales  Soto ,  y  de  Doña  Frail- 
esca de  Puxmarin »  hubieron  á  £km  AToniáp- 
de  Castilla,  Fraylc  Descalzo  de  Sáll  Diego, 
y  i  Doña  Catalinade  Castilla  ¿  ¿jik?  oy  po- 
see el  mayorazgo ,  casada  cotr  Doir  Pedro 
deZayas ,  Señor  de  la  Villa  drTottcmUar 
nos ,  hijo  de  Don  Aboso  de  Zayas  ,  Thc- 
rúente  de  General  de  la  gente  de  guerra  dd 
Reyno  de  Granada,  y  de  Doña  Isabétde  Zur 
ñiga :  tienen  por  hijos  i  Don  Alonso  de 
Castilla  ,  y  á  Don  Rodrigo  de  Zayas ,  y. 
otros. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  con 
una  fanda.  verde  con  perfil  de  oro  ,  que  re- 
en  de*  cabezas  de  leones  ,  en  ei  campo 
de  arriba  ua  Castillo  de  oro ,  y  en  el 
campo  de  abaxo  de  piara  un.  león  rapante. 
Mira  d  Corolario  del  Castillo  en  el  apellido 
de  Davalos,  y  el  Escudo  1 34. 

ZAVALLOS. 

TT  OSZavallosde  Murcia  descienden  de 
I  j  las  montañas  de  Vizcaya  >  son  Cava- 
Heros  Hijosdalgo  ,  naturales  de  la  Villa  de 
Zuistan,  de  solar  conocido  de  la  casa  de  Za- 
pallos :  uno  de  los  Cavalleros  famosos  de  es- 
te apellido  ,  (lie  Fernán  Martínez  de  Zava- 
líos,  que  fue  el  que  ganó  la  Villa  de  Alarcon 
de  los  Moros.  Y  en  tiempo  dd  Rey  D.  Fer- 
nando d  Quatto ,  skndo  el  Rey  niño ,  y  la 
Rey  na  Doña  María  su  madre  so  tutriz ,  ei 
Rey  de  Atagon  hacia  guerra  á  Castilla  ,  y 
ganó  todo  lo  mas  del  Reyno  de  Murcia ,  y 
entre  los  demás  Pueblos  á  Muía  ,  que  era  de 
Don  Juan  Manuel ;  y  rogándole  la  Rey  na 
que  le  ayudase  en  aquella  guerra  contra  d 
Rey  de  Aragón ,  no  quiso  hasta  que  le  dió  i 
Alarcon  en  pago  de  Muía.  Quando  D.Juan 
fue  i  tomar  la  posesión  de  Alarcon  ,  quiso  se 
la  defender  este  buen  Cavallero  ,  diciendo, 
que  era  suya ,  que  por  haberla  ganado  de  los 
Moros ,  los  Reyes  se  le  habían  dado, y  tenia 
privilegios  de  ello.  Don  Juan  díxo  ,  que  le 
exhibiese  los  privilegios,  y  exhibidos ,  los  to- 
mó, y  lanzó  en  el  fuego, como  hombre  tan 


delóslinages) 

Manuel;  5rhech0.es»  ,  m apoderó  de  M 
Villa. 

El  primero  que  vino  i  esta  Ciudad  fue 
Juan.  Zavallos ,  el  qual  vino  en  rraipo  de  bs 
Reyes  Católicos  ,  por  honibrc  de  armas ,  y 
quedó  en  esta  frontera  ,  y  en  esta  Ciudad, 


tuvo  por  hijo  i  Luis  Zavallos:  r  qoe  casó  con 
Doña  Cathalina  Caries ,  y  roe  Regidor  de 
esta  Ciudad,  y  AlcaydedeCehegjn,ynwo 
por  hijo  i  Juan  Zavallos. ,  que  también  fue 
Alcayde  de  la  Fortaleza  de  Cchegin.  Este 
litigó  un  pkyto  de, hidalguía  amela  Real 
Chancillería  de  Granada  ,  y  le  acabó  Don 
Juan  Zavallos  Montefür  su  hijo ,  qpe  prosi- 
guiendo el  pley  to  j  tuvo  sentencia  de  vista,  y 
revista  en  su  favor ,  y  se  le  dióExecutoriade 
Hijodalgo  en  posesión  ,  y  propriedad  ,  u 
qual  fiie  pronunciada  en  la  Real  Chancillería 
de  Granada  i  veinte  y  ocho  diasde  Septiem- 
bre de  1504.  años. 

Tienen  por  Armas  los  Zavallos  tres  ran- 
das negras  en  campo  de  plata ,  con  dosori 
denes  de  xaqueLcs  de  oro ,  y  roxo.  Y  después 
de  la  Conquista  de  Alarcon  (cuyo  presidia 
le  fue  encomendado  i  Fernán  Martina  de 
Zavallos)  ponen  sobre  estas  armasen  memo- 
ria de  aquella  victoria  ,  una  cruz  de  oro  hue- 
ca floreteada  en  campo  de  sangre ,  y  por  or- 
la esta  letra ,  Ccvdlot  para  •venttUcs. 

Mira  d  Corolario  de  la  cruz  en  d  apdfc 
do  de  Alarcon ,  y  d  Escudo  20. 

COR  VERA. 

LOS  CorvcraS  son  naturales  de  Cathalu- 
ña  >  ha  habido  de  ellos  ,  y  hay  gran-» 
des  Cavalleros  alli ,  y  en  d  Reyno  de  Ara- 
gón. Don  GUabcrte  de  Corva  a  fue  Gover- 
nador  de  Menorca.  Don  Ríbao  de  Corveta 
fue  Govcrnador  de  Ordeña.  Frcy  Romeo 
de  Corveta  fue  Maestre  de  Mantesa.  Bernal- 
do  de  Corveta  fue  por  Embalador  del  Rey 
Don  Alonso  Quinto  de  Aragón  i  Füipa 
Maria,  Duque  de  Milán ,  y  después  al  Em- 
perador Sigismundo,  para  hallarse  en  su  co- 
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efe  Murcb  ffsa  Rfifricí 

gara  de  los  Anales  de  Geronyrao  Zurita* 


Después  de  la  Conquista  de  este  Reyno ,  á  $  0  ¿¡t      ^  ^  ^  ¿w¿  ^ 

pocos  años ,  vinieron  de  Aragón  Corveras  i  n  y 

Murcia  ,  y  poblaron  en  ella,  siendo  tenidos 
lo  eran  por  Caballeros  Hijosdalgo.  Y 
Anal  1382.  consta ,  que  Fran- 
1  fue  Jurado  del  Estado  de  los 
Hijosdalgo:  y  el  año  1407»  fue  Regidor  i  y 
d  año  1410.  fiie  también  Regidor  añal  Y 
desde  su  principio  hasta  oy  han  gozado  de 
fos  Oficios  que  esta  Ciudad  sude  repartir  á 
fes- Nobles. 

Las  Armas  de  los  Corveras  son  cinco 


CELDRAN. 

• 

T  OS  Celdranes  descienden  de  Cathalu- 
JLi  ña»  El  primero  que  parece  haber  ba- 
xado  á  Murcia,  fue  Mosiut  Ramón  Celdranj 
y  sus  descendientes  de  este  se  hallan  en  mu- 
chos libros  de  nuestro  Archivo  haber  tenido, 
y  gozado  buena  parte  de  los  Oficios  públi- 
cos de  esta  Ciudad»  Francisco  Celdrán  fue 


cuervos  coronados  en  campo  de  oro.  Mira    Regidor  año  1 374.Gu.llcn  Celdrán  fue  Re-' 


cí  Escudo  5  7» 

COROLARIO. 

EL  coervocs  symbolo  de  la  maldad  ,  y 
t  asi  dixo  JuvenaL 


Los  Censores ,  y  Jueces  de  este  tiempo,  ab- 
suelven i  los  cuervos,  y  condenan,  y  casti- 
gan i  las  palomas.  Donde  toma  los  -cuervos 
por  los  malos,  y  las  palomas  par  los  buenos. 
Y  Horacio  dixo  proverbialmente :  Corvunt 
áeluiit  h¡M$w.  engaño  al  cuervo  hambrien- 
to i  que  es  lo  mismo  que  decirnos,  i. un  trai- 
dor oteo  alevosa  En  efecto  qualquier  mal- 
dad se  presume  del  cuervo,  como  lo  testifica 
el  refrán  Latine :  Malí  corvi ,  mala  ova ,  de 
matos  cuervos,  malos  huevos  :  como  si  di- 
xera ,  de  mal  maestro ,  malos  discípulos  >  de 
padres  ruines ,  hijos  ruines  p  de  vil  patria,  vil 
gente.  Pero  estos  cuervos,  ó  viciosos  hom- 
bres ,  al  cavo  mueren  á  manos  de  sus  vicios, 
y  pecados.  Esto  nos  amonesta  el  apólogo  de 
Esopo,  del  cuervo,  y  la  serpiente  ,  que  es- 
tando durmiendo ,  llegó  el  cuervo ,  y  se  la 
arrebató  j  viéndose  presa  la  serpiente  ¿  l£ 


gidor  año  1382.  Francisco  Celdrán  fue  Re- 
gidor año  1403.  Pedro  Celdrán  fue  llamado 
á  Concejo  por  colaciones  año  1403.  Pas- 
qual  Celdrán  ,  y  Francisco  Celdrán  año 
1411. 

Pedro  Celdrán  fue  Cavallero  del  Habito 
de  Santiago,  como  consta  de  un  testamento 
suyo,  hecho  año  i4.08.por  ante  Andrés  Pe-  - 
rez  de  Capcllado ,  Escrivano  publico  de  esta 
Ciudad ,  y  una  clausula  de  él  dice. 

Por  ende  yo  Pedro  Celdrán ,  Cavallero 
del  Habito  de  Santiago ,  vecino  de  Murcia, 
hago,  é  ordeno  este  mi  testamento ,  en  el 
qual  pongo  por  mis  cabezaleros  á  Juan  Or- 
tega de  Aviles,  y  Alfonso  Porcci  mi  tío»  Y 
otra  clausula  dice. 

Primeramente  mando ,  que  mi  cuerpo  se» 
sepultado  en  la  Capilla  de  San  Sebastian,  que 
está  en  la  Iglesia  de  S.  Nicolás  de  esta  dicha 
Ciudad,  do  está  enterrado  Guillen  Celdrán 
mi  padre ,  é  mi  agüelo  Mosiur  Ramón  Cel- 
drán. 

Este  Pedro  Celdrán  caso  con  Nicolasa  . 
Riquclmc  ,  hija  de  Guillen  Riqüelme,  y  dc- 
xó  tres  hijos  legítimos ,  Francisco ,  Alfonscy 


mordió  de  manera  que  le  mato  vporque  se»  y  Pedro  Celdrán. 
cumpliese  el  dicho  vulgar,  que  quien  mal  an-  Francisco  Celdrán  fue  tan  heroyco ,  y  va- 
da ,  en  mal  acaba.  Aristófanes  dixo :  Apagi  ktoso  Cavallero ,  que  vino  á  serlo  de  la  Or- 
den de  Cavallería  del  Tusón,  como  lo  decla- 
ra él  mismo  en  su  testamento ,  en  este  párra- 
fo siguiente. 

Por  ende  yo  Francisco  Celdrán  el  Calvoy 
Cavallero  del  Tusón ,  && 

Lo  mismo  confirma  Alfonso  Celdrán  hi- 
los muertos ,  y  los  maldicientes  i  los  vivos,  jo  suyo,  y  de  Juana  Tallante ,  por  una  dau* 
y  i  los  muertos.  Asi  lo  trac  Atheneo.  sula  de  su  testamento  ,  que  pasó  ante  Ju 

-  -  Ro- 


ad  corvos*  Y  Plutarco  usa  déla  misma : 
como  si  dixera  ?  vete  i  la  horca,  ó  vete  en 
mal  hora,  que  eso  es  decir,  vete  á  loscuef* 
vos.  Y  por  encarecimiento  dixo  Diogenes 
Cínico :  Mejor  es  ir  á  los  cuervos,  que  á  los 
murmuradores',  porque  los  cuervos  pican  á 


3.9* 


Rodríguez  de  Busramante  ,  año  1492.  y 
dkc 

Fago  este  mi  testamento ,  en  el  qual  pon- 
go por  mis  testamentarios  á  Fernando  Dava- 
los ,  y  Alfonso  íüquclmc  mis  primos ,  veci- 
nos de  esta  Ciudad  de  Murcia.  Otrosí  man- 
do guarro  trentariarios  de  Misas ,  que  se  di- 
gan por  el  anima  del  dicho  Francisco  Cel- 
drán el  Calvo  ,  Cavallero  del  Tusón  ,  mi 
padre ,  é  de  mí  madre  Juana  Tallante ,  é  de 
mi  hermano  LuísCeldrán ,  Comendador  del 
Valle  de  Ricotc ,  é  Lorquí,  &c. 

Alfonso  Celdrán  fué  casado  dos  veces; 
en  primeras  nupcias  con  Toda  Fernandez,  de 
la  qual  hubo  á  Francisco,  Rodrigo,  y  Pedro 
Celdrin  >  y  en  segundas  con  Juana  Roca, 
en  quien  hubo  á  Alfonso  ,  Luís  ,  Juana, 
Inés  ,  y  Catalina  Celdrán.  Rodrigo  Celdrin 
casó  con  Isabel  de  Pina ,  hubieron  por  hijos 
i  Alonso ,  Francisco,  Luis ,  Rodrigo,  Ber- 
nardino ,  Lorenzo  ,y  Pedro  Celdrán.  Y  por 
Papeles  que  yo  he  visto ,  consta ,  que  en  el 
año  1450.  Juan  de  Ortega  de  Aviles,  Re- 
gidor de  esta  Ciudad  ,  hizo  juramento  ,  y 
pleyto  omenage  en  manos  de  Abnso  Cel- 
drán ,  Cavallero  Hijodalgo.  De  todo  lo  qual 
parece  ser  muy  notoria ,  y  antigua  la  Noble- 
za de  los  Ccldrancs. 

Las  Armas  de  este  línage  son  un  Escudo 
paniio  en  palo,un  pino  verde  en  campo  do- 
rado, y  un  león  con  espada  en  la  mano  en 
campo  de  plata  mirando  el  pino ,  y  por  orla 
generas  de  sangre.  Mira  el  Escudo  30. 


Díscursosrde  loslináges ) 

Rey  Creso  embió  i  los  Lansacen&s ,'.  amev 
razándolos ,  que  los  había  de  destruir  como 
pino ,  sino  le  restituían  á  Milciadcs ,  que  se 
lo  habían  cautivo  cautelosamente.  Con-, 
suttando  entre  sí  los  Lamsaccnos ,  que  fuese 
aquello  que  amenazaba  el  Rey ,  diciendo, 
que  los  había  de  acabar  como  el  pino  ,  uno 
de  los  antiguos ,  y  mas  expertos  explicó,  que 
eL  pino  una  vez  cortado ,  nunca  renace.  Con 
esta  exposición ,  recelosos  dieron  libertad  á 
Melcíades.  El  pino  entre  los  antiguos  fué  con- 
sagrado áSylvano ,  y  i  Obele ,  madre  de  los 


COROLARIO. 


T  ]*  L  pino  < 
t>   sion , 


es  symbolo  de  la  ultima  ever- 
I  _¿  sion ,  y  total  acabamiento.  Porque 
(según  Herodoto  )  el  pino  una  vez  cortado, 


soaaaa-.afteooa 
CORTEJO. 

LOS  de  este  línage ,  aunque  no  son  an- 
tiguos en  esta  Ciudad  ,  sonlo  en  la 
de  Avila  ,  y  Zebreros ,  Villa  de  aquel  Obis- 
pado ,  y  son  Hijosdalgo  de  Execuroria.  £1 
primero  que  de  ellos  vino  i  Murcia ,  fué 
Luis  Cortejo ,  hijo  de  Christoval Cortejo. 

Este  Christoval  Cortejo  ganó  Execuroria 
Real  de  Hijodalgo ,  en  contradictorio  juicio 
con  el  Fiscal  de  su  Magostad  f  y  con  el  Con- 
cejo ,  Justicia ,  y  Regimiento  del  Lugar  de 
Cebreros.  Por  ella  se  prueba  ,  que  Alonso 
Díaz ,  y  Juan  Cortejo ,  agüelo ,  y  padre  de 
Christoval  Cortejo  ,  fueron  Hidalgos  por 
linea  paterna  ,y  materna :  y  el  dicho  Chris- 
toval Cortejo ,  litigante' en  el  pleyto  de  esta. 
Execuroria  probó  bien ,  y  cumplidamente, 
que  él ,  y  supadre  ,  y  agüelo,  y  cada  uno 
de  ellos  en  su  tiempo ,  estuvieron  siempre 
en  posesión  de  Hijosdalgo ,  y  de  no  pechar, 
ni  pagar  pedidos ,  ni  monedas,  ni  otros  pe- 


no buelve  á  echar  ,  y  reverdecer.  Aludicn-  chos ,  ni  tributos.  Y  como  tales  Hijosdalgo 
do  á  esta  propriedad ,  dixo  Staphilo ,  Poeta  han  gozado  ,  y  gozan  ,  y  se  les  han  guarda- 
antiguo  Griego ,  y  romado  de  él ,  vino  á  ser  do ,  y  guardan  todas  las  honras ,  franquezas, 
proverbio  :  ExUri  m  morem  pint.  Perecer  y  libertades ,  que  se  deben  á  los  Hijosdalgo, 
aguisa  del  pino.  Y  dicese  por  el  que  se  pier-  ansí  en  Avüa ,  y  Cebreros,  como  en  las  de- 
de  totalmente  ,  que  de  ninguna  manera  pue-  más  Ciudades  ,  Villas  ,  y  Lugares  de  Jos 
de  bolver  en  si ,  y  cobrarse  \  como  el  pino  Rey  nos ,  y  Señoríos  del  Rey  nuestro  Señor, 
que  una  vez  cortado  ,  no  torna  á  producir.  Fué  dada  sentencia  difiniriva  en  su  favor,  y 
Gta  este  proverbio  Diogeniano ;  y  también  pronunciada  en  la  Noble  Villa  de  Valladolia; 
hace  de  él  mención  Suidas.  Declarase  bien  en  audiencia  publica,  á  17.  días  del  mes  de 
este  refrán  con  aquella  embaxada  >  que  el  Junio ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Se-» 

ñor 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 


fior  Jesu-Chxísto  de  mil  y  quinientos  y  ca- 
torce años  >  escrita  en  pergamino  de  cuero, 
y  sellada  con  el  sello  Real  de  plomo ,  pen- 
diente en  filos  de  seda  i  colores. 

Venido  á  Murcia  Luis  Cortejo  ,  hijo 
legitimo  daChristoval  Cortejo ,  y  de  Doña 
Maria  Valora ,  hizo  presentación  de  esta  su 
Executoria,  filiación  ,  y  demás  recados  en 
el  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  de  Murcia, 
y  siendo,  vista,  y  reconocida,  la  obedecie- 
ron ,  y  mandaron  guardar  ,  y  poner  en  su 
Archivo  ,  para  que  en  todo  tiempo  se  les 
guardé  el  derecho  de  Hijosdalgo ,  y  se  les 
haga  refección  de  las  sisas ,  é  imposiciones 
cjucá  los  demás  Hijosdalgo  de  Executoria  se 
les  hace.  Y  en  razón  de  esto ,  al  dicho  Luis 
Cortejo  ,  y  i  sus  hijos  Christoval  Cortejo, 
y  Alonso  Cortejo  ,  se  les  han  guardado, 
y  guardan  las  libertades  ,  y  exempeio- 
fics  de  Hijosdalgo  ,  sin  contradicción  al- 
guna. 

Por  esta  Executoria  consta ,  que  Christo- 
val Cortejo  ^  vecino ,  y  Jurado  de  Murcia, 
y  Alonso  Cortejo ,  Regidor  que  es  oy  de 
Cartagena  ,  son  hijos  legítimos  de  Luis  Cor- 
tejo ,  y  de  Doña  Isabel  de  Santa  Cruz  Rute- 
te  Alabaña  ,  y  nietos  de  Christoval  Cortejo, 
y  de  D  jña  Maria  de  Valcra  ,  y  viznietos  de 
Juan  Conejo  ,y  de  Doña  Juana  del  Portal,  y 
¿fvizpictos  de  Alonso  Diaz ,  y  4c  Doija 
Ana  Estada. 

En  el  mismo  tiempo  de  la  Rey  na  Doña 
Juana, en  que  ganó  Su  Executoria  Christoval 
Cortejo  ,  habia  ganado  otra  dos  años  antes 
Pedro  Cortejo  su  hermano ,  y  ambas  Execu* 
todas  están  presentadas  aquí  por  los  dichos 
Christoval,  y  Alonso  Cortejo  hermanos, 
-y  la  una ,  y  la  otra  mandadas  cumplir,  y 
guanear. 

Las  Armas  de  los  de  este  apellido  son  dos 
Castillos ,  y  dos  Leones  en  frange ,  los  Cas- 
tillos de  oro  en  campo  roxo ,  y  los  Leones 
de  oro  en  campo  de  plata ,  y  por  orla  ocho 
«minios  también  en  campo  de  plata.  Mira 
el  Escudo  34. 

.... 
COROLARIO. 

DE  estas  Armas  contentémonos  con  los 


Phílemon  ,  ratones  blancos)  V  Pierio  se  jacV 
ta,  que  antes  de  él  nadie  había  explicad^ 
ser  los  ratones  blancos  los  que  llamamos  ap- 
minios ,  famosos  por  su  pelo ,  y  por  su  pieL 
Francisco  Petrarca  celebra  al  arminio  por 
hieroglifico  de  la  castidad.  Lo  común  es 
serlo  de  la  limpieza ;  y  los  cazadores  de  armi- 
nios ,  como  saben  conquanto  extremo  estos 
animalejos  abominan  la  suciedad  ,  enlodan 
el  contorno  de  la  boca  de  la  cuevecflla  donde 
moran  ,  y  ellos  por  no  ensuciarse ,  Volunta- 
riamente se  dexan  tomar.  Lo  que  mas  se  ha 
de  considerar  en  estas  hard  illas  ,  es  ,  que 
SU  natural  inclinación  frisa, y  conforma  con 
el  candor,  y  limpieza  déla  piel.  Loable  es  la 
limpieza  exterior ,  y  mucho  bien  parece  á  los 
ojos  de  todos,  testigo  Nason. 

MsmáUUplactant  fuseentur  corpora  campo. 
Sed  limpios  los  que  tratáis  con  gentes ,  los 
que  vivís  en  la  luz  de  la  Ciudad:  los  que  cal- 
zan abarcas ,  los,  que  visten  zamarros  ,  los 
gañanes,  y  pastores;  esos  allá  se  lo  hayan 
con  su  bruteza.  Platón ,  y  Diogcncs  fueron 
de  contrario  gusto  en  esta  parte  >  aquel  muy 
curioso,  y  este  muy  desaliñado.  Sucedió,que 
habiendo  Platón  combinado  á  comer  mu* 
chos  amigos ,  y  entre  ellos  á  Diogcnesqoan- 
do  este  entró  en  casa  de  Platón,  y  halló  por 
el  suelo  tendidos  unos  ricos  tapetes,  (porque 
entonces  se  usaba  comer  en  tierra  recostados, 
como  agora  lo  usan  los  Moros)  cnfadado,co- 
menzó  i  patizar  los  tapetes  ,  y  dlxole  un 
compañero}  qué  haces  Diogcnes  ?  respondió, 
huello  la  vanidad  de  Platón.  Entonces  dixo" 
Platón  :  huellasla  Diogenes  ,  pero  con  otra 
mayor  vanidad.  La  limpieza  en  sí  es  buena, 
el  estremo ,  y  la  curiosidad  sobrada  de  galas, 
aíéytes ,  adornos ,  perfumes  ,  esa  es  una  can- 
sera muy  enfadosa  :  como  es  brutalidad  d 
desprecio  de  la  limpieza.  Lo  uno ,  y  lo  otro 
condena  ,  y  satiriza  Orado. 

Pastillos  Rujmsts  olet,  Gorgonists  birtum. 
Rufino  huele  i  pastillas ,  y  Corgonio  i  soba- 
quina :  rcpruebolo.  Toda  esta  limpieza  exte- 
rior es  buena  :  pero  no  nos  habernos  de  ol- 
vidar de  la  interior  ;  que  el  arminio  interior» 
y  exreriormenre  es  limpio  ,digo ,  en  d  pelo, 
t  y  en  la  condidort  natural ,  pues  quiere  ser 
antes  cazado ,  que  ensuciado.  Quién  es  el  re- 
galado ,  y  d  miñón  de  Dios  ?  Jnmstns  mead* 

bus, 
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bus  ,  &  mundo  tarde:  d  limpio  de  manos,  y 
4e  corazón.  Las  manos  siempre  las  llevamos 
descubiertas ,  y  el  corazón  siempre  cubierto: 
y  asi  quiere  decir  d  Profeta  ,quc  exterior ,  é 
interiormente  habernos  de  ser  limpios »  por- 
que no  es  santo  d  que  hace  obras  santas, 
sino  las  hace  santamente  ,  es  á  saber ,  con 
*nimo,  y  zelo  santo.  No  condena  Christo 
i  los  que  llevan  sus  cabezas  cubiertas  de  ce- 
niza ,  la  cara  macilenta ,  y  afeada ,  y  d  trage 
despreciado  ,  y  vil ,  por  parecer  santos  i  por 
que  los  condena  ?  porque  en  aquellas  accio- 
nes santas  les  faltava  la  intención  santa.  Al 
contrario  deben  ser  loados  aqudlos  que  imi- 
tan a*  los  arminios  en  d  pelo  ,  y  en  la  natura- 
Jkza  en  las  obras  internas ,  y  externas. 

CISNEROS. 

« 

LA  casa  solariega  de  Cisncros  está  en 
tierra  de  Campos.  El  Conde  D.  Ro- 
drigo de  Cisncros  fue  el  primero  que  ilustró 
esta  casa ,  principalmente  quando  al  Rey  D. 
Alonso  el  Sexto  le  dió  su  cavallo  con  que  se 
saliese  de  Ja  batalla ,  y  le  quitó  un  girón  del 
mantelete.  De  este  Cavalkro  rericre  esta 
quintilla  el  Doctor  Geronymo  GudieL 
Fama  en  Cisntros  ptuistes 
át  leal  generación, 
pues,  vuestro  Rey  socorrisUs, 
,       quando  el  .  cavallo  Je  distes, 
y  ganastei  el  girón. 
%  Ilustróla  también  d  Cardenal  Fray 
Francisco  X:mcncz  de  Cisncros  ,  que  ganó  á 
Oránj  hazaña,  entre  otras  muchas  que  hi- 
*o,  heroi  ca.  De  la  Villa  de  Cisncros  do 
esta  familia  salieron  muchos  i  poblar  ,  y  es- 
pecialmente hay.  Cavalteros  de  este  apellido 
en  Madrid ,  y  en  Ciudad-Real ,  y  en  Avila,  y 
otros  Lugares  dreunvednos  ,  de  donde  vino 
i  Murcia  Andrés  de  Qsneros  por  Secretario 
dcesralnquisidon.  Aqui  casó  dos  veces:  la 
primera  con  Doña  Ana  Morales  ,  de  quien- 
no  tuvo  succesion  :  la  segunda  con  Doña» 
Ana  de  Fox  de  Al  rabel  U  ,  en  quien  huvo  i 
Don  Andrés  de  Cisncros ,  Regidor  de  Mur- 
cia ,  que  fue  Procurador  de  Cortes  el  año 


Discursos  de  los  lioáges 


16 1 2.  y  es  casado  con  Doña  Justina  Caxa 
y  Tauste,  y  ai  Licenciado  Don  Antonio  de 
Cisncros ,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  de 

Cartagena.  •  '  '-'hzffiW:*.ti:i  o 

Tienen  los  Cisncros  por  Armas  siete  xa- 
queles  roxos  en  campo  de  oro.  Mira  el  Co* 
rolario  de  los  xaqueles  en  d  apellido  de 
Aroca,  y  el  Escudo  37. 

CER  VELLON,  . 

■    ■  j 

LOS  Cervellones  de  Murda  traen  su  ori- 
gen de  Cathaluña  ,  de  donde  son  des* 
cendientes  todos  los  que  hay  en  el  Reyno  de 
Aragón  ,  y  son  grandes  Cavallcros  ,  como 
se  echa  de  ver  por  todos  los  A  tules  de  Zu- 
rita:  y  los  que  agora  hay  en  d  Reyno  de 
Valenda  ,  Señores  de  la  Baronía  dcOropcsa^ 
se  tratan  como  descendientes  de  una  misma 
estirpe  con  los  Cervellones  de  Murda. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido  en 
palo ,  á  la  mano  derecha  un  dervo  azul  ,  y, 
i  la  izquierda  dnco  cuervos  en  campo  do 
plata.  Mira  el  Corolario  del  cuervo  en  el 
apellido  de  Corvara,  y  el  Escudo  3  3. 

*  * 
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ZALDIVAR. 

LÓS  de  Zaldivar  de  esta  Ciudad  de  M  .r- 
da ,  vinieron  i  día  pocos  años  ha :  el 
primero  tue  Julián  Ruíz  ic  Zaldivar,  que  ca-» 
só  aqui  con  Doña  Gincsa  de  Anzurcs.  Sus 
descendientes  hicieron  una  probanza  en  As- 
tola ,  que  es  en  la  Mcrindad  de  Durango, 
ante  Aixltés  López  de  Gamboa,  Alcalde  do 
aqud  fuero  ,  por  la  qual  consta  ser  descen- 
dientes por  linea  recta  de  la  Casa ,  y  Torre 
de  Zaldivar ,  y  que  los  de  esta  Casa  son  Ca- 
vallcros Hijosdalgo, de  solar  conocido,  y. ser 
infanzonada  ,  y  de  hs  mas  antiguas  de  todo 
el  Scñorío.idc  Vizcaya  ,  y  que  la  Casa  de 
Zaldivar  tiene  este  prenombre  de  Ruíz  ;  y 
que  entre  otras  calidades  tiene  un  patronaz- 
go de  hs  Anteiglesias  de  Mallabria,  Zaldua^ 

r 


áe  Murcia  ,y  suReynó. 


j  jr  lleva  los  diezmos  de  ellas  ,  y 

:  lo.  beneficio,  de  la,  dictas  Igtii 

á  ios  que  por  bien  tiene ,  y  son  colados  por 
los  Ordinarios  del  Obispado  de  Calahorra, 
en  cuya  Diócesis  csri  la  dicha  Torre  de  Zal- 
divar  :  y  demás  de  esto  ,  provee  tres  Varas 
de  Justicia. 

Tienen  por  Armas  un  pino  en  campo  de 
piara,  con  una  corona  encima, y  pendien- 
te de  una  rama  una  caldera  con  sus  llares ,  y 
luego  baxo  de  ella  ,  y  allegados  al  tronco 
quatro  lobos  que  miran  i  la  caldera.  Mira 
tí  Corolario  del  lobo  en  el  Apellido  de 
Avala ,  y  el  Escudo. 

*  '  a.  • 

CASTAÑON. 

LOS  de  este  apellido ,  y  Knage  traen  su 
descendencia  de  la  Ciudad  ,  y  Reyno 
de  León  ,  y  por  eso  comunmeote  se  llaman 
aquí  Castañoncs  de  León.  Tienen  solar  ,  y 
casa  conocida  en  un  Lugar  de  las  Asturias  de 
Oviedo ,  que  se  llama  Ntfmbra  ,  en  d  Con- 
cejo de  Allér.  Vinoá  esta  Ciudad  de  Murcia 
Christoval  Castañon  por  page  del  Obispo  D. 
Juan  Daza ,  y  siendo  de  entera  edad  casó 
¿on  Doña  María  Gallego ,  ce  linage  Noble, 
de  quiifn  descienden  los  que  oy  viven. 

Tienen  por  Armas  un  castaño  en  campo 
de  oro  ,  del  qual  sale  una  mano  derecha ,  y 
cuelga  de  ella  un  caldero  ,  y  por  orla  ocho 
negros  en  campo  de  plata.  Con  las 
escudos  ,  y  pavesas 
Ncmbra  ,  y  en  ai- 


Armas  dichas  se 
en  la  casa  antigua 
gunos  este  lcnero. 

tierpbraros  cis  de 
Mira  ci  Escudo  36 
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E  vida  frugal','  'y  templada;  pues 
represen  ta  la  que  vivían  los  antiguos ,  con- 
icntos  con  las  castañas ,  bellotas ,  y  otras 
Jrutas  silvestres ,  que  la  tierra  naturalmente 
llevaba.  El  VirgUiáno  Tiüro  ,  para  mover  á 
tu  amigo  Melibeo  i  que  se  quedase  por 


,  .  4oi 

huésped  suyo  ,  le  dice  por  gran  cosa;   '  * 
"Sunt  nobis  mitía  poma 
Costón,*  mollit  ,&  presi  copia  laftis.  * 
En  esto  parece  que  alude  Virgilio  i  la  co- 
mida que  los  Griegos  llaman ,  anemos ,  y  ios 
Latinos  ,  sin  sangre ,  en  que  todos  los  man- 
jares son  silvestres,  que  para  ellos  no  es  ne- 
cesario fuego.  A  esta  tai  comida  la  Uaroó 
Apuíeyo,  terrestre  i  Plutarco,  'sin  fijegoi 
Sparciano ,  sin  carne  y  Platón,  pura;  Amia- 
no  ,  «tararía ;  Nonno ,  cena  sin  cena ,  sim- 
ple convite ,  mesa  sin  sangre ,  manjar  pas- 
toral. Y  yo  digo,  que  los  otros  manjares 
los  condena  la  sobriedad ,  y  frugalidad  ,  co- 
mo compuestos  del  arte ,  inventados  de  la 
gula  ,  y  fingidos  de  la  regalada  luxuria.  Pa- 
seándose Sócrates  por  una  feria ,  donde  ha- 
bía gran  abundancia,  y  riqueza  de  varias  co- 
tas :  De  todo  esto  (dúo)  no  he  menester  na- 
da; porque  tenia  por  cieno ,  que  la  natu-' 
rakza  se  contenta  con  poco ,  y  asi  juzgaba 
por  superfiuo  todo  aquella  Diogencs  viendo 
i  un  muchacho  que  bevia  con  la  mano,dixor 
Este  niño  me  vence  en  la  frugalidad  :  y  arro- 
jando una  hortera  que  traía  en  urrzurronr 
no  usó  mas  de  ella ,  por  cosa  sobrada.  Oye 
un  poco  i  Claudiano ,  que  compara  esta  vi- 
da sencilla  ,  y  saludable  con  la  regalada ,  y 
esplendida ,  y  conocerás  las  ventajas  de  eüa. 
Fabritius  parvo ,  &c. 
Fobrich  ¿«preciaba  grande,  don,, 
de  Reyes,  m  m  pobre  estado  alegre-, 
el  gran  Cónsul  Serrano  rebohiend* 
•¡grave  arado,  estaba  muy  contentor 
una  angosta  barraco  daba  affergut 
á  los  insignes  ,  y  valientes  Curio,. 
Esta  pobreza  ,  esta  pequeña  casa 
e,  para  mi,  Rufino ,  mayor  mucha 
que  tu  Palacio,  y  altos  Chapiteles. 
A  ti  tu  gran  luxuria  te  ae  arrea 
exquisitos  manjares  ,  más  dañoson 
Á  mi  la  tierra  frutos  no  comprados 
me  dá  Uberalmente*  Tu  vestido*  • 
de  la    gastas  bañados  en  la  Tyrio  grana: 


i.  


. . . ,  erre 

aqui  lucen  tas  /lores  rVcumZók,  tq 
de  diversos  colores.  Tu  en  tut  talar 
euelgOS  quadro,  ,  arrastra  tantanes:  t 
aqui  la  blanda  yerva  ts  nuestra  albombr^ 
do  la  congoxa  el  eue%o>  no  nos  rompe. 
A  ti  H  hacen  en  tu  - sam  ruido    I  ¡        i  j 

Bcc  U, 


Dlbjtized  by  Google 


4oa  Disctírsqs 

hs  qut  vinunal  alba  á  uiudartv. 
Á  mi  los  oves  con  tu  dulce  carao 
me  saludan  aquí ,  y  un  arrogúelo, 
fosa  akgrtmtntt  murmurando. 

CLEMENTE. 

IOS  Clementes  vinieron  á  esta  Ciudad, 
j  del  Reyno  de  Aragón,  poco  después 
que  se  pobló.  Son  Nobles ,  y  como  tales  go- 
zaron de  los  Oficios  que  repartió  esta  Ciu- 
dad en  tiempo  que  eran  añales  i  la  gente  prin- 
cipal. Y  así  se  halla  en  los  libros  de  nuestro 
Archivo,  que  Gincs Clemente  fué  Regidor 
año  1 397.  y  que  Juan  Clemente  fué  tarnbien, 
Regidor  año  1407.  y  otros  muchos  de  este 
apellido  consecutivamente.  , 
Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  en  pa- 
(d ,  i  la  manoderecha  una  vanda  verde  con 
tres  Uses  en  campo  de  oro ,  y  i  la  izquierda 
dos  llaves  puestas  en  vanda  en  campo  de 
¿jacú  Mira  el  Escudo  31.  .  . 

COROLARIO, 

if'.AS  llaves  sonliieroglinco,y  figura  del 
JL¿  imperio ,  y  potestad.  La  Gentilidad 
pintó  a|  Dios  Jan©  con,  una  llave  en  la  mano, 
significando ,  que  tenia  oficio,  de  abrir  ,  y 
cerrar ,  de  comenzar >y  rematar  el  año,  el 
qual  tiene  su  principio  de  Januario.  Y  aun 
los  mas  antiguos  Romanos  a*  Jano  llamaban 
tambicn  Qusio,  y  Patuleto,  Qusio  de  clu- 
dere  ,  que  es  cerrar ,  y  Patulejo  de  patere, 
que  es  esfár  de  noanifiesrp.  A  esta  potestad,  y. 
mando  miró  Christo  nuestro  Señor  ,  quandu 
á  su  VicarioJPedro  le  concedió  las  llaves  1  es. 
i  saber ,  (acuitad  de  abrir ,  y  cerrar ,  hacer» 
y  deshacer  toStfar  ,  y  desatar ,  condenar.,  y. 
absolver.  X  queriendo  el  gran  Sustituto  de. 
Ctorko  saber  hasta  donde  se  e*tendia  su  co* 
misión .  presunto  á  nuestro  Rcdeinotor ,  si 
podría  per 4onar4  . i|np.  hasta  siete,  yeces ,  y, 
rcspcttdií^Qu>*$o,,  que  has^  ¿rapta  vece* 
sicfc en  qu£  se^e^cerrp.  r  y  cífió,  la  pknisin 
su  mano  que,  le  daba  cu  la  iiuposiciou  de, 
las  llaves  par4jrirf^lCflm4i^a*.  . 

- 


deiosUnág^s 

CARRION.  I 

T  OS  del  apellido  de  Carrion  de  «ta  Cúfc 
dad  de  Murcia ,  son  originarios,  de 
Toledo ,  Hidalgps  notorios ,  cómo  patee* 
por  un  testimonio  de  jiidalguía,  presentado^ 
guardado  en  el  Archivo  de  esta.dicha  Ciudad) 
la  qual  se  litigó  en  la  Cnancillería  Real  de  Va? 
lladolid ,  por  Miguel  de  Carriou ,  criado  efe 
suMagestad  ,  y  Ambrosio  de  Carrion  hc/c 
manos ,  y  Balthasar  Carrion  su  tio.  Fué  el 
dicho  Miguel  de  Carrion  padrede  Gcronymp 
Ramírez  de  Carrion ,  y  de  Luis  Ramírez  de 
Carrion  ,  vecinos  de  Murcia. 

6 Sus  Armas  son.  un  Escudo ,  en  la  parte 
superior  un  yelmo  azul ,  coronado  en  campo 
de  oro ,  y  en  la  primera  parte  de  abaxo  un 
León  de  oro  en  campo  azul  ,  y  en  la  ultima 
tres  vandas  de  pro  en  campo  azul ,  y  por  orla 
ocho  veneras ,  y  ocho  aspas  de  oro,  inter? 
potadas  en  campo  roxo.  Mira  él  Corolario 
del  yelmo  en  el  apellido  de  Riquclme ,  y 
el  Escudo  12S. 

-yVj.  ^  j»<t  ^fe.  ¿ií,  ¿«V  jMí  j\ 

í,,*       -^r  v^f  >rtr 

DA  VA  LOS.  : 

I OS  Davalas  de  Murcia,  y  losde  la  Aii» 
j  dalucía  ,  todos  tienen  su  descendencia 
de  Navarra  de  San  Félix  Davalos ,  donde 
fúerorj  naturales ,  y  heredados.  Estevan  de 
Cjiariyai,  cap*  tj.lib-  i2«csaiVe,que  en  el 
año  de  1162.  eran  de  las  personas  de  mucha, 
cuentadcl  Rey  no  de  Navarra  Don  Xlmeño 
Davalos  ,  y  Juan  Martínez  Davalas. ,  y  San* 
cho  Martínez  Davalos ,  y  Garci  Nuñez  Da- 
valos ,  herrrtinps  ,  y.  que  Don  Ximcno  Da- 
valos hizo  donación  i  San  Míllán  de  la  Co- 
gulla de,  toda  Ja  parte  que  tenia ;  en  la,  Y^Ua 
de  .  San  FeUx  Davalos,  Yd  mismocnelc*- 
pk.  a,$.Hb*  Z7.dice ,  que  saUcron  de  r^a* 
.  varracon,  su  Rey  Pon  .Garios  él  Segundo^ 
paraj  soconer.  al  Rey  Don  Joan  el  Primera 
tn  las  guerras  de  Portugal ,  muchos  princw 
pales  CavAUerQt entre  los  qualcs  especial^ 

mente 
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mente  pone  i  Don  Gonzalo  Ramírez  de  Ba- 
quedano  ,  cabeza  de  este  linage ,  y  i  Mosen 
Martín  de  Correa ,  y  á  Don  Bclrrán  de  Ac* 
mendariz  ,y  i  Don  Ramiro  de  Arcllano ,  y 
á  Don  Diego  López  Davalos ,  Alcayde  de 
Sant-vicentfi  ,  y  i  Otros  muchos  Cavalleros 
de  Navarra.  Y  el  Licenciado  Frías  de  Albor- 
noz escrive ,  que  traen  su  origen  de  un  Infim* 
ée  de  Navarra,  de  quien  también  descienden 
los  Señores  de  la  casa  de  Tosamos. 

Antes  que  pase  adelante  ,  advierto ,  que 
«nos  Autores  les  llaman  Avalos ,  y  otros 
Davalos :  cosa  es  bien  menuda ,  y  en  que  no 
se  debe  reparar  para  entender  ,  que  son  di" 
íerenres  linages  >  pues  cada  día  sucede  au- 
mentarse ,  ó  disminuirse  de  una  letra ,  ó  de 
una  sybba  los  apellidos  ,  siendo  siempre  los 
mismos.  Geronymo  Vida  en  la  tercera  Eglo- 
ga ,  llamada  Nicc ,  dice  estos  versos. 
.  Conjugis  emisi  funus  ,  Ó~c. 
Que  traducidos ,  suenan  en  Castellano* 
¿Joroba  triste  la  hermosa  Nice 
del  caro  esposo  la  temprana  muerte, 
¡os  paramos  pisaba  melancólica, 
y  huyendo  el  comercio  de  la  gente, 
no  por  eso  á  su  amor  hallé  remedio, 
si  bien  de  sus  acentos  dolorosos 
llenaba  monte  ,  y  valle ,  noche, y  dio, 
tanto  ,  que  yá  los  montes  ensenados 
lloraban  á  su  Davalo  ,  y  los  ecos 
¿  su  Davalo  entero  repetían. 


-  %  Hace  esta  égloga  Geronymo  Vida  i  la 
muerte  del  Marqués  de  Pescara ,  descendien- 
te de  Don  Alonso  Davalos,  hijo  de  Don  Rui 
López  Davalos,  Condestable  de  Castilla, 
gran  Privado  del  Rey  Don  Enrique  Tercero, 
que  hasta  los  principios  del  Rey  Don  Juan 
el  Segundo  fue  la  proa,  y  popa  delGovierno 
de?  Castilla  j-y  en  todo  ese  tiempo  fue  Adc*. 
Untado  mayor  del  Rey  no  de  Murcia  >  y  él 
fue  natural  de  Ubeda,  hijo  de  Pedro  López 
Davalos,  y  sobrino  de  Diego  López  Dava- 
los ,  todos  de  un  mismo  linage ,  como  dixc, 
descendientes  de .  ^4 £V&rr«i  ¿  de  donde  p«is«»xoQ 
¿1  Reyno  de  Aragón  a  la  Conquisto  de  los 
Moros ,  y  de  Aragón  al  Reyno  de  Murcia, 
y  de  aqui  i  la  Andalucía  ,  señalándose  en 
servido  de  los  Reyes  ,  como  valerosos  ,  y 
esforzados  C¿valkros.  Antes  ouc  viniera  •  á 
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Murcia  Don  Rui  López  Dávalos  por  Ade- 
lantado,  Pero  Gómez  Davalos  ,  vecino  ,  y 
natural  de  Murcia,  fue  Teniente  de  Ade- 
lantado de  Alfonso  Yañcz  Faxardo  el  pri- 
mero ,  año  138a.  y  adelante.  Después  D, 
Rui  López  Davalos,  Condestable  de  Casti- 
lla, vino  por  Adelantado  mayor  de  Murcia, 
año  1305.  nombró  por  su  Teniente  i  su 
hermano  Lope  Pérez  Davalos,  d  qual  casó 
con  Doña  Mencía  de  Cervatos  ,  Señora  del 
Aldea  del  Javalí ,  que  fue  quien  hizo  la  no- 
ria que  oy  dura  con  otra  Aldéa  de  su  nom- 
bre. Esta  Señora  siendo  viuda  pidió  á  esta 
Ciudad  le  diese  licencia  para  hacer  una  no- 
ria en  la  acequia  mayor  de  Aljuria,  y  Ja  Ciu- 
dad  se  lo  concedió  ,  ordenando  i  Hernando) 
OUcr ,  Alonso  Mercader,  Domingo  Vicente, 
Bartholomé  Fcrrer,  Ximen  Pérez  de  Valiere* 
ra,  y  i  Francisco  AvcUan  ,  que  viesen ,  y: 
apeasen  el  lugar  á  donde  se  había  de  hacer 
la  noria ,  y  por  arbitrio  de  estos  se  hizo  don- 
de oy  esta*  una  gran  anoria,por  Ja  qual  serie-» 
ga  muchísima  cantidad  de  tierras. 

Muchos  Regidores  hallo  de  csre  apellido^ 
Alcaldes ,  Alguaciles  mayores,  y  Procura- 
dores de  Cortes ,  que  contarlos  todos ,  seria 
cosa  enfadosa,  como  fueron  Día  Gómez  Da- 
valos ,  Lope  Ruíz  Davalos  ,  Pero  Gomes 
Davalos ,  Pero  López  Davalos ,  Martín  Ló- 
pez Davalos ,  y  otros  muchos.  Y  en  el  año, 
de  144J.  hallo  i  Sancho  Davalos ,  Comen» 
dador  de  Lorquí,  y  Señor  de  Ccptí,  del  Ha* 
bito  de  Santiago  j  hecha  la  merced  de  esta 
Encomienda  por  el  Rey  Don  Juan  el  Según» 
do ,  en  la  Villa  de  Arevalo  ¿io.de  Mayo* 
Este  Sancho  Davalos  fue  Regidor  de  Murcias 
y  d  mismo  Rey  por  una  carta  manda  que  1c 
acudan  con  los  derechos  dd  Regimiento* 
aunque  no  resida  en  Murcia,  por  ser  como 
era  Comendador  de  Lorquí ,  su  fecha  en  la 
Villa  de  Escalona  i  tf.de  Julio  dd  dicho  afiw 
Murió  luego  d dicho  Comendador;  y  á  io% 
de  Julio  el  mismo  año  se  le  hizo  merced  dd 
Regimiento  i  su  hijo  Pedro  Davalos.  Y  en 
d  año  1 5  74.  ¿  20.  de  Agosto  íue  pronun- 
ciada sentencia  de  revista  en  6vor  de  Don 
Juan  de  Avalos ,  y  Don  Gaspar  de  Agüero, 
y  Don  Gabriel  de  Avalos  ,  vecinos  de  la 
Ciudad  de  Murcia  ,  sobre  d  pleyto  de  su  hi* 
dalguía,dc  que  ganaron  Exccutoria  en  posfrr 
Bees  sion, 
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sfon ,  y  propriedad1 ,  y  notoriedad ,  en  la  Real 
Cnancillería  de  Granada,  donde  ulrrade  que 
se  prueba  copiosisimamente  ser  ellos,  y  sus 
antecesores  Cavallcros  Hijosdalgo,sc  dá  cuen- 
ta ,  y  razón  de  muchas  preeminencias  ,  y  de 
como  su  padre  Don  Pedro  de  Avalos  fue 
Cavallero  de  la  Orden  de  Sanriago,y  su  agüe- 
lo Don  Diego  de  Avalos  lo  fue  ni  mas  ni 
menos »  y  que  Don  Gaspar  de  Avalos  su  her- 
mano fue  Arzobispo  de  Granada,  y  después 
Jo  fue  de  Santiago ,  y  que  son  deudos  dentro 
del  quarto  grado  de  la  casa  de  los  Velcz?  de 
suerte, que  Don  Juarr,Don  Gaspar,  y  Don 
Gabriel  Davalos,  y  Doña  Cathalina  Davalo» 
tuvieron  por  padre  á  Don  Pedro  Davalos, 
Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago ,  casado 
<on  Doña  Ana  de  Agüero  ,  y  por  agüelo  i 
Don  Diego  Davalos,  Cavallero  también  de 
ta  Orden  de  Santiago,  casado  con  Doña  Al- 
donzá  Faxardo ,  y  p^r  visaguelo  á  Pedro  Da- 
valos ,  y  por  revisaguelo  á  Sancho  Davalos, 
Cavallero  del  Habito  de  Santiago,  y  Comen- 
dador de  Lorqüí,  y  por  quarto  agüelo  á Lo- 
pe Rui2  Da\'alos. 

El  Rey  Don  Juan  el  Segundo  hizo  mer- 
«cd  i  esta  Ciudad  de  los  Oficios  de  Regido- 
res, y  Jurados  perpetuos,  su  data  en  la  Ciu- 
dad de  Toledo  ,  14.  de  Marzo,  año  1424* 
Entre  estoá  primeros  Regidores  perpetuos, 
^uc  todos  eran  1 6.  lo  fueron  Pero  Gómez 
¿avalos ,  y  Lope  Ruiz  Davalos. 
•  Don  Juan  Davalos,  mayorazgo ,  y  señor 
¿t  la  Villa  de  Cepri  ,  casó  con  Doña  Fran- 
cisca Fernandez  de  CorJova  ,  descendiente 
de  los  Duques  dcScsa.  D.Gaspar  de  Agüe- 
lo y  Davalos  ,  poseedor  del  mayorazgo  de 
Agüero  ,  casó  con  Doña  Beatriz  dcBeuavi- 
4es,  hija  de  Don  Juan  de  Benavides  ,  Señor 
de  Javalquinto  ,  y  de  Doña  María  Bazán, 
germana  del  Marqués  de  Santa  Cruz.  Don 
Gabriel  Davalos ,  mayorazgo,  y  Señor  de 
Alborea  ,  casó  dos  veces  ,  primera  con  Do- 
ña Luisa  Faxardo  ,  hija  del  Señor  de  Mon- 
ralegre  ,  y  segunda  con  Doña  Catalina  de 
Avala ,  en  esta  tubo  dos  hijos ,  D.  Gabriel 
Davalos ,  que  casó  con  Doña  Violante  Ro* 
camora ,  y  Maza ,  hija  de  Don  Juan  Roca- 
mora  ,  Señor  de  la  Granja  ,y  á  Don  Diego 
Davalos.  Doña  Catalina  Davalos  casó  cor) 
Don  Jua»  faxardo  >  hijo  de  Don  Pedro  Ja* 


. 'Discursos  de  los  iinages 


xardo,  primero  Marques  d¿  los  Veles»,:: 
Sus  armas  son  un  Castillo  de  oro  en  cam- 
po roxo  ,  por  orla  quarro  xaqueles ,  dos  id* 
xo: ,  y  dos  deoro.  Mita  ci  Escuda  46. 

COROLAKia 

EL  Castillo  es  symbolo  de  la  fortaleza :  y 
aunque  es  verdad  ,  que  el  Justo  ,y  ú 
Santo  que  vence  las  tentaciones ,  y  los  peli- 
gros de  todo  genero  de  vicios ,  ese  con  ra- 
zón se  debe  llamar  fuerte  ,  como  dice  Sao 
Agustín  :  El  que  en  virtud ,  y  santidad  c* 
fuerte ,  ni  temeriamente  acomete,  ni  necia* 
mente  teme.  Y  aunque  dice  Hugon  ,  que  al- 
gunos son  fuertes  en  el  cuerpo ,  y  débiles 
en  el  animo  i  con  todo  eso  los  fuertes  que 
tocará  mi  Corolario  ,  serán  los  valientes  Ca- 
valleros  ,  que  con  valor  ,  y  esfuerzo  particu- 
lar hicieron  grandiosos  hechos  en  las  Con- 
quistas  de  los  Reynos,y  en  las  defensas  de  sus 
patrias ,  y  en  otras  qualesquier  ocasiones  me- 
morables de  valentía.  Fuenes  (  dice  Aristó- 
teles )  se  llaman  aquellos  que  las  cosas  que 
son ,  y  parecen  arduas,  y  trabajosas ,  las  pa- 
san ,  y  llcyan  con  fuerte  animo.  La  fortaleza 
(  según  Pontano  en  el  libro  de  Forritudins. 
Bellica  &  Heroica)  tjene  sus  amigas  que  la 
acompañan :  la  tolerancia  f  para  sufrir  igual- 
mente los  trabajos  >  y  molestias  :  la  duneta* 
para  expelerlos  regalos  ,  blanduras,  y  deli- 
cadezas :  la  paciencia ,  para  hacer  rostro  fir- 
me ,  y  constante  á  quantas  dificultades ,  pe- 
ligros, miedos,  hambres  ,sedes,y  necesida- 
des pueden  suceder  :  la  constancia  ,  paraoo 
echarse  con  la  carga  en  las  adversidades :  la, 
magnanimidad  ,  para  no  admitir  cosa  hu- 
milde ,  vil  ,y  baxa  ,  indigna  de  un  hombre 
honrado.  Con  estas  ayudas  de  costa  ,  los 
fuertes  varones  alcanzaron  honra  ,  y  gloria 
para  sí ,  y  para  los  suyos. 

Preguntado  el  valiente  Agesilao  ,  hasta 
donde  llegaba  el  distrito ,  y  termino  de  La- 
conia  su  Rey  no  ?  arrojando  una  lanza  res- 
pondió ,  hasta  donde  esta  pudiere  llegar. 
Dando  á  entender ,  que  el  valeroso  Rey  coa 
las  armas  ensancha  su  Rey  no,  y  no  tiene  tér- 
minos prescriptos ,  y  limitados. 

Preguntado  por  otro  ,  que  cómo  Espar- 
ta no  tenia  murallas  l  Respondía»  que  las 

mu- 
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de  Murck^Iy  «u Rejmb. 

icaraflas  de  so  Ciudad  eran  los  valerosos 
Ciudadanos»-  a..* 
Preguntado  Licurgo  ,  por  qué  mandó' 
por  una  ley  no  iuesen  ceñidas  de  murallas* 
sus  Ciudades-?  No  carece  (dixo)  de  murallas 
k  Ciudad  que  está  ceñida  de  fuertes  varones. 
'  Erinna  Lesbia  canta  en  una  Ode ,  que  no' 
•  tan  feral ,  y  abundante  Ceres  de  espigas, 
como  Roma  de  hijos  belicosos ,  y  fuertes. 
Quinto  Curdo  celebra  i  Alexandro  Mace- 
¿onk> ,  Trogo  i  Scleuco ,  Tito  Llvioá  Ank 
feal ,  hijo  de  Amilcar ,  y  i  Scipion  Africano* 
Justiano  i  Leónidas  ,  Volarerrano  á  Carolo 
Martdo,  Joscpho  i  Gedeon  ,  y  otros  á  otros. 

Con  bs  hechos  de  estos ,  y  otros  invic- 
tos varones  ,  se  dilataron  los  Rey  nos  estre- 
chos, se  defendieron  las  Repúblicas  bien 
«onstkuldas ,  se  conservaron  las  Leyes ,  y 
Fueros ,  se  castigaron  bs  facinerosas  ,  se 
premiaron  los  dignas ,  se  ampararon  los  ino- 
centes f  se  grangeó  la  paz  saludable, y  ulti- 
ma rnert  te  se  -ganó  memoria  curre  las  gentes 
pata  siempre. ' 


ESCARRAMAD. 

LOS  de  este  linagc  son  del  Rey  no  de 
Aragón  ,  y  antigüwmoradores  de  está 
Ciudad.  El  primero  que  de  dios  hallo  es- 
Alfonso  Escarramad  ,  el  qual  en  tiempo  del 
Rey  Don  Juan  Primero»  fué  Alcalde  Ordi- 
nariocnclla ,  año  1 382.  y  el  mismo  ,  Re- 
gidor ,  año  1 384.  y  1 38©*;  Alfonso  Pérez 
Escarramad  ,  vasallo  del  Rey  ,  con  gagesdé' 
tal,  añí>  1393.  Pedro  Escarramad  ,  llama- 
do i  Conccp  por  colaciones,  año  1404*' 
Alonso  Escarramad  ,  Regidor ,  año  1 407^ 
Peto  Alonso  Escarramad  ,  llamado  á  C6n- 
ce/o  por  colaciones  ,  año  14 10.  Diego  Pc- 
scz  Escarramad  ,  Adelantado  por  Alonso 
Yañez  Faxardo  el  segundo ,  año  1 43  8.  Et 
mismo  ,  Regidor  perpetuo  de  los  diez  y  seis, 
con  cédula  particular  del  Rey  Don  Juan  el 
Segundo,  dada  en  Toledo  veinte  de  Enero, 
añude  1445.  Pedro  Escarramad  ,  Regidor 
perpetuo,  año  1453.  Pero  Alonso  Escar- 
ramad, Regidor  perpetuo,  año  1450.  Y 
asimismo  tas  de  este  apellido  han  ido  gozan- 
do siempre  de  las  Oficios  públicos ,  y  a  ¿tos 
positivos  de  Nobleza ,  que  tos  demás 
josdaJgo.  '  t 

El  año  1477.  Pedro  Cáscales  mató  i 

perdón  délos 


o#0eao(oo*ooe 
ENRIQUEZ. 

Y"  OS  Enriquez  de  Murcia  son  naturales 
•1  j  de  Baza.  Y  según  una  probanza  de  fiJ 
Ilación  ,  autorizada,  y  presentada  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Ciudad  q«e  y  o  he  visto,rórista, 

4ue  Alonso  Enriques ,  Escrivano  mayor  del  Reyes  Católicos ,  por  concierto  délas  parres: 
Cabildo  de  ella  ,  es  descendiente  legtanio  y  asi  Diego  Escarramad ,  hermano  del  muer- 
por  linea  masculina  de  Juan:  Enriquez  ,  Ca-  to ,  casó  con  Doña  Leonor  de  CascatcsJier* 
vallero  Conquistador  de  la  Ciudad  dé  Baza,  mana  del  matador,  tuvieron  por  hijos  á  Do* 
y  que  en  ella  tubo  su  repartimiento  de  tierras,  ña  Isabél  de  Cáscales  y  Escarramad  ,  y  i  Do- 
viñas  , y  huertas  como  tal :  y  que  el  dicho  ña  Beatriz  de  Arroniz  y  Cáscales  yy  áAlcftv 
Juan  Enriquez  tubo  por  hijo  á  Alonso  En-* 
fíquez ,  y  que  este  fue  Alcaydc  de  la  Villade 
CulJar  ,  casado  con  Bernarda  de  Terrones, 
los  quales  procrearon  á  Gonzalo  Enriquez,; 
que  casó  con  María  Pérez  de  Ribera,  de  cu- 
f  ü:  matrimonio-  hubo  á  Alonso  Enriquez, 
EscriVano  mayor  de  esta  Gudad^qucoy  vive. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  en  mantel ,  enf 
la  parte  superior  dos  Castillos  en  campo  de 
goles ,  y  en  la  inferior  un  león  rapante  en 
campo  de  plata.  Mira  d  Corolario  delCaV 


Doña  Isabel  de  Cáscales  Escarramad  casó 
con  Francisco  Juan  y  Mercader ,  tuvieron: 
por  hijos  á  Doña  Leonor  de  Cáscales,  y  é 
Antonio  Juan  y  Mercader. 

Doña  Beatriz  de  Arroniz  y  Cáscales  casó) 
cv  1  Pedro  Ochoa  Saorin ,  tuvieron  por  hijos 
i  Pedro  SaorinTorrano,y  i  Doña  Luisa  Tür * 
rano,  y  i  Doña  Bernarda  Cáscales,  y  i  Doña 
Geronyma  de  Arroniz  ,  y  i  Doña  Mafia 
Peralta. 


«o  en  elopeHidode  Av&lóvy'cl  Bscudoitjr       Pedio  SaorinTorrano  caso  coto  Doña  Lui- 
sa 
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sa  Saorin ,  tuvieron  por  hijos  i  Don  Gínés 
S**in,  Y  ¿  Poaá  Francisca,  y  i  DoñaGí- 
nesaSoorin. 

D<^fia  Luisa  Torrano  pió  conDofí  Jay- 
me  de  Rocamora,  tuvieron  uniiijo solo, que 
fue  Pon  Ginés  de  Rocampra ,  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago ,  y  Corregidor  que  jbc 
de  Qúnchilb,  y  su  partido. 
,  Alonso  Escarramad  casó  con  Doña  Bea- 
triz Pagan  ,cn  quien  huvq  i  Rodrigo  Escar- 
ramad. ,  v        ¡.  i 

Rodrigo  Escarramad  casó  con  Doña  Iseo 
de  Torres ,  tuvieron  por  hijps  4  Pon  Alon- 
so ¿  y  i  Pon  Rodrigo,  y  al  Capitán  D.  Juan, 
y  a"  Don  Lorenzo ,  y  i  Doña  Ginesa ,  y  i 
Poñalsarjd  Escarramad. 
.  El  Capitán  p.  Juan  de  Esparramad  (que 
óy  lo  es  de  la  Artillería  de  la  Ciudad  de  Car- 
tagena) casó  con  Doña  Inés  de  Avellaneda* 
y  Pon  Lorenzo  Escarramad  con  Doña  Gi- 
nesa Celdrán.    ,  ,....>'• 

Los  de  este  apellido  tienen  por  Armas  en 
campo  de  oro  tres  escudetes  roxos ,  y  en  ca- 
da uno  de  ellos  un  león  coronado  asido  á  un 
pino.  Mira  el  Escudo  42. 

COROLARIO. 

i  "    *  '  "  *  '         .      J  4  . 

TP\E  estos  escudetes  tomaremos  sub jeito 
±  J  para  dccir^aJgo  de  los  Escudos  :  los 
quales  tienen  diversas  formas ,  y  diversos 
nombres,  aunque  una  sola  significación,  qufc 
es  arma  para  defendernos  ,  Uamanse  escudos» 
adargas,  rodelas ,  paveses ,  y  broqueles :  las 
adargas  dieron  arma  propfla  de  los  Arme- 
nios ,  de  las  Amazonas ,  dclosMenapios,  de 
los  Vesontes ,  y  Africanos,  con  este  nombre 
4e  pelea.  I^  pftvcses  eran  unos  escudos  lar- 
gos ,  como  medios  troncos  escavados  ,  con 
que  se  cubrían  los  soldados  ahogóos  desde  los 
píes  i  la  cabeza.  Los  broqueles,  y  lasrode-i 
|as ,  y  i  de  madera  ya*  de  acero,  son  tan  co- 
nocidas,que  no  han  menester  interpretación» 
Particulares  escudos  fueron  el  paladión  que 
¿s  cayó  del  Ciclo  á  tos  Troyanos ,  con  la  5-. 
gura  de  Palas  ,  y  el  Andl.  de  los  Romanos 
que  eslava  pintado  eq  la  moneda  de  Antoní- 
PQ  Pío  ,  y.  de  Oíros  Romanos. 

Meter  los  soldados  las  cabezas  bajo  los 
escudos ,  era  indicio  ¿e  rjopcUf se?  kr  qual  po- 


drás  leer  en.  Apiano. ,  que  tó"  hicieron  asi  en 
señal  de  rendimiento  á  Cesar  unas  compa-> 
ñias  de  cavallos  de  Afranío,  y  Pctteyo  sus 
contrarios.  Herir  los  soldados  con  las  h astas 
sus  escudas ,  era  señal  de  querer  arremeter 
contra  los  enemigos ,  para  mover  los  ánimos: 
aon  tiste  estrepito  i  como  lo  podrás  ver  en 
Marcelino.  Y  esta  misma  costumbre  tuvieron 
los  Griegos  para  mover  los  cavallos ,  y  irri- 
tarlos á  la  batalla,  como  lo  enseña  Xenofon. 
Huvo  entre  los  antiguos  escudos  de  oro,y  de 
plata,  y  se  davan  por  premio  honroso  i  los* 
valientes  Soldados  ,  principalmente  i  aque- 
llos que  hubiesen  peleado  ppr  la  patria ,  y 
hecho  en  su  defensa  alguna  hazaña  memora- 
ble ,  y  en  ellos  pintaban1  sus  retratos ,  ó  I* 
historia  del  hecho.  En  la  Coria  Romana  hu- 
bo  un  Escudo  hecho  de  oro ,  por  acuerda 
de  todo  el  Senado ,  colgado -en  honor  dei 
Dedo  Claudio ,  porque  siendo  General  ven- 
dó muchos  millares  de  barbaros,  y  dos  mil 
naves  ñus  que  echó  á  fondo.  Y  es  de  ad- 
vertir ,  que  no  podían  poner  imagines, 
ni  blasones  en  sus  Escudos,  los  que  no  hu- 
biesen hecho  en  la  guerra  alguna  cosa  instgw 
n¿  Á  que  alude  Virgilio  ,  quando  dixo; 
Pammque  ingloriut  alba. 

Julio  Leónides ,  Poeta  Griego »  hizo  un 
cpy grama  de  Mirtilo»  famoso  Soldado,  di* 
c|endo  de  el ,  que  con  d  Escudo  que  llevaba 
se  defendió  de  muchos  enemigos  en  una  ba-? 
talla  en  tierra  ,  y  con  d  mismo  Escudo  pe-, 
fcando  en  una  nave  dada  al  través,  se  arroja 
en  la  Mar  ,  y  vino  sobre  él  á  tierra. 

A  Trasibulo  Lacederaonio  t  siendo  herí- 
do  en  b  guerra  de  siete  heridas  mortales ,  yj 
traydo  i  su  casa  muerto ,  sobre  d  Escudo, 
su  padre  Tínico  le  redbió  alegremente ,  y¡ 
después  de  haberle  hecho  sus  honras  ,  dixo? 
No  me  le  llore  nadie ,  que  los  Soldados  co* 
bardes  se  han  de  llorar ,  y  yo  entierro  sin  la-» 
grimas  i  mi  hijo ,  tal ,  y  Lacedemonio.  Yf 
una  matrona  Lacedemonía  atinando  á  su  ruV) 
jo ,  y  embrazándole  el  Escudo ,  que  iba  ¿la 
guerra  en  defensa  de  su  patria ,  alzando  la 
y  oí,  k  dixo:  Hijo,  ó  con  él,  ó  en  d.  Dan- 
do i  entender,,  que ,  ó  bolviese  i  su  patria] 
con  aqud  Escudo  con -gloria ,  y  honor ,  ó  que 
le»  traxesen  muerto  en  él  por  su  patria.  Y  Sui- 
das dice que  los  Laccdcmonios  enseñaban, 

♦ 
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Murcia ,  y  su  Rey  no. 

y  «etdraban  á  sus  hijos  en  los  Escudos ;  y 
que  tenían  por  gran  deshonra  ,  si  alguno  ki 
perdía  en  la  batalla  ,  como  lo  dice  Isocrates, 
juntamente  con  Suidas. 


¿Hí       jf^L,  ^  »sW¿.  ¿Ht.  ¿u'.  ¿*e.  **v 

%fi        -'n*  ~*\*  >«T        V        V        ~t\*  'n* 


ESPEJO. 


LOS  de  este  apellido  son  de  Aragón  ,  y 
de  ellos  refiere  Geronymo  Zurita  mu- 
chos ,  y  muy  buenos  Cavallcros,  principal- 
mente Kb.  6.  cap.  5  8.  al  fin  ,  y  lib.  io.  cap» 
5  o.  y  lib.  1 1 .  cap.  84.  y  Viciana  en  su  Cró- 
nica dice  lo  mismo.  De  estos  baxarón  i  Orí- 
gucla  ,  y  i  Murcia.  A  Origuela  Juan  Alva- 
rez  de  Espejo ,  d onde  fué  Justicia  en  lo  Cri- 
minal, consta  de  nuestro  Archivo  lib.  añal 
1 409.  Y  á  Murcia  Remir  Alvarcz  de  Espfc- 
jo  ,  de  quien  descendió  Gonzalo  Ruiz  de 
Espejo  ,  que  ganó  Exccutoria  antigua  de 
hidalguía  ,  que  oy  tiene  el  Do&or  Alonso 
de  Espejo ,  heredada  de  sus  ladres,  y  agueloté 
t  Sus  Armas  son  un  Escudo  con  tres  espe- 
jos, y  una  Cruz  en  medio.  Mira  el  Escudo  44* 

COROLARIO. 


'O  se  puede  exagerar  el  beneficio  que 
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sus  ventanas  grande* ,  y  pequeñas :  y  desde 
djuisitp  lugar ,  las  letras  que  estaban  en  el 
portjcu  de  Sixto  en  el  Laterano  las  leían  tan, 
distintamente  ,  que  conocían  hasta  las  co- 
mas, y  puntos  ,  estando  distancia  de, dos  mi- 
llas. Es  en  fin  tan  artificioso  el  telescopio* 
que  descubre  ,  y  representa  ante  los  ojos.  la, 
cosa,  el  color,  la  magnitud,  la  posición,, 
el  numero  ,  la  figura ,  y  quantas  circunsran-? 
cjas  tiene  con  gran  verdad. 

El  espejo  pues  es  un  representante  de. 
nuestras  acciones  buenas,  ó  molas.  Mírate* 
hombre  ,  al  espejo  ;  pero  ,  como  dice  Pcr~ 
sto  en  la  primera  satyra  ,  no  te  consideres 
exteriormente  :  A'ec  te  qtutjiveru  extra.  No 
mires  los  bienes  externos  qucti.'rtes.,  quesos 
los  bienes  de  naturaleza  ,  y  de  fortuna :  mira 
los  bienes  del  animo  ,  que  estos  ni  el  tiempo 
los  quita  ,  ni  la  muct te  los  acaba.  Las  rique- 
zas-, las  posesiones ,  las  honras ,  las  digni- 
dades ,  los  tirulos  no  son  nuesttos  ,  presta- 
dos los  tenemos  ,  su  dueño  vendrá1  por  dios, 
y  nos  despojará  con  justo  derecho.  La  her* 
mosura  ,  la  sanidad  ,  la  bizarría  ,  la  elegan- 
cia ,  la  ligcrc*a  ,  la  valentía  ,  con  una  calen- 
tura viene á  menos ,  y  aun  i  nada  :  Ntc't* 
qtuttverh  extra.  Mira  lo  interior  de-  tu  al- 
ma ,  mira  si  lias  cumplido  la  tarca  de  tu  obli- 
gación ,  mira  si  has  multiplicado  el  talento 
que  el  Señor  te  dió ,  mira  si  tienes  libre ,  y 


N- 
reccblmos  del  uso  de  los  espejos.  Mu-   '  linipia  la  conciencia  ,  mira  si  has  correspoft- 

chos  Mathematicos  han  tratado de  ellos ,  pe»     dido  i  los  beneficios  de  Dios,  que  te  hizo 

to  por  no  ser  esta  morería  muy  conveniente    hombre  ,  y  no  bestia ,  que  te  crió  entre 

i  mi  intenta  ,  que  es  tratar  cosas  Morales ,  y    1  Christianos ,  y  no  entre  barbaros  ,  que  re  dió 

Políticas,  la  dexo  i  los  curiosos ,  y  súbeles    $er  quando  menos  i  mírate  en  Dios ,  que  es. 

Ingenios ,  'remitiéndolos  i  Baptista  Porra ,  á 

Mateo  Antonio  de  Dominis ,  i  Julio  Cesar 

Lagalh,  á  Orondo  Finco  ,  i  NicoLís  Có- 

peruic.» ,  aCheplero,  y  finalmente  ¿Gal ¡ico, 

inventor  del  Telescopio ,  que  oy  contanta. 

admiración  está  recibido ,  por  cuyo  artificio 

i  d  js  ,  y  tres  leguas  de  nosotros  vemos  hs 

cosas  opuestas  tan  grandes ,  ó  tari  pequeñas, 

«orno  son  don  sus  cobres ,  y  circunstancias, 

sin  faltar  ninguna,  Y  testifica  Cesar  Lagalia, 

fj.ie  con  este  instrumento  de'Galileo,  desde 


el  verdadero  espejo  en  que  te  has  de  mirar, 
y  verás  en  el  todos  las  cosas.     .  . 

ESQUIVEL. 

OS  Esquíveles  de  Murcia  vinieron  de 
4  Sevilla  acá,  y  el  primero  que  casó  en 
ella  fue  Alonso  Rodríguez  de  Esquivel  ,  y 
la  alto  de  Janiculo ,  una  puerta  de  la  Ciudad  tuvo  par  hijo  i  Juan  Martínez  de  Esquivel,/ 
de  Romo ,  mirabon  el ,  y  otros  amigos  el  Pa~  por  nieta  i  Alonso  Rodríguez  de  Esquivel,  y 
brío  dü  Duque  Alroemps ,  que  esridiez  mi-  por  v  ¡sujeto  i  otro  Alonso.  Rodríguez  de  £>> 
del  Jaaicula  ,  y  veían  muy  clara  mente:     quível :  todos  los  quoles  .lian  estado  siempre 

....  _ ^ 
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en  posesión  de  Hijosdalgo  notorios,y  exemp-  ta  Ciudad ,  que  fueron  su»  pobladores  FtífWr 
tos  de  la  moneda  forera  ,  y  otros  pechos,  co-  de  Fontes-,  y  de  d  huvo  muchos  descendien- 
mo  parece  por  muchos  padrones  del  Archi-  tes  que  gozaroirdc  los  Oficio*  públicos ,  yí 
yo  de  esta  Ciudad.  govierno  de  esta  Ciudad.EI  año  1 374.  (que 
•  El  dicho  Alonso  Rodríguez  de  Esquivel  por  este  tiempo ,  y  no  antes  se  hallan  los  pri- 
foc  casado  con  Doña  Mcnoa  Faxardo,  tuvo  acras  libros  añajes)  toc.KegídorJaymcFór* 
dos  hijos  ,  y  quarro hijas,  que  foeron  Mon-  tes.  Pedro  Fontcs  fue  Regidor  año  139a. 
frás ,  y  de  ellos  el  mayor  casó  con  Doña  Isa-'  Juan  Fontc^fúc  llamado  i  Ccíncejo  pur  cola- 
bel  de  la  Cadena ,  y  huvieron  á  Juan  Rodri-  dones  año*  1392.  Jayme  Fontes  íbe  Rc^i- 
guez  Esquivel ;  este  casó  con  Doña  Angela  dor  año  1393.  Pero  Fontes  ,  Regidor  ana 
Alemán  de  VaUbrcra  ,  y  huvieron  por  hijos  1:397.  Alón»  Fontes ,  Regidor  año  1 4^7. 
4. Don  Alonso,  y  i  Doña  Mariana  de  Es-  Pero  Fontes,  Regidor  añe  141 1.  Altons» 
qoivcl ':  Don  Alonso  casó  con  Doña  Catha-  Fontes ,  Regidor  año  1 4. 1 8.  y  en  et  libro 
fina  MorataUa  y  Ley  va ,  tiene  por  hi|OS  i  añal  de  1 3  3  o.  parece  claramente  ser  los  Ca* 
Don  Juan ,  y  Don  Ignacio  Esquivel :  Daña  valleros  de  este  apellido  personas  de  gran  ca- 
Mariana  casó  con  Diego  Lucas  y  Meca.  lidad  ,  y  confianza  en  este  ice  ha.  Y  túc,quo 
Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido  los  de  Murcia  «tibiaron  i  querellarse  al  Rey, 


por  medio  ,  en  la  parte  superior  una  flor  de 
Es ,  y  en  la  inferior  rres  ondas  de  mar  >  todo 
en  campo  azul.  Mira  el  Corolario  de  las  on- 
das en  el  apellido  de  Aviles,  y  el  Escudo  43. 

FONTES  DE  AL 

1  *    •  *  •  ■ 

bornoz. 

IOS  Cavallcros  de  este  apellido  (según 
j  dice  el  Coronista  Alonso  Rodrignea 
de  Almela)  descienden  de  la  caca  Real  de 
Francia ,  y  vinieron  de  la  Procnza  i  poblar  i 
Cathaluña  con  el  Conde  Don  Bcrenguer  ,  y 
conquistando  ,  se  derramaron  por  diversas 
partes  de  Aragón :  y  quando  el  Rey  Moro 
de  Murcia,  Abenhudicl ,  que  había  entregado 
voluntatiamentc  todo  esie  Rcyno  al  Rey  D. 
Alonso  el  X.  se  le  reveló  con  esta  Ciudad,  y 
con  rodos  los  Castillos,  Villas ,  y  Lugares  de 
su  Reyno  ,  acudieron  de  Calhaluf^a ,  y  Ara- 
gón muchos  Gavilleros,  y  Hijosdalgo  i  su 
recuperación  ,  y  recuperado  el  Reyno  ,  lúe-  visto  ,  que  JayrocFonrcs ,  natural  de  Origuc* 
go  el  Rey  Don  Alonso  hizo  repartición  de  la  ,  casó  con  Doña  Violante  de  Heredia  ,  y 
los  heredamientos  de  esta  Ciudad ,  y  de  la  de  tuvieron  por  hijo  i  Mosen  Pere  de  Fontes. 
Origueia  ,  y  de  otras;  y  asi  en  Orfguda ,  co-  Este  casó  con  Doña  Ana  Miró,  hermana 
moen  esta  Ciudad  ,  fueron  heredados  algo»  del  Señor  de  Redo  van,  y  procrearon  i  Ma- 
nos de  este  apellida  En  el  libro  de  la  pobla-  sen  Pere  de  Fontes ,  segundo  de  este  nombre, 
don  de  nuestro  Archivo  hallo  á  fojas  27.  Este  casó  con  Doña  Antonia  Miró,  de  kt 
que  tuc  heredado,  entre  los  Cavaüeroi  de  es-    rakma  casa  de  Brdovan ,  y  tuvieran  por  hU 

¡o* 


por  sus  Embaxadores  i  Don  Guillen  de  To- 
na ,  y  i  Don  Andrés  de  Pertusa ,  vecinos  de 
ella  ,  sobre  que  el  Rey  Don  Alonso  el  On* 
ceno  habia  hecho  merced  i  los  moradores 
de  esta  Ciudad  de  loios  los  campos ,  y  tier- 
ras vacias  i  y  sin  dueño  que  habia  en  el  ter- 
mino de  Murcia ,  asi  almarjales  ,  como  de 
orra  manera ,  que  los  partiesen  dos  Cavatleros 
calificados  d  todos  bs  vecinos  generalmente,; 
y  que  habiéndoles  hecho  esta  merced ,  no  se 
había  hecho  hasta  entonces  partición  ningu- 
na de  aquellas  tierras,  y  pidiéronle  por  mer- 
ced la  mandase  hacer  :  y  asi  el  Rey  mandó; 
que  Don  Guillen  de  Tona  ,  y  Don  Guillen 
de  Fontes ,  y  D.  Andrés  de  Bíenvengud ,  par- 
tiesen estos  términos  ,  y  tierras  vacias  cotí 
mucha  equidad  i  rodos,  según  por  la  carta 
primera  de  merced  cstava  1 

Por  d  mismo  tiempo  que  1 
Murcia  la  linea  masculina  de  los  Fontcs  ,  t 
vió  a*  entrar  de  los  mismos  de  este  apellida 
de  Origueia,  que  asi  los  de  aquí,  como  los  de 
allá,  fueron  Cavallcros  pobladores  déla  Con-, 
quista ,  y  todos  unos.  Y  de .  los  de  aquella 
Ciudad  sabemos  por  testamentDS  que  yo  he 
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Jtaá  Masen  Joan  Fontes,  Doctoren  Leyes, 
A  quien  ios  Reyes  Católicos ,  por  su  Noble- 
za ,  y  letras ,  embiaron  á  este  Reyno,  y 
Ciudad ,  y  confiaron ,  y  encomendaron  la 
expulsión  de  los  Judíos,  año  1405.  y  i 
Luis  fontes ,  que  casó  con  Doña  Beatriz 
Ruíz ,  hija  del  Señor  de  Cox.  El  dicho 
Doctor  Mosco  Juan  Fontes  casó  en  Murcia 
con  Doña  Isabel  de  Albornoz ,  hija  de  Her- 
nando de  Albornoz  ,y  de  Doña  Isabel  de 
Rocaful ,  hermana  de  Don  Ramón,  Señor 
de  Albatcra  >  i  quien  Don  Alonso  Carrillo 
de  Albornoz,  Arzobispo  de  Toledo,  hijo 
de  Lope  Vázquez  de  Acuña ,  y  de  Doña 
Teresa  Carrillo  de  Albornoz  ,  primeros 
Condes  de  Buendia ,  hizo  donación  de  gran 
cantidad  de  bienes  que  tenia  en  esta  Gudad, 
y  Jtcyno  ,  de  su  madre  Doña  Teresa  Carril 
lio  de  Albornoz ;  el  qual  Hernando  de  AU 
bomoz  era  sobrino  del  dicho  Arzobispo:  y 
una  de  las  propriedades  que  han  quedado  á 
sus  descendientes ,  son  las  casas  que  oy  po- 
see por  mayorazgo  Don  Pedro  Fontes  de  Al- 
bornoz. Todo  lo  qual  parece  de  la  donación 
que  hizo  el  Arzobispo  á  su  sobrino  Hernan- 
do de  Albornoz ,  que  yo  he  visto ,  firmada 
del  mismo  Arzobispo ,  y  sellada  con  d  sello 
de  sús  Armas  :  fué  fecha  en  la  Villa  de  Al- 
cali de  Henares ,  á  14.  dias  del  mes  de  Ju- 
lio Vano  1450.  Los  quales  dichos  Mosen 
Juan  Fontes,  y  Doña  Isabel  de  Albornoz, 
tuvieron  por  hijos  á  Christoval  Fontes  de 
¡Albornoz  ,  y  á  Lucas  Antonio  Mirón  de 
Fontes,  y  á  Doña  Antonia,  y  i  Doña  Luisa, 
y  i  Doña  Isabel  Fontes  de  Albornoz.  Lucas 
•Antonio  no  rovo  hijos.  Doña  Antonia  Fon4 
íes  de  Albornoz  casó  con  Juan  Ruiz ,  Señor 
de  Coz,. en  Origucla  ,  no  robo  succesion. 
-Doña  Luisa  Fontes  de  Albornoz  murió  don- 
cella. Doña  Isabel  Fontes  de  Albornoz  casó 
con  Gonzalo  Rodríguez  de  Aviles ,  mayo- 
razgo de  esta  casa ,  y  tubo  de  esrematriroo- 
madDoña  Constanza  de  Aviles,  la  qual 
casó  con  Macias  Coque  Riquclme  ,  Señor 
de  Guadalupe. 

_  ^  Christovai  ^Fontes  de  Albornoz:,  hija 
mayor ,  casó  con  Doña  Ana  de  Aviles,  hija 
de 'Diego  Riquclme  de  Aviles,  y  de  Doña 
Constanza  Bernal,  tuvieron  por  hijos  ¿Juan 
Fontes  de  Albornoz  ,  y  i  Nofte  ,y  i  Chris- 
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toval  Fontesde  Albornoz  ,  y  i  Hernando  de 
Albornoz,  y  i  Pedro ,  y  ¿Luis ,  y  á  Doña 
Isabel  de  Albornoz.  . 

^  Juan  Fontes  de  Albornoz  casó  con 
Doña  Florencia  de  Guevara,  y  Hurtado,  hija, 
de  Pedro  Hurtado  de  Guevara ,  y  de  Doña 
Luisa  Carrillo.  Pedro  Hurtado  de  Guevara 
fué  hijo  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  y 
Arroníz ,  Regidor  de  esta  Gudad ,  por  roer* 
ccd  hcchade  la  Rey  na  Doña  Juana ,  en  prc-> 
mío  de  bs  servicios  que  hizo  i  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  nietos  de  Garda  Hurtado<¿  Men-* 
doza  -,  Capitán  de  Cavalbs  en  la  frontera  de 
Granada  ,  descendiente  de  la  casa  del  Seño» 
de  Cañete  ,  y  por  linca  materna  hija  de  Do-» 
ña  Leonor  de  Guevara ,  y  nieto  de  D.  Pedro 
Velez  de  Guevara ,  hijo  segundo  del  Conde 
de  Oñatc ,  y  Comendador  del  Valle  de  Ri-> 
core,y  Regidor  de  Murda,casado  con  Doña 
Isco  Faxardo  ,  Señora  de  Cepti.  El  dicho 
Juan  Fontes  de  Albornoz ,  y  la  dicha  Doña 
Florencia  de  Guevara ,  tuvieron  por  hijos 
i  Don  Pedro  Fontes  de  Albornoz ,  que  oy 
posee  el  primero ,  y  mas  antiguo  mayorazgo 
de  los  Givalleros  de  este  apellido  de  los' bie- 
nes del  Arzobispo  *  y  á  Doña  Ana  de  Al- 
bornoz ,  que  casó  en  Madrid  con  Don  Ge- 
ronymo  Gutiérrez  Añaya ,  hijo  de  Gonzalo 
Gutiérrez ,  y  de  Doña  Aldonza  de  Añaya, 
y  á  Doña  Luisa  Fontes  de  Albornoz,  qué 
casó  con  D,  Diego  Riquclme  de  Comontes,y 
i  Doña  Juana  Fontes  de  Albornoz,  que  casó 
con  Don  FadriqucRiqudmedeComomcs.  j 
Nofrc  Fontes  de  Albornoz  casó  con 
Doña  Isabel  Pagan  Riquclme,  tuvieron  por 
hijos  i  Don  Balthasar  Fontes  de  Albornozj 
y  i  Gonzalo  de  Albornoz ,  Religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  y  su  Cathedratico  mu? 
chos.  años  de  Thcologta  en  su  Colegio  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares ,  y  ¿Don 
Alonso  Fontes  de  Albornoz,  Ca vallero  del 
Habitó  de  San  Juan  ,  que  murió  peleando 
valerosamente,  conforme  i  las  óbligadoneí 
de  su  sangre ,  y  religión ,  de  dos  lanzadas ,  y; 
un  arcabuzazo ,  en  la  jornada  de  la  Mano* 
meta ,  año  de  1602.  y  á  Doña  Clara  Fon- 
tes de  Albornoz ,  rauger  de  Don  Juan  de 
oayayedra  Faxardo,  Regidor  de  esta  Ciudad* 

«fl  Don  Balthasar  Fontes  de  Albornoz], 
hiio  de  los  sobredichos  Nofce  Fontes  de  Al? 
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bocnoz  ,  y  de  Doña  Isabel  Pagan  Riqüdme, 
casó  con  Doña  Petronila  Bóqueiroc  de  Avi- 
les ,  tuvieron  por  hijos  i  Don  Mathias  su 
mayorazgo  ,  á  Don  Nofrc  ,  Don  Gonzalo, 
Don  Alonso»  Don  Fabrkio,  DonBcrnardi- 
no ,  Don  Christoval ,  Don  Francisco  ,  y 
Doña  María  Fontes  de  Albornoz  ;  todos  loJ 
quales  oy  viven ,  y  de  ellos  Don  Gonzalo, 
Don  Alonso  ,  y  Don  Fabricio  Fontes  de  Al- 
bornoz» de  edad  de  siete,  seis  ,  y  cinco  años» 
son  CavaHeros  del  Habito  de  San  Juan  ,  ha- 
biéndoseles hecho  esta  merced  ,y  gracia  de 
menor  edad  en  el  Capitulo  General,  que  ce- 
lebró la  Religión  de  San  Juan  con  su  gran 
Maestre  en  Malta  el  año  1 6 1 1 .  Don  Balrha- 
sar  Fontes  de  Albornoz  ,  padre  de  los  y  i 
nombrados ,  habiendo  embiudado  ,  tam- 
bién es  Cavallcro  del  Habito  de  San  Juan* 

Christoval  Fontes  de  Albornoz  casó 
con  Doña  Leandra  Garcia  de  Alcaráz,  tu- 
vieron por  hijo  á  Don  Antonio  Fontes  de 
Albornoz ,  que  casó  con  Doña  Juana  dé 
Mendoza  Vcrastcguí ,  hija  del  Señor  de  Al- 
pera  ,  tuvieron  por  hijoá  Don  Pedro  Fontes 
de  Albornoz. 

Hernando  de  Albornoz  casó  con  Doña 
Juana  Riquclme  ,  y  Arroniz  ,  tuvieron  por 
hijos  a*  Don  Antonio  de  Albornoz,  Regidor 
de  esta  Ciudad  ,  en  cuyo  mayorazgo  cstdrt 
vinculados  parte  de  los  bienes ,  que  dañó  el 
Arzobispo  i  su  sobrino  Fernando  de  Albor- 
noz ,y  i  Doña  Constanza  de  Albornoz,  qus 
casó  con  Don  Pedro  Rócaful,  y  i  Doña  Ca-» 
talina.de  Albornoz  ,  que  está  por  casar. 

Pedro  Fontes  de  Albornoz  murió  sin  hi- 
jos. Luis  Fontes  de  Albornoz  casó  con  Do- 
ña Petronila  Gaitero,  y  al  presente  no  los 
tiene. 

Doña  Isabel  Fontes  de  Albornoz  casó  con 
Juan  Hurtado  de  Guevara ,  murieron  sin 
hijos. 

Del  apellido  de  Albornoz  ,  que  siempre 
ha  andado  junto  con  el  de  Fontes ,  en  IosCa* 
valleros  d¿  este  apellido  ,  como  en  descen- 
dientes, y  herederos  de  Fernando  Albornoz; 
sobrino  del  sobredicho  Arzobispo  de  Tole-» 
do ,  pudiera  decir  mucho »  sí  fuera  d  prí* 
mer  apellido  de  varón ,  y  no  hubiera  dicho 
tanto  de  el  en  muchos  historiadores  >  y  asi 


Discursos  deíos  Images 


de  Albornoz  son  originarios  de  Cuenca ,  y 
descendientes  por  linca  paterna  del  i¡tfy>  ¡X 
Alonso  el  Quinto  de  León ,  y  por  la  materna 
del  Rey  Don  Jayme  de  Aragón,  como  cons-» 
ta  entre  muchos  testimonios ,  dd  queda  do 
esto  Juan  Gencsio  de  Scpulvcda  en  su  his- 
toria ,  que  imprimió  en  Booonia ,  año  de 
15  59.de  las  heroyeas  vida,  y  hazañas  del 
Cardenal  D.GÜ  de  Albornoz,  cuyas  palabras 
formales  Son  las  siguentes  :  lAgirius  Alborno 
tius  nattone  Hispanut ,  Patria  Csncbemis  ex 
elarissima  Albornotíarwm  familia  ,  pairan 
kabuit  Gsrsiam  Aivarum  Albornosium,  Pri*, 
eipttn  virum  ;  &  muitíi  papulis  dominante** 
qui  genos  ab  Aipbonso  Quinto.  Ugionensmm 
rege  perpetua  stemrnaiis  t  aritate  repetebat*. 
matretn  Tberetam  de  Lima  ,  qu.c  eadem  sumí 
mo  loto  flota  genus  ducebat  á  Jayme  Rege 
Aragonum. 

Lis  Arma*  de  los  Fontes  son  un  Escudo 
partido  en  palo,  en  la  mano  derecha  tres  bar? 
ras  azules  en  campo  de  plata  ,  y  encima  do 
cada  vanda  tres  lis*s  de  oro,  y  por  orla  ocho 
aspas.  Mira  el  Corolario  de  la  flor  de  lis  en 
el  apellido  de  Lison ,  y  el  Escudo  48. 

0000000)00000 
FONTANA. 

IOS  ds  este  apellido  son  naturales  de  Ge» 
j  nova  ,  y  nobles ,  donde  hay  muchos 
insignes ,  y  famosos  por  sus  hechos ,  y  como 
tales  gozaron  siempre  en  aquella  Señoría  de 
I  >s  olidos,  y  cargos,  y  elecciones  que  se  sue- 
len hacer  en  los  Nobles.  Muchos  años  ha 
que  entró  este  linage  en  Murcia  ,  y  se  ha 
continuado  hasta  oy  en  posesión  de  Hijos- 
dalgo. 

Tienen  por  Armas  una  fuente  con  una  pi- 
la redonda ,  y  en  medio  una  taza  levantada 
con  dos  caños  de  agua  en  campo  de  plata ,  y 
dos  águilas  reales  coronadas  be  viendo  ea 
ella.  Mira  el  Corolario  del  águila  en  d 
Uido  de  Moaralvo,  y  d  Escudo  jo. 
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;  FUSTER. 
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LOS  Fustetes  descienden  de  Aragón ,  y 
son  de  los  Conquistadores ,  y  Pobla- 
dores de  esta  Ciudad  de  Murcia ,  y  como 
gente  principal  tuvieron  parte  en  los,  oficios, 
y  cargos  públicos  del  Regimiento  de  ella,  se- 
gún parece  por  muchos  libros  Anales  de 
nuestro  Archivo.  Alfonso  Fustcr  fue  Regidor 
año  de  i  $9j.  cl  mismo,  Juez  de  Apelacio- 
nes año  1398.  Alfonso  Fuster ,  Regidor,año 
•*40o.eIegido  en  la  Ordenanza  que  instituyó 
el  Condestable  de  Castilla  Don  Rui  López 
Davsbs  por  orden  del  Rey  D.  Enrique,doo- 
dc  se  nombraron  Regidores  qué  governasen 
esta  República  para  seis  años,  y  estos  cum» 
piídos,  bol  viese  la  rueda  como  había  comen- 
zado, conciertas  condiciones ,  y  avisos  en  ta 
Ordenanza  contenidos.  Alonso  Fustcr  fue 
Regidor  año  1407»  Lorenzo  Fustcr  fue  Al- 
calde de  la  Hermandad  del  Estado  de  los  Hi- 
josdalgo, año  1 5  8  2.  Diego  Fustcr  su  hijo  rué 
Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad,  según  d 
uso  antiguo  ,año  1 5  90.  Alonso  Fuster  casó 
con  Doña  Maria  de  Vilanova ,  hija  del  Se- 
ñor de  Vicorb  ,  junto  á  Valencia ,  que  oy  es 
Conde  del  Castellar  ;  de  este  matrimonia  tu- 
vieron dos  hijos ,  que  fueron  Pedro  Fuster,y 
Francisco  Fustcr.  Pedro  Fustcr  casó  con  Do- 
na Isabel  de  Aroca ,  en  quien  huvo  un  hijo 
cjtie  se  llamó  Pedro  Fuster:  este  casó  con  Do- 
ña Laura  Faxardo,  v  huvieron  i  Doña  Elvi- 
ra  Fuster  ,  que  casó  con  Juan  Ortega  de 
Aviles. 

Francisco  Fuster  casó  con  Doña  Luisa  de 
.  v  Anduga ,  hija  del  Comendador  Anduga  ,  y 
.  de  Doña  Cathalina  Faura  »  y  de  este  matri- 
.  nopio  huvieron  á  Diego  Fuster  :  este  casó 
,  con  Doña  Fresina  Pagan,  y  huvieron  por  hi- 
jos a  Francisco  ,  y  á  LorenzocFuster.  Fran- 
.  cisco  Fuster  casó  con  Doña  Isabel  Pagan,  en 
quien  tuvo  á  Doña  María  Fuster.  £1  dicho 
Francisco  Fuster  fue  Alforcz  mayor  de  esta 
Ciudad,  y  después  Regidor ,  y  Procurador  de 
Corres ,  y  *  halló  en  la  jura  del  Principe  D« 
femando  ,,año  de  15 73.. Lorenzo  Fustcr 
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caso,  con  Doña  Inés  de  Torres ,  tuvo  por  hí-' 
jo  i  Don  Diego  Fuster :  y  casó  segunda  vez 
con  Doña  Leonor  de  Molina  5  en  quien  no 
tuvo  hijos  :  y  tercera  vez  con  Doña  Juana 
Rey  de  Oria;  y  (dc  este  matrimonio,  tuvo  por 
hijos  i  Don  Christoval  Fustcr,y  i  Doña  Ma- 
ría ,  y  Doña  Gincsa  Fustcr.  El  dicho  Loren- 
zo Fuster  fue  Alcaide  de  la  Hermandad  en 
el  Estado  de  Cavalleros  Hijosdalgo  ,  año 
1588.  Don  Diego  Fustcr  su  hijo  fue  Alcaí-r 
de  de  la  Hermandad ,  año  1 5  98.  Doña  Ma^ 
ria  Fustcr ,  hija  única  de  Francisco  Fuster,Se- 
ñor  de  la  HoruchucJa ,  casó  con  Don  Pedro 
Fustcr.  [ ,  .  1 

Los  Fusteres  tienen  por  Armas  un  Escudo 
d  quarteks ,  en  el  primero  de  la  mano  dere- 
cha tres  Estrellas  de  oro ,  y  mas  abaxo  una 
media  luna  de  plata  en  campo  azul ;  en  el 
de  abaxo  una  carrasca  verde ,  con  un  oso 
arado  á  ella  con  una  cadena  en  campo  de 
oro »  en  el  quartel  de  arriba  de  la  mano  L& 
quierda,tres  flores  de  lis  dcoro  en  campo  de 
gu!cs,y  en  d  de  a'^axo  tres  barras  de  sinobic 
en  campo  de  plata.  Mira  el  Escudo  49.  .  . 

COROLARIO. 

EL  oso  entre  otras  cosas,  es-symbolo» 
f  del  recogimiento  ,  y  clausura  de  las 
mugeres ,  porque  sino  es  quando  salen  á 
buscar  la  comida ,  naturalmente  viven  con- 
tentos dentro  de  sus  cuevas  donde  anidan  ,y 
la  misma  costumbre  se  guarda  en  las  Ciuda- 
des trien  instituidas,  porque  bs  doncdlas de- 
ben estir  en  casa  encerradas,'  y  esto  sabed  la 
antigüedad ,  pues  leemos  en  Eurípides ,  y  en 
Aristófanes ,  que  las  doncellas  se  solían  lla- 
mar osas  ,y  aun  eran  consagradas  i  la  Diosa 
Diana  en  razón  de  su  castidad  >  hasta  el 
tiempo  de  casarse. 

Estar  las  doncellas  encerradas ,  es  cosa 
loable ,  y  por  la  misma  razón  Ir  cubiertas» 
quando  salen.  Tócalo  famosamente  Tertu- 
liano de  velandjLS  virginibus ,  r*incipalrncnte 
alii  donde  dice  :  Ruegoce ,  ora  seas  madre, 
ora  hermana  ,  ora  hija ,  que  cubras  la  ca- 
beza ,  si  madre  por  los  hijos,  si  hermana 
por  los  hermanos ,  y  si  hrKpor  los  padrea 
todas  las  edades  corren  peligro  en  tí,  viste 
la  armadura  de  la  honestidad  .  cércate  con 
FftY  la' 
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la  trinchera  de  la  vergüenza ,  pon  ante  ti  un 
muro  que  encubra  rus  ojos  ,  y  no  admita  los 
ágenos.  De  este  mismo  parecer  es  San  Gero» 
nymo ,  y  todos  los  Santos  Padres  j  y  asi  me 
admira  la  pragmática  de  oy  ,  que  tan  rigu« 
rosamente  multa  i  lasmugeres  aupadas:  pe» 
ro  esta  nueva  ley  sin  duda  ha  nacido  de  nue- 
va causa,  porque  muchas  mugeresepn acha- 
que de  ir  cubiertas ,  y  no  conocidas ,  se  han 
atrevido  i  muchos  pecados ,  cubriendo  bien 
el  rostro ,  y  disfrazando  el  cuerpo  con  diver- 
sas ropas ,  con  quien  ni  el  marido  conoce 
cu  muger  ,  niel  hermano  á  su  hermana  ,  ni 
el  hijo  á  su  madre.  Y  estalicencia  ha  hecho 
buena ,  y  digna  de  ser  guardada  la  pragmá- 
tica de  oy.  Pero  como  las  muger  es  vayan 
con  su  adorno  ,  y  gala  decente ,  y  el  manto 
echado  sobre  el  rostro  ,  (que  con  poca  cu- 
riosidad la  mas  bien  cubierta  es  conocida  ) 
de  esta  manera  pienso  que  se  guardaría  el 
consejo  de  Tertuliano ,  de  San  Geronymoy 
y  de  San  Ambrosio  ,  y  la  honestidad  que  se 
pretende  ,  y  merecerían  las  tales  el  honroso 
tirulo ,  y  nombre  de  osas. 

.■ 
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LOS  F auras  que  en  el  Reyno  de  Valencia 
(dé  donde  descienden)  llaman  Fabras, 
son  de  los  Cavalkros  pobladores  de  esta 
Ciudad,  como  parece  por  el  libro  de  la  po- 
blación deeHa  á  foxas  57.  donde  Bernaldo 
Faura  parece  fué  heredado  en  los  pagos  de 
Alharilla ,  y  Alguaza  ,  como  ral  Cavallero. 
Y  en  el  año  de  x  4  5  4.  libro  Anal  de  esta  Ciu- 
dad ,  hallo  otro  Cavallero  llamado .  Pedro 
Faura  ,  Señor  de  la  Baronía  de  Bolbayte  en 
ti  Reyno  de  Valencia.  Y  en  daño  1476. 
quando  el  Marqués  de  Vilkná  Don  Diego 
López  Pacheco  andaba  en  deservicio  del  Rey 
Católico  Don  Fernando  ,ycn  favor  del  Rey 
de  Portugal ,  Gaspar  Faura ,  y  Juan  Faura 
hermanos ,  Cavalleros  muy  valerosos  ,  se 
tstrellaron  contra  el  Marqués ,  y  en  servicio 
del  Rey  ganaron  la  Ciudad  de  Villena,y 
ayudaron  á  ganar  la  de  Chinchilla  ,y  se  apo- 
deraron de  Almansa  ,  y  de  otras  VÜtas,  y 


s  délos  Enages 

Lugares ,  que  por  su  valor ,  y  buena  indus- 
tria ,  quedaron  baxo.fa  Corppa.jReal.  Porqi- 
yos  servicios  recibieron  muchas  mercedes  de 
los  Reyes  Católicos.  Eoflbncei  garjuron  la 
amistad  de  Don  Pedro  Fajardo^  A  drlantado 
mayor.de  este  Reyno ,  i  quien  se  le  cometió 
por  tos  Reyes  la  empresa  del  reducimiento 
del  Marquesado  de  Viilena:  y  asiDtPcdtyFa- 
xardo ,  primero  Marqués ,  hizo  su-Alcayde 
de  Velcz  el  Blanco  á  Diegoíaurayy  muerto 
este ,  i  su  hijo  Alonso  Faura  ,  como  parece 
por  dos  cédulas  que  yo  he  visto  ,  firma- 
das de  so  mano.  >ií'>/.¡.^^ 

Y  en  el  libro  de  los  Cavatinas  Hijosdalgo 
de  esta  Ciudad  ,  está  declarado  por  tal  Gui* 
lien  Faura.  Alonso  Faura  fué  casado  con  Do- 
ña Catalina  Escarcamad ,  de  cuyo  matrúno- 
nio  fué  procreado  Diego  Faura  pl  primer 
*  Alcaydc  ,  el  qual  casó  con  Doña  Catalina 
de  Sandoval ,  y  tuvieron  por  hijos  i  Alonso 
Faura  el  segundo  Alcaydc  ,y  i  Gaspar  Fau- 
ra. Alonso  Faura  murió  por  casar,  Gaspar 
Faura  casó  con  Doña  Inés  Ponce ,  naniral 
'de Loica, y  tuvieron  por  hijosd  Don  Diego, 
y  i  Don  Alonso ,  y  i  Don  Antonio  Faura  >  y 
aunque  fueron  casados ,  solo  Don  Diego 
que  fué  casado  con  Doña  Catalina  Jaymes 
tuvo  un  hijo  que  oy  vive ,  llamado  Don  Si-» 
mon  Faura ,  el  qual  ha  sido  Alfccez  mayos 
de  esta  Ciudad.  1. 

Las  Armas  de  los  Fauras  son  en  campo 
roso  dos  medias  lunas ,  mía  arriba ,  y  otra 
abaxo  ,  contrapuestas  las  puntas  ,y  sictcEs* 
aellas  en  medio-,  en  forma  de  las  siete  can 
brillas,  y  por  orla  quarro  leones,  y  quarro 
rosas  interpoladas.  Mira  el  Escodo  47. 

COROLARIO.  ...... 

QUanto  fingían  lor  antiguos  lo  araban 
con  algún  particular  secreto ,  que  de» 
atado  era  de  mucho  provecho ,  ó  para 
las  costumbres, ó  para  dconodmientode  las 
cosas  naturales.  A  la  Luna  la  pinta  el  Boca* 
do  una  doncella  sobre  un  carro  tirado  do 
dos  cavallos  blanco ,  y  negro  ,  symbolo  de 
su  variedad  ,  la  qual  lo  es  tanto,  que  siempre 


nmcsrra  diverso  semblante.  I julahíu  jtuA 
nunquam  quo  ptimt  ofi  r*ivu.  %  Tambirn 
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FERRER. 


coa  que  acaba  su 
curso  ,  como  quien  tiene  entre  los  demás 
Planetas  el  menor  Orbe.  Claudiano,y  Fes  tu 
Pompeyo  dicen  ,  que  tiran  su  carro  dos  mu- 
los ,  para  dar  i  entender  ,  que  la  Luna  es 
fría  de  su  naturaleza,  y  por  consecuencia  es- 
meril ,  como  lo  es  el  mulo.  Ausonio  Galo 
pinta  su  carro  guiado  de  dos  becerros  ,  asi 
por  la  semejanza  de  tener  la  Luna  cuernos 
qual  ellos ,  como  porque  en  tiempo  antiguo 
sacrificaban  novillos  á  la  Luna.  Á  la  Luna  la 
viste  Cesar  Ripa  de  blanco  ,  rpxo  ,  y  negro, 
j-oras%nificadon  de  sus  pronósticos.  Loque 
dice  Plinio  también  en  el  libro  18.  cap.  31. 
que  el  color  roxo  de  la  Luna  pronostica  vien- 
to ,  el  claro  serenidad  ,  y  el  obscuro  agua. 
Sobre  todos  lo  dixo  elegantisimamentc  Vir- 
gilio en  el  libro  primero  de  la  Georgia. 

Luna  revertentes  cum  primutn  colligit  ignes, 
si  nigrum  obturo  comprenderit  aera  cornu, 
maximus  agricolis  pelagoqut  parabitur  imber. 
At  si  virgineum  suffuderit  ote  rubor cm, 
ventui  erit ,  vento  semper  rubtt  áurea  Pboebe. 
Sin  ortu  in  quarto  (  namque  is  certitsimus 
auclor  ) 

fura  ,  nec  obtuús  per  Coelum  comibus  ¡bit, 
totus  &  Ule  dies  &  qui  nascentur  ab  tilo, 
txafium  ad  mentem  pluvia ,  ventisque  core* 
o  un*, 

votaque  tervati  solvent  tn  litote  pauté 
Glauto  ,  &  Pampea ,  atquelnoo  Melicerté* 

Quando  ¡a  Luna  nuevos  rayos  cobra, 
si  con  obscuro  cuerno  el  ayre  ocupa, 
gran  lluvia  á  Mar ,  y  Tierra  te  apareja» 
Mas  si  de  virginales  arreboles 
senibrSrc  el  rostro  ,  pronostica  viento. 
T  si  al  quarto  (  porque  este  es  el  mas  cierto 
indicio  de  la  Luna)  por  el  Cielo 
posea  con  puros ,  y  argentados  cuernos, 
tódo  aquel  dia  ,  y  los  demás  siguientes, 
basta  cumplirse  el  mes ,  de  lluvia  ,y  viento 
carecerán  ;  y  entonces  sus  promesas 
los  Marineros  pagarán  yá  libres 
de  la  tormenta  en  la  primera  costé 
i  Glauco  ,  Panopea  ,  y  Mtlicerté. 


*#*- 


•  Mi. 


LOS  de  este  ..apellido  son  naturales  del 
Reyno  de  Valencia,  i  donde  siempre 
se  ha  sustentado  esta  casa  con  grande  lustre, 
y  honra.  Vinieran  muchos  cofi  el  Rey  Don 
Jayme  el  Conquistador  á  esta  Ciudad  de 
Murcia  ,  y  en  ella  quedaron  no  pocos  here- 
dados ,  como  se  vé  por  el  libro  dé  ta  Pobla- 
ción ,í  donde  consta ,  que  entraron  porCa- 
valleros  Ramón  Ferrer,  fol.  3.  Guillen  Fer- 
rcr,  foL  20.  Bcrnad  Ferrer  ,fol.  28.  Arnaldo 
Ferrer ,  fol.  3 1 .  Arnal  Ferrer ,  fol.4  j .  De  es- 
tos huvo  sucecsion ,  y  sus  descendientes  tu- 
vieron oficios  públicos  en  el  goviernode  esta 
Ciudad:  y  asi  parece,  que  Pedro  Ferrer  fue 
Regidor  año  de  1 3  9  2.  El  mismo ,  Regidor; 
año  1367.  Bartholomé  Ferrer,  Racionero 
de  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagcna,año  1401/ 
Pedro  Ferrer,  lujo  de  Pedro  Ferrer,  Alcalde 
Ordinario ,  año  1410. 

De  este  mismo  apellido  hay  también  ,  y 
ha  habido  muchos  en  Genova,  de  donde  H* 
jno  Juan  Andrea  Ferrer  ,  y  presentó  en  el 
Cabildo  de  esta  Ciudad  una  cédula  del  Em- 
perador Carlos  Quinto  ,  (¿  quien  había  ser- 
vido aventajadamcnte)sÍendo  presente  Chrís- 
toval  López  de  Aguilar  ,  Mariscal  de  León, 
y  Corregidor  de  Murcia ,  en  que  parece  ha- 
berle hecho  su  Magestad  merced  de  un  Ofi- 
cio de  Jurado  que  dicen  supernumerario ;  la 
qual  obedecida ,  se  le  nombró  la  colación  dé 
San  Bartholomé  j  su  fecha  i  20.  de  Junio, 
año  1 5  5  o.Hanse  conservado  los  de  este  ape- 
llido en  esta  Ciudad  en  posesión  de  Hijos-" 
dalgo  notorios,  hasta  oy,  que  Viven  Fernán» 
do  Ferrer ,  y  Doña  Dorotea  ,  y  Doña  Vio-1 
lantc,  y  Doña  Margarita  Ftfrrcr,  hijos  del  di- 
cho Juan  Andrea.  Doña  Dorotea  caso  Con* 
Baiihasar  Masquefá  en  Orígucla.  Doña  Vio- 
lante casó  con  Miguel  Mantesa  :  y  Doña- 
Margarita  Ferrer  casó  con  Alonso  de  Val- 
carcel ,  y  huvieron  á  Don  Francisco  de  Val- 
cared,  Alcaide  de  Casa,  y  Corte  ,  y  á  Doña 
Balfhasara de  Vakarcel ,  casada  con  D.  Wo¿ 
drigo  de  Valcarccl, Oidor  de  la  Cnancillería 
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Tienen  por  Armas  seis  vandas  roxas  de    Alférez  mayor  ,  año  1517.  y "Fr añasca- 


dos en  daS  con  perfiles  negros  en  campo  de 
oro.  Mira  el  Corolario  de  la  vandaen  el 

apellido  de  Bergoños y  el  Escudo  132. 
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GAITERO. 


LOS  Gaiteros  tienen  su  naturaleza  en 
Francia.  Los  que  hirvieren  leído  his- 
torias de  aquel  Rey  no,  habrán  hallado  como 
son  los  de  este  apellido  grandes  Cavalleros. 
Gaitero  fue  uno  de  los  doce  Paros  de  Fran- 
cia» murió  en  Ronccsvallcs  con  los  demás, 
que  por  la  traición  de  Galalon  hecha  en  favor 
de  Marsilio ,  Rey  Moro  de  Cordova,  murie- 
ron, según  escrive  Turpin  i  y  padecieron 


Martínez  Gaitero,  Alférez  mayor,  año  1562. 
y  Alonso  Martínez  Gaitero,  AUcrez  mayor* 

año  1553.  ,  <  -  I 

Juan  Martínez  Gaitero ,  que  es  d  prL* 
mero  que  yo  hallo  en  los  libros  de  este  Ar* 
chivo  ,  casó  con  Doña  Constanza  Escorie i¿ 
tuvieron  por  hijos  á  Antón ,  y  i  Juan  ,  y  i 
Alonso  Martínez  Gaitero.  De  estos  tres  sa> 
len  las  casas  de  Gaiteros  que  hay  en  Murcia.  1 
Por  los  años  1570.  Alonso  Martines 
Gaitero  fue  Capitán  en  la  guerra  del  levanta* 
miento  de  Granada  ,  con  una  muy  lucid* 
compañía  de  gente  de  Murcia :  y  aunque  s¿ 
señaló  en  muchas  ocasiones ,  en  la  Villa  d© 
Bcrja  ,  principalmente  hizo  una  suerte  de 
gran  Capitán ,  y  gran  Soldado,  pues  vinien- 
do los  Moros  sobre  ella  con  excesivo  nurne^ 
ro  de  gente ,  respecto  de  la  que  tenia  el  Mar- 


martyrio,  según  Pedro  Nadal,  Arzobispo  de     qué*  de  los.Vclez  Don  Luís  Faxardo  dentro* 
AquÜeya ,  cuya  fiesta  se  celebra  á  1 6.  de  Ju- 
nio :  dicelo  en  el  capitulo  1 2 1. 

Son  los  Gaiteros  de  la  Casa ,  y  Conda- 
do de  Breña ,  como  lo  escrive  Zurita  en  el 
l$>.j.  parte  1.Í0L  397*  De  esta  casa  salió 
Gaitero  de  la  Breña ,  hermano  de  Juan  de  la 
Jkena ,  famoso  Cavallero.  Mira  la  historia 
de  Ñapóles  hedía  por  Pandolíb  Coknutio,  y 
á  Fray  Antonio  Daza  en  su  Crónica  general 
déla  Orden  de  San  Francisco,  4.  pan.  c.  p. 
y  lo  que  dice  Geronymo  Platina  en  el.  libro 
dd  buen  estado  de  la  Religión  ,  y  Enrique 
Vbiloto ,  fúl.  54. 

De  estos  Gaiteros  de  Francia  pasaron, 
algunos  al  Rey  no  de  Aragón  en  d  tiempo,    que  con  ella  ,y  con  ver  el  gran  estrago  que 

hada  el  Capitán ,  y  su  gente  ,  se  retiraron 
los  Moros  á  gran  priesa  desvaratados ,  dán- 
dose la  gloria  de  esta  victoria  al  gran  vale* 
del  Capitán. 

Francisco  Martínez  Gaitero  filé  Capitán, 
y  Sajr^cnto  mayor  en  el  Rey  no  de  Granada» 
governando  el  Señor  Don  Juan  de  Austria, 
ikñalóse  en  estas  guerras  con  grandes  ven- 
tajas ,  habiendo  muchos»  y  buenos  servicias, 
á  suMagesjtaji  5  y  por  sus  hechos  fué  honrar, 
do ,  particularmente  del  Señor  Don  Juan  ,y 
de  Don  Luis  de  B^equesens ,  Comendador 
mavor  de  Lean. 

1*35  A  riñas  de  los  G¡iltcr<?$  son  en  c<ur)po 


y  habiendo  recibido  orden  de  defender  una. 
calle ,  de  quatro  que  había  en  la  Villa  repar- 
tidas en  ocho  Capitanes  ,  acometieron  ios 
Moros  ,  (  que  por  ser  tantos  pudieron  arra-, 
vesar  las  otras  tres  calles,  y  entrar  en  la  Pla- 
za ).  y  quando  vinieron  á  la  boca  de  la  caiíc, 
quc.lé  tocó  al  Capitán  Alonso  Gaitero ,  W 
dip  un*  ruciada  de  arcabucería  tan  jeda* 
que  mató  muchos ,  y  hirió  mas  ,y  luego  con 
su  espada  en  la  mano  se  metió  en  dios ,  ha- 
ciendo gran  riza  >  y  á  imitadon  suya ,  y  de 
sj  gran  vabt ,  acometió  su  gente,  hiriendo, 
y  matando  ,  de  la  quai  salió  una  voz  alta, 
que  púyenlos  Moros  ?  y  fué  tan  milagrosa, 


d:  la  Conquista  de  Murda.  El  primero, 
entró  en  Murcia,  fue  por  los  años  1 380.001- 
parentó  con  una  de  rías  principales  familias, 
de  esta  Ciudad ,  que  fue  de  los  Martínez.  De, 
ellosfue  procreado  Antón  Martínez  Gaitero,, 
Alcalde  de  la  huerta ,  año  141 5*  y.  Algua- 
cil mayor  año  1435.  y  el  misma  Ofido  tu- 
vo año  1 43  8.  y  Juan  Martínez  Gaitero,  Al- 
gnadl  mayor ,  año  1 4  5  1 .  Alonso  Martínez 
Gaitero ,  Alícrez  rnayor ,  año  1 5  2  3 .  y  el 
mismo  ,  Alcalde  Ordinario  ,  año  15  28.  y, 
Francisco  Martínez  Gaitero  ,  Alcalde  de  la. 
Hermandad-del  Estado  de  los  Hijosdalgo^añot 
15JJ.  y  AJonso  Martínez  Gaitero,  Alférez. 


mayor  ,  año  1 5  3  3.  y  Christovai  Galtcr©*    de  oro  un  león  rapante.  Mira  d  Escudo  y  6. 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  y  y  su  Rey 


COROLARIO. 

EN  este  Escudo  no  hay  mas  que  un  Icón, 
pero  ese  vale  por  muchas  cosas  >  por 
d  qual  significamos b  nobleza,  y  grandeza 
del  animo.  El  animal  mas  noWe  que  crió  na- 
turaleza entre  los  brutos  es  el ,  que  en  nin- 
gún acontecimiento  di  muestras  humildes ,  y 
serviles.  Y  i  su  imitación  Diogenes ,  siendo 
captivo  de  Gcniades  ,  y  queriendo  sus  ami- 
gos rescatarle  ,  no  lo  consintió ,  diciendo, 
que  él  no  citaba  sugeto ,  ni  era  esclavo  ,  port 
que  tos  leones  no  sirven  á  aquellos  que  los 
crian  ,  antes  los  que  los  crian  sirven  i  los 
Icones.  El  Rey  Admeto  se  dice ,  que  juntó 
en  un  carro  uncidos  al  León  ,  y  al  Javalí, 
con  que  significó  en  d  león  las  fuerzas  del 
animo  ,  y  en  el  javalí  las  del  cuerpo.  Discre- 
to par  ':  porque  realmente  en  la  guerra  son 
menester  ambas  tuerzas  ,  y  los  Poetas  llaman 
á  los  varones  valientes  Tirnolcontes.  Estas 
dos  mismas  cosas  abrazó  Nerva  Trajano, 
esculpiendo  en  una  moneda  suya  una  maza 
sobre  la  cabeza  de  un  león ,  notando  por  la 
clava  la  valentía ,  y  por  la  cabeza  leonina  la 
generosidad  dé  animo.  Si  mesemos  discur- 
riendo por  las  propriedades  del  lcon  ,  las  po- 
dríamos rodas  aplicar  á  un  Capitán  valeroso, 
que  como  habernos  dicho  ya*  ,  es  fuerte  de 
Cuerpo  ,  y  es  fuerte  de  animo :  y  si  conviene 
ser  vigilante  ,  (  como  conviene  )  los  Egy pe- 
cios por  la  cabeza  del  león  significaban  la  vi- 
gilancia -y  y  daban  la  causa  :  porque  solo  ét, 
<ie  tos  animales  que  tienen  corvas  uñas ,  en 
naciendo  vé.  Y  aludiendo  a  esto  Plutarco,  1c 
llamó  animal  solar.  Y  también  porque  es  de 
poquísimo  dormir ,  y  durmiendo  tiene  los 
ojos  resplandecientes  ,  y  en  cierta  manera 
abiertos.  Por  donde  algunos  creyeron ,  que 
ios  leones  no  duermen.  Y  principalmente  lo 
dice  Maneton  Egypcio ,  en  lo  que  escrivió 
d  Herodoto.  También  es  espantoso ,  y  terrí- 
fico,  que  á  todos  pone  miedo ,  y  de  ningu- 
no k>  tiene  ,  es  impetuoso ,  pero  ben'gno$ 
es  furioso  ,  y  colérico  ,y  la  señal  mas  cierta 
de  su  colera  es  quando  menea  la  cola.  Lucre- 
cio nos  le  pinta  bien  enojado. 

Quo  genere  in  primú  vis  violenta  leonum, 


.'  »  •  Vi. 
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no.  41^ 

Nec  capera  IrarúmjktSkmmpe&orepmunt. 
Y  como  animal  de  tantas  partes  ,  y  bucnoí 
atributos  ,  solo  él  vale  por  muchos.  Asi  lo 
siente  Isopo  en  una  fábuUUa,  donde  la  vulpe* 
ja  se  jacta ,  y  alaba  de  fecunda ,  y  abundante 
de  hijos ,  y  zahiere  á  la  lcona¿  que  ella  ca  tov 
da  la  vida  no  paria  mas  de  una  vez  ,  y  esa 
vez  uno  solo.  Mas  respóndele  la  leona:  Es 
Verdad  ,  que  sola  una  vez  paro,  y  uno  solo, 
pero  ese  león.  Con  que  dió  á  entender,  que, 
uno  si  es  bueno ,  vale  por  muchos. 
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LOS  Guiles  son  originarios  de  Navarra* 
muy  nobles  Cavallcros.  En  el  tiempo, 
de  la  Conquista  se  extendieron  por  muchas 
partes  del  Rcyno  de  A  tagon,  y  del  de  Valen- 
cia. Lo  mismo  es  Guii  que  Gil ,  salvo  que 
aquella  es  pronunciación  Valenciana,  y  esto- 
tra Castellana.  De  este  apellido  entró  pos 
Cavallero  Conquistador  en  esta  Gudad  Bcr* 
nal  Gil  ,  como  se  vé  en  el  libro  de  su  Po- 
blación i  fox.  2  8.  y  en  el  libro  de  los  Cava* 
lleros  Hijosdalgo  que  esta  Ciudad  tiene  en  su 
Archivo  hay  muchos  cnsaculados  :  si  bien 
los  que  oy  viven  ,  que  entraron  aqui  habri 
ciento  y  veinte  años  ,  son  de  tos  Cavalleros 
Guiles  Valencianos  de  la  Gudad  de  Alican- 
te. Y  de  allí  vino  a  Murcia  el  Doctor  Fran- 
cisco Guil  por  Teniente  de  Corregidor ,  y 
fue  el  primer  Juez  de  bienes  confiscados  dé 
esta  Santa  Inquisición.  Este  tuvo  dos  hijos, 
que  fueron  Pedro  Guil,  y  el  Capitán  Chris* 
toval  Guil ,  Cavallero  del  Habito  de  Santia- 
go, el  qual  sirvió  al  Rey  Católico  Don  Fer- 
nando ,  asi  en  Italia  ,  como  en  la  toma  de 
Mazarquivir  ,  Orán,  Bugia,  Tripol ,  y  otras 
panes  :  por  cuyos  servicios ,  el  dicho  Rey  le 
hizo  muchas  mercedes  ,  y  entre  ellas  le  dió 
dos  privilegios,  en  que  le  hizo  merced  de  los 
-derechos  de  los  pesos  reales ,  y  de  la  harina 
de  la  Ciudad  de  Alicante.  El  dicho  Capitán 
tuvo  por  hijos  i  Don  Cesar  Guil ,  y  á  Don 
Pedro  Luis  Guil.  Don  Celar  Guil  tuvo  pac 
hijo  i  Don  Christoval  Guil :  Don  Cliristoval 
murió  sin  succesion ;  Don  Pedro  Luis  no  ta- 
.vo  hijo yaron.. 

Pedro 
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■  Pedro  Guil  tuvo  tres  hijos ,  i  Podro  GuiL 
Estevan  Guil ,  y  Francisco  Guil.  Pedro  Guií 
casó  con  Doña  Luisa  Tomás  ,  y  tuvo  dos 
hijos ,  y  una  hija,  que  fueron  Don  Francisco 
Guil ,  Don  Esteran  Guil ,  y  Doña  Isabel 
Guil  Don  Francisco  Guil  es  oy  Regidor  de 
esa  Ciudad  ,  casó  con  Doña  Inés  Guil  su 
primahermana;  y  en  segundas  nupcias  con 
Doña  Luz  de  Guzman.  Don  Estevan  Guil 
casó  con  Doña  Ana  de  Roca  mora ,  natural 
de  Origuda.  Doña  Isabel  Guil  casó  con  D. 
Diego  de  Verastegui ,  hermano  del  Señor  de 
Alpcta.  Estevan  Guil  casó  con  Doña  Beatriz 
Riquelmc  ,  tubo  quatro  hijos ,  i  Don  Pe- 
dro Guil ,  y  á  Doña  Isabel  Guil ,  que  murie- 
ron sin  sucecsion  ,y  á  Doña  Inés  Guil ,  que 
casó  con  el  dicho  Don  Francisco  Guil  ,  y  á 
Don  Estevan  Guil,  Arcediano  de  Cartagena. 

Francisco  Guil  casó  con  Doña  María  de 
Bovadilla ,  tuvo  una  sola  hija ,  que  es  Doña 
Luisa  Guil,  y  Bovadilla,  casada  con  Don 
Alonso  de  Guzmán  ,  descendiente  de  la  casa 
de  Medina  Sidonia,  Cavallero  del  Habito 
de  Santiago,  y  déla  boca  de  su  Magestad. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  palo  ,  á  la  mano  derecha  quarro  basto- 
nes roxos  en  campo  de  oro  ,y  á  la  izquierda 
un  grifo  de  oro  en  campo  azul  Mira  el  Es- 
cudo. 5  3. 

COROLARIO. 

LOS  grifos  (  según  Apolonio  tib.  3.  cap. 
14.)  son  en  grandeza ,  y  fuerzas  igua- 
les á  los  leones  i  sobrepujan  i  los  elefantes,  y 
dragones :  á  competencia  salen  en  la  India 
donde  se  crian,  d  buscar  oro ,  digo  unas 
piedras  sembradas  de  pintas  de  oro ,  y.  por 
la  codicia  de  ellas  tienen  entre  sí  disensiones. 
Dudarás  ,  si  son  bestias ,  ó  son  aves  5  de  lo 
uno ,  y  délo  otro  tienen  :  en  fin  son  anima- 
les alados ,  si  bien  las  alas  no  son  de  pluim, 
sino  unos  cañones  como  dedos  arrimados  á 
Ja  piel  de  los  costados  :  con  que  se  pueden 
ievantar  de  la  tierra  ,  y  pelear  desde  lo  alto. 
Dicese,  que  son  consagrados  al  Sol ,  y  que 
¡los  pintan  tirando  el  carro  del  Sol.  Según 
esta  descripción,  llanamente  podemos  asi- 
milar los  grifos  á  los  claros ,  y  excelentes  va- 
piones  en  letras  insignes ,  que  con  las  alas  del 
ingenio  se  lev  antan  sobre  la  tierra  ,  y  beclan 
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por  los  secretos  de  naturaleza ,  y  se  trasmon- 
tan al  Cielo ,  descubriendo  thU  cosas  meta- 
físicas ,  y  soberanas}  y  nos  buscan  piedras 
preciosas  >  barras  riquísimas  de  oro ,  senten- 
cias ,  apothegmas ,  dichos  agudos,  grado* 
sos  ,  graves ,  y  morales  para  d  bien  común, 
y  publica  restitución.  Y  sobre  la  codicia  del 
oro ,  es  á  saber  del  tesoro  de  las  sciendas, 
sustentan  disputas  ,  axiomas ,  conclusiones» 
paradoxas ,  dudas  ,y  opiniones,  con  favo* 
rosa  invidia ,  y  emulación  santa.  Están  dedi* 
cados  al  Sol ,  que  es  symbolo  de  la  veidad* 
y  tras  ella  corren  ,  y  hasta  sacarla  al  margen, 
y  hacer  almoneda  de  ella  no  paran  ,  trasno- 
chando ,  y  sudando  las  noches  ,y  losdias 
estudiando  perpetuamente.  Y  últimamente 
tiran  el  carro  del  Sol ,  llevan  sobre  sus  on> 
bros  la  Iglesia  Santa  de  Christo  Sol  nuestro, 
y  con  sus  desvelos ,  y  trabajos,  con  sus  li- 
bros de  profundísima  doctrina  la  subliman, 
y  levantan  al  Gelo. 

GASCON. 

LOS- Gascones  son  Franceses  de  natíon, 
naturales  de  León  de  Espoleto  í  de 
donde  vinieron  á  España  tres  hermano» ,  el 
uno  asentó  en  Ciudad-  Real ,  y  los  ottos  dos 
en  Chinchilla;  los  quah*  son  H  ídalgos  noto— 
ríos ,  y  declarados  por  tales  en  los  empadro- 
namientos, y  cobranzas  de  monedas,  y  ottos 
pechos.  De  estos  vino  a  Murcia  SanchoGas- 
con,  y  casó  con  Doña  Isabel  Riquelmc ,  y 
fue  Alcalde  de  la  Hermandad  en  el  Estado 
de  Hijosdalgo.  Tuvo  por  hijo  á  Pedro  Gas» 
con  ,  que  fue  casado  con  Doña  Juana  Tiruel 
Marcilla ,  y  huvo  i  Antonio  *  Francisco^ 
Sandio ,  y  á  Doña  Isabel  Gascón  ;  esta  casó 
con  Francisco  Cddrin  Tallante.  Antonio 
Gascón  con  Doña  Petronila  Eontana^ancho» 
Gascón  casó  con  Doña  Juana,  de  Aroca  y 
Jumilla.  Francisco  Gascón ,  Jurado  de  -esta, 
Ciudad ,  fue  casado  con  Doña  Antonia  SaOr 
rin » tuvo  por  hijos  á  Don  Gregorio  Gascón* 
y, 4  Fray  Geronymo  Gascón,  Religioso  déla, 
Orden  de  San  Gcxojtymo,  y  i.  Don  Fulgen- 
cio Gascón.  Don  Gregorio  Gascón  casó  con 

Doña 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  ^ 

Dona  Mariana  Moncalvo  Baxárdo. 

'  Las  Armas  de  los  Gascones  son  un  Es? 
codo  partido  en  palo,  en  la  mano  derecha 

•on  águila  de  oro  en  campo  azul ,  y  en  la  iz- 
quierda un  Castillo  de  plata  en  campo  roxo, 

<on  siete  lises  al  rededor  del  Castillo.  Mirad 
Corolario  del  Castillo  en  el  apellido  de  Da- 
valóse el  Escudo  54. 
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GINER. 

.... 

IOS  de  este  apellido  de  Gincr  desden- 
_j  den  del  Condado  de  Cathaluña  ,  y  en 
ci  Rey  no  de  Valencia  hay  de  ellos  casa  muy 
principal,  que  es  la  de  los  Señores  del  Casri- 
üo  de  Madrona ,  y  Baronía  de  Dosaguas,quc 
poseyeron  los Gineres,  como  dice  .  Viciaría, 
y  oy  le  posee  ni  mas  ni  menos  Don  Ghicr 
Rabaza  de  Pcrcllós. 

El  Rey  Dan  Alonso  el  Sabio  pobló  esta 
Ciudad  de  gente  Catalana,y  Aragonesa,  muy 
•principal ,  y  lucida  ,  como  dice  Monraner. 
Y  conforme  á  esro  en  el  libro  de  la  pobla- 
ción de  esta  Ciudad  hallo  ,  que  fué  uno  de 
los  Cavallcros  pobladores  Bercngucr  Gincr, 
d  qual  loé  uno  de  los  quadrilleros  ,  y  repar- 
tidores ,  i  quien  el  Rey  Don  Alonso  mandó 
hacer  repartición  de  los  hw.'damienros  de 
Murcia.  Este  Cavallcro  poblador  ,  ó  murió 
snsuccesion  ,  ose  bolvió  al  Rey  no  de  Va- 
lencia ,  porque  no  he  visto  en  todo  el  Archi- 
vo succesion  suya  :  aunque  dd  mismo  lina- 
ge  han  buelto  de  algunos  años  i  esta  parte 
•Estevan  ,  y  Bolthasar  Giner ,  nanirales  de 
Murcia ,  donde  hay  muchos  Hijosdalgos  de 
este  apellido ,  y  famosos  por  los  muchos  ser- 
vicios que  han  hecho  á  sus  Reyes.  Y  así  pa- 
rece, que  Guillen  Giner  fué  Capitán  de  la 
guardia  de  Don  Rcrnardtno  de  Cárdenas, 
Duque  de  Maqucda,  y  Virrey  de  Valencia: 
y  hizo  señalados  hechos ,  principalmente  ert 
d  fuerte  de  Berdja ,  por  los  años  r  5  40.  Pe- 
dro <G¡ner  su  hijo  fue- Alférez  decavaUos: 
Guillen  Giner  lo  fue  también  ,  y  por  la  costa 
de  Moratra  peleó  mudus  veces  con  Moros, 
y  Turco»  valerosamente.  ftandsco  GInct 
ha  sido  Capitán  de  Infantería ;  y  en  la  vicio- 
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ria  que  ganó  el  Marqués  de  Santa  Cruz  en 
la 1  isla  de  Longo  se  aventajo  tanto,  que  se 
atribuye  i  él  la  mayor  parte  de  aquella  vic- 
toria ,  donde  murió  hecho  pedazos  ,  pon 
cuyos  servicios  el  Rey  nuestro  Señor  liizo 
merced  i  su  hijo  Vicente  Giner  de  treden- 
tos  ducados  de  renta  sobre  la  baylia  de  la 
Ciudad  de  Valencia.  Don  Pedro  Giner  ,  nie- 
to del  didio  Guillen  Giner,  es  Capitán  de 
Infantería ,  y  Sargento  mayor  del  rerdo  de 
Ñapóles ,  y  tiene  titulo  de  Nobleza  ,  privi- 
legio de  aquel  Rey  no  de  grande  estimación* 
Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  palo  ,  y  en  el  una  faxa  de  sínople  en  cam- 
po de  oro  ,  con  orla  de  escaques  azule^ 
y  blancos  en  la  una  parre ,  y  en  la  otra  ua 
tronco  de  enebro  verde  con  raíces,  y  quatro 
alas  de  sable  i  las  quatro  esquinas  en  campo 
de  oro.  Mira  el  Corolario  del  ala  en  el  ape- 
llido de  Alemán  ,  y  d  Escudo  5  5. 

*  "    "  -  \ 
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GALLEGO. 

LOS  Gallegos  descienden  de  Santa  Mar-» 
ta  de  Horríguera  :  son  muy  anti- 
guos en  esta  Ciudad.  En  el  libro  Annal  de 
1 46  2.  se  halla  presentada  una  Executoria  de 
Hijodalgo  de  Pedro  Gallego ,  hijo  de  Pedro 
Fernandez  Gallego  ;  y  nieto  de  Pedro  Fer- 
nandez Gallego  ,  donde  consta  largamente 
de  su  Nobleza.  Y  en  el  libro  de  los  Cavalle- 
ros  Hijosdalgo  de  esta  Ciudad  antiguo ,  es* 
tan  contenidos  por  tales  Gonzalo  Pérez  Ga- 
llego en  la  Parroquia  de  San  Juan.  Gara 
Gallego  en  la  de  San  Pedro,  y  Juan  Gallego 
en  la  de  San  Lorenzo ,  y  Hernando  Gallego, 
viznicto  del  dicho  Juan  Gallego  ganó  Exe- 
cutoria de  Hijodalgo,  en  la  Real  Cnancille- 
ría de  Granada  en  posesión ,  y  propnedad» 
i  vdnte  y  quatro  de  Octubre ,  1595.  años* 
Este  casó  con  Doña  Catalina  López  -  de 
Ayala  ,  y  Soto  r  de  cuyo  matrimonio  hubic* 
ron  á  Don  Fernando  Gallego ,  y  Ayala.  • 
^[  Tienen  por  Armas  tres  matas  de  hor» 
tigas  verdes  con  siete  hojas  cada  una  sobre 
tocas  pardas ,  al  pie  del  Mar  ,  en  campo  de 
plata.  Mira  el  Corolario  de  la  hortiga  encf 
apellidode  Faxardo  ,  y  el  Escudo  5  2. 

Ggg  GUZ- 
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GUZMAN. 


IOS  Guzmancs  de  Murcia  descienden 
j  del  linage,  y  casa  del  Glorioso  Sanco 
Domingo ,  y  la  Villa  de  Albudeyte,  que  oy 
posee  Don  Juan  Faxardo  ,  hijo  del  Señor  de 
Montalegrc  ,  Polope  ,  y  Bcnidorme ,  fué 
comprada  con  el  dinero  en  que  se  vendió 
la  de  Arauzo  de  Moeres ,  que  fué  de  Don 
Félix  de  Guzmin.  El  primero  que  de  este  li- 
nage vino  i  Murcia ,  fué  Luis  de  Guzmán, 
el  qual  vino  con  orden  de  los  Reyes  Católi- 
cos á  la  expulsión  de  los  Judios ,  y  vino  coa 
«umuget  Doña  Isabel  de  Molina:  los  qualcs 
•hubieron  por  hijos  i  Bernardino,y  á  Gaspar 
de  Guzmán ,  y  á  Doña  Catalina ,  y  Doña 
Honorata  de  Guzmin.  Doña  Catalina  casó 
con  Rodrigo  de Puxmarin, y  Soto,  Cavallc- 
ro  del  Habito  de  Santiago  ,  Señores ,  y  Fun- 
dadores del  Lugar  déla  Ray.i.  Doña  Hono- 
rata casó  con  Gonzalo  de  Lison.  Gaspar  de 
•Guzmán  casó  con  Doña  María  de  Avala, 
tuvieron  por  hijas  á  D^ña  Isabel  de  Guzmán, 
■que  casó  con  Rui  Diaz  de  Mendoza ,  y  á 
•Doña  Francisca ,  que  casó  con  Juan  de  Guz- 
<tnán  ,  y  á  Doña  Inés ,  que  casó  con  Juan  de 
Cáscales.  Bernardino  de  Guzmin  casó  coa 
Doña  Isabel  Angel  de  Otazo  ,  tuvieron  por 
-hijos  á  Juan  de  Guzmin  ,  que  casó  con  Dgt- 
üa  Francisca  de  Guzmán ,  y  segunda  vez 
con  Doña  Francisca  de  Vcrasteguí.  De  nin- 
gún matrimonio  tuvo  hijos  ,  aunque  fuera 
de  él  tubo  á  Don  Chrisroval  de  Guzmán. 
Tubo  mas  el  dicho  Bernardino  á  Gaspar  ,  y 
Christoval,y  Bernardino  de  Guzmin.  Chris- 
toval  de  Guzmán  murió  sin  casar.  Gaspar 
4c  Guzmán  casó  con  Doña  Blanca  de  Aviles, 
no  tubo  hijos  de  matrimonio,  pero  tubo  sin 
d  á  Don  Francisco  de  Guzmin.  Bernardino 
<k  Guzmán  casó  con  Doña  Beatriz  de  Cas- 
cales  ,  fueron  Señores  de  Albudeyte  ,  ruvie* 
ton  por  hijas  á  Doña  Isabel  Angel  de  Guz- 
mán ,  Señora  de  la  Villa  de  Albudeyte ,  ca- 
sada con  el  dicho  Don  Juan  Faxardo  i  y  á 
Doña  Incs  de.  Guzmán  ,  que  casó  en  prime- 
ras nupcias  con  Don  Ginés  de  Rocainora, 


Cavallcro  dd  Habito  de  Santiago;  y  en  se- 
gundas con  Don  Juan  de  Toledo ,  Cavallcro 
dd  Habito  de  Cdlatcava  ,y  en  terceras  con 
Don  Alonso  de  Montenegro ,  Oidor  de  k 
Real  Cnancillería  de  Granada,  y  á  Doña  Luz 
de  Guzmán ,  que  casó  con  Don  Francisco 
Guil ,  Regidor  de  esta  Ciudad  de  Murcia.  . 

%  Traen  por  Armas  dos  calderas  de  oto 
en  campo  azul  ,y  ocho  armiños  negros  en 
campo  de  plata. 

Mira  el  Corolario  del  armiño  en  el 
apellido  de  Cortejo,  y  el  Escudo  5  i. 

#e>0«taee)#«o«tc> 
GUARDIOLA. 

LOS  Guardiolas  de  Murcia  son  origina* 
rios  délos  de  Barcelona,  Ciudad  ilus- 
tre ,  tienen  su  casa  solariega  dentro  de  la  mis- 
ma Ciudad ,  en  la  Parroquia  dd  Monasterio 
de  San  Pedro  de  las  Pudlas,  de  cuya  anti- 
güedad hay  memoria  en  el  Archivo  del  mis- 
mo Monasterio ,  desde  6.  de  Julio  del  año 
12 1 5.  Es  oy  Señor  ,  y  Cabeza  de  esta  casa 
Don  Grao  GuardiolaBaylc,  General  perpe- 
tuo déla  Ciudad  de  Barcelona,  y  Prindpado 
de  Cataluña  ,  hijo  de  Don  Monscrrate  de 
Guardiola  ,  del  Consejo  que  rué  dd  Rey  D. 
Filipc  IL  en  su  Real  Consejo  de  Aragón  ,  y 
nieto  de  Don  Miguel  de  Guardiola,  y  vía- 
nieto  de  Don  Grao  Guardiola ,  dd  Consejo 
que  fué  dd  Emperador  Don  Carlos  en  so 
Real  Consejo  de  Aragón.  Fueron  los  de  este 
apellido  grandes  Cavalleros ,  y  traen  su  ori- 
gen ,  y  descendencia  de  los  antiguos  Condes 
de  Barcdona  ,  como  consta  por  las  Cortes 
generales ,  que  d  Conde  de  Barcelona  Don 
Ramón ,  celebro  en  la  misma  Ciudad  d  año 
1068.  y  entre  otros  Cavalleros,  y  grande* 
Señores  ,  que  vinieron  á  ellas  fué  uno  Doa 
Guillen  Ramón  de  Guardiola  ,  Conde  de 
Cerdania ,  al  qual  d  Conde  de  Barcelona  le 
eserivió  una  carta ,  para  que  se  hallase  co 
ellas  ,  la  qual  yo  he  visto  compulsada  dd 
Archivo  Real  de  Barcdona,  y  en  ella  d  Con> 
de  k  dice  que  es  su  primo,  y  de  su  misma 
sangre,  y  linage,  y  la  carta  esesta. 
-  - 
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RAymundus  Dei  gratia >  ,  Comet  Barcino- 
na , '  Óv.  77¿¿  Guillermo  Raymtwdo 
Guardiola  y  Comiti  Cerdania  ,  consanguíneo 
meo  salutem  ,  diUéiianetn  :  ^w/'j  A¿  bono- 
rem  Dei  ,  j/rv/*// ,  d>*  adreipubliea 

tranquilttatem  ,  a¿  benefieium  conserva 
tionem ,  gubernationemque  mei  totius  status 
Catalomnia  decretum  est  ntibi  modo  curias 
generales  celebrare  pridie  nonas  bujus  raeruis 
Üciobris  proximi  venturi  cum  caterorum  die~, 
rum sequentium  continuatione  ,&  ¡ta  eodem 
diBo  Ate  in  eodem  loco  á  me  signato  tibí  dtco, 
atqué  monto  ,  ut  accedas  sisqué  in  bis  diieis 
curiji  prascns  ,  quia  itiam  ego  Dea  dante  in 
loco  eodem  diclo  personaliter  ero,  dat'ss  inmeo 
Barcinona  palatto  oclavo  idus  Septen.bris  an- 
uo á  Nativitate  Domini  miüesimo  sexagési- 
mo o¿lavo. 

EGO  COMES* 

i  .  i 

^  En  este  Condado  de  Cerdania  es  oy 
succesor  el  Rey  Don  Filipe  nuestro  Señor» 
por  ser  descendiente  de  los  Reyes  de  Aragón, 
-que  fueron  Condes  de  Barcelona  ,  y  asi  su 
•Magostad  en  sus  Reales  Provisiones  se  inri- 
rula  Conde  de  Barcelona  ,  y  de  Cerdania. 
Vino  también  i  estas  Cortes  Don  Bernardo 
Guillen  de  Guardiola ,  varón  de  las  Villas 
de  Eril ,  hijo  del  Conde  de  Cerdania  ,al  qual 
el  Conde  de  Barcelona  le  cscii\  :ó  una  carra 
para  que  se  hallase  en  ellas ,  cuya  lecha  es 
en  el  Palacio  de  Barcelona  á  8.  de  los  idus 
de  Septiembre  del  año  1068.  y  en  ella  1c 
dice ,  que  es  de  su  misma  sangre  ,  y  linage. 
Y  después  en  tiempo  de  los  Reyes  de  Ara- 
ron se  continuó  esta  costumbre  antigua  ,  de 
tener  voto  los  Señores  de  esta  Casa  en  las 
Cortes  que  los  Reyes  hadan ,  y  asi  en  unas 
Cortes  generales ,  que  el  Infante  de  Aragón 
.Don  Enrique ,  Duque  de  Scgorvc ,  celebró 
«n  Barcelona  el  año  1485.  siendo  Virrey 
de  Cataluña  vino  á  ellas  Don  Gcraldo  de 
Guardiola ,  al  qual  el  Infante  de  Aragón  en 
el  estado  de  los  varones  Nobles  de  linage,  y 
sangre  le  escrlvió  una  carra ,  para  que  se 
.hallase  en  ellas,  cuya  fecha  es  en  Barcelona 
A  2. de  Abril  de  1485.  y  en  otras  Cortes 
generales,  que  el  Rey  de  Aragón  Don  Fcr- 
nando  el  Segundo ,  célcbr.0  9a  Barcelona  el 
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año  1403.  de  veinte  y  cinco  Cavalleros,  que 
por  el  estamento  Militar  se  hallaron  en  ellas, 
fué  el  uno  Don  Grao  Guardiola ,  y  en  otras 
Cortes  generales ,  que  el  Rey  de  Aragón  D. 
Fernando  el  Católico  ,  celebró  en  Barcelona 
el  mismo  año  1403.  en  el  estado  de  los  va- 
rones Nobles ,  y  Cavalleros  de  linage ,  y 
sangre ,  vino  ¿  ellas  Don  Geraldo  de  Guar- 
diola ,  al  qual  el  Rey  de  Aragón  le  escrivtó 
una  carta  ,  para  que  se  hallase  en  ellas,  cu- 
ya fécha  es  en  la  Ciudad  de  Barcelona ,  ¿ 
diez  de  Abril  de  1493. 

%  De  esta  casa  salió  el  Capitán  Andrés 
Mathco  de  Guardiola  ,  y  Aragón ,  el  qual  ea 
tiempo  de  la  Conquista  de  Granada,  vino  de 
Barcelona  á  este  Reyno  de  Murcia  con  el  In- 
fante de  Aragón  Don  Enrique ,  por  su  Ma- 
yordomo mayor,  á  quien  por  su  calidad  ,y 
servicios  los  Reyes  Católicos  Don  Fernan- 
do ,  y  Doña  Isabel  le  hicieron  merced  de  la 
Alcaydú  de  la  Villa  de  Jumilla,  y  su  Fortale- 
za ,  con  titulo  de  Capitán  ,  y  Caudillo  de 
aquella  frontera  ,  y  Marquesado  de  ViUcna, 
La  cédula  de  los  Reyes  Católicos  es  esta. 

DON  Femando  ,  /  Doña  Isabel ,  por  U 
gracia  de  Dios ,  Rey  ty  Re  y  na  de  Cas- 
tilla ,  de  León ,  de  Toledo  ,  de  Sicilia ,  de.  Ga- 
licia ,  de  Sevilla  y  de  Cordova,  de  Murcia, 
de  Jaén  ,  de  Afeas-ve,  de  Algecira  ,  de Gibe al- 
tar ,  Principes  de  Aragón  >y  Señores  de  VÍ& 
coya ,  y  de  Molina ,  Ó"c.  Por  quanto  la  Villa 
de  Jumilla,  que  es  en  el  nuestro  Reyno  de 
Murcia ,  está  en  frontera  con  los  Moros  de 
Granada  ,  y  su  Alcaydia  está  vaca ,  porque 
al  nuestro  servicio  convino  quitársela  i  Doo 
Rodrigo  Padieco ,  del  Habito  de  Santiago* 
Alcaydc  nombrado  por  el  Marqués  de  VI- 
llena  su  hermano, y  nuestro  vasallo  ,  cuya 
es  la  dicha  Villa,  á  quien  nuestra  voluntad 
es  de  dexarsela  por  la  lealtad ,  y  obediencia, 
que  sus  ornes  buenos  nos  han  tenido  ,y  por- 
que al  nuestro  servicio  conviene ,  que  Los 
Alcaydcs  de  la  dicha  Villa  de  Jumilla  sean 
puestos ,  y  nombrados  por  Nos ,  y  no  por  el 
dicho  Marqués  de  Villena  nuestro  vasallo, 
por  tanto  confiando  de  vos  Andrés  Ma  beo 
4*  Guardiola  ,  y  Aragón  ,  nuestro  vasallo, 
natural  de  Barcelona,  que  sois  persona  tal, 
que  guardareis  el  servicio  de  Dios,  y  el  1 
Ggg  %  tro, 
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no ,  y  que  la  dicha  Villa  de  Jumilla ,  y  su  el  servicio  de  Dios ,  y  el  nuestro  ,y  que  así- 
ib  rtalcza  nos  la  defenderéis  de  los  Moros,  mismo  daréis ,  y  entregareis  el  dicho  Casti~ 
dc  tal  manera,  que  con  ellos  no  fareis  trato,  Mo  de  Jumilla  ,  y  su  Fortaleza  á*Nos ,  ó  á 
conveniencia  ,  ni  pa&o  alguno ,  ni  por  la  quien  por  Nos  fuere  mandado  dar ,  y  entre- 
dicha Villa  ,  y  su  frontera ,  y  Marquesado  gar  ,  y  le  recibiréis,  y  acogeréis  en  él ,  y  en 
les  daréis  paso ,  ni  entrada  para  los  nuestros  su  fortaleza  ,  luego  que  por  Nos  vos  lo  em- 


Rcynosdc Castilla,  y  Valencia  :  Por  tanto, 
acatando  vuestra  calidad  ,  y  los  servicios  que 
nos  habéis  fecho ,  y  esperamos  que  nos  fa- 
rcis ,  tenemos  por  bien ,  y  nuestra  voluntad 
es  de  faceros  merced ,  como  por  esta  nuestra 


Haremos  á  mandar ,  y  que  luego  que  ayais 
tomado  la  dicha  posesión  de  la  dicha  Alcay- 
día  ,  y  su  Fortaleza ,  pondréis ,  y  fáreis  po- 
ner en  ella  todos  los  pertrechos  de  guerra, 
bastimentos  ,  viandas,  y  todo  lo  demás  qué 


carta  ,  desde  luego  ,  para  en  adelante  vos  la    para  su  defensa  sea ,  y  convenga  ,  y  en  todo 


fceemos  de  la  Alcaydía  de  la  Villa  de  Jumi- 
lla ,  y  su  Castillo  ,  pata  que  como  tal  Alcay- 
dc  toméis ,  y  aprendáis  la  posesión  de  él ,  y 
de  su  fortaleza  libremente, y  en  ella  fagáis 
todo  lo  que  conforme  á  derecho  sois  obli- 
gado de  facer  :  y  asimismo  por  esta  nuestra 
carta  á  vos  Andrés  Matbto  dt  Guatdiola,  y 


ello  nos  obedeceréis,  ó  á  quien  por  Nos  en 
estos  nuestros  Rey  nos  sucediere  ,  y  en  to- 
do guardareis ,  y  cumpliréis  nuestros  manda- 
tos como  ñel ,  y  leal  Alcayde ,  y  como  un  Ca- 
vallero  Fijodalgo  es  obligado  á  facer ,  y  cum- 
plir ,  so  pena  de  caer  en  caso  de  menos  va- 
ler ,  y  en  tas  demis  otras  penas ,  por  Leyes 


Aragón ,  vos  facemos  nuestro  Capitán ,  y  de  estos  nuestros  Rcynos  establecidas  ,  que 

Cabo  de  las  Compañas,  y  demás  gente  de  fáblan  contra  aquellos  ,  que  quebrantan  los 

guerra  ,  asi  de  la  frontera  de  la  Villa  de  Ju-  pley tos  omenages  ,  y  por  esta  nuestra  carta, 

milla  ,  como  de  las  demis  Villas  del  Marque-  ó  su  traslado ,  signado  de  £scrf  vano  publico, 

sado  de  Villena ,  y  en  ella  vos  mandamos  mandamos  á  los  Prelados  ,  Duques  ,  Corv- 

esteis  en  todo  al  orden  del  nuestro  Adelan-  des  ,  Marqueses  ,  Ricoshomes  ,  Maestres 

tado  de  Murcia ,  y  asimismo  expresamente  de  las  Ordenes  ,  Priores  ,  Comendadores,  y 

vos  mandamos  asistáis  en  la  dicha  Villa  de  Subcoincndadores ,  Alcaydcs  de  los  Casti- 

Jumilla  por  vuestra  misma  persona ,  ó  por  líos,  y  casas  fuertes  ,y  llanas  ,  y  á  los  del 

la  de  vuestro  Teniente  ,  y  para  ello  vos  da-  nuestro  Consejo  ,  y  Oidores  de  la  nuestra 

roos  facultad  bastante  para  que  en  ausencia  Audiencia  ,  Alcaldes ,  y  Notarios ,  y  otras 


vuestra  lo  podáis  nombrar ,  y  nombréis,  y 
para  que  mejor  podáis  acudir  al  nuestro  ser- 
vicio ,  para  defensa  de  la  dicha  Villa  de 
Jumilla,  y  su  frontera ,  vos  facemos  mer- 
ced sobre  las  nuestras  rentas  de  veinte  mil 
maravedís  en  cada  un  año  >  y  vos  mandamos 
á  vos  Andrés  Matbto  dt  Guardiola  ,  y  Ara- 
gen  ,  nuestro  vasallo,  que  antes  que  toméis, 
y  aprehendáis  la  posesión  do  la  dicha  Alcay- 
día de  Jumilla ,  y  su  Fortaleza ,  nos  habéis 
de  facer  ,y  fagáis  juramento ,  y  pleyto  ome- 
nage ,  según  fuero  de  España ,  que  como 
Ca vallero  Fijodalgo,  guardareis,  y  cumpli- 
réis las  condiciones  de  e«ta  nuestra  carta, 
con  que  vos  tacemos  merced  de  la  dicha  Al- 
caydía, y  que  guardareis  realmente ,  y  con 
efedo la  dicha  Villa  ,  y  su  Fortaleza,  y  las 
demás  de  su  frontera,  y  Marquesado,  y  que 
en  todo  ello  fareis  nuestra  voluntad  ,  asi  en 
guerra ,  como  en  paz ,  guardado  en  todo 


Justicias  ,  y  Oficiales  qualesquier  de  la  nues- 
tra Casa  ,  y  Corte  ,  y  Cnancillería  ,  y  i  to- 
dos los  Concejos  ,  Alcaldes  ,  Alguaciles, 
Regidores,  Cavalleros,  Escuderos  ,  Oficia- 
les ,  y  homes  buenos  de  todas  las  Ciudades, 
Villas ,  y  Lugares  de  los  nuestros  Rcynos, 
y  Señoríos  ,  y  otras  qualesquier  personas 
nuestros  vasallos ,  subditos ,  y  natutalcs ,  de 
qualquier  estado,  condición  ,prehemincncia, 
ó  dignidad  que  sean ,  á  cada  uno  de  ellos 
que  vos  guarden  ,  y  cumplan  ,  y  fagan  guar- 
dar ,  y  cumplir  esta  nuestra  carta ,  y  merced 
que  Nos  vos  facemos ,  en  todo ,  y  por  todo, 
según  que  en  ella  se  contiene.  Y  contra  ella 
no  vayan  ,  ni  pasen  ,  ni  consientan  ir ,  ra 
pasar  ahora  ,  ni  de  aquí  adelante  en  tiempo 
alguno  ,  ni  por  alguna  manera  ,  causa  ,  ni 
razón  que  sea,  so -pena  de  la  nuestra  mer- 
ced ,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara.  Dada  ra  la  ViKa  de  Medina  del 

Campo 
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♦de  Murcia ,  y  su  Reyno. 

Campo  á  quince  días  de  Marzo ,  año  del 
Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu-Christó 
de  mil  y  quatrodentos  y  setenta  y  cinco  años. 


To  el  Rey. 


Te  la  Reyna. 


1  To  Alfonso  Davila ,  Secretario  del  Rey, 
fie  l a  Reyna ,  nuestros  Señores ,  la  Jíte  es- 
eriv'tr  por  su  mandado. 

Registrada.  Diego  Di  así  Chanciller. 

.  - 

t  Este  Andrés  Matheo  de  Guardiola 
fté  muy  valeroso  Capitán,  y  entre  otras  ha- 
zañas que  hizo  se  cuentan  dos,  la  primera 
hazaña  fue  ,  que  viéndose  una  noche  en  el 
Campo  cautivo  de  cinco  Moros ,  tubo  traza, 
y  modo  de  quitarse  las  prisiones ,  y  degollar- 
los á  todos  cinco ,  y  de  esta  suerte  foé  libre 
del  cautiverio  ,  trayendo  las  cinco  cabezas 
al  campo  en  señal  del  caso  sucedido.  La  se- 
gunda hazaña  fue ,  que  saliendo  con  mucha 
gente  de  i  pie  ,  y  á  cavado  del  Marquesado 
de  Víllena  á  correr  la  costa  de  Granada  ,  con 
Ucencia  de  los  Reyes  Católicos ,  llegó  con 
su  campo  i  la  Ciudad  de  Almería ,  y  habien- 
do vencido  i  Malique  Alabez  su  Alcayde,  y 
Capitán  ,  lo  traxo  preso  i  la  fortaleza  de 
Ju  milla. 

ü  Andrés  Matheo  de  Guardiola,  Alcay- 
de de  Jumilla  ,  fue  hijo  de  Doña  Aldonza 
de  Aragón,  y  de  Don  Gcratdode  Guardiola, 
Señor  de  la  casa  de  Guardiola  ,  y  sus  varo- 
mas  ,  y  casó  en  Escalona  con  Doña  Ginesa 
Pacheco,  hija  de  Don  Rodrigo  Pacheco, 
Cavallero  del  Habito  de  Santiago ,  Alcayde 
de  la  Fortaleza  de  Jumilla ,  y  nieta  del  Maes- 
tre de  Santiago  D.  Juan  Pacheco ,  Marqués 
de  Vülena  ,  y  en  ella  tubo  por  hijo  á  Miguél 
Guardiola ,  y  Aragón  ,  que  (e  succedió  en  la 
Alcaydía  de  Jumilla.  De  este  Andrés  Guar- 
diola, y  de  su  muger,  y  hijos  he  hallado  me- 
moria en  dos  padrones  antiguos  de  los  Hi- 
josdalgo de  la  Parroquia  de  San  Nicolis,quc 
estin  en  el  Archivo  de  esta  Ciudad,  que  se 
hicieron  el  año  1488. 

Miguél  Guardiola,  y  Aragón ,  Alcayde 
de  la  Fortaleza  de  Jumilla  ,  casó  en  Murcia 
con  Elvira  Sánchez  Manuel ,  descendiente 
fe  Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  Conde  de 
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Carrion,  y  Adelantado  de  Murcia  ,yen  cita 
tubo  por  hijos  á  Matheo  Guardiola,  y  Ara" 
gon  ,  Alcayde  de  Jumilla ,  de  quien  descien- 
den los  Güardiolas  de  esta  Ciudad,  y  i  Juan 
Guardiola  ,  de  quien  descienden  los  Señores 
de  la  Guardia  en  el  Reyno  de  Toledo. 

Juan  Guardiola  casó  en  Murcia  con  Doña 
Ana  de  Medina  ,  y  tubo  por  hijo  a*  Juan 
Guardiola  ,  el  qual  casó  con  Doña  María 
Martínez  ,  muger  Noble ,  y  en  ella  tubo  por 
hijo  al  Licenciado  Juan  Christoval  de  Guar- 
diola ,  Alcayde  de  Jumilla ,  veinte  y  quatro 
de  la  Ciudad  de  Granada,  Alcayde  mayor 
perpetuo  de  sacas  de  la  Gudad  de  Sevilla,  y 
su  Reyno  ,  del  Consejo,  y  Cámara  ,  que 
fue  del  Rey  Don  Filipc  II.  Señor  de  las  Villas 
de  la  Guardia  ,  Romeral ,  Villanueva  de  Bo- 
gas,  y  el  Casar  en  el  Reyno  de  Toledo. 

Fué  el  Licenciado  Guardiola  uno  de 
los  grandes  Letrados  de  España  ,  al  qual  el 
Rey  Don  Filipc  Segundo  por  sus  grandes  le- 
tras ,y  partes ,  lo  embió  á  Portugal  por  su 
Embaxador  ,  y  Legado ,  para  que  informase 
del  derecho  ,  y  succesion  ,  que  su  Magestad 
tenia  en  aquel  Reyno  ,y  en  los  demás  de  su 
Corona  ,  por  muerte  del  ultimo  Rey  de  Por- 
tugal Don  Sebastian.  Fueron  grandes  los 
servicios ,  que  el  Licenciado  Guardiola  hizo 
á  su  Magestad  en  esta  embaxada,  pues  es- 
tando yá  los  Portugueses  puestos  en  armas, 
y  con  determinación  de  alzar  por  su  Rey  i 
Don  Antonio  de  Portugal ,  los  reduxo ,  y 
movió  i  la  voluntad  del  Rey  Don  Filipe, 
hasta  sugctarlos  i  su  Corona ,  y  dár  la  pose- 
sión de  aquel  Reyno  al  Duque  de  Osuna  en 
nombre  de  su  Magestad.  Hizo  siempre  par- 
ticular cuenta  el  Rey  del  Licenciado  Guar- 
diola ,  y  como  tan  buen  Consejero  consul- 
taba con  él  todos  los  negocios  importantes 
de  su  Reynory  asi  estando  vaca  la  Presidencia 
de  Castillados  Plazas  delConsejo  Real,y  otras 
delConscjodc  Ordenes,y  otra  del  Consejo  de 
Indias,y  otra  de  Alcalde  de  Corte ,  mandósu 
Magestad  i  Geronymo  Gasól  su  Secretario, 
escriviese  al  Licenciado  Guardiola  una  carta, 
que  teniendo  presente  la  entereza  ,  amor, 
y  zelo  con  que  le  servia ,  y  que  ningún 
otro  respecta  le  apartaría  de  esto  que  le  cm- 
biasc  con  muy  gran  secreto ,  y  sin  conjunt- 
en sus 
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reales  manos, nombrándole  personas  que  le 
pareciesen  mas  i  proposito  para  las  dichas 
Plazas  ,  como  parece  por  la  carta  que  el  Se- 
cretario Gasól  escrivló  al  Licenciado  Guar- 
diola  por  mandado  de  su  Magesrad,  cuya  fe-v 
cha  es  en  el  Pardo  4-de  Diciembre  de  1 5  9 1 . 
También  el  Papa  Clemente  Octavo  embian- 
do  i  España  por  su  Nuncio  al  Arzobispo  Si- 
pontino  ,  le  esctivló  al  Licenciado  Guardiola 
una  carta ,  v  después  de  haberle  referido  por 
ella  la  mucha  virtud,  y  buenas  parres  del  Ar- 
zobispo su  Nuncio,  le  dice,  que  llegado  que 
sea  i  España  le  favorezca ,  y  acredite  con  to- 
dos con  el  modo  que  con  su  Santidad  misma 
lo  haría,  como  parece  por  la  dicha  bula, cu- 
ya fecha  es  en  Roma  i  20.  de  Enero  de 
1600.  en  el  año  8.  de  sa  Pontificado.  Tam- 
bién el  Archiduque  de  Austria  Alberto,  pre- 
tendiendo una  de  las  Plazas  vacas  del  Conse- 
jo Real  para  el  Licenciado  J^ian  d e  Frías,  Au- 
ditor de  su  Cámara ,  y  de  su  Consto  ,  le  cs- 
crivió  al  Licenciado  Guardiola  una  carta,  pa- 
ra que  favoreciese  con  su  Magostad  esta  pre- 
tensión con  su  intercesión,  y  medios,  como 
parece  por  la  carta  del  Archiduque  ,  cuya 
fecha  es  en  el  Campo  de  Bruselas  í  1 5. de 
Abril  de  159P. 

%  El  Licenciado  Guardiola  ,  Señor  del 
Esrado.de  la  Guardia,  casó  en  Granada  con 
Doña  Violante  del  Pulgar  y  Sandoval,  hija 
de  Doña  Maria  de  Robles  y  Herrera ,  y  de 
f  croan  Pérez  del  Pulgar  y  Sandoval,  veinte 
y  quatro  de  la  Ciudad  de  Loxa ,  Señor  de  la 
.Villa  del  Salar  ,  y  de  los  Molinos  de  Fez  en 
Africa ,  y  tuvo  por  lujos  í  Don  Gcronymo 
de  Guardiola ,  y  Sandoval ,  Señor  del  Esta- 
do de  la  Guardia ,  y  a*  Don  Francisco  de 
Guardiola ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla  ,  y  á  Don  Pedro  de  Guardiola,  Cor- 
regidor de  Bujalancc ,  y  i  Don  Diego  ,  que 
pasó  i  las  Indias  ,y  d  Doña  Sebastiana ,  que 
casó  con  Don  Gregorio  de  Palma  veinte  y 
quatro  de  Granada  ,  y  á  Don  Christoval  de 
Guardiola ,  Capitán  de  cavallos  ,  que  en  la 
Conquista  de  León  de  Saoni  en  Borgoña, 
estando  yo  presente,  murió  con  tanto  valor, 
y  honra ,  que  con  sola  su  Compañía  detuvo 
el  paso  i  mas  de  mil  Franceses,  sobre  guar- 
dar una  pieza  grande  de  Artillería,  que  traía 
para  aquella  Conquista. 


^1  Don  Geronymo  de  Guardiola  y  San** 
doval ,  Señor  del  Estado  de  la  Guardia,  caso 
en  Madrid  con  Doña  Ana  Enriquez  de  Guz» 
mán,  hija  de  Doña  Leonor  Enriquez  y  Cas- 
tilla, y  de  Don  Lope  de  Guzman  y  Aragón, 
Cavallcro  del  Habito  de  Santiago ,  del  Con- 
sejo Supremo ,  que  fue  del  Rey  Don  Fiüpe 
Segundo  ,  y  Visitador  del  Rey  no  de  Napo7 
les  ;  y  tuvo  por  hijos  á  Don  Christoval  de 
Guardiola  Aragón  y  Guzman, que  oy  es  Se- 
ñor del  Estado  de  la  Guardia,y  Alcalde  ma- 
yor de  sacas  perpetuo  del  Rey  no  de  Sevilla,  y 
¿  Don  Lope  de  Guardiola  y  Aragón  ,  que 
esta*  casado  con  Doña  Maria  de  los  Cobos  y 
Torres ,  y  i  Don  Alonso ,  Doña  Violante,  y. 
Doña  Leonor  ,  y  otros  hijos  ,  y  tuvo  d  Don 
Diego  ,  y  Don  Francisco  de  Guardiola  Ara- 
gón y  Guzmán ,  Cavalleros  del  Habito  de 
San  Juan,  Pagcs  del  Principe  Filiberro.  Fue 
también  de  esta  casa  D.  Juan  de  Guardiola, 
Alcayde  de  la  Fortaleza  de  Juinilta  ,  Corre- 
gidor que  fue  de  Alarcon  ,  y  Capitán  de  In- 
fantería en  los  Estados  de  Flandes ,  de  quien 
no  hay  sucesión. 

^1  El  Señor  de  la  Guardia ,  y  sus  herma- 
nos, fuera  de  ser  descendientes  por  lo  Guar- 
diola de  los  Condes  de  Ccrdania ,  tienen  pa- 
rentesco (según  los  casamientos  referidos) 
con  muchos  Titulos,  y  Grandes  de  España: 
Por  lo  Aragón  con  el  Duque  de  Villahermo- 
sa.  Por  lo  Pacheco  con  los  Marqueses  de 
Villena ,  y  Moya.  Por  lo  Enriquez,  con  d 
Almirante  de  Castilla.  Por  lo  Guzmán  con 
el  Duque  de  Mcdioasidonia  :  y  por  lo  San- 
doval con  el  Duque  de  Lcrma,  y  ios  demás 
de  su  casa  ,  consta  esto  de  las  pruebas  de  los 
Hábitos  de  San  Juan  que  obtuvieron  Don 
Francisco ,  y  Don  Diego  de  Guardiola  el 
año  1606.  siendo  informantes  D.  Pedro  Ro- 
dríguez de  Ovallc,  y  Don  Francisco  de  Bo- 
nifaz  y  Vega ,  Cavalleros  del  mismo  Habito. 
Y  esta  calidad  se  refiere  en  una  carta  consul- 
tada del  Rey  Don  Filipe  Tercero,  que  cscri- 
.vió  al  Principe  FÜibcrto  su  sobrino ,  su  fecha 
en  Almada,  i.de  Junio  de  16 19.  Y  el  mis- 
mo Principe  en  otra  carta  que  escrivió  al 
gran  Maestre  de  Malta,  hablando  de  los  Há- 
bitos de  Don  Diego,  y  Don  Francisco  de 
Guardiola  ,  dice ,  que  son  personas  califica- 
das ,  y  tienen  parentesco  con  lo  mejor  de 
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1f  Tienen  los  Señores  de  la  Guardia  27. 
leguas  de  termino  redondo ,  con  jurkÜcioa 
alta  ,  y  baxa  ,  QvÜ  ,  y  Criminal  mero 
jnixro  imperio ,  y  en  U  Villa  de  la  Guardia, 
<jue  es  Ja  Cabeza ,  tienen  su  Govcrnador  del 
Estado,  y  su  Alcayde  de  la  Fortaleza ,  que 
es  un  grandioso) y  rico  Palacio  ,  de  fábrica 
jnuy  costosa, con  su  bosque  dentro  cercado 
todo  de  muralla ,  el  qual  labraron  .los  Arzo- 
bispos de  Toledo,  cuya  fue  primero  ,  y  de 
cosrumbre  antigúalos  Concejos  de  las  Villas 
de  LíHo,  Romeral,  y  VUlanueva  de  Bogas 
cstln  obb'gados  i  la  reedificación  ,  y  reparos 
Idel  Palacio  de  la  Guardia.  Tienen  los  Seño* 
*es  su  entierro  en  el  Convenio  del  Santo  Ni- 
üo  de  la  Guardia,  que  es  de  Fray  les  Trinita- 
rios ,  de  que  son  Parrones  ,  y  Fundadores  los 
Señores  de  la  Guardia,  i  cuya  casa  ,  y  ma- 
yorazgo son  llamados  los  GuardioJas  de 
Murcia  ,  y  es  esta  su  linea. 

%  Matheo  de  Guardiola  y  Aragón ,  ulti- 
mo Alcayde  dé  Jumffla ,  casó  en  Murda 
con  Benita  López  de  Ayala ,  del  linage  de 
Jos  Señores  de  Campos,  y  tuvo  por  hijo  al 
Bachiller  López  Guardiola,  que  llamaron  de 
Jumilla ,  por  haber  nacido  en  cUa ,  el  qual 
fue  Juez  de  bienes  confiscados  del  Santo  Ofi- 
cio de  esta  Inquisición  ,  y  en  el  Archivo  de 
«sta  Ciudad  en  el  libro  añal  1 5  3 5.  y  en  el 
de  1 ;  3¿«  he  visto  ,  que  el  Bachiller  López 
Guardiola  rué  Teniente  del  Corregidor  de 
Murcia  Don  Juan  de  Acuña. 

Ü  El  Bachiller  López  Guardiola  casó  en 
fiche  con  Doña  Leonor  Maro  ,  linage  no- 
ble ,  segunda  vez  casó  en  Murcia  con  Doña 
Leonor  de  Contreras ,  hija  del  Capitán  Pe- 
dro de  Contreras  ,  natural  de  Lotea.  En 
Doña  Leonor  Martí  ,  tuvo  por  hijos  4> 
Juan  Martin  de  Guardiola  y  Aragón  ,  y  al 
Doctor  Matheo  de  Guardiola ,  de  quien  no 
Jiay  generación,  el  qual  fue  Colegial  del  Co~ 
Jegio  de  los  Españoles  en  Bolonia ,  donde  fue 
graduado  en  entrambos  Derechos ,  y  después 
Abogado  del  Fisco  de  la  Inquisición  de  esta 
Oudad,  y  Corregidor  de  Arcvalo ,  y  Juez 
de  Escrivanos  del  Rey  no  de  Cordova. 
f  Juan  Martin  de  Guardiola  y  Aragoo, 
1  dos  vece»  en  Murcia ,  primera  vez  con 
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Doña  Balthasara  de  Lison  ,  y 'segunda  vez 
con  Doña  Jusepa  Ibañcz  Tocón  ,  de  cuyos 
Jinages  trato  en  su  lugar.  En  Doña  Jusepa 
Tocón  tuvo  por  hijos  i  Don  Francisco  de 
Guardiola ,  y  i  Don  Damián  de  Guardiola  y 
Aragón  ,  y  á  Doña  Juana,  y  i  Doña  Ca- 
thalina.  Don  Francisco  casó  con  Doña  Ana 
del  Castillo ,  y  tiene  por  hijo  i  Don  Juart 
de  Guardiola  y  Aragón ,  y  i  Doña  Jusepa,  • 
que  oy  viven  todos*  Don  Damián  de  Guar- 
diola está  por  casar. 

%  Son  sus  Armas  un  escudo  en  frange; 
con  cinco  barras  roxas  en  campo  de  oro ,  y 
dos  ojos  i  los  lados ,  y  por  orla  quatro  Cas- 
tillos de  oro  en  campo  de  guies  ,  con  quatro 
leones  en  campo  de  plata ,  cada  uno  con  dos 
llaves  sobre  su  cabeza.  Mirad  Corolario  del 
Castillo  en  el  apellido  de  Avalos ,  y  el  Es- 
cudo 131. 

ooo&##oooom 
GARCEZ. 

LOS  de  este  apellido  de  Garcez  son  Ca- 
valleros  muy  Nobles ,  traen  su  origen 
de  Navarra ,  de  la  Villa  de  Mar  silla  ,de  don- 
de salieron  algunos  i  la  Conquista  del  Rcyno 
de  Aragón  ,  y  i  otras  partes.  Diego  Garcez 
de  Marsilla  se  hallóien  la  batalla  délas  Ña- 
Vas  de  Tolosa.  Don  Juan  Garcez  de  Loaisa 
sirvió  al  Rey  Don  Jayme  el  Segundo,  quan- 
do  usurpó  i  Reyno  de  Murcia  al  Rey  de 
Castilla  Don  Fernando  Quarto  niño  ,  y  en 
ella  le  hizo  merced  el  Rey  Don  Jayme  de 
la  Alcantarilla.  Don  Martin  Garcez  fué 
gran  Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan.  De 
Marsilla  salieron  algunos  de  esta  alcuña  i  la 
Conquista  del  Reyno  de  Aragón ,  y  se  ex- 
playaron por  él ,  y  poblaron  ,  uno  en  Mo-  - 
lina  de  Aragón  la  casa  de  Corduente ,  otro 
en  Teruel,  que  fué  Señor  de  la  Fuente  d 
Manzano ,  entre  Adermús,  y  CastklfabL. 

Miguel  Garcez  de  Marsilla  fué  Señor  de 
la  Torre  Susana.  Este  casó,  con  Doña  Vio1* 
lante  Ram  de  Ventimilla,  tuvieron  por  hijo 
Á  Juan  Garcez  de  Marsilla ,  que  casó  con 
Doña  Maria  de  Coalla ,  hija  de  Suero  de 
Coalla ,  natural  dcSegovia,  Alcayde  que 
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Até  de  Moya  >  tubo  por  hijo  d  Don  Francis^ 
co  Garcez  ,  que  casó  con  Doña  María  de 
Vozmediano ,  hija  de  Juan  de  Vozmediano, 
Secretario  de  los  Reyes  Católicos ,  y  del 
Emperador  Don  Carlos  >  hubieron  i  Don 
Francisco  üarcez  ,que.succcdió  ene! mayo- 
razgo ,  el  qual  casó  con  DoñaGcronyma 
Muñoz ,  familia  Noble  de  la  Ciudad  de 
Cuenca ,  hubieron  i  Don  Geronymo  Garcez 
primogénito  ,y  á  Don  Gil  Garcez,  que  casó 
en  Murcia  con  Doña  Ana  Torres  ,  y  Espi- 
nando, y  es  Regidor  eo  ella,  y  á  Doña  Ana 
Maria  Garcez  ,  que  casó  con  Balthasar  Ca- 
vallon  de  la  Carrera ,  Alcaydc  de  Moya, 
Cavallcro  Hijodalgo  ,  y  do&ísimo  Juriscon- 
sulto ,  natural  del  Castillo  de  Gorcimuñoz, 
d  donde  poblaron  los  Cavallones  viniendo 
de  Pcrpiñan  ,  aunque  su  origen  es  de  Fran- 
cia. Los  dichos  Doctor  C  avallon  ,  y  Doña 
Ana  Maria  Garcez  ,  hubieron  i  Doña  Isa- 
bel Cavallon  Garcez  de  Marsilla  ,  queoy  es 
casada  en  el  Castillo  de  Garcimuñoz  con  D. 
Juan  del  Salto  ,  y  Castilla ,  Cavallero  Hijo- 
dalgo :  y  cu  segundas  nupcias  caso  el  dicho 
Doctor  con  Doña  Casilda  de  Arach  Muñoz, 
lamilla  noble  ,  y  tiene  numerosa  succesion. 
El  dicho  Don  Gil  Garcez  tiene  otra  herma- 
na ,  llamada  Doña  Francisca  Clara  Garcez, 
que  casó  en  Castieliabi  con  Jusepe  de  Espe- 
jo ,  Cavallcro  Hijodclgo. 

Los  G  are  eses  traen  por  Armas  tres  fa- 
jas roxas  en  campo  de  oro  ,  y  por  orla 
ocho  aspas  de  oro  en  campo  roxo.  Mira  d 
Corolario  de  las  laxas  en  el  apellido  de  Ber- 
goños ,  y  el  Escudo  i  a  o. 

HERVAS. 

LOS  Hervascs  de  Murcia  descienden  de 
Galicia ,  de  donde  pasaron  i  Aragón, 
y  á  la  Andalucía  ,  y  i  este  Reyno.  En  el 
tiempo  de  la  Conquista  vino  i  la  Villa  de 
Moraralla  ,  con  otros  muchos  Hidalgos  de 
Galicia,  v  de  las  Montañas  Pedro  de  Her- 
•vas  r  el  qual  después  de  haber  servido  aven- 
tajadamente en  esta  frontera  se  casó  ,  y  hu- 
ix>  por  hijo  a  Juan  Gómez  de  Hervís,  á 
quien  succedió  Francisco  Gomezde  Hcrvás, 
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que  casó  con  Francisca  Rodríguez  ,  natural 
de  Origuela  ,y  hubieron  á  Juan  Gómez  da 
HerváVj  que  casó  en  Murcia  con  Isabel  de 
Oúa,aiy  o  hijo  fue  Francisco  Gómez  de  Her- 
vís ,  Jurado  de  esta  Ciudad.  Este  casó  con 
Doña  Isabel  de  Bobadilla  ,  y  Mayueta ,  de 
quien  descienden  los  que  oy  viven.  Y  en 
Aragón  hay  oy  Cavalleros  muy  Nobles  de 
este  apellido  ,-como  lo  fué  Don  Francisco  de 
Hervás ,  Camarero  de  la  Seo  de  Zaragoza, 
que  gastó  en  beneficio  del  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  Jesús  de  San  Francisco, 
mas  de  veinte  y  dos  mil  ducados  ,  y  allí 
tiene  muy  sumptuoso  entierro. 

Tieuen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  mantel ,  en  el  quartel  primero  un  rcrval 
verde  con  las  raices  descubiertas ,  arrimados 
i  él  dos  lobos  rapantes  en  campo  de  oro  ,  y 
en  el  otro  un  león  de  plata  en  campo  azul ,  y 
en  el  de  abaxo  una  Cruz  de  gules  en  campo 
de  plata.  Mira  el  Escudo  58.  y  el  Corola- 
rio del  León  ,  eu  el  apellido  de  Gaitero. 


«  #  a  o       o  o  o  o  a 
JUNTERON. 

LOS  de  este  apellido  son  Cavalleros  Hi- 
josdalgo ,  vinieron  del  Reyno  de  Va- 
lencia por  los  años  1320.  El  primero  que 
vino  ílié  Simón  de  Juntcron  ,  traxo  consigo 
dos  hijos ,  i  Gil  Rodríguez  de  Juntcron  ,  y 
i.  Simón  Jaymes  de  Junteron :  ambos  casa- 
ron muy  principalmente  en  esta  Ciudad. 
Gil  Rodríguez  casó  con  Doña  Maria  de 
Moneada,  y  Simón  Jaymes  coi;  Doña  Juana 
de  Moneada  ,  hijas  de  Gil  de  Moneada ,  fa- 
milia ¡lustre  en  el  Reyno  de  Aragón,  y  aquí, 
y  de  los  Cavalleros  pobladores,  y  mas  seña- 
lados, que  en  esta  Ciudad  quedaron. 

Gil  Rodríguez  de  Junteron  tubo  con- 
tinua succesion  por  linea  masculina ,  empa- 
rentando con  Riquelmes,Piñeros,y  Rosiques, 
hasta  Diego  Rodríguez  de  Junteron,  que 
tubo  por  Wjos  i  Gil  Rodríguez  de  Junteron, 
Arcediano  que  fué  de  Lorca ,  y  Pr  oto  nota- 
rio Apostólico  ;  y  i  Aldonza  Rodríguez  de 
Juntcron  ,  que  casó  con  Alonso  Bicnvengud. 
Este  Alonso  Bienvengud  tuvo  por  hijo  £ 
i  Gil  Rodríguez  de  Juntcron  ,  el  qual 

con 
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con  Doña  Luisa  de  Agüera ,  hija  del  Doctor 
Juan  de  Agüera ,  y  de  Doña  Leonor  Dava-. 
los ,  de  cuyo  matrimonio  hubo  á  Don  Diego 
Davalos  ,  Arcediano  de  torca, y  Consultor 
del  Santo  Oficb  de  Murcia  ,  é  Inquisidor 
Ordinario  de  Orán ,  y  Re&or  en  Salamanca 
del  Colegio  de  San  Bartholomé  j  y  á  Don 
Gil  de  Juntcron  ,  que  succedió  en  los  mayo- 
razgos de  fienihel ,  Azeneta  ,  y  Villotia ,  fun- 
dados por  el  dicho  Protonotario ,  y  á  Doña 
Juana  de  Juntcron  ,  que  casó  con  D.  Luis 
Biquclme,  Cavallerodel  Habito  de  Santiago} 
y  i  Doña  Leonor  Davalos  ,  que  casó  con 
Lázaro  Usodemar  S.  del  Alcantarilla.  Don 
Gil  Rodríguez  de  Juntcron  fue  Capitán  de 
los  Familiares  de  ia  Inquisición  ,  y  Regidor, 
de  esta  Ciudad ,  casó  con  Doña  Catalina  de 
Zambrana  ,  Corella  ,  Faxardo ,  y  Aragón, 
hija  de  Pedro  Zambrana,  Cavallero  del  Ha- 
pito  de  Santiago, y  de  Doña  Ginesa  laxar- 
do  ,  y  Aragón  i  tuvieron  por  hijos  i  D.  Gil 
de  Junteron  ,  que  oy  posee  los  mayorazgos, 
y  á  Don  Diego ,  y  á  Don  Juan  de  Junteron, 
Regidor  de  esta  Ciudad,  y  á  Doña  Mariana, 
Doña  Ginesa,  y  Doña  Luz  de  Junteron, 
y  Zambrana. 

Don  Gil  Rodríguez  de  Junteron, y  Zam- 
brara,  casó  con  Doña  Juana  Razan  de  Guz- 
niin  ,  natural  de  Guada  ,  hija  de  D.  Diego 
Bazan ,  y  Güzmán  ,  y  nieta  de  Don  Diego 
Bazan  ,  y  vtznicta  de  Alonso  Bazan ,  Viz- 
conde de  Valduerna  ,  llamada  á  sus  mayo- 
razgos ,  y  hija  de  Doña  Ald  Miza  María  de 
Bcnavides.  Los  quales  Don  Gil  Rodríguez  de 
Junteron  ,  y  Doña  Juana  Bazan ,  hubieron 
por  hijo  á  Don  Diego  Gil  de  Juntcron  ,  y 
Bazan  ,  succesor  en  los  mayorazgos  de  am- 
bos agüelos  Junteron  ,  y  Bazan. 

%  Simón  Jaymcs  de  Junteron,  que  hace 
otra  linea  ,  casó  con  Doña  Juana  de  Mon- 
eada ,  hija  del  mismo  Gil  de  Moneada  ,y 
hubo  tres  hijos,  a  Rodrigo  Jaymcs  de  Jun- 
teron ,  que  casó  con  Doña  Aldonza  de  Va- 
Ubrera  ,  hija  de  Bonanat  de  Vaübrera ,  y  á 
Rodrigo  Rodríguez  de  Junteron ,  que  casó 
con  Doña  Leonor  de  Valibrera ,  hija  de  Ale- 
aran de  Vaübrera  ,y  á  Francisco  Jaymcs  de 
Junteron  ,  y  se  continuó  esta  linca  largo 
tiempo   hasta  Alonso  Jaymcs  de  Junte? 

ron  ,  que  casó  con  Dona  N.  Salar  ,  los 

...  • 
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quales  tuvieron  por  hijos  á  Luis ,  Antonio, 
Francisco ,  Alonso,  y  Rodrigo  Jaymcs.  De 
Luis ,  Antonio ,  y  Rodrigo  Jaymcs,  no  hay 
oy  succesion.  Francisco  Jaymcs  casó  con 
Doña  N.  Ximcncz ,  tuvieron  por  hijos  i 
Alonso  Jaymes,  y  á  Doña  Juana  Jaymes, 
la  qual  casó  con  Pablo  de  Roda ,  Regidor 
de  esta  Ciudad. 

^  Alonso  Jaymes  de  Junteron  casó  con 
Doña  Catalina  de  Monzón ,  y  A  ledo  ,  tu- 
vieron por  hijo  i  A  lonso  Jaymcs  de  Junte- 
ron  ,  que  casó  en  primeras  nupcias  con  Do- 
ña Mariana  de  Roda,  hija  de  Alonso  de 
Roda,  Regidor  de  esta  Ciudad,  en  quien 
tubo  por  hijo  á  Don  Simón  Jaymcs  de  Jun- 
teron ,  y  Roda,  Arcediano  de  Lorca  en  esra 
Santa  Iglesia  de  Cartagena  ,  y  en  segundas 
nupcias  casó  con  Doña  Catalina  de  Sando- 
val ,  en  quien  tiene  ¿Don  Francisco  Jaymcs 
de  Junteron  ,  y  Sandoval ,  y  á  Doña  Cara- 
lina  ,  y  á  Doña  Ginesa. 

f  Délos  dos  ascendientes  Gil  Rodríguez 
de  Junteron  ,  y  Simón  Jaymes  de  Juntcron, 
i  habúio  en  esta  Ciudad  muchos  Alcaldes,  y 
Regidores,  y  con  otros  oficios,  y  cargos  pú- 
blicos ,  como  se  verá  por  los  que  aquí  nom- 
braré. Rodrigo  Jaymcs  de  Junteron  fué  Al- 
calde año  1 3  8  5 .  Rodrigo  Rodríguez  dejun- 
teron  fue  Alcalde  1 386.  y  el  mismo  filé  al 
campo  de  Cartagena  con  gente  de  á  cavallo,/ 
deá  píe  á  echar  los  Moros  que  habían  entra- 
do.Rodrigo  Jaymcs  de  Junteron  filé  Regidor 
año  1302.  Rodrigo  Rodríguez  de  Junteron, 
foc  Regidor  el  mismo  año.  Rodrigo  Jaymes 
de  Junteron  fué  por  Procurador  de  Cortes,: 
juntamente  con  Pero  Caries,  Alfonso  de  Va- 
librera,  y  Bartholomé  Tallanre,  año  1393. 
Rodrigo  Jaymes  de  Juntcron  foé  Regidor 
1395.  Rodrigo  Jaymcs  de  Junteron  fué  Al- 
calde 1395.  Rodrigo  Jaymes  de  Junteron 
filé  Regidor  1399.  Y  año  t4oo.  salieron 
Regidores  por  la  Ordenanza,  que  dexó  he- 
cha el  Condestable  Don  Rui  López  Dava- 
los ,  Adelantado  mayor  de  este  Rey  no ,  Ro- 
drigo Rodríguez  Junteron  en  la  Parroquia 
de  Santa  Mar  ja ,  y  otro  Rodrigo  Rodrigues 
de  Juntcron  .en  la  Parroquia  de  San  Bartho? 
lomé  ,  y  Rodrigo  Jaymes  de  Juntcron  en  la 
Parroquia  de  San  Nicolás,  y  el  mismo  año 
fué  Juez  de  Apelaciones  Rodrigo  Jaymes  de 
Hhh  jun- 
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Junteron  ,y  Rodrigo  Rodriguezde  Juntaron 
fué  Regidor  daño  1403.  Rodrigo  Rodrí- 
guez de  Junteron,  fué  Alcalde  año  1400.  y 
habiendo  dexado  lavara  ¿otro  Rodrigo  Ro- 
dríguez de  Junteron  ,  se  fue  á  la  guerra,  que 
traía  el  Rey  de  Ungría  con  el  Turco.  Rodri- 
go Rodríguez  de  Junteron  fué  Regidor  año 
141  y.  Rodrigo  Jaymc  de  Junteron  fué  Re- 
gidor el  mismo  año.  Rodrigo  Jaymes  de 
Junteron  fué  Regidor  año  1417.  Alfonso 
Rodríguez  de  Junteron  fué  Alcalde  el  de 
i435-y  el  mismo  fué  Alcalde  año  1444. 
Y  en  el  libro  de  los  CavaUeros ,  Escuderos, 
Dueñas,  y  Doncellas  Hijosdalgo  notorios, 
vecinos ,  y  moradores  de  esta  Ciudad  ,  que 
están  contenidos  por  tales  Hijosdalgo ,  en  la 
Parroquia  de  San  Laurencio  Francisco  Jay 
mes  de  Junteron,  y  en  la  de  Santa  Maria  Juan 
Rodríguez  de  Junteron ,  y  en  la  de  San  Bar- 
thobmé  Rodrigo  Jay  mes  de  Junteron  ,  y  en 
la  de  S.  Nicolás  Simón  Jaymes  úc  Junteron. 

%  Don  Gil  Rodríguez  de  Junteron,  Se- 
ñor de  Bcnihcl  alto,  y  baxo ,  con  juridicion, 
y  Capitán  mayor  del  Santo  Olido  de  la  In- 
quisición ,  tiene  un  sumpruoso ,  y  magnifico 
entierro  en  esta  Santa  Iglesia ,  en  una  Capi- 
lla que  mandó  hacer  su  antecesor  Gil  Rodrí- 
guez de  Junteron  ,  Arcediano  de  Lorca ,  y 
Protonotario  Apostólico ,  datándola  con  tres 
Capellanías  ,  una  de  quatrocicntos  ducados 
de  renta,  y  otra  de  doscientos , y  otra  de 
ciento  ;  es  excelente  Capilla ,  cuya  fabrica, 
y  escultura  espor  todo  extremo  buena ,  don- 
de principalmente  hay  un  retablo  de  alabas- 
tro del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jcsu- 
Christo ,  obra  admirable. 

^1  Traen  por  Armas  los  de  este  apellido 
un  Escudo  á  quartclcs  ,  en  el  primero  de  la 
mano  derecha  un  Castillo  de  gules  en  campo 
de  oro ,  y  en  el  segundo  una  lebrela  tam- 
bién en  campo  de  bro  ,  y  en  el  tercero  de  la 
mano  izquierda  una  carrasca  en  campo  ne- 
gro ,  y  en  el  ultimo  trece  róeles  negros  en 
campo  de  oro  ,  y  por  orla  ocho  panelas  de 
piara  en  campo  negro. 

Mira  el  Escudo  6  2.  y  el  Corolario  de  los 
fúcles  en  el  apellido  de  Calvillo. 
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IOS  de  este  apellido  descienden  dé  Fran- 
j  da  ,y  vinieron  de  ella  al  Rey  no  de 
Aragón  ,  y  al  de  Murcia  algunos  CavaUeros 
de  este  linage  ,  y  prindpalmente  tubo  gran 
privanza  con  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio, 
Don  Jufré  de  Loanisa ,  el  qual  se  halló  en. 
su  compañía  en  la  Conquista ,  y  por  sus  ser- 
vicios le  hizo  merced  el  Rey  de  la  Villa  ,  y 
Castillo  de  Petrel ,  y  de  otros  heredamientos. 
Este  Don  Jufré  de  Loaisa  fué  uno  de  los  Ca- 
vaUeros pobladores  de  esta  Ciudad ,  y  su  hijo 
Gara  Jufré  de  Loaisa,  y  otros  desj  nombre, 
como  parece  por  el  libro  de  la  población ,  y 
y  se  hallará  en  la  1. foja  Don  Jufré  de  Loaisa, 
y  Garda  Jufré,  y  á fojas  24.  Jacomin  de  D* 
Jufré ,  y  Bartholomé  de  Don  Jufré  ,  y  á  fo- 
jas y  8.  Berenguer  Jufré. 

El  dicho  Don  Jufré  fundó  el  mayorazgo 
de  Petrel ,  y  su  CastUlo ,  con  carta  plomada 
del  Rey  Don  Alonso ,  que  le  hizo  merced  de 
la  Villa,  y  Castillo,  y  instituyó  en  él  por  via 
de  mejora  ,  á  Garci  Jufré  de  Loaisa  su  hijo 
mayor.  Yo  he  visto  la  Escritura  de  este  ma- 
yorazgo ,  su  fecha  en  Segovia  á  20.  del  mes 
de  Agosto  año  1196.  -donde  parece  lo  di- 
cho, y  que  á  ruego  de  Don  Jufré  mandó 
poner  su  sello  Doña  Violante  ,  Rcyna  de 
Castilla, y  de  León,  muger  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio:  y  asimismo  á  su  ruego  pu- 
so su  sello ,  y  nombre  el  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  hermano  del  Rey  ,  y  fueron  testigos 
Don  Ramón  ,  Obispo  de  Segovia,  y  Don 
Pasqual ,  Obispo  de  Jaén  ,  y  Don  Garci 
Martínez  ,  Protonotario  de  Castilla  ,  y  Don 
Agustín  Pérez ,  Arcediano  de  Cartagena ,  y 
ChandUérde  la  Rcyna  ,  y  Don  Diego  del 
Corral ,  Ayo  del  Infante  Don  Fernando,  y 
Portero  mayor  del  Rey  en  Castilla.  El  ó> 
cho  Don  Jufré  fué  casado  con  Doña  Jamo- 
meta  ,  Señora  Francesa,  los  quales  están  en- 
terrados en  el  MonasterioReal  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  donde  hay  una  piedra  en  su  sepul- 
tura con  esta  letra :  Aqui  yace  el  Noble  Cava-r 
IkraDj&édtLoaüajJANetíe  Daduiumu, 
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gerjteomtt*.  Tiene  este  sepulcro  dos  Escu- 
dos de  Armas ,  uno  de  ¿i  con  cinco  rosas, 
y  otro  de  ella  con  una  flor  de  lys  en  medio 
del  Escudo  ,  y  seis  medias  lyses  ,  tres  arriba, 
dos  í  los  lados ,  y  una  abaxo.  Tuvieron  por 
hijos-  al  dicho  Garci  Jufré  deLoaisa,  y  al 
Maestre  Jufré  de  Loaisa  ,  Arcediano  que 
fué  de  Toledo ,  y  á  otros  hijos. 

%  Don  Garci  Jufré  de  Loaisa  fué  Ade- 
lantado mayor  de  este  Rey  no  de  Murcia, 
como  consta  por  un  privilegio  del  Rey  Don 
Sancho ,  dado  en  Burgos  en  %  o.  de  Marzo, 
Era  de  1323.  Casó  con  Doña  María  Fer- 
nandez ;  fué  gran  privado  del  Rey  D.  Alon- 
so ,  como  lo  fué  su  padre  •*  fué  también  Co- 
pero  mayor  suyo  ,  como  parece  por  la  Co- 
ronka  del  mismo  Rey,  folio  ultimo:  fué  ri- 
co hombre  de  aquel  tiempo.  Mírese  la  mis- 
ma Coronica  cap.  44.  donde  dice ,  que  que- 
riendo hacer  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 
ciertos  fueros  en  Almagro  ,  vinieron  ,  y  se 
juntaron  con  él ,  ei  Principe  Don  Fernando 
su  hijo  ,  y  Don  Fadriquc,  y  Don  Manuel 
sus  hermanos ,  y  los  Maestres  de  Uclés ,  de 
Calatrava  ,  y  del  Temple  ,  y  el  Prior  de  San 
Juan  ,  y  Don  Alonso  Tcllez  ,  y  Don  Diego 
López  de  Salcedo,  y  Don  Rui  Gil  de  Villa- 
lobos ,  y  Don  Rodrigo  ,  hijo  de  Don  Ro- 
drigo Rodríguez  de  Saldaña,  y  Don  Pero 
Alvarez  de  Asturias ,  y  Don  Jufré  de  Loai- 
sa ,  y  otros  Ricos-hombres ,  y  Cavallcros, 
&c.  Por  donde  consta ,  que  los  de  este  ape- 
llido fueron  Ricos-hombres  en  aquel  tiempo, 
que  oy  es  lo  mismo  que  Titulados. 

El  dicho  Adelantado  fué  uno  de  los 
testamentarios  del  Rey  Don  Alonso ,  por 
donde  se  echa  de  vér  su  valor ,  y  privanza. 
Estando  enfermo  en  Murcia  de  una  grave 
enfermedad  de  que  murió,  se  mandó  enter- 
rar en  la  claustra  de  la  Iglesia  mayor  de  esta 
Ciudad :  dexó  por  hijo  heredero  i  Juan  Gar- 
fia Jufré  de  Loaisa,  y  por  sus  testamentarios 
i  su  muger  Doña  María  Fernandez  la  Cru- 
zada ,  que  la  llamaban  asi  por  ser  Señora  de 
Habito  ,  y  i  su  hermano  Maestre  Jufre  de 
Loaisa ,  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo.  Para  enterrarse  donde  he  dicho, 
pidió  entierro ,  y  Capilla  al  Obispo  ,  y  Ca- 
bildo de  esta  Santa  Iglesia.  El  dicho  testa- 
ran to  fué  fixb^  en  d  Alcázar  de  Murcia  23. 
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de  Agosto  ,  Era  1323.  anos.  La  donador» 
del  Obispo ,  y  Cabildo ,  fué  hecha  en  Mur- 
da  6*.diasdeMarzo,  Era  de  1324.  años. 
Dexó  por  su  hijo  legitimo  heredero  á  Juan, 
Garda  Jufré  de  Loaisa :  este  siendo  Scñoc 
de  la  Villa  de  Petrel ,  y  otros  Castillos,  y 
heredamientos ,  en  las  guerras  que  tubo  el 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón  con  el  Rey  de 
Castilla  ,  le  quitó  i  Petrel ,  y  los  otros  Cas^ 
tillos ,  y  el  Rey  de  Castilla  le  hizo  en  recom- 
pensa otras  mercedes. 

Hallo  muchos  de  este  apellido  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Ciudad  ,  Regidores  añales ,  y 
Alcaldes  Ordinarios  ,  y  con  otros  ofídos 
públicos :  y  en  d  libro  de  los  Cavallcros,  y 
Escuderos ,  Hijosdalgo  notorios ,  véanos  de 
esta  Gudad  ,  esta*  contenido  Pedro  Jufré  en 
la  Parroquia  de  San  Bartholomé. 

ü  Los  ascendientes  de  esta  casa  son  Don 
Jufré  de  Loaisa ,  D.  Gard  Jufré  de  Loaisa, 
Juan  Garda  Jufré  de  Loaisa  ,  Alonso  Jufré 
de  Loaisa  ,  Juan  Alonso  Jufré  de  Loaisa, 
Gard  Jufré  de  Loaisa ,  y  últimamente  Juan 
Jufré  de  Loaisa.  Este  casó  con  Doña  Juana 
Garda  de  Laza  ,  tuvieron  por  hijos  i  Fran- 
cisco ,  Alonso ,  y  i  Doña  Juana  Jufré  de 
Loaisa.  Alonso  Jufre  de  Loaisa  hijo  menor, 
casó  con  Doña  Beatriz  de  Anduga ,  tubo 
por  hijo  i  Garci  Jufré  de  Loaisa,  el  qual 
casó  con  Doña  Ana  de  Jumilla,  y  tuvieron 
por  hijos  i  Don  Ginés ,  Don  Francisco ,  y 
Doña  Beatriz  Jufré.  Don  Ginés ,  y  Doña 
Beatriz  murieron  sin  casar  :  Don  Francisco 
casó  con  Doña  Ana  Salar ,  y  Anduga ,  y  mu- 
rió sin  hijos.  Doña  Juana  Jufré  casó  coa 
Juan  Rey  de  Oria. 

Francisco  Jufré  de  Loaisa  hijo  mayor ,  ca- 
só con  Doña  Inés  Notal ,  y  tuvieron  á  Gar- 
tí  Jufré  de  Loaisa,  y  i  Diego  Macian  Jufré 
de  Loaisa ,  que  murieron  sin  hijos  ,y  i  Don 
Frey  Juan  Jufré  de  Loaisa ,  Comendador 
deCalasparra ,  y  Archena  :  famoso  por  los 
grandes  servidos  que  hizo  á  su  Magestad, 
y  i  su  Religión  en  Malta ,  y  en  la  jornada  de 
Argel ,  y  en  otras  ocasiones  :  y  hubieron  é 
Doña  Juana  Jufré  deLoaisa  ,  que  casó  coft 
Luis  de  Sandoval ,  y  Vivero,  y  mas  i  Don 
Pedro  Martyr  Jufré  de  Loaisa ,  Regidor  de 
esta  Gudad ,  el  qual  casó  en  primeras  nup- 
cias con  DoñaMaria  Manuel  de  Losada ,  y. 

Hhha  en 
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én  segundas  con  Doña  María  Perea ,  y  Fa- 
jardo. De  esta  tubo  hijos  i  DonGinés  Ju- 
fré dcLoaisa ,  y  i  Doña  Inés  Jufré  de  Loai- 
sa  ,  la  qual  es  oy  casada  con  Don  Estevan 
Pacheco ,  y  Zuñiga. 

Don  Cines"  Jufré  de  Loaisacasó  con  Do- 
na Juana  Pagan  de  Oria  ,  y  es  Regidor  do 
Murcia ,  y  poseedor  del  mayorazgo  de  esta 
casa  ,y  del  entierro  ,  y  Capilla  de  la  Claus- 
tra ,  donde  está  enterrado  Francisco  Jufré  do 
Loaisa  su  agüelo  ,  con  todos  sus  antecesores: 
y  posee  también  oy  el  entierro,  y  Capilla 
mayor  del  Convento  de  Nuestra  Señora  do 
las  Mercedes,  que  el  Comendador  D.  Juan 
Jufré  dotó  para  entierro  suyo,  ydclossuc- 
cesore*  de  su  casa. 

f  Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  palo,  a"  la  mano  derecha  una  rexa abierta 
en  campo  azul ,  y  en  los  espacios  de  ella  sen- 
das lyscs  de  oro  ,y  á  la  izquierda  cinco  ro- 
tos roxas  de  cinco  hojas  cada  una  en  campo 
de  plata.  Este  segundo  quartel  tiene  por  orla 
medias  lyscs  en  campo  azul ,  y  por  orla  de 
los  dos  quartclcs  juntos  ^que  el  primero  es  de 
Jufré ,  y  el  segundo  de  Loaisa )  doce  roques 
negros  en  campo  de  plata. 

Mira  el  Corolario  de  la  flor  de  lys  en  el 
apellido  de  Lison  ,y  el  Escudo  6 1. 

t\*         'tv    i\*  "    rtr  'iv   i\"  ir»  10   tpv  te 

IBAÑEZ. 

IOS  Ibañez  de  Murcia  traen  su  origen 
_¿  de  Vizcaya  ,  donde  tienen  casa  sola- 
riega en  la  Villa  de  Valmaseda  ,  y  allí  está  la 
puente  de  donde  toman  el  blasón  de  sus  Ar- 
anas :  Por  pasar  U  puente  me  pondré  á  U 
muerte.  Esti  tres  leguas  de  Bilvao.  De  aquí 
salieron  algunos  de  este  aullido ,  y  en  el 
•tiempo  de  la  Conquista  de  este  Reyno  vi- 
nieron á  ella  dos  hermanos  llamados  Juan 
Ibañez, y  Felipe  Ibañez,  los  qualcs  entra- 
ron por  Cavalkros ,  y  como  tales  fueron 
'heredados ,  como  consta  del  libro  de  la  po- 
blación á  fojas  3 1.  y  44.  Juan  Ibañez  he- 
redó en  los  pagos  deBenizote ,  Tinosa,  Adu- 
Algoaza,  Turbedal,  y  Benialfayre  7  3. 
Xah ullas.  Felipe  Ibañez  heredó  en  Vütanova, 
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en  Caravija ,  y  en  Benizore  clncnenta  .rahu» 
lias ,  y  de  Alvar  veinte  y  dos ,  que  son  todas 
72.  Los  descendientes  de  estos  fueron  siem- 
pre gozando  como  gente  principal  de  losofrt 
dos,  y  cargos  públicos  que  esta  Gudád  re-> 
partía  cada  año ✓  por  privilegios  concedidos 
para  ello  >  y  asi  Alfonso  Ibañez  rué  Jurado 
del  estado  de  los  Hijosdalgo  año  1382.  Y  el 
mismo  fué  Regidor  año  1 392.  y  año  1407. 
y  año  14101  Y  Gonzalo  Ibañez  fué  llamado 
i  Concejo  por  colaciones  año  1 4 1  o.  Y  Fer- 
nando Ibañez  fué  llamado  i  Concejo  por  co- 
laciones año  14U.  Y  en  las  cobranzas  de  la 
moneda  forera  siempre  los  de  este  apellido 
han  sido  declarados  por  Hijosdalgo.  En  una 
del  año  1 548.  en  un  mote  dice,  Ginés Iba- 
ñez Hijodalgo.  Y  en  otra  de  1554-la  viuda 
de  Gincs  Ibañez ,  muger  de  Hijodalgo ,  y 
Hijadalgo.  En  otra  de  1 5  60.  Juan  Ibañez  Hi- 
jodalgo. Y  en  otra  parte,  Alonso  Ibañez  Hi- 
dalgo. Y  en  otra  del  año  1 548.  Pedro  Iba- 
ñez Hijodalgo.  Y  en  otra  de  1560.  Pedro 
Ibañez  Hijodalgo, y  en  otra  de  1 5  66.  Pedro 
Ibañez  Hidalgo.  Y  en  otra  pane  ,  Francisco 
Ibañez  Hidalgo.  Y  en  otra  de  1 5  9 1 .  Alon- 
so Ibañez  Hidalgo,  y  Juan  Ibañez  Hidalgo, 
y  Chrístoval  Ibañez  Hidalgo ,  y  de  esta  ma- 
nera en  todos  los  padrones  de  cobranzas  de 
la  moneda  forera  ,  y  en  el  libro  de  los  Cava- 
lleras  ,  Escuderos ,  y  Dueñas  ,  Hijosdalgo 
notorios ,  que  esta  Ciudad  tiene  en  su  Ar- 
chivo ,  está  intitulado  por  Hijodalgo  notorio 
Pedro  Ibañez.  Por  todo  lo  qual  consta  ser 
muy  cierta  su  Nobleza. 

%  Las  Armas  de  los  Ibañez  son  un  Cas- 
tillo en  campo  de  oro,  con  un  brazo  armado, 
y  una  vandera  en  la  mano  de  color  de  sar> 
gre  ,  que  sale  de  la  torre  de  enmedlo  de  tres 
que  tiene  el  Castillo ,  y  al  pie  de  él  dos  osos 
arados  con  sendas  ,  cadenas  pendientes  del  • 
Castillo  ,  para  el  qual  se  pasa  por  la  puente 
de  un  Rio.  Mira  el  Corolario  del  oso  en  el  . 
apellido  de  Fuster ,  y  el  Escudo  6y 
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JUMILL  A. 

LOS  JumiHaS  son  antiguos  moradores  dé 
esta  Ciudad  ,  y  como  gente  Noble  en 
ella  alcanzaron  parte  de  los  oficios  que  esta 
Ciudad  repartió  i  la  gente  principal.  El  año 
de  1392.  fué  Regidor  Juan  de  Jumilla>año 
13  93.  fué  Regidor  Fernando  de  Jumilla, 
año  1 3  97.  fué  Regidor  el  mismo  ,  y  de  esta 
manera  otros  de  este  apellido  gozaron  de  los 
Oficios  de  esta  Ciudad.  El  año  1500.  los 
Reyes  Católicos  hicieron  Juez  de  Comisión 
sobre  pleyto  de  Hidalguía  de  Fernando  Ju- 
milla ,  hijodc<jinésde  Jumiíla  ,y  nieto  de 
Hernando  de  Jumilla ,  litigindo  en  juicio 
contradictorio,  ai  Bachiller  Martin  de  Gan- 
te ,  Alcalde  mayor  de  Lope  Zapata  ,  Cor- 
regidor de  Murcia  ,  y  su  tierra  ;'y  concluso 
por  ambas  partcs,declaróporsu  sentencia,scr 
el  dicho  Fernando  Jumilla  Hijodalgo  notorio 
de  padres,  y  aguelos,y  que  debia  gozar  de  las 
franquezas  ,  y  exempeiones  de  tales  Hijos- 
dalgo. Fué  pronunciada  esta  sentencia 
en  once  dias  del  mes  de  Diciembre  del 
año,  de  1500.  Vive  oy  Juan  de  Jumilla, 
hijo-de  Juan  de  Jumilla ,  y  nieto  del  dicho 
Hernando  de  Jumilla  ;  que  ganó  la  Ejecuto- 
ria dicha  ,  casado  que  fué  con  Doña  Cata- 
lina de  Oro ,  y  Bczon^  linages  Nobles. 

Los  Jumillas  tienen  por  Armas  urt  Es- 
cuda partido  en  mantel,  en  taparte  superior 
de  la  mano  derecha  una  flor  de  lys  de  oro,  y 
en  la  izquierda  una  antorcha  también  de  oro, 
y  en  la  inferior  un  lobo  marino  sobre  olas  de 
la  mar ,  todo  en  campo  azul.  Mira  el  Coro- 
lario de  las  olas  en  el  apellido  de  Aviles, 
y  el  Escudo  ¿4., 
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JUNCO. 

LOS  de  este  apellido  de  Junco ,  son  na- 
turales del  Principado  de  Asturias.  El 
primero  que -de  ellos  vino  aqui  fué  Juan  de 
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Junco  Regidor  que  oy.  es  de  Murcia  ,  j 
Secretario  y  Thcsorero  del  Santo  Oficio, 
que  con  serlo  se  den  bien  entender  su  lim- 
pieza. Mas  no  obstante»  esto ,  he  visto  bue- 
-nos  Papeles ,  autorizados  de  Su  Noblezas 
que  es  una  información  hecha  el  año  de 
i  j70.cn -el  Concejo  deColunga,  por  la 
qualse  prueba,  que  Juan  de  Junco,  padre 
del  Thesorcro,  era  Noble,  Hijodalgo  de  pa^ 
dre ,  y  madre ,  de  casa ,  y  solar  conocidos, 
sin  tener  ningún  quarto  de  pechero  paterno, 
ni  materno  ,  ni  deudo  dentro  del  quarto  gra- 
do que  lo  fuese ,  con  haber  muchos  peche- 
ros en  la  Villa  de  Colunga  ,  donde  era  natu- 
ral ,  y  que  algunos  de  ellos  confesando  serlo, 
dixeron ,  y  testificaron  la  Nobleza  de  Juan 
de  Junco ,  que  vino  aqui,  y  de  sus  padres, 
agüelos,  y  visaguelos,  y  mas  ascendientes. 

Son  sus  Armas  un  Castillo  ,  y  trcS  flores 
de  lys  ,y  una  estrella, y  una  mata  de  juncos 
al  pie  del  Castillo  ,  que  se  derrama  por  am-j 
bos  costados.  Mira  el  Escudo  1 3. 

COROLARIO. 

LOS  juncos  Son  Symboto  de  las  armas,  y 
las  letras  en  un  sub;e£to  juntas.  Yi 
sabéis  ,  que  los  juncos  son  largos ,  y  lisos, 
rematando  en  agudas  puntas ,  i  manera  de 
picas  ,con  sus  hierros  >  pues  sabed  también, 
que  (  según  Plinio  >  y  Hermolao  )  en  la  parte 
inferior  del  Nilo  nacen  juncos,  que  los  Grie- 
gos llaman  papiros  ,  ó  biblos ,  de  donde  vie- 
ne el  nombre  de  papel ,  y  bibliotheca  >  asi 
por  la  forma,  y  por  el  uso  de  bs  juncos  que- 
da bien  significada  la  mixtura  >  y  composi- 
ción de  las  armas ,  y  las  letra*.. 

^  Qué  otra  cosa  nos  dibuxó  Homero 
quando  hizo  que  el  Sabio  Ülises ,  y  el  fuerte 
Diomedes.  fuesen  juntos  á  reconocer  ei  cam- 
po de  los  Troyanos  ?  en  Utfscs  representó 
las  letras,  y  en  Diomedes  las  armas.  Y  como 
sabia  que  el  consejo  sin  fuerzas ,  y  las  fuerzas 
sin  consejo ,  son  cosa  inútil ,  acompañó  lo 
uno  con  lo  otro.  Apulcyo  hablando  del  de- 
monio de  Sócrates  dixo  lo  mismo  con  breves 
palabras.  Por  ventura  no  son  elegidos  Ulises 
con  Diomedes  ,  porqué*  han  de  ir  juntos  el 
consejo  ,y  el  esfuerzo  ?  el  entendimiento ,  y4 
tamaño?  el  animo  t  y  la  espada?  En  hmüv* 
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manera  dixo  Sophocl* ,  que  las  obras  crearon  al  Licenciado  Don  Nicolás  Intería- 
humanas  las  hacen  las  fuerzas ,  y  las  erigen-  no  Labagi ,  y  á  Don  Alonso ,  y  á  Doña  2VÜ- 
dra  la  razón.  Los  Egypcios  pintaban  dos  chacla ,  y  á  Doña  Isabel  Intcriano  Labagí, 
Mercurios  juntos,  el  uno  viejo,  y  el  otromo-  que  oy  residen  en  Murcia  ,  y  el  licenciado 
zo ,  para  significar  ,  que  quien  ha  de  gover-  Dor*  Nicolás  Intcriano  casó  con  'Doña  Cata- 
nar  bien ,  lia  de  tener  juntamente  prudencia  lina  Diez  Navarro ,  y  Don  Alonso  Intcriano 
de  viejo ,  y  bríos  de  mancebo.  Díonysio  Ha-  con  Doña  Luisa  Pitarque ,  y  Aviles ,  y  Dofia 
licarnasco  dice  de  Fauno ,  Rey  de  los  Abori-  Michaela  Intcriano  casó  con  Don  JuanZa- 
gines ,  que  era  varón  fuerte  ,  y  discreto.  De     vallos ,  y  Saavedra. 

Tienen  por  Armas  un  león  coronado  de 
plata  en  campo  negro.  Mira  el  Corolario 
del  león  en  el  apellido  de  Gaitero  ,  y  el 
Escudo  65. 


Mitridatcs  dice  Patcrculo  ,  que  era  Capitán 
en  el  consejo  ,  y  Soldado  en  el  cxemplo.  Y  lo 
mismo  dice  Pacato  de  Theodosio  :  qué  dire- 
mos de  Lelio ,  y  Scipion ,  si  sabemos  por 
las  hisrurias  Romanas  ,  que  las  hazañas  de 
este  fueron  hechas  por  los  consejos  de  aquel? 
y  Julio  Capitolino  escrive ,  que  nunca  An- 
tonino  Pió  hizo  cosa ,  asi  en  negocios  béli- 
cos ,  como  civiles,  que  no  lo  consultase  con 
muchos,  y  muy  graves  hombres :  porque 
ckda ,  que  mejor  era  que  él ,  siendo  uno  si- 
guiese el  consejo  de  tantos  varones,  que  no 
que  tantos  varones  pendiesen  del  consejo  de 
uno.  De  rodo  lo  qual  sacaremos  la  conclu- 
sión de  Horacio  ,  que  la  fuerza  sin  consejo 
de  su  mismo  peso  cae. 

INTERI  ANO. 

i 

IOS  de  este  apellido ,  que  habitan  en 
^  esta  Ciudad  de  Murcia  traen  su  orí' 
gen  de  Genova ,  y  es  la  casa  Interiana  ,  una 
de  las  veinte  y  ocho  casas,  á  que  está  redu- 
cida tu  Ja  la  Nobleza  de  aquella  Señoría,  co- 
mo consta  de  Argote  de  Molina ,  que  escri- 
ve de  rodas  ellas  en  su  Nobiliario,  y  de  Uber- 
to  Folicta  ,  que  trata  de  la  república  de  Ge- 
nova ,  y  que  sean  de  esta  familia  los  que  aquí 
residen  ,  me  consta  por  papeles  auténticos 
que  he  visto  ,  y  de  ellos  sé,  que  Baptista  In- 
tcriano Labagi ,  casó  con  Lucia  Intcriano, 
y  de  su  matrimonio  tuvieron  por  su  hijo  le- 
gitimo á  Nicolao  Intcriano  Labagi ,  que  ca- 
só con  Brígida  Promontorta ,  la  qual  también 
es  de  las  dichas  veinte  y  ocho  casas  Nobles, 
y  hubieron  á  Sini  baldo  Intcriano  Labagi  ,  el 
qual  casó  en  la  Ciudad  de  Cartagena  con 
Pona  Catalina  García , y  Navarro  *  y  pn> 
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L  I  S  O  N. 

EN  este  linage  hallo  algunas  circunsran- 
cias  notables,  que  le  engrandecen,  yá 
la  antigüedad  ,  parte  principal  de  los  apelli- 
dos i  yá  la  extensión  de  Provincias ,  á  don- 
de se  propagó  :  yá  la  calidad  con  que  siem- 
pre se  sustentó  ,  donde  quiera  que  tomó 
asiento  >  todo  lo  probaré  de  manera ,  que 
satisfaga.  Descienden  los  Lisones  de  Grecia, 
como  lo  testifica  MTulio  Cicerón  en  el  li- 
bro diez  y  seis  de  sus  Epístolas  familiares  en 
la  primera ,  en  la  sexta  ,  y  en  la  nona.  En 
la  primera:  Videbis  quid  Curio  ,  quid  Lysoui, 
quid  mtdico  p lacras.  En  la  sexta  >  Sed  tomen, 
Ó"  ai  illum  scripsi  aecurrati  ,  Ó"  ad  Lyto- 
rum.  Y  en  la  nona  hace  la  misma  mención 
de  este  Lison.  El  conocimiento  que  tuba 
Marco  Tulio  con  este  Lison  fué  ocasionado 
de  una  ida  que  hizo  áCicilia'  por  Procónsul, 
Virrey  digamos  de  aquella  Provincia.  Pasó 
por  la  Ciudad  de  Parras ,  en  la  Morea  en 
Grecia ,  y  allí  posó  en  casa  de  este  Lison, 
el  qual  vino  después  á  Roma ,  y  fué  huésped 
de  Cicerón  largo  tiempo. 

En  la  Epístola  veinte  dd  libro  trece  dice 
as!  de  él :  CumLysont  Patremi  tst  m'tbi  qui- 
dem  botpitium  vttus  quam  ego  ntxtuitudintm 
san&i  oúltndam  puto.  Y-  en  la  Epístola  sexta 
del  libro  diez  y  ocho  dice  también  :  Lyso 
noíter  verter  m  negligentior  stt ,  priman  quia 
onrntí  Grétci ,  Ó"c.  De  los  quales  lugares  se 
echa  de  vér  ',  que  Lison  fué  Cavallcro  prin- 
cipal, 
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de  Murcia  ,  y 

dpú ,  yá  pdr  habar  estimado  tanto  el  Pro- 
cónsul su  amistad ,  y  conrinuadola  con  re* 
ciproco  hospedage.  Este  Lison ,  que  de  Pa- 
teas vino  á  Roma  ,  tubo  un  hijo  de  su  mismo 
sombre ,  que  filé  casado  en  Sicilia  en  la  Ciu- 
dad de  Marsata ,  como  se  vé  de  la  Epístola 
treinta  y  quatro  del  libro  13.  de  Cicerón, 
donde  dice :  Avttum  mibi  boipitium  ea  curtí 
Lysone  Lysonis  filio  ,  Lilibatano.  Y  mas  aba- 
xo  :  Est  tn'tm  nobilittima  familia. 

El  inismo  Cicerón  confirma  esto  mismo 
en  la  Ven  lia  sexta  allí:  ALysont  vero  Lilib ti- 
tano primo  bomitíe,&c.  Donde  primo  homme, 
quiere  decir  el  mis  principal  de  la  Ciudad* 
De  Sicilia  fue  transito  muy  fácil  para  entrar- 
se en  Francia,  principalmente  quando  Julio 
Cesar  la  conquistó  con  la  gente  Romana,  y 
de  toda  Italia  ,  y  de  los  Italianos  vencedores 
es  cosa  cierta  haberse  quedado  muchas  fa- 
milias en  diversos  lugares  de  Francia.  Ser  es- 
to asi  consta  en  el  Archivo  de  los  linages  de 
España  ,  que  está  en  poder  de  los  Reyes  de 
Armas ,  donde  se  halla  este  mote :  Los  de 
este  linage  de  Lisoncs,  asentaron  en  esta  tier- 
ra de  la  Andalucía,  y  son  Franceses  por  ge- 
neración ,  y  por  eso  se  llaman  algunos  jo- 
rres. Tienen  casa  de  mayorazgo  en  esta  tier- 
ra :  y  en  Murcia  hay  buenos  Cavalleros  de 
ellos. 

Traen  unas  Armas,  las  quales  son  defen- 
didas, que  como  es  dicho ,  ninguno  puede 
traer  Armas  Reales  derechamente  ,  sino  es 
primogénito  ,ó  algún  Rey  ,  si  tuviere  coa- 
quista  con  otro  Rey ,  sobre  otro  Reyno* 
Asi  estos  traen  las  Armas  Reales  de  Fran- 
cia ,  qir-  son  tres  flotes  de  Lis  de  oro  ,  en 
campo  azul ,  y  dicen ,  que  vienen  de  derecho 
en  derecho  de  la  Casa  Real  de  Francia. 

Hasta  aquí  es  el  mote  del  libro  de  los  Re- 
yes de  Armas ,  y  asi  de  esto ,  y  de  lo  arriba 
alegado ,  se  colige ,  que  los  Lisoncs  vinieron 
de  Grecia  i  Roma  ,  de  Roma  i  Sicilia,  y  de 
Sicilia  á  Francia,  del  Reyno  de  Francia  vinie- 
ron al  de  España ,  parando  primero  en  el 
Reyno  de  Aragón  ,  donde  fueron  estimados 
por  nobles ,  y  de  mucha  calidad  ,  pues  ha- 
biendo de  dir  la  Ciudad  ,  y  Concejo  de  Za- 
ragoza ciertos  rehenes ,  el  primero  quedió. 
fue  i  un  Lison  el  año  de  mil  y  dotientós 
ochenta  y  nueve,  como  parece  de  los  Ana- 
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les  de  Zorita  en'  d  libro  Cjuarto ,  capitulo 
ciento  y  seis ,  donde  dice  asi. 

f  En  esta  determinactort  se  resolvieron 
aquellos  ricos  hombres ,  que  á  esto  se  habían 
juntado,  que  eran  Don  Bcmaldo  Guillen  de 
Enteriza,  Don  Pedro  Fernandez  ,  Señor  de 
Ixar  >  Don  Pedro  Cornel ,  Don  Ximcno  de 
Urrca,  Don  Pedro  Jordán  de  Peña,  y  los 
Jurados,  y  Concejo  de  Zaragoza , y  se  obli- 
garon en  conformidad ,  que  ayudarían  por  . 
todo  su  poder  á  las  personas  á  quien  los 
Castillos  se  entregasen, en  nombre  del  Rey- 
no  ,  y  que  seguirían  una  voz ,  y  consejo  so- 
bre esta  querella,  y  se  dieron  rehenes.  Don 
Bernardo  Guillen  de  Tenzapuso  en  rehenes 
á  Don  Bernardo  Guillen  su  hijo.  Don  Xi- 
mcno de  Urrca  a  Ximeno  de  Urrea  su  hijo, 
Don  Pedro  Fernandez ,  Señor  de  Ixar  en  su 
nombre ,  y  por  Don  Pedro  Jordán  de  Peña  i 
Pedro  Fernandez  su  hijo  ,  Don  Pedro  Cor- 
nel á  Doña  Urraca  Artal  su  hija ,  y  los  Ju- 
rados ,  y  Concejo  de  Zaragoza  pusieron  i 
Juan  Gil ,  hijo  de  Guillen  de  Lison ,  y  á  Ra- 
món ,  hijo  de  Arnaldo  Aimeriquc  ,y  á  Don 
Valdobin ,  hijo  de  Gil  Valdobin» 

De  este  párrafo  se  echa  de  ver ,  que 
pues  aquellos  ricos  hombres  pusieron  en  re- 
henes sus  hijos ,  que  la  Ciudad  de  Zaragoza 
puso  las  cosas  que  tubo  de  mas  estimación ,  y 
calidad.  El  mismo  Zorita  en  sus  Anales  ha- 
ce memoria  de  otro  Lison  en  el  año  de  mil 
y  trecientos  y  cinco ,  que  á  la  letra  dice  asi 
en  .el  libro  5.  cap.  66» 

También  se  entregó  al  Maestre  la  Villa,- 
y  Castillo  de  Negra,  que  eran  déla  Orden 
de  Udcs,y  quedaba  por  entregar  Archcna, 
y  Calasparra,  de  la  Orden  del  Espiral ,  y  Ca- 
rayaca, Bullas ,  y  Cchegin  del  Temple,  y; 
Agíxar ,  que  le  tenía  Ato  de  Lison* 

«U  Esto  pasó  en  tiempo  del  Rey  de  Castilla 
Don  Fernando  el  Quarto ,  en  la  restitución 
que  le  hizo  el  Rey  de  Aragón  ,  que  le  había 
violentamente  usurpado  todo  el  Reyno  de 
Murcia.  A  este  Ato  de  Lison  dieron  en  re» 
compensa  la  Villa  de  Cabdete ,  en  el  Reyno- 
de  Valencia  ,  como  consta  de  Papeles  del 
Archivo  de  esta  Villa ,  y  ni  mas,  ni  menos, 
que  vino  A  suceder  en  día  Jofré  de  Lison 
este  tubo  por  hijo  á  Gard  Jotré  de  Lison, 
que  vendió  la  Villa  de  Cabdete  ,  y  se  vino  al 

Mur- 
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Murcia  ,  donde  fué  Alcaydc  del  Castillo  de    da ,  y  de  Castilla ,  su  fecha  en  la 


Montagudo  >  como  consta  de  una  carta  del 
Rey  Don  Alonso  el  Onceno  ,  dada  en  la 
Ciudad  de  Sevilla  á  ocho  del  mesdeDicicm-. 
bre  ,  era  de  mil  y  trecientos  sesenta  y  ocho, 
y  por  su  orden  reparó  el  -  dicho  Garci  Jofré 
de  Ltson  ,  todos  bs  Castillos  del  Reyno  de 
Murcia  ,  con  una  muy  ampia  comisión  de 
gastar  de  las  Rentas  Reales  quanto  para  este 
proposito  fuese  necesario,  y  conveniente. 

A  este  sucedió  Pedro  de  Lison  ,  Comen- 
dador de  Socobos  ,  el  qual  casó  con  Doña 
Aldonza  deQuesada  ,  hija  del  Señor  de  Gar- 
tíez ,  y  es  asi ,  que  el  Señor  de  Garcicz  en- 
tre otras  tubo  tres  hijas ,  Doña  Maria  ,  que 
casó  con  Alonso  Yañez  Faxardo  el  segundo, 
y  otra  que  casó  con  el  Conde  de  Oñatc  ,  y 
a*  Doña  Aldonza ,  que  casó  con  el  dicho 
Pcúro  de  Lison. 

Este  tubo  por  hijos  í  Alonso  de  Lison, 
Comendador  de  Aledo  ,que  fué  el  que  se  ha- 
lló en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo, 
en  la  sangrienta  baraila  de \  js  Alporcnoncs, 
y  en  tiempo  del  iUy  Don  Enrique  Quarto, 
tubo  de  él  una  comisión  muy  honrosa  ,  por 
h  qual  le  nuncio,  atcoto  ,  que  se  habian al- 
zado en  deservido  ocl  Rey  algunos  Casti- 
llos ,  y  Fortalezas, y  especialmente  el  Alca- 
zar  de  Murcia ,  que  saliese  á  impedir  estos 
escándalos  ,  y  resistir  á  los  rebeldes  ,  coiv 
gente  de  armas.  Lo  qual  hizo  con  gran  soli- 
citud ,  y  señalado  valor. 

Por  otra  provisión  manda  el  mismo  Rey 
i  los  vasallos  de  Don  Juan  Pacheco  ,  Mar- 
qués de  Villcna ,  que  se  alcen  contra  él  por 
la  Corona  Real,  y  manda  al  Comendador 
Alonso  de  Lison  ,  Capitán  mayor  de  la  fron- 
tera del  Reyno  de  Murcia ,  y  Obispado  de 
Cartagena ,  que  si  el  Marquesado  no  se  qui- 
siere dar  i  la  Corona  Real ,  que  salga  con 
gente  de  armas;  y  por  fuerza  de  ellas  los 
con  vara  ,  y  expugne ,  basta  reducirlos  al  ser- 
vicio Real ,  su  data  en  Toledo  á  veinte  y 
dos  de  Abril ,  año  de  rail  y  quatrodca- 
tos  sesenta  y  cinco. 

Por  otra  carta  del  Rey  Don  Enrique, 
embiada  i  Don  Muliyzad,  Rey  de  Granada, 
parece  ,  que  el  mismo  Alonso  de  Lison,  por 
virtud  de  un  poder  Real,  que  para  ello  tubo, 
asentó  unas  treguas  entre  el  Rey  de  Grana- 


de- 

Salamanca  i  veinte  y  ocho  días  dcMaycy 
año  de  1465.  < 
El  Comendador  Alonso  de  lison  casó 
con  Doña  Elvira  de  Soto ,  hija  del  Comen- 
dador Pedro  de  Soto  ,  y  tubo  por  hijos  i 
Jofré  de  Lison ,  Cavallcro  de  la  Orden  de 
Santiago ,  que  casó  con  Doñalsabél  de  Gue- 
vara su  prima  segunda ,  nieta  del  Conde  de 
Oñatc  ,  y  Alonso  de  Lison  ,  que  fué  tam- 
bién del  Habito  de  Santiago,  y  á  Gonzalo  de 
Lison  ,  y  otros  hijos.  , 
Gonzalo  de  Lison  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  fué  contino  de  la  Casa  Real  de 
Castilla ,  y  por  particular  mandado  de  los 
Reyes  fué  i  servirles  á  Perpiñan  ,  recomen- 
dado por  ellos  al  Capitán  general  Don  San- 
cho de  Castilla.  Y  por  otra  carta  los  dichos 
Reyes  le  mandaron  dar  ocho  ta. alienas  de 
tierra  en  la  Villa  de  Mojacar  ,  su  techa  en 
Sevilla  en  a  6.  de  Enero  ,  año  de  1 50a 

Por  otra  carta  parece  haber  sic'o  el  dicho 
Gonzalo  de  Lison  Alcaydc  de  la  Villa  de 
Teresa  ,  su  fecha  en  la  Ciudad  de  Murda  á 
22.  de  Julio,  año  1488. 

Por  otra  carta  de  los  Reyes  Católicos, 
parece  que  Gonzalo  de  Lison  rué  Corregidor 
de  Aranda  ,  su  fecha  en  Talavcra  i  19.  de 
Abril ,  año  de  1500. 

Este  Gonzalo  de  Lison  fué  casado  con 
Doña Mencía  Faxardo,  hija  de  Alonso  Fa- 
xardo ,  Akayde  dc.Lorca ,  tubo  por  hijos  i 
Gonzalo ,  Alonso ,  Juan,  y  i  Doña  Lucre- 
cia de  Lison  ,  que  casó  con  Don  Alons  >  Fa- 
xardo ,  Comendador  de  la  Villa  de  Mora- 
talla,  y  á  Doña  Ana  de  Lison  ,  que  casó  en 
Edja  con  DonLuisdcCastrillo,  y  i  Doña 
Inés  Monja. 

Gonzalo  de  Lison  casó  con  Doña  Hono- 
rata de Guzmán  ,  no  tubo  hijos:  y  segunda 
vez  con  Doña  Maria  de  Verastcguí ,  tubo 
por  hijos  á  Alonso  ,  Juan  Gonzalo  ,  Fran- 
cisco, Antonio ,  y  Gcronymode  Lison  ,  y; 
dos  Lucrecias ,  y  i  Don  Francisco  de  Lison, 
y  Saurín ,  cuyo  hijo  es  Don  Matheo  de  Li- 
son ,  y  Viedma  veinte  y  quatro  de  Granada. 

Alonso  de  Lison  casó  con  Doña  Maria 
Clavijo  ,  tubo  por  hijos  á  Don  Gonzalo  de 
Lison ,  Señor  del  Castillo  de  Alabrache ,  y 
¿D.  Alberto,  Dean  de  Cartagena^  i  D.Gre- 
gorio, 
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jorio ,  Capitán,  y  Comisado  de  Infantería 
Española  ,  y  á  Don  Antonio  de  Líson ,  y 
quarro  hijas. 

Francisco  de  Lison  casó  con  Doña  Juana 
de  Entenza ,  tubo  por  hijos  ai  Capitán  Don 
Alonso  de  Lison ,  y  áDon  Francisco  de  Li- 
son ,  y  otros. 

Antonio  de  Lison  casó  con  Doña  Isabel 
de  Balboa ,  tubo  á  Don  Estevan  ,  Doña 
María, y  á  Doña  Lucrecia  de  Lison. 

Juan  de  Lison  casó  con  Doña  Aldonza 
Beltrán ,  tubo  por  hijos  i  Don  Juan  de  Li- 
son ,  que  oy  es  del  Habito  de  Alcántara,  y 
i  Don  Alonso,  y  á  Doña  Lucrecia,  y  á  Do- 
ña Ana ,  y  i  Doña  Juana  de  Lison.  Doña 
Lucrecia  casó  con  Don  Juan  de  Verasteguí. 

Otros  Lisones  hay  en  esta  Ciudad;  digo 
otros ,  porque  no  son  estos  deudos  de  aque- 
llos ,  pero  son  de  la  misma  alcuña.  £1  pri- 
mero de  ellos  íúé  Gombao  de  Lison,  el  qual 
está  insaculado  en  el  libro  de  los  Cavalleros, 
Dueñas  ,  y  Hijosdalgo  notorios  de  es» 
Ciudad. 

Y  en  muchos  padrones  de  la  cobranza  de 
la  moneda  forera  están  estos  Lisones  declara- 
dos por  Hijosdalgo ,  como  fueron  los  que 
parecen  por  estos  motes.  Diego  de  Lison,  Hi- 
dalgo ,  Antonio  de  Lison,  Hidalgo  ,  Fran- 
cisco de  Lison,  Hidalgo,  Pedro  de  Lison,Hi- 
dalgo,  Francisco  de  Lison,  Hidalgo ,  Fran- 
cisco de  Lison ,  Jurado ,  Hidalgo  ,  Doña 
Laura  de  Lison,  Hijadalgo ,  Doña  Luisa  de 
L-son,  Hijadalgo,la  viuda  de  Pedro  de  Lison 
Aibáccta  ,  hija  ,y  muger  de  Hijodalgo?  Isa- 
bel de  Lison  ,  viuda  de  Juan  de  Segovia, 
muger  ,  y  Hijadalgo.  Y  estos  mismos  en  di- 
ferentes padrones  repetidos.  De  suerte  ,  que 
tiene  Nobleza  notoria ,  y  como  tales  Hijos- 
dalgo han  gozado  siempre  de  las  libertades, 
y  exempeiones  que  el  derecho  concede  i 
los  Hijosdalgo. 

Estos  Lisones  tienen  Capilla  antigua  de  su 
entierro  en  el  Convento  de  San  Francisco  de 
esta  Ciudad  ,  entrando  por  el  primer  Claus- 
tro en  la  primera  Capilla  á  mano  derecha ,  y 
en  ella  tienen  sus  Armas,  como  legitimo* 
herederos. 

Las  Armas  de  los  Dsones  son  estas  que 
diximos arriba.  Mirad  Escudo 66» 
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COROLARIO. 

EN  vez  de  Corolario  digamos  algo  de 
las  flor  de  Uses  de  Francia,quc  fue  su 
principio ,  qual  su  numero,  y  que  su  signifi- 
cación. Casaneo,  Guillelmo  Bencdi&o,  Ca- 
rolo Grasalio ,  Fray  Juan  Luis  Vivaldo ,  Re- 
nato Copino,  Rebufo,  y  otros  concuerdan, 
que  desde  Clodovco  tienen  los  Reyes  de 
Francia  por  Armas  tres  Uses  de  oro  en  campo 
azul,  y  que  en  tiempo  del  Rey  Faramundo 
usaba  la  Casa  Real  de  Francia  tres  escuerzos 
de  oro  en  campo  azul ,  y  que  esta  divisa  du- 
ró hasta  la  conversión  i  la  Fé  de  Chrístodel 
Rey  Clodoveo.  Baptizando  á  este  Rey  con- 
vertido ,  el  Obispo  Remigio ,  sucedieron  (di- 
ce Vivaldo)  dos  particulares  milagros.  El 
uno,  que  no  habiendo  crisma  con  que  un- 
girle ,  pareció  una  paloma  con  un  pomillo  de 
cristal  lleno  de  crisma  en  el  pico.  El  otro, 
que  siendo  ya  bautizado ,  como  para  memo- 
ria eterna  de  este  nuevo  Chrístiano ,  cayó 
del  Cielo  un  escudo  con  tres  lirios  de  oro  en 
campo  de  safiro  ,  y  esta  divisa  tomó  por  su- 
ya Clodovco ,  y  desde  el  acá  todos  los  Re- 
yes de  Francia  sus  succesores. 

No  es  mucho  que  demos  crédito  á  este 
milagro  de  los  tres  lirios ,  pues  la  Gentilidad 
nos  cansa  con  la  repetición  de  los  Ana- 
les Romanos,  y  del  Paladión  Troyano.  Ha- 
biendo en  tiempo  del  Rey  Numa  una  gran- 
dísima peste ,  cayó  del  Cielo  un  escudo  que 
llamaron  Ancilia ,  y  cesó  luego  la  peste,  OvI-i 
dio,  lib.  4.  de  los  Faustos. 

Ec ce  levi  scutum  vtrsatum  leniter  aura* 
Decidit  ,i  populo  clamor  ad  ostra  venir. 
Y  Virgilio. 

Et  lapsa  AnclYia  Cáelo  ,  lib.  8. 
%  También  dice  ,  que  cayó  del  Cielo  el 
Paladión  Troyano  sobre  una  torre  fbrtisima 
de  Troya  >  y  consultado  Apolo  sobre  este 
caso  ,  respondió  ,  que  duraría  el  Imperio 
Troyano  mientras  en  aquella  torre  se  guar- 
dase el  Paladión  ,  imagen  de  la  Diosa  Palas*, 
y  no  (lo  que  algunos  idiotas  piensan)  el  ca- 
yallo  Troyano.  Virgilio  en  el  segundo  de  la 
Eneida. 

Palladium  cásit  tummd  cuitodibus  orcis, 
Corripuert  sacrom  effigtcm* 

1U  f  Ca- 
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%  Carolo  Gaguino  en  su  Crónica  de 
Francia  dice  de  este  milagro  de  los  lirios, 
que  es  rradicion  antigua  ,  pero  no  lo  afirma. 
Tampoco  osan  refrendarlo  otros  graves,4oc- 
tos  ,  y  curiosos  Autores ,  indagadores  dé  la 
verdad  ,  como  fueron  Paulo  Emilio  ,GUio 
Rcginon  ,  y  Gregorio  Turonense  ,  tratando 
de  la  conversión  de  Clodovco.  También  se 
duda  haber  sido  cierto  el  numero  ternario 
de  estos  lirios  celestes.  Papirio  Masonio, 
Escritor  Francés ,  alega  muchos  lugares  don- 
de se  hallan  en  las  Armas  de  Francia  mas  li- 
rios. En'  Sueson  (dice)  se  visita  el  zapato  del 
Rey  Clotario  sembrado  todo  de  lirios  :  en  S. 
Medardo  está  el  Rey  Sigíbctto  con  una  ca- 
misa esparcida  delirios:  en  Perona  hay  una 
estatua  del  Rey  Carlos  el  Simple  toda  llena 
de  lirios  :  en  el  Ritual  de  la  coronación  de 
los  Reyes  de  Francia  ,  se  manda  que  lleven 
para  coronar  al  Rey  corona,  cetro,  cal- 
zas ,  y  una  túnica  con  muchos  lirios  tendi- 
dos por  ella. 

No  obstante  esto  ,  la  tradición  tiene  mu- 
cha fuerza ,  y  asi  podemos  aceptar  el  mila- 
gro del  escudo  caído  del  Qcb,  y  el  numero 
¿alastres  lises,  significación  de  las  tres  dis- 
tintas personas  Padre,  Hijo, y  Espíritu  San- 
to ,en  cuyo  nombre  el  adulto  convertido,  ó 
el  Infante  debe  ser  bautizado,  para  que  goce 
de  la  gracia  saludable  del  sacro  Bautismo. 

vM,  ±U,         ¿H*,  ±\U  i\  ¿tfc.  ¿M¿  M¿  ¿fe, 

V  V  V  ^  V  ^  V      V  V 

é 

LAZARO. 

LOS  de  este  apellido  descienden  de  las 
Montañas  del  Valle  de  Reocin,  y  Vc- 
guílla  de  San: •  llana ,  de  donde  vinieron  i  la 
Villa  de  Belmonte  dos  hermanos  Hijosdalgo, 
Mamados  el  uno  Hernando  Lázaro  de  la  Ve- 
ga ,  y  el  otro  Juan  Lázaro  de  la  Vega.  Her- 
nando Lázaro  casó  con  Francisca  Carrolera 
y  Terán ,  muger  noble  ,  y  huvíeron  por  hi- 
jos i  Juan  Lasaro  de  la  Vega,  y  á  Alonso 
Lázaro  de  la  Vega.  Juan  Lázaro  fue  agüelo 
de  Pedro  Bravo  Lázaro,  Contador  del  Rey. 
Alonso  Lázaro  de  la  Vega  vino  ai  Rcyno  de 
Murcia,  y  casó  con  Doña  Juana  de  Mon- 
real  Hijadalgo,de  cuyo  matrimonio  buvicton 
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d  A  lonso  Lázaro  de  Monreal.  Este  casó  en 
Murcia  en  primeras  nupcias  con  Doña  Fran- 
cisca Faxardo ,  hija  de  Luis  Faxardo ,  y  Do- 
ña Ana  de  Arroniz :  y  en  segundas  con  Co- 
fia Lucrecia  de  Lisón  :  y  en  terceras  con 
Doña  Luisa  de  Valibrera ,  hija  de  Melchior 
de  Valibrera ,  y  de  Doña  Dionysia  Pagan; 
tuvieron  por  hijos  i  Don  Pedro  Lázaro  de 
Monreal,  el  qual  casó  con  Doña  Constanza 
de  Santacruz  Faxardo  ,  hija  de  Don  Gero- 
nymo  de  Santacruz  Faxardo  ,  y  de  Doña 
Juana  Bernal ,  y  huvíeron  á  Doña  Mariana 
Lázaro  de  Monreal ,  que  casó  con  D.  Alon- 
so de  Sandoval ,  Cavallcro  del  Habito  de 
Santiago  ,  los  quales  tuvieron  i  Don  Fernan- 
do de  Sandoval  del  mismo  Habito  ,  y  Page 


del  Rey  nuestro  Señor  ,  que  murió 
bo ,  y  i  otros  que  oy  viven. 

El  dicho  Alonso  Lázaro  de  Monreal  es 
Regidor  de  esta  Ciudad  ,  y  en  el  tiempo  del 
levantamiento  de  la  Guerra  de  Granada  fue 
por  Comisario  de  la  Infantería ,  y  Cavallería 
que  de  aqui  salió  en  servicio  de  su  Mages- 
tad.  Fue  roda  su  vida  muy  caritativo ,  y  con 
particular  aféelo  ha  sido  Mayordomo  del 
Hospital  general  de  esta  Ciudad  ,  hasta  que 
el  año  1 6 1 7.  i  2  3.  de  Abril,  se  fundó  aqui 
el  Convento  de  los  Religiosos  de  la  Or- 
den del  Beato  Juan  de  Dios,  á  cuyo  General 
el  Padre  Fray  Pedro  Egypciaco  ,  y  al  Padre 
Prior  Fray  Juan  Copado  ,  juntamente  con 
otros  Religiosos  de  la  dicha  Orden,  seles 
entregó  por  ambos  Cabildos  Eclesiástico,  y 
Seglar  de  esta  Ciudad  de  Murcia ,  la  Iglesia 
de  nuestra  Señora  de  Gracia  ,  Capilla  Real, 
fundada  por  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  y 
Convento  que  fue  de  Cavallcros  Templa- 
rlos >y  asimismo  el  Hospital  general  de  San 
Julián ,  con  sus  rentas ,  y  administración.  Y 
las  escrituras  que  de  esto  se  hicieron,  fueron 
aprobadas  por  Breve  de  su  Santidad  del  Pa- 
pa Paulo  V.  dado  en  Roma  en  Santa  María 
la  mayor ,  año  del  Nacimiento  1 6 1 7.  en  los 
Idus  de  Febrero ,  y  á  1 3.  de  su  Pontificado. 
Son  estos  Religiosos  muy  cxemplares  ,  y  de 
loables  costumbres  :  han  resucitado  el  dicho 
Hospital  ,  que  hacia  totalmente ,  de  modo, 
que  asi  la  renta ,  como  la  caridad  ,  que  se  de- 
bía exercirar  en  él  se  iba  perdiendo  i  y  ago- 
ra los  pobres  enfermos  ,  que  se  reciben  en 

mu- 
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,    de  Murcia  ,  y  su  Reynó. 

jrtOdiamáydr copla  que  antes,  están  visita* 
dos, proveídos,  regalados  ,  y  servidos  coi» 
grandísimo  cuidado ,  y  fervoroso  espíritu ,  y 
los  que  mueren,  administrados,  y  sacramen- 
tados, con  mucha  asistencia,  y  piedad,  sin 
dexar  pordescuido  cosa  que  á  la  curación  de 
sus  cuerpos  ,  y  almas  convenga.  Han  sido 
en  efecto  estos  santos  Religiosos  como  em- 
biado*  del  Cielo  para  la  restitución  de  esté 
Hospital. 

Sus  Armas  son  un  Castillo,  y  un  dragón 
i  la  puerta ,  y  encima  de  la  torre  un  pelica- 
no que  se  sangra  el  pecho  para  alimenr ar  sus 
hijos.  Mira  el  Corolario  del  Castillo  en  el 
apellido  dé  Avalos ,  y  el  Escudo  j. 
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dt  tPtPi  tstrfHaf  eePcjdo) 
por  valer  d  Solaza* 
De  Leyva  es  este  blasón, 
Leyvas  so*  los  que  lo  tienen, 
Leyvas  los  que  ley  mantienen, 
Leyvas  los  qué  de  ley  son. 
Mira  el  Corolario  de  la  estrella  en  d 
apellido  de  Azorcro ,  y  el  Escudo  6%. 

oooooooooooo- 
LUCAS. 


LEYVA. 

*  »     ■  * 

LOS  Ley  vas,  así  de  la  Villa  de  Muía, 
como  de  la  Ciudad  de  Lorca,  son  Hi- 
josdalgo notorios.  En  el  Archivo  de  esta 
Ciudad  hay  un  testimonio  de  la  Villa  <.k 
Muía  ,  dadoá  nueve  de  Junio,  año  143^ 
pot  el  qual  parece  ,  que  Juan  Alfonso  de 
Leyva,  hijo  de  Pedro  González  de  Leyva, 
es  Hijodalgo  notorio  de  padres  ,  y  agüelos, 
y  de  solar  conocido.  Y  Alonso  de  Leyva, 
natural  de  Lorca ,  ganó  Exccutoria  de  Hi- 
dalguía en  la  Corte  del  Rey  ante  los  Alcal- 
des de  Hijosdalgo  ,  cuya  sentencia  fué  por" 
dios  pronunciada  en  Toledo ,  año  1 5 1 2. 
donde  parece,que  d  dicho  Alonso  de  Leyva, 
y  sus  padres ,  y  ascendientes  fueron  Cavallc» 
ros  Hijosdalgo.  De  estos  Cavaflcros  Ley  vas 
de  Lorca  vino  ¿Murcia ,  y  casó  en  día  Don 
Diego  de  Leyva  Guevara  con  Doña  Cata- 
lina Castellón  ,  y  Pagan ,  y  hubieron  i  Don 
Alonso  de  Leyva  que  oy  vive  ,  el  qual  casó 
con  Doña  Constanza  de  Saavedra  ,  y  Fa- 
xardo. 

Tienen -por  Armas  un  Castillo  con  trece 
estrellas  de  oro  en  contorno ,  en  campo  ver- 
de ,  y  la  orla  de  veros  roxos ,  y  de  oro,  como 
*e  edia  de  ver  por  estos  versos. 

1 

Un  Castillo  Militar, 
it  vtros  todo  verado, 


LOS  Lucas  de  Murdasort  origínanos  de 
la  Villa  de  Belmontc ,  y  Hidalgos  noto- 
rios. El  primero  que  vino  í  esta  Ciudad  fue 
Thomás  Lucas  ,  el  qual  casó  con  Doña  Ca- 
talina Pérez  de  Meca  ,  natural  de  Lorca, 
donde  son  los  Mecas  Hidalgos  de  padres, 
y  abuelos  ,  tales ,  y  descendientes  de  la  casa 
del  Conde  de  Carrion  Don  Juan  Sánchez 
Manuel ,  Como  yo  lo  he  visto  en  una  certi- 
ficatoria del  mismo  Conde,  su  fecha  año 

Este  Thomás  Lucas ,  que  fíié  Jurado  <fc 
esta  Gudad ,  y  Governador  de  la  Encomien- 
da de  Habanilla ,  tubo  por  hijos  á  Barriiolo* 
mé  ,  y  i  Pedro,  y  Andrés  Lucas  de  Meca.- 
Bartholomé  Lucas  ,  que  fué  Familiar  dd 
Santo  Oficio  ,  casó  con  Doña  Inés  Marti-», 
nez  de  Alarcon  ,y  procreó  á  Don  Diego  ,y\ 
á  Don  Pedro  Lucas  de  AlafCort.  Pedio  Lu- 
cas de  Meca  casó  con  Doña  Antonia  Co* 
que ,  y  tubo  por  hijo  i  Don  Thomás  Lucas. 
Andrés  Lucas  casó  Con  Doña  Antonia  Ale- 
mán de  Valibrera  ,  y  hubo  i  Don  Thomás; 
y  i  Don  Francisco ,  y  á  Don  Pedro  Lucas.  .  •. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  frange  en  h  parte  superior  dnco  peras,  y 
en  la  inferior  tres  faxas  de  'Oro  en  campo 
azul.  Mira  d  Escudo  6<f* 

COROLARIO. 

T  A  fáxa  (según  Goropío  Becario)  essynv» 
I  j  bolo  de  la  unión  ,  y  concordia ,  y  yo 
digo ,  que  mucho  mas  la  faxa  de  oro ,  por-^ 
que  si  la  faxa- significa  la  concordia ,  y  el  oro 
la  caridad  ,  la  faxa  de  oro  será  sy  robólo  per* 
íü  a  fec 
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fcctisiino  de  la  paz ,  que  consta  de  confor- 
midad, y  amor.  Era  costumbre  (  dice  Cor- 
nclio  Tácito)  entre  ciertos  Reyes  barbaros 
antiguos  quando  reconciliados  firmaban 
amistad  ,•  juntar  las  manos ,  y  atar  los  pul- 
gares estrechamente  con  una  faxa,  hasta 
que  por  las  hiemas  de  los  dedos ,  con  un 
leve  piquete  que  se  les  daba  les  corría  san- 
gre ,y  luego  el  uno  ,y  el  otro  se  lamían  ,  y 
esta  amistad  celebrada  con  tan  cstraña  cere- 
monia ,  se  guardaba  inviolablemente.  De 
manera,  que  aquellos  dos  pulgares  faxados 
representaban  la  concordia  en  que  habían 
de  vivir  de  allí  adelante.  Baptista  Mantuano 
la  alaba  con  estos  versos  de  oro. 

Pax  pknum  virtutis  opus ,  &c. 
Es  la  paz  obra  ultima ,  y  perfecla 
de  la  virtud ,  ( s  precio  de  la  guerra, 
tt  precio  del  peligro  la  paz.  santa, 
el  Licio  ,  y  las  Estrellas  en  paz.  viven: 
en  paz.  los  Elementos  se  sustentan: 
m  bay  a  Dios  s  'n  la  paz.  cosa  agradable, 
sin  paz.  el  Sacrificio  aun  no  le  agrada, 
León  Bisando  siendo  embudo  por  Em- 
baxador  i  Atenas  á  tratar  de  paces  ,  y  amis- 
tad, entrando  en  el  Senado  i  hablar  ,  co- 
menzaron rodos  á  rcirse  de  verle  tan  gordo 
(  que  lo  era  por  extremo )  entonces  León  di- 
xo :  De  qué  os  reís  Atenienses  (  de  verme 
tan  grueso  ,  y  con  tan  grande  barriga  ?  pues 
habéis  de  saber,  que  tengo  una  muger  mucho 
mas  gorda,y  barriguda  que  yo,  y  quando  es- 
tamos conformes  cabemos  en  un  lecho  muy 
pequeño,  pero  estando  enojados, y  discor- 
des ,  toda  la  casa  no  basta.  Y  con  este  princi- 
pio vino  á  ser  su  embaxada  muy  acepta, y 
consentida  la  concordia  que  fué  á  ttatar.  Scy- 
duro  tubo  ochenta  hijos  varones,  y  estando 
para  morir  ,  llamólos  ante  sí ,  y  luego  hizo 
traer  un  haz  de  varas  gruesas  y  rraydo,  man- 
a*ó  i  cada  uno  de  sus  hijos  que  le  rompiesen; 
probó  el  uno ,  y  probó  el  otro ,  y  probaron 
todos  ,  mas  como  cosa  imposible  ladexaron: 
él  entonces  tomó  el  haz ,  y  sacando  las  varas 
una  i  una ,  las  quebró  todas ,  amonestando-, 
ks  con  estas  razones.Hijos>si  vivicredes  con- 
cordes ,  seréis  invictos ,  y  vencedores ;  y  si 
ps  deshermanáis  con  enojo ,  y  sediciones, 
seréis  contrastados ,  vencidos  ,  y  deshechos 
con  mucha  facilidad.  De  todo  lo  anal  se 
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vé  lo  que  vale  la  virtud  invencible  de  la  Con- 
cordia, de  que  es  symbob  la  taxa. 

LORCA. 

I  "  r  *     '  .  '-  . 

-  *.■*  fc  i 

LOS  de  este  apellido  traen  su  descenden- 
cia de  Navarra ,  son  de  los  Cavallc- 
ros  Conquistadores  de  esta  Ciudad.  £1  pri- 
mero se  llamó  Pero  Fernandez.  Hallase  en. 
el  libro  de  la  población  á  fojas  4.  y  el  nom- 
bre de  Lorca  les  vino  porque  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  embió  de  aquí  i  Lorca  al 
dicho  Pero  Fernandez  por  frontalero  de 
aquella  tierra  ,  para  que  como  hombre  prac- 
tico en  la  guerra  ,  y  principal  que  era  mi- 
rase por  las  cosas  d  *  su  servido.  Después  se 
bolvió  á  Murcia  á  gozar  de  sus  heredamien- 
tos, y  se  llamó  de  allí  adelante  Pero  Fernan- 
dez de  Lorca  i  de  este  desdenden  los  Lorcas 
de  Murcia ,  y  con  nombre  de  Hijosdalgo 
han  corrido  hasta  nuestro  tiempo  ,  en  que 
fué  Isidro  de  Lorca  Capitán  de  Infantería 
en  Orin,  y  siéndolo  se  perdió  con  el  Conde 
Don  Martin  de  Cordova  en  la  de  Mostagán, 
y  en  el  levantamiento  de  la  guerra  de  Gra- 
nada lo  fue  también  ,  y  su  hermano  el  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Lorca  fué  Juez  de  bie- 
nes confiscados ,  y  Consultor  del  Santo  Ofi- 
cio ,  y  Inquisidor  de  Cerdeña  ,y  últimamen- 
te Arzobispo  de  Caller  en  ella. 

A  p.  de  Octubre  año  '587.  sacó  el  Es- 
tandarte de  esta  Ciudad  el  dicho  Isidro  de 
torca ,  para  dar  socorro  i  Cartagena  con- 
tra Moros  ,  que  habían  saltado  en  tierra. 

Sus  Atmas  son  un  Escudo  con  un  Elefan- 
te ,  y  un  Castillo  encuna  de  plata  en  campo 
de  goles ,  y  al  rededor  quatro  pares  de  alas, 
y  quatro  quinas  de  estrellas  diferenciadas. 
Mira  d  Escudo  135. 


COROLARIO. 

Y"  OS  elefantes  turtitos,  ó  encastillados, 
I  j  fueron  mostros  bélicos,  que  algunas 
gentes ,  digo  los  Africanos ,  y  Asiáticos,  so- 
lian  llevar  en  sus  Ejércitos,  y  desde  los  Cas- 
tillos peleaban  animosamente,  y  estos  ani- 
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de  Murcia y 

nales  embarazaban  de  manera  al  Excrcito 
contrario  donde  los  echaban  ,  que  venían  á 
ser  las  mas  veces  causa  manifiesta  de  victo- 
ria. Es  el  elefante  retrato  vivo  del; hombre, 
y  del  hombre  no  qualquiera  ,  sino  perfecto^ 
y  excelente.  El  hombre  coosumado  está 
adornado  de  estas  partes ,  habla  ,  razón, 
obediencia  ,  entendimiento  ,  memoria  ,  vi- 
gilancia ,  agilidad  ,  amor ,  deseo  de  gloria, 
bondad  ,  y  presciencia  ,  virtud  rarísima  en 
el  hombre  ,  todo  esto  verás  en  el  elefante 
probado  con  brevedad. 

Que  hable  el  Elefante  ,  depone  claro 
Opíano. 

Taina  est  mterit  se  sermonari  Elepbautas, 
Disílrtñasque  susurrare ,  atqtu  emitiere 

veces. 

Lo  mismo  dice  A  costa  de  un  Elefante  del 
Rey  no  de  Malabar  en  la  India,  que  noque- 
riendo  hacer  cierta  faena  ,  mandándoselo  en 
nombre  del  Rey  ,  respondió  cortesmcnre,cn 
la  lengua  de  los  Malabares  :  Hoó ,  hoó  es  i 
saber :  quiero ,  quiero.  Qic  discurra  con  la 
razón  ,  vese  por  lo  que  dice  Plinio  ,  y  Elia- 
■no ,  que  en  la  guerra  los  Elefantes  marchan 
con  orden  ;  á  los  cansados  ,  y  enlermos  po- 
nen enmedio  del  esquadron:  en  la  fuga  no 
se  desamparan ,  antes  en  tropa  caminando  se 
defienden  :  i  los  heridos  los  curan  ,  y  las 
flechas,  ó  dardos  enclavados  los  sacan  blan- 
damente con  su  mano ,  sin  convulsión ,  y 
sin  daño.  Q  jc  sean  obedientes  ,  Phílosrrato 
lo  escrive,  y  la  experiencia  nos  da  fe  de  ello, 
pues  entró  en  Roma  triunfando  el  gran  Pom- 
peyo  ,  llevado  su  carro  triunfal  de  el  Elcfan- 
tes,cuyo  principio  siguieron  otros  Principes. 

Que  enrienda  sagacbimamente  ,  buclba 
-Híano  i  aseverarlo.  Son  enseñados  en  va- 
cias cosas ,  en  la  lengua  de  la  Patria ,  de  la 
.<jual  por  inefable  modo,  y  particular  ingenio 
son  capaces  ,  libro  43.  cap.2  a.  Que  tenga 
buena  memoria  dicelo  Michael  Glycas  en 
sus  Anales  de  Greda ,  y  pruébalo  con  este 
<  exemplo. 

Un  Elefante  mató  i  su  Maestro  que  esta- 
va  asentado  en  cierto  lugar  del  circo^  y  di- 
ice ,  que  no  fue  otra  la  causa  de  esta  muerte, 
•sino  haberle  dado  el  Maestro  un  garrochazo 
en  aquel  mismo  lugar  diez  años  había* 
i  De  su  vigilancia  dice  Eliano,  que  al  Rey 
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de  la  India  asisten  de  guardia  veinte  y  qua- 
tro  Elefantes,  y  que  se  van  remudando  por 
sus  quartos ,  sine  somno  quidemt.aut  cotmi- 
vertía  ocukrum.  Queréis  saber  quan  ágil  es 
el  Elefante,  Séneca ,  y  Suetonio  dicen  ,  que 
se  han  visto  algunos  andar  por  la  maroma, 
yendo ,  y  viniendo  por  ella.  Qjc  sea  tam- 
bién enamorado,  Plutarco  lo  escrive ,  y  cita 
un  Elefante  que  amaba  á  una  doncella  en 
competencia  de  Aristophanes,  que  la  ronda- 
va  ,  que  suspirava  ,que  la  servia  con  frutas, 
y  flores  ,  y  que  la  palpava ,  poniéndole  la 
mano  en  d  regazo.  El  deseo  de  gloria  se  ha 
conocido  en  ellos  de  muchas  maneras  :  diré 
una  sola  con  Acosta  :  En  la  Ciudad  de  Goa 
se  habia  de  conducir  una  pieza  de  Artillería 
de  una  parte  á  otra :  tiravala  un  Elefante,  pe- 
ro no  podía ,  dixolc  d  Maestro  que  la  lleva- 
se ,  porque  sino  metería  das  Elefantes  mo-  ' 
zos ,  y  á  él  le  quitaría  las  cuerdas :  hizo  en- 
tonces el  Elefante  tanta  fuerza  ,  y  con  tan 
animoso  pecho  ,  que  reventó  ;  bravo  afe¿to 
de  gloria.  Justo  Lipsio  dice  del  Elefante,  ala- 
bando su  bondad :  ínmxium ,  pudtns  &  pu- 
iieum  hoc  animal  proba  mentís  ,probiorir. 
tiene  fuerza  para  hacer  mal  i  todos  ,  pero 
no  voluntad  para  hacer  mal  i  nadie  :  sale  al 
camino  al  hombre  :  no  le  quita  la  vida,  antes 
le  muestra  d  camino  :  con  su  Maestro  ,  y 
Redor  es  agradecido ,  y  piadoso ,  hasta  mo- 
rir por  él,  y  con  d.  Ultimamente  dice  Opia- 
no  ,  que  pronostica  algunas  veces.  Dfoiman 
cor  babet  inpeiiore.  Y  Dion  añade  mas ,  que 
tiene  sciencia  de  las  cosas  edestes.  Si  esras 
partes  tiene  un  bruto  ,  para  qué  se  llaman 
hombres  algunos  que  yo  sé  ? 

MOLINA. 


LOS  Molinas  de  Murcia  descienden  de 
Aragón  ,  como  lo  escrive  Zorita  en 
sus  Anales  en  d  cap.  a  8.  del  lib^y  cap,y  5» 
y  91.  del  lib.y.  De  este  linage  fue  Don  Pe- 
dro de  Molina  Sobrcjuntero  de  Sobrarbe ,  ó 
Adelantado ,  que  todo  es  uno ,  padre  de  D. 
Ramón  de  Molina,  Adelantado  de  Zarago- 
za,  y  de  Teruel ,  que  fue  uno  de  los  quaren* 
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ta  Cavalleros  señalados  pata  el  desafio  del 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón  ,  con  el  Rey  D. 
Carlos  Primero  de  Ñapóles  ,  sobre  el  Seño- 
ti »  del  Rey  no  de  Sicilia:  el  qual  pasó  á  Cas- 
tilla con  otros  Cavallcros ,  por  desafuero  que 
les  rizo  el  Rey  de  Aragón.  Y  de  los  Moli- 
nas  que  entonces  vinieron  i  Murcia  dice 
Gonzalo  de  Argotc  ,  en  la  nobleza  del  An- 
dalucía estas  palabras» 

f  Por  escrituras  de  la  Ciudad  de  Ubc- 
da  ,  consta  haber  venido  á  ella  de  la  Ciudad 
de  Murcia  en  el  año  1285.  Gonzalo  Pérez 
de  Molina.  De  el  hay  memoria  en  el  testa- 
mento de  Garci  Jufré  de  Loaisa,  Alcayde 
del  Alcázar  de  Murcia  ,  fecho  en  1 3.  de 
Agosto  del  dicho  año  ,  por  el  qual  parece 
que  era  Cavallero  principal.  Tiene  este  tes- 
tamento original  Don  Juan  Jufré  de  Loaisa, 
Cavallero  de  la  Orden  de  Alcántara.  Hasta 
aqtti  es  de  A  rgotc ,  salvo  que  donde  dice 
Cavallero  de  la  Orden  de  Alcántara  ,  se  ha 
de  enmendar  :  De  la  Orden  de  San  Juan  >  y 
donde  dice  á  1  3.  de  Agosto  ha  de  decir  i 
1 3.  porque  yo  he  visto  el  testamento  ,  y  en 
Comprobación  del  dicho.  Gonzalo  Pérez  de 
Molina  una  clausula  de  este  tenor. 

^1  Y  pido  por  merced  .i  mi  Señor  el  Rey 
Don  Sancho  por  Dios ,  y  por  Santa  María, 
que  él  por  su  bondad,  y  por  su  mesura  man- 
de ,  y  faga  cumplir  este  mi  testamento.  Fue 
techo  este  testamento  dentro  del  Alcázar  de 
Murcia  ¿23.  dias  de  Agosto,  era  de  1 3  28. 
años.  Fueron  ende  testigos  llamados,  y  roga- 
dos Gonzaivo  Pérez  de  Molina  Cavallero,  y 
Bernad  Robcrte,  y  Juan  lbañcz ,  Pedro  Pc- 
lacz  ,  Pedro  Martínez  ,  Sebastian  Domín- 
guez ,  Balagucr  Ollér  ,  vecinos  de  Mur- 
cia ,  6cc. 

Aunque  nunca  lia  faltado  la  sucecsion  de 
losMolinas,  por  falta  de  papeles  no  sabré 
dir  razón  de  algunos  casamientos  antece- 
dentes ,  lo  que  sé  cierto  es  ,  que  Alonso  de 
Molina  fue  hijo  de  Diego  de  Molina  ,  y  nie- 
to de  Pedro  de  Molina.  Este  Alonso  de  Mo- 
lina casó  con  Doña  Leonor  Rodríguez  de 
Carrion ,  y  fue  uno  de  los  Regidores  que  hi- 
cieron pleyto  omenage  en  la  Villa  de  la  Al- 
cantarilla ,  donde  los  buenos ,  y  leales  veci- 
-nos  de  esta*  Ciudad  se  habían  recogido  en  el 
■tiempo  de  las  comunidades ,  jurando,  y  pro- 
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testando  de  vivir ,  y  morir  como  fieles  vasa* 
líos  en  servicio  de  Dios,  y  de  su  Rey  ,  y  Se- 
ñor, y  defender  la  Corona  Real  contra  los 
revcldes  ,que  se  habían  apoderado  de  esta 
Ciudad.  Este  tuvo  dos  hijos ,  á  Antonio  de 
Molina ,  y  á  Francisco  de  Molina. 

Antonio  de  Molina  se  amentó  de  Mur-» 
da  sobre  una  muerte  de  un  Cavallero  de  cs-> 
ta  Ciudad  :  fuese  i  la  Andalucía  ,  y  hizo 
asiento  en  la  Ciudad  de  Velezmalaga,  donde 
casó  con  Doña  Maria  de  Mediano ,  hija  de 
Juan  de  Mcdrano ,  Alcayde ,  y  Regidor  per- 
petuo de  la  dicha  Ciudad,  y  de  Doña  Fran- 
cisca de  Barrionuevo ,  ambos  naturales  de 
Soria  /antiguamente  llamada  Numancia ,  y 
de  los  Cavalleros  de  los  doce  linages  de  ella. 
Entre  otros  hijos  tubo  tres  varones  ,  Don, 
Juan  de  Medrano  ,  y  Molina  ,  que  después 
de  haber  sido  Capitán  de  Infantería  en  la 
guerra  de  Granada ,  y  hecho  particulares 
servicios  en  ella  ,  hizo  orros  muy  aventaja- 
dos en  Oficios  de  Corregimientos. 

El  segundo  fué  ct  Licenciado  Don  Alonso 
Molina  de  Mcdrano  ,  varón  tan  eminente, 
que  mas  por  proprios  méritos ,  que  con  fa- 
vor humano  ,  fué  uno  de  los  pocos  que  se- 
ñala Marón; 

Pauc't ,  quot  ¿quus  amavit 

juppiter,  atque  ardáis  crextt  adbttbera 
virtus. 

Fué  gozando  de  sus  honras  por  sus  pasos 
contados.  Primeramente  probada  Nobleza 
fué  Colegial  mayor  en  Sevilla ,  y  Cathedra- 
tico  de  Vísperas  en  Cañones.  Lue^o  fué 
promovido  por  Inquisidor  i  Cordova  ,  y  de 
allí  í  Zaragoza  con  la  misma  dignidad ,  don- 
de se  hallo  el  año  1591.  en  aquella  calami- 
tosa sedición  ,  y  alborotos  populares  ,  oca- 
sionados del  negocio  del  Secretario  Antonio 
Pérez  ;  tocan  ,  y  escriven  esto  Diego  de  la 
Motalib.  2.  Catalogo  de  algunos  Cavalleros 
déla  Orden  de  Santiago,  y  el  Doctor  Luis 
de  Babia  en  su  historia  Pontifical ,  y  el  G> 
ronísta  Antonio  de  Herrera  en  su  discurso 
histórico  de  los  movimientos  de  Aragón. 
Todos  estos  Autores  notan  por  cosa  particu- 
lar ,  y  exageran  la  grande  solicitud  que  tubo 
el  dicho  Licenciado  Don  Alonso  Molina  de 
Medrano  en  pacificar  la  Ciudad  de  Zarago- 
za tan  alterada  ,  que  con  grande  tumulto 

qui- 
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dé  Murcia ,  y 

quisieron  sacar  de  la  Inquisición  ,  que  reside 
en  la  Aljaferia  ,  las  personas  de  Antonio  Po 
rez ,  y  de  Juan  Francisco  Mayorini ,  presos 
en  ella  por  la  Inquisición,  mas  aunque  el 
A  rzobispo  de  Zaragoza  Don  Andrés  de  Bo- 
vadilla ,  y  otros  Cavalleros  hicieron  instan- 
cia ,  que  diesen  los  dichos  presos  al  Pueblo 
por  bien  de  paz  ,  y  por  librar  al  Marqués  de 
A  lmcnara ,  que  quedaba  herido ,  y  preso,  y 
aunque  los  Inquisidores  Don  Juan  de  Men- 
djza ,  y  el  Licenciado  Antonio  Morejon 
venían  en  ello  >pcro  el  Licenciado  D.  Alon- 
so Molina  de  Mcdrano ,  que  entre  ellos  pre- 
sidia ,  resitió  ,  y  contradixo  aquel  parecer, 
diciendo  :  que  si  el  Pueblo  que  hasta  enton- 
ces no  hacia  mas  que  dír  voces  sin  armas ,  y 
sin  violencia  ,  los  acometiera  con  arcabuce- 
ría ,  y  pertrechos ,  no  seria  de  parecer ,  que 
restituyesen  los  presos ,  sino  de  perder  la 
vida  en  su  defensa' ,  quanto  mas  que  podian 
tcn^r  resistencia ,  hallándose  en  una  casa  tan 
fuerte  como  la  Aljaferia  ,  Palacio  Real  de 
los  antiguos  Reyes  Moros  de  Zaragoza.  Fué 
esta  una  constancia  muy  importante  al  servi- 
cio del  Rey  ,  si  bien  se  vió  con  evidente  pe- 
lero de  morir  ,  viéndose  sitiado  del  Pueblo 
furioso ,  y  muy  apretado ,  hasta  que  fué  so- 
corrido ,  y  hasta  que  ofreció  entregaría  los 
presos,  con  condición  ,  que  les  "fuese  seña- 
lada por  cárcel  la  de  manifestados  ,  i  donde 
en  nombre ,  y  por  orden  del  Santo  Oficio 
estuviesen  presos  ,  y  á  buen  recado ,  hasta 
tanto,  que  los  Inquisidores  los  mandasen 
restituir,  y  bolver  i  sus  cárceles.  Con  estose 
sosegó  por  enronecs  la  furia  del  Pueblo  ,  de 
que  había  resultado  la  muerte  del  Marqués 
de  Almenara ,  que  si  tomira  el  consejo  del 
Licenciado  Molina  deMedrano,  no  hubiera 
muerto ,  habiéndole  aconsejado ,  que  se  re- 
tirase i  la  Aljaferia  ,  lo  qual  no  quiso  ha- 
cer ,  por  parecerle  flaqueza  de  animo  me- 
terse entre  paredes. 

En  fin  andubo  tan  gallardo  el  dicho  Li- 
cenciado Molina  de  Mcdrano  ,  que  el  buen 
suceso  de  las  cosas  de  aquel  Reyno  ,  se  atri- 
buye i  su  grande  prudencia ,  y  valor.  Sa- 
cóle dealli  el  Rey  Don  Felipe  Segundo,para 
su  Real  Consejo  de  la  India ,  premio  digno 
de  sus  trabajos ,  y  hizole  merced  del  Habito 
ilc  Santiago  ,  y  después  de  la  plaza  de  la 
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Cámara  del  mismo  Consejo.  Y  como  tan 
aprobado  en  sosegar  alborotos  civiles  leem- 
bió  i  la  Ciudad  de  Lisboa  á  confirmar  la 
paz ,  y  obediencia  de  Portugal  ,  donde  con 
su  gran  diligencia  ,  y  próvido  consejo  satis- 
fizo á  su  oficio,  y  á  las  esperanzas  de  todos. 
El  Rey  Don  Filipe  Tercero ,  nuestro  Señor, 
procediendo  en  el  cxemplo  paterno  de  gran 
prudencia ,  le  pasó  del  Consejo  ,  y  Cámara 
de  Indias  ,  al  Consejo  Supremo  de  Castilla, 
y  habiéndole  hecho  merced  antes  que  vi- 
niese de  Portugal  ,•  de  la  Encomienda  de 
Benazusa  ,  le  mejoró  en  la  de  Villafranca, 
de  que  al  presente  goza. 

El  tercero  fue  Don  Francisco  de  Medra- 
no  ,  que  fue  Colegial  del  Colegio  mayor  de 
Sevilla ,  y  Juez  de  bienes  confiscados  de  la 
Inquisición  de  aquella  Ciudad. 

Tienen  estos  Cavalleros  por  su  enterra- 
miento la  Capilla  mayor  de  San  Francisco 
de  la  Ciudad  de  Velez-Malaga. 

Francisco  de  Molina  ,  hijo  del  dicho 
Alonso  de  Molina,  y  de  Doña  Leonor  Ro- 
dríguez de  Carrion ,  casó  con  Doña  María 
Carrillo  ,  hija  de  Marcos  de  Valcra,  Alcay- 
de  del  Castillo  de  Benzalema  en  el  Reyno 
de  Granada  ,  y  de  Doña  Inés  Carrillo  ,  hija 
de  Juan  Carrillo  ,  y  nieta  de  Gómez  Carri- 
llo ,  Señor  de  la  casa  de  Tordomar  en  las  ri- 
beras de  Arlanza  ,  y  Alcaydc  de  uno  de  los 
nueve  Castillos  de  la  cerca  de  Baza,  donde 
fue  heredado.  De  esta  casa  de  Tordomar 
desciende  el  Conde  de  Pliego  D.  Luis  Car- 
rillo, como  consta  de  una  información  que 
hizo  el  Capitán  Francisco  Carrillo ,  vecino, 
y  natural  de  Baza  en  Aranda  de  Duero ,  es- 
tando allí  la  Corte.  Los  dichos  Francisco  de 
Molina,  y  Doña  María  Carrillo  procrearon 
i  Don  Gabriel  de  Molina  ,que  casó,  y  mu- 
rió en  Baza  sin  sucecsion,  y  i  Don  Antonio 
de  Molina  Carrillo.  Este  casó  algunas  veces, 
■no  tuvo  hijos  ,  hasta  que  casó  con  Doña 
-Luz  Alemán  de  Valibrera ,  en  quien  hubo 
á  Don  Francisco  de  Molina  Alemán  de  Va- 
librera  ,  que  oy  esti  en  servicio  del  Principe 
FiUberto  por  Page  suyo. 

Usan  por  Armas  los  de  este  linage,  en 
campo  azul  una  torre  de  plata  ,  y  al  pie  de 
ella  media  rueda  de  molino ,  y  en  lo  alto ,  y 
en  los  dos  costados  tres  lirios  de  oro ,  y  por 

orla 
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oro  en  campo  roxo.  Mi-     el  son  de  su  lyra  hacia  venir  las  piedras  ,  y 


COROLARIO. 

•  » 

LA  muela  es  symbolo  del  comercio  de 
la  vida  humana  ,  porque  como  una 
muela  sola  sin  ayuda  de  otra  no  puede  mo- 
ler, asi  los  hombres  unos  sin  otros  no  pue- 
den vivir.  Singularmente  privilegió  Dios  al 
hombre ,  distinguiéndole  de  losbiunsen  la 
habla  ,  y  el  hablar  no  ss  entiende  solo ,  eso 
es  indicio  maniriesto  de  locura  ,  entiéndese 
por  el  hablar  el  trato  de  la  vida  humana  ,  de 
que  es  hicroglirko  la  muela  que  no  muele 
sino  acompañada.  Rodigino  en  sus  antiguas 
lecciones,  dice, que  se  llamava  entre  los  an- 
tiguos Día  comtmicario  ,  aquel  en  que  se  ha-, 
cía  tiesta ,  y  sacrificio  juntamente  d  todos  los 
Diosos  en  honra  de  la  comunicación ,  y  con- 
sorcio. Antiguamente  atidavan  los  hombres 
cada  uno  de  por  sí,  sustentándose  de  frutas 
silvestres  ,  hasta  que  Ccres  inventando  el 
mantenimiento  del  pan  hizo  que  cultivasen 
la  tierra,  y  que  unos  se  huviesen  menester  i 
otros  ,  el  Labrador  al  Herrero  ,  el  Carpinte- 
ro al  Albañil ,  y  asi  los  demis.  Al  vivir  en 
comunidad  se  siguió  el  govierno  de  las  leyes 
que  les  dió  la  misma  Ccres,  y  por  eso  es  lla- 
mada en  Griego  Tbesmopboros  ,  y  en  Latín 
Legífera. 

^  Lo  mismo  que  Ccres  hizo  Oríéo,  y 
Amphion,como  rocó  ,  y  comentó  junta- 
mente Oracio  en  la  Epístola  á  los  Pisones. 

Silvestres  bomines  sacer  ínter presqué  Deo- 
rum ,  &c . 

Y  Fabrino  estiende  este  punto  mas  ,  dicien- 
do :  Los  hombres  primeramente  se  mataran 
unos  d  otros ,  habitavan  en  las  selvas,  vivían 
de  yervas,  de  castañas,  de  bellotas  con  que 
se  sustentan  las  bestias:  quien  mas  quería  po- 
seía mas :  entre  ellos  no  había  regla  ni  modo 
de  vivir,  no  había  observancia ,  ni  religión 
con  los  Dioses  ,  ni  cosa  alguna  buena,  y  Or- 
feo  con  su  eloquencia  ,y  do&rina  los  redu- 
xo  á  la  vida  política ,  y  por  eso  se  dixo,  que 
domesticó  los  tygrcs ,  y  leones. 

Diclus  obboc  lenire  tygres  ,  raptdosqtu 
leones. 

Y  lo  mismo  se  dixo  de  Amphion ,  que  con 


encaxarse  unas  con  otras  ,  con  que  fabricó 
las  murallas  de  Thebas. 

Diflus  ,  &  Ampbion  Tbeban*  conditor 
arcis. 

Saxa  moveré  sonó  testudinis,  Ó"c. 
Lo  qual  no  fue  otra  cosa  que  haber  reforma- 
do la  barbaria  de  aquella  gente  inculta  ,  y 
rcducidola  á  la  vida  política  ,  y  al  comercio 
de  la  vida  humana  ,  de  que  es  symbolo 
nuestra  rueda. 

MARIN. 

IOS  Marines  Blasquez  tienen  su  ascen- 
_j  dencía  en  Cuenca,  de  donde  vinieron 
á  la  Villa  de  Yeste  ,  i  Huesca  ,  y  i  Hellin, 
son  Cavalleros  Hijosdalgo  executoriados,  cu- 
ya Executoria  fue  pleyteada  ,  y  ganada  en  la 
Real  Cnancillería  de  Ciudad-Real  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  por  Alonso  Marín, 
visaguelo  de  D.Juan,  y  D.  Alonso  Marín  de 
Valdés ,  hijos  de  Juan  Marín  Blasquez  ,  y 
de  Doña  Florencia  Valdés.  Juan  Marín 
Blasquez  fué  A  Iguacil  mayor  de  la  Inquisi- 
ción de  Murcia ,  y  lo  es  oy  su  hijo  D.Juan 
Marín  de  Valdés,  y  Regidor  de  ella,  casado 
con  Doña  Francisca  de  Roda. 

%  Es  la  casa  de  Valdés  de  las  mas  antiguas, 
y  principales  de  las  Asturias  de  Oviedo ,  de 
la  qual  ha  habido  grandes  Cavalleros ,  co- 
mo fué  Pero  Melendez  de  Valdés,  Cavalle- 
ro  Leonés  de  la  mesnada  del  Rey,  que  fue 
heredado  en  Sevilla  en  el  año  mil  y  docicn- 
tos  cincuenta  y  tres,  y  Don  Rodrigo  Melen- 
dez de  Valdés  ,  de  quien  hace  memoria  el 
Conde "Lucanor  en  el  cap.  17.  y  Arias  Gon- 
zález de  Valdés,  hijo  de  Melen  Pérez  de 
Valdés  ,  Señor  de  Beleña ,  y  Don  Fernando 
de  Valdés  ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  Inqui- 
sidor general  de  España ,  el  qual  embió  i 
Murcia  por  Alguacil  mayor  de  esta  Santa 
Inquisición  i  su  deudo  Fernando  de  Valdés, 
de  quien  son  nietos  los  dichos  Don  Juan  ,  y 
Don  Alonso  de  Valdés,  qucoy  viven. 

Tienen  por  Armas  los  Marines  ondas 
azules  en  campo  de  plata.  Mira  el  Coren 
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de  Murcia ,  y 

larío  de  tas  ondas  en  el  apellido  de  Aviles, 
y  el  Escudo  75  . 
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MERCADER. 

LOS  de  este  linage  de  Mercader ,  son 
muy  antiguos  Cavallcros,  y  Nobles 
en  el  Reyno  de  Valencia ,  y  Conquistado- 
res de  aquella  Ciudad ,  quando  la  ganó  el 
Rey  Don  Jayme ,  á  donde  fueron  hereda- 
dos principalmente ,  y  al  presente  el  Conde 
de  Buñol ,  es  Cabeza  de  la  casa  de  Mercade- 
res. De  aquellos  Conquistadores  vinieron 
también  á  la  conquista  ,  y  población  de  la 
Ciudad  de  Murcia  Pedro  Mercader  :  y  fue 
heredado  en  ella  ,  y  sus  descendientes  hasta 
oy  han  gozado  de  los  Oficios  principales  de 
cÚa ,  y  como  á  tales  se  les  guardaron  las  pre- 
heminencias  ,  y  exempeiones,  que  á  los 
Ca  valleros  Hijosdalgos  se  les  suelen  guar- 
dar ,  y  cumplir. 

En  el  libro  annal  mil  y  trecientos  y  seten- 
ta y  quatro  hallo ,  que  Alfonso  Mercader 
fiié  Regidor  ,  y  que  el  mismo ,  año  de  mil 
y  trecientos  noventa  y  uno  fué  Alguacil  ma- 
yor ,  y  que  el  mismo ,  año  mil  trecientos 
noventa  y  tres  fué  Regidor  ,  y  el  año  mil 
cuatrocientos  y  tres  Jayme  Mercader ,  Re- 
gid jr,  y  el  año  mil  y  quatrocientos  y  seis 
Alfonso  Mercader ,  Regidor,  y  mil  quatro- 
cientos y  siete  Jayme  Mercader  ,  Regidor, 
y  en  el  mismo  año  de  1407.  Alfonso  Mer- 
cader ,  Regidor ,  y  el  año  de  141 2.  Juan 
Mercader ,  hijo  de  Alfonso  Mercader ,  Al- 
guacil mayor ,  y  en  el  año  de  141 3.  Jayme 
Mercader,  Alcalde  Ordinario  ,y  el  año  de 
14 14.  Jayme  Mercader  ,  Regidor,  año 
de  mil  quatrocientos  y  diez  y  ocho ,  Juan 
Mercader  ,  y  Alonso  Mercader,  Regidores, 
y  el  mismo  año  Alonso  Mercader  el  viejo,  y 
Alonso  Mercader  el  mozo  ,  Regidores. 
Año  1432.  Alonso  Mercader ,  Alcalde  Or- 
dinario ,  y  de  esta  manera  fueron  siempre 
procediendo  en  Oficios  de  esta  Ciudad.  Y 
quantoá  haber  sido  siempre  exemptos  como 
tales  Hidalgos  de  pechos ,  y  monedas,  consta 
por  muchos  padrones ,  y  especialmente  por 
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uno  que  se  hizo  en  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos quarenta  y  dos ,  en  que  Bartholomé  Mer- 
cader está  escrito  por  Hijodalgo  :  y  el  mismo 
en  otro  padrón  el  año  mil  y  quinientos  qua- 
renta y  ocho ,  y  Alonso  Mercader  en  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta ,  y  en  otros 
muchos  lugares  que  dexo  ,  por  ser  cosa 
muy  notoria. 

De  estos  mismos  Mercaderes  de  Murcia 
pasaron  á  vivir  ,  y  morar  á  la  Ciudad  de 
Cartagena,  donde  emparentaron  con  los 
Hercdias,y  Bienvcngudes  de  aquella  Ciu- 
dad ,  y  sustentaron  armas,  y  cavallos ,  como 
gente  principal ,  y  tuvieron  sus  casas  en  la 
cuesta  del  Castillo  ,  frontero  de  las  casas ,  y 
sitio  donde  oy  está  fundada  la  Iglesia  del 
Glorioso  San  Fulgencio. 

f  De  los  Mercaderes  ,  vecinos  de  Mur- 
cia ,  hay  dos  cosas  memorables  en  razón  de 
piedad  Christiana  ,  que  no  menos  que  otros 
títulos  ayudan  ,  y  engrandecen  la  Nobleza 
del  linag; ,  la  una  es  la  fundación  del  Con- 
vento de  las  Monjas  de  San  Antonio,  el  qual 
fundó  Antonia  Mercader  ,  y  Usenda  Rodrí- 
guez su  hija  ,  Santísimas  Matronas ,  lasqua- 
les  le  dotaron  con  toda  su  liacienda,  que  era 
mucha  ,  como  parece  por  Inventario ,  que 
las  -Monjas  del  dicho  Convento  tienen  oy, 
dia.  Fue  aprobada  esta  fundación  por  el  Papa 
Eugenio  Quarto ,  como  consta  por  su  Bula, 
que  comienza  :  Eugenius  Episcopus  servia 
strvorum  Dei  dileclis  nobis  in  Cbrtsto  jüiabus 
Antoniét  Roderíci ,  Mere  adera  ,  &  Usenda 
tjus  nata  sororibus  de  tertia  regula  San  ¿i i 
Francisá  ,  &  poenitentia  mtncupaf  'u  Cartba* 
giniensis  Diaecesis ,  jaJufem ,  &*  apostolicam 
benedittioném ,  Ó~c.  Dada  en  Florencia  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  mil  y  quatro- 
cientos y  treinta  y  cinco  en  las  nonas  de 
Agosto ,  año  quinto  de  su  Pontificado. . 

H  La  otra  memoria. honrada  que.dexa- 
ron,  filé  la  fundación  del  Convento  de  Fray* 
les  Franciscos  de  Santa  Catalina  del  Monte, 
termino  de  esta  Ciudad ,  fundado  por  Juan 
Mercader ,  Regidor  ,  y  vecino  de  ella  ,  con 
la  concesión  que  el  Papa  Eugenio  Quarto 
hizo  al  dicho  Juan  Mercader,  para  edificar, 
el  dicho  Convento  de  Santa  Catalina  ,  que 
asi  :  Eugenius  Episcopus  servus 
Dei  diledo  filio  joami  Mercaderi 
Kkk  bs- 
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babitatori  loct  Murcia  Cartbaginiensis  Dion- 
cesis  salutem,&  apóstol. bcnedi¿iionem  ,  &c, 
dada  en  Sena  año  de  la  Encarnación  del  Se* 
ñor  de  1443.  al  quintodecímo  de  las  Ka- 
lendas  de  Junio,  año  trece  de  su  Pontificada. 

La  Ciudad  de  Murcia  había  hecho 
merced  al  dicho  Juan  Mercader  del  sitio  ,  y 
lugar  donde  está  fundado  el  Convento  de  San- 
ta Catalina  del  Monte  ,  con  cargo,  y  censo 
de  dos  reales  de  plata  cada  año ,  y  este  censo 
fué  remitido  por  orden  del  Rey  Don  Juan 
el  Segundo  ,  como  parece  por  su  carta ,  en 
que  manda  al  Concejo  de  esta  Ciudad  ,  que 
á  los  Fraylcs  del  dicho  Convento  se  les  ha- 
ga remisión  ,  y  quita  para  siempre  jamás  de 
los  dichos  dos  reales  de  plata,  y  demás  de 
esto  el  dicho  Rey  se  constituye  por  guarda, 
y  protedor  del  dicho  Convento  ,  su  fecha 
en  la  muy  Noble  Ciudad  de  Burgos  á  veinte 
y  seis  días  de  Agosto  de  mil  y  quatrocienros 
y  quarenta  y  un  años.  Y  presentada  esta 
carta  en  el  Concqo  de  esta  Ciudad ,  en  que 
se  ayuntaron  Martes  trece  días  del  mes  de 
Marzo ,  año  de  1442*  cn  h  Cámara  de  la 
Corte  Juan  de  Avellaneda  ,  Pero  Caries, 
Fernán  Rodríguez  de  la  Cerda  ,  Alfonso  de 
Lorca ,  Pero  Bcrnal ,  Juan  Alfonso  Tallan- 
te ,  y  Juan  Alfonso  de  Cáscales ,  Regidores 
de  áquel  año  ,  y  hallándose  alli  el  Adelan- 
tado Alfonso  Yañcz  Faxardo  ,  y  Pero  Gon- 
zález de  A  rroniz ,  Alguacil  ,y  Berenguél  de 
Pujalte ,  y  Banholomé  Pcdriñan  ,  y  Juan 
Rodríguez  de  Alcaráz  ,  Jurados  ,  obede- 
cieron ,  y  cumplieron  la  dicha  caita,  como 
en  ella  se  contiene. 

%  Las  Armas  de  los  Mercaderes  son  un 
Escudo  partido  cn  palo  á  la  mano  derecha 
en  campo  de  gules  cinco  marcos  de  oro,  y 
en  la  mano  izquierda  en  campo  azul  una 
torre  de  oro  ,  puertas  ,  y  ventanas  de  gules, 
aunque  algunos  de  este  linage  de  Mercade- 
res ,  ponen  solamente  tres  manos  de  oro  sin 
la  torre  ,  y  otros  ponen  todas  las  Armas  co- 
mo dixe  ,  lo  qual  lucen  los  del  Rcyno  de 
Murcia.  Mira  el  Escudo  7  2. 

COROLARIO. 

♦ 

EL  marco  que  encierra  en  sí  las  pesas 
con  que  damos  á  cada  uno  su  justo 


sdeloslíriagés 

peso ,  es  symbolo  de  b  justicia.  Esta ,  segur) 
los  antiguos ,  fué  una  doncella  llamada  As- 
nea ,  hija  de  Júpiter,  y  Thcmis  :  fingen^ 
que  indignada  de  vér  tantos  vicios ,  y  pecar 
dos  en  la  tierra  ,  la  desamparó  ,  y  boló  al 
Ciclo ,  á  donde  tomó  asiento  en  medio  de 
los  dos  signos  Libra  ,  y  Leen  :  porque  el 
Juez  ha  de  ser  recto  como  el  fiel  del  peso, 
y  tuerte  como  el  león  en  executar  la  justicia» 
y  á  esta  virgen  Astrea  le  consagraron  la  Li- 
bra :  porque  en  el  peso  de  la  justicia  se  libra, 
y  dá  á  cada  uno  lo  que  es  suyo :  pero  como 
(  mal  pecado;  se  guarda  tan  mal  esto,  cantó 
de  ella  Ovidio ,  b  que  dixe  poco  ha. 
Viendo  la  tierra  la  doncella  Astrea 
bañada  en  sangre  de  homicidios  tantos 
justamente  indignada  boló  al  Cielo. 
%  Agelio  ,  y  Crisípo  dicen  ,  que  se  solía 
retratar  la  justicia  con  rostro,  y  forma  virgi- 
nal ,  con  semblante  vehemente  ,  los  ojos  ay- 
rados ,  ni  humilde  ,  ni  atroz,  y  con  una  ser 
veridad  venerable.  Otros  ja  pintan  con  una 
balanza  en  la  mano ,  y  cn  la  otra  una  segur, 
y  un  haz  de  varas  :  instrumentos  el  uno  de 
pesar  ,  y  dar  su  justo  á  cada  uno ,  y  los  otros 
de  castigos  por  los  delitos. 

No  es  de  pasar  por  alto  lo  que  dice  AIc- 
xandro  Airodifco,  que  los  Egypcios  solían 
pintar  á  la  justicia  una  virgen  degollada, 
apartada  la  cabeza  de  los  ombros  ,  signifi- 
cando con  esta  pintura  ,  que  los  Jueces  rec- 
tos no  han  de  tener  ojos  para  vér ,  ni  co- 
nocer á  las  partes  que  piden  justicia ,  porque 
desapasionadamente  puedan  hacerla ,  sin  ta- 
ñer respeto  al  poderoso  ,  ni  enternecimiento 
de  piedad  con  el  Reo.  Y  ni  mas.,  ni  menos, 
haberse  la  justicia  ausentado  de  la  tierra  ,  y 
ocultado  entre  las  Estrellas,  es  significar, 
que  nadie  ha  de  ser  visto  del  Juez :  y  asi  en 
la  Cnancillería  de  Athenas ,  que  era  el  Arco- 
pago  ,  mandaban  á  los  Reos,  que  parecían 
ante  los  Jueces  ,  que  saliesen  las  cabezas  cu- 
biertas ,  porque  no  fuesen  conocidos.  La 
Justicia  pues  esconde  la  cabeza  en  las  Es- 
trellas, poniendo  solamente  los  ojos  en  Dios. 

%  No  es  de  menos  consideración  la  pin- 
tura de  otros  antiguos  ,  que  era  :  la  justicia 
asentada  junto  á  Júpiter  en  su  Solio, y  Tri- 
bunal Divino  >  queriendo  decir  ,  que  los  Re- 
yes ,  y  Potestades  del  mundo  no  han  de  de- 
cretar, 
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de  Murcia, y  su  Reynb. 


cretar ,  ni  hacer  cosa  ninguna  injusta  ,  que 
por  eso  tienen  i  su  lado  por  Asesor  á  la  Justi- 
cia. Asi  lo  dixo  Anaxarco.  Mas  ay,ay, 
quién  refrenará  i  un  hombre  con  la  vara  en 
h  mano ,  con  imperio  ,  y  mando  í  quién  ? 
h  Ley ,  que  según  Pindaro ,  es  reyna  de  las 
¡ ,  y  divinas. 


0  o  o  #  &  #  »  o  o  *  a 
MINGRANO. 


IOS  Mingranos  son  del  Reyno  de  Ara- 
^  gon ,  de  donde  vinieron  á  esta  Ciudad 
por  los  años  mil  y  quatrocicntos,  como  pa- 
rece por  los  libros  Annales  del  Archivo  de 
esta  Ciudad  ,  son  Hijosdalgo,  y  como  tales 
han  casado  con  gente  muy  principal. 

Francisco  Mingrano  fué  Alcalde  Ordina- 
rio de  esta  Ciudad ,  del  estado  de  Hijosdalgo 
por  elección  ,  y  nombramiento  que  la  Ciu- 
dad de  Murcia  hizo  en  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  Junio ,  del  año  mil  y  quinientos 
noventa  y  siete.  Y  el  mismo  Francisco  Min- 
grano salió  elegido,  y  nombrado  por  Alfc- 
rez  mayor:  oficio  que  no  se  di  sino  al  estado 
de  Hijosdalgo»  exerdó  el  dicho  cargo  el 
año  de  1602.  Diego  Mingrano  casó  con 
Doña  Ana  Rodríguez ,  tuvieron  de  su  ma- 
trim^nio  á  Francisco  ,  yd  Doña  Antonia 
Alisgrano.  Esta  casó  con  Guillen  de  Roda, 
tuvieron  por  su  hijo  á  Pablo  de  Roda ,  Re- 
gidor de  esta  Ciudad.  Francisco  Mingrano 
casó  con  Doña  Catalina  de  Montijo ,  en 
quien  hubo  i  Francisco  ,  y  i  Doña  Catalina, 
y  á  Doña  Leonor  Mingrano  ;  Francisco 
Mingrano  casó  con  Doña  Catalina  Ayen,y 
Sandoval ,  en  quien  hubo  i  Francisco  Min- 
grano ,  Regidor ,  casado  que  oy  es  con  Do- 
fia  Ginesa  Saorin  ,  y  tiene  por  hijos  i  Don 
Francisco,  y  i  Doña  Ana  Mingrano.  Doña 
Catalina  casó  con  Antonio  Avellaneda ,  tu- 
vieron por  hijo  d  Don  Rodrigo  de  Avella* 
neda  ,  Regidor  de  esta  Ciudad.  Doña  Leo- 
nor casó  con  Hernando  de  Avellaneda,  y 
tuvieron  por  hijo  i  Don  Jusepe  de  Avella- 
neda, Regidor  de  esta  Ciudad. 

%  Tienen  por  Armas  una  flor  de  lys  de 
oco^y  mas  abáxo  una  granada  abierta  en  caro- 
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po  azul.  Mira  el  Corolario  de  la  flor  de  lys, 
en  el  linage  délos  Lisones,y  el  Escudo  70. . 

MERGELINA. 


LOS  Mergelinasson  namralesde  Tudcla 
de  Navarra,  donde  tienen  casa  sola- 
riega. De  alli  fueron  i  la  Conquista  del 
Rcyno  de  Valencia  ,  y  poblaron  en  Viilena, 
de  donde  vinieron  i  Murcia  :  son  buenos 
Hidalgos,  lo  qual  consta  asi  por  notoriedad, 
como  por  escrituras  autenticas  de  su  descen- 
dencia ,  y  nobleza  ,  donde  se  prueba  ,  que 
Hernando  de  Mergelina  tuvo  por  hijo  legiti- 
mo i  Juan  Martínez  de  Mergelina  ,  el  qual 
casó  con  Cathalina  de  Mdiinas ,  y  que  estos  ; 
tuvieron  por  hijo  i  Alonso  de  Mergelina, 
que  casó  con  Barbara  Pérez  de  Olivcr  ,  y 
huvieron  por  hijo  al  Licenciado  Antonio  de  . 
Mergelina  >  el  qual  casó  en  Murcia  con  Do- 
ña Maria  de  Montejo ,  de  cuyo  matrimonio 
procrearon  á  Don  Alonso  ,  y  Don  Juan  de 
Mergelina  que  oy  viven,  y  que  asi  estos,  co- 
mo todos  sus  antepasados  fueron  ,  y  son  Hi- 
josdalgo ;  y  yo  he  visto  un  privilegio  de  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando ,  y  Doña 
Isabel ,  su  fecha  en  Medina  del  Campo  i  7. 
de  Marzo ,  año  1476.  en  que  al  Bachiller 
Fernando  de  Mergelina  le  hace  merced  de 
cierta  propriedad  en  la  Ciudad  de  Viilena, 
por  haber  sido  el  dicho  Bachiller  parte  prin- 
cipal para  que  se  reduxese  i  la  Corona  Rea!¿ 
substrayéndose  del  Señorío  de  Don  Diego 
Pacheco  ,  Marques  de  Viilena. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  en  pa- 
lo ,  i  la  mano  derecha  un  león  en  campo  de 
oro  ,  y  en  la  izquierda  tres  flores  de  lys  de 
oro  en  campo  roxo.  Mira  el  Corolario  del 
león  en  el  apellido  de  Gaitero  ,  y  elEs^ 
cudo  1 1 3. 


*** 
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MONTALVO. 


LOS  Montalvos  de  Murcia  traen  sa  des- 
cendencia de  Medina  del  Canipo,don- 
de  los  de  este  apellido  son  antiguos  morado- 
res, y  Cavalleros  Hijosdalgo.  El  primero  que 


de  este  linage  huvo  en  esta  Ciudad ,  fue  J  uan    despreciándola ,  y  no 


Che  la  damrna  non  genera  el/iont- 
Ne  le  colombt  el  oquiU,  6  ti  falcóme. 
Y  el  mismo  en.  otra  parte.  . 

Di  voces  mucer  eerva  non  vedtttl 
.  tu  moi  toíomba  O?  aquiU  ,  ne  figlis 
di  madre  infame  ,  di  edítenme  bontstu 
También  es  testimonio  de  su  generoso  pe* 
cho  ,  que  aunque  se  vea  perseguida  de  la 
corneja,  que  le  suele  dir  fastidio  con  buchas, 
y  cercos  ,  ella  buela  severa,  y  descuidada, 


Gómez  Montalvo,  padre  de  Diego  Gómez 
Montalvo.  Este  casó  con  Doña  Ana  Riquel* 
me ,  en  quien  huvo  á  Juan  Gómez  Montal- 
vo ,  el  qual  casó  con  Doña  Isabel  Riquclme, 
y  tuvo  por  hijos  i  Don  Rodrigo ,  Don  Die- 
go,  y  á  Doña  Ana  Montalvo. 


caso ;  y  esto 


no  procede  de  miedo,  sino  de  una  genuino, 
y  propria  grandeza  de  animo  :  pero  si  la 
corneja  porfía  en  Ser;  molesta,  entonces  h  ar- 
rebata^ hace  pedazos  éntrelas  uñas.  De  aquí 
nació  el  adagio.  Aquilam  eornix  provoca*. 


Dicese  quando  algún  hombrecillo  vil,  y  ba- 
f  Sus  Armas  son  una  Aguila  de  plata     xo  ,  que  no  es  poderoso  para  hacer  bien  ni 

mal ;  ladra  i  los  grandes  varones,  y  si  vemos 
que  tal  vez  se  le  atrebe  al  Aguila  el  Alcon, 
no  por  eso  desmerece  el  Aguila  ,  antes  se 
debe  culpar  la  sobervia  del  Alcon,y  ser  con- 
denado por  revclde ,  y  por  reo  le $*  Majestav 
tis :  pues  presume  ofender  á  la  reyna  de  las 
aves.  Muchos  Aleones  ha  havido ,  asi  en 
nuestra  España ,  como  en  otros  Reynos,  que 
atrebidos ,  é  insolentes  han  acometido  i  la 
magestad  de  sus  Reyes,  turbando  la  paz ,  y 
salud  publica,  olvidados  de  la  obediencia  de- 
bida :  pero  también  digo,  que  los  Principes 


en  campo  azuL  Mira  el  Escudo  74. 
COROLARIO. 

ES  el  Aguila  generosísima  ,  y  serlo  lo 
r  declaran  los  manifiestos  argumentos,y 
pruebas  que  tenemos  de  su  real  naturaleza, 
especialmente  se  echa  de  ver  en  la  modestia, 
y  templanza  que  usa  contra  quien,  le  inquie- 
ra su  nido. 

Porque  (como  escrive  Eliano)  siendo  el 
animal  mas  iracundo,  y  colérico  ,  si  algunos 
pretenden  robar,  ó  hacer  mal  á  sus  hijos,  el  deben  reprimir  su  ira ,  y  no  executar  su  saña 
Aguila  primeramente  sale  furiosa  contra  d  desaforadamente  contra  sus  vasallos,  pues  no 
agresor ,  y  no  con  el  fuerte  ,  y  crudo  pico,  hay  águilas  tan  águilas ,  que  no  les  pueda 
sino  con  solos  algunos  aruños,  y  con  el  me-  dar  fastidio  una  tarda  tortuga ,  ni  el  elefante 
nudo  sacudir  de  las  alas  le  castiga ,  y  a  bien-  can  elefante  ,  que  no  se  le  atreba  un  ratón  ci- 
ta. Muestra  también  su  generosidad  (dice  Jlo ,  ni  Marte  tan  ligero,  que  no  le  prenda 
Uliscs  Aldrovando)  en  la  experiencia  ,  y  el  coxo  Vulcano  ,  como  dicen  Mcnedcmo^ 
prueba  de  sus  hijos ,  que  para  ver  si  son  le- 
gítimos ,no  acordándose  del  amor  maternal, 
los  saca  i  los  rayos  del  Sol ,  ante  cuyo  Tri- 
bunal los  expone,  y  presenta ,  y  al  hijo  que 
no  sufre ,  y  resiste  la  fuerza  de  los  rayos,  jue- 
ces incorruptos  de  esta  causa  ,  como  adultez 
riño ,  y  fálso  le  arroja  ,  no  queriendo  conta- 
minar con  su  ruin  compañía  la  noble  casta 
de  los  legítimos  ,  y  verdaderos ,  ni  confesar 


Laerdo ,  Homero. 

MI  RON. 


L 


OS  Mirones  de  Murda  descienden  de 
la  Ciudad  de  Origucla ,  y  los  de  Ori- 


por  hijos  aquellos  en  quien  la  semilla  de  la  guela  de  Cathatuñaj  asi  lo  dice  Bcutcr  ,  y  le 
virtud  paterna  no  resplandece  ,  y  campea,  alega  Escolano  en  d  Ub.  6 .  cap.  6.  coa  esas 
Bien  lo  dixo  Ludovko  Ariosto  tras  de  palabras. 

Horacio.  %  Siguieron  asimismo  el  Estandarte  dd 
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de  Murcia,  y 


Infante  Don  Alonso  un  Solicr ,  ó  Soler  de 
Dardeña,  Orumbela  de  Inglaterra  ,  Mirón, 
y  Masqueíá  de  Cathaluña ,  linages  que  des- 
pués quedaron  heredados  en  Origuda. 

Son  Cavallcros ,  y  como  tales  se  les  han 
repartido  siempre  los  oficios  que  en  el  Rey- 
oo  de  Valencia  suele  gozar  el  estamento  mi- 
litar ,  y  como  Cavallcros  Militares  están  in- 
seculados  en  el  Regimiento  de  la  dicha  Ciu- 
dad de  Origuda,  v  señaladamente  en  el  año 
de  158 1.  Andrés  Mirón  fue  Almotacén 
como  tal  Cavallero }  y  en  el  año  de  1587. 
fue  Justicia  en  las  causas  Oviles  de  aquella 
Ciudad.  Y  en  el  año  1 5  89.  le  cupo  también 
Ja  suerte  de  ser  Justicia  en  lo  Civil  en  el  año 
1 5  90.  y  en  el  año  de  15  96.  su  hermano 
Jayme  Mirón  fue  Justicia  en  lo  Criminal, 
por  ser  Cavallero. 

El  primero  que  entró  en  Murcia  de  este 
tinage ,  fac  Macias  Mirón ,  hermano  de  Pe- 
dro Mirón ,  padre  de  los  dichos  Andrés  ,  y 
Jayme  Mirón  ,  vecinos  de  Origuda  ,  el 
qual  casó  con  Daña  Gincsa  Rodríguez  Pa- 
gan ,  y  tuvieron  por  hijos  i  Juan ,  y  á  Fran- 
cisca ,  y  á  Doña  Melchiora  Mirón ,  y  á  Do- 
ña Gincsa  Rodríguez  Pagan.  Joan  Mirón 
casó  con  Doña  Luisa  Lorenzo  de  Galinso- 
ga  ,  gente  antigua ,  y  noble ,  en  quien  tuvo 
á  Macias  Mirón.  Francisco  Mirón  casó  con 
Doña  Gincsa  Cominal  ,  Doña  Mclchora 
Mron  con  Gaspar  Cabrero  ,  y  Doña  Ginc- 
sa Rodríguez  Pagan  con  Francisco  de 
Alarcon. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  i  quartdes, 
en  el  primero  un  espejo  con  perfiles  de  oro 
en  campo  blanco  pendiente  de  un  clavo, 
<en  el  segundo  un  león  de  oro  rapante  en 
campo  roxo ,  en  el  tercero  cinco  vandas  ro- 
xas  en  campo  de  oro  ,  y  en  el  quarto  una 
«orre  blanca  al  pie  de  una  peña  jaspeada  en 
campo  de  oro.  Mira  el  Corolario  del  espejo, 
en  el  apellido  de  Espejo,  y  el  Escudo  73. 

MORATALLA. 


L 


OS  Morarallas  de  Murcia  tuvieron  an- 
tes el  apellido  de  Varea,  poique  Pao 


snReynd.  44  ^ 

López  de  Varea  siendo  Alcavde  del  Castilla 
de  Moratalla ,  por  ciertas  pesadumbres  ma- 
tó i  un  Cavallero  Vozmediano ,  Comenda- 
dor de  aquella  Villa  ,  por  cuyo  respeto  se 
íue  i  Italia  ,  habiendo  dexado  en  Murcia  i 
un  hijo  suyo  llamado  Juan  López  de  Varea, 
que  por  encubrir  el  caso  se  llamó  de  alli  ade-> 
lante  Juan  López  de  Moratalla.  El  dicho 
Juan  López  de  Moratalla  casó  en  Murcia 
con  Doña  Carhalina  de  Peralta  ,  de  quieo 
descienden  los  que  oy  viven  en  esta  du- 
dad ,  en  posesión  de  Hijosdalgo. 

%  Sus  Armas  son  quatro  (axas  ,  y  mas 
abaxo  un  Castillo  ,  y  encima  de  él  un  brazo 
con  una  espada  en  campo  roxo  ,  y  por  orla 
nueve  Hábitos  de  Alcántara  uno  encima  ,  y 
quatro  i  cada  costado.  Mira  el  Corolario  do 
las  faxas  en  el  apellido  de  Lucas ,  y  el  Es- 
cudo 77. 

MONTOYA. 

IOS  de  este  apellido  ,  y  linage  desden* 
den  de  Alava  en  Vizcaya ,  donde  tic* 
nen  su  casa  solariega  s  de  alli  salieron  algu* 
nos,  y  vinieron  á  la  Mancha,  y  poblaron 
en  la  Villa  dcValaderci,y  Pozo  amargo.  De 
aquí  salió  Juan  de  Montoya  por  Capitán 
quando  se  ganó  Granada ,  y  de  este  descen- 
dió Fernando  de  Cordova  Montoya ,  ved- 
no  que  fue  de  Baza,  el  qual  íue  Alcayde  dd 
Castillo  de  Fiñana  en  el  Marquesado  de  Cé- 
nete. De  este  descendió  Juan  de  Montoya, 
vecino  de  esta  Ciudad.  El  qual  donde  quieb- 
ra que  ha  residido  lia  entrado  en  los  oficios 
del  Estado  de  Hijosdalgo. 

Traen  por  Armas  diez  panelas  de  plata 
en  campo  azul ,  y  por  orla  un  Cordón  de 
San  Francisco  de  plata  en  campo  verde.  Mi- 
ca d  Escudo  y  6. 

COROLARIO. 

i 

I AS  panelas  que  aquí  ponemos  son  lo 
mismo  que  corazones.  Por  d  corazón 
significaron  los  antiguos  el  animo,  el  consejo, 
y  la  vida.  Celio  Rodigino  dice  por  parecer 
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de  los  Filósofos  naturales  ,  que  lo  primero 
que  se  forma  en  el  vientre  es  el  corazonjpor- 
que  la  simiente  masculina  recibida  de  la  vul- 
va se  resuelve  en  espíritu ,  y  este  se  mezcla, 
é  incorpora  en  el  menstruo  humor  ,  y  hace 
allí  en  cierta  manera  un  domicilio  ,  que  es 
el  corazón  ,  de  donde  se  levanta  ,  y  nace  la 
generación  de  las  demás  partes. Aurelio  Au- 
gustíno  nos  dice ,  que  el  cuerpo  humano  se 
compone,  y  fragua  de  los  quatro  Elementos: 
la  carne  ,  y  huesos,  de  la  tierra,  por  lo  so- 
lido ,  que  tienen  :  los  humores  del  agua ,  el 
pulmón  del  ayre,  y  por  eso  está  en  un  per- 
petuo movimiento ,  y  le  sirve  al  corazón  de 
ventalle  para  templarle  el  calor  ,  porque  el 
fuego  tiene  su  asiento  en  el  corazón  ,  y  como 
este  tiene  tanta  parte  de  fuego ,  de  ai  le  viene 
ser  symbolo  del  animo,  y  ser  fuertes,  y  ani- 
mosos los  que  llamamos  de  gran  corazon:no 
porque  son  mas  animosos  los  que  tienen 
grande  corazón  ,  antes  siente  lo  contrario 
Plinio ,  el  qual  dice  ,  que  los  osados  tienen 
pequeño  corazón ,  y  los  covardes  muy  gran- 
de :  porque  el  calor  está  recogido  mas  en  el 
pequeño,  y  asi  tiene  mas  valor  ,  y  fuerza. 
Otros  dicen,  que  el  corazón  suele  ser  peloso 
en  los  hombres  valientes ,  como  se  dice  que 
le  tuvo  Hermogcnes,y  Leónidas, según  Plu- 
tarco en  los  paralelos ,  y  Aristomcncs  Mcsc- 
nio ,  según  Valerio  Máximo :  pero  bs  Filó- 
sofos doctos  ríen  mucho  de  esto  ,  y  lo  tienen 
por  fabuloso.  También  Homero  dice  de  un 
valiente  varón  Griego ,  que  tenia  pelos  en 
el. corazón  ,  pero  Eustacio  su  interprete  de- 
claró ,  que  quiso  decir  Homero  del  que  era 
astuto ,  y  prudente  i  porque  los  hombres  ve- 
llosos lo  son  ,  según  fisionomía.  También 
hay  quien  diga ,  que  en  algunos  animales  se 
hallan  dos  corazones  ,  y  aun  quien  diga ,  que 
se  han  hallado  animales  sin  corazón  ,  siendo 
la  doctrina  de  los  Peripatéticos  contraria,que 
no  crió  naturaleza  animal ,  que  carezca  de 
corazón.  Los  muchachos  nobles  Romanos 
llevaban  por  insignia  de  su  Nobleza  una 
bula  ,  que  era  una  cadena  al  cuello  con  un 
corazón  pendiente  ,  por  lo  qual  significaban 
qqc  debían  aquellos  niños  llevar  delante  do 
los  ojos  el  corazón  ,  symbolo  del  buen  con- 
sejo. Y  asi  los  Latinos  llamaban  Cordatos  i 
ios  hombres  prudentes,  y  cuerdos..  Significa 


de  los  linages 

también  la  vida  por  ser  principio  dedla  ,y 
aun  en  este  punto  los  Egypcios  enseñan  se- 
gún dice  Plinio,  que  el  corazón  en  el  hom- 
bre se  aumenta  cada  año ,  y  que  hasta  los 
cincuenta  crece  dos  dragmas  de  peso  ,  y  de 
alli  á  otros  tantos  años  se  disminuye  otro 
tanto ,  y  que  por  eso  no  viven  los  hombres 
sobre  el  año  centesimo  ,  por  detecto  del  co- 
razón. Sacrificando  un  dia  Helvio  Pertinaz, 
se  dice  ,  que  en  la  res  que  era  sacrificada  no 
se  halló  corazón  ,  y  los  Agoreros  pronosti- 
caron luego,  que  había  de  morir  aquel  día, 
y  pasó  asi ,  según  Plinio. 

Lo  que  mas  importa  saber ,  es ,  según 
nuestros  Thcologos ,  que  el  consejo,  y  pen- 
samiento residen  en  el  corazón  i  pues  dice  d 
Señor ,  que  en  el  corazón  está  lo  que  man- 
cha al  alma ,  y  que  déla  abundancia  del  co- 
razón habla  la  boca  ,  y  las  sagradas  letras 
por  el  corazón  limpio  entienden  los  buenos 
pensamientos,  que  habernos  de  procurar, 
y  de  que  nos  habernos  de  preciar. 

MARTI. 

LOS  de  este  apellido  son  naturales  de 
Origucla:  pero  descienden  de  Fran- 
cia ,  de  donde  baxaron  á  la  Conquista  ,  y 
recuperación  de  España,  y  se  hallaron  con  el 
Rey  Don  jayme  de  Aragón  ,  que  conquisr 
tó  el  Reyno  de  Valencia  ,  y  Mallorca.  Por 
este  tiempo  Vicente  Marti  vino  á  la  Ciudad 
de  Origucla  ,y  alli  fué  heredado  en  el  pago 
de  Urchillo  ,  y  en  Bcnejuzar ,  como  Cava- 
llero  de  la  Conquista ,  y  con  este  nombre ,  y 
gozando  por  el  de  los  privilegios  ,  y  prchc- 
minencias  debidas  al  brazo  Militar  ,  han  suc- 
cedido  todos  sus  descendientes ,  y  tenido  loa 
Oficios  de  Justicias  mayores,  Jurados  ,  y 
Almotacenes  del  estado  de  los  Cavalleros ;  y 
los  de  este  linage  son  señores ,  y  poseedores , 
de  la  casa  ,  y  mayorazgo  de  Bencjuzar.  An- 
drés Marti ,  que  oy  vive  ,  y  es  casado  en> 
Murcia  con  Doña  Angela  Quadros  ;  tiene 
toda  su  ascendencia  averiguada ,  con  pape*; 
les  auténticos  ,  desde  el  primer  poblador 
hasta  él,  con  íe  del  Escrivano  mayor  ác\ 
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de  Murcia  ,  y  su  Reynd. 


E 


Archivo  de  Origuela  ,  i  que  me  refiero. 

%  Sus  Armas  son  un  Agnus  Dei ,  que  es 
un  cordero  coronado  con  su  vandcrüla  ,  y 
cruz  ,  de  color  de  plata  en  campo  de  gules, 
y  encima  una  ñor  de  lys  ,  y  abaxo  ondas  de 
r.  Mira  el  Escudo  78. 

COROLARIO. 

L  cordero  es  symboto  yá  de  la  sinceri-r 
dad  ,  yá  de  la  mansedumbre :  y  asi  di- 
ce Pierio  entre  otras  cosas  á  que  se  puede  apli- 
car asi  la  oveja  ,  como  el  cordero,  es  hiero- 
glifico  de  la  inocencia  ,  y  en  este  sentido  es- 
ctivió  sapicntisimamcntc  Cypriano  en  el  li- 
bro de  Livore ,  y  dixo  estas  palabras  :  De- 
bemos acordarnos  con  que  vocablo  Christo 
nombra  á  su  Pueblo  ,  cómo  intitula  á  su 
Grei ,  ovejas  las  llama,  para  que  la  inocencia 
Christiana  sea  comparada  á  las  ovejas.  Cor- 
deros los  llama  ,  para  que  la  simplicidad  de 
nuestra  alma  imite  á  la  simple  naturaleza  de 
tos  corderos.  Es  también  retrato  de  manse- 
dumbre ,  y  aun  los  antiguos  agoreros  Sacer- 
dotes tenian  por  el  mayor  sacrificio  al  del 
cordero ,  y  oveja  ,  no  por  la  grandeza  del 
cuerpo  ,  sino  por  la  sencillez ,  y  candor  del 
anima.  Bien  comprueban  esto  las  sagradas 
letras  ,  y  las  armas  de  nuestro  Salvador, 
que  es  un  Cordero  ,  tantas  veces  de  los 
Profetas  ,  y  de  los  demás  Sagrados  Escri- 
tores aclamado  :  Tamquam  agnus  cor  ¿mi  ten- 
dente obmutuit.  Y  aquello  de  San  Juan  en 
cu  Apocalypsi  :  Dignui  est  agnus  ,  q tú  oc- 
ti  sus  est  accípere  Ubrum  ,  &c.  Y  lo  que  el 
Pr.cirsor  Baptista  lleno  de  Dios  dixo  :Ecce 
Agr.us  Dei ,  &c .  El  qual  con  el  pretexto ,  y 
nombre  de  Cordero  nos  señala  á  Chrisro 
Dios  nuestro.  Ultimamente  digo,  que  por 
el  cordero  con  lana  de  oro ,  es  significada 
la  felicidad  ,  de  donde  nació  la  fábula  del  ve- 
llocino de  oro ,  y  aun  la  historia  de  Ticstes, 
de  que  hacen  memoria  Pausanias ,  y  Platón, 
y  es  que  entre  el  ganado  de  Atico  nació 
entre  ellos  una  mortal  discordia  por  saber  de 
sus  agüeros  ,  que  al  poseedor  de  la  oveja  do- 
rada se  le  habla  de  seguir  buena  fortuna. 
Otro  tanto  dicen  las  historias  ,  que  el  Cort- 
dero  qus  nació  en  la  Aldea  de  Antonino  fué 
pronosticóle  su  imperio  por  haber  nacido 


los  dos  en  una  hora.  Lo  qual  dice  Elio  Es- 
parciano ,  y  otros. 


O* 


MAGASTRE. 

LOS  Magastrcs  son  naturales  de  Catalu» 
ña,  tienen  su  casa  solariega  enMon- 
magastre  ,  según  Onofrio  Mcnescal  en  su  li- 
bro de  los  linages  Nobles  de  aquel  Rcyno. 
Vinieron  algunos  á  este  en  el  tiempo  de  la 
Conquista ,  y  quedaron  en  la  Ciudad  de  Ori- 
guela ,  donde  fueron  hombres  de  cuenta  ha* 
bidos,  y  tenidos  por  Hidalgos ,  y  de  su  nom- 
bre siempre  hasta  oy ,  una  de  las  puertas  de 
Origuela  ,  se  llama  la  puerta  de  Magastre. 
De  aqui  vino  mucho  tiempo  ha  Christoval 
Magastre  á  la  Ciudad  de  Murcia ,  y  casó 
con  Ana  Martínez  de  Murcia,  li:.agc  No- 
ble ;  porque  en  el  libro  de  los  Cavalleros 
Hijosdalgo  que  esta  Ciudad  tiene  ,  están  alis- 
tados por  tales  Juan  Alonso  ,  y  Ginés  Mar- 
tínez de  Murcia  ,  y  ni  mas ,  -  ni  menos,  están 
emparentados  con  los  Bezones  ,  Cavalleros 
Conquistadores  de  la  población,  y  los  dichos 
Magastrcs  en  muchos  padrones  hechos  por 
esta  Ciudad  antiguos  ,  y  modernos  se  hallan 
exemptos  de  pecho ,  y  monedas  como  ta- 
les Hidalgos.  (- 

Tienen  por  Armas  un  monte  ,  y  sobre 
él  cinco  Estrellas  de  oro  en  campo  azüL 
Mira  el  Corolario  de  la  Estrella,  en  el  apella- 
do de  Azorero,  y  el  Escudo  1 27. 

m  9 

MURCIA. 

•  '  ,  ■ 

LOS  de  este  apellido  son  Hijosdalgo  no^ 
totios ,  y  como  tales  lian  tenido  en 
esta  Ciudad  los  Oficios  públicos  de  ella ,  coc- 
ino consta  de  varios  libros  anales  de  nuestro 
Archivo ,  principalmente  en  una  Ordenan* 
za  ,  que  hizo  el  Condestable  Don  Rui  Ló- 
pez Davalos,  Corregidor  de  esta  Ciudad, 
donde  insaculó  los  mas  nobles ,  y  principales 
para  el  govierno 
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<!os  mates.  San  Pedro  :  el  segundo  año  Lo- 
renzo Vidal,  y  Mathco  de  Murcia;  y  otro. 
San  AntoUn.  El  tercer  ano.  Alonso  Martí- 
nez de  Murcia ;  y  en  el  libro  de  los  Cavalle- 
ros  Hijosdalgo  que  tiene  esta  Ciudad  ,  están 
declarados  por  tales  Joan  Martínez  de  Mur- 
cia en  la  Parroquia  de  San  Antolín  ,  y  sus 
dos  hijos  Alfonso  Martínez  de  Murcia  ,  y 
Ginés  Martínez  de  Murcia.  De  esta  familia 
es  el  Licenciado  Francisco  Murcia  de  la  Lla- 
que  oy  reside  en  Madrid  ,  pjr  haberle 


na 


el  Rey  Don  Felipe  111.  nuestro  Señor  hecho 
su  Corredor  general  de  libros,  por  ser  hom- 
bre tan  eminente  en  letras  ,  que  ha  recopi- 
lado con  estilo  breve,  y  claro  la  Lógica,  y 
Physica  ,  libros  de  Anima  ,  y  de  Coelo,  y 
algunos  otros  ,  recibidos  de  todos  los  hom- 
bres doctos  con  grande  aplauso  ,  y  de  todas 
las  Universidades ,  y  principalmente  de  la  de 
Alcali  ,  donde  fue  Colegial  Theologo  en  el 
Colegio  de  Madre  de  Dios.  Es  el  dicho  Li- 
cenciado Francisco  de  Murcia  hijo  de  Mar- 
tin de  Murcia  Riquclme,  nieto  de  Francisco 
de  Murcia  Riquclme  ,  y  viznieto  de  Juan 
Martínez  de  Murcia  Riquelmc ,  el  qual  se 
fué  de  esta  Ciudad  por  vandos  que  en  su 
tiempo  hubo  entre  los  Sotos  ,  y  Riquclmcs, 
los  qualcs  han  sido  en  Murcia  Cavalleros  si 
poderosos  muy  encontrados,  tanto  que  pien- 
so ,  que  los  Adornos  ,y  Fragosos  de  Geno- 
va fueron  menos  sediciosos.  Causáronse  de 
sus  odios ,  y  discordias ,  injurias ,  y  muertes 
no  pocas ,  ocasión  de  haberse  ausentado  mu- 
chos de  esta  Gudad  ,  y  de  haberse  consumi- 
do muchas  haciendas  desde  entonces  hasta 
oy  ;  porque  como  dice  Salustio  ,  con  la  con- 
cordia lo  poco  crece  ,  y  se  aumenta  ,  y  con 
la  discordia  lo  mucho  se  consume ,  y  acaba. 
Asi  que  el  dicho  Martin  de  Murcia  tubo  por 
hijos  legítimos  i  Martin  de  Murcia  ,  Capi- 
tán en  los  estados  de  Flandes  ,  y  á  Diego  de 
Murcia  ,  Veedor  de  la  casa  de  la  moneda  de 
México  ,  y  á  Doña  Ana  de  Murcia  ,  resi- 
dente en  la  Ciudad  de  México  ,  casada  con 
Antonio  de  Tolosa ,  Hijodalgo  notorio ,  y 
al  dicho  Licenciado  Murcia  de  la  Llana  ,  el 
qual  caso  con  Doña  Clara  de  Rivas  ,  casa 
Noble  en  el  Reyno  de  Navarra ,  y  tiene 
por  hijos  i  Francisco  Martínez  de  Murcia 
de  la  Llana ,  y  i  Callos  Martines  de  Murcia 
de  la  Llana. 
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^  Oy  vive  también  ,  y  reside  en  la  Villa 
de  Madrid  Juan  Martínez  de  Murcia,  casa- 
do con  Doña  Maria  del  Campo  ,  en  quien 
tiene  por  hijo  al  Maestro  Juan  Osorto  Mar-r 
tinez  de  Murcia ,  naturales  de  Malaguilla, 
tierra  de  Guadalaxara  ,  y  originarios  de  esta 
Ciudad  de  Murcia  ,  y  de  la  misma  csryrpc 
que  los  otros. 

Las  Armas  de  los  Murcias  son  un  yel- 
mo con  su  penacho  en  campo  de  goles,  y 
por  orla  cinco  coronas  de  oro. 

%  Mira  el  Corolario  del  yelmo  en  el  ape- 
llido de  Riquclme. 


M  U  L  A. 

LOS  de  este  apellido  de  Muía  ,  vinieron 
del  Reyno  de  Aragón  i  e-te  con  d 
Rey  Don  Jayme  el  Conquistador ,  y  asi  pa- 
rece por  el  libro  de  la  población ,  que  está 
en  el  Consistorio  ,  y  Archivo  de  esta  Ciu- 
dad ,  que  Pedro  García  de  Muía,  fue  uno  de 
los  Cavalleros  Conquistadores  que  aquí  que- 
daron á  poblar :  hallarse  ha  en  el  dicho  libro 
i  fojas  5  6.  y  en  el  libro  de  los  Cavalleros 
Hijosdalgo  que  Muía  tiene  insaculados  por 
exemptos ,  y  libres  de  todo  pecho  ,  y  de- 
recho que  suelen  pagar  los  hombres  lla- 
nos ,  hay  este  mote.  En  la  Parroquia  de 
Santa  Olalla  Pedro  García  de  Muía ,  y  en 
la  de  S.  Juan  Alonso  de  Muía  ,  por  los  qua- 
lcs lugares  ,  y  por  la  nototiedad  que  siem- 
pre han  tenido  de  tales,  consta  bien  su  no- 
bleza. Oy  vive  M'guél  de  Muía  casado  con 
Doña  Juana  Ruíz  de  Saavedra ,  este  es  hijo 
de  Ginés  de  Muía  ,  y  nieto  de  Sancho  Gar-t 
cía  de  Muía ,  y  tiene  por  hijos  á  Doña  Isa* 
bel  de  Muía  Saavedra ,  que  casó  en  Lorca 
con  Don  Francisco  de  Montalvan ,  y  Te- 
ruel ,  y  á  Juan  de  Muía  Saavedra  ,  Juez  por 
su  Magestad,  y  Administrador  del  Puerto 
Seco  de  esta  Ciudad  de  Murcia  ,  y  del 
derecho  de  las  lanas. 

Tienen  por  Armas  los  de  este  apellido 
«na  muía  ,  con  un  villano  que  b  tiene  del 
diestro,  i  la  puerta  de  un  Castillo ,  y  cu  sus 
almenas  alguna  gente. 

%  Mira  el  Escudo  130.  y  el  Corolario 
del  Castillo  en  el  apellido  de  Avalos. 

fcLEZ, 
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DIEZ  NAVARRO. 

...  j 

LOS  de  este  apellido  son  muy  antiguos 
en  esta  Gudad  ,  y  Hidalgos  notorios. 
Consta  por  el  libro  de  los  Ca valleros  ,  Escu- 
deros, Dueñas ,  y  Doncellas  Hijosdalgo  no- 
torios, vecinos,  y  moradores  de  esta  Ciudad 
que  hay  en  su  Archivo  ,  donde  están  por 
tales  nombrados  Fernando  Diez  de  la  Parro- 
quia de  San  Lorenzo,  Aparicio  Diez  de  Santa 
Maria,Gard  Diez  de  la  ñiisma,  JuanDicz  de  la 
nisma,  Juan  Diez  su  hijo  de  la  misma.Consta 
también  por  una  carta  de  Hidalguía  antigua 
litigada  por  Juan  Diez  en  esta  Ciudad^nte  el 
Bachiller  Rui  López  de  Sevilla,  Teniente  de 
Corregidor  del  Condestable  Rui  López  Da- 
vales ,  por  privilegio  que  esta  Ciudad  tuvo, 
y  tiene  del  Rey  Don  Enrique  Segundo ,  por 
el  qual  manda ,  que  las  Hidalguías  litigadas 
en  Murcia ,  valgan  como  si  lo  fueran  en  su 
Corte  ,  y  la  sentencia  fué  pronunciada  i  1 3. 
de  Febrero  ,  año  de  1420.  Juan  Diez  con- 
tenido en  el  libro  de  los  Cavalleros  Hijosdal- 
go de  esta  Ciudad ,  fue  casado  con  Fran- 
cisca de  Parada,  en  quien  hubo  a*  Juan  Diez, 
también  contenido  en  el  dicho  libro ,  este 
casó  con  Beatriz  Navarro ,  y  hubieron  á 
Cosme  Diez  Navarro ,  el  qual  casó  cor)  Bea- 
triz Pérez  Bcltran  ,  en  quien  hubo  i  Ginés 
Diez  Navarro ,  que  casó  con  Catalina  de 
Almendariz  ,  y  hubieron  á  Alonso  Diez  Na- 
varro ,  y  á  Pedro  Diez  Navarro  ,  y  á  otros. 
Alonso  Diez  Navarro  litigó  ,  y  ganó  Exccu- 
toria  de  Hijodalgo  en  la  Real  Cnancillería  de 
Granada  ,  cuya  sentencia  se  pronunció  4 
so.  dias  de  Septiembre  año  1502.  Demás 
de  esto ,  el  dicho  Alonso  Diez  Navarro  rué 
Regidor  de  esta  Ciudad ,  y  Procurador  de 
Cortes  ,  y  siéndolo  juró  al  Principe  D.  Phl- 
ü'pe  111.  por  esta  Ciudad ,  y  Rey  no :  y  ha- 
biéndose casado  en  este  tiempo  la  Serenísi- 
ma Infanta  Doña  Catalina  con  el  Duque  de 
©aboya  ,  fue'  nombrado  por  los  Rey  nos  para 
darle  la  norabuena  del  casamiento.  Y  en 
tiempo  de  la  gennania  del  Rcyno  de  Valen-» 
tja,  y  commun uiadcj  de  Castilla ,  acompaño 
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al  Marqués  de  los  Velez  con  sus  armas ,  y 
cavallo  en  defensa,  y  servicio  del  Emperador, 
como  consta  de  la  misma  Executoria. 
,  Estos  apellidos  de  Diez ,  Diaz ,  Diago ,  y 
Jago ,  todos  tienen  una  misma  denomina- 
ción ,  porque  Diez  viene  de  Diego ,  Diaz 
de  Diago,  Diago  de  Dicado,  Jago  de  Ja- 
cobo  ,  pero  con  el  tiempo  se  hicieron  dis- 
tintos linages  ,  con  diferentes  armas. 

%  Los  Diez  Navarros  tienen  por  armas 
un  lucero  roxo  con  una  corona  de  oro  enci- 
ma en  campo  de  plata ,  por  orla  cinco  Estre- 
llas ,  tres  arriba ,  y  dos  abaxo ,  i  los  lados 
de  la  orla  dos  arboles ,  atados  i  ellos  de  unas 
cadenas  sendos  lobos ,  y  entre  las  dos  Estre- 
llas de  abaxo  otro  árbol  con  otro  lobo.  Mira 
el  Corolario  del  lobo  en  el  apellido  de  Aya- 
la  ,  y  el  Escudo. 

NA  VARRO. 

LOS  Navarros  de  Murcia  primeros ,  y 
estos  son  diferentes  i  de  aquellos  yá 
habernos  dicho ,  estos  descienden  déla  Ciu- 
dajde  Plasencia ,  el  primero  que  vino  fué 
Salvador  Navarro ,  el  qual  instituyó  un  ma- 
yorazgo con  licencia  del  Emperador  Don 
Carlos  Quinto ,  Rey  de  España.  Tubo,  dos 
hijos  ,  Salvador  ,y  Andrés  Navarro.  Salva- 
dor Navarro  hijo  mayor  ,  fué  Regidor  de 
esta  Ciudad ,  y  casó  con  Doña  Juana  Gal- 
tero  ,  en  quien  hubo  i  Salvador  Navarro,  y 
¿Doña  Petronila  Navarro,  y  á  Andrés  Na- 
varro ,  y  i  Doña  Clara ,  y  á  Don  Luis,  y  i 
Doña  Juana  Navarro ,  que  murió  doncella, 
Salvador  Navarro ,  que  en  el  levanta- 
miento de  la  guerra  de  Granada  fué  Capitán 
de  cavallos ,  casó  con  Doña  Luisa  de  Cásca- 
les ,  y  Sotomayor ,  murió  sin  succesion. 
Doña  Petronila  Navarro  casó  en  primeras 
nupcias  con  Christoval  Gaitero,  y  en  segun- 
das con  Luis  Fontes  de  Albornoz.  Andrés 
Navarro ,  Regidor.de  esta  Ciudad ,  filé  ca- 
sado con  Doña  Isabel  Gaitero ,  en  quien 
tubo  dos  hijas ,  que  murieron  niñas ,  y  mu- 
rió sin  succesion.  Doña  Clara  Navarro  casó 
con  D£>iego  Buardo,y  Arronjz.  Don  Lu|$ 
Lli  Na- 
• 
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Navarro  casó  con  Doña  Luisa  Ibañez ,  de 
cuyo  matrimonio  hubieron  á  Don  Salvador 
Navarro  ,  que  oy  posee  el  mayorazgo  ,y  es 
Regidor  de  esta  Ciudad  ,  y  á  Doña  Juana, 
que  casó  con  D.Juan  de  Valcarcel,y  i  Doña 
Clara ,  doncella. 

Andrés  Navarro  ,  hijo  segundo  del  pri- 
mero que  vino  á  esta  Ciudad ,  casó  con  Do- 
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Oluja ,  viznieto  suyo.  Doña  Isabel  Merca- 
der fundó  otro  mayorazgo ,  y  ambos  se  jun- 
taron en  la  persona  de  Pedro  de  Oluja,  hija 
de  Pagan  de  01uja,sin  que  se  pudiese  dividir. 

Doña  Isaba  de  Alarcon7  hijá  de  Tristan 
de  Alarcon ,  y  de  Doña  Blanca  de  Arroniz, 
viuda  de  Hernando  de  Ayala  ,  dexó  toda  su 
hacienda  que  era-  mucha ,  para  fundar  un 


ña  Beatriz  de  Roda  ,  y  tubo  por  hijo  i  An-     Monasterio  con  titulo ,  y  advocación  xie  la 


drés  Navarro  ,  que  casó  con  Doña  Catalina 
de  Roda,  y  murió  sin  dexar  succesion.  Estos 
Ca valleros  Navarros  tienen  entierro, y  Ca- 
pilla muy  principal  en  la  Iglesia  mayor  de 
esta  Ciudad  ,  con  titulo ,  y  •  advocación  de 
San  Salvador,  y  una  Capellanía,  fundada 
en  ella  con  dos  mil  reales  de  renta. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  palo,  i  la  mano  derecha  media  águila ,  y 
tres  lyses  arriba,  y  abaxo  una  vanda  con 
una  cadena  en  contorno ,  y  i  la  izquierda  un 
león  rapante.  Mira  el  Corolario  del  león  en 
el  apellido  de  Gaitero,  y  el  Escudo  oo. 

O  LUJAS. 

LOS  Olujas  traen  su  origen ,  y  descen- 
dencia de  Cataluña :  asi  lo  dice  Onc- 
frio  Manescal  en  el  discurso  que  hizo  de  las 
Casas  Nobles  de  aquel  Rcyno  ,  y  entre  ellas 
pone  por  principal  esta  familia  ?  son  Cava- 
Ucros  muy  principales,  y  Nobles ,  de  los  de- 
más atenta  ,  que  esta  Ciudad  ha  tenido,  y 
tiene  ,  y  aunque  no  son  de  los  pobladores, 
son  muy  antiguos  en  ella  ;  pues  en  el  año  de 
1 38  2.  fué  Regidor  Pagan  de  Oluja,  y  como 
tal  juntamente  con  Antón  Avcllan  ,  y  Lope 
Ruiz  ,  Regidores  ,  fué  elegido  por  el  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad  para  ir  á  la  Corte, 
á  tratar  con  el  Rey  cosas  de  importancia, 
como  parece  por  el  libro  Annal  del  dicho 
año  de  1382.  que  es  délos  primeros,  y  mas 
antiguos  que  esta  Ciudad  tiene  en  su  Archi- 
vo. Hubo  otros  muchos  Cavalleros  de  este 
apellido  ,  que  gozaron ,  y  tuvieron  de  los 
mas  honrosos  ,y  mejores  cargos  ,  que  esta 
Ciudad  repartió  d  los  Nobles  de  ella.  El  di- 
cho Pagan  de  Oluja  instituyó  un  mayorazgo, 
qucoy  le  posee  el  Capitán  Dpü  francisco  de 


Santa  Verónica,  con  tal  condición  ,  que  cn^ 
trasen  en  el  de  su  linage  doce  Religiosas  con 
dote ,  ó  sin  ella ,  y  que  faltando  unas  entra- 
sen otras  para  siempre  ,  y  dexó  por  Patrón 
de  este  Monasterio  i  Pagan  de  Oluja  su  prt- 
mohermano  ,  cuyo  Patronazgo  pasase  a*  sus 
succcsorcs ,  digo  i  los  mayorazgos  ,  y  esta 
institución  pasó  año  1529. 

Es  este  patronazgo  i  mi  parecer  ,  una  de 
las  cosas  mas  honrosas ,  y  que  mas  califican 
un  linage ,  aunque  estuviera  en  la  persona 
de  un  titulo. 

%  Las  Armas  de  los  Ojulasson  una  Cruz 
de  oro  en  campo  azul ,  y  un  cordón  de  San 
Francisco  por  orla.  Mira  el  Corolario  de  ta 
cruz  en  el  apellido  de  Alarcon ,  y  el  Escu- 
do 81. 

*  O  &  %  #  &  #  *  &  # 

OCAÑA. 

LOS  Ocañas  de  Murcia  han  sido  siem- 
pre buenos  Hidalgos  ,  y  como  tales 
havidos ,  y  reputados  >  esto  consta  lo  una 
por  un  padrón  de  cobranza  de  la  moneda- 
forera  del  año  de  mil  y  quinientos  quarenrx 
y  ocho  ,  donde  Bartholomé  de  Oca  ña  está 
declarado  por  Hijodalgo,  y  lo  otro  por  una 
sentencia  en  contraditorio  juicio  ,  dada  por 
el  Licenciado  Ortiz,  Alcalde  mayor  de  Don 
Ñuño  del  Aguila,  Corregidor  de  esta  Ciu- 
dad de  Murcia ,  en  favor  de  Bartholomé  de 
Ocaña ,  hijo  del  dicho ,  en  el  qual  pley  to  de 
Hidalguía  ,  con  muchos  testigos  se  prueba, 
que  Bartholokné  de  Ocaña,  litigante,  y  Bar- 
tholomé de  Ocaña  su  padre  ,  y  Ginés  de 
Ocaña  su  agudo ,  y  Pedro  de  Ocaña  su  vh 
saeuclo,  v  los  demis  sus  antecedentes  ,  fue- 
ron  havidos ,  y  tenidos  por  Hijosdalgo  ,  y; 
gozaron  de  los  privilegios,  prerrogativas ,  y 
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íxempcíones  <k  tales ,  la  qual  sentencia  fu'j 
dada  en  esta  Ciudad  £  once  del  roes  de  Di- 
ciembre ,  año  mil  y  quinientos  cincuenta 
y  quatro. 

Este  Bartholomé  de  Ocaña  que  obtuvo 
Ja  sentencia  de  Hidalguía  ,  dada  por  el  Li- 
cenciado Ortiz ,  en  virtud  de  un  privilegio 
confirmado  que  esta  Ciudad  tiene  del  Rey 
Don  Henrique  Tercero ,  para  que  la  senten- 
cia aquí  pronunciada  en  pleyto  de  Hidalguía, 
valga  como  si  fuese  dada  ,  y  sentenciada  en 
la  Corte  de  su  Magestad  ,  tuvo  otro  herma- 
no de  su  padre  llamado  Luis  de  Ocaña.  Es- 
re  asi  como  tuvo  edad  ,  y  tiempo  cumplido 
para  casarse ,  pasó  á  la  Ciudad  de  Origuela, 
donde  casó  con  Beatriz  Garro  ,  de  cuyo 
matrimonio  tuvo  tres  hijos  ,  que  fueron  el 
Doctor  Francisco  de  Ocaña ,  Abogado  Fis- 
cal ,  y  patrimonial  por  su  Magestad  de  la 
Ciudad  de  Origuela ,  y  su  Govcmacion  ,  y 
el  Maestro  Fray  Ginés  de  Ocaña  de  la  Or- 
den de  San  Agustín ,  y  Visitador  General 
de  ella  en  los  Reynos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón ,  y  al  Doctor  Luis  de  Ocaña ,  Asesor  de 
Bavle  general  de  la  dicha  Ciudad  ,  y  su 
Partido. 

El  dicho  Doctor  Luis  de  Ocaña  tuvo 
pleyto  de  Hidalguía  en  la  Ciudad  de  Ori- 
guela con  Procurador  Fiscal  de  su  Mages- 
tad ,  y  Syndico  de  la  dicha  Ciudad  de  Ori- 
gucla, ante  Don  Alvaro  Vique  ,  y  Manri- 
que su  Governador  ,  en  que  probó  bastanti- 
xmamente  ser  Hijodalgo  notorio  ,  y  haberlo 
sido  su  padre  ,  agüelo  ,  y  demás  ascendien- 
tes ,  de  que  tuvo  sentencia  en  favor,  dada,  y 
publicada  en  la  dicha  Ciudad  de  Origuela, 
á  echo  de  Abril ,  año  de  1600.  apelóse  por 
parte  del  Fiscal  de  su  Magestad  á  la  Real 
Audiencia  de  Valencia,  donde  fue  confirma- 
da ,  declarando  ser  Hijodalgo,  y  descendien- 
te de  Hijosdalgo  por  linea  masculina  legiti- 
ma ,  y  aunque  fue  suplicado  de  esta  senten- 
cia para  ante  su  Magestad ,  y  su  supremo 
Consejo  de  Aragón »  ventilada  últimamente 
la  causa ,  fueron  confirmadas  las  dos  senten- 
cias antecedentes  ,  y  ganada  Exccutoria  de 
Hidalguía  ,  como  parece  por  la  sentencia 
Real  i  publicada  en  veinte  y  un  días  de  Oc- 
tubre, año  16*08. 

Y  porque  no  basta  en  el  Reyno  de  Va- 
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lencia  set  uno  Hijodalgo  notorio;  y  execbto- 
riado  para  ser  tenido  por  Cavallcro  del  bra- 
zo militar ,  y  para  gozar  de  las  prerrogati- 
vas de  tal  Cavallcro  ,  el  dicho  Dottor  Luis 
de  Ocaña  obtuvo  privilegio  del  Rey  D.  Feli- 
pe Tercero  ,  nuestro  Señor,  por  el  qual  fue 
armado  Cavallero  con  las  ceremonias  acos- 
tumbradas por  Don  Juan  Ferrer  de  Calata- 
yud  ,  Cavallero  del  Habito  de  Montesa ,  y 
Clavero  mayor  de  la  dicha  Orden,  en  el 
Convento  de  San  Gregorio  de  los  Descalzos 
de  San  Francisco  ,  extramuros  de  la  Ciudad 
de  Origucla ,  en  veinte  y  quatro  dias  del  mes 
de  Julio,  año  de  16 12. 

Y  no  piense  nadie  ,  que  por  ser  armado 
Cavallero  con  privilegio  carece  de  la  cali- 
dad en  que  los  Cavalleros  de  Castilla  son 
reputados ,  porque  en  el  Reyno  de  Valencia 
no  admiten  Nobleza  de  sangre  por  antigua 
quesea,  sin  titulo,  y  privilegio  Real,  por 
ser  regalía  de  su  Magestad  en  aquel  Reyno, 
ni  en  él  se  puede  intitular  Cavallcro  el  Hijo- 
dalgo, que  no  mostrare  privilegio,  ó  sen- 
tencia Real ,  ni  tampoco  el  que  fuere  Cava- 
llcro por  sentencia  ,  ó  privilegio  Real  se 
puede  intitular  Noble  ,  ni  ponerse  Don ,  sin 
tener  privilegio  de  su  Magestad  para  dio, 
costumbre  diferente  de  la  de  Castilla. 

Ademis  de  esto  es  el  dicho  Doctor  Fa- 
miliar del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
esta  Ciudad  de  Murcia  ,  como  consta  por 
su  familiatura  ,  dada  en  Murcia  en  4.  dias- 
del  mes  de  Julio  de  160 1.  años.  Casó  el  di- 
cho Do&or  con  Isabel  Girona  ,  tienen  por 
hijos  á  Phelipe  de  Ocaña  ,y  á  Ana  María, 
y  Clara  de  Ocaña.  Después  de  haber  gasta* 
do  el  dicho  Doctor  Luis  de  Ocaña  muchos 
años  de  servido  en  otros  ,  y  en  el  Oficio  de 
Asesor,  con  particular  aumento  del  Patri- 
monio Real ,  y  después  de  haber  sido  favo* 
recido  con  muchas  favorables  cartas  de  sus 
Magcsradcs  del  Rey  Don  Phelipe  Segundo» 
y  Tercero ;  últimamente ,  el  Rey  nuestro 
Señor  por  su  Real  carta  de  quince  de  Di- 
ciembre del  año  de  16  i  r.  le  ordenó  ,  y, 
mandó  imprimiese  todos  los  Capítulos  con 
que  se  arriendan  sus  derechos  Reales  ,  que 
tiene  en  la  baylia  general  de  Origuela,  y  que 
les  hiciese  declaraciones,  las  quales  valiesen 
por  Leyes,  y  de  alli  adelante  se  observasen.  > 
LU  2  4  Las  " 
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^¡  Las  Armas  de  los  Ocañas  son  un  Es- 
cudo partido  al  sesgo  con  una  vanda  roxa, 
todo  el  campo  azulen  la  parte  superior  un 
castillo  de  plata ,  y  en  la  inferior  un  ansaf 
de  lo  mismo  ,  y  por  orla  quatru  cañas  verdes 
en  campo  de  oro  á  los  costados.  Mira  el 
Escudo  82. 


COROLARIO. 

CEHo  Rod'gino  tratando  de  los  cinco 
sentidos ,  en  el  libro  2  2.  cap.  11.  di-» 
ce ,  que  el  perro  tiene  excelencia  ,  y  parti- 
cular virtud  en  el  olíato  ,  el  águila  en  la  vis- 
ta ,  el  prorogeuste ,  animal  Índico ,  en  el 
gusto  ,  la  serpiente  en  el  tacto ,  y  el  án- 
sar en  el  oído  :  bien  se  eclió  de  ver  la  agu-1 
dc/a  de  este  sentido  tenerla  el  ánsar  por  ex- 
celencia ,  quando  estando  los  Romanos  sitia- 
dos por  los  Frances.s  ,  y  habiendo  subido 
una  noche  por  un  secreto  paso  ha¿ta  el  Ca- 
pitolio Romano  ,  sin  ser  sentido  de  las  pos- 
tas ,  ni  de  los  perros  veladores  ,  comenzaron 
ciertos  ánsares  á  graznar  con  grande  estre- 
pito ,  y  ruido  ,  i  cuyos  gritos  Marco  Man- 
Lo  ,  gran  Capitán ,  y  iotJado  toco  arma ,  y 
acometiendo  á  los  enemigos,  mató  muchos, 
y  á  los  demás  compelió  a  huir.  Por  este  he- 
cho ,  según  dice  Tiroliv  io  en  el  libro  5 .  de 
la  primera  decada  ;  tüé  loado  Manlio  publi- 
camente ,  y  premiado  ,  y  según  dice  Pierio, 
los  ánsares  que  guardaron  ,  y  defendieron  á 
Roma  ,  domicilio  del  Imperio  Romano  ,  fue- 
ron también  premiados ,  pues  mandó  el  Se- 
nado ,  que  de  allí  adelante  fuesen  sustenta- 
dos los  ánsares  á  costa  del  Pueblo  Romana, 
y  lo  mismo  concedieron  á  Ls perros, porque 
la  Ciudad  estuviese  segura  de  ladrones. 

Lo  uno  ,  y  lo  otro  dice  Cicerón  en  la 
oración  que  hizo  por  Sexto  Roscio  ,  suS 
palabras  son  :  Anseribus  diaria  pubticé  locan- 
tur  ,  &  cines  altmtur ,  in  capitolio  ut  signi- 
ficent ,  si  fueres  venerfat ,  &c. 

Acudiendo  á  esta  historia  dicen  algunos, 
que  el  ansat  es  hieroglifico  de  la  guardia^ 
otros  ponen  un  ánsar  asentado  sobre  una  an- 
cora ,  symbolo  de  la  firme  custodia ;  porque 
el  ánsar  significa  la  vigilancia  ,  y  el  ancora 
ta  fortaleza.  Los  ánsares  son  aves  gregales, 
que  siempre  van  de  camarada,  yesque  ellas 
■i  ..    '  • 


son  tímidas  de  naturaleza  ,  y  conocen  que 
conviene  i  su  defensa  ir  juntas  ,  y  acompa- 
ñadas i  si  bien  aunque  varv  de  gavilla ,  no 
para  hacer  daño  ,  ní  mal  ninguno  ,  antes 
pasan  con  un  alegre  murmurio,  y  algazara 
con  que  despiertan  á  la  gente  ,  para  que  vean 
quan  sin  hacer  detrimento  pasan  ,  siendo  el 
estrepito  que  llevan  comunicador ,  y  salvo 
conduelo  de  su  verdad  natural.  Penelopc  so- 
ñó una  noche  ,  que  el  águila  le  roba  va  ,  y 
mataba  una  manada  de  gansos,  que  ella  para 
su  contento  ,  y  gusto  criava  ,  holgándose  de 
vér  aquel  csquadroncillo  de  murmuradoras 
aves ,  y  despavorida  despertó  del  sueño  ale- 
gre luego  de  saber  ,  que  sus  gansos  estaban 
salvos ,  y  libres.  Asi  lo  cuenta  Homero  en 
la  Ulisea.  Que  el  águila  procure  principal- 
mente los  ánsares,  como  manjar  de  que 
mas  ella  gusta  ,  dicelo  Aldrovando,  y  jun- 
tamente con  esto  ,  que  quando  los  ánsares 
quieren  pasar  el  monte  Tauro  donde  hay 
muchas  águilas ,  que  se  ponen  unas  chinas 
en  los  picos  ,  para  reprimir  la  voz  ,  y  pasar 
sin  ruido ,  y  que  de  este  modo  pasan  seguros» 
pero  que  si  les  sale  alguna  águila  al  encuen- 
tro se  hacen  una  muela ,  y  apiñadas  ,  i  ma- 
nera de  suiza ,  se  aprestan  para  defenderse 
del  águila  ,  la  qual  viéndolos  tan  fuertes  en 
tropa ,  los  dexa ,  y  se  retira.  Aludiendo  i 
esto ,  algunos  ponen  un  ganso  con  la  pie- 
dra en  el  pico  por  hieroglifico  del  silencio. 

#  O  80*  ( O  #  O  tt  O  8  # 

PACHECO. 

LA  familia  de  los  Pachecos  es  antiquísi- 
ma en  España.  Constanos  de  los  Co- 
mentarios de  Aulo  Hircto  ,  que  era  y  i  muy 
Noble  ,  y  principal  en  tiempo  de  Julio  Ce- 
sar ,  el  qual  viniendo  de  Italia  contra  los 
hijos  del  granPompeyo,que  estaba  acá  con 
Exercito ,  y  sabiendo  que  Ncyo  Pompeya 
tenia  sitiada  á  Ula  (  oy  la  llaman  unos  Ubc- 
da  ,  otros  Montemayor  )  que  estaba  á  la  de- 
voción de  Cesar  ,  en  su  socorro  embió  alli 
i  Junio  Pacheco  por  ser  tan  buen  Cavallc- 
ro  ,  y  tan  respetado  por  toda  aquella  tierra» 
y  natural  de  ella*  ■  
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de  Murcia ,  y 

Y  Juniof  Pacheco  llevó  con  su  orden  on- 
ce cohorres  ,  que  según  Calistcnes  era  cada 
una  de  setecientos  Infantes,  que  á  esta  cuen- 
ta serian  7700.  Infantes,  y  otra  tanta  Cava- 
Hería  ,  y  con  mucho  valor  metió  el  socorro 
en  Ula  ,  con  gran  satisfacción  de  Cesar.  De 
este  Español  Junio  Pacheco  no  se  perdió  la 
generosa  cstyrpc  ,  pues  estuvo  recogida  en 
Portugal,  donde  fueron  al  fin  ricos-hombres, 
y  señores  de  Ferrcyra.  Y  pasa  asi ,  que  de 
los  Conquistadores  de  Portugal ,  que  acom- 
pañaron al  Conde  Don  Enrique,  fué  uno  de 
Jos  ricos-hombres,  y  confirmadores  Enrique 
Hicremias,  que  casó  con  Doña  Mayor  Vie- 
gas  ,  y  succesivamentc  descienden  del  Pay 
Hernández,  Señor  de  Fcrreyra,  que  casó 
con  Doña  Teresa  Pérez ,  y  Pedro  Pérez,  Se- 
ñor de  Ferrcyra  ,  que  casó  con  Doña  Te- 
resa de  Acuña  ,  y  Rui  Pérez  ,  Señor  de  Fer- 
rcyra ,  que  casó  con  Doña  Teresa  Fernan- 
dez ,  y  Hernán  Rniz  Pacheco ,  Señor  de  Fer- 
reyra ,  el  qual  casó  con  Doña  Constanza  de 
Rivadavia  :  y  Joan  Fernandez  Pacheco ,  Se- 
ñor de  Ferrcyra ,  que  casó  con  Doña  Este- 
lanía  López.  Y  Lope  Hernández ,  Señor  de 
Ferrcyra.  Este  fué  Merino  mayor  de  Portu- 
gal ,  que  casó  con  Doña  María  Gómez  Ta- 
vera  ,  y  Don  Diego  López  Pacheco  ,  que  se 
crió  con  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal, 
por  cuyo  mandado  hicieron  matar  él  ,  y 
otros  Cavallcros  ,  i  Doña  Inés  de  Castro, 
casada  de  secreto  con  el  Infante  Don  Pedro. 
.Vínose  á  Castilla  luego  que  murió  el  Rey, 
y  apadrinóse  del  Rey  Don  Enrique  Segun- 
do de  Castilla  ,  hasta  que  se  bolvió  á  Portu- 
gal. Casó  con  Doña  Juana  Pcrey  ra,  en  quien 
hubo  i  Hernán  López  Pacheco ,  y  á  Lope 
Hernández  Pacheco  ,  y  i  otros.  Joan  Fer- 
nandez Pacheco  ,  hijo  de  Hernán  Lopcz^ 
vino  á  Castilla  en  tiempo  de  Don  Enrique 
Tercero,  y  fué  Señor  de  Bclmonte  ,  de  quien 
desciende  la  casa  de  ViUcna ,  y  otras :  y  de 
Lope  Hernández  Pachccho  su  hermano  des- 
ciende la  casa  de  los  Marqueses  de  Ccrralvo, 
Esta  tiene  su  asiento  á  raya  de  Portugal  en> 
Cigdad  Rodrigo  ,  no  kxos  de  Salamanca.- 
De  ella  fueron  descendientes  Pedro,  y  Este- 
van  Pacheco  ,  hijos  de  Alonso  Pacheco ,  Sc- 
■ñor  de  Parapulgar  ,  naturales  de  Ciudad- 
Rodxigo.  Estas  dos  hermanos  ,  como  deu- 
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dos  de  Don  Joan  Pacheco  ,  Maestre  de  San- 
tiago ,  ciñeron  siempre  su  lado  en  todas 
ocasiones ,  principalmente  quando  vino  i 
este  Reyoo  d  tomar  la  posesión  del  Marque- 
sado de  Villena  :  y  tomada  quedaron  en  las 
Alcaydías  de  Villena  ,  y  Elche  ,  y  por  Go- 
vernadores  del  nuevo  estado. 

Murió  alLÍ  Pedro  Pacheco  ,  y  vino  i 
Murcia  Estevan  Pacheco ,  que  fue  el  primero 
de  este  apellido  que  entró  en  ella.  La  causa 
de  su  venida  fue  haber  casado  con  Doña 
Inés  de  Perca  ,  natural  de  Murcia  ,  hija  de 
Diego  de  Perca,  y  de  Doña  Cathalina  Gon- 
zález de  Arroniz  ¡  efectuóse  este  casamien- 
to i  trece  dias  del  mes  de  Mayo,  año  1 47  2. 
como  parece  por  las  escrituras  de  él ,  que  yo 
he  visto.  El  linage  de  los  Percas  es  muy  no- 
ble ,  y  uno  de  ellos  fue  Rodrigo  de  Perea, 
Adelantado  de  Cazorla ,  y  los  Arroniz  ori- 
ginarios de  Navarra,  yalli,  y  aci  grandes 
Cavalleros.  Lis  dichos  Estevan  Pacheco,  y 
Doña  Iné>  de  Perca  tuvieron  por  hijos  i 
Alonso  Pacheco  ,  y  á  Doña  Maria  Pache- 
co. Doña  María  casó  con  Alonso  de  En- 
tenza  ,  antencesor  de  Don  Alonso 
de  Entenza  Faxardo  ,  Capitán  General 
de  las  Philipinas.  Alonso  Pacheco  sirvió. 
i  los  Reyes  Católicos  en  las  guerras  de  la 
frontera  contra  los  Moros  de  Granada  ,  por 
cuyos  servicios  la  Reyna  Doña  Joana  le  hi- 
zo merced  de  un  Oficio  de  Regidor  de  esta 
Ciudad  graciosamente  ,  dada  su  cédula  en 
Burgos  á  6.  de  Julio  ,  año  1 508.  y  al  Em- 
perador Carlos  V.  le  sirvió  aventajadamente 
en  el  tiempo  de  las  comunidades ,  y  princi- 
palmente en  la  batalla  de  Oríguela  contra  la 
Germania ,  y  asi  le  dió  el  Corregimiento  de 
Plasencia,  donde  murió  año  1 5  3  5 .  fue  ca- 
sado con  Doña  Isabel  de  Ontinientc  ,  hija 
de  Pedro  Peñalvcr ,  y  Doña  Juajia  de  Onti- 
nientc. Heredó  el  mayorazgo  que  oy  posee 
esta  casa  instituido ,  y  fundado  por  D.  Fran- 
cisco de  Ontinientc,  Protonotario  Apostóli- 
co, y  Arcediano  de  Lorca  ,  Dignidad  de 
esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena  ,  y  electo 
Obispo  de  la  de  Cuenca :  y  juntamente  con 
este  mayorazgo  dexó  entierro,  y  Capilla  en* 
esta  Iglesia  mayor  con  patronazgo.  Alonso 
Pacheco  ,  y  Doña  Isabél  de  Ontinientc,  so- 
brina del  dicho  Arcediano  y  hija  de  su  her- 
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Luís  Pacheco  ,  y  otros.  £1  dicho  Don  Es- 
tevan  antes  que  se  catira ,  imitando  a*  sus  an- 
tecesores ,  desde  muy  mozo  sirvió  a  su  Ma- 
gestad  en  Italia  por  mar  ,  y  tierra,  en  todas 
las  ocasiones  de  guerra  de  su  tiempo  aventa- 
jadamente á  muchos  en  los  servicios,  y  aven- 
tajado i  muchos  en  el  sueldo  (pues  gozava 
treinta  escudos  de  sueldo  al  mes)  en  corsos, 
en  refriegas ,  en  sitios  ,  y  tomas  de  Lugares, 
se  halló  siempre  que  las  huvo  ,  ocupando 
los  puestos  mas  impot tantes  ,  y  peligrosos, 
con  tanta  satisfacion  de  su  General  ,  que  ruc 
por  el  muchas  veces  alabado  publicamente 
para  honra  suya ,  y  exemplo  de  otros,  como 
consta  todo  esto  de  fees ,  y  certificatorias  que 
yo  he  visto  ,  confirmadas  del  Marqués  de 
Santa  Cruz ,  Capitán  General  de  las  Galeras 
del  Rcyno  de  Ñapóles ,  y  de  otros  muchos 
Ministros  de  su  Magostad. 

%  Las  Armas  de  este  apellido  son  dos 
calderos  xaquelados  de  roxo ,  y  oro  en  cam- 
po de  plata ,  y  la  orla  de  dos  ordenes  de  es- 
caques también  de  roxo,  y  oro.  Mira  el  Co- 
rolario de  los  xaqucles  ,  en  el  apellido  de 
Aroca. 
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mana,  tuvieron  por  hijo  único  heredero  i 
Estovan  Pacheco  :  este  sirvió  al  Emperador 
en  muchas  ocasiones ,  y  lúe  Govcrnador  ,  y 
Capitán  i  guerra  en  la  Cortina ,  Rcyno  de 
Galicia  ,  y  le  hizo  también  merced  del  Ha- 
bito de  Santiago  ,  que  recibió  en  Santa  Cla- 
ra la  Real  d¿  Murcia ,  y  fue  armado  Cava- 
Mero  por  Don  Diego  Davalos  ,  Cavallcro  de 
la  misma  Orden  ,  y  Frcy  Miguel  Martin  de 
Pareja,  como  parece  de  un  testimonio,  dado 
á  diez  de  Agosto,  año  de  1 542.  Muerto 
el  Emperador  en  las  primeras  Cortes  que  tu- 
vo el  Rey  Don  Filipe  11.  rué  Procurador  de 
este  Rcyno  en  ellas  ,  y  acabadas  salió  por 
Corregidor ,  y  Capitán  i  guerra  de  Cádiz; 
donde  tuvo  todo  el  tiempo  d:  su  Corregi- 
miento 800.  hombres  de  guerra  i  su  cargo. 
El  dicho  Estovan  Pacheco  casó  con  Doña 
Maria  Rey  y  Jufré  ,  hija  de  Juan  Rey  de 
Oria ,  y  de  Doña  Juana  Jufré  de  Loaisa,  tu- 
vieron por  hijos  á  Don  Alonso ,  Don  Luis, 
y  Doña  Isabel  Pacheco.  Doña  Isabel  casó 
con  D Jií  Francisco  de  Valibrera  Pagan ,  pa- 
dre de  Don  Estevan  de  Valibrera  ,  que  oy 
vive.  Don  .Alonso  Pacheco  murió  mozo 
sin  casar  ,  y  asi  heredó  esta  casa  el  hijo  se- 
gundo Don  Luís  Pacheco.  Este  siguió  á  su 
padre  en  losCorrc^mu-ntosdc  laCoruña,  y 
Cádiz  :  y  aqui  fue  Capitán,  y  Cabo  de 800. 
hombres  de  guerra  que  en  Cádiz  cstavan 
como  de  presidio.  Don  Luis  Pacheco  casó 
con  Doña  Mariana  de  Zuñiga  y  Mendoza, 
hija  mayor  de  Don  Francisco  de  Zuñiga, 
Cavallcro  del  Habito  de  Santiago ,  y  de  Do- 
ña Maria  de  Mendoza  Manrique  ,  vecinos 
de  Guadalaxara  ,  concerróse  este  casamien- 
to siendo  sus  padres  Corregidores.  Estevan 
Pacheco,  de  Cádiz  ,  y  Don  Francisco  deZu- 
üiga  ,  de  Xcrez.  Don  Luis ,  y  Doña  Maria- 
na procrearon  de  su  matrimonio  i  Don  Es- 
tevan Pacheco ,  mayorazgo  de  esta  casa  ,  y 
i  D0.1  Juan  Pacheco,  y  á  Fray  Bartholo- 
mé  Pacheco  ,  Religioso  Descalzo  de  S.Fran- 
C50 ,  y  i  Djña  Maria  ,  y  á  Doña  Isabél,y 
i  Doña  Cattialina  Pacheco.  El  dicho  Don 
Estevan  Pacheco  ,  mayorazgo  ,  y  Regidor 

de  esta  Ciudad  ,  casó  con  Doña  Inés  Jufré  gidor  de  la  Ciudad  de  Murcia, 
de  Loa:sa,hija  de  Don  Pedro  Mártir  Ju-  Fernando  de  Perea  fué  Cavallcro  del  Ha- 
fté  de  Loaisa  ,  y  de  Doña  Maria  de  Perea  bito  de  Santiago  ,  y  Regidor  de  Murcia ,  y 
Faxardo  ,  y  tiene  oy  hijos  á  Don  Alonso,  casó  con  Doria  Isabel  de  Sotomayor ,  tu- 
vieron 


^ffi  ^  *¡r^C  ^fC"  ^¡f" 

PEREA. 

EL  linage  de  Perea  desciende  de  Lope 
Sánchez  de  Perea  ,  hijo  de  Hortun 
Sanz  de  Salcedo ,  sexto  señor  de  la  casa  de 
Ayala  ,  y  fue  descendiente  suyo  Rodrigo  de 
Perea  ,  Adelantado  mayor  de  Cazorla,  que 
murió  el  año  143  8. peleando  con  los  Moros. 

El  primero  que  de  estos  vino  i  Murcia 
fue  Diego  de  Perea  ,  el  qual  casó  con  Doña 
Catalina  González  de  Arroniz  ,  hermana  de 
Sancho  González  de  Arroniz  ,  tuvieron  por 
hijos  á  Fernando  de  Perea ,  y  i  Doña  Inés 
de  Perca ,  que  fué  muger  de  Estevan  Pa- 
checo^ i  Doña  Beatriz  de  Perea,  madre 
de  Juan  Ramírez  de  Segarra  ,  Comendador 
,  de  la  Orden  de  Calatrava,  y  Rc- 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  >  y  j 

vieron  por  hijo  i  Pedro  de  Perea  ,  y  Arro- 
niz  ,  el  qual  fué  Regidor  de  Murcia  ,  y 
Procurador  de  Cortes  de  su  Reyno.  Este  se 
halló  en  el  tiempo  de  las  comunidades  en  la 
Villa  de  Alcantarilla ,  con  los  demás  Regi- 
dores ,  y  Jurados  de  esta  Gudad  ,  que  hi- 
cieron pleyto  omenage ,  de  vivir  ,  y  morir 
en  servicio  de  Dios ,  y  de  su  Magestad  ,  y 
ser  contra  los  comuneros  ,  hasta  que  se  rc- 
duxesen  i  la  obediencia  del  Emperador  Car- 
los V.  Este  Pedro  de  Perca  casó  con  Doña 
Leonor  Faxardo  de  Hcredia,  hija  de  Don 
Diego  FaxarÜo  ,  y  Doña  Beatriz  de  Soto. 
Pexó  por  hijos  á  Fernando  de  Perca ,  y  á 
Doña  Anade  Perea , y  Joaquín  de  Perea,  y 
i  Doña  Isabel  de  Soto.  Hernando  de  Perca 
fué  Regidor  de  Murcia  ,  y  Procurador  de 
Cortes ,  fué  casado  con  Daña  Beatriz  de 
Roda  ,  hija  de  Hernando  de  Roda ,  y  de 
Doña  Beatriz  Corvera,  Doña  Ana  de  Pe- 
rca casó  en  Origucla  con  Gcronymo  Marti 
de  Valibrcra ,  de  quien  en  la  dicha  Ciu- 
dad queda  succesion. 

<ÍJ  Tienen  por  Armas  cinco  panelas  ver- 
des en  campo  de  oro  ,  y  por  orla  ocho  co- 
ronas de  oro  en  campo  roxo.  Mira  el  dis- 
curso de  las  Coronas  en  el  Escudo  de  la 
Cuidad  de  Murcia. 

O    #  &    O    O  #  &  ft  & 

PUXMARIN. 

LOS  Puxmarines  son  naturales  de  Bar- 
celona ,  vinieron  i  Murcia  en  tiempo 
del  Rey  Don  Pedro  por  los  años  de- 1 3  50*. 
El  primero  que  hallo  en  los  libros  A n nales 
de  esta  Gudad  es  Gabriel  de  Puxmarin ,  hijo 
de  Miguel  Puxmarin  ,  este  Miguél  fué  so- 
brino de  Don  Pedro  de  Puxmarin  ,  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena ,  cuyas 
fueron  las  casas  que  están  cerca  de  las  Epis- 
copales á  la  parte  de  los  pilares ,  y  las  dexó 
pana  dos  Capellanías ,  que  fundó  en  su  Ca- 
pilla de  San  Miguél  en  esta.  Iglesia  mayor. 
Gabriel  de  Puxmarin  el  año  de  1395.  fué 
Regidor  ,  y  Juez  de  Apelaciones ,  que  en- 
tonces de  todo  el  Reyno  apelaban  para  ante 
el  Concejo  dc  csw.Ciudad.  EJ  jwtooo Juc  Jvh 


u  Reyáb.  4  f  t 

radodcl  estjado  de  los  Hijosdalgo  año  139?. 
El  mismo  fué  Regidor  año  1403.  y  año  de 
14 1  o.  y  de  esta  manera  él ,  y  sus  descendien- 
tes fueron  obteniendo  Oficios ,  y  cargos 
públicos  de  esta  Ciudad. 

Gabriel  de  Puxmarin  casó  con  Doña 
Blanca  Martínez  ,  cuyas  eran  las  casas  del 
mayorazgo.de  Puxmarin  cerca  de  DaráVari- 
le  ,  casas  del  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad. 
Tuvieron  por  hijo  á  Pedro  de  Puxmarin. 
Pedro  de  Puxmarin  casó  con  Doña  Francis- 
ca de  Soto,  hija  de  Rodrigo  de  Soto  ,  y  de 
Doña  Catalina  de  Cáscales  ,  Señora  de  la 
Puebla  en  laguertade  Murcia  ,  tuvieron  por 
hijos  á  Doña  Catalina  de  Puxmarin  ,  y  i 
Rodrigo  de  Puxmarin.  Doña  Catalina  de 
Puxmarin  casó  con  Alonso  Vozmcdiano  de 
Arroniz  ,  Capitán  General  ,  y  Alcaydedc 
Bugía  ,  Señor  del  Lugar  de  la  Añora ,  no 
tuvieron  hijos. 

Rodrigo  dcPuxmarin  y  Soto  del  Habito  de 
Santiago ,  fue  un  Cavallcro  de  mucha  auto- 
ridad ,  y  valor  ¿  hallóse  en  la  batalla  de  Ori- 
guela  contra  la  Gcrmania  ,  y  fue  en  servicio 
del  Emperador  al  socorro  de  Perpiñan ,  casó 
con  Doña  Catalina  de  Guzman  ,  hija  de 
Luis  de  Guzman  ,  en  su  tiempo  salió  de  ma- 
dre el  rio  de  Segura  año  1 5  45  .y  derribó  mu- 
chas casas  ,  y  Lugares  en  la  guerra  de  Mur- 
cia, y  entre  otros  el  Lugar  de  la  Puebla,don- 
de  él  rcnia  su  casa  ,y  parte  de  aquel  Lugar,y 
con  los  moradores  de  su  parte  pobló,  y  fon- 
do el  Lugar  de  la  Raya  ,  y  en  memoria  de 
esto  hay  una  piedra  de  marmol  en  la  Iglesia 
de  la  Raya ,  con  este  letrero  :  Este  Lugar 
pobló  Rodrigo  de  Puxmarin  y  Soto ,  Cava- 
llcro del  Habito  de  Santiago ,  y  Regidor  de 
Murcia,  y  Doña  Catalina  de  Guzman  su 
muger  año  de  1 5  4*. Tuvo  en  su  muger  una 
sola  hija ,  que  fue  Doña  Francisca  de  Pux- 
marin ,  en  la  qual  fundó  el  mayorazgo  de 
Puxmarin ,  juntando  i  sus  bienes  los  de  Do- 
ña Catalina  su  hermana  ,  que  fueron  la  mi- 
tad de  la  Añora ,  y  muchas  heredades ,  y  los 
de  Alonso  de  Cáscales  y  §oto  su  yerno  ,  hn 
jo  mayor  de  Juan  de  Cáscales  y  Soto.  Mu- 
rieron marido,  y  muger  en  vida  de  Rodrigo 
de  Puxmarin  ,  y  dexaron  dos  hijas  á  Doña 
Catalina  ,  y  á  Doña  Francisca.  Doña  Fran- 
cisca la  menor  casó  con  Don  Alonso  de  Cas-) 


Digitized  by  Google 


456 


Discursos  deloslinages 


tilla.  Daña  Catalina  de  Puxmarin  la  mayo-  ees  quadrilleros,y  repartidores  GonzalvoCd- 

razga  casó  con  Don  Enrique  de  Rocaful,  relia ,  y  Juan  Alfonso,  el  mote  dice  asi ;  Ra- 

Señor  de  la  Villa  ,  y  Baronía  de  Albarcra,  mon  de  Palazol  dene  en  Borolfomar  cin- 

tuvíeron  por  hijos  i  Don  Ramón  de  RocaJ  cuenta  y  cinco  tafullas  ,  que  son  diez  y  ocho 

ful ,  de  quien  se  dice  en  el  apellido  de  tos  altabas  menos  quarta.  Tiene  en  Horto  en 

Rocafules  ,  y  á  Don  Rodrigo  de  Puxmarin,  Nclva  cinco  tafullas  ,  que  son  dos  ababas, 


y  i  Don  Alonso  de  Rocaful ,  Cavallero  del 
Habito  da  Santiago  ,  y  á  Doña  Aldonza  de 
Rocaful ,  que  murió  niña  ,  y  á  Doña  Fran- 
cisca de  Rocaful ,  que  casó  con  Don  Juan 
de 
sin 

Catalina  ,  que  murieron  niñas. 

Hubo  fuera  de  matrimonio  el  dicho  Ro- 
drigo de  Puxmarin  á  Rodrigo  de  Puxmarin, 
Regidor  de  esta  Ciudad  ,  que  casó  con  Do- 
ña Luisa  de  Tenza ,  en  quien  hubo  á  Don 


Vcrastcguí ,  Señor  del  Palomar  ,  murió 
i  succesion ,  y  d  D  .ma  Maria  ,  y  á  Doña 


suman  sesenta  tafullas ,  que  son  veinte  alia- 
bas ,  y  en  el  repartimiento  que  se  hizo  de  los 
Ranales  del  campo  de  Cartagena  hay  este 
párrafo  que  se  sigue  ,  en  las  ultimas  hojas 
del  dicho  libro. 

%  Esta  es  la  partición  de  los  Ranales 
del  campo  de  Cartagena,  que  hicieron  Don 
García  Martínez ,  electo  de  Cartagena  ,  y 
Domingo  Pérez ,  Repostero  mayor  de  la 
Rey  na ,  y  Beltrán  de  Villanova ,  Escrivano 
del  Rey  ,  y  después  la  confirmaron  D.  Gil 


Pedro,  y  i  Don  Alonso  ,  y  á  Don  Ro-    García  de  Azagra,é Maestre Gonzalvo,  Ar- 


drigo  de  Puxmarin. 

Don  Rodrigo  Puxmarin  ,  que  oy  posee 
el  mayorazgo  de  la  Raya  ,  y  Añora  ,  casó 
con  Doña Nicolasa Coque  Aviles,  hija  de 
Macías  Coque,  Señor  del  Lugar  de  Guada- 
lupe ,  y  de  Doña  Constanza  de  Aviles ,  hu- 
bo en  esta  Señora  á  Doña  Juana  de  Puxma- 


cediano  de  Toledo ,  é  Maestre  Jacomo  de 
las  Leyes,  Juez  del  Rey  á  los  homes  de  ca- 
vallo.  E  nos  García  Domínguez ,  Notario 
del  Rey  ,  y  de  la  Andalucía  ,  y  Juan  Garda, 
Escrivano  del  Rey  ,  otorgamos  la  dicha  par- 
tición de  los  homes  de  cavallo ,  asi  como  D. 
GU, y  sus  compañeros  nos  ordenaron ,  pla- 


rin ,  Coque ,  y  Aviles  ,  y  i  otros  hijos  que    ciendo  al  Rey  nuestro  Señor  en  esta  manera. 


murieron  niños.  Murió  Doña  Nicolasa  año 
i  $99- y  casó  Don  Rodrigo  segunda  vez 
con  Doña  Aldonza  Davalos ,  hija  de  Don 
Gaspar  Davalos ,  y  de  Doña  Beatriz  de  Bc- 
navides ,  Señores  de  CeptL 

^  Los  Puxmarines  tienen  por  Armas 
Un  aguilon  sobre  el  mar ,  y  encima  de  él 
una  flor  de  lys.  Mira  el  Corolario  de  la  flor 
de  lys  en  el  apellido  de  Lison. 


Miércoles  treinta  dias  de  Enero  ,  que  fue 
en  era  de  1 307.  años  los  Ca valleros,  y  ios 
Jueces ,  y  los  Jurados  de  Murcia  ,  nos  em- 
biaron  i  Lorca  con  carta  del  Concejo  ,  al 
Dean  Don  García  Martínez,  y  i  Pero  Pérez, 
que  eramos  en  Lorca  en  servicio  del  Rey 
con'la  partición  i  Bernad  de  Miramon ,  y  á 
Balaguer  de  Borla  ,  y  i  Lorenzo  Rufá  ,  y  i 
Juan  Ibañez  ,  é  entibiaron  nos  i  decir  ,  que 
les  fidesemos  partir  d  campo  de  Cartagena, 
asi  como  d  Rey  mandava  ,  é  nos  ovimos 
nuestro  acuerdo  con  aquellos  homes  buenos 
que  vinieron  á  aquel  Lugar ,  é  mandárnoslo 
partir ,  asi  como  es  escrito  en  este  libro. 

Entre  las  personas  que  por  el  didio  libro 
parece  haberse  repartido  las  tierras ,  y  rana- 
les del  campo  de  Cartagena  fue  una  Ramón 
de  Palazol ,  cuyo  mote  dice  asi: 

%  Rahal  Huarathalifa  diemosi  i  Ra-* 
mon  de  Palazol  tres  yugadas  :  y  en  el  libro 
de  los  Ca  valleros,  Escuderos  ,  Dueñas,  y 
otros  Cavallcros  vino  i  esta  Ciudad  Ramón  Doncellas  Hijosdalgo  notorios ,  que  tiene  es- 
Palazol  ,y  fué  heredado  en  ella  en  la  quantía,  ta  Ciudad  en  su  Archivo  ,  está  declarado 
y  repartimiento  dé  Cavallcros  ,  siendo  Juc-    por  Cavallero  Hijodalgo  Alfonso  de  Palazol 


«casaos)***** 
PALAZOL. 


IOS  de  este  apellido  desdenden  de  Ara- 
j  gon  ,  y  en  el  tiempo  de  la  Conquista, 
quando  se  revelaron  los  Moros  del  Reyno 
de  Murcia  contra,  el  Rey  Don  Alonso  d 
Sabio ,  y  recobrado  se  pobló  de  gente  de 
Cataluña  ,  y  Aragón  ,  printípalmentc  entre 
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de  Murcia ,  y 

en  ta  Parroquia  de  Santa  María,  donde  los 
que  oy  viven  tienen  las  casas  de  su  motada, 
con  el  escudo  de  armas  de  su  apellido ,  y 
una  de  las  honras  ,  con  que  mas  se  puede 
engrandecer  este  linage,  es  i  mi  parecer  es- 
ta ,  que  habiendo  el  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero mandado  por  su  testamcnto,que  junta- 
mente con  los  Arzobispos  de  Toledo  ,  y  de 
Santiago ,  y  ciertos  Grandes  de  Castilla,  que 
nombra  para  la  tutela  del  Principe  su  hijo, 
que  quedaba  muy  niño,  y  para  la  adminis- 
tración de  los  Rey  nos  nombró  también  seis 
-  Ciudades ,  que  fueron  Burgos ,  León ,  Cor- 
dova ,  Sevilla  ,  Toledo ,  y  Murcia ,  y  de  es- 
as se  eligiesen  ,  y  nombrasen  de  cada  una 
dos  personas  de  qualidad  ,y  suficiencia  para 
tutores  ,  y  administradores ,  con  los  demis, 
en  virtud  de  la  clausula  de  aquel  testamento, 
y  por  mandado  del  Consejo  Real  eligió ,  y 
nombró  esta  Gudad  dos  Givalleros  para  es- 
te efcfto  ,  que  fueron  Hernando  Ollcr,  y  Pe- 
dro Cadafal  Palazol ,  y  como  tales  tutores,  y 
administradores  asistieron  en  la  Corte  ,  y 
firmaron  de  sus  nombres  gualesquícr  merce- 
des ,  y  provisiones  que  eíRey  hacia. 

%  Está  emparentado  este  linage  con  otros 
buenos ,  y  nobles  de  esta  Gudad, como  son 
Avellanes ,  Thomases ,  Peralejas ,  Gaiteros, 
Loaccs ,  y  otros. 

^1  Las  Armas  de  los  Palazoles  son  un  es- 
cudo partido  en  palo  ,  con  seis  bastones,trcs, 
dos,  y  uno  ,  en  campo  de  plata  ,  y  i  esotra 
parte  un  avellano  con  dos  leones  rapantes  al 
pie  de  él ,  y  por  orla  seis  flores  de  lys. 

Mira  el  Corolario  del  león  en  el  apelli- 
do de  Gaitero ,  y  el  Escudo  90. 

^U,  ¿M¿  ¿><¿  ¿Mt,  jik^  ¿M/         ¿H¿  ¿Mi  ^fc 

,  PEDRIÑAN. 

IOS  Pedriñanes  son  de  los  Cavalleros 
_j  pobladores  de  esta  Gudad  ,  como  pa- 
rece por  el  libro  de  la  Población  á  fojas  2  8. 
donde  está"  el  mote  de  este  apellido.  El  pri- 
mero de  este  nombre  descendió  del  Rey  no 
de  Aragón,  con  los  demis  que  vinieron  por 
orden  del  Rey  Don  Jayme  á  pedimento  del 
Ecy  Don  Alonso  el  Sabio ,  que  pobló  este 


su  Reyno.  4  r  7 

Rey  no  de  Christianos,  y  por  no  haber  bas- 
tantes pobladores  Castellanos ,  respeto  de  ha- 
ber sido  poco  antes  pobladas  de  ellos  Cor- 
dova ,  y  Sevilla ,  pidió  el  Rey  de  Castilla  á 
su  suegro ,  gente  de  sus  Reynos ,  de  donde 
son  casi  todos  los  que  en  esta  Ciudad  fueron 
heredados. 

%  Han  permanecido  hasta  oy  los  Pe- 
driñanes, gozando  de  los  oficios  públicos,  y 
cargos  añales  que  esta  Ciudad  repartió  á  las 
personas  principales  de  ella ,  y  ar-  el  año 
1364.  fue  Regidor  añal  Pasqual  Pcdriñan, 
el  qual  fue  muy  querido ,  y  estimado  del 
Rey  Don  Pedro  el  cruel  ,  como  parece  por 
algunas  cartas ,  y  cédulas  del  Rey  ,  que  yo 
he  visto  en  este  Archivo  ,embiadas  al  dicho 
Pasqual  Pedriñan ,  que  fue  en  todo  este  Rey- 
no  su  Tesorero,  y  le  sirvió  con  grande  pun- 
tualidad en  muchas  facciones  de  guerra  de 
importancia  que  en  Murcia  ,y  en  otros  Lu- 
gares de  este  Reyno  se  le  ofrecieron ,  y  hizo 
tan  de  veras  sus  partes ,  que  muerto  el  Rey, 
su  hermano  el  Rey  Don  Enrique  le  amena- 
zó ,  y  receloso  se  hubo  de  ausentar  de  aquí, 
hasta  que  se  le  pasó  el  enojo  al  Rey,  vien- 
do que  lo  que  había  hecho  era  de  buen  va- 
sallo ,  y  asi  le  mandó  bolver  á  su  casa. 

Y  en  la  Ordenanza  de  los  Regidores  aña- 
les ,  que  mandó  hacer  año  1 400.  Don  Rui 
López  Davalos ,  Camarero  mayor  del  Rey 
Don  Enrique  Tercero ,  Condestable  de  Cas- 
tilla ,  y  Adelantado  mayor  de  este  Reyno, 
y  hizoel  Doftor  Pedro  Sánchez,  Oidor,  y; 
Refrendario  del  dicho  Rey ,  su  Teniente  de- 
xó  nombrado  por  Regidor  en  la  Parroquia  de 
Santa  Catalina  i  Bartholomé  Pedriñan,  con 
este  mote: 

El  tercer  año  Alonso  Rodríguez  Pagan* 
y  Bartholomé  Pedriñan.  Y  el  mismo  fue  Re- 
gidor año  1407.  y  fué  llamado  á  Concejo 
por  collaciones  año  141  o.  y  fué  Regidor 
año  1 4 1 6.  y  en  el  mismo  año  fué  Almota-* 
cen  mayor ,  que  decimos  oy  Fiel  Execntor, 
Lorenzo  Pedriñan  ,  y  el  año  1426.  filé  Al- 
calde Bartholomé  Pedriñan  ,  y  consequentc- 
men te  otros  de  este  apellido  han  tenido  par- 
te en  el  govierno  ,  y  oficias  de  esta  Ciudad. 

%  Tienen  por  Armas  en  campo  de  oro 
un  pino  verde  con  pifias  de  oro  ,  y  asidos 
i  él  dos  leones  roxos  rapan  tes.  coronados. 

Mmm  Mira 
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MÚTi  cl  Corolario  dd  pino  en  «el  apellido 
d£  Celdrán,  y  el  Escudo  oí. 


PER  ALE  JA. 

IOS  de  este  apellido  son  de  la  Corona 
^  de  Aragón  ,  y  no  poco  antiguos  en 
esta  Ciudad.  El  primero  que  hatio  en  los  li- 
bros del  Archivo  de  ella  es  Fernán  Sancheg: 
déla  Peraleja  ,  el  qual  en  cl  año  141 5.  fije 
exceptado  ,  y  exempto  de  pagar  cierto  pecho 
que  impuso  á  los  Clérigos  conjugados  d 
Obispo  Don  Fernando  de  Pcdrosa,  junta- 
mente con  muchos  Cavalleros,  y  Hijosdalgo 
que  de  cada  Parroquia  se  dieron  por  libres 
del  dicho  pecho,  y  en  la  misma  posesión  han 
procedido  siempre.  De  este  fue  descendiente 
Juan  de  la  Pcraleja ,  el  qual  casó  con  Doña 
Constanza  de  Pineda  ,  y  tuvo  por  hijos  i 
Martin  de  la  Pcraleja  ,yi  Doña  Constanza 
de  la  Peraleja,  Martin  de  la  Peraleja  caso  con 
Doña  Catalina  Jaymcs  de  Juntcron,  y  Do- 
ña Constanza  con  el  Capitán  Pedro  Berna!. 
El  dicho  Martin  de  la  Peraleja  tuvo  por  hi- 
jos i  Juan  ,  y  á  Doña  Constanza,  y  á  Doña 
Lconisia  de  la  Peraleja.  Doña  Constanza  ca- 
sp  con  Juan  de  Arroniz  Riquelmc,  y  Doña 
Lconisia  con  Alonso  de  Palazol.  Juan  de  la 
feralqa  casó  con  Doña  Catalina  Martínez 
Gaitero ,  procrearon  i  Martín  ,  y  Juan ,  y 
Hernando  de  la  Peraleja.  Juan  casó  con  D07 
ña  Fresina  Thomás.  Hernando  con  Doña 
Juana  Jaymes  de  Junteron,  no  hay  de  dios 
oy  sucecsion.  Martin  casó  con  Doña  Gero? 
pyma  Thomás ,  tuvieron  i  Doña  Luisa,  que 
casó  con  Don  Antonio  de  Molina  Carrillo, 
y  ¿  Doña  Catalina  de  la  Peraleja ,  que  esrj 
por  casar ,  y  i  Don  Juan  Damián  de  la  Per 
rajeja  ,  que  casó  con  Doña  Leonisia  de  Par 
Jazol ,  y  i  Don  Fernando ,  qué  casó  con  Do» 
ña  Isabel  Gaitero,  y  i  Don  Antonio,  que 
casó  con  Doña  Luisa  Thomás  de  Oluja, 
Regidor  ,  que  oy  es  de  esta  Ciudad. 

.  f  Tienen  por.  Armas  un  Peral  ,  y  aj 
tronco  de  d  asidos  dos  leones  rapantes,  co- 
fonado^  ep  campo  azuLMira  el  Corolario  del 
kon  end  apellido  de  Gaitero,  y  dEscudo.^4. 


*tfc  '("^      ^iw^  Jifa- 

PINELO. 

T?L  ltaage  ¿e  Jfcf  lo*  es  uno  de  las  veinte 

XV  y         y  y  forifoh  *  que  ^u- 

xo  la  Saioríasle  ¡Genova  la  Nobleza  de  ella, 
año  ^5  2.8.  compQSCriye  Agustín  Jtistinianp 
en  su  historia.»  De  estos  Cavalleros  Pindos; 
yjno  á  España  Juan  Agustín  Pinelo  ,  hijo, 
de  Jacobo  Pindó  ,  y  de  Gcronyma  Es- 
pinóla ,  y  nieto  de  Gcronymo  Pinelo  ,  y  de 
Nicolasa  Doria  ,  y  Centurión,  cuyo  119 
fué  el  Cardenal  Don  Benito  GcntíL  El  dich» 
Juan  Agustín  Pindó  casó  en  Guadalaxara 
con  Doña  Brígida  de  Mendoza,  con  la  qual 
se  fué  á  Genova ,  y  después  bolvió  i  España 
con  anco  hijos  ,  y  dos  hijas,  que  fueron 
Chrjstoval  Pinelo ,  Geronymo  Pinelo ,  Ja* 
cobo  Pinelo,  Gregorio  Pinelo,  y  Syivesme 
Pindó  :  los  quales  vivieron  en  Murcia,  por- 
que Doña  Brigida  Pinelo ,  hermana  de  ios 
dichos,  casó  aquí  con  D.Pedro  Faxardo,  hijo, 
de  Don  Rodrigo  Faxardo ,  y  de  Doña  Isa- 
bel de  Escalona. 

De  este  matrimonio  tuvieron  seis  hijos, 
los  tres  murieron  niños,  quedaron  tres  hijas* 
Doña  Juana ,  Doña  Luisa ,  y  Doña  Maria 
Faxardo  de  Mendoza.  Doña  Juana, y  Doñg 
Luisa  Faxardo  (muerta  yá  Doña  Maria)  año 
1616.  con  titulo  ,  y  advocación  de  Corpuj 
Chrisri  ,  fundaron  un  Convento  en  esta  Ciu» 
dad  de  Murcia ,  de  Descalzas  Agustinas, 
sugetas  al  Ordinario ,  y  le  dotaron  con  texis 
su  hacienda ,  que  es  un  mayorazgo ,  y  oy 
viven  ,  juntamente  con  otras  Religiosas  ,  con 
muy  grande  cxcmplo  de  santidad. 

Las  Armas  dé  los  Pinelos  son  sds  pinas 
de  oto  en  campo  noxo.  Mirad  Escudo. 

COROLARIO. 

» 

LA  Pipa  es  hierogüfico  de  la  industria 
humana. ,  pues  4e  la  manera  que  cüg 
no  descubre ,  y  d4  U  fwta  que  tiene  enceran 
4a  en  sus  entrañas voluntariamente,  sino  con. 
la  violencia  <kl  fuego  *  asi  el  hombre  no  al-» 

caaza  los  sccíctoi  de  k  wturaJgw ,  d  -ruca 
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de  las  artes ,  y  tesoros  de  las  sdencias,  sino  muy  antigua ,  y  noble.  -  Son  aquí .  antiguos 
por  medio  de  la  industria ,  estudio ,  y  tra-  moradores ,  casi  desde  la  misma  población, 
bajo  continuo.  Este  traxo  del  Cielo  i  la  y  de  los  Cavalleros  mas  principales  de  esta 
Tierra  la  lumbre  en  la  cañaheja  de  Promc-  Ciudad ,  y  como  tales  tuvieron  siempre  pri- 
meo :  desató  clintricado  lazo  Gordiano,  de-  tíos  públicos  en  ella  ,  como  parece  por  di- 
daró  el  obscuro  enigma  de  la  Thebana  versos  libros  annales  de  este  Archivo  ,  y  asi 
Sphinge  :  libró  de  la  muerte,  y  miedo  al  Rodrigo  Pagan  fué  Alguacil  mayor  año 
fugitivo  Dédalo ,  dió  estendido  termino  i  1 3  36".  y  el  mismo  fué  Procurador  de  Cor- 
Dido  para  labrar  la  gran  Ciudad  de  Carta-  res  juntamente  con  Manuel  Porccl :  y  Gon- 
go :  obró  las  siete  maravillas  del  mundo:  zalo  Pagan ,  Alcalde  Ordinario  año  1 3  8¿ . 
edificó  las  murallas  de  Thebas  al  son  de  la  y  Sancho  Pagan  fué  Regidor  año  1386.  y 
vigüela  de  Amphion  :  detuvo  los  Rios,  Alfonso  Rodríguez  Pagan  ,  Regidor  ,  año 
amansó  las  fieras,  arrancó  los  arboles,  1407.  y  Diego  Pagan,  Regidor ,  año  1507. 
desencasó  los  montes  :  apremiados  de  la  y  Gonzalo  Pagan,  llamado  ¿Concejo  por 
harpa  de  Orfeo  :  y  este  en  fin  ha  hecho  collaciones  año  x  4  io.y  Gonzalo  Rodríguez 
quanto  el  hombre' en  su  provecho  ,  y  Pagan  ,  y  Sancho  Rodríguez  Pagan  ,  Uama- 
én  su  honor  admira.  £1  divino  Platón  en  sus  dos  á-  Concejo  por  collaciones  año  141 1.  y 
leyes  dexó  escrito  aquel  sentencioso  brocar-  otros  muchos  de  esta  manera, 
dico :  Nono  dermiens  alia  re  digntul  El  que  Después  acá  Alonso  Pagan  fué  merino 
duerme  no  es  digno  de  cosa  buena.  Con  es-  del  Marqués  de  los  Velez  ,  el  qual  casó  con 
«o  reprehendía  i  los  negligentes  ,  y  soñó-  Doña  Luisa  de  Negron ,  y  Oria  ,  tubo  por 
lientos  ,  y  afirmava  ,que  no  podían  gozar  hijos  i  Rodrigo,  Francisco,  y  i  Juan  An- 
el  fruto  de  la  virtud ,  los  que  por  el  estudio,  tonio,  y  i  Luis,  y  i  Doña  Lconisia ,  y  i  Do- 
y  trabajo  no  hubiesen  entrado  en  el  difícil,  y  úa  Isabel  Pagan.  Rodriga  Pagan  casó  con 
arduo  camino  que  descubrió  Pythagoras  Sa-  Doña  Blanca  Davalos ,  Francisco  Pagan  con 
mío :  porque  quien  huye  del  molino  no  lie-  Doña  Ginesa  Faxardo ,  no  tuvieron  succe- 
va  a  casa  la  harina.  El  pobre  Filosofo  Clean-  sbnjuan  Antonio  Pagan  casó  en  Cartagena 
thes  ganava  el  sustento  de  noche  sacando  con  Doña  Juana  Ardid,  hija  de  Alonso  Ar- 
agua  de  una  aceña ,  para  poder  ir  de  día  i  did  ,  tubo  por  hijos  á  Luis  Pagan ,  y  á  Doña 
las  escuelas  á  oír  á  Sócrates.  Los  Mallor-  Luisa  Nedcgron,y  á  Doña  Juana  Pagan.Los 
quines  no  daban  i  sus  hijos  el  pan  sin  que  quales  no  han  sido  casados.  Tubo  también  at 
primero  le  huviesen  ganado  con  la  destreza  Capitán  Alonso  Pagan,  y  Oria.  Este  casó  en 
de  la  honda.  Los  Bracmancs  no  dexabanen-  Murcia  con  Doña  Juana  Pagan  su  prima 
trar  en  casa  á  los  muchachos  que  no  hubie-  hermana ,  tienen  dos  lujas  ,  á  Doña  Juana 
sen  hecho  algo  de  honra  ,  ó  provecho  para  Pagan  ,  casada  con  Don  Ginés  Jufré  de 
sus  padres,  ó  para  su  patria.  Los  Parthos  Loaísa  ,  y  i  Doña  Luisa  Pagan  con  Don 
tenían  esta  costumbre  de  no  dar  la  comida  i  Christoval  Gaitero  ;  Luís  Pagan ,  hijo  del 
los  hijos  antes  que  exercitados  en  correr  ,  y  merino ,  casó  con  Doña  Salvadora  Davalos, 
tirar  bolviesen  bañados  de  sudor  á  casaren-  y  Faxardo ,  hubieron  por  hijas  i  Doña  Luisa 
do  pues  todas  las  cosas  honrosas ,  y  insignes  Davalos  ,  muger  que  fue  de  DonGcrony- 
dificulrosas ,  necesario  es ,  que  quien  quisic-  mo  de  Avance ,  Cavallcro  de  la  Orden  dé 
fe  comer  el  piñón  quiebre  la  pina.    *  Calatrava ,  y  tuvieron  por  hijo  á  D.  Chris- 


toval de  Ayance ,  y  Pagan ,  Page  del  Rey, 
^  ^  ¿»     ^  ^  ^  jjg  ^      y  del  Habito  ,  de  Calatrava ,  y  á  Doña  Gi- 

nesa Faxardo ,  que  casó  en  Origucla  con 

Pa      r>      a      TVT  Don  Juan  Ruiz,  Señor  de  la  Villa  de  Cox# 

A    U    A    iit       ;    dexó  por  hijos  á  Don  Francisco  Ruiz,  ma- 
yorazgo de  la  dicha  Villa ,  y  del  mayoraz* 
OS  Paganes:tracn  su  origen  de  la  Qut    gO  de  Doña  Luisa .  Davalos  su  tía ,  y  otras 
dad  de  Genova ,  donde  esu  familia  a    *M  hijas  doncellas  Dojía  finesa ,  y  Dona, 
j  Mmm  2  Sal- 
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Salvadora.  Alonso  Pagan  el  merino  tubo 
dos  primoshermanos,  uno  que  se  llamó  Ra* 
dtígo  Pagan,casó  con  Dona  Isabel  Riquelroe, 
en  quien  hubo  i  Gonzalo  Pagan.  Este  casó 
con  Doña  Juana  deMonrcal ,  hubo  ¿Don 
Rodrigo  Pagan.  Este  casó  con  Doña  Cata- 
lina Pagan  ,  de  quien  fué  hijo  Don  Francis- 
co Pagan  ,  que  oy  es  casado  con  Doña  Mir 
cáela  de  Arce.  Et  otro  se  llamó  Alonso  Par 
gan  ,  de  quien  descienden  Doti  Gonzalo  Pa- 
gan ,  Canónigo  de  esta.  Sania  Iglesia  de  Car- 
tagena. ,  y  Don  A  lonso  Pagan  su  hermano. 

Tienen  por  Armas  una  vanda  de  oro 
con  tres  leones ,  uno  tras  otro  en  campo  ro- 
xo,  y  por  orla  siete  róeles  de  oro  también 
en  campo  roxo.  Mira  el  Corolario  del  Icón 
eu  el  linage  de  Gaitero ,  y  el  Escudo  85. 

oaaoooeoaooa 
PELLICER. 

LOS  Pelliceres  de  Murcia,  y  de  Valencia» 
descienden  de  Francia ,  de  donde  b«H 
xaron  i  Cataluña,  y  alli  tienen  casa  solariega 
de  las  Nobles  de  aquel  Rcyno :  según  lo  es- 
crive  Onofrio  Mencscal  en  su  catlialogo  de 
los  linagcs  Nobles  de  Cataluña.  De  estos  Ca- 
v  sileros  Pelliceres  vinieron  con  el  Rey  Don 
Jayroe  de  Aragón  i  la  Conquista  del  Rey  na 
de  Valencia ,  y  ganada  esta  Ciudad ,  fueron 
heredados  en  ella.  De  aquí  entre  otros  Con- 
quistadores ,  que  se  hallaron  en  recuperar  el 
¿Ley  no  de  Murcia,  revelado  por  Aben  Hu- 
diel  su  Rey,  fue  uno  Berengucr  Pelticcr,  co- 
mo  consta  del  libro  de  la  población ,  que 
esta  Gudad  en  su  Archivo  tiene ,  el  qual 
tubo  reparrimiento  de  Cavaflero  en  los  pa* 
gos  de  Cudiacibid  ,  y  Abemazan ,  cuyo  mo- 
re se  hallara*  en  el  dicho  libro  a  foxas  quatcou 
De  esrcBcuengucr  Pclllccr  hubo  descetidienJ 
ees  ,  de  los  quales  hallo  i  Francisco-  PclJi- 
cer  Regidor  annal  año  139a.  y  el  mismo 
Jurado  del  estado  de  los  Hijosdalgo  año 
1 3  95 .  y  otros  de  este  apellido,  como  gente 
principal ,  fueron  siempre  gozando  de  lo© 
Oficios  que  esta  Ciudad  repartió  por  privi- 
legios que  para  ello  tubo ,  hasta  ^ue  los-  dfl 


pues  acá  m  los  oficios,  y  actos  positivos  d¿ 
Nobleza  han  tenido  mochos  norobraraicn- 
8os ,  y  sobre  uno  en  que  filé  nombrado  por 
Alcalde  de  la  Hermandad  del  eaadb  de  HU 
josdalgo  Diego Pellker  año  1C51.  hizo  una 
probanza  de  Hidalguía  con  Receptoría  de-Ja' 
Real  Cnancillería  de  Granada  ante  Marnji 
de  Borovia  ,  donde  está'  probado  cumplida- 
fuente  ser  el  dicho  Diego  Peliicer ,  y  sus  an- 
tecesores Hijosdalgo  notorios ,  y  haber  siem- 
pie  gozado  délas  prerrogativas ,  y  libertades 
á  los  rales  concedidas.  Y  en  un  libro  que 
esta  Gudad  tiene  en  su  Archivo  de  los  Ca- 
va lloros  Hijosdalgo  están  intitulados  por  ra» 
les  Joan  Pcllícer ,  y  Pedro  Peliicer  su  hijo 
en  la  Parroquia  de  San  Pedro. 

Después  por  los  años  de  15  6  5.  fué 
Pedro  Peliicer  Regidor  de  esta  Gudad  ,  y 
siéndolo  su  Magcsradk  hizo  merced  del  Ofi- 
cio de  Fiel  Exccutor  perpetuo ,  y  el  año 
1 5  y  6.  fué  Procurador  de  Cortes ,  y  Diego* 
Peliicer  su  hijo  lo  fué  también  Regidor ,  y 
Procurador  de  Cortes  año  1577. 

Las  Armas  de  los  Pelliceres  son  las  que 
dkc  Diego  de  Urbina,  Rey  de  Armas,  cuyo 
testimonio  signado ,  y  autorizado  es  este. 

%  Los  de  este  linage  de  Peliicer  son  muy 
buenos ,  y  antiguos  Hijosdalgo  ,  y  Cavallc- 
ros,  su  origen  es  de  Francia,  de  donde  vi- 
nieron á  servir  al  Rey  D.  Jaymc  en  la  Con- 
quista del  Rcyno  de  Valencia.  Hay  de  esto 
linage  en  el  Reyno  de  Cataluña,  y  en  la  Gu* 
dad  de  Murcia ,  traen  por  Armas  un  Escudo 
partido  en  quarro  quartcles,  en  el  primero,  y 
postrero  en  cada  uno  un  ciervo  de  oro  en 
campo  azul ,  y  en  los  otros  dos  en  cada  uno 
una  jarra  azul  en  campo  de  oro,y  encima  de 
ella  una  ñor  de  lys  azul  Mira  el  Escudo  89* 

COROLARIO. 

*  •  *       3  3 

EL  ciosro  es  hiecogUrico  de  la  velocidad, 
y  para  significar  Borbon  la  gran  dili- 
gencia coft  qde  hábil  venido  al  servido  del 
Emperador  Carlos  V.  traía  en  las  casacas  de 
su  cavatfcrfa  un  ciervo  bardado  con  alas,  que 
asi  el  ciervo ,  eorto  las  alas  ,  denotavan  su 
prisa  ,  y  ambos  juntos  su  grandísima  prisa. 
La  Celeridad  ,  dkc  Jnsw  Lrpsb  ,  es  un  4T- 
colio  donde  muchos  han  encallado ,  y  <pa¿a 
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fome  ,  y  el  adagio  CWtelhno ,  que  la  düi-i 
gencia  es  madre  de  la  buena  ventura. 


pasar  sin  naufragio  ,  conviene  prevenirla 
con  la  prudencia.  Pocas  cosas ,  según  el  pan 
recer  de  Tutídides,  hechas  con  codicia  ,  y 
atropelladamente  surten  bien ,  y  muchas  se 
aciertan  consideradas  primero :  y  asi  nos  ad- 
viene Tito  Livio  ,  que  la  festinación  es  im- 
próvida ,  y  ciega.  Por  eso  dixo  Herodoro, 
«jue  el  hombre  andará  entonces  muy  acerta- 
do quando  se  detuviere  en  determinarse  re- 
celando lo  que  le  puede  suceder  ,  y  después 
execuráre  con  mucha  confianza  ,  y  velocidad 


V  I  N  A  R. 


OS  de  este  apellido  de  Pinar  vinieron 
de  Aragón  i  este  Rey  no ,  es  antiqul~< 
simo  linage  Romano,  tanto, que  Romulo ,  y 


su  resolución.  Porque  el  corazón  que  sabe  Remo  quando  fundaron  á-Rama  ,  cabeza 
temer  ,  sabe  acometer  ,  según  Publio  Mimo:  del  mando  ,  hallaron  en  aquel  sitio  algunos 
y  i  la  presta  determinación  se  le  sigue  el  vecinos ,  y  los  principales  fueron  los  Poti- 
presto  arrepentimiento.  En  fin  ,  lo  que  de  cios,y  Pinarios.  De  estos  Pirarlos  se.  hí3p 
aquí  resumimos  es ,  que  la  co>a  se  ha  de  nna  muy  Ilustre  familia  entre  los  Romanos, 
consultar  de  espacio,  y  hacer  con  presteza,  que  duró,  y  floreció  mucho  tiempo.  Marso» 
principalmente  en  la  guerra  ,  donde  casi  sobre  los  Oficios  de  Marco  Tulio,dice  ,quo 
siempre  hay  peligro  en  la  tardanza.  Siendo  Julio  Cesar  por  el  testamento  con  que  murió 
Alexandro  Magno  preguntado  cómo  había  dexó  por  sus  herederos  i  Lucio  Piion  ,  y  4, 
ganado  tanta  parte  del  mundo  tan  brevemea-  "  Cayo  O&avio,  y  á  Lucio  Pinarió ,  y  á  Quin- 
te ,  respondió  :  Miden  anabalomenos.  No  id  Pedio;  de  donde  se  echa  de  ver  con  cvfc 


dilatando  jamás  nada.  Era  tan  diligente  Ca- 
pitán ,  que  hacia  i  sus  Soldados  marchar  de 
dia  ,  y  de  noche  grandes  jornadas  que  no 
h~jia  cavallos  como  ellos ,  y  de  esta  ma- 
nera cogía  á  los  enemigos  descuidados  ,  y 
d:sap;rcebidos  con  su  improvisa  venida.Oca- 
sion  de  tener  tan  á  menudo  ,  y  tan  fácilmen- 
te heroyeas  victorias.  Concuerda  con  esto 
lo  que  dice  Flavio  Vegecio ,  que  en  las 
ocasiones  bélicas  suele  aprovechar  mas  la 
Celeridad ,  que  la  valentía.  Y  Cicerón  en  la 
Philiphica  6,  dice  otro  tanto  :  Casi  en  to- 
das las  cosas  la  tardanza  ,  y  procrastinacion 
es  odiosa  :  pero  en  la  guerra  mas ,  la  qual 
siempre  pide  presteza.  Las  virtudes  del  Ca* 
pitan  qué  son  ?  trabajo  en  las  faenas  de  la 
guerra  ,  constancia  en  los  peligros ,  indus- 
tria en  las  acciones  ,  consejo  en  el  proveer^ 
y  presteza  en  el  executar.  Lo  mismo  sienten 
Hesiodo  ,  Lucano  ,  Marcial ,  y  Ovidio: 

Sed  f ropera  t  nn  te  venturas  di ffer 'tn  bor- 
ras, ¡. 

Qui  non  ut  bodie ,  trasminas  aptus  erH. 

M    Ntmea  dilates  la 

ba¿  Pus  tkgocioe  dé  frttto,  < 
que  qkien  oy  no  isM  dispuesto  > 

4  Est»  m^r*manSc«atCí,y  Xeno- 


tienda  la  nobleza  de  la  casa  ,  y  familia  Pi-» 
naria. 

Como  los  Romanos  poseyeron  ¿  España» 
y  la  habitaron  tanto  tiempo  ,  quedaron  muí 
chas  familias  de  ellos  introducidas  acá ,  y  asi 
vemos,  que  de  los  Cornclios  quedan  Cornea 
les ,  de  los  Paciecos  ,  Pachecos ,  de  los  Piso* 
nes  Pisanas,  de  los  PetreyosPedroses,de  los 
Pinarios  Pinares ,  con  alguna  corrupción  del 
nombre,  y  algunos  sin  ella,  como  Lisones, 
y  esto  siente  Marineo  Siculo  en  su  Coroni- 
ca  de  España,  y  otros  sin  ¿I.  Introducida 
esta  casa  de  los  Pinarios  en  Aragón  vinie» 
ron  de  clbs  en  el  tiempo  de  la  Conquista  á 
la  Ciudad  de  Chinchilla ,  donde  poblaron, 
y  han  permanecido  hasta  oy  gozando  de  los 
Oficios  públicos  de  aquella  Ciudad  ,  como 
Cavallcros  Hijosdalgo  que  son  ,  y  executo* 
riados,  de  dónde  vino  Gómez  Pinar  á  esta 
Ciudad  ¿  poblar  por  los  años  de  1450.  ? 
él,  y  sus  descendientes  tuvieron  parte  en  los 
Oficios  públicos  de  ella  ,  y  asi  parece  que 
fue  Alguacil  mayor  el  dicho  Gómez  Pinar 
año  1463.  y  que  Pedro  Riquelme  ,  y  GÜ 
Gómez  Pinar  fueron  Alcaldes  Ordinarios 
añoáe  ftj.74.  y  conscql&entemcntc  otr&dc 
este  apellido  ,  los  qualcs  se  han  conservado 
hasta  oy  en  litpütacion,  y  titulo  de  Cavallc- 
ros 
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ros  Hijosdalgo  ,  y  han  emparentado  con 
las  principales  casas  ,  y  apellidos  de  esta 
Ciudad. 

:  %  Sus  Armas  son  un  pino  en  campo 
de  plata  con  pifias ,  y  dos  leones  roxos  ra- 
pantes á  los  costados  del  tronco. 

Mira  el  Corolario  del  Pino  en  el  apellido 
de  Celaran,  y  el  Escudo  88. 

*  ■  ■ 

;  PITARQUE. 

LOS  Pitarques  de  Murcia  son  de  los 
Conquistadores  ,  y  Pobladores  de  esta 
Ciudad.  Ferriz  de  Pitarque  entró  por  Ca- 
va ller  o  poblador,  y  en  el  repartimiento  que 
hizo  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  fue  here- 
dado en  bs  pagos  de  Vülanueva,  y  en  Beni- 
zote,  y  en  Ravadalgküd ,  y  le  cupieron  70. 
tahullas.  Demás  de  esto  esta  Ciudad  tiene 
en  su  Archivo  un  libro  donde  están  intitu- 
lados, y  registrados  los  Cavalleros,  Escude- 
ros, Dueñas,  y  Doncellas  Hijosdalgo  noto- 
rios, vecinos ,  y.  moradores  de  ella, distintos 
por  Parroquias ,  y  en  la  de  San  Antoün  dice 
en  el  primer  mote :  Primeramente  Andrés  Pi- 
tarque ,  Hijodalgo ,  y  con  esta  notoriedad  es- 
tdn  hasta  oy  los  de  este  apellido. 
i  Oy  viven  de  esta  familia  Francisco  Pitar- 
que ,  que  casó  con  Doña  Juana  de  Aviles 
en  quien  huvo  i  Doña  Luisa  Pitarque,  casa- 
da con  Don  Alonso  Pitarque  ,  y  Andrés  Pi- 
tarque, que  casó  con  Doña  Francisca  Ri- 
quelmc ,  y  tienen  por  hijos  á  Don  Bernabé, 
y  á  Don  Pedro,  y  i  Doña  Juana  Pitarque, 
y  en  Italia  vive  oy  de  esta  f  amilia  Don  Fray 
Pedro  Pitarque  ,  Obispo  de  Fermima  ,  y 
de  Mito. 

:   %  Sus  Armas  son  un  Escudó  partido  en 
frange ,  en  la  parre  superior  un  pino ,  y  á  él 
.  asidos  dos  leones  en  campo  de  oro ,  y  abaxo 
cinco  flor  de  lyses  en  campo  de  gules. 

Mira  el  Corolario  del  Pino  ,  en  el  apeUti- 
do  de  Celdrin,  y  el  Escudo  96.  ■,: 


*#* 


r,  .  *** 


de  los  linages 

PEREZ  MONTE. 

•      *  • 

LOS  Pérez  de  Monte  de  Murcia ,  y  lo* 
de  Lorca  descienden  de  las  montañas 
de  Vizcaya  ,  donde  los  hay  ,  asi  en  la  Villa 
de  Briviesca ,  como  en  la  de  Belorado  ,  Ca- 
valleros Hijosdalgo,  y  de  solar  conocido  co- 
mo parece  por  dos  probanzas  autorizadas 
hechas  en  las  dichas  Villas  de  Briviesca  ,  y 
Belorado,  donde  se  prueba,  que  Asensio  Pé- 
rez Monte  tuvo  por  hijo  á  Pero  Gil  Pérez 
Monte ,  y  este  Pero  Gil  á  Gil  Pérez,  y  á  Pe- 
ro Gil  Monte. 

Gil  Pérez  Monte  casó  con  Doña  Anto- 
nia Salas  ,  y  hirvieron  por  hijo  i  Alonso  Pé- 
rez Monte.  Alonso  Pérez  Monte  casó  en 
Murcia  con  Doña  María  Fernandez  de  Her- 
mosiüa.  Tuvieron  por  hijos  á  Pero  Pérez,  y 
i  Doña  Beatriz  Pérez,  y  á  Francisco  Pérez 
Monte.  Pero  Pérez  murió  mancebo.  Doña 
Beatriz  casó  con  Diego  de  Gixona.  Francis- 
co Pérez  Monte  casó  con  Doña  Antofíia 
Ruíz,  tuvo  por  hijos  i  Joan  ,  Alonso  ,  y  i 
Gil  Pérez  Monte.  Joan  Pérez  Monte  murió 
sin  hijos.  Alonso  Pérez  Monte  me  Racio- 
nero de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena.  Gil 
Pérez  Monte  casó  en  Murcia  con  Doña 
Cathalina  de  Aroca.  Joan  Pérez  Monte 
murió  sin  succesion.  Alonso  Pérez  Monte 
casó  con  Doña  María  Fustcr  y  Vilanova, 
hija  de  Diego  Fuster ,  y  de  Doña  Leonor  de 
Blenvengud  Junteron  ,  tuvieron  por  hijos  i 
Don  Gil  Pérez  Monte ,  y  i  Doña  Cathalina, 
y  ¿Don  Antonio,  y  á  Doña  Angela  Pérez 
Monte.  Doña  Cathalina  casó  con  Diego  de 
Cañizares  Montijo. 

Don  Gil  Pérez  Monte  poseedor  de  dos 
vínculos  mayorazgos  ,  fundados  el  uno  por 
Juan  Pérez  Monte  ,  y  el  otro  por  D.  Alon- 
so Ped  riñan  y  Aroca  ,  casó  con  Doña  Ma- 
riana Paez  y.  Ximenez  Duque.  Tienen  por 
Armas  un  Escudo  partido  en  palo  ,  i  lama- 

doradas,  y  un  brazo  armado  asido  al  tron- 
co ,  y  encima,  una  Cruz  roxa  ,  y  al  pie  dos 
calderas,  y  á  la  mano  izquierda  una  Agui- 
la. 
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U  ooronaii  todo  en  campo  de  oro  ,  y  por 
orla  doce  hojas  de  higuera.  Mira  el  Corola- 
tío  del  Aguila  en  el  apellido  de  Montalvo,  y 
d  Escudo  8j. 

oooooooe-oos<> 
PAEZ. 

LOS  de  este  apellido  de  Paez  vinieron 
de  Portugal  al  Andalucía ,  y  á  Mur- 
cia, por  los  años  4c  1350.  en  el  año  de 
1585.  Alfonso  Paez  fue  Regidor  de  las  an- 
uales de  esta  Ciudad  ,  y  en  el  libro  de  lo$ 
Cavallcros  Hijosdalgo,  moradores,  y  vecinos 
de  ella  ,  que  está  en  su  Archivo  ,  hay  este 
mote.  Alonso  Paez ,  Hijodalgo  ,  en  la  Par- 
roquia de  Santa  Olalla. 

Joan  Paez  casó  con  Doña  María  de 
Tcnza ,  de  quien  descienden  los  que  viven 
oy  de  este  apellido.  Tienen  por  Armas  un 
Castillo  de  oro  en  campo  roxo ,  con  un  bra- 
zo armado ,  de  que  pende  una  vandera  con 
Habito  de  Calatrava  colgada  del  Castillo,  y 
una  caldera  con  unas  trevedes  á  modo  de  as- 
pa con  fuego  debaxo. 

^[  xVlira  el  Corolario  de  la  Cruz  en  el 
apellido  de  Alarcon  ,  y  el  Escudo  87. 

¿K,  j»4,  A  M,  ^  vt/6  ¿»V  ¿M»  tU,  jHj.  ->*'«. 

P  A  L  A  O. 

LOS  de  este  apellido  de  Palao  descien- 
den de  Palermo  ,  Ciudad  de  Sicilia, 
de  donde  baxaron  al  Rcyno  de  Aragón  ,  y 
«n  el  tiempo  de  la  Conquista  á  este ,  y  que- 
40  por  poblador  en  esta  Ciudad  Domingo 
Palao.  Los  descendientes  de  este  tuvieron 
parte  en  los  Oficios  públicos  de  ella.  Pedro 
Palao  fue  Alcalde  de  la  guertaañode  1 39a. 
y  &G  Adalid  ,  que  era  Capitán  practico ,  y 
myy  aprobado,  i  quien  tocaba  decidir  ,  y 
juzgar  las  diferencias  4c  guerra  ,y  repartir 
pitemos  de  despojos,  y  podía  por  privilegio  i 
este  Oficio  concedido ,  llevar  pendón. 

Y  en  el  libro  de  tas  Ca  valleros ,  Escúde- 
los, &c.  de  esta  Ciudad  cstin  nombrados  por 
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Hijosdalgo  Andrés  Palao ,  y  su  hijo  Pedro 
Palao  de  la  Parroquia  de  Santa  Maria,  y  Pe- 
dro Palao,Adalid  de  la  Parroquia  de  S.  Bar- 
tholomé ,  y  Guillen  Palao  de  la  Parroquia 
de  Santa  Catalina.  De  este  linage  quedan ,  y 
viven  oy  Francisco  Palao ,  y  sus  hijos  Don 
Francisco  Palao  ,  Racionero  de  esta  San- 
ta Iglesia  de  Cartagena  ,  y  Doña  Inés 
Palao  ,  casada  con  Don  Diego  Valibrera, 
y  Monzón. 

%  Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  mantel ,  en  el  .primer  quartel  tres  palos 
verdes  de  roble  en  campo  de  oro  ,  y  en  el 
segundo  un  pino  en  campo  de  plata  ?  y  en  d 
de  abaxo  una  torre  de  plata  sobre  rocas  al 
mar  en  campo  de  gules.  Mira  el  Corolario 
del  pino  en  el  apellido  de*  Celdran ,  y  el  Es- 
cudo 9i. 

o#ooo*Koo#ooo 
POYO. 

.  .  > 

LOS  de  este  apellido  son  originarios  del 
Reyno  de  Aragón  ,  donde  tienen  ca» 
sa  muy  antigua ,  y  muy  Noble ,  descendien- 
te de  Francia ,  y  oy  en  San  Dionis ,  entierro 
de  los  Reyes  de  Francia  ,  está  una  piedra 
con  una  inscripción  en  ella  en  lengua  Latina 
de  Jordán  del  Poyo.  Preciansc  los  Poyos 
de  Cataluña  de  ser  succesores  de  los  Condes 
de  Tolosa.  En  los  Coronistas  de  Aragón  ant- 
iguos ,  y  modernos  se  hace  muchas  veces 
mención  de  Cavallcros ,  y  Ricos-hombres 
de  este  apellido.  En  la  Conquista  de  la  Ciu* 
dad  de  Valencia ,  según  dice  Escolano,  so 
halló  Pedro  del  Poyo ,  y  como  Conquista- 
dor,  y  poblador,  tubo  heredamientos  en 
ella }  de  aquí  vino  i  Murcia  Jordán  delPov 
yo  con  su  hijo  Ramón. del  Poyo.  Este  casó 
con  Doña  Isabel  Ibanez ,  linage  de  los  Ca> 
vallaos  pobladores  de  esta  Ciudad.  En  su 
libro  hallo ,  que  Alonso  del  Poyo  fué  Re* 
gidor  año  de  i  %9\*  y  que  Christoval  dd 
Poyo ,  y  otros  de  este  linage  tuvieron  ofi- 
cios ,  y  cargos  públicos  en  ella.  Son  Hijos- 
dalgo de  Executoria ,  la  qual  está  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Ciudad  ,  litigada  año  143  a. 
Joan  del  Poyo  fué  Alcayde  de  la  Vjlla  da 

Muía 
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Muía  en  tiempo  del  primer  Marques  de  los  Aviles ,  mayorazgo  ,  y  Regidor  de 
Vclez.  Este  Alcaydc  casó  i  su  hija  Doña 
Antonia  del  Poyo  con  Jacomo  Saludo,  ca- 
sa Noble  de  Genova ,  de  donde  los  mas 
que  oy  viven  en  esta  Ciudad ,  se  llaman 
Saludos  del  Poyo. 

q¡  Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  en 
palo  ,  i  la  mano  derecha  un  pino  sobre  on- 
das de  mar  ,  y  dos  lobos  arrimados  al  pino 
en  campo  de  plata ,  y  á  la  mano  izquierda 
un  león  en  campo  roxo.  Mira  el  Corolario 
del  león  ,  y  el  Escudo  92. 


«  «  #  &  #  o  ( e- «  a  o  #  * 
PRIETO. 

**  .  '•  * 

LOS  de  este  apellido  descienden  de  las 
montañas  de  Burgos,  tienen  sus  casas 
solariegas  en  el  valle  de  Barriedo  ,  en  la  Vi- 
lla de  Selaya  en  Pradíllo.  Bartholomé  Prie- 
to ,  que  es  el  primero  que  vino  i  esta  Ciu- 
dad de  Murcia  ,  hizo  partición  con  Gaspar 
Prieto,  y  Doña  Filipa  Prieto  de  las  dichas 
casas  solariegas  ,  y  repartidas  entre  los  tres, 
y  adjudicada  por  sentencia  de  Alonso  Obre- 
gon ,  Alcalde  Ordinario  del  dicho  valle  i 
cada  uno  su  parte  ,  después  los  dichos  Gas- 
par ,  y  Doña  Filipa  Prieto ,  vendieron  sus 
partcsá  Bartholomé  Prieto,  de  manera ,  que 
oy  es  Señor  proprietario  de  las  casas  sola- 
riegas de  los  Prietos. 

Luis  Miguel  de  Ayala  en  su  libro  decli- 
na, y  expone  algunos  Cavalleros  de  esta  ca- 
sa ,  insignes  por  sus  hechos. 

El  dicho  Bartholomé  Prieto  ha  sido  Re- 
ceptor ,  y  oy  es  Familiar  del  Santo  Oficio  de 
Ja  Ioquisidon  de  esta  Ciudad ,  casó  en  Tole- 
do con  Doña  Geronyma  deBriones,  tubo 
por  hijos  á  Antonio  Prieto,  Rdigioso  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  que  al  presente  es  Rec- 
tor en  Bclmonte,  y  i  Don  Geronymo  Prie- 
to ,  que  caso  con  Doña  Elvira  deLison  ,  y 
Soto,  el  qualhasido  Procurador  de  Cortes 
por  esteReyno ,  y  es  Regidor  de  esta  Gu- 
dad.  Tubo  mas  á  Doña  Mariana  Prieto  de 
Briones ,  que  casó  en  primeras  nupcias  con 
Don  Juan  Pacheco,  natural  de  Oropcsa,  y 
en  segundas  con  Don  Pedro  Rodríguez  de 


Ciudad. 

Las  Armas  de  los  Prietos  son  un  Escudo 
partido  en  palo,  á  la  mano- derecha  una 
Aguila  roxa  en  campo  de  oro,  y  i  la  izquier* 
da  una  torre  sobre  ondas  de  mar,  y  dos  leo- 
nes asidos  á  ella  ,  y  por  orla  ocho  aspas.  MI- 
ra  el  Corolario  del  Icón  en  el  apellido  de  Gal* 
tero,  y  el  Escudo  pj. 

Argotc  de  Molina  dice  folio  72.  que 
los  de  Prieto  tienen  por  Armas  un  Escudo 
con  dos  lobos  ,  y  por  orla  un  castillo  arriba, 
y  en  contorno  siete  aspas. 

#  #  #  a  o(«  0  »  o  #  o  * 
QUADROS. 

LA  descendencia  de  los  Quadros  pende 
de  varios  acontedmientos  5  no  me  atre- 
viera a  tratarla ,  sino  tuviera  para  ello  Pape- 
les autorizados ,  que  consuenan  con  un  tes- 
timonio ,  que  dá  Diego  de  Urbina  Castilla, 
Rey  de  Armas  ,  sacada  la  razón  de  los  Pro- 
tocolos del  becerro  de  Simancas  ,  que  dice 
asi ,  copiado  i  la  letra. 

%  En  tiempo  que  los  Godos  señoreaban 
á  España  vino  á  ella  un  Cavallcro  del  Iinagc 
de  los  Cesares,  llamado  Dioclcciano,  el 
qual  después  de  haber  tenido  muchas  bata- 
llas ,  y  venddolas ,  se  quedó  en  España ,  y 
casó  con  una  hija  del  Rey  Ovigildo  de  los 
Godos,  que  en  este  tiempo  rey  naba  en  Es- 
paña ,  en  la  qual  tubo  succesores,  y  el  ulti- 
mo de  ellos ,  que  se  llamó  Dioclcciano,  hizo 
su  asiento  en  la  Ciudad  de  Cordova >  y  tubo 
en  su  poder  á  los  hijos  del  Rey  Acosta ,  y 
los  defendió  del  Rey  Don  Rodrigo ,  ultimo 
de  los  Godos  que  perdió  i  España ,  y  mató 
i  este  Cavallcro  en  una  batalla  campal  »  el 
qual  dexó  un  hijo  ,  que  se  llamó  Dioclccia- 
no Quadros ,  como  su  padre.  Este  nombre 
de  Quadros  le  llamaron  porque  traía  un  Es-' 
cudo  de  Armas  partido  en  quatro  quadros; 
E  este  Diodeciano  Quadros ,  después  de  la 
muerte  de  su  padre ,  se  quedó  en  Cordova, 
y  quando  la  dcstruitíon  de  España ,  fué  lie-., 
vado  cautivo  al  Miramamolin  de  Marruecos, 
y  presentado  ante  él ,  le  trató  conforme  ¿la 

car. 
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calidad  de  su  persona  ,  por  ser  descendiente 
de  los  Cesares  de  Roma  ,y  Reyes  Godos  di 
España ,  y  le  tubo  en  son  de  preso ,  y  al  ca- 
bo de  algunos  días  le  juntó  con  una  herma? 
na  suya , en  quien  tubo  un  hijo,  i  quien  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  le  fué  enseñada 
la  seda  de  Mahoma,y  otras  cosas,y  le  llama- 
ron Diocleciano  Quadros ,  el  qual  muerto 
su  tío,  vino  i  ser  Miramamolín  de  Marrue- 
cos ,  y  al  cabo  de  algunos  tiempos  un  quarto 
nieto  suyo ,  vino  á  rcynar  en  Granada,  del 
«jual  succedieron  por  linea  reda  muchos 
Reyes  ,  hasta  Mahomad  ,  el  qual  tubo  dos 
feijos ,  que  el  uno  fué  Rey  de  Granada  ,  y 
se  llamó  como  su  padre ,  y  el  otro  fué  Rey 
de  Murcia,  y  se  llamó  Abrahcn  Diocleciano 
Quadros  ,  de  quien  hubo  succesores  por  li- 
"nea  retía  hasta  Abcnhudiel ,  que  entregó  á 
Murcia  ,  y  su  tierra  al  Rey  Don  Abnso  de 
Castilla  ,  dexando  para  sí  los  Castillos  ,  y 
Lugares  que  se  siguen  :  £1  Castilh  de  Mon- 
tagudo,  la  Alcantarilla  ,  Fortuna  ,  Haba- 
oilla ,  el  arrabal  de  la  Arrexaca  ,  y  otras  co- 
sas ,  y  haciendas ,  como  consta  de  Escritu- 
ras ,  y  Coronicas  ¡  por  bqual  el  Rey  de 
Granada  lemaldixo  ,  y  tubo  gran  sentimien- 
to. Abenhudiel  tubo  dos  hijos ,  que  el  uno 
se  llamó  Abrahcn ,  y  el  otro  Cidan  Quadros, 
que  quedaron  en  Murcia,  y  su  tierra,  y  des- 
pués reynando  el  Rey  Don  Pedro  en  Casti- 
lla mató  en  Sevilla  por  su  persona  al  Rey 
Bermejo  de  Granada ,  como  lo  cuenta  su 
Coronica  ,  y  sabiendo  que  en  la  Ciudad  de 
Murcia  habia  dos  Principes  Moros,  deudos 
del  Rey  Bermqo  de  Granada ,  los  embió  á 
prender  ,  los  quales  siendo  avisados  de  ello, 
se  pasaron  al  Rey  de  Aragón  ,  donde  los 
amparó ,  y  el  Rey  Don  Pedro  les  tomó 
todos  los  Castillos ,  y  Villas ,  y  hacienda 
que  tenían  en  el  Rey  no  de  Murcia ,  y  como, 
después  Don  Enrique  tubo  guerras  con  el 
Rey  Don  Pedro  su  hermano  sobre  el  Rey- 
no",  éstos  dos  Principes  le  sirvieron  en  las 
guerras  hasta  que  le  mató ,  y  se  coronó  por 
Rey  do  Castilla ,  el  qual  hizo  muchas  mer- 
cedes i  los  dos  hermanos  Cidan  ,  y  Abra- 
hen  Quadros.  Cidan  Quadros  se  tornó 
Christíano ,  y  casó  en  Medina  Celi  muy 
principalmente,  y  Abrahcn  Quadros  se  bol- 
yió  á  Murcia donde  recibió  la  Fé  Chtis-, 
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tiana.  De  estos  dos  Principes  descienden  los 
Quadros  que  viven  ,  y  residen  en  el  Reyno 
de  Murcia ,  y  son  buenos  Cavalleros  Hijos- 
dalgo ,  y  por  tales  son  siempre  tenidos  ,  y 
han  servido  i  los  Reyes  en  las  guerras  en 
cargos  honrosos ,  y  se  han  casado  con  Seño- 
ras Nubles,  y  principales  ,  y  hay  al  presente 
de  ellos  en  la  dicha  Gudad ,  y  Reyno  de 
Murcia. 

Hasta  aqui  es  de  Castilla ,  Rey  de  At mas. 

i[  Los  descendientes  de  Abrahen  Dio- 
cleciano Quadros  han  sido  muy  buenos  ,  y 
grandes  servidores  de  los  Reyes  de  Castilla,' 
usando  siempre  de  armas  ,  y  cavallos  en  las 
salidas ,  y  correrías  contra  los  Moros  :  y  por 
tales  servicios  vinieron  algunos  de  ellos  á 
tener  gages  ,  y  acostamientos  ,  como  Cava- 
lleros Irontalcros  y  yo  he  visto  una  cédula 
del  Rey  Católico'  Don  Fernando  ,  donde  á 
Luis  Quadros ,  y  á  otros  Cavalleros  de  esta 
Ciudad  los  esenta  de  ir  i  la  guerra  contra 
Francia ,  que  entonces  tenia ,  que  dice  asi. 

%  El  Rey.  Corregidor  de  la  Ciudad  de 
Murcia,ó  vuestro  Lugar  Teniente,  é  Alcalde 
en  el  dicho  Oficio,  yo  vos  mando ,  que  no 
constringais  ,  ni  apremiéis  á  Pedro  López 
Faxardo ,  y  i  Jorge  de  Vergara,é  á  Luis  de 
Quadros,  é  Alonso  de  Santa  Cruz  ,  Cava- 
lleros de  acostamiento  del  dicho  partido  á 
que  vengan  á  servir  á  esta  guerra  contra 
Francia  ,  no  embargante  ,  que  por  otra  mí 
cédula  vos  haya  sido  mandado  otra  cosa,por 
quanto  asi  fue  acordado  en  el  consejo  de  la 
guerra,  porque  tienen  cédulas  para  no  servir 
sino  en  esc  dicho  Reyno  de  Murcia.  E  man- 
do i  los  Contadores  mayores  que  asienten  el 
traslado  de  esta  mi  cédula  en  los  libros  de  los 
acostamientos  que  ellos  tienen  ,  é  non  fága- 
des  endeal.  Fecha  en  la  Ciudad  de  Burgos' 
i  veinte  dias  del  mes  de  Julio  de  1 $ 1 2. 
años. 

^1  De  manera,  que  según  las  mercedes  que 
los  Reyes  de  Castilla  les  hicieron  ,  y  los  ser-? 
vicios  de  ellos ,  merecieron  ser  estimados  en 
mucho  ,  y  lo  fueron  en  esta  Ciudad  :  aunque 
con  el  tiempo,  y  con  perdida  de  buena  par- 
te sus  haciendas  han  lucido  menos :  pero  no 
tanto  ,que  en  los  repartimientos  de  la  mone- 
da forera  fueron  siempre  esentos ,  y  dados 
por  Hidalgos  >  y  asi  parece  en  un  padrón  de 
Nnn*  la 
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la  colación  de  San  Antoíin  de  la  cobranza  de     redo ,  igual ,  y  firme ,  sin  reftdírsc  á  los  gpl- 


h moneda  forera  delaño  1 5 48.  que  DLgo 
Quadrosfue  esento  de  ella  por  Hijodalgo  ,  y 
Luis  Quadros  en  otro  mote  declarado  por 
Hijodalgo  ,  y  en  otro  mote  Alonso  Quadros 
esenro  por  Hijodalgo  5  y  en  otro  padrón  de  la 
misma  moneda  están  ni  mas ,  ni  menos  los 
dichos  Diego  Quadros  ,  Luis  Quadros,  y 
Alonso  Quadros  dados  por  Hijosdalgo ,  y 
la  razón  de  esto  tomada  por  testimonio,  con 
firma  ,y  signo  de  Escrivano  publico  ,  y  con 
autoridad  del  Corregidor  ,  y  Justicia  mayor 
de  esta  Ciudad  ,y  en  co.-,scqucncia  de  esto, 
él  Jurado  Diego  de  Quadros  con  cédula  de 
suMagestad  fué  nombrado  por  el  Corregi- 
dor de  Murcia  Lázaro  Moreno  de  León,  por 
Capitán  de  una  Compañía  de  docientos 
Soldados ,  y  con  esta  patente  se  embarcó  en 
una  esquadra  de  galeras  ,  que  traía  á  su  car- 
go Don  Juan  Pucrtjcarrero  ,  para  ir  á  bus- 
car á  Morato  Arráez ,  que  estaba  en  las 
Alhavivas  con  seis  galeotas  ,  aguardando  al 
Conde  de  Alcahudetc  que  pasase  á  Orán, 
y  fuera  de  este  servicio  hizo  otros  muchos, 
siendo  Soldado  en  Flandes. 

«  Las  Armas  de  los  Quadros  son  un 
Escudo  .i  quarteles ,  divididos  con  una  laxa 
de  gules ,  el  primer  quadro  en  campo  de 


pes  de  fortuna ,  y  á  otros  inconvenientes  hu- 
manos ,  y  la  estatura  perfc£ta  del  hombre  es 
la  quadrada ,  que  consta  de  quatro  codos  >  y 
aun  Rodigino  dkc  ,  que  el  hombre  tiene  su 
designación  quadrada ,  si  se  considera  los 
brazos  tendidos ,  que  tanto  tiene  la  altitud 
de  la  cabeza  á  los  pies ,  como  la  latitud  de 
mano  i  mano.  Pues  no  carece  de  misterio 
haber  mandado  Dios ,  que  b  madera  que 
se  fabricase  -para  el  Arca  de  Noé,  mesé 
quadrada:  y  Pausanias dice  ,  que  Júpiter, 
y  las  Imágenes  de  los  demás  Dioses  se  solían 
hacer  en  figura  quadrada ,  y  aquellas  figuras 
se  llamaban  Hermcas  :  porque  hermas  sig- 
nifica el  fundamento,  y  las  piedras  funda- 
mentales han  de  ser  quadradas  para  que  ten- 
gan firmeza ,  y  seguridad.  El  año  está  re- 
partido en  quatro  partes,  Verano,  Estío, 
Otoño  ,  Invierno.  Roma  fué  llamada  qua^- 
drada ,  c#mo  dixo  Ennio  :  Rom*  regnare 
quadratae  :  y  Accio  llamó  quatrurbe  á  Ate- 
nas ,  porque  estaba  compuesta  de  quatro* 
Ciudades.  Quadrata  se  llamó  un  Pueblo  de 
Austria ,  que  oy  dicen  Reuntirchcn.  Qua- 
drata se  llamó  Ratispona ,  quatralbo  es  el 
cabo  de  quatro  galeras ,  Tetrarcha  es  clGo- 
vernador  de  quatro  Provincias  í  quatro  son 


^  j^»  »■       -     -j-   1  -  i  • 

una  águila  de  sable  j  en  el  segundo     los  principios,  y  elementos  del  Mundo,  qua- 


oro , 

en  campo  de  plata ,  dos  vandas  de  guie» 
el  tercero  en  campo  azul ,  tres  escuerzos  de 
plata  }  el  quarto  en  campo  de  oro  ,  un  tigre 
de  sable.  Mira  el  Escudo  97. 

COROLARIO. 

EL  quadro  es  una  figura  cubica,  ó  qua- 
drada, que  consta  de  quarro  lincas 
iguales ,  y  quatro  ángulos  rc&os ,  es  synv 
bolo  de  la  firmeza, -y  constancia  ,  y  asi  co- 
mo los  Gentiles  pintaban  á  la  fortuna  sobre 
Una  piedra  redonda ,  ó  globo ,  para  signifi- 
car su  inefabilidad  :  porque  como  cosa  re- 
donda rueda,  y  el  dado  donde  quiera  que 
tac  se  queda  firme ,  asi  bs  mismos  pinta- 
ban a  Mercurio ,  Dios  de  la  sabiduría  sobre 
un  dado  ,  para  significar ,  que  la  sabiduría 
es  dón  firme,  y  en  que  nos  podemos  con- 
fiar :  Y  asi  el  varón  bueno  decimos ,  que  es 
de  forma  quadrada  :  porque  siempre  está 


tro  los  Do&orcs  de  la  Iglesia  ,  quatro  los 
Evangelistas  de  Dios ,  y  de  quatro  Ierras  su 
nombre  en  todas*  lenguas  ,  y  por  esa  mismo 
llamado  Tctragrammaton  :  y  la  demonstra- 
don  mas  excelente  ,  mas  ingeniosa ,  y  mas 
subril  de  las  Mathematicas ,  es  la  quadran*- 
ra  del  circulo}  y  San  Isidro  ,  Bcda  ,  Alali- 
no ,  y  Gcnebrardo  dicen,  que  Kiríath  Ar+ 
bea: ,  quiere  decir  Ciudad  de  quatro ,  por- 
que en  ella  fueron  sepultados  los  quatro  Pa- 
triarcas ,  Adán ,  Abraham  ,  lsac,  y  Jacob. 

aMo  ■«Ms.  ¿h¿  ¿»</  j*t  y<t      jífc  ¿Me  <\ 

t>¿  V  t\*  V  V  "V       V  ^  -V  V 

ROCAFUL. 

TT  OS  Rocafúles,  traen  su  descendencia  ¿tí 
Mompcller  ,  Ciudad  Ilustre  en  la  Ga- 
Ca  Narbonense.  El  Bienaventurado  San  Ro* 
que  fue  Señor  de  ella.  Asi  b  dice  Georgia 
Brao  en  su  libro  de  las  £»mosas  Ciudades  det 

Orbe, 
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Orbe.  Vinieron  á  ser  Señocesde  día  los  Re-, 
yes.  de  Aragón.  Y  la  Rey  na  Doña  Mar  ¡a,; 
muger  del  Rey  Don  Pedrq.de  Aragón  el  Se-; 
gundo,  y  hija,  de  Guillermo,  Señor  de  Mom^l 
pdkr,cn  su  testamento  que  hizo  año  de?, 
laoo.  instituye  pot  heredero  en  el  Señorío 
de  MompcUer  (en  caso  que  sus  hijos ,  y  el; 
Conde  de  Comcnge  muriesen  sin  sucecsion), 
4. Don  Ramón  de  Rocaful,  por  ser  el  deudo 
ñus  cercano  de  sü  sangre ,  y  familia  ,  y  des- 
pués de  Don  Ramón  i  su  hermano  Anuido 
de  Rocaful ,  y  después  de  ellos  ,  y  de  otros 
deudos  suyos ,  llama  i  la  dicha  herencia  al 
mas  propinquo  de  su  linage. 

Don  Guillen  de  Rocaful ,  hijo  de  este  D. 
Ramón  ,  sirvió  al  Rey  Don  Jayme  d  Con-: 
quistador  en  la  Conquista  de  los  Rey  nos  de 
Valencia,  y  Murcia.  Acuerda nse  de  él  mu- 
cho las  historias  de  aquellos  tiempos,  y  espe- 
cialmente Zorita  en  ausannales.  Y  en  la  par- 
te 2.  foL  175.  dice ,  que  los  Rocafules  son 
Cavalleros  muy  principales  de  Francia  ,  y 
por  cercano  parentesco  de  la  Casa  Real  de- 
Aragón. 

:  £1  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  hizo  mer- 
ced i  Don  Guillen  de  Rocaful  por  sus  mu- 
chos servicios  de  ta  Villa  de  Cornolscco  ,en 
Jajurisdicion  de  MompcUer ,  con  mero  mis- 
to imperio  para  sí ,  y  para  sus  succcsorcs,  y 
jara  poder  venderla*  y  enagenarla  como  co- 
sa suya ,  dado  en  el  cerco  de  la  Qudad  de 
Murda  i  it.  de  Enero  año  ratfj. 

Por  otro  privilegio  le  comedió  en  honor 

U Villa  de  MúavaUes ,  con  condición,  que 
Je  sirviese  en  las  ocasiones  de  guerra  que  se, 
ofreciesen  con  tres,  soldados  al  uso  de  Ara^ 
gon.  Dado  en  Murciad  1 3.  de  Enero  ano 

-  ¡  En  una  información  que  el  Do&or  Fran-t 
cisco!  Arques  hizo  en  derecho  en  -favor  de 
Pona  Angela  de  Montagudo ,  dice,  quefuo, 
ron  testigos  de  una  donación  que  hjzoel  Rey 
Don  Jayme  á  J'estgrin  de  ¡Montagudo  de 
Caricte  »  y  Alcudia  »ci  Principe  Don  Pcdrey 
y  I>ofl  Juan  dfi  Rocaful ,  y  Pon  Guillen  dq 
Rocaful.  > 
$1  jaismo  Rey  Pon;  Jayme;  remunera  á 
I^oíi  ^^uill^Q,  9Cfrv|c)os  cotí  p^ldt^rd^  n^uy£ 
favoraWes  i  pondré  aqui  paro:  4o  W  SPdula* 
bucles  (Í€  X^itip         ÍÍK^  l1^ 


SU 

f  Nos  .Don  Jayme, por.  |a  gracia  de 
Dios,  Rey  de  Aragón,  de  Mallorca  ,  y  Va- 
lencia ,  Conde  de  Barcelona ,  y  Urgcl ,  y  Se-  , 
ñor  de  Mompcller:  Considerando  la  nobleza 
de  la  persona  de  vos  Guillen  de  Rocaful, 
amado  nuestro  ,  y  la  calidad  de  vuestro  li- 
nage ,  es  á  saber,  la  linea  próxima  de  con- 
sanguinidad en  que  nos  tocáis,  y  consideran- 
do la  gran  disciplina  del  arte  militar ,  y  va- 
lentía en  armas  que  en  vos  se  aventaja ,  de 
que  nos  consta  por  muchas  pruebas  ,  y  ex- 
periencias en  muchas  maneras, considerando 
también  la  gran  fidelidad  ,  y  prudencia  con 
que  entre  los  demis  Cavalleros  de  nuestra 
tierra ,  y  de  que  vos  sois  natural ,  resplande- 
céis con  particular  ventaja  ,  y  considerando 
el  buen  rrato  de  vuestras  costumbres  ,  y  me- 
rjtos ,  y  la  larga  familiaridad  ,  continuos  ,  y 
gratos  servicios  que  habéis  hecho  con  todas 
vuestras  fuerzas  por  nosotros ,  y  por  nuestros 
hijos  ,  y  que  no  cesáis  de  hacerlos  continua- 
mente. Todas  las  dichas  cosas ,  y  cada  una 
de  ellas  nos  mueven  ,  y  inducen  á  cono* 
deros  las  dignas  peticiones  ,  y  ruegos  que 
vos  el  dicho  Don  Guillen  de  Rocaful ,  ama- 
do nuestro ,  nos  hacéis,  &c.  Fecha  en  Lérida 
4  siete  de  Mayo  año  de  1 27  3. 

El  mismo  Rey  Don  Jayme  embió  poc 
su  Embaxador  al  dicho  Don  Guillen  de  Ro- 
caful ,  para  tratar  el  casamiento  del  Infante 
Don  Jayme  con  hija  del  Conde  de  Saboya,, 
y  le  dió  poder  amplísimo  para  poder  jurar 
por  el  alma  del  Rey  sobre  los  Santos  Evan-. 
geltos  de  Dios ,  que  cumpliría  todo  quanto 
tratase,  y  otdenase  sobre  el  asiento  de  aquel 
matrimonio ,  y  que  lo  observaría  inviolable- 
mente ,  y  para  mayor  firmeza  lo  selló  con," 
con  su  Sello  Real, .su  fecha  en  Lérida  en  ef 
mismo  año. 

.  El  mismo  Rey  confirma  i  Don  Guillen* 
de  Rocaful  la  compra  que  había  hecho  de  lar 
Yilla  de  Abaillargues  de  Guillermo  de  Ca- 
dnena ,  y  del  trueco}  que  hizo  cop  el  Maes- 
tre del  Temple  de  Mompéller  sobre  el  domi- 
nio,  y  derecho  que  tenían  los  Templarios  en 
Coroansicco  y  aprueba  el  Rey  todas  las 
otras  compras,  y  truecos  que  huviesc  hecho» 
sjendo  Bayle  de  Mompcller ,  aunque  las  hu- 
viesc hecho  en  nombre  del  Rey.  Hay  dees», 
jairas  en  Barcelona  en  el  registro  del  Rey 
*  ttnn  a  Don 
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IX  Jayme  el  trímero,  año  1 16*2.  hasta  d*$. 

Este  Don  Guillen  de  Rocaful  fue  lugar-- 
teniente  del  Rey  Don  Jayme  de  la  Ciudad 
de  Mumpeller.  Dicelo  Miguel  Juan  Amad, 
Regente  de  fa  Prothonotaria,  en  él  principan- 
do de  Cataluña ,  en  anos  autos  que  he  visto 
yo  con  firma  suya ,  y  Sello  Real  de  Aragón. 

Quando  el  Rey  Don  Jáymc  el  Segundo 
ocupó  i  Murcia ,  y  su  Rey  no  por  las-  dife- 
rencias ,  y  debates  que  tuvo  con  el  Rey  D«- 
Fernando  el  Quarto  de  CastHla  ,  pupilo  que 
entonces  era  ca  el  tiempo  que  la  poseyó, ' 
nombró  por  su  Adelantado  mayor  de  Mur- 
cia^ su  Rey  no  al  dicho  Don  Guillen  de 
Rocaful.  Vivió  pocos  años  después  ,  y ; 
moerto  fué  nombrado  también  por  su  Ade-J 
lantado  mayor  su  hijo  Don  Ramón ;  y  en^ 
la  Capilla  de  esta  Iglesia  mayor  de  Murcia 
del  Santo  Sacramento ,  estaba  una  sepultura 
suya  con  un  letrero ,  que  decia  :  Aqui  yace 
enterrado  Don  Guillen  de  Rocaful ,  Adelan^ 
rádodeeste  Rey  no;  y  se  deshizo  labrando 
allí  una  Capilla  nueva  de  los  Agüeros. 

En  la  población  de  Murcia,  y  reparti- 
miento de  las  tict  ras  ,  qite  hizo  el  Rey  Don' 
Alonso  el  Sabio ,  di  gran  numero  de  here- 
dades í  Don  Guillen  de  Rocaful,  para  diez 
Escuderos  suyos,  que  pasan  de  trecientas 
arfavas.  Y  en  el  Archivo  de  Origuela  tam- 
bién hay  repartimiento  de  tierras  á  diez  Es-1 
«roderos  del  mismo  Don  Guillen. 
-  De  su  hijo  Don  Ramón  de  Rocaful  no  se' 
sabe  cosa  particular ,  mas  que  haber  sido 
como  diximos  ,  Adelantado  mayor  de 
Murcia. 

Don  Guiiién  de  Rocaful  succédió  al  d£ 
'ého  Don  Ramón ,  fue  Señor  deAbanifla,  y 
¿tros  Lugares:  Hay  en  la  casa'  de  Albarera' 
muchas  Escrituras  de  su  tiempo,  y  un  testad 
mentó  suvo:  hecho  enHabanilla  i  14.  de 
Inero ,  año  1331.  por  el  parece,  que  fué 
clisado  con  Doña  Bcrenguela  López  ,  de 
quien  ruboi'Don  Juan  Diax  de  Rocarul,  f 
le  dexa  áValdecañas  cón'toaos'sus  derechósy 
^pastos  ,  rids ,  y  pertinencias ,  y  la  casa  dé 
Cardenillo  ,  y  de  Matanza  ,  y  de  todo  loque* 
tenia  en  tierra  de  Cerrato ,  y*  de  Campos ,  f 
sus  Mcrindades ,  y  la  casa  máyor  dé  Tole* 
do ,  y  la  casa  de  Valverde  ,  y  Berna! ,  dos;' 

r  Súdela    Fértax  ,  y  el  derecho* 


Dfecur«»  de  los  Kmges; 

del  A  logar ,  y<d*  los  Mollnoty  íriT 'suybQ 
cámo  los  de  DoíiaV  Sandfia  ¡Gil  támáún*' 
Fíié  casado  segunda  vez  con  DofiaBctcngae*i 
la  García ,  y  tubo  de  éfia  Jiíjós  >  i  quieoeaj 
déxa  por  iguale*  fiarte*  lai  VlUas ,  y  Lugares^ 
de  Bonete ,  y  Villar  de  Sal* ,  y  h  casa  de 
Beltran  de  Yuso ,  y  lo  que  pudieren  cobra¿> 
dé  Don  Juan  Manuel ,  hijrjr  del  Infante  Doa> 

Manuel ,  del  4a$o<iuehJzo*n  su  hacienda^ 
que  montaba  de  qn  cuento  abato»  Y  ultima-: 
mente  en  este  testamento  dice ,  qne  tenia- ca»* 
sas  ,  y  heredamientos  en  Murcia  »  y  en  Va— 
lladolid.  Dtxó  la  Villa  dcHabanilla  á  Don 
Ramón  de  Rocafól  su  hijo ,  y  por  testametp» 
táriosal  Guardian  de  San  Francisco,  y  i  Jay- 
me de  Moneada  >  y  ¿  Manuel  Porcel ,  hijo 
de  Porcel  Porcel ,  vecino  de  Murcia. 

En  la  Crónica  de  las-tres  Ordenes  en  la 
de  Calatrava  fbl.  5  2.  dice  Andrada ,  que  en 
tiempo  del  Maestre  Don  García  López  do 
Padilla  ,dió  Don Guiueo  de  Rocaiúl  i  aque- 
lla Orden  la  Villa  de  Habanffla  ,  y  la  sacó? 
por  pleyto  Doña  Leonor  su  hija  ,  muger  de¿ 
Rui  González  de  Avellaneda,  y  después  bol* 
vió  á*  la  Ordena  Está  la  razón  de  esto  en  d 
Archivo  de  Calatrava,  caxon  catorce.  Atlí 
parece ,  que  fue  trocada  Habanilla  por  los 
bienesde  la  Encomienda  déCastüla ,  los  qua- 
les  son  oy  de  los  Condes  de  Miranda»,  que 
descienden  de  esta  Doña  Leonor  deRocatuL; 
y  de  su  maridó  Juan  González  de  Avella- 
neda. Y  él  Conde  dé  Miranda  cscriviÓi 
Don  Ramón  dé  Rocaful ,  Señor  de  Albare- 
ra, año  if  ^ói  que  la  ftftbheeel  dfaixodti 
sos  Armas  fttra  ponerle  con  hs  suyas ,  por- 
que sabia ,  que  rodo»  (kscendion  de  un  mis- 
mo aboloéio.  -  •  ■  ■  ■  ■  j 
Don  Ramón  de  Rocaful,  hijo  de  D.  Gui- 
Hén  ,fué  &eñor  de  Habanilla,  y  dice  la ; Cró- 
nica del  Rey  Don  Pedro-de  Castilla  fol.  ^o.> 
que  fué  uno  da  los  tiritruofrtaCavaUero$>  que 
se  hallaron  cón  el  Infawte  de  Aragón  Don 
Fernando  ¿  Marqué* ¡4*-  Torrasa  y  Vrt  lai 
vistas  qiié  tuvieron  én  Tejadillo ,  enrié  ftP 
fo ,  y  Morales \  can  elffcy  Don  Pedró  dé 
Castilla. 

Don  Guillen  dé  Rocaful  fué  hijo  de  Don 
Ramón  ?  v  en  tiempo  de  eate  vino  a1  esta  ra- 
milit  la  ViMa  dé  Albarera ,  por 


con  una 
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de  Murcia  ,  f  ^Reyrtó. 

de  Pedrosa  ,  natural  de  Cordova ,  Obispo 
de  Cartagena*  'Sus  Armas  están  pintadas  en 
muchas  partes  dcUa  Casa  Episcopal  de  Mur-  i 
da ,  que  soríclnco  corbos  ríegros  en  campo 
de  plata  >  y  cambien  están  labradas  en  un 
pottapaz  antiguo ,  y  gravadas  en  un  Cáliz 
grande  de  la  Iglesia  mayor  de  Murcia.  Tam- ' 
bten  he  visto  estas  Armas  en  la  Capilla  del 
Santísimo  Sacramento ,  donde  esti  enterra- 
do el  dicho  Obispo,  y  ni  mas ,  ni  menos  en  - 
ll  torre  antigua  de  la  casa  de  Albarera  ,  con 

Armas :  las  unas  dos  calderos ,  y  dos  cordo- 
nes trocados  ,  y  las  otras 
y  oro ,  y  diez  perros  por  orla. 
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Seo  de  ValcAci*;  hnriitardtf'g&ñdes  letras/ 
murió  año  de  ióoóii  •.">/'  i.  1 

•  Del  dicho  Don  Pedro  ,  híjbídc  Eten.Rat*' 
mon,  Señor  dev  Albarera ,  -desciende  Don 
Luis  de  Rocaful,  Señor  de Alfattazi,  y  Aya- 
cor  en  Xativa  i  hijo  de  Don  Ramón  de  Ro~ 
cafui  r  y  de  Doña  Magdalena  de  Ixar  ,  nieto- 
de  Don  Pedro  Rocaful ,  que  Mamaron  el  gor-- 
do ,  y  de  Doña  Beatriz  de  Rocaful ,  hija  de 
Don  Enrique,  Señor  de  Albatera ,  vízníeto. 
de  Don  Luis  de  Rocaful ,  y  de  Doña  María 
IronU  ,  Señora  de  Ayacor. 

Don  Luis  de  Rocaful ,  que  oy  vive ,  fúé: 
casado  con  Doña  Metida  Vique  ,  hija  de  ti. 
Gcronymo  Vique ,  Señor  de  Lauri ,  tiene 


Don  Ramón  de  Rocaful,  hijo  de  Don-  por  hijos  i  Don  Geronymo,  Donjuán, 
Guillen  ,  casó  con  Doña  Teresa  Sánchez,     Doña  Rafaela  ,  y  Doña  Magdalena. 


hallóse  en  la  batalla  que  se  dió  i  los  Moros 
en  Vera  ,  según  la  Crónica  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo ,  año  siete  cap.  5.  Tubo 
por  hijos  i  Don  Guillen ,  Don  Pedro,  y 
Pon  Juan  de  Rocaful. 

Don  Juan  ,  hijo  de  Don  Ramón  ,  casó 
con  Doña  Leonor  García  deLoaisa ,  Seño- 
ra de  Petrel :  murió  esta  Señora  sin  hijos ,  y 
dexó  por  heredero  á  Don  Juan  de  Rocaful 
su  marido.  Consta  por  el  testamento,  que 
hizo  la  dicha  Doña  Leonor ,  que  esta*  en  los 
registros  de  Pedro  Borroy  ,  Escrivano  pu- 
blico ,  fecho  en  Petrel ,  año  141 2. 

Don  Pedro  ,  hijo  de  Don  Ramón ,  tiene 
por  descendientes  muchos  Cavalleros  de  este 
apellido  ,  que  viven  en  Origuela ,  Señores 
de  Molina ,  y  Bonanza  ,  que  solían  ser  Lu- 
gares cerca  de  Origuela,  y  ahora  son  here- 
damientos. De  estos  fue  Don  Guillen  de 
Rocaful  del  Habito  de  Caütrava ,  y  Comen- 
dador de  Alcolea ,  Govcrnador  de  Origuela, 
quatralvo  de  una  Esquadra  de  Galeras  ¿  y« 
Virrey  de  Mallorca',  fue  gran  Soldado  ,  y> 
sirvió  en  muchas  ocasiones  al  Emperador 


Don  Juan  de  Rocaful ,  hijo  de  Don  Pe- 
dro dicho  el  gordo  ,  fué  un  gran  Soldadocn 
la  Mar,  hallóse  en  la  Naval  de  Lepanto año' 
de  1 5  7 1.  casó  con  su  primahermana  Doña 
Aldonza  de  Rocaful ,  hija  de  Don  Ramón, 
Señor  de  Albarera  ,  no  tubo  hijos ,  murió 
año  1 5  py .  fué  Señor  de  Ayacor. 

Don  Guillen  de  Rocaful  ,  Señor  de  Al- 
barera ,  hijo  de  Don  Ramón  de  Rocaful, 
rué  hecho  por  la  Rey  na  Doña  Violante,  viu-i 
da  del  Rey  Don  Juan  ,  Primero  de  Aragón, 
su  Procurador  General.  Parece  ,  y  consta  es- 
te nombramiento  por  una  cédula  de  la  dicha 
Rcyna  ,  dada  en  Barcelona.  Murió  año  de 
1429.  Casó  so  hija  Dona  Leonor  con  Don 
Martin  Maza,  hijo  de  Don  Pedro  Maza, 
que  llaman  el  barbudo ,  Señor  del  estado  de 
Maza  en  el  Reyno  de  Valencia*  y  muy  nom- 
brado el  día  de  oy ,  por  el  vinculo  que  hizo 
de  Moocente ,  y  Novekia  tan  litigado  ,  y  es^ 
tos  Don  Martin  Maza  ,y  Doña  Leonor  de 
Rocaful ,  fueron  padres  de  Don  Pedro  Ma- 
za de  la  batalla ,  asi  llamado  por  el  desafio, 
y  batalla  que  tubo  con  Don  Juan  Frands- 


Carbs  Quinto  en  la  guerra  de  Alemania ,  y-    co  de  Proxita,  Conde  de  Almenara ,  y  d<5 

Versa ,  delante  d  Rey  Don  Juan  de  Navar- 
ra ,  y  la  Rey  na  Doña  Catalina ,  hermana 
del  Rey  Catholíco  Dbn  Fernando ,  en  la 
Villa  de  Pan  ¿ '  del  Señorío  dé  Bearne ,  á  títt^ 
co  dia»  del  mes  de  Febrero,  el  año  1487J 
del  qual  desafio  saHÓ  con  vMoria  Don  Pe- 


an otras  partes  i  murió  ano  1571. 
brado  General  de  ta  Goleta. 

0on  ííofrc  de  Rocaful ,  hermano  de  Don 
Gaillén  ,'foelun  valeroso  Cavalleto,  sirvíen> 
do  al  Emperadot  eri  la  guerta;  de  Alemania^ 
íiuriódcun  ftreabuzazo  sobre  Ulma. 


-  -  Don  Francisco  de  Rocaful ,  hijo  de  Don  dro  Maza  í  «ste  fue  casado  con  una  Señora 
GuiHen ,  MOtto^,»  y  Gap-cttl  4*  1á    Garro*  „  y  «viesen  por  hijo  *  Pon  Pedr^ 
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Mlaza,,  que  llamaron  ti  moderno,  que  casó  : 
con  DoñaN.Centdlas,hija  dd  Conde  dcOU-i 
va  ,  'y  f«#  GoVetnador  de  ta  Ciudad  de 
Qrigqela  el ,  y  Sus  padres    y  agudos.  Ha-¡; 
lióse  en  la  güera  di  la  Germdnia  ,y  tcnicn-I 
dolé  cercado  los  rebeldes  d.  Castillo  de  la, 
dicha  Cjudad ,  cuyo  Alcayde  ¿era  ,  pidió t 
socorrp  para  descercarle  al  Marqués  de  los , 
Vdez  Don  Pedro  Faxardo  ,  que  estaba  con 
gente  de  armas.ccfca  de  Monteagudo  ,  el. 
qual  fué  i  socorrerle ,  y  con  dentó  y  veinte 
Ca valleros  ,  y  tredentos  Infantes ,  que  tenia 
líon  Pedro  Maza,  pelearon  valientemente 
i.  las  paredes  de  Origuela  cort  la  Gemianía, 
que  era  gran  numero  de  gente  ,  y  los  ven-, 
cicron  á  treinta  de  Agosto  el  año  15  21. 
Asi  lo  dice  Martin  de  Viriana  en  su  libro 
de  la  Gcrmaoia., 

.  Don  Ramón  de  Rocaful,  Señor  de  Alba- 
tera  ,  hijo  de  Don  Guillen ,  casó  con  Doña 
AWonza  de  Vilanova ,  hija  del  Señor  de. 
Paréente  en  d  Rcyno  de  Valencia,  sirvió 
ají  Rey  Don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  en 
las  alteraciones  de  Cataluña  ,  y  le  hizo  mer- 
ced por  sus  grandes  .servidos ,  como  parc- 
he por  cédula  suya ,  fecha  en  el  Azuara  i 
iff.  de  Enero,  año  1463. 

Vivía  Don  Ramón  año  1466.  tubo  por 
hijo  á  Don  Enrique  ,  que  le  succedió  en  Al- 
Datera  ,y  i  Don  Juan,  y  4  Don. Ramón  de 
Rocaful.  Este  tubo  un  hijo  de  su  nombre, 
que  fué  del  Habito  de  San  Juan,  y  murió  pe- 
leando en.  las  galeras  de  Mala  contra  Tur- 
cos. Fuera  de  .aquellos  hijos  tubo  también 
Don  Ramón,. hijas  i  Doña  Aldonza  de 
Rocaful ,  que  casó  con  Don  Balthasar  La- 
drón   Señor  de  Castalia, y  Ayora,  padres 
que  fueron  de  Don  Ramón  Ladrón ,  y  <ague- 
los.  de  Don  Balthasar  Ladrón ,  que  casó  con 
poib  Francisca  de  Mendoza  ,  hija  üjd  Mar^ 
qués  de  Mondexar ,  y  bísamelos  de  Don 
Pc>lro  Maza  Ladrón ,  Duque  de  Mandas,; 
y.  Marqués  de  Terranova;  Otra  hija  tpéDof 
9a  Juana  de  Rocaful,  que. casó  con  Dom 
garlos  de  Guevara  9  Señor  de  Ccuti ,  padres, 
de.Dpña  Ana  de  Guevara , .  que  casó  con 
Pon Bcltrán de  Guevara,  Señor  dd  Mayo-, 
razgo  de  Morara  ,  y  agudos  de  Doña  Juana, 
4e  Guevara ,  que  casó  con  Hernando  de, 
Otazo,y  bisagudos  de  Don  Juan ck.Gwfcí 
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vara  del  Habitó  de  Calatrava1  > ~que  casó  ctoa 
Doña  Gcfonyma  de  Vclasoo  ,.y  aaimismo 
bisagudos  de  Don  ficltran  deGuevara,  Her-  , 
mano  de  Don  Juan,  quc.cn  Madrid  tubo  ■> 
un;  desafio  con  Don  Diego  Ramírez  su  cu- 
ñado ,  valiente  Cavallero ,  <y  saUó  herido  ] 
Don  Diego ,  y.  mudó  i  pocas  horas,  y  Don 
Juan  de  Guevara  tubo  por  hija  á  Doña  Jua-  ■ 
na  de  Guevara ,  que  casó  con.  Don  Diego 
Faxardo  ,  hijo  del  Marqués  de  los  Vdez  D« 
Luis  Faxardo ,  y  Cavallero  del  Habito  de 
Calatrava ,  y  tienen  por  hija  a*  Doña  Leonor 
de  Guevara  Faxardo ,  Señora  de  bs  mayo- 
razgos de  Ceuri ,  y  Morara. 

Don  Enrique  de  Rocaful ,  hijo  de  Don 
Ramón ,  fué  Señor  de  Albatcra  ,  sirvió  en 
la  guerra  de  Granada  al  Rey  C^atholico  Don 
Fernando  cerca  de  sil  persona  aventajada- 
mente, y  le  hizo  por  ello  merced  ,  de  que 
le  dió  privilegio ,  consta  de  una  carra  del 
Rey  Don  Fernando  el  Catholico,  fecha  en 
el  campo  de  la  Ciudad  de  Granada  a*  veinte, 
y  siete  de  Agosto  año  1491.  Caso  Don 
Enrique  de  Rocaful  dos  veces ,  la  primera 
con  Doña  Isabel  de  Rcqucsens ,  hija  de  Don . 
Luis  de  Rcqucsens  de  Barcelona,  y  hermana 
mayor  de  Doña  Estefanía  de  Rcqucsens,  i 
quien  su  padre  dexó  heredera  ,  y  casó  con 
Don  Juan  de  Zuñiga ,  padres  de  Don  Luis 
de  Rcqucsens ,  Comendador  mayor  de  Cas- 
tilla ,  Embaxador  de  Roma ,  Governador 
de  Fl  andes ,  y  agudos  de  Doña  Mcncia  de . 
Requescns,  Marquesa  de  los  Vdez,  y  en 
segundas  nupcias  Condesa  de  Benavcnrc. 

Tubo  Don  Enrique  de  Rocaful  de  Do- 
ña Isabel  de  Hcquescns  dos  hijas ,  Doña  El-, 
fa ,  y  Doña  Aldonza.  Doña  Ella  casó  con; 
Don  Luis  Maza ,  padres  de  Doña  Isabel, 
Maza,  y  agudos  de  Doña  Rafaela  Maza», 
que  caso  con  Don  Pedro  Maza ,  Marqués/ 
de  Tcrranova, y  de  Doña  EUá  Maza  ,  que, 
casó  ,  con  Francisco  VaJibrera  ,  Señor  do 
Agoste.,  cujia  biji  es  Doña  Isabel  Maza* 
que  oy  posee  i  Noycida,y  Moxente.  j 
r.Doña  Aldonza  de  Rocaful ,  hija  de  Don 
Enrique  de  Rocaful ,  casó  con  Jaymc  Mas-i 
quefa ,  Señor  de.  la  Daya ,  padres  de  Doña 

Xkxn  Francisco  Boj!,  y  fueron  padres  de 
Oon  Fraricisccj  9q^¿iy.  a^uejí*  de  Don 

Sal- 
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dé  Murcia  ,ysu  Reyhq. 


Salvador  ,  que  oy  posee  la  Daya. 

Casó  Don  Enrique  de  Rocaful  segunda 
vez  con  Doña  Beatriz  de  Cardona  ,  hija  de 
Don  Nofire  de  Cardona ,  hermano  de  Don 
Juan  ,  Señor  deGuaÜalest ,  tubo  por  hijos 
de  esta  Señora  i  Don  Ramón  ,  i  quien  le 
succedió  Don  Luis ,  Don  Enrique,  y  Doña 
Beatriz ,  y  otras  hijas  Monjas ,  murió  Don 
Enrique  año  1511. 

Don  Luis  de  Rocaful ,  hermano  de  Don 
Ramón  ,  Señor  de  Albatera  ,  casó  con  Do- 
ña Angela  de  Rocaful ,  tubo  por  hijos  i 
,  Don  Luis  ,  Don  Nicolás,  y  Don  Gerony- 
mo.  Don  Enrique ,  hermano  tercero  del  di- 
cho Don  Ramón  casó  con  Doña  Ana  Váz- 
quez de  Murcia ,  tubo  por  hijos  á  Don  Ra- 
món ,  Don  Juan  ,  Don  Pedro ,  y  Don  Gui- 
Iléo.  De  Don  Juan  sOn  hijos  Don  Ramón 
de  la  primera  muger  ,  y  de  la  segunda  Don 
Enrique ,  y  d  Capitán  ,  y  Sargento  mayor 
Don  Pedro  Rocaful ,  Don  Guillen  ,  Don 
Luís  ,  y  Doña  Isabel.  De  Don  Pedro ,  que 
casó  con  Doña  Geronyma  Riquelme  ,  fué 
procreado  Don  Pedro  Rocaful,  que  casó 
Con  Doña  Constanza  Albornoz. 

Don  Ramón  de  Rocaful ,  hijo  de  Don 
Enrique  ,  fué  Señor  de  Albatera  ,  casó  con 
Doña  Aldonza  Boil ,  hija  mayor  de  Don 
lamon  Boil ,  Señor  de  Betera,  tubo  por 
hijos  i  Don  Enrique  ,  Don  Juan ,  D.  Chris- 
toval ,  Don  Francisco ,  Doña  Aldonza  ,  y 
otras  hijas  ,  que  murieron  niñas.  Murió 
año  1547. 

Don  Enrique  de  Rocaful ,  hijo  de  Don 
Ramón  ,  fue  Señor  de  Albatera ,  casó  en 
Murcia  con  Doña  Catalina  de  Puixmarin^uc- 
íesora  en  los  mayorazgos  de  la  Raya  ,  y 
Añora ,  hija  de  Alonso  de  Cáscales,  y  Soto, 
y  de  Doña  Francisca  dePuixmarin,  y  nieta 
de  Rodrigo  de  Puixtnarin ,  y  Soto ,  del  Ha- 
bito de  Santiago ,  fundador  del  Lugar  ,  y 
Mayorazgo  de  la  Raya  ,  tubo  por  hijos  £ 
Don  Ramón ,  que  succedió  en  Albatera ,  y 
i  Don  Rodrigo  ,  que  succedió  en  la  Raya, 
y  que  también  es  Señor  de  Guadalupe,  y  ¿' 
Don  Alonso ,  que  fué  del  Habito  de  San- 
tiago ,  que  sirvió  al  Rey  Don  Felipe  11.  en 
su  niñez  de-  Page ,  y  después  en  cosas  de 
guerra  ,  y  murió  sirviendo  en  la  Armada 
éei  Ferrol  en  Gafeáa/año  159$.  Murió 
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Don  Enrique  i  18/ de  Agosto,  año  1585. 

H  Don  Ramón  de  Rocaful  y  Boil,  Se- 
ñor que  es  oy  de  Albatera  ,  casó  cm  Doña 
Rafaela  Mercader,  hija  de  Don  Gaspar  Mer- 
cader ,  Señor  de  las  Baronías  de  Boñol ,  y 
Sietcaguas  ,  y  Bayle  general  del  Reyno  de 
Valencia  ,y  de  Doña  Laudomia  Carroz,  hi- 
ja de  Don  Francisco  Carroz ,  Señor  de  Sirad, 
hermana  de  Don  Gaspar  Mercader  ,  primer 
Conde  de  Buñol ,  tiene  por  hijos  á  D.  Gas- 
par ,  Don  Alonso,  Don  Guillen  ,  Don  En- 
rique, Doña  Cathalina ,  Doña  María. 

Don  Rodrigo  de  Puixmarin  y  Rocaful  ca- 
só dos  veces,  en  primeras  nupcias  con  Do- 
ña Nicolasa  Coque  y  Riquelme  ,  Señora  de 
Guadalupe  ,  en  quien  tuvo  á  Doña  Juana 
Puixmarin  ,  que  casó  con  Don  Gaspar  de 
Rocaful  su  primo ,  Señor  de  Albatera  ,  y  en 
segundas  casó  con  Doña  Aldonza  Davalos, 
hija  de  Don  Gaspar  Davalos  ,  y  de  Doña 
Beatriz  de  Benavides  ,  hija  del  Señor  de  Ja- 
valquinto  ,  en  quien  huvo  i  Doña  Maria, 
Doña  Beatriz ,  y  á  Doña  Cathalina  ,  y  á  D. 
Jusepe  Puixmarin. 

%  Las  Armas  de  los  Rocafules  son  un 
Escudo  partido  en  quarrcles  de  dos  roques 
de  oro  en  campo  roxo  ,  y  dos  cornetas  ne- 
gras en  campo  de  plata  ,  y  por  orla  en  cam- 
po de  oro  cordones  roxos  ,  y  calderos  ne- 
gros numero  incierto.  Mira  el  Escudo  98. 

COROLARIO. 

POR  la  corneta  significaron  los  antiguos 
la  fama ,  y  nombradla.  Los  Romanos 
ponian  ene!  campanil  del  Templo  del  Dios 
Saturno  Tritones  tocando  sus  cornetas  ,  las 
colas  latentes ,  y  escondidas  ,  con  que  die- 
ron i  entender  ,  que  los  hechos  de  los  ante- 
pasados que  fueron  antes  de  Saturno  estu- 
vieron encubiertos ,  y  ignorados :  pero  que 
desde  Saturno  hasta  nuestra  edad  se  comen- 
zaron i  cantar,  y  celebrar  las  hazañas  délas 
gentes  por  medio  de  la  corneta  (digo  de  los 
escritores)  que  hacen  notorias  al  mundo  las 
heroyeas  hazañas  que  sin  su  canto  quedaran 
para  siempre  sepultadas  en  la  huesa  del  ol- 
vido. Nadie  mejor  que  Virgilio  en  el  4.  lib. 
de  la  Eneida  nos  ha  hecho  la  graphica  des- 
cripción de  la  fama. 

Fa 
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•    Fama  mahm  ,  &c. 
%  La  fama  ,  que  no  hay  mal  asi  ligero 
torre  veloz  ,  multiplicando  fuerzas. 
Pequeña  es  al  principia ,  y  muy  cobarde, 
mas  luego  se  levanta  sobre  el  viento, 
y  entre  las  nubes  la  cabeza  asbeondr. 
la  madre  tierra  la  engendró  enojada 
ultima  hermana  del  sóbervio  Ceo, 
y  Encelado  ,  gigantes  atrevidos. 
Nació  con  alas  en  los  pies  ,  con  alas 
en  los  ombros  también  ,  horrendo  monstruo. 
Todo  el  tturpo  plumoso  ,  y  quantas  plumas 
tiene  en  el  cuerpo ,  tantos  ojos  tiene, 
que  están  velando  desde  arriba  abaxo, 
y  quantos  ojos  tantas  lenguas,  quantas 
lenguas  ,  orejas  tantas  ,  bocas  tantas. 
De  noche  huela  por  el  ancho  Cielo, 
y  por  ¡a  sombra  de  la  tierra  dando 
sonoros  gritos  ,  sin  cerrar  sus  ojos, 
ni  declinarlos  al  amado  sueño. 
De  dia  en  los  sobervios  chapiteles, 
de  altas  torres  se  asienta  atalayando, 
y  desde  alli  con  su  corneta  canta 
quanto  en  el  Orbe  pasa  malo  ,  y  bueno. 
>■  %  Fué  la  corneta  dedicada  al  Dios  Mar- 
te ,  y  por  eso  en  la  guerra  es  costumbre: 
Aere  ciere  viros  Martemque  accendere  cantu. 
Y  asi  como  en  la  batalla  se  mueven  ,  en- 
cienden ,  y  levantan  los  ánimos  de  los  Sol- 
dados con  el  agudo  son  de  los  clarines ;  asi 
con  el  canto ,  y  alabanza  de  los  insignes  he- 
chos de  nuestros  pasados  nos  alentamos ,  y 
esforzamos  i  su  imitación  ,  descosos  de  la  in- 
mortalidad :  porque  según  Ovidio: 
Excitat  auditor  studium  ,  laudataque  virtus 
Crescit ,  &  immensum  gloria  calcar  hahet. 
De  suerte ,  que  no  hemos  de  despreciar 
los  saludables  gritos  déla  fama  ,  que  nos  re- 
cuerdan del  sueño  de  la  ociosidad  para  ganar 
honra  ,  y  gloria  >  que  lo  es  no  pequeña  an- 
dar por  las  bocas  de  las  gentes  ,  y  que  es- 
tando uno  en  Murda ,  sea  celebrado  en  la 
Taprobana  :  lo  que  no  se  concede  sino  á 
los  famosos ,  y  grandes  varones ,  pues  in 
terram  exivit  sonsu 
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OS  de  este  apellido  son  Cavalleros 
muy  nobles  ,  descendientes  de  la  Ca- 
sa Real  de  Francia,  tienen  por  primer  ascen- 
diente los  Rocamoras  de  Origuela  ,  y  Mur- 
cia i  Don  Ramón  de  Rocamora ,  el  qual  se 
halló  en  la  Conquista  de  este  Rcyno  después 
de  revelado  por  el  mismo  Rey  Abcnhudiel, 
que  lo  habia  entregado  al  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio.  El  dicho  Don  Ramón  de  Roca-, 
mora  fue  heredado  copiosamente  en  Origue- 
la ,  consta  por  la  Crónica  de  Valencia  de 
Martin  Viciana,  el  qual  dice  en  la  3.  p.  i 
fo).  162.  que  sirvieron  al  Rey  Don  Jayme 
en  el  socorro  de  Murcia  Don  Ramón  de 
Moneada  ,  y  Don  Ramón  de  Cardona  con 
dos  mQ  Cavalleros  Catalanes  ,  y  Don  Gui- 
llen de  Rocaful  de  Mompcller  ,  deudo  de  la 
Rey  na  Doña  María  ,  y  Bernardo  Vilanova, 
y  Don  Ramón  de  Rocamora  »hijo  del  Señor, 
de  Rocamaura  en  Francia ,  descendiente  de 
la  Casa  Real  de  Francia.  Estos  Cavalleros 
son  Señores  de  la  Granja ,  y  Benferri  ,  y  d 
mayorazgo  de  esta  casa  es  oy  Señor  también 
de  las  Villas  de  Novelda ,  y  Agoste ,  y  Mo- 
xente.  De  Origuela  vino  á  Murcia  D.  Jay- 
me de  Rocamora  ,  hijo  de  Don  Juan ,  y  de 
Doña  Juana  de  Rocamora,  y  casó  con  Do—, 
ña  Luisa  Saorin  Torran  o  ,  los  quales  tuvie- 
ron por  hijo  á  Don  Ginés  de  Rocamora^c- 
gidor  de  esta  Ciudad  ,Cavallero  del  Habito 
de  Santiago  ,  y  Corregidor  que  fue  de  la. 
Ciudad  de  Chinchilla  ,  y  su  distrito.  Este 
casó  con  Doña  Inés  de  Guzman  y  Cásca- 
les, y  murió  sin  succesion  legitima. 

También  vino  i  Murcia  de  Origuela  otro 
Don  Jayme  de  Rocamora ,  hijo  de  D.  Jay- 
me de  Rocamora  ,  el  qual  casó  con  Doña 
Ana  Thomás  en  Murcia ,  tuvo  por  hijos  1 
Don  Geronymo  de  Rocamora ,  que  oy  vive 
en  Origuela  ,  y  á  Don  Francisco  Rocamora, 
Regidor  de  Murcia ,  y  Corregidor  que  oy  es 
de  la  Ciudad  de  Toro,  y  su  Partido  ,  del 
Habito  de  Santiago. 
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de  Murcia  r  y 

.01  una  roca  sobre  ondas  dd  mar ,  y  sobre  el 
-Soque  un  ramo  de  moras  ,  y  á  los  lados  de 
-el  roque  dos  lyscs  de  oro  en  campo  azul. 

Mira  d  Corolario  de  bs  lyscs  en  el  ape- 
llido de  Lison  i  y  el  Escudo  101. 

RODRIGUEZ 

Navarro. 

•  *  i 

Fjcce  por  tos  libros  del  Archivo  de 
Murcia  por  los  años  de  1400.  que 
Bartholomé  Rodríguez  Navarro,  natural  de 
Navarra ,  entró  en  estos  Rey  nos  de  Castilla: 
y  estando  en  este  Rey  no  de  Murcia  hizo 
asiento  en  la  Ciudad  de  Chinchilla  ,  fronte- 
ra de  la  Corona  de  Aragón  ,  donde  el  Rey 
Don  Juan  el  Segundo ,  le  recibió  por  su  va- 
¿alio ,  dándole  sus  gages ,  y  se  sirvió  de  él,  y 
le  nombró  por  su  Testero  general  de  las 
Rentas  Reales  de  este  Reyno  de  Murcia, 
Obispado  de  Cartagena  ,  y  Arcedianazgo 
de  Alcaraz.  Señalóse  en  la  defensa  de  Chin- 
chilla en  servicio  del  Rey  ,  quando  el  Infan- 
te Don  Enrique  de  Aragón  quiso  tomar  po- 
sesión del  Marquesado  de  Villcna  ,  que  le 
había  sido  dado  en  dote  con  la  Infanta  Do- 
ña Cathalina  su  esposa ,  y  muger  ,  y  por  lo 
que  en  aquella  ocasión  sirvió,  el  Rey  le  hi- 
zo muchas  mercedes ,  y  entre  otras  le  nom- 
bró por  su  merino  en  la  dicha  Ciudad  de 
Chinchilla  ,  el  qual  oficio  exerció  por  su 
persopa  ,  y  nomrró  Tenientes.  Fue  también 
Alcalde  Ordinario  deChincbiila,  y  Alcalde 
de  bs  Alzadas, y  vasallo  del  Rey,  con  tier- 
ras de  tal ,  y  gages.  Estos  dos  oficios  ob- 
tuvo también  su  hijo  Joan  Rodríguez  Na- 
varro, y  subdelegó  en  el  de  merino  i  Alon- 
so Martínez  de  Moranchcl ,  y  en  d  de  las 
alzadas  i  Fernando  de  Alarcon.  Este  casó 
conojuana  Gasquede  Mantoya  ,  natural  de 
¿ViUbna ,  y  de  su  matrimonio  tuvo  por  hijo 
al  dicho  Juan  Rodríguez  Na varro* 

Juan  Rodríguez  Navarro  fiie  también 
merino  nombrado  por  el  Rey,  casó  con  Ma- 
ría deMcllinas,  en  quien  huvo  i  Bartholo- 
joé,y  Alonso. Rodríguez  Navarro.  Alonso 
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Rodríguez  Navarro  Hie  Capitán  de  Gava- 
llos  en  el  tiempo  de  la*  comunidades ,  y  se 
halló  con  su  Compañía  en  servicio  del  Em- 
perador quando  la  rota  de  Origuela  por  ra 
parte  de  Havaoilb ,  y  campo  de  la  matanza. 
Este  casó  con  Leonor  Bcllod  de  Medina, 
primahermana  dd  Tesorero  Don  Pedro  de 
Medina ,  y  ambos  sobrinos  del  Maesrrcscue- 
la  Don  Sancho  Garcia  de  Medina.  De  su  ma- 
trimonio tuvieron  dos  hijos  á  Juan  Rodrí- 
guez Navarro ,  Canónigo  que  fue  en  esta 
Santa  Iglesia  de  Cartagena  ,  y  á  Francisco 
Rodríguez  Navarro. 

Francisco  Rodríguez  Navarro ,  fue  Regi- 
dor de  Murcia  por  ios  años  de  1  %66.  y  Ai- 
caydc  de  la  Fortaleza  de  Villcna  ,  casó  con 
Doña  Cathalina  Vicente ,  natural  de  Yecla, 
y  de  este  matrimonio  tuvieron  por  hijos  al 
Licenciado  Alonso  Rodríguez  Navarro,Ca- 
nonigo  que  oy  es  en  la  Santa  Iglesia  de  Car- 
tagena ,  Consultor  ,  y  Juez  de  biches  con- 
fiscados por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
y  al  Capitán  Pedro  Rodríguez  Navarro, y  i 
Jusepc  Rodríguez  Navarro,  cuya  única  hija 
casó  con  Don  Jayme  Calarayud  ,  Señor  de 
las  Baronías  de  Agres ,  y  Sella ,  de  las  qua- 
lesesoy  heredera  su  única  hija  ,  Doña  Ge- 
ronyma  Calarayud.  Tuvieron  también  i 
Doña  Leonor  Rodríguez  Navarro ,  que  fue 
muger  de  Diego  Martínez  Gaitero ,  y  i  Do- 
ña Juana  Rodríguez  Navarro  ,  muger  de 
Don  Alonso  Millan  y  de  Aragón  ,  hijo  dd 
Conde  de  Albayda. 

El  Capitán  Pedro  Rodríguez  Navarro, 
sirvió  con  una  compañía  en  el  Real  del  se- 
ñor Don  Juan  de  Austria,  quando  el  levan- 
tamiento del  Rey  no  de  Granada  ,  y  fue  asi- 
mismo Regidor  de  la  Ciudad  de  Murcia  ,  y 
Alcayde  de  la  Fortaleza  de  Villena.  Casó 
con  Doña  Angda  González  de  Villaventin, 
natural  de  Almansá,  y  tuvieron  por  su  úni- 
co hijoá  Don  Pedro  Rodríguez  Navarro, 
Alférez  mayor  de  la  Ciudad  de  Villcna. 

Don  Pedro  Rodríguez  Navarro  casó  con 
Doña  Ana  Pacheco  de  Mendoza  ,  hija  dd 
Señor  de  Minayá. 

El  Escudo  de  Armas  de  este  Iinage  ,  e* 
partido  en  quatro  quartdcs  ,  en  el  primero 
de  la  mano  derecha  está  una  venera  en  cam- 
po azul  >  y  en  el  segundo  de  abaxo  un  ma- 
Ooo  no  jo 
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aojo  de  saetas. ,  ta  el  tercero  de  arriba  del  !  elJibro  abierto  se*  considera ,  que  en  cttos 

lado  izquierdo  un  Sol  de  oro  ,  y  en  el  dfc  está  la  verdad  de  las  cosas,  y  chos  nos  reve- 

abaxo  una  vanda  de  esquina  á  esquina ,  y  en-  lan  los  secretos  del  Ciclo  ,  y  de  la  Tierra: 

cima  de  ella  un  león  rapante  con  una  espada  -El  rimo  de  la  fcalina  significa  la 1  fuerza  de 

desnuda  en  su  mano  derecha,  rodos  loscam-  la  verdad  i  porque  asi  como  la  palma  no  ifc 

pos  azules.  La  orla  de  este  Escudo  es  ocho  rinde  al  mas  grave  peso  ,  asi  la  verdad  no 


eslabones ,  que  son  los  de  Navarra  ,  ó  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Mira  el  Escudo  7$. 

COROLARIO. 

EL  Sol  es  symbolodel  descubrimiento  de 
la  verdad  :  porque  lo  que  es  uno ,  y 
sencillo  ,  como  lo  es  el  Sol,  necesariamente 
.  ha  de  ser  verdadero  :  que  las  cosas  dobles 
son  contrarias  á  la  verdad  ,y  por  eso  la  pin- 
tan desnuda  sin  ropas ,  y  sin  afeyte  ninguno, 
para  que  se  ve* ,  y  conozca  la  cosa  tal  como 
es.  Esto  quiso  dar  á  entender  Piragorasquan- 
do  mandó  ,  que  nadie  hablase  teniendo  el 


se  sugera  á  la  mentira  ,  y  asi  aunque  muchos 
la  impugnen ,  y  contrasten ,  al  trabo  queda 
vencedora ,  y  trjunfante  ,  y  tiene  baxo  el  pie 
'á  h  embidia  rendida ,  y  humillada.  -Y  como 
clSolquando  está  sobre  nuestro  Zenit  ,  y 
cabeza  perpendicularmente  con  sus  rayos 
nos  quita  nuestra  sombra  ,ó  dexa  muy  poco 
•de  ella  %  asi  quando  la  felicidad ,  y  bienan- 
danza humana  tiene  en  sí  verdad  ,  y  méritos 
proprios  ,  deshace  la  sombra  de  la  embidia, 
y  la  supedita.  Y  sino ,  consideremos  esto  en 
un  Rey  Ciro ,  ó  en  un  Rey  Alexandro,  ve- 
remos ,  que  llegados  á  la  cumbre  del  honor, 
donde  con  su  heroyea  virtud  subieron  ,  no 


rostro  contra  el  Sol ,  que  es  tanto  como  do-     tubo  tuerzas  contra  ellos  la  embidia  ,  antes 


cir  ,  que  no  conrradixese  las  cosas  en  sí  ma- 
nifiestas ,  y  claras.  Y  por  eso  á  lo  que  es 
evidente,  y  cierto  se  suele  decir  ,  que  es 
mas  claro  que  el  Sol. 

Que  el  Sol  revele,  y  manifieste  las  cosas 
se  disfraza  cñ  aquella  fábula  donde  se  dice, 
<quc  siendo  avisado  Vulcano ,  marido  de  Ve- 
nus ,  como  el  Dios  Marte  trataba. con  su 
muger ,  para  cogclbs  en  el  adulterio  forjó 
.una  sutilísima  red  de  arambre  ,  y  sin  echar 
¿de  ver  en  ello  los  adúlteros,  los  enlazó  en 
ella  ,  y  el  Sol  entonces'manifestó  á  todos  los 
JJioscs  aquel  cauteloso  hecho  de  Vulcano. 

Cesar  Ripa  en  su  iconología  dcscrive,  y 
j}inta  la  verdad  en  la  figura  de  una  doncella 
desnuda  con  un  Sol  en  la  mano  derecha  le* 
.vantada  ,  al  qual  está  mirando ,  y  en  la  iz- 
quierda un  libro  abierto  con  una  palma,  y 
baxo  del  pie  derecho  el  globo  del  Mundo, 
."Representase  desnuda  para  notar  ,  que  la 
sencillez  en  ella  es  natural ,  y  asi  dice  Euri- 
pides  ,  que  el  lenguage  de  la  verdad  es  sim- 
ple ,  y  sin  vanas  interpretaciones ,  y  quimé- 
ricos rodeos.  Tiene  el  Sol  en  la  mano,  para 
sTgnificar,  que  la  verdad  es  amiga  de  la 
luz  i  mira  al  Sol,  que  es  Dios,  sin  cuya 
)uz  no  hay  verdad  alguna ,  antes  él  es  la 
verdad  ,  _  conforme  aquello  del  Evangelio: 
jfo  soy  el  camino,  la  vadad ,  y  la  vida.  Por 


quedó  suprimida ,  y  deshecha.  Tiene  el  Soi 
mil  epítetos  con  que  honrarse  ,  porque  di- 
versos Autores  le  llaman  Señor  de  los  tiem- 
pos, dador  dé  la  vida  ,  arbitro  de  la  gene- 
ración ,  espejo  del  Mundo ,  ojo  del  Cido» 
alma  del  Universo  ,  terrón  de  oro ,  Principe 
de  los  Planetas ,  clarifica  estatua  de  Dios, 
y  centimano  ,  que  es  de  cien  manos ,  por 
los  mucho;  oficios  que  hace  ¡lustrando ,  ca- 
lentando ,  endureciendo  ,  hablandando ,  y 
otras  acciones  que  no  cuento  por  no  cansaros. 

RIQUELME. 

LOS  Riquelmes  traen  su  descendencia  de 
las  montañas  de  Vizcaya  ,  tienen  ca- 
sa ,  y  solar  cerca  de)  Castillo  de  Mídemelo, 
en  el  valle  que  dicen  de  Rico  Yelmo ,  don- 
de hay  un  Lugar  llamado  Riqúclme.  Vinie- 
ron á  estas  montañas  de  Francia  con  otros 
muchas  que  acudan  en  favor  del  Rey  Don 
Pelayo  á  la  nueva  Conquista  de  España. 
Hay  de  este  linage  muy  buenos  Ca  valleros 
Hijosdalgo  en  Cataluña ,  y  en  Xerez  de  la 
Pronrera ,  y  en  Murcia  ,  que  como  en  los 
tiempos  pasados  no  se  rotaba  sino  de  rea* 
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perar  i  nuestra  España  de  lo*  Moros.los  Ca- 
valleros Nobles,  y  valerosos,  buscando  di- 
versas ocasiones  de  honor  ,  vinieron  á  pa* 
rar,  y  hacer  asiento  en  diversos  Lugares* 
Quando  Xeréz  de  la  Frontera  fué  ganada  de 
los  Moros  la  segunda  vez  ,  el  Rey  D.  Alon- 
so el  Décimo ,  como  consta  de  su  Crónica, 
la  pobló  de  treinta  Hijosdalgo,  y  entre  ellos 
Belrrán  Riquelme  ,  y  Doña  Polonia  su  mu- 
ge r  ,  y  Bernal  Riquelme  su  hermano ,  tuvie- 
ron repartimiento. 

En  el  mismo  tiempo  vino  i  la  Conquista 
de  Murcia  Guillen  Riquelme ,  y  fué  uno  de 
los  Cavalleros  pobladores ,  con  repartimien- 
to de  tal ,  como  se  vé  en  el  libro  de  la  po- 
blación de  esta  Ciudad  i  foxas  4.  De  este 
descendieron  otros  muchos ,  que  como  Ca- 
valleros principales  gozaron  de  los  oficios 
públicos  ,  que  por  privilegios  de  los  Reyes 
se  repartían  en  esta  Ciudad.  El  año  de  1  3  3  5  * 
Guillen  Riquelme  fué  Jurado  debs  Hijos- 
dalgo. Francisco  Riquelme  fué  Alcalde  el 
año  1382.  Juan  Riquelme  año  13 So. tubo 
comisión  del  Rey  Don  Juan  el  Primero, 
para  hacer  meter  todos  los  bastimentos  que 
estaban  en  casares  abiertos  dentro  de  las 
Ciudades ,  y  Villas  muradas  :  porque  se  en- 
tendía, que  los  Ingleses  que  venían  en  favor 
de  Portugal,  habían  de  entrar  por  este  Rey- 
no  de  Murcia.  El  mismo  Juan  Riquelme ,  y 
redro  Cadatal ,  fueron  embíados  por  Pro- 
curadores de  Cortes  al  llamamiento  del  Rey 
Don  Enrique  Segundo.  Francisco  Riquelme, 
Alcalde  ,  año  1 307.  Pero  Riquelme  ,  Re- 
gidor ,  el  mismo  año.  Bar tholomé  Riquel- 
me, Regidor,  año  1403.  Vicente  RiqucI^ 
me,  y  Alonso  Riquelme,  Regidores,  año 
1407.  Benito  Pérez  Riquelme  ,  Regidor, 
el  año  14 10.  Juan  Riquelme,  Alcalde  ,  en 
el  Oficio  del  Adelantamiento  por  Juan  Ro- 
dríguez de  Salamanca  ,  Adelantado,  el  año 
1407.  y  algunos  otros  Diego  Riquelme,  Re- 
gidor perpetuo  el  año  1432.  por  fin  ,  y 
mucrtfcdc  Fernán  Ruiz  de  la  Cerda.  Pedro 
Riquelme;  Regidor  perpetuo  el  de  1488. 
El  mismo  Pedro  Riquelme ,  Procurador  de 
Córtese!  de  1 494.  Francisco  Riquelme,Re- 
gidor  perpetuo  en  el  de  1515.  Juan  de  Aüt 
roniz  Riquelme  süecedió  en  el  Regimiento 
<|c  ¿añasco  RJqueJmc  sü  hermano ,  por  su 
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fin  ,  y  muerte.  Alfonso  Riquelme  lúe  Al- 
cay  de  del  Castillo  deCartagena  el  año  145  5. 
á  quien  el  Rey  Don  Enrique  Quarro,  hizo 
merced  de  los  censos  de  esta  Ciudad,  perte- 
necientes á  ta  Orden  de  Santiago  ,  y  á  Fran- 
cisco Riquelme  su  hijo,le  hizo  merced  la  Rey* 
naCatholica  Doña  Isabel  de  un  Regimiento 
perpetuo  ,  que  vacó  por  muerte  de  Alfonso 
Cades,  año  147 6.  Diego  Ríqudmc  ,  y 
Juan  de  Cáscales,  Regidores  ,  traxcron  el 
privilegio  de  Mercado  franco  el  Jueves  de 
cada  semana ,  concedido  por  la  Reyna  Do- 
ña Isabel  el  año  1475.  Christ o  .  al  Riquelme 
después  de  viudo  de  Doña  Nofra  Riquelme 
de  Albornoz  ,  fué  Cavallero  del  Habito  de 
San  Juan  ,  y  Comendador  de  Paradinas. 
Don  Luis  Riquelme  de  Albornoz  fué  Capi- 
tán de  cavallos  en  las  guerras  del  Reyno  de 
Ñapóles.  Don  Francisco  Riquelme  fué  Ca- 
pitán en  la  de  Mostagán.  Alonso  Riquelme 
fue  Regidor,  y  Alguacil  mayor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición.  Matías  Coque  Ri- 
quelme su  hijo ,  fué  Regidor,  y  Procurador 
de  Cortes,  y  Señor  del  Lugar  de  Guadalupe. 

Alonso  Riquelme ,  mayorazgo  ,  Señor 
de  Campocoy.  Pedro  Riquelme  ,  mayoraz- 
go ,  y  Procurador  de  Cortes.  Don  Luis  Ri- 
quelme ,  Cavallero  del  Habito  de  Santiago, 
y  Capitán  del  Santo  Oficio  .de  la  Inquisi- 
ción ,  y  Señor  del  Lugar  de  Sant  Angel. 
Don  Francisco  Riquelme  fué  Capitán  en 
Flandes ,  muy  conocido  por  su  valor  i  y  es- 
fuerzo. Fuera  de  esto  he  visto  muchas  car- 
tas de  los  Reyes ,  encomendando  por  ellas 
á  muchos  Cavalleros  de  este  nombre  cosas 
de  su  servicio  ,  por  ser  personas  poderosas, 
y  principales  en  esta  Ciudad.  Alonso  Ri- 
quelme, Regidor  de  Murcia,  Señor  de  Cam- 
pocoy ,  queriendo  casar  un  hijo  suyo ,  y 
sabiéndolo  el  Principe  Don  Fernando,  le 
hizo  merced  de  docicntos  mil  maravedís  de 
ayuda  de  costa  >  respeto  de  sus  muchos  ^err 
vicios  ,  y  de  ser  del  Principe  muy  querido, 
consta  por  tina  Cédula  del  mismo  Principe, 
dada  á  24.  de  Junio  1472.  años. 

Pedro  Faxardo  ,  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  Murcia,  hizo  gracia  , y  donación 
de  un  Juro  de  heredad  a*  Alonso  Riquelme 
su  sobrino,  por  grandes  obligaciones  que  • 
le  tenia  lucra  del  deudo  :  consta  de  una  ce-* 
Ooo  2  dula 
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dula  firmada  del  dicho  Adelantado ^re- 
frendada de  su  Secretario  Rodrigo  de  Her- 
rera. 

Martin  Riquclmc,y  Luis  Riquelmc,  her- 
manos del  dicho  Alonso  Riquelme  ,  fueron 
Criados  de  los  Reyes  Carbólicos.  Martin 
Riquelmc  sirvió  de  Copero,y  Luis  Riquelmc 
de  Gentilhombre  ,  el  qual  ¿íé  también  Ca- 
pitán de  cavallos. 

Don  Antonio  Riquelme  ,  y  Pagan  ,  Re- 
gidor de  esta  Ciudad  ,  fundó  d  Convento 
de  los  Religiosos  Capuchinos ,  Orden  de  los 
Menores  del  Scraphico  Padre  San  Francisco 
i  25.  de  Junio >  año  1616.  dióles  sitio  es- 
pacioso para  casa ,  y  huerto,  y  para  la  obra, 
y  otros  muchos  gastos  necesarios  i  y  los 
Padres  Capuchinos,  y  su  Provincial  Fray 
Diego  de  Qniroga ,  agradeciendo  tanta  lar- 
gueza, y  santo  zclo,con  orden  de  su  General, 
el  muy  Reverendo  Padre  Fray  Pablo  de 
Cesana ,  al  dicho  Don  Antonio  ,  y  i  su 
ger  Doña  Giiiesa  Castellanos,  y  Fcrrcr, con- 
cedieron la  Capilla  mayor  de  su  Convento 
para  entierro  suyo  ,  y  que  puedan  poner  so- 
bre el  testero  de  la  dicha  Capilla  das  Escu- 
dos de  sus  Armas ,  uno  á  un  lado  del  reta- 
blo, y  otro  al  otro  i  y  el  otro  Escudo  so- 
bre la  sepultura. 

Son  estos  Religiosos  deSantisima  vida ,  y 
singular  cxcuiplo ,  y  está  todo  el  Pueblo  mo- 
vido á  su  devoción  ,y  exortadocon  sus  pia- 
dosos Sermones  á  grandes  efectos  de  virtud: 
y  si  bien  no  oyen  confesiones  de  pecados, 
edifican  las  almas  con  su  inculpable  vida 
para  que  no  se  cometan. 

De  estos  Cavalleros  Riquelmes  es  en- 
tierro ,  y  Capilla  la  mayor  del  Convento  de 
San  Francisco  de  esta  Ciudad ,  que  es  una  de 
hrs  mas  ilustres ,  y  sumptuosas  de  España. 

%  Sus  Armas  son  un  yelmo  en  campo 
de  gules ,  con  un  brazo  asido  al  penacho 
áci  cimero.  Mira  el  Escudo  90. 

COROLARIO. 

LA  Celada  es  symbolo  de  la  defensión 
de  la  v  ida  ,  porque  es  el  arma  defen- 
siva de  la  cabeza  ,  que  significa  la  vida,con~ 
forme  aquello  de  Virgilio. 
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Y,  pro  capte  pugnar* ,  es  iSs?  proverbial pí* 
ra  decir  la  defensión  de  la  vida :  y  cubrir  cort 
la  celada  la  cabeza  ,  es  defender  nuestra  vida 
con  las  armas.  La  celada  fue  la  principal  ac^ 
nía  de  Palas ,  y  de  Mane  ,  Diosa  ,  y  DioJ 
de  b  guerra  1  y  i  Roma  por  estar  consagra- 
da a"  Mane  la  pintaron  principalmente  con 
una  celada  en  la  cabeza ,  como  se  vé  en  la 
medalla  de  Vespasiano  ,  en  la  de  Gordio  Ca- 
leño ,  y  en  la  de  Claudio  Nerón  ,  según  está 
notado  por  Antonio  Augustino  en  el  dialo- 
go 3.  de  las  medallas,  y  el  Paladión  de  Tro- 
ya ,  según  dice  Dionisio  historiador  ,  era  una 
estatua  pequeñitade  Palas  con  un  yelmo  en  la 
cabeza ,  una  lanza  en  la  mano ,  y  un  escudo 
embrazado,  y  este  Idolo  esta  va  en  Troya  en 
gran  veneración  ,  y  le  robaron  Diomedes,y 
Ultses  de  noche ,  y  destruida  Troya  Eneas,  y 
Nautcs  lo  cobraron ,  y  le  truxeron  i  Alba, 
y  de  allí  á  Roma  ;  y  como  la  principal  no- 
bleza desciende  de  los  Troyanos  que  asenta- 
ron en  Alba ,  por  eso  pintan  la  nobleza  con 
el  Paladión  en  la  mano.  Pausanias  afirma 
haber  visto  una  estatua  de  una  muger  Griega 
llamada  Telcsila,quc  en  la  mano  izquierda  te- 
nia una  celada,  y  en  la  derecha  un  dardo,  y 
los  pies  sobre  unos  libros,  y  la  causa  de  esta 
pintura  fue  porque  siendo  esta  Telesila  dada 
a*  los  estudios  de  poesía ,  habiendo  sabido, 
que  Cleomcnes  Spartano  habia  desbaratado, 
y  muerto  i  muchos  Algivos,ella  en  defensa 
de  su  patria  Argos  ,  posponiendo  sus  estu- 
dios se  armó  ,  y  mandó  á  los  viejos,  y  niños 
que  quedasen  en  la  Ciudad  en  defensa ,  salió 
con  una  esquadra  valiente  de  mugeres  ,y  al- 
zadas las  puentes  porque  ninguna  tuviera  re- 
curso á  la  Ciudad ,  entró  por  el  campo  det 
enemigo  ,y  le  desbarató  ,  y  hizo  retirar  dd 
cerco  >  y  por  esta  victoria  le  levantaron  es- 
tatua en  la  manera  que  he  dicho.Los  de  Ca- 
ria mandaron  por  una  pragmática  ,  que  nin- 
guno fuese  osado  i  poner  plumas  en  su  ce-  * 
lada  que  no  lo  huviese  merecido  por  algún 
hecho ,  y  trance  de  guerra  *  y  todo  esto  iba 
encaminado  á  exonar  i  los  hijos  de  la  patria 
i  la  defensa  de  sus  vidas.  Pero  devesc  notar 
en  la  celada ,  que  es  arma  para  defender ,  y 
rio  para  ofender,  que  como  dice  Platón  en  ct 
8.  libro  de  las  leyes,  aquellos  son  dichosos* 
en  esta  vida  que  viven  sin.  hacer  injuria  i 

nadie. 
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nadie.  Dtógélies  dixo  i  uno  que  te  que- 
*ava,y  decía  ser  cosa  miserable  el  Vi- 
var, no  es  cosa-  miserable  «i  vivir ,  sino  VI* 
vir  mal  es  cosa  miserable.  Antes  >  según  di* 
ce  Aristóteles  ,  en  el  o.  de  tas  Eticas :  asi  co- 
~moet  alma  es  una  cosa  divina, asi  la  vida  se- 
mejante, y  parecida  i  ella  y  es  también  divi- 
na. Y  Eurípides  en  la  tragedia  de  Ingenia, 
dice  estas  palabras  :  Cosa  muy  agradable  es 
á  bs  hombres  ver  esta  luz,  y  nadie  desea 
vét  los  lugares  infernales ,  loco  es  quien  de- 
sea la  muerte ,  y  vivir  mal  es  mejor  que  mo- 
rir bien.  Has  de  entender  á  Eurípides  ,  que 
vivir  mal ,  lo  entiende  por  vivir  en  trabajos, 
y  necesidades ;  y  vivir  de  esta  manera  toda 
Via  es  vivir :  pero  el  que  mucre  se  despide  de 
!a  vida ,  y  dexa  de  ser ;  que  es  lo  mismo  que 
Aquella  sentencia  tan  sabida :  Prtstat  tise,& 
ii  t  .iitrrimum ,  quam  nibil  me.  Mas  vale  ser 
algo  aunque  sea  lo  peor  del  mundo ,  que  de- 
xar  de  ser ;  y  por  no  dexar  de  ser  inclina 
tanto  naturaleza  i  la  defensa  de  la  vida  :  de 
4jue  es  significación  la  Celada. 

*Cí^  ^¡fc  ^íJ^ 

R  O  D  A. 

LOS  Rodas  son  descendientes  de  Na-« 
varra,ydc  las  principales  casas  de 
ella.  Pedro  Antonio  Beuter  líb.  2.  c.  1 1.  po- 
ne djee  casas  que  instituyó  Don  Garda  Ra- 
nvrez ,  Rey  de  Navarra ,  á  imitación  de  los 
é  jee  Pares  de  Francia ,  los  apellidos  de  estas 
casas  fueron  Almot avid  ,  Bazan  ,  Guevara, 
Ayvar  ,  Leed  ,  Subica  ,  Roda,  Vidaura, 
M  >nragudo  ,  Varoz ,  Cascante  ,  Mauleon. 
Garibay  hace  mención  de  Don  Pedro  de 
Roda,  Obispo  de  Pamplona,  notable,  y 
¿unto  Prelado  ,  qóc  vivió  por  los  años  de 
1 076'.  hasta  1  i  1  y .  en  que  murió.  Dicelo 
én  el  libro'  i  2.  y  adelánte  en  el  año  1 1 80. 
dice  el  rh1s.no  en "  su  Córnriendio  ,  que  me- 
diado d  mi  de-Junio  el  Rey  Don  Alonso 
de  Aragón  st  Kalkrba  en~la  Ciudad  dcNaja- 
ra  a  ver  ;  y  visitar  lis1  cc*as  de  la  frontera  de 
Navarra,-  estantío  eri  su  compañía  Don  Ro- 
drigo ,  Obispo  de  Calahorra,  Don  Pcdroy 
Obispó  d¿  Burgos  ,  Don  Ramón  ,  Obispo 
éePalcndayy  k»  Condes  Don  Pedro  ,  y"' 

vi 


Don  Fernando  •,  y  T>t>n  Cvñez  García  de 
Roda  ,  Alferce  del  Rey,  y  Don  Pero  Rui* 
de  Azagra ,  y  otros"  Cavalleros.  En  la  bata- 
lla que  tuvo  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
ano  dd  Señor  de  1 2 1 4.  con  el  Conde  Si- 
món de  Monfort ,  junto  af  Castillo  de  Mu- 
íel ,  pelearon  ,  y  murieron  con  el  Rey  ,  co- 
mo buenos  Cavalleros  Don  Aznar  Pardo, 
Don  Gómez  de  Luna ,  y  Don  Miguel  de 
Roda.  Dicelo  Pedro  Antonio  Beuter  en  la 
segunda  parte  de  la  Crónica  de  España. 

Zurita  en  sus  Annales ,  y  Murillo  en  la 
Historia  de  Zaragoza  ,  hacen  memoria  de 
otros  Cavalleros  de  este  apellido  que  ha  ha- 
vido  en  Aragón  ,  por  todo  lo  qual*  consta 
quan  principales  Cavalleros  sean  los  de  este 
linage  ,  y  aunque  no  los  hallo  en  la  pobla- 
ción ,  hallólos  desde  el  primer  libro  Annal 
mas  antiguo  que  tiene  nuestro  Archivo,  co- 
mo fue  Antón  de  Roda ,  Regidor  ,  año 
1 374.  el  mismo  Regidor  año  14ÓJ.  Alon- 
so de  Roda  llamado  i  Concejo  por  collacio- 
nes año  1407.  Antón  Pérez  de  Roda  lla- 
mado á  Concejo  por  collaciones  año  14 10. 
Y  es  de  advertir,  qucquando  se  ofrecían  co- 
sas de  mucha  importancia  que  tratar,  y  con- 
sultar en  los  Cabildos  Ilamavan  por  Parro- 
quias á  algunas  personas  de  ellas  las  mas 
principales,  y  nobles ,  y  entravan  juntamen- 
te con  los  Regidores  de  aquel  año  i  ta  deli- 
beración del  caso  presente.  Antón  Pctcz  de 
Roda  el  año  antes  ,  que  fue  el  de  1409.' 
había  sido  Fiel  Executor ,  y  delegó  él  oficid 
én  su  lugar  i  Alonso  de  Roda  su  hijo  año 
de  14^9.  Rodrigo  de  Roda ,  Alguacil  ma- 
yor. Año  de  1537.  Luis  de  Roda,  Alcalde 
Ordinario  ,  año  de  1570.  El  Licenciado 
Fernando  de  Roda  ,  Alcalde  de  la  Herman- 
dad, año  de  1572.  Alonso  de  Roda, Juez 
de  bienes  confiscados  ,  Alcalde  Ordinario, 
año  de  1 5  77.  Pablo  dé  Roda  ,  Alguacil 
mayor,  año  de  1578.  Hernando  de  Roda, 
Alférez  mayor,  año  de  1  $04.  Hernando  de 
Roda ,  Alcalde  de  la  Hermandad  ,  año  de 
16*07.  Don  Luis  de  Roda  Perca  ,  Alcalde 
Ordinario  ,  y  d  mismo  Alférez  mayor ,  año 
de  id"  10. y  Alguacil  mayor  año  de  161 1. 
Don  Rodrigo  dé  Roda  ,  Alcalde  Ordina- 
rio, año  de  1608.  Don  Guillen  de  Roda, 
Alférez  mayor,  año  de  1609. 

Co- 
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Comenzando  la  filiación  4e  los  Rodas 
desde  Ancón  de  Roda ,  digo  ,  que  este  fue 
casado  con  Doña  jayma ,  y  en  ella  tuvo  i 
Alonso  de  Roda  >  este  casó  con  Aldonza: 
Pérez  ,  y  tuvo  por  hijos  i  Guillen  ,  Rodri- 
go ,  y  Cosranza  de  Roda.  Guillen  de  Roda 
casó  con  Carhalina  Estcvan  ,  y  huvieron  i 
Alonso  de  Roda ,  que  casó  con  Doña  Juana 
Pérez  de  Cuenca ,  en  quien  tubo  por  hijos 
á  Luis,  Rodrigo ,  Hernando  ,  y  Guillen  de 
Roda.  Luis  de  Roda  casó  con  Daña  Mencia 
Fernandez  ,  hija  de  Alonso  Fernandez  Co- 
bo ,  y  de  Doña  Isabel  Alonso  Arnalte.  Esta 
Doña  Mencia  fué  llamada  al  vinculo  ,y  ma- 
yorazgo, que  hizo  Salvador  Navarro  su  tío, 
los  dichos  hubieron  por  hijos  al  Licenciado 
Alonso  de  Roda  ,  y  á  García  de  Roda,  Re- 
gidor de  Murcia  ,  y  al  Licenciado  Fernando 
de  Roda  ,  Consultor  del  Santo  Oficio ,  que 
casó  con  Doña  Beatriz  de  Perca  Faxardo, 
hizo  vinculo ,  y  mayorazgo  de  sus  bienes 
en  favor  de  su  hermano  Alonso  de  Roda, 
por  no  tener  él  sucecsion.  Hubo  también  al 
Licenciado  Don  Geronymo  de  Roda  ,  que 
de  Colegial  del  Colegio  mayor  de  Cuenca, 
y  Cathedratico  de  Leyes  en  la  Universidad 
de  Salamanca  ,  fué  proveído  por  Oidor  de 
VaHadolid  ,  y  después  fué  del  Consejo  de 
Estado  en  Flandcs ,  donde  habiendo  muerto 
el  Comendador  mayor  de  Castilla  ,  que  era 
Governador  de  aquellos  Estados  ,y  quedan- 
do el  govierno  suspenso  hasta  que  viniese 
succesor ,  el  dicho  Don  Geronymo  de  Ro- 
aa.como  lo  nota  Herrera  en  el  capitulo  i.del 
libro  2. de  su  historia  general,  hizo  Oficio  de 
Governador  en  aquellos  turbados  tiempos, 
donde  mostró  su  prudencia  notablemente, 
haciendo  grandes  servicios  á  su  Rey  contra 
la  furia  de  aquellos  rebeldes  ,  hasta  que  por 
la  grande  oposición  que  les  hacia  ,  acome- 
tieron á  su  casa ,  y  le  mataron  un  criado,  y 
le  obligaron  á  retirarse  al  Castillo  de  Anvcrs. 
Y  después  quando  filé  Donjuán  de  Austria 
por  Governador  (  advierte  el  dicho  Coro- 
nista)que  llevó  orden  de  enterarse  de  las  co- 
sas de  aquellos  Estados  de  Don  Geronymo 
de  Roda.  El  qual  vino  después  i  España  ,  y 
en  principio  de  paga  de  sus  servicios,  le  hizo 
merced  el  Rey  Don  Phelipc  ll.de  mil  y  qua- 
trocicntos  ducados  de  pensión  sobre  el  Obis- 


de  Cartagena ,  y  últimamente  le  dió  la  plaza 
de  Presidente  de  Ja  Real  Chancillaría  de 
Valladolid. 

Tubo  mas  el  dicho  Luis  de  Roda  en 
Doña  Mencia  Fernandez  á  Doña  Beatriz  de 
Roda ,  que  caso  con  Andrés  Navarro,  y 
á  Doña  Isabel  de  Roda  ,  que  casó  con  Don 
Pedro  Villascñor  Riquelme  ,  Señor  de  la  Vi- 
lla del  Ja  valí ,  y  á  Doña  Petronila  de  Roda, 
que  casó  con  Don  Juan  Boíl  de  Rocaful* 
lujo  de  Don  Ramón  de  Rocafút ,  Señor  de 
Albatera  ,  y  al  Licenciado  Alonso  de  Roda, 
Juez  de  bienes  confiscados  ,  y  Consultor  del 
Santo  Oficio ,  que  casó  con  Doña  Leonor 
de  Perea  Faxardo  ,  en  quien  hubo  los  hijo» 
siguientes  :  Don  Fernando  ,  Don  Gero* 
nymo,  Don  Luis,  Doña  Mencia  , y  Doña 
Petronila  de  Roda.Don  Fernando  de  Roda,y 
Perca  casó  con  Doña  Ana  Gaitero  Perca, 
no  tiene  succesion  oy.  Don  Geronymo  de 
Roda  es  Regidor  de  Murcia ,  Familiar  dd 
Santo  Oficio ,  casado  primera  vez  con  Doña 
Isabél  de  Roda  Belrran  ,  hija  de  Luis  de 
Roda»,  y  de  Doña  Aldonza  Pérez  Beltrin, 
y  segunda  con  Doña  Luisa  Bravo  deGuz- 
man  ,  hija  de  Don  Martin  Bravo  Pardo  de 
la  Casta  ,  y  de  Doña  Francisca  Galeote  de 
Guarnan,  vecinos  de  la  Ciudad  de  Ubeda. 

Don  Luis  de  Roda  y  Perea ,  no.es casado. 
Doña  Mencia  de  Roda  y  Perea  murió  don- 
celia.  Doña  Petronila  de  Roda  casó  con  D. 
Luis  Riquelme,  Cavallero  del  Habito  de  San- 
tiago ,  Capitán  de  los  Familiares  del  Santo 
Oficio,y  Señor  del  Lugar  de  Sant  Angel. Ro- 
drigo de  Roda ,  hijo  de  Alonso  de  Roda ,  y 
de  Juana  Pérez  de  Cuenca,  casó  con  Doña 
Francisca  Pérez  Belrran ,  en  quien  huvo  loa 
hijos  siguientes  :  Alonso  de  Roda ,  Regidor 
de  Murcia  ,  que  casó  con  Doña  Petronila 
de  Escarramad ,  en  quien  huvo  á  Don  Luis 
de  Roda  ,  que  murió  mancebo  ,  y  ¿Don. 
Rodrigo  de  Roda,  Regidor  de  Almansa^ue 
casó  con  Doña  Isabél  de  Pina,  y  ¿Doña 
Ginesa  de  Roda ,  Religiosa ,  y  á  Doña  Ma- 
riana de  Roda ,  que  casó  con  Alonso  Jay- 
mes  Junteron  ,  de  quien  tuvo  á  Don  Simón 
Jaymes ,  Arcediano  de  Lorca. 

Luis  de  Roda ,  hijo  de  Rodrigo  de  Roda, 
y  de  Doña  Francisca  Pérez  Belrran ,  sirvió  i. 
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su,Magestad  en  Flandes ,  donde  fue  éntrete-'  de  Roda  ,  y  de  Doña  Antonia  Rodríguez 
nido  cerca  lá  persona  del  Comendador  ma-     deiMingrano  casó  con  D«  Rodrigo  de  Avc- 


ydr  de  Castilla,  Don  Luis  de  Requescns,  ca- 
só con  Doña  Aldonza  Pérez  Beltran  ,  hija 
dé  Juan  Pcrez  Beltran  ,  y  de  Doña  Isabel 
Fagan  de  Orla ,  en  quien  tuvo  á  Doña  Isa- 
bel de  Roda  ,  qué  casó  con  Don  Gcronyrrto 
de  Roda  y  Pcreay  y  á  Doña  Francisca  dd 


Itaneda,  Regidor  de  esta  Ciudad,  no  tubo 
succesion.  : 

Doña  Gatalinade  Roda  casó  con  Andrés 
Navarro  Amaice.  Doña  Ana  de  Roda  es- 
doncella. 

Rodrigo. de  Roda,  hijo  de  Alonso  de 


R  oda  Beltran  ,  que  casó  con  Don  Juan  Má-     Roda ,  y  de  Aldonza  Petez  ,  casó  con  Jua 
rín  Blazquez,  Aljguacil  ihayor  del  Santo  Ofi-     na  Macian  ,  en  quien  tubo  á  Fray  Alonso 
db ,  y  Regidor  de  Murcia.  de  Roda ,  Religioso  de  la  Orden  del  Serafi- 

Ferriando  de  Roda;  hijo  de  Rodrigo  de  co  Padree  San  Francisco ,  y  Guardian  del 
Roda,  y  Doña  Francisca  Pérez  Beltran,  casó  Convento  de  Murcia,  y  á  Rodrigo  de  Roda/ 
primera  vez  con  Doña  Salvadora  de  Avella-»:  que  casó  con  Doña  Inés  Mascarcna,  y  i  An- 
neda ,  y  segunda  vez  con  Doña  Ana  Zavá-  ton  de  Roda ,  y  á  Pedro  de  Roda ,  y  Fernán-* 
Oos  Montefur  ,  en  'quien  tuvo  i  DoñaGéro-  do  de  Roda ,  que  casó  con  Doña 
oyma  de  Roda ,;  'casada  cort  Don  Juan  Jun-»' 
"teron  Zambraná  ,'  Regidor- de  esta  Ciudad.  > 
El  Doctor  Don  Auontode  'Roda,  hijo 
de  Rodrigo  de  Roda  ,  y  de  Doña  Fran- 
cisca Pérez  Beltran  ,  es  oy  Arcediano  de 
Lorca  ,  proprietario ,  y  Consultor  del  Sarito- 
Oficio  de  la  Iñqüiskrion. 

Doña  Bernarda  de  Roda  ,  y  Doña  Ana¿ 
y  Doña  Geronyma  de  Roda  sus  hermanas, 
la  primera  casó  con  el  D  ocíot  rPedro  Martí- 
nez de  Alarcon ,  el  quai  después  de' viudo 
fue  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  ,  en  la 
qual  huvo  al  Dodor  Don  Diego  Martínez 
de  Alarcon  ,  Tesorero  de  la  dicha  Santa 
Iglesia.  Las  otras  dos  murieron  sin  casar.  : 
Fernando  de  Roda ,  hijo  de  Alonso- de 
Roda  ,  y  de  Doña  Juana  Pcrez  de.  Cuenca, 
no dexó succesion.  ..  ..  ■;  \  'i 
Su  hermano  Guillen  de  Roda  casó<coo 
Doña  Antonia  Rodríguez  de  Mingrano ,  y 
tubo  por  hijos  á  Pablo  de  Roda  /Regidor 
de  esta  Qudad  de  Murcia  ,  que  casó  coa 
Doña  Juana  Jaymes  de  Juntcron ,  en  quien, 
tubo  ¿Don  Guillen  de  Roda,  Regidor  que 
oy  es ,  el  qual  casó  con  Doña  Juana  Jaymes 
de  Juntcron,  en  quien  no  tubo  hijos  »  sen 
gunda  vez  con  Doña  Mariana  Osorio  May* 
fieta ,- hija  del  Licenciado  Geronymo  May» 
neta  ,  Oidor  que  (uc  de  la  Real  Audiencia 
de  Galicia  ¿  y  de  Doña  Clara  Osoricc  Tuba 
masa  Fray  Luis  de  Juntcron  y.  i  Doña  Pe* 
fronila  de  Ro& ,'  muger  de  Don  Jusepcdc 
Avellaneda ,  Regidor  de  Murciar-  \ 


Corbeta ,  en  quien  tubo  á  Doña  Beatriz-de- 
Roda.  Esta  casó  con  Fernando  de  Pcrea¿ 
Regidor  de  Murcia  ,  y  hubo  por  hijos  á  Di 
Cedro  de  Pcrea  Faxardo,  del  Habito  de  Sari 
Juan  ,  y  i  otros. 

Doña  Beatriz  de  Reda  ,  hija  de  Rodriga 
de  Ruda,  y  de  Juana  Macian ,  casó  con  le- 
dro>Roca. ,  Alcalde  Ordinario ,  que  fué  de 
Murcia ,  año  1467.  de  quien  tubo  4  Fran- 
cisco de  Roca  ,  y  á  otros ,  que  hubieron 
larga  succesion. 

f  Tienen  por  Armas  en  campo  verdé 
diez  rocíes -perfilados  de  oro ,  y  una  vand* 
de  oro ,  -que  atraviesa  el  Escudo  con  dra- 
gantes de  oro  ,  y  lenguas  roxas.  •  .  .  • 
-  Mira  el  Corolario  dé  los  róeles,  en  el 
apellida  de  Cal  villo ,  y  el  Escudo  100. 
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LOS  de  este  apellido  son  buenos  Hidal¿ 
gos ,  como  parece  por  Papeles ,  -  que 
yo  he  visto  cb  pruetfr  4c'  lirNoblcz*  »  que 
litigó  Alonso  de  Ramos ,  hijo  de  Francisco 
de  Ramos ,  jr  nieto  ^de  Pedro  de  Ramos, 
donde  consta  los  dichos,^-  sus  ascendientes 
haber  sido  Habidos ,  y  estimados  por  Hijos- 
dalgo. 1 

%  -  Sus  Armas  son  tm  Escudo  á  quarteles, 
en  el  primero  una  águila  negra  en  campo  Se 
oro  v  <en  el  scgunaouquasel,  uu 
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Discursos  de  los  linages : 


cho  armado ,  con  un  ramo  verde  en  campa 
de  plata ,  y  en  el  tercero  dos  cabezas  de  Alo* 
ros  en  campo  de  sangre  ,  en  el  quarto  un 
pino  verde  con  sus  raices  sobre  aguas  azu- 
les ,  y  blancas  en  campo  de  plata, 
\  Mira  el  Escudo  ioj. 

COROLARIO. 

EL  Ramo  verde  es  symbolo  manifiesto 
f  de  la  inmortalidad ,  y  perpetua  me- 
moria ;  si  bien  procurar  uno  renombre  ,  y 
fama  tiene  no  sé  que  de  vanidad  \  pero 
quando  la  gloria  nace  de  proprios  méritos, 
que  alcanza  la  aprobación  de  los  buenos, 
aquella  es  gloria  verdadera  con  buenas  artes 
adquirida  digna  de  perdurable  bronce  ,  y  di 
memoria  etcrna.Es  imposible  no  ser  famoso, 
y  no  ser  celebrado  de  la  posteridad  d  que  se 
cjccrdró  en  obras  de  virtud :  el  que  defendió 
su  Ciudad:  el  que  ilustró  su  familia  :  el  que 
ensanchó  su  Reyno :  el  que  dió  cxcmplo  con 
su  vida,  y  costumbres  :  y  el  que  manifestó 
los  secretos  de  las  artes  con  su  profunda  doc- 
trina. Quan  bien  dixo  Horacio,  que  al  varón 
digno  de  alabanza  no  le  consiente  morir  la 
Musa.  Y  no  menos  bien  Beroaldo ;  que  co- 
mo la  sombra  sigue  al  cuerpo,  sin  poderse 
separar  ,  y  desasir  de  él ;  asi  la  gloria  ,  y  re- 
nombre sigue  i  la  virtud,  y  á  los  esclareci- 
dos hechos,  i  pesar  de  la  cmbidta  ,  y  de  la 
longitud  del  tiempo.  De  Marco  Porcio  se 
escrive  >  que  fue  hombre  de  tana  constancia, 
que  jamis  se  desvaneció  por  alabarle  sus  co- 
sas, ni  se  entristeció  por  vituperárselas  :  y 
que  no  solamente  no  apetecía  la  gloria,  pero 
que  la  rehusaba. Mas  con  todo  eso  dice  de  el 
Salustic*,  que  quanto  mas  Pordo-  huta  de  la 
gloria ,  tanto  mas  la  gloria  le  seguía  sin  de- 
jarle. •.  •  r 

<*00###  0##0&# 

R  O  L  D  A  N. 

LOS  Rol  danés  de  Murcia  vinieron  á 
ella  del  Reyno  ¡de  Valencia  ,  son  dd 
Uruge  de  Alagó.  Mira  i  Zorita  parte  pri- 
mera ,  libro  segundo,  capitulo  primero ,  y 


traen  su  otígen  de  Francia.  Soh  aqui  ¡ahuV 
guos  moradores  de  mas  de  doscientos  anos 
arris  ,  siempre  havidos  ,.  y  reputados 
por  Hijosdalgo  notorios,,  y  tomo  rales ,  .y 
por  su  limpieza  de  linage  han  tenido  faroi- 
liaruras  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
este  Reyno  de  Murcia.  Primeramente  por 
los  años  de  mil  y  quinientos  y  treinta  lo  (as 
Juan  Roldan ,  y  agora  k>  es  Vicente  Rol» 
dan ,  y  Ginés  Roldan. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  á  quartcles, 
el  primero  ,  y  ultimo  divididos,  en  la  parte 
superior  una  Aguila  negra  ca  campo  Man- 
co ,  y  en  la  inferior  una  corneta  en  cam- 
po negro  ,  en  el  segundo  ,  y  tercero  ua 
león  encerrado  con  tres  flores  de  lys  en? 
cima  en  campo  azul ,  y  en  contorno  ca- 
torce estrellas.  ; 

5  Mira  el  Corolario  de  b  corneta  en  d 
apellido  de  Rocaful ,  y  el  Escudo  102. 

#o$**#$o#c<$o 
SAAVEDRA. 

LOS  Saavedras  descienden  de  Galida. 
Hay  de  este  linage  muy  prindpales 
Cavallerosen  Sevilla,  Cordo va ,  y  en  otras 
partes.  De  esta  casa  son  los  Condes  dd  Cas- 
tellar, y  los  Saavedras  de  Murcia,  ni  mas,  ni 
menos.  El  primero  que  vino  i  esta  Ciudad 
fue  Alfonso  Fernandez  de  Saavedra  el  año 


y  treinta  ,  y  vino  por 
Adelantado  de  este  Reyno  ,  después  de  ha- 
vcrlo  sido  Pero  López  de  Ayala.  Hay  en 
nuestro  Archivo  muchas  cartas  dd  Rey  D. 
Alonso  el  Onceno,  en  que  le  trata  con  par- 
ticulares favores ,  y  le  agradece  muchos  ser* 
vicios ,  que  en  el  tiempo  de  su  Adelanta- 


do en  Murcia ,  y  fué  Comendador  de  Ale- 
do.  Después  por  los  atóos  1 376.  parece  por 
una  carta  de  Don  Fernando  Osorcz ,  Mac»* 
tre  de  Santiago ,  haber  sido  Fernando  Alon- 
so de  Saavedra ,  hijo  del  dicho  Alíonso  Fcr~ 
nandez ,  Comendador  de  la  Villa  de  Cieza* 
Y  por  d  libro  annal  1384.  consta,  que 
femando  Alonso  de  Saavedra,  y  Allbnsa 
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de  Murcia  ,  y 

de  Moneada ,  vecinos  de  Murcia,  fueron 
elegidos  por  Procuradores  de  Corte  al  llama» 
miento  del  Rey  Don  Enrique  Segundo  ,  y 
que  Fernán  Fernandez  de  Saavedra  fué  Te- 
sorero mayor  de  la  Orden  de  Santiago  ,  y 
que  el  dicho  Fernando  Alfonso  de  Saavedra 
fbé  Regidor  año  13  85.  Y  que  Fernando 
de  Saavedra  fué  Alcalde  Ordinario  año 
146  3  <  Demás  de  esto  en  el  libro  de  los  Ca- 
valleros ,  Dueñas ,  y  Doncellas  Hijosdalgo 
notorios,  vecinos,  y  moradores  de  esta  Ciu- 
dad ,  están  puestos  por  tales  en  la  Parroquia 
de  San  Bartholomé  Garci  Fernandez  de  Saa- 
vedra ,  y  Gómez  Fernandez  de  Saavedra,  y 
Fernán  Alfonso  de  Saavedra  ,  Comendador 
de  Cieza.  Tienen  estos  Cavallerus  Saavedras 
Capilla  ,  y  entierro  en- la  Iglesia  Parroquial 
de  San  Pedro,  fundada  por  Gonzalo  de  Saa- 
vedra ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San  Juan, 
y  Comendador  que  fué  de  la  Villa  de  Calas- 
parra.  Viven  oy  de  este  apellido  Don  Pedro 
de  Saavedra  ,  casado  con  Doña  Faviana  Fa- 
xardo  ,  descendiente  de  Pero  López  Faxar- 
do  ,  Comendador  que  fué  de  la  Villa  de  Ca- 
ravaca  ,  y  de  Doña  Mencia  López  de  Aya- 
la  ,  tienen  por  hijos  i  Don  Pedro  de  Saa- 
vedra ,  que  casó  con  Doña  Eusebia  Pérez, 
mayorazgo  de  esta  casa  ,  y  á  Don  Juan  de 
Saavedra ,  Regidor  de  esta  Ciudad ,  que  ha 
casado  dos  veces ,  la  una  con  Doña  Luisa  de 
Aledo  ,  y  Xa  ra ,  y  la  otra  con  Doña  Clara 
Fontcs.  Y  i  Doña  Constanza  Faxardo ,  que 
casó  con  Don  Alonso  de  Lciva  s  y  i  D.  Se- 
bastian de  Saavedra  ,  que  está  por  casar,  y 
al  Doctor  Don  Diego  de  Saavedra ,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  ,  y  que 
sin  esta  posee  otras  Prebendas  bien  mereci- 
das ,  pdr  ser  Un  excelente  sugeto ,  muy  ver- 
sado en  ambos  derechos  Cesáreo,  y  Ponti- 
ficio ,  docto  en  la  lengua  Griega ,  y  Latina, 
buen  Mathematico ,  singular  en  Ierras  de 
humanidad  ,  y  general  en  todas  sciencias. 

Las  Armas  de  los  Saavedras  son  tres  fa- 
xas  xaqueladas  de  oro ,  y  gules  en  campo  de 
plata ,  y  entre  una ,  y  otra  otras  tres  de  oro* 
y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en  campo 
roxo. 

%  Mira  el  Escudo  104. 

■  -  •     »  •  •  -  *'.  ■  ■ 
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COROLARIO. 

DE  las  fáxas ,  de  tos  xaqueles  ,  y  de  las 
aspas  habernos  hecho  Corolarios  en 
otros  apellidos ,  no  tengo  aquí  de  que  echar 
mano  sino  del  numero  de  tres ,  por  las  tres 
laxas  xaqucladas  de  este  Escudo.  Los  Magos 
(comenzemos  por  aqui)  eran  tres ,  según  San 
Agustín  ,  León  ,  y  Ruperto  ,  Melchor,, 
Gaspar ,  y  Balthasar  :  tres  las  regiones  de 
donde  vinieron,  Arabia,  Sabá,  y  Tharsis: 
tres  los  dones  que  ofrecieron  áChristo,Oro, 
Myrrha ,  y  Incienso.  Pues  por  qué  tantas 
triplicidades  ?  no  es  posible ,  que  para  me- 
nos, que  para  significar  la  triada  divina» 
Catholicos ,  y  Gentiles  reverenciaron  el  nu- 
mero ternario  con  religioso  culto  (  obrando 
el  espíritu  del  Señor  en  ellos)  en  revelación 
de  la  Santísima  Trinidad.  Adin  ,  Padre  del 
genero  humano  ,  engendró  tres  hijos ,  cono- 
cidamente Caín ,  Abé! ,  y  Seth  >  Noé  ,  Pa- 
dre segundo  de  las  gentes  otros  tres  ,  Scm, 
Cam  ,y  Japhcr.  Abrahan  hospedó  tres  An- 
geles,  Sarra  les  coció  tres  medidas  de  harina; 
tres  fueron  los  Santos  de  quien  Dios  se  nom- 
bra :  Dios  de  Abrahan  ,Dios  de  Isaac,  Dios 
de  Israel ,  ó  Jacob  ¿  que  todo  es  uno  i  tres 
fueron  los  niños  que  salieron  ilesos  del  hor- 
no :  tres  subieron  al  monte  por  la  salud  del 
Pueblo  ,  Moysés ,  Aaron ,  y  Hus  :  tres  ve- 
ces se  midió  Elíseo  con  el  niño  para  resuci- 
tarlo :  tres  veces  saluda  en  la  Misa  el  Sacer- 
dote al  Pueblo  :  tres  veces  se  dicen  los  Ky- 
ries,  tres  veces  se  dicen  Sanclus,  &e.  cada 
vez  que  se  bendice  toda  la  oblata  se  hacen 
tres  signos  :  tres  veces  se  dice ,  Agnus  Dti 
qui  tollit  peccata  mundi :  tres  veces :  Domine 
non  sum  dignus  :  tres  veces  se  inciensa  la 
Cruz  :  tres  géneros  de  armas  usa  la  Iglesia 
contra  los  tres  Enemigos  del  Alma ,  Oracio- 
nes ,  Ornamentos  ,  y  Ceremonias,  todo  en- 
derezado para  symbolo  de  la  Trinidad  ine- 
fable de  Dios.  Pues  los  Gentiles,  qué  no 
significaron  con  este  numero?  con  él  signi- 
ficaron el  grado  supremo  de  perfección.  Ho- 
racio en  la  Oda  tercera  del  libro  primero: 
////'  robur  &  as  triplex  tire  a  peclus  erat ,  qui 
frzgikm  truci  comtnisit  pelago  ratem  primw* 
&c.  donde  bronce  triplicado  es  durísimo.  Y, 
Ppp  en 
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en  la  Oda  1 3.  Fceticet  ter  &  amplius ,  Quos 
irrupta  ttntt  copula  ,  Ó~t.  lechosísimos 
aquellos  ,  que  viven  en  la  no  rompida  copu- 
la del  matrimonio.  También  significa  felici- 
dad. Horacio  en  la  Oda  17.  del  libro  ter- 
cero. Cuni  populas  Jrequeru  Utum  tbtatrb 
ter  crepuít  sonum.  Quando  el  Pueblo  nume- 
roso hizo  en  el  thcatro  tres  veces  aplauso. 

Y  en  fin ,  numero  Deuj  impare  gaudet. 
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SAND  OVAL. 

LOS  Sandovales  traen  su  origen  del  Lugar 
de  Sandoval  en  la  Meríndad  de  Villa- 
diego, donde  fueron  Señores  naturales  de 
aquella  tierra  ,  de  todo  lo  qual  hay  memo- 
ria en  el  libro  del  becerro  de  Simancas ,  he- 
cho en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  On- 
ceno, y  allí  dice,  que  Juan  Ruiz  de  Sando- 
val era  S.ñor  de  aquella  casa,  y  solar.  De 
este  ünage  ,  y  apellido  son  los  Cavalleros 
Sandovales ,  que  oy  viven  en  esta  Ciudad 
de  Murcia ,  los  qnalcs  vinieron  i  ella  por 
frontaleros,  que  en  todo  el  tiempo  de  la 
Conquista  fué  esta  tierra  frontera ,  asi  con- 
tra los  Moros  del  Rey  no  de  Granada ,  como 
en  las  guerras  que  tenian  los  Rey  es  de  Casti- 
lla contra  los  de  Aragón ,  y  con  esta  ocasión 
quedaron  aquí  de  asiento.  Y  en  las  cosas  de 
guerra  ,  y  de  paz  lo  hicieron  aventajadamen- 
te ,  con  a¿tos  de  valor,  y  nobleza,  que  ha- 
bía entonces  hartas  ocasiones  en  que  mostrar- 
se :  los  quales  hallo ,  que  gozaron  de  los 
Oficios ,  y  govierno  de  esta  Ciudad  ,  como 
gente  principal ,  y  Noble ,  i  quien  los  car- 
gos públicos  se  repartían  ,y  asi  rebolviendo 
los  libros  annalcs  del  Archivo  de  esta  Ciu- 
dad ,  he  visto ,  que  Gonzalo  Ruiz  de  San- 
doval fué  ek-gMo  por  Jurado  del  estado  de 
los  H.)osdalgo,juntamentc  con  Guarner  Por- 
cel  el  año  de  1  3  07.  Y  Sancho  Ruiz  de  San- 
doval fué  Regidor  año  1490.  Y  Gonzalo 
Ruiz  de  Sandoval  fué  Regidor  año  1 405 .  y 
año  1 408.  y  Alcalde  de  la  huerta  año  1 409* 
Juan  Ruiz  de  Sandoval ,  Almotacén  mayor 
d  año  1 5  1 8.  Sancho  Ruiz  de  Sandoval  ju- 
rado por  d  estado  de  Hijosdalgo  ano  1419. 


í  de  los  linages 

y  el  mismo  Alcalde  Ordinario ei  año  143 
Alonso  de  Sandoval  Alcalde  Ordinario  año 
145  3.  Lope  de  Sandoval  Alguacil  mayor 
año  mil  quatrocicntos  setenta  y  siete.  Luis 
de  Sandoval  Alguacil  mayor  año  de  1 5  34. 
siendo  este  año  Alcaldes  Ordinarios  Don 
Beltran  de  Guevara ,  y  Gaspar  de  Guzman. 
Sancho  de  Sandoval  Alguacil  mayor  año 
1 5  6  3 .  Francisco  de  Sandoval  A  lguacil  ma- 
yor año  1 5  7  3  .y  el  mismo  Alférez  mayor  de 
esta  Ciudad  año  1574.  DXopc  de  Sandoval 
Alguacil  mayor  año  de  1 5  99.  Y  el  año  de 
2  47  4.  era  Alcaydcdcl  Alcázar  de  Murcia, 
que  oy  es  la  casa  de  la  Inquisición ,  Lope 
de  Sandoval ,  i  quien  siendo  alzados  por 
Reyes  de  Castilla  ,  y  León  Don  Fernando, 
y  Doña  Isabel ,  llevando  los  Regidores ,  y 
Jurados  de  esta  Ciudad  el  Pendón  Real, 
juntamente  con  el  Adelantado  al  dicho  Alca- 
zar ,  se  le  entregaron  en  custodia ,  y  guarda 
al  dicho  Lope  de  Sandoval ,  como  i  Ca va- 
llero Hijodalgo ,  y  él  lo  recibió  con  el  debi- 
do respeto  por  encima  de  los  muros ,  y  le 
puso  en  la  mas  alta  torre  donde  estuvo  des- 
cubierto dos  dias. 

El  dicho  Lope  de  Sandoval  murió  año 
de  1400.  siendo  Alcayde  de  la  Ciudad  de 
Lorca. 

^}  Sancho  Ruiz  de  Sandoval  casó  con 
Doña  Ana  Pérez  ,  tubo  por  hijos  i  Francis- 
co Juan  ,  Luis ,  y  á  Lope  de  Sandoval.  De 
Francisco  de  Sandoval  no  hay  descendencia. 

Juan  de  Sandoval  casó  con  Doña  Cata- 
lina de  Cordova ,  tubo  por  hijo  i  Diego  do 
Sandoval ,  que  fue  Castellano  de  Cháfalo  en 
el  Reyno  de  Sicilia  ,  y  alia*  casó,  y  tiene, 
su  descendencia. 

Luis  de  Sandoval  tubo  por  hijos  á  Ginés» 
y  i  Doña  Juana  de  Sandoval. 

Ginés  de  Sandoval  casó  con  Doña  Beatriz 
Llórente ,  tiene  por  hijos  oy  i  Don  Juan,  y 
i  Don  Lope  de  Sandoval. 

Lope  de  Sandoval  casó  con  Doña  Cata- 
lina Celdran ,  hubo  i  Sancho  Ruiz ,  y  1 
Francisco  de  Sandoval.  Sancho  Ruiz  de  San* 
dqval  casó  con  Doña  Damiana  A  y  en ,  tubo 
por  hijos  i  Doña  Catalina  de  Sandoval ,  ca- 
sada con  Alonso  Jayincs  de  Junteron.  Fran- 
cisco de  Sandoval  casó  con  Doña  Luisa  Sa- 
lad, hubo  i  Don  Lope  de  Sandoval ,  que 
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oyvive,  casado  con  Doña  Catalina  Jay- 
mes  de  Juntcron ,  y  tiene  por  hijos  á  Don 
Francisco ,  i  Don  Diego ,  i  Doña  Andrea, 
y  i  Doña  Juana  de  Sandoval. 

Sancho  Ruiz  de  Sandoval,  primo  del  di- 
cho Sancho  Ruiz  de  Sandoval  el  primero, 
casó  de  primeras  nupcias  con  Doña  María 
de  Vivero ,  hermana  de  Don  Antonio  de 
Vivero  ,  Cavallcro  del  Habito  de  San  Juan, 
y  Comendador  deCorinciu,  y  Quiroga,  y 
Recibidor*  General  de  su  Orden  en  bs  Rey- 
nos  de  Castilla ,  y  León  ;  hubieron  por  hi- 
los i  Luis  de  Sandoval ,  y  Vivero ,  que  casó 
con  Doña  Juana  Jufiré  dcLoaisa  ,  hermano 
del  Comendador  Donjuán  Jufrc  de Loaisa, 
y  tuvieron  por  hijos  i  Sancho  Ruiz  de  San- 
doval ,  que  murió  sin  casar  ,  y  i  Doña  María 
•  de  Sandoval ,  que  casó  con  Alonso  Bcrnal, 
y  Mella :  y  de  segundas  nupcias  casó  el  di- 
cho Sancho  Ruiz  de  Sandoval  con  Doña 
María  de  Ayala,  y  tubo  por  hijos  á  Hernan- 
do ,  y  Alonso  de  Sandoval ,  y  i  otros.  Este 
fijé  Cavallero  del  Habito  de  San  Juan.  Her- 
nando de  Sandoval  casó  con  Doña  Francis- 
ca de  Aledo.  Tubicron  por  hijos  á  D.  Alon- 
so ,  y  á  Don  Juan  ,  y  á  Don  Fernando  de 
Sandoval.  Este  murió  sin  casar.  Don  Juan 
de  Sandoval  casó  con  Doña  María  de  Oluja, 
y  tuvieron  á  Don  Fernando ,  y  i  Don  Gc- 
ronymo ,  y  á  Don  Alonso  ,  que  oy  viven. 
Don  Alonso  Sandoval  ,y  Ayala  vive  oy  ,  y 
es  Regidor  de  esta  Ciudad  ,  y  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago  :  ha  sido  Corregidor  de 
Alcali  la  Real ,  y  después  de  la  Ciudad  de 
Ecija  ,  casó  con  Doña  Mariana  Lázaro  de 
Monreal.  Tuvieron  por  hijos  á  Don  Fernan- 
do de  Sandoval ,  Pagc  que  fué  del  Rey  Don 
IcUpelIL  nuestro  Señor,  y  del  Habito  de 
Santiago,  y  i  Don  Alonso,  y  i  Doña  Luisa, 
y  i  Doña  Francisca  de  Sandoval. 

%  Tienen  por  Armas  una  vanda  negra 
en  campo  de  oro.  Mira  el  Corolario  de  la 
vanda  en  el  apellido  de  Anaya ,  y  el  Escudo 
ciento  y  seis.  .. 
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SANTACRUZ. 

LOS  de  este  apellido  son  naturales  de 
Burgos  ,  el  primero  que  vino  á  está 
Ciudad  fué  Alvaro  Iñigucz  de  Santacruz ,  el 
qual  había  casado  quando  vino  en  la  Ciudad 
de  Almería  con  Doña  Constanza  Faxardo, 
hija  de  Don  Rodrigo  Faxardo  ,  General  de 
aquella  costa ,  y  de  Doña  Elvira  Bernal ,  na- 
turales de  Murcia  ,  i  donde  vino  con  muger# 
y  hijos ,  que  fueron  Don  Gcronymo  de 
Santacruz  ,  y  Doña  Elvira  de  Santacruz. 
Esta  casó  con  Don  Pedro  de  Víllaseñor  RU 
quclmc  ,  y  murió  sin  hijos.  Don  Gcronymo 
de  Santacruz  Faxardo  casó  con  Doña  Juana 
Bernal ,  y  Ayala,  en  quien  hubo  once  hi- 
jos ,  siete  varones ,  y  tres  hembras ,  que 
fueron  Don  Alvaro  de  Santacruz,  que  mu- 
rió de  un  arcabuzazo  en  servicio  de  su  Ma- 
gestad  en  Francia  sobre  Amiens  ,  peleando 
aventajadamente ;  y  Don  Pedro  de  Santa- 
cruz  ,  que  filé  del  Habito  de  San  Juan ,  y 
murió  ahogado  en  la  Mar  yendo  por  entre- 
tenido al  Reyno  de  Sicilia  ,  oy  viven  Don 
Lorenzo ,  y  Don  Geronymo  de  Santacruz 
por  casar,  Doña  Constanza  de  Santacruz 
casó  con  Don  Pedro  Lázaro  de  Monreal, 
las  demás  hermanas  son  Monjas  ,  y  los  de- 
más hermanos  murieron  de  tierna  edad.  El 
dicho  Don  Geronymo  de  Santacruz  fué 
Corregidor  de  Laredo ,  y  después  de  Zamo- 
ra ,  y  después  de  Truxillo  ,  y  oy  lo  es  de  la 
Ciudad  de  Malaga,  y  es  mayorazgo,  y  Se- 
ñor de  la  Peñeta  negra  ,  y  casado  en  s?gun-  " 
das  nupcias  con  Doña  Isabel  de  Padilla. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  á  quarteles. 
El  primer  qu  artel  tiene  una  Cruz  de  Calatra- 
va  en  campo  de  plata  ;  el  segundo  un  casti- 
llo con  llamas  por  ventanas  ,  y  rroncras  en 
campo  azul ,  y  el  ultimo  una  águila  en  cam- 
po roxo  ,  y  el  quarto  una  Cruz  de  Calatra- 
va  ,  como  la  primera. 

Mira  el  Corolario  del  águila  en  el  apelli- 
do de  Montalvo,  y  el  Escudo  107. 

Ppp  2  SAU- 
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SAURIN. 

LOS  Saurines  son  Catalanes  de  Nación, 
y  principales  Cavallcros  ,  y  según  di- 
¿e  Fray  Francisco  Diago  en  su  Historia  de 
los  Condes  de  Barcelona.  San  Raymundo 
era  de  la  familia  de  los  Saurines  en  esta  ma- 
nera ;  La  casa  de  los  Pcñaforrcs  era  descen- 
diente de  los  Condes  de  Barcelona ,  y  en 
tiempo  del  Samo  la  poseía  Pedro  de  Peña- 
forre,  el  qual  de  su  muger  Saurina  tuvo  un 
hijo  ,  y  Una  hija  ,  el  hijo  se  llamó  Bernardo, 
y  la  hija  Sibilia.  Este  Bernardo  criado  y  i,  y 
háVieudosc  hallado  con  el  Rey  D.  Jayme  el 
Segundo  en  la  jornada  de  Sícilia,quando  pasó 
HÚ  can  Exercito  contra  su  proprio  herma- 
no Don  Fadriquc  en  favor  de  la  Iglesia  ,  y 
de  su  suegro  Don  Carlos,  Rey  de  Ñapóles, 
el  año  1 298.  casó  con  una  Señora  también. 
Saurina.  De  suerte  ,  que  San  Raymundo 
Ale  n  jble  por  las  dos  casas  de  Peñafortcs ,  y 
Saurines :  Pero  y  i  mucho  mas  ennoblecidas 
quedan  estas  dos  casas  con  San  Raymundo, 
Uto  cxcmplo  de  santidad.  Algunos  años 
ántes  baxaron  de  Barcelona  i  Castilla  con  el 
Ikcy  Don  Jayme  el  Conquistador  ciertos 
Saurines  á  la  Conquista  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia ,  y  después  i  la  del  Reyno  de  Murcia, 
quando  se  reveló  el  Rey  Moro  Abcnhu- 
diet  contra  el  Rey  Don  Alonso,  í  quien  an- 
tes *  le  havia  entregado.  Y  asi  en  el  libro 
de  la  población  de  esta  Ciudad  se  halla  he- 
redado por  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 
Guirao  Saurin  ,  Cavallero  poblador  en  los 
pagos  de  Benizare,  y  Benizote  ,y  en  Aijada, 
y  en  Benicotora,  como  consta  del  dicho  li- 
bró á  foja!  2  5 .  y  después  hallo  en  los  anna* 
les  de  esta  Ciudad  ,  año  1 386.  que  fue  Re- 
gidor Guirao  Saurin,  descendiente  del  po- 
W-ador  5  y  el  año  1403.  i  Ponce  Saurin,  Re- 
gidor. Y  el  año  1407.  i  Rui  García  Saurin> 
Alcalde,  y  en  el  de  1408.  al  mismo  Algua- 
cil mayor.  Y  sin  estos  hallo  otros  Saurines 
en  los  oficios,  y  cargos  de  esta  República, 
como  en  la  antecedente  historia  se  havrá 
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visto.  Vamos  agora  i  su  fi&dón ,  comen- 
zando de  este  Rui  García  Saurín, 

Rui  García  Saurin  casó  con  Doña  Ma- 
ría de  Tor  no  ,  en  quien  htivo  i  Antón,. 
Luis,  y  Pedro  Ochoa  Saurin  ,  Antón  Sau- 
rín casó  con  Doña  Cathalina  Davalos  ,  y 
tuvieron  i  Doña  Gincsa  ,  y  i  Doña  Isabel 
Saurin.  Luis  Saurin  casó  con  Doña  Mcncia 
de  Ayala  ,  tuvieron  por  hijos  i  Antón  Sau- 
rín Torrano  ,  y  al  Capitán  Nofre  Saurín. 
Pedro  Ochoa  Saurín  casó  con  Dona  Beatriz 
de  A  rroniz  y  Cáscales ,  procrearon  ¿  Pedro 
Saurin  Torrano  ,  y  i  Doña  Luisa  Torrano, 
y  otras  hermanas.  Antón  Saurin  Torrano 
casó  con  Doña  Isabel  Saurin  ,  tuvieron  pot 
hijos  á  Don  Fernando,  y  d  Don  Antonio 
Saurin  ,  Don  Fernando  murió  sin  sucesión, 
heredó  el  mayorazgo  Don  Antonio  Saurin 
Torrano  ,  que  oy  vale  mas  de  cien  mil  du- 
cados. 

Pedro  Saurin  ,  hijo  de  Rui  García  Saurin 
casó  con  Doña  Cathalina  Pinar  ,  tuvieron 
por  hijos  á  Moneada  Saurin  ,  y  á  Rui  Gar- 
cía Saurin.  Moneada  Saurin  casó  con  Do- 
ña N.  Guete  ,  y  Rui  Garda  Saurin  casó 
con  Doña  Francisca  del  Castillo  Godinez, 
tuvieron  por  hijo  á  Pedro  Saurin  ,  Pedro 
Saurin  casó  con  Doña  Cathalina  Martínez 
Gaitero ,  tuvieron  por  hijos  á  Rui  Garda 
Saurín  ,  Radonero  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena, y  i  Pedro  Saurin  de  Loaísa,y  i 
Doña  Luisa  Saurin  ,  muger  de  Don  Luis 
Bernal. 

Pedro  Ochoa  Saurin  casó  con  Doña  Bea- 
triz de  Arroniz  y  Cáscales,  tuvieron  por  hi- 
jos á  Pedro  Saurín  Torrano ,  y  i  Doña  Lui- 
sa Torrano  ,  y  á  Doña  Bernarda  Cáscales, 
y  i  Doña  Geronyma  de  Arroniz,  y  á Doña 
María  Peralta.  Doña  Bernarda  ,  y  Doña 
Geronyma  murieron  doncellas,  y  Doña  Ma- 
ría Peralta  Monja. 

Pedro  Saurin  Torrano  casó  con  Doña 
Luisa  Saurin  ,  tuvieron  por  hijos  i  Don  Ci- 
nes,** Doña  Francisca ,  y  i  Doña  Ginesa- 
Saurin.  Doña  "Luisa  Torrano  casó  con  Don 
Jayme  de  Rocamora  ,  tuvieron  unhijp  solo 
que  fue  Don  Ginésde  Rocamora,  Cavallero 
del  Habitó  de  Santiago. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo,  de  esca- 
ques ,  unos  de  oro ,  y  ocios  roxos  en  cara- 
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po  azul  ,y  en  contorno  seis  escudetes  de  oro 
con  perfiles  roxos. 

m  Mira  el  Escudo  100. 

COROLARIO. 

EL  Axedrez  es  un  retrato  de  la  guer- 
ra :  asi  lo  dice  Gcronymo  Vida, Obis- 
po Cremonense  ,  en  el  juego  que  cscrivió 
agudamente  de  los  escaques 

Ludimos  effigiem  bellit  &c. 
El  retrato  cantamos  de  ¡a  guerra, 
T  batallas  campales  semejantes 
A  la  verdad ,  y  becbos  esquadrones 
De  Uso  box  ,  i  imaginarios  Reynos, 
T  como  opuestos  á  la  gloria  ,  y  bonra 
Dos  Reyes  uno  blanco  ,  y  otro  negro 
Con  armas  en  color  varias  pelean. 

%  La  guerra  ,  dice  Mirabelio ,  es  una  di- 
sensión ,  por  cuya  causa  se  toman  las  armas, 
y  para  tomarlas  ha  de  ha  ver  justas  causas. 
Quales  sean  justas  causas  de  guerra  nos  lo 
advierte  San  Ambrosio.  La  fortaleza  (dice) 
que  con  las  armas  defiende  la  patria  de  los 
enemigos,  ó  ampara  en  casa  i  los  flacos  que 
no  son  para  armas  tomar  ,  guarda  de  los 
cosarios ,  y  ladrones  i  los  aliados  ,  entera 
justicia  es.  Horacio,  Virgilio ,  el  trágico  Sé- 
neca ,  Homero,  Lucano  ,  Tibúlo  ,  Ovidio, 
Petrarca ,  Pindaro ,  Ludovico  Vives ,  Eras- 
«10  Rotherodamo ,  Tuddides ,  Antistcncs,y 
otros  sintieron  mal  de  la  guerra  ,  y  de  los 
aficionados  i  ella.  Pero  quien  la  condenará 
si  oye  í  San  Agustín  sobre  aquellas  palabras 
de  San  Lucas :  Nemhum  eoncutiat'u ,  &c.  A 
nadie  maltratéis, a*  nadie  hagáis  agravio,  an- 
tes bien  estad  contentos  con  el  sueldo  que 
ganáis.  Pues  que  Dios  (dice  San  Agustín) 
mandó  á  los  Soldados,  que  se  contentasen 
«on  su  sueldo ,  no  les  prohibió  el  militan 
porque  si  la  doctrina  de  Christo  condenara 
la  guerra  á  los  que  pedían  remedio  de  su 
salvación  ,  en  el  Evangelio  se  les  dixera  que 
dexáran  las  armas ,  y  se  apartaran  de  la  sol- 
dadesca :  pero  no  se  les  dixo  tal ,  sino  que  no 
hicieran  mal ,  ni  daño  i  nadie.  Y  el  mismo 
«scri viendo  i  Bonifacio  le  dice  :  No  quieras 
pensar  ,  que  los  Soldados ,  Ministros  de  la 
guerra  no  pueden  agradar ,  y  servir  i  Dios 
«o  ello:  Soldado  úm  David  ,  y  grande  amú 
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go  de  Dios  >  Soldado  fue  el  Centurión ,  que 
dixo  i  Christo  :  Domine  non  sum  dtgnus,&c. 
i  quien  Dios  favoreció  con  el  insigne  mila- 
gro de  su  hijo.  Y  el  mismo  Augustin  contra 
los  Maniqueos :  En  qué  es  culpada  la  guerra? 
En  qué  se  ponen  i  peligro  de  la  muerte  para 
vivir  en  la  paz  ?  Reprehender  esto  es  cobar- 
día ,  no  santidad.  El  deseo  de  hacer  mal ,  la 
crueldad  en  la  venganza, el  animo  desenfre- 
nado ,  y  fiero  ,  ta  codicia  de  dominar ,  y 
otras  cosas  semejantes  :  esto  sí  que  se  debe 
condenar  por  malo.  Del  mismo  parecer  es 
San  Isidoro  en  sus  Ethymologias :  justa  es  la 
guerra  ,  que  por  orden  ,  y  mando  del  Rey 
se  hace  sobre  la  repetición  de  la  hacienda 
usurpada  ,  ó  sobre  la  defensa  de  sus  vasallosy 
y  Rcyno.  Esta  misma  sentencia  refrenda 
San  Bernardo  :  Si  fuere  buena  la  causa  del 
que  pelea  ,  el  fin  de  la  guerra  no  puede  ser 
malo ,  como  no  se  puede  esperar  buen  rinde 
la  guerra ,  donde  no  precedió  buena  causa,  y 
buen  zelo.  Supuesto  pues  que  la  guerra  ten- 
ga causa  honesta,  y  legitima  ,  no  solo  no  de- 
be ser  vituperada :  pero  con  muchas  ventajas 
alabada  ,y  engrandecida  ,  pues  ella  nos  di 
la  tranquila  r*az  ,  los  bienes  usurpados  ,  los 
ensanches  de  los  limites ,  las  honras ,  y  dig- 
nidades ,  los  oficios  preeminentes,  los  títu- 
los grandiosos  ,  los  Hábitos  Militares ,  las 
Encomiendas ,  las  gruesas  rentas ,  valor ,  y 
Ristre  i  las  familias,  cetros  i  las  manos,  y 
coronas  i  las  cabezas. 

SALAD. 

LOS  de  este  apellido ,  aunque  vulgar- 
mente se  llaman  Salares ,  el  proprio,y 
verdadero  nombre  es  Saladcs ,  son  deseen-» 
dientes  del  Rcyno  de  Cataluña  ,  de  donde 
vinieron  muchos  de  los  pobladores  anti- 
guos de  esta  Ciudad.  Juan  Salad  fue  Regí" 
dorannalaño  1407.  y  año  1418.  Y  otros 
de  este  apellido  también  lo  fueron  despues,y 
tuvieron  cargos ,  y  oficios  públicos  del  go* 
vierno  de  esta  Ciudad. 

En  la  Ordenanza  que  D.  Rui  López  Da- 
vaios,  Condestable  de  Casdlla,dcxó  hecha  cu 
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esta  Ciudad ,  para  que  se  rigiese  por  ella, 
fueron  nombrados  de  la  Parroquia  de  S.  Ni- 
colás para  el  quinto  año,  el  Do&or  Cásca- 
les, y  Juan  Salad,  como  parece  por  la  dicha 
Ordenanza  hecha  el  año  1400. 

Y  en  el  año  1520.  quando  las  comuni- 
dades de  Castilla,  en  aquel  a£to  tan  solemne 
que  hizo  el  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  en 
la  Alcantarilla,protcstando  con  juramento,  y 
pleyto  omenage  de  cstdr,vivir,y  morir  por  el 
Emperador  Carlos  Quinto ,  Rey  de  España, 
uno  de  los  Cavalleros  que  se  hallaron  en  el 
dicho  a&o  ,  fue  Christoval  Salad.  Tiene  este 
linage  deudo  con  Cáscales  ,  Bienvcngudcs, 
Sandovales,  Jaymes ,  Pinares ,  Blascos ,  Al- 
acetes  ,  Andugas ,  y  otros. 

f  Sus  Armas  son  unas  saladas  sobre 
aguas  azules ,  y  en  medio  del  prado  de  ellas 
un  león  roxo  rapante  en  campo  de  plata. 

Mira  el  Corolario  del  lcon  en  el  apellido 
de  Gaitero  ,  y  el  Escudo  108. 
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S  E  R  R  A. 

LOS  de  este  apellido  son  naturales  de 
Genova ,  y  de  los  linages  Nobles  de 
ella  ,  y  muy  antiguos  ,  pues  por  los  años  de 
1 2  20.  y  mas  adelante  ,  andaban  en  la  Con- 
quista del  Rey  no  de  Valencia  con  el  Rey  D. 
jaymc  que  le  ganó ,  y  entre  los  Conquista- 
dores de  la  Ciudad  de  Xativa ,  que  tuvie- 
ron de  los  mayores ,  y  mejores  heredamien- 
tos como  Cavalleros  Nobles ,  fue  uno  Ar- 
naldo  de  Scrra ,  delqual  ha  habido  en  aque- 
lla Ciudad  descendientes ,  como  los  refiere 
Escolano  en  la  segunda  parte  de  su  historia 
de  Valencia  ,  libro  9.  cap.  2  2.  donde  dice, 
que  Don  Pedro  Serra  muy  dofto ,  varón 
en  ambos  derechos ,  fué  Prepósito  de  Sc- 
gorbe  ,  y  luego  Arcediano  de  Barcelona ,  y 
después  Obispo  de  Catania  en  Sicilia ,  y  úl- 
timamente Cardenal  el  año  1305.  del  titu- 
lo de  Santangel ,  según  Panuinio  en  el  libro 
de  los  Pontífices ,  y  Cardenales.  Otros  dos 
de  este  apellido  de  Serra  vinieron  del  Rey- 
no  de  Aragón  ,  que  fueron  Bcrcnguer  de 
Scrra ,  y  Pedro  de  Serra  i  la  Conquista  de 
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Murcia ,  y  como  Conquistadores ,  y  pobla- 
dores ,  fueron  heredados  en  ella  en  los  pa- 
gos de  Benizat ,  Beninaya  ,  y  Cinco  Alque- 
rías ,  y  los  descendientes  de  estos  como  gen- 
te principal,  y  Noble,  gozaron  de  los  Ofi- 
cios públicos ,  y  govierno  de  esta  Ciudad, 
como  consta  por  los  libros  annales  de  nues- 
tro Archivo  ,  donde  parece  ,  que  en  el  año 
1303.  Pedro  Scrra  fué  llamado  i  Concejo 
por  collaciones ,  y  que  en  el  año  de  1 397. 
el  mismo  Pedro  Serra  fué  Jurado  del  estado 
de  Hijosdalgo.  Y  en  el  libro  annal  del  año 
1395.  del  Archivo  de  esta  Ciudad  hay 
ciertos  testimonios  en  comprobación  de  la 
Nobleza  de  este  linage,  donde  dice,  que 
Mathco  de  Scrra ,  vecino  ,  y  morador  de 
Murcia  ,  presentó  tres  testimonios  de  Hi- 
dalguía, los  quales  yo  he  visto ,  uno  de  An- 
tonioto  Doge ,  de  la  Señoría  de  Genova, 
escrito  en  pergamino,  y  sellado  con  un  sello 
de  cera  roxa  ,  y  otro  de  Domingo  de  Fiasco, 
Arcediano ,  y  Vicario  General  por  el  Uus- 
trisimo  Don  Jaymc ,  Arzobispo  de  Geno- 
va ,  sellado  con  sello  de  cera  verde,  firma- 
do de  Antonio  Folieta,  y  otro  del  Potestad 
de  la  dicha  Ciudad  ,  firmado  de  Jacobo  de 
Camalio.  En  estos  tres  testimonios  se  dice 
largamente  como  losSerras  son  muy  princi- 
pales Hidalgos ,  y  que  como  tales  han  sido 
habidos ,  y  tenidos  de  mucho  tiempo  arras, 
y  que  la  Señoría  les  ha  dado  parte  de  los 
cargos ,  y  oficios,  que  los  Genoveses  No- 
bles suelen  participar ,  y  que  los  Serras  de 
Murcia ,  asi  Mathco  de  Serra ,  como  los 
demás  sus  antecesores  son  sin  duda  ninguna 
descendientes  de  los  Serras  de  Genova ,  los 
quales  testimonios  siendo  presentados  por 
el  dicho  Mathco  Serra ,  el  Cabildo  de  esa 
Gudad  de  Murcia  los  aceptó,  y  mandó  po- 
ner en  su  Archiva  Y  en  nuestro  tiempo 
Nicolás  Scrra  Carrillo ,  descendiente  de  los 
dichos ,  fué  Capitán  muy  valeroso  en  la  In- 
dia ,  donde  (como  lo  testifica  Don  Al  un  so 
de  Sotomayor  ,  Governador ,  y  Capitán 
general  del  Rcyno  de  Chile ,  cuya  certifica- 
ción he  visto  firmada,y  sellada)  hizo  grandes 
servicios  i  su  Magcstad,  especialmente  en  la 
entrada  que  hizo  el  dicho  General  á  los  es- 
tados de  Arauco,yTucapel  el  año  de  1 584. 
contra  d  mestizo  Alonso  Díaz ,  General  de 
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tos  revelados ,  en  la  cuesta  que  llaman  Delia, 
en  que  fué  desvaratado ,  y  preso ,  y  fué  el 
dicho  Capitán  Ser  ra  uno  délos  que  le  pren- 
dieron. Y  en  la  Provincia  de  Moreguano, 
donde  estaba  situado  nuestro  campo  ,  en- 
trando los  revelados  por  el  quartel  donde 
estaba  alojado  el  Capitán  Nicolás  Serra ,  les 
safio  al  encuentro ,  y  peleó  con  ellos  tan  va- 
lerosamente ,  que  los  desvarató ,  y  venció, 
y  se  halló  consecutivamente  en  la  fundación 
que  hizo  el  dicho  General  Don  Alonso  de 
Sotomayor  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  ,  y 
Espíritu  Santo  ,  en  la  ribera  del  Rio  dcBio- 
bdo ,  en  los  quales ,  y  en  su  fabrica ,  y  defen- 
sa, sirvió  i  su  Magostad ,  acudiendo  á  las 
Malocas ,  corredurías ,  velas  trasnochadas, 
y  demás  ocasiones.  Y  el  año  siguiente  an- 
"  duvo  campeando  con  el  dicho  General  con- 
tra los  revelados  de  Qualque,  Puren,  y  Ma- 
icgiuno  ,  en  las  quales ,  y  en  otras  mu- 
chas ocasiones  sirvió  i  su  Magestad  con 
grande  satisfacción  de  su  General. 

Tieneu  por  Armas  los  Serras  un  Escudo 
partido  en  palo  ,  i  la  mano  dereclia  tres 
montes  en  campo  de  oro ,  el  de  enmedio 
mayor  ,  y  encima  de  él  metida  una  sierra, 
y  á  la  izquierda  un  pino  verde  con  las  raí- 
ces de  fuera  ,yal  tronco  de  él  un  lobo  ra- 
pante sobre  aguas ,  en  campo  de  plata.  Mira 
el  Corolario  del  lobo  en  el  apellido  de  Aya- 
la  ,  y  el  Escudo  100. 

SANCHO. 

LOS  Sanchos  de  Melgar  son  naturales 
de  las  montañas  de  Vizcaya  ,  del  va- 
Hc  de  Santillana  ,  donde  tienen  solar  cono- 
cido. El  primero  que  vino  i  Murcia  de  este 
tinage  fué  Pedro  Sancho  de  Melgar  ,  padre 
de  Ginés  Sancho  de  Melgar ,  y  agüelo  de 
Juan  Sancho  de  Melgar,  que  oy  vive.  Este 
tubo  un  pleyto  ,  y  pesadumbre  muy  reñida 
con  Ginés  Martin,  Clérigo,  por  ciertas 
palabras ,  por  la  qual  ocasión  le  fué  forzoso 
probar  su  limpieza ,  y  Nobleza  ,  como  lo 
hizo;  y  hechas  sus  probanzas ,  tubo  senten- 
cia del  Vo¿tx  Alonso  de  Pudles,  Provi- 
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sor ,  y  Vicario  General  de  este  Obispado  de 
Cartagena ,  en  que  le  declaró  por  Hijodal- 
go de  todos  quatto  costados ,  por  ambas 
lineas  masculina  ,  y  femenina  ,  y  lim- 
pio de  toda  mala  raza  >  la  qual  sentencia 
fué  pronunciada  en  Murcia  á  3.  de  No- 
viembre  de  1601.  años.  Y  en  grado  de  ape- 
lación fué  cometida  esta  causa  por  el  Nun- 
tío  Apostólico  de  España  Dominico  Gine- 
sio,  al  Obispo  deOriguela  Don  Jusepe  Es- 
tevan ,  y  en  vista  fué  aprobada  la  dicha  sen- 
tencia, y  declarado  por  tal  Hijodalgo  el  di- 
cho Juan  Sancho  Melgar  ,  y  últimamente 
por  tercera  sentencia  del  dicho  Nuncio 
Apostólico  de  España ,  fueron  confirmadas 
las  dos  primeras  sentencias,  y  dada  Execu- 
toria  en  forma  de  su  Hidalguía  en  Vallado- 
lid  á  14.  dias  del  mes  de  Enero  de  1603. 
años.  Pedro  Sancho  de  Melgar  ,  que  fué 
el  primero  que  vino  á  esta  Ciudad  ,  casó 
con  Beatriz  Gómez ,  primahermana  de  Don 
Luis  Gómez ,  Cardenal  electo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Roma,  Obispo  de  Salerno ,  y  Au- 
ditor de  la  Sacra  Rota ,  y  hubieron  por  hijo 
i  Ginés  Sancho  de  Melgar  ,  el  qual  fué  Fa- 
miliar del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
Murcia ,  como  yo  he  visto  el  Titulo  de  su- 
fámiliarura  ,  firmada  ,  y  refrendada ,  dada 
en  Murcia  i  23.  de  Diciembre  de  1580. 
años.  Y  el  dicho  Ginés  Sancho  ,  Familiar, 
hizo  Oficio  de  Alguacil  mayor  del  dicho 
Santo  Oficio,  en  ausencia  delProprietariof 
este  casó  con:  Doña  Beatriz  Díaz  Navarro, 
hija  de  Ginés  Diaz ,  y  de  Catalina  de  Al- 
mendariz  ,  los  quales  de  su  matrimonio  hu- 
bieron por  hijos  á  Ginés  Sancho  ,  y  á  Se- 
bastian Sancho  ,  y  i  Juan  Sancho  de  Mel- 
gar. Ginés  Sancho  fue  Jurado  de  esta  Ciu- 
dad^ casado  con  Doña  Leonor  Pinar.  Se- 
bastian Sancho  casó  con  Doña  Juana  Paez. 
Juan  Sancho  de  Melgar  casó  con  Doña 
María  Pacheco ,  es  Escrivano  mayor  de  sa- 
cas ,  Diezmos  ,  y  Aduanas  del  Reyno  de 
Murcia  ,  y  Obispado  de  Cartagena  ,  Oficio 
muy  honroso  ,  y  provechoso ,  que  arrenda- 
do le  vale  al  año  mas  de  mil  ducados  de 
renta. 

Los  Sanchos  de  Melgar  tienen  por 
Armas  un  Escudo  partido  en  palo ,  á  lama- 
no  derecha  una  Cruz  de  gules  hueca  flore* 
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reada  con  quatro  róeles  en  campo  de  plata, 
y  á  la  roano  izquierda  un  Castillo  con  una 
escala  de  oro  arrimada  i  él ,  y  encima  de  la 
torre  un  puerco  de  oro  en  campo  de  sinoplc. 
.  Mira  el  Corolario  de  la  Cruz  en  el  ape- 
llido de  Alarcon ,  y  el  Escudo  109. 

SELVA. 

LOS  Selvas  de  Murcia  traen  su  origen 
de  la  Ciudad  de  Villcna  ,  de  donde 
vinieron  d  esta  con  titulo  de  Cavalleros  Hi- 
josdalgo. Don  Martin  de  Selva ,  hijo  de 
Don  Francisco  de  Selva ,  y  de  Doña  San- 
cha Valera,  y  nieto  de  Don  Martin  de  Sel- 
va ,  y  de  Doña  Beatriz  de  Bor  ja ,  fué  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena  ,  muy 
venerable  ,  y  muy  santo  varón.  Fundó  el 
Convento  de  Monjas  de  Madre  de  Dios ,  y 
la  Casa  de  San  Benito  ,  que  oy  es  Conven- 
to de  Carmelitas,  y  la  Casa  de  San  Lázaro, 
que  oy  es  Convento  de  San  Diego .  y  hizo 
el  retablo  de  la  Capilla  del  Corpus  con  la 
Ccena  Dumini ,  en  la  Iglesia  mayor  ,  y  una 
Capilla  principal ,  entierro  de  los  Selvas. 
Don  Francisco  de  Selva ,  y  Don  Martin  de 
Selva  hermanos,  fueron  Arcedianos  de  Car- 
tagena uno  tras  otro  succesivamente.  Juan 
de  Selva  ,  hermano  de  los  dichos  Arcedia- 
nos, y  Regidor  de  Murcia  ,casó  con  Doña 
Urraca  de  Guzman  ,  y  Calatayud,  Señora 
del  Provcncio  ,  hubo  en  ella  á  Pedro  de 
Selva,  muy  alardoso  ,  y  esplendido  Cava- 
llcro  ,  por  extremo  practico ,  y  bien  exerci- 
tado  en  la  gineta  ,  y  brida  ;  sustentó  siem- 
pre muchos  cavallos ,  y  hizo  grandes  prue- 
bas de  su  persona  en  justas  ,y  torneos,  con 
tanta  obstentacton  de  gastos  ,  que  solia  mu- 
chas veces  llevar  sus  cavallos  con  herraduras 
de  plata.  Sirvió  al  Emperador  en  la  jornada 
de  Vicna,  y  en  la  de  Bugia ,  y  Argel ,  en 
que  se  señaló ,  y  hizo  servicios  particula- 
tcs.  Casó  con  Doña  Leonor  de  Ayala  ,  de 
quien  no  tubo  succesion:  y  en  segundas 
-nupcias  casó  con  Doña  Juana  Sánchez,  en 
quien  tubo  á  Luis  de  Selva ,  y  otros.  Luis 
de  Selva  casó  con  Doña  Juana  Mcxia  Val- 


cared  ,  hubo  por  hijos  á  Don  Luís ,  Don 
Mat  tin ,  Don  Antonio ,  Don  Pablo  de  Sel- 
va ,  y  á  Doña  Engracia  ,  que  casó  con  Don 
Francisco  de  Ayala  ,  y  Soto ,  Señor  de 
Campos  ,  y  la  Puebla,  y  i  Doña  Florencia, 
que  casó  con  Don  Alonso  de  Ayala  su 
hermano  ,  que  oy  viven. 

%  Tienen  los  Selvas  por  Armas  un  Es- 
cudo partido  de  arriba  abaxo ,  en  la  parte 
derecha  un  buey  paciendo  una  yervá  llama- 
da escoba ,  con  otras  dos ,  una  arriba  ,  y 
otra  abaxo  ,  y  á  la  parte  izquierda  una  ma- 
ta alta. 

Mira  el  Corolario  de  la  escoba  en  el  ape- 
llido de  Ruiz  de  Escobar,  y  el  Escudo  103. 

T  E  N  Z  A. 

■ 

LOS  Tenzas  de  Murcia  son  Cavalleros 
f  muy  principales ,  descienden  de  Ara- 
gón ,  donde  fue  familia  nobilísima.  No  hay 
que  reparar  en  la  diferencia  de  Tenza  ,  4 
Entenza  >  porque  fuera  de  probarse  por  mu- 
chos lugares  que  viene  i  ser  todo  uno,  cor- 
romperse en  algo  los  nombres  es  cosa  muy 
ordinaria.En  el  libro  de  la  población  de  nues- 
tro Archivo  á  fojas  dos  ,  dice  :  El  hijo 
de  En  monpalao,y  i  fojas  6.  Doña  María  de 
En  ripol.  A  donde  se  vé  claro,  que  la  en,  es 
ociosa ,  y  no  quita  ni  pone  al  nombre  ;  pues 
esto  es  lo  misma  que  decir :  el  hijo  de  Mon- 
palao  ,  y  Doña  María  de  Ripol.  Radesen  la 
Coronka  de  Calatrava  haciendo  catalogo  de 
las  Encomiendas  de  esta  Orden ,  dice  asi: 
Xulve ,  ó  en  Xulve  en  Aragón  anexa  á  Mo- 
linos. Y  Escolano  en  su  2.  p.  libro  6.  cap. 
1  9.  dice  estas  palabras.  Es  asimismo  del  Se- 
ñorío de  Oliva  el  Pueblo  que  desde  la  Con- 
quista se  llamó  la  fuente  de  en  Carroz  ,  por 
haberle  cabido  en  la  repartición  á  Don  Xt- 
men  Pérez  Carroz ,  que  ganó  es»  tierra 
de  Moros.  Y  quando  se  haya  retenido  aquel 
nombre  de  Entenza ,  fue  fácil  pasado  á  Cas- 
tilla haber  perdido  aquella  primera  silaba; 
pues  decimos  Millan  i  lo  que  antes  Emilians 
y  Muratarraez ,  habiéndose  de  decir  Amu- 
xararraez.  Zorita  en  sus  Armales  dice  gran/j 
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des  excelencias  de  este  linage  de  Ponce  de 
Entenza ,  dice,  que  el  Rey  Don  Martin  de 
Aragón  le  hizo  merced  de  la  Baronía  de  Pa- 
lacolo.  De  Berenguer  de  Entenza  ,  que  fue 
Caudillo  del  Rcyno  de  Valencia  por  el  Rey 
Don  Jaymc ,  que  fue  General  de  la  Armada 
de  Aragoneses,  y  Catalanes, que  fue  de  Ga- 
lipoli  i  Constantinopla  ,  y  el  Emperador  le 
hizo  Megaduque.  Don  Bernaldo  Guillen  de 
Entenza  su  hijo  ,  recibió  del  Rey  ciertos 
Castillos  en  tercería.  Don  Guillen  de  Enten- 
za, hijo  de  Don  Bernaldo  ,  fue  tio  del  Rey 
Don  Jaymc  el  Conquistador.  Doña  Teresa 
de  Entenza ,  hija  mayor  de  Don  Gombal 
de  Entenza  ,  (lie  Señora  de  la  Baronía  de 
AntiUon  ,  y  se  desposó  con  el  Infante  Don 
Alonso  en  Lérida.  Por  estos ,  y  por  otros 
muchos  lugares  del  dicho  Author ,  se  echa 
de  ver  la  grande  nobleza  de  este  apellido  ;  y 
lo  que  Pedro  Tomique,  Author  antiguo,  cs- 
crive  del  Rey  Entenza,  Moro,  es  fabuloso,  é 
indigno  de  crédito,  y  por  ral  lo  condena  ,  y 
desecha  Gcronymo  Zorita  en  la  i.  p.  lio.  ». 
cap. 30.  fol.78.  col.  1.  Esta  casa ,  y  familia 
se  acabó  aquí  en  Murcia  en  mi  tiempo  con 
la  muerte  de  Don  Alonso  dcTenza ,  Señor 
que  fue  de  Ontur  ,  y  Albatana ,  cuyo  nkto 
es  Don  Alonso  Faxardoy  Tcnza ,  Cavatlero 
del  Habito  de  Alcántara ,  y  Comendador 
del  Castillo,  por  haber  casado  su  padre  Don 
Luis  Faxardo  ,  Capitán  General  del  Mar 
Océano ,  con  Doña  Luisa  de  Tenza  ,  hija 
del  dicho  Don  Alonso  de  Tcnza ,  y  de  Do- 
ña Aldonza  de  Cáscales. 

Tienen  por  Armas  tres  peras  con  sus  ra- 
mos ,  y  por  orla  ocho  aspas.  Mira  el  Es1 
cudo  1 10.  ^  > 

:  : 

COROLARIO. 

LA  Pera  es  symbolo  del  ingenio  huma- 
no :  porque  como  la  Pera  de  abaxo 
es  ancha,  y  gruesa  ,  y  poco  i  poco  se  vi 
subtiüzando  á  modo  de  pyramide ,  ó  de  lla- 
ma ,  asi  nuestro  ingenio,  luego  que  nacemos 
csti  informe ,  rudo ,  y  basto ,  y  con  el  cur- 
so del  tiempo,  con  la  experiencia, y  doari- 
na  se  desbasa ,  y  adelgaza :  de  manera  ,  que 
trasciende ,  y  se  sube  i  ta  Angélica  natura-» 
leza.  Lo  mismo  se  dice  de  las  pyramides, 
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cuya  semejanza  son  las  peras,  que  rema- 
tan tan  subtilcs  f  que  consumen  la  som- 
bra como  si  fueran  incorpóreas  5  tale* 
son  los  doctísimos  varones  el  divino  Escoto, 
y  Angélico  Thomás ,  los  quales  realzaron 
tanto  su  ingenio,  que  Casi  no  tenían  sombra 
como  Espíritus  Angélicos.  Tales  son  todos 
los  insignes  poetas  ,  los  quales  es  ccrtisüna 
opinión  que  sin  íiiror  divino,  y  espíritu  det 
Cielo  no  pueden  cantar  ,  y  que  entra  Dios 
en  ellos  ,  y  endiosados  dicen  cosas  divinas, 
que  exceden  la  capacidad  humana. 

THOMAS. 

LOS  Thomases  descienden  de  Aragón, 
y  son  antiguos  en  esta  Ciudad ,  y  de 
.los  CavaUcros  pobladores  de  ella ,  como  pa- 
rece por  el  libro  de  ia  población,  por  un  mo- 
te que  dice:  Pedro  Thomis  ,  Cavatlero  po- 
blador, rulio  1 7.  De  este  mismo  linage  po- 
blaron en  Lorca  ,  y  en  Canagena,  y  en  Ó»* 
Iguda,  como  parece  por  sus  poblaciones.  En 
esta  Ciudad  fue  Alcalde  Matheo  Thomis 
año  1337.  y  Juan  Thomás  fue  Regidor 
año  13*2.  Diego  Thomis  ,  Alguacil  ma- 
yor año  1 390.  Francisco  Thomis  ,  Alcalde 
año  1391.  Antonio  Thomis,  llamado  á 
Concejo-,  por  collaciones  año  1392.  Juan 
Thomás ,  Alcalde  Ordinario  ,  año  1407. 
Juan  Thomis  llamado  i  Concejo  por  colla- 
ciones el  año  1 4 1  o.  Antón  Thomis ,  Jura- 
do del  Estado  de  los  Hijosdalgo  ,  año  1405* 
De  este  apellido  viven  oy  Diego  Tilomas» 
Regidor  ,  el  qual  ha  sido  Procurador  de 
Cortes,  y  Corregidor  de  Zamora,  y  Gcro- 
nymo Thomás  ,  Regidor  ,  casado  con  Do- 
ña Isabel  Gaitero  ,  y  Don  Gincs  Thomis* 
Regidor, casado  con  Doña  BakhasaraTho* 
mis  y  Aviles  ,  y  el  Licenciado  Juan  Tho- 
mis,  casado  con  Doña  Mariana  Thomis. 

Tienen  por  Armas  tres  v andas  roxasen 
campa  de  oro ,  y  por  orla  ocho  aspas. 

Mira  el  Corolario  de  las  vandas  en  e4 
apellido  de  Anaya ,  y  el  Escudo  11 1. 

■  ■  »  ■ « 
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Tienen  por  Armas  cinco  torres  de  oro 

O  *  0  #  O  Cf  0  O  O  O  4¡H*   «n       r°*>-  M5"  <l  ^m*>- 

TIRADO, 


LOS  de  este  apellido  de  Tirado  deseteo- 
•den 'del  Val  de  junquera,  en  ti  Rey- 
no  de  Aragón,  Son  antiguos  en  esta  Ciu- 
dad de  Jáurcia ,  y  en  el  Archivo  de  ella  tie- 
nen carta  de  Hidalguía ,  que  yo  he  visto  ,  y 
en  el  libro  de  los  Cavalleros ,  Dueñas ,  y 
Doncellas  Hijosdalgo  ,  moradores  de  esta 
Ciudad ,  estin  escritos,  y  puestos  por  Hijos- 
>  y  PPr  *$cs  son  sóidos  ,  y  reputados, 
y  dados  por  exemptos  de  todos  pechos ,  y 
derechos. 

f  Sus  Armas  san  un  Escudo  i  quartclcs, 
en  el  primero  un  Castillo  de  plata  asentado 
Sobre  rocas ,  y  las  rocas  sobre  aguas  en 
campo  rqxo  ,  el  segundo  de  abaxo  una 
águila  de  plata  en  campo  azul ,  el  tercero 
de  arriba  una  Cruz  de  veros  roxos  en  cam- 
po de  plata  ,  el  quarto  lisonjas  de  gules  en 
campo  de  oro. 

Mita  el  Corolario  del  Castillo  en  el 
apellido  de  Davalos ,  y  el  Escudo.  > 


TORRES. 

LOS  Torres  de  Murcia  son  pobladores 
1  en  ella ,  y  fueron  heredados  en  el  pa- 
go de  Atfandari ,  como  consta  del  libro  de 
la  población  >  hallo  en  los  libros  aúnales  de 
nuestro  Archivo  no  pocos  de  este  nombre; 
Diego  de  T  orres  en  el  año  i  3  9  2 .  fue  llama- 
do i  Concejo  por  collaciones,)- Juan  de  Tor- 
res  ,  Regidor,  año  1305.  Alfonso  de  Tor- 
res, Regidor  ,año  1 397.  Alonso  de  Tor* 
ecs  ,  Regidor,  año  1407.  Y  el  mismo  Re- 
gidor, año  14 10.  Juan  Sánchez  de  Tor- 
res, Regidor  perpetuo ,  año  1428L  y  da 
esta  manera  han  ido  procediendo  en  oficios 
públicos  los  de  este  apellido ,  hasta  nuestro 
tiempo ,  en  que  Juan  Torres  fíié  también 
Regidor  de  estaCiudad,y  su  hijo  D.  Juan  d« 
Torres  ,  y  Diego  de  Torres  fué  Regidor  ,  y 
Procurador  de  Cortes ,  y  Corregidor  de  la 
Ciudad  de  Zamora. 


COROLARIO. 

LA  Torre  es  symholo  de  la  sobervia. 
Esto  parece  primeramente  por  la  tor- 
■pp  de  Rabel,  que  aquellos  sobervios  edifi- 
caban paw  defenderse  de  la  potencia  divina, 
y  por  muchos  lugares  de  Poetas  ,  que  siem- 
pre dan  epítetos  á  la  torre  altivos.  Virgilio 
la  llama  Aeria ,  <  y  alta.  Lucano  ,  ardua* 
Pamphilo  Saxo  ,  sublime  >  Orado  ,  eclsa; 
JUicredo  ,  valiente  ;  Silio,  excelsa  5  Canta? 
tfcio ,  fuette  >  Pontano ,  sobervia.  No  solaT 
mente  los  Santos  i  cada  paso  abominan  i  los 
sobervios;  pero  los  Sabios  Gentiles  i  vo- 
ces nos  avisan  ,  que  nos  guardemos  de  este 
vicio.  Hornera :  No  es  justo  gloriarse  d 
hombre  soberviaracnte.  Periandro  :  No  te 
engrías  por  sonar  en  el  mundo.  Gcobuloi 
En  ninguna  ocasión  seas  sobervio.  Phocy-; 
elides  :  No  te  levante  la  sabiduría ,  la  forra? 
leza ,  la  opulencia  ,  que  solo  Dios  es  el  Sa-r 
bio,  el  Poderoso  4  y  el  rko.  Menandro: 
•Qyando  maS  afortunado  estés  ,  no  te  enso^ 
bervezcas.  Eurípides :  El  grave  íáusto  na-j 
«e  de  una  nula  persuasión  del  hombre.  De? 
moqaclcs :  Habiendo  nacido  mortales  no  os 
levantéis  sobre  los  Dioses,  Isidoro  Philoso^ 
pho  :  Pues  eres  mortal ,  procura  ver  lo  que 
jn»:  pasada  antes  de  tí.  Sócrates  :  El  saber- 
Yk*,  y  el  (nal  píutof  forman  perversas  imar 
genes.  Dice  Eliano ,  que  Sócrates  viendo 
4  Akibiades  rnuy  hinchado  de  verse  con 
tamas,  posesiones, y  riquezas ,  le  llamp  un 
día  ,  y  llevó  i  su  casa  ,  donde  mostró  un> 
mapa  universal  del  mundo,  y  le  dixo  ,  que 
mirase  en  ét  U  Attlca,"  de  donde  era  natural: 
hallándola  le  tornó  a*  decir ,  que  mirase  si 
estaban  alb*  pilotadas  sus  heredades, y  por- 
sesiqnes  \  Aldbiades  respondió  que  no:  pues 
borqué,  replicó  Spc/ratos ,  estás  tan  sobcr-j 
vib  por  cosas  que  no  se  hallan  en  parte  nin- 
guna del  Mundo  i  Este  mismo  Sócrates  de- 
cía ,  que  á  los  cueros  k>s  hincha  el  viento, 
y  á  ios  sobervios  un  necio  concepto  que  da 
sí  tienen.  Qygárnas  Dkimamcote  al  Pctrar^ 
ca  en  su  fortuna'  adversa ,  el  qual  sel  lar  i  este 
pensamientQ  >  lasobcrvia  (dice)  te  levanta: 

por- 
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de  Murcia ,  y 

porque  pregunto ,  no  conoces  tus  flaquezas? 
no  sabes  ,  que  estás  sugeto  á  miserias ,  y  á  la 
incierta  muerte?  que  te  ensobervece ;  la  fra- 
gilidad de  tus  miembros  ,  la  sugecion  i  tan- 
ras  enfermedades ,  la  brevedad  de  la  vida, 
la  ceguedad  del  animo  ,  que  lleva  rus  pensa- 
mientos ,  como  olas  inconstantes  de  una 
parte  i  otra ;  el  olvido  de  las  cosas  pasadas, 
la  ignorancia  de  las  futuras ,  el  recelo  de  los 
enemigos,  la  infidelidad  de  los  amigos,  el 
mal  perseverante ,  el  bien  fugitivo :  esta  es 
la  escala  por  donde  subes  i  la  sobervia  :  ó 
tierra ,  ó  ceniza.  Este  es  el  baxio  donde  te 
tienes  á  encallar  con  la  nave  de  tu  sobervia: 
este  es  en  fin  el  peñasco  desde  donde  das  en 
el  precipicio  de  la  ultima  miseria. 

TUDELA. 

LOS  Tudelas  traen  su  origen  de  Tudela 
de  Navarra  ,  y  de  allí  vinieron  á  la 
Conquista  de  los  Reynos  de  Valencia  ,  y 
Murcia  ,  y  fueron  pobladores  en  Lorca  ,  y 
asi  parece  por  su  Archivo  que  (lie  Cavallc- 
ro  Conquistador  Miguel  Pérez  de  Tudela,  y 
en  ella  le  fueron  asignadas  por  heredamien- 
tos que  se  repartieron  i  los  pobladores ,  en 
una  parte  dos  cavallcrias ,  y  en  otra  dos  ca- 
vallcrias  y  media ,  y  en  otra  otras  dos  cava- 
llcrias y  media.  Los  quales  han  corrido  has- 
ta oy  con  reputación  de  Hijosdalgo.  De 
Lorca  se  han  esparcido  i  diversos  Lugares 
de  este  Reyno  por  casamientos  hechos.  En 
Murcia  casó  el  Licenciado  Rodrigo  Pérez 
de  Tudela  con  Doña  Maria  Pcllicér  ,y  hu- 
bieron de  este  matrimonio  i  Don  Fulgencio 
Pcrcz  de  Tudela  ,  que  casó  con  Doña  Inés 
Pagan  y  Arce.  Y  Don  Francisco  de  Tudela 
casó  con  Doña  Francisca  de  Vivero  y  Ri- 
quclme  ,  tuvo  por  hijo  i  Don  Sebastian  Pé- 
rez de  Tudela,  Regidor  de  Murcia.  Don 
Gaspar  Pérez  de  Tudela  casó  Con  Doña 
Mariana  de  Roldan  y  Tenza. 

%  Las  Armas  de  los  Tudelas  son  un  Es- 
cudo á  quartcles  ,  en  el  primero  seis  vandas 
de  oro,  y  en  el  segundo  una  torre ,  y  en  el 
tercero  otra,  y  en  el  quarto  cinco  vandas  en 
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campo  azul,  y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en 
campo  roxo. 

Mira  el  Corolario  de  la  torre  en  el  apelli- 
do de  Torres ,  y  el  Escudo  1 1 4. 

#  «  o  *  *>  *  #  a  « <*  o  « 

TORNEL. 

*  - "  * 

■r  OS  de  este  apellido  traen  su  origen  de 
I  t  Francia  ,  de  donde  vinieron  al  Reyno  ; 
de  Valencia  ,  y  de  allí  i  la  Conquista  del 
Reyno  de  Murcia  ,  y  asi  parece  por  el  libro 
de  la  población  de  esta  Ciudad  ,  que  fueron 
pobladores,  y  heredados  en  ella  Pedro  Tor- 
nel  en  los  pagos  de  Casillas  ,  Benimbngid,  y 
Santomcra ,  y  Bernal  Tornel  en  los  pagos  de' 
Aijada  ,  y  Benimongid.  Por  el  libro  añal  de 
1303.  parece  ha  ver  sido  llamado  i  Conce- 
jo por  collaciones  Diego  Tornel ,  y  por  el  . 
libro  añal  del  año  1 404.  haver  sido  tam- 
bicn  llamado  á  Concejo  por  collaciones  Do- 
mingo Tornel.  Y  por  una  lista  de  Cavalle-. 
ros  Hijosdalgo  que  se  hizo  el  año  141 7. 
por  razón  de  un  pecho  que  se  echó ,  parece 
haver  sido  exempto  de  él ,  y  declarado  por 
Hijodalgo  el  dicho  Domingo  Tornel  ;  los 
quales,  y  los  demás  sus  descendientes  han 
estado  siempre  en  posesión  de  Hijosdalgo 
notorios. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido  enf 
palo,  á  la  mano  derecha  un  Castillo  de  oro, 
y  d  la  izquierda  un  rao ,  y  tres  lyses  de  oto 
en  campo  roxo.  Mira  el  Corolario  de  la' 
torre  en  el  apellido  de  Torres,  y  el  Escu- 
do 117. 

TACO  N.  ' 

-i    »■  j 

LOS  Tacones  son  muy  antiguos  en  esta 
Ciudad,  su  proprio  nombre  es  To- 
cón, y  asi  se  llaman  oy  dia  en  el  Andalu- 
cía ,  y  principalmente  en  la  Ciudad  de  Avi- 
la ,  que  fue  de  donde  vinieron.  Fueron  los 
de  este  linage  Cavalleros  Hijosdalgo  ,  y  de 
mucha  antigüedad  ,  y  nobleza  ;  los  quales 
Qqq  2  an- 
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Discursos  de  los  linages 


antiguamente  fueron  llamados  Ibañez,  y  des-    con  ,  hijo  de  Arnaute  Tacón 


pues  ganaron  el  apellido  de  Tocón  :  por  lo 
qral  es  de  advertir ,  que  en  la  Conquista  de 
Avila  viniendo  los  Moros  sobre  ella  con  po- 
deroso exercito  con  fin  de  restaurarla  de  los 
Chrisrianos ,  salió  para  su  defensa  con  el 
Concejo  de  Avila  un  principal  Cavallero 
llamado  Sancho  Ibañez  ,  el  qual  Uevava  la 
seña ,  y  pendón  de  la  Ciudad,  y  en  esta  ba- 
talla haviendose  mezclado  los  dos  Exercitos 
contrarios  ,  los  Moros  le  cortaron  las  manos 
por  quitarle  el  guión  que  traía  ,  y  viéndose 
4e  esta  suerte  con  los  tocones ,  y  demás 
pane  restante  de  los  brazos  asió  fuertemente 
la  seña ,  y  dando  de  las  espuelas  al  cavallo 
libróse  de  los  Moros  de  esta  suene,  y  quiso 
Dios  que  con  d  esfuerzo ,  y  valentía  de  San- 
cho Ibañez  vencieron  los  Christianos  á  los 
Moros :  y  por  este  hecho  tan  hazañoso  ,  el 
Rey  de  Castilla  le  dió  este  apellido  de  To- 
qon ,  y  por  Armas  un  Escudo  á  quartclcs,en 
el  alto  un  Castillo  roxo  en  campo  de  plata,  y 
cu  el  quartel  baxo  un  Cavallero  armado  so- 
bre un  cavallo  con  las  manos  cortadas,  y  con 
los  tocones  de  los  brazos  abrazando  un  pen- 
dón roxo  en  campo  de  plata  ,  cuyas  Armas 
la  Ciudad  de  Avila  trae  en  sus  Escudos ;  y 
en  este  Cavallero  tuvo  origen ,  y  principio  el 
apellido  de  Tocón  ,y  i  los  de  este  linage  los 
¿cyes  de  Castilla  les  hicieron  merced  que 
morasen  en  la  Ciudad  de  Avila  ,  y  que  ru- 
giesen para  siempre  la  seña  de  laCiudad,co- 
mo  todo  lo  susodicho  parece  por  un  testi- 
monio de  su  Hidalguía ,  que  Hernando  Ta- 
cón ,  Regidor  que  fue  de  esta  Ciudad ,  traxo 
de  la  de  Avila ,  el  qual  en  siete  del  mes  de 
Septiembre  del  año  1417.  presentaron  en  el 
Concejo  de  Murcia  Francisco  Tacón ,  Re- 


Regidor  añal ,  proveído  por  la  Ciudad  do 
Murcia.  Y  en  dicho  año  j 592.  fue  Hernan- 
do Tacón ,  Escavano  mayor  del  Ayunta- 
miento de  la  Ciudad  de  Murcia  ,  y  por  au- 
sencia que  el  dicho  Hernando  Tacón  hizo  á 
la  Corte  del  Rey  Don  Enrique  ,  por  manda- 
do de  la  Ciudad  ,  dexó  por  su  Teniente  á 
Ramón  Tacón ,  y  en  el  Concejo  que  la  Ciu- 
dad de  Murcia  tuvo  Sábado  á  8.  de  Noviem- 
bre ,  año  1393.  queriendo  la  dicha  Ciudad 
presentar  al  Rey  Don  Enrique  el  Tercero, 
una  baxilla  de  plata  para  servicio  de  su  casa, 
acordó  la  Ciudad  de  Murcia  que  Hernando 
Tacón  su  Escrivano  mayor  ,  fuese  á  la  Ciu- 
dad de  Valencia  i  hacer  labrar  una  baxilla 
de  plata  de  cien  marcos  de  peso  ,  y  después 
de  haver  traído  la  baxilla  Hernando  Tacon^ 
el  Concejo  de  la  Ciudad  de  Murcia  acordó 
de  embiar  por  sus  Embaxadores  para  pre- 
sentarla al  Rey  Don  Enrique  el  Tercero  á 
Hernando  Tacón,  y  i  Alfonso  Sánchez  Ma- 
nuel, hijo  del  Conde  de  Carrioft  Adelanta- 
do mayor  de  Murcia,  y  por  el  libro  añal 
141 6.  parece  haver  sido  Regidor  Francisco 
Tacón,  y  por  el  de  141 7.  parece  haver  sido 
Jurado  Al  ion  so  Tacón.  Fueron  siempre  los 
de  este  apellido  personas  principales  ,  y  asi 
parece ,  que  habiendo  en  la  Ciudad  de  Mur- 
cia,  y  en  todo  su  Rcyno  grandes  alborotos, 
Erancisco  Tacón  ,  Pedro  Celdran  ,  Francis- 
co Riquclmc  ,y  otros  Cavallcros  ,  escrivic- 
ron  una  carta  al  Rey  Don  Juan  el  Segundo, 
haciéndole  saber  lo  que  pasaba  ,  para  que 
lo  remediase  5  y  el  Rey ,  á  instancia  de  ellos, 
embió  í  la  Ciudad  de  Murcia  por  Corregi- 
dor i  Don  Rui  López  Davalos  su  Condes- 
table ,  como  parece  por  ta  carta  que  está  en 


g'iior  ,  y  Alfonso  Tacón  ,  Jurado ,  hijos  dei  cj  Archivo  de  esta  Ciudad ,  trasladada  en  el 
dicho  Hernando  Tacón  ,  Regidor ,  por  sí ,  y     libro  de  Cartas  Reales. 


en  nombre  de  Francisco ,  y  Diego  Tacón 
sus  prliuosher manos ,  hijos  de  Ramón  Ta- 
cón su  tío. 

*  De  este  linage  vino  de  Avila  i  esta 
Ciudad  Arnautc  Tacón  cerca  de  los  años 
1 3 jo.  en  tiempo  de  la  Conquista,  donde 
sus  hijos ,  y  descendientes  tuvieron  oficios, 
y  cargos  nobles ,  como  los  demis  Cavallo- 
ros  Hijosdalgo  de  esta  Ciudad  ;  y  por  el  li- 
bro anual  de  1332.  parece  Hernando  Ta* 


De  este  linage  han  procedido  los  Taco- 
nes de  Murcia ,  los  quales  han  emparentado 
con  las  familias ,  y  linages  Nobles  de  ellas 
viven  oy  DoñaGinesa  Ibañez  Tocón,  viuda 
de  Juan  Martin  de  Guardiola  ,  y  Ara- 
gón: y  Miguel  Tacón,  y  Alonso  Tacón, 
y  Dona  Baithasara  Tacón  ,  su  herma- 
na ,  madre  de  Doña  Antonia  de  Zaldi- 
har ,  viuda  de  Don  Thomás  Lucas  de  Vali- 
brexa ,  y  de  Doña  babel ,  que  csti  casada. 
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de  Mutcia  >  y 

tfín  Don  Femando  Pacheco  de  la  casa  de 
MInaya ,  es  oy  succesor  Alonso  Tacón  en 
el  vinculo  de  este  linagede  ios  Tacones,  el 
qual  fundaron  Juan  TaCon  ,  Jurado  ,  que 
í^c  de  esta  Ciudad  ,  y  Dona  Luisa  Tacón 
su  hermana.  Alonso  Tacón  está  casado  con 
Doña  Juana  deGuardiola  y  Aragón. 

%  Son  sus  Armas  un  Escudo  en  dos  quar- 
tffcs ,  en  el  alto  un  Castillo  de  goles  en  cam- 
po de  plata»  y  en  el quartcl  baxo  un  Cava- 
llero  armado  con  las  manos  cortadas ,  y  con 
los  tocones  de  los  brazos  abrazando  un 
pendón  de  goles  en  campo  de  plata.  Mira 
ci  Escudo  115» 

COROLARIO. 

DJE  los  que  en  este  Escudo  de  Armas 
principalmente  podemos  echar  mano, 
es  de  las  manos»  Estas  son  symbolo  de  mu- 
chas cosas  :  la  mano  abierta  significa  la  libe- 
ralidad >  la  cerrada  la  avaricia  :  las  manos 
levantadas  al  Cielo ,  denotan  la  piedad  ,  co- 
mo esti  en  una  moneda  de  Antonino ,  y  en 
otra  de  Lucio  /Elfo  Cesar  con  esta  letra, 
Piedad.  De  la  misma  manera  significan  la 
adoración ,  como  dice  Jarbas  en  Virgilio. 
Jtfuita  Jovtm  moni  bus  supplex  oras* 


Esto  siente  también  Salomón  Trecense ,  no 
mal  Comentador  de  la  Sagrada  Escritura, 
tratando  de  la  cxtcnsjpn  de  las  manos  en  los 
Ritos  de  la  Misa*  Las  manos  metidas  en  el 
seno  denotan  U  pcrejzg  :  las  manos  atadas 
arras  significan  cautiverio :  el  prenderse  las 
manos  es  indicio  de  salutación ,  como  se  vé 
cft  Varron  ,  y  en  Calimaco  ,y  en  otros :  dos 
manos  travadas  sobre  un  aguamanil ,  son 
symbolo  de  la  inocencia  ;  asi  lo  dice  Entrá- 
ñalo tratando  *n  Hs  divipas  tetras  de  la  lim- 
pieza >  porque  los  antiguos  quando  quedan 
testificar  ,qua  estaban  librea  de  culpa ,  á  vis- 
ta del  Puebla  se  lavaban  las  manos  .,  para 
que  de  la  limpieza  de  las  manos  se  echase  de 
ver  la  de  *q  candencia.  Y  para  enseñar  el 
Real  Prophota  I&vjd  U  limpieza  con  que 
bs  Sacerdotes  se  han  de  llegar  al  Altar » se 
laba  primero  las  manos  allí ;  Lavaba  wtet 
innocente t  manus  meas  ,  &  circundaba  Altar* 
Uuun  Domim*  Y  PÚm  «hapdp  i  fcMJHs* 
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breos  la  culpa  de  su  mala  sentencia  ^  para 
testificar  su  inocencia  ,  se  laba  las  manos  pu- 
blicamente* Pero  dexadas  estas ,  y  otras  sig- 
nificaciones de  las  manos ,  digamos  la  mas 
principal.  San  Athanasio  dice ,  que  dio  las 
manos  Dios  al  hombre  para  el  uso  de  los  mi- 
nisterios humanos ,  y  asi  es  manifiesto  ,  que 
la  mano  es  quien  coge  los  frutos ,  los  encier- 
ra ,  aplica  los  alimentos  á  la  boca ,  hace  las 
heroyeas  hazañas  en  la  pelea,  y  confli&o, 
escrive ,  ara  ,  pinta ,  edifica  >  hace  los  Sa- 
crificios ,  ministra  los  Sacramentos  Celestia- 
les ,  y  obra,  y  acaba  los  demás  Mysterios 
de  tal  modo ,  que  el  Hijo  de  Dios  se  dignó 
de  alabarla ,  diciendo  :  Dextera  Dommife^ 
citvirtutem  ,  dextera  Dom'mi  exaltavit  me. 
La  mano  en  fin  hizo  los  Cielos ,  y  la  Tierra, 
como  lo  dice  el  mismo  Dios  :  Norme  manus 
mea  fecit  b*c*  Que  os  diré?  la  mano  es  la. 
defensa  de  todo  el  cuerpo ,  ella  le  defiende, 
.  le  viste  ,  le  laba  ,•  le  engalana ,  y  perfidona* 
Artcmidoro  significa  las  artes  por  las  manos, 
porque  con  ellas  se  exerdtan  las  obras  >  y  asi 
tanto  es  dedr  oficiales  mecánicos ,  como 
manuales ;  porque  usan  de  las  manos  en  los 
ministerios  de  sus  orlóos.  Y  los  Laccdcmo- 
nios ,  dice  Valeriano ,  sentían  ,  que  de  tal 
manera  se  habían  de  invocar  los  Dioses,  que 
también  los  hombres  pusiesen  las  manos, 
dando  á  entender  por  ellas  las  obras ,  según 
aquello  de  San  Agustín  :  Quifech  te  stne  te, 
non  iahavit  te  tine  te.  £1  que  te  hizo  á  ti 
sin  tí ,  no  te  salvará  á  tí  sin  tí ;  es  á  saber, 
sin  obrar  tu  de  tu  parte.  Y  entre  los  Poetas 
Griegos ,  y  Latinos ,  fué  llamado  el  gigante 
Briarco  den  manos  ,yd  gigante  Giges  cien 
manos ,  por  las  grandes  hazañas  que  lucie- 
ron i  y  Homero  llama  tambiem  al  Sol  centi 
mano ,  por  los  muchos ,  é  innumerables  orl- 
aos que  hace :  porque  él  alumbra  >  él  ca- 
lienta ,  él  engendra ,  él  derrite,  él  endure- 
ce ,  él  en  fin  cura  *  y  perficiona  todas  las. 
cosas :  con  razón  pues  nuestro  Alférez  Iba* 
ñcz ,  ó  Tacón  ,  tiene  por  insignia  las  ma- 
nos ,  yá  por  el  hecho  particular  de  esta* 
historia ,  yá  por  otras  muchas  obras  fa- 
mosas ,  que  en  el  discurso  de  su  vida  hizo. 


*#*  *#* 


*#* 


TI- 


494 

^•(^        'A''  'ti^  'rtx  'rt^  ''t*    'rt*"  1^ 

TIZON. 

L 


Discursos  de  los  linages 

vtíntc  y  quarro  de  Sevilla ,  el  qual  murió- 
sin  succesion.  En  segundas  nupcias  ■  casó  el  • 
dicho  Diego  Tizón  con  Doña  Mcnda  de 
Villaseñor,hija  de  Diego  de  Villascñor,Ca- 
vallero  del  Habito  de  Santiago ,  y  de  Doña 
Isabel  Coque  ,  no  tuvieron  hijos  de  este  ma- 
OS  de  este  apellido  de  Tizón  desden-  trimonio.  En  terceras  casó  en  Muía  con  Do- 
den  del  Rey  no  de  Aragón ,  familia  ña  Luisa  González  de  Xerez ,  hija  del  Capi- 
tán Pedro  de  Xerez, y  de  Doña  Catalina 
Resal }  tuvieron  por  hijos  á  Don  Alonso 
Tizón ,  que  oy  posee  el  mayorazgo,  y  á 
Doña  Catalina  Tizón  ,  Monja  en  San  An- 
tonio. Don  Juan  Tizón ,  hermano  segundo, 
casó  dos  veces ,  una  en  Granada  con  Doña 
Francisca  Muñiz  Zapata,  en  quien  tiene  por 
hijos  á  Don  Alonso  ,  casado  en  Cerdeña 
en  la  Ciudad  de  Caller  ,  con  Doña  Catalina 
Narro  ,  hija  de  Donjuán  Narro ,  Cavallc- 
ro  del  Habito  de  Santiago  ,  Thesorero  ge- 
neral de  su  Magcstad  en  aqud  Rey  no  ,yde 
Doña  Juana  Bacallér  ,  hermana  de  Don  Vi- 
cente Bacallér ,  Obispo  de  Bozar ,  y  i  Do- 
ña Luisa  Tizón ,  que  casó  con  Don  Fran- 
cisco Pacheco ,  Regente  de  Cerdeña,  y  i 
Don  Pedro  Tizón  ,  que  está  por  casar ;  se- 
gunda vez  casó  con  Doña  Luisa  Riquelme, 
en  quien  tiene  por  hijo  i  Don  Fabrido  Ti- 
zón. El  dicho  Don  Juan  Tizón  es  mayoraz- 
go también  ,  y  Regidor  de  esta  Ciudad  de 
Murcia. 

%  Las  Armas  de  este  linage  son  un  Escu- 
do partido  en  palo>  á  la  mano  derecha  tres 
tizones  encendidos ,  el  dd  medio  algo  ma- 
yor ,  y  en  la  izquierda  cinco  vandas  en  cam- 
po de  oro. 


poderosa  ,  y  muy  noble  >  porque  fueron  ri- 
cos hombres  de  aquel  Reyno.  De  D.  Pedro 
Tizón  dice  Antonio  Beuter  libro  2. cap.  1 1. 
que  fué  Señor  de  Cadrcira  ,  y  que  muriendo 
el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  en  una  bata- 
lla sin  habctdcxado  succesion  ,  los  Arago- 
neses, y  Navarros  sobre  la  elecdon  de  Rey 
andaban  fiu&uando,  y  que  el  dicho  D.Pedro 
Tizón  juntó  los  Aragoneses ,  y  Navarros 
un  dia ,  y  les  aconsq'ó  hiciesen  Rey  á  Don 
Pedro  de  Atarcs,Cavallcro  de  Sangre  Real,  y 
que  por  cierto  mal  acogimiento  le  dexaron, 
y  hubieron  al  cabo  de  hacer  Rey  á  Ramiro, 
hermano  del  Rey  Don  Alonso ,  que  era 
Monge  en  San  Poncc  de  Tome ,  en  la  Pro- 
vincia de  Narbona.  De  esta  casa  ,  y  linage 
salieron  muchos  i  la  Conquista  general  de 
España,y  de  dios  le  cupo  parte  á  Murcia ,  y 
son  en  día  Cavalleros  Hijosdalgo  antiguos, 
y  han  tenido  cargos ,  y  oficios  de  Regido- 
res ,  y  Jurados ,  y  otros  que  esta  Ciudad 
suele  repartir  i  la  gente  prindpal. 

Año  1 360.  hallo  haber  casado  en  esta 
Ciudad  Alonso  Tizón  con  Doña  Luisa  de 
la  Cerda  ,  hija  de  Fernán  Rodríguez  de  la 
Cerda ,  Regidor  de  Murcia ,  y  de  Doña 
Sancha  Fernandez  de  Hermosilla  ,  y  tuvie- 
ron por  hijos  i  Pedro  Tizón,  y  á  Doña  Leo- 
nor Tizón  ,  que  casó  con  Luis  Carrillo  de 
Albornoz  ,y  á  Doña  Gincsa  Tizón ,  Monja 
en  Santa  Clara.  Pedro  Tizón  casó  con  Do- 
ña Constanza  de  A  vellaneda ,  de  quien  des- 
cienden los  de  este  apellido  que  hay  en  Mur- 
cia ,  y  oy  viven  Diego ,  y  Don  Juan  Tizón, 
y  Doña  Antonia ,  y  Doña  Luisa  Tizón  her- 
manos ,  las  quales  no  tienen  succesion.  Die- 
go Tizón  casó  en  primeras  nupcias  con  Do- 
ña Juana  Faxardo ,  hija  de  Don  Juan  Fa- 
xardo,y  de  Doña  Isabel  May  neta  ,  tuvie- 
ron por  hijos  á  Don  Juan  Tizón  Faxardo, 
que  casó  en  Sevilla  con  Doña  Maria  Pónce 
de  León,  hija  de  D.  Alonso  Poncc  de  León, 


Mira  d  Corolario  de  las  vandas  en  el 

apellido  de  Anaya ,  y  el  Escudo  112. 

»        *  » 
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VALIBRERA. 

LOS  Valibreras  destíenden  de  Francia,- 
de  donde  pasaron  al  Reyno  de  Ara- 
gon.  Hay  buenos  Cavalleros  de  este  linage 
en  el  Reyno  de  Valencia  ,  y  han  sido  Seño- 
res de  la  Baronía  de  Agoste ,  y  de  otros  Lu- 
gares. En  cj  tiempo  de  1a  Conquista  de  este- 

Rcy_no. 
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de  Murcia ,  y  su  Reynb.  4  9  f 

fl¿yno  vinieron  á  Murcia  algunos  de  esta'  f  Tienen  por  Armas"  un  lebrel  de  plat* 

(amilia,  y  quedó  aquí  por  Ca vallero  pobla-  con  collar  roxo ,  y  dupas,  y  cadena  de  or<j 

¿or  Guillen  de  Valibrcra ,  el  qual  tuvo  por  en  campo  verde. 

repartimiento  del  Rey  Don  Alonso  que  U  «f  Mira  el  Escudo  u& 

ganó  ,  setenta  y  seis  ramillas  de  tierra  de  - .  ■    ,  ■ 

riego  enlos  pagos  de  Cudiaábid>y  Canta-  COROLARIO. 

rabayre  ,como  por  el  libro  de  la  poblacioo 

que  esta  Ciudad  tiene  en  su  Archivo  consta  TJ^te  ^Nido  <k  Valibrcra  se  deriva  dd 

i  fojas  3.  vallis  Uporaria ,  que  es  valle  de  lie-s 

Estos  Cavallcros  tuvieron  siempre  parte  bres,  y  lebrel  de  eams  ¡eporarim  >t  que  c* 

en  bs  mas  prindpales  oficios ,  y  cargos  de  perro  de  cazar  liebres* 

esta  Ciudad.  Bonanat  de  Valibrcra  fue  i  ha-  %  El  perto  es  symbolo  de  un  leal ,  y-re* - 

blar  al  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  por  conocido  vasallo,  que  no  solo  guarda  la 

nvnsagcro  de  esta  Ciudad  ,  juntamente  con  que  debe  i  sü  señor  :pcto  reconoce,  y  agrá- 

flernan  Pérez  Calvlllo  año  1335.  Y  el  mi*-  d¿cc  los  beneficios  que  recibe,  y  el  pan  que 

rrto  Bonanat  fue  Alcalde  año  1337.  Alfop-  come.,  El  toro  tiene  por  arma  defensiva  con. 

so  Valibrcra  fue  Regidor  año  130o.  Y  cí  que  guarda  su  vida  el  cuerno  i  el  hombre 

misma  Alcalde  de  la  huerta  año  1 3  9 1 .  Xi-  tiene  por  deiénsa  de  su  Vida  ,  y  honor  la  pa- 

m  -n  Pérez  de  Valibrera  fue  Alcalde  el  año  labra.  Quan  bien  di*o  Publio  i  El  hombre 

1393.  Alfonso  de  Valibrera  fue  Procurador  que  no  guarda  la  palabra,  que  tiene  con  quo 

de  Cortes  juntamente  con  Perp  Caries ,  Bar-  guardarse  <  nada  :  porque  la  fé  csfündamcm 

tholomé  Tallante  ,  y  Rodrigo  Jaynles  de  to  de  la  justicia ,  y  sin  día  no  hay  contrato} 

Junteron  año  x  3  5>  3 .  El  mismo  Rtgidot  bueno.  Marso  sobre  los  oficios  de  Tulkr  dK 

•ño  1 3  9  5 .  Ximen  Pérez  de  Valibrera ,  Lto  ce  :  Para  li  conservación  de  la  justicia ,  prin-r 

gidor  año  1407.  Alfonso  Rodríguez  de  Van  cipalmcnte  se  requiere  la  fé ,  la  qual  sino  se. 

librera  llamado  á  Concejo  por  collafltoneí  guarda  tampoco  se  puede  dar  i  cada  uno  lo- 

año  1 410.  .  Alonso  Rodríguez  de  Valibrera,  que  es  suyo :  y  por  eso  Silío  Iralieo  la  llama* 

Regidor,  año  1414.  consorte  ,  y  hermana  de  la  justicia*  la  íe 

A  este  le  nombró  ,  y  eligió  la  Ciudad  (dice  Üeiiíca)  es  el  mas  soberano  bien  del 

por  Administrador  del  Oficio .  de  Adelanta-  huma  i  o  peciio  ;.no  hay  apremio  que  (a  com- 

do  del  Rey  no  de  Murcia  en  tanto  que  se  da-,  pela  i  hacer  maldad  ,  ni  premio  que  la  cor- 

ba  fuenra  al  Rey ,  como  no  convenia  rece-  rompa.  Y  pues  la  te  es  tan  inestimable  joya,* 

bir  pjr  tal  Adelantado*  i  Pero  I^qpez  Dáwt;  gran  alabanza  merece  quien  la  guarda  ,  por» 

los,  hijo  del  Condestable  de  Castillo,  por  Te-  ser  tan  rara  la  observación  de  ella.  Mirando- 

Diente  ,  atento  ,  que  traía  su  titulo  ciertas  i  este  pensamiento  dice  el  Señor  en  su  Evan--' 

clausulas,  que  no  cstava  bien  i  la  Ciudad  gelio  ai-siervo  fiel :  Qula  in  pauca  fmsti Jtdt- 

posar  por  ellas ,  sin  nueva  orden  ,  y  manda-*:  /«  jMpra  muJta  te  eorutítusm» 

miento  de  su  Magcstad.         .  ,         ;  t  •  %  .  Qué  bien  hace  el  oficio  de  agfadcd-i 

Juan  de  VaHbrera  fue  el  año  1 4 1    Ati  miento jí  de  U  fidelidad  el  perro !  Herías  es- ; 

guaril  mayor,  oficio  que  nunca  se  diójino-áV  tin  las  historias  de  esto  i  y  asien  cosa  tartt 

Hijosdalgo;  Alonso  de  Valibjrcra,,  Alguacil»  festifívada  correrá"  ligera  mi  pluma.  ¡ 

mayor ,  el  año  de  f4 1 7.  y  el  mismfr  fue  Al*  %  Tnjs  Espartanos  tobaron  tres  dowce-n 

caíde  año  de  1 4.2 1 .  Y  con  >est&  esúmácionl  Hfs ,  y  sacadas  al  campo  las  forzaron  ,  y  ma-, 

kan  procedido  siempre  ,  y  han  sido  mxf  o*  taron  junto  i  un  p  «o ;  salió  con  ellas  un  r 

wfcgoscn  esta  Ciudad  estos  Cavalleros,  yi  perro  dpcfiestico  ,  el  qual  viendo  las  amas., 

pojj  tales  están  escritos  en.  el  librode  les-  muertas  ,se<mcdó  en  guardia  de  sus  cuerpos . 

pavalleros  Hijosdalgo,  de  estaCiudad  Uúp  ce*ca  del  pozo  ,  hastaque  vió  venir  i  su  se-. 

45,.Valilwera ,  A'rnaldo  de  Vaübrrra  f  Alfon-  ñor  Scedaso  ,  padre  de  aquellas  tres  infelices 

D  de  Valibrera  i  Rirtholomc  de  VaUbUcr*,yj  ttefmanas^V^aliá  para  él  ladrando ,  yendo, 

-Wcurtm  de.yalihreca , y  otrqs*. ,    •   ]]  y  v¡nic»4*       dpQzpicon  que, empadre* 

,  guiado 
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guiado  del  perro  descubrió  la  desdicha  de 
sos  hija**  Dicelo  Pierio. 

5f  En  la  Ciudad  de  Antioquia  siendo 
muerto  un  Cavallero  sin  ser  visto  de  ningu- 
no ,  un  perro  que  llcvava  consigo  se  quedó 
acompañando  el  cadáver  ,  y  dando  temero- 
sos ahullídos  convocó,  y  traxo  infinita  gen- 
te al  cxcñiplo  de  su  fidelidad  :  y  haviendo 
concurrido  con  los  demás  el  matador  ,  arre- 
metió el  perro  a  él ,  y  asido  no  le  dexó  hasta 
que  fue  preso  de  la  justicia  ,  y  con  el  indicio 
atormentado ,  en  el  qüal  tormenro  confesó, 
y  pagó  el  homicidio.  Dicelo  San  Ambrosio. 

Un  Golofonio  yendo  á  la  Ciudad  de 
Teon  i  comprar  ciertas  mercadurías ,  salió 
de  su  casa  con  un  criado  ,  y  con  un  perro, 
el  criado  que  llevara  el  talego  del  dine- 
ro ,  apartándose  del  camino  d  satisfacer 
su  necesidad  natural  ,  dexóse  el  talego 
en  la  margen  del  camino ,  y  al  cabo  de 
rato  olvidado  del  dinero  se  dió  gran  prisa 
por  alcanzar  á  su  amo »  quando  el  señor  ,  y 
el  criado  llegaron  á  la  feria  ,  halláronse  sin 
dinero ,  y  el  uno  corrido  ,  y  el  otro  enfada- 
do ,  se  bjlvieron  d  su  Ciudad  de  Colofón, 
desandando  el  viageque  habían  traído,hasta 
que  encontraron  con  el  bolsón  ,  y  á  sü  lado 
el  perro  de  guardia  ,  pero  yi  muerto  de  la 
hambre  ,  que  había  padecido  con  la  tardan- 
za del  dueño.  Dicelo  Eliano. 

Esrimaron  los  antiguos  en  mucho  al  per- 
ro ,  y  le  consagraron  i  ciertos  Dioses.  Los 
Griegos  inmolaban  perros  i  Proscrpina ,  los 
Romanos  i  la  Diosa  Genccia.  Y  en  las  fies- 
tas Lupercalcs  ,  que  celebraban  en  honor  del 
I>ios  Pao  Uceo  ,  sacrificaban  Perros.  Los , 
Laccdcmoaios  ofrecían  perros  al  Dios  Mar- 
re ,  por  la  promptitud  ,  y  animo  con  que 
arremeten.  Arteyo  Capitón  dice ,  que  se  so- 
lian  sacrificar  también  perros  ,  para  rogar  i 
los  Dioses  por  medio  de  este  sacrificio,  que- 
templasen  el  rigor  de  la  canícula ,  que  suele 
con  su  demasiado  calor  abrasar  los  panes.  Y 
últimamente,  el  do&o  Juan  de  Solorzano, 
en  su  libro  del  Parricidio,  trac  de  Pierio  una 
cosa  digna  de  consideración  ,  con  que  sella- 
remos este  Corolario  ,  y  es  que  en  el  Mon- 1 
gíbelo  de  Sicilia  había  un  Templo  dedicado 
al  Dios  Vulcano ,  donde  asistían  de  guardia 
unos  perros ,  que  i  los  que  visitaban  aquel 


Templo  casta ,  y  santamente ,  salían  alegres, 
agasajándoles ,  y  lisongeandolcs  con  la  cola* 
y  á  los  que  venían  sin  limpieza  de  animo, 
divinamente  inspirados ,  y  movidos ,  arre- 
metían contra  ellos,  y  los  hacían  pedazos. 
Memorable,  y  digno  cxcmplo  del  respeto 
que  se  debe  d  los  Templos  de  los  Santos  ,  y 
principalmente  i  Dios ,  que  excrcita  en  ellos 
sus  maravillas! 

VERASTEGUI. 

LA  descendencia  de  los  Verasteguies  de 
Murc'a  procede  de  la  casa ,  y  solar  de 
Verasteguí ,  en  la  Provincia  de  Guipúzcoa, 
en  el  Valle  de  Laranque ,  y  el  primero  que 
salió  de  aquella  casa ,  de  cuya  descendencia 
son  estos  Verasteguies)  fué  Juan  Martínez 
de  Verasteguí ,  Señor  de  ella  ,  el  qual  casó 
con  María  Juana  de  Atcín  ,  Señora  de  la  ca- 
sa de  Atain  en  la  dicha  Provincia, y  tuvie- 
ron de  este  matrimonio  i  Martin  Fernandez 
de  Verasteguí ,  que  corruptamente  decían 
Machín  Fernandez. 

Este  Martin  Fernandez  de  Verasteguí  fué 
Cavallero  del  Habito  de  Santiago,  y  Comen* 
dador  de  los  Alumbres  ,  tierra  de  Campos, 
el  qual  casó  con  Doña  Leonor  de  Fonseca; 
del  Habito  de  la  Vanda,  hija  de  los  Señores 
de  Coca,  y  Abexos :  los  qualcs  tuvieron 
por?  hijo  i  Pedro  de  Verasteguí. 

Pedro  de  Verasteguí  fué  muy  valeroso 
Cavallero ,  y  muy  practico  en  las  facciones 
de  guerra,  fué  Alcayde  de  la  Villa  de  Ay- 
lbn  ,  en  el  Condado  de  Sant  Estevan  ,  y 
fue  también  Alcayde  de  Chinchilla  ,  y  fué 
Ttícnknte  de  Capitán  general  en  la  guerra 
de  Granada,  por  Don  Juan  Pacheco  ,  Mar- 
ques de  Villena ,  Maestre  de  Santiago.  Ca- 
sóren  el  Castillo  de  Garcimuñoz  con  Doña 
Isabel  de  la  Plazuela  ,  hija  del  Comendador 
Pedro  de  la  Plazuela.  Tubieron  por  hijo  1 
Francisco  de  Verasteguí.  Este  hizo  notables, 
servicios  iD«  Diego  López  Pacheco ,  Mar- 
qués de  Villena ,  en  defensa  de  sus  tierras, 
y  por  ellos  le  hizo  merced  el  Maestre  quan- 
do  bolvió  en  gracia  del  Rey  ,  de  las  Salinas 
de  HontalvUla,  como  parece  por  una  Escri- 
tura 
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de  Murcia  ,  y  su  Reyno. 

tora  ¿ó  Don  Diego  López  Pacheco,  Duque 
de  Escalona  ,  Marques  de  Villena ,  en  que 
le  hace  donación  de  días  con  licencia ,  y 
facultad  que  tubo  de  los  Reyes  Garholicos, 
para  poderlas  vender  ,  enagenar  ,  ó  donar, 
dándolas  por  libres  de  las  fuerzas,  y  víncu- 
los del  mayorazgo  ,  en  que  estaban  conv» 
prehendklas» 

Este  Francisco  de  Vcrasteguí  casó  con 
Doña  Francisca  de  Noboa ,  hija  de  Juandc 
Montalegre  ,  Comendador  de  Totana ,  y 
Aledo ,  y  de  Doña  Teresa  de  Noboa  ,  y  nie- 
ta del  Licenciado  Miguel  Ruiz ,  Oidor  del 
Consejo  Real ,  y  de  Doña  Catalina  de  Mon- 
toya.  Tubieron  de  este  matrimonio  ¿Pedro 
de  Vcrasteguí ,  ma,  ^razgo  de  las  dichas  Sa- 
linas de  Hontalvilla ,  ci  qual  casó  con  Doña 
Mencia  de  Mendoza ,  hija  de  Don  Francis- 
co Pacheco  ,  Señor  de  Minaya ,  y  tuvieron 
al  Doctor  Don  Juan  de  Vcrasteguí ,  Abo- 
gado en  Corte ,  que  fue  Colegial  en  el  Co- 
legio Real  de  Granada  ,  y  Alcalde  de  Hijos- 
dalgo en  la  Audiencia  de  ella ,  y  Asistente  de 
Galicia  :  murió  sin  hijos ,  y  tuvieron  i  Die- 
go de  Verasteguí ,  que  casó  con  Doña  Brí- 
gida Faxardo  ,  y  al  Licenciado  Francisco  de 
Vcrasteguí ,  que  casó  con  Doña  Frcsina  de 
Monreal ,  y  al  Maestro  Antonio  de  Ve- 
rasteguí ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena  ,  y  Beneficiado  de  Xorqucra,  Be- 
neficio que  vale  mas  de  quatro  mil  ducados 
de  renta  ,  y  á  Doña  Maria,  que  casó  con 
Gonzalo  de  Lison  Faxardo,  y  á  Doña  Mar- 
garita ,  que  casó  con  Juan  Christoval  Ruiz 
de  Alarcon ,  y  á  Doña  Geronyma,  que  ca- 
só con  Don  Juan  Pacheco  ,  Cavallcro  del 
Habito  de  Santiago  ,  y  i  Doña  Teresa  ,  y 
Doña  Francisca  de  Verasteguí ,  que  fueron 
Monjas  en  Santa  Clara  la  Real  de  Murcia» 

Pedro  de  Verasteguí ,  y  Doña  Mencia  de 
Mendoza ,  tuvieron  por  hijos  i  Don  Pedro 
de  Vcrasteguí ,  i  quien  el  Rey  Don  Felipe 
Segundo  ,  en  recompensa  de  las  Salinas  de 
Hontalvilla ,  dió  la  Villa  de  Al  pera  con  ju- 
risdicion  ,  y  mas  dos  mil  ducados  en  juros 
de  heredad  en  Sevilla ,  y  i  Don  Diego,  y  i 
Don  Antonio  de  Vcrasteguí.  Don  Pedro, 
Señor  de  la  Villa  de  Alpera,  casó  con  Do- 
ña Margarita  de  Guzman  ,  y  Calatayud, 
hija  del  Señor  del  Provendo. 
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casó  en  Murcia  con  Doña  Isabel  Guil ,  y 
Thomás,  y  Don  Antonio  casó  en  VUlaro- 
Wedo  con  Doña  Catalina  Pacheco» 

Diego  de  Verasteguí  tubo  por  hijos  á  D\ 
Pedro  Verasteguí ,  que  casó  con  Doña  Ma* 
riana  Verastegui,  y  Mendoza ,  su  primaher- 
mana ,  y  al  Licenciado  Don  Francisco  Vc- 
rasteguí ,  y  i  Don  Juan  Manuel  Vcrasteguí, 
y  á  Antonio  Verastegui  ,  Religioso  de' la 
Compañía  de  Jesús. 

El  Licenciado  Francisco  de  Vcrasteguí 
tübo  por  hijos  á  Don  Juan  de  Verasteguí» 
Señor  del  Palmar  con  jurisdidon  ,  el  qual 
casó  en  primeras  nupcias  con  Doña  Francis- 
ca de  Rocaful ,  y  en  segundas  nupcias  casó 
con  Doña  Lucrecia  de  Lison  su  sobrina  ,  y 
d  Doña  Francisca  de  Verasteguí ,  que  casó 
con  Juan  de  Guzman  ,  y  á  Doña  Teresa  de 
Verastegui  ¿  que  caso  con  Don  Gonzalo  de 
Lison» 

Tienen  por  Armas  un  Castillo  de  oro  en 
campo  roxo  ,  con  una  vanda  azul  con  dos 
dragantes ,  y  i  los  costados  del  Castillo  dos 
lebreles  arrimados  á  él  levantados ,  y  encima 
del  Castillo  un  javalí» 

Mira  el  Corolario  del  Castillo  en  el  ape- 
llido de  A  velos ,  y  el  Escudo  1 1 

H^"        '«c?       ~<y*F  "Tm^  "h^ 

USODEMAR. 
L 


A  casa  de  este  apellido  es  una  de  las 
veinte  y  ocho  familias  Nobles  i  que 
se  reduxo  la  Nobleza  de  Genova  el  año  de 
1528.  según  escrívc  Augustin  Justinianoj 
y  de  otros  muchos  varones  ilustres  de  esta 
casa  hace  mención  Ubcrto  Foliera  en  su 
República  de  Genova.  Es  muy  antigua,  el 
primero  que  vino  á Genova- fué  Barison,y 
y  vino  el  año  8oo4  del  Nacimiento  de  Chris- 
fo ,  era  natural  de  Athcnas ,  y  descendiente 
de  Thimotco  ,  hijo  del  famosísimo  Capitán 
Conon»  Vino  el  dicho  Barison  con  tres  hi- 
jos ,  que  fueron  Thimoteo ,  Eurimaco ,  y 
Agidcs ,  de  los  quales  descienden  todos  los 
de  este  nombre.  Llamansc  Usodemar  ,  por- 
que los  naturales  de  Genova  al  primero  que 
vino  ,  que  fué  Barison  ,  por  ser  tan  pra&i- 
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mar  ,  con  el  qual  aullido  quedaron  susdes- 
tendientes ,  que  son  cerca  de  mil  varones 
hasta  oy  ,  como  consta  de  un  árbol  de  es» 
Jinagc  ,  que  yo  he  visto  ,  aprobado  por  la 
Señoría  de  Genova,  y  dado  por  verdadero, 
y  firmado  de  Matheo  Scnarga ,  Chancille* 
de  aquella  República ,  y  primero  Secretario 

0cl  estado. 

Hubo  de  este  linage  en  esta  Ciudad  de 
Murcia  ,  vecinos  de  ella ,  por  los  años  1400, 
Micer  Polo  Usodcmar  ,  como  parece  del  li- 
bro annal  1401.  y  Micer  MiUan  Usademar, 
Alie  fué  Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad 
año  1410.  y  oy  hay  también  de  este  apellir 
do  ,  y  casa  Don  Juan  psodemar,  Señor  d« 
la  Villa  de  la  Alcantarilla ,  casado  con  Doña 
Mencia  Faxardo,hija  de  Don  Luis  Faxar.o, 
Capitán  general  de  la  Real  Armada  del  Mar 
Océano ,  y  de  Dona  Beatriz  de  Cáscales. 
Hay  también  Don  Pablo  Usodemar  ,  casado 
Con  Doña  Isabel  Saurín,  y  Prospero  Usodc- 
mar ,  que  casó  c an  Doña  Maria  Usodcmar, 
y  hubieron  i  Don  Ambrosio  Usodcmar. 

Tienen  por  Armas  ondas  de  mar  roxas  a 
modo  de  veros  ,  en  campo  de  plata. 
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da,  después  fue  Adelantado  mayor  ét  efe. 
Hizo  mayorazgo  de  sps  tierras  ,  y  casas 
¿tenes ,  con  prohibición  perpetua  de  cnager 
nación  ,  era  1 3  66.  llamó  co  primero  lugar 
i  Garci  Rodríguez  de  Vakarcei  su  hijo  ma- 
yor, y  á  sus  hijos ,  y  descendiente*  ,  y  co 
falta  de  ellos  i  Pedro  Garcja  de  Valcarcel  sil 
hijo  segundo ,  y  i  los  suyos  hace  muchas 
mandas,  por  donde  se  ve  quán  grande  señor 
era.  Otorgó  su  testamento  ante  Ates  Fer- 
nandez ,  Escrivano  mayor  dcL  Concejo  de 
Lugo  j  abrióse  ,  y  publicóse  dos  años  ader 
lante  ,  que  fiic  el  de  3  30.  por  ante  Gonzalo 
Yañcz ,  Escrivano  publico  de  Villafranca: 
nundóse  enterrar  en  su  Capilla  del  Monas- 
terio de  Santa  Maria  de  Cariacedo  de  Moa- 
ges  Bernardos. 

Garci  Rodríguez  de  Vakarcei ,  hijo  ma- 
yor del  fundador  de  este  mayorazgo  succ* 
dió  en  él :  no  tuvo  hijos  varones  ,  sino  una 
hija  que  casó  con  Alvaro  Rodríguez  Oso- 
rio,  Señor  de  Cabrera  ,  y  Rivera, cuya 
viznieto  fue  Don  Pedro  Alvarez  Osorio, 
primer  Conde  de  Lanas ,  por  haver  casado 
con  Doña  Beatriz  de  Castro,  Señora  de  esta 
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VALCARCEL. 

OS  de  este  apellido  descienden  del 
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%  Mira  el  Corolario  de  las  ondas  en  el  casa ,  y  de  aUi  adelante  tuvo  la  casa  de  Le- 
mas los  apellidos  de  Osorio  y  Valcarcel ,  y 
gozó  los  mayorazgos  juntos ,  y  después  se 
dividierern  entre  el  Conde  Don  Rodrigo ,  y  . 
Daña  Beatriz  su  tía  ,  muger  de  Don  Luis 
Pimcntel ,  Conde  de  Benavence ,  primeros 
Marqueses  de  Villafranca  ,  Cuya  hija ,  y  su- 
cesora  en  las  dichas  casas  casó  con  Don  Pc- 

LOS  de  este  apellido  oescicnoen  aei    dro  de  Toledo ,  Virrey  que  fue  de  Ñapóles, 
Reyno  de  Galicia.  Es  familia  muy  no-    de  quien  es  hijo  ,  y  poseedor  de  su  maye-, 
ble  ,  y  muy  antigua ,  y  hay  muchas  casas  de    razgo  Don  Pecara  de  Toledo  ,  Marqués  de 
estos  C-ivaUwros,  no  sola  alli  ,  pero  por  toda     Villafranca,  y  Grande  de  España.  Pedro 
Esa-aña  con  mayorazgos  diferentes ,  y  car-     Garda  de  Valcarcel ,  hijo  segundo  del  dicha 
eos  honrosos  en  paz ,  y  guerra.  Los  de  este    Adelantado,  tuvo  par  hijo  i  Lope  Pérez  de 
Reyno  de  Murcia  descienden  de  Garci  Ro-     ValcarccL  tste  vino  i  la  Conquista  con 
drtguez  de  Valcarcel ,  Adelantado  mayor  de    «tros  Cavalleros  de  Galicia  ,  y  pobló  en  He- 
Galicia  :  como  lo  dice  el  Doctor  Salazar  de    Hirt  ,  tuvo  por  hija  á  Diego  tx>pez  de  Val- 
Mendoza,  en  su  libro  de  las  dignidades  se-    cárcel :  y  este  tuvo  á  Lope  Pérez  de  V^ 
glares.  Este  fue  Rico homc , y  confirmó  pri*.    cárcel,  que  casó  en  el  Adelantamiento  do 
vikgios  en  tiempo  de  Don  Fernando  Quar-    Cazorla ,  y  Juan  de  Valcarcel  ,  i  quien  los 
to,  y  Don  Alonso  su  hijo:  y  el  que  tiene  la.    Reyes  Católicos  dieron  la  Alcaydía  de  la 
Villa  de  Hellin  de  su  franqueza  está  confir-.    Villa  de  Hellin,  y  a  otro  Rodrigo  de  Val- 
mado  por  él ,  su  fecha  en  la  Era  de  1 3  5  ^    cárcel  el  oficio  de  metino  por  juro  heredira-* 
que  fue  año  del  Nacimiento  de  Chrisro    tío, en  satisfacion  de  los  servicios  que  hicie- 
1 3 1 8 .  aUi  confirma  njerino  mayor  de  Gatf--    ton  en  la  teducáoo  del  Marquesado  de  Vi- 
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llena  i  la  Corona  Real.  De  Juan  de  Valcar- 
cel ,  primer  Alcayde  de  Hcllin  ,  han  suce- 
dido siempre  en  la  Alcaydía  los  hijos  mayo- 
res hasta  oy  ,  que  lo  es  Don  Francisco  de 
.Valcarcel.  Y  Francisco  de  Vakarccl ,  tercer 
Alcayde,  sacó  Exccutoria  de  su  nobleza  por 
la  Real  Cnancillería  de  Granada  el  año  de 
1 5  3  9.  en  posesión ,  propriedad ,  y  notorie- 
dad. Alonso  de  Valcarcel ,  hermano  del  Al- 
caydc ,  Martin  de  Valcarcel,  tuvo  por  hijoá 
Don  Francisco  de  Valcarcel  ,  Alcalde  de 
Casa ,  y  Corte,  cuyo  hijo  es  Don  Abnsode 
Valcarcel.  Y  de  Diego  López  de  Valcarcel, 
hermano  del  primer  Alcayde ,  desciende  D. 
Gabriel  de  Valcarcel,  Canónigo  de  esta  San* 
ta  Iglesia  de  Car¡a¿ena  ,  y  otros  herma- 
nos suyos  :  y  en  fin  todos  los  Valcar- 
celes  de  este  Keyno  salen  de  este  mismo 
tronco  ,  y  entre  ellos  Francisco  Mathco  de 
Valcarcel  fue  Regidor  de  esta  Ciudad  de 
Murcia  ,  y  Corregidor  de  Coria  :  y  D.  Mi- 
guel de  Valcarcel  RÍquelme,casado  con  Do- 
ña María  de  Villascñor  ,  fue  Regidor  de  es- 
ta Ciudad,  y  Señor  de  Agramon,  y  sucesor 
en  los  mayorazgos  de  su  apellido  ,  y  de  Pe- 
dro Riquelme. 

%  Los  Valcarccles  tienen  su  solar  ,y  ca- 
sa en  el  Cebrero ,  á  la  entrada  del  Keyno 
de  Galicia  ,  cerca  del  Lugar  de  Villafranca. 
Sus  Armas  son  cinco  estacas  en  campo  de 
oro  ,  porque  (según  refieren  Nobiliarios  de 
España  ,  y  la  opinión  recebida)  defendieron 
un  paso  estrecho  cerca  de  su  casa  con  unas 
estacas  ,  por  no  haver  entonces  lanzas  á  la 
mano  en  la  presente  ocasión  ,  y  estorvaron 
la  entrada  de  los  Moros  con  gran  valor  ,  y 
esfuerzo. 

En  esta  Villa  del  Cebrero ,  donde  tienen 
su  casa  solariega  los  Valcarceles,  sucedió  un 
caso  notable  (digamos  esto  de  paso  para  au- 
mento de  la  honra  de  Dios)  que  un  Clérigo 
diciendo  Misa  al  tiempo  del  consagrar  dudó 
en  la  verdad  que  la  Fé  Católica  nos  enseña, 
que  consagradas  las  especies  de  pan  ,  y  vino 
se  transubstandan  en  la  carne ,  y  sangre  de 
Christo  nuestro  Redentor  ,  y  estando  toda 
via  en  esta  duda  ,  en  medio  del  Memento, 
apareció  visiblemente  la  Hostia  encarne  vi- 
va ,  y  el  vino  en  sangre  verdadera,  y  oy  du- 
ra,  y  se  muestra  en  dos  vasos  de  vidrio  que 
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sirven  de  custodia.  Esto  escrive  el  Licencia- 
do Molina  en  su  Descripción  de  Galicia.  Y 
el  mismo  dice  de  una  fuente  llamada  Lotiza- 
ra ,  que  está  al  nacimiento  del  Rio  Lor  ,  en 
la  sierra  de  esta  Villa  de  Cebrero  ,  una  cosa 
admirable  ,  y  secreto  de  naturaleza  ,  que  la 
dicha  átente  tiene  crecientes ,  y  menguantes 
como  el  Mar  Océano. 

Tienen  por  Armas  los  de  este  apellido  de 
Valcarcel  cinco  estacas  de  oro  en  campo  de 
gules. 

%  Mira  el  Escudo  120. 

COROLARIO. 

AUnque  por  fas  estacas  de  roble  está 
bien  significada  la  fortaleza  ,  y  valor, 
con  que  estos  Cavallcros  Valcarceles  pelea- 
ron en  el  paso  de  Cebrero ,  y  el  árbol  roble 
(según  dice  Festo)  es  significación  de  las  fuer- 
zas corporales,  y  por  el  roble  se  llaman  ro- 
bustos bs  que  lo  son  :  pero  principalmente 
denota  la  diuturnidad  ,  y  duración  ,  porque 
es  tal  el  vigor  del  roble  ,  que  dura  muy  lar- 
gos años ,  especial  siendo  algún  tiempo  me- 
tido baxo  de  tierra  ,  ó  remojado  en  el  agua. 
Haciendo  Galba  un  sacrificio  le  arrebató  de 
las  manos  una  águila  las  entrañas  de  la  res^ 
y  dando  un  buclo  se  fué  á  asentar  en  un  ro- 
ble. Visto  por  los  agoreros ,  pronostica- 
ron ,  que  Galba  había  de  tener  el  sumo  im- 
perio ,  y  durar  mucho  en  su  familia ,  como 
se  vió  por  experiencia.  Aludiendo  á  esto, 
dice  Pierio ,  que  el  ceptro  de  roble  significa 
la  firmeza  del  imperio  ,  y  que  en  Viterbo 
hay  una  columna  de  alabastro  que  tiene  en- 
cinta un  ceptro  con  hojas  de  robre ,  con  que 
se  comprueba  la  misma  significación.  Piurar- 
co  dice ,  que  con  un  sccprro  de  esta  manera 
pintaban  al  Dios  Osiris  los  Egypcios ,  y  ad- 
vierten otros ,  que  se  solía  adornar  el  scep- 
tro  con  tantas  ramas  de  roble  ,quantas  Pro- 
vincias ,  ó  Reynos  governaba  ,  y  tenía  el 
Rey  que  le  llevaba.  En  fin  el  duro  roble  es 
symbolode  la  diuturnidad ,  y  vese  mas  claro 
por  el  contrario  exemplo  ,  que  á  Nerón  crt 
el  postrer  ano  de  su  imperio  un  rayo  que 
cayó  ,  le  derribó  el  ceptro  de  las  manos, 
indicio  de  su  ruina.  Como  se  vió ,  pues  les 
fue  luego  i  los  Cesares  abrogado  el  imperio.' 
Rrr  2  Esta 
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Esta  ambición  es  casi  general  en  los  hom- 
bres ,  de  dexar  durable  memoria  de  si  i  la 
posteridad, y  estampar  en  bronce  eterno  sus 
hazañas,  y  para  eso  arriesgan  las  haciendas, 
y  las  vidas  ;  que  sino  fuera  por  este  hipo  de 
la  fama  ,  todos  se  estuvieran  dentro  de  la 
concha  de  U  torpe  ociosidad  ,  y  atados  al 
cepo  de  la  pereza ,  orno  las  bestias ,  obede- 
ciendo al  vientre  ,  y  i  la  gula  rcmatáran  sus 
planas. 

VALDES. 

LOS  Valdcses  de  Murcia  descienden  del 
Principado  de  Asturias ,  y  pasa  asU 
que  Diego  Méndez  de  Val  Jes ,  Cavallcro  del 
Habito  de  Santa  Catalina  d.:  Monte  Sinay  de 
Jcrusalén ,  y  Doña  Mencia  de  Nava  ,  hija 
legitima  de  bs  Señores  de  la  Casa  de  Nava, 
habiendo  venido  en  habito  de  Peregrinos  del 
Santo  Sepulcro ,  quedaron  en  la  Ciudad  de 
Oviedo ,  donde  en  el  Monasterio  de  San 
Francisco  hicieron  sus  entierros ,  con  dos 
monumentos  muy  levantados  déla  tierra, 
con  mucha  sumptuosidad  ,  donde  cstin  en- 
terrados. 

Tuvieron  por  hijo  i  Pedro  de  Valdés, 
que  heredó  de  ellos  las  dos  Torres  de  San 
Cucado  ,  solar  antiguo  de  esu*  linage.  Este 
casó  con  Doña  Sancha  de  Solís  ,  de  quien 
fue  hijo  Hernando  de  Valdés  de  la  Torre,  y 
Fernando  d-'  Valúes  de  Portilla  ,  y  Pedro  de 
Valdés  de  Punil ,  Capitán  de  hombres  de 
Armas.  Hernando  de  Valdés  casó  con  Do- 
ña Maria  dé  Salas ,  de  quien  fueron  hijos 
Fernando  de  Valdés  de  la  Torre ,  Pedro  de 
Valdcs  ,  y  Doña  Maria  de  Valdés ,  muger 
del  Licenciado  Morán  ,  y  otras  quatro  hijas, 
de  qui  rn  por  evitar  prolixidad  no  trato. 

Fernando  de  Valdés  casó  con  Teresa 
González  de  Quirós,  hermana  de  TuanBer- 
nardo  de  Q.iirós ,  Regidor  que  fué  de  la 
Ciudad  de  Falencia.  Tuvieron  siete  hijos, 
tres  varones  ,  y  quatro  hembras ,  a  Hernan- 
do de  Valdcs ,  Diego  de  Valdés,  y  Febrian 
de  Valdés.  Hernando  de  Valdés  vino  i  esta 
Ciudad  de  ¿Murcia  por  Alguacil  mayor  del 
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Santo  Oficio ,  el  qual  casó  con  Doña  Jose- 
pa  Avellán  de  Arraniz ,  y  tuvo  por  hijos  i 
Doña  Florencia ,  y  i  Doña  Gincsa ,  y  á  Don 
Alonso  Valdés.  Doña  Fluencia  casó  con 
Juan  Marín  Blazquoz ,  y  tuvieron  por  hijos 
á  Pon  Juan, y  i  Don  Alonso  Marín  de  Val- 
dés. Don  Juan  Marín  es  oy  Alguacil  ma- 
yor del  Santo  Oficio,  y  Regidor  de  esta  Ciu- 
dad ,  el  qual  casó  con  Doña  Francisca  de 
Roda.  XKwi  Alonso  Valdés ,  hermano  dé  la 
dicha  Doña  Florencia ,  casó  con  Doña  Fran- 
cisca Esquive! ,  y  Doña  Ginesa  de  Valdcs 
casó  con  DRgo  Pitlicér  ,  huuleron  i  Don 
Pedro ,  y  i  Doña  Isco  Pellicér. 

^  Tienen  por  Armas  tres  vandas  azules 
en  campo  de  plata ,  con  doce  róeles ,  tres 
en  cada  espacio  de  lasvandas. 

Mita  el  Corolario  áz  los  róeles  en  el  ¡ 
Uido  de  Calvillo  ,y  el  Escudo  1 2 1 . 

V  I  V  E  R  O. 

ÍOS  de  este  apellido  de  Vivero  ,  naru- 
j  rales  de  Murcia  ,  traen  su  origen  de 
bs  montañas  de  Asturias ,  de  la  Villa  de 
Aviles  ,  aunque  los  mas  antiguos  de  este  If- 
nage  descienden  de  Galicia  de  Santa  Marta 
de  Ortigucira.  El  primero  que  vino  i  esta 
Ciudad  por  los  años  de  1 390.  rué  Pero  Fer- 
nandez de  Vivero  ,  cuyo,  hijo  Juan  de  Vi- 
vero ,  pleyteo  una  Executoria  de  Hidalguía, 
que  yo  he  visto  en  el  Archivo  de  esta  Ciu- 
dad, su  sentencia  dada  i  4.  de  Febrero  año 
de  1420. 

Tienen  por  Armas  ( según  escrlve 
Martin  López  de  Lezana  )  los  de  Vivero  las 
mismas  que  los  Faxardos ,  Gallegos ,  Mon- 
terosos ,  Zaticos ,  Señorinos ,  y  Lugos  ,  que 
son  tres  matas  de  ortigas  verdes  en  campo  de 
oro  cada  una  con  siete  hojas  encima  de  tres 
peñascos  sobre  ondas  de  azul ,  y  plata. 
%  Mira  el  Escudo  124. 

COROLARIO. 

EL  peñasco  es  symbolo  de  un  hombre 
ageno  de  sentido ,  y  casi  bruto  ,  que 
no  tiene  nada  de  divinidad,  ni  de  la  origen 

ce- 


Digitized  by  Google 


de  Murcia ,  y 

celeste ,  que  por  d  atoa ,  y  la  razón  clhW 
bre  participa*  La  Rey  na  Dido  acusando  i 
Eneas ,  que  dexandola  se  iba  sin  tener  res-, 
peto  i  la  honra  que  le  había  quitado,  y  ai 
amor  que  le  debía ,  le  dice 

Nee  tibi  diva  parens  geperb  Ht  Dardanuf 
autbor 

Perfidé  ,  sed  djsris  gewb  te  cautibus 
borráis 

Caucas us ,  Hyncanaque  admorunt  ubera 
tygrcs, 

%  No  es  tu  madre  traydor  la  Diosa  Venus, 

Antes  creo  ,  que  el  Caueaso  fragoso 
De  sus  duros  peñascos  te  ba  engendrado, 
J"  que  te  dieron  leche  Hyrcanas  tigres. 
Donde  le  dá  la  Rey  na  este  improperio  a* 
Eneas ,  por  el  poco  sentimiento  que  hacia, 
estandole  tan  obligado.  La  misma  nota  se 
hace  de  la  gente  rustica, y  salvage,  queape-. 
rías  tiene  pulso  de  entendimiento  humano, 
ni  aun  por  inrercadencias.  Esto  está  abscon-. 
dido  en  la  fábula  de  Dcucalion  ,y  Pirra,  que 
escrive  Higino ,  los  quales  después  del  cara- 
chismo ,  ó  diluvio  ,  viéndose  en  tanta  solé-* 
dad  ,  que  no  podían  vivir  ,  pidieron  i  Jú- 
piter ,  que  ,  ó  les  diese  hombres  con  quien 
cohabitar ,  ó  los  acabase ,  y  Júpiter  les  man- 
dó ,  que  se  fuesen  ,  y  echasen  piedras  por 
las  espaldas  ,  y  las  piedras  que  Dcucalion 
echaba  ,  se  convertían  en  hombres  ,  y  las 
que  Pirra  en  mugeres :  y  el  secreto  es  ,  que 
Dcucalion ,  y  Pirra ,  como  prudentes,  y  sa- 
bios ,  á  la  nueva  gente  ,  y  generación  del 
mundo  los  iban  instruyendo  ,  y  dándoles  la 
jornia  política ,  que  esto  era  transformarlos 
de  piedras  en  hombres,  y  lo  mismo  es  aquello 
dé  Aipphion  Thebano  ,  que  al  son  de  su 
lira  hacia  venir  las  peñas,  y  encaxarse  unas 
con  otras  ,  de  que  se  hicieror*  las  murallas 
de  Thcbas  ,  d  qual  fué  tan  docto  ,  que  i  los 
Thebanos  incultos  ,y  rudos  ,  les  enseñó  d 
«iodo  4c  vivir  político ,  con  que  quedó  la 
.Ciudad  instituida  :  y  las  divinas  Ierras  dicen: 
Anftram  cor  ¡apidtum  de  carne  lustra  :  Yo 
/a  sacaré  el  corazón  de  piedra  de  vuestro 
cuerpo  4  es  i  saber  >  yo  de  piedras  duras  os 
.haré  santos  ,  y  buenos ,  y  de  malos ,  é  iar 
éii&uttsos ,  os  traeré  i  la  Religión  Santa, 
y  i  la  fe  de  Abrahao  ,jCorao.dkc  Ireneo. 


su  Reyno.  ^o  i 

VICENTE 

LOS  decste  apellido  descienden  del  Rey-, 
no  de  Aragón  ;  son  hidalgos  notorios, 
y  en  el  tiempo  que  pobló  esra  Ciudad  el  Rey  . 
Don  Alonso  el  Sabio ,  rubo  su  repartimiento 
de  tierras  de  Cavallcro  poblador  Pedro  Vt 
cente  ,como  consta  del  libro  de  la  población 
de  nuestro  Archivo  .i  fojas  5  8.  y  sus  deseen? 
dientes  han  gozado  siempre  de  los  oficios  ptt- 
blicosde  esta  Ciudad,  como  personas  princi* 
pales  de  ella  ;  y  en  consequencia  de  esto  Do> 
mingo  Vicente  fué  Jurado  en  el  año  1 300. 
Juan  Vicente  tuc  Regidor  año  1437»  Juan, 
Vicente, Jurado  por  el  estado  de  los  Hijosdal- 
go 1417*  Domingo  Vicente  ,  Regidor  ,  d 
mismo  año  141 7.  Juan  Vicente,  hijo  de 
Diego  Vicente  ,  Alcalde  Ordinario ,  junta? 
mente  con  Juan  de  Esconel  142 1.  Juan  Vi» 
tente ,  Regidor  perperuo  por  renunciación 
de  su  padre  Joan  Vicente  ,  año  1465.  En 
tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  ganó 
Joan  Vicente  Carta  Executoría  de  Hidalguía, 
presentada  en  nuestro  Archivo.  Sustentó» 
esta  familia  siempre  con  armas,  y  cavallos, 
Como  buenos  Hijosdalgo ,  y  consta  de  una 
Carta  del  dicho  Rey  Don  Juan  ,  que  encar- 
gó A  esra  Ciudad  pidiese  de  su  parte  al  dicho 
Joan  Vicente  dos  cavallos  de  tres  que  tenia 
en  su  cavallcriza  ;  porque  estaba  informado 
eran  muy  buenos. 

^|  Tienen  por  Armas  un  pino,  y  asido 
i  él  un  brazo  derecho  armado  ,  y  una  cam- 
pana encima  ,  v  una  caldera  á  cada  lado. 

^1  Mira  el  Corolario  del  pino  en  el  apc? 
Üido  de  L*ldran ,  y  el  Escudo  1 1  2. 

Jf*t  ¿>t  Mr  Mí,  Mr.  Mt   Mr.  M¿  Ms  Mr  ^'í.  JÍÍJ, 

V  AZQUE  Z. 

EL  solar  de  Un  Vázquez  es  en  las  mon- 
tañas »  cstin  muy  repartidos ,  y  hay 
«de  ellos  en  Galicia ,  y*n  Castilla  en  la  Ciú- 
aad  de  Avila,  los  de  este  apettido  son  pt- 

va- 
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valleros  muy  nobles ,  y  principales  ,  como 
parece  por  la  Crónica  de  cita.  De  aqui  pues 
vinieron  á  la  de  Murcia  en  tiempo  de  los 
Reyes  Catholicos  Joan  Vázquez,  por  haber 
servido  en  la  guerra  de  Bugia  al  Emperador, 
de  Proveedor  General  de  sus  Armadas  con 
grande  satisfacción  ,  fué  remunerado  de  su 
Magcstad  primeramente  con  el  Oficio  de 
Alcalde  mayor  de  Sacas ,  y  con  un  Regi- 
miento perpetuo  de  esta  Ciudad.  Casó  con 
Doña  Isabel  Basadelo,  en  quien  hubo  d  Luis 
Vázquez  ,  y  á  Francisco  Vázquez  ,  i  Doña 
Ana ,  y  i  Doña  Luisa  Vázquez.  Luis  Váz- 
quez casó  con  Doña  Ana  de  Guevara  ,  no 
hubo  hijos  ,  en  segundas  nupcias  casó  con 
Djña  Petronila  Faxardo  Corclla  ,  procrea- 
ron i  D  jn  Joan ,  y  á  Don  Luis ,  y  á  Doña 
Juscpa  Vázquez.  Don  Joan  Vázquez  ,  hijo 
mayor  ,  Señor  de  Cinco  Alquerías ,  casó  con 
Doña  Joana  de  Castilla,  y  Zuñiga  ,  hubie- 
ron áDjnLuis  Vázquez  Faxardo, y  i  Don 
Diego  Vázquez  de  Castilla.  Don  Luis  Vaz- 
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Vázquez  de  Alcdo  ,  que  oy  viven. 

Tienen  por  Armas  seis  rocíes  azules  ctt 
campo  de  oro  ,  con  un  coronel ,  y  por  orla 
ocho  aspas  de  oro  en  campo  roxo.  Mira  A 
Corolario  de  los  róeles  en  el  apellido  de  Cal-* 
villo  ,  y  Escudo  1 33. 


XIMENEZ; 

LOS  de  este  linage  traen  su  origen  de 
Navarra  ,  y  son  muy  antiguos  en  esta 
Ciudad,  los  primeros  fueron  Iñigo  Ximcncz, 
Sancho  Ximcncz  ,y  Martin  Ximenez ,  todos 
tres  Cavallcros  pobladores ,  como  consta 
del  libro  de-  la  población  ,  que  esta  Ciudad 
tiene ,  y  serán  hallados  Iñigo  Ximcncz  á 
fojas  2.  Sancho  Ximcncz  i  fojas  22.  y 
Martín  Ximenez  á  fojas  55. 

y  como  ta¿ 

les  Cavallcros  tuvieron  sus  repartimicn* 


Faxardo  casó  con  Doña  Glnesa  Rey    tos  en  diferentes  pago$  de  esta  guerra,  dcs- 


quez 

de  Oria  ;  tuvieron  á  Doña  Juscpa  Vázquez, 
que  oy  es  casada  con  Don  Pedro  de  Valen» 
zuela  ,  Cavallero  del  Habito  de  Santiago ,  y 
Señor  de  la  Villa  de  Cinco  Alquerías  ,  que 
tiene  por  su  muger  ,  y  a  Doña  Joana  Váz- 
quez de  Castilla  ,  que  casó  en  Granada  con 


pues  en  el  año  1  393.  Gonzalo  Ximenez 
fué  llamado  a*  Concejo  por  collaciones  ,y  en 
el  año  1 393.  Gil  Ximcncz  ,  fué  Regidor  en 
el  año  1047.  Antón  Ximenez,  fué  Regidor; 
y  en  el  mismo  año  Gil  Ximenez  ,  fué  Regi- 
dor ,  y  en  el  libro  que  esta  Ciudad  üene  de 
Don  Balthasar  de  Céspedes ,  y  Zuñiga.  Don    los  Cavallcros ,  Escuderos,  Dueñas ,  y  Don- 


Dicgo  Vázquez  de  Castilla  casó  con  Doña 
Luisa  Faxardo  ,y  Pacheco  ,  Señor  de  la  Vi- 
lla del  Palomar.  Doña  Ana  Vázquez  casó 
con  D  jn  Enrique  de  Rocaful ,  hermano  del 
S:ñor  de  Albatcra.  Doña  Luisa  Vázquez 
casó  con  Pedro  de  Zambrana ,  Page  que 
fué  del  E¡npcrador,y  Cavallero  del  Habito  de 
Santiago.  Don  Luis  Vázquez  Faxardo  casó 
con  Doña  Luisa  de  Mendoza,  tubo  i  Doña 
Petronila  Vázquez  Faxardo ,  que  oy  es  ca- 
sada con  Don  Luis  de  Guzman  ,  primer  Ca- 
yallcrizo  de  la  Rcyna ,  y  de  la  boca  de  su  Ma- 
gcstad ,  y  Capitán  principal  de  hombres  de 
armas  ,  y  Corregidor  al  presente  de  Grana- 
da. Silvestre  Vázquez  casó  con  Doña  Cata- 
lina Basadelo  ,  en  quien  hubo  á  Geronymo 
Vázquez  ,  y  á  Doña  Ana  Vázquez.  Geró- 
riymo  Vázquez  casó  con  Doña  Adriana  de 
Aledo  ,  y  Escarramad  ,  tuvieron  i  D.  Dic- 


ccllas ,  Hijosdalgo  notorios ,  vecinos, y  mo- 
radores de  ella  está  este  mote  :  En  la  Parro- 
quia de  Santa  Olalla  Diego  Ximenez  ,  Hi- 
dalgo ,  hijo  de  Garci  Ximenez  Duque,  nieto 
de  Macian  Ximenez.  Y  en  un  ordenamiento 
de  Regidores,  que  se  hizo  en  esta  Ciudad, 
por  mandado  de  Don  Rui  López  Davaios, 
Condestable  de  Castilla ,  se  hicieron ,  y  eli- 
gieron Regidores  para  siete  años ,  con  tal 
orden  ,que  c-implidos  esos  por  su  rueda,  ha» 
bian  de  bolver  á  regir  esta  Ciudad  los  prime- 
ramente nombrados  :  y  entre  ellos  fueron  ele- 
gidos de  la  Parroquia  de  Santa  Olalla  elpri*- 
jncr  año  FranciscoAvellan,y  Antón  Ximenez. 

Las  Armas  de  los  Ximenez  son  una 
Torre ,  y  una  Cruz  encima  en  campo  azul, 
con  dos  flores  de  lys  de  oro  pequeñas  al 
lado  derecho,  y  una  grande  al  izquierdo. 
Mira  el  Corolario  de  la  Torre  en  el  apellido 


go ,  i  Don  Francisco ,  y  á  Don  Geronymo     de  Toircs,y  el  Escudo  1  a  y. 
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ZAMBRANA. 

JOS  Zambra  ñas  descienden  de  las  mdn- 
^¿  tañas  de  Vizcaya ,  el  primero  que  tu- 
vo este  apellido  de  Zambrana  fue  Fortun  Sán- 
chez ,  el  qual  es  muy  nombrado ,  según  di- 
ce Fr.  Prudencio  de  Sandoval  (hablando  del 
Monasterio  de  San  Millan)  en  todas  las  es- 
crituras del  Rey  Don  García, y  del  Rey  D* 
Sancho,  y  siempre  que  es  nombrado  le  dan 
este  prenombre  Sénior ,  y  dice  el  dicho  Au- 
tor ,  que  á  quien  se  le  ponía  este  prenombre 
Sénior  havemos  de  tener  por  Cavallero  muy 
noble ,  mas  que  infanzón  >  ni  hidalgo.  Este 
Cavallero  Forrun  Sánchez  era  de  los  ricos 
hombres  del  Rey  no,  y  asi  se  halla  en  mu- 
chos privilegios  por  confirmador.  Fue  muy 
valeroso ,  y  por  sus  hazañas ,  y  grandes  ser- 
vicios que  hizo  en  la  guerra  ,  y  paz  al  Rey 
Pon  García  ,  no  le  pudiendo  premiar  por 
haver  muerto  su  hijo  Don  Sancho ,  Rey  de 
Navarra,  lo  hizo,  y  te  dió  (como  parece  por 
el  becerro  de  San  Millan  en  la  era  ioq5.  los 
solares,  y  divisas  que  el  Rey  tenia  en  Zam- 
brana ,  Lugar  de  la  jurisdicion  de  Bribiesca; 
y  para  que  la  donación  tuviese  la  firmeza 
necesaria  conforme  al  derecho  de  aquellos; 
tiempos ,  dice  el  Rey  ,  que  recibió  de  For- 
mo Sánchez  en  robra  ,  y  honor  diez  bacas 
opimas ,  y  dos  toros.  Fueron  confirmadores 
de  este  privilegio ,  y  merced  el  Obispo  Vi- 
eibno ,  Sen  Juliano ,  que  regía  la  Iglesia  de 
Alabasen,  Tello  Muñoz  ,  Sen  Ximeno  Ace- 
narez,  Sen  Ramiro  Sánchez,  Sen  dono  Mar- 
celo, Sen  Sando  Fortunez,  Sen  Fortuii  San- 
ehez ,  Alférez  del  Rey  ,  y  otros.  Y  es  de  ad- 
vertir ,  que  el  oficio  do  Alférez  del  Rey  era 
entonces  lo  que  agora  Condestable  ,  y  este 
nombre  Sénior ,  fue  lo  mismo  que  agora 
Don ;  pero  no  permitido  en  los  que  agora, 
que  le  tienen  muchos  hombres  indignos^ien- 
do  una  honra  muy  singular,  y  preeminente. 
Yá  vemos  que  en  tiempos  pasados  se  les  da- 
ba este  titulo  de  Sénior  á  las  personas  emi- 
nentes. Sénior  quiere  decir  víqo ,  de  donde 
tomaron  su  nombre  lo»  Senadores ,  coma 


su  Rey  na  ^  03 

dixo  Ovidio  en  sus  Fastos. 

A  icrúbtu  nomtn  dulce  Scnatus  habet. 
Estos  mismos  también  se  dtxcron  padres ,  de 
donde  se  derivaron  las  familias  Patricias,  que 
eran  los  Romanos  mas  nobles ,  y  de  padres, 
los  Pares  de  Francia :  pero  la  ambición  de 
honra  creció  tanto,  que  no  se  contentaron 
con  estos  títulos ,  sino  que  afeitaron  á  otros 
mayores ,  llamándose  dóminos. 

Romanos  rerurH  dóminos  gentemqué  ta* 
gatam. 

Y  fueron  autores  de  esta  demasía  Calígula 
primero ,  y  después  Domidano  ,  según  dice 
Sexto  Aurelio  Víctor.  A  imitación  de  ellos 
quisieron  las  deinis  Naciones  honrarse:  y 
asi  los  Franceses  llaman  al  Señor  Mosiur  ,  el 
Italiano  Monsígnior  ,  el  Valenciano  Moscrt, 
el  Moro  Cid  ,  el  Indio  Cim ,  salvo  que  se  le 
ponen  iras  del  nombre ,  como  Motezuma 
Cim ,  y  nosotros  Don  ,  que  es  lo  mismo  que 
Dominus.  Pues  si  ha  de  ser  Señor  á  quien 
le  damos  el  don,  no  debieran  tenerle  los  que 
por  lo  menos  no  son  Señores  de  vasallos ,  y 
asi  les  compete  á  los  titulados  ,  y  i  los  que 
tienen  vasallos ,  y  á  algunas  personas  ,  que 
por  sus  oficios  equivalen  i  aquellas.  Vá  tan 
corrompido  ésto  ,  que  pienso  que  es  mas 
honra  el  día  Je  oy  no  rcnellc. 

Dw>  este  Cavallero  Fortun  Sánchez  de 
Zambrana  (dice  Prudencio  de  Sandoval,) 
descienden ,  y  traen  su  noble  origen  bs  que 
de  este  apellido  hay  en  Murcia ,  quedándo- 
se en  esta  tierra  desde  la  Conquista  de  Bac- 
za ,  donde  fueron  con  Don  Diego  López  de 
Haro,  principal  Capitán  ,  y  Conquistador 
de  aquella  Ciudad.  Murió  Fortun  Sánchez 
de  Zambrana  año  108  8.  enterróse  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Millan  Con  su  muger  Doña 
Toda:  ofreció  por  su  alma  ,  y  dió  al  Mo- 
nasterio de  San  Justo  ,  y  Pastor  de  Chris- 
pianes ,  Aldea  de  la  Guardia. 

Como  havemos  dicho  este  Cavallero  For- 
tun Sánchez  se  halló  juntamente  con  Diego 
López  de  Haro  en  la  Conquista  de  Baeza,  y 
dexó  heredero  en  Baeza  a*  Martin  Alonso  d$ 
Zambrana ,  quinto  agüelo  de  Don  Pedro  de 
Zambrana  que  oy  vive.  Este  Martin  Alon- 
so se  halla  en  el  arco  del  Alcázar  de  Baeza, 
con  escudo ,  y  armas  de  los  Zambranas,  co-* 
mo  4c  personas  principales,  y  pobladores,  y 

con- 
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conquistadores  nobles.  Este  casó  en  Ubeda, 
y  hubo  por  su  hijo  legitimo  á  Juan  de  Zam- 
brana, y  este  á  Pero  Sánchez  lñiguez  de. 
Zambrana ,  y  este  i  Nofrc  de  Zambrana  ,  y> 
este  al  Comendador  Pedro  de  Zambrana.  > 
.  Pero  Sánchez  lñiguez  de  Zambrana  vídoí 
t  por  el  Rey  Don  Enrique  á  la  .Villa  ds  MuU. 
por  Alcaydedc  su  Fortaleza ,  el  qual  casó 
en  la  Ciudad  de  Lorca  con  Doña  Beatriz 
Pctriqucz  de  Peralta  ,  y  tuvieron  por  hijo  á 
Nofrc  de  Znnibrana,  el  qual  casó  en  Murcia 
con  Doña  María  de  Arroniz,  Señora  de  la 
Puebla  ,  y  huvicron  por  hijo  á  Pedro  Zam- 
brana ,  Cavallcro  del  Habito  de  Santiago, y 
Pace  del  Emperador  Don  Carlos ,  y  Gentil- 
hombre de  su  boca,  casó  con  Doña  Gincsa 
Faxardo  Corella  de  Aragón  ,  nieta  del  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón ,  que  ganó  i  Ñapó- 
les;  y  de  este  matrimonio  tuvieron  dos  hi- 
jos ,  á  Don  Pedro  Mártir  Zambrana  ,  Señor 
de  Torralva  ,  y  á  Don  Pedro  de  Zambrana. 
Don  Pedro  Mártir  casó  en  Alcaráz  con  Do- 
ña Ana  de  Bustos,  en  quien  huvo  á  D.  Pe- 
dro lñigucz  de  Zambrana.  Don  Pedro  Zam- 
brana casó  con  Doña  Cathalina  Guerrero, 
en  quien  huvo  á  Don  Pedro  Zambrana  Fa- 
jardo, y  á  Don  Manuel  Zambrana  Guerre- 
ro ,  ambos  Cavallcros  del  Habito  de  Santia- 
go. Don  Manuel  murió  sin  hijos.  Don  Pe- 
dro su  hermano  casó  con  Doña  Hortensia 
Ccrnusculi  ,en  la  Ciudad  de  Huesca.  Tuvie- 
ron por  hija  á  Doña  Cathalina  María  de 
Zambrana ,  que  oy  vive  casada  con  D.Alon- 
so Fa:urdj  y  Tenza,  Cavallero  del  Habito 
de  Alcántara  ,  y  Comendador  del  Castillo, 
y  en  segundas  nupcias  casó  con  Doña  Ana 
de  Caserillo  y  Mendoza,  hija  de  Don  Luis 
de  Castrillo  ,  y  de  Doña  Ana  Mendoza  y 
Figueroa. 

%  Ticucn  por  Armas  un  Castillo  de  pla- 
ta sobre  ondas  de  mar  en  campo  roxo,y  en- 
cima dos  estrellas  de  plata ,  y  por  orla  ocho 
aspas  en  campo  azul. 

%  Mira  el  Corolario  del  Castillo  en  el 
apellido  de  Davalos ,  y  el  Escudo  1 16 * 

DIxc ,  que  Don  Pedro  Zambrana  casó 
con  Doña  Ortcnsia  Ccrnusculi  y  Gi- 
rón ;  y  porque  este  Iinage  es  forastero  ,  de 
quc  en  Castilla  n  j  todos  teinirán  noticia,  da- 
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ré  alguna  luz  á  los  nuestros  de  el.  Fue  pues 
Doña  Ortensia  hija  de  Don  Daniel  Quartí* 
roni,  natural  de  la  Ciudad  de  Plascncia  ci\ 
Lombardía  ,  de  donde  son  originarios ,  y  es 
una  denlas -mas  ilustres  ramillas  de  aquella 
Provincia  ,  como  consta  en  particular  por 
dos  Decretos ,  el  uno  de  Filipo  .,  Duque  de 
Milán ,  su  fecha  á  1 3.  de  Enero  de  1438. 
añosj  y  el  otro  de  Francisco  Esforcia ,  asi- 
mismo Duque  de  Milán ,  su  data  d  1  o.  d© 
Marzo  de  1 5  24.  años  , autorizados,  y  con- 
firmados después  por  el  Emperador  Carlos 
Quinto  ,á  \6.  de  junio,  año  1543.  Y  P00 
el  Rey  Don  Filipe  Segundo  ,  á  1 7.  de  Maya 
año  1 5  60.  y  por  la  Magostad  de  Filipo  Ter- 
cero ,  á  1  3.  de  Julio ,  año  1 5  09.  firmados, 
y  sellados  con  el  Sello  Real  que  yo  he  visto, 
donde  se  dice  largamente  de  la  mucha  anti-< 
guedad ,  y  nobleza  de  los  de  esta  familia 
Quartironi  $  y  de  los  muchos  servicios  que 
en  paz ,  y  en  guerra  hicieron  á  los  Duques 
de  Milán ,  y  á  algunos  Emperadores  en  pre- 
eminentes cargos,  que  allí  s*  especifican  ,  y 
que  de  tiempo  inmemorial  han  sido  tenidos, 
y  reputados  por  nobles,  concediéndoles  mu- 
chos favores, y  mercedes  ,  en  particular  por' 
los  servicios  que  últimamente  Barthoiomé 
Quartironi ,  Maestre  de  Campo  en  el  Exer-c 
cito  ,  antecesor  del  dicho  Don  Daniel  Quar- 
tironi ,  hizo  al  susodicho  Filipo  ,  Duque  de 
Milán  en  la  guerra  contra  Veneciano»  y  por 
otro  Decreto  de  la  Ciudad  de  Plascncia,  que 
se  sacó  i  16,  de  Marzo  ,  año  1 502-  dd 
Archivo  de  la  misma  Ciudad ,  sellado  con 
su  Sello ,  y  firmado  por  los  que  la  rigen  ,  y 
por  los  Notarios, y  Escrivanos  de  su  Cabil- 
do, que  eran  Cesar  de  Gaudio,yCcsar  Ber- 
nardino ,  y  Paulo  Emilio  ,  donde  declara  la 
mucha  antigüedad  ,  y  nobleza  de  los  de  esta 
familia  ,  y  que  han  estado  siempre  en  pose- 
sión de  hombres  nobles ,  y  como  á  tales  de 
tiempo  inmemorial  se  les  han  guardado  siem- 
pre sus  exempeidnes ,  y  el  dicho  D.  Daniel 
Quartironi  havcrlas  siempre  gozado  como 
legitimo  descendiente  de  esta  familia.  Este, 
Cavallero  vino  á  España,  y  conocida  su 
mucha  calidad  casó  en  primeras  nupcias 
con  Doña  María  Ccrnusculi  Girón,  los  qua- 
les  procrearon  i  la  dicha  Doña  Ortensia.quc 
por  haver  heredado  el  mayorazgo  de  la  ma- 
dre, 
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dre  ,  tomó  el  apellido  de  ella;  y  en  segundas 
nupcias  casó  con  Doña  María  Mesia  Poncc 
de  León ,  Señora  de  la  Villa  de  Pusverde, 
prima  hermana  del  Marqués  de  la  Guardia, 
y  prima  segunda  del  Duque  de  Arcos,y  deu- 
da muy  cercana  de  otros  muchos  Tirulos  del 
Andalucía.  Fué  esta  Señora  hija  de  D.  Fer- 
nando Mesia ,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago.  (Este  Cavallero  fué  hermano  del 
primer  Marques  de  la  Guardia ,  y  ambos 
hijos  de  Don  Rodrigo  Mesia ,  Señor  de 
Santofimia,  y  de  la  Guardia,  y  de  Doña 
Alaria  Poncc  de  León,  hija  del  Marqués  de 
Cádiz,  £uyos  succesores  son  los  Duques 
de  Arcos)  y  de  Doña  Isabél  Ayraeriquc,. 
Señora  de  la  Villa  de  Pusverde  en  Cataluña. 
Estelinagede  Aymcriquc  es  ilustre  en  Catalu- 
ña,segun  claramente  consta  en  los  anuales  de 
Aragón  ,  y  por  orros  testimonios  auténticos, 
firmados,  y  sellados  con  el  sello  Real  del  Rey 
Don  Juan  de  Aragón  ,  y  del  Rey  D.  Fer- 
nando su  hijo,  y  del  Emperador  Carlos  V. 


su  Keyno.  ^or 

donde  entre  orros  favores  les  di  por  Armas 
las  Reales  de  Aragón  ,  y  Sicilia  ,  para  que 
las  junten  con  las  que  de  antes  tenían :  y  de- 
clara, que  «n  aquel  Principado  de  Cataluña, 
en  tiempo  de  unas  guerras  que  hubo ,  solos 
los  de  esta  familia  se  atrevieron  i  defender 
siempre  el  partido  Real ,  que  por  haber  yo 
visto  los  recaudos  que  tocan  á  la  verificación 
de  todo  este  capitulóle  especificado  algunos 
de  ellos  ansí.  Digo  pues  ,  que  de  este  segun- 
do matrimonio  ,  que  Don  Daniel  Quartíro* 
ni  hizo  con  la  dicha  Doña  Mana  Mesia 
Ponce  de  León  ,  fueron  procreados  D.  Fran- 
cisco Quarrironi  Poncc  de  León  ,  primogé- 
nito, que  hubo  la,  dicha  Villa  de  Pusverde 
en  Cataluña, y  Don  Fernando  Mesia,  qu$ 
casó  en  esta  Ciudad  de  Murcia  con  Doña 
Ginesa  Juntcron  ,  y  Zambrana  ,  hija  de  D. 
Gil  Rodríguez  Juntcron,  y  de  Doña  Cata- 
lina de  Zambrana ,  de  que  habernos  arriba 
tratado. 
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ADvicrte  LeOor,  que  en  esta  Dudad  ha  habido  muchos  Caválleros ,  y  Hijosdalgo 
notorios de  quien  no  hay  oy  succesíon  masculina  ,  y  por  eso  no  trato  de  eüo% 
p  por  falta  de  Papeles,  y  claridad  ,  tales  son  los  que  se  siguen. 
%  Manueles  ,  Moneadas ,  Por  celes ,  Vil  [aseñore  s ,  Portees1  ,  Guevara;  ,  Sotos  ,  La  ras, 
Otazos ,  Avellanes  ,  Escortelcs  ,  Albarradncs  ,  Tallantes ,  Olleres  ,  Montesinos  ,  Pelar/, 
PalcnzuclaS,  Ramírez,  HorconedaS ,  Nótales ,  Martínez,  Carboncles,  Moratottes  ,  Po 
ñar  andas  ,  Magazes ,  BrioncS ,  Aycncs  ,  Navarretes ,  Coques ,  Cerdas,  Leones ,  Agut» 
Iones,  Ordoficz,  Contreras  ,  DelgadiUoS,  Millanes  ,  JoanncS ,  Melgarejos ,  Mosqucruc 
las ,  Rocas ,  Vülatortas  ,  Aguilarcs ,  Armcrigolcs  ,  Arias ,  Alcay  ñas ,  Angekres ,  Boyles, 
Bastardantes ,  Cascantes  ,  Crcxelles ,  Castañedas  ,  Caravajales ,  Duques ,  Dañones ,  Es- 
telas ,  Esparzas  ,  Fiñcstrosas ,  Frías  ,  Gamarras  ,  Lizanas  ,  Lazas  »  Liñanes ,  pendieras, 
Monzones ,  Mcletldcz  ,  Pardos ,  Peralta»  ,  Rajadeles ,  Resaltes,  Zayas  ,  Villasandinos, 
y  otros  muchos. 
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DISCURSO  xx. 

Y  ULTIMO  DE  LA  CIUDAD 

de  Cartagena  >  y  su  Obispado. 

CAPITULO  L 

1 


mWm  OS  principales  «rulado* tí  dd  Carta* 
I  j  gcna  fueron  Teucfo  ,  y  Asdrubal, 
'  #  digo ,  los  principales  ,  porque  pri- 
mero que  estos  dos  dicen  ,  que  Testa , Rey 
4c  España,  hizo  sus  cimientos,  y  planta  de 
una  grart  Ciudad  año  1 4 t 1  *  antes  del  Naci- 
miento de  Chrisro  nuestro  Señor  ,  y  que  de 
su  nómbrela  llamó  Contesta- De  donde  buc- 
aa  parte  de  esta  Provincia  se  vino  i  decir" 
Conrestanúb  Este  Rey  Testa  dexó  solamen- 
te las  zanjas  abiertas  sin  moradores ,  i  lo 
menos  continuos  :  pero  después  Teucro, 
Principe  Griego  (rcyrtartdo  en  España  Gar- 
goris)  desembarco  con  mucha  gente  sobre 
las  ribera^  de  nuestro  Mar  Mediterráneo  en 
el  proprío  sitio  donde  agota  es  Cartagena, 
según  Justino ,  y  SÜio  Itálico  afirman*  Co- 
menzó i  edificarla ,  y  porque  le  llamavan 
otras  cosas  dexó  imperfecta  la  obra,  y  pasó 
adelante.  Aqui  pues  el  valeroso  Asdrubal,  y 
no  Hamilcar  (Como  alguno  piensa ,  porque 
Hámücar  fundó  i  Cartago  la  vieja  encima 
de  Tortosa  i  la  Tramontana ,  y  i  su  diferen- 
cia se  llamó  esta  la  nueva)  paredendole  muy 
acomodado  sitio,  y  animado  también  con  la 
antigua  planta  que  halló  se  determinó  de 
fundar  una  Ciudad  la  mas  pomposa  que  pu- 
diese, i  competencia  de  Cartago  la  Africa- 
na ,  y  íe  díó  su  mismo  nombre.  El  la  dispu- 
so, y  trazó  con  maravilloso  juicio  en  un 
cerro  muy  afed ,  que  por  un  lado  lo  bañava 
la  mar  ,  ó  albufera  c|uc  entonces  havía ,  y 
por  otrolo  ciñe  sü  puerto,  que  esuno  de  loá 
mejores  del  mundo.  Por  la  parte  de  tierra  fir- 
me tiene  Una  montaña  Con  tres  collados  di- 
ferentes, al  Uno  llamavan  en  aquel  tiempo 
Phcsto ,  y  al  otro  Alefto,y  aí  ctroChíono* 


Dentro  de  la  Ciudad  háy  otfoque  llamavart 
Mercurio  Theütatc  ,  y  otro  que  está  mas  al 
Oriente  se  llamáva  Esculapio ,  por  el  Tem- 
plo en  que  allí  era  vcrtcfadoi  Que  con  estos 
cerros,  y  la  albufera  que  diximos ,  y  con  el 
puerto  qüedava  la  Ciudad  inexpugnable* 

El  pumo  es  tal ,  que  no  tiene  compara- 
ción ;  si  Apeles  le  quisiera  dibuxat  con  las 
propiedades  requisitas  i  un  perfe£hs¡mo 
puerto ,  como  él  es ,  y  rto  de  otra  martera 
hídera  el  dibuxo.  Virgilio,  aquel  doctísimo 
Poeta  ,  sabiendo  por  Aristóteles  ,  que  el 
Poeta  debe  mirar  en  su  obra  al  universal ,  y 
Uo  al  particular;  de  modo ,  que  si  alaba  i  un 
hombre  de  justo  ha  de  alabar  en  él  las  par- 
fes  ,y  perfección  de  la  justicia.  Habiendo  de 
describir  un  puerto  donde  desembarcase' 
Eneas  pintóle  con  las  partes  generales  que 
debe  tener  un  buen  puerto  :  y  pata  cumplir 
esc  precepto  de  lleno ,  hizo  dcscripciort  de 
este  proprio  puerto  de  Cartagena  ,  ¿orno  lo 
afirman  Servio ,  Asensio ,  Fabrino ,  y  otros. 
Son  versos  del  primer  libro  de  la  Eneida, 
y  comienza  asi: 

Est  insetessu  longo  lócut  ínsula  portum,&c¿ 
Suenan  en  nuestro  vulgar  Castellano  de  esta 
niancrai 

Hay  uH  lugar  ért  espacioso  abrigó, 
Que  una  itUtilla  corta  lo  hocé  puerto, 
Ofreciendo  d  Id  furia  sus  costados1. 
Las  alai  püei  que  del  salado  golfo  . 
Corren  multiplicadas ,  dando  en  tstot 
lluros  acollos ,  rofnptnse  en  un  punto, 
t  por  un  seno  ,  y  otró  se  reparten* 
Mitán  de  aqui  ,  y  de  allí  al  mar  asestadas 
Muchas  pettas     dos  hermanos  montes 
Amenazan  al  Cielo  coú  sü  altura* 
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Al  pie  ,  y  amparo  de  estas  altas  rocas 
Ei  mar  seguro  goza  eterna  calma: 
Al  stn  costado  un  venerable  bosque 
Campea  ,  cuyos  arboles  frutosós 
En  los  cristales  del  tranquilo  puerto 
Se  vén  como  en  espejo  tremolando. 
En  la  f  ibera  enfrente  boy  una  cueva 
Con  grandes  penas  sobre  sí  colgadas, 
Donde  un  arroyo^de  agua  dulce  mana, 
T  como  si  de  mano  fueran  becbas 
Muchas  nativas  sillas  en  contornof 
Casa  en  efecto  de  las  sacras  Ninfas: 
Jqui  pues  surgeti  las  cansadas  naos. 
Sin  fianzas  de  gúmenas  ,  ni  amarras, 
O  que  á  su  duro  peso  las  obligue 
Del  ancora  cruel  el  corvo  diente. 

«fí  Está  tan  guardado  de  los  vientos ,  y 
tan  recogido  este  puerto  ,  con  ser  capaz  de 
infinitos  navios  ,  que  suden  decir  los  Mari-, 
ñeros  ,  por  común  proverbio ,  para  signifi- 
car la  gran  calma ,  y  quietud  suya ,  que  los 
navios  están  seguros ,  y  libres  de  borrasca 
en  Junio  ,  Julio ,  y  Agosto ,  y  en  el  puerto 
de  Cartagena. 

:  Fué  esta  Gudad  poseída  mas  de  mil  y 
docientos  años  de  los  descendientes  de  As- 
drubal ,  y  primeros  pobladores ,  hasta  que 
el  año  208.  antes  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  ,  vino  i  España  Publio  Scipi on, 
juntamente  con  Cayo  Lelio ,  y  la  ganaron 
del  poder  de  Magon  ,  ultimo  Alcaydé  de 
Cartagena ,  por  el  imperio  Africano ,  como 
lo  cscrive  Tuolivio  decada  3.  lib.  6.  y  yo  lo 
refiero  en  el  primer  Discurso,  y  primer  ca- 
pitulo de  esta  Historia.  Ganada  pues  porSci- 
pion  ,  á  poco  tiempo  después  vino  de  Cas- 
mlon  (  queoyse  dice  Cazlona  ,  Lugar  jun-. 
to  i  la  Villa  de  Linares  en  el  Obispado  de 
Jaén  )  de  castigar  ,y  sosegar  ciertos  amoti- 
nados ,  y  vino  á  cumplir  el  voto,  y  promesa 
que  había  hecho  de  hacer  fas  obsequias  de 
su  padres  y  rio  Publio  ,  y  Cayo  Scipiones, 
muertos  en  España  por  los  Cartaginenses  en 
batallas  que  tuvieron.  El  modo  de  celebrar- 
las ,  y  el  lugar  donde  se  celebraron  ,  queda 
dicho  en  el  lugar  arriba  cirado  :  Pero  no  no 
queda  dicho  lo  que  hizo  de  gran  Principe, 
quando  compitiendo  sobre  la  Corona  Mu- 
ral dos  valientes  Capitanes  Romanos,  el 

uno  Quinto  TibctUio  de  su  Excrcito,  y  d 
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otro  Sexto  Digicio  de  la  gente  de  Cayo  Le- 
lio ,  Gencratdc  ra  Armada,  llegó  laxorrrpc- 
tencia  á  tanto  estremo ,  que  la  gente  de  tier- 
ra ,  jr  la' de  laniaí,  tomaron  Bs  armas  para 
darse  la  badila  ,"  defendiendo  unos  i  Tibe- 
rilio  ,  y  otros  4  Digicio  ,  que  cada  qiial  que- 
ría para  sí ,'  aquella  honra^  de  haber  subido 
primero  la  muralla  :  puso  Jueces  Scipion 
sobre  este  caso ,  que  fiierory  Cayo  Lelio ,  y 
Marco  Sempronio  ,  y  en  caso  de  discordia  á 
CorneUo  Claudio  :  pero  rué  tanto  el  albo- 
roto ,  qucie  levantó  entre  ellos ,  que  Cayo 
Lelio  ,  viendo  que  la  furia  de  los  Soldados 
no  daba  lugar  i  la  judicatura  ,  acudió  £Pu- 
blio  Scipion  i  que  él  lo  sentenciase,  porque 
no  tenia  el  caso  otro  remedio.  Entonces  Sci- 
pion hizo  convocar  ante  sí  los  dos  Excreta 
tos  de  mar ,  y  tierra ,  y  dió  por  su  sentencia,* 
qucQ.  Tiberilio  ,  y  Sexto  Digicio  ,  había» 
en  un  instante  subido  á  la  muralla  ,  uno  por 
la  una ,  y  otro  por  la  otra  parte ,  y  que  asi  i 
entrambos  poí  su  valor,  y  esfuerzo  ,  les 
daba  la  Corona  Mural. 

Tras  este  caso  sucedió  otro  de  buen  exem- 
plo  ,  muy  digno  de  ser  imitado  por  los  Ca- 
pitanes Chtistianos,  yes ,  que  una  honrada, 
dueña  ,muger  de  Mandonio,Cavalleromuy 
principal  Español ,  de  donde  se  entiende, 
que  traen  su  origen  los  Mendosas ,  hermano» 
de  Indibilis ,  Principe  de  los  llcrgctes,  se 
arrojó  á  los  pies  del  General ,  y  con  muchas 
lagrimas  le  rogó  ,  que  encomendase  el  cui- 
dado ,  y  guardia  de  aquellas  Damas  Españo- 
las que  consigo  vertían  :  Scipion ,  pensando 
le  pedia  ,  que  no  las  despojasen ,  respondió, 
que  no  faltaría  nada.  A  esto  replicó  la  dicha 
Matrona ,  que  ellas  no  hacían  caso  de  bie- 
nes dé  fortuna ,  que  lo  que  le  suplicaba  era, 
que  mirase  por  la  honra  ,  y  honestidad  de 
aquellas  Señoras ,  que  eran  hijas  de  Indibt- 
Ks,  y  la  tcnian  á  ella  por  su  madre.  Entonces 
Scipion  admirado,  dixo ,  que  lo  uno  por  la 
observancia  ,  que  debia  á  las  Leyes  Roma- 
nas ,  por  las  quales  estaba  obligado  i  tener 
ese  recato ,  lo  otro  principalmente  porque 
su  virtud ,  y  valor  lo  pedia  ,  tendría  particu* 
hr  cuidado  de  eso  j  y  asi  mandó  a  un  Op 
vallero  Romano  de  grande  integridad  ,  que 
Jas  llevase  en  su  guardia  ,  y  bs  tratase  como 
a*  Señoras  Romanas.  Exemplo  es  este  de 

mu- 


Digitized  by  Google 


de  Murcia  >  y 

mucha  santidad  :  pero  el  que  mas  admira 
el  siguiente. 

Trajeron  al  gran  Scipion  sus  Soldados 
una  cautiva  doncella  noble  ,  y  tan  hermosa, 
que  por  do  quiera  que  iba  se  llevava  tras  sí 
los  ojos  de  todos.  Preguntóle  Scipion  su  pa- 
ma ,  y  padres,  y  dándole  ella  relación  de 
todo  ,  últimamente  le  dixo,  que  sus  padres 
habían  tratado  de  casarla ,  y  cstava  hecho  el 
asiento  de  ello  con  un  Cavallero  llamado 
Luceyo ,  Principe  de  los  Celtiberos.  Oído 
esto  Scipion  hizo  llamar  ante  sí  i  sus  pa- 
dres ,  y  al  desposado ,  y  dirigiendo  la  platica 
á  Luceyo  le  dixo' :  Cavallero  se  el  amor  que 
tenéis  i  esta  dama ,  y  el  trato  hecho  de  casa- 
ros ,  lo  que  yo  os  digo  es,  que  vuestra  espo- 
sa me  la  ofrecieron  Soldados  como  despojo 
tan  rico  para  que  le  gozase  ,  y  quando  no 
como  General  que  soy  ,  i  lo  menos  como 
Cavallero  mancebo  pudiera  haberme  apro- 
vechado de  la  ocasión;  pero  su  virtud,  y  ho- 
nestidad han  valido  conmigo  mas  que  sus 
grandes  panes  de  hermosura,  y  yo  os  pro- 
meto ,  que  en  mi  poder  ha  estado  tan  respe- 
tada su  honestidad  como  si  huviera  estado 
entre  sus  padres ;  y  asi  restituyéndoos  vues- 
tra esposa  os  doy  un  don  digno  de  mi  mano, 
y  de  que  vos  le  recibáis:  la  paga  que  por  es- 
to quiero  es ,  que  seáis  amigo  del  Pueblo 
Romano,  y  si  me  tenéis  por  buen  Cavallero, 
quales  lo  fueron  mi  padre  ,  y  tío  (á  quienes 
los  Españoles  también  conodstes)  creed  de 
mí  que  soy  bueno  para  amigo.  Luceyo  vién- 
dose tan  obligado  prendió  la  diestra  í  Sci- 
pion ,  y  le  prometió  agradecimiento  eterno, 
y  de  ser  su  amigo  él ,  y  los  suyos  en  qual- 
quicr  acontecimiento.  Los  padres  de  la  da- 
ma entonces  rogaron  i  Scipion  recibiese  el 
rescate  que  traían  por  su  hija  ,  que  aunque 
la  recibían  graciosa,  y  libremente ,  en  agra- 
decimiento le  suplicaron  recibiese  la  canti- 
dad de  oro  ,  que  para  su  rescate  habian  tral* 
do.  Scipion  siendo  tan  importunado  en  esto 
admitió  el  dón ,  y  lo  mandó  poner  ante  sí, 
y  luego  dixo:  Luceyo  sobre  la  dote  que  ha- 
béis de  haber  de  vuestro  suegro  ,  estos  bie- 
nes dótales  os  presento.  Y  mandó,  que  se 
llevase  aquella  suma  de  dinero ,  que  era  mu- 
cha. Luceyo  dándole  mil  gracias  por  ello  se 
fue ,  y  apartó  de  su  presencia ,  predicando 
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el  valor ,  la  grandeza,  y  animo  generoso  de 
Scipion ,  y  luego  dentro  de  pocos  dias  tra- 
xo  consigo  1400.  hombres  dea1  cavallo,gen-« 
te  muy  escogida,  vasallos  suyos  ,  para  ser' 
vir  i  Scipion  con  ella  en  las  ocasiones  de 
guerra  que  tenia. 

CAPITULO  n. 

*  • 

F)R  todo  el  tiempo  que  duró  el  Impe- 
rio Romano  en  España,  hasta  la  veni- 
da de  Gunderico,  Rey  de  los  Vándalos, so- 
bre Cartagena  ,  no  se  hallan  otros  hechos: 
sin  duda  hubo  otros  muchos  mas  ,  pero  no 
tenemos  noticia  quales  hayan  sido.  Después 
se  fue  recobrando  Cartagena ,  hasta  que  en 
tiempo  de  Atanagildo  últimamente  fue 
asolada  en  las  guerras  que  tuvo  con  Agila, 
Rey  de  España.  Mirad  que  hay  que  fiar  en 
los  bienes  temporales  de  la  vida  humana  ,  sí 
Cartagena  con  ser  lugar  tan  populoso  ,  de 
quien  dice  Vaseo,  que  era  máxima  icdet  to~ 
tiut  HhpMtU  ,  vino  á  tal  miseria ,  que  no 
quedó  en  ella  piedra  sobre  piedra.  La  qual 
eversión  llora  grandemente  San  Isidoro  hijo 
suyo,  y  ella  quedó  por  exemplo  de  las  rigu- 
rosas mudanzas  del  tiempo.  Mas  aunque  el 
Intento  de  estos  tiranos  fue  borrar  la  memo- 
ria de  esta  insigne  Ciudad  ,  no  pudo  tanto 
su  malicia  :  pues  las  piedras  que  derrivaron 
han  quedado  hasta  oy  por  testigos  de  su 
grandeza.  Pondré  aqui  dos  no  mas,  pues  en 
un  discurso  mió  de  esta  Ciudad  que  andainv 
preso ,  hay  recogidas  muchas ,  y  no  quiero 
atfum  agere.  La  primera  es  una  piedra  que 
el  Obispo  Don  Sancho  Davila  hizo  llevar 
de  aqui  á  Murcia ,  y  oy  está  asentada  en  la 
Villa  de  Espinardo  en  un  jardín  de  D.Alon- 
so Faxardo ,  Señor  de  ella.  No  tiene  letra 
ninguna  ,  es  piedra  grande  de  marmol  con 
este  hicroglifico;  en  un  costado  tiene  un  ti- 
món ,  en  otro  la  figura  de  Palas  con  un  ra- 
mo de  olivo,  en  el  tercero  una  cornucopia,- 
en  el  ultimo  un  caduceo  de  Mercurio.  Esra 
fue  empresa  de  Julio  Cesar  en  su  juventud, 
aspirando  al  Imperio  Romano.  Y  quiso  de- 
cir por  estas  quatro  figuras,  timón  ,  ramo  de 
olivo ,  cornucopia  ,  y  caduceo ,  que  había 
de  governar  el  mundo  en  abundancia  ,  y 
paz.  Que  el  timón  signifique  el  govier  no,  la 
Trt  cor- 
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cornucopia  la  abundancia,  y  el  caduceo  la 
paz  ,  no  habrá  nadie  que  lo  ignore.  La  dur 
da  está  si  el  ramo  de  olivo  significa  el  mun- 
do, que  siendo  asi  todo  estará  bien  ligado. 
Qygamos  a  Celio  Rodigino  en  el  lib.  1 2. de 
sus  lecciones  antiguas  al  fin  del  cap.  1 9» 

Illud  verá  baud  negligendum  olear»  ab  Ho- 
mero Jtngi  antro  applantatam  ítbacensi,  quod 
typwn  babere  mundi  sapientissimis  est  visunr. 
quod  moles  b*c  universa  divina  sit  germen 
providentU  eujus  creditur  symbolum  olea, 
quam  Palladi  consecrar  unt  veteres ,  qme  ípsa 
est  pro  identia.  Sabiendo  pues  ,  que  el  oliva 
es  figura  del  mundo ,  y  consagrado  i  Palas, 
\a.  impresa  queda  bien  declarada ,  y  el  pen- 
samiento de  Julio  Cesar  sabido. 

%  La  segunda  dice  asi. 

VittorU  Augustis.  C.  Valeritts  ex  voto  dd. 
Esta  piedra  la  vi  yo  rota  en  Santa  Ana ,  mas 
¿eupraudo  dice  haberla  leído  entera  en  Car- 
tagena en  esta  forma. 

Vicloru  Augustis.  C.  Valerius  Faelix  ex 
poto  dd.  curante  Max  ¡mi ano  urbis  turbula- 
94  patrono.  Cayo  Valerio  Félix  dedicó  esta 
memoria  á  Victoria  Augustísima  por  voto 
de  los  Regidores,  procurándolo  Maximiano, 
Patrón  de  la  Ciudad  de  Tovarra.  Y  dice 
Leuprando ,  que  á  Victoria  por  su  singular 
santidad,  y  religión  la  llamavan  Augustísima. 

%  Esta  santa  Augustísima  Victoria  ,  pa- 
deció marty  rio  en  Tovarra ,  Lugar  de  este 
Rcyno  de  Murcia.  Tovarra  en  tiempo  de 
los  Romanos  se  dixo  Turbula  ,  ó  Trebula. 
Prholomco  la  llama  Turbula  en  el  Códice 
Latino ,  porque  en  el  Griego  se  dice  Trebu- 
la. Dexirp  Barcelonés ,  Autor  de  mas  de  mil 
y  docientosaííos,  dice  en  su  Historia  Om- 
nímoda de  esta  manera.  Armo  255.  apud 
Turbulam  Civitatem  Batestanorum  in  popu- 
las Mar  sis  sánela  Vic~toria  auftigiens  Roma] 
éd  Hispanias  ubi  pr tedia  erant  ejus  sponsi, 
post  tempus  aliquod  23.  Decembris  virgini-. 
tatis  lauream  martyrii  laude,  quod  pro  Cbristi 
Ji~de  passa  est ,  egregié  cnmulavit. 

Año  255;.  del  Nacimiento  del  Señor ,  en 
la  Ciudad  de  Turbula  de  los  Pueblos  Bates- 
ranos  en  la  comarca  de  los  Marsos,  Sanca 
yi&oria ,  que  huyendo  de  Roma  vino  á  Es- 
paña á  ta  heredad  de  su  esposo  ,  y  después 
de  algún  tiempo  i  2  3.  de  Diciembre  pádet 


de  los  linages 

iáó  por  la  Fé  de  Quisto  esclarecidamente 
enriqueció  la  corona  de  la  virginidad, cania 
laurea  del  mactyrio. 

Julián ,  Arcipreste  de  Sanca  Justa ,  dice 
estas  palabras  traducidas  de  Latín.  Año  dd 
Señor  2  5  4.  á  2  3.  de  Diciembre ,  Santa  Vic- 
toria ,  Virgen,  de  Nación  Romana  ,  huyen- 
do á  España  por  na  casarse  con  Eugenio 
con  quien  estava  prometida ,  vino  á  la  Qu? 
dad  Tur  bulara  en  los  Pueblos  Ba  téstanos,  la 
qual  agora  comunmente  se  llama  Tovarra,  y 
allí  gloriosamente  padeció  martyrio.  Y  sin 
esto  es  de  gran  autoridad  el  testimonio  de 
un  Martyrologio  Romana  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Plasenda  „  i  donde  dice  buelto  en 
Romance. 

A  23.  de  Dizicmbre  en  la  Ciudad  Trcr 
bulana  de  España  Santa  Victoria ,  Virgen ,  y 
Martyren  la  persecución  del  Emperador 
Dedo ,  la  qual  como  no  quisiese  casarse  con 
un  pagano  con  quien  estava  prometida  ,  ni 
menos  sacrificar ,  después  de  haber  hecho 
muchos  milagros ,  y  ayuntado  muchas  vir- 
gines  á  Dios ,  á  instancia  de  su  esposo  fue 
degollada.  Mucho  mas  largamente  trata  es- 
to el  P.  Gcronymo  Román  de  la  Higuera, 
i  quien  se  debe  la  indagación  de  esta  verdad. 
Por  la  inscripción  de  esta  piedra  se  vé  claro, 
como  los  Romanos  para  decir  decuriones,  ó 
decreto  de  los  decuriones ,  que  son  oy  Regi- 
dores ,  lo  decían  por  esta  cifra,  dd.  Espan- 
tóme sumamente  ,  que  un  hombre  tan  dodo 
como  el  Licenciado  Andrada,tratando  en  su 
lib.de  lastres  Ordenes  en  la  de  Calatrava  no 
{laya  interpretado  la  piedra  de  la  puente  que 
aili  se  hizo  ;  y  que  lo  poco  que  explicó  la 
errase.  En  aquella  piedra  hay  esta  cifra  dd. 
y  otras  mas  dificultosas  de  entender.  El  le- 
trero dice  asi. 

P.  Babtus  Venetus.  P.  Babtj  Veneti  F.  P. 
B<£ bij  Btsis  Ceris  nipos  Oretanus  pétente  or di- 
ñe &  populo  in  bonorevs  domus  divin*  pon- 
tem  fteit  ex  H,  S.  XXC.  Circensibus  ed.  IIL 
donodd.  Dice  traducido.  Publio  Bebió  Ve-, 
neto,  natural  de  Calatrava  ,  hijo  de  Publio 
Véneto ,  y  nieto  de  Publio  Bebió  Beses  Ce- 
res,  á  pedimento. del  Concejo ,  y  del  Pueblo, 
en  honor  de  aquella  Santa  Casa  ,  hizo  esta 
puente  en  ochenta  sestercios.  Habiéndose 
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de  lo»  áccutfones :  donde  yo  digo  i  pedí-  autboritas  bujus  Ordinst.  En  la  una  parre  ,  y 
meneo  del  Concejo ,  y  del  Pueblo ,  dice  Ra-  en  la  otra  Ordo ,  es  el  Senado  ,  ó  Concejo} 
des  de  Andrada ,  i  pedimento  de  la  Orden,  y  Ordo  ,  y  Populus  son  corrclarivos.  Mira 
y  del  Pueblo ,  y  que  Orden  significa  aquí  lo  que  Salustio  dice  en  la  guerra  Carilinaria. 
Cavallcria  Romana  ,  que  estaba  de  presidio  Neu  quis  de  bis  postea  ad  Senatum  referat ,  ns- 
sobre  Calatrava ,  asi  como  nuestro  Rey  le  que  cum  Populo  agat.  Y  pasaba  asi ,  que  de- 
tiene en  Ñapóles ,  Flandes,  y  otras  partes  ?  croando  el  Senado  ,  y  asintiendo  el  Pueblo, 
La  Cavallcria  Romana ,  que  corresponde  i  era  la  cosa  valida  >  y  según  esto  la  puente  se 
nuestras  Ordenes  de  Calatrava ,  y  Santiago,  hizo  i  gusto  del  Concejo  ,  y  del  Pueblo.  Lo 
y  las  demás  se  decia ,  ordo  equester ,  á  cüs-  que  Rades  de  Andrada  dexó  por  interpretar 
tinción  de  los  Plebeyos ,  y  tenían  sus  prcr-  es.  Ex  H.  S.  XXC.  Circensibus  ed.  III.  dono 
rogativas  ,  asi  en  asientos ,  como  en  otras  dd.  Descifrado  en  Latín  dice  :  Ex  sestertijt 
cosas :  la  Cavalleria  Militar  que  servia  en  la  oífoginta.  Circensibus  edith  ter  dono  decurio- 
guerra  se  decia  ,  equitatus  ,  gente  de  i  cava-  num.  Y  en  Romance.  En  ochenta  sester- 
Uo ,  á  diferencia  de  la  Infantería  ,  y  asi  Or-  dos.  (  Valuavasc  cada  sestercio  neutro  en 
do  no  puede  significar  la  gente  de  presidio,  veinte  y  cinco  coronas  de  oro ,  según  la 
Orden  aqui  quiere  decir  el  Concejo ,  que  en  cuenta  de  Guillermo  Phüandro)  habiéndose 
Roma  se  llamaba  Senado.Ciceron  3. de  Legi-  hecho  los  juegos  Circenses  tres  veces  i  costa 
bus  :  Ordo  Princeps  ,  Senatus.  Y  el  mismo  de  la  Villa.  Y  con  lo  dicho  la  piedra  que- 
en  la  oración  primera  contra  Quilina.  Habe-  da  declarada ,  salvo  el  parecer  de  quien  mas 
mus  enim  senatus  cons.  ¡n  te  Catilina  ,  vebe-  bien  lo  entienda. 
mens  ,  &  grave :  non  deest  consiUum  nequi 

NOTA.  T^Esde  este  Capitulo  segundo  empieza  Cáscales  á  producir  noticias  pertenecientes 
á  nuestra  Historia  Eclesiástica ,  sacadas  de  los  falsos  Cbronicones  ,  las  que  no 
merecen  fé ,  según  lo  prevenido  en  el  Prologo.  El  célebre  Don  Manuel  Marti  en  el  lib. 
1 1.  cart.  4.  al  Marqués  Maffei  observó  ,  que  el  Fabricador  de  los  Pfeudo  Chronico- 
nes  ,  publicados  con  los  nombres  de  Flavio  Lucio  Dextro,  Marco  Máximo,  Luitprando, 
Heleca,Auberto  Hispalense,  Aulo  Halo,á  los  que  se  deben  agregar  sus  Apocripbos  Compa- 
ñeros Julián  Pérez,  Braulion,  Tajon,Valderedo,  y  dimás  Cbimericos  Autores,  había  fin- 
gido inscripciones  ,  para  persuadir  á  los  incautos  sus  falsedades  ,  y  delirios.  La  ins- 
cripción de  Santa  Victoria,  que  dice  el  supuesto  Luitprando  haber  leído  en  Cartagena, 
es  una  prueba  concluiente  de  lo  exacto ,  que  fué  el  Dean  de  Alicante  en  su  observa- 
ción. Don  Nicolás  Antonio  en  su  admirable  Censura  de  Historias  Fabulosas  lib.  5 .  cap. 
7.  §.  5  .  notó  la  suposición  de  esta  inscripción  i  y  el  Padre  Fr.  Pablo  Manuel  de  Or- 
tega ,  en  la  disertación ,  que  imprimió  en  Murcia  año  de  ijóa..  biza  demostración  de 
su  falsedad.  Es  menester  advertir  ,  que  la  inscripción  en  question ,  conforme  dice 
Cáscales  ,  que  la  vió  en  Santa  Ana  ,  y  babia  publicado  anteriormente  en  el  año  de 
1 508.  en  un  discurso  de  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  impreso  en  Valencia ,  es  cierta  \y 
oy  existe  en  Cartagena,  en  la  Casa  que  llaman  de  los  quatro  Santos  ,  con  perfecta 
integridad ,  con  lo  que  se  evidencia  ser  falso  quanto  añadió  el  fingido  Luitprando, 
para  hacer  de  una  memoria  profana,  dedicada  por  los  Gentiles  á  la  victoria  ,  un  pia- 
doso Monumento  ,  puesto  por  los  Cbristianos  á  una  Santa  Alartyr.  Igual  desprecio  me- 
recen las  autoridades  de  los  falsos  Dextro,  y  Julián  Arcipreste  ,  que  cuentan  el  Mar* 
tyrio  de  Santa  Victoria  en  Tabarra ,  como  se  puede  vér  en  Don  Nicolás  Antonio, 
Censura  de  Historias  Fabulosas  lib.  %.cap.-j.  §.  4.  y  5 . 
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CAPITULO  HL  lo  dicho ,  hasraJa  muerte  de  Nuestro  Señor 

O  hallo  en  las  historias  cosa ,  que  de     Jcsu  -  Christo.  Después  de  su  Pasión  ,  y 
contar  sea  de  Cartagena,  fuera  de     Muerte  ,  en  el  año  %6.  de  su  Nacimiento 
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vino  d  España  ct  Apóstol  Santiago ,  her- 
mano ilc  San  Juan  Evangelista  ,  y  predicó 
en  ella  su  Fé  Santísima  él ,  y  los  Compañe- 
ros que  traxo.  L,  Flavio  Dextro ,  Autor  muy 
antiguo ,  testifica  largamente  de  su  venida,  y 
predicación  en  su  historia  Omnímoda :  y 
allí  dice  ,  que  vino  el  Bienaventurado  Satv- 
tiago  á  España  dos  años  después  de  la  Muer- 
te de  Christoj  y  que  desembarcó  en  Carta- 
gena la  Espartaría  con  doce  Discípulos  ,  cu- 
yos nombfes  eran  Basileo,  Athanasio  ,  Pió, 
Máximo ,  Chrysogono  ,  Thcodoro,  Ceci- 
lio ,  Thisiphonte  ,  Iscio ,  Calocero  ,  Tor- 
quato ,  Indalecio.  Y  dicema*  ,  que  después 
el  Apóstol  crió  nuevamente  Obispos á  Basi- 
lio de  Cartagena  ,  d  Eugenio  de  Valencia* 
á  Agathodoro  de  Tarragona  ,  i  Elpidio  de 
Toledo,  d  Ethcno  de  Barcelona,  i  Capi- 
tón de  Lugo ,  á  Ephrem  de  Astorga ,  á 
Néstor  de  Plasencia ,  y  Arcadio  de  J  uliobri- 
ga.  Altos  &  S.Jacobtu  creavtt  Epheopos :  alr 
terum  Basllíum,  qui  primus fuir  Caribagíni 
SpartarU  prasul,  &c.  Y  estos  fueron  de  los 
JudioS  que  vinieron  á  España ,  quando  la 
persecución  contra  lo9  Fieles  en  tiempo  del 
martyrío  de  San  Esrcvan  3  y  según  el  dicho 
Lucio  Dextro  :  Ex  bis  plusquam  quingenti 
nave  Cypró  edttiii  pertum  Cartbaginensem 
ITspanU  pertingunt,  diversiqut  per  Hispa- 
niat  Mortetn  Cbristi ,  resurre&fonemqtu  de- 
mmtiant ,  totawque  Morid  vitam  (adquam 
Jrequenter  tx  Hhpania  fitbat  peregrinado) 
mlrifiás  &  Inauditis  mmtíjs  complenti  De 
estos  -  dice)  mas  de  quinientos  se  embarca- 
ron en  Chipre,  y  desembarcaron  en  clpuer^ 
to  de  Cartagena  ,  y  discurriendo  por  ella, 
contaban  la  Muerte  de  Christo  ,  y  su  Resur- 
rección ,  y  toda  la  Vida  Santísima  de  María 
con  grandes  alabanzas  ,  tanto  ,  que  encen- 
dida en  su  amor  mucha  gente  Española  iba 
i  Jerusalért  d  visitarla.  Bolviendo  pues  i 
nuestro  Patrón  ,  el  Padre  Fr.  Fernando  de 
Exea  ,  en  el  libro  que  hizo  de  la  venida  de 
Santiago  d  España  ,  cita  un  Breviario  Ar- 
•fnénio,hccho  por  un  Patriarca  Jerosolimita-' 
no  en  el  año  1054.  donde  se  lee  ,  que  San- 
tiago se  embarcó  en  Jafd  ,  y  vino  d  la  Isla 
de  Cerdeña  ,  y  de  allí  i  Cartagena  en  A 
Rey  no  de  Murcia ,  donde  tomó  puerto :  y 
(desde  allí  fué  predicando  el  Evangelio  pof 
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las  Provincias  de  España  \  y  señaladamente 
dice  Dextro  ,quc  predicó  en  Cartagena  ,  en 
Valencia  ,  en  Barcelona  >  <si  Tarragona,  y 
en  Braga  :  y  pues  en  otto  lugar  dice  el  mis- 
mo Autor  ,  que  España  filé  de  toda  la  Gen- 
tilidad la  primera  Provincia  que  abrazó  la 
Féde  Christo  ,  y  donde  primero  se  predicó 
fue  en  Cartagena  ,  bien  se  sigue  ,  que  este 
Rey  no  fué  quien  primero  recibió  la  Fé  de 
toda  España,  y  de  toda  la  Gentilidad.  De 
manera ,  que  el  año  3  ?»  del  Nacimiento  de 
Christo  foé  elegido  Obispo  de  Cartagena, 
Basilio  por  el  Apóstol  Santiago;  Después 
año  57»  fué  electo  Obispo  Cartaginense 
Epeneto ,  discípulo  del  Glorioso  Aposto! 
San  Pedro ;  de  él  se  acuerda  San  Pabld  en 
la  Epístola  3.  d  los  Romanos  al  fin  de  ella, 
con  estas  palabras  :  Salutate  Eptnetum  di- 
leflum  metmié  Éste  Obispo  Epeneto  ,  según 
Dextro ,  folio  8*  lo  fué  de  una  Ciudad  de 
España  ,  llamada  Sexo  Firmo.  Sin  duda  lo 
fué  primero  de  este  Lugar  ,  y  después  de 
Cartagena  5  porque  Cesar  Baronio  en  el  to- 
mo 1  j  de  sus  annales  alega  d  Dororheo ,  que 
dice  fué  Epeneto  Obispo  Cartaginense :  pero 
poniendo  los  ojos  Baronio  en  Cartago  la  de 
Africa ,  y  no  en  la  nuestra  ,  dice  que  él  ha 
mirado  ,  y  rebuelto  todo  el  numero  de  Obis- 
pas Cartaginenses  de  Africa ,  y  rio  halla  tal 
Obispo  >  pero  si  se  acorddra  de  nuestra 
Cartagena ,  se  escusdra  de  aquel  estudio ,  y 
trabajo,  y  dixera,  que  pües  Dorothco  le 
llama  Obispo  Cartaginense,  y  no  le  hallaba 
allá  ,  que  podía  haberlo  sido  de  esta  ,  y  lo 
fué  sin  duda  ;  pües  Dextro ,  y  otros ,  afir- 
man ,  que  fué  Obispo  eri  España  >y  habién- 
dolo sido  y  y  Cartaginense  >  se  ha  de  enten- 
der forzosamente  ,  que  lo  fué  de  nuestra 
Cartagena  ,  promovido  i  ella  del  Obispado 
de  Sexo  Firmo* 

%  San  Hypolito ,  Martyr ,  fue  Obispo 
de  Cartágená  la  nuestra;  Lucio  lo  dice  fol. 
%6.  en  esta  maneras  Armo  270.  Caribagine 
in  Híspanla  S.  HypolHus  ejusdem  Urbis  Epit- 
topus ,  quo  cum  impassi  sunt  alii  qmqtu  Mar- 
tyres. 

Dudan  algunos  Autores  si  en  algún  tiem- 
po el  Obispadodc  Cartagena  fue  Metrópo- 
lis ,  y  aunque  quieren  quitar  este  derecho  i 
Cartagena, no  me  parecen  ni  sus  razones,  ni 

sus 
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de  Murcia  ",y* 

sus  conjeturas  concluyentcs:  y  para  que  me- 
jor se  entienda  lo  que  por  nuestra  parte  ha- 
ce , y  por  la  contraria,  oygamos  á  Tertulia- 
no, Autor  de  la  primitiva  Iglesia  ,  en  el  libro 
de  Prascrip.  Ha:reticorum ¿el  qual  dice, qué 
en  todas  las  Provincias,  y  Ciudades  que  rc^ 
dbieron  el  Evangelio  luego  que  ChristO 
nuestro  Señor  murió  ¿  quedaron  Obispos 
nombrados  por  los  Apostóles,  ó  por  sus  dis- 
cípulos* y  dicelo  por  estas  palabras.  Havien- 
do  primero  los  Apostóles  predicado  la  Fé  de 
ChristO  en  Judéa  ¿  y  fundado  iglesias  en  ella 
se  partieron  por  todo  el  mundo  i  hacer  lo 
mismo  en  cada  Provincia  ,  y  sembrado  el 
Evangelio  erigieron  Iglesia  Cathedral  en  ca- 
da Ciudad ,  y  de  ellas  emanó  la  fe  i  las  de- 
mis  que  después  se  fundaron ,  en  la  formá 
que  ellas  la  recibieron; 

Poco  i  poco  fue  Creciendo  cí  numero  dé 
los  Obispos ,  y  hüvó  entre  ellos  sus  Metros 
puliranos ,  aunque  no  con  este  nombre ,  sino 
llamados  Obispos  de  la  primera  Silla  t  ó  de 
la  primera  Cathcdra  ,  como  se  dice  en  uri 
Canon  del  Concilio  Iliberitano  ¿  que  se  hizo 
en  Granada  ,  según  Baronio  y-  en  el  año  305; 
y  según  otros  poco  mas*  ó  menos.  El  Ca- 
tión 58*  de  este  Concilio  ¿  ordena  y  que  eri 
tales  casos  se  acuda  á  la  Iglesia"  de  la  prime- 
ra Cathcdra  ,  que  es  lo  mismo  qué  á  la  Me- 
trópolis ,  y  según  esto ,  y¿  ért  aquel  tiempo 
havia  reconocidos  Metropolitanos,  fuera  de 
que  otros  averiguan  que  mucho  antes  los 
huvo. 

Entre  los  Obispos  que  se  hallaron  en  esté 
Concilio  (digamos  esto  de  paso)  se  pone  en 
el  humero  9.  Succeso ,  Obispo  de  Eliocrotaj 
qué  es  Lorca  ,  según  Clusio ,  Abraham  Hor- 
tclio,  Junio  Adriano,  y  Aritonino  Pío  en  su 
Itinerario:  y  creo  ,  que  este  mismo  Succeso 
es  el  que  pone  Joan  Vaseo  ert  los  diez  y 
ocho  Marryres  Zaragozanos  qué  celebra 
Prudencio  en  un  hymno  ,  que  padecieron 
martyrio  por  Daciano  :  qué  fueron  Optato¿ 
Succeso,  Urbano  ,  Quintiliano,  Publio,  Fé- 
lix ,  E  venció  ,  Apodcmio ,  Lu  per  ció y  Mar- 
cial ,  Juüo ,  Frontón ,  Ceciliano ,  Primitivo, 
Casiano, Mamtino,  Fausto  y  y  Januariosy 
según  esto  tiene  la  Ciudad  dé  Lorca  uri 
Obispo  Martyr  con  quien  honrarse. 

Después  del  Concilio  Hiberitano  el  Em- 
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perador  Constantino  teniendo  yá  con  aque- 
lla milagrosa  victoria  contra  Maxendo'  paci- 
fica la  Iglesia  ,  dividió  á  España  en  cinco 
Provincias,  Tarraconense,  Cartaginense, Be¿ 
thica,Lusitania, y  Galicia.  Y  i  cada  Pro- 
vincia asignó  su  Metropolitano ,  y  á  cada 
Metropolitano  sus  Obispos  sufragárteos.  Las 
Sillas  Metropolitanas  fueron  Toledo  ,  Tar- 
ragona, Braga ,  Mcrida ,  y  Sevilla;  Y  el  pri- 
mer sufragáneo  que  tiene  Toledo  de  diez  y 
nueve  que  abrazó  en  esta  división  fué  Car- 
tagena; Después  en  el  tiempo  del  Rey  Bam- 
ba se  renovó  ésta  Metrópolis  y  con  adición 
de  algunos  Obispados  nuevos  :  y  esta  ni 
esotra  división  no  derriva  nuestro  primer  fun- 
.damento ,  de  qüc  Cartagena  fuese  Metrópo- 
lis antes.  Lo  qual  principalmente  se  echa  dé 
ver  en  aquella  Epistola  del  Papá  S;  Clemen- 
te ,  discípulo  de  San  Pedro  ,  que  está  entré 
las  Pontificales  ,  y  dice:  Dexónos  mandado 
el  Apóstol  San  Pedro,  que  embiasemos  Obis- 
pos doctos  i  y  prudentes  i  las  Ciudades  don- 
de él  no  háviá  embiado  Obispos :  y  en  con- 
formidad de  su  mandamiento  ha  vemos  de 
embiar  algunos  á  Francia  ¿  España  t  Italia  ,  y 
Alemania  ,  guardando  esta  orden  :  qué  en 
aquellas  Ciudades  donde  sdlian  residir  eri 
tiempo  de  Gentiles  Sumos  Sacerdotes  y  los 
maestros  mayores  de  su  falsa  religión  ,  se 
pongan  á  lo  Christiano  Primados,  y  Patriar- 
cas que  conozcan  de  las  causas  de  los  Obis-1 
pos  inferiores  ;  y  ert  las  que  solo  residían  Sa- 
cerdotes de  ihediana  dignidad  nos  dexó  cí 
Apóstol  por  sus  instrucciones ,  que  levantá- 
semos Arzobispos  :  y  en  todas  las  demás 
dispuso  que  sé  nombrasen  Prelados  cori 
nombres  de  Obispos ,  Con  tal  condición,  qué 
ert  Pueblos  de  poco  momento  no  se  eligiesen 
por  evitar  el  menosprecio  de  ellos.  Pues  há- 
viendo  sido  Cartagena  de  la  mejor,  y  mayor 
Provincia  de  fcspaña  ,  y  Cnancillería  del 
Imperio  Romano  ,  y  como  dice  Vaseo  ,-  iá 
principal  Ciudad  de  España ,  quién  duda  si- 
no que  fue  Metrópolis  antes  de  Constantino? 
Y  como  huvo  Silla  Metropolitana  en  Tarra- 
gona, Cabeza  de  la  Provincia  Tarraconen- 
se y  era  la  misma  razón  y  y  derecho  haverlá 
en  Cartagena  t  Cabeza  de  la  Provincia  Car- 
taginense 5  y  desde  entonces,  hasta  que  se- 
gunda vez  fue  asolada  fue  Metrópolis,  como 
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se  verá  luego.  Por  la  eversión  de  Cartagena 
su  Dignidad  ,  fue  trasladada  á  Toledo  ,  co- 
mo lo  dice  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  con 
estas  palabras. 

Allí  huvo  antiguamente  Dignidad  de 
Ciudad  ,  mas  después  que  agora  fué  destrui- 
da por  los  Vándalos ,  en  tiempo  de  los  Go- 
dos ,  la  Dignidad  fue  trasladada  i  la  Iglesia 
de  Toledo  >  y  aun  hasta  agora  Provincia  de 
Cartagena  se  llama  la  Provincia  de  Toledo. 

De  estas  palabras  se  infiere  ,  que  fue 
Metrópolis  Cartagena  antes  que  fuera  des- 
truida :  y  si  por  la  división  de  Constantino 
quedó  por  Metropolitana  Toledo  ,  y  Carta- 
gena su  sufragánea ,  aquella  fué  violencia 
del  Emperador ,  y  asi  siempre  los  Sacerdotes 
Cartaginenses  reclamaron  sobre  este  agra- 
vio ,  teniendo  su  Ciudad  por  Metrópolis, 
hasta  que  se  les  puso  perpetuo  silencio  sobre 
ello ;  si  bien  Ambrosio  de  Morales  dice, 
que  nunca  Cartagena  tubo  la  Metrópolis, 
ni  Toledo  le  fué  sugeta  sino  fué  en  lo  tem- 
poral ,  por  ser  Convento  Jurídico.  Bien  sé 
yo ,  que  Toledo  nunca  estuvo  sugeta  ¿Car- 
tagena ,  ni  A  otra  Metrópolis  ,  porque  San 
Marcelo  ,  discípulo  de  San  Pedro  ,  como  lo 
dice  Dexrro ,  vino  i  Toledo  año  del  Naci- 
miento de  Christo  o 1 .  Ibique  M.  Marccllus 
sedem  primar/ata  totius  Hispania ,  ut  inejus 
meditulUo  comtituit :  y  que  alli  constituyó 
como  en  lugar  sitiado  en  la  mitad  de  Es^  a- 
ña  la  primera  Silla. 

Pero  digo,  que  según  la  carta  de  San 
Clemente  Papa ,  por  el  mismo  caso ,  que 
Cartagena  era  Cnancillería, y  Ciudad  prin- 
cipal ,  y  Cabeza  de  Provincia,  habla  de  ser 
el  Obispo  de  ella  Metropolitano  ;  y  si  en  lo 
Secular  era  mayor ,  como  nos  tiene  conce- 
dido Morales ,  pregunto  yo ,  qué  Dignidad 
fué  trasladada  de  Cartagena  i  Toledo  ?  la 
Secular  no ,  que  él  dice  ,  que  siempre  Car- 
tagena tubo  esa  jurisdicción  sobre  Toledo, 
luego  la  Eclesiástica.  Principalmente ,  que 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  Lis  palabras 
citadas  dice  ,  que  la  Dignidad  de  Cartagena 
fué  trasladada  á  la  Iglesia  de  Toledo  ,  con 
que  se  prueba  evidentemente  ,  que  fué  lo 
que  se  trasladó  la  Metrópolis ,  pues  se  tras- 
ladó á  la  Iglesia.  A  lo  ciue  dice  Ambrosio  de 
Morales ,  que  Cartagena  después  de  destruí- 
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da  por  Gundcrico  no  tubo  Obispos  ;  y  si  los 
tubo ,  que  serían  Titulares ,  es  engaño  cono- 
cido ,  porque  la  destruicion  de  Gunderico, 
fué  el  año  424.  del  Nacimiento  de  Christo, 
y  el  año  353.  dice  Flavio  Dextro  ,  folio  6. 
que  fué  Obispo  de  Cartagena  de  España  Gra- 
ciano ,  natural  de  Baga  ,  que  antes  llamaban 
Thíar ,  junto  i  nuestra  Cartagena ,  y  que 
consagró  en  la  Ciudad  de  Labisosa  Templo 
i  los  Santos  Martyres  Vinccncio  ,  y  Lcto, 
que  alli  habían  padecido  martyrio  ,  y  en  el 
año  470.  fué  Obispo  de  Cartagena  la  Espar- 
taría, Eugenio  ,  como  lo  testifica  Joan  Va- 
seo  ,  tomo  1.  fol.  88.  y  sin  otros,  que  la 
injuria  del  tiempo  nos  ha  celado ,  dicen  que 
hubo  el  año  5  1 6*.  uno  llamado  Hedor  ,  el 
qual  se  halló  en  el  Concilio  Tarraconense, 
que  hizo  en  seis  de  Noviembre  del  dicho 
año  Joan  Primero  de  este  nombre  ,  en  el 
qual  Concilio  concurrieron  diez  Obispos 
con  el  Metropolitano ,  y  al  pie  del  Concilio 
están  suscriptos  los  Obispos,  y  en  tercero 
lugar  dice  estas  palabras :  Hechor,  en  nom- 
bre de  Christo  ,  Obispo  de  la  Provincia  de 
Cartagena  Metropolitano,  subscribí  Lle- 
gado i  considerar  esta  subscripción  Ambro- 
sio de  Morales ,  en  el  lib.  1 1.  cap.  43.  se 
retracta  de  la  primera  opinión  que  tenia,  que 
después  de  haber  sido  asolada  Cartagena 
por  Gunderico ,  Rey  de  los  Vándalos ,  jamas 
bol  vio  en  sí ,  ni  se  restauró  ,  y  agora,  ha- 
llando á  este  Hedor  por  Obispo  de  Carta- 
gena ,  le  parece  haberse  buclto  i  reparar  la 
Ciudad ,  y  ta  Iglesia.  Con  todo  eso  ,  con  la 
buena  paz  de  Ambrosio  de  Morales,  Hedor 
Ferrando ,  que  asi  se  dixo ,  no  fué  Obispo  de 
Cartagena,  ni  hay  Autor  idóneo  que  lo 
diga  >  porque  la  subscripción  de  arriba,  que 
hizo  en  el  Concilio  Tarraconense ,  la  hizo 
como  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  tenia  y  i 
baxo  de  su  Metrópoli  4  la  Provincia  de  Car- 
tagena ,  en  que  estaba  situada  Toledo ,  y 
para  que  se  entendiese  ,  que  la  Ciudad  de 
Cartagena  no  era  y  i  Metrópolis.  Vcse  claro 
en  lo  que  dice  Dextro  por  estas  palabras: 
Concilio  Tarracoiu  congrégalo  prajidet  Joan- 
nes  Tarracontnsis  Arcbicpiscopus  Metropoli- 
tanas ,  Ó"  ínter  olios  Heclor  EccUsu  ToUtA- 
na  Pontifex  Sedis  Apostolice  Legatus.  Y  mas 
claro  lo  dixo  el  mismo  Dextro  ,  folio  7  5 . 

Petro 
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Perro  Episcqpa  Toletano  succedit  Heflor 
áfrica  Diúconus ,  diflus  etiam  Ferrandus  Fa~ 
miliar  i ¡  S.  Fulgentii  Ruspmsis  ,  qui  propter 
eminentiam ,  &  in  regimme ,  &  in  aliis  doti- 
hus  diflus  est  Metropolitanas  Cartbasinensis 
Provincia, 

De  manera ,  que  quando  fué  dedo  por 
Metropolitano  de  Toledo,  no  era  Obispo  de 
Cartagena ,  ni  de  otra  parte ,  sino  DiaconQ 
en  Africa  ,  y  siendo  Metropolitano  de  To- 
ledo por  su  gran  eminencia ,  se  llamaba  Me- 
tropolitano de  la  Provincia  de  Cartagena, 
que  lo  abrazaba  todo. 

Año  5  2  9.  San  Vi&or  fué  Obispo  de 
Cartagena,  y  floreció  en  letras,  y  santidad* 
Consta  de  San  Máximo,  íbL  78.  Di  flor  vir 
Sanflus  Episcopus  Cartbaginis  Híspanla  Jio- 
rtt. 

Por  los  años  y  8 1.  era  Obispo  de  Carta- 
gena Espartaría  San  Licíniano  ,  varón  muy 
docto  en  las  divinas  letras ,  como  lo  dice 
San  Isidoro,  cap.42.  y  que  escrivió  muchas 
Epístolas ,  y  entre  ellas  una  del  Sacramento 
del  Bautismo ,  y  otras  muchas  á  Eutropio, 
Abad  Ser vkano.  Fué  desterrado  á  Consran- 
tinopla  por  el  Rey  Leovigildo  ,  como  lo  fue- 
ron otros  santos  varones  entonces  á  diver- 
sas partes ,  por  defensores  de  la  Santa  Fé 
Catholica.  Claro  lo  testifica  el  dicho  San 
Máximo  ,  fol.  90*  Lieinianus  Episcopus  Car- 
tbaginis SpartarU  &  S.  Pontius  Porcanus 
Abbas  Lyrintnsis  fuerunt  maximi  in  Híspanla, 
Galiiaque  Fidel  defensores»  Y  el  mismo  dice 
fol.  92.  y  03.  que  rué  Obispo  Metropolita- 
no de  Cartagena  Espartaría ,  y  que  murió  en 
Constantinopla ,  no  sin  gran  sospecha  de 
haber  sido  atosigado ,  y  que  su  muerte  rué 
año  5  88.  i  seis  días  del  mes  de  Septiembre* 

0  flavo  Idus  Septembris  Constantinopoli 
ptoritur  non  sine  vebemmti  suspiclone  veneni 
Lieinianus  Cartbaginis  Spartaria  Metropoli- 
tanas ,  cui  suffeflut  est  Domsnicus  ex  Pret- 
bytero  Hispalensi  homo  jam  otate  ingra- 


El  dicho  año  fue  creado  Obispo  de  Car- 
tagena Dominico  de  edad  yá  grave ,  havien- 
do  sido  Presbytero  en  Sevilla.  Fue  varón 
santo ,  y  se  halló ,  y  subscrivió  en  el  tercera 
{Concilio  Toledano ,  en  que  quedó  la  heregía 
condenada ,  y  abjurada  de  todos  los  Godos» 


su  Reyrjo.  ^  i  ^ 

Añp  5  80.  dia  de  San  Miguel  se  hizo  en  To-? 
ledo  una  gran  Synodo,  donde  concurrieron 
setenta  y  dos  Obispos ,  y  ocho  Metropolita- 
nos ,  y  asistió  el  Rey  Recaredo ,  y  la  Reyna 
Badda  su  muger ,  y  muchos  Condes,  y  otras 
personas  Eclesiásticas  ,  y  Seglares ,  en  que 
condenaron  la  Seda  Arriana.  En  esta  Syno- 
do subscrive  nuestro  Santo ,  Dominieus  Car* 
tbag'tnis  Sport  aria  Metropolitanas. 

S.  Fulgencio  sucedió  i  S.  Dominico  año 
5P2.  asi  lo  dice  el  mismo  Autor  fol.oj.  Fia- 
vius  Fulgentius  Pretbyter  Hispaiensis  succedit 
Dominico  jam  átate,  morbisqué  con/e  flo  in  Se- 
de Cartbaginis :  fuitfrater  Leandri.  Dice ,  que 
siendo  en  Sevilla  Presbytero  S.Fulgencio  vi- 
no por  Obispo  de  Cartagena  en  lugar  de  Do- 
minico ,  que  por  cartas  havia  pedido  al  Rey 
Recaredo,  embiase  quien  le  substituyesc,por 
estar  él  tan  viejo  ,  y  tan  enfermo.  Llámale 
Flavio ,  prenombre  que  solían  tener  los  Re- 
yes, y  otros  de  la  Casa  Real.  Mucho  debe- 
mos i  Lucio  Dextro ,  y  á  M.  Máximo  ,  quq 
en  nuestro  tiempo  han  salido  i  luz,  thesoro 
hallado  por  permisión  divina  en  Fulda,  Gu- 
dad  de  Alemania.  Por  no  tener  luz  de  estos 
Autores,  algunos  han  dicho ,  que  nuestro 
Santo  Fulgencio  no  lo  lúe  de  Cartagena. 
Ambrosio  de  Morales  en  su  Crónica  lib.  10. 
cap.  5.  dice,y  sugila  con  él  Don  Baptista  Pé- 
rez, Obispo  de  Segorbe,  que  San  Fulgencio 
solamente  lo  fue  de  Ecija  j  y  dice  mas  Am- 
brosio de  Morales, que  como  San  Fulgencio 
el  de  Africa  fue  Cartaginense ,  y  el  nuestra 
fiic  natural  de  Cartagena,  que  de  esta  equi- 
vocación se  engendró  este  error.  De  lo  qual 
se  echa  de  ver  el  poco  cuidado  que  puso  en 
la  averiguación  de  nuestro  Santo  j  pues  no 
solo  erró  en  decir  ,  que  no  fue  Obispo  de 
nuestra  Cartagena ,  sino  también  en  dir  el 
Obispado  de  Cartagena  la  de  Africa  i  San 
Fulgencio  Africano.  Estos  etrores  quedan 
conocidos  por  tales  en  esta  manera. 

Laurencio  Surio  en  el  Compendio  de  los 
Santos  trae  la  Vida  de  San  Fulgencio  el  de  * 
Africa, escrita  de  un  discípulo  suyo,  dedica-» 
da  i  Feliciano  ,  succesor  de  San  Fulgencio,  y 
citada  con  gran  respeto  de  Molano ,  de  Ga- 
lesino,  de  Baronto,  y  otros.  En  el  principio 
de  ella  escrtve,que  fue  desterrado  de  Car- 
thagp  por  el  Rey  Huoerico,  Gordiano,agucr 
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to  de  este  Santo ,  y  que  murió  en  Italia ,  y 
que  sus  hijos  bolvicron  i  Cartílago ,  y  no! 
hallando  hacienda ,  ni  acogimiento  ninguno 
se  fueron  á  la  Ciudad  de  Lcpte,  i  donde  uno 
de  los  hijos  llamado  Claudio  se  casó  con 
Mariana,  ó  Marciana ,  y  huvo  en  ella  á  S. 
Fulgencio ,  y  le  crió  alli  :  por  donde  se  vé 
dato ,  que  San  Fulgencio  no  fue  Catthagi- 
nense  como  dice  Ambrosio  de  Morales  ,  si- 
no Lcptano :  y  lo  mismo  advierte  Lilio  Gi- 
raldo  ,  dialogo  5 .  hablando  de  este  Fulgen- 
cio. Y  por  no  haver  sido  su  Patria  tan  es- 
clarecida los  Autores  que  tratan  de  él  le  lla- 
man San  Fulgencio  el  de  Africa  ,  ó  á  dife- 
rencia del  nuestro  que  era  Español.  Ni  me- 
nos se  pudo  llamar  Obispo  de  Carthago, 
pues  nunca  lo  fue  sino  Kuspense,como  de  la 
Vida  del  Santo  consta  ,  y  de  San  Máximo 
por  estas  palabras  suyas ,  ful.  74. 

Fuigentius  oriundus  Foleto  natus  LepU> 
patribus  tamen  Hispanis  ex  ordine  Senatorio 
ad  Africatn  transmigravit  tnonacbus ,  &post 
Ep'ncopus  tantum  Ruspensis  multa  pro  Jide 
patitur.  Lugar  lamoso  para  nuestro  prupo- 
sito  ,  que  abraza  todo  lo  que  queremos ;  de 
donde  se  sigue,  que  San  Fulgencio  Cartha- 
ginensc  es  el  nuestro  j  asi  por  la  Patria  por 
haver  sido  natural  de  Cartagena,  hijo  dcSc- 
vetiano  ,  Adelantado  de  ella  ,  y  de  toda  la 
Provincia  ,  como  por  la  Dignidad,  pues  fue 
Obispo  de  Cartagena  primero  ,  como  que- 
da arriba  dicho  ,  y  después  el  año  600.  pasó 
de  este  Obispado  al  de  Ecija  por  ciertas  pe- 
sadumbres que  havia  con  el  Obispo  de  ella. 
Fuigentius  ex  Carthaginensi  Episcopo  ffispa- 
ni*  fit  Episcopus  Astigitanus  in  Batica,  ut  se~ 
d'itio  exorta  ex  prasule  sedaretur. 

Entre  los  Prelados ,  y  Santos  que  desterró 
Leovigildo  ,  fue  también  San  Fulgencio,  es- 
tando desterrado  pasó  i  Africa  ,  donde  por 
su  Santidad ,  y  letras  fue  grandemente  vene- 
rado ,  y  le  hicicton  Obispo  de  Tánger.  Es- 
to testifican  Don  Alonso  de  Cartagena  en  su 
Anaccphalarosis,  cap.  26.  y  Fernán  Pérez 
de  Guzman  en  sus  Historias  Eclesiásticas, 
lib.  8.  tit.  6.  cap.  6.  Bolvió  al  fin  á  España, 
y  murió  en  ella. 

Fue  San  Fulgencio  muy  do&o  ,  supo  la 
lengua  Griega ,  Syra  ,  Hebraica,  Arábiga,  y 
Latina  >  y  este  nuestro  Sanco ,  y  no  el  de 
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África ,  compuso  el  libro  de  las  MírhologLs,; 
injustamente  atribuido  al  de  Africa,  como 
lo  dice  San  Máximo ,  fbl.  frj.  Übrum  >ÁG~ 
tbologicum  componfi  Fulgentius  '  Episcopus 
GArtbaginenüt  SpartarU.  Y  nota  ,  que  sien- 
do Obispo  de  Cartagena  le  compuso,  y  el 
Autor  dice  ,  le  compone  ,  porque  fue  con- 
temporáneo suyo ,  y  sabia  como  testigo  de 
vista,  que  entonces  le  estava  componiendo^ 
Año  603.  fue  Obispo  de  Cartagena 
Vincencio.  San  Máximo  ,  fol,  97.  Fulgentio 
m  Sede  CaHbaginensi  succistit  Vineentius,  qui 
Sedem  tenet  nunc  Cartbagmensem  Hispania.A 
Fulgencio  sucede  en  el  Obispado  Vincencio, 
que  agora  tiene  la  Silla  Carthagincnse  de 
España.  Y  dice ,  que  agora  tiene,  porque  en 
tiempo  de  este  Autor  era  Vicencio  Obispo 
de  Cartagena ,  que  fue  año  603. 

En  el  año  6  3  8.  fue  Obispo  de  Cartagena 
Bonifacio, el  qual  se  halló  en  el  Concilio 
sexto  de  Toledo ,  según  Don  Francisco  de 
Padilla  en  su  Cronographia  de  los  Obispos 
de  España ,  y  con  él  Ambrosio  de  Morales, 

Después  de  este  Obispo  no  se  halla  otro 
has»  la  recuperación  de  España  de  poder 
de  los  Moros :  pero  para  concluir  esta  ma- 
teria digo ,  que  la  Iglesia  de  Toledo  se  que- 
relló ante  el  Rey  Gundemaro  del  agravio 
que  se  hacia  i  su  Dignidad  ,  y  Silla  ,  en  no 
ser  reconocida  por  Metropolitana  ,  confor- 
me i  los  Estatutos  del  Rey  Constantino ,  y 
del  Rey  Bamba;y  para  esto  este  Rey  mandó 
congregar  Concilio  Provincial  en  Toledo, 
donde  se  declaró  la  superioridad  que  la  Igle- 
sia de  Toledo  tenia ,  y  debia  tener  sobre  to- 
das las  otras  Iglesias  de  la  Provincia  de  Car- 
tagena. En  fin  se  decretó,  que  los  Obispos 
de  esta  Provincia  se  abstuviesen  de  su  perti- 
nacia ,  y  obedeciesen  al  Metropolitano  de 
Toledo  ,  so  gravísimas  penas.  La  ultima 
clausula  del  Decreto  dice  asi. 

%  Y  de  aqui  adelante  no  concederemos 
perdón  i  ninguno  de  los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia Carthaginensc  del  delito  que  come- 
tieren en  quírar  ,  ó  menospreciar  la  honra 
de  la  dicha  Iglesia:  porque  sin  duda  alguna 
el  que  fuere  desobediente  será  castigado  con 
degradación ,  ó  con  sentencia  de  excomu- 
nión, ó  con  censura  de  nuestra  severidad, 
&c 
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de  Murcia,] 

Clarísimo  argumento  es  este  decreto  ri- 
guroso ,  del  derecho  que  siempre  tubo  el 
Obispo  de  Cartagena  i  ser  Metropolitano, 
pues  el  Rey  Gundcmaro  soltó  toda  la  repre- 
sa de  su  potestad  para  supeditar  d  orgullo  de 
los  Obispos  de  esta  Provincia ,  que  no  que¿ 
rían  reconocer  al  Metropolitano  de  Toledo, 
sino  al  suyo  antiguo ,  conforme  i  las  instruc- 
ciones de  San  Pedro  ,  observadas  de  Sylvcs- 
xro ,  Anadcto ,  y  Suido ,  Summos  Pontí- 
fices de  Roma. 

Sucedió  al  fin  aquella  universal  pérdida 
de  España ,  y  desde  entonces  ,  hasta  el  año 
:i  241.  no  bolvió  i  usar  de  su  titulo  Carta- 
gena :  rcsrituyósele  el  Rey  Don  Alonso  d 
Sabio ,  conforme  i  una  Bula  que  tiene  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo ,  donde  se  ordena, 
que  arbitre  el  Arzobispo  de  ella ,  como  se 
fueren  ganando  las  rierras  de  los  Moros ,  si 
alguna  de  ellas  hubiere  sido  Obispado,  y  se 
hiciere  nuevo  Obispo  ,  que  se  le  ponga  d 
.nombre,  y  titulo  antiguo.  Lo  qual  pasó  bol- 
.viéndose  i  erigir  el  Obispado  de  Cartagena, 
ganado  que  fue  d  Reyno  de  Murcia  de  po- 
der de  Moros. 

El  numero  de  bs  Obispos  de  Cartagena 
hasta  oy,  de  que  tenemos  noticia  es  este. 

San  Basilio,  Discípulo  de  Santiago, Obis- 
po de  Cartagena ,  fue  martyr  ,  según  Lucio 
Dextro,  fbl.  10.  Trata  de  la  persecudon  de 
.Ncron  en  España ,  siendo  su  Juez ,  y  Execu- 
tor  cruel  Aloro,  por  los  años  5  7.  y  adelan- 
te del  Nacimiento  de  Christo. 

Eodetn  tempore  cum  convenissent  in  Cber~ 
ronensi  urbe  prope  Valtntiam  in  HispaniOy 
Conciüi  causa  Sattóii  Pontijites  ,  discipuli 
quoque  Sancli  Jacobi ,  Apostoli  Basilius  Car* 
tbaginis  Spartarid  ditcipttltu  ejus  ,  printus, 
Eugenias  Vakminus ,  Pius  Wspalensis ,  Aga* 
tbodorus  Tarraconensis ,  Elpidius  Toletanus, 
Etbenus  Barc'monensis  ,  Capito  Lucensis , 
Epbr<tm  AsturUtnsis  ,  Néstor  Patent'mus, 
■Arcadius  Jullobrigensis  ,  sub  eodem  judice 
bonis  spoliati  necati  surtí.  Quando  supo  San 
Basilio  ,  que  el  Cuerpo  de  su  Maestro  San- 
fiago  habia  llegado  i  Iría  Flavia ,  ó  Compos- 
tela  ,  juntamente  con  Athanasio ,  Chryso- 
gooo ,  Agathodoro ,  y  Elpidio ,  acudieron 
allá  ,  y  consagraron  Iglesia  al  Santo  Apos> 
toL  Dextro ,  foL  8. 


su  Reyno.  y  i  y 

San  Epc  neto  ,  Obispo  de  Cartagena,  deo 
to  en  España  por  San  Pedro  ,  año  5  7.  Fue 
un  gran  Santo  ,  murió  año  sesenta  y  qua- 
tro  ,  dudase  si  Martyr.  Dextro,  folio  1 1» 
Epanttus  cum  muHurn  diuque  in  Hsspania  la* 
borasset ,  tamdem  Jme  beato  m  urbe  sua  quie- 
vit :  dubium  an  martyr. 

San  Hypolito ,  martyr  ,  Obispo  de  Car- 
tagena ,  año  270. 

Graciano  ,  Obispo  de  Cartagena  ,  año 
353» 

Eugenio  ,  Obispo  de  Cartagena  ,  año 
470. 

San  Víctor ,  Obispo  de  Cartagena,  año 

J20. 

San  Liciniaho,  Obispo  de  Cartagena, 
año  581. 

San  Dominico,  Obispo  de  Cartagena, 
año  588. 

San  Fulgencio,  Obispo  de  Cartagena, 
año  502.  Murió  Obispo  de  la  Ciudad  de 
Erija  en  el  año  de  600. 

Vioccncio ,  Obispo  de  Cartagena ,  año 
503. 

-  Bonifacio ,  Obispo  de  Cartagena  ,  año 
«38. 

%  Ganado  el  Reyno  de  Murcia  de  poder? 
de  los  Moros ,  el  primer  Obispo  rué  Don 
Fray  Pedro  Gallego  ,  duodécimo  desde  Ba- 
silio. Este  Obispo  ,  según  el  fundamento  de 
la  Iglesia  Cartaginense  ,  era  Fray  le  de  la 
Orden  de  San  Francisco  ,  y  no  Dominicano, 
como  dice  Alonso  Rodríguez  de  Almcla  en 
su  Crónica  general  de  España. 

Pondré  los  Obispos  que  i  esfe  succedic- 
ron  ,  según  los  puso  en  su  Casa  Episcopal 
Don  Sancho  Davila ,  y  Toledo ,  siendo 
Obispo  de  esta  Santa  Iglesia. 

«[  El  Reyno  de  Murcia  se  ganó  el  año 
1241.  rendido  al  Santo  Rey  Don  Fernando 
por  el  Rey  Moro  Abenhudicl,y  en  ese  mis- 
mo año  fué  elc&o  por  Obispo  de  Cartagena 
d  didio  Don  Pedro  Gallego ,  y  el  año  1 2  j  o.* 
hubo  pleyto ,  y  contendon  entre  los  Obis- 
pos Metropolitanos,  sobre  la  Metrópolis  ,  i 
quien  habia  de  reconocer  el  Obispo  de  Car- 
tagena ,  en  que  el  Papa  Innocendo  Quarto, 
por  una  Bula  suya  ,  dada  en  León  de  Fran- 
cia d  año  o&avo  de  su  Pontificado ,  man- 
dó,  que  d  Obispado  de  Cartagena  no  cstu- 
Vvv  viese 
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viese  sugeto  á  ningún  Primado  ,  ni  Metro- 
politano ,  sino  que  fuese  inmediato  al  Summo 
Pontífice  ,  en  tanto  que  pendiese  el  pleyro. 
Inuoccncio  Quarto  fué  coronado  en  Roma 
el  año  mil  y  docientos  quarenta  y  dos,  como 
se  saca  del  Bulario  de  Lacrcio  Chcrubino ,  y 
añadidos  i  este  numero  los  ocho  años ,  que 
dixe  del  Pontificado,  vienen  i  ser  cincuenta. 

Don  García  Martínez ,  Dean  de  esta  Santa. 
Iglesia  de  Cartagena  ,  fué  eledo  Obispo  de 
ella ,  no  se  sab:  si  llegó  a  ser  Consagrados  i 
este  dio  el  Rey  D.Alonso  el  Sabio  trecien- 
tas alfabas  de  heredamiento  en  la  huerta  de 
Murcia,  digo  en  tiempo  de  este  al  Obispado, 
y  mil  y  quinientos  maravedís  de  renta  cada 
año  de  la  moneda  nueva  de  aquel  tiempo, 
como  parece  por  un  privilegio  suyo ,  dado 
en  esta  Ciudad  deMurcia  a  diezy  ochodias 
del  mes  de  Abril ,  era  de  1 3 1  o.  años ,  que 
son  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  de 
127a.  El  qual  heredamiento  fue  concedido 
á  esta  Iglesia  para  siempre. 

Don  Diego  Martínez  Magaz  fué  Obispo 
de  Cartagena  por  lósanos  1  a 8 5.  sucedió  4 
dicho  Don  García ,  y  pues  preceden  desde 
1272.  á  1285.  trece  años,  bien  se  sigue, 
que  sería  Consagrado  en  aquel  intervalo. 
Que  Don  Diego  lo  fuese  por  los  años  1285. 
consta  de  un  privilegio ,  que  el  Rey  D.  oan* 
chodtó  á  la  Orden  de  Santiago  ,  haciéndole 
merced  del  valle  de  Ricote ,  fecho  á  t 2.  de 
Noviembre  ,  era  de  1 3  2  3.  años.  Este  Obi* 
po,y  el  Cabildo  de  Cartagena ,  suplicaron 
al  Papa  Nicolao  Quarto  ,  les  concediera  li- 
cencia para  trasladar  su  Iglesia  al  Alcázar  de 
Murcia  ,  y  asentar  allí  la  Silla  Episcopal, 
atento  ,  que  la  Ciudad  de  Cartagena  era 
muy  infestada  de  Moros,  y  otros  Cosarios 
del  Mar  Mediterráneo,  y  que  por  esta  Causa 
estaba  despoblada ,  y  los  Divinos  Oficios  no 
se  podían  celebrar  seguramente ,  ni  oír  con 
devoción.  Según  esta  súplica  ,  mandó  el 
Pontífice  hacer  información  al  Abad  de  Bc- 
nefazande  la  Diócesis  de  Tortosa,  y  al  Prior 
de  Pona  Coeli  de  la  Diócesis  de  Valencia, 
si  estas  causas  eran  verdaderas,  como  pare- 
ce por  su  Bula ,  dada  en  Reate  ,  el  ano  se- 
gundo de  su  Pontificado ,  el  qual  fué  creado 
Pontífice  el  año  1288.  como  dice  Pedro 
Matheo  en  su  Suma  de  Constituciones.  Ea 


fin  se  trasladó  la  iglesia  al  Alcázar  de  Mur- 
cia ,  donde  oy  es  nuestra  Señora  de  Gracia, 
y  el  Hospital  general  de  San  Julián  ,  el  año 
deiaoi. 

Don  Martin  fué  Obispo  de  Cartagena 
por  los  años  1  200.  como  parece  de  una  con- 
firmación de  privilegio  ,  que  el  Rey  Don 
Alonso  el  Onceno  dio  al  dicho  Obispo  Don 
Martin  ,  dado  en  la  Ciudad  de  Burgos  i 
Veinte  días  del  mes  de  Febrero ,  era  de  1 3  40. 
años  ,  que  son  del  Nacimiento  de  Quisto 
nuestro  Redemptor  1 3 1 1 .  por  el  qual  se  le 
hizo  merced  de  los  Lugares  del  Alguaza ,  y 
del  Alcantarilla ,  en  trueco  del  Castillo  de 
Lubrin  ,  que  en  el  Rey  no  de  Granada  había 
ganado  el  Obispo  con  sus  Clérigos» 

Don  Juan  fué  Obispo  de  Cartagena ,  y  de 
aquí  fué  promovido  al  Obispado  de  Cala- 
horra ,  y  murió  año  1 3 1 5 . 

Don  Pedro  de  Toledo  fué  Obispo  de 
Cartagena  ,  y  legado  del  Papa  Joan  vigési- 
mo secundo  ,  y  murió  Cardenal  año  1328. 

Don  Pedro  Barroso ,  año  1329.  como 
parece  por  una  carta ,  que  el  Rey  D.  Alonso 
Onceno ,  cscrive  i  la  Ciudad  de  Murcia, 
en  recomendación  de  este  Obispo ,  dada  en 
Madrid  i  veinte  y  tres  de  Agosto  ,  era 
í  3 67. años, y  ano  del  Señor  1329. 

Tras  este  se  siguió  el  Obispo  Don  Pedro 
de  Peñaranda ,  el  qual  fabricó  primeramente 
la  Iglesia  Cathedral  á  donde  aora  es  claustro 
por  los  años  1 3  5  3.  con  titulo  de  Santa  Ma- 
ría de  Gracia ,  conservando  el  de  la  Iglesia 
del  Alcázar. 

Don  Alonso  de  Vargas ,  el  qual  de  este 
Obispado  de  Cartagena  pasó  por  Obispo  de. 
Cordova ,  donde  murió. 

Don  Nicolás  de  Aguilir,  que  está  enter- 
rado en  el  Cabildo  de  esta  Iglesia  de  Mur- 
cia >  y  este  fue  el  que  dió  las  pilas  de  todo  el 
Obispado  i  la  fábrica  de  su  Iglesia,  y  hizo  el 
libro  del  fundamento  dé  ella. 

Don  Guillermo  ele  Gimíet  ,  Francés  de 
Nación  ,  siendo  Obispo  de  Cartagena  fue 
Cardenal  de  Santa  Sabina ,  y  Legado  del  Pa- 
pa Joan,  como  consta  del  libro  annal  1 385. 
del  Archivo  de  esta  Ciudad  de  Murcia. 

Don  Fernando  de  Pedrosa  comenzó  ta 
fuodaciort  de  esta  Santa  Iglesia ,  donde  al 
presente  esti,  y  donde;  después  fue  trasladada 

por 
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de  Murcia  >  y  i 

por  concesión  del  Papa  Paulo  Segundo ,  y 
desde  entonces  se  celebró  su  translación  i 
24.  de  Enero  ,  según  el  Breviario  antiguo 
de  Cartagena,  que  oy  se  sigue  también. 

Don  Pablo  de  Santa  María ,  natural  de 
Burgos,  Judio  de  nación,  que  se  convirtió  i 
nuestra  Santa  Fé ,  alumbrado  del  Espiritu 
Santo  ,  fue  Obispo  de  Cartagena  por  los 
años  1405.  y  después  lo  fue  de  Burgos.  Hi- 
zole  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  su  Chan- 
ciller mayor  de  Castilla  ,  y  últimamente  le 
dexó  por  su  testamentario. 

Dan  Fray  Diego  de  Bedan  ,  de  ta  Orden 
de  San  Francisco ,  fue  primero  Obispo  de 
Badajoz  ,  y  después  lo  fue  de  Cartagena 
año  1428.  y  al  fin  lo  fue  de  Plasencia. 

D.  Diego  Comontes  era  Obispo  de  Car- 
ragena  año  1458.  Este  dice  Marieta, que 
cscrivió  una  historia  de  los  Obispos  de  Car- 
tagena sus  antecesores,  gozó  de  la  Silla  Epis- 
copal de  Cartagena  2 1.  años,  havíendo  sido 
seis  Obispo  de  Badajoz.  Murió  en  Murcia,  y 
su  cuerpo  fue  depositado  en  su  Capilla ,  que 
oy  llaman  de  los  Capellanes  del  Numero. 

Don  Lope  de  Ribas  fue  Obispo  de  Car- 
tagena ,  acabó  la  Iglesia  Cathedral ,  murió 
año  1462. 

A  este  succedió  Don  Rodrigo  de  Borja, 
que  fue  también  Arzobispo  de  Valencia  su 
Patria ,  y  luego  Cardenal  de  Santa  Cruz ,  y 
últimamente  Papa,llamado  Akxandro  Sexto. 

Don  Bernardino  López  de  Carvajal  fue 
Obispo  de  Cartagena,  y  después  fue  Carde- 
nal de  San  Marcelo  ,  hecho  por  Alcxandro 
Sexto. 

Don  Juan  de  Medina  murió  Obispo  de 
Cartagena  año  1495. 

Don  Juan  Daza  fue  Obispo  de  Cartage- 
na año  1 5 03.  y  después  lo  fue  de  Cordova. 

Don  Juan  de  Velasco  fue  promovido  de 
este  Obispado  al  de  Calahorra  ,  y  murió 
año  1  y  20. 

<  Don  Martin  de  Angulo  de  Obispo  de 
Cartagena  pasó  i  serlo  i  Cordova ,  donde 
murió  el  año  15 16. 

Don  Matheo  de  Langa  siendo  Obispo 
<de  Cartagena  fue  i  Alemania  por  Legado 
contra  los  errores  de  Martin  Lutero ,  y  des- 
pués fue  creado  Cardenal ,  y  Arzobispo  de 
Salemburg.  Siendo  Obispo  de  Cartagena  co- 


u  Reyno.  ^  i  p 

menzó  el  edificio  de  la  Torre  de  esta  Iglesia 
de  Murcia,  magnifica,  y  maravillosa  obra, 
en  cuya  memoria  hay  en  medio  de  ella  ujs 
fctrero  que  dice  asi 

f  An™  MD.XXI.  die  xix.  O* 

tobris  inceptum  tst  boc  opus  sub  Ltant  X, 
Sxmmo  Pontífice  sui  Pont  ¡fie a$us  amo  ¡x. 
Carolo  Imper atore  cumjoanna  matre  rtgnan- 
tibut  in  Hitpania  ,  Mattbeo  SanBi  Angelí 
Diácono  Cardinal!  Episcopo  Cartbaginmsi. 

Don  Juan  Martínez  Silíceo ,  Maestro ,  y 
Confesor  que  fue  del  Principe  Don  Filipa 
Segundo ,  de  Obispo  de  Cartagena  fue  pro- 
movido al  Arzobispado  deToledo  por  muer- 
te de  D.  Juan  Tabera.  Entró  en  este  Obi»» 
pado  año  15  41. 

Don  Esrevan  de  Almeyda,  Portugués  de 
Nación ,  de  la  Ilustre  casa  de  los  Almcydas, 
sucedió  á  Silíceo ,  fundó  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  esta  Ciudad  de  Mur- 
cia ,  dotándole  con  muy  buenas  rentas ,  i 
donde  se  enterró  el  año  1563. 

Hasta  aquí  la  Iglesia  de  Oríguela  estuvo 
sugeta  á  la  de  Cartagena;pcro  el  año  1 5  64. 
fue  erigida  i  Cathedral  por  Bula  del  Papa 
Julio  Tercero  ,  cuyo  primer  Obispo  fue  D. 
Gregorio  Gallo.  Los  Pueblos  que  le  fueron 
asignados  á  esta  nueva  Silla  son  ,  Callosa, 
Catral,  Almoradí ,  la  Daya ,  Rojales ,  Be- 
nejuzar  ,  Guardamar  ,  Rcdová  ,  Cox ,  la 
Granja  ,  Albatcra ,  Elche  ,  Puerto  nuevo, 
Crcvillcnte ,  Aspe  ,  Monovar ,  Novclda ,  la 
Muela ,  Monforte  ,  Alicante ,  Muchamiel, 
San  Juan,  Rafálete,  Vcnimagrel,  Agoste, 
Busotc  ,  Elda  ,  Petrel  ,  Salinas  ,  Casas  de 
Acosté,  Gibdctc,  y  la  Villa  de  Ayora. 

Don  Arias  González  Gallego  ,  primes 
Obispo  después  de  esta  división  ,  murió  año 
1 5  7  5 .  y  está  enterrado  en  el  Convento  de 
Monjas  de  Madre  de  Dios ,  que  fundó  Don 
Martin  de  Selva ,  Dean  de  Cartagena. 

Don  Gómez  Zapata ,  hermano  del  Con* 
de  de  Barajas ,  de  Obispo  de  Cartagena, 
fué  promovido  al  Obispado  de  Cuenca , 
donde  murió ,  año  1582. 

Succediólc  Don  Geronymo  Manrique  de 
Lara ,  y  de  este  Obispado  pasó  al  de  Avila, 
y  allí  obtuvo  el  Oficio  de  Inquisidor  general. 

Promovido  Don  Geronymo,  fúéele&o 
Don  Sancho  Davila ,  y  Toledo ,  hermano 
Vwa 
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de  Don  Gómez  Dávila ,  Marqués  de  Vela 
da  ,  y  de  Obispo  de  Cartagena ,  fue  i  serlo 
i  Jaén  el  año  1600.  y  después  i  Plascncia. 

Don  Juan  de  Zuñiga  succcdióenelObisf 
padoáDun Sancho,  año  1601.  dexóeste 
Obispado,  y  sirvió  la  Plaza  de  Inquisidor  ge- 
neral, en  que  murió  dentro  de  poco  tiempo. 

Don  Alonso  Coloma  ,  hermano  de  Don 
Antonio  Coloma ,  Conde  de  Elda  ,  de  Obis- 
po de  Barcelona  ,  vino  i  este  Obispado  ,  año 
1603.  Murió  en  Murcia  ,  año  de  1606. 
Está  enterrado  en  el  trascoro  de  esta  Iglesia 
Cathcdral. 

Don  Francisco  Martínez  de  Ceniceros, 
de  Obispo  de  Cañara  lo  fué  de  Cartagena 
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por  el  Papa  Paulo  V.  año  16 07 »  Fué  pro- 
movido al  Obispado  de  Jaén ,  donde  murió. 

Succcdiole  Don  Francisco  de  Gamarra 
año  16 16»  antes  de  venir  á  su  Obispado, 
rué  promovido  al  de  Avila* 

Don  Alonso  Márquez  de  Prado  fuéObis* 
po  de  Cartagena  año  1 6 1 6.  á  1 7.  Ue  Octu- 
bre ,  pasó  de  aqui  al  Obispado  de  Segovia* 

Don  Antonio  Trejo  Panlagua  entró  eij 
cae  su  Obispado  ¿15.  de  Octubre  año  de 
j6j8.  Partióse  luego  á  Roma  por  Emba- 
xador  de  Filipo  Tercero ,  acerca  de  la  Coiv 
cepcion  de  Nuestra  Señora.  Rige  oy  esta 
Iglesia  con  gran  vigilancia  ,  y  zelo. 


ADÍCCIO  N  ,  CONTINU  ANDO  EL  CATALOGO  DE  LOS  ¡SUS- 
trisimos  Señores  Obispos  de  Cartagena ,  basta  el  Ilustr'isimo  Señor  Don  Manuel  Rubín 
de  Ceiis  ,  Obispo  que  fué  de  Vaüadolid  ,y  al  presente  de  esta  Santa  Iglesia* 


DON  Fr.  Antonio  Trexo  Pan  ,  y  Agua, 
General  de  la  Religión  de  San  Fran- 
cisco ,  fue  electo  para  esta  Santa  Iglesia  año 
de  1 6 1 8.  Embaxador  á  Roma  por  Felipe  III. 
sobre  el  Mystcrio  de  la  Concepción.  Fabricó 
el  Trascoro  de  esta  Santa  Iglesia.  Murió  en 
el  mes  de  Diciembre  de  ie» 3 5*  í  los  $6. 
años  de  su  edad. 

Don  Francisco  Manso  ,  Colegial  en  d 
Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladoüd, 
Oidor  de  Granada  ,  del  Consejo  Supremo 
de  Indias ,  Arzobispo  de  México ,  fue  pro- 
movido á  esta  Santa  Iglesia  año  de  x  6  3  6.  y 
la  governó  hasta  el  de  1640.  que  pasó  i  la 
de  Burgos. 

<  Don  Mendo  de  Vcnavides ,  Colegial  en 
el  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  Oi- 
dor en  dicha  Ciudad  ,  de  los  Consejos  de 
Ordenes ,  y  Santa  Inquisición  ,  Presidente 
de  la  Chancillcría  de  Granada ,  Obispo  de 
Scgovia  ,  y  después  de  esta  Santa  Iglesia  de 
la  que  tomó  posesión  año  de  1641.  Murió 
presidiéndola  año  de  1 544. 

Don  Juan  Vckz  de  Valdivieso,  Canóni- 
go de  esta  Santa  Iglesia ,  Obispo  de  Lugo,  y 
de  Avila  de  donde  vino  i  esta  Ciudad ,  mu- 
rió en  ella  de  peste  ano  de  1648, 

Don  Diego  Martínez  de  Zarzosa  ,Qbj£ 


po  de  Cartagena  ,  y  después  de  Malaga, 
donde  murió  año  de  1656. 

Don  Andrés  Bravo  ,  del  Consejo  de  la 
¿Suprema  Inquisición  >  electo  Obispo  de  Le? 
rida ,  y  Malaga,  governó  esta  Santa  Iglesia 
desde  el  año  de  1656*  hasta  el  de  16*61. 
que  pasó  á  Siguenza. 

Don  Juan  Bravo  de  la  Asprilla,  Colegial 
pn  el  Mayor  del  Arzobispo, Obispo  de  Lu- 
go ,  y  de  León  ,  y  después  de  Cartagena. 
Murió  en  esta  Ciudad  a  1 7.  de  Agosto  de 
.1663. 

Don  Mathco  de  Sagadc  Bogcyro ,  Cok; 
gf  al  Mayor  de  Santa  Cruz  ,  Arzobispo  dé 
México  ,  Obispo  de  Cádiz ,  de  León  ,  y 
Cartagena»  donde  murió  á  28.de  Agosto 
de  1672.  ¡ 

Don  Francisco  de  Roxas  forja  ,  Cole- 
gial del  Mayor  del  Arzobispo  ,  Auditor  de 
la  Sacra  Rota  ,  Arzobispo  de  Tarragona, 
Obispo  de  Ayila ,  y  últimamente  Obispo  de 
Cartagena ,  murió  en  Murcia  i  17.  de  Julfc 
de  1684.  . 
,  Don  Antonio,  de  Medina  Cachón  Ponce 
de  León ,  Colegial  en  el  Mayor  de  Oviedo, 
Obispo  Govcrnador  ,  y  Capitán  General  de 
Zeuta ,  Obispo*  y  Señor  de  Lugo ,  y  des- 
pués de  Cartagena,  murió  en  Murcia  i  aa 
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de  Murcia ,  y  su  Reynó. 


de  Septiembre  de  1694. 

Don  Martin  Francisco  Joanís  de  Hecha** 
laz,  Cavallero  del  Habito  de  Santiago,Mar* 
qués  de  Zavaelguí ,  Colegial  del  Mayor  de 
San  Bartholomé ,  Oidor  de  Sevilla ,  Presi- 
dente de  Valladolid  ,  del  Consejo  Supremo 
de  Castilla  ,  y  Obispo  de  Cartagena ,  murió 
en  Murcia  i  17.  de  Noviembre  de  1695. 

Don  Francisco  Fernandez  de  Angulo» 
Colegial  del  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Va- 
-  Uadolid ,  Canónigo  de  Toledo  ,  clcdo  Obis- 
po de  Urgél,y  después  de  Cartagena,  murió 
en  Espinardo  á  2p.de  Septiembre  de  1704. 

£1  Emo.  y  Revmo.  Señor  Don  Luís  de 
BelJuga  y  Moneada ,  Cavallero  del  Real  Or- 
den de  San  Genaro,  Colegial  en  el  Mayor 
de  Santa  María  de  Jesús,  fue  electo  Obispo 
de  esta  Santa  Iglesia  año  de  1704*  y  en  el 
<lc  1706.  Capitán  General  del  Reyno  de 
.Murcia  ,  creado  Cardenal  en  el  de  1 7 1  p, 
por  la  Santidad  de  Clemente  XL  quien  le 
¿Dando  aceptase  el  Capelo,  que  havia  renun- 
.  ciado ,  Protector  de  España  ,  y  Ministro  de 
:su  Magestad  Catholica  ,  governóeste  Obis- 
-pado  hasta  el  año  de  1 7  24.cn  que  le  renun* 
,-ció ,  falleció  en  Roma  i  2 2.  de  Febrero  de 
Ü74B* 

Don  Thomaá  Joseph  de  Montes,  Canó- 
nigo ,  y  Abad  del  Sacro  Monte  de  Grana- 
da ,  Canónigo  de  la  Insigne  Basílica  de  San 


ero  Pontificio  Solio, Consultor  de  las  Sagra- 
das Congregaciones  del  Indice ,  Ritos  ,  y 
general  Inquisición  ,  Obispo  de  Oviedo ,  y 
después  de  Cartagena ,  murió  en  esta  Ciu- 
dad de  Murcia  á  1 1  .de  Diciembre  de  1 74  u 

Don  Juan  Matheo  López,  Doctor  de  la 
Üniversidadde  Salamanca,Preposito  general 
de  los  Padres  Clérigos  Menores,  Obispo  de 
Cartagena,consagrado  en  clPalacioPontificio 
por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV.  quieri  le 
nombró  Obispo  asistente  del  Sacro  Pontifi- 
cio Solio»  Empezó  la  sumptuosa  Obra  de 
el  nuevo  Palacio  Episcopal  ,  haviendo 
puesto  la  primera  piedra  diade  San  Agustín 
año  de  1 748»  y  murió  en  dicho  nuevo  Pa- 
lacio á  los  14.  de  Octubre  de  1 77  2.  y  5j. 
de  su  edad. 

Don  Diego  de  Roxas  y  Contrcras,  Ca- 
vallero del  Habito  de  Calatrava  ,  Colegial 
Mayor  de  Cuenca  ,  Cathedratico  de  Decre- 
tales mayores  en  la  Real  Universidad  de  Sa- 
lamanca ,  Juez  Metropolitano  del  Arzobis- 
pado de  Santiago ,  Fiscal ,  y  Oidor  de  Va- 
lladolid ,  de  donde  salió  para  Obispo  de  Ca* 
lahorra  ,  fue  quince  años  Govcrnador  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla  ,  en  cuyo  tiem- 
po fue  trasladado  á  esta  Silla.  Erigió  el  Co- 
legio Real  de  Thcologos  Operarios  de  San 
Isidoro ,  y  construyó  á  sus  expensas  la  ma- 
yor parte  de  la  sumptuosa  Fabrica  del  Palacio 


.Juan  de  Lctran,  Arzobispo  de  Scleucia,  Pre-  Episcopal ,  y  siendo  muy  limosnero ,  murió 
lado  Domestico  ,  y  Obispo  asistente  del  Sa*    día  10.  de  Noviembre  del  año  de  1 77  2. 

v".  ,  FIN  DE  LA  ADICCION. 


<f  Este  Obispado  tiene  oy  de  jurisdic- 
ción mas  de  quarehta  leguas ,  por  una  paree 
íUega  hasta  la  venta  de  los  Santos,  termino 
tde  Cbiclana ,  partiendo  con  el  Obispado  de 
Jaén  ,  y  por  la  otra  hasta  la  Gineta.  Es  su 
distrito  muy  estendido ,  si  bien  las  Enco- 
.micndas  de  Santiago  ,  Calatrava,  y  &  Juan» 
que  son  Cara  vaca ,  Cehegin  ,  Pliego  de 
Muía,  Moraralla  ,  Totana  ,y  Akdo ,  Ri* 
icete ,  Blanca ,  Habaran ,  Villanueva,  UIca> 
«Lorqui ,  Socobos ,  Ferez ,  Lietor ,  Lerur, 
-iYcste ,  Segura ,  Orccra  ,  Puerta  ,  Benata- 
hc  ,■  Hornos ,  Hornillo ,  Archena ,  Eneo* 
iniendas  de  las  dichas  Ordenes ,  le  quitan  al 
Obispado  mas  noventa  mil  ducados  de  icn* 


ta  cada  ano< 

Resumiendo  piles  digo,  qu«  Cartagena 
fue  Metrópolis  desde  la  primitiva  Iglesia,  has- 
ta la  división  del  gran  Constantino  ,  que  ett 
ella  instituyó  por  Metropolitano  al  Obispo 
de  Toledo  de  esta  Provincia ,  y  al  de  Carta* 
gena  su  sufragáneo ,  si  bien  hubo  gran  re* 
clamacion  en  ello  ,  hasta  la  división  del  Rey 
Vamba ,  y  el  estatuto  de  Gundemaro. 
.  No  senos  pase  esto  por  alto ,  yá  que  st 
nos  ha  venido  á  la  boca  el  nombre  del  Rey 
Vamba ,  siquiera  porque  Don  Francisco  de 
Padilla  se  encoleriza  tanto  contra  los  que 
pronuncian  Vamba,  i  su  parecer  bamba- 
menie ,  creyendo ,  que  se  lia  de  decir  Uvanv 

ba, 
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ba  como  se  halla  escrito.  No  dixera  eso,  si  uu  vocales  en  una  o  consonante ,  como  lo 
hubiera  visto  la  Topograña  de  Filipo  Ferra-  manda  la  dicha  regla ,  y  según  eUa ,  aunque 
tío  ,  y  i  Sigismundo  libero  en  su  Moscovia,  escrivamos  Uviriza ,  y  Uvamba ,  habernos 
Pues  para  que  no  tengamos  que  altercar  ea  de  pronunciar  Viriza ,  y  Vamba.  Lo  mismo 
este  proposito ,  diré ,  y  pondré  aqui  una  de  se  saca  de  aquellos  versos ,  que  trae  el  Pa- 
jas reglas  que  pone  Sigismundo  ,  advirden-  dre  Mariana  en  su  Coromca  tratando  de 
do  al  leetjr  de  la  pronunciación  Moscovid-  este  Rey. 

ca  ,  y  Germánica ,  y  es  esta.  Erexit  fautore  Dio  Rex  inclytui  urbem 

V.  quando  vim  como  nontis  babet ,  cjusdem  Uvamba  su*  celebran  protendens  gtntis 

loco  uu  ,  literam  Gtrmani  exprimunt ,  ut  i»,  honor  tm. 

nvolo  dimeria  ,  &  vuisma,  voló  dimeria  ,&  Con  lo  qual  queda  conocido  el  error ,  y  en- 

visma.  gaño  <Jc  Don  Francisco  de J?adilla. 

De  manera  ,  que  se  convierten  las  dos  » 

NOTA.  /continuando  nuestro  Autor  en  este  Capitulo  tercero  en  valerse  de  ¡os  falsos  Cbrom- 
canes  de  Lucio  Fiavio  Dextro  $  Marco  Máximo  ,  para  formar  la  serie  de  ¡os 
Obispos  de  Cartagena  ,  es  preciso  repetir ,  á  fin  de  que  no  se  propaguen  las  Fábulas, 
el  desprecio,  que  generalmente  merecen  dichas  Obras,  como  conocidamente  fingidas, 
según  han  demostrado  los  mayores  Críticos  Nacionales ,  y  Estrangeros  ,y  por  consi- 
guiente ,  que  quantos  Prelados  se  insertan  en  el  Catalogo  de  nuestros  Obispos,  desde 
San  Basilio  ,  basta  Bonifacio  ,  con  sola  la  autoridad  de  los  referidos  falsos  Cbroni- 
cones  ,  no  deben  contarse  en  el  numero  de  nuestros  Prelados  >  y  para  cerciorarse  los 
Le£lores  de  los  fundamentos  que  bay  en  particular  ,  que  prueban  la  falsa  intrusión 
de  dichos  Obispos  en  la  díptica  de  nuestros  Prelados  ,  y  fingidos  acontecimientos  con 
que  se  exornan  sus  vidas  ,  podran  consultar  la  Censura  de  Historias  Fabulosas  de 
Don  Nicolás  Antonio ,  los  Concilios  del  Cardenal  Aguirre  ,y  la  España  Sagrada 
del  Maestro  Florez. 

Nótese:  Que  Cáscales  unas  veces  cita  el  Cbronicon  de  Marco  Máximo  ,  con  la  irre- 
gularidad de  llamarle  San  Máximo ,  ó  San  Marco  Máximo  ,  otras  Máximo  solo  :  El 
de  Lucio  Fiavio  Dextro  ,  con  el  de  Lucio  ,y  Dextro  ,  yá  unidos  ,  ya  separador, 
á  Luitprando  ,  con  el  de  Leuprando  >  á  Julia»  Arcipreste  de  Santa  justa  ,  llama 
también  juliano ,  y  otras  veces  le  cita  solo  por  su  Dignidad  i  para  que  los  Lega- 
res menos  instruidos  no  padezcan  equivocaciones ,  discurriendo  ser  diversos  Auto- 
res ,  se  advierte  ser  unas  mismos  ,  y  que  á  nada  de  quanto  se  afiance  con  sus 
autoridades  presten  asenso  ,  como  de  Obras  fingidas  ,  ó  apocripbas. 

C  A  PIT  U  L  O  IV.  cuperacion  por  la  Ciudad  de  Cartagena,eá>- 

biando  desde  Sevilla  armada  sobre  ella  con 

YA  hemos  dicho  en  la  materia  pasada  Don  Rui  López  de  Mendoza  su  Almirante, 
del  Obispado  de  Cartagena,  que  fue  y  por  tierra  i  Don  Gil  García  de  Azagra» 
asolada  por  Gundcrico ,  Rey  de  los  Vanda-  y  i  Diego  López  de  Salcedo ,  Merino  ma- 
los ,  año  del  Nacimiento  de  Christo  nuestro  yor  de  Castilla ,  con  mucha  gente  de  á  ca- 
Rcdcmptor ,  de  quatrocientos  y  veinte  y  vallo ,  yde  á  pie  ,  y  á  los  Concejos  de 
quatro,  y  que  fué  cobrada  de  poder  de  los  Cuenca ,  y  de  Alarcon ,  y  de  Alcaraz,  y  de 
Moros  por  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  el  toda  esta  comarca  ,  hasta  Chínchala ,  los 
año  1 241.  Agora  digo  ,  que  en  el  año  de  quales  entraron  poderosamente  en  el  Rey  no 
1261.  Habenhudiel ,  Rey  de  Murcia  ,  se  de  Murcia  ,  y  llegaron  a*  Cartagena  ,  donde 
reveló  con  ella ,  y  con  todo  el  Reyno.  Hizo  hallaron  ya*  surgida  la  flota  del  Rey.  Coi> 
el  Rey  Don  Alonso  preparación  para co-  vatieron  la  Ciudad  por  Mar ,  y  por  Tierra* 
brarlc ,  y  en  el  año  1263,  comenzó  su  re-  y  apretaron  tanto  i  los  Moros ,  que  se  hu» 
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bieroo  de  dar  i  partido  de  salir  salvos ,  y 
seguros  con  sus  haciendas ,  y  entregados  el 
Castillo, y  la  Ciudad  se  salieron.  Desde  alli 
los  Chrisrianos  hicieron  dos  fuertes,  el  uno 
en  una  cima  del  puerto  de  Cartagena  ,  á  la 
asomada  de  la  Ciudad  de  Murcia ,  y  el  otro 
en  el  puerto  de  Tabala ,  que  son  ambos  ,  i 
dos  leguas  de  Murcia.  Desde  aqui  salian  los 
Chrisrianos  á  correr  los  mas  dias  á  Murcia* 
t  y  á  Origuela ,  y  á  otros  Lugares  de  sus  tier- 
ras ,  haciéndoles  gran  daño ,  hasta  que  el 
año  de  1 266.  fué  cobrada  Murcia,  y  lo  de- 
mis  de  su  Rcyrio  ,  y  poblado  todo  de  gente 
Catalana  ,  y  Aragonesa  ,  y  algunos  Caste- 
llanos ,  como  lo  dicen  los  Coronistas  ,  y 
consta  por  los  libros  de  las  poblaciones* 

La  población  de  Cartagena,  aunque 
como  he  dicho  de  gente  de  Cataluña  ,  y 
Aragón ,  como  lo  manifiestan  los  apellidos 
antiguos  que  oy  quedan,  falta  oy  el  libro  de 
los  pobladores,  y  otros  muchos  Anales, que 
en  el  tiempo  de  las  comunidades  se  perdie- 
ron ,  y  asi  no  puedo  testificar  con  alegado* 
nes ;  lastima  grande  ,  que  quede  privada 
Cartagena  de  un  thesoro  un  rico,  por  la  fu- 
ria de  aquel  adverso  tiempo  !  Oori  todo  eso 
Je  quedan  muchos  privilegios  muy  honrosos 
con  que  gloriarse  :  y  en  este  tiempo  con 
nuevo  acuerdo ,  y  examen  de  la  verdad  ha 
resucitado  esta  Ciudad  la  nobleza  de  sus  an- 
tepasados ,  haciendo  un  padrón  de  loSCa va- 
lleros Hijosdalgo,  que  oy  viven,  descendien- 
tes de  los  primeros  pobladores  nobles.  Diré 
aqui  sus  nombres,  el  curioso  podrá  verlo  mas 
estensamente  en  su  Archivo ,  y  verá  la  le- 
gal ¡dad  con  que  yo  lo  he  sacado* 

Lista ,  y  Padrón  de  los  Cavalleros  Hi- 
josdalgo notorios ,  que  se  han  hallado 
en  esta  Ciudad  de  Cartagena, que  fueron  lis- 
tados ,  y  empadronados  para  Ser  exemptos 
de  la  milicia  general  que  su  Magestad  ha 
mandado  establecer  en  este  Rey  no  por  Die- 
go Bienvengud  Rosique,  Francisco  Bierivetv 
gud  ,  Nicolás  Garda  Garre  de  Caccrcs ,  y 
Andrés  Rosique  ,  Regidores  *  Comisarios 
nombrados  por  ella  en  sa  Ayuntamiento 
para  el  dicho  efedro  ,  como  personas  qué 
tienen  noticia  de  los  que  notoriamente  lo 
son  ,  y  han  visto  los*  papeles  ,  y  recaudos 
por  dónde  consta  de  cUo,  el  qual  padrón,  y 
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lista  se  hizo  en  esta  Ciudad  de  Cartagena  en 
veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Enero  de  mil 
y  seiscientos  y  un  años  ,  con  asistencia  del 
Capitán  Luís  Orríz  del  Rio, Comisario  por 
Su  Magestad  para  el  establecimiento  de  la 
milicia ,  y  del  Dodor  Diego  de  Frías  Ramí- 
rez ,  Alcalde  mayor  de  ella*  Los  contenidos 
en  la  lista  Son  los  siguientes. 

f  Diego  Bienvengud  Caccrcs ,  Regidor. 
Juscpc  Garda  de  Caccrcs ,  y  Nicolás  Gar- 
re de  Caceres ,  Regidores.  Diego  Bienven- 
gud ,  hijo  de  Pedro  Bienvengud  ,  y  Luis 
Bienvengud  ,  y  Pedro  Bienvengud  sus  her- 
manos» El  Capitán  Diego  Bienvengud  Ro- 
sique, Regidor»  El  Capitán  Don  Nicolás 
Bienvengud  Rosique ,  Regidor.  Don  Juan 
Bienvengud  Rosique.  Francisco  Bienvengud, 
Regidor ,  y  Don  Bcrnardino  Bienvengud  su 
Sobrino  ,  hijo  de  Bartholomé  Bienvengud* 
Don  Diego  de  Bracamonte  ,  hijo  de  D.  Pe- 
dro de  Bracamonte,  Cavallero  del  Habito  de 
Santiago.  Alonso  Bienvengud  Caceres ,  Re- 
gidor. Pedro  CasanoVa  ,  Regidor  ,  y  Al- 
guacil del  Santo  Oficio*  El  Licenciado  Gon- 
zalo Fernandez  de  Santo  Domingo»  Joan 
Gincr  ,  Regidor  ,  y  pagador  de  las  armadas 
de  su  Magestad  en  ella*  El  Capitán  Luis  de 
Molina,  Regidor*  El  Capitán  Andrés  Ro- 
sique, y  el  Capitán  Ginés  Rosique  Su  hijo, 
Regidores.  Nicolás  Garre  de  Caceres ,  Re- 
gidor. Joan  de  Espin  Covacho*  El  Licen- 
ciado Antonio  Yañez*  Joárt  de  Mcndiola, 
Regidor*  Lucas  de  la  Fuente  Pallares»  Don 
Francisco  Jungc  ,  hijo  del  Capitán  Jungc* 
Diego  García  ,  Escrívano  mayor  de  Cabil- 
do. Nofre  Garda  CaSanova ,  y  Juan  García 
Casan  ova ,  y  Fulgencio  Garda  Casanova» 
Sus  hijos»  El  Licenciado  Alonso  de  Espin. 
Alonso  Fernández  de  Santo  Domingo ,  y 
Joan  Fernandez ,  y  Leandro  Fernandez  sus 
hermanos.  Sebastian  de  Espin  Covacho.  Atv 
tonío  de  Sepulvcda  ,  y  Juan  González  de 
Sepulveda ,  y  Antonio  González  de  Sepul- 
vcda sus  hijos*  Andrés  García  de  Caceres» 
Pedro  Frandsco  Panesi ,  Regidor.  Estevan 
Ferrete»  Gertovés.  Francisco  Graso  Genovés. 
Joan  León  Rosique*  Francisco  Calatayud, 
Regidor.  Frandsco  de  Angosto.  Juan  Gar- 
cía de  Caceres ,  Regidor.  Alonso  Rosique, 
hijo  del  Capitán  Andrés  Rosique ,  Regidor. 


Digitized  by  Google 


Discursos  de  los  linages 


?24 

El  Capitán  Martín  de  Cimentes  ,  Regidor,  dicho  juramento  dixeron ,  si  jurarnos ,  amero 
Francisco  Martínez  Covacho.  Pedro  Mar-  y  lo  fírmaron  de  sus  nombres ,  y  el  dicho 
tinez  Covacho.  Juan  de  Torres  ,  Jurado.  Capitán  Luis Ortiz de  Rio,  Comisario  ,  dixo, 
]uan  Davila  Ergueta ,  Escrivano  mayor  de  que  atento ,  que  por  la  declaración  de  los  di- 
Cabildo.  Juan  Calatayud  ,  Jurado.  Joan  chos Comisarios  parece  ser  personas  Nobles 
Martincz  Forrun.  Rodrigo  Martínez  Fortun.  Hijosdalgo  los  contenidos  en  la  dicha  lista,  y 


El  Doítor  Diego  de  Frias  Ramírez ,  Alcal- 
de mayor.  El  Capitán  Pedro  Márquez  de 
JRueda ,  Regidor.  Diego  Hernández  de  San- 
to Domingo.  El  Capitán  Alonso  González 
de  Sepulveda.  Juan  Rosiquc.  Nicolás  Rosi- 

que.  Gabriel  Rosique.  Andrés  Rosiquc. Juan    rao  de  su  nombre ,  y  el  dicho  Dodor  Die- 


y  padrón  ,  y  él  por  su  parte  se  ha  informado 
de  personas  ancianas,  y  sin  sospecha  ser  anst 
verdad  ,  los  declara  por  tales ,  y  ser  libres ,  y 
esentos  de  la  Milicia  ,  que  su  Magestad  ha 
en  este  Reyno,  y  lo  fir- 


Martinez  Fortun.  Gabriel  de  Castrovcrde. 
Oáavio  Mayoli  Genovés.  Andrés  Rosique, 
hijo  de  Jaymc  Rosique.  Nicolás  Pérez,  Re- 
gidor. Ginés  Torres  Martincz  ,  y  Gregorio 
Martínez,  hermanos.  Julián  Leonai  Lon- 
goaban.  Francisco  Garda  de  Caccres ,  Ju- 


go  de  Frias  Ramírez  ,  Alcalde  mayor.  Luis 
Ortiz  de  Rio ,  el  Doctor  Diego  de  Frias  Ra* 
mirez ,  Diego  Bienvcngud  Rosique ,  Fran- 
cisco Bienvengud ,  Nicolis  Garrí  de  Cace- 
res  ,  Andrés  Rosiquc. 

E  nos  Diego  García,  é  Juan  Davila,  Es- 


rado,  Nicolás  Rosique.  Agustín  García  de     cávanos  mayores  del  Ayuntamiento  ,  Nu- 


Caccres  ,  Regidor.  Don  Diego  de  Cáscales. 
Gil  Martínez  Covacho.  Salvador  Ros.  Die- 
go Ros.  Juan  Rosique.  Ginés  de  la  Xara. 
Agustín  García  de  Caceres.  Bartholomé 
Segado  Narvaez  ,  y  Rodrigo  CarreñoNar- 
vacz ,  y  Joaquín  Segado  Narvaez.  Juan  An- 
tonio Pagan.  Francisco  García  de  Caccres. 
Alonso  Cortejo ,  Regidor.  Francisco  Al- 
vares. Juanibañez.  Alonso  García  de  Ca- 
ceres. Luis  Rosique.  Alonso  Martínez  For- 
tun. Francisco  Tocón.  Pedro  Vcrgara.  Pc- 
legro  Casanova  ,y  Nicolás  Casanova,  her- 
manos. Pedro  Bienvcngud.  Martin  Hernán- 
dez. Joan  Garrí.  Bartholomé  Segado  Gincr. 
Gincs  Rosique  Scgado,y  Nicolás  Rosiquc  Se- 
gado. Juan  Pérez  de  Burgos.  Juan  de  Es- 
p¡n  ,  Jurado.  Guillermo  Ros.  Juan  Ingles. 
Francisco  Hernández  Osorio. 

S  La  qual  dicha  lista  ,  y  padrón  los  di- 
chos Comisarios  dbceron  haberla  fecho  bien, 
y  fielmente  ,  conforme  á  la  noticia  que  tie- 
nen ,  é  informaciones  que  han  tenido  de  sus 
mayores ,  y  ancianos  ,  y  á  los  papeles  ,y  re- 
caudos que  han  visto  ,  sin  atender  mas  que 
al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor ,  y  á  lo 
que  les  han  di&ado  sus  conciencias,  c  ansí 
¿  juraron  á  Dios  nuestro  Señor  ,  y  á  las  pa- 
labrasde  los  Santos  quatro  Evangelios  ,  y  i 
una  señal  de  Cruz  tal  como  esta  ij<  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  en  manos  de  nos 
los  presentes  Escrivaoos>y  i  la  conclusión  del 


mero ,  c  Juzgado  de  esta  Ciudad  de  Carta- 
gena ,  fuimos  presentes ,  y  ficimos  nuestros 
signos ,  que  son  á  tal ,  en  testimonio  de  ver- 
dad ,  Diego  García ,  Escrivano.  Juan  Da- 
vila, Escrivano. 

%  Y  demás  de  los  contenidos  en  el  dicho 
padrón ,  que  ván  expresados  por  Cavalleros 
Hijosdaldo  ,quc  están  en  el  Archivo  de  esta 
Ciudad  }  fueron  puestos ,  y  empadronados 
de  nuevo  algunos  otros ,  que  entonces  esta- 
ban ausentes ,  y  algunos  otros,  que  después 
acá  han  venido  á  poblar  esta  Ciudad,  hechas 
primero  las  diligencias  necesarias,  asi  por 
libros  ármales  de  este  Ayuntamiento ,  como 
por  papeles,  y  recaudos  que  las  dichas  per- 
sonas nuevamente  insertas  han  presentado  de 
su  Nobleza,  y  se  han  añadido  en  virtud  de 
la  dicha  comisión  ,  que  son  los  siguientes. 
U  LosHcrcdias,  Yañez  de  Albaladcjo, 


toyas ,  Ardid ,  Invcrnon,  Rocafiil,  Espino- 
sa,  y  Arce  :  y  mandaron  los  Señores  Al-< 
calde  ,  Regidores  ,  Jurados,  Cavalleros, y 
hombres  buenos  de  esta  Ciudad,  que  un  tes- 
timonio de  este  acuerdo  se  ponga  en  el  Ar-. 
chivo  de  ella  ,  juntamente  con  el  padrón 
donde  están  asentados  los  Cavalleros  Hijos- 
dalgo ,  para  que  como  cosa  tan  importante 
esté  con  la  guardia,  y  custodia  que  conviene. 


CA- 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno.  y  a  ^ 

cinco  Castillos  de  plata  en  campo  roxo,aun- 
que  algunol  traen  siete. 

%  Mira  el  Corolario  del  Castillo  en  el 
apellido  de  Davalos ,  y  el  Escudo  i6> 


CAPITULO  V. 

FUera  de  lo  que  en  la  lista  queda  adver- 
tido generalmente ,  diré  en  particu- 
lar de  algunos  ,  pues  de  todos  no  se  pue- 
de como  deseo. 


HE  REDI  A. 

LOS  del  apellido  de  Heredia ,  que  po- 
blaron en  esta  Ciudad  de  Cartagena 
descienden  de  Aragón  ,  y  fueron  Conquista- 
dores del  Reyno  de  Valencia  con  el  Rey 
Don  Jayme  ,  fueron  grandes  Cavallcros ,  y 
ricos  hombres  de  aquel  Reyno  ,  como  lo 
refiere  Geronymo  de  Zurita  en  sus  Anales, 
á  que  me  remito  >  y  en  el  tiempo  de  la  con- 
quista de  este  Reyno  vinieron  de  ellos  i  po- 
blar i  Murcia  ,  y  Cartagena ,  como  consta 
por  el  libro  de  la  población  de  la  dicha  Qu- 
itad de  Murcia  á  fojas  20.  y  5  6.  y  los  que 
vinieron  i  Cartagena  ni  mas ,  ni  menos  fue- 
ron siempre  tenidos ,  y  reputados  por  Cava- 
llcros Hijosdalgo ,  aventajándose  en  el  ser- 
vicio de  su  Magestad ,  y  de  esta  Corona  de 
Castilla,  siendo  Capitanes,  y  Regidores, 
quando  eran  añales  5  y  en  particular  en  el 
tiempo  de  las  Comunidades ,  año  1 5  2 1 .  le 
fúé  encomendada  la  guarda  ,  y  defensa  del 
Castillo  de  esta  Ciudad  ,  desde  el  cinto ,  y 
puerta  ,  que  llaman  de  la  Villa  para  arriba  i 
Joan  de  Heredia ,  y  sus  hijos ,  en  que  pro- 
cedieron con  la  lealtad ,  y  valor  que  debían 
i  su  Nobleza ,  como  parece  por  los  libros, 
y  papeles  del  Archivo ,  y  últimamente  lo 
declaró  esta  Ciudad  en  el  acuerdo  que  hizo 
i  i6.de  Abril  del  año  1579*  que  habien- 
do muerto  Sancho  de  Heredia  ,  nieto  dd 
dicho  Juan  de  Heredia  ,  y  perdidose  su 
Oficio  de  Regidor  ,  por  falta  de  renuncia- 
ción ,  lo  pidió  la  Ciudad  i  su  Magestad  pa- 
ra Doña  Ana  de  Heredia  su  hija ,  represen- 
tándole los  dichos  servicios  ,y  por  ellos  su 
Magestad  le  hizo  merced  del  Oficio  en  ca- 
beza de  Alonso  Martínez  Fortun  ,  corno  lo 
dice  el  titulo ,  su  data  de  once  de  Acostó 
de  1570. 

%  Los  de  este  apellido  tienen  por  Atinas 


FERNANDEZ  D  E 

Santo  Domingo. 

LOS  de  este  apellido  traen  su  origen ,  y 
descendencia  de  las  montañas ,  de  la 
casa  ,  y  solar  de  Hungo,  en  el  Valle  de  Me- 
na. Fueron  primeramente  antiguos  poblado- 
res de  la  Ciudad  de  Murcia ,  donde  fiicroft 
Regidores  añales  ,  y  Alcaldes  Ordinarios 
muchas  veces,  como  consta  de  su  Archivo, 
y  del  libro  que  la  dicha  Ciudad  tiene,  donde 
están  empadronados  los  Cavallcros,  Dueñas, 
y  Doncellas  Hijosdalgo  notorios  de  ella,  pa- 
rece cstár  contenido  por  Cavallero  Hijodal- 
go Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo,  hi- 
jo de  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo  en 
la  Parroquia  de  Santa  María.  Y  en  otro 
mote  Juan  Garda  de  Santo  Dorningo  en  la 
Parroquia  de  Santa  Cathalina.  Y  en  otro 
mote  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo 
en  la  misma  Parroquia.  De  Murcia  vino  i 
la  Ciudad  de  Cartagena  Juan  Fernandez  de 
Santo  Domingo  año  141 7.  el  qual  traxo 
testimonio  de  su  calidad  ,  y  nobleza ,  y  Die- 
go Fernandez  de  Santo  Domingo ,  Regidor 
que  fue  de  esta  Ciudad  >  ganó  Executoria  de 
Hijodalgo  en  la  Real  Chancillcría  de  Gra- 
nada; y  Diego  Fernandez  de  Santo  Domin- 
go su  hijo,  que  oy  vive,  que  ha  sucedido  en 
la  dicha  casa  ,  y  nombre ,  es  persona  de  mu- 
chas partes  ,  y  méritos  ,  y  ha  servido  á  su 
Magestad  de  Soldado  ,  y  Alférez  muchos 
años  Con  particular  satisfacción ,  y  aproba- 
ción de  sus  Generales. 

^1  Las  Armas  de  este  apellido  son  un 
Escudo  partido  en  palo ,  i  la  mano  derecha 
tres  Castillos  de  plata  en  campo  roxo,  y  á  la 
izquierda  tres  flores  de  lys  de  oro  en  campo 
azul,  y  debaxo  de  cada  flor  de  lys  una  ve- 
nera* 

%  Mira  el  Corolario  de  la  flor  de  lys  en 
el  apellido  de  Lisóm 

Xxx  MAR- 


Digitized  by  Google 


f  a  6  Discursos  de  los  linages 

MARTINEZ 

Fortun. 


LOS  de  este  apellido  de  Martínez  For- 
tun descienden  de  Navarra.  De  ellos 
dice  Antonio  Beutcr  en  el  lib.2.  de  su  Coro- 


certificación  que  dió  la  Ciudad  de  Murcia  i 
Juan  de  Espin  ,  su  data  en  2  de  Marzo 
año  141 7.  por  donde  consta  ser  Hijodalgo, 
el  qual  traxo  viniendo  i  poblar  d  Cartage- 
na. Anumisrao  he  visto  un  título  ,  y  nom- 
bramiento de  Don  Pedro  Faxardo  ,  Ade- 
lantado de  este  Rcyno ,  y  primer  Marqués 
de  los  Vclez ,  dado  en  Segoviad  17.  de 
Agosto  del  año  1506.  por  el  qual  parece, 
que  J  uan  de  Espin  Covacho  fué  su  Merino 
mayor  en  esta  Ciudad ,  y  que  lo  habia  sido 


nica  cap.  9.  que  un  Cavalleto  Fortun  del  U-    su  padre  Francisco  de  Espin.  Diego  de  Es- 


nage  de  Lizana  se  halló  en  la  Batalla  de  Al- 
caraz  ,  cerca  de  Guesca  de  Aragón ,  donde 
vino  con  trescientos  Infantes  cada  uno  con 
sendas  mazas ,  y  que  dieron  el  socorro  tan 
poderosamente,  que  por  ellos  se  ganó  la  vic- 
toria ,  y  desde  esta  ocasión  los  Uzanas,  que 
también  eran  Fortunes  ,  se  llamaron  Mazas, 
y  asi  los  Uzanas,  Fortunes,  y  Mazas  proce* 
den  de  un  tronco  ,  aunque  con  diferentes 
causas  divinieron  los  apellidos  :  de  estos  For- 
tunes baxaron  i  la  Conquista  del  Rcyno  de 
Murcia,  y  poblaron  unos  en  Murcia,  y  otros 
en  Cartagena,  y  en  ambas  panes  son  ,  y  han 
sido  siempre  Hijosdalgo  notorios  ,  y  han  tc- 


pin  Covacho  fué  Regidor  de  esta  Ciudad ,  y 
Francisco  de  Espin  Covacho  fué  Cavallcro 
del  Habito  de  San  Juan  ,  y  murió  en  Malta. 
Sebastian  de  Espin  ,  y  Juan  de  Espin  Cova«- 
dio  ,  Regidor ,  que  oy  vive  ,  han  servido 
á  su  Magestad ,  el  primero  de  Alférez  de  ca- 
vallos ,  y  de  infantería ,  y  el  segundo  de  Sol- 
dado en  Flandes,dc  Alférez  en  Italia  ,  y  de 
Capitán  ,  y  Sargento  mayor  en  el  Andalu? 
cía  ;  y  ambos  hermanos  son  los  contenidos 
en  el  padrón  de  los  Hijosdalgo  ,  como  por 
él  parece. 

Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  por 
tnedio ,  en  la  parre  de  arriba  una  espina 


nido  oficios  públicos  de  Alcaldes,  Alguaci-     Verde  en  campo  de  oro, y  en  la  dcabaxo 


Jes  mayores ,  y  Regidores  añales ,  que  por 
privilegios  de  los  Reyes  se  repartieron  siem- 
pre á  la  gente  principal ,  y  noble. 

^  Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
por  medio, en  la  parte  superior  tres  flores  de 
lys  de  oro  en  campo  azul ,  y  en  la  inferior 
tres  onzas  una  encima  de  otra  sobre  ondas  de 
la  mar  ,  en  campo  de  plata ,  y  diez  aspas 
por  orla. 

%  Mira  el  Corolario  de  la  tygre,  ó  onza, 
que  todo  es  uno ,  en  el  apellido  de  Andosi- 
lla ,  y  el  Escudo  6. 

^H<r        ^t\$  ~'f\^  'a^        'ifc  'W^  '¡S' 

ESPIN. 

LOS  Espines  son  principales  ,  y  muyan-* 
tiguos  en  este  Rcyno  de  Murcia,  co- 
mo consta  por  los  libros  aúnales  de  estaCiu-» 
dad ,  y  de  la  de  Murcia ,  de  donde  vinieron 
i  poblar  acá ,  y  yo  lie  visto  un  testimonio,  y 


treinta  y  seis  escaques ,  la  mitad  roxos ,  y; 
la  mitad  de  plata*  Mirad  Escudo  3. 

COROLARIO, 

"pV  EL  Espino  que  el  Griego  llama  Rham- 
Xj  no ,  hace  tres  géneros  Carolo  Clusio: 
d  primero  es  la  cambronera  que  se  cria  en 
los  sotos ,  y  vallados  ,  de  que  abunda  Es- 
paña ,  y  la  Francia  Narboncnse  :  y  de  este 
dice  haber  visto  otra  especie ,  juxta  urbem 
Orctltm  ad  fumen  Strabim  Valentini  Regni 
txtretmi  limitibus  :  junto  i  la  Ciudad  de 
Origuda  á  la  ribera  del  Rio  Serabis:  en- 
mienda Staberis ,  que  es  el  Rio  de  Segura. 
£1  segundo  dice  ,  que  se  cria  copioso  en  las 
marinas  ,y  en  algunos  valles  de  Flandes  :  el 
tercero  pone  con  gran  abundancia  en  d 
Rcyno  de  Granada ,  y  Murcia  en  lugares  in- 
cultos ,  v  estas  son  las  oue  comunmente  lia- 
mantos  zarzas.  Estas  espinas ,  ó  zarzas  ,  son 
figura  de  la  aspereza ,  y  mala  condición  de 
los  poderosos  ,  que  como  artos  duros,  y  es- 

ca- 
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cabrosas  espinas  no  se  dexan  tocar  ,  ni  tra- 
tar ,  antes  bien  se  estrañan  ,  y  singularizan, 
como  hijos  de  gallina  blanca  ,  y  se  hacen 
adorar ,  y  temer  desde  lexos ,  que  parece 
que  el  anhélito  de  los  otros ,  es  peste  con- 
tagiosa para  ellos:  y  siendo  hombres  se  mues- 
tran fieras ;  y  siendo  escoria  ,  se  imaginan 
oro  finísimo  de  Arabia  :  y  siendo  tierra  po- 
dida ,  se  juzgan  pedazos  de  puro  cielo.  O 
punzantes  erizos  ,  ó  cambrones  agudos,  qué 
es  vuestro  pensamiento  ?  acordaos  ,  que  la 
primera  materia  de  que  sois  formados  es  na- 
da :  y  que  por  vos  mismos  sois  nada  :  y  que 
sois  hijos  de  nada :  esas  espinas  convertidlas 
en  mejor  uso  :  defendeos  con  ellas  de  las  ca- 
ricias de  los  dcleytes  humanos  :  picad  con 
ellas  al  Mundo,  Demonio  ,  y  Carne ,  y  se 
alexarán  de  vos  para  siempre. 

IfiV  (  ^¡H^ 

Y  A  Ñ  E  Z  DE 

Albaladejo. 

IOS  Yañez  de  Albaladejo  ,  que  viven 
j  en  Cartagena ,  son  Nobles  Hijosdal- 
go. De  laVilladc  Muía  foé  Albaladejo  cer- 
ca de  Alcaráz.  Fernando  Yañez  ,  retirado 
por  cierras  pendencias ,  y  pesadumbres  5  tu- 
bo un  hijo ,  que  por  el  Lugar  de  Albadalejo 
donde  nació  ( como  suele  acontecer )  tomó 
el  apellido  ,  y  pasado  i  vivir  á  esta  Ciu- 
dad de  Cartagena  ,  se  llamó  Alonso  Ya- 
ñez de  Albaladejo.  En  ella  fué  estimado ,  y 
tenido  por  hombre  Noble,  y  casó  con  Juana 
Rosique  ,  hija  de  Guillermo  Rosique ,  ve- 
cino de  esta  Ciudad ,  murió  en  la  de  Mur- 
cia ,  y  está  enterrado  en  San  Nicolás ,  como 
parece  por  su  testamento ,  que  otorgó  ante 
Rrrnardino  de  Pina ,  Notario ,  i  dos  de 
Enero  de  1502.  dexando  por  hijos  i  Her- 
nando ,  y  á  Catalina  de  Albaladejo. 

Hernando  de  Albadalejo ,  hijo  de  Alon- 
so de  Albaladejo ,  fué  hombre  muy  conoci- 
do por  su  valor ,  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron  en  servicio  de  su  Magcstad ,  y 
tubo  en  Cartagena  de  los  Oficios  principales 
que  se  daban  a  los  Nobles  Hijosdalgo ,  y.  fué 


Regidor  perpetuo  en  la  creación  de  ellos, 
cuyo  Oficio  tiene  oy  en  su  cabeza  el  Capi- 
tán Juan  González  de  Sepulveda  su  viznle- 
to  ,  y  heredero,  como  hijo  mayor  de  Do- 
ña Juana  de  Albadalejo  Bivanco.  Alonso  de 
Albaladejo  ,  hijo  de  Hernando  ,  fue  muerto 
por  los  Moros  en  la  costa  del  Almazarrón, 
peleando  con  ellos  aventajadamente  j  dexó 
dos  hijos ,  i  Alonso  de  Albaladejo ,  que 
murió  en  Flandes  sirviendo  i  su  Magestad 
como  valiente  Soldado ,  y  á  Doña  Juana  de 
Albaladejo  ,  que  casó  con  Antonio  Gon- 
zález de  Sepulveda  ,  Alcaydc  que  fué  del 
Castillo  de  esta  Ciudad  de  Cartagena. 

Pedro  de  Albaladejo  fué  Regidor  de  esta 
Ciudad  ,  y  dexo  un  Patronazgo,  y  Capella- 
nía ,  cargado  sobre  el  Concejo  de  la  Villa 
del  Almazarrón  con  facultad  Real ,  y  de  él 
es  Patrón  el  dicho  Capitán  Juan  González 
de  Sepulveda  su  sobrino,  y  sus  hijos ,  y  des- 
cendientes. 

%  Traen  por  Armas  tres  horrigasde  pla- 
ta sobre  tres  aguilones  en  ondas  de  mar. 

Mira  el  Corolario  de  las  hortigas  en  el 
apellido  dcFaxardo ,  y  el  Escudo  4. 

ROSIQUE. 

T  OS  del  apellido  de  Rosique  que  viven 
X^^j  en  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  traen  su 
origen ,  y  descendencia  de  Tarragona.  Son 
muy  Nobles ,  y  antiguos  en  ella  desde  su  po- 
blación ,  que  la  pobló  el  Rey  de  Castilla  Don 
Alonso  el  Sabio,  y  tienen  su  solar,  y  casa  junto 
al  Cinto  del  Castillo,  donde  i  los  mas  princi- 
pales pobladores  les  señalaron  casas,y  repar- 
tieron cavallerias,y  suertes  sobre  lo  mejor  de 
la  guerta ,  y  termino  de  esta  Ciudad  :  y  ea 
los  libros  Arales ,  y  otros  Papeles  anriguos 
del  Archivo  ,  se  hallan  puestos  por  Alcal- 
des Ordinarios  ,  Capitanes  ,  y  otros  Oficios 
que  se  daban  á  personas  Nobles ,  y  de  cabn 
dad  conocida.  Son  cabezas  de  este  linage  oy 
por  linea  refta  de  varón  los  Capitanes  An* 
drés  Rosique ,  y  Gihés  Rosique  su  hijo ,  Re- 
gidores de  esta  Ciudad ,  y  Ginés  Rosique* 
Vicaria  de  Cartagena  que  oy  es.  Otros 
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muchos  ha  habido  de  este  apellido  Regido- 
res ,  deudos  suyos ,  que  en  las  ocasiones  do 
guerra ,  que  se  han  ofrecido  en  su  tiempo, 
se  han  señalado  como  buenos  Cavalleros 
Hijosdalgo. 

^[  Traen  por  Armas  tres  rosas  en  campo 
de  oro ,  aunque  otros  de  este  mismo  apelli- 
do traen  un  Escudo  partido  con  una  faxa 
por  medio ,  y  en  la  parte  de  arriba  tres  Es- 
trellas ,  y  en  la  de  abaxo  cinco  rosas. 
%  Mira  el  Escudo  8. 

COROLARIO. 

MUchos  géneros  hay  de  Rosas;  Prencs- 
tinas  ,  Campanas  ,  Milesias  ,  Tra- 
chynias ,  Alabandicas  ,  Spincolas  ,  Coro- 
ncolas,  Damasco  ñas ,  y  Moscatelas,  deque 
tratan  ex  profeso  ,  Theophrasto  ,  Plinio, 
Dalccampio ,  Rovilio ,  y  otros.  Unas  son 
roxas  ,  otras  encarnadas  ,  otras  blancas  ,  y 
otras  lúteas ,  ó  doradas.  En  Pcsto ,  tierra 
de  Italia,  dice  Virgilio,  y  otros  muchos, 
que  nacen  rosas  dos  veces  al  año :  y  Plinio, 
que  en  Cartagena  de  España  ,  se  hallan 
por  todo  el  Invierno  rosas  ,  respe&o  de  su 
gran  templanza.  Lo  mismo  se  cscrive  de 
Egypto.  Y  Marcial  dice ,  que  en  Roma  con 
cierto  artificio  nacían  rosas  como  en  Egyp- 
to. Lee  el  Epygrama  del  libro  sexto. 

Ut  nova  dona  tibi ,  Cesar  ,  Nilotica  tellus 
Miserat  bybernas  ambitioca  rosas. 
Es  la  rosa  symbob  de  la  brevedad  de  nues- 
tra vida.  Considera  quan  corta  es  la  carrera 
del  que  la  pasa  mas  larga  :  y  con  quanta  in- 
certidumbre  vivimos  esta  miserable  vida. 
Mucho  tarda  ,  y  dura  la  vida  que  llega  á  otro 
dia ,  (dice  Marcial)  vive  oy.  Y  Horacio, 
quién  sabe  si  llegará  á  mañana  ? 

Quis  sc'tt  an  adUdent  hodierna  crastina 

sutntna 
Témpora  dij  superil 
Que  bien  nos  representó  la  brevedad  de 
nuestra  vida  Ausonio  en  el  Edylio  sexto, 
comparándola  con  la  rosa. 

Ver  erat ,  &c.  Principalmente  allí  j  Uac 
modo  y  &c. 

Esta  rosa  que  asi  resplandecía 
Con  sus  puros  ,  y  roxos  arreboles 
Privada  en  breve  rato  de  sus  hoja» 


Marchita  yace  „  descompuesta ,  /  fea. 

No  ves  como  cayó  la  copa  hermosa 

De  esta  flor ,  mientras  hablo  ?  y  qud  roxea  . 

La  tierra  con  la  grana  de  sus  bojas  ? 

Tanta  belleza ,  tantas  maravillas 

Un  dia  nos  las  dá .  y  las  quita  un  dio. 

Madre  naturaleza ,  justa  causa 

'Tenemos  de  quexamos  ,  por  la  breve  , 

Gracia  ,  y  beldad  que  aplicas  á  la  rosa» 

A  nuestros  ojos  nos  la  pones  bella, 

T  al  punto  nos  la  quitas  de  los  ojos» 

Es  la  edad  de  la  rosa  solo  un  dia: 

Su  juventud  ,y  su  vejez  van  juntas: 

A  la  que  vio  nacer  el  Sol  de  Oriente 

A  la  tarde  la  vé  arrugada ,  y  vieja. 

Pero  bien ,  un  consuelo  en  esto  bailo, 

Que  si  la  rosa  dura  poco  tiempo, 

Con  larga  succesion  su  edad  prorroga. 

Coge  pues  ,  niña  ,  coge  prestamente 

La  nueva  ,  y  tierna  flor ,  y  considera. 

Que  al  mismo  paso  ha  de  pasar  tu  vida. 

•       ■  *  * 

CLEMENTE 

Cabeza  de  Baca. 

■ 

LOS  Clementes  Cabezas  de  Baca  traen 
su  origen  del  Reyno  de  Aragón.  Es 
familia  antigua  ,  y  muy  noble  :  el  primero 
que  de  este  linage  vino  á  este  Reyno,  se  lla- 
mó Sancho  Clemente  ,  pobló  en  Muía,  Villa 
que  agora  es  del  Marques  de  los  Vclcz ,  co- 
mo consta  del  libro  de  la  población  déla  di% 
cha  Villa,  donde  está  anotado  por  Cavallero 
Hijodalgo.  Diego  Clemente  Cabeza  de  Ba- 
ca descendiente  suyo  ,  casó  en  la  Ciudad  de 
Cartagena  con  Doña  María  Oset  ,  hija  de 
Pedro  Oset ,  apellido  muy  noble  ,  y  antiguo 
de  Cataluña ,  y  de  su  matrimonio  tuvieron 
por  hijos  á  los  Alféreces  Francisco ,  y  Pedro 
Clemente,  y  al  Capitán  Sancho  Clemente 
Cabeza  de  Baca  ,  los  quales  hicieron  muy 
honrados  hechos  en  servicio  de  su  Mages> 
tad.  Estos  tuvieron  dos  hermanas  ,  Duna 
Constanza  de  Montalvan ,  que  casó  con  d 
pagador  Juan  Ginér,  Regidor  de  esta  Gu» 
dad,  y  nodexó  succesion:  la  otra  me  Doña 

An- 
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Antonia  Sevilla  Clemente  Cabeza  de  Baca, 
y  casó  con  Juscpe  García  de  Caccrcs  ,  Re- 
gidor ,  y  Fiel  Executor  ¿2  esta  Ciudad.  Dc- 
xaron  por  su  hijo  legitimo  i  Nicolás  García 
Garrí  de  Caceres ,  Regidor  que  oy  vive  :  y 
por  ser  este  apellido  de  los  Clementes  Cabe* 
zade  Baca  de  tan  conocida  nobleza  ,  los 
mandó  poner  esta  Ciudad  en  el  Padrón  de 
los  linages  nobles  que  hay  en  ella, 

q¡  Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  palo ,  i  la  mano  derecha  dos  íáxas  de  oro 
en  campo  roxo  ,  sobre  la  primera  dos  estre- 
llas ,  y  baxo  la  segunda  un  ramo  con  tres 
peras,  y  i  la  mano  izquierda  una  Cabeza  de 
Baca,  y  debaxo  lo  restante  del  Escudo  Ja- 
quelado. 

%  Mira  el  Corolario  de  la  Cabeza  en  el 
apellido  de  Bezon ,  y  el  Escudo  10. 

BIENVENGUD. 

LOS  de  este  apellido  de  Bicnvcngud  san 
naturales  de  Francia ,  de  donde  vinie- 
ron á  las  montañas  de  Xaca,  Rcyno  de  Ara- 
gón ,  y  desde  alli  salieron  i  diversas  partes 
de  la  Conquista  ,  que  contra  los  Moros  de 
España  havia.  Su  nombre  primero  fue  Li- 
zanas ,  y  Mazas ,  casas  muy  Ilustres  de  Ca- 
valleros ,  y  ríeos  hombres  de  aquel  Rcyno* 
De  Lízanas ,  y  Mazas  hallaras  en  los  anales 
de  Aragón  (que  con  tanto  estudio  ,  y  ver- 
dad escrivió  Geronymo  Zorita)  mucho  ,  y 
bueno ,  asi  en  lo  tocante  i  nobleza,  como  en 
hechos  esclarecidos  de  paz  ,  y  guerra  j  y 
quando  los  Aragoneses  eligieron  por  Rey  á 
Don  Ramiro  el  Monge ,  hijo  del  Rey  Don 
Sancho,  haviendo  tenido  su  acuerdo  sobre 
el  caso  en  la  Ciudad  de  Jaca ,  determinaron 
deembiar  por  su  Embaxador  al  Papa  Inno- 
cencio  ,que  estava  en  Francia  ,  i  un  Cavalle- 
ro  llamado  Don  Feliz  d«  Ltzana ,  para  que 
<Lispensasc  con  el  Rey  Ramiro  ,  que  dexase 
Ja  Religión ,  y  tomase  el  Rcyno ,  y  se  casase, 
y  el  Papa  lo  concedió  ansí ,  y  le  dió  sus  Bu- 
las Apostólicas  para  ello :  llegado  que  fue  al 
Monasterio  donde  estava  el  Rey  Ramiro 
Mongc,como  le  vió  el  Rey  ,  le  dixo  muy 


i  Reyno.  ^29 

alegre, Ben vengue  i  y  desde  csre  principio 
quedaron  estos  Lízanas  con  el  apellido  de 
Bienvengud,  Recibidos  los  papeles  de  la  dis- 
pensación de  su  Santidad  ,  foe  Ramiro  el 
Monge  jurado,  y  coronado  por  ttey,y  este 
Bicnvengud  le  sirvió  de  Camarero,  y  de  Ca- 
pitán de  su  guardia ,  y  fue  de  alli  adelante 
muy  privado  suyo  ,  haciéndole  cada  dia 
nuevas  mercedes,  y  por  su  intercesión  á  otros 
muchos  de  su  familia  ;  y  juntamente  con  es- 
to le  casó  con  una  dama  muy  principal ,  ri- 
ca, y  noble  ,de  la  qual  huvo  dos  hijos,  el 
uno  se  llamó  Ramón  de  Bienvcngud  ,  y  el 
otro  Arnal  Bicnvcngud  ,  que  son  los  proge- 
nitores de  este  apellido, y  vinieron  de  ellos, 
según  parece ,  y  yo  lullo  en  los  libros  alíña- 
les del  Archivo  de  esta  Ciudad  de  Murcia, 
i  ella  ,  y  d  la  de  Cartagena,  y  Lorca  por  los 
años  del  Señor  de  1340.  los  quales  como 
Cavallcros  Hijosdalgo  tan  conocidos, fueron 
Alcaldes ,  y  Regidores  ,  y  gozaron  de  los 
oficios  públicos  que  para  el  guvierno  de  las 
dichas  Ciudades  se  repartían  por  elecciones: 
por  los  de  Cartagena  digo  ,  que  Pedro  Bicn- 
vcngud casó  con  Doña  María  Fortun  ,  hija 
dejayme  Rosique  ,  Cavallcro  principal  de 
los  de  Cataluña  ,  y  de  Magdalena  Martínez 
Fortun  :  y  es  de  saber  ,  que  los  Fortunes, 
Mazas,  Lízanas  ,  y  Bíenvengudcs  ,  son  de 
una  misma  especie  ,  como  se  vé  en  Antonio 
Beuter  lib.2.  de  su  Crónica  cap.  0.  donde  di- 
ce ,  que  un  Cavallcro  Fortun  del  linage  de 
Lizanas  se  halló  en  la  batalla  de  Alcoraz, 
cerca  de  la  Ciudad  de  Huesca  en  el  Rcyno  de 
Aragón,  donde  vino  con  trecientos  Infantes, 
cada  uno  con  sendas  mazas  ,  que  dieron 
el  socorro  tan  poderosa,  y  valientemente, 
que  por  ellos  se  ganó  la  victoria  ,  por  don- 
de cobraron  el  nombre  de  Mazas  los  que  an- 
tes eran  Fommes  ,  y  Lizanas  ,  y  ansí  unos 
toman  el  un  apellido  ,  y  otros  el  otro  y  sien- 
do cierto  ,  que  los  tres  proceden  de  un  tron- 
co. El  dicho  Pedro  Bienvengud  tubo  dees- 
te  matrimonio  á  Diego  Bienvcngud ,  el  qual 
casó  con  Doña  Juana  de  Hercdia  ,  linage 
muy  Noble  del  Rcyno  de  Aragón ,  que  ca- 
si todos  los  Hercdias  en  aquel  Reyno  fue- 
ron ricos  hombres  ,  y  Barones.  Don  Blasco 
Fernandez  de  Hcredia  íuc  armado  Cavallc- 
ro por  el  Rey  Don  Martin  ,  y  era  Señor  d$ 
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Barón  de  Xortino,  y  Juan  Fernandez  de  He- 
redia ,  fué  Señor  de  Mora  ,y  otro  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia  fué  Señor  de  Batorrita  ,  y 
Don  Juan  González  de  Heredia  se  halló  en 
la  Conquista  de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  á 
quien  le  hizo  merced  el  Rey  Don  Jaymc  el 
Conquistador  de  la  Villa  ,  y  Castillo  de 
Azubcba;  y  todo  esto  lo  toca  Gerony  mo  Zo- 
rita ,  en  diversas  partes  de  sus  Annales  de 
Aragón.  Este  Diego  Bicnvcngud  tubo  por 
hijos  i  Esteran  Bienvengud,  y  á  Pedro  Bicn- 
vcngud ,  y  i  Doña  Beatriz  Bienvengud ,  y  i 
Bartholomé  Bienvengud ,  de  quienes  proce- 
den los  Bienvengudes  de  la  Ciudad  de  Lor- 
ca,  y  otros  de  Cartagena.  Estevan  Bienven- 
gud ,  hijo  de  Diego  Bienvengud,  y  de  Do- 
ña Juana  de  Heredia,  casó  con  Doña  Mag- 
dalena Ardid  ,  apellido  muy  noble  ,  y  anti- 
guo en  Cartagena  ,  tuvieron  por  hijo  i  Bar- 
tholomé Bienvengud  ,  el  quaí  casó  con  Do- 
ña Antonia  Pcrcz  de  Monzón  ,  natural  de 
la  Ciudad  de  Murcia  ,  de  cuya  calidad  co- 
nocida queda  dicho  en  los  de  este  nombre, 
hubieron  por  hijo  á  Luis  Bienvengud,  y  este 
ansien  el  govierno  de  esta  Ciudad  deCartage- 
na,Ímitando  i  todos  sus  pasados ,  como  en  la 
defensa  de  ella,  su  costa  ,  y  frontera  ,  sir- 
vió á  su  Magestad  con  sus  amigos ,  deudos, 
y  criados,  en  todas  las  ocasiones  de  rebatos, 
con  mucho  gasto  de  su  hacienda ,  como 
consta  de  Papeles  auténticos,  que  yo  he 
visto  ,  y  casó  el  dicho  Luis  Bienvengud 
en  Cartagena  con  Doña  Cathalina  de  la 
Xara  ,  y"  Heredia ,  de  cuyo  noble  apelli- 
do de  la  Xara  no  hay  sucesor  varón ,  y  así 
no  hablo  de  él  en  particular,  baste  decir, 
que  tuvieron  en  esta  Ciudad  los  Oficios  del 
govierno  ,  y  públicos ,  que  los  demás  Ca- 
valleros  Hijosdalgo ,  y  emparentaron  en  ella, 
y  en  la  Ciudad  de  Murcia ,  y  Origuela  con 
otros  que  lo  son  :  tubicron  por  hijos  este 
Luis  Bienvengud  ,  y  Doña  Cathalina  de  la 
Xara  ,  y  Heredia  i  Bartholomé  Bienvengud, 
y  al  Capitán  Pedro  Bienvengud  ,  que  murió 
sin  tomar  estado ,  y  i  Doña  Antonia  Bien- 
vengud ,  que  oy  vive  sin  tener  succesion. 

Bartholomé  Bienvengud  casó  con  Doña 
María  Oset  Cabeza  de  Baca,  hija  legitima 
de  Doña  Inés  de  Sevilla  Cabeza  de  Baca ,  de 


pobladores  de  la  Villa  de  Muía,  y  de  Francis- 
co Oset,  namtal  de  esta  Ciudad  de  Carta- 
gena ,  de  cuya  antigüedad ,  y  nobleza  dixe 
en  su  apellido »  el  qual  con  gasto  de  su  Pa- 
trimonio sirvió  i  su  Magestad,quc  asi  lo  hi- 
cieron también  sus  antecesores  en  el  govierno 
de  esta  Ciudad  de  Cartagcna,y  en  su  defensa, 
y  de  la  Costa  ,  salió  con  sus  amigos,  y  alle- 
gados i  escusar  los  robos,  y  muertes  que  ha- 
dan los  Moros  de  ordinario  ,  como  consta 
de  una  información  autentica  que  yo  he 
visto. 

El  dicho  Bartholomé  Bienvengud  fué 
Fiel  Exccutor ,  y  Alférez  mayor  de  Carta- 
gena ,  y  en  su  govierno ,  y  de  las  ocasiones 
de  guerra  que  se  ofrecieron  en  su  ticmpo,con 
sus  amigos  ,  criados  ,  y  deudos ,  acosta  de 
su  hacienda  sirvió  i.  su  Magestad ,  cqn  mu- 
cha satisfacción ,  y  aprobación  ,  defendiendo 
la  Ciudad  ,  y  frontera  ,  hasta  que  en  un  ren- 
cuentro le  mataron  los  Turcos,  y  fué  el  caso, 
que  por  los  años  de  mil  y  quinientos  setenta 
y  tres  desembarcaron  en  la  costa  de  Carta- 
gena ,  á  la  parte  que  llaman  el  Rincón  de 
San  Ginés ,  muchos  Turcos ,  y  Moros  ,  de 
los  que  frecuentemente  suelen  venir  en  ver- 
gantines  ,  galeras ,  y  otros  navios  cosarios 
de  Berbería  ,  i  hacer  correrías,  y  robos  en 
estos  campos,  y  el  dicho  Bartholomé  Bien- 
vengud ,  que  era  Capitán  de  Infantería,  cum- 
pliendo con  su  obligación  salió  i  este  reba- 
to ,  para  escusar  el  mucho  daño  que  hacían 
los  Turcos  ,  y  peleando  con  muy  gran  va- 
lor como  quien  era ,  le  mataron  el  cavaüo 
en  que  iba ,  y  1c  dieron  muchas  heridas ,  de 
las  quales  murió  ,  con  general  sentimiento 
de  la  República  ,  cuyo  defensor  era ,  y  par- 
ticular de  los  pobres,  á  quienes  amparaba, y 
favorecía  mucho ,  que  fué  de  tales  condicio- 
nes ,  y  partes ,  que  por  ellas  mereció  el  re- 
nombré de  bueno  ,  y  ansí  siempre  se  lo  lla- 
maron ,  y  oy  se  conserva  la  memoria  de 
Bartholomé  Bienvengud  el  bueno :  en  la  oca- 
sión referida  que  le  mataron  los  Turcos,  sa- 
lió herido  el  Capitán  Pedro  Bienvengud,  ha- 
biéndose señalado  en  la  refriega ,  y  peleado 
como  valiente  Cavallcro.  También  sirvió 
en  la  guerra  de  Granada  ,  y  lo  mismo  hicie- 
ron otros  de  este  apellido ,  y  casa  ansi  en  et 
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levantamiento  deaqüel  Rcyno  como  en  otras 
panes,  lo  qual  consta  de  una  probanza  de 
muchos  testigos  que  yo  he  visto. 

De  este  matrimonio  del  Capitán  Bartho* 
lomé  Bienvengud  el  bueno,  y  de  Doña  Ma- 
ría Osctc  Cabeza  de  Baca ,  fué  hija  única» 
y  heredera  Doña  Catalina  Bienvengud  Ca- 
beza de  Baca  ,  Patrona  de  la  Capellanía ,  y 
Entierro,  que  fundó  su  agüelo  Luis  Bienven- 
gud ,  en  el  Monasterio  de  la  Orden  de  San 
Francisco  en  Cartagena ,  en  la  Capilla  mayor: 
al  lado  de  la  Epístola ,  su  advocación  de 
San  Bartholomé ,  aunque  comunmente  la 
llaman  de  San  Diego ,  en  la  qual  hay  un 
retablo ,  y  reja  de  mucha  costa ,  que  hizo 
poner  la  dicha  Patrona  Doña  Catalina,  la 
qual  casó  con  Don  Pedro  de  Bracamontc, 
natural  de  la  Ciudad  de  Avila,  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago  ,  de  cuya  calidad,  y  ser- 
vicios que  hizo  al  Rey  diré  en  el  apellido 
de  Bracamontc ,  y  dexaron  por  su  legitimo, 
y  único  hijo,  y  sucesor  á  Dort  Diego  deBra- 
camonte  Davila  ,  que  oy  vive* 

Pedro  Bienvengud,  hijo  del  dicho  Diego 
Bienvengud ,  y  de  Doña  Juana  de  Heredia, 
casó  con  Doña  Juana  Rosique ,  linage  No- 
ble de  Cataluña,  tubicron  por  hijo  á  Diego 
Bienvengud ,  que  casó  con  Doña  Juana 
Fernandez  de  Santo  Domingo  ,  de  los  Fer- 
nandez de  Santo  Domingo  de  Murcia,  Ca- 
valleros  Hijosdalgo  muy  antiguos.  Estos  hu- 
bieron  á  Nicolás  Bienvengud  Rosique  ,  el 
qual  casó  con  Doña  Mcncia  Oset ,  cuyos 
antecesores  fueron  de  los  CaValIcros  Hijos- 
dalgo de  Cataluña ,  y  hubieron  al  Capitán 
Diego  Bienvengud  Rosique  ,  Regidor  de 
Cartagena,  y  Señor  de  las  Villas  de  Hoyamo» 
rena  ,  y  Rami ,  casó  con  Doña  Francisca 
Tauste  ,  y  Leonés  ,  apellidos  principales  de 
la  Ciudad  de  Lorca  ,  en  quien  hubo  alCapi- 
ran  Don  Nicolás  Bienvengud  ,  á  Don  Luis, 
y  á  Don  Juan  ,  y  i  Doña  Mencia  Bienven- 
gud. Don  Luis  murió  mancebo,  Dort  Ni- 
colás casó  con  Doña  Isabel  Pasqual ,  herma- 
na de  Doña  Ana  Luisa  Pasqual ,  Virrcyna 
que  fué  de  Mallorca ,  y  de  Marco  Antonio 
Pasqual ,  Cavallero  del  Habito  deMontesa, 
naturales  de  Alicante,  Ciudad  del  Reyno 
de  Valencia. 

Don  Juan  casó  Con  Doña  Catalina  Leo- 
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nés  de  Guevara ,  de  quien  tubo  una  luja  ,  y 
habiendo  enviudado  Casó  segunda  vez  coa 
Doña  Francisca  Leonés ,  ambas  naturales  de 
la  Ciudad  de  Lorca. 

Doña  Menría  casó  con  Don  Fernando 
de  Arce  ,  y  Gamboa  ,  primo  de  la  Marquesa 
déla  Drada  ,  y  sobrino  de  Don  Pedro  de 
Ley  va ,  General  de  las  galeras  de  Sicilia. 

El  dicho  Don  Nicolás  Bienvengud  Rosi- 
que ,  Regidor  de  esta  Ciudad  de  Cartagena, 
y  Capitán  de  la  Milicia  de  ella  ,  se  ha  aven- 
tajado siempre  en  muchas  ocasiones  de 
guerra ,  ansi  por  Mar  ,  como  por  Tierra, 
saliendo  algunas  veces  con  heridas  de  muer- 
te, y  otras  ganando  vanderas,  despojos  del 
enemigo  ,  habiendo  hecho  servicios  á  su 
Magestad  dignos  de  mucho  premio,  y  ga- 
lardón ,  como  consta  de  muchas  lees,  y  cer- 
tificaciones ,  que  yo  he  visto ,  firmadas  de 
Generales  ,  es  á  saber  de  Don  LuisFaxardo, 
Capitán  general  de  la  Real  Armada  del  Mar 
Océano  ,  donde  actualmente  esrá  sirviendo 
el  dicho  Don  Nicolás ,  y  las  otras  fees  son 
de  Don  Juan  Ramírez  dcGuzmán,  Marqués 
de  Ardales,  y  de  Don  Luis  Faxardo  ,  Mar- 
qués de  los  Vclez ,  y  del  Conde  de  Niebla, 
por  donde  se  echa  de  vér  el  mucho  valor,  y 
puntualidad  Con  que  siempre  ha  servidOi 

Tienen  los  Bienvengudes  entierro,  y  Ca- 
pilla muy  principal  en  el  Convento  de  Sart 
Francisco  ,  junto  á  la  que  posee  Doña  Cata- 
lina Bienvengud  Cabeza  de  Baca,  y  son  Pa- 
trones de  la  Capilla  mayor  del  Convento  de 
San  Isidro* 

Sus  Armas  son  un  Escudo  partido  en 
quartcles,  en  el  primero  de  arriba  una  flor 
de  lys  de  oro ,  en  campo  roxo ,  y  en  el  otro 
dos  mazas  de  oro  también  en  campo  roxo,  y 
en  el  tercero  de  abaxo  los  bastones  de  Ara- 
gón puestos  en  vanda  con  colores  Reales ,  y 
cú  el  otro  un  lean  roxo  en  campo  de  plata. 

Mira  el  Corolario  de  la  Maza  en  el  lina- 
ge  de  los  Bienvengudes  de  Murcia ,  y  el  Es- 
cudo %%i  • 
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IOS  de  este  apellido  de  Oset ,  ó  Osete, 
que  todo  os  uno  ,  tienen  su  origen  de 
un  Cavallcro  Romano  que  se  ltamava  Ursi- 
no ,  cuyos  descendientes  hicieron  asiento  en 
Cataluña  mas  ha  de  quinientos  años  ,  y  el 
primero  que  vino  de  ellos  á  Castilla  se  llamó 
Juan  Pablo  Oset,  de  quien  proceden  los  que 
oy  hay  en  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  donde 
tienen  mucha  antigüedad ,  y  nobleza,  y  des- 
de que  cstdn  en  esta  Ciudad  consta  por  los 
libros  Capitulares ,  y  otros  papeles  antiguos 
de  su  Archivo  ,  que  tuvieron  los  oficios  pú- 
blicos ,  y  del  govierno  en  que  eran  elegidos, 
y  concurrían  los  demás  Cavallcros  Hijosdal- 
go ,  y  como  tan  notorios  cstin  en  los  padro- 
nes de  ios  Nobles  ,  y  emparentaron  con  la 
gente  mas  principal  de  Cartagena  ,  y  otras 
Ciudades  del  Rey  no,  y  fuera  de  el  sirvieron 
siempre  los  de  este  apellido  i  su  Magcstadcn 
la  deiensa  de  esta  frontera  ,  y  de  la  costa  con 
mucho  valor  ,  y  demostración  en  todas  las 
ocasiones  de  guerra  que  huvo  en  todo  su 
tiempo,  principalmente  Francisco  Osct,ague- 
lode  Doña  Cathalina  Bicnvengud  Cabeza 
de  Baca  ,  que  casó  con  Don  Pedro  Braca- 
montc  ,  Cavallero  del  Habito  de  Santiago. 

De  Doña  Maria  Oset ,  hermana  de  este 
Francisco  Oset  ,es  nieto  el  Capitán  Nicolás 
Gat cia  Garri  de  Caccres  ,  y  asimismo  fue 
hermana  de  los  dichos  Francisco  ,  y  Doña 
Maria  Oset ,  Doña  Mencia  Oser,  abuela  del 
Capitán  Don  Nicolás,  de  Don  Juan,  y  Do- 
ña Metida  Bienvengud ,  y  de  Doña  Juana 
de  Hcrcdia.  Doña  Magdalena  de  la  Xara 
Bicnvengud ,  y  de  Doña  Cathalina  de  la 
Xara. 

£1  Capitán  Don  Nicolás  Bienvengud  ca- 
só en  Alicante  con  Doña  Isabel  Pasqual,hcr- 
mana  de  Marco  Antonio  Pasqual,  del  Ha- 
bito de  Montesa,  Don  Juan  casó  en  Lotea 
con  Doña  Cathalina  Leonés  de  Guevara,  y 
después  con  Doña  francisca  Leonés. 

Doña  Mencia  casó  con  D.  Fernando  de 
Arce  y  Gamboa.  Doña  Juana  de  Heredia 
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casó  en  Ortguela  con  Don  Béltran  de  Roca- 
ful  y  Guevara  ,  cuyo  hijo  mayor  Don  Luis 
de  Rocafut  es  succesor  ,  y  posee  la  casa  de 
su  padre ,  y  por  su  madre  es  Patrón  de  una 
Capilla  que  fundaron  sus  antecesores  del 
apellido  de  Xara  en  d  Convento  de  S.  Fran- 
cisco de  Cattagcna ,  al  lado  del  Evangelio, 
junto  i  la  Capilla  mayor.  Doña  Magdalena 
de  la  Xara  Bienvengud,  casó  en  Murcia  con 
Don  Gonzalo  de  Aledo  Coutiño  ,  de  los 
quales  hay  buena ,  y  muy  noble  succesion 
en  estas  Ciudades. 

^¡  Los  de  este  apellido  traían  otras  Ar- 
mas antiguamente  ,  las  que  oy  usan  son  un 
Escudo  partido  por  medio  ,  en  la  parte  de 
arriba  un  Oso  ,  que  esta*  b;viendo  en  una 
fuente  en  campo  roxo,  y  abaxo  escaques  de 
oro  en  el  mismo  campo. 

f  Mira  el  Corolario  del  Oso  en  el  ape- 
llido de  Fuster  ,  y  el  Escudo  1 1. 


*  o  o  e  o  o  #  o  o  &  a  * 
ROS. 

LOS  de  este  apellido  de  Ros  vinieron 
del  Reyno  de  Aragón  i  poblar  i  es- 
ta Ciudad  de  Cattagcna.  Son  nobles,  y  muy 
antiguos  pobladores ,  y  han  governado ,  y 
tenido  el  lugar ,  y  oficios  de  principales  Hi- 
josdalgo ,  como  se  comprueba  por  los  libros 
Capitulares  del  Archivo  de  esta  Ciudad:  en- 
tre los  demás  de  este  Unage  fue  un  Diego  Ros, 
persona  principal ,  de  quien  se  sirvió  el  Em- 
perador Carlos  Quinto  de  pagador  de  sus  ar- 
madas ,  y  fronteras  en  esta  Ciudad  }  y  por 
haver  servido  tan  bien  su  Magcstad  le  hizo 
merced  entre  otras,  de  un  oficio  de  Regidor 
de  esta  Ciudad, y  en  el  de  pagador  han  suc- 
cedido  siempre  sus  descendientes  hasta  oy. 

Tienen  por  Armas  en  campo  azul  una 
vanda  de  oro ,  y  en  medio  de  ella  un  Oso 
comiendo  una  rosa,  y  por  orla  ocho  rosas. 

Mira  el  Corolario  de  la  rosa  en  el  apelli- 
do de  Rosiquc  ,  y  el  Escudo  o. 


*#* 
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MONTOYA. 

LOS  Montoyas  de  Cartagena  son  muy 
buenos  Hidalgos.  Habrá  mas  de  dos- 
cientos años  que  viven  en  ella»  Traen  su  ori- 
gen ,  y  descendencia  de  Valaderey  ,dc  don- 
de vino  á  esta  Ciudad  Luis  Martínez  de 
Montoya,  y  casó  aquí  con  Doña  Cathalina 
de  Oset  ,linage  noble  ,  cuyos  descendientes 
han  gozado  siempre  de  los  oficios  anales  de 
Regidores ,  que  sedaban  á  la  gente  princi- 
pal ,  y  en  esta  posesión  de  Hidalgos  han  es- 
tado hasta  oy  Alonso  de  Montoya ,  y  Doña 
Juana  Rosíque  ,  que  huvieron  á  Luis  Martí- 
nez de  Montoya ,  que  oy  vive ,  y  es  Escri- 
vano  mayor  de  Cabildo,  y  su  tío  Juan  Luis 
de  Montoya  rué  Alguacil  del  Santo  Oficio,  y 
Hernando  de  Osuna  casado  con  su  tía  Doña 
Juana  de  Montoya  lo  fue  también. 

Tienen  por  Armas  diez  panelas  de  plata 
en  campo  azul  ,y  por  orla  un  cordón  de  San 
Francisco  de  plata  en  campo  verde. 

Mira  el  Corolario  de  las  pandasen  el  U- 
nage  de  Montoya  de  Murcia  , y  acá  d  Es- 
cudo ip. 

jMt  j.»',  vWfc  y*t,  ¿>fc  j«<¡,  ¿tb  ¿Mr 
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CLARAMONTE. 

LA  casa  de  Ctaramonte  es  de  Francia, 
como  se  sabe  por  las  Historias.  Cava- 
Ueros  de  este  apellido  vinieron  á  España  en 
«1  tiempo  de  la  Conquista,  de  ellos  se  halla- 
ron en  Aragón  con  el  Rey  Don  Jayme  ,  de 
ellos  en  Castilla  con  el  Rey  Don  Enrique 
Segundo  >  y  aunque  es  verdad  ,  que  se  bol- 
vieron  los  mas  Franceses  qüc  havian  venido 
en  su  socorro  ,  quedaron  también  muchos» 
En  la  población  de  Murcia  hallo  Cavalleros 
Conquistadores  Claramontes.  Lo  mismo  sa* 
bemos ,  que  huvo  en  la  Ciudad  de  Alcaraz, 
de  donde  son  los  Claramontes  de  Cartagena, 
jenidos,  y  reputados  por  Hijosdalgo",  y  co- 
rno tales  han  tzozado  sieuiDrc  de  los  oficios 
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de  Hijosdalgo :  y  sus  antecesores,  padres,  y 
agüelos  han  sido  Cofrades  en  la  Cofradía  de 
San  Salvador  de  la  Ciudad  de  Alcaraz  ,  á 
que  no  son  admitidos  sino  personas  que  tic- 
toen  limpieza,  y  nobleza  de  padre,  y  madrey 
condición  guardada  con  grande  rigor.  Son 
los  Claramontes  en  Alcaraz  muy  antiguos,  y 
en  ella  tienen  entierros, y  Capillas ,  llamadas 
de  los  Claramontes  ,  con  las  Armas  de  su 
apellido  en  ellas.  Viven  oy  en  esta  Ciudad 
de  Cartagena  Don  Alonso  ,  y  Don  Juan  de 
Claram\>ntc,Regidorcs  de  ella,  hijos  de  Alon- 
so de  Clararaonte  ,  y  de  Doña  Estefanía 
Ros  5  la  qual  Doña  Estefanía  en  segundas 
nupcias  casó  con  Hernando  Romero ,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Alcocer ,  hombre  Hijodal- 
go, Regidor  que  fué  de  esta  Ciudad,  y  Fa- 
miliar del  Santo  Ofido. 

Tienen  por  Armas  los  Claramontes  nue- 
ve flores  de  lys,  y  un  león  rapante  de  oro 
en  campo  azul. 

Mira  el  Corolario  de  la  flor  de  lys  en  el 
apellido  de  Líson. 

^  Sé  í¡c     0  ¿£  O 

CASANOVA. 

LOS  Casanovas ,  que  poblaron  en  esta 
Ciudad  de  Cartagena ,  son  gente  No- 
ble ,  y  Genrilcs-hombresde  Genova  :  traen 
cu  origen ,  y  descendencia  de  la  casa,  y  solar 
de  los  Casanovas  de  aquella  Señoría.  El  pri- 
mero que  pobló  en  esta  Ciudad  fué  Pelegro 
Saulí  de  Casanova  ,  hijo  de  Pedro  Bautista 
Sauli  Casanova ,  y  de  Magdalena  Casanova, 
naturales  de  Genova  :  casó  aquí  con  Cata* 
lina  Estevan  ,  de  linage  Noble.  Del  dicho 
Pelegro  Sauli  Casanova ,  procedieron  Pedro 
Casanova  ,  Regidor ,  y  Alguacil  del  Santo 
Ofido  en  esta  Ciudad  ,  y  Estevan  Casanova^ 
y  Francisco  Casanova  ,  y  Doña  Magdalena 
Casanova. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido  en 
palo  i  la  mano  derecha  dos  vandas  roxas 
en  campo  de  oro  ,  y  á  la  mano  izquierda 
una  águila  negra  en  campo  de  plata. 

Mira  el  Corolario  del  águila  en  d  ape- 
llido de  Montalvo. 

Yyy  CON- 


Digitized  by  Google 


?3+ 

G  ONZ  A  LEZ 

de  Sepulveda. 


LOS  González  de  Sepulveda ,  que  po* 
bUron  este  Reyno  de  Murcia ,  y  oy 
viven  en  Cartagena ,  son  de  la  casa,  y  solar 
del  barrio  de  la  Villa  de  Sepulveda*»  Cas- 
tilla la  vieja ,  de  ^uc  es  oy  cabeza  Don  Luis 
González  de  Sepulveda  ,  hijo  de  Don  Diego 
González  de  Sepulveda.  £1  año  de  1509* 
salió  de  la  dicha  Casa  ,  y  de  la  dicha  Villa 
Hernán  González  de  Sepulveda  con  Andrés 
González  de  Sepulveda  su  hijo  ,  y  vinieron 
•4  parar  á  este  Rcyno  de  Murcia.Este  Andrés 
González  se  crió  en  Murcia  ,  y  en  ella  casó 
con  Lucia  Roldan ,  -hija  de  Juan  Roldin, 
con  quien  se  retiró  4  vivir  4  la  Villa  del 
Almazarrón  ,  donde  hizo  muy  buenos  hét- 
enos con  los  Moros  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron  eh  su  tiempo  ,  que  fueron  muchas, 
por  ser  aquella  costa  muy  infestada  de  Tur- 
cos ,  y  Cosarios»  Eligióle  la  gente  de  aquel 
Lugar,  que  entonces  era  Aldea  de  Lorca, 
para  que  los  sacase  de  las  continuas  moles- 
tias ,  que  les  hacían  los  Ministros  de  Justicia 
de  Li  Ciudad  de  Lorca ,  y  él  lo  hizo  yendo 
4  la  Corte  ,  donde  trató  del  remedio  ,  ha- 
ciéndola Villa  ,  y  el  Concejo  le  eligió  por 
ru  primer  Alcalde  Ordinario,  y  Capitán  co- 
mo lo  fué  otras  muchas  veces  ,  v  en  todas 
probó  siempte  como  buen  Hijodalgo  ,  y 
principalmente  en  la  guerra  de  Malta ,  don- 
de se  señaló. 

El  Alférez  Juan  de  Sepulveda  ,  hijo  del 
dicho  Andrés  González  ,  fué  á  la  guerra  de 
Al  ostaga*  n  por  Aücrez  del  Capitán  D.  Fran* 
cisco  Riquclme  ,  vecino  de  Murcia  ,  y  mu> 
rió  en  ella  de  un  akabuzazo*  El  Alcayde 
Antonio  de  Sepulveda ,  Regidor  de  Carta* 
gena  ,  hijo  del  dicho  Alférez  Juan  de  Se- 
pulveda ,  fue  Thcniente  de  Adelantado  en 
|a  Villa  del  Almazarrón ,  donde  alcanzó  una 
señalada  victoria  de  los  Turcos ,  que  entra? 
rea  con  dos  Galeotas  en  la  cala  de  Plazue- 
los ,  por  haber  muerto  por  supessona ,  y  dtf 
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otros  cinco  muchos  Moros ,  de  que  se  le 
dferon  gracias  por  el  Rcyno  ,  y  por  decreto 
de  la  Villa  se  pusieron  en  la  puerta  de  la 
Mar  seis  cabezal ,  en  memoria  del  hecho, 
con  que  por  ¿nichos  añas  sé  aseguró  toda 
aquella  costa*  Después  fué  Alcayde  del  Cas- 
tillo de  Cartagena ,  sirvió  i  su  Magostad  en 
ti  establecimiento  de  las  salas  de  las  ai  mas  de 
éste  Reyno ,  y  en  la  expulsión  de  los  Mori> 
eos  Granadinos  de  la  Ciudad  de  Lorca ,  y 
Villas  de  los.  Vclez ,  Almazarrón  ,  Totana, 
y  otros  Lugares  ,  4  satisfacción  de  D.  Luis 
Faxardo,  Capitán  general  de  las  armadas 
del  Mar  Océano  ,  y  expulsor  de  los  Moris- 
cos de  este  Reyno.  Entró  el  dicho  Alcayde 
Antonio  de  Sepulveda  4  vivir  en  Cartagena 
el  año- 1 5  79.  con  cinco  hijos  t  y  una  hija* 
naturales  del  Almazarrón  ,  donde  tuvieron 
los  Oficios,  y  lugar  de  hijosdalgo,  y  como 
rales  están  en  el  padrón  de  los  Nobles  de 
esta  Ciudadi  Los  dichos  sus  hijos  han  serr 
vido  ,  y  oy  sirven  4  su  Magestad  en  honro- 
sos oficios.  El  Capitán  Juan  González  de. 
Sepulveda  ,  Regidor  de  esta  Ciudad ,  sirvió 
en  las  guerras  de  Flandcs  >  y  en  las  jornadas 
de  Argél  honrosamente ;  y  4  diez  y  nueve 
de  Junio ,  año  de  1 6 1 8.  habiéndose  sabido, 
que  un  nayto,  de  Cosarios  estaba  en  la  caht 
de  Castil  Tinoso ,  cerca  de  Cartagena ,  por 
acuerdo  de  la  Ciudad  salió  el  Capitán  Juan 
González  de  Sepulveda  Con  un  vergantin  ida 
la  buclta  de  Poniente  4  las  quatrodc  la  tar- 
de f  y  al  anochecer  descubrió  un  navio  de 
Moros  una  legua  i  la  Mar ,-  y  aunque  con 
no  pequeña  borrasca ,  comenzó  i  dalle  ca- 
za ,  y  se  la  dio  hasta  las  diez  de  la  noche ,  y 
4  esta  hora  le  alcanzó ,  y  embistió  con  la 
vela  ,  y  peleó  con  él  hasta  que  le  rindió  i 
cuchilladas*  Presa  raras  veces  habida  dando 
caza  de  noche.  Tomó  el  dicho  navio ,  y  cu 
él  muy  gaUardos  Turcos ,  con  que  entró  en 
sa  puerto  gloriosamente  ,  y  la  Ciudad  le  sar- 
jado con  toda  su  artillería  4  y  recibió  co« 
alegre  aplauso ,  y  muchos  parabienes.  Di© 
la  Ciudad  parte  i  su  Magestad  de  este  he- 
cho, y  64  Rey  le  honró  con  esta  cana. 


EL  REY. 


CXApítan  Juan  González  de  Sepulveda, 
/  ftegidor  de  Cariñena  ,  por  carra  de 
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esa  Cíuaaü  ele  los  20.  del  pasado ,  y  lo  que 
vos  cscri  vistes  al  Secretario  Anaya ,  se  ha  en- 
tendido, que  á  los  10.  de  él  salisces  i  buscar 
con  un  vergantin  otro  navio  de  remos  de 
Moros ,  que  andaba  en  esa  costa,  y  que  ha- 
biéndolo descubierto  ,  le  distes  caza  ,  y  ten- 
distes  peleando  el  mismo  día ,  deque  me  he 
tenido  por  servido  ,  y  como  veréis  por  lo  que 
se  escrive  á  la  Ciudad  os  he  hecho  gracia, 
y  i  la  gente  que  se  halló  con  vos  en  esta 
presa ,  de  la  parte  de  día  ,  que  roca  i  mi 
hacienda ,  para  que  se  reparta  entre  todos, 
y  aci  se  tendrá  memoria  de  este  servicio, 
para  haceros  la  merced  que  hubiere  lugar, 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren.  De  San 
Lorenzo  á  quatro  de  Agosto  de  mil  y  seis- 
cientos y  diez  y  ocho  años. 

« 

YO  EL  REY. 

Por  su  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 
Martin  de  Arottegui, 

%  El  Capitán  Alonso  González  de  Se- 
pulveda  ,  Regidor ,  ha  sido  Capitán  de  la 
artillería  por  su  Magestad  en  esta  Ciudad* 
Andrés  González  de  Sepulveda  murió  en 
las  guerras  de  Francia  sobre  Arda.  El  Alfé- 
rez Antonio  de  Sepulveda  se  halló  en  la  pre- 
sa de  los  Moros,  y  vergantin  de  Hornillo 
por  cabo  de  una  fragata.  El  Alférez  Juan 
González  de  Sepulveda  ha  sido  Governador, , 
y  Capitán  á  guerra  de  Ci vita  Real  en  el  Rey- 
no  de  Ñapóles ,  y  entretenido  en  la  jorna- 
da de  Alarache. 

%  Traen  por  Armas  los  de  este  apellido 
un  Escudo  i  quarteles ,  en  d  primero  una 
Cruz  de  oro  hueca  floreteada  en  campo 
verde  ,y  en  el  segundo  un  Castillo  de  oro 
en  campo  roxo ,  y  encima  un  brazo,  y  espa- 
da armado ,  y  en  el  ultimo  deabaxo  un  león, 
y  anco  flores  de  lys  de  oro  en  campo  azuV 
y  por  orla  ocho.armiños  de  placa ,  y  ocho 
aspas  de  oro  en  campo  roxo,  . 

Mira  d  Corolario  de  la.  Cruz  en  d 
apellido  de  Alarcon, y d  Escudo  4. 

*#*  *#*  *#*  ! 

.    •       •-  •> 


su  Rey  no.  ^3  ? 

:   G  I  N  E  R. 

IOS  de  este  apellido  de  Giner ,  desden- 
^  den  del  Condado  de  Cataluña ,  y  en 
d  Reyno  de  Valencia  hay  de  ellos  casa  muy 
principal ,  que  es  ta  de  los  Señores  dd  Cas- 
tillo de  Madrona ,  y  Baronía  de  dos  Aguas, 
que  poseyeron  los  Gineres ,  como  dice  Vi- 
ciana  en  su  Crónica  de  Valencia  ,  y  oy  po- 
seen ni  mas  ni  menos  Don  Giner  Rabaza 
de  Perdió. 

En  el  tiempo  de  la  Conquista  se  ganó  la 
Ciudad  de  Murda  de  los  Moros  ,  aunque 
quedaron  en  ella  por  vasallos  del  Rey  de 
Castilla ,  y  al  cabo  de  veinte  y  cinco  años» 
que  fue  d  de  i  a  66.  se  revelaron  ,  y  en  bre- 
ve tiempo  el  Rey  Don  A  lonso  el  Sabio  re- 
cobró el  Reyno  ,  y  le  pobló  de  Christianos, 
y  i  la  Ciudad  de  Murcia,  Cartagena,  Lot- 
ea, y  Qriguela  las  pobló  de  gente  Catalana, 
y  Aragonesa  muy  principal ,  y  lucida,  co- 
mo dice  Montaner.  En  el  libro  de  la  pobla- 
ción de.  Murcia  hallo  que  fue  uno  de  losCa- 
valleros  pobladores  Berenguer  Giner ,  y  co- 
mo persona  de  calidad  fue  uno  de  los  qua- 
drilleros , y  repartidores,  que  por  orden  dd 
Rey  Don  Alonso  repartieron  los  hereda- 
mientos. 

%  Otros  dos  Cavaderas  de  este  apellido 
el  uno  llamado  Guillen  Giner,  y  el  otro  Bar* 
tholomé  Giner  ,  fueron  heredados  en  la 
Ciudad  de  Larca  por  el  mismo  tiempo ,  con 
repartimiento  de  Cavallcros.  De  estos  vinie- 
ron á  poblar  á  Cartagena  ,  y  viven  oy  en 
ella  Juan  Giner ,  y  sus  hijos  >  Regidor  de  es- 
ta Ciudad  de  Cartagena  ,  y  pagador  de  las 
armadas  por  su  Magestad ,  haviendo  tenido 
d  mismo  oñdo  muchos  de  sus  antecesores. 

Tienen  por  Armas  un  Escudo  partido 
en  palo,  y  en  él  una  faxa  de  sínople  en  cam- 
po de  oro,  con  orla  de  escaques  azules ,  y 
blancos ,  en  la  una  parte ,  y  en  la  otra  tm 
tronco  de  enebro  verde  con  sus  raíces  ,  y 
quatro  alas  de  sable  á  las  quatro  esquinasen 
camDO  también  de  oro. 

'  Yyy  i  CO- 
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COROLARIO. 

EL  Enebro  en  Latin  se  dice  Junípero» 
en  Arábigo  Archenas  >  en  Italiano 
Ginepro,  en  Flamenco  Ceneuer ,  y  en  Fran- 
cés Gcneure  ,  y  de  aqui  toma  su  nombre  el 
ltnagc  de  Gener  í  y  aludiendo  á  su  apellidó 
tiene  por  Armas  un  Enebro*  Este  es  sym- 
bolo  de  la  incorrupción,  por  ser  tan  solido» 
que  no  siente  carcoma»  Es  tan  parecido  en 
esto  al  Cedro  ,  que  tiene  la  misma  virtud' 
que  el  Cedro :  Et  Cedro  digna  Ibqutus ,  dixo 
Persio ,  para  significar ,  que  aquellas  cosa* 
bavían  de  ser  eterna» ,  y  que  con  el  tiempo, 
ni  con  la  embidia  no  se  havian  de  corrom* 
per,  ni  aniquilar.  Dicese ,  que  un  tizón  de 
Enebro  encendido,  y  Cubierto  con  su  ceni- 
za ,  conserva  la  lumbre  un  año  entero»  Asi 
la  virtud  conserva  su  fama ,  y  memoria  éter* 
nos  siglos»  Oye  i  Horacio  en  la  Oda.  i»  del 
libro  2. 

Vivit  exttnto  Próculejui  ovó 
Notut  in  fratrtt  animi  patt+n}* 
¡Hura  agtt  penna  mttuentt  tolvi 
.  ■  Fama  superites* 

Y  en  otra  parte. 
Exegi  monumtntum  ¿re perennias; 
Regalique  situ  pyramidunt  altitts: 
Quod  non  hnbet  edax ,  non  aquilo  impottnt 
'  Postit  diruere  ,  aut  innumerabílis 

Anmrum  series  ,  &/uga  temporum, 
Esta  es  la  felicidad  de  los  buenos  ,  y  claro* 
varones ,  que  traspasan  la  ley  común  ,  que 
nos  obliga  á  morir,  y  viven  para  siempre  en 
la  memoria  de  las  gentes ,  y  estienden  sus 
hechos  gloriosos  hasta  los  últimos  termino* 
de  la  tierra. 


GARCIA  DE  C  A- 
ceres ,  y  Garre. 

OS  Garcías  de  Caceres  4ort  tnuv  bue 


I 


nos  Hidalgos  ,  vinieron  áqui  de  la* 
Ciudad  de  Caceres ,  Lugar  de  É$rremadur$ 
como  consta  de  un  pleyto  de  Hidalguía,  qu¿ 
pasó  coa  el  Fiscal  de  su  Magestad  en  su 


Discursos  de  lckltoages' 

Real  Andancia  de  Granada  iñv  4;4«7<Fáe 
su  venida  á  esta  Ciudad  en  tiempo  de  la 
Conquista  >  donde  fueron-  frontaleros  ,  y  se 
señalaron  con  particulares  servicios,  hechos 
átós  Reyes,  y  tuvieron  en  el  Govierrro  de 
esta  Ciudad  párte  de  Oficios  anales,  qtie  por 
privilegios  Reata*  Se  repartían  solamente  i 
los  hombres  nobles,  todo  lo  qual  Cortara  por 
los  libros  Capitulares  de  esta  Ciudad  ,  y  co- 
mo personas  de  rales  méritos,  Francisco  Gar- 
da de  Cacera ,  Regido^  (k  merino  de  D. 
Pedro  Faxatdo  ,  Adelantado  mayor  de  este 
Rcyno  ,  y  primer  Marqués  de  los  Velez,  y 
en  el  mismo  oficio  de  merino  sucedieron  a*. 
Don  Luis  Fáxardo ,  segundo  Marqués  de  los 
Velez ,  los  Capitanes  Pedro  Garre  de  Cace- 
res  ,  y  Joseph  García  de  Caceres  sus  hijos. 
De  este  linage  huvo  muchos  hombres  de 
cuenta :  pero  porque  de  los  primeros  antece- 
sores por  falta  de  papeles,  que  la  injuria  del 
tiempo  consumió,  principalmente  en  el  tiem- 
po de  las  comunidades ,  no  se  puede  hablar 
con  certeza ,  tomemos  por  principio  de  esta 
filiación  á  Rui  Garda  de  Caceres,  padre  de 
Juan:Garda  dé  Caceres,  que  dixeron  tcnteí 
al-drtto  ,  porqué  hallándose  Un  día  cercada 
de  Moros  en  una  emboscada  que  le  hicie- 
ron ,  puso  á  las  ancas  del  cavallo  á  su  hijo* 
Juan  Garcia  siendo  muchacho  ,  y  al  rom- 
per por  entre  los  enemigos  ,  diciendólc  tente 
al  cinto,  hirió  en  ellos,  y  hizo  plaza,  por 
donde  pasar  i  SU  despecho ,  y  ponetso  en 
salvo  en  ta  Ciudad. 

-  Éste  Juan  Garda  de  Caceres  casó  con- 
Doña  María  Garre ,  hija  de  Pedro  Garre* 
y  hermana  de  Thomás  Gárre  ;  fuera  de 
ser  muy  Noble  ,  tubo  tan  buenas  partes,' 
y  méritos  ,  que  se  sirvió  de  ¿1  el  Empe- 
rador Carlos  Quinto  en  el  Oficio  de  Pro- 
veedor de  sus  Reales  Armadas  ,  y  frontera* 
en  esta  Ciudad  ,  con  mucha  satisfacción  su- 
ya. Desde  e*#  Casamiento  estos  dos  apduV 
dos  de  Gardas}  ,y  Garres ,  se  conservan  coa 
estrecho  vinculo  énrre  los  syecésores. 
-:"  Los  dichbs  Juan  Garda  de  Caceres ,  y. 
Doña  Mdria  Garre  j  hubieron  por  hijos  i 
Francisco  Garcia  de  Caceres  el  Merino,  y  i 
Don  Nicolás  Garre  de  Caceres  ,  Thesarcro 
que  fué  de  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena, 
y  Comisario  Aá  Santo  Ofido  de  la  Inquisi- 

don. 
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don.  Este  reedifico  las  casas  solariegas  de 
sus  padres  ,  que  están  fabricadas  ert  la  mu- 
ralla antigua  de  esta  Cuidad  ,  donde  en  aquel 
tiempo  batía  la  Mar,  y  oy  están  en  la  Plaza 
principal  de  ella ,  que  toman  toda  una  isla, 
y  están  blasonadas  Con  escudos  antiguos, 
testimonio  de  su  Nobleza*  Estas  casas  cort 
un  Oficio  de  Regidor  ,  y  otros  muchos  bi<s 
«es ,  de  que  hizo  mayorazgo  ,  dexó  á  loS 
succesores  del  dicho  Capitán  Pedro  Garre 
de  Caceres  su  sobrino ,  hijo  mayot  del  di- 
cho Francisco  García  de  Caceres  su  herma- 
no ,  por  no  tener  él  succesíon*  Asimismo 
foé  fundador  de  la  Capilla  mayor  del  Con- 
vento de  San  Francisco  de  esta  Ciudad ,  cu- 
ya obra  en  virtud  de  lo  capitulado ,  y  asen' 
tadocon  la  dicha  Orden  ,  comenzó  á  hacer, 
y  por  no  cumplir  los  succesores  del  dicho 
Thcsorero  ,  que  fueron  llamados  al  mayo- 
razgo las  condiciones  del  contrato  ,  la  Or- 
den se  ha  entrado  de  hecho  por  la  Capilla 
mayor ,  aunque  en  el  ochavo  del  Altar  ma- 
yor Nicolás  Garda  Garre  de  Caceres ,  Re- 
gidor que  oy  es ,  y  que  ha  sido  Capitán  de 
cavallos  de  esta  Ciudad  ,  ha  hecho  nuevo 
asiento  con  la  dicha  Orden ,  y  ha  abierto 
Capilla  á  la  parte  del  Evangelio  ,  con  en- 
tierro :  edificio  magnifico ,  y  sumptuoso ,  y 
juntamente  con  esta  un  quarto  de  dormito- 
rio ,  y  enfermerías  baxas ,  todo  ello  con  mu- 
cha autoridad ,  y  grandeza  ,  letreros ,  y 
Masones  ,  y  dibujos  de  mucho  artificio ,  que 
no  solo  testifican  su  devoción  ,  y  zelo ,  pao 
su  calidad  ,  y  nobleza* 

Tienen  los  Garres  Capilla  particular  ert 
la  Iglesia  mayor  de  esta  Ciudad  con  su  do- 
tación de  Capellanías ,  y  particulares  Bulas 
Apostólicas,  con  muchos  Jubileos ,  c  In- 
dulgencias, entre  las  quafcs  concede  su  San- 
tidad particulares  perdonesá  los  Fieles ,  que 
Tugaren  á  Nuestro  Señor  por  el  alma  del  di- 
cho Thesorero  Don  Nicolás  Garre ,  y  pof 
las  de  sus  deudos  de  consanguinidad  r  i 
afinidad* 

Francisco  Garda  de  GacereS  ,  Regidor1, 
caso  con  Doña  Catalina  Martínez  Fortun, 
tubieron  por  hijos  á  Fcdfo  Garre  ,  y  á  Juan 
Garda  de  Caceres  ,  que  dixerort  d  Soldado, 
y  i  Jusepe  Garda  de  Caceres,  Regidor,  y 
Merino ,  y  í  Rodrigo  Garda  do  Caceres^ 
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que  fué  Racionero  de  esta  Santa  Iglesia  ,  y 
á  Doña  Marta,  y  ¿Doña  ficarríi, y  á  Doña 
Luisa*  De  juan  García  de  Caceres  no  que- 
dó succesíon.  Jusepe  García  de  Caceres  fué 
casado  Con  Doña  Antonia  Sivilla  Clemen- 
te ,  tubieron  por  hijos  al  dicho  Nicolás  Gar- 
da Garre  de  Caceres ,  de  quien  habernos 
tratado,  atrás.  El  dicho  Jusepe  García  fué 
muy  practico  en  las  faedones  d¿csta  Costa, 
en  que  tubo  felices  sucesos  contra  Moros, 
principalmente  el  año  t  $  8 1 «  siendo  Capi- 
tán de  esta  Ciudad  ,  salió  gente  pot  Mafj 
y  Tierra  en  busca  de  un  vergantín  ,  de  quien 
cta  Arráez  un  famoso  Cosario  ,  llamado 
Gazia ,  y  peleó  con  el ,  y  lo  rindió ,  y  ttaxo 
á  esta  Ciudad  con  todos  los  Türcos  que  en 
él  halló ,  porque  muchos  fueron  muertos, 
y  por  Ser  el  Cosario  tan  dañoso  ,  y  tan  temi- 
do, fué  el  servicio  mas  Considerable* 

Y  oy  vive  el  Capitán  Dort  Luis  García 
de  Caceres ,  Regidor  de  esta  Ciudad  ,  que 
ha  hecho  singulares  servidos  á  suMagestad, 
Con  grande  gloria ,  y  honra  suya ,  y  de  sU 
patria  ,  y  entre  otras  faedones  insignes  tubo 
esta  ,  que  habiendo  salido  de  este  puerto 
con  dos  fragatas ,  con  licencia  que  tenía  dd 
Rey  para  armarlas ,  y  orden  dada  á  los  Ge- 
nerales de  EsqUadras  de  galeras  para  dexarfe 
pasar ,  y  darle  favor  sí  lo  huvíese  menester, 
llegó  á  Mostagán ,  donde  (c  salió  un  navio 
con  setenta  Turcos ,  y  peleó  Con  ellos  tart 
valerosamente ,  que  él  por  Su  persona  mató 
á  Ramadan  Boluco  Bagi ,  Arráez  que  le 
governaba ,  y  á  dicho  de  los  Turcos  qüc  Cau- 
tivó ,  que  fucíort  qüarcnta  y  cinco,  y  de  los 
Christíanos  que  consigo  llevaba ,  sino  fuera' 
por  el  esfuerzo ,  y  valor  ,  y  gran  solidtud 
Con  que  andubo  en  esta  refriega ,  que  fuera 
tnüy  posible  haberse  perdido  sus  fragatas ,  y 
gente*  Con  esta  victoria,  y  rico  despojo  en- 
tró en  Cartagena  ,  saludado  de  toda  la  arti- 
llería por  ofdert  de  la  Ciudad ,  y  recebído 
cort  general  aplauso ,  y  prindpalmente  hon- 
rado con  la  presencia  ,  y  bendidort  del  Obis- 
pó Don  Alonso  Márquez  de  Prado  ,  que 
hallándose  en  esta  Ciudad  salió  á  reccbirle, 
y  darle  el  patabien*  También  le  dio  las 
gracias  el  Rey  de  este  hecho,  coírio  pa- 
rece por  esta  su  carta* 

EL 
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EL  REY. 
%  Capitán  Don  Luis  García  de  Caceres, 
Regidor  de  la  Ciudad  de  Cartagena ,  por 
carta  de  esa  Ciudad  se  ha  entendido  ,  que 
por  mas  servirme  ,  armastes  dos  fragatas ,  y 
que  habiendo  salido  con  ellas  á  la  Mar ,  dis- 
tes sobre  la  costa  de  Mostagán  con  un  navio 
de  Turcos  á  bs  i  o.del  pasado  ,  y  que  pe- 
leando hidstes  presa  de  él ,  habiendo  muer- 
to por  vuestra  persona  al  Capitán  que  le 
governaba ,  y  traydo  quarenta  y  cinco  pri- 
sioneros ,  sin  los  demás  que  quedaron  muer- 
tos. He  me  tenido  por  servido  de  vuestro 
zelo ,  y  valor ,  y  ansi  mandaré ,  que  se  ten- 
ga memoria  de  ello,  para  haceros  la  honra, 
y  merced  que  hubiere  lugar  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren.  De  Madrid  á  10.  de  Sep- 
tiembre de  1617. 

YO  EL  REY. 

Por  su  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 
Bartbolomé  dt  Anaya  Vttíamttva. 

Demás  de  esta  ,  y  de  otras  salidas  par- 
ticulares que  ha  hecho ,  tiene  el  dicho  Capi- 
tán orden  secreta  del  Rey  para  hacer  una 
facción  de  grande  importancia ,  que  sola  la 
comisión  que  tiene  es  bastante  á  honrar  la 
mas  calificada  persona ,  Dios  le  dé  en  ella  la 
honra,  y  gloria  que  su  esfuerzo  merece. 

El  Capitán  Pedro  Garre ,  como  está  di- 
cho ,  fue  hijo  mayor  de  Francisco  Garda  de 
Caceres,  dexó  gran  memoria  de  sí,  por  mu- 
chas cosas  que  hizo  en  la  costa  de  esta  Ciu- 
dad ,  peleando  con  los  Turcos ,  ya  en  com- 
pañía del  Marqués  Don  Luis  Faxardo  (es- 
panto de  los  Moros)  ya  con  la  gente  de  esta 
Ciudad ,  que  como  Capitán  la  llevava  á  su 
cargo.  Este  casó  con  Doña  Juana  de  Ver- 
gara  ,  casa  ,  y  solar  conocido  en  Vizcaya, 
dexó  por  sus  hijos  al  Capitán  Nicolás  Garre 
de  Caceres ,  que  sucedió  en  la  Dignidad  de 
Thcsorero  á  Don  Nicolás  Garre  su  tío ,  y  á 
Doña  Ana  Garre ,  que  casó  con  Alonso  Ar- 
did ,  Regidor ,  y  Depositario  general  de  es- 
ta Ciudad. 

El  Capitán  Nicolás  Garre  fue  gran  Sol- 
dado, y  como  tal  se  halló  en  muchas  ocasio- 
nes de  guerra  asi  en  d  fcvantamknco  de  Gra- 
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nada,  como  en  toda  esta  costa  ,  y  por  ser 
tan  pra£rico ,  y  valiente  ,  estando  intestada 
esta  Ciudad ,  y  su  marítima  de  Ochali,  Rey 
de  Argel ,  ya  con  armada ,  ya  con  prricu^ 
lares  galeotas ,  el  año  1583.  fue  nombrado 
por  esta  Ciudad  por  Sargento  mayor  de  la 
costa,  en  el  qual  oficio  mostró  su  gran  capa- 
cidad, y  animoso  celo.  Casó  el  dicho  Nico- 
lás Garre  con  Doña  Elvira  Giner  ,  hija  del 
pagador  Lope  Giner  ,  dexó  por  sus  hijos  ai 
Capitán  Nicolás  Garre  de  Caceres ,  y  á  Do- 
ña María  Garre  ,  que  murió  sin  casar. 

El  dicho  Nicolás  Garre  fue  tan  valeroso, 
que  desde  veinte  años  hizo  oficio  de  Capi- 
tán ,  hasta  los  treinta  en  que  murió  con  tan- 
ta satisfacción  ,  asi  del  Marqués  de  los  Vc- 
lez ,  Adelantado,  y  Capitán  General,  como 
de  todos ,  que  dexava  siempre  muchos  cm- 
bidiosos  de  las  buenas  suertes  que  hizo  en 
los  Moros ,  haciendo  mudias  veces  salidas 
contra  ellos,  con  mucho  peligro  de  su  vida, 
y  grande  gasto  de  su  patrimonio  >  y  entre 
otras  suertes  contaré  dos  famosas ,  la  prime- 
ra el  año  de  1 600.  siendo  de  edad  de  veinte 
años  salió  con  quatro  barcas  de  armada  en 
busca  de  dos  vergantines  de  Moros, y  á  tres 
leguas  de  esta  Ciudad  en  Cavo  tinoso  á  la 
parte  dd  Poniente  les  embistió ,  y  peleando 
belicosamente  rindió  el  uno ,  y  el  otro  hu- 
yó temiendo  de  no  caer  en  sus  manos  ,  y 
aunque  le  dió  caza ,  como  el  vcrgantln  lle- 
vava alas  dd  miedo  que  le  cobraron  ,  no  le 
pudo  alcanzar. 

La  otra  suerte  fue  el  año  de  loop,  que 
teniendo  esta  Ciudad  aviso  que  andavan  dos 
vergantines  de  Moros  á  vista  de  Cabo  de 
palos ,  y  que  havian  ediado  gente  en  tierra» 
y  cautivado  los  hombres  ,  armó  el  dicho 
Capitán  Nicolás  Garre  tres  barcas  de  las  or- 
dinarias de  la  pesquera,  y  con  orden  de  esta 
Ciudad  siguió  un  vtage  en  busca  de  los  ene- 
migos, que  ya  se  havian  retirado,  y  siguién- 
doles el  rastro  reconoció  la  Isla  de  Santa  Po- 
la ,  cerca  de  Alicante ,  donde  dió  .  con  los 
dos  Vergantines ,  los  quales  no  le  quisieron 
aguardar ,  antes  se  metieron  la  mar  adentro 
huyendo  ,  siguiólos  ,  y  á  quince  millas  de 
caza  alcanzó  el  uno  de  ellos  con  su  barca 
sola ,  que  las  otras  dos  se  h.avia  dexadoatrás» 

en 

su 


Digitized  by  Ge 


de  Murcia  5y  su  Reyno. 


su  barca  ,  acometió  al  verganun  de  poder  i 
poder  ,  y  anduvo  tan  gallardo  que  lo  rindió 
con  muerte  de  algunos  Turcos,  y  los  dcmís 
tenia  rendidos  quaodo  llegaron  las  dos  bar- 
cas de  su  conserva ,  y  por  no  ser  posible  al- 
canzar el  otro  vergantin ,  se  vino  á  su  Ciu- 
dad con  la  presa ,  que  fue  harto  gloriosa  ¿  y 
digna  de  aplauso ,  de  que  se  dio  cuenta  á  su 
Magostad  i  y  respondió  i  esta  Ciudad  ,  y  al 
Marqués  de  los  Velcz  ,  que  también  havia 
escrito  á  su  Magestad  sobre  ello ,  y  porque 
ambas  dicen  un  mismo  pensamiento  pondré 
la  una,  que  es  la  siguiente. 

EL  REY. 

M Arques  de  los  Velcz  primo  mi  Ade- 
lantado, y  Capitán  mayor  del  Rey- 
«o  de  Murcia ,  visto  se  hari  dos  cartas  vucsr 
tras  de  bs  6\  y  1 8.  del  pasado  ,  y  el  miso» 
aviso  qU.*  dais  en  esta  ultima,  de  la  suerte  que 
tuvo  Nicolás  Garre  de  Caceres,  uno  de  los 
Capitanes  de  la  gente  de  Cartagena ,  con  el 
vergantin  de  Ni  tros  que  rindió  en  el  Cabo 
♦de  Santa  Pola ,  havia  escrito  la  dicha  Ciur 
dad  ,  ya  se  le  ha  respondido  que  me  tengo 
«por  muy  servido  de  su  ¿do  ,  y  ordenadole 
•que  de  mi  parte  diese  las  gracias  al  dicho 
Nicolás  Garre ,  y  vos  lo  haréis  quando  bol- 
eáis á  aquel  Reyno.  De  lo  demás  que  se  es» 
crivió  se  tendrá*  memoria.  De  Scgovia  i  4. 
<de  Julio  de  1609. 

YO  EL  REY. 

Por  su  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 
Bartbolomé  de  jíguilar. 

'  *  . 

H  El  dicho  Capitán  Nicolás  Garre  casó 
con  Doña  Juana  Giner  y  Monreal  su  primar 
hermana ,  tuvieron  por  hijos  i  Doña  Elvira 
<3arrc,  y  i  Don  Pairo  Garre  de  Caceres.  El 
4iercdero  de  esta  casa  es  uno  de  los  Patrones 
-de  la  Capellanía  xjue  instituyó  Don  Iñigo 
Ximcnez ,  que  vale  de  renta  quarr ocíente* 

Las  Armas de  los  Gardas  de  Caceres  son 
¿un  Castillo  de  oro  en  campo  azul ,  con  tres 
«garzas  encima,  una  sobre  otra, coa  alas  teor 
<didas. 

%  Los  Garres  tienen  por  Armas  xxx  aír 
garrooo  verde  «a  campóle  «a, coa  dos 
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leones  rapantes  asidos  al  tronco,  y  por  orla 
seis  garras  de  lednr 
J| Mirad  Escudo  j. 

Corolario. 

LA  Algarroba  es  i  mí  parecer  un  breve 
retrato ,  y  figura  del  censor  de  cos- 
tumbres del  padre  de  familia ,  ó  maestro  que 
enseña  *  y  tiene  escuda  publica.  La  algarror 
va  verde ,  y  fresca ,  dice  Dioscorides,  que 
alarga  :  y  que  madura  ¿  y  seca  es  astringen- 
te :  y  que  dentro  cria  un  licor ,  ó  sueco  me- 
loso. Y  Plinio  dice,  que  ni  es  carne,  rú 
madera  ,  ni  cartílago.  En  estas  contradicto- 
rias está  encerrada  del  censor  ,  del  padre  ,  ó 
maestro  la  forma  con  que  sí  ha  de  governar 
en  su  oficio.  No  quiero  yo  que  sean  Nero- 
nes, ó  Atilas,  ni  tampoco  quiero  quesean 
Miciones  Tercncianqs  :  entre  dos  extremos 
viciosos  como  estos ,  tiene  asiento  la  virtud; 
Casos  hay  en  que  el  censor  ,  el  padre  ,  d 
maestro  deben  ser  graves ,  y  severos  ¡  nirir 
guno  se  puede  ofrecer ,  en  que  sean  crue- 
les ,  que  esto  es  de  fieras ,  ó  á  lo  menos  de 
tiranos.  Hay  maestros  ,  dice  Quintihano, 
que  siempre  están  clamando ,  y  con  la  mar 
no  levantada  amenazan  ,  rugen  ,  bolvien^ 
dose ,  reboíviendose ,  resollando  de  fatiga* 
dos ,  con  gestos  ,  y  visages  dcscoirJpues»- 
tos ,  con  movimientos  de  la  cabeza  locos; 
6  qué  torpe  manera  de  enseñar  hijos  libres, 
y  nobles !  Tampoco  ,  dice  el  mismo  en  otra 
parte ,  me  contenta  la  Indulgencia  t  y  de- 
masiada blandura ,  que  esta  los  niervos  del 
alma  ,  y  del  cuerpo  quebranta.  Qué  no  dev 
seará  el  niño ,  que  se  cria  entre  purpuras,  y 
brocados  !  aun  no  declara  bien  las  palabras 
ya*  sabe  que  es  cochinilla ,  yá  sabe  que  es 
granaiantes  entiende  qual  sea  el  mas  regalado 
plato ,  que  sepa  hablar  :  en  la  litera ,  ó  en 
el  coche  crece  :  si  anda  por  su  píe  *  y  tro- 
pieza i  urto  de  aquí ,  y  otro  de  alli.,  le  sus- 
tentan sin  que  llegue  al  suelo  :  si  dice  palar 
bras  viciosas ,  y  torpes ,  se  las  recibimos 
con  risa  i  y  aplauso.  De  estos  principios, 
nace  la  costumbre  ¿  de  la  costumbre  la  na- 
turaleza »  en  fin  cxcxdtan  los  vicios  antes 
de  conocerlos.  No  no  *  no  habernos  de  ser 
CQnJbsiújo5#.óíiisdpult)s  tan.fekndos,  a¿M 
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los  hagamos  viciosos  ,  ni  tan  severos  ,  que 
los  tratemos  como  á  esclavos*  Seamos  en 
parte  astringentes ,  en  parte  solutivos,'  yá 
tiremos ,  yá  afloxemos  ;  una  vez  castigue- 
mos ,  y  otra  disimulemos  con  prudencia, 
de  tal  modo  ,  y  con  tal  cautela  ,  que  no  se 
determinen  los  hijos ,  ó  bs  discípulos ,  i  co- 
nocer si  somos  ásperos  ,  ó  blandos,  si  somos 
carne  ,  ó  madera,  ó  cartílago  ,  y  que  hallan 
en  nosotros  en  medio  de  la  rustica  aspereza, 
el  jugo  melaso  de  la  algarrova  ,  i  quien 
imitamos. 

BRACAMONTE. 

LOS  Cavallcros  Bracamontes  traen  su 
origen ,  y  descendencia  de  Francia.  El 
primero  que  de  ello9  vino  i  España  fue  Mo- 
sen  Rubi  de  Bracamontc ,  Almirante  ma- 
yor de  Francia  ,  que  como  la  Crónica  lar- 
gamente dice ,  se  ayudaron  el  Rey  Don 
Pedro  ,  y  Don  Enrique  su  hermano,  de  mu- 
chos Cavallcros  Franceses  en  las  guerras  que 
tuvieron  el  uno  contra  el  otro  ,y  después  de 
la  batalla  de  Monticl,  y  muerte  del  Rey  D. 
Pedro ,  el  Rey  Don  Enrique  hizo  muchas 
mercedes  al  dicho  Almirante  Mosen  Rubi 
de  Bracamontc  ,  y  le  heredó  en  Medina  de 
Rio  S.co.  Casó  dos  veces ,  la  primera  con 
Duna  Inés  de  Mendoza ,  hija  legitima  de 
Pero  González  de  Mendoza  ,  y  de  Do- 
ña Aidonza  de  Ayala  su  muger  ,  de  los 
quales  tienen  su  origen  el  Duque  del  Infan- 
tado ,  el  Conde  de  Coruña,  y  el  Conde  de 
Tendilla  ,  y  otros  Títulos ,  y  Grandes  de 
Castilla  ,  de  que  estin  llenas  las  historias.  De 
este  casamiento  Mosen  Rubi  de  Bracamontc, 
y  Doña  Inés  de  Mendoza  procrearon  i  Luis 
de  Bracamontc ,  y  i  Juan  de  Bracamontc,  y 
i  Doña  Juana, y  i  Doña  Aldonza  de  Bra- 
camontc Délos  hijos  varones  no  hay  succe- 
sion  en  España ,  solamente  la  dexó  Doña 
Juana  de  Bracamonte  ,  y  Mendoza  su  hija 
mayor  ,  b  qual  casó  en  la  Gudad  de  Avila 
con  el  Mariscal  Alvaro  Davíla ,  Cavallero 
antiquísimo  de  aquella  Gudad  ,  y  le  traxo 
en  dote  las  tierras ,  y  heredamientos  que  su 
padre  ei  Almirante  Mosen  Rubi  de  Braca- 
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monte  hubo  del  Rey  Don  Enrique  en  Me- 
dina de  Rio  Seco. 

Segunda  vez  casó  el  Abultante  Mosen 
Rubi  de  Bracamontc,  con  Doña  Leonor 
Alvarez  de  Toledo  ,  hermana  del  Señor  de 
Val  de  Corneja,  de  quien  proceden  los  Du- 
que* de  A  Iva  ,  no  tubo  hijos  de  este  matri- 
monio. Fué  el  Almirante  Mosen  Rubi  de 
Bracamontc  Cavallero  de  muy  grande  im- 
portancia ,  como  persona  que  llevó  el  peso, 
y  govicruo  principal ,  sirviendo  ¿sus  Reyes 
con  mucha  puntualidad  en  aquellas  reñidas 
guerras  que  tubicron  Joan  de  Valois,y  Car- 
los su  hijo ,  Reyes  de  Francia ,  con  Eduar- 
do ,  Rey  de  Inglaterra  ,  y  el  Principe  de 
Gaulcs  su  unigénito  hijo  ,  sobre  los  ducados 
de  Guiena,y  Normandia ,  sin  lo  que  tene- 
mos dicho  del  socorro  que  dió  en  las  guer- 
ras del  Rey  Don  Pedro  ,  y  Don  Enrique,  y 
demisde  esto,  fué  embiado  por  él  á  dar  la 
obediencia  al  Papa  Benedicto  ,  que  estaba 
en  Aviñon  de  Francia ,  y  asimismo  el  Rey 
de  cita  Carlos  de  Valois ,  le  cometió  luego 
al  dicho  Almirante  Mosen  Rubi  de  Braca- 
montc la  propria  embaxada  ,  para  que  en 
su  nombre  diese  también  la  obediencia  al 
dicho  Pontiñce  :  y  porque  sobre  la  elección 
de  su  Pontificado  había  cisma  entre  los  Du- 
ques de  Borgoña,  y  Orliens,  debaxo  de  cu- 
ya protección  estaba  el  Papa  Benedicto ,  y 
sus  gentes ,  mandó  el  Rey  de  Francia ,  her- 
mano del  Duque  de  Orliens  ,  que  se  entre- 
gasen las  llaves  del  Sacro  Palacio ,  y  de  las 
Torres  ,  y  puertas  de  la  Ciudad  de  Aviñon 
al  dicho  Almirante  Mosen  Rubi  de  Braca- 
montc, y  Agu  ilion  de  Molón  ,  que  era  Ca- 
marlengo del  Duque  de  Orliens,  para  que 
d  Papa  Benedicto  tuviese  buena  seguridad, 
y  guarda  ,  como  mas  en  particular  lo  tratan 
Gcronymo  de  Zorita  en  los  Anuales  del  Rey- 
no  de  Aragón ,  y  Garivai  en  el  compendio 
historial  de  España  ,  y  en  la  historia  Pon-, 
rifical. 

Muerto  Don  Martin ,  Rey  de  Ara- 
gón sin  dexar  succesion ,  y  declarado ,  que 
pertenecía  aquel  Reyno  al  Infante  de  Castilla 
Don  Eernando  ,  yendo  el  Infante  i  tomar  la 
posesión  de  aquellos  Rcynos ,  y  coronarse, 
{tasó  con  el  de  Castilla  i  Aragón  el  Almi- 
rante Mosco  Rubí  de  Bracamonte,  y  le 

acom- 
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de  Murcia ,  y  su  Reyno. 

acompañó ,  hasta  que  se  pacificaron  las  al-  Bracamonte ,  y  i 
teratíones ,  que  había  causado  el  Conde  de 
Urgcl,  y  asistió  en  su  coronación  ,y  sirvió 
en  codo  ,  juntamente  con  su  suegro  Pero 
González  de  Mendoza ,  y  con  el  Mariscal 
Alvaro  Davila  su  yerno  ,  como  se  refiere 
en  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo 
de  Castilla,  y  de  León. 

^  En  los  Annaks  del  Reyno  de  Aragón, 
que  con  tanto  estudio,  y  verdad  ,  escrivió 
Geronymo  Zorita,  parece  que  la  Rey  na  Do- 
ña Catalina ,  madre  del  Rey  Don  Juan  el 
Segundo ,  Governadora  que  era  de  estos 
Keynos  ,  dió  al  dicho  Almirante  Mosen  Ru- 
bí de  Bracamonte ,  en  consideración  de  sus 
muchos,  y  buenos  servicios  (que también 
los  continuó  en  las  guerras  que  en  aquel 
tiempo  había  contra  Portugal )  la  Conquista 
de  las  Canarias ,  y  que  el  dicho  Almirante 
transgresó  esta  merced  en  un  deudo  suyo,  lla- 
mado Juan  de  Bertencour,el  qual  tomó  i  su 
cargo  la  Conquista,  y  ganó  gallardamente 
las  islas  del  Fierro,  de  la  Palma ,  y  otras* 

Después  de  tantos ,  y  tan  esclarecidos  ser- 
vicios como  hizo  á  los  Reyes  de  Francia» 
de  Castilla,  y  de  León  ,  y  Aragón  el  di* 
cho  Almirante  Mosen  Rubi  de  Bracamonte, 
el  año  de  1410.  cincuenta  y  dos  años  des- 
pués de  haber  venido  de  Francia  i  Castilla 
(  según  parece  por  el  testamento  del  dicho 
Almirante ,  que  yo  he  visto,  y  otros  Pape- 
les muy  auténticos,  y  calificados)  murió  en 
Moncqon )  Aldea  de  Toledo,  á  la  qual  Ciu- 
dad fue  llevado  su  cuerpo ,  y  depositado 
sumptuosamente  en  la  Capilla  mayor  de  San 
Pedro  Martyr  ,  y  después  rúe  trasladado  con 
Breve  de  su  Santidad  á  la  Capilla  mayor  del 
Convento  de  San  Francisco  de  la  Ciudad  de 
Avila  á  dos  de  Septiembre  año  de  mil  y 
quinientos  setenta  y  anco ,  i  instancia  de 
Don  Diego  de  Bracamonte  su  reviznleto, 
Patrón  de  la  dicha  Capilla ,  y  Señor  de  las 
iVilías  de  Fuente  el  Sol ,  y  Cespedosa  ,  y  en 
el  sepulcro  hay  un  bulto  de  alabastro  con 
su  retrato. 

El  Mariscal  Alvaro  Davila  ,  que  como 
dkc  casó  con  Doña  Juana  de  Bacramontc, 
y  Mendoza ,  bija  mayor  del  Almirante  Mo- 
sen Rubi  de  Bracamonte ,  hubieron  por  hi- 
jos á  Alvaro  de  Bracamonte ,  y  i  Juan  de 
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María ,  y  í  Doña 
Inés ,  y  i  Doña  AldortZa  de  Bracamonte ,  y 
i  otras.  Alvaro  de  Bracamonte  compró  ta 
Villa  de  Peñaranda  ,  de  que  agora  ha  dado 
titulo  de  Conde  el  Rey  nuestro  Señor  Don 
Phelipe  Tercero  i  Don  Alonso  de  Bacra- 
montc ,  y  Guzmin  ,  hermano  de  Donjuán 
de  Bracamonte ,  Capitán  de  lanzas  en  Flan- 
des  ,  donde  le  mataron.  Son  quintos  nietos 
del  Almirante  Mosen  Rubi  de  Bracamonte: 
de  este  Alvaro  de  Bracamonte  hay  succe- 
sion ,  y  casas  muy  principales  en  Salaman- 
ca,  y  otras  muchas  partes. 

%  Según  parece  por  la  Crónica  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo ,  continuando  el  Rey 
Don  Fernando  las  guerras  que  su  hermano 
el  Rey  Don  Enrique  Tercero  tenia  comen- 
zadas contra  los  Reyes  Moros  de  Granada, 
Túnez,  y  Trcmcccn  ,  el  Mariscal  Alvaro 
Davila  sirvió  en  ellas  muy  aventajadamen- 
te ,  y  con  grande  valor  j  y  en  la  toma  de  la 
Villa  de  Zahara ,  y  cerco  de  Septcnil,  y  des* 
pues  en  el  reconocimiento  de  la  Ciudad  de 
Ronda ,  que  con  gran  peligro  ,  y  riesgo  de 
su  persona  la  reconoció  muy  bien ,  como  se 
le  havia  encomendado ,  y  le  mataron  en  ella 
el  cavallo  en  que  iba. 

El  año  i4io.bolvicndo  el  Infante  sobre 
el  Reyno  de  Granada  ,  le  acompañó  el  di-» 
cho  Mariscal  Alvaro  Davila ,  y  le  sirvió  en 
la  Conquista  de  Antequera ,  donde  él,y  Dort 
Rodrigo  de  Narvaez ,  que  después  fue  Al- 
caydc  de  ella  ,  con  grande  valor  ,  y  esfuer- 
zo, por  mandado  del  Infante  Don  Fernando 
se  hicieron  fuertes  en  la  sierra  alca ,  que  esta* 
detrás  del  Castillo  de  la  dicha  Antequera,  y 
defendieron  que  bs  Moros  no  quitasen  el 
socorro  al  Castillo* 

El  dicho  Mariscal  Alvaro  Davila  (según 
parece  por  muchas  cscrimraS  autenticas  ,  y_ 
antiguas  que  yo  he  visto)  fue  Camarero  ,  y 
muy  privado  del  Rey  de  Aragón  ,  y  Señor 
de  muchas  Villas,  y  Lugares  en  aquel  Rey-* 
no  ,  y  en  Castilla,  y  quien  fundó  la  Capillá 
mayor  del  Convento  de  San  Francisco,  ex- 
tramuros de  la  Ciudad  de  Avila  ,  y  el  ma- 
yorazgo de  Fuente  el  Sol.  Enterróse  en  la 
dicha  Capilla ,  i  cuyas  honras  fueron  Don 
Alonso  Enriquez  ,  primero  Almirante  de 
Castilla  ,  y  Señor  de  Valdecorncja  f  antece- 
Zzz  sor 
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sor  del  Duque  de  Alva ,  por  haver  casado  hermanos,  sextos  nietos  del  Almirante  Mo- 
estos  tres  Principes  con  tres  hermanas ,  hijas  sea  Rubí  de  Bracamonte. 
-de  Pero  Gómez  de  Mendoza ,  y  de  Don»        Juan  de  Bracamente,  hijo  segundo  de 
Aldonza  de  Ayala  ,  y  asi  los  primeros  Du-  Juan  de  Bracamonte,  y  de  Doña  Teresa  de 
ques  del  Infantado,  y  Alva ,  segundo  Almir  Vargas ,  casó  con  Doña  Ana  Gudinez ,  Por- 
.  rante  de  Castilla  ,  y  hijos  del  Almirante  de  tuguesa  de  Nación ,  de  la  casa  de  Ta  mame, 
Francia  Masen  Rubí  de  Bracamonte ,  eran  dama  de  la  Rey  na  Doña  Isabel  ,  hija  un  ka 
ptimoshermanos,  y  por  esta  causa  el  Don  de  Juan  Serrano  Gudinez ,  Maestresala  dd 
Alonso  Enriqucz,  y  el  Señor  de  Valdecor-  Rey  Don  Alonso  ,  y  de  Doña  María  de  Dú> 
neja  ,  que  como  he  dicho ,  se  hallaron  en  las  ría  su  muger,  natural  de  las  montañas ,  jury* 
honras  del  Mariscal  Alvaro  Davila ,  se  Uc-  to  á  Medina  de  Pomar ,  tuvieron  por  hijos 
varón  dos  hijas  del  Mariscal ,  cada  uno  la  i  Diego  Alvarez  de  Bracamonte  ,  y  otros 
suya,d  Doña  Aldonza  casó  en  la  Ciudad  de  que  murieron  sin  succesion.  Diego  Alvarez 
■£amora  con  el  Maiiscal  Diego  de  Valencia,  de  Bracamonte  casó  en  Segovia  con  Doña 
4e  quien  hay  nobilísima  succesion  ,  el  Al-  María  de  Heredia ,  viznicta  de  Gómez  Fcr- 
mirantc  de  Castilla,  que  es  la  que  llevó  con-  nandez  de  Heredia,  hermano  legitimo  del 
sigo,  y  la  dotó  con  tal ,  que  renunciase  en  el  Conde  de  Fuentes  de  Aragón  ,  y  viznieta  dé 
la  parte  que  le  perteneciese  de  la  heren-  Gómez  Davila, Guarda  mayor  del  Rey  D. 
cia desús  padres ,  y  asi  en  la  partición  que  Enrique  Quarto  ,  de  quien  vienen  los  Mar- 
te hizo  entre  los  hijos  del  Mariscal  Al-  queses  de  Velada,  y  viznieta  de  los  Señores 
varo  Davila,  y  Doña  Juana  de  Bracamon-  del  Estado  Naval  Morcucn  de  Villatoro,  y 
te  su  muger  ,  cupo  por  esta  renunciación  al  Cardicl ,  que  fueron  Doña  Juana  Davila ,  y 
Almirante  de  Castilla  lo  que  tenia  en  Medí-  el  Dodor  Pero  González  de  Balderavano, 
na  de  Rio  Seco,  como  mas  largamente  se  re-  uno  de  los  doce  Jueces  que  dieron  la  setcn» 
fierc  en  papeles  auténticos ,  que  yo  he  visto,  cia  de  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  reviznicía 
Doña  María  Bracamonte  ,  hija  también  también  de  Sancho  Sánchez  Davila  ,  Señor 
del  Mariscal  Alvaro  Davila,  casó  con  Pedro  de  San  Román  ,  y  de  Doña  Inés  Faxardo 
Davila  ,  Señor  de  Viliafranca  ,  y  las  Navas,  su  muger  ,  hija  de  Don  Pedro  Faxardo,  Ade- 
de  quien  proceden  Don  Pedro  Estcvan  Da-  lantado  del  Rey  no  de  Murcia,  de  quien  vic- 
vila  ,  Marqués  de  las  Navas ,  y  de  Miravel,  nen  los  Marqueses  de  los  Vclcz ,  y  otros  Sc- 
y  el  de  Povar ,  que  oy  viven  ,  sextos  nietos  ñores ,  como  todo  consta  de  escrituras  ,  tes- 
del  Almirante  Moscn  Rubí  de  Bracamonte,  lamentos,  y  otros  papeles  auténticos  que  yo 
y  el  Conde  de  Santistevan,  y  otros  muchos:  he  visto ,  y  se  refiere  masen  particular  en  la 
[a^demis  hijas  del  Mariscal  casaron  en  Ga-  Historia  de  Avila.  De  Diego  Alvarez  de 
licia  ,  y  en  las  montañas  nobilisimamente.  Bracamente,  y  de  Doña  María  de  Heredia 
Juan  de  Bracamonte ,  hijo  del  dicho  Maris-  fiieron  hijos  Don  Juan ,  Don  Diego ,  Don 
cal ,  succedió  en  el  mayorazgo  de  la  Fuente  Pedro ,  Don  Antonio ,  Don  Alonso,  Don 
el  Sol ,  por  haver  muerto  el  primogénito  sin  Martin ,  Doña  Cathalina ,  Doña  Ana,y  Do- 
^ijos  legítimos.  Este  casó  en  Truxillo  con  ña  Mariana.de  Btacamonte. 
Doña  Teresa  de  Vargas ,  en  quien  huvo  i        El  dicho  Diego  Alvarez  de  Bracamonte 
Diego  Alvarez,  y  á  Juan  ,  y  á  Doña  Al^  fundó  el  mayorazgo  dd  Valle  de  la  Pova- 
donza  Bracamonte.  Diego  Alvarez  casó  coa  na  :  sirvió  al  Emperador,  y  al  Rey  D.Fiiipe 
Pona  Isabel  de  Saavedra  de  la  casa  de  los  Segundo  en  las  guerras  de  Pavía ,  y  de  Ale- 
Condes  del  Castellar,  de  quien  proceden  D.  nauia,  y  de  otras  partes ,  con  grande  fama, 
Francisco  de  Bracamonte ,  Señor  de  las  Vi-,  y  renombre ,  tanto  ,que  haviendo  de  ir  d 
lias  de  Fuente  el  Sol,  y  Ccspcdosa,  Comen-  Duque  de  Alva,  Don  Fernando  Alvarez  de 
dador  de  Villarubia,  Alcayde  de  Calarrava,  Toledo  por  Govemador ,  y  Capitán  Gene-< 
y  Gentil-hombre  de  la  boca  de  su  Mages^  ral  de  los  Estados  de  Fbndes  contra  ios  re- 
tad, y  Don  Juan ,  y  Don  Hernando,  Doña,  vddes,  hizo  instancia  con  el  Rey,  que man- 
Maria  ,  Doña,  Juana  ,  y  Doña  Antonia  sus  dase  al  dicho  Diego  Alvarez  de  Bracamonte 
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le  acompañase ,  por  ser  Cavallero ,  y  Solda- 
do de  gran  practica,  experiencia  ,  consejo,  y 
valor  >  y  ansí  aunque  de  edad  madura  lo  pos* 
puso  todo  por  servir  i  su  Rey  ,  y  le  sirvió 
segunda  vez  de  Capitán  de  Arcabuceros,y  en 
la  primera  campana  que  se  tuvo  con  d  Prin- 
cipe de  Orange ,  acudió  con  grande  puntúa* 
lidad ,  y  valentía  ,  sin  escusar  trabajo ,  ni 
peligro  ,  todo  lo  qual  consta  de  muchas  ,  y 
honradas  fees  que  yo  he  visto  de  sus  servi- 
cios ,  los  quales  continuó  hasta  que  murió 
en  Mastriquc.  Donjuán  de  Bracamonte  su 
hijo  .mayor,  fué  Page  de  su  Magestad,  y 
murió  sirviéndole  de  tierna  edad*  Don  Díc- 
gode  Bracamonte ,  hijo  segundo  ,  sirvió  i 
su  Magestad  en  Flandes  en  la  Compañía  del 
Maese  de  Campo  Don  Gonzalo  de  Braca- 
monte su  tio  ,  hasta  que  fué  llamado  i  la  he- 
rencia ,  y  mayorazgo  de  esta  casa.  Llegado 
á  España  casó  dos  veces ,  del  primero  matri- 
monio tubo  dos  hijas ,  y  no  hay  succesion, 
porque  la  una  murió  sin  tomar  estado ,  y 
Doña  María  de  Bracamonte  ,  que  era  la  ma- 
yor ,  entró  Religiosa  en  Olmedo ,  de  donde 
vino  i  fundar  con  su  tía  Doña  Anade  Braca- 
monte el  Monasterio  de  la  Concepción  Fran- 
cisca de  Segovia ,  donde  es  agora  Abadesa. 

La  segunda  vez  casó  el  dicho  Don  Die- 
go de  Bracamonte  con  su  prima  tercera  Do- 
ña Ana  de  Zuñiga,  y  Bracamonte ,  herma- 
na de  Mosco  Rubi  de  Bracamonte ,  Señor  de 
Fuente  el  Sol,  y  Cespcdosa  ,  Comendador 
de  Villarubia  ,  Alcaydc  de  Calatrava ,  Cor- 
regidor que  fué  de  Madrid,  y  Granada  ;  de 
este  matrimonio  procrear ou  i  Don  Antonio 
de  Bracamonte ,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Alcántara ,  Señor  del  Valle  de  la  Povana, 
que  íué  Page  del  Rey  nuestro  Señor  Don 
Felipe  111.  y  á  Don  Juscpe ,  y  Doña  María, 
y  Doña  Ana  de  Bracamonte. 
■  Doña  Catalina  de  Bracamonte ,  hija  del 
dicho  Diego  Alvarez,  casó  en  Avila  con 
Don  Antonio  Suarez  de  Lara,  Señor  de  la 
Villa  de  Torralvo ,  y  hubieron  i  Don  Franco 
Suarez  de  Lara,  y  i  Don  Antonio  de  Bra- 
camonte ,  que  agora  está  sirviendo  en  una 
Compañía  de  Infantería  Española  en  Lom- 
bardia ,  habiéndose  hallado  en  todas  las  oca- 
siones que  en  Bretaña ,  y  en  Flandes  se  han 
ofrecido ,  en  doce  años  que  ambas  partes 


su  Reyno. 

ha  servido  á  su  Magestad  con  mucho  va- 
lor ,  como  consta  de  muy  honrados  Pape-» 
les  que  yo  he  visto.  Son  hermanos  también 
del  dicho  Don  Antonio  de  Bracamonte  Don 


> ,  Don  Jusepe  ,  Don  Diego,  Don 
Juan,  Don  Roque,  Doña  Francisca,  y 
Doña  Mariana. 

Don  Antonio  de  Bracamonte ,  hijoquar* 
to  del  dicho  Don  Diego  Alvarez  ,  fué  va- 
leroso Soldado  ,  y  Capitán  de  infantería , 
señalándose  aventajadamente  en  el  servicio 
de  su  Magestad  ,  asi  en  Flandes  ,  como  en 
otras  partes ,  y  fué  Govcrnador  ¿1  Presidio 
de  Marsala  ,  Capitán  de  cavallos,  Cavallero 
del  Habito  de  Alcántara ,  y  últimamente 
Castellano  de  Pamplona,  donde  murió,  ha-> 
biendo  servido  a  8.  años ,  como  todo  parece 
de  las  conduelas,  títulos ,  y  otros  Papeles  de 
su  servicio  que  yo  he  visto. 

Don  Martin  ,  y  Don  Alonso  de  Braca- 
monte murieron  en  la  jornada  de  Inglater- 
ra ,  sirviendo  á  su  Magestad ,  uno  de  Ca- 
pitán ,  y  el  otro  de  Alférez. 

Don  Pedro  de  Bracamonte ,  hijo  tercero 
del  dicho  Diego  Alvarez  de  Bracamonte ,  y 
de  Doña  María  de  Heredia ,  fué  Cavallero 
de  la  Orden  de  Santiago ,  y  sirvió  i  su  Ma- 
gestad mas  de  veinte  y  quatro  años  en  Flan- 
des ,  y  en  otras  partes ,  señalándose  gallarda- 
mente en  todas  las  ocasiones ,  y  muy  en  par- 
ticular en  las  de  Dubelant,  y  Escouben  ,  y 
en  el  Esguazo  de  Cirquicca,  y  en  la  isla  de' 
Rumot ,  donde  fué  roto  el  enemigo ,  y  en 
ei  asalto  dcBomene,  y  en  Mastrique ;  fué 
Capitán  de  Infantería  Española  en  Flandes, 
y  habiendo  buelto  á  España  casó  en  Carta- 
gena con  Doña  Catalina  Bienvengud  Cabe- 
za de  Baca ,  y  asistiendo  en  la  dicha  Ciudad 
sirvió  i  su  Magestad  en  cosas  de  mucha  im- 
portancia ,  que  le  cometía  ,  y  encargaba  con 
cartas ,  en  que  mostraba  su  Magestad  gran 
satisfacción ,  y  confianza  de  su  buen  zelo,  y 
experiencia,  y  en  algunas  le  agradecía  mu- 
cho el  cuidado,  y  puntualidad  con  que  ser- 
via ,  las  quales  yo  he  visto  ,  y  otras  mu- 
chas cédulas  ,  fecs ,  títulos ,  y  otros  Pa- 
peles muy  honrados,  donde  consta  lo  mu- 
cho ,  y  bien  que  sirvió. 

"De  este  matrimonio  de  Don  Podro  de 
Bracamonte ,  y  Doña  Catalina  Bienvengud 
Zzza  Ca- 
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Cabeza  de  Baca ,  procrearon  á  Don  Diego    Los  pies  ajados  ?  porqu*  soy  ligera* 


de  Bracamonte  Davila ,  que  oy  vive,  hijo 
único  heredero  ,  Cavallcro  del  Habito  de 
Alcántara. 

%  Las  Armas  de  los  Bracamonte*  son  ürt 
mazo,  y  cabrio  de  plata  en  campo  negro^ 
con  ocho  ancoras  por  orla  en  campo  azuL 

Mira  el  Escudo  17. 

COROLARIO. 

O  Irve  el  ma20  ,  ó  martillo  de  forjar  armas, 
O  legones ,  azadas  ,  almádenas ,  picos,  y 
otros  diversos  instrumentos  i  y  labransc  con 
ral  artificio  ,y  concierto ,  que  si  los  herre- 
ras que  labran  el  hierro  se  adelantan, ó  tar- 
dan un  punto  ,  y  no  din  i  tiempo  las  marti- 
lladas, es  tanto  como  trabajar  en  vano:  In- 
falix  operam  perdas.  Según  esto ,  podemos 
decir ,  que  el  martillo  es  hicroglifico  de  la 
ocasión  ,  b  qual  no  tiene  mas  de  un  tiempo, 
que  quien  s¿  adelanta  no  La  goza  ,  y  quien 
se  tarda  tampoco.  Todas  las  cosas  á  tiempo, 
dice  Mcnandro ,  tienen  gracia ,  y  que  la 
ocasión  es  mas  poderosa  que  la  ley :  y  Hc- 
stodo  dice,  que  la  discreción  consiste  en 
conocer  el  tiempo. 

Qbttrvato  modum  ,  nam  rtbus  ht  ómni- 
bus illud 

Optimum  erit ,  si  quis  temptss  speéJaverit 
aptum. 

Entre  los  principales  apophtcmasdc  los  siete 
Sabios ,  se  celebra  esta  ,  Nosce  tempsu ,  co- 
noce el  tiempo ,  que  en  su  conocimiento  está* 
nuestra  buena  suerte ,  y  son  pocos  los  que 
le  conocen.  Aquimiró  el  Poeta,quandodixo: 
Tiempo ,  lugar  ,y  ventura 

Muchos  hay  que  te  han  tenido, 

Pero  pocos  ban  sabido 

Gozar  de  la  coyuntura. 
Pues  para  que  te  desengañes,  y  veas  desem- 
bozada la  ocasión  ,  advierte  como  la  pintaba 
la  Gentilidad  ,  para  que  conocida  no  la  píer- 
dds.  Ausonio  la  pinta.  Epygramma  1  a. 
La  obra  cuya  es<  de  Pbidias  Attico, 
Qtseá  Palas  escu'pió , y  á  j ove  Olimpio, 
To  soy  tercera  palma  ,  soy  la  Diosa 
Ocoiion  de  bien  pocos  conocida. 
Dime  pues  por  qué  estás  sobre  ese  globo  ? 
Porque  no  sé  estáf  queda*  Por  qué  llevas 


Por  qué  con  el  cabello  el  rostro  cubres  ? 
Por  no  ser  conocida.  Porqué  calvo 
Tienes  el  colodrillo  '<  Porque  nadie 

Quien  es  la  compañera  i  ella  lo  diga. 
La  Penitencia  soy*  Dime  tu  agora 
Por  qué  contigo  vá  ?  digolo  ,  escucha. 
To  voy  bolando  ,  y  el  que  entonces  quiere 
Afirme  ,  si  me  escapo ,  ella  se  queda, 
Que  es  decirte ,  que  queda  arrepentido 
De  no  haberme  gozado ,  quando  pudo: 
T  tu  también  ,  que  tanto  Me  preguntas, 
T  repreguntas ,  antes  de  un  momento 
Dirás ,  queme  be  escapado  de  tus  manos. 

CAPITULO  VL 

TrjRosígulendo  Con  las  cosas  de  Cartage- 
±  na ,  digo ,  que  es  la  tierra  tan  gruesa, 
que  en  años  buenos ,  sembrada  suele  dar 
ciento  por  uno ,  que  es  lo  que  Dios  nos 
promete  en  este  mundo :  y  tal  su  tempera- 
mento ,  que  en  medio  del  Invierno  se  sue- 
lea hallar  rosas  en  los  campos ,  lo  que  no 
olvidó  Plinio  en  su  natural  historia.  El  ga- 
nado por  la  fertilidad ,  y  graseza  del  pasto, 
y  por  la  parte  de  salobrales  que  pace ,  rin- 
de una  carne  sanísima  ,  y  sabrosísima  ,  ral, 
que  sin  duda  sobrepuja  i  quanta  se  come 
en  España.  Pues  si  bolvemos  los  ojos  i  los 
montes  de  Cartagena  ,  hallaremos  ,  que  no 
han  sido  montes  de  tierra  ,  sino  de  plata, 
y  pedrería  preciosa  j  y  en  su  contorno  hay 
cuevas ,  donde  se  hallan  amatistas ,  rubíes; 
calcedonias ,  y  cierra  manera  de  diamantes, 
unos  ochavados  ,  otros  triangulares  de  1» 
propria  naturaleza  ,  mejor  que  al  torno  la- 
brados ,  y  oy  quedan  unos  escoriales  (que 
asi  los  llaman  )  testigos  de  lastrólas  de  plata* 
que  los  Romanos  tenían  en  Cartagena :  y 
dice  de  ellas  Políbio ,  que  no  trabajando  en- 
el  pozo  llamado  Bebdo  ,  mas  que  quarenra 
hombres,  sacaban  cada  día  valor  de  veinte 
y  cinco  mil  reales ,  dexo  aparre  las  minas  de- 
Ios  Alumbres,  que  fueron  un  tiempo  dadas 
por  privilegio  a*  Don  Juan  Manuel ,  hijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  y  hasta  oy  queda 
de  su  nombre-la  cueva  de  Don  Juan ,  y  de- 
xo las  mina»  de  plomo ,  aleve,  y  almagre 

del 
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de  Murcia ,  y 

dc\  Almazarrón  ,  que  todo  es  menesteroso, 
y  de  valor  considerable.  En  fin  por  su  ami- 
gua  grandeza  merece  ser  honrada  de  todas 
Naciones  esta  Ciudad  ,  que  desde  la  (linda- 
don  de  Asdrubat ,  hasta  üy ,  ha  dutado  cort 
los  altibajos  padecidos  1822.  años ,  y  desde 
el  Rey  Testa  su  primer  fundador  mas  de  trcS 
mil ,  que  por  sola  esta  antigüedad  ,  en  que 
aventaja  i  Roma  ,  Cabeza  del  Mundo  ,  y 
ser  la  brida  de  los  Africanos  ,  y  Turcos, 
y  la  principal  llave  de  la  Christiandad  ,  ha- 
bían de  venir  de  la  ultima  Tule  "á  visitar ,  y 
venerar  estas  despedazadas  murallas,  y  no- 
bles reliquia^  *  nuestra  invida  Cartagena. 

Pues  si  sobre  esta  antigüedad  cargamos  el 
esplendor  ,  nobleza  ,  y  santidad  de  los  hijos 
que  ha  tenido  Cartagena  ,  no  solamente 
ilustradores  de  su  Patria  ,  pero  de  toda  Es- . 
paña ,  y  aun  de  toda  la  Christiandad ,  sería 
justamente  echar  el  sello  al  Discurso  prece- 
dente :  y  pues  por  la  cortedad  del  tiempo  no 
lo  puedo  escrivir  por  extenso  como  querría, 
direlo  como  puedo  sobre  peyne  si  quiera. 
Lo  que  en  esto  quiero  decir  es  ,  la  gloria 
que  i  esta  Ciudad  ,  y  á  toda  España  redun- 
da de  los  Santos  Leandro  ,  Fulgencio ,  Isi- 
doro, y  Florentina,  hijos  de  Scveriano,  Ade- 
lantado ,  ó  Duque  de  Cartagena ,  y  su  Pro- 
vincia i  todas  las  cosas  que  tocare  en  este 
particular  ,  son  de  San  Marco  MaxúHo ,  y 
asi  deben  ser  veneradas  como  de  tan  gra- 
ve Autor. 

Alexandro  Severiano  casó  con  Theodora 
Ccrula  ,foe  Capitán  General  de  Cartagena, 
y  su  Provincia  ,  tuvo  por  hijos  i  Flavia  San- 
tina,  y  i  Gennadio.  Gennadio  nació  en 
Murcia ,  y  se  bautizó  en  la  Iglesia  de  Santa 
María  sub  urbana ,  que  es  nuestra  Señora  de 
la  Árrexaca  ,y  murió  año  534.  del  Naci- 
miento de  Christo,  dicelo  por  estas  palabras: 
Germadiut  Leandri  Severiani  ducis  filius ,  & 
Flavia  Santtna  nepos  Murcié  natus ,  ex  ma~ 
tre  Theodora  Cerina,  faemina  nóbi lis  sima  ,  in 
ade  Sanéta  María  lab  urbana  tingitur. 

Flavia  Sanrina  (que  comunmente  llaman 
tos  Coronístas)Doña  Sancha  casó  con  Theo- 
«foricOjRey  de  ios  Vísogodos,  año  ^09,  nú- 
vieron  á  Severiano ,  Adelantado  de  Carta- 
gena ,  el  quat  casó  con  Theodosía ,  y  pro- 
crearon i  Theodora ,  que  nació  también  en 


stiReyno. 

Murcia  ,  y  fue  bautizada  en  nuestra  S  ñjti 
del  Arrexaca,  la  qual  después  casó  conLeo- 
vigildo,  Rey  de  los  Godos :  Severiano  Tbcó- 
dora  ,  (qua  LeovigUdó  post  Gotborum  regí 
Hupsit)  nata  etiam  in  urbe  Murciensi  in  ea- 
dtm  ade  sacra  tingitur*  Y  huvíeron  también 
i  San  Leandro ,  6ah  Fulgencio  ,  y  Santa  Fio* 
rentina.  Severiano  edificó  unas  magnificas 
casas  en  la  Ciudad  de  Cartagena,  junto  al 
Puerto;  Severiansu  elegantes  Cartbagine  Spar- 
taria  ades  ad  portum  maris  nostri  intemijus- 
serat  adificari.  El  Rey  Leovigildo  ,  fiie  casi 
toda  su  vida  Hcrege  Arriano,  y  no  basta- 
ron ruegos  de  todos  sus  cuñados,  y  rhuger  i 
reducirle  á  la  Ley  de  Christo.  Tuvo  dos  hi- 
jos de  la  Reyna  Theodora ,  i  Ermenegildo, 
y  á  Recarcdo.  Ermenegildo  casó  con  In- 
gundis ,  hija  de  Sigisbcrto  ,  y  Brunchildís, 
Reyes  de  Francia.  Fue  traída  i  España  por 
muchos  Prelados,  y  Palatinos.  Era  Ingun- 
dis  mugcr  Christianísima ,  en  cuya  compá- 
ñia  vivió  Ermenegildo  santamente  ,  y  le 
aborreció  su  padre  por  ello  ,  tanto,  que  mo- 
vió guerra  contra  él ,  y  el  Principe  huvo  de 
defenderse  con  armas  ,  en  que  duraron  mu- 
chos años  padre  ,  y  hijo.  Tuvo  Ermenegil- 
do de  su  parre  muchas  Ciudades  ,  Sevilla, 
Cordova  ,  Ecija ,  Cartagena  ,  Murcia  ,  y 
Et*>ra  en  la  Carpentania.  Severiano  por  ha- 
ver  ayudado  i  su  nieto,  fue  por  el  Rey  des- 
terrado de  Cartagena,  y  despojado  del  Ade- 
lantamiento :  diese  i  Sevilla  con  su  muger ,  y 
allí  nació  San  Fulgencio ,  y  San  Isidoro.'  Ful- 
gentius  nascitur  Hlspali  Patre  ex  ule  in  ea  ur- 
be excisa  Cartbagine.  Y  mas  abaxo  fol.  2  8. 
Lidorus  Hispali  Severiano  patri  exuli  nasci- 
tur. Severiano  murió  en  Sevilla  santamente 
año  5  7  2.  y  Theodosía  su  mugcr  de  la  mis- 
ma manera  año  5  6*8.  Theodora  ,  hija  de 
Severiano ,  y  muger  de  Leovigildo  ,  fue  en 
santidad,  y  constancia  de  la  Fé insigne, mu- 
rió en  Toledo  año  558.  Ermenegildo  des- 
pués de  muchas  prisiones  ,  que  tuvo  en  di- 
versas Ciudades,  en  Sevilla  ,  en  Toledo,  en 
Valencia,  y  en  Tarragona  ,  fue  mandado 
degollar  por  su  padre  ¿13.  de  Abril  cí  año 
$85.  víspera  de  Pasqua  ,  porque  no  quiso 
recebir  la  comunión  de'  mano  de  Pascasío, 
Obispo  Arriano.  Su  cuerpo  le  tomaron  con 
mucha  reverenda  Eugenio ,  Obispo  de  To- 
ledo, 
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ledo,  y  otros  Santos  Obispos,  y  varones  Ca-        Y  año  na.  padeció  martyrío  en  nues- 


tholicos ,  y  de  noche  lo  sepultaron  en  Santa 
Tecla  Virgen,  y  Martyr  en  Tarragona,don- 
dc  fue  marty rizado.  El  Rey  LcovigUdo  su 
padre  murió  el  año  587.  de  una  grave  en- 
fermedad ,  muy  penitente ,  y  apesarado  de 
haver  muerto  i  su  hijo,  y  defendido  la  Sec- 
ta Arríana,  murió  contesando  la  Religión 
Christiana ,  y  abominando  la  Seda  de  Arrio 
i  2.  de  Abril  al  Alva,  dia  de  Santa  Theodo- 
sta ,  y  por  su  testamento  mandó ,  que  fuesen 
traídos  a"  España  todos  aquellos  varones  que 
havia  desterrado  ,  encomendando  la  tutela 
de  su  hijo  Rccarcdo  i  San  Lcandro,á  S.Ful- 
gencio ,  y  i  Mausona  :  y  dice  el  mismo 
Marco  Máximo,  que  se  halló  presente  á  la 
muerte  del  Rey  Leovígildo,  juntamente  con 
Simplicio  ,  Obispo  de  Zaragoza,  y  que  notó 
'su  penitencia,  y  lagrimas  :  Cujus  Regís  pos- 
tremís  balitibus  inUrfiú  ego  Marcm  Maxi- 
mus ,  cum  domino  meo  Simplicio  Casaraugus- 
tono  Pontífice  Arcbidiaconus  ,  ac  ejus  pañi- 
tentiam  ¡acbrymasque  notavu 

%  Tras  esta  insigne  memoria  diré  el 
numero  de  los  Martyrcs  de  Cartagena, 
digo  ,  que  padecieron  en  ella  ,  con  tes- 
timonio de  Lucio  Dcxtro,  Autor  gravísi- 
mo }  dice  pues  el  dicho  Autor ,  que  San  In- 
dalecio ,  discípulo  de  Santiago  ,  predicó  la 
Fé  de  Christo  en  Urce,  Granada  ,  Cartage- 
na la  Espartaría  ,  y  Lorca,  acompañándole 
Claro  ,  y  Olero ,  y  que  este  Olero  con  otros 
muchos  Clérigos,  fueron  cruelmente  echa- 
dos al  mar  ,  no  lexos  del  puerto  de  la  Ciu- 
dad de  Cartagena  la  Espartaría  ,  año  de 
Christo  54. 


San  Alexandro,  y  sus 
pañeros  Candido ,  y  Zozimo ,  y  dice,  que 
Alexandro  fue  hermano  de  Rufo  ,  primer. 
Obispo  de  Tortosa ,  y  hijo  de  Simón  Ciri- 
neo ,  que  ayudó  á  Christo  á  llevar  la  Crur 
Santa.  . 

Año  160.  Santa  Donimna  ,  Virgen  ,  y 
otras  hermanas  suyas  fueron  martyrcs  de 
Christo  aquí. 

Año  208.  padeció  marty  rio  Santa  Gun- 
denes,  Virgen ,  aquí. 

Año  268.  padecieron  aqui  por  Christo 
los  insignes  Martyrcs  San  Heraclio ,  y  San 


Año  270.  padeció  martyrío  aqui  S.  Hy<* 
políto  con  otros  muchos,  el  qual  íuc  Obispo 
de  esta  misma  Ciudad  de  Cartagena. 

Año  292.  fue  martyr  aqui  Santa  Canti- 
na, Virgen. 

Año  300.  fueron  marty  res  aqui  S.  Philc- 
mon ,  y  San  Dovinio, y  S.  Félix,  Obispo. 

Año  308.  Candida  ,  Susanna  ,  y  Mar- 
tha  fueron  aqui  martyres. 

Y  en  el  mismo  año ,  aunque  en  diferente 
tiempo,  padecieron  martyrío  aqui  Santa 
Beata ,  Santa  Paula  ,  y  Santa  Agathonka. 

Año  360.  fue  martyr  aquí  San  Donato, 
Español.  Con  que  podemos  decir,  que  que- 
da esta  Ciudad  enriquecida ,  y  coronada  de 
gloria,  y  (ama  para  siempre.  Solamente  aña- 
diré por  consuelo  mío,  y  de  todo  este  Rey- 
no,  la  antigua  memoria  de  San  Ginés  de  la 
Xara,  en  que  he  trabajado  no  poco  por  re- 
ducir á  historia  verdadera  lo  que  hasta  oy; 
ha  sido  tradición  solamente* 


NOTA.  /^~\Uanto  te  dice  en  este  Capitulo  sexto  t  y  en  el  siguiente  con  autoridad  de 
\)  los  falsos  Cbronicones ,  no  merece  crédito  ,  como  está  dicho  ¡  Por  lo  respeclivo  i 
los  Santos  Martyres  ,  que  atribuyen  falsamente  á  Cartagena  ,  véase  el  Mar- 
tyrologio  Romano  ,  y  la  Censura  de  Historias  Fabulosas  de  Don  Nicolás 

CAPITULO  VIL 


PIpino ,  Rey  de  Francia,  comenzó  i  rey- 
nar  año  del  Nacimiento  de  Christo  de 
751.  sucedióle  Cario  Magno ,  Emperador, 
año  769.  y  i  este  su  hijo  Ludovico  Pió  año 
$15.  como  consta  del  Chronico  de  Gabriel 
Lurbco.  En  tiempo  de  estos  Reyes  vivió 


nuestro  Santo  A  delardo  Ginés ,  i  quien  lla- 
ma Amoldo  Vion  ,  Adalardo ,  y  Triremio 
Adelhardo  ,  poquísima  es  la  diferencia.  Fue 
Adclardo  Guies  hijo  del  Conde  Bernardo 
Meló  de  Angüsias  ,  hermano  del  Rey  Pipi- 
no  ,  y  primo ,  y  sobrino  de  Cario  Magno, 
por  haver  casado  Bernardo  con  hermana  de 
Carlos.  Escrivc  su  Vida  San  Pascasio  Rad- 

berto, 
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ber»,  que  le  alcanzo,  y  comunicó ,  y  escri- 
vck  no  poco  diferente  de  lo  que  tradicio- 
pálmente  cuenta  de  él  el  P.  Huclamo  en  su 
libro  de  este  Santo.  Crióse  Adelardo  en  la 
Corte  entre  los  magnates,  y  Pares  de  Fran- 
cia, aunque  con  mas  honestas ,  y  recogidas 
ocupaciones:  y  sintiendo  mal  que  el  Empe- 
rador Cario  Magno  repudiase  i  su  muger 
Theodora ,  hermana  de  Desiderio ,  Rey  de 
Italia ,  en  cuyo  matrimonio  no  duró  mas  de 
un  año  (como  lo  siente  Paulo  Emilio)  ya  por 
este  enfado ,  ya  (lo  que  es  mas  cierto)  consi- 
derada la  poca  seguridad  de  la  vida  seglar,se 
Salió  de  la  Corte,  y  se  entró  Mongc  en  la 
Abadía  de  Corbeya  de  Francia  ,  digo  de 
Francia ,  porque  huvo  otra  de  este  nombre 
en  Saxonia.  Aquí  sirvió  los  primeros  años 
de  hortelano  :  si  bien  recibía  grande  moles- 
tia ,  con  las  ordinarias  visitas  de  Cavallcros, 
y  Principes  conocidos,  y  deudos  :  por  cuya 
causa  se  alexó  ,  y  retiró  á  Monte  Casino. 
Pero  no  le  dexaron  aquí  mucho  ticmpo,pof- 
que  Cario  Magno  le  hizo  bolver  i  Francia, 
persuadiéndole ,  que  convenia  asi  al  Reyno, 
y  al  servicio  de  Dios.  DióleelOovierno  de 
Francia  en  cierta  ausencia  que  hizo  :  y  go- 
vernó  el  prudentísimo  Adelardo  Ginés  con 
gran  justicia,  siendo  Tesorero  de  los  pobres, 
padre  de  los  huérfanos  ,  consolador  de  los 
afligidos ,  brazo  de  los  desvalidos  ,  y  azote 
4e  los  fácinorosos.  Venido  el  Emperador  se 
tornó  i  la  Abadía  de  Corbeya ,  donde  luego 
fue  dedo  Abad.  El  año  779.  pasó  Cario 
Magno  á  la  Tierra  Santa  con  grande  exerd- 
to  :  acompañóle  Adelardo  en  jornada  tan 
piadosa,  y  allá  favoreció  mucho  á  los  Fray- 
fes  del  Carmelo ,  que  estavan  miserablemen- 
te oprimidos  de  los  Moros ,  y  por  su  causa 
muchos  Soldados  dexaron  la  milicia ,  y  se 
hicieron  Religiosos.  Budro  Cario  Magno  á 
Francia  le  embió  á  Roma  con  embaxada  pa- 
ta el  Papa  Adriano ,  y  venido  le  hizo  venir 
£  España  con  sus  cartas  para  Félix  ,  Obispo 
Urgelirano,  y  para  Elipando,  Hercgcs.  Dis- 
putó con  ellos ,  y  á  persuasión  suya ,  y  de 
sus  tuertes  razones  bupanao  retrato  su  opi- 
nión acerca  de  la  adopción  de  Christo,  que- 
dándose en  ella  Félix  como  mas  obstinado. 
SI  P.  Geronymo  Román  de  la  Higuera  env 
la  Historia  que  escribe  de  Cado  Mjgnadi- 
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ce  ,  que  el  Conde  Bernardo  Meló  de  AngÜV 
sias  vino  i  España  con  su  hijo  Adelardo  Gí* 
nés,  Abad  de  Corbeya,  con  cartas  de  creen' 
cía  del  Emperador  ,  y  el  Conde  Andcga» 
víense  ,  que  venían  por  Embaxadores ,  pi? 
dieron  al  Rey  de  Castilla  Don  Alonso  el 
Casto ,  el  Cuerpo  de  Santa  Leocadia ,  que 
les  concedió  el  Rey ,  y  ellos  llevaron  i  Fran-> 
da  muy  contentos.  Ofrcctósele  i  Cario 
Magno  otra  expedición ,  que  pocas  veces 
dexaba  las  armas  de  las  manos,  y  deXó  con 
el  govierno  de  Francia  á  su  hijo  Ludovicd 
Pió  su  primogénito ,  que  le  succedió  en  el 
estado.  En  esta  ocasión  muchos  Señores ,  y 
Cavallcros ,  i  quienes  por  sus  delitos,  y  vi* 
dos  en  el  tiempo  de  su  govierno  Adelardo 
había  perseguido ,  y  fatigado ,  procuraron 
con  el  Principe  ponerle  mal ,  y  tanto ,  qué 
no  pararon  hasta  persuadir  i  Ludovico ,  que 
le  desterrase  de  Francia ,  si  quería  tener  ami- 
gos,  y  el  Reyno  quieto.  Hizolo  asi ,  y  des- 
terró al  Santo  Abad  ,  como  si  fuera  el  mas 
humilde  ,  y  plebeyo  de  Francia  ,  Señalándo- 
le una  isla  de  Aquitania  ,  llamada  Hero¿ 
Acompañáronle  dos  hermanos  suyos,  Va- 
laco ,  y  Bcmario  ,  y  dos  hermanas ,  Theo- 
drada  ,  y  Gundrada  ,  que  poco  después  de-i 
xaron  el  siglo ,  y  se  metieron  en  Religión, 
Valaco  en  Corbeya  ,  Bernario  en  Lyrinoy 
Theodrada  en  Suesion ,  y  Gundrada  en  San* 
ta  Radegundis.  Pasó  su  destierro  Adelarda 
siete  años  con  admirable  pacíenda,  reniendo. 
por  favor  de  la  manodc  Dios ,  y  regalo  suyo 
esta  injuria  >  pues  habiendo  de  ser  galardo- 
nado su  buen  govierno  ,  y  zelo ,  rcdbiódcl 
siglo  la  paga  ,  que  de  él  se  puede  esperar ;  y 
daba  gracias  i  Dios ,  que  se  hallaba  retirado 
del  trato  de  la  Corte  ,  y  en  parte  donde  re- 
galaba su  espíritu  Con  Dios ,  gozando  en  la 
soledad  de  la  tierra  d  consudo ,  y  compañía 
de  los  Angeles  del  Cielo  :  y  como  en  estas 
contempladoncs  Ubres  de  los  embarazos 
mundanos  ,  liada  cada  día  nuevos  acrecen- 
tamientos de  santidad,  no  cabía  en  sí  de 
contento  ,  viéndose  olvidado  de  los  suyos, 
hasta  que  últimamente  dió  en  un  pcnsamlcrt- 
.to  santo  i  y  fué,  que  en  el  tiempo  de  este 
destierro  tubo  ardiente  deseo  de  visitar  d 
Sepulcro  del  Glorioso  Apóstol  Santiago  de 
Gompostela ,  y  embarcado  paraatii  t.  detfo- 
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tado  el  navio  con  una  gran  tormenta ,  vino 
d  dár  i  Cabo  de  Palos.  Saltó  en  tierra ,  y 
viendo  en  el  sido  que  oy  es ,  y  se  llama  San 
Ginés  de  la  Xata  ,  acomodada  soledad  para 
su  Profesión  Monástica ,  tomó  por  habita- 
ción una  pequeña  cueva }  hacia  alli  vida  de 
ángel ,  con  algunos  Monges  que  él  advocó, 
asi  con  su  excmplo ,  y  santidad  ,  ó  que  por 
ventura  halló :  y  es  de  creer ,  que  desde 
aquí  iría  con  espíritu  fervoroso  á  cumplir  su 
romería  de  Santiago  ,  bolviendo  luego  á  la 
compañía  de  sus  Monges.  En  este  Ínterin  el 
Principe  Ludovico  arrepiso,  y  avergonzado 
de  haber  expelido  de  sí  sin  causa  al  inocente 
Adclardo  Ginés  ,  hizo  publica  penitencia, 
cosa  que  edificó  muchísimo  i  toda  Francia/ 
Mandóle  bolver  por  sus  Embaxadores ,  y 
el  principal ,  y  superintendente  fue  Roldan, 
sobrino  de  Carlos :  y  como  había  sido  dester- 
rado i  la  isla  Hero  en  Aquitauin  fueron  allá, 
pero  informados  que  se  había  embarcado  pa- 
ra España  ,  navegaron  aventureros  nuestra 
costa ,  y  siguiendo  el  norte  divino ,  arriba- 
ron á  una  playa  ,  á  donde  San  Ginés  estaba, 
que  oy  llaman  la  Mesa  de  Roldan.  En  fin  se 
vinieron  i  hallar  tío  ,y  sobrino ,  y  con  es- 
trechos lazos  abrazados  tiernamente  ,sc  sus- 
pendieron un  gran  rato  ;y  luego  le  dió  Rol- 
dan la  embaxada  de  parte  de  Ludovico ,  re- 
firiéndole por  extenso  su  pesar  ,  su  peniten- 
cia ,  su  animo ,  y  voluntad ,  que  de  verle 
ante  sus  ojos ,  y  gozarle  tenia.  Mucho  peleó 
Ginés  por  quedarse  ,  masía  fuerza,  y  man- 
damiento de  su  Principe  ,  pues  quien  resiste 
ú  Rey  resiste  d  Dios ,  le  atáronlas  manos:  y 
bendiciendo  su  Monasterio,  y  encomendán- 
dolo i  los  Angeles  de  Dios ,  se  partió  con  su 
sobrino  i  Francia.  Recibióle  Ludovico  con 
honroso  aplauso pidiéndole  perdón  de  su 
mal  consqo  :  mas  el  Santo  le  respondió,  que 
todo  aquello  había  sido  dispuesto ,  y  orde- 
nado de  la  mano  de  Dios ,  y  que  por  tanto 
estaba  muy  contento  de  lo  hecho :  y  con 
licencia  suya  se  fué  á  la  Abadía  de  Corbeya 
con  sos  primeros  Monges.  Fué  Adclardo  in- 
signe en  letras ,  tanto ,  que  dice  Surío ,  que 
por  su  gran  do£trina,y  subtileza  de  ingenio, 
era  reputado  por  otro  Augustíno :  y  concier- 
ne con  esto  el  Monge  Benito ,  que  escrivió 
los  Annaics  de  Francia  t  es  i  saber ,  las  \ir 
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das  de  Pipino,  Cario  Magno,  y  Ludovico 
Pió  ,  que  á  fojas  114.  dice  estas  palabras: 
Imptrator  Ludovicus  ,  de  Arducrtna. ,  Aquas 
rrversus  mentí  Novembri  coruilium  babust  de 
processionc  Spiritus  San&i,  Quasn  qudttionem 
joasmes  quídam  Monacbus  Hierosolymis  pri- 
mo concitavit.  Cujus  definiendo  causa  Ber- 
rtardus  Episcopus  Vormatiensis,  Ó"  Adelardus 
Abbas  Monasterij  Corbeja  Romam  ad  Leontm 
Papam  missi  swtt. 

De  manera ,  que  fué  embiado  por  Ludo- 
vico  ¿Roma  ,  juntamente  con  el  Obispo  de 
Vormacia  ,  i  dífinír  ante  el  Papa  León 
aquella  question  ,  entonces  muy  ventilada, 
de  la  procesión  del  Espíritu  Santo.  Después 
pasado  algún  tiempo  ,  deseando  mas  estre- 
cha vida  ,  se  retiró  i  un  paramo  sobre  la 
ribera  del  Rio  Visira  ,  en  Saxonia,  donde 
labró  una  pequeña  celda ,  que  la  llamó  Cor- 
beya ,  á  remembranza  de  esotra.  Vivía  alli 
con  increíble  aspereza  ,  penitencia,  y  mace- 
radon  de  su  cuerpo  :  y  quando  menos  cum- 
plía su  antigua ,  y  acostumbrada  devoción 
de  llorar  cada  día  ciertas  horas ,  unas  por 
la  mañana  ,  y  otras  por  la  tarde ,  conside- 
rando profundamente  la  flaqueza,  y  miseria 
humana.  Murió  aquí  habiendo  recibido  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia  á  8.  de  Enero,  año 
de  Christo  de  8 36".  según  Amoldo  Vion  en 
su  Kalendario ,  llamado  lignstm  vita  ,  y  se- ' 
gun  Pascasio  Ratbcrto ,  fué  sepultado  en  la 
Basílica  de  San  Pedro  de  Corbeya  en 
cuya  piedra  se  halla  este  epitaphio. 

Hic  jacet  exitniut  meritis  venerabiUs 
i  Abbas 

Noster  Adelardus  dignus  bortonr  senex» 
Regia  prosapies ,  paradyssi  jure  Colonos, 
Vtr  cbaritate  probut ,  moribus  ,  atqué 
fide. 

Qutm  ,  dum  tub  titulo  rtcolit ,  tu  quisque 
viatory 

Cerne  ,  quid  et  t  quid  cris  ,  mers  quia 
•  cuntía  rapit. 

Nam  post  octavas  Domini  bit  carne  sv- 
lutus 

Succedcnte  die ,  ostra  petivit  ovatu. 
Este  Santo  Autor,  que  escrivió  su  Vida,  no 
hace  mención  en  ella  que  San  Adclardo  tur 
vo  sobrenombre  de  Ginés,  ni  la  hace  tam- 
poco de  su  venida  á  España  i  mas  pruébase 
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con  otros  muy  antiguos  Escritores.  En  cier- 
tas obras  que  nuestro  Rey  Don  Felipe  Se- 
gundo mandó  traer  de  Alemania  ,  y  poner 
en  su  librería  de  San  Laurencio  el  Real,com- 
puestas  mas  ha  de  450.  años  por  Juliano, 
Arcipreste  de  Santa  Justa  de  Toledo,hay  un 
tratado  de  las  Hermitas  antiguas ,  y  Hcrmira- 
ños  de  España ,  donde  dice  ,  que  Adelardo 
Ginés ,  varón  insigne  en  santidad,  de  Nación 
Francés ,  de  la  sangre  Real  de  aquel  Reyno, 
y  deudo  muy  cercano  del  Emperador  Cario 
Magno ,  siendo  desterrado  por  embidias ,  y 
emulaciones  de  enemigos ,  vino  á  España,  y 
hizo  vida  Heremitíca  en  un  desierto  cerca  de 
la  Cuidad  de  Cartagena  ,  donde  vivió  tan 
santamente,  que  su  memoria  era  con  gran 
devoción  celebrada  en  España.  En  confor- 
midad de  esto  dice  Luitprando  ,  que  ciertos 
Franceses  vinieron  á  España,  y  en  este  lugar 
en  que  habitó  le  edificaron  un  Monasterio 
año  del  Señor  877.  sus  palabras  son  estas: 
Era  905.  quídam  Galíi  faciunt  Motuuttrium 
Saníii  Genttú  apud  Cartbagtmm  Sparta- 
riam.  Y  haviendo  vivido  aqui  3  3. años,  tu- 
vieron orden  de  hacer  traer  de  la  Abadía  de 
Corbeya ,  habiracion  de  Monges  Benitos,  su 
Santo  Cuerpo  :  asi  lo  testifica  el  dicho  Ar- 
cipreste de  Toledo  por  estas  palabras  :  Era 
91%.  per  quosdam  monacbos  Gallos  allatum 
tst  torpus  Sanfli  Adclardt  Gtnetti :  y  con  es- 
tas ultimas  palabras  se  prueba  Adelardo ,  y 
Ginés  haver  sido  nombre  ,  y  sobrenombre 
de  nuestro  Santo  ,  aunque  allá  le  decian  so* 
lamente  Adelardo  ,  y  acá  solamente  Ginés: 
y  se  prueba  también  los  Franceses  que  letra- 
xcron  haver  sido  Monges ;  y  se  puede  creer 
conjeruralmente ,  que  serían  de  su  Abadía 
de  Corbeya, y  por  conscqucncia  Benitos.  Y 
la  tradición  de  la  venida  de  Roldan ,  quan- 
do  faltaran  otras  mas  provables  razones  ,*sc 
debe  tener  por  cierta  ,  por  la  memoria  que 
oy  dura  de  la  mesa  de  Roldan ,  y  cerro  de 
Roldan  en  esta  costa  >  pues  sino  huviera  si- 
do cierta  su  venida ,  tampoco  fuera  cierto  el 
nombre  de  la  mesa  ,  y  cerra  Dixe  arriba 
que  fue  posible  haver  hallado  San  Adelardo 
Ginés  Monges  en  el  sitio  donde  desembarcó, 
tengolo  por  sin  duda  por  lo  que  el  Obispo 
Turonensc  San  Gregorio  dice  en  el  libro  de 
la  gloria  de  los  Confesores  :  que  yendo  el 
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Excrdto  del  Rey  Leovigildo  por  la  costa. 
Oriental  de  España  ,  llegó  á  un  Monasterio 
dedicado  á  San  Martin  ,  entre  Cartagena ,  y 
Valencia,  y  que  los  Monges  huyeron  por 
miedo  de  los  Soldados  Arríanos  ,  y  se  aco- 
gieron á  la  Isla  ,  dexando  solo  á  su  Abad, 
que  ,  ó  por  muy  santo  ,  ó  por  muy  viejo, 
no  huyó ,  y  que  Ips  Godos  entraron  en  el 
Monasterio,  y  lo  saquearon;  y  que  llegando 
donde  estava  el  Abad  ,  sacó  un  Soldado  la 
espada  para  matarle,  y  que  el  Soldado  cayó, 
luego  muerto  ,  sin  poner  en  efe&o  su  mal 
intento  ,  y  que  espantados  los  demás  con  el 
milagro  bolvieron  las  espaldas,  y  que  el  Rey 
quando  lo  supo  mandó  restituir  al  Monaste- 
rio quanto  havian  robado  ,  y  bolver  á  los 
Monges.  No  se  sigue  mal  de  esta  historia, 
que  pudo  haver  hallado  allí  Monges ,  y  por 
ventura  Benitos,  descendientes  de  los  origi- 
narios de  San  Pedro  de  Cárdena  ,  fundado, 
en  Burgos  por  la  Reyna  Doña  Sancha ,  ma- 
dre de Severiano, Duque  de  Cartagena,  y 
abuela  de  los  Santos  Leandro  ,  Isidoro,  Ful- 
gencio ,  y  Florentina.  Doña  Sancha  fundó 
el  Convento  de  San  Pedro  de  Cardeña  año 
del  Nacimiento  de  Christo  5  40.  según  M. 
Máximo.  Leovigildo  ,  cuyos  Soldados  per- 
siguieron á  estos  Monges  ,  rcynó  por  los 
años  6 10.  y  mas.  Nuestro  Santo  Adelardo 
Ginés  vino  aqui  por  los  años  8oo.poco  mas, 
ó  menos ,  y  asi  digo ,  que  pudo  haver  halla- 
do Monges  Benitos  ,  ó  ruinas  de  su  Monas- 
terio. Perdieron  los  Godos  á  España,  ganó-, 
se ,  y  fué  ocupada  por  los  Moros  ,  restauró- 
se por  Pclayo,  y  otros  Reyes ,  hasta  que  el 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ganó  este  Reyno 
de  Murcia.  Mientras  poseyeron  Moros  esta 
tierra ,  es  verosímil  estaría  desierto  el  Con- 
vento de  San  Ginés.  El  P.  Márquez  en  su 
líb.  de  los  He  r  mi  tanas  Agustinos,  dice,  que 
en  S.  Ginés  de  la  Xara  huvo  Fray  les  Agus- 
tinos ,  y  que  de  ellos  fueron  á  fundar  á  To- 
ledo tf  n  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Sa- 
bio: pero  por  un  privilegio  rodado ,  que  oy 
tienen  los  Padres  Agustinos  de  San  Leandro 
en  la  Qudad  de  Cartagena  ,  su  fecha  era 
1 3 10.  consta  ,  que  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio  hizo  merced  á  los  Fray  les  Agustinos 
de  la  Casa  de  San  Joan  ,  media  legua  de 
Cartagena  sobre  la  Mar ,  y  les  dió  muchas 
Aaaa     "  po- 
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posesiones  con  que  viviesen  ,  la  qual  habi- 
taron muchos  añas  ,  hasra  que  últimamente 
tomaron  el  sitio  ,  que  oy  tienen.  De  estos 
fundadores  Religiosos  Agustinos ,  i  quien 
concedió  la  Casa  de  San  Joan  ,  y  no  la  de 
San  Ginés  el  Rey  Don  Alonso  ,  fueron  do* 
Frayles  á  Toledo  ,  y  fundaron  Convento  en 
cierta  viña  de  las  Monjas  de  San  Clemente, 
donde  había  una  Herraita  de  San  Estevan, 
en  el  primer  olivar  que  está  entre  Tajo,  y  cr* 
camino  que  vi  i  San  Bernardo.  Y  si  el  Pa- 
dre Márquez  tuviera  noticia  de  este  privi- 
legio ,  no  coligiera  ,  que  pues  de  aqui  ha- 
bían ¡do  á  fundar  i  Tuledo  Frayles  Agusti- 
nos, que  serian  de  la  Regla  de  San  Agustín 
los  Monees  ant'guos  de  San  Ginés ,  pues 
no  consta  haber  residido  Agustinos  en  San 
Ginés  de  la  Xara  antes  ,  ni  después  de  la 
restauración  del  Rcyno  de  Murcia  de  poder 
de  Moros.  En  fin, Don  Juan  Chacón,  Ade-: 
lantado  de  este  Rey  no ,  y  Conde  de  Carta- 
gena ,  fundó  de  nuevo  este  Convento  de  San 
tiinés  de  la  Xara ,  con  letras  apostólicas  que 
tubo  del  Papa  Innocencío  Octavo,  y  su  San- 
tidad le  dió  (acuitad  para  que  pudiese  sacar 
ocho  Frayles  de  la  Orden  del  Seráfico  Padre 
San  Francisco  de  la  Custodia  de  Murcia ,  y 
llevarlos  á  aquel  Convento  que  hacia ,  sin 
que  Prelado  alguno  lo  pudiese  impedir  ,  los 
quales  estuviesen  inmediatos d  su  General,  y 
dexó  por  Patrones  al  dicho  Don  Juan  ,  y 
i  sus  succesores  de  la  casa  de  los  Velez ,  su 
data  en  Roma  en  la  IgLsia  de  San  Pedro, 
año  de  la  Encarnación  de  Christo  Nuestro 
Rcdemptor  14PI.  y  el  o&avo  de  su  Pon- 
tificado. 

CAPITULO  VIII. 

ESta  Casa  fondada  por  Don  Juan  Cha- 
r  con,  tenia  una  pobre  Iglesia,  y  falta 
de  otras  cosas  necesarias  en  ella.  Llegó  su 
tiempo  ,  y  el  memísimo  Obispo  de  Casano, 
Don  Fray  Diego  de  Arce  ,  que  murió  elec- 
to de  Tuy  ,  hizo  desde  sus  fundamentos  un 
Templo  ,  Oratorios ,  y  Hermitas  aqui ,  en 
que  mostró  bien  la  devoción ,  y  cariño  que 
tubo  i  este  Santo. 

La  fachada  de  la  casa  es  humilde ,  y  en 
cierto  modo  bronca ,  promete  poco  ,  y  da* 
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mucho ,  que  si  las  paredes  son  ( aunque  fir-» 
gas,y  tuertes)  poco  levantadas ,  luego  en  en- 
trando por  la  puerta  pisamos  un  patio  bien 
quadrado  ,  con  muchos  ,y  espesos  naranjos 
enanos  ,  dispuestos  ¿  quartelcs  ,  que  hacen 
una  hermosa  vista.  En  medio  se  levanta  una- 
basa  redonda  de  ladriHo  roxo ,  donde  asien- 
ta una  columna  de  marmol ,  que  sustenta  al 
Santo  Simeón  Estclita  ,  aquel  insigne  Hermi- 
taño ,  que  sobre  una  columna  hizo  peniten- 
cia largo  tiempo.  Al  un  costado  de  este  pa- 
tio hay  un  espacioso  ,  y  largo  real ,  con  dos 
fuentes  que  riegan  en  él  grandes,  y  copados 
cinamomos ,  pinos  donceles ,  naranjos  ,  y 
morales.  Remata  en  un  gran  quarto  nuevo , 
que  agora  se  vá  acabando,  que  este,  y  el  un 
lado  del  Templo  hacen  un  gracioso  claustro. 
A  esotro  costado  correspondiente  al  real  hay 
otro  tanto  espacio  para  cavallcrizas,y  hospe- 
dería de  los  que  vienen  d  cumplir  sus  votos, 
y  novenas ,  y  al  lado  derecho  una  valentísi- 
ma torre ,  alcázar  ,  y  defensa  de  toda  la  casa, 
con  muchos  esmeriles  para  los  casos  urgen- 
tes. Aqui  se  nos  representa  la  Iglesia,  la 
cosa  mas  bien  dispuesta ,  mas  bien  repartida, 
mas  bien  proporcionada  ,  que  puede  imagi- 
nar ,  y  trazar  la  misma  curiosidad.  No  es 
Iglesia  grande ,  pero  está  llena  de  grandezas: 
las  paredes  de  mampostería  marlotadas ,  y 
enlucidas  con  blancura  tan  lustrosa ,  que  ad- 
miran ,  deleytan ,  y  roban  los  ojos  humanos; 
cuyo  testero  tiene  el  Altar  mayor  levantado 
sobre  siete  gradas ,  con  lindísimos  azulejos. 
El  retablo  con  la  figura  de  San  Ginés,  tan 
valiente  como  la  pudiera  pintar  el  mismo 
Apeles ,  repartidos  en  la  circunferencia  dd 
campo  ocho  quartelcs  ,  con  otros  tantos 
milagros ,  y  hechos  de  la  Vida  del  Santo  :  y 
i  sus  lados  San  Fulgencio ,  Santa  Florentina, 
San  Leandro  ,  San  Isidoro  ,  y  San  Herme- 
negildo su  sobrino ,  y  mas  arriba  dos  qua- 
dros  del  Salvador ,  y  la  Virgen  ,  con  A  nge- 
les  que  los  sustentan  ,  pcrfc&isima  pintura 
del  insigne  Español  Barroso.  Encima  un 
balcón  salidizo  ,  que  en  su  convexo  tie- 
ne ,  muchos  Angeles  con  varios  instru- 
mentos ,  citaras,  laudes  ,  libretes  ,y  realejos, 
y  en  la  cumbre  representada  la  gloria  de 
Dios ,  Angeles  ,  y  Santos ,  y  al  pie  de  ella 
un  pequeño  Altar ,  que  sobre  sí  tiene  dibu- 
jado 
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jacto  el  Santísimo  Sacramento  ,  con  muchos 
Santos  Padres  de  la  Iglesia.  A  los  espaldas 
de  este  Altar  esta1  la  Capilla  del  Santísimo 
Sacramento  ,  con  un  excclentisímo  Sagrarlo, 
embutido  de  Reliquias ,  y  pequeñas  laminas, 
oculta ,  y  guardada  de  qualquter  injuria  que 
se  pueda  temer ,  asi  de  Moros ,  como  de  he- 
xeges  cosarios ,  y  en  ella  está  un  verdadero 
mapa  de  la  Gloria ,  donde  hay  mas  de  qua- 
renta  quadros ,  todos  de  bellísima  pintura, 
con  muchas  empresas  con  sus  letras  yá  Lati- 
nas ,  yi  Españolas  ,  i  proposito  de  la  Divi* 
m  Eucharistía  ;  y  entre  los  espados  de  qua- 
dro ,  y  quatro  deleytosos  fbllages ,  todo  pin- 
tado á  fuerza  de  subtil  ingenio ,  y  arte.  En 
los  remates  baxos  de  las  gradas  hay  dos  puer- 
tas con  dos  escaleras  de  piedra  ,  por  donde 
se  baxa  al  Sepulcro  del  Santo ,  la  principal 
devoción  de  esta  Casa ,  con  un  Altar  enci- 
ma de  d,  donde  se  dice  Misa  ,  adornado 
todo  en  contorno  de  quadros  ,  que  mueven 
á  santos  ,  y  piadosos  pensamientos.  Tras  las 
Capillas  colaterales  del  Altar  mayor  se  siguen 
otras  seis  tres  á  cada  lado ,  tan  admirables, 
que  después  de  haberlas  considerado  muchas 
veces ,  siempre  queda  el  alma  descosa  de 
verlas  muchas  mas ,  y  de  nuevo  se  hallan 
cosas  nuevas  que  contemplar.  En  fin ,  es 
esta  Iglesia  un  pedazo  de  cielo ,  un  pasmo 
del  primor  humano ,  y  una  recopilación  de 
todos  los  géneros  de  santidad.  Pues  la  Sa- 
cristía no  ci  maravillosa ,  y  tan  santa ,  que 
es  un  Santuario  ?  no  me  dirá  que  me  alargo 
qualquicra  que  venga  áverlo/Tiene  esta  Casa 
un  huerto ,  que  es  de  los  mas  insignes  de 
España.  Concurren  en  su  principio  dos  co- 
piosas fuentes ,  que  llenan  una  grande  alber- 
ca  :  de  aquí  salen  regueras  guiadas  por  di- 
versos caminos  á  todas  las  partes  de  él ,  con 
que  se  baña  muy  á  menudo  la  opima  tierra, 
y  se  engendra  la  inmensa  fertilidad  de  arbo- 
les ,  yervos  ,  y  flores.  SI  admira  la  abundan- 
cia de  las  plantas ,  la  orden ,  y  disposición 
«le  todo  pasma  el  entendimiento ,  ayuda ,  y 
engrandece  el  deleyte  ,  que  la  vista  busca,  y 
afeita.  Aqui  háy  calles  de  naranjos  ,  limo- 
nes ,  limas  ,  zimbóas ,  ponciles  con  su  flor 
fragrantísimos ,  sin  ella  hermosísimos  ,  siem- 
pre verdes ,  siempre  amenos  >  parrales  ,que 
con  sus  ojosos  pámpanos  dcicytan,  con  sos 


su  Rey  no.  ^  p 

agraces  ,  y  maduras  habas  son  irritaincnto 
del  gusto :  arboles  frutales ,  granados  ,  ser- 
vales, perales  manzanos ,  higueras ,  muchos, 
y  de  muy  buena  fruta  :  almendros  >  que  flo- 
ridos prometen  el  buen  año  de  rodas  las  co- 
sechas :  olivos ,  que  nos  dán  el  aceyté,  prin- 
cipal mantenimiento  de  la  vida  humana;sabios 
morales ,  vencedores  laureles ,  verdes  arraya* 
nes ,  idumeas  palmas ,  altísimos  pinos  donce- 
les preñados  de  su  dura  fruta ,  encumbrados 
apreses  imitadores  de  las  pirámides  Egyp- 
cias,  ó  meras  Romanas  ,  gloriosos  cinamo- 
mos ,  y  raros  terebintos,  catrascas  llenas  del 
alimento  primitivo ,  que  la  ingeniosa  Ceres 
trocó  en  menudo  trigo ,  lentiscos  humildes, 
y  olorosos  sabucos ,  y  entre  ellos  diversas 
flores  por  los  margenes  sembradas  ,  deley- 
tando  con  su  verdura ,  y  enamorando  con 
sus  olores ,  y  los  altos  arboles ,  que  sobre 
los  pequeños  se  levantan  ,  parecen  otro  se- 
gundo jardín  pendiente  en  el  ayrc  como  el 
artificioso  sepulcro  de  Mausolo.  Yá  tiene  la 
vista  lo  que  le  basta  ,  vamos  corriendo  los 
Oratorios ,  que  para  contemplación  del  al- 
ma están  labrados  á  espacios  equidistantes» 
con  orden  maravillosa  ,  y  copioso  fruto  de 
los  piadosos  devotos.  El  fundamento  inten- 
cional de  ios  Oratorios  de  este  huerto  ,  es 
tratar  de  los  quince  Mysterios  del  Rosario 
de  la  Virgen  ;  pero  como  la  gloriosa  Santa 
Ana  fué  su  Madre  ,  pareció  cosa  acertada 
comenzar  por  ella.  Hay  pues  en  este  Orato- 
rio un  Quadro  por  extremo  bueno  ,  de  ma- 
no de  Martin  Bos  ,  que  es  lo  que  se  puede 
encarecer  en  alabanza  de  pintura.  Hay  en 
él  44.  poemas,  todos  adornados  de  buen  di" 
buxo  ;  de  entre  tanta  copia  solo  diré  una 
letra,  y  esta  orden  seguiré  en  los  demás. 

SONETO. 

Madre  bermas*  ,  de  Hija  mas  hermosa, 
Estirpe  de  la  mas  ilustre  rama* 
Que  encorvado  clarin  cantó  la  fama, 
Con  voz  inteligible  y  y  amorosa. 

Cancha  del  mar,  que  perla  tan  prietos* 
Diste  á  la  tierra,  y  Cielo,  quién  no  te  ama? 
Quién  no  te  reverencia ,  invoca j  y  llamal 
Te  labra  Templo  ,  y  Ara  sumptuosa  i 

Préstame  tu  marfil  sabio  Elefante, 
Dame  tus  palmas  inclyta  Idúmsa, 

Aaaa  a  Tu 
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Tu  ineiento  ,y  tus  aromat  ,  ó  Sobeo: 
Con  que  adorne  el  Altar  de  Ana  triunfante; 

Negáis  mi  petición  i  quando  asi  sea 
AMi  pondré  desnudo  mi  deseo* 

-  ■ 

f  Eí  segundo  Oratorio  nos  da  el  Mys- 
terio  de  la  Encarnación ,  á  donde  la  Virgen, 
y  d  Angd  están  con  honestísimas  acciones 
dibuxados ,  con  su  moldura  dorada ,  y  esto* 
Cicla,  y  sobre  moldura  de  finísimo  yeso,  y 
al  misino  paso  corren  los  demás  quadros. 

ESTANCIA* 
^  Bate  las  alas  el  Mercurio  Santo, 
T  arrojase  a  las  plantas  de  MARIA} 
Que  contemplaba  el  paso  sacrosanto 
De  la  Virgen  que  á  Dios  concebirían 
Dá  su  embaxada  con  alegre  canto, 
Respóndele  ,  consiente  humilde,  y pia* 
0  milagro  de  amor  ,  y  vióse  al  punto 
El  Sol  Divino ,  y  el  Aurora  junto. 

%  El  tercer  Oratorio  nos  representa  el 
Mysrerio  de  la  visita  que  hizo  la  Virgen  i 
Santa  Isabel  su  Prima. 

SONETO. 

A  casa  de  Isabél  MARIA  ilegadd, 
Dios  te  Salve  le  dice  ,  y  le  responde 
Su  anciana  Prima ;  Tanto  bien ,  de  donde 
me  viene ,  que  de  tí  sea  visitada  ? 

O  Madre  del  Señor  !  0  arca  cerrada 
En  que  el  tbesoro  Celestial  se  esconde  [ 
Al  ocio  de  la  Madre  corresponde 
El  niño  Juan  metido  en  emboscada» 

En  el  claustro  materno  dá  mil  saltos, 
Con  espíritu  ya  de  profecía 
Allá  dentro  adorando  al  nuevo  Infame* 

En  Sacramentos  tales  ,  y  tan  altos 
Ruega  el  Cielo  á  la  candida  María, 
Q_H  entone  la  Magnifica  ,y  lat 


Discursos  de  los  linages 


El  4.  Oratorio  nos  pone  delante  de 
los  ojos  el  Nacimiento  del  Infante  Jesús,  con 
Angeles,  y  Pastores ,  como  se  sude  pintar, 
devotísimo  quadro, 
n 

ESTANCIA. 
^[  Venid  mortales  ,  de  remotos  fines, 
T  veréis,  jaquel  Dios ,  que  en  las  asuntos 


Celutes  vive  sobre  Querubines; 
Que  anda  sobre  las  alai  de  ios  vientos, 
Que  le  ciñen  gloriosos  Strapaines, 
T  que  con  su  escabel  los  Elementos, 
Hombre  'becbo ,  entre  bestias ,  en  el  suelo,  -. 
Pobre  ,  desnudo  ,  sollozando  al  yeltL 

%  En  el  Oratorio  j  .  hay  un  grandioso 
Quadro  de  la  Presentación  que  hizo  de  su 
Hijo  la  Virgen  al  Santo  Templo  delante  de 
Ana  Profetiza ,  y  Simeón  contentísimo  de 
vér  en  sus  brazos  al  deseado  Mesías.  Una 
de  las  letras  es  esta. 


ESTANCIA. 

40  Puesta  ante  el  Sacerdote  de  rodillas 
Después  del  parto ,  qual  muger  impura 
Queréis  purificaros  :  maravillas 
Hace  el  Cielo  de  veros,  Virgen  pura: 
Para  cumplir  la  ley  dos  lortolillas 
Lleváis  con  el  Autor  de  la  natura* 
Rara  obediencia  !  en  tan  felice  empleo 
Oy  muere ,  Simeón  ,  vuestro  deseo» 


1 


%  En  el  6*.  Oratorio  hallamos  tro  exce- 
lente tablero  del  Niño  perdido  hallado  de 
su  Madre  en  el  Templo  disputando  con  los 
D odores  de  la  Ley  ,  á  donde  Joseph  ,  p 
Maria  muestran  sunimo  Contento  viéndose 
ya  en  presencia  del  sunimo  bien  JESUS,  j 

ESTANCIA.  \ 
<§  Bastava,  ó  Cielos,  el  destierro  largo 
De  Egypto ,  el  becbo  atroz  de  Herodes  fiero, 
El  terror  de  Arcbelao ,  anuncio  amargo, 
De  Simeón,  cuchillo  carnicero.  i 
A  Dios  baveis  perdido  ,  qui  descargo 
Daréis  Maria  <  Consolaos  ,  yo  espero, 
Que  siendo  el  Niño  de  doásríra  exemplo 
Está  con  los  DotZoru  en  el  Templo* 

El  7.  Oratorio  nos  di  en  obscura  no-» 
che  la  Oración  dd  Huerto ,  y  Prendimiento 
de  Christo ,  extremada  ,  y  excelente  pintura. 

MADRIGAL. 
%  Hay  Ociosa  alma  núes 
Vén  í  Getsemant , triste, y  llorando, 
•Verái  á  la  alegría: 

Les  gloria  obscura ,  la  virtud  temblando:  , 

Caído 
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Caído  en  tierra,  en  quien  el  Cuto  estrivai  de  la  Cruz  acompañada  de  San  Juan  ,  y  la 
Manar  sangre  la  fuente  de  agua  viva. 

%  Et  8.  Oratorio  tiene  divinamente  di* 
buxado  i  Christo  »  y  los  crueles  Verdugos 
que  le  azotan  atado  i  la  columna* 

ESTANCIA* 
^  Sansón  de  pies ,  y  manos  tan  atado, 

Qfte  á  un  lado  ni  otro  no  puedes  moverte 
Cordero  al  sacrificio  destinado, 
Que  esperas  del  cuchillo  el  filo  fuerte. 
Qué  paciencia  es  la  tuya  ,  que  ba  bastado 
A  cinco  mil ,  y  mas  golpes  de  muerte  1 
A  ú  azotes  Señor ,  á  ti  columna  ? 
T  no  se  eelypsa  el  Sol,  mengua  la  Luna  ? 

%  El  O*  Oratorio  nos  di  á  Christo  co- 
ronado de  espinas  ,  pintura  de  subtiliaimo 
pincel  de  los  mas  gallardos  que  habrá*  Vis- 
to. Oíd  una  de  sus  letras* 


DECIMA* 
q  Salid  bijas  de  SyoH 
Veréis  t  ó  sienes  divinas* 
Pe  artos  >  y  durat  espinas 


Veréis  el  raudal  de  Ebrori 
Otro  mar  bermejo  becbó, 
Veréis  con  quanto  despecho 
Dan  al  Sacro  Rey  enojos, 
T  si  con  enjutos  ojos 
■  Le  vete,  bronce  et  vuestro  pecho* 

%  El  to.  Oratorio  nos  representa  k  Ca- 
lle de  la  Amargura  ,  donde  encontró  la  Vir- 
gei  i  su  Hijo  con  la  Cruz  acuestas  cubierto 
el  rostro  de  polvo,  y  sangre* 

MADRIGAL 
5  Pacientelsac,  qué  alombro  el  pesó  llevas 
De  mis  graves  pteadot, 
Sé  ,  que  son  mas  pesados 
Que  azjoées ,  Cruz, ¡y  quanto  en  mi  bseri 

pruebas* 
Animo ,  que  tu  muerte 
'  La  vida  me  ba  de  dar  *.  y  feliz  suertes 

q  El  undécimo  Oratorio  tiene  i  la  Vk* 
gen  con  su  Hijo  en  el  regazo  desenclavado 


ESTANCIA. 
A  vista  de  la  Virgen  Sacrosanta 
El  martyrio  dé  Clavos  *  y  Lanzada, 
Hiél  i  y  vinagré  >  esponja  acerba  ¡y  quánta 
ignominia  se  u>6  ■,  fué  executada: 
Con  que  tubo  Jisus  su  Pasión  Santé 
Si  yo  lo  considero  bien  i  doblada. 
Muerte  de  Cruz  pasé  :  obtuvo  la  palma 
Al  punto  que  entregó  d  su  Padre  ti  Alma* 

%  En  el  Oratorio  ti*  hallamos  la  Re- 
surrección de  Christo  >  con  las  guardas  del 
Sepulcro  i  leerás  esta  letra* 

MADRIGAL* 
f  El  Sol  que  se  eclipsó  ,  al  tercero  dia 
Salió  resplandeciente  ,  alegre  i  ufano,  • 
T  de  la  tierra  umbría 
Sacó  el  despojo  con  tu  beroyea  mano 
De  los  Padres  benditos, 
Que  le  aguardaron  anos  mfinitós. 

%  Et  Oratorio  i  3.  tiene  un  retablo  defafr 
Ascensión  de  Christo  Nuestro  Redcmptor,* 
presenres  la  Virgen  *  y  sus  dote  Discípulos*  ■ 


S  O  N  E  í  Ó* 
%  Delante  ti  Apostólico  Senado, 
T  de  su  Santa  Madre  enternecida^  % 
El  Alma, y  Cuerpo  del  Autor  de  Vida 
Sube  en  su  virtud  propria  sustentado* 

Triunfador  di  la  muerte ,  y  del pecad* 
La  mas  sublime  esfera  yá  rompida 
Entra  en  el  Reyno  Eterno  apercebidá 
La  diestra  mano  en  el  paterno  estrado* 

Los  prisioneros  que  consigo  lleva 
Pisan  estréllas  quando  menét  de  oto, 
Ai  Santo  de  los  Santos  alabando1. 

Aquí  la  Angélica  Capilla  prueba 
Hyrnnos  de  gloria  todos  en  uñ  Coro 
El  León  de  Judd  venció,  cantando* 


%  Él  Oratorio  14*  contiene  la  Venida 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apostóles ,  y  la 
Virgen  *  en  lenguas  de  fuego  :  tabla  de  per- 


ES- 
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ESTANCIA. 
%  En  el  Monte  Sion  esfera  unido 
El  Colegio' Sagrado  ,  /  Virgen  Pura 
Al  Espíritu  Santo  prometido, 
Quando  suena  un  estrepito  ,  en  figura 
t.  .  De  lenguas ,  fuego  claro  ,y  entendido* 
Que  ¡os  confirma  ,  esfuerza  ,y  asegura. 
Ubre  de  quaksquier  faltas  ,y  menguas, 
T  dá  virtud  de  hablar  en  varias  lenguas» 
Li '  •  •         r  .*■»'*  "  :    '        —  » 

..  5í  En  et  Oratorio  15»  hay  un  quadrodc 
la  Asumpcion  de  la  Virgen  ,  con  seis  Ange- 
les que"  la  suben  :  la  letra  es  esta. 

MADRIGAL 

Virgen  hermosa  ,  que  de  Sol  vestida 
Cortas  íayre  suave, 
T*  qual  Pbenitia  ave 
Que  abrasada  en  amor  en  lo  alto  anida, 
Subes  en  ombros  de  Angeles  triunfante, 
Dame  virtud  conque  las  tuyas  cante. 

%  El  «kimo  Oratorio  tiene  con  gran  arte 

pintada  la  Coronación  de  Nuestra  Señora 
por  su  Hijo ,  y  el  Padre  Eterno ,  cercada  de 
seis  Angcfeá  con  diierenres  divisas ,  el  prime* 
ro  tiene  un  Templo ,  el  segundo  una  Ciudad, 
el  tercero  una  rosa ,  el  quarto  una  portada, 
el  quinto  un  ciprés  ,  el  sexto  una  torre  ,  y 
este  mote :  Veni  sponsa  mea  ,  veni  de  Ubano 
coronaberis.  Salidos  de  la  contemplación  del 
Rosario  ,  que  en  los  Oratorios  del  Huerto 
habernos  pasado  ,  y  salidos  de  este  Templo, 
y  Casa  ,  luego  se  nos  representa  un  monte 
Santo ,  que  los  circunvecinos  llamaron  el 
Cerro  del  Miral ,  sobre  el  qual  hay  labradas 
nueve  Hcrmitas ,  con  ricos  quadros  en  ellas, 
de  los  mas  famosos  Hermftaños  de  las  sole- 
dades^ Egypto  ,  y  Thebayda  :  es  la  pri- 
mera de  San  Pablo  ,  primer  Hermitaño.  Hay 
en  todas  diversas  epy gramas  ,  hierogüfkos, 
canciones  ,  sonetos ,  y  estancias  heroyeas 
en  varias  lenguas  (  quede  esto  dicho  para  to* 
das  las  demás )  entre  otras  hay  esta. 

ESTANCIA. 
%  0  dichosa  thebayda  ,  que  gozaste 
No  de  Damasco  el  verde  paraíso, 
Un  verdadero  Cielo  sin  contraste 


Discursos  de  los  finages> 

Dicha ,  que  Dios  ¿ti  sola  dor  quiso: 
Dichosa  que  en  tus  yermos  encerraste 
Aquel  zelo  ,  temor  ,  pecho  indiviso, 
T  santidad  de  Pauto  anacborita, 
-  Que  en  la  gloria  de  Dios  triunfante  babital 


La  segunda  Hcrmita  es  de  San  Hilarión, 
entre  otras  letras  hay  esta. 

» t  ■  •  ■ '  •  •'  •  •  -  ■  -*  * 

MADRIGAL. 
%  En  los  desiertos  de  la  noble  Gaza- 
Corta  ,  y  escasamente 
Vida  di  penitente 

Con  que  del  proprio  amor  se  desenlaza, 
Vive  Hilarión  exemplo  ,  y  prueba  honrada, 
De  un  alma  al  corazón  de  Dios  atada. 

En  la  tercera  Hcrmita  se  visita  un  ex- 
celentísimo quadro  de  San  Antonio.  Abad, 
donde  entre  otras  muchas  se  halla  esta  letra. 


MADRIGAL. 

Felice  vos  Antonio, 
Honra  de  Egypto,  y  del  l'btbano  suelo, 
Que  al  Mundo  ,  y  al  Demonio 
Rtnunciastet ,  mudando  vida  ,  y  zelo: 
Digalo  Paulo  nuevo  compañero, 
T  el  cuervo  pió  que  os  traxo  el  pan  entero. 

%  La  quarta  Hermlra  es  de  la  Santa  Peni- 
tente Magdalena :  encierra  dos  quadros  muy 
buenos ,  uno  en  acción  que  lamenta  á  su  Es- 
poso ausente  ,  otro  haciendo  penitencia  >  la 
letra  es  esta. 

%  Etot  ojos  Magdalena, 
Que  dieron  á  Dios  enojos, 
Quedaron  ante  sus  ojos 
Ubres  á  culpa  ,  y  á  pena» 
Qué  transformación  tan  buena, 
-  Pues  siendo  tan  libre  Dama, 
T  pecadora  de  fama, 
Sois  yí  tan  gran  Penitente, 
Que  Dios  ausente  ,  y  presentí 
Os  celebra ,  precia  ,  y  ama. 

q  En  la  quima  Hcrmita  visitamos  ale- 
vino Do&ordc  la  Iglesia  Geronymo,  no  con 
pluma  en  la  mano  escribiendo ,  sino  rom- 
piéndose el  pecho  con  un  canto.  Es  la  ima- 
gen 
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de  Murcia,  y 

gen  de  bulto  singular ,  donde  los  Phidias,  y 
Thimantes  pueden  aprender  la  perfección 
de  su  arte.  Entre  otras  letras  hay  esta. 

■  •  » 

ESTANCIA. 
Geronymo  divino  ,  la  divina 
Lección  ,  conque  la  Iglesia  enriqueciste  i, 
La  noticia  de  lenguas  ,  y  doctrina, 
tanto  como  de  Dios  por  Dios  dixistest 
Si  os  sube  por  los  ayres ,  y  avecina 
Al  Cielo,  que  violento  pretendí sttt, 
Ese  canto ,  con  que  os  rompéis  el  pecho, 
Os  lleva  al  corazón  de  Dios  derecho. 

%  La  sexta  Hermíta  nos  di  en  un  gran 
quadro  al  niño  Bautista  *  gran  penitente, 
favorecido  de  la  compañía  del  Niño  Jesús, 
dos  retratos,  asombro  del  arte,  y  en  rededor 
«nos  desgajados  arboles,  mas  preciosos  por 
su  artihee ,  que  si  fueran  de  oro ,  ó  de  mar- 
fil. Está  llena  de  otros  ¡quadros ,  y  letras, 
una  es  esta* 

i 

MADRIGAL. 

%  Niño  primero  Santo  ,  que  nacido 

Clarín  de  Dios  sonoro, 
-  Bautista  ,  boca  de  oro. 

De  la  boca  de  Dios  engrandecido. 

Qué  penitencia  es  esa, 
y-   Si  vuestra  Santidad  Cbristó  «onfiesa\ 

l  F 

■  La  séptima  Hermíta  es  del  gran  Hcr- 
mitaño Honofrio  ,  digna  de  ser  visitada  de 
grandes  pintores  por  la  excelencia  del  arte, 
y  mucho  mas  digna  por  la  devoción,  y  san- 
tidad i  que  provoca  i  entre  muchas  esco- 
gí esta  letra. 

MADRIGAL. 
%  En  hs  monta  de  Hermopolis  vivía 
Onofre,  varón  santo, 
De  las  fieras  espanto, 
Saivage  cerdas  ásperas  vestía, 
T  en  tan  extraña  suerte 
Un  Angel  le  acompaña  basta  la  muerte. 

'  if  La  octava  Hcrmita ,  y  primera  en 
tiempo  ,  es  la  que  se  intitula  de  los  Angeles, 
forma  de  una  pequeña  cueva ,  que  labró  en 
su  primera  venida  el  gloriosa  AdcUrdo  Gi- 


su  Reyno. 

nes ,  ayudado  ,  según  tradición 
de  los  Angeles  :  su  letra  es  esta. 


DECIMA, 
f  Santo  Adelardo  Unís 
No  os  parezca  cosa  estraña 
Que  abraze ,  y  reciba  España 
Un  Francés ,  tan  buen  bronces. 
Honor  nuestro  ,  y  logro  es 
Daros  sin  limite  ,  y.  tasa 
El  monte  ,  y  campaña  rasa, 
T  qué  mucho  que  en  su  arena 
Os  dé  solar  Cartagena 
Dándoos  los  Angeles  Casa  \ 

%  La  nona  ,  y  ultima  Hermíta  esta*  con- 
sagrada al  Seraphico  Francisco ,  represen- 
tándonosle en  el  Monte  de  Aibcrna  entre  du- 
ros peñascos  puesto  en  profundísima  Ora- 
don  ,  donde  recibió  la  Impresión  de  las  Lla- 
gas ;  una  de  las  letras  que  hay  es  esta. 

DECIMA, 
f  Sois  tan  parecido  á  Dios 
Francisco ,  que  quando  os  veo, 
%A  Dios  se  me  vá  el  deseo, 
T  la  vista  queda  en  Vos. 
Una  librea  en  los  dos 
Al  discurso  pone  en  calma, 
T  aunque  Dios  lleva  la  palma, 
Es  terrible  contrapesa 
Vér  su  Imagen  viva  empresa 
En  vuestro  Cuerpo ,  y  vuestra  Alma. 

ACabadas  nuestras  Estaciones  ,  que  son 
mantenimiento  del  alma,  no  será  co- 
sa fuera  de  razón  emplear  la  vista  en  lo  mas 
notable  que  abraza  el  espacioso  termino  de 
la  Casa  de  San  Adelaido  Gincs.  Poniendo 
pues  los  ojos  entre  levante  ,  y  medio  día ,  se 
levanta  un  cerro  que  llaman  el  Atalayon  de 
las  fuentes}  donde  muchas  veces  suelen  acos- 
tar Moros ,  y  hacer  aguada  ,  y  correr  el 
rincón  de  San  Ginés.  Entrándonos  por  el 
levante  esri  Cabo  de  Palos  ,  donde  hay  una 
fuerte  torre  con  Alcayde  ,  y  Soldados  de 
guardia  ,  felice  esrancia  por  haVcr  desem- 
barcado en  ella  nuestro  Santo.  De  aquí  se 
sigue  dentro  de  la  mar  una  cinta  (así  se  lla- 
ma) no  sote  admirable  r  pero  prodigiosa. 

Co- 
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^  £  6  Discursos  de  los  Hnages 

Comienza  desde  tierra  por  junto  á  Cabo  de     Pyrgos ,  pasa 


Palos,  y  vi  corriendo  ácia  d  Norte ,  espa- 
cio de  cinco  leguas  hasta  el  Pinatar  ,  termi- 
no de  Murcia ,  por  donde  buelve  i  abrazar 
la  tierra.  Tiene  de  latitud  por  lo  menos  an- 
cho una  milla,  comunmente  media  ,  y  por 
lo  mas  estrecho  trescientos  pasos.  Divide  el 
mar  ,  y  la  parte  menor  de  él  hasta  la  costa 
tendrá  dos  leguas.  Hay  en  esta  cinta ,  pri- 
meramente una  caleta  al  pie  de  una  sierra, 
donde  suelen,  y  pueden  abrigarse  dos  ga- 
leotas. Enfrente  de  ella  en  la  mar  menor, 
están  la  Isla  de  los  Ciervos,  y  otra  no  lexos, 
que  llaman  la  Rcdondella  ,  y  mas  abaxo  la 
Isla  de  los  Conejos ,  y  luego  la  Isla  Perdi- 
guera. Prosiguiendo  adelante  damos  en  la 
torre  del  Esucio  i  donde  ,  y  en  Cabo  de 
Palos  hay  Almadrabas  de  retorno ,  como  en. 
Escombrera  por  Abril,  y  Mayo.  Aquí  tiene , 
la  Ciudad  de  Murcia  un  Alcayde,  y  gente  de 
guardia  para  su  defensa.  A  esotra  parte  de 
la  torre  en  la  mar  mayor  parece  la  Isla  Gro- 
sa ,  ladronera  de  cosarios.  Tiene  dos  puertos 
conjuntos  donde  se  solían  abrigar  enemigos, 
lo  que  agora  no  se  puede.  Adelante  está  la 
Cañizada.  Aqui  se  pesca  el  regalado  mujo!, 
que  por  privilegio  real  es  proprio  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia ,  y  aqui  se  pane  esta  cordi- 
llera cosa  de  den  pasos  ,  gola  por  do  entran 
las  aguas  del  mar  mayor  al  menor  ,  y  por 
ella  vienen  diferentes  pescados  mujoles ,  li- 
zas ,  anguilas ,  oradas  ,  salmonetes . ,  y  len- 
guados. Ultimamente  se  acaba  esta  cinta  en 
la  torre  del  Pinatar  ,  que  mira  á  la  Tra- 
montana. 

La  costa  adentro  de  la  tierra  es  una  vega 
fértilísima  ,  con  muchas  casas  ,  y  torres  fuer- 
tes ,  que  nuestro  Español  Marcial  llama 


1  de  mil ,  todo  tierra  de  labor, 
con  grandes  cosechas  de  trigo  ,  cevada,  y 
barrilla :  y  en  distintos  espacios  muchas  vir 
fias  que  din  el  mejor  vino  de  este  Rcyno, 
interpolados  arboles  frutales  ,  que  á  quien  lo 
contempla  desde  la  sierra  ¿  es  una  admirable, 
y  amenísima  vista.  No  quiero  singularizar- 
lo todo ,  por  decir ,  y  con  verdad  ,  que  es- 
tos montes  son  montes  de  plata  ,  un  tiempo 
Potosí  de  los  Romanos  ,  como  se  sabe  de 
Polivio, ,  y  otros  Historiadores ;  y  oy  nos  lo 
testifican  los  Escoriales ,  que  en  diversas  par- 
tes de  este  campo  yacen  ,  demás  que  tiene 
aqui  el  curioso ,  ó  por  mejor  decir  el  codi- 
cioso ,  cuevas  de  piedras  preciosas ,  como  es 
la  de  Don  Juan  Manuel  ,  y  otras ,  i  cuyo 
picesti  Porman ,  puerto  en  que  se  pueden 
recoger  mas  de  doscientos  navios  ,  y  por 
eso  le  llamaron  los  Latinos  Portus  magnus, 
y  nosotros  corruptamente  forman  :  pero 
queda  impedida  la  entrada  i  este  puerto  coa 
una  torre  ,  y  guardas  ,  que  en  él  tiene  la 
Oudad  de  Cartagena. 

^  Este  pues  es  el  sido,  la  casa,  el  huerto, 
los  oratorios ,  las  hermiras  ,  los  mares ,  las 
islas,  los  montes ,  la  vega  de  nuestro  Santo 
Adelardo  Ginés  ,  el  qual  ha  sido  en  todo 
tiempo  admirable  ,  no  solo  por  su  doctrina, 
y  exemplo ,  sino  también  por  sus  muchos 
milagros.  Aqui  tuvieran  espacioso  campo 
de  lección  los  devotos  de  este  Santo , 
libro  particular  de  ellos  hay  en  esta  su 
acudan  allá  los  curiosos  entre  tanto  que  otro 
se  dispone  á  esa  empresa  ,  que  yo  con  la  lar- 
ga navegación  que  he  hecho  ,  llevo  cansado 
el  aliento,  y  viendqrelingar  las  velas  de  mi 
pobre  ingenio  ,  no  me  atrebo  á  pasar  adcn 
lante. 


LAUS  DE  O. 


4  *  -• 


TEnrc ,  le&or ,  y  escucha .  Si  algo  hay  en  este  libro ,  que  contradiga  i  la  Santa  Fé 
tholica,  ó  no  conforme á  buenas  costumbres ,  desde  luego  lo  repruebo ,  y  quiero  que 
sea  no  dicho.  Si  algo  hubiere  de  buen  exemplo  que  edifique ,  ó  de  alguna  erudición ,  ó  dig- 
no de  gloria ,  esa  sea  dada  i  Dios  ,  de  quien  emana  todo  lo  bueno.  En  rtn  ,  como  hijo 
obediente  de  la  Iglesia  nuestra  Madre ,  lo  pongo  todo  baxo  su  corrección  ,  y  censura.  Esta 
quería  que  supieses.  Vete  con  Dios ,  y  quede  conmigo.  Amen. 

A 
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A  DON  FELIPE  DE  FORRES,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN 

de  Alcántara ,  Gentilhombre  del  Rey  nuestro  Señor,  Alcalde  mayor  perpetuo  de  la 
Ciudad  de  Burgos  7  Corregidor  ,  y  Justicia  mayor  en  esta  muy  Noble ,  y  ; 
muy  Leal  Ciudad  de  Murcia  >  y  en  las  de  Lorca, 
y  Cartagena  por  su  Magestad. 

•*  -  .  •  .  *  •  *t  * 

EL  LICENCIADO  FRANCISCO  DE  CASCALES.  ; 

•  •  -  »  ,1 

SOY  de  mi  naturaleza  tan  agradecido  ,  que  no  solo  testifico  con  palabras  el  beneficio 
que  se  me  hace ,  y  le  repito  en  la  memoria  noche  ,  y  día  ,  pero  deseo  también  ru^ 
bricalle  con  la  eternidad  de  los  años.  V.md.Señor,  me  la  ha  hecho  muy  singular  en  . 
esforzar  la  voluntad  ,  y  acuerdo  de  esta  Ciudad  de  Murcia  ,  que  con  liberal  mano  me 
honra  ,  haviendome  no  solo  cometido  la  historia  de  sus  hechos ,  y  nobleza  ,  pero  costea-i 
do  la  impresión  de  ella.  V.  md.  en  fin  ha  puesto  la  ultima  mano  ,  y  considerando  lo 
que  ganava  este  Rcyno ,  en  que  saliese  á  luz  su  Chronica  llena  de  hazañas  memora- 
bles obscurecidas  de  la  injuria  del  tiempo ,  ha  querido  restituirlas  en  su  ser  ,  animán- 
dome i  que  la  expidiese  con  brevedad :  he  lo  hecho  con  mucho  gusto ,  y  con  el  mis- 
mo quiero  perpetuar  el  reconocimiento  que  tengo  al 'favor  que  V.  md.  me  hace  ,  con 
estos  postreros  renglones.  No  es  genero  de  alabanza  lo  que  digo ,  sino  gracias  que  doy 
i  Dios  por  mí ,  y  por  mi  Ciudad  de  la  buena  suerte  que  havemos  tenido  con  la  ve- 
nida de  V.  md.  i  este  Rcyno ,  pues  ha^entos  hallado  ya  lo  que  en  un  perfc&o  Go- 
vernador  se  requiere.  Que  sea  deseoso  dd  bien  publico  :  Que  sea  igual  en  la  justicia: 
Que  sea  mas  piadoso  que  justiciero  :  Que  sea  persona  generosa  ,  y  noble  para  ser  fácil- 
mente obedecido.  Quanto  i  lo  primero  parece ,  que  Claudiano  dixo  á  V.  md.  aquellos 
versos  que  cscrivió  al  Emperador  Honorio : 

tu  Civem  y  patremque  geras  ,  tuConsule  cuhflit, 
Nm  tibi  :  nec  tua  te  moveant- ,  sed  publica  damna. 

Haz  cuenta  que  eres  padre,  y  Ciudadano;  mira  por  todos  ,  no  por  tu  provecho :  Atiende 
al  daño  publico ,  y  no  al  tuyo.  También  veo  cumplido  en  V.  md.  el  consejo  de  Séne- 
ca :  Sepas  Governador  ,  que  no  eres  dueño  de  ¡os  Ciudadanos  sino  tutor  :  y  que  la  repúbli- 
ca no  es  tuya ,  sino  tú  de  la  república.  Pues  la  igualdad  de  justicia  quién  en  el  mundo 
mas  religiosamente  la  observa  que  V.  md.  i  Ai  Cavallero  le  guarda ,  y  hace  guardar  el 
respeto  que  se  le  debe ,  no  consintiendo  que  la  gente  humilde  se  le  descomponga  :  por- 
que los  principales  de  la  república,  por  ser  como  deben  ser  el  presidio  ,  y  amparo  de  ella, 
es  justísimo  que  sean  esrimados  ,  y  honrados  :  mas  tampoco  consiente ,  que  el  poderoso 
ultrage  al  pleveyo ,  ni  supedite  ,  ni  haga  agravio  alguno ,  por  ser  partes  de  la  repúbli- 
ca ,  que  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo  han  de  estar  entre  sí  conformemen- 
te unidos.  Asi  que  agora  veo  guardada  la  igualdad  de  justicia  tan  necesaria  en 
los  Reynos  :  porque  como  dice  Cicerón  en  sus  Faradoxas.  La  ley ,  y  la  justicia  son  las 
ancoras  de  las  Ciudades  :  y  como  dice  San  Agustín  en  el  libro  de  la  Ciudad  de  Dios. 
Sin  justicia  qué  son  los  Reynos ,  sino  grandes  ladronicios  ?  El  tercero  requisito  cumple 
V.  md.  por  excelencia ,  que  es  la  templanza  entre  la  misericordia  ,  y  la  severidad ,  que 
no  todo  lo  perdona ,  ni  todo  lo  castiga.  Toda  mi  vida  aborrecí  la  crueldad  ,  y  rigor 
demasiado.  Hay  Corregidor  que  tiene  por  blasón  glorioso  arrastrarlos  á  todos ,  todo  para 
ser  temido  :  todo  para  tronar  como  rayo  ,  que  rompe  ,  y  desgaja  los  nublados ,  y  las  so- 
beranas torres.  No  está  en  eso  el  buen  govierno  ,  sino  en  castigar  saludablemente  i  los  de- 
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'tinquen tes,  dando  fugar  algunas  veces  COR  d  perdón  al  arrepentimiento  ,  quitando  las 

raíces ,  y  causas  de  donde  emanan  los  vicios  ,  y  no  desear  delitos  para  punirlos  con  in- 
humanidad. Qué  bien  dixo  Séneca  el  trqgkjp  !  Qu¡  vutt  amarí  ,  ¡aguld*  ttgntt  mam. 
Quien  desea  ser  amado  ,  reync  con  mano  blancla  :  porque  los  Reynos  no  están  tan  bien 
guardados  con  la  lanza ,  y  con  la  espada }  como  con  el  amor.  Y  para  decir  en  poco 
mucho  ,  quiero  sellar  este  pensamiento  con  las  palabras  de  Salustio  :  Yo  cierto  todo  im- 
perio cruel  mas  k  juzgo  terrible  ,  que  durable  ,  y  no  puede  ser  uno  temido  de  muchos, 
sin  temer  i  muchos ,  que  aquesta  manera.  &  vivir  €S  una  perpetua  ,  y  dudosa  guerra: 
y  quien  presente  ,  y  ausente  no  está  seguro ,  siempre  vive  con  miedo,  siempre  con  peli- 
gro. O  palabras  no  menos  que  del  Ocio  !  considérelas  qifllquicr  Govcroador ,  y  verá  co- 
mo la  tranquila  potestad  alcanza  mas  que  la  violenta. 

%  Ultimamente  conviene ,  que  quien  goviexoa  sea  persona  grave ,  y  hetoyea ,  de 
manera ,  que  no  solamente  por  la  Vara  sea  respetado ,  y  obedecido  ,  sino  mucho  mas 
por  su  nobleza,  y  calidades.  Quan  colmadamente  resplandezca  en  V.  md.  esta  parte, 
por  ser  tan  notorio  ,  ké  solo  desflorando  algunas  preeminencias  de  su  antigua  ,  y 
generosa  prosapia. 


■  • 


: 

.  .  i 

ji  i. 
•  i'..  -      »•-  •<    —  »  ••' 


•  •y    . .  j  i»* 

-Vi    •  . 


>       #     •    *  • 


•TCJ-I  "  i  '  "\  '.  • 
^'.•.^  - -*  *    5  ' i  — 

•JL*      i    .         'J.  ■. 


r:-j  ■       •  '.  v 

i  i   .  . 


i 

i 


POR 


Digitized  by  Google 


POR  los  años  de  Quisto  48  6,  Clodoveo  conquistó  la  Galla  Gótica  ,  que  la  go- 
vcrnaba  entonces  el  Capitán  Silario  por  los  .Romanos  ,  y  estando  sobre  el  sitio  de 
Tolosa ,  vino  i  su  campo  un  Rey  Africano  muy.  valiente ,  y  pidió  que  si  alguno  de 
los  Cavallcros  que  tenia  Clodovco ,  quería  salir  i  desafio ,  y  combatir  con  él,  y  con  un 
lebrel  que  traía,  que  saliese ,  que  allí  le  esperava.  Salió  en  fin  Ermerigo ,  sobrino  del 
Rey  Clodovco ,  y  peleó  con  él  tan'  valerosamente  ,  que  haviendo  quebrado  la  lanza, 
y  roto  la  espada  combatiendo  ,  echó  mano  de  una  gprra ,  y  mató  al  Africano  ,  y  i 
su  lebrel ,  y  les  cortó  las  cabezas:  y  por  el  hecho  el  Rey  le  dió  por  armas  cinco  por- 
ras de  oro  en  campo  azul.  Clodoveo  se  bolvió  Christiano ,  y  porque  estando  en  el  bau- 
tismo un  Angel  le  traxo  un  escudo  de  Zaphiro  con  tres  flores  de  lys  en  él  ,  las  tomó 
Cl  Rey  por  armas ,  y  dexó  las  que  tenia.  Su  Sobrino  Ermerigo  se  bolvió  también  Chris- 
tiano ,  y  rogó  al  Rey  le  diese  licencia  para  que  sus  armas  las  convirtiese  en  cinco  ly- 
ses  azules  en  campo  de  oro  ,  y  el  Rey  se  lo  concedió ,  y  una  Corona  sobre  el  yelmo, 
y  la  cabeza  del  lebrel  por  cimera ,  y  que  su  apellido  fuese  Porres ,  ó  Ponas ,  que  tanto 
vale ,.  salvo  ,  que  lo  uno  es  en  Francés ,  y.lo  otro  en  Castellano.  Los  descendientes  de 
este  Ermerigo  fueron  grandes  Cavallcros  en  Francia  ,  y  Señores  de  Bearne ,  y  otras  tier- 
ras ,  hasta  que  con  el  tiempo  vinieron  á  ser  vasallos  del  Rey  de  Navarra  ,  pero  muy 
poderosas.  El  Rey  Don  Sancho  el  Primero  de  Navarra  hizo  su  Capitán  General  á  Xi- 
men  Aznar  de  Porres  en  el  año  1012.  y  en  cl  año  1 102.  el  Rey  Don  Phclipe  cl  No- 
ble dexó  por  su  Governador  en  Navarra  i  Reynaldo  de  Porres.  Este  tuvo  por  hijo  i 
Pedro  Gómez  de  Porres  ,  el  qual ,  quando  se  casó  la  Reyna  Doña  Blanca,  hija  del  Rey 
Don  García  de  Navarra  con  cl  Infante  Don  Sancho  cl  deseado  de  Castilla ,  vino  por 
su  Mayordomo ,  y  quedando  acá  pobló  de  su  apellido  el  Valle.de  Porres  en  las  monta- 
ñas de  Burgos ,  y  alli  edificó  una  casa  fuerte  con  su  cava ,  con  quatro  torres  en  con- 
torno ,  y  esta  es  oy  la  casa  solariega  de  los  Porres.  Su  hijo  fue  Don  Fernán  Ruíz  de 
Porres  ,  cuyo  mayorazgo  hasta  oy  esri  en  pie.  Fue  su  hijo  mayorazgo  Pedro  Gómez  de 
Porres  ,  y  de  este  Diego  Gómez  de  Porres ,  y  de  este  Juan  de  Porres ,  Doncel  del  Rey 
Don  Fernando  el  Santo.  De  estos  famosos  Cavallcros  descienden  muchas  casas ,  y  prin- 
cipalmente los  Porres  del  Andalucía  ,  la  casa ,  y  mayorazgo  de  los  Porres  de  Zamora, 
los  Porres  de  Scgovia  ,  la  casa ,  y  mayorazgo  de  Santa  Cruz  de  Andino ,  la  casa ,  y  ma- 
yorazgo de  Porres  de  Agondflo  en  la  Rioja ,  y  la  casa  ,  y  mayorazgo  de  los  Porres 
del  Lugar  de  Condado  ,  en  el  Valle  de  Valdivieso  i  y  pasa  asi ,  que  Juan  Sanz  de  Por- 
res, Señor  de  la  casa  de  Santa  Cruz  de  Andino ,  casado  cotv  Doña  María  Saravia  de 
Salazar  ,  fundó  el  mayorazgo  del  Lugar  de  Condado  en  su  hijo  segundo  Martin  de 
Porres.  Este  fué  cl  primer  poseedor  del  mayorazgo  de  Condado ,  y  fué  asimismo  Te- 
sorero mayor  de  Vizcaya,  y  contino  de  los  Reyes  Catholicos ,  i  los  qualcs  hizo  gran- 
des servicios ,  caso  con  Doña  Leonor  Rodríguez  de  Salamanca  ,  tuvo  por  hijos  á  Juan, 
y  i  Pedro ,  y  á  Beatriz ,  y  i  María ,  y  á  Petronila  de  Porres.  Juan  de  Porres ,  mayo- 
razgo de  esta  casa  fue  Acroy  del  Emperador  Carlos  Quinto ,  y  Tesorero  mayor  de  Vizca- 
ya ,  y  tuvo  juntos  los  quatro  Oficios  que  oy  tiene  su  Magestad  en  su  Contaduría ,  los 
dos  de  relaciones ,  y  los  dos  de  mercedes ,  como  parece  por  cédula  del  Emperador ,  dada 
en  Toledo  d  veinte  y  siete  días  del  mes  de  O&ubrc  de  mil  quinientos  y  veinte  y  cinco 
años.  Casó  el  dicho  Juan  de  Porres  con  Doña  Ana  Manrique  de  Almottar  ,  hija  de  los 
Señores  de  las  Villas  de  Estcpar ,  y  Flondovincs  ,  tierra  de  Burgos  ,  murió  en  Madrid 
año  1 5  46.  y  por  dexar  i  su  hijo  Don  Martin  de  Porres  niño  de  un  año  ,  Se  perdió  cl  Ofi- 
cio de  Tesorero  mayor  de  Vizcaya ,  que  le  havian  poseído  sin  intermisión  quatro  ante- 
cesores suyos,  y  hizo  su  Magestad  merced  del  perpetuado  al  Duque  de  Najera  ,  que 
oy  lo  poseen  sus  herederos.  Don  Martin  de  Porres  heredó  la  casa  de  Condado ,  y 
casó  poircDoñn  Isabel  de  la  Peña ,  hija  de  Andrés  de  la  Peña ,  Señor  de  la  casa  ,  y 
~¿ >  solar 
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solar  de  la  Peña  ,  del  Lugar  de  Termínon  en  la  Mcrindad  de  Bureba  ,  y  de  Doña  Ma- 
ría Melendez  de  Lcrma.  Sirvió  el  dicho  Don  Martin  de  Porres  al  Rey  Don  Felipe  Se- 
gundo ,  y  Tercero  en  muchos  Oficios  ,  y  murió  siendo  del  Consejo  de  Hacienda,  y  Con- 
taduría mayor  de  su  Magestad  año  de  1606,  Dcxó  muchos  hijos  i  Don  Juan,  y  ¿Don 
Andrés  que  murieron  mozos ,  á  Don  Martin  ,  Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  Don 
Lope  ,  que  murió  peleando  en  Flandes  en  el  socorro  de  Lan ,  á  Don  Bernardo ,  que  sien- 
do Pagc  del  Rey.  murió  niño,  y  i  Don  Andrés  que  murió  en  la  jornada  de  Alara- 
che,  y  i  Doña  Mariana  ,  y  i  Doña  Geronyma ,  Monjas  en  San  Bernardo  el  Real  de 
Burgos,  y  d  Doña  Isabél  que  ca¿ó  con  Don  Pedro  MelernJez  de  Aviles,  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago ,  sobrino  ,  y  heredero  del  Adelantado  Don  Pedro  Melendez  de  Avi- 
les ,  y  i  Don  Felipe  de  Porres ,  mayorazgo  de  esta  casa  ,  que  es  V.  md.  cuyas  partes 
personales  son  tantas  ,  que  equivalen  i  su  antiquísima  Nobleza  ,  y  conformándose  con  las 
obligaciones  en  que  pusieron  á  V.  md.  sus  progenitores ,  casó  primera  vez  en  Espinosa 
de  los  Monteros  con  Doña  Antonia  Zorrilla  de  Arce ,  hija  de  Don  Francisco  Zorrilla, 
Señor  de  la  casa  de  la  Gándara ,  y  de  Doña  Juliana  de  Arce  Manrique  ,  Señora  de 
la  casa  de  Arce  de  Villerias  ,  hija  de  Garda  de  Arce  Cabeza  de  Baca,  del  Habito  de 
Santiago  ,  Corregidor  que  íúe  de  esta  Ciudad  de  Murcia  ,  y  Capitán  General  en  Fucn- 
teravia ,  y  Virrey  de  Navarra.  En  la  dicha  Señora  Doña  Antonia  tuvo  V.  md.  al  Se- 
ñor Don  Martin  de  Porres,  cuyas  esperanzas  prometen  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones :  segunda  vez  casó  V.  md.  con  mi  Señora  Doña  Ana  Manrique  de  Villela ,  na- 
tural de  Munguia ,  en  cí  Señorío  de  Vizcaya,  hija  de  Don  Pedro  de  Villela,  Señor  de 
la  casa  de  Villela  ,  y  del  Habito  de  Santiago  ,  y  Quatralvo  de  las  Galeras  de  España, 
y  de  Doña  Constanza  de  Murga  y  Estrada.  De  nuestro  Señor  á  Vs.  ms.  sucecsion  en 
su  servicio  ,  y  en  honra  ,  y  gloria  de  su  Patria  ,  y  de  toda  España,  que  de  tal  ascen- 
dencia no  se  puede  esperar  menos  que  nobilísimos  succcsorcs. 
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TA  B  L  A 

DE   LA  S   C  O  S  AS 

memorables. 


MAS 


A 


ANtígucdad  de  Murda ,  mas  dedoden- 
tos  añas  anas  del  Nacimiento  de 
Quisto  ,  folio  3.  columna  1. 
.  .  Alabanza  de  las  rnugeres  Murcianas  en  ta 
toma  de  su  Ciudad ,  foL  1 3.  col.  2. 

Abrahen  Ezcandari ,  Alcaydc  de  Mur-» 
cía  ,  ful.  14.  col.  2* 

Abenbucar ,  Rey  de  Valencia,  viene  con- 
-era  Ezcandari ,  Rey  de  Murcia ,  y  sale  hu- 
yendo ,  ful.  l6.  COI.  2. 

Abrahcm  Abdalaciz  baxa  de  Cordovaá 
Murcia  ,  y  en  ella  vence  i  Ezcandari,  Aben- 
jcorba,  y  Hacen  ,  Reyes  de  Murcia  ,Bacza, 
y  Valencia ,  fol.  18.  coL  2. 
.  Ali  Abenzayde  ,  Alcayde  de  Murcia, 
por  Mahometo  Abdalaciz ,  fol.  20/  col.  1 . 

Abuce  id ,  Rey  de  Valencia  ,  y  Murcia, 
se  mueve  i.  ser  Christiano,  habiendo  visto  el 
«úkgrd  de  la  Cruz  de  Caravaca>fol.a  2.C.2. 

AbenhudkL,  Rey  de  Murcia ,  entrega 
*u  Rey  no  al  In/ánte  Don  Alonso  el  Sabio, 
fol.24.  col.  1. 

.  Don  Alonso  el  Sabio  viene  i  Murcia  con 
muchos  ricos  hombres  de  Castilla ,  y  gana 
¿Muía ,  Lorca ,y  Cartagena ,  fol.  2 y.  col. 

Don  Alonso  el  Sabio  empeña  su  Cocona 
Real  al  Rey  de  Marruecos,  y  le  pide  su  ayu- 
da ,  viéndose  despojado  del  Rcyno  ,  fol. 
,51.  col.  2.      1  . 

Don  Alonso ,  hijo  de  Don  Fernando  de 
Ja  Cerda ,  jurado  por  Rey  de  Castilla,  hace 
donación  del  Rcyno  de  Murcia  al  Rey  de 
^Aragón  ,  foL  7  3.  coL  2. 

Alfonso  Fernandez  de  Saavedra , . 
tado  de  Murcia ,  fol.  1 1  a.  coL  2. 


D 


B 

O  ña  Blanca,  hija  de  San  Luis ,  Rey 
de  Franda,  casa  coa  dlnfantc  Don 


Fernando  dé  la  Cerda ,  primogénito  de  Cas- 
tilla, fol.  3  5.  col.  1.  No  se  vieron  bodas  con 


Batalla  del  Salado,  fol.  117.  col.  2. 

Batalla  de  Aljubarrota  ,  referida  por  el 
Rey  Don  Juan ,  fol»  196,  coL  2. 

Vandos  entre  Manueles,  y  Faxardos ,  fol. 
205»  col.  1.  y  adelante. 
.   Batalla  de  los  Alporchones ,  y  victoria  in* 
signe  por  la  gente  de  Murcia ,  y  Lorca ,  fol. 
26 5 .  col.  t .  y  adelante. 
.   Bernal ,  mira  su  Unage,  fol.  380.  col. 2; 

Bczon  ,  mira  su  linage,  ful.  382.C0I.2. 

Banderas,  mira  su  Corolario ,  fol.  382. 
columna  1. 

Balboa ,  mira  su  Unage ,  foL  384.  c.r. 

Bien vengud,  mira  su  linage,  fol.  3  8  5  »c.  1 . 

Bomaitin  ,  mira  su  Unage,  fol.  386.C.2. 

Bergoños,  mira  sulinage ,  fol.  3 8 7. c.r. 

Bandas ,  mira  su  Corolario,  fol.  370.C.2. 

Bacza  ,  mira  su  linage ,  fol.  387.  c.  2. 
.  Ballestea,  mira  su  linage,  fol.  388.  c.t. 

Barras,  mira  su  Corolario,  fol.  304.  c.  2. 

Brazo ,  mira  su  Corolario. 
.  Bíenvcngud  de  Cartagena ,  mira  su  Una- 
ge  ,  fol.529.CT. 

Bracamonte,  mira  su  linage,  fol.  540.01. 

c 

CArtagena »  ganada  por  Publio  Scipfon, 
fol.  3.  col.  1» 
Cartagena  ,   ganada  por  los  Godos, 
año  424.  fol.  ti.  01. 

Cartagena  ,  ganada  por  los  Motos,  fol 
20*  col»  1. 

.  Cartagená ,  recobrada  de  poder  de  Mo- 
ros revelados  ,  por  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio,. foL  20*  col. 2» 

Conjuración  de  ticos  hombtes  de  Casti- 
lla contra  cí  Bey  Don  Alonso  el  Sabio,  es- 
tando en  la  población  de  Murcia ,  fol.  £  5. 
i* 

CcíC  Ca- 
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Tabla  de  las  cosas  irjémoritfJles. 


Cavalteros  pobladores  de  la  Gudad  de 
Murcia  ¿  fol.  37- V  adelante.  ^ 
^  Cruz  de  Carayaca ,  tornada  por  los*  An- 
geles del  pecho  de  Ruperto,  Patriarca  vdc 
Jerusalen  ,  fol.  2.2.  col.  2. 

Canagena ,  entregada  al  Rey  Don  Fer- 
nando Quarto  de  Castilla  de  poder  del  dé 
Aragón ,  fol.  SjLcoI.  1. 

Caso ,  y  castigo  admirable  de  un  Moro* 
y  unChristiano  ,  sucedido  en  Murcia  ,  foL 
£2.  col  2. 

Concordia  entre  el  Rey  de  Aragón  ,  y  el 
de  Castilla  D-Enriquc  Segundo,  fol.  1 2  2.  c.  2 . 

Concordia  entre  Murcia  ,  y  Origuela, 
para  remitirse  los  hombres  facinerosos ,  fol. 
.182.  coL.2. 

Contienda  muy  reñida  enere  Alonso  Ya- 
ñez  Faxardo  ,  y  Fernán  Pérez  Calvillo  ,  foL 
255.  c.  2. 

.  Carta  insigne  de  la  Ciudad  de  Murcia  á  la 
de  Sevilla ,  sobre  las  sediciones  del  Rcyno, 
fol.  26 3.  ci.  y  adelante. 

Carta  notable  de  Alonso  Faxardo  al  Rey 
Don  Enrique  Quarto,  foL  2  70.  col.  2. 

Cieza  ,  saqueada  del  Rey  de  Granada 
Mulcy  Albohaccn ,  fol.  2  84. col.  2. 

Catalogo  de  los  Adelantados,  y  The- 
nicntes del  Reyoo  de  Murcia  ,  fol.  286. 
columna  1. 

Corolario ,  qué  cosa  sea  ,  fol.  2$  £. 

Cabeza,  mira  su  Corolario,  fol.  3  8  3 .  c.  1 . 

Calvitlo  ,  mira  su  línage  ,  foL  3  88.02. 

Castillo,  mira  su  Corolario ,  fol.  3  90-0  2. 

Cadena,  mira  su  linage  ,  fol.  391. c.  1. 

Cadena  ,  mira  su  Corolario  ,  321.  c.  2. 

Cáscales ,  mira  su  linage ,  fol.  3 ¿2.  c  1 . 

Castellón  ,  mira  su  linage  ,fol.  393.  c.2. 

Cordova  ,  mira  su  linage ,  fol.  394.02. 

Cañizares,  mira  su  linage,  fol.  395.01. 

Castilla ,  mira  su  linage,  fol.  395.  c.2. 

Zavallos  ,  mira  su  linage  ,  fol.  396.  cu 

Corven» ,  mira  su  linage,  fol.  396. c.2. 

Celdran  ,  mira  su  linage ,  fol..  392.  c.z¿ 

Cortejo ,  mira  su  linage ,  foL  398.  c.2. 
.  Cisncros,  mira  su  linage,  fol.  400.cn 

Cervellon  ,  mira  su  linage  ,  fol.  400c;  a. 

Zaldivar ,  mira  su  linage ,  foL  400.02. 
,  Castañon ,  mira  su  linage  ,101401.  cu 

Castaña ,  mira  su  Corolario,  fol.  40 1  x.  1 . 

Clemente,  mira  su  linage,  fol^oz.&ia 


Carrion  ,  mira  su  linage  ,  fol.  40 2. c.2. 
;    ;  Castillo,  rrfúra  so  Corojjirio,  fofl  404^.1". 

Cordcro,Hrura^sttCohjhrio,  fot^47.or. 

Ciervo  ,  mira  su  Corolario ,  fol.  46W.2. 

Córticta,  mira  su  Corolario,  fol. 471. c.2. 

Celada ,  ó  yelmo ,  mira  su  Corolario, 
fol.  476.  c.  1 .  4, 

Cartagena  lúe  Metrópolis  en  tiempo  an- 
tiguo ,  contra  Ambrosio  de  Morales,  y  otros, 
-fol.  514.  c.  1.        .  ú  -¿  '..  [  l 

.  .  Clemente  Cabeza  de  Baca ,  mira  su  lina- 
ge  ,  fol.  528.  c.a  =  . ;  J 
..  Claramente,  mira  su  linage,  fol.y  3  3X.1. 

Casanova,  mira  su  linage,  foL  5  $J-  c.2* 


D 


División  del  Rey  no  de  Murcia ,  y  Va> 
lcncia  entre  el  Rey  de  Castilla  Don 
femando  Tercero  ,  y  el  Rey  de  Aragón  D. 
Jaymc  el  Conquistador',  foL  2 1 .  col.  1.  i 
División  segunda  del  Rey  no  de  Murciay 
y  Valencia  ,  entre  el  infante  Don  Alonso  ,y 
el  Rey  Don  Jaymc  su  suegro  ,  foL  2  7.01. 

Discordia  entre  la  Ciudad  de  Murcia,  y 
d  Condestable  Don  Rui  López  DavaJos, 
fol.  238. 

Desafio  entre  Juan  Sánchez  de  Ay ala,  9: 
Veto  Ochoa  Torrano  ,  fol.  .240.  c  2. 

Descripción  de  Mu  ceta  ,  y  particulares 
cosas  de  ella  ,  fol.  328.       . . 

-  Discurso  de  las  Armas  de  Murcia ,  foL 
3 57»  col.  1.  .  ¡ 

Davalos ,  mira  su  linage ,  fol.  402. 02. ; 
Diez  Navarro ,  mira  su  linage ,  fol.  449. 
col.  1 .  '-  1 

E  A 

ENtierro  de  Romanos  como  se  hacia^ 
f.  largamente  explicado  ,  fol.  7.C.  2. 
Estratagema  de  Barbare ,  Señor  de  Mur> 
xaa  j  contra Tarife ,  y  Ornas ,  foL  13. ex.* 
Expulsión  de  los  Moriscos  de  España,  e*¡ 
tensamente  referida  con  particulares  acciden- 
tes ,  fol.  3.2 i.coL  I.  ..-1  ,  *  vr  .J 

Entiqucz  ,  mira  su  linage ,  foL  405.  c.i. 
Escarramad,  mira  sulinage ,  foL  405.02. 
Escudetes, mira  su  Corolario,  fol.  40^.01. 

-  Espejo.',  mira  su  linage,  fol.  407. 01. 
_^  Espqu,  mka  so  Corolario,  k¿.  407.  cu 

Es- 
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Esquive! ,  mira  su  linage ,  fol.407.a24 
Elefante,  mira  su  Corolario ,  fol.436.  c.i< 
Espin,  mira  su  linage ,  fol.  526.  c*  1. 
Espina,  mira  su  Corolario,  íbl.  sa$.c.a« 
Enebro ,  mira  su  Corolario,  íbl.  5  36.01. 


DON  Fernando  d  Santo  fué  el  prime* 
Rey  de  Castilla  ,  que  instituyó  el 
Consejo  Real ,  fol.  s  5 .  col»  2 . 

Franqueza  concedida  á  Murcia  por  su 
lealtad  ,  fol.  5  y»  col.  2. 

Don  Fernando  Manuel ,  Adelantado  ma- 
yor de  Murcia ,  fol.  1 1  fi.  col.  2 . 

Don  FadriquC  ,  Maestre  de  Santiago,  sí- 
tía  la  Villa  de  Jumilla  ,  y  la  gana  de  Don 
Pedro  de  Maza  ,  Cavallcro  Valenciano, 
íbl.  1 2  2.  col.  2. 

Don  Fadtiquc ,  muerto  por  el  Rey  Don 
Pedro  con  engaño ,  fol.  123.  por  todo. 

Don  Fernando ,  Infante  de  Aragón,  en* 
tra  con  su  gente  por  el  Reyno  de  Murcia, 
talando  la  Vega  hasta  Cartagena ,  fol.  1 24. 
columna  2. 

Don  Farax,  hijo  de  D.  Reduan,  Tiene  i 
Murcia ,  embiado  pot  el  Rey  de  Granada, 
i  s.-rvir  al  Rey  Don  Pedro  de  Castilla, 
fol.  13$.  coL  2. 

Fernán  Pérez  Catvillo  ,  Adelantado  de 
Murcia  por  Don  Martin  López  de  Cor* 
dova,  fol.  149.  col.  1. 

Don  Fernando  de  Pcdrosa ,  Obispo  dé 
Cartagena ,  echa  un  pecho  i  los  Seglares 
de  Corona,  exceptando  a" ios  Hijosdalgo, 
que  parecen  por  Su  lista ,  y  turma,  íbl» 
354.  c.  2. 

Don  Fernando  Quinto  el  Catholico,y 
el  Rey  de  Portugal  se  din  la  batalla  cer-1 
ca  de  k  Toro  :  refiérela  el  Oidor  Antón  Mar- 
tínez  de  Cáscales  ,  que  se  halló  en  ella 
con  el  Rey  ,  íbl.  279.  c.  2.  : 
Don  Felipe  Segundo  concede  i  la  Ciu- 
dad de  Murcia  los  huesos  de  San  Fulgen- 
cio ,  y  Santa  Florentina,  íbl.  517.  col.  2. 

Fundaciones  de  los  Conventos  de  Reli- 
giosos ,  y  Religiosas  de  la  Gudad  de  Mur- 
cia ,  íbl.  334.  col.  2. 

Fontes,  mira  su  linage ,  fot  408.  c  t. 
Fontana ,  mira  su  linage ,  fol.  410.0.2. 
%  — 


Fuster  ,  mira  su  linage  ,  fol.  41 1,  c.  1. 
Faura  ,  mira  su  linage  ,  fol.  412.  c.  1. 
Fcrrcr  ,  mira  su  linagi ,  fol.  413.  c.2. 
Flor  de  lys,  mira  su  Cor  jlar¡o,fol»4  3  3  .c.  2 » 
Faxa  ,  mira  su  Corolario  ,  fol.  435* c.2. 
Fundación  de  Cartagena  ,  fol.  $07. 
Fernandez  de  Santo  Domingo  ,  mira 
su  linage ,  íbl.  525.  c.  2 . 

G 

C"lUnderíco  ,   Rey  de  los  Vándalos, 
X  viene  sobre  Cartagena ,  y  Murcia, 
y  las  echa  pot  el  suelo  ,  Ibl.  1 1 .  col.  1 .  - 
Dén  García  Jufré  de  Loaisa  ,  Adelan- 
tado mayor  del  Reyno  de  Murcia  ,  foL 
49»  co!.  i. 

Gineres ,  y  ballesteros  de  Murcia ,  y  su 
Reyno  ,  pelean  aventajadamente  en  el  sitio 
de  Xer¿¡¿  ,  con  él  Rfcy  Don  Sancho  el 
Bravo  ,  foK  6"  8.  col.  2. 

Gombal  de  Entenza  ,  Governador  del 
Reyno  de  Murcio  por  el  Rey  D.  Jayme 
el  Segundo  ,  fol.  8 1 .  col.  1 . 

Gonzalo  Rodríguez  de  Avllés  por  orden 
del  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  ,  repara 
todos  bs  Castillos  de  este  Reyno  ,  ó  los 
mas  ,  íbl.  1 14.  col.  2. 

Gonzalo  Yañez  Calvillo  ,  Adelantado 
de  Murcia  por  Don  Pedro  de  Exetica, 
íbl.  1 1^.  col.  i» 

Guerra  entre  el  Rey  Don  Fernando  de 
Portugal  ,  y  el  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero de  Castilla  ,  fol.  iJii.  coK  1. 

Guillen  Celdrin  ,  y  otros ,  por  acuer- 
do de  esta  Ciudad  ,  mandaron  hace?  la 
puente  del  Rio  Junco  al  Alcázar  nuevo, 
y  no  García  de  Laza ,  como  se  dice  vul- 
garmente ,  fol.  113.  col.  2. 

Gente  de  Murcia  ,  y  Lorca  ,  ganan 
una  gran  victoria  de  los  Moros  de  Gra- 
nada ,  junto  al  Puerto  el  Conejo  ,  no  lejos 
de  Calasparra  ,  íbl.  2  5  8.  col.  1 . 

Grandes  de  Castilla  degraduan  al  Rey 
Don  Enrique  Quarto  de  su  Estado  ,  y 
Reyno.  Atrevimiento  notable,  fol.  2  7  3 .  o  1* 
Gemianía  del  Reyno  de  Valencia  ,  y 
lo  que  hizo  el  Marqués  de  los  Velcz 
Don  Pridro  Faxardo  en  reducirlos  á  la. 
Cccc  a  ©be- 
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©bediencia  del  Rey  ,  fol.  297» 

Gana  el  Marqués  de  los  Velez  i  Ori- 
guela  de  los  Argcmanados ,  y  carta  suya 
al  Rey  sobre  las  vanderas  ,  y  artillería  que 
ganó  ,  (1)1.  301.  y  adelante. 

Gaitero  ,  mira  su  linage  ,  fol.  414.C.1. 

Grifo ,  mira  su  Corolario  ,  foL  416.01. 

Gascón  ,  mira  su  linage  ,  fol.416.  c.2. 

Ginér  ,  mira  su  linage  ,  fol.  417.  c.i. 

Gallego,  mira  su  linage,  fol. 417.C.2. 

Guzmin  ,  mira  su  linage  ,  Í0I.41ÍL  c.i. 

Guardiola,  mira  su  linage  ,  Col  4J 8. c.2. 

Garcez  ,  mira  su  linage  ,  fol-  423.  c.2. 

González  de  Sepulvcda ,  mira  su  linage, 
fol.  534.  c.  1 . 

Giner  de  Cartagena,  mira  su  linage, 
fol.  535. c.  2. 

Garda  de  Cacercs ,  y  Garre  ,  mira  su 
Cnage  ,  fol.  536.  c.t. 

H 

HUrril  Castillo ,  fuerte  ganado  de  los 
Christianos  ,  y  recobrado  de  los 
Moros ,  fol.  2  5_4j  col.  2. 

Hecho  insigne  del  Adelantado  Don  Pe- 
dro Faxardo  ,  en  favor  del  Rey  Boabdc- 
lin  ,  foi.  273.  col.  2. 

Hervás ,  mira  su  linage ,  fol.  2  24.0  1. 
Heicdia  ,  mira  su  linage,  foL  5 25.C.1. 

I 

TN&nte  Don  Manuel  ,  Adelantado  ma- 
1  yor  del  Rey  no  de  Murcia  ,  fol.  25. 
columna  2. 

Intente  Don  Alonso  el  Sabio  vá  con 
gente  de  Murcia  i  Sevilla  i  dir  socorro 
i  su  padre ,  y  se  toma  Sevilb ,  foL  zj.  c.2. 

Don  Jaymc  ,  Rey  de  Aragón  ,  segun- 
do de  este  nombre ,  juntamente  con  Don 
Alonso  de  la  Cerda  ,  gana  la  mayor  par- 
te del  Rcyno  de  Murcia  al  Rey  Don  Fer- 
nando el  Quarto  ,  fol.  jj.  c.  2. 

Don  Juan  Manuel  lleva  de  Murcia  mu- 
cha gente  al  socorro  de  la  Ciudad  de  Gí- 
bralrar  ,  y  la  gana ,  fol.  87.  col.  2. 

Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  juntamen- 
te con  Juan  Gallego  Faxardo  ,  y  su  hijo 
Alonso  Yañez  Faxardo ,  toman  la  pose- 


sión del  Rey  no  de  Murcia  por  el  Rey  Don 
.Enrique  Segundo ,  fol.  154,  col.  2. 

Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  Conde  de 
Carrton  ,  Adelantado  de  Murcia  ,  foL 
jjj.  col.  2. 

Juceph ,  Rey  de  Granada,  viene  con- 
tra la  Villa  de  Carayaca ,  y  sale  el  Pen- 
dón de  Murcia  ,  y  hace  bolver  las  espal- 
das a*  todos  los  Moros  junto  á  Muía ,  fol. 
223.  col.  1. 

Jornada  del  Emperador  Carlos  Quinto  i 
(Argel,  infelice  ,.  fol.  307. c.  1. 

Junreron,  mira  su  linage,  fol.  424.  c.2. 

Jufré  de  Loaisa ,  mira  su  linage,  foJ.426'. 
col.  2. 

Ibañez,  mira  su  linage ,  fol.  428.  c.  1. 
Jumilla,  mira  su  linage,  fol.  423.  c.  1. 
Junco  ,  mira  su  linage ,  fol.  4 :  q.  c.  r . 
Junco,  mira  su  Corolario,  foL  429.C.1. 
Interiano  ,  mira  su  linage,  foL  430. ci. 
Yañez  de  Albaiadejo  ,  mira  su  linage, 
foL  5  27.  c  1. 

L 

TOrca,  tomada  de  poder  de  Moros, 
j  por  el  Infante  Doú  Alonso  el  Sa- 
bio ,  fol.  25. col.  1. 

Liberalidad  insigne  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio  ,  hecha  i  la  Emperatriz  do 
Constantinopla ,  fol.      col.  2. 

Lorca ,  tomada  del  Rey  Don  Jayme  d 
Segundo  al  Rey  Don  Fernando  Quarto, 
fol.  79.  c  2. 

Lorca ,  poseída  de  Don  Juan  Marrad 
por  el  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  ,  foL 
106'.  coL  1. 

Ley  notable  del  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero, sobre  la,  Era ,  fol.  180.  col.  2. 

Levantamiento  de  los  Moriscos  del  Rcy- 
no de  Granada,  año  1568.  principalmen» 
te  lo  tocante  al  Marques  de  los  Velez, 
General  de  las  Alpuxarras  ,  foL  310. 
columna  1.  -..  :  V 
Don  Luis  Faxardo  ,  Marques  de  los  Ven 
lez  ,  defendido  contra  el  Coronista  Anto- 
nio de  Herrera,  fol.  321. 

Llaves ,  mira  su  Corolario ,  fol.  402  x.  1. 
.  Luna ,  mira  su  -Corolario ,  foL  41  a.  c.  2. 
.  Lison  ,mka  su  linage ,  foL  4j0.es. 

León, 
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Leoh  ,  Caira  su  Corolario ,  fbL  41  j. c.t. 
Lázaro ,  mira  su  linage ,  fbL  434.  c.i. 
Leyva ,  mira  su  linage ,  fbL  435.C0I.1. 
Lucas  ,  mira  su  li ruge ,  fol.  435.  col. 2. 
Lorca  ,  mira  su  linage  ,  fol.  436.  col.2. 
Lista  de  linages  Nobles  de  Cartagena» 
&L  523. ci. 

M 

MOros  del  Reyno  de  Murcia  se  re- 
velan contra  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio  ,  año  1261.  fol.  29.  col.  1. 

Murcia ,  ganada  por  el  Rey  Don  Jay- 
me ,  de  los  Moros  revelados  á  los  prime- 
ros de  Febrero  ,  año  1265.  y  no  como 
dice  Zorita  en  fin  de  Febrcrodei  año  1 266, 
ful.  30.  y  adelante. 

Murcia  se  tubo  con  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio ,  quando  fué  desheredado  de  su 
hijo  Don  Sancho  ,  foL  55.  col.  x. 

Murcia,  Lorca,  y  los  demás  Lugares,  que 
el  Rey  Don  Jaymc  el  Segundo  habia  usur- 
pado al  Rey  Don  Fernando  de  Castilla , 
manda  entregarlos  al  Maestre  de  Santiago 
Pon  Juan  Ozores,  fol.  85.  col.  2. 

Murcia  sale  con  su  Pendón  contra  los 
Moros  de  Velcz ,  y  trae  una  gran  caval- 
gada,  fol.  112.  col.  1. 

Murcia  sale  con  el  Rey  Don  Pedro  ,  y 
gana  muchos  Lugares  del  Reyno  de  Va- 
lencia ,  fol.  134.  col.  2. 

Don  Martin  López  de  Cordova ,  Maes- 
tre de  Alcántara,  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  Murcia  ,  fbL  13  5.  col.  1. 

Murcia  cmbla  gente  i  Portugal  en  so- 
corro del  Rey  Don  Juan  el  Primero  ,  foL 
191.  col.  2. 

Murcia  embia  al  Rey  una  baxilla  de 
plata  ,  con  las  Armas  del  Rey  ,  y  suyas, 
fol.  200.  C0L2. 

Murcia  nunca  revelada  ¿  contra  Argote 
ide  Molina  ,  fol.  212.C0L1. 
;   Murcia  socorre  i  Lorca,  íbl.  225.01. 

Murcia  ,  con  titulo  de  muy  Noble ,  y 
muy  Leal ,  desde  quando ,  y  privilegio  de 
ello,  fol.  278.  C0L2. 

Murcia  ,  alterada  en  tiempo  de  las 
Communidades  ,  solamente  por  la  gente 


popular ,  y  en  qué  manera  pasó ,  fol.  293. 
columna  1. 

Maza,  mira  su  Corolario, fol.  38^.1. 

Molina,  mira  su  linage,  fol. 437. c. 2. 

Muela ,  mira  su  Corolario ,  fol.  440.0  r. 

Marín ,  mira  su  linage ,  fol.  440.  c.  2. 

Mercader ,  mira  su  linage ,  fol.  441.01. 

Marco ,  mira  su  Corolario  ,  íbl.  44  2. c.  1. 

Mingrano  ,  mira  su  linage  ,  fol.  443.  c.i. 

Mergclina,  mira  su  linage ,  fol.  443. c.2. 

Montalvo ,  mira  su  linage ,  foL  444.C  1. 

Mirón  ,  mira  su  linage,  fol.  444.  c.2. 

Moratalla  ,  mira  su  Unage,  fol.  445.  co- 
lumna 1. 

Marti ,  mira  su  linage ,  fol.  446".  c.  2. 

Magastré ,  mira  su  linage  ,  fol.  447. c.2. 

Murcia  ,  mira  su  linage  ,  fol.  447.  c.2. 

Muía ,  mira  su  linage ,  fol.  448.  o  2. 

Manos  ,  mira  su  Corolario ,  ibl.403.  c.  r. 

Martínez  Fortun  ,  mira  su  linage  ,  fol. 
525.  col.  1 . 

Mjntoya  de  Cartagena,  mira  linage, 
fol.  533.  col.i. 

Ma¿o  ,  ó  martillo ,  mira  su  Coralario, 
fol.  544.01. 

N 

NObleza  ,  qué  cosa  sea ,  fol.  3  28.  Ca- 
pitulo 1. 

Nobles ,  quantas  maneras  de  ellos  hay, 
fol.  342.  cap.  2. 

Nobles,  baxados  i.  mucha  humildad  ,  y 
humildes  ,  subidos  i  mucha  Nobleza,  foL 
345.  cap.  3. 

De  nobles ,  y  buenos  proceden  otros  ta- 
les ,  fol.  345.  cap.  4. 

Nobleza  de  sangre ,  acompañada  con  la 
virtud  ,  es  la  verdadera  nobleza,  fol.  388. 
cap.  5. 

Nobles,  qué  privilegios  tienen ,  fol.  3  jo, 
cap.  6. 

Nobles  ,   cómo  han  de  componer  sus 
Escudos  de  Armas ,  fol.  354.  cap.  7. 
Navarro,  mira  su  linage,  fol. 349.  c.2. 

Numero  ternario  ,  mira  su  Corolario, 
fbL  481.  c.2. 


Op¡- 
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o 

/""^VPinion  del  Doítor  Francisco  Marti- 
nez ,  sobre  la  roma  deOriguela  con- 
trastada,  fol.  14.  col.  2. 
•  Ocasión  que  rubo  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  para  hacer  guerra  al  de  Ara- 
gón, fol.  mo.  col.i. 

Origuela ,  ganada  por  el  Rey  Don  Pe- 
dro do  Castilla  ,  contra  lo  que  dice  el 
Dc¿tor  Feancisco  Martínez  en  su  libro 
de  las  grandezas  de  Origucla  ,  fol.  141. 
columna  1 . 

Oso  ,  mira  su  Corolario ,  fol.  41  i.c.2. 

Oluja,  mira  su  linage ,  fol.  450.  col.i. 

Ocaiu  ,  mira  su  linage  ,  fol.  450.C0I.2. 

Obispos  de  Cartagena  desde  la  venida 
de  Santiago  i  España ,  hasta  oy  ,  fol.  509. 
y  adelante. 

PAgos  de  toda  la  huerta  de  Murcia, 
fol.  45. 

Pero  López  de  Ayala  ,  y  Pero  López 
de  Ruíás ,  Alcayde  de  la  Calahorra  ,  con- 
tienden sobre  la  Villa  de  Jumilla,fol.  86.C.2. 

Privilegios  concedidos  á  la  Ciudad  de 
Murcia  por  d  Rey  Don  Fernando  el  Quarto, 
£bl.  88..c;i. 

Penas  nuevamente  impuestas  i  los  que 
talan  arboles,  fol.  94.  c. 2. 

Pero  López  de  Ayala ,  Capitán  mayor 
del  Reyno  de  Murcia  ,  fol.  99.  c.  2. 

.  Pero  López  de  Ayala  ,  Adelantado 
mayor  del  Rey  no  de  Murcia,  fol.  1 01. ex. 
-  Don  Pedro  Barroso  ,  Obispo  de  Carta- 
ge  u  ,  y  Don  Juan  Manuel  ,  salen  cotí 
mucha  gente  de  Murcia ,  y  de  Valencia  la 
buclta  de  Vera  contra  los  Moros  ,  y  ga- 
nan un  gran  despojo,  fol.  ni.c.i. 

Don  Pedro  Excrica ,  Adelantado  mayor 
del  Roy  no  de  Murcia  ,  fol.  1 1 5 .  c.  1 . 

Don  Pedro ,  Rey  de  Castilla ,  vence  i 
los  Aragoneses  en  las  Tascas  de  Barce- 
lona ,  fol.  131.  col.  1. 

.  Pero  Gómez  Davalos  ,  sobrino  del  Ade- 
lantado Alonso  Yañcz  Faxardo  su  The-i 
niente ,  fol.  185).  01. 


Pero  López  Faxardo  defiende  i  Cara- 
yaca de  los  Moros  ,  y  los  hace  retirar 
apriesa ,  fol.  2  46. 02. 

Pero  López  Davalos  ,  hijo  del  Con- 
destable, Capitán  general  de  cete  Reyno, 
sale  con  d  Pendón ,  y  gente  de  Murcia  á 
saquear  los  Lugares  de  Oria  ,  Cantona ,  y 
otros ,  y  trae  un  gran  despujo,  fol.  1 49.C.  r. 

Don  Pedro  Faxardo  ,  Adelantado  de 
Murcia  ,  se  alza  con  el  Alcázar  ,  junta- 
mente con  el  Concejo  de  ella ,  por  enten- 
der ,  que  el  Rey  la  quería  sacar  de  la 
Corona  Real ,  fol.  2  67. c.2. 

Principio  de  las  Communidades  ,  folié 
292.  col.  1. 

Las  Partidas  del  Reyno  se  hicieron  en 
conformidad  de  los  privilegios  concedidos 
i  Murcia  ,  fol.  317.  col.  1. 

Pino  ,  mira  su  Corolario  ,  fol.  398. 
columna  1. 

Panelas,  mira  su  Corolario  fo!.445  .c.2. 

Pacheco,  mira  su  linage,  fol.452.c2. 

Pcrea  ,  mira  su  linage  ,  fol.  454.  c.  2. 

Puxmarin  ,  mira  su  linage,  fol.  45  5.C1. 

Palazol,  mira  su  linage,  fol.455.c1. 

Pcdriñan  ,  mira  su  linage  ,  fol.  457.C.1. 

Per  ale  ja  ,  mira  su  linage,  fol.458.  ci. 

Pinclo  ,  mira  su  linage  ,  fol.  458.C.2. 

Pina ,  mira  su  Corolario  ,  fol.  45  8.  c.i. 

Pagan  ,  mira  su  linage,  fol.  45  9.  c  1. 

Pclliccr  ,  mira  su  linage,  fol.  460.  c.  1. 

Pinar  ,  mira  su  linage,  101.46*1.  c.2. 

Pitarque  ,  mira  su  linage,  fol.  462.  ci. 

Pérez  Montejiiira  su  linage,  fol.  46  2. c.2. 

Paez ,  mira  su  linage,  fol.  46*3.  c.i. 

Palao,  mira  su  linage,  fol.  463.  c.  r. 

Poyo  ,  mira  su  linage,  fol.  463.  c. 2. 

Prieto ,  mira  su  linage,  fol.  464.  c.  t. 

Pera  ,  mira  su  Corolario,  fol.  489.  c.  1- 

Perro,  mira  su  Corolario,  foL  49 5. c.2. 

Peñasco  ,  mira  su  Corolario,fol.  5 00. c.2. 

Piedras  de  Cartagena  insignes  ,  interpre- 
tadas por  el  Autor,  fol.  510.C.1. 

Piedra  de  la  Puente  de  Alcántara  ,  inter- 
pretada contra  la  exposición  del  Licenciado) 
Rades  de  Andrada,  fol.  42  3.  c  2. 

é         -  '  t 

Qua- 
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Q 


\Juatmprivnegioí.i»ncedU<>í  i  Mur- 
.        da  por  su  lealtad»  fol.j  %*  ci» 
Qiudros  /mira  su  linage,  fol.  464*  C2. 
Quadro,  mira  su  Corolario, &L  466.  ai. 


•  *  1 


R 


REyes  de  España  antiguos  ,  excepto 
Tubal ,  y  otros ,  no  son  verdaderos, 
fol.  1.  col.  2. 

Repartimiento  dé  los  heredamientos  de 
Murcia  en  los  Conquistadores,  fol.  45.' 

Rui  López  Davalas,  Adelantado  ma- 
yor del  Rey  no  de  Murcia ,  gana  un  privi- 
legio á  esta  Gudad  de  franqueza ,  fo- 
lio 2 14.  col.  1. 

El  mismo ,  Corregidor  de  Murcia ,  folio 
«05. y  Í57.C.  2. 

.  Recibe  Murcia  al  Emperador  Carlos  V. 
Lunes  i  cinco  de  Diciembre,  año  1541* 
&L  308.  c.  t.  .  \.,-,. 

Rócl ,  mira  su  Corolario,  fol.  380.  c.  x. 

Rocafut,  mira  su  linage,  fol . 446*  c.  2. 

Rocamora  ,  mira  su  linage,  fol.472.  c.2. 

Rodríguez  Navarro  ,  mira  su  linage,  fo- 
lio 473.  c.r. 

Riquelme  ,  mira  su  linage ,  10L  474^.2* 

Roda ,  mira  su  linage  ,  fol.  477.  c.i. 

Ramos  ,  mira  su  linage,  fol.  470.  c.2. 

Ramo  ,  mira  su  Corolario,  foL48o.c.  1 . 

Roldan ,  mira  su  linage,  fol.480.c1. 

Roble  ,  mira  su  Corolario  ,  fbL  490.C.2. 

Rosiquc  ,  mira  su  linage,  fol.  5  27.  c.2. 

Rosa  ,  mira  su  Corolario,  fbL  j  28.  ci. 

Ros,  mira  su  linage,  ibl.532.Gi. 

s 

SQpbn  hizo  las  obsequias  de  su  padre, 
y  rio  en  la  Vega  de  Murcia ,  junto  al 
Rio  Segura ,  fol.  6.  col.  1. 

Suma  de  muchos  privilegios  concedi- 
dos á  Murcia  por  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio,  fol.  5 6\coL  2. 


:  Don  Sancho  el  Bravo  ofrece  al  Rey  de 
Aragón  en  casamiento  i  su  hija  la  Infanta, 
Doña  Isabel y  el  Reyno  de  Muteia  ca 
dote,  fol.  7a  col.  a. 

.  San  Pedro ,  Castillo  de  Lotea  ,  cerca-; 
do  de  Moros ,  y  descercado  por  el  Rey 
Pon  Jayme  el  Segundo ,  fol.  87»  c.  1. 

Sancho  Manuel ,  hermano  de  Don  Juan 
Manuel ,  y  no.  hijo ,  como  dicen  muchos 
Autores ,  fol.  05.  col.  2. 

Sancho  Manuel  socorre  á  Lorca,y  ga- 
na un  gran  despojo  de  los  Moros  ,  cerca 
de  los  Cabezos  de  Viliilas,  fbl.  118.  c  1. 
.  Sale  mucha  gente  de  Murcia  de  i  pie, 
y  de.  á  cavallo  para  Portugal ,  todos  Hi- 
josdalgo, y  quienes ctan  ,  fol.  193.  c.  1. 

Sentencia  arbitraria  de  Don  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa ,  Maestre  de  Santiago, 
partes  el  Condestable  Don  Rui  López  Da- 
valos,  y  la  Ciudad  de  Murcia,  fol.241.c1. 

Swxla,  si  es  la  tela  Sérica  ,  ó  no  ,  question 
bien  disputada ,  y  de  donde  vino  d '  Espi- 
na, fol.  329.  y  adelante. 

Serpiente,  mira  su  Corolario,  fol.  3  84^.  i¿ 

Sol ,  mira  su  Corolario ,  foI.474.c  f . 

Saavedra  ,  mira  su  linage    ful.  480^:.  a» 

Sandoval ,  mira  su  linage ,  fbl.482.  ci. 

Sanracttiz  ,  mira  su  linage  ,  fbL  483.cz. 

Saurín i¿  mira  su  linage,  fol.  484. ci. 

Salad  ,  mira  su  linage  ,  fol.  4S5.  c.  2. 

Serra  ,  mira  su  linage,  fol.  480*.  ci. 

Sancho,  mira  su  linage,  foL  487.C.1. 

Selva,  mira  su  linage,  fol.  488.  ci. 

Scipion  ,  hace  tres  cosas  insignes  en 
Cartagena ,  fol.  508. 

Scveriano ,  Duque  de  Cartagena ,  y  su 
linage  ,  fol.  545.  col.  l. 

Santos  Martyres  ,  que  padecí 
nuestra  Cartagena ,  fol.  $46*.  c  x. 


T 


T Estamento  del  Rey  Don  Alonso  cí 
Sabio,  en  favor  de  la  Gudad  de 
Murcia ,  foL  54.  cí. 

Testamento  del  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero, en  que  dexa  por  Governadorcs  del 
Reyno  seis  Ciudades  ,  Burgos  ,  Toledo, 
León,  Sevilla,  Cordova,y  Murcia,  fol 
208.  columna  x. 

Toma 
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•  -Toma  de  Antequera  ,  referida  por  el 
Doctor  Alfonso  Fernandez  de  Cáscales^ 
que  se  halló  en  ella,  fol.  247.  coLi.  r- 

Translacion  del  corazón  ,  y  entrañas  de» 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  de  su  Capilla 
Real  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Mur- 
cia ,  á  la  Capilla  mayor  de  la  Iglesia  Ca~ 
thedral ,  fol.  905.  columna  a. 
t  Teoza ,  mira  su  linage,  fol.  488.C2. 

Thomás  ,  mira  su  linage  ,  fol.489.c2. 

Tirado  ,  mira  su  linage ,  fol.  490.  c.i. 
.  Torces ,  mira  su  linage ,  fol.  490.  ci. : 

Torre ,  mira  su  Corolario ,  fol.490.c2.  • 

Tudcla,  mira.su  linage,  fol.  491.  ci. 

Torne! ,  mira  su  linage ,  fol.  491.  C2. 

.Tacan,  mira  su  linage,  (bl.491.c2. 
.  Tizón ,  mira  su  linage  ,  foL  494.  ci. 


v 


Y  Tillas  de  Muía ,  y  Molina  Seca,  y  Val 

V  de  Rlcote  ,  dadas  i  Murcia  por 
su  lealtad  ,  fol.  5  6.  col  k 

.Vi&oria  de  los  de  Murcia  ,  y  Lorca 
en  Vera ,  y  Xuxena ,  foU  29. 


San  Vicente  Ferrer  predica  en  esta  Ciu- 
dad ,  y  convierte  Moros  ,  y  Judíos ,  hace 
milagros  ,  fol.  250.  col.  1 . 

Valibrera ,  mira  su  linage  ,  fol.  494.cl> 
-  VerastB^ií ,  rtdte*!  unage,'for.496'.c2. 

Usodeiuar ,  mira  su  linage,  ibl.497.c2. 

Valcarcel ,  mica  su  linage  ,  foL  498.C.1'. 

Valdés  ,•  mira  su  linage-,  fol.  5001C.1:. ' 

Vivero,  mira  su  linage,  fol.  500. c 2. 

Vida  de  San  Gfaes  de  la  Xara  ,  foL 
545.  y  adelante,  j 

Vicente,  mira  su  linage,  fol. 501. C2. 

Vázquez,  mira  su  linage ,  fot.  5  01 4c.  a  i 
,>....     /•....<        , . : 

X 

JVlmcncz  ,  mía  su  linage ,  fol.5 02.  C2. 
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ZAen  ,  Rey  Moro  de  Valencia,  se 
lavanta  contra  Abuceld,  y  le  echa 
del  Rey  no,  fol.  23.  col.  1. 

Zambrana,  mira  su  linage  >  fol.503.c1. 
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